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DINASTÍA  austríaca. 

Desde  el   año  I5I6  hasta  el  1700. 
CAPÍTULO  PRIMERO. 

Edad  moderna. — Estado  de  los  varios  reinos  de  España  luego  de  muerto  el  Rey  Católico.—  Car- 
los I.— Su  educación.-  -Regencia  de  Cisneros.— El  infante  don  Fernando.— Adriano  de  Utrecht.— 
Carlos  I  es  proclamado  rey  en  Castilla. — Formación  de  cuerpos  de  tropas  asalariadas.— Descon- 
tento público  — Tumultos.— Guerra  en  Navarra.— Malograda  expedición  contra  los  Berberiscos. — 
Favoritos  de  Carlos.-  Su  codicia. — Su  política.'— Tratado  de  Noyon  entre  España  y  Francia.— Su 
confirmacionenCambray.  — Llegada  de  Carlos  á  Asturias, — Muerte  del  cardenal  Cisneros.  — La 
fíibUa,  Pohiglof a. —Cortes  de  Valladolid.— Don  Carlos  es  jurado  por  rey  de  Castilla  —Recelos  de 
los  Castellanos. — Cortes  de  Zaragoza  y  Bar«elona.— Repugnancia  de  Aragoneses  y  Catalanes  en 
jurar  á  don  Carlos  en  vida  de  la  reina  su  madre.— Disturbios  en  Valencia. — Carlos  I  y  Francisco 
de  Francia  aspiran  á  la  corona  imperial  de  Alemania.- Obtiénela  Carlos.— Toma  el  título  de  .l/o- 
gipsíad.  — Cortes  en  Santiago  de  Galicia.— Servicio  pedido  por  el  rey  y  oposición  de  varios  procu- 
radores.—El  rey  se  embarca  para  Alemania. 

Desde  el  año  (516  hasta  el  1520. 

Llegamos  ya  á  la  edad  moderna;  desde  el  siglo  xvi  la  civilización  europea 
eomienza  mas  que  nunca  á  presentar  ese  carácter  de  generalidad  que  la  distin- 
gue; desde  entonces,  para  formar  verdadero  concepto  de  un  acaecimiento  en  Es- 
paña, es  menester  elevar  y  extender  la  vista,'  dar  una  mirada  á  la  Europa  entera 
y  tal  vez  al  mundo.  Nuestro  trabajo,  pues,  habrá  de  revestir  desde  ahora  el  mis- 
mo carácter  de  los  sucesos  que  narramos. 

Muei'to  el  Rey  Católico,  yerta  la  mano  que  con  tanto  vigor  habia  empuñado 
el  cetro,  los  Vctrios  reinos  que  en  aquel  tiempo  constituian  la  España  dieron 
muestras  en  breve  de  experimentar  todavía  los  efectos  de  la  época  de  transición 
por  que  hablan  pasado  y  pasaban  aun,  que  no  faltaban  seguramente  en  ellos  mo- 
tivos de  disturbios,  ni  era  tau  sólida  la  unión  de  Aragoneses  y  Castellanos  qut 
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no  subsisliei-an  todavía  los  rencores  nacionales,  y  no  pensaran  algunos  en  destruirla 
de  nuevo.  En  Castilla  agitábase  la  nobleza  aspirando  á  favor  de  las  circunstan- 
cias á  recobrar  pai'te  del  esplendoi-  antiguo;  en  Andalucía  movióse  guerra  por  don 
Pedro  Gii-on,  hijo  del  conde  de  Uj'eña,  para  ocuparlos  estados  del  duque  de  Me- 
dinasidonia  cuya  sucesión  pretendía  por  doña  Mencia  de  Guzman  su  muger;  en 
Navai-j-a  volviéronse  á  encender  impetuosamente  las  dos  parcialidades  de  Biamon- 
teses  y  Agramonteses,  quienes,  siguiendo  los  primeros  la  voz  del  rey  de  Castilla, 
y  aclamando  los  segundos  á  los  antiguos  soberanos,  ponían  todos  el  reino  en 
conmoción  y  trastoi-no,  en  Aragón  se  suscitaron  cuestiones  poco  seguras  sobre  el 
gobierno  de  la  coj'ona,  que  por  el  testamento  del  rey  don  Fernando  quedó  encar- 
gado á  su  hijo  el  arzobispo  de  Zaragoza.  A  -este  se  opuso  el  Justicia  don  Juan  de 
Lanuza  con  dictamen  de  que  no  convenia  para  la  quietud  de  aquel  reino  que 
residiese  la  potestad  absoluta  en  pei'sona  de  tan  altos  pensamientos,  de  cuyo 
pi-incipio  resultaron  otras  disputas  entre  los  magnates,  que,  al  pasar  á  la  rudeza 
del  pueblo,  se  convirtiei-on  en  peligros  para  el  orden  y  la  suei'te  del  país.  En  Ca- 
taluña acariciábase  la  idea  de  separarse  de  Castilla,  y  áeste  efecto  parece  que  se 
ofreció  la  corona  á  don  Fernando,  duque  de  Calabria,  último  descendiente  de  la 
infeliz  familia  napolitana,  que  por  entonces  se  hallaba  encerrado  en  el  castillo  de 
Játiva,  mas  el  príncipe  se  negó  á  aceptarla.  En  Valencia,  donde  era  muy  gravoso 
el  estado  social  de  los  pecheros,  sentíase  ya  sorda  agitación,  preludio  de  las  san- 
grientas escenas  que  poco  después  habían  de  afligir  al  reino.  En  Ñapóles,  si  bien 
se  oyeron  con  aplauso  las  primeras  aclamaciones  de  la  reina  doña  Juana  y  el 
príncipe  don  Carlos,  despertóse  en  breve  la  afición  á  la  dinastía  antigua,  propa- 
lándose que  el  rey  don  Fernando  había  nombrado  por  heredero  de  aquel  reino  al 
duque  de  Calabria,  rompiendo  por  fin  la  murmuración  popular  en  alarido  y  de- 
clarado tumulto.  En  Sicilia,  finalmente,  tomó  el  pueblo  las  armas  contra  el  virey 
don  Hugo  de  Moneada  y  obligóle  á  abandonar  su  gobierno,  inquietudes  estas  que 
llegaron  á  echar  mas  hondas  raices  que  las  de  Ñapóles,  porque  las  fomentaban 
algunos  nobles  y  gente  principal. 

Carlos,  á  quien  la  muerte  de  su  abuelo  y  el  triste  estado  de  su  madre  trans- 
mitían la  pingüe  y  trabajosa  herencia  de  lo  que  era  entonces  la  monarquía  espa- 
ñola, rayaba  en  los  diez  y  seis  años.  Había  permanecido  siempre  en  los  Paiseí 
Bajos  donde  su  tía  Margarita  de  Austria,  que  fuera  por  un  momento  princesa  de 
Asturias,  y  Margarita  de  Yorck,  duquesa  viuda  de  Borgoña,  damas  ambas  de  raro 
talento  y  de  grandes  virtudes,  tomaron  á  su  cai-gola  dirección  de  su  infancia.  En 
1509  el  emperador  Maximiliano  designó  á  Guillei-mo  de  Croy,  señor  de  Chievres, 
para  reemplazar  al  príncipe  de  Chimay  como  ayo  y  chambelán  de  su  nieto.  La 
educación  literaria  del  heredei'O  de  tantas  coronas  se  confió  á  un  ilustre  profesor 
de  la  universidad  de  Lovayna,  Adriano  de  ütrecht,  que  ciñó  después  la  liam 
pontificia,  y  que,  hijo  de  un  fabricante  de  paños,  se  había  conciliado  por  su  mo- 
destia tanto  como  por  su  mérito  el  favor  de  Margarita  de  Austria,  que,  al  sacarle 
de  una  oscura  parroquia  rural,  hízole  nombrar  deán  de  la  iglesia  de  San  Pedro 
en  Lovayna.  Maximiliano,  que  alimentaba  la  esperanza  de  tener  por  sucesor  á  su 
nieto  en  la  dignidad  imperial,  había  recomendado  particularmente  que  se  le  en- 
señara con  toda  perfección  el  latín,  que  era  la  lengua  oficial  del  imperio;  pero  el 
joven  príncipe  hizo  escasos  progresos  en  las  letras  antiguas,  ya  fuese  poca  afición 
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suya  participando  de  la  opinión  del  señor  de  Chievres,  que  repetia  con  Irecuencia 
haber  nacido  su  discípulo  para  reinar  y  no  para  ser  un  sabio,  ya  fuese  mala  dis- 
posición del  maeslro,  que,  acostumbrado  al  retiro  del  cole^Mo  y  sin  conocimiento 
ninguno  del  mundo,  no  era  el  mas  á  propósito  para  inspirará  un  príncipe  el  i^un- 
lo  de  la  ciencia.  Carlos  aprendía  también  difícilmente  el  esj)añol,  mienli-as  que 
se  daba  con  ahinco  al  estudio  de  las  demás  lenguas  vivas,  y  que  se  apasionaba 
por  las  matemáticas,  la  geografía  y  sobre  todo  por  la  lectura  de  la  historia. 

El  esfuei-zo  del  futuro  conquistador  de  Túnez  revelóse  desde  muy  temprano, 
si  es  cierto,  como  reíiei'e  uno  de  sus  historiadoj-es,  que  le  sorprendieron  varias 
veces  con  un  bastón  en  la  mano  delante  de  las  jaulas  de  los  leones,  hostigando 
con  peligro  de  su  vida  á  aquellos  feroces  animales.  Los  ejercicios  coi'poi-ales,  que 
dirigía  el  señor  de  la  Chaulx,  ei-an  necesarios  para  rol)ustecer  la  organización  y  fa- 
vorecer el  lento  crecimiento  del  príncipe,  que  llegó  á  sei-  muy  diestro  en  la  equi- 
tación y  en  el  manejo  del  arco  y  la  ballesta.  El  emperador  Maximiliano,  afamado 
entre  los  mas  intrépidos  cazadores  del  Tirol,  celebraba  las  primeras  hazañas  de  su 
nieto  y  veía  sobre  todo  con  satisfacción  extrema  que  habia  este  heredado  su  afi- 
ción á  la  caza. 

Desde  su  infancia  Carlos  fué  puesto  en  comunicación  con  el  pueblo  de  los 
Países  Bajos  y  habia  sido  como  iniciado  en  los  deberes  exteriores  que  impone  el 
poder  soberano;  pero  cuando  en  1513  consintió  Maximiliano  en  la  emancipación 
de  su  nieto,  y  tomó  este  á  su  cargo  el  gobierno  de  los  estados  de  Flandes  que  lle- 
vara á  la  casa  de  Austria  su  abuela  María,  hija  única  de  Cai-los  el  Temerario  de 
Borgoña,  desde  aquel  momento,  por  consejo  y  bajo  el  impulso  de  Guillermo  de 
Croy,  ejerció  una  parte  muy  activa  en  la  gestión  de  sus  intereses,  leía  cuantos 
documentos  se  referían  á  los  negocios  públicos,  asistía  á  las  deliberaciones  de 
sus  consejeros  privados  y  proponíales  por  sí  los  asuntos  pendientes.  Esta  sujeción 
que  le  imponía  su  antiguo  ayo  y  universal  ministro,  á  la  cual  sin  murmurar  se 
doblegaba  el  príncipe,  habíale  comunicado  una  gravedad  precoz  que  admiraba  k 
los  embajadores  extranjeros:  sin  embargo,  nada  indicaba  aun  en  él  la  superioi'i- 
dad  de  que  dio  muestras  en  edad  mas  adelantada;  su  constante  deferencia  á  los 
consejos  de  Chievres  y  demás  favoi'itos  no  anunciaba  aquel  espíritu  capaz  y  firme 
que  andando  el  tiempo  habia  de  dirigir  los  negocios  de  la  mitad  de  Europa,  y 
nada  caracterizaba  mejoi-  esta  dependencia  voluntaria  ó  la  modestia  del  joven  so- 
berano que  la  divisa  que  escribiera  en  su  escudo:  IS'ondum^  todavía  no. 

El  cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  Císneros  era  el  hombre  que  en  Cas- 
tilla, por  encargo  de  don  Fernando  el  Católico,  habia  de  guardar  la  autoridad  so- 
berana para  depositarla  en  su  día  en  manos  del  joven  príncipe  extranjero,  y  se- 
guramente que  bien  se  necesitaba  en  interés  de  la  monarquía  el  espíritu  enérgico 
é  indomable  del  cardenal  para  contener  y  avasallar  los  deseos  de  insubordinación 
por  largo  tiempo  repi'imidos.  El  infante  don  Fernando,  hacia  quien  manifestara 
siempre  su  abuelo  particular  predilección,  creíase  designado  para  regente  de 
Castilla,  ignorante  como  estaba  de  la  variación  que  en  su  perjuicio  habia  sufri- 
do en  Madrigalejo  el  testamento  de  Burgos;  por  esto,  luego  de  acaecida  la  muerte 
del  Rey  Católico,  escribió  á  los  del  consejo  con  aire  de  mandamiento  para  que 
fuesen  cerca  de  su  persona  á  Guadalupe,  donde  él  se  hallaba,  á  fin  de  .tomar  las 
resoluciones  convenientes  al  bien  del  estado.  Sorprendidos  los  consejeros  con  esta 
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caria,  conlesláronle  por  medio  de  uno  de  ellos  que  no  dejarian  de  ir  á  Guadalupe, 
donde  le  tribularian  el  debido  homenage  de  respelo,  pero  en  cuanto  á  rey^  ana- 
dian, no  leñemos  otro  que  el  César ^  frase  erigida  desde  entonces  en  proverbio  y 
reputada  posleriormente  como  profecía.. 

En  octubre  de  1515,  Carlos,  que  preveía  la  próxima  muerte  de  su  abuelo, 
Iiabia  enviado  á  España  á  su  antiguo  preceptor  Adiiano  de  ütrecht,  con  la  mi- 
¡áion  de  encargarse  del  gobierno  de  Castilla  luego  que  Fernando  bubiese  exbalad» 
el  último  suspiro.  Habia  pues  dos  regentes:  el  uno  Cisneros,  designado  por  el  tes- 
lamento  del  difunto  rey,  y  el  olro  el  deán  de  Lojayna,  nombrado  directamente 
por  Cai-los  de  Austria.  Para  evitar  nuevos  conflictos  convinieron  ambos  en  espe- 
rar que  el  príncipe  declaj-ase  formalmente  á-  quien  de  los  dos  competía  la  regen- 
cia hasta  su  llegada  á  España,  y  hasta  entonces  gobernar  juntos  y  firmar  en  co- 
mún lodos  los  decrelos. 

No  se  hicieron  esperar  mucho  tiempo  las  nuevas  instrucciones  de  don  Car- 
los: á  pesar  de  repugnarlo  los  principales  miembros  de  su  consejo,  el  príncipe 
confirmó  en  14  de  febrero,  de  1516  los  poderes  que  Jiménez  tenia  de  Fernando, 
y  sin  revocar  los  de  Adriano,  en  quien  manifestaba  ilimitada  confianza,  y  á  quien 
elevó  en  breve  á  la  sede  episcopal  de  Tortosa,  limitábase  á  designarle  como  su 
embajador.  En  la  carta  expedida  en  Bruselas  llamaba  Carlos  á  Cisneros « Reve- 
rendísimo en  Cristo  padre.  Cardenal  de  España,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de 
ias  Españas,  Canciller  mayor  de  Castilla,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  amigo 
señor,»  y  le  decía  «que  aun  cuando  el  rey  su  abuelo  no  le  hubiera  nombrado,  él 
Kiismo  no  pidiei'a,  ni  rogara,  ni  escogiera  otra  persona  para  la  regencia,  sabien- 
do que  así  cumplía  al  setvicio  de  Dios  y  al  suyo  y  al  bien  y  pro  de  los  reinos. » 
Los  dos  prelados  continuaron,  pues,  administrando  el  reino  de  Castilla  en  común, 
y  á  buen  seguro  que  Cisneros  nada  sacrificaba  en  ello:  la  superioridad  de  su  ta- 
lento y  de  su  genio  sobre  el  carácter  suave  y  pasivo  ^de^ Adriano,  condenaban  á 
este  á  la  nuli'dad  y  á  no  tener  mas  que  una  intervención  nominal  en  los  asuntos 
riel  gobierno. 

Aunque  en  el  ocaso  de  su  vida,  pues  contaba  ochenta  años  de  edad,  el  car- 
denal acometió  la  empresa  de  gobernar  el  reino  con  la  habilidad  y  entereza  qu© 
ponía  en  todas  sus  obras.  Su  primer  cuidado  fué  observar  los  pasos  del  infante 
don  Fernando,  que  andaba  desabrido  con  lo  que  con  él  sucediei"a,  y  para  impedir 
que  tomaran  su  nombre  los  descontentos,  pues  por  su^afabilídad  y  ser  nacido  y 
criado  en  Castilla,  tenia  el  infante  de  su  parte  la  inclinación  del  pueblo,  llevólo 
consigo  á  Madrid,  cuya  villa  desde  esta  época  se  fué  haciendo  el  asiento  y  resi- 
dencia de  la  corte. 

Gran  satisfacción  habían  causado  en  Castilla  el  nombramiento  del  Rey  Ca- 
tólico y  la  ratificación  del  príncipe  Carlos;  en  los  pueblos  por  la  santa  reputación 
de  que  el  favorecido  gozaba;  en  los  magnates  y  en  las  municipalidades  porque 
bajo  la  regencia  del  octogenario  prelado  esperaban  ganar  lo  que  en  franquicias 
perdieran  en  el  anterior  reinado.  Estos,  empero,  se  engañaban:  la  robusta  autori- 
dad que  llegaron  á  obtener  Isabel  y  Fernando,  Cisneros  habia  de  transmilirla  lo- 
dd  entera  y  mas  fuerte  todavía  al  nieto  y  sucesor  de  los  Reyes  Católicos.  La  po- 
pularidad y  entereza  del  regente  fueron  puestas  muy  luego  á  muy  dura  prueba 
por  su  mismo  soberanos  exigió  este  que  se  le  proclamara  rey,  título  que  no  podía 
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llevar  en  Castilla  y  Arajíon  envida  ele  su  madre:  en  vano  represenlaion  Cisnero» 
y  el  consejo  conlra  lo  inif)i-ocedenlc  ó  inipoiílico  de  semejante  jiuso:  Carlos,  ex- 
eilado  por  sus  consejeros  ílamení'os  y  habiendo  alcanzado  que  como  á  rey  le  es- 
cribieran el  papa  y  el  emperador,  persistió  obstinadamente  en  su  intento,  y  en  su 
consecuencia,  en  los  últimos  días  de  jnayo,  el  cardenal   convocó  ú  una  junta  á 
los  prelados  y  niaí,niates  residentes  en  Madrid  jiara  comunicai-les  su  resolución  de 
cumj)lir  las  órdenes  i-ecibidas.  (¡ran  oposición  encontraron  sus  palabras  enli'e 
los  asistentes,  ajmyados  en  el  legitimo  deiecho  de  doña  Juana;,pero  á  lodo  hizo 
frente  la  vigorosa  libra  del  cardenal,  que  con  tono  sevei-o  dijo  haberlos  reunido, 
no  para  deliberar,  sino  para  obedecer;  que  su  i'ey  les  pedia  sumisión  y  no  conse- 
jos, y  que  al  dia  siguiente  se  proclamaría  á  don  Carlos  en  Madrid  por  rey  de 
Castilla  imitándose  este  ejemplo  en  todas  las  demás  ciudades.  Asimismo  se  ve- 
rificó en  los  reinos  castellanos,  pero  no  en  los  ai-agoneses  donde  la  oposición  fué 
¡nsupe]-able:  protestóse  que  Carlos  no  seria  reconocido  mientras  no  se  pi-esenlase 
en  persona  á  jurar  los  fueros  y  libertades,  y  esto  se  debió  al  vigoj-oso  temple  de 
sus  hijos  y  también  á  que  la  constitución  ele  estos  estados  no  pei-mitia  aun  por 
fortuna  (|ue  rigiesen  sus  deslinos  gobernadores  con  las  máximas  absolutas  del 
gran  cardenal  de  España. 

Firme  este  en  su  propósito  de  humillar  á  la  nobleza  para  robuslecei-  la  au- 
toridad del  trono  y  cenlralizar  el  poder,  arrancó  á  aquella  de  una  plumada  cuan- 
tas rentas  y  posesiones  le  fueron  eladas  por  Fernando  V.  Entonces  fué  cuando  se 
le  presentaron  con  enojo  el  duque  elel  Infantado,  el  coneleslable  de  Castilla  y  el  con- 
de de  Benasenle,  preguntándole  con  que  facultades  ejeicia  tan  despótica  autori- 
dad en  el  reinó.  El  cardenal  les  contestó  que  en  virtud  del  leslamento  de  don 
Fernando  y  de  la  ratificación  de  don  Carlos,  y  como  ni  aun  asi  se  satisfacieran, 
llególos  como  por  acaso  á  un  balcón  de  palacio,  y  enseñándoles  su  guardia  y  el 
parque  de  artillería  que  abajo  tenia,  díjoles:  «esos  son  mis  poderes,»  palabras 
que  adquií'ieron  gran  celebridad  y  que  nos  revelan  cuan  desacordados  andan  los 
que  ven  en  Villalar  la  muerte  de  las  libeitades  castellanas.  En  el  reino  en  quetal 
cosa  se  dice  y  se  sufre,  la  libertad  ya  no  existe. 

Sin  desviarse  jamás  el  prelado  del  pensamiento  político  que,  en  el  estado  de 
eiesorganizacion  á  que  habia  ¡legado  Castilla,  era  quizás  el  mas  sano  y  salvador 
que  podia  imaginarse  entonces,  decretó  en  16  de  mayo  de  loi6  el  alistamiento 
de  la  gente  de  ordenanza^  pagada  de  los  fondos  públicos  y  mandada  por  oficiales 
reales;  esta  fuerza,  que  fué  uno  de  los  primeros  ensayos  de  ios  ejércitos  pei-ma- 
nentes  y  que  llegó  á  formar  un  cuerpo  de  mas  de  treinta  mil  hombres,  puso  á  su 
disposición  recursos  que  le  permitieron  proyectar  y  llevar  á  cabo  las  mas  atrevi- 
das reformas.  Sin  embargo,  ni  los  nobles  ni  los  pueblos  vieron  tampoco  con  gus- 
to la  nueva  y  trascendental  disposición  del  regente,  los  primeros  porque  la  con- 
sideraron como  un  nuevo  ataque  á  sus  fueros  y  ya  deprimida  importancia,  y  los 
segundos  por  calificarla  de  intolerable  é  innecesario  tributo  y  opuesta  á  las  liber- 
tades públicas.  Valladolid  fué  la  primera  que  se  opuso  al  alistamiento  de- mil  sol- 
dados que  habia  de  hacerse  entre  sus  ciudadanos ;  Burgos  siguió  su  ejemplo; 
León,  Salamanca,  Medina  y  otras  ciudades  las  imitaron,  hasta  que  al  fin,  doble- 
gada, ya  que  no  vencida,  la  severidad  del  cai'denal,  que  aprestaba  gente  de 
guerra  para  sujetar  á  los  sublevados,  las  amonestaciones  que  cada  dia  llegaban 
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de  Flandes  en  conleslacion  á  las  quejas  y  representaciones  de  los  regentes  y  de 
los  pueblos,  y  las  promesas  de  la  próxima  llegada  del  rey,  aquietaron  el  general 
alboroto,  y  el  alistamiento  fué  poco  á  poco  llevado  á  cabo  en  casi  todas  las  pobla- 
ciones. Con  gi-an  alboi'ozo  saludan  esta  medida  muchos  historiadores  modernos: 
su  criterio  histórico  solo  \e  en  la  creación  oi'ganizada  de  las  milicias  reales  el  úl- 
timo golpe  á  la  nobleza,  la  institución  que  remató  el  pasado  estado  social.  Y  con 
lodo,  efecto  mas  que  causa,  los  ejércitos  permanentes  fueron  otro  de  los  medios, 
el  mas  ruinoso,  á  que  hubo  de  lecurrir  el  trono  al  desaparecer  la  antigua  organiza- 
ción nobiliaria,  cuando  derribadas  ó  conmovidas  las  antiguas  fuerzas  sociales,  hu- 
biera podido  quedar  expuesto  sin  defensa  á  los  embates  desús  enemigos.  Merced 
á  la  institución  de  Cisneros  pudieron  fácilmente  ser  vencidas  las  comunidades; 
con  ella  fueron  posibles  las  sangrientas  é  incesantes  guerras  de  aquel  siglo,  y 
bien  lo  previeron  las  ciudades  al  levantai'se  contra  el  alistamiento  ,  aun  cuando 
se  las  venga  ahora  acusando  de  que  ,  seducidas  por  los  magnates  ,  no  llegaron  á 
compi'ender  la  alta  y  civilizadora  idea  'del  regente  :  alta  y  civilizadora  idea  es 
verdad,  pero  de  la  cual  podia  hacerse  muy  terrible  uso. 

En  medio  de  tantos  trabajos  en  el  interior,  Cisneros  hubo  de  hacer  frente  á 
dos  gueri-as  exteriores:  la  una  en  Navarra  ^contra  los  Franceses  reclutados  poi* 
Juan  de  Albre1«.y  la  reina  Catalina,  y  la  otra  en  África  contra  el  corsario  Barba- 
roja,  rey  de  Argel  y  de  Túnez.  Los  Castellanos  á  las  órdenes  de  don  Fernando 
Villalba  derrotaron  á  los  Franceses  en  San  Juan  de  Pié  de  Puei-to  é  hicieron  pri- 
sionero al  mariscal  de  Navarra.  Y  terminada  así  la  guerra,  el  regente  para  evi- 
tar su  reproducción  y  conservar  fácilmente  aquel  país  á  la  corona  de  Castilla, 
acudió  al  ingenioso  medio  de  desmantelar  todas  sus  plazas  fuertes,  excepto  Pam- 
plona, en  la  que  puso  buen  presidio  de  gente  y  reunió  grandes  provisiones.  El 
plan  del  cardenal  produjo  los  buenos  resultados  que  del  mismo  se  prometiera: 
durante  las  guerras  de  los  siguientes  años  los  Franceses  penetraron  varias  veces 
en  el  tei'ritorio  abierto  de  Navarra,  pero  mientras  los  Españoles  se  hallaban  en 
Pamplona  libres  de  todo  temor  preparando  sus  fuerzas  para  salir  á  campaña, 
vagaban  ellos  sin  asilo  por  entre  aquellos  pueblos  sin  defensa  y  hubiei'on  siempre 
de  repasar  los  Pirineos  al  primer  ataque  que  los  amenazaba.  No  fué  tan  feliz  la 
expedición  contra  los  corsarios  berberiscos:  las  naves  españolas,  por  temeridad  ó 
mal  proceder  de  los  caudillos,  quedaron  derrotadas,  y  volvieron  á  la  Península 
sin  haber  alcanzado  cosa  alguna. 

La  solicitud  del  regente  llegaba  hasta  los  países  mas  distantes  de  la  monai- 
quía,  y  á  él  se  debió  el  envío  de  una  comisión  á  la  isla  Española  para  examinar 
y  mejorar  el  estado  de  aquellos  naturales.  Al  mismo  tiempo  se  opuso  con  vigor, 
aunque  sin  resultado  por  haber  desbaratado  su  plan  los  consejeros  flamencos,  á 
la  introducción  de  esclavos  negros  en  las  colonias,  porque,  según  él  pronostica- 
ba, fundado  en  el  carácter  de  aquella  raza,  había  de  producir  al  cabo  una  guer- 
ra servil.  No  habia  de  tai-dar  la  experiencia  en  justificar  sus  temores. 

También  manifestó  Cisneros  gran  energía  y  entereza  para  defender  y  conso- 
lidar la  Inquisición  como  institución  religiosa  y  política.  Los  cristianos  nuevos 
habían  i-enovado  cerca  de  Carlos  las  instancias  que  dirigieran  en  vano  á  Fernando 
para  obtener  de  él  que  la  Inquisición  se  conformase  con  las  prácticas  de  los  de- 
más tribunales,  en  los  que  los  delatores  y  testigos  eran  careados  con  los  encausados. 
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Ochenta  mil  escudos  de  oro  ofi-ecian  al  rey  en  caso  de  accedei- á  su  demanda,  ma.s 
Cisneros  escribió  á  su  vez  á  Bruselas  para  disuadir  á  Carlos  de  modificar  cosa 
alguna  en  las  ¡nsliluciones  evislenles.  Recordóle  la  ne^íaliva  con  que  Fernando, 
su  abuelo,  hal)ia  conlcslado  á  aquellos  mismos  hombres  cuando  le  ofrecieron 
hasUi  seiscienlos  mil  escudos  de  oro  en  la  mas  api-?mianle  necesidad  de  dinero 
(fue  jamás  hubiese  oxperimenla'do,  esto  es,  al  empi-ender  la  conquista  de  Navar- 
ra, y  añadió  (jiie  en  caso  de  relbi-marse  la  Inquisición  no  hallarla  esla  lesliíío» 
que  quisiei'an  declarar  por  ser  casi  se^iuro  que  habi'ian  de  morir  al  cabo  de  poco 
tiempo  asesinados.  A  estas  razones  unió  el  cardenal  un  cuantioso  donati^ o  de  sus 
propias  rentas,  y  los  enviados  de  los  Judíos  y  iMoi'os  hubieron  de  abandonar 
Bi'uselas  sin  habei"  conseguido  el  objeto  de  su.  embajada. 

iNo  fueron  estos  ti-abajos  los  únicos  del  cardenal ,  ni  la  oposición  que 
encontraba  en  Castilla  la  sola  á  que  debiese  hacei-  frente  su  varonil  enteieza:  los 
consejeros  íntimos  de  Cai-Ios  veian  con  enojo  el  exclusivo  poder  que  se  arrogaba, 
y  prevaliéndose  de  su  influjo  sobre  el  joven  monarca,  anhelaban  dirigir  los  nego- 
cios lodos  de  la  Península  como  lo  verificaban  ya  en  los  Países  Bajos.  Envidioso.^ 
de  la  éxtraordinai-ia  capacidad  del  cardenal ,  y  lastimados  poi-  la  independencia 
de  su  carácter,  reputábanle  mas  bien  émulo  para  coarlar  su  autoridad  que  mi- 
nistro ocuj)ado  en  aumentar  el  poder  y  la  grandeza  de  su  soberano.  Mejor  que 
lodos  lo  compi-endia  este,  y  como  por  oti-a  pai'te  las  reformas  de  Cisneros  permi- 
lian  satisfacer  la  codicia  de  los  cortesanos,  Chievres  juzgó  conveniente  disimu- 
lar por  mas  tiempo  aun  y  contemporizar  con  el  inflexible  regente.  Esto  hacia 
que  poco  aprovechara  Castilla  de  las  economías  y  arbitrios  ideados  po]'  su  go- 
bernador; grandes  remesas  de  dinero  se  hacían  continuamente  á  Flandes  bajo 
diferentes  pretextos,  y  como  llegase  á  saberse  que  allí  los  empleos  de  estos  i'einos 
se  vendían  y  se  daban  al  mejor  postor,  coi'jían  alíalos  pretendientes  eclesiásticos, 
civiles  y  militares,  con  cuantos  fondos  podían  reunir,  todo  con  gran  esciindalo  del 
reino,  del  rígido  cardenal  y  del  consejo,  quienes  procui-aban  ,  aunque  en  vano, 
eon  enéj'gicas  representaciones  poner  freno  á  inmoi'alidad  tan  pestilencial  y  cor- 
ruptora. «En  los  meses  que  V.  A.  se  sienta  en  el  trono  ,  decían  á  don  Carlos, 
lleva  mas  gastado  que  los  Reyes  Católicos,  sus  abuelos,  durante  los  cuarenta 
años  de  su  reinado. » 

En  efecto,  á  todos  les  déla  corte  de  Bruselas,  según  el  obispo  de  Badajoz  que 
residía  cerca  del  joven  Carlos,  podía  dirigíi-se  mas  ó  menos  el  feo  cargo  de  en- 
riquecerse por  semejantes  medios;  hasta  el  mismo  Chievres  parecía  animado  de 
insaciable  codicia,  y  por  esto  se  oponía  á  las  súplicas  de  Cisnei'os  para  que  Car- 
los con  su  presencia  pusiese  fin  cuanto  antes  al  lastimoso  estado  de  Castilla; 
temía  verse  oscurecido  y  eclipsado  por  el  ascendiente  del  talento,  de  las  virtudes, 
de  la  veneración  del  anciano  y  político  Cisneros.  Para  ver  de  apaciguar  las  que- 
jas y  robustecer  al  propio  tiempo  el  menguado  influjo  del  deán  Adriano,  limitóse 
k  enviar  á  Castilla  uno  en  pos  de  otro  á  La  Chaulx,  flamenco  de  hábil  y  sutil 
entendimiento,  y  á  Amerstorflf,  noble  holandés  que  gozaba  de  gran  reputación  de 
firmeza.  Todo,  empero,  fué  inútil  para  disminuir  en  un  ápice  el  poder  del  car- 
denal, cuya  superioridad  dominó  á  los  recien  llegados  como  había  dominado  á 
Adriano,  y  la  voluntad  de  Cisnei'os  fué  la  única  que  reinó  en  Castilla. 

En  la  corte  de  Bruselas  dominaba  la  influencia  francesa  desde  la  emancipa- 
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A  de  j.  c.  cion  de  Carlos,  y  todos  los  esfuerzos  de  los  favoritos  del  nuevo  soberano  diri- 
gíanse á  mantener  con  aquella  corona  relaciones  de  paz.  Por  esto  cuando  la 
muerte  del  Rey  Católico  suscitó  entre  Carlos  y  Francisco  I  de  Francia  las  dos 
graves  cuestiones  de  Ñapóles  y  de  Navarra,  apresui-áronse  á  abrir  conferencias 
que  en  agosto  de  1516  dieron  por  resultado  el  tratado  de  Noyon;  en  él  se  esti- 
puló que  Carlos  casarla  con  Luisa  de  Francia,  que  contaba  entonces  un  año,  hija 
de  Fj'ancisco,  quien  renunciai'ia  á  favor  de  la  misma  á  todas  sus  pretensiones 
sobre  Ñapóles,  y  en  cuanto  á  Navarra,  Carlos  se  obligó  á  satisfacer  á  Enrique  de 
Albret,  hijo  de  Juan  y  de  Catalina.  Ambos  príncipes  en  señal  de  amistad  enviá- 
ronse recíprocamente  el  collar  de  sus  órdenes,  y  el  emperador  Maximiliano, 
abandonando  sus  belicosos  designios,  se  adhirió  y  ratificó  el  tratado. 
15' 7  El  año  1517  empezó  para  Cisneros  con  funestos  auspicios:  el  inmenso  tra- 

bajo que  sobi'e  sí  sopoi'taba  habia  alterado  gravemente  su  salud,  débil  ya  con  el 
peso  de  los  años;  alcanzábanse  unas  á  otras  sus  frecuentes  indisposiciones,  y 
aunque  su  espíritu  sobrepujaba  al  deterioro  de  sus  fuerzas,  apenas  se  le  veia 
convaleciente  cuando  anunciaban  los  médicos  una  nueva  recaída.  Además,  habia 
crecido  con  el  tiempo  la  indignación  de  la  tierra  contra  la  desatentada  conduela 
déla  corte  de  Flandes,  y  entre  la  nobleza  descontenta  y  las  ciudades  exasperadas 
reinaba  en  Castilla  una  fermentación  amenazadora  de  graves  peligros.  Burgos, 
León,  Valladolid  y  otras  poblaciones  protestaron  abiertamente  contra  la  venali- 
dad de  los  flamencos,  y  solicitaron  la  convocación  de  cortes  para  remediar  cuan- 
to antes  el  general  descontento.  No  era  este  medio  muy  acepto  al  cardenal, 
mayormente  en  la  agitada  crisis  que  el  reino  atravesaba,  así  es  que  imposibili- 
tado de  acallar  la  justa  exasperación  de  los  pueblos,  poco  conforme  con  sus 
compañeros  de  regencia,  con  sobra  de  enemigos  dentro  del  reino,  hallábase 
el  i"egente  en  posición  cada  vez  mas  embarazosa,  de  la  cual  no  veia  mejor  medio 
de  salvación  que  la  próxima  llegada  del  monarca,  á  quien,  además  de  instancia 
sobre  instancia  para  que  lo  verificara,  envió  la  armada  que  habia  de  conducirle 
á  España. 

Grande  era  la  divergencia  de  opiniones  que  sobre  este  punto  reinaba  en  los 
varios  reinos  de  la  Península:  decían  unos  que  don  Carlos  no  vendría  nunca,  otros 
que  suspendería  su  viage  hasta  que  se  viese  libre  de  la  tutela  de  sus  favoritos,  y  no 
faltaba,  por  fin,  quien  asegui-ase  que  no  transcurriría  aquel  año  sin  que  se  hallara 
entre  sus  nuevos  subditos.  En  favor  de  unos  y  otros  pareceres  se  apostaban  joyas 
y  grandes  cantidades  de  dinero,  que  por  fin  vinieron  á  ganar  los  que  sustentaban 
lo  último.  Carlos,  instado  también  por  Maximiliano,  llegó  á  convencerse  de  que 
no  podia  diferir  por  mas  tiempo  su  viage,  y  resolvió  venir  á  España;  antes,  em- 
pero, él  ó  sus  consejeros  juzgaron  prudente  estrechar  mas  aun  su  alianza  con 
Francisco  I,  y  en  marzo  de  1517  los  negociadores  del  tratado  de  Noyon,  Chievres 
y  Artus  Gouífier  celebraron  nuevas  conferencias  en  Cambray,  en  las  que  confir- 
maron ostensiblemente  la  alianza  antes  celebi'ada  entre  el  rey  de  España  y  el 
emperador  de  una  parte  y  el  rey  de  Francia  de  otra.  Adelantando  mas  todaAÍa,  á 
fin,  decían,  de  apartar  todo  pretexto  de  guerra,  convinieron  secretamente  en  una 
nueva  liga  contra  Venecía,  cuyos  despojos  habían  de  servir  para  conciliar  todas 
las  pretensiones.  En  favor  del  rey  de  España  ó  de  su  hermano  don  Fernando 
habia  de  crearse  un  reino  de  Italia,  al  que  servirían  de  fundamento  las  señorías 
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(le  Venecia  y  de  Florencia,  y  para  Fi-ancisco  I  se  insliliiii-ia  el  reino  de  Lombar- 
dia,  formado  pi-¡nc¡  pal  mente  del  ducado  de  Milán,  del  Piamonle  y  de  la  señoría 
de  Genova,  quedando  ambos  reinos  en  feudo  del  em[)erador.  Estipulóse  adema» 
que  este  tratado  se  consideraria  de  ninp:un  valor  á  no  ser  puesto  en  ejecución 
dentro  del  plazo  de  dos  años.  Libre  ya  Carlos  de  estos  cuidados,  pensó  en  su  her- 
mano Fernando,  que  podia  darle  inquietud  en  Castilla, y  escribió  á  Jiménez  para 
que  separase  del  lado  del  infante  á  don  Pedro  de  Guzman,  comendador  de  Cala- 
trava,  y  al  obispo  de  Astorga,  que  al  parecer  excitaban  mas  de  lo  justo  la  ambición 
del  mozo,  y  los  reemplazara  con  otras  personas  que  nombraba. 

El  mismo  dia  en  que  firmó  esta  carta  (7  de  setiembre)  embarcóse  el  rey  en 
Flessinííue  con  su  hermana  doña  Leonor,  el  señor  de  Chievres,  el  canciller  de 
Borgoña  Sauvaige  y  numeroso  séquito  de  nobles  flamencos.  Para  atender  á  lo» 
gastos  de  su  viage  y  hacer  frente  á  las  nuevas  agiesiones  del  duque  de  Gueldre, 
antiguo  enemigo  de  su  casa,  habia  tomado  á  pi-éstamo  de  su  tio  Enrique  VIH  de 
Inglaterra  la  suma  de  cien  mil  florines  de  oro.  Después  de  doce  dias  de  navega- 
«ion  llegó  la  armada  real  á  las  playas  de  Asturias,  y  Carlos  desembarcó  en  Villa- 
viciosa. 

Cisneros,  que  con  afán  se  habia  puesto  en  marcha  para  presentarse  al  rey, 
habia  debido  detenerse  enfermo  en  el  monasterio  de  San  Fj-ancisco  de  Aguilera, 
cerca  de  Ai-andade  Duero,  y  allí  supo  la  buena  nueva  con  tanta  ansiedad  esperada. 
Enturbió,  empero,  su  alegría  saber  la  falange  de  extrangeros  que  Cai-los  habia  lle- 
vado consigo  y  cuyas  malas  mañas  respecto  á  España  sabia,  y  así  fué  que  sin  pérdida 
de  momento  escribió  al  soberano  para  que  ^os  despidiera  y  apartara  de  su  lado, 
dándole  además  prudentes  y  saludables  consejos  parala  gobernación  de  sus  j-einos 
y  concluyendo  por  pedirle  una  entrevista  á  fm  de  informarle  de  lo  que  á  su  servicio 
con  venia.  A  este  mensage  contestó  el  rey  con  otro  expi-esando  al  cai'denal  el 
mas  vivo  interés  y  la  mayor  deferencia;  pero  los  ministros  flamencos,  temerosos 
del  ascendiente  de  Jiménez,  y  muchos  grandes  de  Castilla  que  se  habían  pre- 
sentado ya  al  monarca,  dirigieron  sus  esfuerzos  á  impedir  que  se  hallasen  reu- 
nidos y  á  neutralizar  las  favorables  disposiciones  que  manifestara  Carlos  hacia  el 
ilustre  prelado  que  le  conservara  los  reinos  de  Castilla.  Por  todos  los  medios  po- 
sibles pi'ocuraron  detenerle  en  el  norte  de  la  Península,  y  luego,  bajo  su  influen- 
cia, mienti-as  se  hallaba  don  Carlos  en  el  monasterio  del  Abrojo,  distante  tres  le- 
guas de  Valladolid,  el  joven  príncipe  escribió  al  cardenal  una  nueva  carta  por 
la  que,  no  solo  le  privaba  de  la  regencia,  sino  que  le  separaba  de  los  negocios 
públicos,  diciéndole  que  se  verían  en  Mojados  y  que  en  seguida  podría  retirarse 
á  su  diócesis  para  cuidar  de  su  salud  y  pasar  con  tranquilidad  el  resto  de  sus 
dias,  asegurándole  que  siempre  le  honi-aria  él  como  lo  hubiera  hecho  con  su 
propio  padre.  Cuando  ésta  carta  llegó  á  Roa ,  donde  el  cardenal  se  habia  hecho 
trasladar  con  no  poco  trabajo,  hallábase  este  en  las  puertas  del  sepulcro.  Adriano, 
que  le  acompañaba,  no  le  comunicó  la  decisión  real,  y  Jiménez  murió,  dicen 
algunos,  sin  tener  conocimiento  del  acto  de  ingratitud  arrancado  á  la  debilidad 
de  Carlos.  Otros  sustentan,  por  el  contrario,  que  aquella  carta  fué  el  golpe  mortal 
que  acabó  con  el  prelado,  quien  entregó  su  alma  á  Dios  el  dia  8  de  noviembre 
de  1317,  conservando  íntegras  sus  facultades  intelectuales  y  repitiendo  aquella* 
palabras  del  salmo  In  te,  Domine,  speravi,  á  la  edad  de  ochenta  y  dos  anos.  Por 
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algunos  se  insinúan  sospechas  de  que  muriese  de  veneno  que  le  dieran  en  una 
trucha;  mas  para  la  historia  no  aparecen  aquellas  justificadas  en  monumento  algu- 
no. Su  cadáver,  revestido  con  los  hábitos  pontificales,  fué  expuesto  al  público  bajo 
de  un  dosel,  y  multitud  de  gentes  de  todas  clases  acudieron  durante  muchos  dias 
á  besar  sus  pies  y  sus  manos.  Trasladado  luego  con  gran  pompa  á  su  colegio  de 
Alcalá  de  Henares,  se  le  hiciei'on,en  contravención  á  lo  por  él  dispuesto,  magní- 
ficos funerales,  en  los  que  un  doctor  de  la  universidad  pi'onunció  un  panegírico 
de  sus  virtudes,  lleno  de  punzantes  alusiones  contra  los  ministros  exlrangeros. 

Así  acabó  aquel  hombre  extraordinario,  el  mas  notable  de  su  tiempo.  Su 
carácter  le  elevó  sobre  las  flaquezas  y  debilidades  ordinarias  de  la  humanidad, 
y  sus  empresas  fueron  tan  atrevidas  como  audazmente  ejecutadas.  Prudente,  re- 
ligioso, magnánimo  y  sufrido,  su  genio  solo  puede  ser  acusado  de  que,  amigo  de 
los  aciertos  y  activo  en  la  justificación  de  sus  dictámenes,  perdía  muchas  veces 
lo  conveniente  por  esforzar  lo  mejor,  sin  que  bastara  su  celo  á  corregir  ios  áni- 
mos inquietos  tanto  como  á  irritarlos  su  integridad.  Durante  su  regencia  nunca 
habia  cesado  de  macerar  su  cuerpo  con  rudas  y  frecuentes  penitencias;  consa- 
graba á  ejercicios  de  piedad  muchas  horas  del  dia,  celebi-aba  exactamente  la 
misa,  concedía  algunas  horas  al  estudio  y  muy  pocas  al  sueño,  y  á  pesar  de  esto 
asistia  con  regularidad  al  consejo,  recibía  y  leía  cuantos  papeles  le  presen ta-ban, 
dictaba  cai'tas  é  instrucciones,  y  presidia  al  despacho  de  tocios  los  negocios.  Fué 
irreprensible  en  su  conducta  moral ,  y  aun  en  la  corte  se  ajustaba  rigurosamen- 
te á  los  preceptos  de  su  regla  del  mismo  modo  que  cuando  vivia  en  el  claustro, 
ínvei'tia  sus  grandes  rentas  en  socorrer  á  los  pobres  y  en  grandes  objetos  de 
utilidad  pública  en  vez  de  levantar  la  fortuna  de  su  familia,  á  quien  se  contentó 
con  pi'oporcionar  un  decente  mantenimiento.  Intrépido  guerrero  y  mas  aficionado, 
según  él  mismo  decia,  al  olor  de  la  pólvora  que  á  los  suaves  perfumes  de  la 
Arabia,  las  letras  tuvieron  también  en  él  un  constante  protector,  bastando  recor- 
dar aquí  su  famosa  fundación  de  Alcalá  de  Henares.  Como  político  fué  sin  duda 
el  ministro  mas  hábil  y  el  mejor  de  todos  los  que  por  aquel  tiempo  parecieron  sus- 
citados por  la  Providencia  para  ayudar  á  la  constitución  de  las  grandes  monarquías; 
y  si  le  vemos  profesar  abiertamente  el  principio  de  que  el  soberano  debe  confiar 
ante  todo  en  sus  soldados  para  tener  seguro  el  respeto  y  la  obediencia  de  sus 
subditos,  si  manifestó  poco  respeto  á  las  leyes  fundamentales  de  Castilla  y  á  la 
suspicacia  legítima  á  veces  de  las  clases,  aun  así,  á  pesar  de  que  amaestrados 
por  la  experiencia,  conozcamos  ahora  habernos  conducido  aquella  senda  á  muy 
fatales  desengaños,  la  figura  de  Cisneros  es  y  será  siempre  en  la  historia  de 
España,  por  sus  virtudes,  por  su  levantada  índole,  poi'su  talento,  portas  glorias 
que  dio  á  la  patria,  una  de  sus  mas  grandes  é  interesantes  figuras. 

Otra  de  las  obras  de  Cisneros  que  ha  de  merecer  en  este  libro  mención  es- 
pecial, puesto  que  por  sí  sola  hubiera  sido  suficiente  para  hacer  su  nombre  im- 
perecedero en  la  república  de  las  letras,  fué  su  famosa  liiblia  Polyglota^  llamada 
también  Complutense^  de  la  antigua  Complutum  (Alcalá),  en  donde  fué  impresa. 
Hízose  bajo  el  plan  que  por  primera  vez  ideó  Orígenes  de  presentar  reunidas 
las  Sagradas  Escrituras  en  sus  diversas  lenguas  antiguas.  De  inmensa  dificultad 
era  la  obra  así  por  los  variados  conocimientos  que  exigía,  como  por  el  atraso  en 
que  sé  hallaba  todavía  la  imprenta ;  mas  de  todo  triunfó  el  genio  del  cardenal 
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ayudado  de  nueve  literatos  peritos  en  las  antiguas  lenguas  (1).  De  León  X,cuyo  a  <ie  i 
generoso  espíritu  holgó  sobi-emanera  de  la  empiesa,  alcanzó  que  le  fj-anquoase 
la  preciosa  colección  de  códices  del  Vaticano;  adquirió  copias  de  cuantos  manus- 
w'itos  intei'esantes  del  Viejo  y  Nuevo  Testamento  habia  en  Euroj)a;  pagó  cuatro 
mil  coronas  de  oro  poi-  siete  manuscritos  hebi'áicos,  (jue  hizo  venir  de  divei-sas 
regiones;  recogió  en  España  ejemplares  del  Viejo  Testamento  de  los  siglos  mas 
remotos  que  hablan  j>erlenecido  á  los  Israelitas;  estableció  fundiciones  en  Alcalá, 
hizo  venir  de  Alemania  maestios  para  fabricar  los  caracteres  de  las  divei-sas 
lenguas  que  se  necesitaban,  y  en  1517,  quince  años  después  de  haberse  empe- 
zado, algunos  meses  antes  de  su  muerte,  tuvo  Cisneros  el  placer  de  ver  termina- 
da la  obra  que  formaba  seis  tomos  en  folio,  consagrados  los  cuati'o  primeros  al 
Viejo  Testamento,  el  quinto  al  Nuevo,  y  el  último  á  un  vocabulario  hebreo  y 
caldeo  y  á  otros  tratados  elementales  muy  ei'uditos  y  de  mucho  ti-abajo.  Obra  fué 
estaque  supo  con  admiración  Europa,  y  que  fué  celebi'ada  como  un  acaecimiento 
de  los  mas  extraordinarios,  «üe  todos  los  actos  de  mi  gobierno,  decia  alegre  el 
cardenal  á  sus  amigos ,  no  hay  ninguno  de  que  me  debáis  congratular  tanto  como 
de  esta,  edición  de  las  divinas  escrituj-as  (2).» 

Pasados  algunos  dias  de  la  muerte  del  cardenal ,  luego  que  Carlos  hubo 
visto  en  Tordesillas  á  su  madre  y  en  Mojados  á  los  del  consejo,  veriíicó  su  so- 
lemne entrada  en  Valladolid  (18  de  noviembre),  en  cuya  ciudad  fué  agasajado 
con  grandes  tiestas  y  especialmente  con  justas  y  torneos  á  la  usanza  de  la  época. 
Sin  embargo,  desde  el  primer  momento  los  consejeros  flamencos  que  con  él  es- 
taban le  precipitaron  por  malos  pasos,  que  lo  fueron  indudablemente,  atendida 
la  suspicacia  legítima  de  aquellos  naturales,  haber  distribuido  entre  sus  cortesa- 
nos las  dignidades  y  empleos  que  el  ilustre  Cisneros  dejaba  vacantes.  Para  la  sede 
arzobispal  de  Toledo,  en  aquel  tiempo  la  mas  importante  después  del  pontifica- 
do, á  la  que  aspiraba  entre  otros  el  arzobipo  de  Zaragoza,  tio  del  rey,  fué  nom- 
brado un  sobrino  de  Chfevres  que  ni  tenia  en  el  reino  de  Castilla  carta  de  natu- 
raleza y  ni  siquiera  contaba  veinte  años;  Sauvaige  fué  creado  canciller  de  Cas- 
tilla, Guillermo  de  Croy  recibió  el  ducado  de  Soria  en  el  reino  de  Ñapóles  y  el 
cargo  de  almirante  de  aquel  reino;  á  Adriano  de  Utrecht  se  dio  el  capelo  de  car- 
denal, y  en  una  palabra,  para  los  Flamencos  eran  todos  los  cargos  y  favores  con 
grave  enojo  de  los  Castellanos,  aun  de  aquellos  que  mas  solícitos  en  un  principio 
se  mostraron  en  favor  del  nuevo  rey. 

En  12  de  diciembre  expidióse  la  convocatoria  de  cortes  para  enero  del  pró- 
ximo año,  y  era  evidente  al  considerar  el  estado  de  los  ánimos  que  el  reconoci- 
miento foj'mal  y  solemne  del  monarca  y  el  juramento  mutuo  que  habia  de  hacer- 
se en  ellas  al  principio  de  cada  reinado,  hablan  de  dar  lugar  á  oposición  y  á  pro- 
pósitos reveladores  del  general  disgusto.  Así  mismo  sucedió:  en  la  junta  prepa- 
ratoria, tenida  el  dia  2  de  fehi'ero  de  151S,  hubo  ya  grande  y  fundada  alteración  «gis 
porque  Sauvaige  acompañaba  en  la  presidencia  al  obispo  de  Badajoz,  y  un  letra- 


^4)  Fueron  estos  Lebrija,  Nuñez  (el  Pinciano),  López  de  Zúñiga,  Bartolomé  de  Castro,  el  griego 
Demetrio  y  Juan  de  Vergara,  A  ellos  se  agregaron  después  los  judíos  conversos  Pablo  Coronel, 
Alfonso  Médico  y  Alfonso  Zamora. 

(2)  Los  manuscritos  que  sirvieron  para  esta  célebre  edición  fueron  trasladados  en  1837  de 
Alcalá  á  la  biblioteca  de  la  universidad  de  Madrid,  en  donde  existen  aun  actualmente. 
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do|flamenco  aparecía  como  asistente  junto  á  don  García  de  Padilla.  El  doctor 
Juan  Zumel,  procurador  por  Burgos,  hízose  eco  con  vehementes  palabras  del  dis- 
gusto de  la  asamblea,  la  que,  á  fin,  según  dijo  el  diputado,  de  que  el  príncipe  estu- 
viese advertido  de  lo  justo  para  que,  observándolo,  se  evitasen  alteraciones  y  des- 
acatos, acordó  desde  aquellos  momentos  dii-igir  al  rey  una  petición  exponiéndole 
los  deseos  del  reino.  Tres  dias  después  celebróse  la  sesión  regia,  y  al  discurso 
del  obispo  de  Badajoz,  pidiendo  á  los  diputados  que  prestasen  el  juramento  de  fi- 
delidad según  costumbre,  contestó  Zumel  con  otro,  diciendo  que  los  procuradores 
del  reino  besaban  las  manos  á  su  soberano  y  se  hallaban  prontos  á  jujar  lo  que 
se  les  pedia,  siempre  que  S.  A.  jurase  también  los  privilegios  y  las  libertades  de 
los  pueblos  y  con  especialidad  las  leyes  que  -vedaban  dar  oficios  y  beneficios 
á  extranjeros.  Juró  don  Carlos  explícitamente  lo  primero  y  con  ambigüedad  lo 
segundo,  á  pesar  de  lo  cual  los  prelados ,  magnates  y  procuradores  le  juraron 
solemnemente,  á  condición  de  que  en  todos  los  actos  públicos  fuese  pospuesto  el 
nombre  de  Carlos  al  de  su  madre  doña  Juana  y  de  que  si  esta  recobrase  en  al- 
gún tiempo  la  razón  reinase  y  gobernase  sola.  Acto  continuo  volaron  las  cortes 
un  servicio  extraordinario  de  doscientos  cuentos  de  maravedís  pagaderos  en  tres 
años,  á  condición  de  que  mientras  se  cobrasen  no  se  pidieran  mas  tributos  sino 
en  caso  de  necesidad  extrema.  En  seguida  presentaron  los  diputados  al  rey  un 
memorial  conteniendo  ochenta  y  ocho  peticiones  para  que  no  hiciera  salir  de  Es- 
paña al  infante  don  Fernando  hasta  contraer  matrimonio  y  dejar  asegurada  la 
sucesión  á  la  corona  de  Castilla,  para  que  se  revocaran  los  nombramíenios  de  ofi- 
cios hechos^en  extranjeros  y  no  se  hicieran  otros  nuevos,  para  que  el  rey  hablase 
castellano  á¿fin  desque  se  entendiesen  mejor  él  y  sus  subditos,  para  que  no  se 
extrajese  de  Castilla  moneda  de  oro  ó  plata  ni  caballos,  para  que  no  se  enajenase 
cosa  alguna  de  la  corona  y  del  patrimonio  real,  para  que  diese  el  monarca  per- 
sonalmente audiencia  al  menos  dos  dias  por  semana ,  para  que  se  mantuviera 
el  reino  de  Navarra  en  la  corona  de  Castilla  ,  para  que  se  conservaran  á  los 
monteros  de  Espinosa  sus  privilegios  acerca  de  la  guarda  de  su  real  persona  (1), 
para  que  á  nadie  se  oblígase  á  tomar  bulas  ni  para  ello  se  hiciesen  extoj-sio- 
nes,  para  que  los  obispados,  dignidades  y  beneficios  que  vacaran  en  Roma  se 
prove^yesen  por  el  rey,  para  que  no  pudiesen  hacerse  mandas  de  bienes  raices  á 
manos  muertas,  para  que  en  el  oficio  de  la  santa  Inquisición  se  hiciese  justicia 
guardando  los  sagrados  cánones  y  el  derecho  común,  y  otras  cosas  en  interés  de 
la  tierra. 

Por  el  carnaval  y  con  motivo  de  la  jura  repitiéronse  en  la  ciudad  las  justas 
y  los  torneos,  en  los  que  agradó  mucho  el  rey  por  su  gallardía  y  denuedo,  tanto 
como  poco  antes  por  su  conduela  en  las  cortes  diera  pocos  indicios  de  su  gran- 
deza futura.  Y  como  nada  se  había  corregido  en  la  mala  administración  del  rei- 
no, como  los  extranjeros  que  rodeaban  al  rey  manifestaban  el  mismo  orgullo  ex- 
cesivo, la  misma  injusta  parcialidad  y  la  misma  cínica  codicia  que  en  los  primé- 


is ,  Los  monteros  de  Espinosa  fueron  instituidos  por  el  conde  de  Castilla  don  Sancho  García, 
quien  mandó  que  de  noche  guardasen  su  persona  doce  vecinos  de  la  villa  de  Espinosa  en  las  moa- 
tañas  de  Castilla  la  Vieja.  El  primero  que  tuvo  este  oficio  y  fué  cabeza  de  los  docefué  montero  del 
conde  y  también  natural  de  Espinosa.  Fernando  el  Católico  aumentó  su  número  hasta  veinte  y  cua- 
tro, y  al  retirarse  doña  Juana  á  Tordesillas  hasta  cuarenta  y  ocho. 
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ros  (lias,  la  aversión  había  crecido  en  vez  de  (lisniÍDair  cuando  Carlos,  después  a.  d«j.  c. 
de  informar  á  su  aliado  Francisco  1  del  resultado  de  las  corles,  se  d¡sj)Uso  á  par- 
tir para  Arap^on,  donde  no  había  sido  aun  reconocido  ni  jurado.  Sin  cuidar  mu- 
ciio  de  los  síntomas  que  este  disgusto  revelaban,  tomó  el  rey  unadisjiosicion  que 
había  de  disminuii-  sus  peligros:  bajo  pi-etexlo  de  acceder  á  los  deseos  de  Maxi- 
miliano envió  su  hermano  á  Flandes,  á  pesar  de  la  petición  que  le  dirigieran  los 
procuradores  de  Valladolíd,  y  él,  acompañado  de  los  embajadoivs  de  los  sobera- 
nos aliados,  de  sus  ministros  y  de  sus  caballeros  castellanos  y  llamencos  giguió 
su  TÍageá  Aragón,  llegando  por  mayo  á  la  ciudad  de  Zaragoza. 

Fuerte  y  obstinada  oposición  encontró  Carlos  en  las  corles  de  aquel  reino,  que 
se  negaban  rotundamente  en  un  principio  á  dai-lcel  título  de  rey  en  vida  de  laque 
legítimamente  lo  llevaba,  y  de  ahí  se  originaron  sangrientos  choques  entre  algunos 
nobles  aragoneses  y  otros  castellanos  que  habían  hablado  de  sujetar  el  reino  por 
fuerza  de  armas.  Ocho  meses  costó  á  Carlos  alcanzar  que  los  cuatro  bi'azos  de 
Aragón  le  jurasen  juntamente  con  su  madre,  después  que  hubo  él  jurado  mante- 
ner sus  leyes,  usos  y  libertades,  j  que  le  otorgasen  un  serTicío  de  doscientos 
mil  ducados,  á  condición  de  que  se  invertiría  lamayoi-  parte  de  esta  suma  en  sa- 
tisfacer (leudas  de  la  corona.  Durante  la  reunión  de  las  corles,  muei-ta  poco  antes 
la  hija  del  rey  de  Fi-ancia  con  quien  se  había  concertado  el  mati-imonio  de  Carlos 
en  el  tratado  deNoyon,  llegaron  áZai-agoza  embajadores  de  Francisco  1  y  del  joven 
rey  de  Navarra,  pidiendo  la  restitución  de  este  reino,  pero  ni  el  rey  ni  los  nobles 
Castellanos  de  su  consejo  parecieron  dispuestos  á  acceder  á  ello.  Poco  después  se 
celebrai'on  conferencias  en  Monlpeller  para  arreglar  amistosamente  el  asunto, 
jiero  tampoco  dieron  resultado  alguno. 

A  excitación  del  legado  del  Papa  entró  el  nuevo  i-ey  de  España  en  la  liga  ) 
confederación  que  tres  años  antes  habían  hecho  los  reyes  de  Francia  é  Inglalei'ra 
contra  los  Turcos,  que  amenazaban  á  la  cristiandad.  En  su  consecuencia  expidió 
ói'den  al  virey  de  Sicilia  don  Hugo  de  Moneada  para  que  con  sus  naves  pasara  á 
la  costa  africana  á  guerrear  con  el  corsai'io  Barbaroja.  La  expedición,  aun  cuan- 
do sufrió  algunos  desastres  por  las.  borrascas  y  las  armas  del  pirata,  dio  al  fin 
l)or  resultado  la  toma  de  Gerbes. 

Durante  la  permanencia  del  rey  en  Zaragoza  fué  acometido  por  uno  de  los 
violentos  excesos  nerviosos  á  que  estuvo  sujeto  en  su  juventud  y  que  tan  pronto 
liabian  de  quitar  el  vigor  á  su  cuerpo:  oyendo  misa  en  la  catedralen  medio  de 
gran  concurso  de  gente,  el  rey  cayó  desvanecido  y  permaneció  dos  horas  exáni- 
me y  sin  conocimiento  con  gran  susto  de  los  cortesanos  y  de  cuantos  supieron  el 
mal  sobrevenido. 

En  febrero  de  1519  llegó  la  corte  á  Barcelona,  y  aquí  fué  la  oposición  de  i»'^ 
todas  las  clases  mas  obstinada  y  difícil  de  vencer  que  en  otra  parle  alguna.  Reu- 
nidas las  cortes  del  Principado,  acabaron,  empero,  por  verificar  aunque  de  mal 
talante  lo  mismo  que  las  de  Castilla  y  Aragón,  si  bien  se  mostraron  mas  parcas  en 
el  otorgamiento  de  caudales.  Por  sus  exacciones,  dice  Robertson,  se  habían  hecho 
los  flamencos  tan  odiosos,  que  el.  deseo  de  mortificarlos  y  de  burlar  su  codicia 
daba  mas  fuerza  á  los  recelos  con  que  los  pueblos  libres  suelen  acoger  las  de- 
mandas de  dinero. 

Durante  la  estancia  del  rey  en  Barcelona,  en  cuya  catedral  se  celebró  por  en- 
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tonces  (marzo  de  1S19)  capítulo  general  de  la  orden  del  Toisón  de  Oro,  único  en 
España,  las  turbulencias  que  afligían  hacia  algún  tiempo  al  reino  de  Valencia 
tomaron  un  carácter  de  peligrosa  gravedad.  Con  motivo  de  la  peste  que  desolaba 
entonces  á  aquella  capital  huyeron  de  ella  las  autoridades,  los  nobles  y  otras  per- 
sonas de  importancia,  dejándola  casi  abandonada  á  los  artesanos  y  á  la  ínfima 
plebe.  En  semejantes  circunstancias  propalóse  la  voz  de  que  los  Moros  argelinos 
preparaban  un  desembarco  en  aquellas  costas,  y  esto  fué  causa  de  que  se  arma- 
ran todos  para  rechazarlos.  La  muerte  dada  por  el  pueblo  á  un  panadero  á  quien 
se  acusaba  del  delito  de  sodomía,  fué  la  señal  que  abrió  la  valla  á  los  excesos  de 
la  armada  turba,  que,  capitaneada  por  un  cardador  llamado  Juan  Lorenzo  y  por 
un  tejedor  de  lana  por  nombre  Guillen  Castellví,  conocido  por  Sorolla,  tomó  ¡a 
bélica  y  agresiva  actitud  que  había  de  ser  después  causa  de  tantas  desgracias. 
Para  el  gobierno  de  la  ciudad  y  la  defensa  del  reino  contra  los  Moros  y  del  pue^- 
blo  contra  los  nobles  nombróse  una  junta  de  trece  artesanos  que  se  llamó  Germa- 
nia  [Hermandad)^  y  abiertamente  se  declaró  en  sedición,  si  no  contra  el  rey,  con-  , 
ira  los  nobles  y  gente  principal,  alguna  de  cuyas  casas  fueron  saqueadas  y  sus 
personas  amenazadas  con  la  hoguera.  No  se  descuidaron  estos  en  enviar  comi- 
sionados á  Barcelona  para  que  pusiera  el  rey  remedio  á  tan  giaves  excesos,  pero 
ignorante  aquel  de  la  índole  de  la  tierra,  y  descontento  de  la  nobleza  aragonesa  j 
catalana,  que  tan  reacia  se  había  mostrado  á  sus  pretensiones,  limitóse  á  expedir 
una  real  cédula  prohibiendo  á  los  gremios  presentarse  armados  sin  autorización 
del  gobernador.  Sin  embargo,  también  la  Germania  envió  sus  diputados  á  Cata- 
luña, y  al  propio  tiempo  que,  apremiado  por  Otros  sucesos,  negaba  Carlos  al  clero 
y  á  la  nobleza  valenciana  su  petición  de  que  fuera  en  persona  el  monarca  á  pres- 
tar el  juramento  á  sus  leyes,  disponiendo  que  se  congregai-an  las  cortes  de  aquel 
reino  bajo  la  presidencia  del  cardenal  Adriano,  concedía  á  la  junta  popular  el  uso 
de  armas  y  la  facultad  para  tener  sus  revistas  militares.  Condescendencia  y  ce- 
guedad del  rey  fueron  estas  que  dieron  motivo  á  los  lamentables  sucesos  que  á 
su  tiempo  explicaremos. 

A  poco  de  haber  llegado  Carlos  á  Barcelona,  estando  en  el  monasterio  de 
Montserrat,  había  recibido  la  noticia  de  un  acaecimiento  interesante  en  alto  grado 
para  él  y  para  el  mundo.  Su  abuelo  Maximiliano  I,  rey  de  Romanos  y  emperador 
electo,  murió  en  Wels  el  día  12  de  enero  de  1S19,  y  esta  muerte,  al  romper  la 
paz  profunda  y  general  que  reinaba  en  el  mundo  cristiano,  excitó  entre  dos  prín- 
cipes una  rivalidad  que  conmovió  la  Europa  entera  y  dio  causa  á  guerras  como 
no  se  habían  visto  desde  los  tiempos  de  la  república  romana. 

La  corona  imperial  era  electiva  y  conferíanla  desde  el  siglo  xiii  siete  altos 
dignatarios  que  representaban  el  gran  cuerpo  germánico,  es  decir  los  príncipes 
seculares,  los  prelados  ó  abades,  las  ciudades  imperiales,  los  condes  territoriales, 
los  señores  mediatos,  etc.  Estos  siete  electores  eran  los  arzebispos  de  Maguncia, 
de  Tré veris  y  de  Colonia,  el  rey  de  Bohemia,  el  duque  de  Sajonia,  el  conde  pa- 
latino de  Baviera  y  el  margrave  de  Brandeburgo.  No  fué  el  descendiente  de  los 
emperadores  quien  aun  en  vida  de  Maximiliano  dio  los  primeros  pasos  para  ob- 
tener la  espectativa  del  título  imperial;  desde  1516  Francisco  I  sondeó  y  ganó  á 
algunos  electores,  y  Carlos,  que  lo  supo  antes  de  embarcarse  para  España,  en- 
cargó á  uno  de  sus  ministros  que  informara  al  emperador  de  estos  hostiles  ma- 
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nejos,  que  reclamara  la  coopei-acion  de  su  abuelo  para  lograr  que  prevalecieran 
sus  pi'opias  pretensiones,  y  (jue  pusiera  á  su  disj)osicion  los  medios  de  concillarse 
el  favor  del  colegio  elecloral.  Maximiliano,  después  de  abrigar  por  algunos  mo- 
mentos el  exti'aordinario  designio  de  unir  la  tiara  á  la  corona  impei'ial,  y  el  otro 
no  menos  singular  de  abdicar  su  dignidad  en  favor  de  Enrique  VIII  de  Ingla- 
terra, quiso,  y  esto  era  mas  natural,  transmitir  la  coi'ona  á  su  descendencia  ha- 
ciendo elegir  rey  de  romanos  á  Cai'los  ó  á  Fernando,  pai'a  lo  cual  siendo  necesa- 
rio dejar  de  ser  emperador  electo  y  recibir  la  coj-ona  de  manos  del  Pajja,  solicitó 
de  León  X  el  envío  de  legados  á  Alemania  á  fin  de  que  le  dieran  la  consagración 
que  le  fallaba  para  ser  verdaderamente  empei-ador.  Su  voluntad  se  inclinaba 
primei'aniente  hacia  Feí'nando,  creyendo  que  la  grandeza  de  la  casa  de  Austria 
seria  mas  duradei'a  sosteniéndola  dos  príncipes  que  concentrando  el  poder  en 
manos  de  uno  solo,  mas  conio  este  plan  ei'a  favorable  á  los  intei-eses  de  pj-ancis- 
col,  encontró  gran  oposición  entre  los  consejeros  del  empei'ador;  dijéronleque  el 
interés  de  su  casa  se  oponía  á  una  división  que  disminuiría  su  podej-;  que  unien- 
do la  corona  imperial  á  la  de  Espaíía,  Cai-Ios  tendría  bastante  fuerza  pai-a  sub- 
yugar la  Italia  entera;  que  la  realización  de  este  proyecto  daría,  no  solo  gloi'ía  y 
grandeza  á  su  posteridad,  sino  reposo  y  dicha  á  todos  los  cristianos,  á  quienes  li- 
braría de  la  barbarie  lui-ea  ,  que  á  principios  del  siglo  xvi  amenazaba  á  Europa 
por  Oriente,  como  á  principios  del  siglo  viii  la  amenazaron  los  Árabes  poi-  la  parte 
de  Occidente,  pareciendo  también  entonces  próxima  la  hora  en  que  habría  de 
decidirse  la  supremacía  del  cristianismo  ó  de  la  religión  de  Mahoma;  que  la  dig- 
nidad imperial,  por  tanto  tiempo  poseída  por  la  casa  de  Austria,  no  habia  sido 
hasta  aquel  tiempo  mas  que  un  magnífico  título  sin  autoridad  real,  así  por  la 
propia  impotencia  del  mismo  Maximiliano  como  por  la  de  sus  predecesores,  y  que 
para  volverla  á  su  antiguo  brillo,  era  el  mejor  medio  tener  por  sucesor  al  Rey 
Católico.  Estas  razones  persuadíei'on  á  Maximiliano. 

Y  en  efecto,  las  antiguas  y  robustas  prerogatívas  de  los  emperadores  ger- 
mánicos habían  sido  envueltas  en  la  ruina  de  la  poderosa  dinastía  de  Hohenslauf- 
fen.  Después  del  gran  interregno,  la  ambición  y  los  celos  de  los  príncipes  del 
imperio  solo  dejaron  á  Rodolfo  de  Habsburgoun  título  en  cierto  modo  honorífico, 
que  los  emperadores  auslriacos,  esforzándose  en  hacer  la  dignidad  imperial  he- 
reditaria en  su  descendencia  y  engi-andeciendo  sus  dominios,  procuraron  realzai" 
poco  á  poco.  Un  emperador  sin  estados  no  habría  sido  mas  que  el  primer  funcio- 
uario  de  Alemania,  pero  convertíase  en  señor  soberano  de  todos  los  demás  i-eyes 
y  magnates  á  poderse  apoyar  en  una  gran  monarquía.  Al  disputarse,  pues,  la 
corona  imperial,  lejos  de  desear  un  título  vano,  Carlos  I-  de  España  y  Francisco  1 
de  Francia  aspiraban  verdaderamente  á  la  preponderancia  de  Europa. 

En  abril  de  1518  dio  principio  Carlos  á  sus  negociaciones  con  los  electores 
por  lúedio  de  un  embajador.  No  es  de  este  lugar  referir  cuanto  hubo  de  dádivas 
escandalosas  y  de  intrigas  cortesanas  por  parte  de  los  dos  aspirantes,  ni  tampoco 
la  Tenal  é  inconstante  conducta  de  los  electores,  aplicados  en  su  mayoría  á  re- 
portar del  negocio  cuanto  provecho  les  fuese  posible;  y  solo  hace  á  nuestro  objeto 
manifestar  que  el  oro  de  las  Indias  y  los  servicios  de  España  contribuyeron  no 
poco  á  la  generosidad  que  pudo  manifestar  nuestro  monarca.  La  rivalidad,  ya  pú- 
blica entre  él  y  Francisco  I,  no  habia  modificado  todavía  el  carácter  pacífico  y  aun 
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amistoso  de  sus  relaciones,  si  bien  es  cierto  que  el  rey  de  España,  siguiendo  en 
esto  los  consejos  de  Margarita  de  Austria,  sin  cejar  en  sus  designios,  procuraba 
no  herir  la  susceptibilidad  del  yencedor  de  Marignan  é  impedir  un  rompimiento 
impertinente  y  peligroso.  Entre  otras  pruebas  de  deferencia  que  Carlos  prodigó  á 
Francisco,  cuéntase  haber  solicitado  la  mano  por  muerte  de  su  prometida  Luisa 
de  la  princesa  Carlota,  última  hija  del  Francés,  quien  recibió  la  proposición  con 
extremada  alegría. 

El  fallecimiento  de  Maximiliano  reanimó  el  fuego  de  la  lucha  y  las  esperan- 
zas de  Francisco  I,  cuya  ambición  ardiente  é  impetuosa  derramaba  á  manos  llena» 
el  oro  y  las  promesas.  Otro  rival  se  le  presentó  en  Enrique  VIH  de  Inglaterra,  que 
poco  antes  habia  escrito  á  los  reyes  de  Francia  y  España  prometiendo  á  cada 
uno  favorecer  sus  pretensiones,  y  que  se  presentaba  ahora  como  un  tercero  en 
discordia;  sin  embargo,  convencido  en  breve  su  embajador  de  que  no  habia  para 
él  probabilidades  de  triunfo,  tomó  el  partido  de  mantenerse  en  actitud  reservada, 
sin  favorecer  á  ninguno  de  los  contendientes. 

En  esta  lucha  de  intereses  y  de  ambiciones,  los  cantones  suizos  se  declararon 
por  el  rey  de  España  en  odio  á  los  Franceses,  y  por  el  de  Francia  la  i-epública  de 
Venecia,  celosa  de  la  casa  de  Austria.  Solo  León  X,  temeroso  de  lo  porvenir  y  de 
la  seguridad  europea,  veia  con  temor  la  exaltación  al  imperio,  así  del  uno  como 
del  otro  pretendiente,  y  para  combatirlos  á  los  dos,  prefiriendo  á  ellos  Lorenzo 
de  Médicis  ó  un  príncipe  alemán  de  no  tan  formidable  poder,  aparentó  proteger 
á  Francisco,  convencido  de  que  las  probabilidades  que  tenia  este  de  triunfo  eran 
muy  pocas  y  muchas  las  del  Rey  Católico.  Lisonjeábase  así  de  que  este  al  verle 
abrazar  los  intereses  de  su  rival,  consentirla  quizás  en  hacer  elegir  á  un  tercero, 
temeroso  de  la  victoria  del  Francés,  y  con  estas  instrucciones  envió  el  Papa  á 
Alemania  sus  legados,  quienes  se  apresuraron  á  notificar  á  los  electores  que  no 
podían  conferir  la  dignidad  imperial  á  Carlos,  rey  de  Ñapóles,  en  cuanto  este  rei- 
no era  tributario  de  la  Iglesia,  y  su  poseedor,  en  virtud  de  la  constitución  de  Cle- 
mente IV,  no  podia  elevarse  hasta  aquella.  León  X  era  menos  absoluto  en  las 
relaciones  directas  que  mantenía  con  don  Carlos:  no  le  ocultaba  que  habría  de- 
seado un  emperador  menos  poderoso  que  el  rey  de  España  y  que  el  rey  de  Fran- 
cia, pero  en  caso  de  elegir  entre  uno  de  los  dos  daba  á  entender  que  se  inclinaría 
por  el  Rey  Católico,  á  quien  acabaría  por  concederlas  dispensas  necesarias. 

La  dieta  electoral  habia  sido  convocada  en  Francfort  del  Mein  para  el  17  de 
junio,  y  mientras  los  delegados  franceses,  llegado  este  día  y  reunidos  los  electo- 
res, continuaban  su  sistema  de  corrupción,  el  partido  austríaco  acudió  á  la  in- 
timidación. Al  abrirse  la  diela  veinte  mil  infantes  y  cuatro  mil  ginetes  de  la  liga 
de  Suavia,  tomados  á  sueldo  por  el  Rey  Católico,  que  se  anticipó  en  esto  á  su  rival, 
rodearon  la  ciudad  con  gran  consternación  de  los  partidarios  de  Francisco  I  y 
alegría  de  los  de  Carlos  de  Austria. 

Oida  la  misa  del  Espíritu  Santo  y  prestados  los  juramentos  de  estilo,  abrió- 
se la  sesión  el  día  18  leyéndose  las  cartas  que  los  embajadores  de  los  reyes  de 
España  y  de  Francia  dirigían  á  los  electores  en  solicitud  de  sus  votos.  El  lengua- 
ge  de  Carlos  respiraba  varonil  orgullo  y  noble  ambición:  decía  estar  resuelto  á 
seguir  las  huellas  de  su  abuelo  el  rey  de  Aragón,  conquistador  de  Granada, 
combatiendo  como  él  á  los  infieles  ,   y  solicitaba  el  imperio  para  realizar  mas 
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eumplidamonlo  csíp  dcsi^Miio.  «Niipslm  voi-dadoropinpósilo,  anadia,  es  oslídilecer 
y  consoi-var  la  paz  en  toda  la  crisliandad  y  coiisagi-ar  nupsli-a»  Tuerzas  todas  y  to- 
do nuestro  poder  al  mantenimiento  de  nuestra  fe.  »> 

De  mal  en  peor  ¡han  los  asuntos  de  Francisco  I:  el  cardenal  legado,  obede- 
ciendo á  nuevas  instrucciones  de  León  X,  manifestó  á  los  electores  (jueel  Sumo 
Puntillee,  amante  de  la  concordia  y  de  la  paz,  no  se  opondría  por  mas  tiempo  á 
la  elección  del  rey  Carlos  si  sus  votos  recalan  en  él.  En  tan  desesperada  situa- 
ción, los  embajadores  de  Francisco  hicieron  una  última  tentativa  para  in)|)edir  el 
triunfo  del  rey  de  F^spaña:  renunciando  á  sostener  por  mas  tiempo  la  candidatura 
de  su  sohei-ano,  ti-alaron  de  oponer  un  pi-incipe  alemán,  el  duque  Federico  de  Sa- 
jonia,  al  albi-tunado  Carlos,  y  por  un  momento  pudieron  espei-ar  el  huen  éxito  de 
su  plan.  Fl  (Iu(|ue,  en  efecto,  á  quien  apoyó  también  en  secreto  el  legado  ponli- 
íicio,  hablase  conciliado  vivas  simpatías  por  su  sabiduría  y  j-ectitud;  peio  ya  fue- 
se modestia,  ya  pati-iotismo,  ya  otro  motivo  cualquiej-a,  declinó  el  supremo  honor 
que  se  ([ueiúa  dispensarle  y  se  mostró  resuelto  partidario  del  J-ey  Carlos.  IJesde 
entonces  quedó  irrevocablemente  asegurado  el  triunfo  del  nieto  de  Fernando  el 
Católico  y  de  Maximiliano  I,  del  poderoso  sucesor  de  las  cuatro  casas  de  Casti- 
lla, Aragón,  Austria  y  Borgoña. 

En  28  de  junio  reuniéronse  otra  vez  los  electores  para  proceder  definitiva- 
mente á  la  elección  del  jefe  del  imperio.  El  arzobispo' de  Maguncia  abrió  la  deli- 
beración declarándose  abiertamente  contra  el  monarca  francés,  en  primer  lugar 
porque  Francisco  era  extranjei-o,  y  en  seguida  porque  solo  habría  de  servirse  del 
poder  imperial  para  ensanchar  sus  estados;  en  vez  de  pelear  con  los  Turcos  ve- 
ríasele  dirigir  sus  fuerzas  todas  contra  su  rival,  esforzándose  en  despojarle,  no  solo 
de  Austria  y  de  los  Países  Bajos,  sino  también  del  reino  de  Ñapóles. Manifestó  en 
seguida  ios  graves  inconvenientes  que  resultarían  de  la  elección  de  un  príncipe 
alemán,  que  por  su  debilidad  dejaría  expuesto  el  imperio  á  disensiones  funestas 
y  á  un  desmembramiento,  y  concluyó  con  una  apología  de  Carlos,  quien,  á  pesar 
de  algunos  inconvenientes,  le  parecia  el  príncipe  cuya  elección  mas  convenia  en 
aquellas  circunstancias.  El  elector  de  Tré veris,  jefe  del  partido  francés,  expuso 
luego  las  razones  que  le  movían  á  sostener  la  candidaluj-a  de  Francisco.  Dijo  que 
si  Carlos  podía  ser  elegido  emperador  por  tener  estados  dependientes  del  imperio, 
igual  razón  militaba  en  favor  de  Francisco  I,  poseedor  de  la  Lombardía  y  del  rei- 
no de  Arles,  feudos  imperiales;  que  eligiendo  al  rey  de  Francia  desaparecerian  las 
causas  de  guerra  en  Italia,  en  cuanto  se  hallaba  ya  aquel  en  posesión  del  Mila- 
nesado,  y  que  por  lo  tocante  al  reino  de  Ñapóles  se  lograría  del  rey  que  nada  in- 
tentase contra  el  mismo.  Si  se  nombra  al  Rey  Católico,  añadió,  querrá  recobrar 
la  Lombardía,  y  durante  la  lucha  que  estallará  al  momento  entre  los  dos  prínci- 
pes mas  poderosos  de  la  cristiandad,  ¿quién  había  de  hacer  frente  á  los  Tuiros? 
A  las  esperanzas  que  daba  Carlos  opuso  los  méritos  ya  probados  de  Francisco, 
sus  dotes  guerreras  y  su  maduro  juicio;  mas  sus  razones  y  la  elocuencia  con  que 
procuró  esforzarlas  de  nada  sirvieron:  el  duque  de  Sajonía  apoyó  lo  dicho  por  el 
ai-zobispo  de  Maguncia,  y  esta  opinión  pasó  á  ser  la  de  todos  los  electores,  adhi- 
liéndose  por  íin  á  ella  hasta  el  mismo  prelado  de  Tréveris.  A  las  diez  de  la  noche 
pusiéronse  todos  de  acuerdo  para  nombrar  á  Carlos  de  España  y  de  Austria,  y  al 
dia  siguiente,  en  presencia  de  la  nobleza  y  del  pueblo,  fué  proclamado  rey  de  Ro- 
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manos  y  futuro  emperador  Carlos,  quinto  de  este  nombi'e,  rey  de  las  Españas  y 
príncipe  de  Austria.  Discutida  con  los  embajadores  de  Carlos  la  forma  de  gobier- 
no del  imperio  hasta  la  llegada  del  electo,  envióse  á  España  una  embajada  pre- 
sidida por  el  conde  palatino  Fedei'ico,  con  misión  de  entregar  al  Rey  Católico  las 
cartas  en  que  se  le  participaba  su  nombramiento  y  se  le  rogaba  marchar  sin  di- 
lación á  Alemania. 

La  historia  ha  reconocido  ya  unánimemente  la  sabiduría  que  en  esta  elec- 
ción mostraron  los  electoi-es  imperiales.  Carlos  era  entre  los  candidatos  el  que 
mas  podia  amenazar  la  libertad  de  Alemania,  pero  era  también  quien  mejor  po- 
día defenderla  de  los  Turcos.  Selim  y  Solimán  renovaban  entonces  los  temores 
que  experimentara  Eui'opa  en  tiempo  de  Mahometo  II;  el  señor  de  España,  del 
reino  de  Ñapóles  y  de  Austria  era  el  único  que  podia  cerrar  el  mundo  cirilizado 
á  los  bárbaros  de  África  y  de  Asia. 

En  nueve  dias  llegó  de  Francfort  á  Barcelona  la  noticia  de  lo  acontecido, 
pero  los  embajadores  de  la  dieta  no  se  presentaron  á  Carlos  hasta  fines  de  no- 
viembre en  el  pueblo  de  Molins  de  Rey,  á  donde  se  había  retirado  el  monarca  á 
causa  de  la  peste  que  afligía  á  la  ciudad,  después  que  hubo  resuelto  las  para  él 
enojosas  cuestiones  suscitadas  por  las  cortes  de  Cataluña.  Los  enviados  llenaron 
su  encargo,  y  por  medio  de  Mercurino  de  Gattinara,  su  canciller  por  muerte  de 
Sauvaige,  el  nuevo  rey  de  Romanos  dijo  que  aun  cuando  se  veia  amenazado  de 
recios  ataques  de  una  parte  por  los  Fi'anceses  y  de  otra  poi"  los  Turcos,  no  faltaría 
á  lo  que  debia  á  su  patria  común,  sobi'e  todo  después  que  tan  grandes  príncipes 
habían  hecho  de  él  tan  favorable  juicio.  Añadió  que  aceptaba  la  honra  que  se  le 
había  conferido,  que  lo  agradecía,  y  que  cuanto  antes  se  pondría  en  marcha  hacia 
las  frontei-as  del  imperio. 

Desde  aquel  momento  empezó  Carlos  á  usar  en  las  cartas  y  provisiones  el 
título  de  i/o^ís/afí/ (1),  y  exigió  que  se  lo  diesen  sus  subditos  en  muestra  de 
respeto,  anteponiendo  los  títulos  de  rey  de  Romanos  y  futuro  emperador  al  de 
rey  de  España  en  unión  con  doña  Juana  su  madre. 

Muy  lejos  estaban  los  Españoles  de  ver  con  tanto  gozo  como  Carlos  su  ele- 
yací  on  al  trono  imperial.  Sabían  que  pronto  les  privaría  esta  nueva  dignidad  de 
la  presencia  del  soberano,  lo  que  siempre  se  había  mirado  en  la  nación  como  un 
suceso  calamitoso;  sospechaban  que  habían  de  exigírseles  nuevos  servicios  para 
sostener  la  pompa  de  un  título  extrangero,  y  los  mas  avisados  pronosticaban  ya 
el  cúmulo  de  guerras  que  todo  aquello  había  de  traerles.  Continuaba  en  tanto  el 
despílfaiTO  de  los  Flamencos  en  atesorar  riquezas  y  extraerlas  del  reino;  cada 
día  salían  por  las  fronteras  ó  por  ios  puertos  recuas  ó  naves  cargadas  de  dinero, 
j  por  Barcelona,  la  Coruña  y  otros  lugares  se  extrajeron  en  poco  tiempo  con 
real  permiso  mas  de  dos  millones  y  quinientos  cuentos  de  maravedís  destinados 
á  Flandes  (2). 


(4)  Este  tftnilo  habíase  empleado  antes  algunas  veces,  pero  solo  vagamente  y  en  casos  aislados 
y  especiales.  Desde  Carlos  quedó  siendo  el  de  nuestros  monarcas  y  á  su  imitación  lo  adoptaron  los 
demás  soberanos  de  Europa. 

(2)  Los  doblones  llamados  de  á  dos  por  ser  de  dos  caras,  acuñados  en  tiempo  del  Rey  Católico 
del  oro  mas  acendrado  y  puro,  desaparecieron  casi  totalmente  de  Castilla,  tanto  que  si  por  casua- 
lidad caia  alguno  en  manos  de  un  Español  lo  miraba  como  cosa  nueva,  se  le  quitaba  el  bonete 
y  le  saludaba  diciendo:  sálveos  Dios,  ducado  de  á  dos,  que  momsieur  de  Xevres  no  topó  con  vos. 
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En^O  de  enero  de  1520  salió  Carlos  de  Barcelona,  y  por  Aráronse  dirigió 
á  Caslilla,  doiide  mas  aun  que  en  oslos  loinos  ora  mny  vivo  el  doscontonlo.  poi- 
que á  la  nolicia  de  la  pi-ó.\inia  marcha  del  monarca  se  liahia  aíiadido  el  anuncio 
de  que  convocaba  corles  en  Santia^ío  de  (lalicia  á  Un  de  pedir  un  nuevo  subsidio 
álos  pueblos  |)ara  los  gasíos  de  viaf^e  y  coronación,  cuando  aun  no  habia  acabado 
de  cobrarse  el  otorgado  en  las  coi'les  de  Valladolid.  Toledo  dio  la  j)riiiicra  la  señal 
de  resistencia,  y  sus  regidores  escribieron  una  carta  á  las  ciudades  de  voto  en 
cortes  recapitulando  las  ofensas  causadas  á  Caslilla  desde  la  lleííada  del  sobe- 
rano y  pintando  su  proyectada  ausencia  como  semillero  de  nuevas  desgracias. 
Don  Pedro  Laso  de  la  Vega  y  don  Alfonso  Suarez,  regidoi'es,  habian  de  repre- 
sentar lo  mismo  de  palabra  al  monarca  en  unión  con  dos  jurados.  Algunas  ciu- 
dades no  contestaron  á  la  carta  ó  hiciéranlo  con  tibieza,  pero  otras,  principal- 
mente Salamanca,  se  adhii-ieron  en  un  todo  á  las  excitaciones  de  los  Toledanos, 
formándose  así,  ya  desdó  aquellos  momentos,  un  núcleo  de  oposición  y  resisten- 
cia, origen  de  los  impoi'tanles  sucesos  posteriores. 

Llegado  Carlos  á  Valladolid  halló  muy  alterados  los  ánimos  de  aquellos  habi- 
tantes, pues  á  la  desazón  general  acababan  de  dar  incentivo  en  aquella  población 
las  cai'tas  de  Toledo  y  de  Salamanca.  Sin  péi-dida  de  tiempo  el  i-ey,  aconsejado 
por  Chievres,  congiegó  á  los  regidores  pai-a  hacerles  enlendei-  las  legítimas  cau- 
sas que  le  inducían  á  ausentarse  del  reino  y  la  escasez  de  fondos  que  para  el 
YÍage  experimentaba;  prometióles  estaj-  de  vuelta  de  allí  á  tres  años  y  les  rogó 
que  viesen  como  recaudar  en  la  jurisdicción  de  la  ciudad  la  cuota  que  les  cupie- 
se en  la  suma  de  trescientos  cuentos  de  mai-avedis  que  pensaba  pedir  en  las 
próximas  cortes.  El  consejo  obtuvo  plazo  para  <leliberai",  y  pasado  este  se  pre- 
sentó al  soberano  para  rogarle  que  no  marchase  á  Alemania,  seguro  de  alcanzar 
mayores  sumas  y  las  haciendas  de  todos  si  se  quedaba  en  Castilla.  Algunos  actos 
de  soborno  que  al  parecer  se  hicieron  entre  los  del  ayuntamiento,  junto  con  la 
llegada  de  los  comisionados  de  Toledo  y  Salamanca,  á  quienes  el  rey  se  negó 
por  entonces  á  dar  audiencia,  acaloraron  mas  y  mas  al  pueblo,  que  rompió  por 
fin  en  sedición  y  tumulto  al  propalarse  la  voz  de  que  el  rey  salia  de  la  ciudad,  á 
pesar  de  la  recia  tormenta  de  lluvia  y  truenos  que  por  aquel  tiempo  se  desenca- 
denaba. El  motin  no  tuvo  por  de  prohto  consecuencias  y  sus  autores  fueron  se- 
veramente castigados. 

Dirigióse  la  corte  á  Tordesillas,  y  desde  allí  á  Villalpando,  donde  en  pre- 
sencia de  Chievres  y  de  Lannoy,  caballerizo  mayor,  dio  Carlos  audiencia  á  los 
mensageros  de  Toledo  y  Salamanca  que  le  habian  seguido,  y  que  á  las  anterio- 
res súplicas  agregaron  la  de  que  dejara  tal  orden  en  la  gobernación  del  estado 
que  tocase  parte  de  ella  á  las  ciudades,  si  persistía  en  abandonar  el  reino.  Hasta 
Benavente  se  difirió  darles  contestación,  que  al  fin  fué  negatira  de  todas  sus  ins- 
tancias, diciéndoles  que  pues  el  rey  iba  á  celebrar  cortes  á  la  ciudad  de  Santia- 
go, enviase  allí  Toledo  sus  procuradores  con  la  instrucción  correspondiente,  y  el 
rey  proveería  lo  que  mejor  cumpliese  á  su  servicio.  Abiertas  las  cortes  en  31  de 
marzo,  todas  las  ciudades  tenían  en  ellas  sus  procuradores  con  poderes  mas  ó 
menos  latos,  excepto  Toledo,  que  por  haber  designado  la  suerte  para  aquel  carg© 
á  dos  regidores  adictos  á  los  ministros  flamencos,  quiso  limitarles  tanto  los  po- 
deres, que  rechazados  por  los  procuradores,  se  habia  quedado  sin  ellos.  Los  de 
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Salamanca,  que  se  negaron  á  prestar  el  juramento  ordinario  ínterin  no  se  les 
otorgasen  sus  solicitudes,  fueron  expulsados  de  las  cortes,  y  juntos  luego  con  los 
mensageros  de  Toledo  que  allí  se  encontraban,  don  Pedro  Laso  de  la  Vega  y  don 
Alfonso  Suarez,  protestaron  contra  la  legalidad  de  las  cortes  mientras  no  estu- 
viesen ]-e presentadas  en  ellas  sus  respectivas  ciudades,  y  convirtiéronse  en'  cabe- 
za é  incitadores  de  la  oposición. 

Esta  tiízose  de  mas  trascendencia  por  los  altercados  sobrevenidos  entre  los 
Flamencos  y  los  grandes.  Llegando  estos  á  traslucii'  que  se  les  excluía  de  la 
gobernación  del  estado,  so  color  de  evitar  entre  ellos  envidias  y  rivalidades,  se 
(iieron  á  hablar  sin  rebozo  contra  Cíiievres  y  los  suyos  aun  en  presencia  del  so- 
berano, hasta  que,  capitaneados  por  el  conde  de  Benavente,  se  alejaron  de  la 
corte,  poseídos  de  descontento. 

Los  procuradores  de  León,  Córdoba,  Murcia,  Toro,  Zamora,  Valladolíd  y 
Madrid  se  negaban  rotundamente  á  la  concesión  de  todo  nuevo  servicio,  sin  que 
el  rey  viera  y  respondiera  antes  á  las  insti-ucciones,  capítulos  y  memoriales  que 
llevaban  sobre  cosas  convenientes  al  buen  servicio  de  Dios  y  del  Estado;  empe- 
ñábase el  monarca  porque  así  le  convenia,  en  que  esta  concesión  precediera  á 
todo  lo  demás,  y  manifestando  á  los  procuradores  haber  ya  piovisto  que  no  se 
extrajese  moneda  ni  sacasen  caballos  del  reino,  diciéndoles  que  de  nuevo  empe- 
ñaba su  palabra  real  de  que  no  daría  oficios  á  extrangeros,  que  dejaría  en  su 
ausencia  un  regente  de  toda  su  confianza  y  que  respondería  antes  de  marchar  á 
ios  capítulos  que  le  pidiesen,  reprodujo  categóricamente  su  petición.  A  ella  se 
allanaron  por  soborno  ó  por  dar  fé  á  la  palabra  real  Burgos,  Guadalajara,  Sego- 
vía,  Cuenca,  Ávila,  Jaén,  Soria,  Granada,  Sevilla  y  otras  ciudades,  pero  algunas 
(ie  las  antes  dichas,  Madrid,  Toro,  Córdoba  y  Murcia,,  se  mantuvieron  en  su  an- 
terior negativa.  Por  sujeciones  de  los  Flamencos  trasladáronse  las  cortes  á  la 
Coruña  para  ©star  mas  dispuestos  á  embarcarse,  y  en  19  de  mayo  dióse  por  otor- 
gado por  mayoría  de  votos  el  servicio  extraordinario,  consistente  en  trescientos 
cuentos  de  maravedís  pagaderos  en  tres  años.  Hecho  esto,  los  procuradores  re- 
dactaron un  memorial  conteniendo  sesenta  y  una  peticiones  sobre  cosas  conve- 
nientes á  la  buena  administración  del  reino,  iguales  ó  semejantes  á  lo  solicitado 
en  las  cortes  de  Valladolíd.  Algunas  de  estas  peticiones  fueron  concedidas  y  la 
decisión  de  otras  se  encomendó  al  consejo. 

Alcanzado  ya  lo  que  deseaba,  nada  podía  detener  al  rey  en  España,  ni  aun 
ios  amagos  de  graves  trastornos  que  hacía  prever  la  actitud  hostil  de  Toledo; 
confiando  al  cardenal  Adriano  la  regencia  de  Castilla,  á  don  Juan  de  Lauuza  la 
de  Aragón  y  á  don  Diego  de  Mendoza,  conde  de  Mélíto,  el  gobierno  de  Valencia, 
se  embarcó  el  día  20  de  mayo  con  numerosa  comitiva,  dejando  á  España  cargada 
de  duelos  y  desventuras,  y  sin  cuidar  de  que  quedaba  una  revolución  á  sus  espal- 
das. Sin  embargo,  en  poco  estuvo  quizás  que  al  ceñir  su  frente  la  corona  imperial 
sintiese  arrancar  de  ella  por  sus  pueblos  alborotados  las  diademas  españolas,  que 
constituían  su  principal  fuerza  y  eran  la  base  de  su  poderío. 
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CAPITULO  II. 

Exasperación  en  Castilla.— Alzamientos.— Suplicio  de  varios  procuradores,  ~  Las  tropas  reales  soa 
derrotadas  delante  de  Segovia.— Incendio  de  Medina  del  Campo,— La  Santa  Junta.— íuan  de 
Padilla  es  nombrado  general  de  los  comuneros.— La  Junta  y  la  reina  doña  Juana.— Memorial  de 
capítulos  enviados  al  rey.- Nombramiento  de  nuevos  regentes.- Actitud  de  la  nobleza.— Don 
Pedro  Girón,  general  de  los  comuneros.— Su  conducta  delante  de  Rioseco.— Las  tropas  reales  se 
apoderan  de  Tordesillas.— Juan  de  Padilla  toma  otra  vez  el  mando.— Subievacion  de  las  Merin- 
dadcs— Operaciones  de  Padill.i  y  del  obispo  Acuña.— Toma  de  Torrelobaton. — Ncgo:iaciones 
para  la  paz.— Jornada  de  Villalar— Suplicio  de  Padilla,  Bravo  y  Maldonado. —Dispersión  déla 
Junta.  — Sunaision  de  las  ciudades.  — La  (Jí-rmania  de  Valencia — Fuga  del  virey. — Exceíros  délos 
sublevados.— Guerra. — Los  Moros  se  alzan  en  favor  de  ios  nobles,-  Derrota  de  la  Germania  en 
Orihuela.— Rendición  de  Valencia. — Continuación  de  la  guerra.— El  Encubierto  de  Valencia. — 
La  Germania  en  Mallorca.— La  viuda  de  Padilla  en  Toledo.-  Carlos  I  desembarca  en  Inglaterra. 
—Su  retrato.— Su  segunda  entrevista  con  ICnrique  VIH  en  Gravelinas.-  Disposiciones  para  no 
dar  á  Francisco  I  pretexto  alguno  para  el  rompimiento  de  la  guerra.— Coronación  de  Carlos  V 
en  Aquifgran.— Martin  Lulero  y  la  bamada  He/orma. — Dieta  de  Worms— Estado  de  las  relacio- 
nes entre  los  reyes  de  España  y  Francia.— Muerte  de  Chievres.— Rompimiento  entre  Carlos  y 
Francisco.— Guerra  en  Navarra. — Toman  los  Franceses  á  Pamplona.— Ignacio  de  Loyola.— Sitio 
de  Logroño. — Retirada  de  los  Franceses.-  Se  apoderan  de  Fuenterrabía. — Guerra  en  el  Milane- 
sado.  — Expulsión  de  los  Franceses.— Muerte  de  León  X. — Adriano  de  Utrecht  ciñe  la  tiara. — 
Renuévase  la  guerra  en  Lombardla.— Los  Franceses  son  arrojados  del  Genovesado.— Carlos  Jen 
Inglaterra.- Los  Turcos  conquistan  la  isla  de  Rodas.— Capitulación  de  Toledo. — Nuevo  alboroto 
en  aquella  ciudad.— Su  sujeción  definitiva.— Fuga  de  doña  María  Pacheco,  viuda  de  Padilla. — 
Carlos  1  regresa  á  España.— Su  conducta  con  los  vencidos  comuneros.— Fin  de  la  Germania  en 
Valencia  y  en  Mallorca.— Nueva  liga  contra  Francia.— El  condestable  de  Borbon— Sus  proyectos. 
—  Los  Franceses  invaden  el  Milanesado.— Muerte  de  Adriano  VI. — Clemente  VII. — Campaña  de 
4*23  en  Francia.— Los  Españoles  recobran  á  Fuenterrabía,- Los  Franceses  abandonan  huyendo 
el  Milanesado.— Sitio  de  Marsella.— Franci5Co  I  en  Italia.— Batalla  de  Pavía,— Prisión  del  rey  de 
Francia. — Aparente  conversión  de  los  Moros  de  Valencia.— Su  levantamiento  en  la  sierra  de  Es- 
padan.—Son  sometidos.— Los  Moros  de  Aragón.— Los  Moriscos  de  Granada.  — Cortes  de  Toledo. 
—Francisco  I  en  Madrid.— Negociaciones.— Tratado  de  Madrid.  — Francisco  sale  para  Francia  y 
entrega  sus  hijos  en  rehenes. — Carlos  I  toma  por  esposa  á  Isabel  de  Portugal  — El  canciller  Morón 
y  el  marqués  de  Pescara.-  El  condestable  de  Borbon  es  nombrado  general  del  ejército  de  Italia  y 
duque  de  Milán.— Sucesos  de  Alemania.- Dieta  de  Nuremberg.— Secularización  de  la  Prusia. — 
Guerra  de  los  campesinos.— Desleal  conducta  de  Francisco!. — Confederación  contra  Carlos.— Saco 
de  Roma. — Prisión  del  papa. — Indignación  producida  en  Europa  por  estos  sucesos.— Nacimiento 
del  príncipe  don  Felipe,— (fortes  de  Valladolid  y  de  Madrid.— Cortes  de  Monzón.— Liga  de  Amiens 
contra  el  emperador.— Clemente  VII  recobra  la  libertad. — Nueva  guerra.— Desalío  personal 
entre  Carlos  y  Francisco— El  ejército  francés  es  destruido  en  el  reino  de  Ñapóles.— Sus  derrotas 
en  el  Milanesado,— Tratado  de  Cambray.— Carlos  I  en  Zaragoza  y  Barcelona.— Se  embarca  para 
Italia.— Los  Españoles  en  América— Hernán  Cortés.— Su  expedición  á  Méjico. -Su  victoria  en  Ta- 
basco.— La  India  Marina.— El  emperador  Motezuma.— Fundación  de  Vera-Cruz.- Los  Españoles 
derriban  los  ídolos  mejicanos. -Hernán  Cortés  quema  sus  naves.— Llega  á  la  ciudad  de  Méjico. 
—Prisión  de  Motezuma.— Hernán  Cortés  y  Panfilo  de  Narvaez.— Levantamiento  contra  los  Es- 
pañoles.—Muerte  de  Motezuma.— Retirada  y  matanza  de  los  Españoles.— Batalla  de  Otumba.= 
Marcha  Cortés  contra  Méjico.— Entra  victorioso  en  la  capital.— Suplicio  del  emperador  Guatimo- 
cin.— Sumisión  del  imperio  mejicano,— Hernán  Cortés  en  España.— Francisco  Pizarro.— Su  pri- 
mera expedición  al  Perú.— Viene  á  España.— Marcha  otra  vez  á  América. 

Desde  el  año  1520  hasta  el  1529. 

Carlos  I,  joven,  inexperto  y  sobre  todo  extranjero,  sin  conocimiento  del  rei- 
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no  que  debía  gobernar,  fué  continuador  tle  la  política  que,  basada  en  las  ideas  y 
en  las  necesidades  del  tiempo,  tendía  el  encumbramiento  del  poder  real  sobre  to- 
dos cuantos  habían  existido  hasta  entonces.  Sin  embargo,  aquellas  circunstancias 
que  en  él  concurrieron  fueron  causa  de  que  no  presidiera  á  su  conducta  el  acierto 
que  guiara  á  sus  predecesores,  al  propio  tiempo  que  su  forzosa  ausencia  y  la  des- 
atentada cuanto  escandalosa  conducta  de  sus  ministros  flamencos,  llenaban  de 
disgusto  é  ira  los  corazones  de  todos.  Estas  fueron  las  verdaderas  causas  del  al- 
zamiento que  nos  toca  referir  al  principio  de  este  capítulo:  las  antiguas  liberta- 
des de  Castilla,  si  bien  fueron  proclamadas  por  los  principales  jefes,  si  bien  sir- 
vieron de  bandera  á  los  alzados,  se  encontraban  ya  muy  olvidadas;  la  fuerza  de 
los  hombres  y  de  las  cosas  las  había  privado  del  apoyo  de  las  clases  poderosas, 
como  venimos  haciendo  notar  en  el  curso  de  esta  obra ,  y  sin  duda  que  nadie  ó 
muy  pocos  habrían  pensado  en  levantarse  para  restablecerlas,  á  haber  continua- 
do arrollándolas  monarcas  que  como  Fernando  Vé  Isabel  I  hubiesen  contentado 
á  los  pueblos  con  su  ])uen  gobierno  y  sus  alias  previsoras  medidas.  No  sucedió 
de  este  modo:  Carlos  hirió  la  susceptibilidad  de  la  nación  ,  sus  ministros  pusié- 
ronla, por  decirlo  así,  en  pública  almoneda,  y  el  conflicto  se  hizo  inevitable. 

Al  tomar  los  procuradores  la  vuelta  á  sus  ciudades  divulgaron  de  pueblo 
en  pueblo  lo  acontecido  en  Santiago  y  en  la  Coruña,  y  cuando  se  embarcó  don 
Carlos  ardía  ya  en  exasperación  la  mayor  parte  del  reino  castellano  al  sentirse 
recargado  con  otros  tributos.  Los  proceres  ,  disgustados  del  nuevo  gobierao, 
fomentaban  casi  en  todas  partes  el  descontento  popular,  y  también  el  clero  se  ha- 
cia en  los  sermones  eco  de  las  universales  quejas.  Y  como  si  el  acento  de  la  ver- 
dad no  alcanzase  á  conmover  los  ánimos,  sembrábanse  especies  exageradas,  y  se 
abultaba  el  exceso  del  servicio  votado  por  las  cortes,  con  asegurar  que  era  me- 
nester pagar  un  tanto  por  cada  hijo  que  naciese  en  la  familia,  por  cada  bestia 
que  se  mantuviese  y  por  cada  teja  que  saliese  á  la  calle,  y  todo  esto  no  temporal, 
sino  perpetuamente.  Toledo,  que  habia  tomado  la  iniciativa  en  las  peticiones,  ia 
tomó  también  en  los  alzamientos.  El  tumulto  popular  creciendo  cada  día  llegó  á 
apoderarse  de  la  ciudad,  de  los^puentes  y  del  alcázar,  y  animosos  con  este  triun- 
fo los  que  se  apellidaban  ya  Santa  Comunidad,  crearon  una  forma  de  gobierno 
popular  por  medio  de  diputados  de  cada  parroquia  y  levantaron  tropas  para  su 
defensa.  El  fuego  de  la  insurrección  se  propagó  luego  á  Segovía:  el  enfurecido 
pueblo  arrastró  á  la  horca  á  varios  corchetes  y  al  infeliz  procurador  Tordesillas, 
otro  de  los  que  habían  votado  el  servicio  en  Santiago,  é  igual  encono  manifesta- 
i'on  los  ciudadanos  de  Zamora,  á  quienes  acaudillaba  el  obispo  don  Antonio  Acu- 
ña, que  descendiente  de  una  ilustre  familia  leonesa,  habia  obtenido  la  mitra  de 
Zamora  por  concesión  del  papa  Julio  II,  y  que  poco  antes,  cooperando  á  la  em- 
presa contra  Gerbes,  habia  acreditado  su  capacidad  singularísima  en  las  cosas 
militares.  El  conde  de  Alba  de  Liste,  uno  de  los  pocos  grandes  de  Castilla  que 
desde  un  principio  se  declararon  contra  las  comunidades,  obligó  al  obispo  á  sa- 
lir de  la  ciudad  y  logró  restablecer  el  orden,  pero  aquel  revolvió  sobre  ella  con 
trescientos  hombres  armados,  y  la  población  le  recibió  en  triunfo,  teniendo  ape- 
nas tiempo  para  escapar  por  otra  parte  el  conde  y  sus  parciales.  Toro,  Madrid, 
(iuadalajara,  Alcalá,  Soria,  Avila  y  Cuenca  se  asociaron  al  movimiento,  y  por  fin 
hizo  lo  mismo  Burgos,  en  unas  partes  triunfando  el  pueblo  sin  resistencia,  en 
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otras  llPííando  á  las  manos  con  las  tropas  reales,  y  en  casi  todas  tcnienflo  lugar 
contra  los  pi-ocuradoi-es  á  las  pasadas  corles  y  las  personas  conocidas  poi-  ser 
adictas  al  í^obierno,  alguna  de  aquellas  escenas  de  desorden  y  venganza  que  sue- 
len ser  obligado  pi-incipio  de  las  insurrecciones  populares. 

En  aquellas  allei-aciones  no  se  proclamaba  una  absoluta  emancipación  del 
gobierno;  es  cierto  que  algunos  victoreaban  solo  á  doña  Juana,  y  (jue  otros  so- 
ñaban con  la  felicidad  que  podia  caberles  planteando  las  republicanas  institucio- 
nes de  los  estados  de  Jlalia;  pero  la  voz  común  era  "la  de  vira  el  reij  y  mueran 
los  malos  ministros,  y  el  deseo  de  todos  sanar  los  males  que  destrozaban  el  rei- 
no. En  esle  sentido  el  duque  del  Infantado  i-epi'esentó  desde  ÍJuadalajara  al  car- 
denal i-egenle;  á  nombi'e  de  Bui'gos  promoviej-on  iguales  súplicas  el  conde  de 
Salinas  y  el  deán  Velasco;  Segovia  habia  enviado  en  clase  de  mensagei'os  al  co- 
mendador de  la  Merced  y  á  los  priores  de  la  Trinidad,  del  Parral  y  de  Santa 
Cruz,  y  esto  nos  indica  que  la  nobleza  y  el  clero  mii-aban  todavía  con  favor  el 
alzamiento  popular. 

El  regente  Adriano,  que  de  regreso  de  la  Coruña  habia  fslablecido  su  go- 
bierno en  Valladolid,  recibió  la  alarmante  noticia  de  estos  acaecimientos,  y  sin 
pérdida  de  tiempo  reunió  su  consejo  pai-a  deliberar  sobre  los  medios  mas  á  pro- 
pósito para  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad  pública.  Discordes  fueron  las 
opiniones,  mas  por  fin  prevaleció  el  voto  de  los  que  prefei'ianel  ligor  y  la  dureza 
á  la  templanza  y  hlandui-a.  El  alcalde  Rodrigo  Ronquillo,  famoso  poi-  la  cruel- 
dad que  siempre  liabia  mostrado,  fué  enviado  con  mil  caballos  contra  Segovia, 
que  por  haberle  tenido  ya  por  juez,  se  estremeció  al  saber  su  llegada  y  nomt)ró 
á  Juan  Bravo  capitán  de  sus  soldados.  Escribió  además  á  las  ciudades  de  Cas- 
lilla  pai-a  que  le  enviasen  socorros,  y  juntas  con  las  suyas  las  fuerzas  de  Madrid 
y  Toledo,  acometieron  áias  del  alcalde,  que  se  desmandaron  en  seguida,  debiendo 
su  jefe  escaparse  á  uña  de  caballo. 

Este  suceso  propagó  el  incendio  de  la  sedición  á  muy  principales  poblacio- 
nes. Salamanca  se  declaró  por  la  causa  popular;  León  y  Murcia  imitaion  su 
ejemplo,  y  como  pretendiese  don  Antonio  de  Fonseca,  nombrado  por  el  empera- 
dor general  de  las  tropas  de  Castilla,  sacar  el  tren  de  artillería  depositado  en 
Medina  del  Campo  para  dirigii-lo  contra  Segovia,  amotináronse  los  Medineses,  y 
no  pudiendo  el  jefe  real  vencer  su  obstinación,  apeló  al  cruel  medio  de  arrojar 
alcancías  de  alquitrán  sobre  las  casas  y  edificios,  declarándose  un  vasto  incendio 
al  cabo  de  pocos  momentos.  Esto  no  obstante,  las  tropas  hubieron  de  retirarse 
sin  haber  logrado  vencer  la  constancia  de  los  moradores  (21  de  agosto  de  1S20}. 
El  incendio  de  aquel  rico  emporio  del  comercio,  del  gran  mercado  del  reino,  en 
aquellas  críticas  y  azarosas  circunstancias,  fué  nuevo  incentivo  que  aguijoneó  á 
las  ciudades  castellanas.  Todas  ellas  se  apresuraron  á  enviará  los  Medineses  feli- 
citaciones por  su  heroicidad  y  pésames  por  lo  que  habían  sufrido,  y  todas  reunie- 
ron gentes  de  armas  para  volar  á  su  socorro.  Valladolid,  residencia  del  gobier- 
no, manifestó  su  enojo  con  tumultuosas  escenas,  que  el  cardenal  procuró  conte- 
ner licenciando  las  tropas  que  le  era  ya  imposible  mantener  por  falla  de  dinero, 
y  reprobando  la  conducta  de  su  general;  Burgos,  cuyo  pueblo  habia  podido  sei* 
reprimido  merced  á  su  nuevo  corregidor  don  Iñigo  de  Velasco,  secundado  por  el 
doctor  Zumel  y  los  hombres  principales  de  la  población,  disgustados  de  los  excesos 
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de  la  plebe,  ardió  otra  vez  en  insurrección;  Falencia  abrazó  la  causa  délas  comu- 
nidades, Y  al  propio  tiempo  hubo  trastornos  en  Galicia,  alzáronse  las  merindades 
de  Burgos  reuniendo  el  conde  de  Salvatierra  poderosa  falange  de  rústicos  mon- 
tañeses; Badajoz,  Cáceres  y  oti-as  ciudades  de  Extremadura  se  agitaron  en  intesti- 
nas contiendas;  Andalucía  fué  teatro  de  sangrientas  luchas  promovidas  por  los 
bandos  de  Carvajales  y  Benavides,  de  Ponces  de  León  y  de  Guzmanes,  y  bien 
pudo  decirse  que  desde  Guipúzcoa  hasta  Sevilla  no  se  encontraba  población  en 
que  fuese  acatada  la  voz  del  rey  don  Carlos. 

Lo  primero  á  que  debia  atenderse,  y  así  lo  comprendieron  los  principales 
sublevados,  fué  establecer  entre  las  ciudades  cierta  unión  y  alianza  para  recon- 
centrar los  esfuerzos  comunes,  imprimir  unidad  al  movimiento  y  darle  color  y 
acción  á  íin  de  reportar  de  él  otra  cosa  que  estériles  concesiones.  A  excitación 
de  Toledo  se  dispusieron  las  ciudades  de  voto  en  cortes  á  enviar  sus  diputados 
al  punto  mas  conveniente,  que  pareció  ser  la  ciudad  de  Ávila  por  mas  céntrica 
entre  las  sublevadas;  á  la  asamblea,  que  tomó  el  nombre  de  Santa  jvmta,  acu- 
dieron representantes  de  todas  las  clases  del  estado,  inclusa  la  mas  alta,  y  des- 
pués de  elegir  por  su  presidente  al  caballero  toledano  don  Pedro  Laso  de  la  Veg:í , 
proclamóse  á  Castilla  emancipada  del  cardenal  Adriano  y  de  los  consejeros  rea- 
les y  se  nombró  por  general  de  las  tropas  á  Juan  de  Padilla,  toledano  también, 
capitán  de  gente  de  armas  por  el  rey  desde  1518,  joven  caballero¡[de  noble  al- 
curnia, que  á  su  ánimo  esforzado  y  patrióticos  sentimientos  unia  gran  afabili- 
dad y  apuesta  gallardía,  circunstancias  que  le  hacían  el  ídolo  del  pueblo. 

De  todo  dio  cuenta  el  gobierno  al  ausente  monarca,  pintándole  con  1  tristes 
.  colores  la  situación  del  reino;  y  entonces  fué  cuando  el  regente  y  los  consejeros 
volvieron  la  vista  á  doña  Juana  para  que  autorizara  con  su  firma  las  provisiones 
que  trataban  de  expedir  contra  los  comuneros.  Quince  años  hacia  que  la  infeliz 
reina  se  hallaba  en  Tordesillas  junto  á  los  restos  de  su  esposo,  en  un  estado  que 
es  todavía  un  misterio  para  la  historia.  Es  cierto,  sí,  que  vivía  agena  á  todos 
los  negocios  y  á  todos  los  sucesos  que  el  reino  había  presenciado  desde  la  muer- 
te de  la  Reina  Católica,  y  únicamente  en  tiempo  de  Cisneros,  quien  había  muda- 
do la  mayor  parte  de  su  servidumbre,  parecieron  despertarse  en  ella;' algunos 
sentimientos  de  su  antigua  grandeza,  consintiendo  en  vestirse  como  á  su: rango 
con  venia  y  aun  en  salir  á  misa  fuera  de  palacio.  Sorprendida  quedó  doña  Juana 
con  la  llegada  del  consejo  y  con  las  inauditas  cosas  que  le  refirieron,  y  como 
aplazase  hasta  nueva  consulta  la  firma  de  las  provisiones,  retiráronse  los  conse- 
jeros para  volver  en  breve.  Sin  embargo,  no  les  fué  posible  verificarlo,  pues 
Juan  de  Padilla,  después  de  libertar  á  Segovia,  introdujese  con  su  hueste  en 
Tordesillas  y  presentóse  á  la  reina  para  hacerle  una  pintura  de  los  males  que  al 
pueblo  aquejaban  desde  la  muerte  de  su  padre  y  de  la  actitud  que  para  atajarlos 
había  tomado  Castilla.  Los  obsequios  y  festejos  á  que  no  estaba  acostumbrada, 
ú  otras  causas  que  no  se  explican,  parece  que  por  algunos  dias  devolvieron  á  la 
r.eina  la  lucidez  de  su  entendimiento:  nombró  á  Padilla  su  general  para  atender 
á  lo  que  fuese  necesario,  y  consintió  que  la  Santa  Junta  se  e«tableciese  en  Tor- 
desillas y  expidiese  en  su  nombre  sus  mandatos,  cosas  todas  que  daban  gran 
autoridad  y  prestigio  á  la  causa  de  las  comunidades.  Juan  de  Padilla  movió  con 
su  gente  hacia  Valladolid  con  ánimo  de  estírpar  hasta  la  mas  leve  sombra  de 
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autoridad  que  emanara' del  i-eí(enley  de  los  consejeros  reales;  recibido  en  liiunfo 
por  el  |)iiehlo,  prendió  á  algunos  consejeros,  permitió  á  Adriano,  en  atención  á 
sus  virtudes  y  venerable  carácter,  que  continuase  residiendo  en >su  casa  como 
particular,  y  con  los  presos,  eljello  i'eal  y  los  libros  de  tesorería  dio  la  vuelta  á 
Tordesillas  pasando  por  Simancas,  fuerte  punto  que  dejó  desguarnecido  á  pesar 
de  lo  mucho  que  le  hubiera  convenido  tenerlo  á  su  devoción. 

A  un  tiempo  volaron jle  un  extremo  á  otro  de  Castilla  las  nuevas  de  no  es- 
tar loca  doña  Juana  ni  en  aptitud  de  hostilizar  alas  comunidades  el  regente  y  los 
del  consejo.  Muy  en  breve  habia  de  mudarse  en  luto  la  alegría  que  estas  noticias 
produjeron:  la  jeina  volvió  transcurj-idos  pocos  dias  á  su  habitual  melancolía;  ni 
quei'ia  ver  á  los  de  la  Junta  ni  íirmar  despacho  alguno,  y  esto,  unido  al  poco 
valer  de  los  individuos  de  aquella,  que  como  embarazados  con  su  victoria,  no 
atinaban  en  las  disposiciones,  convenientes  para  establecer  un  gobierno  que,  al 
refrenar  la  anarquía  inseparable  de  aquel  estado  de  cosas,  preparara  á  !a  nación 
para  la  resistencia,  derrumbó  á  las  comunidades  desde  el  apogeo  de  su  triunfo 
al  camino  de  su  perdición.  Poco  lardó  en  trascender  al  público  la  funesta  mu- 
danza en  el  esI;ido  de  doña  Juana,  que  los  de  la  Junta  no  supieron  mantener 
oculta,  y  caldos  de  ánimo  los  procuj'adores,  amilanados  casi,  limitáronse  á  dii-igir 
al  rey  una  larga  carta  refiriéndole  lo  acontecido  en  Castilla,  y  acompañai-on  á 
ella  en  forma  de  memorial  un  extenso  catálogo  de  agravios,  de  los  cuales  supli- 
caban el  j-emedio  [10  de  octubre  de  1520;-.  Este  documento,  que  si  acredita  los 
monárquicos  sentimientos jle  los  sublevados,  denota  también  su  debilidad,-  con- 
tribuyó mas  que  todo  á  la  pérdida  de  su  causa,  puesto  que,  entre  muchas  justas 
y  acertadas  reclamaciones,  fué  el  pi'imer  paso  que  los  divorció  por  completo  d« 
las  altas  clases,  en  Castilla  ya  tan  apartadas  del  pueblo,  como  varias  veces  he- 
mos tenido  ocasión  de  consignar.  En  un'  principio  puede  decij'se  que  la  nobleza 
vio  con  favor  la  causa  de  los  comuneros,  interesada  como  ellos  en  los  males  que 
al  reino  afligían,  y  los  magnates  que  no  tomaron  parte  en  el  levantamiento  perma- 
necieron inactivos  sin  perjudicarlo  en  lo  mas  mínimo.  Poco  á  poco,  empero,  había- 
les ido  disgustando  ver  las  poblaciones  entregadas  á  merced  de  la  plebe  con  sus 
naturales  tendencias  á  los  excesos  y  desmanes  cuando  no  hay  freno  que  la  con- 
tenga, y  por  fin  el  afán  manifestado  por  la  Junta  de  establecer  una  impertinente 
igualdad  despojando  á  la' clase  noble  de  sus  antiguos  títulos  y  privilegios,  pre- 
paró á  aquella  para  abrazar  por  completo  la  causa  del  monarca.  Los  principa- 
les capítulos  contenidos  en  el  memorial  de  la  Junta  eran:  que  el  rey  volviese 
prontamente  al  reino  y  procurara  casarse  para  que  no  faltara  sucesión  al  estado; 
que  rio  trajera  consigo- Flamencos  ni  otra  gente  extrangera;  que  se  suprimiei-an 
los  gastos  excesivos,  y'no  se  dieran  á  los  grandes  los  empleos  de  hacienda  y  del 
patrimonio  real;  que  losfgobernadores  puestos  en  su  ausencia  fuesen  castellanos; 
que  no  se  cobrase  el  servicio  votado  en  las  cortes  de  la  Coruña;  que  los  procu- 
radores enviados  á  las  cortes  no  pudiesen  por  ninguna  causa,  mientras  aquellas 
durai'en,  recibir  merced^del  rey;  que  no  se  sacara  de  aquellos  reinos  oro  ni  pla- 
ta labrada  ni  por  labrar;  que  separara  el  rey  de  su  lado  á  los  consejei'os  que 
hasta  allí  habia  tenido  y  tan  mal  le  habían  aconsejado;  que  los  alcaldes  fueran 
residenciados  cuando  dejaran  las  varas  y  que  solo  se  enviasen  corregidores  á  las 
ciudades  que  los  pidiesen;  que  á  nadie  se  cedieran  en  merced  indios  para  los 
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trabajos  de  las  minas  y  tratarlos  como  esclavos;  que  no  se  vendieran  los  empleos 
y  dignidades  y  que  todos  los  empleados  públicos  desde  el  tiempo  del  Rey  Cató- 
lico dieran  cuenta  de  sus  cai-gos  ante  personas  nombradas  por  el  i-ey  y  por  el 
reino;  que  se  revocasen  cualesquiera  mercedes  de  ciudades,  villas,  vasallos  y 
jurisdicciones  que  se  hubiesen  dado  desde  la  muerte  de  la  reina  Isabel,  y  que  se 
restituyeran  á  la  corona  cuantas  villas,  lugares  y  fortalezas  poseían  los  particu- 
lares en  contravención  á  lo  mandado  por  la  misma  soberana;  que  lodos  los  obis- 
pados y  dignidades  eclesiásticas  se  diesen  á  naturales  de  aquellos  reinos;  que 
los  señores  pecharan  y  contribuyeran  en  los  repartimientos  vecinales  como  los 
demás  vecinos;  que  se  procediera  contra  don  Antonio  de  Fonseca,  el  alcalde 
Ronquillo  y  cuantos  hablan  tenido  parte  en  el  incendio  de  Medina  del  Campo; 
que  tuviese  cumplido  efecto  cuanto  se  determinó  en  favoj-  del  reino  en  las  cortes 
de  Valladolid  y  la  Coruña,  y  que  el  rey  aprobara  lo  que  hacian  las  comunidades 
para  el  remedio  y  la  reparación  de  los  abusos. 

Tres  emisarios  partieron  á  Flandes  con  la  carta  y  los  capítulos;  pero  uno  de 
€Ílos  fué  preso  en  Worms  por  orden  de  Carlos  y  los  demás,  que  lo  supieron,  no 
pasaron  de  Rruselas.  Tampoco  produjo  efecto  alguno  la  solicitud  enviada  por  la 
Junta  al  rey  de  Portugal,  para  que  tuviese  á  bien  escribir  al  monarca  y  aconse- 
jarle como  padre  y  hermano  lo  mismo  que  la  Junta  le  demandaba  ,  por  ser  tan 
i'azonable  y  justo.  El  deán  de  Avila  pasó  con  esta  comisión  á  Lisboa ,  pero  el 
Portugués  desatendió  rotundamente  sus  instancias. 

En  Flandes  se  hallaba  don  Carlos  cuando  supo  el  alarmante  estado  de  Cas- 
lilla.  Adriano  y  los  consejeros  escribiéronle  poco  antes  de  la  loma  de  Valladolid 
un  extenso  relato  de  lo  últimamente  acontecido,  y  en  él  le  decian.  «De  tantos  y 
tan  graves  escándalos  quienes  hayan  sido  los  que  los  han  causado  y  los  que  de 
hecho  los  han  levantado  no  queremos  nosotros  decirio  ,  sino  que  lo  juzgue  aquel 
que  es  juez  verdadero;  pero  en  este  caso  suplicamos  á  V.  M.  tome  mejor  consejo 
para  poner  remedio  que  no  tomó  para  excusar  el  daño  ,  porque  si  las  cosas  se 
gobernaran  conforme  á  la  condición  del  reino,  no  estarla  como  hoy  está  en  tanto 
peligro. »  Carlos  aprovechó  el  consejo  :  imposibilitado  de  regresar  á  España  sin 
i'iesgo  de  perder  la  corona  imperial  y  sin  abrir  campo  á  Francisco  para  la  ejecución 
de  sus  ambiciosos  proyectos ,  no  le  quedaba  mas  recurso  que  elegir  entre  dos 
partidos:  ó  reducir  á  los  descontentos  por  medio  de  la  dulzura  y  de  las  conce- 
siones ó  disponerse  sin  demora  á  reducirlos  por  las  armas.  Bien  meditado  todo 
i'esolvió  intentar  antes  el  primero,  y  por  si  fuese  infructuoso  prevenirse  entretan- 
to para  aplicar  el  segundo.  En  su  consecuencia  dirigió  circulares  á  todas  las  ciu- 
dades de  Castilla,  exhortándolas  en  los  términos  mas  suaves  y. con  la  seguridad 
de  un  olvido  general ,  á  dejar  las  armas ,  prometiendo  no  exigir  de  las  que  hu- 
biesen permanecido  fieles  el  subsidio  decretado  por  las  últimas  cortes ,  y  ofre- 
ciendo igual  exención  á  las  que  volviesen  á  la  senda  del  deber;  empeñó  su  pala- 
bra de  emplear  en  adelante  únicamente  á  Castellanos ,  y  al  propio  tiempo  escri- 
bió á  los  nobles  para  excitarlos  á  defender  sus  derechos  y  los  del  trono  contra  las 
desmedidas  pretensiones  de  las  comunidades.  Nombró  además  para  la  regencia 
en  unión  con  Adriano,  y  esto  fué  lo  que  mas  favoreció  su  causa  ,  al  condestable 
don  Iñigo  de  Velasco  y  al  almirante  clon  Fadrique  Enriquez,  magnates  ambos  de 
gran  poder  y  de  mucho  valimiento ,  no  solo  entre  los  suyos,  sino  también  entre 
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Fas  ciudades.  Las  insfruccionos  ([ue  acompañaron  csle  nombramiento  |jnsciibian 
á  los  nuevos  regentes  la  disolución  de  la  Junta  de  Avila  y  la  ocupación  de  }'or- 
desillas  ,  la  convocación  de  cortes ,  pero  sin  que  en  ellas  otorgaran  cosa  alguna 
sin  su  expreso  consentimiento,  (juedando  privadas  para  sicmitre  de  voto  las  ciu- 
dades que  no  enviasen  sus  procuradores;  mandábase  (|ue  las  lortalezas  tomadas 
fuesen  devueltas  k  sus  antiguos  alcaides,  que  las  rentas  reales  se  repusieran  en 
su  antiguo  estado,  que  de  los  indultos  que  se  concediesen  quedasen  exceptuados 
los  principales  instigadores  de  la  rebelión  ,  que  no  se  hiciera  la  concesión  mas 
leve  tocante  á  la  preeminencia  real  ,  que  se  divulgara  el  próspero  estado  de  los 
negocios  del  emperador  en  Europa  y  su  llegada  mas  próxima  de  lo  que  se  habia 
creido,  y  tinalmente  que  en  su  nombre  concedieran  varias  de  las  instancias  he- 
días en  las  anteriores  cortes.  La  noticia  de  estas  resoluciones,  poco  anteriores  al 
envío  del  memorial  de  la  Junta  de  Avila,  puede  decirse  que  fué  el  golpe  demuei-- 
te  para  las  comunidades.  Desde  aquel  momento  la  nobleza,  halagada  con  el  noni- 
l)ramiento  de  los  nuevos  regentes ,  abandonó  en  masa  una  causa  en  que  tan  mal 
era  tratada,  y  en  tanto  la  Junta,  sin  tomar  ninguna  resolución  en  vista  del  escase 
éxito  de  sus  tentativas,  ni  siquiera  pensó,  entre  muchos  planes  que  se  propusie- 
ron para  despojar  al  rey  de  su  autoridad  en  rida  de  su  madre,  en  trasladar  su 
residencia  y  la  de  doña  Juana  á  otra  población  de  mas  autoridad  y  fuerza  como 
Valladolid  ó  Toledo.  La  intimación  de  los  nuevos  regentes  para  que  se  disolvieía 
y  acatara  la  voluntad  del  monarca  la  sacó  de  sus  vacilaciones  ,  y  no  pudiendo 
acceder  á  ello  sin  chocar  con  el  sentimiento  popular  que  consideraba  insuíicien- 
tes  las  concesiones  del  rey,  dispúsose  y  acordó  lo  necesario  para  la  resistencia. 

Don  Iñigo  de  Velasco  liabia  buscado  asilo  en  su  villa  de  Briviesca,  cuando 
supo  el  nombramiento  lieclio  en  su  persona,  y  entrando  en  seguida  en  tratos  con 
los  principales  ciudadanos  de  Burgos,  asegurándoles  en  nombre  del  ley  franqui- 
cias é  inmunidades  en  su  comercio,  logró  que  de  nuevo  le  llamaran  y  le  recibie- 
jan  en  la  ciudad,  como  quien  iba  á  librarlos  de  insoportable  cautiverio.  Los  po- 
{mlares  mantuviéronse  quietos  y  sumisos,  aunque  airados ,  y  Velasco  se  aplicó 
desde  aquel  momento  á  hacer  pié  en  Burgos  y  á  extender  su  autoridad  liasia 
darse  la  mano  con  el  regente  cardenal  de  Tortosa  ,  que  por  aquellos  dias  i)urló 
la  vigilancia  de  los  de  Valladolid,  saliendo  con  dÍJ-eccion  á  Medina  de  Rio- 
seco  en  compañía  de  un  solo  page.  El  condestable,  con  una  actividad  que  fué  de 
gran  provecho  para  la  causa  del  monarca ,  reunió  dinero  tomando  de  lo  suyo  y 
de  lo  de  su  parentela  y  en  préstamo  del  rey.de  Portugal  cincuenta  mil  ducados; 
levantó  gente,  facilitó  socor^'O  á  los  defensores  del  alcázar  de  Segovia,  consiguió 
t(ue  el  duque  de  Nájera  le  enviase  de  Navarra  quinientos  infantes  veteranos  y  al- 
guna artillería,  y  cuando  su  primogénito  el  conde  de  Haro,  nombrado  por  el  em- 
perador capitán  general  de  sus  tropas,  llegó  con  ellos  á  Melgar,  á  ocho  leguas 
de  Burgos,  vio  engrosado  su  ejército  con  los  soldados  que  capitaneaban  los  con- 
des de  Oñate  y  de  Osorno,  el  marqués  de  Falces  y  otros  caballeros.  A  Rioseco  y 
en  torno  de  Adi'iano  hablan  acudido  también  oti-os  personages  de  valer  ,  deter- 
minados á  la  guerra.  El  marqués  de  Astorga,  el  conde  de  Benavente,  el  de  Le- 
mos  y  el  de  Valencia  se  pi-esentaron  con  sus  peones  y  ginetes,  y  este  ejemplo  fué 
imitado  en  breve  por  casi  todos  los  grandes  de  Castilla,  que,  si  no  en  Rioseco,  en 
sus  propios  ftstados  defendieron  con  ahinco  el  estandarte  real.  El  prior  de  San 
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Juan  don  Antonio  de  Zúñiga  empezó  á  guerrear  en  la  comarca  de  Toledo;  el 
conde  de  Chinchón  peleó  con  los  comuneros  de  Segovia  dentro  de  la  misma  ciu- 
dad ;  el  señor  de  Torrejon  de  Velasco  siguió  molestando  lo  que  pudo  á  los  Ma^ 
drileños:  el  duque  del  Infantado  sujetó  á  los  de  Guadalajara,  y  el  conde  de  Alba 
de  Liste  recinto  alguna  gente  en  la  comarca  de  Zamora  ,  con  lo  que  se  corrió 
hacia  Burgos  á  reforzar  al  condestable. 

Sorprendidos  y  desconcertados  quedaron  los  comuneros  al  ver  la  defección 
de  Burgos  y  de  otras  ciudades  y  la  imponente  actitud  tomada  por  la  nobleza 
hasta  entonces  favorable  ó  neutral.  Retardando  el  choque  un  sentimiento  de  hu- 
manidad cruzáronse  cartas  y  excitaciones  de  los  Burgaleses  á  Valladolid  y  Tor- 
desillas.  En  la  primera  ciudad  llegaron  á  las  manos  los  populares  y  los  partida- 
rios del  gobierno,  y  era  evidente  que  la  causa  de  las  comunidades,  herida  ya  por 
la  discordia  como  lo  fuera  antes  por  la  debilidad  y  la  indecisión ,  se  avanzaba 
mas  cada  dia  hacia  un  desastroso  fin. 

Retirado  viria  el  almirante  don  Fadrique  Enriquez  en  sus  estados  de  Cata- 
luña, que  hacia  ya  mucho  tiempo  que  los  negocios  del  estado  iiTitaban  su  ca- 
rácter poco  sufrido,  pero  justificado  y  grave.  La  omnímoda  autoridad  de  Cisneros 
primeramente,  los  desmanes  de  los  Flamencos  y  el  desapego  del  rey  después 
disgustáronle  de  la  corte,  y  en  su  primera  inspiración  estuvo  á  punto  de  dimitir 
el  oficio,  y  quizás  lo  hiciera,  si  el  cardenal  Adriano  hubiese  elegido  por  hospe- 
dage  en  Rioseco  Otra  casa  que  la  de  Enriquez.  Esto  le  determinó  á  volver  á  Cas- 
tilla, llevado  además  del  deseo  de  procurar  la  concordia  y  hacer  un  gran  bien  al 
reino,  y  en  una  carta  escrita  desde  Cervera  á  los  ciudadanos  de  Valladolid  dijo 
aceptar  la  gobernación  y  exhortó  á  todos  á  la  paz,  revelándose  en  ella  el  afán  de 
componerlo  todo  sin  efusión  de  sangre.  Notable  contraste  ofrecía  con  don  Iñigo 
de  Yelasco,  que  no  veía  otra  solución  que  la  guerra  al  general  conflicto.  Llegado 
á  Castilla,  probó  en  vano  que  le  admitieran  en  Valladolid  y  en  Tordesillas,  y  solo 
pudo  lograr  que  tres  individuos  de  la  Junta  salieran  á  Torrelobaton  á  platicar  con 
él,  aunque  sin  resultado.  Dirigióse  después  á  Rioseco,  y  exasperados  mas  aun  los 
comuneros  de  Avila  por  los  malos  tratos  que  sus  enviados  á  Burgos  habían  ex- 
perimentado por  parte  del  condestable  j  del  conde  de  Alba  de  Liste,  conocióse 
que  los  buenos  deseos  del  almirante  serían  estériles  y  que  la  cuestión  habría  de 
decidirse  en  los  campos  de  batalla. 

Don  Pedro  Laso  de  la  Vega,  aunque  ocupaba  la  presidencia  de  la  Junta,  no 
llevaba  á  bien  verse  relegado  al  segundo  lugar  en  la  opinión  del  pueblo  desde 
que  los  triunfos  de  Padilla  habían  hecho  de  este  el  ídolo  de  los  comuneros.  A  su 
rencor,  pues,  contra  el  caballero  toledano  y  al  deseo  de  muchos  procuradores  de 
rejuvenecer,  mudando  de  caudillo,  el  decadente  vigor  de  las  comunidades,  de- 
bióse que,  privando  á  don  Juan  de  Padilla  del  cargo  de  general,  fuese  elevado  á  él 
don  Pedro  Girón,  hijo  primogénito  del  conde  de  Ureña.  El  despecho  y  no  la 
convicción  había  llevado  á  este  caballero  á  la  causa  de  la  Santa  Junta:  contra- 
riado en  sus  pretensiones  al  ducado  de  Medínasídonia,  una  promesa  empeñada 
y  no  cumplida  por  parte  del  rey  hizo  que,  apartándose  de  su  fidelidad,  ofreciese 
sus  servicios  al  gobierno  de  Tordesillas.  Acogiéronlos  con  avidez  los  procurado- 
res, y  por  su  cuna,  por  la  fama  de  su  esfuerzo,  y  por  los  celos  que,  según  hemos 
dicho,  abrigaban  muchos  contra  Padilla,  sustituyóle  en  el  alto  cargo  de  mandar 
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las  tropas.  El  Toledano  no  tuvo  abnegación  bastante  para  llevar  con  paciencia 
este  desaire,  y  despechado  se  partió  á  Toledo,  por  cuyo  camino  le  siguió  su  gente. 
El  desmayo  producido  por  estos  sucesos  se  templó  en  gran  parte  con  la  lle- 
gada á  Tordesillas  del  obisjm  Acuña  con  quinientos  hombres  de  armas,  setenta 
lanzas  de  su  casa  y  hasta  cerca  de  mil  infantes,  entre  los  que  se  contaban  cuatro- 
cientos clérigos  de  misa.  Ouedaron  estos  en  la  villa  para  custodia  de  la  reina  y 
de  la  Junta,  y  con  las  demás  fuei'zas  que  ascendían  á  unos  diez  y  siete  mil  hom- 
bres, salió  (íiron  á  campaña  hacia  lliosecío,  donde  los  regentes  tcnian  establecido 
el  gobierno  y  el  cuartel  general.  Condados  de  la  victoria  iban  los  comuneros, 
puesto  que  ni  Ilioseco  era  lugar  fuei-te  ni  las  tropas  reales  pasaban  de  una  ter- 
cera parte  de  las  suyas,  mas  aunque  así  era,  compuestas  estas  de  velei-anos  y  de 
caballeros  avezados  á  la  vida  militar,  ei*a  seguro  que  hablan  de  dar  mucho  que 
hacer  á  los  bisónos  soldados  de  la  liga.  No  aceptaron  las  tropas  reales  el  combate 
con  que  les  brindaron  los  comuneros  luego  de  su  llegada,  y  por  su  parte  don  Pe- 
dro Girón,  desoyendo  los  clamoi'es  de  los  suyos,  se.  negó  á  dar  la  voz  de  ataque. 
Así  estuvo  en  inacción  durante  algún  tiempo  dando  lugar  á  que  se  metieran  en 
la  ciudad  nuevos  magnates  y  nuevos  soldados  que  elevaron  pi'onlo  el  ejército  real 
á  ocho  ó  diez  mil  infantes  y  mas  de  dos  mil  ginetes.  Ya  no  era  suficiente  el  ejér- 
cito de  las  comunidades  para  intentar  el  ataque,  y  dirigiéronse  avisos  á  las  ciu- 
dades para  que  enviasen  oti-as  tropas ,  lo  que  verificaron  ,  aunque  con  disgusto. 
Entonces  hiciéronse  nuevos  esfuei'zos  para  conseguir  la  paz.  Los  magistj-ados  de 
Valladolid  se  presentaron  entre  ambos  campamentos,  deseosos  de  evitar  la  efusión 
de  sangre  (noviembre  de  1520),  pero  bien  recibidos  por  el  almirante,  que  conti- 
nuaba abrigando  conciliadores  sentimientos,  estrelláronse  sus  gestiones  en  la 
constancia  de  los  comuneros  y  sobre  todo  en  el  entusiasmo  del  obispo  de  Zamora, 
que  tenia  siempre  delante  de  los  ojos  el  ejemplo  de  Genova  y  Venecia,  que  se  go- 
bernaban sin  reyes.  Continuaron,  pues,  los  deítioseco  inquietando  á  los  populares 
con  rebatos  y  emboscadas,  y  los  últimos,  acampados  en  Villabráxima,  retando  á 
los  magnates  á  salir  á  batalla,  sin  atreverse,  empero,  á  atacarlos  dentro  del  recinto 
de  la  población.  En  tanto  prevalecía  de  hecho  el  dictamen  del  almirante  no  in- 
teiTumpiéndose  el  hilo  de  las  negociaciones,  y  de  ellas  estaba  secretamente  encar- 
gado un  fraile  franciscano,  célebre  dentro  y  fuera  de  España  por  su  saber  en  las 
letras  divinas  y  humanas.  Era  este  fj-ay  Antonio  de  Guevara,  y  sus  continuas 
idas  y  venidas  de  la  ciudad  al  campo  de  los  comuneros,  predicando  á  unos  el 
perdón  y  á  los  otros  el  arrepentimiento  por  los  excesos  cometidos,  dieron  al  fin 
por  resultado,  si  no  convencer  á  los  populares ,  inspirar  á  don  Pedro  Girón  el  de- 
signio de  abandonar  la  causa  que  había  abrazado.  Con  pretexto  de  los  fríos  de 
diciembre,  de  estar  la  tropa  sin  tiendas  y  de  escasear  en  el  país  los  recursos,  el 
caudillo  de  las  comunidades,  cuya  desleal  conducta  reconocen  la  mayor  parte  de 
autores  que  han  referido  estos  sucesos,  dio  la  orden  de  retroceder  á  YíUalpando, 
orden  que  obedeció  el  ejército  murmurando  ,  aunque  sin  sospechar  la  traición 
que  aquel  movimiento  envolvía.  En  efecto,  abrió  este  á  sus  enemigos  el  camino 
de  Tordesillas,  y  el  conde  de  Haro  marchó  á  aquel  punto  sin  pérdida  de  momen- 
to, entregándose  sus  soldados  durante  el  camino  á  toda  clase  de  tropelías.  Con 
arrojo  atacaron  la  villa,  pero  con  igual  valor  la  defendieron  los  moradores  y  los 
clérigos  de  Acuña ,  hasta  que  por  fin  después  de  cinco  horas  de  combate  subie- 
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eJ  c.  ron  los  nebíes  al  muro  y  se  apoderaron  de  la  reina  j  de  su  hija  y  de  nueve  pro- 
curadores: los  demás  se  hablan  salvado  huyendo.  Toda  aquella  noche  fué  em- 
pleada por  la  soldadesca  en  el  robo  y  en  el  pillaje. 

Después  de  este  golpe  aun  quedaban  á  los  comuneros  dos  medios  de  rehacer 
su  causa:  arrojarse  de  nuevo  sobre  Tordesillas,  ó  caer  sobre  Rioseco,  donde  se 
hallaban  los  regentes  casi  sin  tropas  y  sin  ninguna  defensa.  Sin  embargo,  nada 
de  esto  hicieron:  discordes  los  caudillos,  desbandados  muchos  destacamentos,  que 
se  dieron  á  devastar  el  país,  acabóse  por  adoptar  el  partido  que  nada  remediaba, 
esto  es  el  de  marchar  á  Valladolid  para  poner  aquella  importante  población  á  cu- 
bierto de  un  golpe  de  mano.  Allí  empezó  á  susuiTarse  de  la  traición  del  general, 
y  este,  cediendo  á  los  ruegos  de  sus  amigos,  que  le  instaban  para  que  se  pusiera 
en  cobro  antes  de  que  pereciera  víctima  de  la  ira  popular,  salió  una  mañana  con 
algunos  ginetes  con  pretexto  de  practicar  un  reconocimiento,  pero  con  ánimo  de 
no  parecer  mas  en  ninguno  de  los  dos  bandos.  Mal  acogido  por  los  pueblos,  trai- 
dor ó  cuando  menos  mal  caudillo,  anduvo  escondido  en  tierras  de  su  padre  todo 
el  tiempo  que  duraron  las  revueltas. 

Decir  los  vejámenes  y  sufrimientos  que  realistas  y  comuneros  hicieron  su- 
frir durante  estas  campañas  á  los  pueblos  de  Castilla  es  tarea  poco  menos  que 
imposible,  y  ciertamente  estremece  la  relación  que  de  aquellas  marchas  y  sacos 
hacen  los  autores  contemporáneos.  A  la  Junta,  que  reemplazados  sus  perdidos 
miembros,  volvió  á  abrir  sus  sesiones  en  Valladolid,  cupo  el  honor  dé  tomar  la 
iniciativa  para  poner  freno  á  semejantes  desmanes,  mandando  castigar  con  pena 
de  muerte  á  los  que  robasen  en  el  campo,  aun  siendo  á  los  que  viniesen  de  tier- 
ra de  enemigos.  Por  sujeción  del  almirante  publicóse  igual  pregón  en  Torde- 
sillas. 

No  se  desalentaron  del  todo  los  comuneros  á  pesar  délos  últimos  desastres,  y 
otra  vez  desestimaron  las  proposiciones  de  los  regentes  para  poner  fin  á  tan  larga 
serie  de  calamidades.  En  efecto ,  contaban  con  muchos  recursos  para  reponerse 
fácilmente  de  los  contratiempos,  y  con  los  refuerzos  que  les  llegaron  en  breve  de 
Salamanca,  Toro,  Avila  y  Zamora  se  apercibieron  para  abrir  de  nuevo  la  cam- 
paña. Aquel  invierno,  encastilladas  las  tropas  reales  en  los  lugares  que  poseían, 
prontas  á  agruparse  á  la  menor  señal  en  una  sola  hueste,  se  pasó  por  una  y  otra 
parte  en  escaramuzas  de  poca  importancia,  especialmente  entre  los  de  Simancas  y 
los  de  Valladolid,  con  gran  daño  de  la  tierra  y  ningún  provecho  de  las  respecti- 
vas causas. 
1521  A  principios  de  1521  infundió  nuevo  aliento  á  las  comunidades  la  noticia 

de  que  Padilla,  seguido  de  dos  mil  hombres,  había  salido  de  Toledo.  Al  momento 
cruzáronse  avisos  entre  él  y  los  de  Valladolid,  y  tratóse  de  que,  obrando  en  com- 
binación con  sus  fuerzas  las  del  obispo  de  Zamora,  se  atacase  á  pesar  de  lo  rudo 
de  la  estación  la  villa  de  Tordesillas  para  recobrar  así  con  la  persona  de  la  reina 
la  importancia  que  se  había  perdido.  Hiciéronse  grandes  preparativos,  tomáronse 
muchas  disposiciones,  pero  al  fin  todo  vino  á  parar  en  nada,  y  Padilla  con  su 
gente  emprendió  su  marcha  á  Valladolid  donde  fué  recibido  con  gran  júbilo  y 
aplauso.  Quísose  entonces  llenar  el  puesto  qua  dejara  vacante  la  fuga  de  Girón, 
y  con  este  motivo  origináronse  nuevas  discordias  entre  los  populares.  Aclamaba 
el  mayor  número  á  Padilla  con  frenético  empeño,  al  paso  que  otros,  entre  ellos 
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los  individuos  de  la  Junta,  querían  confiar  aquel  cargo  á  su  presidente  don  Pe- 
dro Laso  de  la  Vega,  mas  expei'lo  y  de  mas  suficiencia  que  el  caballei-o  toledano. 
Esta  idea  prevaleció  en  la  votación,  pero  el  pueblo,  sin  tener  en  cuenta  lo  acorda- 
do ni  las  palabras  con  que  el  mismo  Juan  de  Padilla  y  el  obispo  de  Zamora  pro- 
curaban i-educirle  á  la  obediencia,  aclamó  por  general  al  hombre  en  ifuien  tanto 
esperaba,  y  la  Junta,  j-evocando  su  antei'ior  acuei-do,  tuvo  que  venir  en  ello  con 
gran  menospi'ecio  de  su  autoridad  y  disgusto  de  don  Pedi-o  Laso,  que  desde 
aquel  momento  comenzó  á  desviarse  de  la  causa  de  las  comunidades. 

El  obispo  Acuña  abi-ió  la  campaña  trasladándose  de  Valladolid  á  Palencia, 
cuyos  habitantes  le  aclamaron  por  su  obispo,  agasajándole  además  con  la  suma  de 
diez  y  seis  mil  ducados.  Dejó  guarniciones  en  Carrion  de  los  Condes,  Casti-oce- 
sar.  Monzón,  Magaz  y  Torquemada,  apoderóse  por  fuerza  de  ai-mas  del  castillo 
de  Fuentes  de  Valdepero,  y  en  toda  la  Tierra  de  Campos  no  se  halló  un  lugar  que 
no  reconociese  su  autoridad.  Entonces  renacieron  en  su  mente  los  antiguos  de- 
signios de  posesionarse  de  Burgos,  y  por  cierto  que  la  ocasión  era  oportuna,  atri- 
bulado confé  se  hallaba  el  condestable,  dentro  por  los  descontentos  vecinos,  y  fuera 
por  los  pueblos  de  las  Merindades  y  otros  de  Vizcaya  y  Álava,  que  andaban  hacia 
tiempo  alborotados,  movidos  por  el  conde  de  Salvatierra,  que  á  causa  de  disensio- 
nes domésticas,  agriadas  por  su  carácter  desapacible  y  duro,  habia  venido  aparar 
en  rebelión  contra  el  monarca.  La  Junta  habia  procurado  atraerle  á  su  causa  pa- 
ra servirse  de  sus  montañeses,  y  para  mas  obligarle  detei-minóse  que  Acuña  y 
Padilla  rescataran  de  poder  del  condestable  la  fuerte  villa  de  Ampudia,  que  era 
del  señorío  del  magnate.  A  ella  se  dirigieron  ambos  caudillos  con  artillería  y  un 
respetable  cuerpo  de  tropas,  y  en  efecto  los  castillos  de  Ampudia  y  la  fortaleza 
de  Mormojon,  poco  distante,  cayeron  en  su  poder,  lo  que  no  impidió  que  el  conde 
de  Salvatierra  celebrase  asiento  de  paz  con  el  condestable,  que  si  bien  no  duró 
mucho  tiempo,  fué  lo  suficiente  para  dejar  á  este  algún  respiro  permitiéndole  es- 
tablecerse mas  sólidamente  en  Burgos,  Acuña  por  su  parte,  á  quien  perseguían 
ciertas  rivalidades  de  los  de  la  Junta,  que  deseaban  apartarle  del  corazón  de  Cas- 
tilla, acogió  con  gusto  el  proyecto  que  se  tenia  de  enviarle  á  Toledo,  en  cuya  co- 
marca el  prior  de  S.  Juan  don  Antonio  de  Zúñiga  habia  adquirido  gran  prepon- 
derancia. Guillermo  de  Croy,  arzobispo  de  Toledo,  acababa  de  morir  en  Flandes, 
y  el  ambicioso  prelado  acariciaba  el  proyecto  de  sentarse  en  la  silla  toledana. 

Continuaban  aun  los  mensages  de  los  regentes  á  Valladolid  excitando  á  la 
Junta  á  deponer  las  armas  y  á  obedecer  al  gobierno  del  rey,  y  don  Pedro  Laso 
de  la  Vega  favorecía  estos  tratos  de  concordia,  con  tal  que  los  gobernadores  se 
obligasen  á  presentar  concedidos  los  capítulos  que  el  reino  pedia,  que  eran  ciento 
diez  y  ocho,  de  los  cuales  solo  cinco  fueron  negados.  Los  padres  Loaisa  y  Quiño- 
nes, generales  de  las  órdenes  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco  eran  los  que  in- 
tervenían en  las  negociaciones,  mas  á  pesar  del  espíritu  de  conciliación  que  ani- 
maba á  los  nobles,  mas  previsores  entonces  que  los  comuneros,  en  cuanto  conside- 
raban su  completa  derrota  como  perjudicial  á  ellos  mismos,  la  Junta  no  quiso  oir 
proposición  ninguna,  y  amenazó  á  aquellos  con  reincorporar  al  patrimonio  real 
los  bienes  que  poseían.  Así  pues,  la  transacción  era  imposible,  y  Padilla,  pres- 
tando oidos  á  las  quejas  de  los  vecinos,  y  deseoso  de  arrancar  á  sus  tropas  de  la 
inacción  en  que  estaban,  sacólas  á  campaña  en  16  de  febrero,  después  que  con 
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el  tesoro  del  monasterio  de  San  Benito,  con  varios  depósitos  de  personas  particu- 
lares y  otros  arbitrios,  pudo  reunir  ocho  mil  ducados  que  se  debian  á  cuatrocien- 
tas lanzas  procedentes  de  Gerbes,  que  formaban  la  principal  fuerza  del  ejército. 
Constaba  este  en  todo  de  siete  mil  hombres  con  la  correspondiente  artillería,  y 
con  él  tomó  Padilla  el  camino  de  Zaratán  con  ánimo  de  caer  sobre  Torrelobaton, 
villa  del  señorío  del  almirante;  eran  los  principales  capitanes  Juan  Bravo  de  Se- 
govia,  Francisco  Maldonado  de  Salamanca  y  Juan  Zapata  de  Madrid,  y  sosegadas 
por  mediación  de  Acuña  algunas  alteraciones  entre  ellos  sobrevenidas,  púsose 
Padilla  sobre  Torrelobaton,  que  entró  por^asalto  después  de  encarnizados  com- 
bates. 

Al  divulgarse  por  el  reino  el  éxito  de  esta  jornada,  no  tuvo  límites  el  albo- 
rozo de  las  ciudades,  y  era  opinión  general  que  si  el  victorioso  ejército  avanzase 
un  paso  mas  hacia  Tordesillas,  con  el  prestigio  que  le  daba  su  reciente  triunfo, 
consternados  como  se  hallaban  los  regentes  y  los  nobles  y  sin  fuerzas  suficientes 
para  presentarle  batalla,  hubiérase  de  un  golpe  terminado  la  guerra.  Sin  embar- 
go, en  vez  de  adoptar  este  consejo  dio  la  Junta  oidos  á  proposiciones  de  paz 
cuando  antes  se  había  mostrado  tan  solícita  en  rechazarlas.  A  favor  de  ellas  el 
condestable  pudo  reunir  su  gente  en  Burgos  y  prepararse  para  marchar  en  oca- 
sión oportuna;  los  soldados  de  Padilla,  poco  acostumbrados  á  la  disciplina,  aban- 
donaron en  gran  número  las  filas  llevando  consigo  el  botín  de  Torrelobaton;  los 
veteranos  de  Gerbes  se  pasaron  á  las  banderas  reales  aprovechando  el  perdón  del 
emperador,  y  en  tanto  habíanse  aplacado  por  completo  los  síntomas  de  sedición 
en  Galicia  y  Extremadura,  y  en  Andalucía  hiciéronse  demostraciones  muy  signi- 
ficativas contra  los  comuneros. 

Acordada  una  tregua  de  ocho  días,  si  bien  fué  mal  observada  por  ambas 
partes,  permitió  esta  seguir  con  mas  desahogo  las  negociaciones  para  la  paz  que  ya 
deseaban  sinceramente,  no  solo  la  nobleza  y  el  clero,  sino  también  los  principales 
individuos  de  las  comunidades.  Habíase  convenido  en  que  el  monarca  nombraría 
á  contentamiento  y  voluntad  del  reino  los  gobernadores,  quienes  jurarían  en  cortes 
la  observancia  de  las  leyes;  en  que  no  se  darían  oficios  á  extrangeros;  en  que  ce- 
saría la  extracción  de  moneda,  estableciéndose  arcas  en  cada  ciudad  ó  cabeza  de 
obispado;  en  que  se  juntarían  las  cortes  por  autoridad  propia  cada  cuatro  años; 
en  que  se  obligaría  á  la  corte  á  pagar  los  alojamientos;  en  que  jse  residenciaría 
al  presidente  y  oidores  del  mal  consejo,  según  lo  denominaban  los  populares;  en 
que  para  el  encabezamiento  perpetuo  de  las  alcabalas  serviría  de  base  el  que  se 
hizo  en  1512,  no  muy  oneroso  á  los  pueblos;  en  que  se  indemnizarían  los  daños 
ocasionados  á  Medina  del  Campo  y  su  comarca;  en  que  se  obtendría  perdón  del 
levantamiento  bajo  la  fe  y  palabra  real,  y  en  otros  varios  puntos  referentes  á  di- 
versas peticiones.  Mas  cuando  tanto  camino  se  había  andado  para  la  pacificación 
del  reino,  desbarató  la  desconfianza  lo  que  á  tan  duras  penas  se  había  conseguido. 
Ofrecían  los  grandes  comprometer  sus  pers anas,  vidas  y  haciendas,  jurar  y  ha- 
cer pleito  homenage  y  contrato  para  el  cumplimiento  de  lo  convenido;  los  comu- 
neros pretendían  que  se  extendiera  el  compromiso  á  darles  ayuda  á  mano  arma- 
da, en  no  asintiendo  el  rey  á  las  capitulaciones;  pero,  recelosos  los  nobles  de  las 
tendencias  que  había  manifestado  la  Junta,  se  negaron  á  obligarse  á  tanto  hasta 
consultarlo  con  el  condestable. 
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Acababa  este  de  dar  una  contestación  anticipada  ala  consulla  que  sus  com- 
pañeros pensaban  dij-igirle:  en  un  sitio  público  de  Valladolid  lijóse  á  deshora  por 
•oculta  mano  una  provisión  real  expedida  en  Worms  á  17  de  diciembre  de  1520 
y  leida  y  pregonada  en  Burgos  á  16  de  febrero  de  1521.  En  ella  don  Carlos  de- 
claraba por  rebeldes,  li'aidores,  infieles  y  desleales  á  todos  los  (¡ue  soslenian  la 
revuelta,  y  particularmente  á  doscientos  cuarenta  y  nueve  de  los  de  mas  nota,  á 
quienes,  sin  otra  forma  de  juicio,  se  condenaba  á  muerte  siendo  seglares,  y  siendo 
eclesiásticos  á  perder  la  naturaleza  y  temporalidades  que  tenian  en  el  reino  y  á 
las  demás  penas  establecidas  contra  los  sacei'dotes  y  prelados  cómplices  de  tales 
delitos.  A  esto  contestaron  los  de  la  Junta  piegonando  por  traidoies  y  quebran- 
tadores  de  la  ti-egua  al  almirante,  al  condestable,  á  los  condes  de  Ilaro,  de  Be- 
navente,  de  Alba  de  Liste  y  de  Salinas,  al  marqués  y  al  obispo  de  Astorga,  á  los 
oidores  del  mal  consejo  y  á  sus  dependientes,  y  á  los  mercadei'es  y  í^ros  vecinos 
de  Burgos ,  Tordesillas  y  Simancas.  Desde  aquel  momento  quedo  decidida  ia 
guerra. 

El  obispo  Acuña  habíase  dirigido  en  tanto  á  tierras  de  Toledo,  y  su  aparición 
en  aquellas  comarcas  fué  saludada  con  aclamaciones  y  festejos,  al  pi'opio  tiempo 
que  hizo  mudar  el  semblante  de  las  cosas.  Alcalá,  Madrid  y  otras  poblaciones 
recibieron  al  prelado  con  gran  entusiasmo,  y  este  creció  de  punto,  luego  que 
Acuña  hubo  logrado  vencer  y  arrollar  cerca  del  Romeral,  en  una  fértil  y  amena 
llanura,  á  las  tropas  del  prior  de  San  Juan  don  Antonio  de  Zúñiga.  El  obispo,  ce- 
lebradas treguáis  por  algunos  dias,  licenció  la  mayor  parte  de  sus  tropas  durante 
el  sagrado  tiempo  de  la  semana  santa,  y  sin  otro  séquito  que  un  guia  se  dirigió 
á  Toledo,  donde  no  tardó  en  ser  reconocido  y  en  excitar  su  presencia  iguales 
transportes  que  en  otros  puntos.  Llevado  en  brazos  del  pueblo,  al  parecer  contiu 
su  voluntad,  metiéronle  en  la  catedral  y  en  el  coro,  y  sentándole  allí  en  la  sede 
arzobispal  le  proclamaron  al  fin  arzobispo  de  Toledo,  con  gran  escándalo  y  triste- 
za de  la  gente  sensata  de  la  ciudad. 

En  tanto  se  habían  rehecho  las  compañías  del  prior  de  San  Juan,  y  ataca- 
ron á  la  villa  de  Mora,  muy  floreciente  entre  las  poblaciones  castellanas.  Sus  ve- 
cinos optaron  por  la  resistencia,  y  después  de  encarnizado  combate,  rechazados 
de  trinchera  en  trinchera  y  de  calle  en  calle,  refugiáronse  en  la  iglesia  donde  ha- 
bían encerrado  sus  esposas,  sus  hijos  y  sus  haberes.  Todos  hallaron  en  ella  se- 
pultura, puesto  que  incendiada  por  las  tropas  reales,  cayó  con  gran  estrépito  la 
bóveda,  y  dio  muerte  á  los  que  el  fuego  y  el  humo  habían  hasta  entonces  respeta- 
do. Salió  Acuña  de  Toledo  á  la  noticia  del  desastre,  pero  su  gente  se  desbandó 
dejándole  casi  solo  luego  que  se  divisaron  las  fuerzas  enemigas,  debiendo  el  pre- 
lado volver  á  la  ciudad  que  al  cabo  de  poco  tiempo  vióse  casi  bloqueda  por  las 
crecientes  fuerzas  del  prior.  Mal  aconsejados  los  que  en  ella  gobernaban,  quisieron 
dar  á  Acuña  un  testimonio  de  su  inalterable  afecto  al  propio  tiempo  que  una  es- 
pecie de  compensación  de  los  sinsabores  con  que  le  habían  mortificado  sus  me- 
drosos compañeros  en  la  última  salida:  empeñáronse  en  que  el  cabildo  sancionara 
con  sus  votos  la  promoción  del  obispo  de  Zamora  á  la  mitra  de  Toledo,  y  para 
ello  no  escasearon  la  opresión  ni  la  amenaza;  los  canónigos,  empero,  poseídos  de 
digna  entereza,  rehusaron  hacerse  cómplices  de  aquel  desafuero,  y  mas  aun  cre- 
ció su  tesón  al  capitanear  el  mismo  Acuña  la  asonada,  y  al  revestirse  y  adornarse 
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por  su  propia  autoridad  eon  los  atributos  pontificales.  Escándalos  eran  estos  que 
hubieran  presagiado  el  vencimiento  de  la  causa  que  los  consentía,  si  ya  por  otra 
parte  no  la  hubiera  amagado  golpe  mortal  en  los  campos  de  batalla. 

En  efecto,  casi  disnelta  la  junta  de  Valladolid,  vacilante,  desmembrada, 
pues  varios  de  sus  miembros  se  hablan  acogido  sucesivamente  bajo  las  banderas 
del  rey,  el  ejército  encerrado  con  Padilla  en  Torrelobaton  ofrecía  el  mismo  tris- 
te espectáculo,  presa  de  la  indisciplina  y  mermado  por  la  deserción  que  cada  dia 
llevaba  al  campo  real  á  capitanes  y  á  gente  de  armas;  y  mientras  esto  sucedía 
el  condestable  desde  Burgos  congregaba  fuerzas  y  se  disponía  á  unirse  con  sus 
co -regen tes  y  el  conde  de  Haro  para  caer  todos  juntos  sobre  el  jefe  de  los  co- 
muneros. Tres  mil  infantes,  quinientos  hombres  de  armas  y  alguna  caballería 
ligera  llevaba  á  su  salida  de  Burgos,  y  mas  numerosas  habrían  sido  sus  fuerzas 
á  no  haberJmpedido  el  pueblo  de  Zaragoza  la  salida  de  dos  mil  hombres  que  el 
virey  enviaba  contra  los  comuneros,  diciendo:  «que  Aragón  no  debia  ayudar  á 
quitar  las  libertades  á  Castilla  (1),»  y  á  no  caer  en  manos  del  conde  de  Salva- 
tierra las  siete  gruesas  piezas  de  artillería  que  llevaban  los  mil  veteranos  envia- 
dos de  Navarra  por  el  virey,  duque  de  Nájera.  Este  movimiento  de  tropas  ar- 
rancó á  los  de  Torrelobaton  de  su  letárgica  apatía.  Después  de  conferenciar  con 
la  Junta  determinóse  que  el  capitán  toledano  con  la  gente  que  pudiese  allegar 
sin  tardanza  abandonase  su  posición  y  se  corriese  hacia  Toro  á  esperar  los  so- 
corros de  Zamora,  Salamanca  y  otras  ciudades  hasta  reunir  un  ejército  que,  se- 
gún sus  cálculos,  había  de  ascender  á  catorce  mil  hombres  de  todas  armas. 
Entonces  hubiera  marchado  á  Burgos,  y  dividida  su  tropa  en  dos  mitades,  de  las 
cuales  una  diese  la-  mano  al  conde  de  Salvatierra  y  otra  al  obispo  Acuña,  ha- 
bríase  ocupado  todo  el  suelo  castellano.  Este  plan,  bueno  quizás  en  otra 
ocasión,  tenia  en  aquel  crítico  momento  la  desventaja  de  desguarnecer  una  fuer- 
te posición  que  podía  procurar  á  los  comuneros  una  momentánea  victoria  de  que 
tanto  necesitaban  en  aquel  trance ,  y  exponía  además  al  ejército  ,  como  efecti- 
vamente sucedió,  á  tener  que  empeñar  en  campo  raso  la  batalla  que  rechazaba 
al  abrigo  de  los  muros.  Dos  mil  infantes  y  doscientas  lanzas  se  llevó  de  Vallado- 
lid  el  genei-al  toledano,  y  con  la  fuerza  que  en  Torrelobaton  le  quedaba  y  la  que 
de  Tierra  de  Campos  y  de  los  lugares  comarcanos  acudió  á  su  llamamiento,  ha- 
llóse al  frente  de  siete  mil  infantes,  de  quinientas  lanzas  y  de  suficiente  artillerín. 

Al  moverse  estos  batallones  (23  de  abril),  estaba  ya  el  condestable  muy 
cerca  de  Torrelobaton,  después  de  habérsele  unido  en  Peñaflor  su  hijo  el  con- 
de de  Haro,  sus  compañeros  de  gobernación,  muchos  señores  con  sus  va- 
sallos, la  gente  de  guarda  del  reino  y  la  guarnición  de  Portillo,  formando  un 
total  de  seis  mil  peones  y  dos  mil  cuati'ocientos  caballos.  De  dia  emprendió  Pa- 
dilla su  camino,  que  ni  siquiera  tuvo  previsión  suficiente  para  salir  de  noche,  y 
al  frente  de  la  caballería  protegía  los  cañones  que  iban  en  el  centro.  La  lluvia 
que  caía  había  estropeado  los  caminos;  la  marcha  no  podía  ser  ligera,  y  por  esto 
el  ejército  del  condestable  pudo  seguir  de  cerca  al  de  las  comunidades  guiándose 
por  las  rodadas  de  los  cañones  y  las  huellas  de  los  caballos.  Dejando  atrás  á  la 
infantería  con  orden  de  andar  todo  lo  que  pudiese,   los  dos  mil  cuatrocientos 


i1)    Sandoval,  HisL  de  Carlos  V,  1.  IX. 
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ginetes  con  algunas  piezas  de  fácil  Iransporle,  lanzái'onse  á  todo  coireí-  Iras  de 
la  hueste  que  se  retiraba,  y  avistáronla  por  íin  cerca  de  Villalar,  pueblo  alzado 
en  la  meseta  de  uua  colina  lindante  con  el  camino  de  Toro,  á  unas  ti'es  leguas 
de  Torrelobalon.  En  vano  Padilla  quiso  ordenar  la  batalla  y  hacer  (rente  á  sus 
contrarios;  sus  soldados,  desordenados  por  la  lluvia  que  entonces  se  desgajaba 
cx)piosa,  y  por  el  miedo,  pai-ecian  haber  puesto  alas  á  sus  pies  con  espejauza  de 
llegar  á  Villalar  y  librarse  allí  mas  fácilmente  del  peligro.  Alolondj-ados  y  disper- 
sos á  los  primeros  tiros  de  artillería,  caian  unos  sobre  otros;  el  lodo  embarazaba 
su  marcha,  y  en  esta  disposición  seprecipilai-on  sobre  ellos  confui-iosa  aj-jcmetida 
los  caballos  de  sus  enemigos.  Padilla,  cansado  de  correr  por  entre  los  desbanda- 
dos pelotones  de  su  tropa  y  de  mandar  sin  ser  obedecido,  volvióse  á  tres  caballe- 
ros de  su  casa  y  les  dijo  con  ánimo  resuelto:  «¡Seguidmel  no  permita  Dios  ([ue 
digan  en  Toledo  ni  en  Valladolid  las  mugeres  que  traje  sus  hijos  y  esposos  á  la 
matanza  y  que  después  me  salvé  huyendo  (1).»  Tras  esto,  seguido  de  sus  tres 
compañeros,  se  entró  por  medio  de  un  escuadrón  de  lanceros;  todos  quedaron 
heridos  en  el  temerario  acometimiento,  y  al  ver  que  en  su  campo  nadie  emplea- 
ba ya  las  armas,  que  sus  banderas  andaban  por  el  suelo,  que  Juan  Biavo  y  los 
Maldonados  salmantinos  estaban  prisioneros,  y  que  no  habia  ya  esperanza  algu- 
na, él  desesperado  caudillo  arremetió  otra  vez,  decidido  á  morir,  contra  el  mismo 
escuadrón  de  ginetes  al  grito  de  ¡Santiagü  y  libertad!  Herido  en  una  corva  vino 
al  suelo,  y  acababa  de  rendirse  á  don  Alfonso  de  la  Cueva  entregándole  la  espa- 
da y  una  manopla,  cuando  don  Juan  de  ÜUoa,  caballero  toresano,  con  villana 
acción  que  todos  reprobaron,  le  asestó  una  cuchillada  que  por  tener  alzada  la 
visera  le  llenó  de  sangre  el  rostro. 

Nada  resistía  ya  al  grito  de  ¿Sania  ñJaríay  Carlos!  Los  Comuneros  huían  en 
tropel  arrancando  las  cruces  rojas  que  Jos  distinguían  y  procurando  reemplazar- 
las con  las  blancas  de  los  imperiales;  sus  grupos,  empero,  se  aclaraban  á  cada 
momento  á  impulsos  de  las  lanzas  enemigas,  y  en  breve  mas  de  cien  muertos  y 
muchos  heridos  aparecieron  tendidos  en  el  campo,  que  por  unos  momentos  no 
se  díó  cuartel,  excitados  los  perseguidores  por  cierto  fraile  de  la  orden  de  Santo 
Domingo,  Juan  Hurtado,  acérrimo  enemigo  de  las  comunidades.  Los  prisioneros 
fueron  mas  de  mil.  J)e  los  imperiales,  como  se  les  llamaba,  no  murió  ninguno, 
pues  puede  decirse  que  solo  Padilla  y  sus  escuderos  pelearon. 

Aquella  misma  noche  se  juntaron  los  magnates  en  consejo  para  deliberar 
acerca  de  la  suerte  de  los  capitanes  prisioneros,  á  quienes  se  habia  encerrado  en 
el  inmediato  castillo  de  Villalar,  propiedad  de  don  JuandeUlloa.  Varios  hicieron 
oír  en  su  favor  palabras  de  clemencia  procurando  introducir  trámites  dilatorios 
hasta  que  sabedor  el  rey  del  suceso,  dictare  la  sentencia  que  fuere  de  su  agi-ado; 
pero  el  mayor  número  opinó  por  aplicarles  toda  la  dureza  de  la  ley.  Evacuados 
los  sumarios  trámites  que  la  claridad  del  caso  exigía,  Juan  de  Padilla,  Juan 
Bravo  y  Francisco  Maldonado,  fueron  declarados  traidores  á  la  corona  real  y 
condenados  á  pena  de  muerte  y  á  confiscación  de  bienes  y  oficios  (2).  Don  Pedro 

^1)    Manuscrito  anónimo  de  autor  contemporáneo  existente  en  la  Bibl.  del  Escorial. 

(2)  La  sentencia  contra  ellos  pronunciada  estaba  concebida  en  estos  términos:  «En  Villalar  á 
-veinte  e  cuatro  dias  del  mes  de  abril  de  mil  e  quinientos  e  veintee  un  años,  el  señor  alcalde  Cornejo 
por  ante  mi  Luis  Madera  escribano,  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho  de  Juan  de 
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Maldonado  Pimentel  se  libró  por  de  pronto  de  igual  suerte,  merced  á  su  deudo  el 
conde  de  Benavente,  que  usó  en  su  favor  de  todo  su  valimiento.  Bravo  y  Maldo- 
nado oyeron  intranquilos  la  lectura  de  la  sentencia;  Padilla,  por  el  contrario, 
manifestó  en  aquellos  tristes  momentos  la  grandeza  que  no  pudo  ó  no  supo  mostrar 
durante  el  tiempo  de  su  mando,  y  bien  puede  decirse  de  él  haberse  cumplido  en 
un  todo  su  deseo  de  morir  como  cristiano  y  como  caballero.  Pidió  un  confesor  le- 
trado y  un, escribano  para  hacer  testamento,  y  como  ninguna  de  ambas  cosas  le 
fuese  concedida,  confesóse  lo  mismo  que  sus  compañeros  con  un  faile  francisca- 
no, y  escribió  de  su  propio  puño  dos  cartas,  una  á  su  esposa  doña  María  Pache- 
co, despidiéndose  de  ella  con  sentidísimos  conceptos,  y  otra  á  su  ciudad  natal  de 
Toledo,  en  la  que  brilla  con  vivo  entusiasmo  el  mas  acendrado  patriotismo  (1). 

Marcharon  los  sentenciados  al  suplicio,  que  habia  de  ejecutarse  fuera  de  la 
villa,  montados  en  muías  cubiertas  de  negro  y  auxiliados  por  sacerdotes.  Mos- 
trábase Padilla  grave  y  magestuoso,  y  la  serenidad  de  su  rostro  manifestaba  la 


Padilla,  el  cual  fue  preguntado  si  ha  seido  capitán  de  las  comunidades,  e  si  ha  estado  en  Torre  de 
5.obaton  peleando  con  los  gobernadores  de  estos  reinos  contra  el  servicio  de  sus  Majestades:  dijo 
que  es  verdad  que  ha  seido  capitán  de  la  gente  de  Toledo,  e  que  ha  estado  en  Torre  de  Lobaton  con 
las  gentes  de  las  comunidades,  é  que  ha  peleado  contra  el  condestable  e  almirante  de  Castilla  go- 
vernadores  de  estos  reynos,  e  que  fue  a  prender  á  los  del  consejo  é  alcaldes  de  sus  Majestades. — 
Lo  mismo  confesaron  Juan  Bravo  e  Francisco  Maldonado  haber  seido  capitanes  de  la  gente  de 
Segovia  é  Salamanca. — Este  dicho  dia  los  señores  alcaldes  Cornejo  e  Salmerón  e  Alcalá  dijeron  que 
declaraban  c  declararon  a  Juan  de  Padilla,  á  Juan  Bravo  ea  Francisco  Maldonado  por  culpantes 
eu  haber  seido  traydores  de  la  corona  real  de  estos  reinos,  y  en  pena  de  su  maleficio  dijeron  qua 
los  condenaban  é  condenaron  á  pena  de  muerte  natural  e  a  confiscación  de  sus  bienes  e  oficios  para 
la  cámara  de  sus  Majestades,  como  á  traydores,  e  firmáronlo.— Doctor  Cornejo. — El  licenciado 
Garci  Fernandez. -El  licenciado  Salmerón» 

Lafuente,  p.  3,  á  1.  I,  c.  V,  tomándolo  del  arch.  de  Simancas,  Com.  de  Castilla,  n.  6. 

(1)  Aunque  no  faltan  autores  que  duden  de  la  autenticidad  de  estas  cartas  insertárnoslas 
aquí  por  la  celebridad  histórica  que  han  alcanzado.  La  que  dirigió  á  doña  María  Pacheco,  deciaasí: 

«■Señora:  si  vuestra  pena  no  me  lastimara  mas  que  mi  muerte,  yo  me  tuviera  enteramente 
por  bienaventurado.  Que  siendo  á  todos  tan  cierta,  señalado  bien  hace  Dios  al  que  la  da  tal,  aun- 
que sea  de  muchos  plañida,  y  de  él  recibida  en  algún  servicio.  Quisiera  tener  mas  espacio  del 
que  tengo  para  escribiros  algunas  cosas  para  vuestro  consuelo:  ni  á  mi  me  lo  dan,  ni  yo  querría 
mas  dilación  en  recibir  la  corona  que  espero.  Vos,  Señora,  como  cuerda  llorad  vuestra  desdicha, 
y  no  mi  muerte,  que  siendo  ella  tan  justa  de  nadie  debe  ser  llorada.  Mi  ánima,  pues  ya  otra  cosa 
no  tengo,  dejo  en  vuestras  manos.  Vos,  Señora,  haced  con  ella  como  con  la  cosa  que  mas  os  quiso. 
A  Pero  López  mi  señor  no  escribo  porque  no  oso,  que  aunque  fui  su  hijo  en  osar  perder  la  vida, 
no  fui  su  heredero  en  la  ventura.  No  quiero  mas  dilatar,  por  no  dar  pena  al  verdugo  que  me 
espera,  y  por  no  dar  sospecha  que  por  alargar  la  vida  alargo  la  carta.  Mi  criado  Losa,  como  tes- 
tigo de  vista  é  de  lo  secreto  de  mi  voluntad,  os  dirá  lo  demás  que  aqui  falta,  y  asi  quedo  dejando 
esta  pena,  esperando  el  cuchillo  de  vuestro  dolor  y  de  mi  descanso.» 

Carta  de  Juan  de  Padilla  á  la  ciudad  de  Toledo. 

«A  ti,  corona  de  España  y  luz  de  todo  el  mundo,  desde  los  altos  godos  muy  libertada.  A  ti, 
que  por  derramamiento  de  sangres  estrañas  como  délas  tuyas  cobraste  libertad  para  ti  é  para 
tus  vecinas  ciudades.  Tu  legitimo  hijo  Juan  de  Padilla,  te  hago  saber  como  con  la  sangre  de  mi 
cuerpo  se  refrescan  tus  victorias  antepasadas.  Si  mi  ventura  no  me  dejó  poner  mis  hechos  entre 
tus  nombradas  hazañas,  la  culpa  fué  en  mí  mala  dicha  y  no  en  mi  buena  voluntad.  La  cual  como 
á  ínadre  te  requiero  me  recibas,  pues  Dios  no  me  dio  mas  que  perder  por  ti,  de  lo  qu?  aventuré. 
Mas  me  pesa  de  tu  sentimiento  que  de  mi  vida.  Pero  mira  que  son  veces  de  la  fortuna  que  jamas 
tienen  sosiego.  Solo  voy  con  un  consuelo  muy  alegre,  que  yo  el  menor  de  los  tuyos  mori  por  ti, 
e  que  tu  has  criado  á  tus  pechos  a  quien  podrá  tomar  enmienda  de  mi  agravio.  Muchas  lenguas 
habrá  que  mi  muerte  contarán,  que  aun  yo  no  lo  sé,  aunque  la  tengo  bien  cerca:  mi  fin  te  dará 
testimonio  de  mi  deseo.  Ivii  anima  te  encomiendo,  como  palrona  de  la  cristiandad:  del  cuerpo  no 
hago  nada,  pues  ya  no  es  mió,  ni  puedo  mas  escribir,  porque  al  punto  que  esta  acabo ,  tengo  á  la 
garganta  el  cuchillo,  con  mas  pasión  de  tu  enojo  que  temor  de  mi  pena.» 
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tranquilidad  de  su  espíritu.  «Esla  es  la  justicia,  giilaba  el  preíronero,  que  man- 
da hacer  su  magestad  y  los  gobernadores  en  su  nombre  á  estos  caballeíos.  Mán- 
danlos  degollar  por  traidores... — Mientes  lú  y  aun  quien  te  lo  mandó  decir,  in- 
terrumpió Juan  JJravo  con  altivez  y  desenfado.— Callad  vos,  «dijo  el  alcalde  Cor- 
nejo, y  como  replicara  el  Segoviano  (jue  en  ser  celosos  del  bien  público  consistía 
toda  su  culpa,  dióle  el  alcalde  con  su  vara  en  las  espaldas.  «¿Oué  ati-evimiento  es 
ese?  replicó  Bi-avo  enfurecido. — Señoi-  Juan  Bravo,  dijo  con  enteieza  l'adilla, 
ayer  fué  dia  de  pelear  como  caballeros,  hoy  lo  es  de  morir  como  cristianos.» 
Llegados ^al  límite  de  su  can-era  ninguno  queria  ser  el  último  en  recibij-  la  muer- 
te. «Degüéllame  á  mí  primei'O,  dijo  lÍJ-avo  al  verdugo,  porque  no  vea  la  muerte 
del  mejor^^caballero  que  queda  en  Castilla.»  Así  se  hizo,  y  el  hacha  segó  su  cue- 
llo. Padilla  enli-egó  unas  reli({uias  que  en  el  seno  llevaba  á  don  Enrique  ¿jando- 
val  y^Rojas,  primogénito  del  marqués  de  Dénia,  para  que  las  enviase  á  su  espo- 
sa^doña  iMaría  Pacheco,  y  al  ver  el  cuei'po  de  Juan  Bravo  exclamo:  «¡Ahí  estáis 
vosjbuen  caballero!»  Levantando  en  seguida  los  ojos  al  cielo  dijo:  Domine^  non 
secundum peccata  nostra  facies  nobis,  y  postiado  de  hinojos  acabó  su  ^ida.  Poco 
después  fué  muerto  Fi'ancisco  Maldonado,  y  las  tres  cabezas  quedaron  en  la  pico- 
ta clavadas  con  escarpias.  - 

Asi  fueron  vencidas  las  comunidades  de  Castilla  y  así  acabaion  su  general 
y  dos  de  sus  principales  caudillos.  La  joj-nada  de  Villalar,  resultado  de  los  exce- 
sos de  la  sublevación  y  de  la  incapacidad  de  aquellos  que  la  dirigieron,  fué  otro 
golpe  fatal  para  las  libertades  castellanas  que  tantos  venían  recibiendo  hacia 
muchos  años.  Lógica  consecuencia  de  la  conducta  que  por  mucho  tiempo  obser- 
vaba el  trono  y  de  la  desatentada  ceguedad  de  pueblos  y  magnates,  guardé- 
monos de  incurrir  en  el  eiTor  histórico  que  profesan  ciertos  autores  al  presen- 
tarnos á  Carlos  de  Austria  como  verdugo  de  las  libertades  de  Castilla  que  nos 
pintan  en  lodo  su  esplendor  en  tiempo  de  sus  antepasados  los  Reyes  Católicos.- 
Toda  la  historia  de  Castilla  desde  el  siglo  xui  acá  contradice  semejante  aserto,, 
y  mirando  las  cosas  desde  mas  alto,  apreciándolas  en  toda  la  magnitud  que  la 
historia  consiente  y  exige,  veremos  sei-  verdad  lo  que  antes  hemos  dicho:  Car- 
los I  no  fué  mas  que  el  continuador  de  la  empresa  de  sus  antecesores,  aunque: 
en  distintas  y  peores  circunstancias:  los  nobles,  á  pesar  suyo,  debieron  de  coope- 
rar á  lo  mismo  que  tantas  veces  habían  combatido,  y  esto  atendiendo,  la  guerra 
de  las  comunidades  y  Yillalar  que  fué  su  desenlace,  se  nos  presentan  como  he- 
chos naturales,  cuya  responsabilidad,  dejando  apártelos  codiciosos  excesos  de  los 
ministros  flamencos,  no  cabe  en  una  persona  delei-minada,  sino  que  ha  de  atri- 
buirse á  la  marcha  de  las  cosas  y  á  la  variación  de  las  ideas. 

Al  saberse  en  Valladolid  lo  acaecido  habíase  desmandado  la  plebe,  y  teme- 
rosos los  de  la  Junta  de  experimentar  su  encono,  se  habían  dispersado  quedando 
la  ciudad  á  merced  de  unos  pocos.  Hacia  ella  dirigieron  sus  pasos  los  gobej-na- 
dores  y  á  la  voz  de  perdón,  del  cual  solo  exceptuaron  una  docena  de  tumultua- 
dos, se  les  abrieron  las  puertas.  Toro,  Zamora,  León  y  Salamanca  siguieron  el 
mismo  ejemplo  mereciendo  también  igual  indulto  ,  y  como  la  derrota  de  Pa- 
dilla coincidió  con  la  sufrida  en  el  puente  de  Durana  por  el  conde  de  Salvatierra, 
todo  quedó  en  sosiego  por  el  lado  de  las  merindades.  Medina  del  Campo,  Avila, 
Soria,  Cuenca  y  Murcia  acataron  el  gobierno  de  los  regentes;  xVlcalá  de  Henares 
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y  Madrid,  y  por  fin  Segovia  sometiéronse  á  los  vencedores,  y  el , incendio  que 
amenazara  devorarlo  todo  quedó  completamente  extinguido  (1).  En  los  sucesos 
que  acabamos  de  explicar  ha  de  observarse  que  si  bien  se  presentaron  con  pro- 
porciones considerables,  aunque  la  irritación  habia  de  ser  general  á  todos  los 
reinos  de  la  monarquía  castellana,  no  fueron  tales,  sin  embai-go,  que  ofrecieran 
la  extensión  y  gravedad  de  un  alzamiento  nacional,  en  cuanto  buena  parte  de 
aquellos  reinos  observaron  en  la  cuestión  completa  neutralidad  y  se  declararon 
otros  en  favoi  de  la  causa  del  monarca.  Circunstancia  es  esta  que  no  ha  de  per- 
derse de  vista  para  apreciar  con  exactitud  ese  gran  acaecimiento,  y  que  nos  in- 
dica el  inmenso  prestigio  que  habia  adquirido  el  trono,  mirado  ya  como  la  ins- 
titución mas  dominante  y  poderosa.  Sin  embargo,  aun  después  de  la  sumisión 
del  reino  quedaron  chispas  de  la  pasada  hoguera,  y  como  después  veremos,  el 
pendón  derrocado  en  Villalar  flotó  todavía  por  algún  tiempo  en  Toledo. 

Mientras  estos  sucesos  pasaban  en  Castilla  habíanse  observado  en  el  reino 
aragonés  señales  de  desagrado  y  sedición;  mas  la  sagacidad  del  virey  d5n  Juan 
de  Lanuza  alcanzó  sofocar  en  su  principio  la  discordia  sin  permitir  que  llegara 
á  revelarse  en  pronunciado  alzamiento.  No  sucedió  lo  mismo  en  Valencia,  donde 
como  sabemos,  existían  muy  profundas  causas  de  agitación. 

Luego  que  don  Carlos,  próximo  á  abandonar  á  E§paña,  concedió  el  uso  de 
armas  á  la  junta  popular  creada  en  aquella  ciudad  y  permiso  al  pueblo  para  te- 
ner sus  revistas  militares,  no  reconocieron  límites  la  audacia  de  los  plebeyos  y 
ios  temores  de  los  nobles  ,  mayormente  cuando  el  cardenal  Adriano  continua- 
ba favoreciendo  á  los  primeros ,  halagado  por  los  gritos  de  /  viva  el  rey !  en  que 
prorumpian  sin  cesar  los  populares.  Játiva  y  Murviedro  siguieron  el  ejemplo 
de  la  capital  y  formaron  su  junta,  y  como  se  refugiasen  en  el  castillo  los  princi- 
pales de  aquella  población  ,  atacáronlos  allí  los  populares  ,  asaltaron  la  forta- 
leza, y  pasáronlos  á  todos  á  cuchillo  hasta  niños  de  muy  pocos  años.  Todas  las 
ciudades  y  villas  proclamaron  sucesivamente  la  germania  y  reconocieron  las  ór- 
denes emanadas  de  la  Junta  de  los  Trece  ,  y  los  nobles  por  su  parte  ,  al  verse 
tan  de  cerca  amenazados,  nombraron  veinte  representantes  con  poderes  amplios 
para  dictar  las  providencias  que  creyeran  mas  convenientes  á  la  seguridad  de 
todos.  Los  dos  bandos  se  odiaban  y  estaban  preparados  para  la  lucha,  y  era  se- 
guro que  esta  habia  de  estallai-  en  breve. 

La  capital  fué  la  primera  que  experimentó  sus  horrores;  en  un  sangriento 
motín  y  al  grito  de  ¡mueran  los  caballeros!  cometieron  las  turbas  toda  clase  de 
excesos  y  tropelías,  á  las  que  puso  treguas  la  llegada  del  nuevo  virey  conde  de 
Mélito,  entre  las  arrogantes  exigencias  de  los  populares.  El  último  acto  de  la  con- 
ducta ambigua  y  débil  de  Carlos  en  este  asunto  habia  sido  consentir  en  que  entre 
los  jurados  se  nombraran  dos  de  los  populares,  y  como  al  verificarse  la  elección 
resultaron  elegidos 'todos  los  propuestos  por  los  Trece,  el  virey,  accediendo  á  las 
súplicas  de  las  personas  principales,  se  negó  á  reconocerlos  en  obsequio  á  la 
tranquilidad  pública.  Desde  aquel  momento  el  poderoso  partido  que  dominaba  en 


(1)  Páralos  hechos  relativos  á  esta  guerra  hemos  tenido  principalmente  á  la  vista,  si  biea 
apartándonos  del  espíritu  con  que  son  apreciodos,  en  el  cual  no  convenimos,  la  obra  de  don  Antonio 
Ferrer  del  Rio,  publicada  hace  algunos  años  en  Madrid,  coa  el  título  de  tiist.  del  levantamiento  de 
las  Comunidades  de  Castilla. 
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]a  población  se  hizo  enemiíío  do  su  auloi-idad.  y  no  lardó  en  combaliria  ahiorla- 
menle  por  las  callos,  emponándose  cnlre  la  ííiiardia  dol  \iroy  y  los  caljalleros 
por  una  parle  y  el  pueblo  por  olra  una  sanf^rienla  lucha,  que  terminó  con  la  sa- 
lida del  conde  de  Mélilo,  (|uion  se  roluííió  sucosivamonic  on  Coconlaina,  .bdiva  y 
Denia.  A  él  siguieron,  al  onconlrarso  sin  pi-oloccion  y  sin  apo\o,  las  piiiujpales 
familias,  quedando  absolutos  dueños  de  la  ciudad  los  Trece,  Guillen  Sorolla  y  sus 
turbulentas  compañías  (julio  de  1520), 

Elciio,  Mójenle,  Jórica,  Segorbe,  Onda,  Orihuela  y  oirás  muclias  \  illas  y  lu- 
gares del  reino  proclamaron  lagermania  con  mas  ó  menos  desói'denes,  ysolo  iMo- 
rella,  arrojando  de  sus  muros  á  los  comisionados  de  Valencia,  manlíivoso  adida  al 
Tirey  y  á  la  causa  de  los  nobles,  (jiraves  escándalos  acón lecian  cada  diaon  Valen- 
cia, Játiva  y  en  los  demás  pueblos  de  importancia  que  habían  abjazado  la  suble- 
vación: asesinatos,  incendios  y  ati-0()ellos  ei-an  el  incesante  entrelenímienlode  las 
desbordadas  luibas,  y  el  cardador  Juan  Lorenzo,  que  era  uno  de  sus  joles,  mu- 
rió de  pesadunibi'e  al  considerai*  sus  excesos  y  ser  impotente  pai-a  refrenarlos.  Los 
agermanados  experimentaron  la  prímei-a  derrota  en  Oropesa,  donde  se  encontra- 
ron quinientos  hombres  salidos  de  Valencia  al  mando  del  cai'pintoj'o  Miguel  Es- 
lellés  para  ir  en  socoi-i'O  del  Maestrazgo,  con  las  tropas  de  don  Alfonso  de  Aragón, 
duque  de  Sogorbe,  hijo  del  infante  don  Enrique.  Presos  Eslellés  y  sus  oíiciales, 
fueron  ahorcados  en  Castellón. 

La  noticia  de  este  suceso  exasperó  á  los  Valencianos,  y  congregadas  sus 
fuerzas  al  toque  de  rebato,  salieron  á  campaña  al  mando  del  coníitero  Juan  Caro. 
Con  la  gente  que  en  su  camino  se  les  allegó  formaron  un  ejéi-cito  de  cuatro  mil 
hombres,  y  después  de  infructuosas  tentativas  conti'a  el  castillo  de  Corbera  y  la 
villa  de  Mójente,  avanzaron  hacia  Játiva,  cuyo  castillo  se  mantenía  en  poder  de 
la  nobleza,  y  que  por  fin  se  rindió  por  capitulación,  que  no  fué  muy  bien  cum- 
plida poi-  parte  de  tos  vencedores.  Mientras  esto  sucedía  habían  llegado  á  Valen- 
cia comisionados  de  Murviedro  solicitando  socorre  contra  el  duque  de  Sogorbe  y 
también  contra  dos  mil  Moros  del  país  que  se  habían  alzado  en  favor  de  los  ca- 
balleros. Los  cadáveres  de  dos  jóvenes  que  llevaba  el  mensagero  sobj'e  su  caba- 
llo, cuya  muerte  se  atribuía  á  los  infieles,  encendió  al  pueblo  en  furor;  instantá- 
neamente tomó  las  armas,  corrió  á  la  catedi'al  en  busca  del  estandarte  de  la  cru- 
zada que  el  cabildo  se  negó  á  entregar,  y  excitado  mas  y  mas  por  las  palabras  de 
algunos  frailes,  reunió  cinco  mil  hombres  armados  que  al  día  siguiente  salieron 
de  Valencia,  mandados  por  el  jurado  Jaime  Ros.  A  siete  ú  ocho  mil  hombres  as- 
cendían sus  fuerzas  al  avistar  al  duque  de  Sogorbe,  que  se  hallaba  en  Almenara 
con  una  mitad  de  gente,  moros  allegadizos  en  su  mayor  parte:  poro  atraídos  los  de 
Valencia  á  la  llanura,  donde  pudo  maníobrai"»la  caballería  de  sus  contrai-ios,  fue- 
ron completamente  destrozados  dejando  en  el  campo  cerca  de  dos  mil  hombres 
(18  de  julio  de  1521).  El  coade  de  Mélito,  monos  afortunado ,  acometió  on  Bíar  el 
jefe  de  la  gei-mania  de  Alcira  Vicente  Peris,  y  tuvo  que  retirarse  vei-gonzosa- 
mente  con  muchas  bajas  en  sus  filas. 

Los  regentes  de  Castilla,  mas  tranquilo  ya  aquel  país,  determinaron  enton- 
ces enviarle  el  auxilio  de  las  tropas  de  Andalucía,  y  con  este  refuerzo  tomaron 
los  nobles  vigorosamente  la  ofensiva.  El  marqués  de  los  ^'elez  se  apoderó  de 
Elche,  Aspe,  Crevillente  y  Alicante,  libertó  el  castillo  de  Orihuela,  que  tenían 
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A.  deJ.c.  muy  estrechado  los  populares  al  mando  del  escribano  Pedro  Palomares,  é  hizo 
sufrir  á  estos  una  completísima  derrota  (20  de  agosto),  en  la  que  se  contaron 
entre  los  agermanados  mas  de  cuat)"o  mil  muertos.  Palomares  fué  preso  y  deca- 
pitado; los  que  formaron  la  junta  de  la  ciudad  fueron  ahorcados,  y  todos  los 
pueblos  situados  entre  Orihuela  y  Játiva  volvieron  á  la  sumisión  antigua. 

En  tanto  reinaba  en  la  capital  la  mayor  anarquía;  sin  fondos  la  Junta  para 
mantener  sobre  las  armas  alas  tropas,  la  plebe  se  sublevaba  cada  dia,  y  esta  si- 
tuación se  agravó  mas  aun  cuando  el  virey  se  apoderó  de  Murviedro  y  avanzaron 
por  el  otro  lado  los  marqueses  de  los  Velez  y  de  Moya  con  siete  mil  infantes  y 
ochocientos  caballos.  En  la  imposibilidad  de  resistir,  la  Junta  propuso  capitular 
y  en  ello  consintió  el  virey,  contal  que  el  pueblo  dejara  las  armas  y  se  admitieran 
los  jurados  que  él  proponía.  Así  se  estipuló,  y  luego  que  los  nuevos  jurados  hu- 
bieron lomado  posesión  de  sus  cargos  y  que  los  mas  comprometidos  abandona- 
ron la  ciudad,  el  conde  de  Mélito  hizo  su  entrada  en  Valencia  el  dia  1."  de  no- 
viembre. 

No  por  esto  terminó  la  guerra.  Vicente  Peris  se  había  refugiado  en  Alcira, 
y  con  gente  denodada  y  resuelta,  en  combinación  Con  los  de  Játiva  no  dejaba  á 
las  tropas  reales  ni  un  instante  de  reposo.  El  virey  marchó  contra  él  al  frente 
de  ocho  mil  hombres,  pero  después  de  haber  atacado  infructuosamente  á  la  pla- 
za con  gran  pérdida,  levantó  el  cerco  y  marchó  hacia  Játiva,  cuyo  sitio  abando- 
nó también,  bui-lado  por  un  ardid  muy  artero  de  los  agermanados.  Vengóse  de 
ello  en  los  de  Onteniente  que,  sometidos,  habían  vuelto  á  rebelarse,  y  mas  de  se- 
tenta de  aquellos  vecinos  fueron  ahorcados  en  la  plaza. 

Con  una  audacia  sin  igual,  Vicente  Peris  seguido  de  unos  pocos  se  introdu- 
ÍB22  JO  una  noche  en  la  ciudad  de  Valencia  (18  de  febrero  de  1522),  y  se  instaló  en 
su  propia  casa  en  la  calle  de  Gracia  ,  resuelto  á  reanimar  á  los  suyos  y  con  ellos 
á  volver  á  imperar  en  la.capítal.  Sus  amigos  le  rodearon  al  momento,  mas  des- 
pués de  un  encarnizado  combate  con  las  tropas  del  virey  en  aquella  estrecha  calle, 
la  casa  del  atrevido  caudillo  fué  incendiada,  y  él  no  tuvo  otro  remedio  que  ren- 
dirse al  capitán  que  tenia  mas  inmediato.  Al  ser  conducido  á  presencia  del  virey 
fué  asesinado  por  un  grupo  de  gente  armada,  y  arrastrado  su  cuerpo,  fué  col- 
gado en  la  horca  y  después  decapitado.  Diez  y  nueve  de  sus  compañeros  sufrie- 
ron igual  suerte. 

Ni  aun  así  tuvieron  fin  los  disturbios;  fomentábalos  en  Játiva  un  hombre  sin- 
gular y  misterioso  á  quien  se  llamaba  El  Encubierto^  que  diciéndose  inspirado 
y  como  predestinado  por  Dios  para  acabar  con  la  morisma  del  reino,  se  suponía 
hijo  del  príncipe  don  Juan  de  Castilla  y  de  Margarita  de  Flandes,  contando  ha- 
ber sido  conducido  á  Gibraltar  luego  de  su  nacimiento  y  confiado  á  una  pastora 
jque  le  puso  por  nombre  Enrique  Enriquez  de  Ribera.  Con  su  valor,  con  su  aus- 
teridad y  con  los  misterios  de  que  se  rodeaba  alcanzó  este  personage  hacerse  gran 
partido  entre  la  gente  popular,  y  presentóse  como  vengador  de  Peris.  Pregonada, 
empero,  su  cabeza  y  abandonado  por  sus  parciales  en  una  tentativa  que  hizo  con- 
tra la  capital,  fué  asesinado  en  Burjasot  por  dos  plebeyos  (mayo  de  1522),  y  su 
cadáver,  llevado  á  Valencia,  fué  quemado  de  orden  del  Santo  Oficio. 

También  en  Mallorca  los  populares  acaudillados  por  Juan  Odón  Colom,  mo- 
zo audaz,  de  oficio  bonetero,  llegaron  á  apoderarse  de  varias  poblaciones,  y  entre 
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otras  de  Palma  después  de  una  obstinada  luclia  que  rosto  la  vida  á  íjran  número 
de  personas  principales.  El  ^i^ey  don  Mi¿i;uel  de  (jiiiirea  iiuho  de  trasladarse  á 
Iviza,  y  la  guerra  entre  el  bando  popular  y  el  real,  cuyo  baluarte  érala  ciudad  de 
Alcudia,  empozó cun  \anos  combates  en  las  inmpdiaciones  de  arpiella  fioblacion, 
que  no  |)ro(liijei-on  mas  resultado  que  despiracias  en  uno  y  otro  partido,  dejando 
en  su  totalidad  las  cosas  en  el  mismo  estado  que  tenían.  El  Iriunío  de  los  nobles 
en  Valencia  desalentó  k  los  populares  de  la  isla  y  pi-eparó  en  ella  igual  suceso, 
que  no  se  veiiíicó  de  un  modo  completo  hasta  algún  tiempo  después. 

Los*  levantamientos  de  Valencia  y  Mallorca,  aunque  acaecidos  al  propio 
tiempo  que  el  del  reino  castellano,  ni  j*econocieron  con  él  igualdad  de  origen,  de 
causa  ni  de  bandera,  ni  procuraron  aunar  sus  fuerzas  contra  el  común  enemigo, 
tan  ciei-loes  que  en  aquel  tiempo  los  reinos  aragoneses  y  los  que  íormaban  la 
corona  de  Castilla  se  miraban  en  sus  asuntos  inlei-iores  como  extrangeios  entre 
sí,  y  que  los  sucesos  acaecidos  en  los  unos  se  consideraban  generalmente  sin  in- 
fluencia ninguna  en  los  otros. 

También  en  Toledo  hemos  dicho  continuaba  la  sedición  capitaneada  por  la  es- 
forzada esposa  del  infeliz  Padilla  doña  María  Pacheco,  pero  como  entonces  acaeció 
la  invasión  de  los  franceses  por  la  parte  de  Navarra,  ya  obi'asen  de  acuerdo  con 
aquella  señoi-a,  según  algunos  pi-etenden,  ya  haya  de  sincerai-se  de  esta  mancha 
á  los  comuneros  toledanos  siguiendo  la  opinión  de  otros;  como  aquel  hecho  esta- 
ba en  estrecha  relación  con  los  sucesos  de  la  política  general  europea,  necesario  es 
que,  apai-tando  los  ojos  de  la  Península,  veamos  lo  que  por  aquel  tiempo  había 
sucedido  entre  Tos  monarcas  que  se  disputaban  la  supremacía  del  mundo. 

Al  disputarse  Carlos  I  de  Espaíía  y  Francisco  I  de  Francia  la  corona  del  im- 
perio, procui-aron  conservarse  mutuamente  muy  grandes  atenciones  no  sufriendo 
que  ninguna  muestra  de  enemistad  manchase  su  noble  emulación.  «Cortejamos  á 
una  misma  dama,  decía  Francisco;  uno  y  otro  nos  esforzamos  para  salir  airosos, 
pero  luego  que  se  sepa  quien  es  el  rival  afortunado,  solo  toca  al  otro  confoj-marse 
y  quedar  todos  en  paz  (l).»Sin  embargo,  no  sucedió  así:  Francisco  I  no  pudo  so- 
focar su  resentimiento  al  verse  desairado,  y  además  tenía  contra  Carlos  y  Carlos 
contra  él  motivos  de  queja  muy  poderosos  y  en  opinión  de  cada  uno  muy  legíti- 
mos pai'a  que  no  se  rompiese  entre  ellos  la  paz  que  decían  desear  tanto.  El  suce- 
sor de  Fernando  el  Católico  tenia  pendientes  con  Francia  las  cuestiones  de  Ñapó- 
les y  Navari-a,  y  el  emperador  de  Alemania,  descendiente  de  Cai-los  el  Temera- 
rio, reclamaba  el  ducado  de  Borgoña,  usurpado  por  Luis  XI  y  el  feudo  imperial 
del  Milanesado  que  poseía  el  monarca  francés.  Considérese  ahora  si  la  ambición 
de  ambos  había  de  tener  incentivos  para  turbar  á  Europa,  y  ardientes,  ambos 
eran  igualmente  poderosos:  Carlos  soberano  de  los  vastos  dominios  españoles  en 
la  Península,  en  Italia,  en  África  y  en  América,  de  los  Países  Bajos,  y  de  sus  es- 
tados hereditarios  de  Austria  y  además  emperador  de  Alemania;  Francisco  due- 
ño de  un  territorio  menos  vasto,  pero  fuerte  por  la  unidad  que  acababa  de  alcan- 
zar en  ventajosa  posición  para  defenderse  y  ofender,  sus  recursos  podían  decirse 
casi  iguales,  y  de  aquel  había  de  ser  la  victoria  definitiva  que  lograse  atraer  á  su 
causa  á  mas  poderosos  aliados. 


(4)  Guicciardiu,  Hist.  de  Italia,  1.  XIII,  p.  139. 
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Bien  lo  conocía  así  Enrique  VIII  de  Inglaterra  cuando  decía  :  el  triunfo  será 
de  aquel  á  quien  yo  ayude^  cui  adhmres  prceest^  y  tampoco  ignoraban  ambos  rivales 
la  importancia  de  su  amistad  cuando  tanto  se  afanaban  por  conseguirla.  Habia  En- 
rique subido  al  trono  en  1509  en  muy  felices  circunstancias  que  prometían  un  di- 
choso y  floreciente  reinado  ;  en  su  persona  reunió  los  opuestos  derechos  de  las 
familias  de  Yorch  y  de  Lancaster,  y  el  gozo  y  entusiasmo  con  que  ambos  partidos 
le  acataban,  poníanle  en  estado  de  gobernar  su  reino  con  autoridad  mas  vigoro- 
sa que  ninguno  de  sus  predecesores  ,  y  hasta  de  tomar  parte,  como  hemos  visto, 
en  los  asuntos  del  continente  ,  desatendidos  por  mucho  tiempo  eii  Inglaterra  á 
causa  de  sus  revueltas  intestinas.  Los  inmensos  tesoi-os  heredados  por  Enrique 
le  constituían  uno  de  los  mas  ricos  soberanos  de  Europa  ;  la  buena  situación  de 
sus  dominios  que  le  ponía  al  abrigo  de  toda  invasión  estraña  y  la  ciudad  de  Ca- 
lais que  le  daba  entrada  en  Francia  y  le  abría  fácil  camino  para  los  Países  Bajos, 
circunstancias  eran  todas  que  le  colocaban  en  muy  buena  posición  entre  Carlos 
y  Francisco ,  y  que  auguraban  para  Inglaterra  una  agitada  intervención  en  las 
discordias  que  se  preparaban.  Era  entonces  primer  ministro  y  favorito  del  rey, 
y  á  la  vez  director  de  este  y  del  reino  ,  el  cardenal  Wolsey  ,  prelado  elocuente, 
infatigable ,  de  gran  habilidad  ,  y  de  una  ambición  no  menor  ,  aunq.  e  salido  de 
la  ínfima  clase  del  pueblo.  Envanecido  por  su  extraordinaria  elevación  y  por  el 
ascendiente  que  habia  alcanzado  sobre  un  príncipe  que  á  dm-as  penas  se  presta- 
ba á  recibir  consejos  de  persona  alguna,  dio  en  su  conducta  muestras  de  extraor- 
dinario orgullo,  saci'ificó  á  sus  pasiones  todos  los  demás  respetos,  y  cuantos  qui- 
sieron alcanzar  su  favor  ó  el  de  su  soberano  se  vieron  obligados  á  lisonjearlas 
y  satisfacerlas.  Así  lo  hicieron  Carlos  y  Francisco  pagando  cuantiosas  pensiones 
al  omnipotente  ministro  ,  y  prodigándole  promesas  de  futuros  favores.  Wolsey 
inclinábase  al  lado  de  la  Francia ;  por  mediación  suya  habíase  pactado  una  en- 
trevista entre  Francisco  y  Enrique  ,  cuando  Carlos  ,  temeroso  de  las  consecuen- 
cias de  esta  unión  ,  propúsose  como  siempre  anticiparse  á  su  rival.  A  su  salida 
de  la  Corufía,  según  lo  habia  concertado  en  una  con-espondencia  secreta  con  En- 
rique VIII ,  Catalina  de  Aragón  y  el  cardenal  (1)  se  dirigió  á  Inglaterra  y  de- 
sembarcó en  Douvres  (27  de  mayo  de  1520) ,  donde  salieron  á  recibirle  el  rey  y 
su  ministro.  Cuatro  días  permaneció  allí ,  y  á  pesar  de  la  brevedad  de  la  entre- 
vista ,  apartó  enteramente  á  Wolsey  de  los  intereses  de  Francia  haciendo  brillar 
á  sus  ojos  la  esperanza  de  la  tiara  ,  al  propio  tiempo  qué  su  talento  y  gravedad 
precoz  causaban  impresión  profunda  en  su  tío,  el  monarca  brítano.  Convínose  en 
que  ambos  soberanos  tendrían  en  breve  una  nueva  entrevista  entre  Calais  y 
Gravelínas,  acompañando  á  Enrique  Catalina  de  Aragón,  y  á  Cai-los  su  tía  Mar- 
garita ,  y  despidiéndose  muy  afectuosamente  ,  el  rey  de  Romanos  se  embarcó  de 
nuevo  para  Flandes.  Justo  es  decir,  empero,  que  la  negociación  ei"a  para  Carlos 
mucho  mas  fácil  que  para  Francisco  :  Enrique  VIII  abrigaba  gran  enojo  contra 
el  rey  de  Francia  que  gobernaba  á  Escocia  por  medio  del  duque  de  Albany,  su 
protegido  y  subdito  ,  en  perjuicio  de  Margarita,  viuda  de  Jacobo  IV  y  hermana 
del  rey  de  Inglaterra ,  y  además  uniéndose  al  rey  de  España  podía  recobrar  algo 


(4)    Esta  correspondencia  empezó  en  agosto  de  1 519,  y  es  inexacto,  según  de  ella  se  desprende, 
que  Carlos  llegara  á  Inglaterra  sin  saberlo  Enrique  VIII,  como  afirman  varios  historiadores. 
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de  los  dominios  que  sus  anl('|)asa(ios  liuhian  poseído  nn  Francia.  Francisco  í  na- 
da podia  oírecerle  en  coinjiensacion  de  estas  venlajas,  jjej-o  cslo  noobslanle,  in- 
deciso aun  ,  sin  haber  celebrado  con  su  sobrino  Iralado  al^^uno  deíinilivo  ,  mar- 
chó al  conlinenle,  y  en  una  es|)aciosa  llanura  enlre  íiuinc  y  Ardres  celebróse  su 
célebre  y  lausluosa  enlrevisla  con  Francisco  í,  quien,  oKidado  de  que  necesitaba 
hacer  suyo  al  monarca  in^^^lés,  solo  procuró  eclipsarle  con  su  gi-acia  y  su  maí,mi- 
ficencia  (1). 

Carlos  llegó  á  Flessingue  el  dia  1."  de  junio  y  se  encaminó  en  seguida  á 
Brujas,  donde  le  esperaban  Mai-garila  de  Austria,  su  hermano  el  príncipe  Fer- 
nando y  los  principales  nobles  flamencos,  junto  con  los  embajadoies  de  Venecia 
y  diputados  de  muchos  príncipes  y  de  las  ciudades  imperiales  de  Alemania. 
Carlos  I  había  cumplido  entonces  \einle  años;  de  estatura  regular,  sus  miembros 
ei'an  bien  pioporcionados,  y  toda  su  persona,  á  pesar  de  los  ataques  de  epilepsia 
que  había  sufrido,  indicaba  antes  vigor  que  debilidad.  Apasionado  por  los  ejer- 
cicios coiporales*  era  reputado  por  el  mejor  ginete  de  su  tiempo,  y  en  España, 
según  era^  costumbre,  había  luchado  y  sujetado  á  un  toro.  Tenia  la  tez  blanca, 
los  cabellos  castaños,  los  ojos  azules  y  la  nariz  aguileña;  su  labio  iníeiior  algo 
saliente  como  en  sus  abuelos  de  la  casa  de  Boi-goña,  pai'ecia  denotar  una  altivez 
inmediata  á  desprecio  de  los  demás.  Admirábase  la  serenidad  habitual  de  su 
frente  espaciosa,  la  fina  penetración  de  su  mirada  y  la  fuerza  sin  arrebato  que 
revelaba  su  actitud  ya  muy  grave.  En  su  semblante,  siempre  sereno  é  inmóvil, 
apenas  podia  descubrirse  una  huella  fugitiva  de  las  emociones  que  le  agitaban: 
reflexivo,  reservado,  expresándose  siempre  con  moderación,  inspiraba  respeto  á 
cuantos  le  rodeaban,  sin  dejar  de  conciliarse  por  su  afabilidad  y  dulzura  el  afec- 
to de  sus  servidores.  Aun  cuando  su  voluntad  y  su  genio  no  parecían  sei-  enton- 
ces lo  que  manifestaron  poco  después,  acaecida  la  muerte  de  su  ministro  Chie- 
vres,  veíase  ya  en  él  una  madurez  precoz,  una  clara  inteligencia  y  una  firmeza  en 
sus  opiniones,  síntomas  de  su  grandeza  futura. 

Apenas  acababa  de  levantarse  el  Campo  del  Paño  de  Oro,  cuando  Carlos  se 
encaminó  hacia  Gravebnas,  deseoso  de  borrar  la  impresión  que  su  ri\al  hubiese 
podido  producir  en  el  monarca  de  Inglaterra,  y  lo  logró  por  completo  manifes- 
tando á  Enrique  una  deferencia  extraordinaria  y  ofj'eciendo  someterá  su  decisión 
cuantas  cuestiones  se  suscitasen  entre  él  y  Francisco  I. 

El  rey  de  España  no  perdía  de  vista  el  objeto  principal  de  su  viage,  es  de- 
cir su  coronación  de  Aquisgi'an  como  rey  de  Romanos.  Habíase  fijado  para  esta 
solemnidad  el  dia  6  de  octubre,  pero  la  peste  que  desolaba  aquella  población  hizo 
que  se  difiriese  por  algunos  días.  Aprovechólos  Carlos  para  determinarlo  conve- 
niente al  gobierno  de  los  Países  Bajos  que  confió  á  su  tía  Margarita,  y  para  to- 
mar las  disposiciones  necesarias  á  fin  de  no  dar  á  sus  enemigos  ocasión  alguna 
de  romper  las  hostilidades.  Todo  entonces  nos  revela  en  Carlos  minucioso  cui- 
dado para  prevenir  la  lucha  que  era  objeto  de  los  ardientes  deseos  de  su  rival; 
mas  á  pesar  de  sus  precauciones  la  guerra  había  de  estallar  el  siguiente  año, 


(1)    Llamóse  dicha  reunioQ  el  Campo  del  paño  de  oro de  tal  modo  que  muchos  llevaron  so- 
bre sus  espaldas  convertidos  en  tisúes  y  pedrerías  sus  molinos ,  sus  bosques  y  sus  prados,  Martin 
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siendo  el  agresor  el  rey  de  Francia.  Así  lo  habia  querido  el  emperador  para  de- 
jar á  su  adversario  la  responsabilidad  de  los  males  que  por  tanto  tiempo  habían 
de  afligir  á  Europa,  y  al  saber  que  los  Franceses  habían  pasado  la  frontera, 
Carlos,  que,se  hallaba  entonces  en  Bruselas,  exclamó:  «Gracias  sean  dadas  áDíos 
de  no  ser  yo  quien  empieza  la  guerra,  y  de  que  el  rey  de  j^rancia  quiera  hacer- 
me mas  grande  de  lo  que  soy  ahora,  porque  dentro  de  poco  tiempo  ó  yo  seré  un 
pobre  emperador  ó  será  él  un  pobre  rey  de  Francia. »  Sin  embargo,  en  la  época 
de  la  coronación  no  se  oia  aun  el  fragor  de  las  armas;  reinaba  la  calma,  pero 
era  la  calma  que  precede  á  las  grandes  tempestades. 

El  día  22  de  octubre  de  1520  llegó  Carlos  á  Aquisgran,  ciudad  señalada 
por  la  Bula  de  Oro  ¡jara  la  coronación  de  los  emperadores.  Allí,  á  presencia  de 
la  mas  solemne  y  numerosa  asamblea  que  hasta  entonces  se  hubiese  visto,  el  rey 
de  España,  revestido  con  los  hábitos  de  diácono,  después  de  prestar  juramento 
de  guardar  la  fé  católica,  de  defender  la  Iglesia,  de  administrar  justicia,  de  res- 
tablecer el  imperio,  de  proteger  á  las  viudas,  á  los  huérfanos  y^á  todos  los  me- 
nesterosos, y  de  tributar  al  papa  el  honor  que  le  era  debido,  recibió  la  corona  de 
Carlo-magno  de  manos  de  los  arzobispos  de  Tréverís,  de  Maguncia  y  de  Colonia. 
Con  grandes  fiestas  celebróse  este  suceso  en  la  ciudad,  pero  dispersada  en  breve 
á  causa  de  la  epidemia  aquella  brillante  reunión,  el  emperador  llegó  á  Colonia  á 
principios  de  noviembre,  y  desde  allí  expidió  sus  cartas  circulares  por  toda  Ale- 
manía,  convocando  en  Worms  para  el  día  6  del  siguiente  enero  la  dieta  del  im- 
perio, expresando  en  aquellas  que  el  objeto  principal  de  la  asamblea  era  ponerse 
todos  de  acuerdo  sobre  los  medios  de  cortar  el  vuelo  á  las  nuevas  y  atrevidas 
opiniones  que  amenazaban  turbar  la  paz  pública  y  destruir  la  religión  de  sus 
mayores. 

Asi  pues,  los  primeros  pasos  de  Carlos  V  iban  acompañados  de  todas  las 
señales  amenazadoras  que  presagian  las  grandes  y  terribles  conmociones.  A  me- 
dida que  se  adelantara  hacia  la  dignidad  imperial,  habia  visto  levantarse  contra 
él  un  enemigo  cadáver  mas  poderoso  y  formidable:  Francisco  de  Fiancia  prime- 
ro, Lulero  y  su  heregía  después,  y  últimamente  Solimán  II,  que  habia  ceñido  en 
Constantinopla  el  alfange  de  Mahoma  al  propio  tiempo  que  el  nieto  de  los  Reyes 
Católicos  recibía  en  Aquisgran  la  corona  de  Carlo-magno.  Carlos,  y  con  él  España 
que  habia  de  ser  el  principal  instrumento  para  la  realización  de  sus  empresas, 
debía  de  aceptar  con  la  resolución  de  los  grandes  hombres  la  inmensa  carga 
que  la  Providencia  le  imponía,  y  al  combatir  á  los  enemigos  de  la  cristiandad  y 
á  los  adversarios  de  su  poder,  inmortalizar  con  sus  heroicas  acciones  uno  de  los 
reinados  mas  memorables  de  que  hacen  mención  los  anales  del  mundo.  Y  no  era 
ya  el  niño  que  escribía  en  su  escudo:  ¡Todavía  no!  Carlos  I  de  España  y  V  de 
Alemania,  que  se  prepara  á  concebir  y  á  ejecutar  tan  vastísimas  empresas, 
anuncia  con  estas  características  palabras:  Plus  ultra  sus  gloriosos  destinos. 

Sin  perjuicio  de  decir  algunas  palabras  en  otro  lugar  de  este  tomo  acerca 
de  la  revolución  religiosa  y  política  que  inauguró  en  Alemania  la  heregía  de 
Lulero,  gran  acaecimiento  que,  al  romper  la  antigua  unidad  religiosa  de  Occidente 
y  al  torcer  el  curso  de  la  civilización  europea,  separó  de  la  Iglesia  romana  la 
mitad  de  Eui'opa  y  fué  causa  de  casi  todas  la  revoluciones  y  guerras  sucedidas 
hasta  el  tratado  de  Westfalia,  lócanos  aquí  hablar  del  hombre  que  la  inició,  y 
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de  los  sucesos  que  fueron  su  pretexto,  ó  poi-  mejor  decir  la  chispa  que  produjo 
el  vasto  incendio  ik  innumerables  sectas  todas  discoi'des  enti-e  si  y  acoi-des  solo 
en  un  punto,  en  combatir  ú  la  I^'lesia.  El  hecho  común  á  todos  los  sií,dos  de  la 
historia  eclesiástica,  las  here^^ías  ,  no  podia  librarse  del  carácter  de  ^íenei-alidad 
y  por  lo  tanto  de  í^^ravedad  que  en  los  políticos  hemos  indicado  al  princij)io  de  la 
edad  moderna.  Este  suceso  era  otro  de  los  que  con  mas  instancia  leclamaban  en 
Alemania  la  presencia  del  emperadoi*. 

Martin  Lulero  nació  el  dia  10  de  noviembre  de  1483  en  Eisleben;  su  padre 
primeramente  minero  y  después  consejero  en  Mansleld,  le  hizo  dai-  una  educación 
liberal  en  Magdeburgo  y  en  Eisenach  para  prepararle  al  estudio  del  derecho. 
En  1501  estudió  la  dialéctica  y  los  clásicos  latinos  en  la  universidad  deErlui-th,  y 
en  loü5  obtuvo  allí  mismo  el  grado  de  maestro  y  sostuvo  conclusiones  sobre  la 
física  y  la  moi'al  de  Aristóteles.  Estos  esludibs  no  satislacian,  empeio,  las  nece- 
sidades y  tendencias  religiosas  del  joven,  quien  por  esto  y  por  la  i'epentina  muerte 
de  un  amigo  ñwívó  en  el  convento  de  agustinos  de  Erfui-lh  ,  y  poco  después,  en 
1507,  fué  ordenado  de  sacerdote.  Dedicóse  entonces  especialmente  al  estudio  de 
las  Sagradas  Escrituras,  y  en  1508  fué  nombrado  pai-a  enseña]-  teología  en  la 
universidad  de  Wilemberg.  Dos  años  después  fué  á  Italia  á  negocios  de  su  orden, 
y  en  aquel  viage,  al  manifestar  gran  devoción  á  la  vista  de  aquellos  venei-ados 
sanluai'ios,  reveló  ya  la  acritud  de  su  carácter  reprendiendo  con  destempladas 
palabras  la  licencia  de  los  eclesiásticos  romanos  que  él  habla  de  dejar  muy  atrás 
algunos  años  mas  tarde.  Publicáronse  entonces  en  Alemania  en  nombre  del  mag- 
nífico León  X  las  indulgencias,  cuyo  producto  ó  limosna  se  destinaba  á  la  con- 
clusión de  la  suntuosa  basílica  de  San  Pedj'O  de  Roma,  empezada  por  Julio  IL 
El  encargado  de  esta  publicación  era  el  príncipe  elector  Alberto,  arzobispo  de 
Maguncia  y  Magdeburgo,  prelado  tan  liberal  y  ostentoso  como  el  pontífice  de 
Roma,  y  á  este  efecto  llamó  á  su  diócesis  al  dominico  Tetzel,  de  Leipzig,  hombre 
conocido  ya  en  esta  clase  de  predicaciones  y  que  habia  compiometido  la  misión 
que  se  le  confiara,  exagerando,  aunque  no  tanto  como  después  se  hizo,  el  valor 
de  las  indulgencias.  Esta  preferencia  en  favor  de  los  dominicos  excitó  los  celos 
de  los  agustinos,  y  la  poca  cordura  con  que  aquellos  se  portaron  favoreció  los  ata- 
ques de  estos  contra  las  indulgencias,  por  cuyo  abuso  era  muy  general  la  indigna-  . 
cion  en  los  países  alemanes.  Entre  los  impugnadores  distinguíase  al  catedrático  ' 
de  la  universidad  de  Witemberg  Martin  Lulero,  que,  protegido  por  el  elector 
Federico  de  Sajonia  ,  redactó  y  fijó  en  aquella  catedral  noventa  y  cinco  proposi- 
ciones ó  tesis  relativas  á  indulgencias,  invitando  á  los  sabios  á  discutirlas  con  él 
en  una  asamblea  pública  y  protestando  de  no  querer  emitir  opinión  alguna  con- 
traria á  las  Sagi-adas  Escrituras  y  á  la  doctrina  de  los  papas  y  de  los  Santos 
Padres  (31  de  octubre  de  1517).  En  breve  vio  Lutei-o  levantarse  contra  él  mu- 
chos celosos  adversarios,  y  á  todos  contestaba  por  medio  de  un  torj-eniede  pala- 
bras injuriosas  y  altivas  con  las  que  mezclaba  proposiciones  singularmente  con- 
trarias á  la  fé  de  la  Iglesia,  que  ya  de  antes  mas  que  por  su  ciencia  se  distinguía 
el  Agustino  por  una  elocuencia  viva,  impetuosa  y  arrebatadora  y  una  facilidad 
entonces  extraordinaria  para  tratar  en  su  lengua  patria  las  materias  filosóficas  y 
religiosas. 

Al  saber  León  X  aquellos  movimientos  consideró  que  se  trataba  únicamen- 
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te  de  rivalidades  entre  dos  órdenes  opuestas,  y  que  aquello  no  era  mas  que  una 
disputa  de  frailes;  así  es  que  se  limitó  á  nombrar  general  interino  de  los  padres 
agustinos  al  erudito  veneciano  Gabriel,  quien  quiso  imponer  silencio  á  Lulero 
recordándole  su  voto  de  obediencia,  al  propio  tiempo  que  pidió  al  elector  Fede- 
rico que  interpusiera  su  autoridad  para  contener  al  turbulento  impugnador.  En- 
tonces dio  principio  Lulero  á  la  prolongada  serie  de  sus  hipócritas  protestas  por 
medio  de  un  escrito  en  que  trataba" de  justificarse  muy  humildemente  y  de  poner 
de  manifiesto  sus  pacificas  j-esoluciones.  León  X  le  concedió  un  plazo  de  sesenta 
dias  para  presentarse  en  Roma,  y  el  mismo  papa  consintió  en  que  Lulero,  sin 
necesidad  de  ir  á  la  ciudad  santa,  tuviese  varias  conferencias  en  la  dieta  de 
Augsburgo  con  el  mas  distinguido  escolástico  de  su  tiempo,  el  pacífico  cardenal 
legado  Cayetano  (octubre  de  1518).  No  participaba  Maximiliano  de  la  confianza 
de  León,  y  cuéntase  que  dijo  desde  los  primeros  momentos  de  suscitarse  la  con- 
tienda: «Dentro  de  poco  las  opiniones  privadas  y  las  locuras  humanas  reemplaza- 
rán á  las  verdades  tradicionales  y  á  los  principios  de  la  salvación  verdadera. » 
De  la  impugnación  del  abuso  habia  pasado  Lulero  á  combatir  sucesivamente 
el  mismo  principio  de  las  indulgencias,  la  intercesión  de  ios  santos ,  la  confesión 
auricular,  el  purgatorio,  el  celibato  de  los  clérigos,  la  transubstanciacion  y  por  fin 
la  autoridad  déla  iglesia  y  el  carácter  de  su  jefe  visible;  eslono  obstante,  úo  quiso 
consentir  en  una  retractación  absoluta,  y  pretendía  no  haber  dicho  nada  contrario 
á  las  Santas  Escrituras,  á  los  decretos  de  ios  papas  y  á  la  sana  razón.  Abandonando 
de  repente  á  Augsburgo  apeló  del  papa  mal  informado  al  papa  bien  informado,  y 
entonces  León  X  expuso  claramente  la  doctrina  de  las  indulgencias  en  una  bula,  cu- 
yo contenido  no  permitía  ya  imputarle  las  inconvenientes  publicaciones  de  Tetzel,  y 
ponía  en  claro  el  verdadero  sentido  y  el  uso  legítimo  de  aquellas.  En  15 i 9  cele- 
bróse en  Leipzig  una  conferencia  pública  acerca  de  las  principales  cuestiones  sus- 
citadas por  el  reformador,  en  las  que  este  entre  las  mas  erróneas  proposiciones 
llegó  á  negar  el  libre  alvedrío  y  sostuvo  que  la  fé  basta  para  salvar  sin  las  obras. 
Vencido  completamente  por  la  ciencia  de  sus  contendientes,  aquella  solemne  reu- 
nión sirvió  sin  embargo  para  dar  grandísima  publicidad  al  asunto  y  además  para 
ganar  á  su  causa  en  el  calor  de  la  disputa  á  Felipe  Melancton,  el  mas  digno  de 
lodos  sus  discípulos.  Desde  aquel  momento,  como  para  vengarse  de  su  derrota, 
declaróse  en  abierta  oposición  contra  la  Iglesia  y  su  autoridad,  no  respetando  nada 
de  cuanto  contradijese  sus  opiniones  y  designios.  Entonces  puede  decirse  que  dio 
principio  á  su  obra  demoledora,  sin  que  en  cambio  produjera  sistema  ni  pensa- 
miento alguno  positivo;  y  al  verle  loco  de  orgullo  impulsado  por  feroz  intoleran- 
cia y  estúpido  fanatismo,  presa  á  veces  de  vacilaciones  que  le  hacían  exclamar: 
«No  sé  si  enseño  la  verdad  ó  no  (1) ;»  al  mirarle  precipitarse  en  aquellos  delirios 
y  extravagancias  que  tanto  lamentaban  sus  propios  amigos ;  al  oírle  prorum- 
pir  en  aquel  torrente  de  dicterios  soeces  ,  de  palabras  inmundas ,  aquel  hombre 
que  tiene  la  singular  ocurrencia  de  llamarse  JSotharius  Dei ,  que  se  dice  discí- 
pulo del  diablo ,  apenas  causaría  otra  sensación  que  la  de  lástima  si  este  senti- 
miento pudiera  caber  al  tratarse  del  heresiarca  que  llamó  á  Europa  un  cúmulo 
desconocido  de  calamidades,  que  ha  sido  causa  de  la  mayor  parte  de  los  inforlu- 


(1)  Luther,  CoUoquio  hleb.  de  Chrislo. 
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nios  que  sobre  ella  han  caido  en  el  espacio  de  Ij-es  si^flos,  y  que  lo  será  tam- 
bién de  los  que  quizás  le  tiene  aun  reservados  la  IVo\  idencia  para  los  licrnpos 
venideros. 

La  muerte  de  ¡Maximiliano  favoreció  mucho  la  propa^^acion  de  los  nuevos 
erroi-es,  porque  creció  con  ella  la  autoridad  y  el  iníliijo  del  elector  Fedeiico  de 
Sajonia,  prolector  de  Lulero,  y  también  poique  su  im))orlancia  en  el  colegio 
electoral  de  Alemania  retraía  al  pontífice  de  indisponerse  con  él  tomando  contra  el 
predicador  reformista  las  resuellas  disposiciones  que  el  caso  !('(|ucria.  Sin  em- 
bargo, la  inminencia  del  peligro  determinó  á  León  á  publicar  en  junio  de  lo¿0 
una  kula  de  excomunión  en  la  que  eran  condenadas  cuarenta  y  una  proposiciones 
de  Lulei'o,  mandándose  además  en  ella  que  fueran  quemados  sus  escritos  y  que 
fuese  él  excomulgado  si  no  se  retractaba  en  el  término  de  sesenta  días,  exhoilando 
á  lodos  los  príncipes  cristianos  á  prenderle  y  enviarle  á  Roma  si  pasado  aquel  pla- 
zo era  menospreciada  y  estéril  la  paternal  benignidad  del  ponliíice.  El  lio-esiaica 
contestó  á  ello  apelando  de  la  sentencia  del  papa  al  futuro  concilio  geneial,  y 
audaz  y  resuello,  quemó  públicamente  la  bula  de  excomunión  y  los  volúmenes  del 
derecho  canónico  en  la  plaza  pública  de  Witemberg. 

3íuchas  y  favorables  circunstancias  alentaban  al  reformador  en  su  obra  de  des- 
trucción: la  monarquía  pontificia,  la  única  regulizadoi-a  dui-anle  la  Edad  Media 
habíase  debilitado  sucesivamente  por  los  progresos  del  podei"  real  y  del  ói-den  ci- 
vil; los  abusos  de  la  corte  de  Roma  y  del  clero,  aunque  iban  coiTÍgiéndose  cada 
día,  mantenian  cierto  descontento  enlre  el  pueblo  cristiano;  acababa  de  generali- 
zarse la  imprenta,  rápido  medio  de  explotación,  de  multiplicación  y  de  expansión 
de  todos  los  pensamientos  y  afectos ;  el  orden  civil,  el  poder  absoluto  tendían  á 
dominarlo  lodo  humillando  las  autoridades  antiguas;  la  ahogada  posición  de  mu- 
chos piíncipes  les  hacia  acepta  de  antemano  cualquier  doctrina  que  pusiera  á  su 
disposición  los  tesoros  del  clero,  y  pi-esentando  entonces  la  Europa  el  notable  fe- 
nómeno de  la  elevación  reciente  en  cada  estado  de  un  poder  central  sin  los  re- 
cursos suficientes  para  cubrir  sus  atenciones,  la  Iglesia,  como  ha  sucedido  des- 
pués otras  veqes,  pagó  los  gastos  de  instalación. 

Estas  ideas  fermentaban  en  Alemania  al  ser  elegido  el  nuevo  emperador,  á 
quien  Lulero,  ignorante  de  sus  disposiciones,  dirigió  una  humildísima  carta  para 
congraciai-se  con  él.  Carlos,  empei'o,  sin  faltar  á  las  ti-adiciones  de  su  familia,  á 
los  principios  religiosos  que  habían  mecido  su  cuna,  al  gran  papel  que  represen- 
taba el  emperador  en  Europa  y  á  la  necesidad  que  en  interés  de  su  política  tenia 
de  captarse  la  amistad  del  papa,  no  podía  contemporizar  con  los  nuevos  desas- 
trosos errores,  y  desde  el  primer  momento  apareció,  y  este  es  su  mas  esplendente 
título  de  gloria,  como  el  campeón  de  la  Iglesia  y  de  ia.civilizacion.  Dispuesto  es- 
taba por  lo  mismo  á  satisfacer  los  deseos  de  los  legados  pontificios  en  Alemania, 
los  cuales,  demostrándole  que  no  se  trataba  de  una  mera  diferencia  de  opiniones 
entre  Roma  y  Lulero  sino  de  una  subversión  totaJ  de  la  Iglesia  y  del  imperio,  pe- 
dían que  sin  dilación  ni  otras  formalidades  ejecutase  la  futura  dieta  las  pi-escj-ip- 
ciones  de  la  bula  contra  el  heresiarca;  pero  como  á  los  miembi'os  de  aquella  les 
pareciese  injusto  este  modo  de  proceder,  decidióse  emplazar  á  Lulero  para  que 
compareciese  y  declarase  si  se  mantenía  ó  no  adherido  á  las  opiniones  que  sobre 
él  habían  atraído  el  anatema  eclesiástico.  Citado,  pues,  en  Worms,  donde  se 
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reunía  la  dieta,  el  emperador  envióle  un  salvoconducto;  Lutero  obedeció  sin  va- 
eilai-,  y  al  recordarle  sus  amigos  la  suerte  de  Juan  de  Huss,  contestaba:  «Me  han 
intimado  legalmente  que  comparezca,  é  iré  á  Worms  en  nombre  del  Señor,  aun- 
que viese  conjurados  contra  mi  á  tantos  diablos  como  hay  tejas  en  las  casas.» 
Recibido  en  Worms  por  una  inmensa  multitud  y  festejado  por  príncipes  y  perso- 
nages  de  alta  gerarquía,  conocíase  cuanto  se  habia  extendido  el  mal  y  cuanto 
habia  de  costar  su  estirpacion.  Al  presentarse  delante  de  la  dieta,  pálido,  maci- 
lento y  aquejado  de  fiebre,  fué  preguntado  á  nombre  del  emperador  y  de  la  asam- 
blea si  reconocía  por  suyos  los  libros  que  se  le  presentaban  y  si  soslenia  las 
proposiciones  en  ellos  contenidas.  A  lo  primero  respondió  afirmativamente, -y  fen 
cuanto  á  lo  segundo  difirió  la  contestación  hasta  el  dia  siguiente;  llegado  este,  di- 
jo que  no  tenia  de  que  retractarse,  y  que  solo  podría  ser  convencido  de  error 
por  medio  de  testimonios  positivos  de  la  Escritura,  ó  por  principios  claros,  sim- 
ples y  evidentes.  El  vicario  del  arzobispo  de  Tréveris  le  demostró  cuan  contra- 
dictorio era  apelar  únicamente  ala  Escritura  y  á  su  interpretación  privada  y  des- 
truir como  lo  hacia  él  la  autoridad  de  las  mismas  Escrituras  admitiendo  ó  recha- 
zando arbitrai-iamente  algunos  de  sus  libros  según  su  conveniencia,  y  que  ade- 
más la  pretensión  de  apelar  á  los  sagrados  textos  habia  sido  desde  el  origen  de  la 
Iglesia  el  escudo  de  todas  las  heregías.  Negóse  también  Lutero  obstinadamente  á 
someterse  á  las  decisiones  de  un  concilio  universal,  según  se  lo  aconsejaban  prín- 
cipes, obispos  y  doctores,  y  por  esto,  después  de  recibir  orden  de  salir  de  Worms 
con  un  salvoconducto  de  veinte  y  un  días  ,  publicóse  en  nombre  del  emperador 
y  de  la  dieta  un  severo  edicto  (8  de  mayo  de  1321)  en  que  se  le  declaraba  crimi- 
nal empedernido  y  excolmulgado,  se  le  despojaba  de  todos  los  privilegios  de  que 
gozaba  como  subdito  del  imperio,  se  mandaba  quemar  todos  sus  libros,  se  prohi- 
bía á  los  príncipes  darle  asilo  y  protección,  y  se  daba  orden  de  prenderle  en  cuan- 
to hubiese  espirado  el  plazo  del  salvoconducto.  Todos  en  general  creyei'on  enton- 
ces que  las  cosas  estaban  terminadas  menos  el  distinguido  español  Alfonso  Valdés 
que  exclamaba:  «Asistimos  al  principio  de  una  prolongada  lucha. »  En  efecto, 
apenas  Lutero  se  hubo  puesto  en  camino,  cuando  unos  ginetes  enmascarados, 
apostados  allí  por  disposición  del  elector  de  Sajonía ,  que  temía  por  la  seguridad 
de  su  protegido  ,  apoderáronse  de  su  persona  y  le  condujeron  á  la  fortaleza  de 
Wartburgo,  para  que  esperara  sin  peligro  alguno  que  se  desvaneciera  la  tormen- 
ta formada  contra  él.  Allí,  en  su  isla  de  Pathmos,  como  él  llaimba  al  lugar  de  su 
retiro,  ocupóse  en  traducir  la  Biblia  y  en  continuar  con  su  bárbara  energía 
la  defensa  de  sus  doctrinas,  que  por  aquel  tiempo  fueron  también  condenadas 
por  la  universidad  de  París  y  refutadas  en  una  elegante  obra  por  el  joven 
Enrique  VIH  de  Inglaterra,  á  quien  dio  el  Sumo  Pontífice  el  honroso  título  de 
Defensor  de  la  fe. 

No  se  hicieron  esperar  mucho  tiempo  los  primeros  efectos  de  fas  doctrinas 
nuevamente  predicadas:  en  Witemberg,  en  Francfort,  en  Nuremberg,  en  Ham- 
burgo  y  en  otras  ciudades  alemanas  ocurrieron  horribles  escenas  promovidas  por 
Carlostadt  y  otros  violentos  sectarios:  profanáronse  las  iglesias,  holláronse  las 
imágenes,  rompiéronse  con  furor  confesonarios  y  altares,  y  esto  obligó  á  Lutero 
á  salir  de  Wai'tburgo  (marzo  de  1S22)  y  á  presentarse  en  Witemberg  para  re- 
frenar tales  excesos.  El  hombre  que  habia  destruido  la  autoridad  de  la  Iglesia  so- 
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lo  para  poner  en  su  lugar  la  suya,  era  baslanto  iluso  para  luchar  contra  la  fuerza 
entrañada  por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas:  después  de  haherse  servido  como 
medio  del  principio  de  examen  privado,  Lulero  empezaba  á  descargar  su  biazo 
con  tal  fuerza  contra  él  que  no  parecia  sino  que  trataba  de  aniquilarle. 

El  edicto  de  Worms  solo  se  ejecutó  en  los  estados  pi-opios  del  emperador  y 
en  los  de  algunos  príncipes  electores;  en  todos  los  demás  |)untos  quedó  sin  efec- 
to, y  por  desgiacia  no  pudo  Cai-los  atender  á  este  asunto  con  la  preferencia  que 
la  necesidad  reclamaba,  por  haber  distraído  su  atención  de  un  niodo  también 
muy  grave  otros  importantes  sucesos. 

Continuaba  Carlos  en  sus  pacílicas  disposiciones  respecto  de  su  i'ival  de  Fi-an- 
cía,  y  aun  cuando  no  eran  estas  las  (pie  animaban  á  Francisco  y  á  sus  ministros, 
la  política  de  Chievres  había  logrado  hasta  entonces  conservar  la  paz.  Sin  embargo, 
Carlos  se  preparaba  para  la  gueri'a,  y  como  siempre,  mostróse  superior  á  Fran- 
cisco en  la  habilidad  de  sus  planes.  Por  medio  del  cardenal  Wolsey,  que  habia 
abrazado  por  completo  su  causa,  celebró  un  tratado  con  Enrique  de  Inglaterra 
para  reunir  sus  armas  el  dia  del  peligro;  León  X  que,  como  todos  los  Italianos  del 
siglo  XVI,  alimentaba  la  vana  esperanza  de  que  por  su  supei-íoj-idad  en  las  nego- 
ciaciones y  á  fuerza  de  astucias  y  manejos,  lograría  triunfar  de  los  bárbaros^  se 
alió  también  con  el  emperador,  á  pesar  de  que  poco  antes,  deslumbiado  por  la 
viveza  y  actividad  de  Francisco,  habia  pactado  con  él  la  repartición  de  Ñapóles. 
El  tratado  que  por  medio  de  don  Juan  Manuel,  antiguo  favorito  de  Felipe  el  Her- 
moso y  entonces  embajador  de  España  en  Roma,  celebró  con  Carlos  de  Austria, 
estipulaba  que  unirían  sus  fuerzas  para  arrojar  á  los  Franceses  del  I^lilanesado,  y 
lo  cederían  luego  á  Francisco  Sforza,  hijo  de  Luis  el  Moro,  que  habia  residido  en 
Trento  desde  que  el  rey  de  Francia  despojara  de  sus  dominios  á  su  hermano 
Maximiliano;  que  los  ducados  de  Parma  y  de  Plasencia  serian  restituidos  á  la 
Iglesia;  que  el  emperador  auxiliaría  al  Papa  para  la  reconquista  de  Ferrara;  que  se 
aumentaría  el  anuo  tributo  que  el  reino  de  Ñapóles  pagaba  á  la  santa  sede  ;  que 
Carlos  tomaría  bajo  su  protección  á  los  Médícís  de  Florencia,  señalando  al  carde- 
nal de  aquel  nomlíre  una  pensión  de  diez  mil  ducados  sobre  el  arzobispado  de 
Toledo,  y  que  en  el  reino  de  Ñapóles  señalarla  igual  valoren  bienes  i-aices  á  Ale- 
jandro, hijo  natural  de  Lorenzo  de  Mediéis. 

Chievres,  sin  cuya  participación  se  habia  celebrado  un  convenio  de  tanta 
trascendencia,  pues  iba  dirigido  á  turbar  las  buenas  relaciones  con  Francia,  que 
habían  sido  objeto  de  su  constante  política,  enfermó  en  Worms  de  pesadumbre,  á 
lo  que  se  cree,  y  su  muerte  en  tan  críticos  momentos  desvaneció  las  postreras 
esperanzas  de  conservar  la  paz  de  Europa  (18  de  mayo  de  1521).  Desde  aquel 
momento  salió  del  todo  el  joven  monarca  del  estado  de  dependencia  en  que  en 
cierto  modo  le  había  tenido  su  antiguo  ayo;  empuñó  con  sus  propias  manos' las 
riendas  del  gobierno,  y  acabó  de  mostrarse  bajo  un  aspecto  enteramente  distinto. 
Sin  confiar  cosía  alguna  á  su  consejo  de  Estado,,  enterábase  detenidamente  de  los 
negocios  públicos,  pudíendo  decirse'  haber  empezado  entonces  para  él  el  ímprobo 
trabajo  que  le  alcanzó  fama  del  soberano  mas  laboríosode  su  tiempo. 

Sin  embargó,  no  fué  el  rey  de  España,  como  antes  hemos  dicho,  quien  díó 
principio  á  la  guerra.  Francisco  veia  con  crecientes  celos  y  temores  el  engrande- 
cimiento de  Carlos,  y  resuelto  á  romper  el  tratado  de  Noyon,  empezó  por  ayudar 


54  HISTORIA    GENERAL   DE   ESPAÑA. 

á  Roberto  de  la  Mark,  que,  disgustado  del  emperador  por  un  desaire  que  sufriera 
en  sus  pretensiones  á  un  castillo  del  ducado  de  Luxemburgo,  liabia  pasado  á 
territorio  de  Fi-ancia.  Con  tropas  allí  levantadas  volvió  á  entrar  en  son  de  guerra 
por  tierj-as  de  Luxemburgo,  y  al  propio  tiempo  que  Carlos  desde  Bruselas  recon- 
venía al  Francés  por  aquel  rompimiento  y  se  preparaba  á  rechazarlo,  Fi'ancisco, 
que  creyó  favorables  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  la  península  española, 
presa  de  la  guerra  civil,  lanzó  un  ejéi'cito  á  Navarra  á  las  órdenes  del  joven  An- 
drés de  Foix,  señor  de  Lesparre,  reclamando  aquel  trono  para  el  hijo  de  Juan  de 
Albret.  En  poíos  días  se  apoderaron  los  Franceses  de  Navai-ra  sin  que  detuviese 
su  nl^rcha  otro  obstáculo  que  la  ciudadela  de  Pamplona,  la  cual,  por  no  tener  aun 
de  mucho  concluidas  las  olDras  que  mandara  empezar  Cisneros,  hubo  al  fin  de  ser 
desamparada  por  el  virey,  duque  de  Nájera.  Ignacio  deLoyolaera  otro  de  los  ca- 
pitanes españoles,  y  peleando  valerosamente  en  los  muros  de  la  ciudadela,  reci- 
bió una  herida  de  piedra  en  la  pierna  izquierda  y  una  bala  de  cañón  le  fracturó 
la  derecha.  Retirado  á  su  casa  de  Loyola  durante  el  largo  tiempo  de  su  curación, 
concibió  su  mente  la  inspirada  idea  á  la  que  debe  el  cielo  un  santo  y  el  mundo 
una  de  las  mas  grandes  instituciones  que  ha  producido  la  religión  cristiana. 

Llevado  el  general  francés  de  su  juvenil  ardor  y  del  deseo  de  ayudar  á  los 
comuneros  de  Toledo ,  no  se  contentó  con  ios  triunfos  alcanzados  ,  sino  que  se 
aventuró  á  pasar  las  fronteras  de  Navarra  y  á  poner  sitio  á  Logroño.  Era  enton- 
ces el  tiempo  en  que  la  batalla  de  Villalar  habla  puesto  fin  á  la  guerra  de  las  co- 
munidades de  Castilla,  y.  los  gobernadores  de  aquel  reino  pudieron  acudir  al  pe- 
ligro, ayudados  por  el  patriotismo  que  todos  los  Castellanos,  así  los  vencedores 
como  los  vencidos  manifestaron  en  aquella  ocasión.  Reuniendo  cuanta  gente  pu- 
dieron, marcharon  contra  los  invasores,  y  su  repentina  llegada,  junto  con  la  bue- 
na defensa  de  Logroño,  obligaron  á  Lesparre  á  levantar  el  cerco.  Siguiéronle  los 
Españoles  molestando  su  retirada,  y  en  30  de  junio  de  1521,  como  tuviese  la 
imprudencia  de  acometerlos  sin  esperar  las  tropas  de  refuerzo  que  se  le  dirigían, 
experimentó  una  completa  derrota,  quedando  prisioneros  él  y  sus  principales 
caudillos.  Algunos  meses  después  renovaron  los  Franceses  la  invasión,  y  después 
de  tomar  las  fortalezas  del  Peñón  y  de  Maya,  rindieron  á  Fuenterrabia,  defendida 
por  el  capitán  Diego  de  Vera. 

También  se  habia  roto  la  guena  en  los  campos  de  Lombardía,  donde  pelea- 
ban unidos  el  papa  y  el  emperador.  Mandaba  en  Milán  el  mariscal  de  Lautrec, 
que  con  su  rigurosa  conducta  ,  pues  llegó  á  desterrar  casi  á  la  mitad  de  los  ha- 
bitantes, habia  encendido  mas  y  mas  el  odio  que  á  los  Italianos  animaba  contra 
la  dominación  francesa.  Una  imprudente  tentativa  de  sus  tropas  contra  Reggio, 
ciudad  pontificia,  donde  se  habían  reunido  todos  los  descontentos ,  aun  antes  de 
empezar  la  guerra ,  proporcionó  al  papa  ocasión  para  declararse  abiertamente 
contra  el  rey  de  Francia  ,  y  para  unir  sus  Suizos  á  las  tropas  de  Ñapóles  y  Ale- 
mania, que  mandaba  el  experimentado  general  Próspero  Colonna.  Lautrec,  sor- 
prendido por  la  prontitud  del  ataque,  sin  dinero  y  con  escasas  fuerzas ,  pues 
Francisco  las  tenía  casi  todas  en  Navarra  y  en  ios  Países  Bajos ,  donde  también 
continuaba  la  lucha,  limitóse  al  plan  de  defensa  que  mas  convenia  a  su  posición, 
esto  es  á  hostigar  sin  descanso  al  enemigo  con  tropas  ligeras  y  á  evitar  una  bata- 
lla general.  Su  ejército,  empero,  sufrió  una  considerable  disminución  al  abando- 
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narle  los  done  mil  Suizos  que  on  él  scivian,  no  quoriondo  poleai-  con  sus  ronipa- 
triolas  que  militaban  en  las  opuoslas  banderas ,  y  onlonces,  sin  poder  dcloner  k 
Colonna  en  las  márí^enes  del  Adda  ,  tuvo  que  encerrarse  en  Milán.  Disponíanse 
los  aliados  para  poner  silio  á  la  plaza  ,  cuando  un  doscoiiocido  íacililólcs  la  en- 
trada en  ella  sin  derraniamienlo  de  sanfíre.  Laulrec  se  retiró  prec¡|)iladaniente  á 
•territorio  de  Venecia  con  los  restos  de  sus  tropas  ,  y  las  ciudades  del  Milanesado, 
siguiendo  la  suerte  de  la  capital  ,  se  rindieron  á  los  aliados,  l'arnia  y  IMasencia 
fueron  reunidas  á  los  estados  de  la  Iglesia  ,  y  de  sus  conquistas  en  l%I.oml);udía 
no  quedó  á  los  Franceses  mas  que  la  ciudad  de  Cremona  ,  el  castillo  de  Milán  j 
otros  fuertes  de  poca  importancia. 

La  noticia  de  esta  rápida  serie  de  felices  acaecimientos  causó  á  León  X  tan 
violentos  ti'ansportes  de  alegría  ,  que  si  hemos  de  dar  crédito  á  los  histoi-iadores 
franceses,  le  ocasionaj'on  una  fiebre  que  le  condujo  al  sepulcro  el  dia  2  de  di- 
ciembre de  1521  ,  cuando  se  hallaba  aun  en  el  vigor  de  su  edad.  La  muerte  del 
pontílice  artista  trastornó  la  marcha  de  los  sucesos  y  suspendió  las  oj)eraciones. 
Los  cardenales  abandonaron  el  ejército  para  asistir  al  cónclave;  los  Suizos  fueron 
llamados  por  los  cantones  ;  algunas  tropas  se  desbandaron  por  falta  de  paga  ,  y 
solo  los  Españoles  y  algunos  Alemanes  al  servicio  *del  emperador  quedaron  para 
la  defensa  del  Milanesado.  Lautrec,  sin  dinero  y  sin  soldados,  se  hallaba  imposi- 
bilitado de  acometer  empresa  alguna  de  impoi-lancia  ,  y  un  ataque  que  intentó 
contra  Parma  quedó  frustrado  por  el  denuedo  del  historiador  Guicciardini,  que 
defendía  la  plaza. 

Entretanto  Enrique  de  Inglaterra  lingia  esforzarse  para  obtener  el  resta!)le- 
'cimienlo  de  la  paz  ;  Wolsey  pasó  á  Brujas  á  avistarse  con  el  emperador,  con  el 
aparente  objeto  de  tratar  de  esta  materia  ,  pero  en  realidad  paia  celebi*ar  con 
Carlos  un  definitivo  tratado  de  alianza  ,  cuyos  principales  artículos  eran  que 
aquel  acometería  á  Fi-ancia  por  la  parle  de  España  y  Enrique  por  la  de  Picardía, 
ambos  con  un  ejército  de  cuaitnta  mil  hombres,  y  que  el  emperador  tomarla  por 
esposa  á  la  princesa  María ,  hija  única  del  monarca  inglés  y  presunta  heredera 
de  sus  estados.  No  bastó  á  romper  este  acuerdo  el  desengaño  experimentado  por 
Wolsey  en  el  cónclave  de  cardenales  ,  donde,  á  pesar  de  las  repetidas  promesas 
del  emperador ,  apenas  fué  pi'onuneiado  su  nombre.  Julio  de  Médicis,  sobrino  de 
León,  era  el  que  mas  probabilidades  tenia  de  ser  elegido,  pero  contrariado  por  el 
partido  de  los  cardenales  de  mas  años  ,  acabó  por  alcanzar  los  votos  de  todos, 
merced  sin  duda  á  influencia  de  don  Juan  Manuel,  el  cardenal  Adriano  de  Utrecht, 
regente  entonces  de  Castilla  á  nombre  del  emperador  (9  de  enero  de  1522],  cu- 
yo suceso  aumentó  grandemente  su  crédito  y  el  esplendor  de  su  gobierno. 

Con  creciente  despecho  vela  Francisco  la  superioridad  que  su  rival  alcan- 
zaba en  todo  sobre  él,  y  determinó  hacer  un  nuevo  esfuerzo  para  arrebatarle  sus 
últimas  conquistas  en  Italia.  Para  ello  envió  á  Lautrec  diez  mil  Suizos  y  algún 
dinero  con  orden  de  tomar  la  ofensiva,  y  el  virey,  después  de  sorprender  ó  en- 
trar íi  viva  fuerza  en  muchas  plazas  del  Milanesado  ,  se  adelantó  hasta  algunas 
millas  de  la  capital.  Colonna  ocupaba  con  sus  tropas  una  excelente  posición  cer- 
ca de  la  Bicoca,  pero  falto  de  dinero,  quizás  no  habría  podido  detener  por  mucho 
tiempo  á  los  Franceses,  si  los  Suizos  que  entre  estos  militaban  no  hubiesen  pedi- 
do con  amenazas  marchar  á  la  batalla  ó  volver  á  sus  hogares.  En  vano  les  repre- 
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sentó  Lautrec  la  imposibilidad  en  que  estaba  de  hacerles  ningún  anticipo,  y  tam- 
bién el  riesgo  que  coma  empeñando  una  batalla  atendidas  las  posiciones  de 
Colonna.  Sin  escuchar  razones  quisieron  marchar  al  combate  ,  que  empeñado  al 
dia  siguiente  (  mayo  de  1522 ) ,  terminó  con  su  retirada ,  después  de  dejar  en  el 
campo  á  gran  número  de  los  suyos.  Imposibilitado  Lautrec  de  sostener  por  mas 
tiempo  la  campaña,  tomó  el  camino  de  Francia  dejando  á  sus  espaldas  varias 
guarniciones ,  que  todas,  excepto  la  de  Cremona  ,  hubieron  de  rendirse  á  las  ar- 
mas es  panillas. 

El  Genovesado,  empero,  permanecía  aun  sometido  á  Francisco,  permitién- 
dole alimentar  la  esperanza  de  recobrar  el  ducado  de  Milán.  Por  esto,  alentado 
Colonna  por  su  victoria  y  por  las  instancias  de  los  Adornos,  enemigos  hereditarios 
de  los  Fregosos,  que  gozaban  en  Genova  de  gran  autoridad,  protegidos  por  los 
Franceses,  se  dirigió  hacia  aquel  estado  y  pudo  someterlo  con  asombrosa  facili- 
dad. Hízole  dueño  de  Genova  un  suceso  tan  inesperado  como  el  que  le  entregara 
la  ciudad  de  Milán,  y  el  gran  poder  de  los  Adornos  y  la  fama  del  emperador  le 
establecieron  en  Genova  casi  sin  oposición  ni  derramamiento  de  sangre. 

El  doloroso  sentimiento  que  estos  desastres  habían  de  excitar  en  el  alma  de 
Francisco  se  acrecentó  mas  aun  con  la  llegada  de  un  heraldo  inglés  que  en 
nombre  de  su  soberano  le  declaró  formalmente  la  guerra,  fundándose  en  el  com- 
promiso que  había  contraído  de  combatir  á  aquel  que  primeramente  rompiese 
las  hostilidades.  Sin  desalentarse  el  Francés,  procuró  reunir  tropas  y  dinero  para 
conjurar  los  peligros  que  le  amenazaban. 

El  próspei'o  estado  de  sus  negocios  permitió  al  emperador  pensar  en  volver 
á  sus  reinos  de  España,  que  si  bien  aquietadas  en  ellos  las  agitaciones  pasadas, 
reclamaban  con  instancia  su  presencia.  Antes,  empero,  quiso  visitar  á  su  tío  de 
Inglatej'ra  en  cuyo  auxilio  cifraba  tantas  esperanzas,  así  para  estrechar  los  vín- 
culos que  con  Enrique  le  unían  como  para  desenojar  á  Wolsey,  á  quien  suponía 
resentido  por  la  reciente  elección  de  Adriano.  Lisonjeado  Enrique  con  aquella  visita 
y  con  el  afectado  respeto  de  que  le  daba  muestra  su  sobrino,  adoptó  todos  sus 
proyectos,  al  paso  que  el  ministro,  confiado  en  que  la  ancianidad  y  los  años  de 
Adriano  no  tardarían  en  dejar  otra  vez  vacante  la  sede  pontificia ,  halagado  con 
nuevas  promesas  por  el  emperador  y  con  nuevas  pensiones,  olvidó  ó  disimuló  su 
despecho.  Universal  era  en  la  nación  inglesa  el  odio  contra  Francia  y  el  entu- 
siasmo por  el  emperador,  así  es  que  deseosos  el  rey  y  los  subditos  de  empezar 
cuanto  antes  ¡as  hostilidades,  dióse  aquel  á  la  vela  con  cuantos  buques  pudo 
reunir,  á  la  vista  de  su  sobrino  Carlos.  Asoladas  las  costas  de  Normandía  y  de 
Bretaña,  desembarcó  Enrique  en  Calais,  donde,  tomando  el  mando  de  su  ejército 
que  constaba  de  diez  mil  hombres,  y  reunido  con  las  tropas  flamencasfijp  penetró 
por  tierras  de  Picardía.  La  táctica  del  duque  de  Vendóme,  consistente  en  no  lle- 
gar nunca  á  bataiía  y  en  causar  al  enemigo  con  escaramuzas  y  rebatos,  hizo  que 
los  ingleses  reportaran  de  su  campaña  pocos  ó  ningún  resultado,  y  que  por  últi- 
mo hubieran  de  retirarse  con  un  ejército  muy  disminuido  por  el  cansancio  y  la 
falta  de  víveres. 

.  Mientras  así  peleaban  unos  contra  otros- los  príncipes  cristianos,  Solimán  á 
la  cabeza  de  numerosas  huestes  devastaba  la  Hungría,  rendía  á  Belgrado  y  ata- 
caba la  isla  de  ilodas,  baluarte  de  la  cristiandad  en  el  Oriente,  poseído  por  los 
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caballeros  hospitalarios  de  San  Juan  de  Jeriisalen.  Inúlllmenle  el  pontificp  Adria- 
no repitió  las  voces  de  auxilio  del  {,'ran  maestre  V  illiers  de  1"  ile  Adam;  los  reyes 
de  Europa,  absortos  en  las  graves  cuestiones  que  los  dividían,  dejaron  que  Soli- 
mán entrara  en  la  |)la7,a  después  de  seis  meses  de  sitio,  cuando  era  aquella  no 
mas  que  un  montón  de  escombros.  Carlos  y  Francisco  se  acusai'on  recipioca- 
mente  de  esta  desgracia,  y  para  repararla  en  lo  posible,  el  emperador  cedió  á  los 
caballeros  de  San  Juan  la  pequeña  isla  de  Malta  perteneciente  á  su  corona  de 
Sicilia. 

Carlos,  desde  Inglaterra,  se  disponía  á  i-egresar  á  España,  cuyos  reinos  tan 
violenta  agitación  liahian  sufrido  durante  su  ausencia.  La  bandera  abatida  en 
Villalar  continuó  ílotando  en  Toledo,  y  cuando  los  regentes  marchai-onálas  fron- 
teras de  Navai-i"a  i)ara  combatir  á  los  Franceses,  hubieion  de  dejar  k  sus  espal- 
das, presa  todavía  de  la  sublevación,  á  la  ciudad  que  la  babia  iniciado.  Mandaba 
en  ella  la  viuda  de  Padilla  doña  María  Pacheco,  y  así  poi*  su  noble  cuna,  pues 
era  hija  del  conde  de  Tendilla,  como  por  el  recuerdo  de  su  infeliz  esposo  y  por 
su  levantado  carácter  ejercía  en  los  Toledanos  superior  ascendiente;  animá- 
bala, al  pai-ecer,  en  la  resistencia  no  el  quimói-ico  designio  de  restauí-ar  la  causa 
de  las  comunidades,  sino  el  propósito  de  preparar  la  jendicion  asentando  con- 
diciones ventajosas  para  los  ciudadanos.  Cei-caba  ya  la  ciudad  el  prior  de  San 
Juan  después  de  apodei-arse  de  Yepes  con  Ij-es  mil  de  á  caballo  y  siete  mil  peo- 
nes, y  en  su  campo  estaíjan  el  hermano  de  Padilla  y  el  doctor  Zumel,  el  celoso 
diputado  por  Burgos,  alcalde  de  corte  entonces  y  comisionado  para  procesar  á 
los  defensores  de  Toledo.  La  viuda  de  Padilla  había  comunicado  á  todos  el  entu- 
siasmo que  la  animaba;  investida  del  mando,  cuyas  fatigas  sufrió  con  resolución, 
recoi'ria  las  calles  de  la  ciudad  en  trage  de  lulo ,  llevando  en  brazos  á  su  hijo  j 
precedida  de  un  cuadi'o  en  que  estaba  representado  su  esposo  encima  del  cadalso 
y  pronto  á  morir  al  golpe  de  la  segur.  Poco  flexible  en  asentir  á  condiciones 
onerosas  bajo  cualquier  concepto,  solía  decir  de  manera  que  la  oyesen  todos: 
«Por  demás  es  lo  que  aquí  se  platica,  porque  aunque  tengo  yo  un  juro  en  las 
alcabalas  de  esta  ciudad,  que  es  la  mitad  de  mis  rentas,  con  todo  eso  en  mis  días 
no  se  ha  de  pagar  en  ella  alcabala.»  Con  ánimo  varonil,  y  apremiada  por  la  in- 
minencia del  peligro,  aumentó  las  compañías  armadas,  sacó  dinero  del  cabildo, 
dispuso  salidas  cuando  los  víveres  escaseaban  y  castigó  con  cruel  i'igor  á  cuan- 
tos se  mostraran  desleales  á  la  causa  que  defendía.  El  obispo  Acuña  y  Ilei-nando 
Dávalos  auxiliábanla  en  su  empi-esa,  y  parece  que  cifraban  grandes  esperanzas 
en  la  invasión  francesa  de  Navarra,  con  cuyo  jefe  es  casi  seguro  que  andaban  en 
tratos  y  negociaciones.  El  obispo,  empero,  ya  se  indispusiera  con  doña  María, 
ya  previera,  al  considerar  cuanto  tej-i-eno  ganaba  cada  día  el  partido  de  la  paz,  el 
fin  que  aquello  había  de  tener,  trató  de  poner  á  salvo  su  persona,  y  una  noche 
salió  de  Toledo  solo  y  disfrazado;  reconocido  en  el  pueblo  de  Villamedíana,  fué 
preso  y  encarcelado  en  el  castillo  de  Navari-ete,  sin  que  le  valiera  ofrecer  al  al- 
férez que  le  prendió  hasta  cincuenta  mil  ducados  por  su  rescate. 

Con  escaramuzas  é  inútiles  tentativas  de  conciliación  pasóse  hasta  mediados 
de  setiembre,  en  que  el  prior  de  San  Juan,  dejando  atrás  el  Tajo,  pudo  situarse 
en  el  monasterio  de  la  Sisla,  al  sur  de  la  ciudad  ,  desde  donde  le  era  mas  fácil 
cortar  la  introducción  de  víveres.  Con  esto  coincidió  la  noticia  déla  derrota  del 
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ejército  fi-ancés  en  las  inmediaciones  de  Pamplona,  y  cansados  mas  y  mas  los  ha- 
bitantes de  los  daños  que  sufrían  ,  engrosaban  cada  dia  el  pai-tido  de  la  paz, 
entre  el  cual  íigui-aba  el  clei-o,  llegando  á  promover  graves  motines  en  las  calles 
de  Toledo.  Todo  ello  hizo  que  la  viuda  de  Padilla  se  allanase  á  entrar  de  nuevo 
en  negociaciones,  las  que  en  25  de  octubre  de  1521  dieron  por  resultado  las 
condiciones  siguientes:  Conservábase  á  Toledo  el  título  de  muy  noble  y  muy 
leal;  concedíase  perdón  á  sus  moradores  y  á  toda  la  comarca;  de  daños  y  per- 
juicios no  había  de  ti-alarse  hasta  que  el  rey  volviese  á  Castilla,  y  ni  aun  enton- 
ces se  obligaría  civil  ni  criminalmente  al  resarcimiento  á  personas  particulares, 
sino  que  respondería  á  la  demanda  un  procurador  nombrado  por  la  ciudad;  había 
de  devolverse  lo  tomado  de  las  rentas  reales;  y  al  propio  tiempo  quedar  des- 
embargada la  hacienda  de  Padilla;  los  privilegios,  libertades  y  franquicias  de 
Toledo  no  habían  de  experimentar  menoscabo,  y  acerca  de  las  alcabalas  había 
de  presentar  la  ciudad  denti-o  de  cuatro  meses  los  documentos  en  que  apoyaba 
la  exención  que  pedia;  la  guarda  del  alcázar,  puertas  y  puentes  había  de  con- 
fiarse á  vecinos  de  confianza,  y  los  diputados  de  las  parroquias  continuar  en  el 
derecho  de  nombrar  pi-ocuradores  generales  del  pueblo. 

En  virtud  de  estos  pactos  entraron  los  imperiales  en  Toledo  después  de  seis 
meses  de  sitio,  descubriéndose  desde  los  primeros  momentos  que  no  había  cesado 
la  enemiga  entre  los  bandos  opuestos,  y  que  el  mas  leve  pretexto  podía  repro- 
ducir las  escenas  pasadas.  En  efecto,  mientras  se  celebraba  en  la  ciudad  el  día  2 
de  febrero  de  1522  la  exaltación  de  Adriano  de  Utrecht  á  la  sede  pontificia,  la 
voz  de  un  niño  que  gritó  ¡viva  Padilla!  despertó  la  cólera  de  los  vencedores  y  el 
ardor  de  los  vencidos,  y  unos  y  otros  llegaron  á  las  manos  en  sangriento  choque. 
En  vano  doña  María  Pacheco,  que  del  alcázar  se  había  trasladado  otra  vez  á  su 
casa,  hizo  grandes  esfuerzos  para  que  se  suspendiera  la  lucha;  esta  no  cesó  hasta 
que  los  comuneros  soltaron  las  armas  á  condición  de  salir  libres  de  la  ciudad 
aquella  misma  noche,  pues  de  no  hacerlo  quedaban  desde  el  dia  siguiente  sus 
vidas  y  haciendas  á  merced  del  rey  y  de  sus  justicias.  Rota  por  estos  sucesos  la 
capitulación  anterior,  la  viuda  de  Padilla,  después  de  refugiarse  en  el  convento 
de  Santo  Domingo,  salió  de  la  ciudad  disfrazada  de  labradora  y  se  fugó  á  Por- 
tugal (1).  En  tanto  arrasábase  su  casa  de  Toledo,  sembrábase  el  suelo  de  sal^  y 
en  el  solar  que  ocupara  púsose  un  pilar  con  un  letrero  como  padrón  de  infamia. 

Procedente  de  Inglaterra  Carlos  I  desembarcó  en  Santander  (julio  de  1522), 
trayendo  consigo  un  cuerpo  de  cuatro  mil  Alemanes  y  muchos  nobles  flamencos, 
no  atendiendo  en  esto  á  las  repetidas  reclamaciones  de  las  cortes  y  de  las  ciu- 
dades. Allí  sé  le  presentaron  los  gobernadores  para  darle  cuenta  de  su  adminis- 
tración, y  luego  el  i-ey  mat'chó  por  Burgos  á  Palencía  donde  mandó  instruir  ó 
activar  el  proceso  de  los  que  mas  se  habían  distinguido  en  los  anteriores  movi- 
mientos. Consecuencia  de  esto  fueron  las  ejecuciones  de  Alfonso  de  Saravia,  pro- 
curador de  Valladolíd,  de  Pedi'o  Maldonado  Pimentel,  sin  que  le  valieran  las 
reclamaciones  hechas  por  sus  deudos,  y  de  otras  varías  personas  así  de  las  que 
en  la  Junta  habían  dirigido  el  levantamiento  como  de  las  que  lo  secundaron  en 


(I )  AIK  permaneció  sin  poder  alcanzar  el  indulto  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  obispo  de  Oporto 
en  cuyas  casas  se  hospedaba,  hasta  que  falleció  agobiada  de  disgustos  y  achaques  eo  marzo 
de  4531. 
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los  campos  de  balalla.  En  20  do  asíoslo  visiló  ol  voy  á  su  niadrf  on  Tordosillas, 
y  de  regreso  á  Valladolid  en  28  de  octubre  (impidió  una  caria  de  jierdon  íícneral 
del  que  se  exceptuaban  unos  trecientos,  contándose  entre  ellos  á  los  comuneros 
de  mas  cuenta.  Esta  conducta,  no  muy  n'^íurosíi,  ni  laniiioco  muy  clemente,  dis- 
gustó mucho  al  alinirante  y  así  lo  manifestó  al  rey,  (piicn  poi'  electo  quizás  de 
estas  i-epresentaciones  no  quiso  que  l'uese  ajusticiado  niníi;uno  de  los  presos 
y  exceptuados,  diciendo  estas  bellas  palabras:  «Basta  ya,  no  se  deiTame  mas 
sangre  (1).» 

Los  (iermanias  de  Valencia  y  de  Malloíca  que  aun  continuaban  agitando  la 
tierra  á  pesai*  de  sus  derrotas,  recibieron  por  entonces,  á  consecuencia  de  la  lle- 
gada de  Carlos,  los  últimos  golpes.  Con  los  refuerzos  que  el  rey  le  enviara,  el  con- 
de de  Mélito  alafó  otra  vez  á  la  obstinada  ciudaddeJáli\a,  y  después  de  algunos 
días  de  sitio  la  entró  en  setiembi-e  de  1522.  Alcira,  privada  del  apoyo  de  Játiva, 
se  entregó  sin  resistencia,  y  en  toda  aquella  comai'ca,  último  })aluartede  losagei- 
Dianados,  volvió  á  reinar  la  tranquilidad  pasada.  Sorolla,  gobei-nadoi'  de  Paferna 
y  Benaguacil,  fué  ajusticiado  en  Játiva,  é  igual  suplicio  sufrieron  Juan  Caro  y  los 
principales  jefes. 

En  agosto  del  mismo  año  habia  desembarcado  en  Alcudia  don  Francisco 
Ubaque,  nombiado  por  el  emperador  su  comisionado  especial  en  la  isla  de  Mallor- 
ca. A  pesar  de  su  severidad  extremada,  la  lucha  continuaba  aun  viva,  cuando  en 
13  de  octubre  apareció  una  armada  al  mando  de  don  Juan  de  A'elasco,  trayendo 
á  bordo  al  virey,  refugiado  hasta  entonces  en  Iviza,  y  á  un  cuerpo  de  tropas  leales. 
Una  amnistía  que  publicó  el  virey  desde  Alcudia  no  fué  bastante  á  desarmar  á 
los  sublevados,  y  después  de  varios  combates  en  que  se  derramó  no  poca  sangre, 
al  fin  los  populares  hubieron  de  abandonar  los  pueblos  abiertos  y  encerrarse  en 
la  capital,  en  donde  después  de  tres  meses  de  sitio  entró  el  virey  por  medio  de 
capitulación.  Declarábase  en  ella  que  los  confederados  entregarían  las  armas, 
que  no  se  perseguiría  á  nadie  por  los  acaecimientos  pasados,  y  que  se  daría  sal- 
voconducto á  cuatro  de  los  individuos  de  la  Junta  para  ir  á  Valladolid  á  verse 
con  el  emperador  (2). 

Mientras  esto  sucedía,  Adriano  de  Utrecht  habia  marchado  de  España  pai'a 
tomar  posesión  de  su  nueva  dignidad;  pero  su  llegada,  que  los  Romanos  deseaban 
con  ardor,  no  satisfizo  á  aquel  pueblo  acostumbrado  á  la  grandeza  de  Julio  II  y 
al  fausto  de  León  X.  El  nuevo  pontífice,  modesto  y  humilde  en  su  poi'te,  sencillo 
y  austero  en  sus  costumbres,  no  fué  considerado  á  la  altura  de  las  complicacio- 
nes religiosas  y  políticas  de  Italia  y  de  Europa,  y  esta  opinión  creció  y  los  enemi- 
gos del  papa  cobraron  nuevos  bríos  cuando  se  le  vio  restablecer  en  el  ducado 
de  Urbino  á  Francisco  María  de  la    Rovere,  despojado  por  León  X,  restituir  al 


[\)  Los  únicos  que  después  de  esto  padecieron  muerte  fueron  el  conde  de  Salvatierra,  en  que 
1524  fué  de  Purtugal  á  Burgos  con  la  falsa  esperanza  de  obtener  su  indulto,  y  el  obispo  de  Zamora 
don  Antonio  Acuña  que.  encausado  varias  veces  por  la  autoridad  eclesiástica,  asesiuó  en  febrero 
de  1526  al  alcaide  del  castillo  de  Simancas,  donde  se  hallaba  preso,  con  el  proyecto  de  fugarse. 
Frustrósele  este,  y  en  marzo  del  mismo  año  fué  ahorcado  ea  las  almenas  de  aquella  fortaleza. 

(2'  El  jefe  de  los  populares  Juan  Odón  Co!om  fué  uno  de  los  cuatro  que  partieron  á  Valladolid 
de  donde  regresaron  á  poco  tiempo;  mas  llegados  apenas  á  Mallorca  fueron  presos  y  sentenciados 
á  muerte  en  juQio  de  15'i3.  Igual  suerte  experimentaron  á  consecuencia  de  nuevas  conspiraciones 
los  que  mas  habían  figurado  en  el  anterior  alzamiento. 


10  HISTORIA  GENERAL  DE   ESPAÑA. 

A.de  j.c.  duque  de  Ferrara  varias  plazas  ocupadas  por  las  tropas  pontificias,  y  al  propio 
tiempo  mostrarse  severo  en  reformar  ios  vicios  que  corroían  á  los  eclesiásticos  y 
á  la  corte  romana.  Es  cierto  sí  que  Adriano  desconocía  enteramente  el  difícil  y 
extenso  sistema  de  la  política  italiana,  y  que  su  corazón  justo  y  rectas  intenciones 
no  eran  bastantes  para  la  reconciliación  de  tan  poderosos  príncipes  y  la  armonía 
de  tan  opuestos  intereses  como  estaban  entonces  en  juego,  y  que  él  sinceramen- 
te deseaba,  aunque  no  perdía  nunca  de  vista  la  causa  de  su  antiguo  discípulo. 
"  _  Con  laudable  insistencia  exhortaba  á  los  soberanos  á  unir  sus  armas  contra  los 
Turcos,  pero  á  pesar  de  sus  deseos  de  paz,  de  que  participaban  los  estados  ita- 
lianos, obligados  todos  á  pagar  mensilalmente  sus  contribuciones  al  virey  de  Ña- 
póles para  el  sosten  del  ejército  de  Colonna,  Carlos  y  Francisco,  si  fingían  tratar 
de  una  tregua,  se  preparaban  para  romper  la  guerra  cuanto  antes. 

El  de  España  unido  con  Inglaterra  logró  atraer  á  su  partido  al  papa,  persua- 
diéndole de  que  la  ambición  desmesurada  de  Francisco  ei-a  el  único  obstáculo 
qué  se  oponía  ala  deseada  conciliación,  y  á  la  república  de  Venecia,  aliada  has- 
4523  ta  entonces  del  de  Francia  (agosto  de  1323).  Este,  sin  intimidarse  por  lo  que  le 
amenazaba,  quiso  como. siempre  anticiparse  á  sus  enemigos  en  los  campos  de  ba- 
talla; pero  mientras  se  disponía  para  volver  á  Italia  luego  de  reunir  un  poderoso 
ejército,  lo  cual  le  era  mas  fácil  que  á  Carlos  y  á  Enrique  por  el  poder  mas  abso- 
luto que  sobre  sus  subditos  ejercía,  un  enemigo  interior  puso  á  Francia  en  grave 
peligro.  La  reina  viuda  Luisa  de  Saboya,  que  había  visto  desaii-adas  sus  preten- 
siones á  la  mano  del  condestable  de  Borbon,  Carlos,  conde  de  Montpensier  y  del- 
fín de  Auvernía,uno  de  los  que  mas  contribuyeron  al  triunfo  de  Marignan,  logró, 
llevada  por  su  enojo,  que  su  hijo  el  rey  pusiera  en  secuestro  los  bienes  que  tenia 
el  condestable  de  su  difunta  esposa,  nieta  de  Luis  XI,  esto  es  el  ducado  de  Borbon, 
los  ducados  de  Ciermont,  de  la  Marca  y  otros  dominios,  que  hacían  de  él  el  mag- 
nate mas  poderoso  del  reino.  Este  proceder  injusto  exasperó  al  condestable,  y 
abriendo  coj-respondencia  con  el  emperador  y  el  rey  de  Inglaterra  resolvió  adhe- 
rirse á  su  partido.  Y  no  se  trataba  aquí  de  una  mera  rebelión  contra  el  rey,  que 
medio  siglo  antes  no  llevaba  consigo  idea  ninguna  de  deslealtad,  pero  que  era  ya 
imposible  en  Francia  en  la  época  en  que  estamos;  lo  que  Borbon  pactó  con  el  em- 
perador era  una  conspiración  contra  la  misma  existencia  del  reino.  Había  prome- 
tido á  Carlos  I  atacar  el  territorio  de  Borgoña  luego  que  Francisco  hubiese  pasado 
los  Alpes,'  y  sublevar  cinco  provincias  de  que  era  soberano;  el  reino  de  Pro  venza 
•debía  ser  restablecido  en  favor  del  condestable,  que  habría  casado  con  la  hermana 
.  del  emperador  doña  Leonor,  viuda  del  rey  don  Manuel  de  Portugal,  y  Francia, 
dividida  entre  España  é  Inglaterra,  habi'ia  dejado  de  existir  como  nación.  Descu- 
bierta esta  conjura  aun  pudo  el  condestable  evitar  la  ira  del  rey  pi'otestando  de 
su  inocencia  y  evadiéndose  á  Italia,  lo  cual  fué  causa  de  que  renunciando  Fran- 
cisco á  la  idea  de  acaudillar  a  sus  soldados  á  la  otra  parte  de  los  Alpes,  confiase 
la  empresa  de  invadir  el  Milanesado  al  almirante  Bonnívet,  hombre  valeroso  y  es- 
forzado, pero  desprovisto  de  cuantas  cualidades  constituyen  un  buen  general.  Cua- 
renta mil  soldados  de  excelentes  tropas  fueron  puestos  á  sus  órdenes,  y  Colonna, 
sin  fuerzas  suficientes  para  resistirle,  hubo  de  dejarle  franco  el  paso  del  Tessino 
y  encerrarse  en  Milán,  dispuesto  á  evacuar  la  ciudad  luego  que  se  presentara  el 
enemigo.  Sin  embargo,  la  inacción  en  que  este  estuvo  por  espacio  de  cuati-o  ó 
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cinco  días  permitióle  disponer  fortificaciones,  almacenar  víveres  y  reunir  fuerzas  *  dej.«. 
de  los  alrededores,  de  modo  que  después  de  algun;is  inútiles  tentativas,  Bonnivel 
hubo  de  replegarse  á  sus  cuarteles  de  invierno  sin  mas  i-esultado  qut  habei-  te- 
mado áLod  i. 

En  este  intervalo  acabó  sus  dias  el  papa  Adriano  VI  (14  de  setiembre)  (1), 
y  entre  b\alegría  que  causó  este  suceso  al  pueblo  romano,  mas  hostil  cada  dia  al 
pontífice,  reunióse  el  cónclave,  y  eligió  en  18  de  noviembre  al  cardenal  Julio  de 
Médicis,  quien  tomó  el  nombre  de  Clemente  Vil.  Esta  elección  meierió  universa- 
les aplausos  por  cifrarse  grandes  esjieranzas  en  los  vastos  conocimientos  y  en  la 
práctica  de  los  negocios  que  al  nuevo  papa  adornaban ,  considerándosele  tan  á 
propósito  para  defender  los  intei-eses  espirituales  de  la  Iglesia,  muy  de  cerca 
amenazados,  como  pai'a  hacer  fj-ente  con  sagacidad  y  talento  á  las  circunstancias 
políticas.  Solo  el  cardenal  AVolsey,  que  veia  desvanecidas  otra  vez  sus  brillantes 
ilusiones,  sintióse  poseído  de  indecible  despecho,  y  de  nada  sirvió  que  le  mani- 
festara Carlos  cuan  impolítico  habría  sido  oponerse  á  una  elección  tan  deseada 
por  el  pueblo  romano,  y  que  Clemente  le  nombrara  legado  perpetuo  en  ínglaleria 
con  amplísimas  facultades:  la  injuiia  que  creía  haber  i-ecibido  rompió  para  siem- 
pre los  vínculos  que  con  el  emperador  le  habían  unido  y  solo  abrigó  ya  pensa- 
mientos de  venganza. 

Mucho  costó  á  Enrique  alcanzar  de  sus  subditos  los  subsidios  necesarios 
para  llevar  la  gueri'a  á  Fi-ancia  según  se  había  estipulado,  y  la  estación  estaba  ya 
muy  adelantada. cuando  las  tropas  inglesas  reunidas  con  las  flamencas,  á  las  ór- 
denes todas  del  duque  de  Suífolk,  penetraron  en  Picardía,  internándose  sin  en- 
contrar enemigos  hasta  siete  leguas  de  Paris.  Sin  embargo,  el  valor  y  la  actividad 
de  los  generales  franceses,  que  no  dejaban  á  sus  contrarios  ni  un  momento  de 
reposo,  la  crudeza  inaudita  de  un  invierno  prematuro,  y  la  escasez  de  víveres 
obligaron  á  los  Ingleses  á  emprender  la  retirada.  No  tuvieron  mejor  éxito  los  es- 
fuerzos de  los  Alemanes  en  Borgoña,  ni  los  délos  Españoles  que  amenazaban  á 
Bayona,  y  así  acabó,  con  una  resistencia  tan  gloriosa  como  imprevista  por  parle 
de  Francia,  la  campaña  de  11)23. 

La  siguiente  (1524)  abrióse  para  aquel  reino  bajo  muy  distintos  auspicios.  '*^ 
Los  Españoles  i-ecobraron  á  Fuenterrabía  por  tratos  con  su  gobernador  el  maris- 
cal de  Navarra,  y  en  Italia,  á  pesar  de  que  Clemente,  sacrificando  su  aversión 
personal  á  los  Franceses,  se  había  apartado  de  la  liga,  temeroso  de  la  preponde- 
rancia del  empei-ador,  Bonnivet  vióse  obligado  á  abandonar  el  campo  atrinchera- 
do que  había  formado  en  Biagrassa  á  la  aproximación  del  ejército  aliado,  que  por 
muerte  de  Colonna  mandaba  el  flamenco  Carlos  de  Lannoy,  virey  de  Ñapóles,  si 
bien  las  operaciones  de  campaña  estaban  principalmente  confiadas  al  condestable 
de  Borbon  y  al  marqués  de  Pescara.  Por  el  valle  de  Aosta  habían  emprendido  los 
Franceses  la  retirada  á  su  pati-ia,  cuando  al  atravesar  el  Sessia  fué  su  retaguardia 
impetuosamente  atacada  por  la  vanguardia  española  al  mando  de  Borbon  y  de 
Pescara.  Bonnivet  acudió  al  sitio  del  peligro,  ptro  herido  gravemente  al  principio 


l4)  Uno  délos  primeros  actos  de  este  papa  había  sido  agregar  perpetuamente  á  la  corooa  de 
España  los  maestrazgos  de  las  órdenes  militares  de  estos  reinos,  de  cuya  admiulstracion  temporal 
gozaba  aquella  desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  por  concesión  pontificia. 
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de  la  acción,  confió  el  cuidado  de  proteger  la  retii'ada  al  famoso  caballero  Bayardo. 
'  Este,  al  frente  de  los  hombres  de  armas,  contuvo  á  sus  enemigos  el  tiempo  nece- 
sario para  salvar  el  ejéi'cito,  pero  i-ecibió  en  el  combate  una  hej-ida  mortal  que 
le  obligó  á  bajar  de  su  caballo,  mandando  á  sus  escuderos  que  le  sentasen  al  pié 
de  un  árbol  de  rostro  al  enemigo.  Así  le  vio  el  condestable  de  Borbon,  y  como 
manifestase  compasión  por  su  desgracia,  contestóle  el  caballero:  «No  me  compa- 
dezcáis, señor,  puesto  que  muero  como  honrado;  de  vos  sí  que  me  compadezco 
al  veros  pelear  contra  vuestro  rey,  vuestra  patria  y  vuestro  jui-amento.»  Con  la 
vista  fija  en  la  cruz  de  su  espada  el  caballero  sin  miedo  y  sin  tacha  espiró  en  aquel 
sitio  entre  las  atenciones  y  la  tristeza  de  sus  mismos  enemigos.  Los  Franceses 
viéronse  despojados  en  aquella  corta  campaña-  de  cuanto  poseían  en  Italia,  y  en 
toda  la  Península  no  les  quedó  ni  un  solo  aliado. 

La  completa  derrota  de  los  Franceses  y  la  restitución  á  Sforza  de  sus  estados 
hereditarios  habían  satisfecho  á  los  Italianos,  que  deseaban  ya  vivamente  la  paz. 
No  era  este,  empero,  el  sentimiento  del  rey  de  España,  que  se  bailaba  en  muy  ven- 
tajosa posición  para  renunciar  á  conseguir  de  Francisco  cuanto  era  objeto  de 
aquella  pi-olongada  guei-ra;  así  fué  que,  desoyendo  las  amonestaciones  del  papa 
para  prestar  únicamente  oídos  á  las  palabras  del  condestable,  seguro  este  de  que 
á  su  aparición  en  Francia  acudirían  bajo  sus  banderas  todos  su  antiguos  vasa- 
llos, reunió  un  ejército  de  diez  y  ocho  mil  hombres  destinado  á  invadir  las  tier- 
ras de  Provenza  al  mando  del  marqués  de  Pescara,  con  orden  expresa  de  diferir 
en  todas  las  operaciones  al  parecer  del  condestable. 

Sin  resistencia  atravesaron  los  Españoles  los  Alpes  (julio  de  1524),  y  con  po- 
ca dificultad  fueron  sometiendo  las  ciudades  pro  vénzales  y  pusieron  sitio  á  Mar- 
sella. Deseaba  el  condestable  seguir  avanzando  hasta  Lion  por  estar  sus  tierras 
en  aquellas  cei-canías;  pero  Pescara,  que  tenia  instrucciones  especiales  del  empe- 
rador, empeñóse  en  el  sitio  de  aquella  plaza.  En  efecto,  pi'oponíase  Carlos  hacer 
de  Marsella  un  puente  entre  España  y  Francia  como  lo  era  Calais  enti'e  Francia 
é  Inglaterra,  mas  Francisco,  que  conoció  sus  intenciones,  no  omitió  esfuerzo  para 
frustrarlas.  Para  privar  al  enemigo  de  los  medios  de  subsistencia  taló  el  país  in- 
mediato á  la  ciudad,  destruyó  sus  arrabales,  aumentó  sus  fortificaciones,  intro- 
dujo en  la  plaza  una  guarnición  aguerrida,  y  así  pudo  aquella  sostenerse  contra 
el  resentimiento  y  actividad  de  Borbon  y  la  pericia  militar  de  Pescara.  En  este 
tiempo  reunió  Francisco  un  numeroso  ejército  bajo  los  muros  de  Avignon,  y 
amenazados  por  él  los  Españoles,  disminuidas  sus  filas  por  las  enfermedades,  y 
próximos  á  agotar  sus  recursos,  emprendieron  su  retirada  á  Italia  después  de 
cuarenta  dias  de  cei'co  (setiemb)"e).  Esta  expedición,  de  que  tan  buenos  resultados 
se  prometían  sus  autores,  acabó  sin  producir  ninguno,  por  no  haberla  secundado, 
según  estaba  convenido,  otros  Españoles  en  Guiena  y  los  Ingleses  en  Picardía. 
Caiios,  falto  de  dinero,  hubo  de  renunciar  á  la  mitad  de  su  pian,  y  Enrique  VIU 
no  cumplió  tampoco  lo  que  de  él  se  esperaba,  ya  se  hallase  resentido  por  la 
oposición  que  manifestara  el  condestable  en  reconocer  sus  dei-echos  al  trono  de 
Francia,  ya  hostigado  por  los  Escoceses,  aliados  de  Francia,  sintiera  menos  en- 
tusiasmo por  la  causa  que  había  abrazado  desde  que  su  ministro  Wolsey,  dis- 
gustado del  emperador,  había  dejado  de  excitarle  en  su  defensa. 

Alentado  Francisco  I  por  el  triunfo  que  en  Provenza  había  conseguido,  des- 
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oyó  los  consejos  de  sus  nioj oros  generales  y  resolvió  volver  á  ílalia  á  la  raheza  de 
las  excelenlos  tropas  (jiie  liahia  reunido.  Favorecía  esla  empresa  e!  mal  estado  en 
que  allí  se  hallaban  los  soldados  del  emperador  sin  pa;ías  y  sin  vestuario,  y  cuando 
los  Franceses,  desj)ues  de  atravesar  ios  Alpes  por  el  monte  Cenis  (octubi'e),  llega- 
ron á  las  llanni-as  lomhai-das,  los  impei-iales,  cuyo  niimei-o  no  pasaba  de  diez  y 
seis  mil  hond)res,  hubieion  de  encei-rarse  en  las  plazas,  fuertes.  I*escai-a  con  los 
restos  del  ejército  de  Provenza  se  bahia  refugiado  en  Milán,  pero  junio  con  Lan- 
noy  hubo  de  evacuar  la  ciudad  desolada  por  la  peste  é  incapaz  de  sei*  defendida 
luego  que  los  Franceses  con  pi'odigiosa  rapidez  llegaron  á  la  vista  de  sus  muros, 
y  retirarse  hacia  la  plaza  de  Lodi.  En  aquellas  circunstancias  críticas  sujetáronse 
á  muy  dura  prueba  la  audacia  y  circunspección  de  los  generales  del  empei-ador. 

Francisco  cometió  entonces  una  falta  que  causó  su  pcj'dida:  en  vez  de  per- 
seguir á  los  Españoles  en  su  retirada  de  Milán,  empeñóse  contra  el  parecer  de 
sus  capitanes  y  conforme  únicamente  con  el  dictamen  de  Bonnivel,  en  el  sitio  de 
Pavía,  plaza  fuerte  que  defendía  con  seis  mil  hombres  el  esforzado  Antonio  de 
Leiva.  Con  esto  dio  tiempo  para  rehacerse  á  los  caudillos  de  Carlos,  y  justo  es 
decir  que  nunca  fué  aquel  tan  bien  aprovechado.  Empeñando  las  rentas  de  Ña- 
póles, Lannoy  pudo  alcanzar  algún  dinero  con  el  que  atendió  á  las  necesidades 
mas  urgentes  del  ejército;  Pescara,  muy  estimado  por  los  Fspañoles,  los  exhortó  á 
dar  un  heroico  ejemplo  á  Europa  combatiendo  sin  sueldo  y  únicamente  por  el 
honor  de  sus  armas,  y  el  condestable  de  Borbon,  empeñando  sus  alhajas  por  una 
considerable  suma,  púsose  en  camino  para  Alemania  donde  contaba  con  mucho 
partido,  con  objeto  de  levantar  tropas.  Francisco  estrechaba  el  cerco  de  Pavía  con 
gran  actividad  y  valor,  á  los  que  correspondían  los  sitiados  con  igual  denuedo  y  re- 
solución, y  en  tanto  Pescara  y  Lannoy,  no  pudiendo  conli-arestar  sus  operaciones, 
permanecían  en  inacción,  pareciendo  su  paradero  tan  ignorado  del  resto  de  Italia, 
que  en  lloma  se  fijó  un  pasquín  prometiendo  en  tono  de  burla  una  recompensa 
al  que  diese  noticia  del  lugar  de  su  retiro.  Clemente,  que  consideraba  del  todo 
perdido  el  Milanesado  para  las  armas  de  Carlos,  apresuróse  á  celebrar  con  el  rey 
de  Francia  un  tratado  de  neutralidad,  en  el  cual  iba  comprendida  la  república  de 
Florencia. 

Tan  confiado  estaba  Francisco  del  buen  éxito  de  su  empresa,  que  no  vaciló 
en  debilitar  su  ejército  enviando  diez  mil  hombres  al  reino  de  Ñapóles  al  mando 
de  Juan  Stuart,  duque  de  Albany,  y  otros  á  Genova  á  las  órdenes  del  marqués 
de  Saluzes.  Pescara  y  Lannoy  vieron  estos  movimientos  sin  inmutarse,  y  seguros 
de  que  la  suerte  de  Italia  había  de  decidirse  junto  á  los  mui'os  de  Pavía,  dispu- 
siéronse á  acudir  al  sitio  del  peligro  y  á  contestar  al  pasquín  de  Roma  con  un 
golpe  de  atrevimiento  que  diese  á  conocer  la  superioridad  de  su  genio. 

Fué  este  golpe  la  soj-presa  de  la  plaza  de  Melzo  que  ejecutaron  dos  mil  Espa- 
ñoles al  mando  del  marqués  de  Pescara  que  llevaba  consigo  á  su  sobrino  el  del 
Vasto.  A  favor  de  la  nieve  qué  cubría  el  país,  pues  corrían  los  últimos  días  de  no- 
Tiembre,  y  de  las  camisas  blancas  que  pusieron  los  soldados  sobre  sus  armas,  lle- 
garon sin  ser  sentidos  ni  divisados  hasta  el  pié  de  los  muros;  los  escalaron  é  hi- 
cieron prisionera  á  toda  la  guarnición,  á  quien  dejaron  en  libertad  para  ver  si 
con  este  ejemplo  templaba  el  rey  de  Francia  el  rigor  con  que  trataba  á  los  prisio- 
neros, y  cargados  de  despojos  tomaron  otra  vez  el  camino  de  Lodi. 
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A. de j. c.  «Decid  al  rey  que  si  dineros  tiene  que  los  guarde,  que  yo  sé  que  los  habrá 
menester  para  su  rescate,»  contestó  el  marqués  de  Pescara  á  un  mensagero  de 
Francisco  que  le  ofreció  doscientos  mil  escudos  para  que  saliese  á  darle  la  ba- 
talla; y  en  efecto,  lo  que  en  aquellos  momentos  pareció  una  jactancia  no  tardó 
1525  en  conyertirse  en  realidad.  En  los  primeros  dias  del  siguiente  año  1323  habían 
entrado  en  Lombardía  doce  mil  Alemanes  á  las  órdenes  de  Borbon,  y  uniéndose 
con  los  imperiales,  casi  igualaron  sus  fuerzas  con  las  del  ejército  francés  debili- 
tado por  los  destacamentos  enviados  á  Ñapóles  y  á  Genova.  Hablan  de  luchar,  sin 
embargo,  con  la  falta  de  dinero,  que  se  experimentaba  especialmente  en  Pavía, 
siendo  necesaria  toda  la  sagacidad  y  firmeza  de  Antonio  de  Leiva  pai-a  impedir  la 
rebelión  de  la  soldadesca  alemana.  Por  esto,  pues,  asi  para  acallar  las  murmura- 
ciones de  sus  propias  tropas  como  para  conjurar  el  peligro  en  que  sabian  estar  la 
plaza  sitiada,  Lannoy,  Pescara  y  Borbon  resolvieron  levantar  el  campo  y  dar  la 
batalla  de  que  dependía  la  suerte  de  Italia.  El  dia  24  de  enero  salió  el  ejército 
de  Lodi,  y  tomada  la  villa  fortificada  de  Santangelo,  llegó  el  dia  30  á  ponerse  á 
'    la  vista  de  Pavía  y  del  ejército  francés. 

En  una  época  de  ciencia  militar  y  de  táctica,  Francisco  I  ci'eíase  aun  en  los 
tiempos  de  la  caballería  y  cifraba  su  honor  en  no  retroceder  jamás,  ni  aun  para  al- 
canzar la  victoria.  Obstinado  en  el  sitio  de  Pavía,  desoyó  los  consejos  de  sus  ge- 
nerales que  opinaban  por  atrincherarse  en  algún  punto  bien  defendido,  esperando 
que  la  falta  de  recursos  acabaña  por  disolver  el  ejército  enemigo  sin  necesidad 
de  combatirle;  Bonnivet  se  Opuso  á  este  dictamen  insistiendo  en  la  necesidad  de 
aceptar  la  batalla,  y  por  fin  se  determinó  esperar  á  las  tropas  imperiales  bajo  los 
muros  de  la  ciudad.  Saludada  su  llegada  con  una  salva  de  cincuenta  cañonazos, no 
tardaron  los  Fi'anceses  en  conocer  el  peligro  de  semejante  vecindario;  cada  noche 
había  rebatos  y  sorpresas,  hasta  que  en  la  del  23  de  febrero,  divisaron  un  gran 
incendio  en  el  campamento  español:  los  soldados  habían  puesto  fuego  á  sus  pa- 
bellones y  chozas  para  que  los  Franceses  pensaran  que  huían  y  saliei'an  de  sus 
tiendas.  Así  mismo  sucedió,  y  cuando  al  despuntar  del  alba  aparecieron  en  el 
campo  los  numerosos  y  bien  ordenados  escuadrones  del  rey  de  Francia,  hallaron 
á  los  Españoles  formados  en  batalla  y  decididos  á  vencer  para  salir, de  una  vez 
de  su  lastimosa  posición.  Con  furia  se  empeñó  la  batalla,  y  la  primera  arremeti- 
da de  los  Franceses  fué  como  siempre  impetuosa.  Sin  embai-go,  á  los  gritos  de 
¡Santiago  y  España!  rehácense  pronto  los  nuestros;  la  guai'nicion  de  Pavía  atacó 
la  retaguardia  francesa,  y  en  breve  empezó  á  manifestarse  por  los  impelíales  la 
superioridad  del  triunfo.  Sin  aprovechar  su  excelente  artillería,  Fj-ancisco,  como 
en  Marígnan,  quiso  decidir  la  victoria  por  medio  de  los.  hombres  de  armas,  y 
precipitándose  delante  de  aquella  la  hizo  inútil.  Los  Suizos  tomaron  la  fuga,  y 
los  lansquenetes  alemanes  al  servicio  de  Fj-ancía  fueron  arrollados  con  Eosa 
blanca  su  coronel.  Entonces  el  rey  y  sus  hombres  de  armas  hubíej'on  de  sostener 
todo  el  peso  de  la  pelea,  y  los  antiguos  héroes  de  las  guerras  de  Italia,,laPalisse, 
la  Tremouille,  Bussy  d'Amboíse,  y  hasta  el  almirante  Bonnivet,  cayeron  sin  vida; 
Montmorency  y  otros  muchos  fueron  hechos  prisioneros,  y  por  fin  la  caballería  de 
Pescara,  interpolada  con  muchos  infantes  españoles  armados  de  mosquetes,  llegó 
matando  y  arrollando  hasta  el  grupo  en  que  combatía  Francisco,  rendido  de 
cansancio  y  casi  sin  fuerzas  para  defenderse.  Herido  su  caballo,  dio  con  él  en 
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tierra,  v  un  soldado  vizcaino  |)iisolo,  sin  conocprlc,  la  espada  on  ol  podio  y  le 
jnliinó  ia  nMulicion.  In  iioniljrc  de  armas  de  (iianada  llamado  J)i('^^o  Dávila 
acudió  á  a(|uel  luf^ar  al  oir  que  el  vencido  cahallero  era  el  rey,  y  recibió  de  él  el 
esloque  y  una  niano|)la;  él  y  olro  soldado  llaiiiado  IMía  lo  lo\anlaron  do  debajo 
del  caballo,  y  divul^íada  aquella  f^ran  nolicia,  prcsonlái-onsele  siicos¡\amenle  los 
íjjenej-ales  imjKM'ialos  bincando  aiilo  él  la  j'odiila  en  señal  de  acalamiento.  A  todos 
habló  Francisco  con  alabilidad,  y  á  las  j)alabras  (|ue  le  diri^íió  ol  coníloslable 
como  roconviniéndolo  por  su  conduela  |)asada,  limiíóse  á  i-os))on(iei'  dando  un 
sus[)¡io  y  alzando  ios  ojos  al  cielo:  «Paciencia,  duque,  pues  venlura  lalla.  » 
Aquella  misma  noche,  confiada  su  custodia  á  don  Fcj-nando  de  Alaicon,  aposen- 
tado en  un  nionaslei'io  fucj-a  de  Pavía,  pues  no  quiso  enlrai-  en  la  ciudad  como 
vencido  el  (|ue  la  sitiaba  poco  antes  reputándose  vencedoi-,  esci-ibió  á  su  madre 
la  duquesa  de  Angulema,  á  quien  dejai-a  por  gobernadora  del  J'eino,  una  carta 
en  la  cual  enli-e  otras  cosas  le  decia  aquellas  famosas  palabi'as :  J'out  cst  perdu, 
fors  V  honneur  (1). 

Esta  fué  la  famosa  batalla  de  Pavía  (24  de  febrero  de  1525),  en  que  per- 
diei'on  la  vida  mas  de  diez  mil  Fi-anceses.  Fn  ella  peiecieron  la  mayor  pai-te  de 
los  nobles,  pi-eíiriendo  la  muerte  á  buscar  su  salvación  en  la  fuga,  líiciéj'onse 
también  mucbos  prisioneros,  y  entre  ellos  el  mas  ilustre  después  de  Francisco 
fué  el  príncipe  de  Navarra  Enj'ique  de  Albret;  un  coi'to  número  de  ti'opas  que 
formaban  la  relaguai'dia  pudo  escapar  á  las  órdenes  del  duque  de  Alenzon,  y  lo 
mismo  hizo  el  príncipe  de  Escocia,  si  bien  este  halló  la  muerte  poco  después  á 
los  golpes  de  un  villano  á  quien  tomó  poi'  guia.  Al  divulgarse  la  noticia  de  este 
gran  suceso  la  guarnición  de  Milán  se  retiró  por  otro  camino  sin  dar  tiempo  á 
que  se  la  persiguiera,  y  transcurridos  quince  diás  no  quedaba  un  Francés  en 
toda  la  península  de  Italia  sino  los  prisioneros.  Los  despojos  de  la  batalla  en 
joyas,  armas,  caballos,  vestidos  y  vituallas  fueron  tantos,  que  los  vencedores  se 
indemnizai'on  con  usura  de  las  escaseces  y  privaciones  que  habían  sufiido. 

Al  dia  siguiente  Francisco  T  fué  trasladado  al  castillo  de  Pizzighilone  á 
orillas  del  Adda,  y  por  medio  del  comendador  Peñalosa  dirigió  una  carta  al  em- 
perador, en  que  se  revela  la  confianza  de  ser  puesto  en  libertad  luego  que  llega- 
ra su  desgracia  á  oídos  de  su  rival.  «Sed  cierto,  le  decia,  que  no  tengo  consuelo 
en  mi  infortunio  sino  es  la  esperanza  de  vuestra  bondad,  que  -si  os  pluguiere 
usarla  conmigo,  vos  obraríais  como  príncipe  generoso  y  yo  os  quedaría  para  siem- 
pre agradecido...  Así  pues,  añadía,  si  os  placiere  tener  piedad  de  mí,  mediante 
la  seguridad  que  merece  la  prisión  de  un  rey  de  Francia,  á  quien  se  quiei'e  ha- 
cer amigo  y  no  desesperar,  podéis  estar  seguro  de  que  en  vez  de  un  prisionero 
inútil;  tendréis  un  rey  siempre  esclavo  vuestro.  Para,  no  cansaros  por  mas  tiempo 
pongo  fin  á  mí  cai"la,  recomendándose  á  vuestra  buena  voluntad  aquel  que  solo 
espera  que  os  plazca  llamarle,  en  vez  de  prisionei-o,  vuestro  buen  hermano 
Francisco  (2).» 


(1)  La  armadura  del  rey,  abollada  por  muchas  balas  y  golpe?,  fué  llevada  á  Alemania  y  la 
espada  al  alcázar  de  Toledo;  la  primera  se  conservaba  en  Inspruck  y  la  según  la  en  ia  Armería 
Real  de  Madrid;  pero  de  ambas  se  apoderaron  los  ejércitos  de  Napoleón  en  1806. 

(2)  Luisa  de  Saboya  escribió  la  siguiente  carta  al  emperador,  luego  que  supo  la  desgracia  de 
su  hijo  Francisco:  «Señor,  mi  buen  hijo:  desde  que  he  sabido  el  infortunio  acaecido  al  rey  mi  hijo 

TOMO  V.  9 


66  HISTORIA   GENERAL   DE    ESPAÑA. 

La  noticia  de  esta  victoria  fué  recibida  por  Carlos  con  una  moderación  su- 
perior á  todo  encarecimiento.  Sin  manifestarse  orgulloso  ni  poseído  de  excesi- 
vo gozo  ,  dirigióse  á  su  capilla ,  y  después  de  haber  empleado  una  hora  en  dar 
gracias  al  cielo,  salió  al  salón  donde  recibió  las  felicitaciones  de  los  magnates 
españoles  y  de  los  embajadores  extrangeros.  Mostrando  condolei'se  de  la  suerte 
adversa  del  monarca  prisionero,  á  quien  citó  como  egemplo  délas  contrariedades 
y  capi'ichos  de  fortuna  á  que  están  expuestos  los  mas  grandes  reyes,  prohibió 
que  se  celebrara  el  triunfo  con  regocijos  públicos,  que  dijo  hablan  de  reservarse 
para  la  primera  victoria  que  tuviera  la  dicha  de  alcanzar  contra  las  huestes 
infieles. 

No  todo  era  paz  en  España  al  saberse  los  triunfos  alcanzados  por  sus  armas 
en  Italia.  Los  edictos  de  Fernando  é  Isabel  respecto  á  la  conversión  de  los  mu- 
sulmanes no  se  habían  extendido  á  los  que  moraban  en  los  reinos  de  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia,  pero  los  de  este  último  territorio  hubieron  de  recibir  el 
bautismo  en  los  países  que  fueron  sometidos  por  los  agermanados.  Vencida  la 
Germanía,  volvieron  todos  á  su  antigua  creencia,  lo  cual  sabido  por  el  empera- 
dor, expidió  un  decreto  en  cuatro  de  abril  de  1525  declarando  cristianos  y  con 
las  obligaciones  de  tales  á  los  que  antes  se  hubiesen  bautizado,  y  los  comisarios 
que  envió  á  aquel  reino  pregonaron  y  citaron  á  todos  los  Moros  para  que  en  el 
término  de  treinta  dias  viniesen  á  la  obediencia  de  la  Iglesia  bajo  pena  de  muerte 
y  de  confiscación  de  bienes.  Acusábaseles  de  mantener  secretas  relaciones  con  los 
mahometanos  de  África  y  Constantinopla  para  tenerlos  al  corriente  de  cuanto 


y  señor,  estoy  dando  gracias  á  Dios  de  que  haya  caido  en  manos  del  príncipe  que  mas  amo  en 
el  mundo;  esperando  que  vuestra  magnificencia  convertirá  en  su  favor  los  lazos  de  sangre,  de 
parentesco  y  de  aüanza  que  hay  entre  vos  y  él:  y  en  el  caso  que  asi  sea,  tengo  por  cierto  que  será 
un  gran  bien  para  el  porvenir  de  la  cristiandad  vuestra  amistad  y  unión.  Por  tanto,  os  ruego 
humildemente,  señor  é  hijo  mió,  que  penséis  en  ello,  y  mandéis  que  sea  entre  tanto  tratado  como 
á  vuestra  honra  y  ala  suya  cumple,  y  permitáis  que  sea  servido  de  modo  que  pueda  yo  saber 
con  frecuencia  da  su  salud.  Haciéndolo  así,  os  quedará  reconocida  una  madre,  á  quitn  vos  dis- 
teis siempre  este  nombre,  y  que  otra  vez  os  ruega  que  ahora  en  afición  os  mostréis  padre.— 
Vuestra  muy  humilde  madre,  Luisa.» 
Carlos  le  contestó  con  esta: 

«Madama:  He  recibido  la  carta  que  me  habéis  escrito  coa  el  comendador  Peñalosa,  y  de  él 
también  sups  lo  que  vos  ovo  dicho  acerca  de  la  prisión  del  rey  vuestro  hijo.  Yo  doy  muchas 
gracias  á  Nuestro  Señor  por  todo  lo  que  á  él  le  ha  placido  permitir,  porque  espero  en  su  divina 
providencia  que  esto  será  camino  para  que  en  toda  la  cristiandad  pongamos  paz,  y  contra  los 
infieles  volvamos  la  guerra.  Sed  cierta,  madama,  que  tal  jornada  como  esta,  no  solo  no  seré 
en  estorbarla,  mas  aun  tomaré  el  trabajo  de  encaminarla,  y  allí  emplearé  mi  hacienda  y  aventuraré 
mi  persona.  Sed  también  cierta,  madama,  que  si  paz  universal  vuestro  hijo  y  yo  hacemos,  y 
tomamos  las  armas  contra  los  enemiaos,  todas  las  cosas  pasadas  pondré  en  olvido,  como  si  nunca 
enemistad  entre  nosotros  hubiese  pasado.  Yo  envió  á  monsieur  Adrián  á  vií^itar  á  vuestro  hijo 
sobre  el  infortunio  que  le  ha  sucedido ,  del  cual  si  nos  place  por  el  bien  universal  que  de  su  prisión 
esperamos,  por  otra  parte  nos  ha  pesado  por  el  antiguo  deudo  que  con  él  tenemos.  También  lleva  Mr. 
Adrián  una  instrucción  asaz  bien  moderada,  y  no  menos  justificada,  para  que  os  la  muestre  á  vos 
y  al  rey  vuestro  hijo  Y  si  deseáis  quitaros  de  trabajo  y  sacar  á  él  de  cautiverio,  ese  es  el  ver- 
dadero camino.  Debéis,  pues,  con  brevedad  platicar  sobre  esta  nuestra  instrucción,  y  tomar  luego 
resolución  de  lo  que  entendéis  hacer,  y  respondernos,  porque  conforme  á  vuestra  respuesta 
alargaremos  su  prisión  ó  abreviaremos  su  libertad.  Entre  tanto  que  esto  se  platica,  he  dado  cargo 
al  duque  de  Borbon,  mi  cuñado,  y  á  mi  virey  de  Ñapóles,  para  que  al  rey  vuestro  hijo  se  le  haga 
buen  tratamiento,  y  que  continuamente  os  hagau  saber  de  su  salud  y  persona,  como  vos  lo  de- 
seáis y  por  vuestra  carta  lo  pedís.  Mucha  esperanza  tengo  de  que  vos,  madama,  trabajareis  de 
llegar  todas  estas  cosas  á  buen  fin,  lo  cual  si  así  hiciéredes  ,  me  echareis  en  mucho  cargo,  y  á 
vuestro  hijo  haréis  gran  provecho.» 
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sucedía  y  se  proyeclaba  en  la  cri.sliandatl,  y  eslo  explira  el  recrudecimiento  de  ^  ^°^c 
rigoi"  coiili-a  ellos  (Miiplcado. 

Al  saber  estas  disposiciones  los  mas  de  ios  Moros  en  niimei-o  de  quince  á 
diez  y  seis  mil  se  i-efugiaron  á  la  sierra  de  Bernia,  de  (lí)nde  bajaron  pasados 
algunos  meses,  temerosos  de  que  se  ejecutaran  las  severas  órdenes  del  einjiei-a- 
dor.  ^o  las  obedeciei-on  del  todo,  sin  embargo,  y  por  eslo  con  gran  apaialo  se 
mandó  que  los  que  prefiriesen  el  destierro  á  la  conversión  hubiesen  de  .salir  de 
Valencia  y  de  Ksj)aña  dentro  de  cierto  tiempo,  embarcándose  en  el  puerto  de  la 
(^rufia,  á  lin  de  evitar  en  lo  ])osible  que  se  quedaran  en  las  íronteras  de  Ali-ica. 
Api'emiados  por  la  necesidad,  después  de  mil  inútiles  gestiones,  los  Moros  de 
Valencia  en  númei'o  de  muchos  miles  dijei'on  haccj'se  ci'istianos,  y  en  enero 
de  lo26  j-ecibieron  por  aspersión  el  agua  del  bautismo.  Muchos,  empero,  sejac-  1526 
líiron  de  no  haber  sido  bautizados  poi-  no  habei'les  locado  ni  una  gota  de  agua,  y 
asi  fué  que  cuando  mas  resuellos  los  de  lienaguacil  se  resistieion  abiei'taniente 
á  obedecer  el  edicto  y  se  retugia¡-on  á  la  íragosa  siei-i-a  de  Espadan,  siguiéi'on- 
ios  miilai-es  de  Moi'os  de  toda  la  comaiTa.  Allí  se  defendieron  jior  lai-go  tiempo 
con  valor  y  obstinación,  y  al  mando  de  cierto  Zelim  Alraanzor,  á  quien  aclama- 
ron rey,  (len*oíai:on  varias  veces  á  las  tropas  i'eales,  y  !levai-on  sus  coi'j-erías  á 
los  pueblos  del  llano  con  gran  lei'j'or  de  los  habitantes. 

Todas  las  clases  del  reino  sufrían  mucho  por  aquella  j-ebelion,  así  es  que 
para  sofocarla  no  escasearon  dinero  ni  soldados.  Un  legado  de  Clemente  Vil,  que 
por  aquel  tiempo  llegó  á  Espafia,  concedió  indulgencias  á  los  que  hicieran  la 
guerra  á  los  Moros  de  Espadan,  y  unidos  los  cuatro  mil  Alemanes  que  trajo  con- 
sigo Carlos  de  los  Países  I3ajos  á  las  fuerzas  que  en  Valencia  reuniei'a  el  gober- 
nador Cavanillas  y  la  lugarteniente  que  era  entonces  del  reino  doña  Germana  de 
Foix,  alacai'on  á  las  órdenes  del  duque  de  Segorbe  la  escabrosa  sierra  con  indo- 
mable resolución  (setiembre  de  1526).  Todo  al  fin  se  fué  rindiendo  á  su  esfuerzo 
hasta  apoderaj'se  del  castillejo  que  tenían  los  Moros  en  la  mas  alta  cumbre.  Unos 
dos  mil  enemigos  quedaron  sin  vida  y  otros  tantos  prisioneros;  los  demás  huye- 
ron por  la  sieiTa  y  no  tardaron  en  acogerse  á  merced  del  emperadoi*.  Pj-ivados 
de  sus  armas,  derribados  sus  pulpitos,  quemados  sus  libros,  bautizóse  á  los  que 
no  lo  estaban  y  predíceseles  la  doctrina  del  Evangelio. 

También  los  Moros  de  Aragón  se  habían  agitado  al  igual  que  sus  correligio- 
narios de  Valencia.  En  algunos  lugares  tomaron  las  armas  y  se  lanzaron  al  cam- 
po, pero  con  facilidad  fueron  desarmados  y  sometidos,  condescendiendo  como  los 
de  Valencia  en  recibir  el  bautismo,  aunque  de  tan  mala  voluntad  como  ellos. 

Los  Mo]-iscos  de  Granada  estaban  disgustados  y  quejosos  por  los  agravios 
que  decían  inferirles  los  clérigos,  escribanos  y  alguaciles,  y  así  fué  que  al  visitar 
el  emperador  aquella  comarca  en  julio  de  1526  dirigiéronle  un  memorial  para 
que  pusiera  á  eilo  remedio.  Fundadas  en  parte  aparecieron  ser  las  quejas  de  los 
Moriscos  granadinos,  pero  resultó  también  que  de  todos  los  bautizados  veinte  y 
siete  años  hacía  no  llegaban  á  siete  los  que  habían  dejado  de  ser  mahometanos. 
Esto  fué  causa  de  que  reuniera  el  empeimlor  en  su  capilla  á  varios  arzobispos  y 
obispos  en  unión  con  algunos  consejeros  de  Castilla,  y  juntos  determinaron  que  la 
inquisición  de  Jaén  se  trasladase  á  Gi'anada  para  freno, y  terror  de  los  conversos, 
que  éstos  no  hablasen  su  lengua  sino  en  las  aljamas,  que  hiciesen  sus  escrituras 
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en  lengua  española,  que  no  vistieran  sus  trajes,  que  se  erigieran  colegios  en  va- 
rios puntos  para  la  educación  y  enseñanza  cristiana  de  los  hijos  de  los  Moriscos, 
y  otras  disposiciones  que  después  se  suavizaron  un  tanto,  merced  á  ochenta  mil 
ducados  que  los  Moriscos  ofrecieron  al  emperador  además  de  sus  ordinarios  tri- 
butos (1).  Tales  fuei'on  las  primeras  escenas  de  las  sangrientas  guerras  que  con- 
tra los  Moriscos,  bautizados  pero  no  creyentes,  hubieron  de  sostenerlos  monar- 
cas que  ciñeron  después  la  corona. 

Mencionar  debemos  aquí  las  cortes  que  el  año  anterior  se  celebraron  en  To- 
ledo, pues  si  bien  el  monarca  parecía  poco  afecto  á  la  intervención  de  los  diver- 
sos estamentos  en  los  negocios  del  estado,  era  esta  todavía  el  único  medio  de  al- 
canzar los  subsidios  de  que  tanto  necesitaba  el  emperador  para  sus  vastas  em- 
presas. Las  cortes  que  en  lS2o  se  reunieron  en  Toledo,  adem.ás  de  servirle  con 
doscientos  cuentos  de  maravedís,  propusieron  algunas  leyes  conducentes  al  me- 
jor gobierno  de  los  reinos,  aconsejaron  al  rey  su  matrimonio  con  la  princesa  Isa- 
bel de  Portugal,  y  lo  que  fué  muy  interesante,  alcanzaron  de  la  corona  la  pro- 
mesa de  contestar  definitivamente  á  todas  las  peticiones  antes  de  cerrarse  las 
cortes.  Sin  embargo^  estas  reuniones  corünuaron  recibiendo  repetidos  golpes  que 
anunciaban  su  próximo  y  total  decaimiento.  El  rey  prescribió  los  poderes  que 
habían  de  llevar  los  procuradores  á  las  cortes  que  nuevamente  se  convocasen, 
mandó,  como  en  las  de  Santiago,  que  la  votación  de  los  servicios  precediese  á  la 
satisfacción  de  las  quejas,  y  al  propio  tiempo  tomó  gran  vuelo  el  sistema  de  con- 
ceder gracias  á  los  diputados  para  tenerlos  propicios.  El  cargo  de  procurador 
empezó  á  mirarse  como  el  medio  mas  seguro  para  alcanzar  honores  y  riqueza,  y 
algunos  años  después  vemos  á  uno  que  se  gastó  en  su  elección  hasta  catorce  mil 
ducados. 

« Todo  está  perdido  menos  el  honor»  había  dicho  Francisco  á  su  madre,  pe- 
ro Carlos,  altamente  previsor  y  político,  no  lo  comprendió  así.  Sin  exagerarse  á 
sí  propio  la  importancia  de  su  triunfo,  vio  que  Francia  era  aun  fuei'te  á  pesar 
de  la  pérdida  de  su  rey  y  de  un  ejército,  y  conoció  que  su  gran  victoria,  si  había 
sumido  en  estupor  á  sus  amigos  y  enemigos,  despertando  en  los  primeros  una 
fingida  alegría,  no  había  de  tardar  en  suscitarle  poderosos  adversarios.  Por  esto 
solo  pensó  en  alcanzar  de  su  prisionero  un  tratado  ventajoso,  no  dando  cabida  á 
proyectos  de  invasiones  y  despojos,  que  hacían  imposibles  la  escasa  importancia 
de  sus  rentas,  el  corto  número  de  sus  soldados,  y  mas  que  esto  la  mala  voluntad 
que  suponía  y  empezó  á  revelarse  en  los  principales  potentados  de  Europa.  En 
efecto,  el  papa,  que  veía  en  Italia  roto  el  equilibrio  de  poder  cuya  base  formaba 
su  seguridad  y  que  perpetuamente  fué  objeto  de  la  refinada  política  italiana,  en- 
tabló tratos  con  la  madre  de  Francisco,  y  lo  mismo  hizo  la  república  de  Venecia; 
pero  todo  ello  con  tanto  disimulo,  bajo  la  impresión  del  terror,  que  al  propio 
tiempo  que  sus  embajadores  felicitaban  á  Carlos  en  España,  ofrecían  al  virey 
Lannoy  ciento  veinte  mil  ducados  el  pontífice  y  ochenta  mil  el  consejo  de  la  re- 
pública. El  duque  de  Ferrara  satisfizo  cincuenta  mil  y  lo  mismo  hicieron  otros 


(1)  Parte  de  esta  suma  fué  destinada  por  el  monarca  á  la  fundación  de  un  hospital  de  expósi- 
tos, y  la  restante  á  las  obras  de  un  palacio  que  mandó  levantar  en  el  recinto  de  la  Alhambra  y 
que  existe  aun  en  el  dia,  pero  sin  concluir. 
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estados  y  scñoi-íos,  (an  ^n-andc  ora  el  prcsli^n'o  adquirido  poi-  las  annns  imporia- 
les  y  el  lenior  (|ii(*  hablan  lo^'rado  excilar  en  los  sídjcraiios  de  la  l'cnínsula. 

Enri(|ue  VIII  observó  i^íiial  polílica  que  el  papa  y  Venecia  ;  aconsejado  por 
el  cardenal  Wolsey,  coinenzó  á  diseuiTir  íjue  la  supei-ioridad  de  Cíirlos  podría 
ser  mas  peh^írosa  á  Iníílaleri'a  que  la  délos  mismos  re\  es  de  Francia  ,  si  lle- 
gaba á  destruirse  el  eíjuilibrio  continental.  Kslas  ideas  polínicas  y  la  pretensión 
de  preseníarsíí  á  la  Taz  de  Kuropa  como  el  lüierlador  de  un  enemi.iío  \enci<lo, 
obraron  de  (al  modo  en  su  ánimo,  (jue  ndenti-as  sus  endiajadores  cumplimeída- 
ban  al  enqterador  en  Madrid  ,  si  bien  le  dii-¡gian  varias  demandas  y  proposicio- 
nes inaceptables  ,  como  la  de  que  se  les  entre^i^ara  la  pei-sona  de  Francisco,  todo 
para  tener  un  pretexto  honroso  para  aliarse  con  Francia,  entraba  él  en  tratos  con 
la  récenle  de  a(|uel  reino ,  y  alcanzaba  de  ella  la  promesa  de  que  no  consentiría 
en  una  desmemhi-acion  de  teri'itorio  ni  aun  para  libertar  á  su  hijo. 

De  todas  estas  disposiciones  hostiles  supo  sacar  partido  la  i'eina  Luisa,  que 
en  aquellas  circunstancias  fatales  para  ella  y  para  su  nación  ,  mostró  grandes 
dotes  de  gobierno  en  vez  de  entregarse  k  la  tristeza  y  al  al)atimiento  ,  y  era  se- 
guro ({ue,  si  i:o  los  proyec'os  a/.ibiciosos  de  Francisco,  la  causa  de  Francia 
contaba  con  mayores  probabilidades  de  triunfo  después  de  su  gran  deri'ola  que 
al  ati'avesar  su  ejército  los  Alpes,  apoyada  como  estaba  ahora  por  el  interés  y  los 
recelos  de  todos. 

Así  mismo  lo  comprendió  el  emperadoi-,  y  en  vez  de  entregarse  á  sueños  de 
conquista,  solo  pensó  ,  repetimos  ,  en  reportar  de  su  posición  y  de  la  del  rey  de 
Franc  ia  las  mayores  ventajas  |)osibles,  desmintiendo  con  esta  conducta  á  los  que 
le  atribuyeron  y  atribuyen  aun  ideas  de  monarquía  y  dominación  universal,  que 
entonces  mas  que  nunca  hubieran  podido  deslumhrarle.  Reunido  el  consejo,  des- 
echado el  caballeroso  dictamen  del  obispo  de  Osma  ,  que  proponía  poner  inme- 
diatamente en  libertad  al  cautivo  monarca  ,  y  aceptado  el  parecer  del  duque  de 
Alba  ,  envióse  un  mensagero  á  Italia  con  las  condiciones  á  que  había  de  some- 
terse Francisco  para  volver  á  sus  estados,  condiciones  duj-as  é  inaceptables,  pero 
que  fueron  formuladas  sin  duda  con  la  intención  de  irlas  suavizando  y  aprove- 
char lo  mas  posible  la  angustiosa  situación  del  prisionero  (marzo  de  1525).  Eran 
estas  la  restitución  de  Borgoña  y  del  Artois  al  emperador  ,  según  los  poseyeron 
sus  antepasados;  la  cesión  de  Pro  venza  y  del  Delfinado  al  condestable  de  Borbon, 
quien  había  de  tener  aquellos  estados  con  titulo  de  rey;  la  entrega  á  Enrique  VIII 
de  los  territorios  que  en  Francia  decía  corresponderle  ,  y  finalmente  su  renuncia 
á., todas  sus  pretensiones  sobre  Ñapóles ,  Milán  y  los  estados  de  Italia.  Indignóse 
Francisco  al  escuchar  tales  propuestas,  mas  por  último  así  él  como  su  raadi'e  pa- 
recían consentir  en  todo  menos  en  la  devolución  de  Borgoña  y  en  la  cesión  de  las 
provincias  de  Francia. 

Lisonjeábase  el  prisionero  de  que  si  pudiese  ver  personalmente  á  Carlos  al- 
canzaría de  él  mejor  partido  que  por  cartas  y  embajadores,  y  en  esta  ¡dea  le  con- 
firmaba el  vírey  Lannoy  ,  deseoso  de  que  Francisco  se  trasladara  á  España.  Asi 
se  convino  entre  los  dos ,  y  suministrando  el  mismo  rey  de  Francia  las  naves,  en 
lasque  se  embarcaron  tropas  españolas,  el  prisionero,  el  vireyydon  Fernando  de 
Alarcon  hicieron  rumbo  á  España  fingiendo  ir  á  Ñapóles,  y  llegaron  al  puerto  de 
Rosas  el  dia  8  de  junio.  Por  Barcelona,  Valencia,  Guadalajara  y  Alcalá  fué  con- 
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ducido  el  real  cautivo  á  Madrid  prodigándosele  en  todos  los  pueblos  del  tránsito 
grandes  agasajos  y  festejos ,  pues  se  veia  en  él  la  prenda  de  la  paz  por  todos  de- 
seada. Carlos ,  ya  tuviese  ó  no  pai-ticipacion  en  la  venida  de  Francisco  ,  alegróse 
de  un  viage  que  al  propio  tiempo  que  halagaba  su  amor  propio  ,  le  permitía  se- 
guir su  pian  con  mayor  asiduidad  ,  y  desengañado  hubo  de  quedar  en  breve  el 
confiado  Francisco  al  ver  que,  si  bien  su  vencedor  le  cumplimentaba  por  escrito, 
no  le  visitaba  en  su  cárcel,  pretextando  otras  importantes  ocupaciones.  Verificólo 
al  fin  cuando  el  ilustre  cautivo  ,  agobiado  por  profunda  melancolía  ,  hubo  ado- 
lecido gravemente,  y  aunque  corta  la  entrevista ,  el  emperador  se  produjo  con  él 
con  palabras  muy  afectuosas ,  manifestóle  el  mayor  interés  y  le  dio  palabra  de 
que  pronto  alcanzarla  la  libertad,  siendo  tratado  entre  tanto  con  todos  los  respe- 
tos y  atenciones  debidos  á  un  monarca.  Estas  esperanzas  y. los  cuidados  de  su 
hermana  Margarita ,  que  llegó  por  aquel  entonces ,  devolviei-on  la  salud  á  Fran- 
cisco, durante  cuya  enfermedad  habla  mostrado  el  pueblo  madrileño  gi'an  inquie- 
tud haciendo  por  su  restablecimiento  públicas  rogativas.  Mai'garita,  invitada  por 
el  emperador,  pudó  marchar  á  Toledo  (octubre)  á  fin  de  tratar  los  medios  de  dar 
la  libertad  á  su  hermano,  pero  allí,  como  en  Italia, ia  restitución  de  Borgoñafué 
el  obsíáculo  en  que  se  estrellaron  las  negociaciones. 

Las  honras  y  distinciones  prodigadas  al  condestable  de  Borbon  que  al  poco 
tiempo  llegó  á  España,  de  cuyos  naturales  no  era  muy  bien  visto,  en  especial  de 
la  nobleza,  fueron  otro  ci'uel  golpe  para  Fj*ancisco  y  su  hermana,  que  conocieron 
por  fin  que  no  habla  dé  alcanzar  aquel  su  libertad  sin  considerables  sacrificios.  En 
esta  situación  y  extinguida  entre  ambos  sobei'anos  ia  confianza  y  el  interés  ,  re- 
solvió Francisco  abdicar  su  corona  en  favor  del  delfín  su  hijo ,  bajo  la  tutela  de 
la  reina  madre  ó  de  la  princesa  Margarita.  Tal  resolución  llenó  de  zozobra  á  Car- 
los, que  podia  perder  en  un  momento  todas  las  ventajas  que  la  suerte  y  su  supe- 
rioridad le  hablan  dado,  y  esto  unido  á  la  actitud  cada  vez  mas  hostil  que  toma- 
ban sus  antiguos  aliados,  le  determinó  á  dar  libertad  al  prisionero,  aunque  fuera 
apartándose  algo  de  sus  exigencias  primeras.  También  la  reina  madre  de  Fran- 
cia excitaba  á  su  hijo  á  aceptar  cualquier  partido,  y  en  14  de  enero  de  1526  ce- 
lebróse entre  Carlos  y  Francisco  el  famoso  tratado  de  Madrid  ,  cuyas  principales 
disposiciones  eran  :  Paz  y  amistad  perpetua  entre  ambos  soberanos;  libre  trato, 
comei'cio  y  comunicación  entre  los  subditos  d«  ios  dos  reinos;  restitución  al  em- 
perador del  ducado  de  Boi'goña  dentro  de  seis  semanas  siguientes  al  día  en  que 
entrase  el  de  Francia  libre  en  sus  estados,  que  liabia  de  ser  el  10  de  marzo  ;  en 
seguridad  de  este  pacto  habia  de  entregar  en  rehenes  á  sus  dos  hijos  el  delfín 
y  el  duque  de  Orleans,  ó  en  lugar  de  este  doce  pj-incipales  personages  del  reino, 
quienes  estasian  en  poder  del  emperador  hasta  que  se  hubiese  cumplido  la  de- 
volución exigida;  renuncia  por  parte  del  rey  de  Francia  á  todas  sus  pretensiones 
sobre  Italia  ,  el  Artoisy  e\  Hainaut ;  enlace  del  rey  Francisco  con  doña  Leonor, 
hermana  de  Carlos,  y  del  delfín  con  la  hija  del  rey  de  Portugal.  Obligábase  ade- 
más el  i'ey  cristianísimo  á  restituir  al  duque  de  Boj-bon  todos  sus  estados^  y 
preeminencias ;  á  emplear  toda  su  influencia  con  Enrique  de  Aibret  para  (fue 
renunciara  á  sus  pretensiones  sobre  la  corona  de  Navarj-a ,  prometiendo  no  darle 
nunca  amparo  ni  ayuda  para  recobrarla  ;  á  costear  ,  siempre  que  el  emperador 
pasare  á  Italia,  galeras,  naos  y  tropas  ;   á  satisfacer  á  Enrique  VÍÍI  los  133,305 
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escudos  anuales  que  el  (nn|)('i-a(loi-  \(\  dcbia  ;i  conlai"  desdo  1522  ,  y  á  onviar  á  la 
corle  de  España  á  su  Icrcer  hijo,  el  du(jue  de  Aiiguleuia  ,  aun  después  de  pues- 
tos en  libertad  los  rehenes,  con  objeto  de  cimentar  de  este  modo  la  amistad  entre 
él  y  el  emiierador.  Los  dos  se  comproiuelian  á  su|)Iicar  al  papa  de  roniun  acuer- 
do (jue  convocase  un  concilio  general  para  li'alar  del  iiien  de  la  cristiandad  y 
de  la  empresa  contra  Tui-cos  y  liereges,  y  Francisco  empeñó  su  fé  y  ¡lalaljia  i-eal 
de  constituirse  otra  vez  prisionero  en  caso  de  no  cumplir  alguno  de  los  anteriores 
artículos. 

A  este  precio  el  rey  de  Francia  quedó  en  libertad;  pero,  según  dice  un  his- 
toriador francés  i^l),  no  salió  tal  como  hai)ia  entrado  de  su  funesta  cái-cel;  en  ella 
dejó  su  buena  fé,  su  heroica  caballerosidad,  que  hasta  entonces  hablan  constitui- 
do su  gloria.  El  dia  anterior  á  la  lii-ma  del  convenio  llamó  á  sus  consejei-os,  ven 
su  presencia  ratificó  y  renovó  con  gran  secreto  la  protesta  que  antes  hiciera  con- 
tra el  tratado  que  iba  á  suscribir  ,  declai'ándolo  nulo  y  de  ningún  valor  como 
arj-ancado  [)or  la  violencia.  Así  creia  quien  se  titulaba  el  rey  caballero  sacar  á 
salvo  lo  único  que,  según  él,  no  perdiera  en  los  campos  de  Pavía. 

Desde  aquel  momento  estuvieron  en  gran  intimidad  el  emperador  y  el  rey, 
y  hasta  se  dio  principio  al  cumplimiento  de  lo  pactado  celebrándose  los  espon- 
sales entre  Francisco  y  Leonor.  Esto  no  obstante  ,  Carlos  no  dejaba  de  abrigar 
sospechas  en  el  fondo  de  su  corazón,  y  ratificado  el  convenio  en  Fi'ancia  ,  aun  al 
despedirse  de  Francisco  en  las  cercanías  de  Madrid  ( 20  de  lebrei'o ) ,  quiso  que 
otra  vez  le  prometiera  el  cumplimiento  de  lo  convenido.  «Por  lasche  et  mechant 
tenedme  si  otra  cosa  en  mí  viereis,»  le  contestó  el  rey  de  Francia,  y  por  cobarde 
y  vil,  en  efecto,  tuviei'on  sus  contemporáneos  y  ha  de  tener  la  historia  al  rey  que 
no  supo  arrojar  á  los  pies  de  Cai'los  su  corona  ni  preferir  á  su  conveniencia  su 
propia  dignidad  y  la  dignidad  de  su  pueblo,  para  ser  después  desleal  y  peijuro. 

Escoltado  por  un  cuerpo  de  caballería  al  mando  de  Alarcon  ,  emprendió 
Fj-ancisco  el  anhelado  viage  que  le  conduela  otra  vez  á  su  trono  y  á  su  patria. 
En  el  Bidasoa  entregó  Alarcon  á  Lautrec  la  persona  del  rey  y  recibió  de  aquel 
el  delfín  y  el  duque  de  Orleans  (18  de  marzo).  Francisco  montó  el  caballo  que 
le  tenían  preparado  ,  y  apretándole  las  espuelas,  salió  corriendo  hacia  San  Juan 
de  Luz,  exclamando  repetidas  veces  enajenado  de  alegría  /  Je  suis  encoré  roí!  Si- 
guióle el  virey  de  Ñapóles  á  Bayona  requiriéndole  en  vano  para  que  confirmara 
la  concordia  de  Madrid,  hasta  que  por  orden  del  emperador  regresó  áíEspaña.  La 
infanta  doña  Leonor  que,  acompañada  del  condestable  de  Castilla,  se  había  ade- 
lantado hasta  Vitoria,  volvió  á  Burgos  á  pesar  de  las  instancias  del  rey  de  Francia 
para  que  se  reuniera  con  él ,  viendo  que  no  llegaba  la  ratificación  esperada,  y 
Francisco  marchó  al  fin  para  París  sin  haberlo  verificado  ,  so  pretexto  de  tener 
que  someter  el  tratado  á  la  aprobación  del  parlamento.  Los  príncipes  franceses 
fueron  conducidos  bajo  buena  guarda  á  la  fortaleza  de  Villalva  de  Alcor. 

Así  que  el  emperador  se  despidió  de  Francisco,  dirigióse  hacia  Sevilla  á  ce- 
lebrar sus  bodas  con  doña  Isabel  de  Portugal,  hija  del  difunto  rey  don  Manuel  y 
hernlana  de  su  sucesor  Juan  III,  princesa  que  reunía  á  una  belleza  incomparable 
elevadas  prendas  del  alma.  Contentos  Españoles  y  Portugueses  por  la  elección  de 
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Carlos,  festejaron  el  suceso  con  ostentosos  j  públicos  regocijos  (íl  de  marzo). 

Graves  sucesos  habian  acaecido  en  Italia  mientras  pasaban  en  España  los 
que  dejamos  relatados.  Las  tropas  imperiales  vencedoras  en  Pavía  se  habian  su- 
blevado por  falta  de  pagas,  y  á  duras  penas  el  virey  Lannoy,  antes  de  su  venida 
á  España,  pudo  aquietarlas  repartiéndoles  la  suma  entregada  por  el  papa  y  licen- 
ciando á  los  Alemanes  é  Italianos,  que  con  mas  instancia  reclamaban  loque  se  les 
debia. 

Los  Españoles  fueron  los  únicos  que  quedaron  reunidos  en  sus  filas,  cuan- 
do aquella  agitación  pasagera  se  agravó  por  el  descontento  producido  en  Borbon 
y  en  Pescara  al  saber  la  marcha  de  Francisco  y  la  artificiosa  conducta  que  con 
ellos  habia  observado  el  virey  napolitano. 'El  condestable  dirigióse  inmediata- 
mente á  Madrid,  receloso  de  que  Lannoy  le  perjudicase  en  sus  intereses,  y  Pes- 
cara, vivamente  resentido,  quedd  solo  en  el  mando  del  ejército.  De  su  enojo  pro- 
curó sacar  partido  el  canciller  de  Milán  Gerónimo  Morón  ,  notable  personage  de 
aquel  tiempo  ,  que  como  todos  ios  políticos  italianos  dii'igia  su  aversión  y  sus 
intrigas  sucesivamente  contra  Franceses  y  Españoles,  según  eran  los  favorecidos 
por  ei  viento  de  la  fortuna.  Dominado  como  todos  sus  compatriotas  por  el  deseo 
de  expulsar  á  los  extrangeros  de  Italia,  habia  sentido  disminuir  su  enemiga  con- 
tra los  Franceses  al  verlos  vencidos  en  Pavía,  y  por  el  contrario  nacer  su  enco- 
no contra  los  Españoles  al  considerar  cuanto  habia  costado  á  Carlos  conceder 
la  investidura  del  Milanesado  al  duque  Sforza,  en  cuyo  nombre  se  habia  conquis- 
tado. Y  aun  concedida  esta ,  fuélo  con  tales  condiciones,  gravámenes  y  reservas, 
que  podia  considerarse  ai  duque  mas  bien  como  vasallo  de  España  que  como  sub- 
dito del  imperio  ,  de  modo  que  ,  lo  mismo  que  el  papa,  consideraba  Morón  des- 
truido el  equilibrio  de  Italia,  mayormente  si  el  Rey  Católico,  como  podia  muy  bien 
ser,  acababa  por  reunir  el  Milanesado  á  sus  estados  de  Ñapóles.  Empezó,  pues, 
el  canciller  á  conspirar  contra  los  Españoles,  como  antes  habia  conspirado  contra 
los  Franceses ,  y  á  este  fin  ,  fomentando  el  disgusto  de  don  Fernando  Dávalos, 
marqués  de  Pescara,  que  no  se  creia  suficientemente  recompensado  por  sus  im- 
portantes servicios,  procuró  con  sagacidad  atraerle  ásus  planes.  Pintóle  con  des- 
lumbrantes colores  la  empresa  de  librar  á  su  patria  de  extrangeros  ;  díjole  que 
era  seguro  el  triunfo  entrando  ellos  en  la  liga  que  ya  se  formaba  entre  el  papa, 
Venecia,  Florencia,  Milán  y  Luisa  de  Francia  ,  é  hízole  entrever  como  premio  de 
su  cooperación  la  corona  de  Ñapóles  ,  feudo  de  la  santa  sede.  En  un  principio 
prestó  oidos  al  marqués  á  las  tentadoras  propuestas  de  Morón,  mayormente  cuan- 
do teólogos  y  jurisconsultos  de  Milán  y  Koma  le  aseguraron  que  podia  legíti- 
mamente levantarse  un  vasallo  contra  su  señor  inmediato  por  obedecer  al  señor 
feudal.  Sin  embargo,  su  proverbial  lealtad  se  estremeció  al  considerarla  traición 
que  iba  á  cometer  contra  el  soberano  que  le  habia  confiado  sus  tropas ;  una  en- 
fermedad que  por  entonces  aquejó  á  Sforza  y  que  se  reputó  mortal  acabó  de  de- 
cidirle, esperando  obtener  del  emperador  la  investidura  del  ducado,  y  escribió  á 
España  lo  que  se  tramaba.  Contestóle  Carlos  como  informado  ya  de  la  conjura- 
ción, y  al  propio  tiempo  que  le  felicitaba  por  su  lealtad  encargóle  el  odioso  pa- 
pel de  continuar  sondeando  los  designios  del  papa,  de  Sforza  y  de  los  demás  con- 
jurados ,  á  fin  de  poder  mejor  en  su  dia  darles  en  rostro  con  todos  sus  secretos. 
Conocíase  Pescara  culpable  por  su  largo  silencio,  y  hubo  de  aceptar  el  feo  encar- 
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go,  que  lerminó  con  el  encarcelamiento  de  Morón  y  la  ocu|>acion  por  los  Españo- 
les de  casi  lodas  las  |)iazas  del  Milanesado  ,  cuyo  dnquo ,  (|ue  intenló  en  vano 
deíenderlas,  fué  citado  ¡)or  el  emperador  á  i'esjmnder  pei'sonalmenle  á  ios  caj-gos 
que  contra  él  i-e^ultahan.  Poi*  entonces  ocui-rió  la  prematuj'a  muerte  de  Pescara, 
de  (juien  dice  Sandoval  que  á  concederle  Dios  lai'ga  vida,  fuera  uno  de  los  mas 
grandes  capitanes  (jue  lia  tenido  el  mundo,  y  el  emperador,  (¡ue  disimuiaija  aun 
con  el  papa  y  los  demás  de  la  liga,  concedió  el  mando  en  jefe  del  ejéi-cito  de  Ita- 
lia junio  con  la  iuNcslidura  del  ducado  de  Milán  al  condeslahle  de  liorijon  ,  fin- 
giendo conformarse  en  esto  cOn  los  deseos  manifestados  por  el  ponlííice  ,  y  reco- 
l3rando  del  condestable  la  promesa  que  le  hiciera  de  darle  la  mano  de  su  hermana, 
desposada  ya  con  el  monarca  francés. 

Dui'anle  este  tiempo  los  sucesos  de  Alemania  hablan  ido  tomando  creciente 
gravedad;  la  profecía  de  Adriano  se  habia  cumplido,  y  la  revolución  contra  la 
autoridad  espiritual  habíase  vuelto  contra  la  temporal  de  los  estados.  La  dieta  de 
iN'urembei-g  reunida  en  15¿3  ayudó  al  partido  luterano  con  sus  quejas,  agravios  y 
acusaciones  contra  ia  corle  romana  ;  el  legado  pontiíicio  hubo  de  abandonar  ¡a 
asamblea  en  vista  de  las  disposiciones  imprudentes  y  malévolas  por  ella  acorda- 
das, y  Adriano  Vi  terminó  su  corto  ponliíicado  sin  habei*  visto  realizado  sus 
nobles  proyectos  para  la  conciliación  general.  Su  sucesor  Clemente  VII  i'econoció 
desde  luego  que  las  disensiones  religiosas  de  Alemania  exigían  pronto  y  vigoro- 
so remedio,  y  envió  de  nuevo  á  su  legado  Gampeggio  á  Nuremberg,  donde  por 
segunda  vez  se  habia  reunido  la  dieta.  Esta  insistía  en  sus  agravios  y  en  la  reu- 
nión de  un  concilio  genei'ai,  cosa  á  que  el  papa  no  se  mostraba  inclinado  por 
razones  de  conveniencia,  y  las  acertadas  disposiciones  del  legado  respecto  á  ia 
reiorma  de  costumbres  del  clero  inferior  no  bastaron  á  satisfacei'la,  continuando 
los  luteranos  valiéndose  del  pretexto  de  ia  reforma  para  sembrar  sus  destructo- 
ras doctrinas. 

Estas  no  tardaron  en  ser  aplicadas  en  sus  mas  rigurosas  consecuencias.  Los 
príncipes  usurparon  las  propiedades  eclesiásticas;  Alberto  deBrandeburgo,  gran 
maestre  de  ia  orden  Teutónica  ,  secularizó  un  estado  entero  ,  y  casando  con  la 
hija  del  nuevo  rey  de  Dinamarca  ,  se  declaró  duque  hereditario  de  Prusia  bajo 
ia  soberanía  de  Polonia  ,  ejemplo  tentador  en  un  imperio  lleno  de  soberanos 
eclesiásticos,  á  quienes  podía  deslumijrar  el  cebo  de  una  usurpación  semejante 
(^1523).  Y  sin  embargo,  no  era  este  ei  peligro  mayor.  El  bajo  pueblo,  los  campe- 
sinos amigos  de  novedades  y  de  excesos  cuando  su  mente  se  extravia,  oyeron  á 
ios  sabios  yá  los  príncipes  que  hablaban  de  libertad  y  de  emancipación,  y  se  apli- 
caron lo  que  los  supuestos  reformadores,  amantes  del  poder  absoluto  de  los  so- 
beranos ,  no  decían  seguramente  por  ellos.  Poco  á  poco  ei  odio  eterno  de  los  po- 
bres contra  los  ricos  se  despertó  ciego  y  furioso,  complicado  con  los  gérmenes  de 
democracia  religiosa  que  se  creían  ahogados  desde  la  Edad  Media.  La  insurrec- 
ción estalló  en  Suavia  de  una  manera  imponente,  imitando  el  pueblo,  como  siem- 
pre ,  á  ios  que  están  mas  altos,  y  no  tardó  en  propagarse  hasta  las  márgenes 
del  Rhin,  guiada  por  una  turba  de  apocalípticos  visionarios.  Convenían  casi  todos 
en  ia  necesidad  de  un  segundo  bautismo  y  en  hacer  guerra  á  todo  io  estable- 
cido; guerra  contra  ia  propiedad,  que  era  un  robo  hecho  á  ios  pobres;  guerra 
contra  la  ciencia,  que  destruía  ia  igualdad  natural  y  era  una  ofensa  á  Dios,  que 
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lo  revelaba  todo  á  sus  santos;  los  libros,  las  pinturas  eran  inrencion  del  demonio. 
Los  campesinos  de  Turingia,  siguiendo  al  entusiasta  Munzer,  destruyeron  á  Mul- 
hausen,  llamaron  á  las  armas  á  los  mineros  de  Mansfeldt ,  y  quisieron  reunirse 
con  los  sublevados  de  Franconia  (1524).  En  la  Alsacia  y  en  la  Lorena,  en  el  Tirol, 
en  la  Carintia  y  en  la  Stiria  empuñó  el  pueblo  las  armas,  y  en  todas  partes  de- 
puso á  los  magistrados,  se  apoderó  de  las  tierras  de  los  nobles  é  hízoles  dejar  sus 
nombres  y  vestidos  para  tomar  otros  semejantes  á  los  suyos.  Todos  los  príncipes 
católicos  y  protestantes  de  Alemania  se  armaron  contra  ellos ,  y  aquellos  demen- 
tes fueron  pasados  á  cuchillo  y  tratados  como  perros  rabiosos,  según  consejo  del 
fraile  apóstata  que  acababa  de  casar  con  la  .monja  Catalina  Boré,  á  quien  robara 
de  su  convento.  Munzer  murió  en  el  patíbulo,  y  las  campiñas  alemanas  quedaron 
inundadas  de  sangre  (1326). 

Bien  habría  querido  el  emperador  dirigir  su  atención  y  sus  fuerzas  á  aquella 
parte  de  sus  dominios  tan  profundamente  agitada ;  la  victoria  de  Pavía  y  el  tra- 
tado de  Madrid  hiciéronle  creer  que  había  llegado  el  momento  de  ejecutarlo,  pe- 
ro dístrájole  otra  vez  de  este  proyecto  la  poderosa  liga  que  se  formó  contra  él  en 
Occidente.  Desleal  Francisco  I,  se  negó  á  cumplir  ios  principales  artículos  del 
tratado,  y  mientras  hacia  declarar  por  los  estados  de  Borgofía  que  no  tenia  él  de- 
recho ninguno  para  ceder  parte  de  territorio  de  Francia,  escribía  á  Enrique  VIII 
manifestándole  su  gratitud  por  el  afecto  que  le  mostrara  y  aprobando  el  tratado 
celebrado  con  su  madre,  y  gestionaba  en  secreto  con  los  embajadores  de  varios 
príncipes  de  Italia,  exhortándolos  á  unirse  con  él  para  arrojar  de  la  Península  á 
los  imperiales. 

Continuaban  estos  sitiando  á  Sforza  en  el  castillo  de  Milán,  y  como  sus  pa- 
gas andaban  como  siempj-e  muy  escasas,  vivían  sobre  el  país,  recaudaban  exor- 
bitantes tributos,  y  se  creía  que  después  de  la  toma  del  castillo,  abandonarían 
un  país  desolado,  que  casi  nada  ofrecía  ya  á  su  mantenimiento  ,  para  marchar  á 
las  fértiles  tierras  de  los  Venecianos  y  del  sumo  pontífice,  que  no  habían  experi- 
mentado todavía  el  azote  de  la  guerra.  Francisco  era  en  aquel  apurado  trance  la 
esperanza  de  Venecía,  de  Roma  y  de  Sforza,  y  todos  se  apresuraron  á  firmar  con 
él  el  tratado  de  Cognac  (22  de  mayo  de  1326),  al  que  dieron  el  nombre  de  li- 
ga santa  ,  después  que  Clemente  hubo  dispensado  al  de  Francia  del  juramen- 
to que  prestara  en  Madrid.  Enrique  de  Inglatei'ra  declaróse  protector  de  la  con- 
federación con  la  promesa  de  un  principado  en  el  reino  de  Ñapóles  y  de  otro  es- 
tado en  Italia  para  el  cardenal  Wolsey,  y  los  aliados  se  obligaron,  en  caso  de  no 
ser  puestos  en  libertad  medíante  cierta  suma  el  delfín  y  el  duque  de  Orleans  y 
en  quieta  posesión  Sforza  del  ducado  de  Milán  ,  á  levantar  un  ejército  de  cua- 
renta mil  hombres  para  invadir  el  reino  de  Ñapóles  y  arrojar  á  los  Españoles  del 
Milanesado. 

Gran  enojo  sintió  Carlos  al  considerar  que  contra  el  parecer  de  sus  minis- 
tros mas  prudentes  había  dado  libertad  á  Francisco  y  que  con  ella  iba  á  formar- 
se bajo  la  dirección  de  un  rey  valeroso  y  ofendido  la  misma  liga  que  quiso  evi- 
tar con  aquel  acto.  Imperturbable,  empero,  é  inflexible  en  lo  que  tantas  razones 
tenia  para  considerar  su  buen  derecho,  dispúsose  á  hacer  frente  á  todos  los  peli- 
gros y  también  á  escarmentar  á  sus  enemigos  todos.  Envió  á  Lannoy  y  á  Alar- 
con  á  la  corte  de  Francia  para  intimar  á  Francisco  que  cumpliese  el  tratado  ó  se 
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rcstituvcse  eaiilivo  á  Madrid  ronfoi-mo  liahia  promolido.  El  Francos .  diciendo  no 
poder  de\'olvci'  la  Boi-gofia  en  visla  de  la  aclilud  (jiie  lomaran  los  estados  de  aquella 
provincia,  ofi-eció  en  vez  de  ella  dos  millones  de  escudos ,  pej'o  los  embajadores 
manifestaron  que  su  señor  no  se  apartarla  en  lo  mas  mínimo  de  las  condiciones 
del  tratado,  y  se  retiraron.  Antes  de  salir  de  Francia  oyeron  publicar  solemne- 
mente la  santa  alianza  que  acababa  de  foj-marse  contra  el  em|)ej-ador. 

Sabedor  Carlos  de  lo  que  habia  sucedido,  denigraba  públicamente  la  con- 
ducta de  Francisco  á  quien  llamaba  sobej-ano  sin  fé  y  sinlionor.  Quejábase  tam- 
bién de  Clemente  y  de  su  iní;ratilud,  y  al  propio  tiempo  que  reunia  soldados  y 
dinero  pai-a  mandarlos  á  Italia,  su  embajador  en  Roma  duque  de  Sessa  y  don 
Hugo  de  Moneada,  lograban  interesar  mas  y  mas  á  favor  del  empei-adoi-  á  la  po- 
derosa familia  de  los  Colonnas,  y  sobre  todo  al  que  era  entonces  su  cabeza  el  car- 
denal Pompeyo,  hombre  inti'iganle,  ambicioso  y  enemigo  de  Clemente,  como  que 
en  el  último  cónclave  se  habia  lisongeado  de  ceñir  la  tiara. 

Las  operaciones  de  los  aliados  no  correspondieron  al  encono  que  á  muchos 
habia  de  animar  contra  el  emperadoi'.  Los  infoi-tunios  pasados  hablan  amansado 
mucho  la  impetuosidad  de  Fj-ancisco,  mas  y  mas  entregado  á  los  placeres,  y  los 
soldados  del  papa  y  de  Yenecia  hablan  salido  ya  á  campaña  en  auxilio  de  Sfor- 
za,  cuando  todavía  no  se  hallaba  en  Italia  ni  solo  un  Francés,  dilaciones  que  die- 
ron tiempo  al  condestable  de  Borbon  para  llegar  con  un  refuerzo  de  tropas  y  reu- 
nir dinei-o.  Al  momento  tomó  el  mando  del  ejército,  y  Sforza  hubo  de  entregarse 
(24  de  julio)  y  retirarse  á  Lodi,  población  que  estaba  en  poder  de  los  aliados. 

Seguían  entre  tanto  las  i-eclamaciones  entre  Carlos  y  Francisco  acerca  del 
cumplimiento  del  tratado  de  Madrid  y  del  rescate  de  los  dos  pi'íncipes  que  esta- 
ban en  rehenes,  y  los  Italianos  empezaron  á  conocer  que  á  pesar  de  su  ingenio  y 
sutileza  habian  sido  burlados  por  un  príncipe  ultramontano.  El  sumo  pontífice 
y  los  Venecianos  se  quejaron  abiertamente  de  la  ambigua  conducta  del  Francés, 
y  Clemente,  que  habia  traspasado  los  límites  de  su  ordinaria  circunspección,  em- 
pezó á  acusarse  de  imprudencia  y  á  volver  al  estado  de  expectativa  que  le  era 
habitual.  De  él  le  sacó  un  acaecimiento  inesperado:  los  ministros  españoles  y  los 
Colonnas  habian  logrado  urdir  una  ti-amasin  que  de  ella  en  público  se  traslucie- 
ra cosa  alguna,  y  cierto  dia  (29  de  setiembre^  vio  aterrado  el  papa  penetrar  por 
las  calles  de  Roma  á  tres  mil  hombres  armados  españoles  y  napolitanos,  acaudi- 
llados por  Moneada.  Dispersados  los  guardias  pontificios  y  refugiado  Clemente 
en  el  castillo  de  San  Angelo,  la  turba  extrangera  saqueó  el  Vaticano,  la  iglesia  de 
San  Pedj-o  y  las  casas  de  los  ministros  mas  adictos  al  pontífice.  Dii-igió  luego  sus 
esfuerzos  contra  el  castillo,  y  Clemente  hubo  de  capitular,  imponiéndosele  como 
principales  condiciones  el  perdón  de  los  Colonnas,  á  quienes  habia  de  admitir  en 
su  privanza,  y  una  tregua  de  cuatro  meses  entre  él  y  el  emperador.  Obtenido  es- 
to, Moneada  se  volvió  con  su  tropa  á  Ñapóles,  sin  escucharlas  quejas  de  los  Co- 
lomas, á  quienes  abandonaba  al  resentimiento  del  pontífice. 

Mientras  se  disminuía  el  ejército  confederado  con  la  salida  de  las  tropas 
pontificias  del  territorio  de  Milán,  recibieron  los  imperiales  considerables  refuer- 
zos ;  por  una  parte  siete  mil  hombres  procedentes  de  España  al  mando  de  Lan- 
noy  y  Alarcon  ,  y  por  otra  un  cuerpo  de  trece  ó  catorce  mil  Alemanes  reclu- 
tados  y  acaudillados  por  Jorge  Frondsberg,  luterano  ardiente  y  muy  valeroso  ca- 
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pitan,  que  con  la  gente  que  acudió  á  la  fama  de  su  nombre,  habíase  apresurado 
á  atravesar  los  Alpes,  movido  por  la  esperanza  del  botin  y  el  deseo  de  cruzar  sus 
armas  con  los  soldados  del  papa.  Todas  aquellas  tropas  se  hallaban  sin  pagas  y 
desprovistas  de  lo  mas  necesario,  j  al  pedir  sus  atrasos,  algunas  con  mucha  arro- 
gancia, obligaron  á  Borbon,  imposibilitado  de  satisfacerlas,  á  cometer  excesos 
impropios  de  su  carácter,  naturalmente  bondadoso  y  humano.  Otro  de  sus  medios 
para  alcanzar  dinei'O  fué  conceder  por  veinte  mil  ducados  la  vida  y  la  libertad  al 
canciller  Morón,  preso  todavía  y  condenado  á  muerte. 

Por  su  mal,  Clemente  rompió  en  tan  críticas  circunstancias  el  convenio  ce- 
lebrado con  Moneada;  al  llegar  sus  tropas  á  Roma  de  vuelta  del  Milanesado,  que- 
maron y  destruyeron  en  pocos  dias  catorce  pueblos  pertenecientes  á  los  Colon- 
nas,  y  el  papa  degradó  y  excomulgó  al  cardenal  Pompeyo.  Apeláronlos  Colonnas 
al  virey  de  Ñapóles,  y  este,  imposibilitado  de  negarle  su  auxilio,  reunió  sus  tro- 
pas con  las  de  Moneada,  y  con  veinte  mil  hombres  tomó  el  camino  de  Roma.  El 
pontífice  salió  de  la  ciudad,  pero  sus  tropas  y  el  frió  del  invierno,  puesto  que 
corrían  ya  los  últimos  dias  de  noviembre,  detuvieron  á.  los  Españoles,  quienes 
fijaron  su  campo  delante  de  sus  enemigos  en  los  confines  del  reino  de  Ñapóles. 

Crecían  en  tanto  los  apuros  y  la  miseria  de  las  tropas  imperiales  del  Mila- 
nesado, y  á  par  de  ellos  sus  excesos,  sus  violencias  y  el  terror  de  los  habitantes. 
Carlos  no  mandaba  dinero  alguno,  y  era  preciso  licenciar  el  ejército  ó  condu- 
cirlo a  un  país  menos  agotado  donde  pudiera  subsistir.  Los  estados  venecianos 
eran  los  mas  próximos,  pero  con  su  ordinaria  previsión  habían  sabido  ponerse  al 
abrigo  de  cualquier  ataque;  quedaban  únicamente  los  estados  de  la  Iglesia  y  los 
de  Florencia,  y  á  los  pi'imeros  resolvió  llevar  Borbon  su  famélica  hueste,  formada 
de  veinte  y  cinco  mil  hombi-es  de  diversos  países,  sin  bagages,  sin  artillería,  im- 
pulsados todos  por  las  esperanzas  que  su  general  les  diera  para  acallar  su  i'ebe- 
lion.  Confiando  á  Leí  va  el  gobierno  de  Milán,  Borbon  y  sus  soldados  se  pusieron 
en  marcha  en  medio  del  invierno  (enero  de  1527),  y  durante  los  meses  de  febre- 
ro y  marzo  talaron  y  deva,staron  el  país  en  todas  direcciones,  engrosándose  sus 
filas  con  gran  número  de  Italianos,  amantes  del  merodeo  y  del  botín.  Piasencia  y 
Bolonia,  guarnecidas  por  los  aliados,  se  libraron  de  la  tormenta,  que  se  hacia  mas 
temible  á  proporción  de  los  obstáculos  que  encontraba  en  su  camino.  La  solda- 
desca murmuraba  ya  del  condestable  que  no  la  llevaba  á  ninguna  población  de 
importancia,  y  por  fin  llegó  el  caso  de  una  formal  rebelión.  Cedió  esta,  empero, 
ante  la  particular  habilidad  que  tenia  el  duque  para  captarse  el  corazón  de  los 
soldados,  y  siguió  la  hueste  su  marcha  devastadora. 

Roma  y  Florencia  estaban  dominadas  de  mortal  zozobra,  y  vacilante  el  papa 
sobre  el  partido  que  le  convenía  adoptar,  acabó  por  convenir  con  Lannoy  en  un  tra- 
tado, cuyas  bases  principales  eran  una  tregua  de  ocho  meses  entre  el  papa  y  el  em- 
perador; estipulóse  además  que  Clemente  adelantaría  la  cantidad  de  setenta  mil  es- 
cudos para  cubrir  los  gastos  de  las  tropas  imperiales;  que  los  Colonnas  quedarían 
absueltos  de  las  censuras  eclesiásticas  y  serian  restituidos  en  la  pacífica  posesión 
de  sus  bienes  y  dignidades,  y  que  el  virey  marcharía  á  Roma  para  impedir  á  Bor- 
bon que  se  acercase  mas  á  esta  ciudad  y  á  Florencia.  Seguro  se  consideró  entonces 
el  papa,  y  llevó  su  confianza  hasta  el  punto  de  licenciar  sus  tropas,  creyendo  qui- 
zás que  Roma  desarmada  habia  de  inspirar  mayor  respeto  á  las  bandas  que  la 


CAP.    n.— DL'^ASTIA   ALTSUUACA.  77 

amenazaban.  Sin  eml)aríío,('n  \ano  íik'  qiio  Lannoy  enviai'a  un  coi'i'eo  al  condesta- 
ble para  que  volviei'a  sus  armas  (-onlra  los  Venecianos;  los  soldados  de  lioi-bon 
se  enfureciej-on  al  saber  el  armislicio  y  no  (juisieron  relroceder;  su  general  no 
podia  ya  contenerlos,  y  además,  resentido  de  Lannoy,  contestó  que  él  solo  i-ecibia 
órdenes  del  Césai*.  Siguió,  pues,  adelante  con  dirección  á  Florencia,  pero  como 
esta  ciudad  acababa  de  ser  socori-ida  por  las  tropas  del  duque  de  Urbino,  su 
ocupación  no  ei-a  tampoco  segiu-a.  Entonces  foi-mó  el  condestable  la  ati-evida  j-e- 
solu'ion  de  atacar  á  Homa;  creiaque  humillando  á  Clemente,  contentarla  al  em- 
perador; esperaba  que  el  poder  y  la  fama  que  le  dariala  ocupación  de  la  pi-imera 
ciudad  del  mundo  cristiano  le  permitirían  i-evestirse  de  un  poder  independiente, 
y  á  las  f)alabi"as  con  que  anunció  á  sus  tropas  el  premio  que  reser\al)a  á  sus 
afanes  y  trabajos,  al  hablarles  de  los  lesoi-os  y  i'iquezas  acumulados  por  espacio 
de  siglos  en  las  iglesias  y  palacios  de  la  ciudad  eterna,  contestáronle  sus  soldados 
poseídos  de  júbilo  con  gritos  de  entusiasmo.  Con  gran  rapidez  emprendió  la  mar- 
cha, y  solo  al  vej-  á  los  enemigos  casi  bajo  los  muros  de  Roma  (o  de  mayo),  sa- 
lió Clemente  de  su  ciega  confianza.  Entonces  tomó  disposiciones  para  la  defensa 
y  fulminó  excomunión  conti-a  el  condestable  y  sus  soldados,  llamando  lutei-anos 
á  los  Alemanes  y  moi"Os  á  los  Españoles. 

Resuelto  Borbon  á  hacer  memorable  esta  jornada  por  su  victoria  ó  su  muer- 
te ,  determinó  dar  inmediatamente  el  asalto  ,  y  en  la  mañana  del  dia  6  se  pj-esen- 
tó  á  su  ejército  revestido  de  todas  sus  armas  y  llevando  una  túnica  blanca  sobre 
ellas  á  fin  de  sev  conocido  de  los  suyos.  Dividió  su  ejército  en  tres  cuerpos,  uno 
de  Españoles,  otro  de  Alemanes  y  otro  de  italianos,  y  protegidos  por  la  niebla 
llegaron  todos  casi  hasta  el  borde  de  los  fosos.  Precipítanse  entonces  al  asalto, 
pero  la  guardia  suiza  del  papa  y  los  veteranos  los  reciben  desde  los  muros  con 
un  nutrido  fuego  de  arcabucería.  Los  imperiales  no  adelantan,  y  entonces  Bor- 
bon, conociendo  lo  crítico  del  momento,  echa  pié  á  tierra,  coge  una  escala,  la 
arrima  á  la  muralla  y  empieza  á  subir  denodadamente  por  ella.  Una  bala  que  le 
atravesó  el  cuerpo  le  derribó  al  suelo  y  causó  su  muerte  pocos  momentos  des- 
pués^ Harto  la  vengaron  sus  soldados:  poseídos  de  furor,  y  á  los  gritos  de:  ¡San- 
gre y  venganzii!  penetraron  en  Roma  con  irresistible  impetuosidad.  Clemente 
con  los  cardenales  se  refugió  en  el  castillo  de  San  Angelo,  y  la  ciudad  eterna 
presenció  escenas  cual  no  había  visto  desde  los  tiempos  de  Alai-ico  y  Genserico. 
Siete  ú  ocho  mil  Romanos  fueron  pasados  á  cuchillo  durante  el  primer  dia;  nada 
fué  respetado,  ni  conventos  ni  iglesias;  los  luteranos  proclamaron  papa  á  Martín 
Lulero,  y  entre  tantas  horribles  profanaciones  distinguíanse  los  Alemanes  por  su 
saña,  por  su  licencia  los  Españoles,  y  todos  por  el  afán  de  atesorar  riquezas,  sin 
perdonar  edad,  sexo  ni  estado.  Seis  ó  siete  días  duraron  estas  sangrientas  satur- 
nales, y  Roma,  en  medio  de  aquella  cruenta  desolación,  llegó  á  olvidar  los  hor- 
rores que  en  otros  siglos  cometieron  en  su  recinto  las  hordas  del  Norte. 

Filiberto  de  Chalons,  príncipe  de  Orange,  francés  y  proscrito,  tomó  el  man- 
do de  las  tropas  imperiales  por  la  muerte  del  condestable,  y  á  duras  penas  pudo 
apartarlas  del  saqueo  y  de  la  orgía  para  dirigirlas  contra  el  castillo-  de  San  An- 
.gelo.  Esperaba  el  papa  que  sus  aliados  acudirían  á  libertarle,  pero  si  bien  el 
duque  de  Urbino  al  frente  de  su  ejército  de  Venecianos,  Florentinos  y  Suizos, 
pasó  á  la  vista  de  los  muros  de  Roma,  pretirió  satisfacer  su  venganza  contra  la 
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familia  de  los  Méclicis  á  la  gloria  que  le  habria  cabido  libertando  al  pontífice  y  a 
la  capital  del  mundo  cristiano.  Abandonado  por  todos,  desmembrado  su  territo- 
rio por  sus  mismos  aliados,  despojada  su  familia  en  Florencia  donde  se  restable- 
ció la  república,  Clemente  tuvo  que  capitular,  obligándose  á  pagar  cuatrocientos 
mil  ducados  al  esjército  imperial,  á  entregar  á  Carlos  todas  sus  plazas  fuertes,  y 
á  quedar  prisione¡'o  en  rehenes  hasta  la  ejecución  de  lo  pactado.  Su  persona  fué 
confiada  á  la  custodia  de  Alarcon. 

Imposible  es  expresar  el  asombro  y  la  consternación  producidos  en  Europa  por 
la  catástrofe  de  Roma  y  los  ultrajes  inferidos  al  pontífice,  y  hasta  los  luteranos 
de  Alemania  manifestaron  su  horror  por  la  bárbara  conducta  de  los  vencedores. 
Coincidieron  aquellos  sucesos  con  otro  que  fué  saludado  por  Carlos  y  por  toda  la 
nación  española  con  transportes  de  alegría;  tal  fué  el  nacimiento  en  Valladolid 
del  primer  hijo  del  emperador,  el  príncipe  Felipe  (21  de  mayo),  y  cuando  se 
preparaban  grandes  festejos  para  celebrarlo,  los  acaecimientos  de  Italia  motiva- 
ron su  suspensión,  con  gran  descontento  de  las  masas  populares.  En  efecto,  la 
noticia  del  asalto  de  Roma  causó  en  Carlos  tan  profunda  sorpresa  como  á  todos, 
y  sean  cuales  fueren  los  planes  que  desde  aquel  momento  pudo  concebir,  es  in- 
negable y  seria  gran  injusticia  no  reconocerlo,  que  participó  de  la  consternación 
general  en  presencia  de  los  resultados  producidos.  Vistióse  de  luto  lo  mismo  que 
su  corte,  escribió  á  Clemente|dándole  el  pésame  y  asegurándole  de  su  amistad  y 
calillo,  y  ordenó  que  en  todas  las  iglesias  de  sus  dominios  se  hicieran  públicas 
rogativas  por  la  libertad  del  pontífice.  Publicó  un  manifiesto  á  todos  los  prínci- 
pes cristianos  protestando  no  haber  tenido  parte  ni  conocimiento  de  los  planes 
de  Borbon  y  condenando  las  iniquidades  cometidas  por  los  suyos,  que  había  sa- 
bido con  extremada  amargura;  pero  esto  no  obstante,  el  rey  político  fué  superior 
en  Carlos  al  monarca  religioso,  y  sin  temer  que  la  Europa  cristiana  pudiera 
echarle  en  rostro  la  inconsecuencia  de  sus  palabras  con  sus  acciones,  mantenía 
en  cautiverio  al  papa,  mientras  rogaba  á  Dios  que  le  sacara  de  él,  atento  sola- 
mente á  sacar  de  su  prisionero  el  mejor  partido  posible.  Quería  también  que  el 
tiempo  desvaneciera  algo  la  indignación  que  contra  él  se  había  levantado  y  que 
esplotaban  sus  enemigos,  antes  de  dar  á  estos,  con  ia  libertad  de  Clemente,  un 
jefe  venerado  y  muy  justamente  ofendido. 

La  escasez  pecuniaria  del  emperador,  causa  principal  de  los  sucesos  de  Ita- 
lia, compréndese  perfectamente  al  leer  las  actas  de  las  cortes  que  celebraba 
en  España  siempre  en  reclamación  de  servicios  para  atender  á  sus  grandes  em- 
presas. En  1527  reunió  las  de  Castilla  en  Valladolid,  y  abriólas  con  un  largo 
discurso  que  leyó  su  secretario,  en  el  cual,  después  de  manifestar  su  confianza  en 
la  lealtad  castellana  y  de  ponderar  su  amor  á  los  reinos  españoles,  expuso  los 
triunfos  alcanzados  por  las  armas  imperiales,  los  proyectos  del  Francés  y  las  vic- 
torias de  Solimán  en  Hungría,  y  acabó  por  pedir  las  sumas  que  fuesen  del  agra- 
do de  la  asamblea  para  la  realización  de  sus  proyectos,  A  pesar  de  los  buenos 
términos  en  que  venia  concebida,  las  cortes  negaron  su  demanda,  y  todos,  clero, 
nobleza  y  procuradores,  al  poner  sus  personas  y  haciendas  al  servicio  del  monar- 
ca, se  resistieron  á  votar  cantidad  alguna  como  tríbulo  otorgado  en  cortes  por  no- 
consentirlo  ni  sus  fueros  ni  el  estado  de  los  pueblos. 
4528  En  abril  de  1528  verificóse  con  gran  pompa  en  las  cortes  reunidas  en  Ma- 
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drid  la  ceremonia  del  reconociinienlo  del  príncijx'  don  l'elipe  romo  le^M'ümo  he- 
redero de  la  corona  de  Casulla.  Kl  príncipe,  (pie  conlaha  once  meses,  ei'alle\ado 
en  brazos  por  su  madre,  á  quien  acompañaba  el  enijicrador,  \  los  nobles,  el  clero 
y  los  procuradores  |)reslaron  el  acoshnnbrado  juranuMilo  de  íidelidad.  Con  este 
motivo  y  como  en  compensación  de  la  proliibicinn  anterior,  abandontíse  el  pueblo 
a  general  al(>gria:  cu  lodas  las  ciudades  y  |)oblaciones  de  ai^íuna  inijiojlancia 
hiciéi'onse  iluminaciones,  corriéi'onse  toros,  i-ompiéi'onse  lanzas  y  entiegáionse 
los  Castellanos  á  las  di\ersiones  propias  del  |)ais  y  de  la  época.  Carlos  parlió  en 
seguida  á  \  alencia  á  recibir  el  juramenlo  de  íidelidad  de  los  tres  estados  de  ii(|uel 
reino  (4  de  mayo),  y  luego  se  trasladó  á  iMonzon  para  cuyo  punto  habia  convo- 
cado corles  de  Ai-agone.ses.  Abriólas  el  emperador  en  persona  en  1."  de  junio,  y 
después  de  pronunciar  el  razonamiento  de  costumbre,  pidió  que  se  liabililaia  á 
su  j)rimo  don  Fernando  de  Aragón,  duque  de  Calabria,  para  que  en  su  nombre 
las  continuara  y  concluyei-a  por  tener  él  que  ausentai-se  del  reino.  Así  se  \ei-iíi- 
có,  y  después  de  algunas  peticiones  contestadas  favorablemente  por  el  rey,  entre 
Ciras  para  que  no  empleara  en  el  reino  sino  Aragoneses,  para  que  se  con-igieran 
ciertos  desmanes  de  los  ministros  del  Sanio  Oficio,  pai'a  que  pj-ocui-ara  la  dis- 
pensa de  algunas  tiestas  atendida  la  esterilidad  de  la  tierj-a  y  la  pobieza  de  la 
gente  común,  para  que  se  pudiesen  sacar  caballos  de  Castilla  para  Aragón,  etc., 
las  coi-tes,  en  vista  de  las  razones  del  rey  y  de  la  necesidad  en  que  se  hallaba, 
acordaron  otoi-garle  un  servicio  extraordinario  de  doscientas  mil  libras,  aunque 
por  a(|uella  vez  jotamente  y  con  las  reservas  acostumbradas.  Trasladadas  las  cor- 
tes á  Zai'agoza,  Carlos  ratificó  allí  el  nombramiento  de  don  Juan  de  Lanuza  como 
lugarteniente  suyo  en  aquel  reino. 

Los  sucesos  de  Roma  al  dar  muy  plausible  pretexto  á  las  hostilidades  con- 
tra el  emperador,  sacaron  á  Francisco  í  del  abatimiento  en  que  parecía  sumido, 
y  fueron  causa  de  que  Enrique  VIH,  arrojando  completamente  la  máscaia,  se 
aliase  abiertamente  con  los  enemigos  de  Carlos.  Otros  móviles  guiaban  su  con- 
ducta además  de  los  religiosos  que  alegaba  y  de  los  políticos  que  hemos  ya  apun- 
tado: traía  en  su  mente  la  idea  de  repudiar  á  su  esposa  doña  Catalina  de  Ai'a- 
gon  pai'a  casar  ,con  su  manceba  ,  y  abrigaba  la  esperanza  de  obtener  por  sus 
servicios  el  asentimiento  de  la  santa  sede.  Todo  esto  hizo  que  en  18  de  agosto  de 
1527,  reunidos  en  Amiens  Francisco  de  Francia  y  el  cardenal  Wolsey,  represen- 
tante del  soberano  de  Inglaterra,  se  confederasen  para  rescatar  al  papa  yá  los  dos 
príncipes  franceses  que  permanecían  en  poder  de  Carlos,  conviniendo  en  el  matri- 
monio del  duque  de  Orleans  con  la  princesa  María  de  Inglaterra,  y  en  enviar  á 
Italia  al  mando  de  Lautrec  un  ejército  francés  pagado  por  Enrique.  Este,  impetuo- 
so siempre  en  sus  resoluciones,  entró  con  tanto  ardor  en  esta  nueva  alianza,  que 
para  dar  á  Francisco  una  alta  idea  de  su  aprecio  y  amistad,  renunció  mediante 
una  pensión  anual  á  todas  las  antiguas  pretensiones  de  los  reyes  de  Inglaterra 
sobre  la  corona  de  Francia. 

Permanecía  en  tanto  el  pontífice  bajo  la  guarda  de  Alarcon,  imposibilitado 
de  pagar  toda  la  suma  á  que  en  el  convenio  se  obligara,  y  continuaba  la  ciudad 
de  Roma  presa  de  la  soldadesca  desenfrenada,  á  la  que  fueron  impotentes  para 
reducir  á  la  obediencia  el  virey  Lannoy,  don  Hugo  de  Moneada  y  el  marqués  del 
Vasto,  que  acudieron  con  otras  tropas  de  Ñapóles,  para  acibarar  mas  aun  la  tris- 
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te  situación  de  ¡os  ciudadanos.  Los  antiguos  soldados  de  Borbon  no  querían  re- 
conocer mas  jefe  que  ai  príncipe  de  Oj'ange  y  se  negaban  á  todo  io  que  fuera 
abandonar  el  regalo  de  que  en  Moma  disfrutaban.  Lannoy,  que  conoció  peligrar 
su  vida,  regresó  á  Ñapóles,  muriendo  poco  después  de  enfermedad  en  Gaeta,  y 
por  fin  el  príncipe  de  Orange  tuvo  también  que  abandonar  ei  puesto,  quedando 
don  Hugo  de  Moneada  por  virey  de  Ñapóles  y  por  general  de  aquellos  indisci- 
plinados batallones. 

Venecia  y  Florencia  entraron  en  la  nueva  liga,  y  llegado  Lautrec  á  Italia 
con  las  mas  selectas  tropas  de  Francia,  dio  principio  á  sus  operaciones.  Con  el 
auxilio  de  Andrés  Doria,  famoso  marino,  restableció  en  Genova  la  facción  de  los 
Fregosos  y  la  dominación  francesa,  rindió  á  Alejandría,  tomó  por  asalto  á  Pavía, 
y  aunque  lentamente  se  adelantó  hacia  Roma,  abandonando  á  Sfoi'za  según  las 
insírucciones  de  su  rey,  sin  que  en  todo  esto  Antonio  de  Leiva  en  el  Milanesado 
pudiera  oponérsele  por  sus  escasas  fuerzas,  ni  se  lograra  hacer  salir  á  campaña 
al  relajado  ejército  de  Moma, 

La  marcha  de  los  Franceses  obligaba  al  emperador  á  restituir  la  libertad  al 
papa  ó  á  disponer  su  conducción  á  lugar  mas  seguro;  por  íin,  necesitado  de  di- 
nero, y  temeroso  de  ofender  mas  todavía  el  sentimiento  déla  cristiandad,  deci- 
dióse por  el  primer  partido,  con  tai  que  le  diera  el  papa  la  cantidad  suficiente 
para  pagar  los  atrasos  de  sus  tropas,  sin  lo  cual  ni  él  mismo  habría  sido  bastan- 
te abacerías  salir  de  Roma.  A  todo  se  allanó  Clemente,  y  hasta  hubo  de  vender 
algunas  dignidades  y  oficios  eclesiásticos  para  reunir  la  primera  cantidad  que  de 
él  se  habla  exigido ;  mas  receloso  aun  de  los  imperiales  y  deseoso  de  recobrar 
cuanto  antes  su  libertad,  fugóse  una  noche  disfrazado  de  mercader,  aprovechan- 
do ei  descuido  con  que  era  guardado  desde  la  celebración  del  convenio,  v  casi  so- 
lo pudo  llegar  á  Orvielo  (9  de  diciembre  de  1327;. 

Durante  estos  acaecimientos  llegaron  á  España  embajadores  de  Francia  y  de 
Inglaterra,  y  como  no  quería  el  emperador  atraer  contra  sí  las  fuerzas  combinadas 
de  entrambos  reyes,  parecía  dispuesto  á  suavizar  algún  tanto  el  i'igor  de  lo  esta- 
blecido en  el  tratado  de  Madrid.  Consentía  en  aceptar  los  dos  millones  de  escudos 
que  propusiera  Francisco  en  equivalencia  del  ducado  de  Borgoña,  y  también  en 
dar  libei'tad  á  los  príncipes,  con  tal  que  el  Francés  retirase  sus  tropas  de  Italia  y 
le  restituyese  la  ciudad  de  Genova  con  las  demás  conquistas  hechas  en  su  terri- 
torio. Rechazó  el  Francés  con  orgullo  las  proposiciones  de  Garlos,  y  esto  que  eran 
casi  las  mismas  que  él  hiciera  algún  tiempo  antes ;  la  amistad  de  Enrique  y  los 
triunfos  de  Lautrec  le  habían  deslumhrado,  así  es  que,  fingiendo  gran  interés  en 
favor  del  duque  de  Milán  ,  exigió  que  Sforza  fuese  repuesto  en  sus  estados  pura 
y  simplemente,  y  que  le  fuesen  á  él  entregados  sus  hijos  antes  de  la  evacuación 
de  Italia.  Pesaroso  el  emperador  de  haber  mostrado  moderación  con  quien  tampoco 
lo  merecía,  declaró  que  no  se  apartaría  en  lo  mas  mínimo  de  lo  que  acababa  de 
ofrecer,  y  en  vista  de  ello  los  embajadores,  acompañados  de  heraldos,. declaráronle 
la  guerra  con  las  solemnidades  de  estilo  (22  de  enero  de  1528).  Con  firmeza,  aun- 
que con  consideración  y  respecto,  contestó  el  i'ey  de  España  al  enviado  de  Enri- 
que, pero  en  su  respuesta  al  de  Francisco  usó  de  las  duras  expresiones  que 
merecía  el  desleal  comportamiento  de  su  antagonista.  Llamóle  infractor  de  la 
fé  jurada  y  hombre  sin  honor ,  y  Francisco  hubo  de  limitarse  á  responderle  que 
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habia  mentido  (mcnti  parla  (jorye )  que  le  asegurara  e!  campo  y  que  eli- 
diera armas.  Carlos  ,  á  cuyas  maiíos  llegó  el  cartel  el  día  8  de  junio,  aceptó 
sin  vacilar  el  reto,  y  señaló  para  el  combale  un  sitio  entre  Fuenlerrahia  y  Ancla- 
ya;  pero  después  de  vai-ios  mensages  pai-a  aneglai-  las  circunstancias  del  duelo, 
en  cuyo  tienijio  manifestó  Fi-ancisco  escasos  deseos  de  sostenei-  su  arj-oganle 
provocación ,  como  que  se  negó  á  oir  al  hei-aldo  que  le  envió  Cai-los  ,  el  con- 
sejo de  Castilla  ,  á  (juien  consultó  el  rey  acerca  de  lo  que  debia  hacei* ,  dijo 
que,  cumplido  y  salislecho  poi-  su  mageslad  imperial  cuanto  á  su  lionoi*  y  estado 
corj-espondia,  y  habiendo  el  rey  de  Fj-ancia  i'ehusado  oir  al  i-ey  de  armas,  por 
donde  clara  y  abiertamente  se  veia  que  se  apartaba  del  combate,  el  emperador  no 
era  obligado  á  hacer  ni  mandaí"  otro  acto  ni  deligencia  alguna,  sino  hacerlo  saber 
al  reino  y  al  ejército.  Así  lo  practicó  Carlos,  y  este  incidente  no  tuvo  mas  conse- 
cuencia. 

En  tanto  Lautrec  á  la  cabeza  de  treinta  mil  hombres  habia  mai-chado  contra 
iSápoles  aprovechando  la  inacción  del  ejército  imperial  en  Roma.  El  príncipe  de 
Orange  que  otra  vez  lo  mandaba,  logró  entonces  á  fuerza  de  i-epresentaciones  é 
instancias  hacerle  salir  á  campaña,  y  reducido  á  la  mitad  por  la  peste  y  su  jiropio 
desenfreno,  abandonó  la  ciudad  eterna  después  de  diez  meses  de  permanecei'  en 
ella,  franqueando  los  Apeninos  á  fin  de  cortar  á  los  Franceses  el  camino  de  Ñapó- 
les. Este  inconstante  y  desgi-aciado  reino  era  ya  todo  él  presa  de  los  invasores  ex- 
cepto Caeta  y  la  capital,  donde  pudieron  replegarse  ias  li-opas  de  Roma  que  fue- 
ron reforzadas  con  las  bandas  negras  de  Florencia,  lo  que  hizo  que  a!  presentarse 
Lautrec  delante  de  la  plaza  (abril  de  1528),  se  limitase  á  bloquearla,  temeroso  de 
sus  fortilicaciones  y  de  la  gente  que  las  defendía.  Guardaban  la  entrada  del  puer- 
to las  galeras  de  Andrés  Doria  al  mando  de  su  sobrino  Filipino,  y  el  virey  Mon- 
eada, resuello  á  atacarlas,  embarcó  en  sus  naves  la  flor  de  sus  tropas,  de  las  que 
tomó  él  el  mando  junto  con  el  mai-qués  del  Vasto.  Desgraciado  fué  el  combate: 
Moneada  perdió  la  vida,  el  marqués  quedó  prisionero,  é  igual  suerte  experimen- 
taron los  oficiales  mas  distinguidos  (28  de  mayo). 

A  pesar  de  estos  triunfos ,  conocíase  que  la  liga  estaba  herida  de  muerte  y 
que  no  habia  de  tardar  en  disolvei'se.  Clemente  negociaba  ya  secretamente  con 
Carlos  de  quien  esperaba  el  restablecimiento  de  su  familia  en  Florencia;  los  Ve- 
necianos veían  con  envidia  los  progresos  del  ejército  francés  y  solo  pensaban  en 
recobrar  para  sí  algunas  ciudades  marítimas  del  reino  de  Ñapóles;  Enrique  VÍÍI, 
para  acallar  los  clamores  de  sus  subditos,  celebró  una  tregua  de  ocho  meses  con  la 
gobernadora  de  los  Países  Bajos  en  vez  de  guerrear  allí  como  habia  prometido,  y 
á  todo  esto  estaba  Lautrec  sin  recui'sos  ni  mantenimientos,  mientras  diezmaba  la 
peste  sus  soldados,  puesto  que  Francisco  derrochaba  en  personales  placeres  las 
sumas  necesarias  para  socorrerle.  Sin  embargo  nada  había  para  él  perdido  míen- 
tras  conservara  expeditas  sus  comunicaciones  por  mar  con  Fj-ancia:  peio  Fran- 
cisco cometió  la  imprudencia  de  disgustar  al  genovés  Andi'és  Doria  ,  contra 
quien  llegó  á  expedir  orden  de  prisión,  y  solicitado  el  marino  por  el  marqués  del 
Vasto,  se  pasó  al  servicio  del  emperador.  Carlos  que  conoció  la  importancia  de 
aquella  adquisición,  accedió  á  todas  las  proposiciones  de  Doria,  y  este,  después  de 
devolver  al  rey  de  Francia  su  comisión  y  el  collar  de  San  Miguel,  dióse  á  la  ve- 
la hacia  Ñapóles,  no  para  bloquear  la  ciudad,  sino  para  socorrerla  y  libertarla. 

TOMO    V.  11 
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A.  de  j.  c.  La  escasez  que  en  la  plaza  se  sentía  pasó  desde  aquel  momento  al  campa- 
mento sitiador,  que  no  tardó  en  convertirse  en  sitiado.  El  príncipe  de  Orange  le 
inquietaba  y  debilitaba  con  continuas  alarmas  y  rebatos,  y  recrudeciendo  mas  en 
él  los  estragos  de  la  peste,  apenas  quedaron  cuatro  mil  Franceses  en  estado  "de 
empuñar  las  armas.  Lautrec  pereció  víctima  de  la  epidemia  el  día  lo  de  agosto, 
y  el  mai-qués  de  Saluzzes  que  sin  los  talentos  necesarios  para  hacer  frente  á  tan 
apurada  situación,  tomó  el  mando  de  las  abatidas  tropas,  emprendió  una  desas- 
trosa retirada  á  Aversa,  abandonando  enfermos,  artillería  y  bagages.  Persiguióle 
el  de  Orange,  y  después  de  hacei"  prisionero  al  famoso  Pedro  Na\^arro,  que  man- 
daba la  retaguardia  enemiga  y  que  acabó  s.us  días  en  el  castillo  del  Huevo  de 
Ñapóles,  atacó  en  Aversa  á  las  tropas  del  marqués.  Herido  este  ,  rindióse  al 
príncipe  de  Orange  { setiembre  de  1528  ) ,  y  mientras  espiraba  en  Ñapóles  ,  sus 
soldados  eran  conducidos  á  Francia  sin  ai'mas  ni  banderas.  La  pérdida  de  Ge- 
nova siguió  de  cerca  para  los  Franceses  á  la  destrucción  de  su  ejército  delante 
de  Nápoíes.  Llamado  Doria  por  los  habitantes,  presentóse  con  sus  galeras  delan- 
te de  la  ciudad;  la  escasa  guarnición  francesa  se  refugió  en  la  cindadela  donde 
no  tardó  en  capitular,  y  los  Genoveses  aclamaron  al  marino  como  su  libertador. 
Carlos  le  ofrece  reconocerle  como  príncipe  de  Genova  ,  pero  prefiriendo  él  ser  el 
primer  ciudadano  de  una  ciudad  libre,  consiente  en  que  Genova  se  erija  otra  vez 
en  república,  rechaza  toda  preeminencia,  y  no  quiere  otra  gloria  ni  recompensa 
que  haber  restablecido  la  libertad  de  su  patria. 

Deseoso  Francisco  de  vindicar  la  reputación  de  sus  armas,  hizo  nuevos  es- 
fuerzos en  el  Milanesado  donde  mandaba  por  él  el  conde  de  Saint-Pol,  jefe  teme- 
rario é  inexperto,  que  no  podía  competir  con  Antonio  de  Leiva,  aunque  tan  en- 
fermo este  que  habia  de  ser  constantemente  transportado  en  litei-a.  Esto  no  obs- 
tante, con  un  puñado  de  valientes  venció  siempre  á  los  Franceses,  hasta  que  por 
último  á  favor  de  una  imprevista  marcha,  sorprendió,  derrotó  é  hizo  prisionero 
al  conde  de  Saint-Pol,  destruyendo  su  ejército  en  el  Milanesado  casi  tan  comple- 
tamente como  el  príncipe  de  Orange  habia  acabado  con  el  del  reino  de  Ñapóles. 

Y  sin  embargo,  ambos  partidos  deseaban  ardientemente  la  paz :  Francisco 
para  rehacerse  de  sus  descalabros  y  recobrar  sus  hijos,  y  Carlos  para  poner  freno 
á  los  progresos  de  la  reforma  y  á  la  invasión  del  terrible  Solimán,  que  después 
de  vencer  á  los  húngaros  en  Mohacz,  con  muerte  de  su  rey  Luis,  último  descen- 
diente varón  de  la  familia  real  de  los  Jagellones ,  amenazaba  la  ciudad  de  Viena. 
Deseaba  también  el  emperador  recibir  de  manos  del  papa  la  corona  de  oro;  ade- 
más murmuraban  los  Españoles  de  una  guerra  que  pesal3a  casi  enteramente  sobre 
ellos,  y  las  rentas  de  Carlos  no  eran  suficientes  para  atender  á  tan  extensas  ope- 
raciones. El  y  el  papa  fueron  los  primeros  en  venir  á  un  acuerdo:  en  Bai'celona 
1S29  en  20  de  junio  de  1329  ajustóse  entre  ambos  un  tratado  cuyas  principales  esti- 
pulaciones eran:  que  Clemente  daria  paso  libre  por  sus  tierras  al  ejército  impe- 
rial de  Ñapóles;  que  ceñiría  á  Carlos  la  corona  imperial  y  le  daria  en  feudo  al 
reino  de  Ñapóles  sin  mas  tributo  que  el  de  una  hacanea  blanca  cada  año;  que  el 
duque  Sforza  seria  sometido  á  un  ti'ibunal  de  jueces  imparciales;  que  serian  ab- 
sueltos  cuantos  habían  tomado  parte  en  el  asalto  y  saco  de  Koma;  que  el  empe- 
rador haría  volver  al  dominio  de  la  santa  sede  cuantas  ciudades  le  habían  usm- 
pado  los  Venecianos  y  el  duque  de  Ferrara;  que  restablecería  en  Florencia  el  go- 
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bierno  de  los  Mediéis;  que  él,  su  hei-mano  Feí-nando  y  el  papa  Clemente  li'aeiian 
de  grado  ó  poi-  fuei'za  á  los  lulei-anos  á  la  vei-dadei-a  lé  calólica,  y  que  Margarita, 
hija  natural  del  emperador,  casaría  con  el  baslai-do  Alejandi'o  de  Médicls,  que 
tomaría  titulo  y  soberanía  de  duque. 

A  pesar  de  sus  deseos  de  |)az,  España  y  Fj-ancia  veíanse  igualmente  emba- 
razadas para  encubi'ir  ó  disimular  sus  pi-oyectos.  El  empei'adoi-,  que  no  quei-ia 
que  le  reputasen  síniucrzas  para  continuar  la  guerra,  imponía  condiciones  duras; 
Francisco  con  insigne  mala  ié  prometía  á  sus  aliados  de  Italiano  separar  su  cau- 
sa de  la  suya,  y  en  este  estado  dos  ilustres  damas  se  encargaron  de  la  noble  em- 
presa que  toda  Europa  anhelaba.  Margai-ita  de  Austjia  y  Luisa  de  Saboya  convi- 
nieron en  avistarse  en  Cambray,  y  versadas  ambas  en  los  negocios,  perfectamen- 
te instruidas  de  los  secretos  de  sus  i-especlivas  coi'les,  díei'on  en  bi'eve  gi-andes 
pasos  para  la  conciliación  definitiva.  La  noticia  del  tratado  de  Bai'celona  hízolas 
apresurar  mas  aun  las  negociaciones,  y  en  5  de  agosto  de  1529,  dieron  estas  por 
resultado  el  tratado  que  se  llamó  de  las  Damas^  basado  en  la  concordia  de  Ma- 
drid. Sus  principales  artículos  consistían  en  que  Carlos  no  reclamaría  por  enton- 
ces la  restitución  de  Borgoña,  i*eservándose,  empei-o,  hacer  valer  algún  día  sus  de- 
rechos á  aquel  ducado;  en  que  Francisco  pagaría  dos  millones  de  escudos  por  el 
rescate  de  sus  hijos,  entregando  antes  cuantas  plazas  poseía  en  el  Mílanesado; 
en  que  cedería  sus  derechos  á  la  soberanía  feudal  de  Flandes  y  de  Artoís;  en  que 
renunciaría  á  todas  sus  pretensiones  sobre  Ñapóles,  Milán,  Genova,  y  demás  ciu- 
dades situadas 'en  la  otra  parte  de  los  Alpes,  y  en  que  inmediamente  después  de 
la  ratificación  del  tratado  celebraría  sus  bodas  con  la  hermana  del  empei-ador. 

Por  este  tratado  se  afirmó  España  en  su  categoi-ía  de  potencia  preponderan- 
te, y  es  digno  de  observarse  que  mientras  Carlos  aseguró  la  suerte  de  todos  sus 
amigos,  sin  olvidar  á  los  herederos  del  duque  de  Borbon,  Francisco,  que  habia 
negado  poco  antes  á  los  Florentinos  el  permiso  para  celebrai"  particularmente  la 
paz  con  el  empei-ador,  abandonólos  á  ellos,  á  los  Venecianos  y  á  todos  sus  parti- 
darios al  rencor  de  su  rival ,  humillándose  hasta  el  punto  de  compi'oraeterse  á 
no  dar  asilo  en  sus  estados  á  los  que  hubieran  hecho  armas  contra  el  emperador. 
Enrique  de  Inglaterra,  mas  y  mas  empeñado  en  el  pi-opósito  de  i-epudiar  á  su  es- 
posa, quería  tener  por  amigo  á  Francisco  para  contrabalancear  el  poder  del  em- 
perador tan  influyente  entonces  con  el  papa,  así  es  que  ratificó  el  convenio  y  en- 
vió una  cantidad  consídei-able  á  su  aliado  para  el  rescate  de  los  principes.  El  ti'a- 
tado  Cambray,  tan  vergonzoso  para  Francia,  expulsó  por  mucho  tiempo  á  los 
Franceses  de  Italia,  y  desde  aquel  momento  trasládase  á  oti-os  puntos,  á  Saboya, 
á  Picardía,  á  los  Países  Bajos,  á  Lorena,  el  principal  teatro  de  la  guerra. 

Varios  asuntos,  todos  ellos  de  la  mayor  importancia,  reclamaban  la  presencia 
de  Carlos  en  otros  puntos  de  su  vasto  imperio;  sus  generales  de  Italia  le  instaban 
para  que  apresui-ase  el  viage  á  aquella  península,  y  Carlos  solo  esperaba  para 
emprenderlo  recibir  aviso  de  haberse  definitivamente  convenido  las  negociadoras 
de  Cambray.  Su  prolongada  permanencia  en  España  no  había  sido  estéi'íl  para  él 
y  para  el  país;  el  emperador  conoció  mas  la  índole  de  este  pueblo  generoso,  base 
é  instrumento  de  su  poderío;  hablaba  ya  casi^síempre  su  lengua,  é  hízose  en  una 
palabra,  un  monarca  mas  español,  aunque  nunca  llegó  á  serlo  del  todo.  Estos  na- 
turales, por  su  parte,  habiendo  podido  contemplar  de  cerca  sus  buenas  cualida- 
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des,  manifestábanle  mas  afecto ,  y  si  bien  descontentos  por  el  cúmulo  de  empre- 
sas que  agotaban  sus  recursos,  veian  con  entusiasmo  la  gloria  que  sus  armas  al- 
canzaban. El  soberano  que  hacia  algunos  años  habia  vuelto  casi  extranjero  á 
estos  reinos ,  marchaba  ahora  de  ellos  respetado  y  querido  de  sus  subditos  ,  y 
entré  ellos  habíanse  establecido  relaciones  si  no  tan  íntimas  como  con  otros  mo- 
narcas, efecto  esto  de  las  circunstancias,  bastante  estrechas  para  que  estos  reinos 
viesen  en  Carlos  su  natural  monarca.  Por  Zaragoza  donde  condescendió  en  eje- 
cutar por  su  cuenta  la  acequia  de  riego  de  que  tanto  necesitaba  aquel  país  y  que 
aun  se  conserva  con  el  nombre  de  Canal  Imperial,  llegó  Carlos  á  la  ciudad  de 
Barcelona.  Aquí  supo  halagar  los  sentimientos  de  los  Catalanes  prefiriendo  á  ser 
recibido  como  emperador,  serlo  como  conde  de  Barcelona,  cuyo  título  dijo  hon- 
rarle mas  que  la  corona  imperial.  Entonces  celebró  cortes  á  los  Catalanes,  y  en 
28  de  julio  de  1520  ,  ajustada  ya  ,  aunque  no  publicada  ,  la  paz  de  Cambray, 
zanjadas  con  el  Portugués  ciertas  dificultades  acerca  de  las  islas  Molucas ,  de- 
jando por  gobernadora  de  España  á  la  emperatriz  Isabel ,  se  embarcó  para  Ita- 
lia, con  una  armada  de  mas  de  sesenta  velas,  acompañándole  ocho  mil  sóida 
dos  y  brillante  y  numeroso  cortejo  d?  caballeros  de  todos  los  reinos  españo- 
les (1;. 

Mientras  tan  altos  hechos  realizaban  los  naturales  de  España  por  varios 
países  de  la  antigua  Europa,  otros,  impulsados  principalmente  por  el  espíritu 
aventurero  de  la  época,  llevaban  á  desconocidas  regiones  la  fama  de  su  nombre, 
y  convertían  en  realidad  las  fabulosas  hazañas  de  que  están  llenos  los  libros  de 
caballerías,  tan  en  boga  durante  el  siglo  xvi.  Como  antes  de  ahora  hemos  dicho, 
las  expediciones  á  América  habían  despertado  en  los  Españoles  un  afán  por  los 
viages,  por  los  descubrimientos,  por  las  conquistas,  que  solo  puede  compararse 
al  denuedo  con  que  los  acometían  y  á  los  portentosos  triunfos  que  alcanzaban. 

Saludado  el  Océano  Pacífico  por  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  descubierta  la  Flo- 
rida por  Ponce  de  León,  el  conquistador  de  Puerto  Bico,  gobernaba  la  isla  de 
Cuba  ai  ceñir  la  corona  don  Carlos  I,  el  capitán  Diego  Velazquez,  que  pasó  á  ella 
como  teniente  del  segundo  almirante  de  las  Indias  don  Diego  Colon,  con  tan  bue- 
na fortuna  que  se  le  debió  toda  su  conquista  y  la  mayor  parte  de  su  población. 
Habia  en  aquella  isla,  por  ser  la  mas  occidental  de  las  descubiertas  y  mas  vecina 
al  continente  de  la  América  septentrional,  dice  el  historiador  de  la  conqursta  de 
Nueva  España  don  Antonio  de  Solís,  grandes  noticias  de  otras  tierras  no  muy 
distantes,  que  se  dudaba  si  eran  islas;  pero  se  hablaba  de  sus  riquezas  con  la 
misma  certidumbre  que  si  se  hubieran  visto,  fuese  por  lo  que  prometían  las  ex- 
periencias de  lo  descubierto  hasta  entonces,  ó  por  lo  poco  que  tienen  que  andar 
las  prosperidades  en  nuestra  aprensión  para  pasar  de  imaginadas  á  creídas.  La 
opinión  de  aquella  tierra  creció  con  lo  que  de  ella  referían  los  soldados  que 
acompañaron  á  Fj-ancisco  Fernandez  de  Córdoba  en  el  descubrimiento  de  Yuca- 
tan,  y  aunque  fué  poco  dichosa  esta  jornada  y  no  se  pudo  lograr  entonces  la 


(I)  Dice  el  P.  Miñana  que  incomodado' el  emperador  al  tiempo  de  embarcarse  por  fuertes  do- 
lores de  cabeza,  se  hizo  cortar  el  cabello  según  la  costumbre  de  los  Romanos;  los  grandes  le  imita- 
ron, aunque  con  mucha  repugnancia,  y  de  entonces  en  adelante  no  volvieron  á  dejarse  crecer  el 
pelo. 
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conquista  porque  murieron  valerosamonle  en  ella  el  eapilan  y  la  mayor  parte  de 
su  gente,  se  lo^ró  por  lo  menos  la  evidencia  fie  aquellas  re^íiones".  Kslo  hizo  que 
Velazquez  (raíase  de  intentar  otra  vez  el  descuhrimiento,  y  nombrado  el  casle- 
llano  Juan  de  (ii-ijalva  por  cabo  principal  de  la  empi-esa,  este  con  tres  bajeles  y 
un  bei'ííantiii  en  que  iban  hasta  doscientos  y  cincuenta  soldados,  hizose  á  la  mar 
á  los  8  de  abril  de  l.'il.S.  Llegado  á  la  vista  de  Yucatán,  salló  en  tierra  en  el  mis- 
mo lugar  donde  fuera  desbaratado  el  de  Córdoba,  y  después  de  tomar  venganza 
del  suceso  dejando  vencidos  y  amedrentados  ;'i  los  Indios,  siguió  su  descubrimien- 
to navegando  la  vuelta  del  poniente,  sin  aparlarse  mucho  de  la  tierra,  á  la  que 
entonces,  por  parecer  á  alguno  de  los  soldados  semejante  á  la  de  la  patria,  se  dio 
el  nombj-e  de  Nueva  España.  Enti'ai'on  los  expedicionai-ios  por  el  i'io  Tabasco,  en 
cuyas  márgenes  se  distinguían  grandes  arboledas  y  muchas  poblaciones,  y  acogi- 
dos con  gran  sorpresa  y  desconfianza  por  los  Indios,  á  quienes  enviaron  como  men- 
sageros  de  paz  unos  muchachos  que  se  hiciei'on  prisionei'os  en  la  primei-a  entrada 
de  Yucatán,  cambiaron  con  ellos  por  oro  algunas  baratijas.  Lo  mismo  hicieron  con 
los  que  enconti-aj'on  en  la  entrada  del  rio  que  llamaron  de  las  Bandei'as,  y  sin 
perder  la  tierra  de  vista  llegaron  á  la  isla  de  Saci'ificios,  donde  viei-on  casas  de 
cal  y  canto,  y  en  los  templos  ídolos  horribles,  á  quienes  se  hablan  sacrificado  re- 
cientemente victimas  humanas.  Con  ari-eglo  á  las  instrucciones  que  de  Velazquez 
habia  recibido,  Grijalva  no  estableció  colonias  en  el  vasto  impei'io  que  acababa 
de  descubrir,  y  con  los  tesoros  recogidos  i-egresó  á  Cuba,  donde  su  llegada  des- 
pertó vivo  entusiasmo.  Reconvínole  Velazquez  por  haber  cumplido  lo  que  le  tenia 
mandado,  esto  es,  por  no  haber  establecido  colonias  en  aquellos  países;  y  sin  pér- 
dida de  momento  detei-minó  enviar  mas  numerosa  flota  y  mayor  aj-mamento  para 
su  conquista.  Irresoluto  acerca  del  nombramiento  de  capitán  ,  pues  buscaba  un 
hombi-e  de  mucho  corazón  y  de  poco  espíritu  que  no  llegase  á  eclipsarle  ni  tuviese 
otra  ambición  que  la  de  la  gloria  agena,  acabó  por  elegir  á  Hernán  Cortés,  mozo 
extremeño,  de  gentil  presencia  y  agradable  rostro,  que  después  de  estudiar  juris- 
prudencia en  Salamanca,  habíase  dado  á  las  ai'jiesgadas  expediciones  al  Nuevo 
Mundo  y  se  hallaba  entonces  en  Cuba,  donde  después  de  muchas  aventuras  de 
amores  y  conspiraciones  contra  el  gobernador,  vivía  tranquilo,  reconciliado  con 
este,  casado  con  la  noble  doña  Catalina  Suarez  Pacheco,  y  explotando  las  minas 
de  oro  que  le  habían  tocado  en  repai-timíento. 

Pronto  se  arrepintió  Velazquez  de  su  elección  al  ver  el  entusiasmo  con  que 
españoles  é  isleños  se  prepararon  para  seguir  á  Cortés  á  su  expedición,  conocien- 
do no  ser  aquel  el  hombre  que  buscaba;  sin  embai-go,  no  mudó  por  entonces  de 
resolución,  y  luego  que  Cortés  hubo  gastado  su  caudal  en  armar  buques,  en 
comprar  vituallas  y  en  prevenirse  de  armas  y  municiones,  dióse  á  la  vela  con 
trecientos  soldados,  entre  gran  concurso  de  pueblo,  después  de  despedii-se  del  go- 
bernador, llevando  en  su  buque  por  empresa  la  señal  de  la  cruz  con  estas  pala- 
bras: Vincemus  hoc  signQ,  (18  de  noviembre  de  1518)  (1). 

En  pocos  días  llegó  la  armada  á  la  villa  de  Trinidad,  donde  tenía  Cortés  al- 


(1)  Refieren  alguaos  historiadores  que  Cortés  salió  del  puerto  con  gran  sigilo  y  alzado  ya  con- 
tra el  gobpríiador  Velazquez;  pero  nosotros  hemos  seguido  á  Bernal  Di;'Z  del  Castillo,  testieo  ocular 
de  los  sucesos  que  refiere,  y  á  Solls^  que  cuenta  el  hecho  del  misnao  modo.  Hernán  Cortés  se  apartó 
de  la  obediencia  de  Velazquez,  pero  fué  después,  en  la  ocasión  que  veremos. 
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gunos  amigos  que  le  hicieron  grata  acogida,  ofreciéndose  muchos  á  seguirle  á  su 
expedición.  En  tanto  crecian  mas  y  mas,  robustecidas  por  los  malévolos,  que  nun- 
ca faltan,  las  sospechas  de  Velazquez,  y  resuelto  este  á  privar  á  Cortés  del  gobierno 
de  la  armada,  despachó  dos  correos  á  la  villa  de  Trinidad  desposeyéndole  de  la 
capitanía  general.  Cortés,  poco  dispuesto  á  obedecer,  se  mostró  á  sus  amigos  y 
soldados  para  saber  como  tomaban  el  agravio  de  su  capitán,  y  hallólos  á  todos, 
no  solo  de  su  parte,  sino  resueltos  á  defenderle  de  semejante  injuria,  sin  negarse 
al  último  empeño  de  las  armas.  Esto  no  obstante,  escribió  á  Velazquez  doliéndose 
amigablemente  de  su  desconfianza,  sin  olvidar  el  rendimiento  debido,  y  prosiguió 
su  rumbo  á  la  Habana,  donde,  como  habia  sucedido  en  Trinidad,  crecieron  sus 
compañías  considerablemente.  Un  mensagero  de  Velazquez,  llegado  por  aquel  en- 
tonces de  Santiago,  entregó  á  Pedro  de  Barba  nuevos  despachos  en  que  se  le  or- 
denaba prender  al  ilustre  capitán,  pero  ni  este  se  manifestaba  dispuesto  á  acatar 
aquella  disposición,  ni  el  comandante  Barba  mostró  gran  voluntad  de  ejecutarla; 
así  es  que  con  once  buques  y  once  compañías  (1),  repartidos  entre  los  principa- 
les los  cargos  de  gobierno,  partió  la  expedición  del  puerto  de  la  Habana  en  10  de 
febrero  de  1519,  bogando  hacia  el  cabo  de  San  Antonio  y  la  costa  de  Yucatán,  y 
deteniéndose  en  la  isla  de  Cozumel.  Allí  fueron  los  Españoles  instrumentos  de 
reconciliación  entre  los  divididos  isleños;  amigos  de  su  cacique,  devolvieron  la 
libertad  á  algunos  prisioneros  castellanos  que  allí  estaban  hacia  muchos  años, 
derribaron  los  horribles  ídolos  de  aquellos  templos,  y  celebraron  ante  los  indíge- 
nas, absortos  y  conmovidos,  las  augustas  ceremonias  del  culto  cristiano. 

En  4  de  marzo  partió  la  armada  de  la  isla  ;  entró  en  el  rio  Tabasco  á  pesar 
de  las  amenazas  y  ademanes  de  guerra  de  los  Indios,  que  en  gran  número  de  ca- 
noas llenaban  el  rio.  A  través  de  mii  dificultades  marcharon  los  Españoles  hacia 
el  interior  del  país,  y  después  de  triunfar  con  su  reducida  hueste  de  un  ejército 
de  cuarenta  mil  enemigos,  apoderái'onse  de  la  gran  ciudad  de  Tabasco  (25  de 
marzo).  Las  armas  de  fuego  y  el  escaso  número  de  caballos  que  llevaban  los  Es- 
pañoles tuvieron  gran  parte  en  la  victoria;  los  Indios,  que  no  los  hablan  visto  hasta 
entonces,  creyeron  en  su  primer  asombro  que  eran  monstruos  feroces  compuestos 
de  hombre  y  bruto,  y  se  postraban  ó  huían  aterrados  ante  los  rayos  que  lanzaban 
sus  armas.  Cortés  trató  con  benignidad  á  los  prisioneros ,  y  habiéndolos  enviado 
libres  con  algunos  pequeños  regalos,  inclinaron  álos  demás  á  desear  la  paz.  Con- 
cediósela  Cortés  por  medio  de  sus  intérpretes,  y  partió  de  Tabasco  habiendo  re- 
cibido de  los  naturales  esclavas,  oro  y  provisiones  para  continuar  su  viage.  Allí 
fué  donde  se  unió  á  la  fortuna  del  caudillo  español  una  joven  y  hermosa  india,  á 
quien  se  puso  después  el  nombre  de  Marina;  hija  de  un  cacique  mejicano,  en- 
tendía y  hablaba  el  idioma  de  los  países  que  los  Españoles  fueron  recorriendo; 
merced  á  ella  y  á  sus  consejos,  á  los  que  recurría  siempre  el  enamorado  capitán, 
pudieron  los  Españoles  entenderse  en  San  Juan  de  Ulúa  con  los  embajadores  del 
emperador  Motezuma,  soberano  de  Méjico,  que  llevando  álos  extranjeros  regalos 
y  presentes  de  gran  valor,  estaban  encargados  de  preguntarles  quienes  eran,  con 


(1)  Consistian  las  fuerzas  de  Cortés  en  410  marineros,  553  soldados,  entre  ellos  32  ballesteros, 
^3  arcabuceros,  200  indios  de  la  isla  y  16  hombres  montados;  llevaba  además  10  cañones  de  moih- 
taña  y  4  felconetes. 
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que  intento  habían  llegado  á  aquellas  costas,  y  de  ofrecerles^ el  socorro  y  la 
asistencia  que  necesitasen  para  continuar  su  viage.  Hernán  Cortés  los  agasajó 
mucho,  dióles  algunas  bujerias,  regalóles  con  manjares  y  vino  de  Castilla,  y  les 
dijo  que  su  venida  era  á  tratar  sin  género  de  hostilidad  maleiias  muy  impor- 
tantes á  su  pi'incipe  y  á  toda  su  monaniuía.  Desend)ai-có  luego  su  gente,  y  al 
cam|)amento  que  en  la  playa  estableció  llegaron  una  serie  de  embajadas  en  que  los 
Mejicanos  revelaban  su  temor  y  desconfianza,  y  Coi'tés,  )d  blando,  \a  ariogante, 
su  deseo  dé  intei-narse  por  el  país  y  llegar  á  presencia  del  emperador  Molezuma. 
En  tanto  mantenía  con  los  indígenas  animado  tráfico;  á  ti'ueque  de  fruslei-ías  re- 
cogía inmensas  i-iquezas  en  joyas  y  piedras  preciosas ,  en  planchas  de  oj-o  y  de 
plata,  y  en  finísimas  telas ,  y  por  medio  de  los  eclesiásticos  que  le  acompañaban 
procuraba  dar  á  conocer  á  los  Indios  la  excelencia  de  la  doctrina  evangélica.  ^ 

A  una  de  a(|uellas  embajadas  dio  Cortés  el  espectáculo  de  un  simulacro 
militar,  en  cuya  novedad  estuvieron  los  Indios  como  embelesados  y  fuera  de  sí; 
y  al  reparar  en  la  ferocidad  obediente  de  los  caballos,  y  sobre  todo  al  escuchar 
el  estj'uendo  y  humareda  de  los  arcabuces  y  de  la  artillería,  creció  su  turbación 
y  asombro  en  tales  léi-minos,  que  unos  se  dejaron  caer  en  tierra,  otros  empeza- 
ron á  huir,  y  los  mas  advertidos,  dice  Solís,  afectaban  la  admiración  para  disi- 
mular al  miedo.  Los  pintores  mejicanos  que  en  la  embajada  venían,  copiaion 
sobre  lienzos  de  algodón,  para  instrucción  de  su  monarca,  las  naves,  los  soldados, 
las  armas,  la  artillería  y  los  caballos,  con  todo  lo  demás  que  se  hacia  reparable 
á  sus  ojos. 

Por  fin,  llegó  la  definitiva  respuesta  del  emperador  Montezuma;  este,  si 
bien  agradecía  á  Cortés  y  á  su  rey  la  amistad  que  le  manifestaban,  á  la  que  cor- 
respondía con  suntuosos  regalos,  decía  no  tener  por  conveniente,  ni  ser  entonces 
posible  según  el  estado  de  las  cosas,  conceder  su  beneplácito  á  la  permisión  que 
pedia  el  caudillo  para  pasar  á  su  corte.  No  por  esto  se  rindió  Cortés,  antes  bien 
dijo  persistir  en  su  demanda  por  el  decoro  de  su  rey;  los  Indios  no  se  atrevieron 
á  replicarle ,  sino  que  le  ofrecieron  hacer  segunda  instancia  á  Motezuma,  y  él  los 
despidió  con  presentes,  dándoles  á  entender  que  esperaría  sin  moverse  de  aquel 
lugar  la  respifesta  de  su  emperador,  pero  que  sentiría  mucho  que  tardase  y 
verse  obligado  á  solicitarla  de  mas  cerca. 

Mientras  esta  respuesta  se  esperaba  fundó  Hernán  Cortés  en  el  lugar  que 
ocupaba  la  ViUü-Bica  de  Vera  Cruz,  y  luego  que  se  hubo  nombrado  el  ayunta- 
miento y  los  magistrados  necesarios,  él,  político  y  sagaz,  se  presentó  ante  el  con- 
sistorio é  hizo  dimisión  de  su  cargo  de  general,  fundándola  en  los  escasos  títulos 
que  para  egercerlo  tenia,  puesto  que  se  limitaban  á  un  nombramiento  de  Diego 
Velazquez  con  poca  intermisión  escrito  y  revocado.  Dispuestas  como  tenia  las 
cosas,  los  capitulares  admitieron  su  renuncia,  pero  dijeron  que  se  le  debía  obli- 
gar á  que  tomase  de  nuevo  á  su  cargo  el  gobierno  del  ejército,  dándole  su  título 
la  villa  en  nombre  del  rey,  por  el  tiempo  y  en  el  ínterin  que  su  magestad  oti-a 
cosa  decidiese.  Convocada  la  gente  á  voz  de  pregonero,  fué  saludada  la  decisión 
con  gran  aplauso,  y  Hernán  Cortés  aceptó  el  nuevo  cargo  y  continuó  gobernando 
la  milicia,  habiendo  en  un  principio  de  emplear  el  rigor  contra  los  partidarios 
de  Velazquez,  á  quienes  había  descontentado  la  prontitud  y  acierto  con  que  se 
llevó  á  cabo  aquel  bien  combinado  plan. 
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Requeridos  los  Españoles  por  el  cacique  de  Zempoala,  que  deseaba  ser  alia- 
do y  amigo  de  los  extrangei'os  cuyas  proezas  en  Tabasco  hablan  llegado  á  su  no- 
ticia, pénense  en  marcha,  y  después  de  atravesar  desiertos  países,  llegan  á  una 
fértilísima  comai"ca  y  á  la  opulenta  capital  de  aquel  estado.  Cortés  es  i'ecibido 
por  el  cacique  con  muestras  de  curiosidad  y  cariño,  y  sabe  con  alegría  que,  ene- 
migo de  Motezuma,  desea  libertar  aquel  país  de  su  tiránico  yugo  ,  en  cuyo  de- 
seo le  acompañan  otros  muchos  vasallos  del  reino.  Ei  caudillo  español  le  pro- 
mete su  auxilio  en  cambio  de  su  sumisión,  y  desde  aquel  momento  abrióse  á  él 
ancho  camino  para  someter  al  dividido  reino.  El  cacique  de  Quiabislan  imi- 
tó la  conducta  del  de  Zempoala ;  los  Españoles  son  aclamados  en  todo  aquel 
territorio  como  defensores  de  los  oprimidos,  y  en  poco  tiempo  mas  de  treinta  ca- 
ciques diéronles  la  obediencia  y  íes  ofrecieron  sus  huestes. 

Satisfecho  Cortés  por  la  fortuna  que  acompañaba  sus  primeros  pasos,  fundó 
entonces  entre  Quiabislan  y  el  mar  la  verdadera  ciudad  de  Vera  Cruz,  que  habia 
de  servir  de  base  á  sus  operaciones  futuras,  de  almacén  de  provisiones  y  de 
puerto  para  los  buques.  Desde  ella  estrechaba  cada  día  sus  relaciones  con  los  indios, 
especialmente  con  los  de  Zempoala,  cuando  un  suceso  inesperado  estuvo  á  punto  de 
convertir  ambos  pueblos  en  implacables  enemigos.  Celebrábase  en  aquella  sazón 
una  de  las  festividades  mas  solemnes  de  la  tierra,  y  juntados  los  Zempoales  en  el 
principal  de  sus  adoratorios,  hicieron  un  sacrificio  de  víctimas  humanas,  cuyos 
mutilados  restos  vendíanse  después  y  se  compraban  y  apetecían  como  sagrados 
manjares.  Vieron  parte  de  este  destrozo  algunos  Españoles  que  se  presentaron  á 
Cortés  con  la  noticia  de  su  escándalo,  y  fué  tan  grande  su  irritación,  dice  el  histo- 
riador de  la  conquista,  que  se  le  conoció  luego  en  el  semblante  la  piadosa  turba- 
ción de  su  ánimo.  Cesaron,  á  vista  de  mayor  causa,  los  motivos  que  obligaban  á 
conservar  aquellos  confederados,  y  como  tiene  también  sus  primeros  ímpetus  la  ira 
cuando  se  acompaña  con  la  razón,  prorumpió  en  amenazas,  mandando  que  tomasen 
las  armas  sus  soldados,  y  que  le  llamasen  al  cacique  y  á  los  demás  indios  princi- 
pales que  solían  asistirle:  y  luego  que  llegaron  á  su  presencia  marchó  con  ellos  al 
adoratorio  llevando  en  orden  su  gente  (1).  Informados  los  Indios  de  su  intención, 
preséntanse  todos  armados  y  en  tumulto,  acaudillados  por  sus  sacerdotes  con  sus 
largas  vestiduras  y  sus  destrenzadas  y  sangrientas  cabelleras.  Por  medio  de  la  india 
Marina  dijo  Coj'tés  que  á  la  primera  flecha  que  disparasen  haría  degollar  al  cacique 
y.álos  demás  personages  que  con  él  estaban,  y  daría  luego  permiso  á  sus  soldados 
para  que  castigasen  á  sangre  y  fuego  aquel  atrevimiento.  Poseídos  de  terror  los 
naturales  empezaron  á  retirarse,  y  los  soldados  españoles,  entre  el  llanto,  los  ge- 
midos y  las  protestas  del  asustado  cacique  y  de  cuantos  le  rodeaban,  derribaron  los 
ídolos,  las  aras  y  los  instrumentos  de  su  adoración,  que  llegaron  al  suelo  hechos 
pedazos.  Conmovidos  y  asombrados  los  Indios,  mirábanse  unos  á  otros  como  echan- 
do á  menos  el  castigo  del  cielo,  pero  á  breve  rato  sucedió  lo  mismo  que  en  Co- 
zumel,  porque  viendo  á  sus  dioses  en  aquel  abatimiento,  sin  poder  ni  actividad 
para  vengarse,  les  perdieron  el  miedo  y  vinieron  á  conocer  su  flaqueza.  En  su 
lugar  se  colocó  una  cruz  y  una  imagen  de  la  Virgen  con  algunos  adornos  de  flo- 
res y  luces,  y  el  día  siguiente  se  celebró,  el  santo  sacrificio  de  la  misa  con  la 


^1)    bolís,  Hist.  de  la  conquista  de  Méjico,  1.  U,  o.  XII. 
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mayor  solomnidíid  que  fué  posible  á  vista  de  muchos  indios  que  asislian  á  la  no- 
vedad mas  admirados  (|ue  aleólos,  aunque  algunos  dohlahan  la  rodilla  y  procu- 
raban renitídar  la  devoción  de  los  Kspañoles. 

En  aquel  entonces,  conociendo  Cortés  la  necesidad  de  precaverse  contra  el 
ttncono  de  Velazíiuez.  d('s|)aclió  un  l)U(|ue  á  Rspaíia  con  carias  y  |)resonles  para 
el  enij)era(lor  Carlos,  de  (¡uicn  solicitaba  la  api'obacion  de  su  conduela  y  la  con- 
lirmacion  del  elevado  cai'go  que  ejercía  ,  manifestándole  la  conlianza  de  conquis- 
tar para  su  corona  aíjuel  vaslo  y  o])ulenlo  im|)ei'io  (julio  de  lolí)}.  La  noticia  (jue 
de  esto  se  tuvo  inquietó  nuevamente  á  aigunos  soldados  y  mai'inei'os,  gente  ami- 
ga de  Velazquez,  á  quien  quisieron  dar  aviso  de  lo  sucedido.  Pj"oponiendo  fugarse 
y  abandonar  á  su  jefe,  ti-amaron  una  consj)ii"acion^  que  por  foj'tuna  pudo  sei-  re- 
mediada, descubierta  que  fué  por  uno  de  los  conjui-ados.  De  rigoi-  usó  el  caudillo 
en  aquellas  circunstancias,  puesto  en  gran  cuidado  por  el  atrevimiento  de  sus 
desafectos.  Asallado  por  varios  pensamientos,  temeroso  de  que  quedase  vivo  en  su 
cortísima  iiueste  el  germen  del  descontento  y  la  semilla  de  la  insubordinación  en 
aquellos  momentos  en  que  era  muy  probable  la  necesidad  de  medir  sus  fuerzas 
con  las  de  Motezuma,  nació  de  la  misma  turbación  de  su  espíritu  una  de  las  ac- 
ciones en  que  mas  se  i-econoce  la  grandeza  de  su  ánimo.  Resolvióse  á  deshacer 
la  armada  y  á  romper  todos  los  bajeles  para  acabar  de  asegui-arse  de  sus  soldados 
y  quedarse  con  ellos  á  morir  ó  vencer,  en  cuyo  dictamen  hallaba  también  la  con- 
veniencia de  aumentar  su  ejército  con  mas  de  cien  hombres  que  se  ocupaban  en 
el  ejei'cicio  de  pHotos  y  marineros.  Con  esta  resolución,  sin  que  lo  supiesen  sus 
tropas,  desmanteló,  barrenó  y  echó  á  pique  sus  buques  mayores,  reservando 
únicamente  los  esquifes  para  el  uso  de  la  pesca,  resolución,  dice  Solís,  digna- 
mente ponderada  por  una  de  las  mayores  de  esta  conquista,  y  no  sabemos  si  de 
su  género  se  hallará  mayor  alguna  en  todo  el  caiüpo  de  las  historias.  En  seguida 
salió  Cortés  á  arengar  á  sus  soldados,  unos  enfurecidos  y  otros  asombrados,  y 
tanta  fué  su  elocuencia  que,  predominando  en  todos  el  entusiasmo,  oyóse  única- 
mente una  voz  para  aclamar  al  caudillo  y  pedir  la  inmediata  marcha  á  la 
ciudad  de  Méjico. 

Reinaba  en  la  capital  gran  indignación  contra  los  Españoles,  y  Motezuma 
no  volvía  en  sí  del  enojo  que  sus  alianzas  le  habían  causado,  enojo  que  se  trocó 
en  terror  al  saber  que  los  invasores,  despi-eciando  sus  repetidos  mensages  para 
que  abandonaran  el  imperio,  querían  ponerse  en  camino  hacia  la  capital.  En 
efecto,  juntando  Hernán  Cortés  su  ejército  en  Zempoala,  que  constaba  de  qui- 
nientos infantes,  quince  caballos  y  seis  piezas  de  artillería,  dejando  ciento  cin- 
cuenta hombres  y  dos  caballos  de  guai-nicion  en  Vera  Cruz  y  por  su  gobernador 
al  capitán  Juan  de  Escalante,  salió  hacia  Méjico  seguido  de  un  cuerpo  de  auxi- 
liares indios  (16  de  agosto  de  1519).  Ríen  recibido  el  ejército  en  los  primeros 
pueblos  del  tránsito,  tomó  el  camino  por  la  provincia  de  Tlaseala,  de  muy  nume- 
rosa población  y  de  muy  quebrado  terreno.  Gobernábase  por  un  senado,  especie 
de  aristocracia,  que  á  excitación  de  Jicotencal,  joven  y  valeroso  guerrero,  acabó 
por  declarar  la  guerra  á  los  Españoles  en  contestación  al  mensage  de  paz  que  le 
enviara  Cortés.  Varias  veces  llegaron  á  batalla  los  ludios  de  aquella  tierra  con 
los  Españoles  y  sus  aliados,  pero  en  todas  fueron  vencidos  con  espantosa  mor- 
tandad, acabando  por  ofrecer  la  paz.  Aceptóla  Cortés  de  buen  grado,  y  con  gran 
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pempa  hizo  su  entrada  en  Tlascala  corriendo  los  últimos  dias  de  setiembre. 

Creció  con  estas  victorias  la  fama  de  los  Españoles  y  á  la  par  de  ella  el  terror 
de  Motezuma,  que  sin  pensar  en  formar  ejércitos  ni  en  acudir  á  medios  eficaces 
de  defensa,  lo  dejaba  todo  á  sus  oráculos  y  sacerdotes  y  á  las  artes  de  la  política, 
fluctuando  siempre  entre  los  medios  suaves.  Esto  no  obstante,  mientras  cada  dia 
llegaban  á  presencia  de  Cortés  numerosos  caciques  á  darle  obediencia,  la  fuerte 
ciudad  de  Cholula,  donde  se  habia  alojado  el  ejército  procedente  de  Tlascala, 
se  atrevió  á  armar  una  conspiración  para  caer  sobre  él  y  esterminarlo.  La  india 
Marina  pudo  descubrirla,  y  los  soldados  españoles  se  vengaron  de  los  Cholulanos 
haciendo  en  ellos  terrible  matanza.  Los  mensageios  de  Motezuma  protestaron  de 
que  su  señor  no  habia  tenido  pai-te  alguna  en  la  conspiración  tramada,  y  si  bien 
Cortés  admitió  sus  escusas  sofocando  su  ira,  conocíase  que  iba  muy  prevenido 
para  evitar  otro  lance.  Sin  vacilar  continuó  su  marcha,  y  en  todo  el  camino  no 
cesó  el  emperador  de  enviarle  embajadores  para  que  excusase  la  molestia  de 
venir  á  verle,  lo  cual  no  impidió  á  los  Españoles  proseguir  adelante  seguidos  de 
seis  mil  tlascaltecas  armados,  ahora  muy  adictos  á  sus  nuevos  huéspedes  é  irre- 
conciliables enemigos  de  los  Mejicanos.  Juntando  por  medios  suaves  mucho  oro 
y  cuantas  provisiones  necesitaban,  llegaron  por  fin  á  un  inmenso  y  delicioso  país 
donde  se  divisaba  un  gran  lago  semejante  al  mar,  poblado  de  ciudades  que  pa- 
recían salir  del  seno  de  las  aguas;  una  de  ellas  era  Méjico  que  levantaba  entre 
las  demás  sus  soberbios  edificios,  y  de  ella  no  tardó  en  salir  al  recibimiento  de 
los  Españoles  el  mismo  emperador  Motezuma,  desanimado  con  el  malogro  de  sus 
ardides  y  sin  aliento  para  usar  de  sus  fuerzas.  Iba  sentado  en  una  silla  de  oro 
llevada  en  hombros  por  cuatro  principales  señores  del  imperio,  y  seguíanle 
hasta  doscientos  nobles  de  su  familia  adornados  con  hermosísimos  penachos. 
Era  el  emperador  de  buena  presencia:  su  edad  hasta  cuarenta  años,  de  me- 
diana estatura,  mas  delgado  que  robusto:  el  rostro  aguileno,  de  color  menos 
oscuro  que  el  natural  de  aquellos  Indios:  el  cabello  largo  hasta  el  extremo  de 
la  oreja,  los  ojos  vivos  y  el  semblante  magestuoso  con  algo  de  intención: 
su  trage  un  manto  de  sutilísimo  algodón  anudado  sin  desaire  sobre  los  hom- 
bros, de  manera  que  cubría  la  mayor  parte  del  cuerpo,  dejando  arrastrar  la 
falda.  Traía  sobre  sí  diferentes  joyas  de  oro,  perlas  y  piedras  preciosas;  por 
corona  una  mitra  de  oro  ligero  que  por  delante  remataba  en  punta,  y  la  mitad 
posterior  algo  mas  obtusa  se  inclinaba  sobre  la  cerviz,  y  formaban  su  calzado 
unas  suelas  de  oro  macizo,  cuyas  correas  tachonadas  de  lo  mismo,  ceñían  el  pié 
y  abrazaban  parte  de  la  pierna.  Saludáronse  Cortés  y  Motezuma,  con  gran  asom- 
bro de  los  Indios  al  ver  humillada  á  tanto  la  magestad  de  su  emperador;  trocaron 
sus  presentes,  que  fueron  el  de  Cortés  una  banda  ó  cadena  de  vidrio,  compuesta 
de  varias  piedras  que  imitaban  diamantes  y  esmeraldas,  y  el  de  Motezuma  un 
collar  de  conchas  carmesíes  con  adornos  de  oro,  y  después  de  breves  razona- 
mientos entraron  juntos  en  la  populosa  ciudad  con  extraordinaria  pompa  (8  de 
noviembre  de  1S19). 

Cortés  habia  realizado  su  portentosa  emp-esa,  pero  entonces  empezaban  para 
él  y  los  suyos  los  mayores  peligros,  perdidos,  por  decirlo  así,  en  aquella  inmen- 
sa capital,  entre  aquel  numeroso  gentío  que  si  los  miraba  con  temor,  los  consi- 
deraba también  conao  enemigos.  Varios  dias  pasaron  entre  recíprocas  atenciones  y 
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agasajos,  cuando  llegó  á  Coi-tés  la  siniestra  noticia  de  que  un  general  mejicano 
habia  invadido  las  lien-as  de  los  Indios  aliados,  atacado  á  la  guarnición  española 
de  Vei-a  Cruz  que  salió  á  pi-olegei-los,  y  muei-lo  ;'i  siete  soldados  y  herido  moiíal- 
mente  al  gobernador  Escalante.  Mucho  conmovieron  á  Cortés  estos  sucesos,  y 
lomando  una  j-esolucion  enéi-gica  y  atrevida,  enli-ó  con  algunos  de  sus  capilanes 
en  el  palacio  de  Molezuma,  le  reprendió  con  aspereza  por  la  traición  en  que  le 
suponía  cómplice,  se  apoderó  de  su  persona  y  le  llevó  cautivo  al  cuartel  de  los 
Españoles:  hazaña  que,  como  dice  un  histoi-iador,  ciertamente  parece  increil)!e. 

irritados  ios  Mejicanos  por  semejante  audacia,  llcnai-on  las  calles  con  indi- 
cios de  tumulto, pero  cátodos  fué  sosegando  el  débil  Motezuma,  que  decía  hallarse 
muy  bien  entre  sus  huéspedes  los  Españoles.  Desde  aquel  momento  quedó  Coj-tés 
dueño  de  sus  tesoros  y  de  su  autoridad;  el  genej-al  que  se  hiciera  reo  de  ia  agre- 
sión fué  condenado  á  ser  quemado  vivo,  y  mientras  se  ejecutó  la  sentencia  pusie- 
ron g]-illos  al  emperador,  que  ni  tuvo  acción  para  resistir  ni  casi  voz  pai-a  que- 
jarse; hecho  esto,  fué  conducido  otra  vez  á  su  palacio,  prometiendo  antes  hacer 
cesar  los  sacrificios  humanos  y  declarándose  feudatario  del  soberano  de  España. 

Por  fin,  los  clamores  de  los  suyos  hicieron  que  Motezuma,  revistiéndose  de 
fortaleza,  llamase  á  Cortés  á  su  palacio  y  con  alguna  severidad,  fuera  de  su  cos- 
tumbre, le  dijese  que  pues  estaba  ya  cumplido  el  objeto  de  su  misión,  se  apre- 
surase á  abandonar  la  ciudad  y  el  impei-io.  Tan  inesperada  firmeza  parece  haber 
desconcertado  en  un  principio  al  caudillo  español,  quien  contestó  que  trataría  de 
abrevia)-  su  viage,  y  que  para  ello  le  pedia  licencia  para  que  se  fabricasen  algu- 
nos bajeles  capaces  de  tan  larga  navegación,  pues  los  que  le  ti-ajeron  á  sus  cos- 
tas se  habían  perdido.  Con  esto,  dice  Solís,  dejó  introducida  y  pendiente  su 
obediencia,  satisfaciendo  el  empeño  en  que  se  hallaba  y  dando  tiempo  á  la  reso- 
lución. No  esperaba  el  emperador  tan  satisfactoria  respuesta  y  tenia  prevenidos 
cincuenta  mil  hombres  para  este  lance,  determinado á  hacerse  obedecer;  contento 
sin  embargo,  por  evitar  escenas  que  temia,  abi-azó  con  afecto  á  Cortés,  y  dio 
desde  el  momento  las  órdenes  necesarias  para  la  fabi'icacion  de  los  buques,  que 
los  Españoles  retardaban  cuanto  les  era  posible. 

Así  las  cosas,  supo  Cortés  por  Motezuma,  quien  creía  con  ello  verse  antes  libre 
de  sus  incómodos  huéspedes,  que  diez  y  ocho  navios  extrangeros  habían  llegado 
á  la  costa  de  Ulúa,  según  le  participaban  por  medio  de  las  acostumbradas  pin- 
turas. Por  ellas  vino  Cortés  en  conocimiento  de  ser  Españoles  los  recien  llegados, 
y  si  su  pi-imer  movimiento  fué  alegrarse  teniendo  por  seguro  que  le  llegaban  so- 
corros de  España,  no  tardó  en  saber  por  cartas  de  Vera  Cruz  que  aquellos  bajeles 
ei-an  enemigos  como  pertenecientes  á  Diego  de  Velazquez,  que  de  ellos  habían 
desembarcado  en  la  costa  mejicana  mil  cuatrocientos  hombres  á  las  órdenes  de 
Panfilo  de  Nai'vaez  ,  y  que  este  llevaba  por  comisión  despojarle  de  su  conquista, 
prenderle  y  llevarle  á  Cuba  para  ser  juzgado.  Gran  sensación  causaron  estas  nue- 
vas en  el  general,  y  mientras  procuraba  mantener  engañados  á  Motezuma  y  á  sus 
propios  soldados  acerca  de  la  llegada  de  aquellos  Españoles,  discui-ria  los  medios 
de  evitar  una  guerra  civil  que  habría  sido  funesta  á  sus  propios  intereses  y  á  los 
de  su  pati'ia.  Rechazados  por  Narvaez  sus  mensages  y  propuestas  de  paz,  Cortés 
optó,  como  siempre,  por  la  resolución  mas  atrevida:  encomendó  la  custodia  de 
Méjico  á  Pedro  de  Alvarado,  capitán  valeroso,  dejándole  ciento  cuarenta  sóida- 
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dos  entre  Españoles  é  Indios  amigos,  y  con  el  resto  de  su  tropa,  compuesta  de 
doscientos  cincuenta  Españoles  y  cierto  número  de  Tlascaltecas,  se  puso  en  mar- 
cha contra  el  enemigo,  persuadido  de  que  en  aquel  lance  aventuraba  toda  su 
fortuna.  Atravesó  con  felicidad  el  país,  y  á  la  hora  de  media  noche,  acometió 
de  repente  con  grande  estrépito  á  Zempoala,  donde  se  hallaban  los  enemigos, 
hizo  pi'isionero  á  Narvaez,  y  casi  sin  combatir  reunió  á  sus  banderas  á  cuantos 
soldados  seguían  las  de  su  adversario.  La  armada,  la  artillería  y  los  bagages 
quedai'on  encomendados  á  Gonzalo  de  Sandoval,  nuevo  gobernador  de  Vera  Cruz^ 
cuyo  valor  y  diligencia  hablan  sido  de  mucho  auxilio  á  Cortés  en  esta  expedición, 
^  y  él  regresó  á  Méjico  á  la  cabeza  de  mil  trecientos  soldados,  cien  caballos,  diez 
y  ocho  cañones  y  dos  mil  Tlascaltecas. 

A  su  llegada  halló  todas  las  cosas  en  gran  confusión  á  consecuencia  de  las 
conjuras  que  durante  su  ausencia  habia  tramado  el  pueblo  mejicano  contra  los 
extrangeros,  y  de  la  imprevisión  con  que  Al  varado  habia  comprometido  sus 
fuerzas  siendo  el  primero  en  atacar  á  los  conspiradores.  Españoles  y  Mejicanos 
se  habían  dado  por  espacio  de  algunos  días  muy  recios  combates,  que  se  suspen- 
dieron con  la  llegada  de  las  nuevas  fuerzas  españolas.  Animoso  con  ellas,  no 
quiso  el  general  perder  aquella  ocasión  de  dominar  en  la  ciudad  y  atacó  con  brío 
á  los  amotinados,  empeñándose  de  nuevo  la  lucha  en  las  vastas  calles  de  Méjico, 
con  inmensas  pérdjílas  por  parte  de  los  Indios  y  muy  pocas  por  la  de  los  Espa- 
ñoles. Motezuma,  que  desde  una  ventana  de  su  palacio  veía  á  sus  vasallos  obsti- 
nados en  acometer  á  Cortés  con  desesperada  furia,  hubo  de  servir  de  mediador 
entre  la  ciudad  y  sus  enemigos,  y  aunque  con  recelo,  presentóse  revestido  de  las 
insignias  imperiales  á  arengar  al  pueblo  y  á  calmar  la  sedición;  pero  una  lluvia  de 
flechas  y  piedras,  lanzada  por  sus  propios  subditos,  le  hii-ió  mortalmente  en  la  ca- 
beza, espirando  á  los  tres  días  (30  de  junio  de  lo20j.  Asombrados  y  conmovidos 
Españoles  y  Mejicanos  por  lo  que  acababa  de  suceder,  suspenden  el  combate, 
pero  rehechos  estos  prontamente,  proclaman  emperador  á  Quetlavaca  ,  hermano 
de  Motezuma  ,  y  con  nuevo  furor  y  mayor  número  de  gente  acometen  otra  vez 
el  alojamiento  de  los  Españoles.  Después  de  mil  y  mil  lances  en  que  corrieron 
estos  gravísimos  peligros,  si  bien  hallaron  en  ellos  no  escasa  gloria,  conoció  el 
caudillo  la  necesidad  de  abandonar  la  capital,  donde,  sin  provisiones  ni  recursos, 
podía  ser  sitiado  por  hambre,  y  durante  la  noche  del  1.°  de  julio  emprendió  su 
retirada  á  favor  de  la  oscuridad  y  de  la  lluvia.  Sin  embargo,  á  su  paso  halló 
cortados  los  puentes  é  interceptadas  las  calzadas,  y  mientras  desde  las  canoas 
que  cubrían  ellago  caía  espesa  granizada  de  flechas  y  dardos  sobre  los  fugitivos, 
debían  estos  ganar  con  indecibles  trabajos  los  trozos  de  calzada  de  cortadura  en 
cortadura.  Abandonándolo  todo,  solo  pensaban  los  Españoles  en  salvar  su  vida, 
y  por  fin  pudieron  ganar  la  tierra  firme,  habiendo  pei-dido  doscientos  soldados, 
dos  mil  Indios  amigos  y  cuarenta  y  seis  caballos  entre  los  horrores  de  aquella 
noche,  que  fué  luego  conocida  con  el  nombre  de  ISoche  triste. 

Seis  días  duró  la  marcha  en  medio  de  los  mayores  sufrimientos  de  hambre 
y  sed,  mezclados  con  incesantes  escaramuzas  con  los  Indios  de  las  montañas; 
por  fin,  al  llegar  los  Españoles  al  valle  de  Otumba,  vieron  al  ejército  mejicano 
que  en  número  de  cuarenta  mil  gueri-eros,  con  teri'ible  y  hermosa  confusión  de 
armas  y  penachos,  los  esperaba  para  aniquilarlos.  Cortés  no  desmaya  á  la  vista 
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de  tan  gran  peligro;  anima  k  su.s  soldado.s ,  y  lodos ,  E.spafíoles  y  Tlascaltecas, 
rompen  con  inconti-aslahic  furia  poi-  onire  las  aproladas  masas  de  .sus  enemigos. 
Combalian  eslos  con  ojjslinacion,  llenando  al  inslanícel  pueslo  de  los  que  niorian, 
cuando  recordó  Cortés  haber  oído  referir  á  los  Mejicanos  que  toda  la  suma  de  sus 
batallas  consislia  en  el  eslandarle  real,  cuya  pérdida  6  ganancia  dccidia  sus  \ le- 
tonas ó  las  de  sus  enemigos,  llodéase  enlonces  de  sus  mejores  capilanes,  acomete 
por  su  parte  mas  flaca  á  los  enemigos,  que  se  desbandan  como  siempre  ala 
aproximación  de  los  cal)aIlos,  y  llega  al  eslandui'te  real  y  lo  con(|uis(a  dando 
muerte  al  ¡efe  que  lo  enq)uñaba.  A  esta  vista  huyen  los  Mejicanos  en  desorden,  y 
corren  despavoridos  á  guarecerse  de  los  bosques  y  maizales,  mienliaslos  vence- 
dores se  cebaban  en  ellos  con  toda  la  embriaguez  de  la  victoria.  Muchos  miles  de 
Indios  quedaron  yei'tos  en  el  campo  ,  y  de  los  Españoles ,  que  recogieron  consi- 
derable botin,  solo  dos  ó  tres  murieron  en  Tlascala  de  resultas  de  sus  heridas; 
Cortés  salió  también  con  una  violenta  contusión  en  la  cabeza. 

Reunida  la  hueste  entró  en  los  términos  de  Tlascala,  donde  se  celebró  su 
regreso  con  públicos  festejos,  y  el  gozo  que  sintió  Cortés  por  esta  afectuosa  aco- 
gida aumentóse  mas  aun  con  la  noticia  de  haber  llegado  a!  puei'to  de  Yei-a  Cj'uz 
tres  navios  de  España  con  municiones  y  soldados,  enviados  por  Velazquez  en 
auxilio  de  Narvaez,  y  de  haberse  los  capilanes  unido  á  sus  banderas  á  excitación 
de  Sandoval.  Mientras  esperaba  este  refuerzo,  que  habia  de  permitir  á  su  ejercita 
emprender  otra  vez  la  conquista  de  la  capital,  los  Españoles  no  ])ermaiiecieron 
inactivos:  ])aj'a  conlirmar  en  su  amistad  á  los  aliados  y  aterrar  á  los  enemigos, 
movíanles  incesante  guerra  ayudados  de  los  Tlascal  lecas;  sujetaron  á  ios  de  Te- 
peaca,  arrojaron  de  las  ciudades  inmediatas  las  guai-niciones  mejicanas,  y  moles- 
taron á  los  enemigos  con  lodo  género  de  péi'didas. 

El  joven  Guatimocin,  pariente  de  Motezuma,  diabla  sucedido  á  Quetlavaca 
en  el  ti"ono  imperial,  cuando  Coi-tés,  terminados  todos  los  preparativos,  púsose 
én  marcha  para  la  conquista  de  Méjico.  Para  el  paso  de  la  laguna  discurrió  cons- 
truir doce  ó  trece  bergantines  que  pudiesen  resistir  á  las  canoas  de  los  Indios,  j 
principiada  la  obra,  provisto  de  pólvoi-a,  que  consiguió  fabricar  con  el  azufre  que 
extrajo  de  un  volcan,  y  reunidos  los  auxiliares,  entró  por  tierras  enemigas  con 
quinientos  cuarenta  infantes  españoles,  cuarenta  caballos  y  nueve  piezas  de  ar- 
tillería traídas  de  los  bajeles,  y  además  hasta  sesenta  mil  hombres  de  las  nacio- 
nes confederadas.  En  Tezcuco  previno  y  frustró  una  conspiración  del  cacique 
para  aniquilar  toda  la  hueste  española,  y  recibiendo  en  amistad  á  muchas  ciuda- 
des, y  tomando  otras  por  fuerza  de  armas  con  gran  estrago  de  sus  habitantes, 
llegó  á  las  inmediaciones  de  la  capital,  cuyo  emperador,  congregando  innumera- 
ble gente  de  guerra,  estaba  dispuesto  á  oponer  á  los  Españoles  desespei-ada  re- 
sistencia. Terminada  la  construcción  de  los  buques  y  sometidas  las  provincias  y 
poblaciones  inmediatas  por  destacamentos  españoles ,  quiso  Cortés  dar  el  ata- 
que, cuando  le  distrajo  por  algunos  días  una  conspiración  de  algunos  de  los  su- 
yos, partidarios  de  Velazquez.  Proponíanse  asesinar  á  su  general,  pero  descu- 
bierto su  plan  en  tiempo  oportuno,  el  principal  conjurado  Antonio  de  Yíllafafíe 
pagó  con  la  vida  su  delito,  y  los  demás,  reprendidos  severamente  por  Cortés, 
quedaron  sumisos  y  dispuestos  á  seguirle  á  la  batalla.  Empezó  esta  entrando  los 
bergantines  por  el  lago  al  propio  tiempo  que  otros  Españoles  ocupaban  las  ti-es 
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calzadas'^principales,  reforzados  }3or  los  Tlascaltécas,  de  quienes  dice  BernalDiaz 
del  Castillo  que  en  aquella  ocasión  fueron  mas  de  embarazo  que  de  servicio. 
Innumerables  piraguas  atestadas  de  guerreros  salieron  de  la  ciudad,  pero  el  fue- 
go de  los  bergantines  echó  muchas  á  pique,  y  á  pesar  de  la  resistencia  que  al- 
gunas opusieron,  quedó  rota  y  desecha  aquella  inmensa  armada,  cuyas  reliquias 
miserables  siguieron  los  bergantines  hasta  encerrarlas  á  balazos  en  las  acequias  de 
la  ciudad.  La  pelea  fué  mas  atroz  y  sangrienta  en  las  calzadas ,  donde  cayeron 
muertos  los  Mejicanos  en  número  infinito,  hasta  que  por  fin  penetró  Cortés  en  la 
plaza  y  llegó  hasta  el  templo  en  que  en  otro  tiempo  plantara  la  cruz,  que  habia 
sido  ya  reemplazada  por  el  dios  de  la  guerra  de  los  Mejicanos.  Rechazado  y  obli- 
gado á  retroceder,  renováronse  durante  muchos  dias  los  combates  con  gran  mor- 
tandad de  los  indios  y  pérdida  de  algunos  soldados  españoles;  el  mismo  Cortés 
corrió  grave  peligro  en  una  calle  de  la  ciudad;  los  Tlascaftecas  amenazaban  ya 
apartarse  de  su  campamento,  mas  por  fin,  deseoso  el  caudillo  español  de  poner 
término  á  tan  angustiosa  situación  ,  resolvió  para  el  día  13  de  agosto  de  1S21  un 
nuevo  y  general  asalto.  Verifícase  este  por  tres  puntos  á  la  vez;  Guatimocin  es 
hecho  prisionero  al  refugiarse  á  losbarriosdelnorte  de  su  capital,  y  esta  noticia, 
al  cundir  rápidamente  por  entre  los  sitiados ,  los  desalienta  y  háceles  caer  las 
armas  de  las  manos.  Desde  aquel  momento  fué  segura  la  victoria  de  los  Espa- 
ñoles, quienes  quedaron  por  fin  apoderados  de  la  capital  del  imperio,  arruinada 
casi  en  sus  tres  cuartas  partes,  después  de  tres  meses  de  asedio  y  de  haber  expe- 
rimentado sitiadores  y  sitiados  toda  clase  de  miserias  y  calamidades  y  grandes  y 
sensibles  pérdidas. 

No  logró  la  adversa  fortuna  abatir  en  lo  mas  mínimo  la  entereza  varonil  de 
Guatimocin.  Al  ser  presentado  á  Cortés,  se  volvió  á  él  con  semblaiite  áspero  y  le 
dijo:  «No  he  dejado  de  hacer  tíosa  alguna  que  sea  digna  de  un  hombre  valeroso 
para  defender  la  dignidad  que  recibí  de  mis  mayores.  Si  los  dioses  inmortales 
han  querido  que  la  pierda,  no  creo  que  haya  sido  por  culpa  mia.  Cautivo  tuyo 
soy;  usa  de  tu  fortuna  como  quisieres. »  Muy  mal  usaron  de  ella  ios  vencedores:,  é 
después  de  algunos  dias  empleados  en  limpiar  la  ciudad  de  los  cadáveres  que  la  " 
infestaban  y  de  las  ruinas  que  la  obstruían,  y  en  dar  gracias  á  Dios  por  la  victoria 
alcanzada,  procedióse  á  la  repartición  del  botin,  cuya  quinta  parte  se  reseryó  al 
cesar.  No  correspondieron  aquellas  riquezas  á  las  inmensas  esperanzas  ífiie  abri- 
gaban los  soldados,  y  como  no  se  hallaron  los  grandes  tesoros  que  se  atribuían 
á  Motezuma,  acusaban  unos  á  Cortés  de  haberlos  escondido,  y  otros  á  Guatimocin 
de  haberlos  arrojado  á  las  lagunas.  Hallábase  de  tesorero  del  ejército  Julián  Al- 
derete,  hombre  importuno  y  cruel,  y  á  instancias  suyas  füej'on  puestos  el  infeliz 
Guatimocin  y  su  ijrincipal  ministro  á  cuestión  de  tormento  para  que  declarasen 
donde  estaban  aquellos  tesoros.  ¡Vergonzosa  maldad,  por  cierto  atroz  y  horrible, 
exclama  el  f.  Miñana,  que  no  dio  resultado  alguno!  Retirado  el  vencido  empera- 
dor del  brasero  ardiente  en  que  se  le  habia  extendido  para  conducirle  a  una  pri- 
sión, salió  de  ella  tres  años  después  para  morir  en  la  horca  en  compañía  de  otros 
dos  caciques,  acusados  de  conspirar  contra  los  Españoles. 

Dueños  estos  de  Méjico,  cabeza  de  aquel  vasto  dominio,  vinieron  á  su  obe- 
diencia, primero  los  príncipes  tributarios  y  después  los  confinantes;  unos  se  rin- 
dieron á  !a  diligencia  dalas  armas,  otros  á  la  opinión,  y  algunos  á  los  esfuerzos 
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de  los  religiosos,  que  en  crecido  número  acudieron  á  af|ueIlos  lu^^^ares  poco  des- 
pués de  la  coiujiiisla,  pai"a  procui'ai*  la  conversión  de  los  Indios  y  escndaj-'os  en 
lo  posible  contra  la  saña  y  la  codicia  de  los  conquisladores.  En  l)re\e  tiempo  se 
formó  a(|uel la  gran  monarquía  que  mereció  el  nombre  de  Nueva  Esjíaña,  y  enton- 
ces pudo  decirse  con  justicia  que  nunca  llegaba  á  ponerse  el  so!  en  la  extensión 
de  los  dominios  españoles. 

Los  graves  disturbios  de  Castilla  y  las  importantes  emjjresas  del  empei-ador 
iiiciei'on  (|ue  en  un  principio  no  fuesen  recibidos  con  gi'an  inlei'és  los  líiensages  y 
presentes  que  enviara  desde  Méjico  el  afortunado  conquistador;  sin  embargo,  la 
noticia  de  sus  triunfos  y  de  la  riqueza  del  país  excitó  en  breve  al  gobierno  y  á 
los  pueblos  á  m¡j-ar  con  mas  atención  aquella  conquista,  y  mientras  el  uno  dicta- 
ba disj)osicionos  pai-a  el  Ijuen  i-égimen  de  las  nuevas  posesiones,  como  fueron  el 
establecimiento  de  una  audiencia  y  la  erección  de  una  silla  episcopal  en  Méjico, 
dirigíanse  allí  de  todos  los  puertos  españoles  numerosos  emigrados,  lo  cua!  j)er- 
milió  á  Cortés  reediücaí"  la  capital  del  imperio  y  poblarla  de  fabricantes  y  arte- 
sanos, de  animales  y  plantas  de  Eui-opa.  No  descuidaba  en  tanto  la  conversión 
de  los  Indios  á  la  religión  cristiana,  y  la  historia  ha  de  agradecer  sus  esfuerzos 
en  este  sentido,  aun  cuando  el  celo  religioso  ó  el  interés  político  le  arrastrase  al- 
gunas veces  á  actos  de  ci'ueldad  que  no  son  para  alabados.  Atiéndase,  empero, 
al  juzgar  en  este  y  otros  puntos  de  la  conducta  del  conquistador  de  Méjico  que 
la  realización  de  su  gloriosa  empresa,  al  hacer  de  él  un  giande  hombre,  expúso- 
le á  todos  los  contratiempos  y  ruindades  con  que  tiene  el  genio  que  luchar  en  el 
mundo:  perseguido  por  el  rencoroso  Velazquez,  contrariado  por  la  ambición  \  las 
rebeliones  de  sus  lugartenientes,  calumniado  en  la  corte  de  España,  veia  sus 
mas  rectas  intenciones  desconocidas  y  su  lealtad  puesta  en  duda.  Sin  embargo, 
parece  seguro  que  jamás  lo  mereció,  y  cuando  muchos  le  aconsejaban  procla- 
marse indeiendiente  para  burlar  así  los  espías  de  que  le  rodeara  el  emperadoi' 
Carlos,  prefirió  venir  á  España  á  dar  explicaciones  de  su  conducta  fiSSS],  á  ins- 
tancia del  obispo  de  Osma,  presidente  del  consejo  de  indias  nuevamente  esta- 
blecido por  el  rey.  Recibióle  este  con  mucha  distinción,  penetrado  de  la  impor- 
tancia de  sus  servicios;  le  hizo  caballero  del  hábito  de  Santiago  y  mai'qués  del 
valle  de  Guaxaca,  le  dio  extensas  posesiones  en  otj-as  partes,  y  empleó  todo  su  fa- 
vor para  que  aquel  tribunal,  que  se  mostrara  muy  contrario  al  glorioso  caudillo, 
le  absolviera  de  los  cargos  que  se  le  hacían  (1S29).  Sin  embargo,  para  dividir 
de  un  modo  conveniente  la  autoridad,  fué  nombrado  un  virey  para  Nueva  Espa- 
ña, y  Cortés  conservó  únicamente  el  mando  de  las  tropas  y  la  facultad  de  conti- 
nuar y  extender  las  conquistas. 

Al  propio  tiempo  que  se  presentaba  ante  el  poderoso  rey  de  España  el  hom- 
bre que,  según  le  dijo  después  él  mismo,  le  había  ganado  mas  provincias  que  ciu- 
dades heredó  de  sus  padres  y  abuelos,  Carlos  í  daba  audiencia  á  otro  capitán  que 
le  prometía  la  adquisición  de  un  nuevo  imperio  mas  opulento  y  dilatado  aun.  Era 
este  capitán  el  extremeño  Francisco  Pizarro,.de  humilde  cuna  y  escasa  instrucción, 
pero  de  gran  intrepidez  y  energía  ,  otro  de  los  aventureros  que  acompañaron  á 
Ojeda  en  su  expedición  á  Tierra  Firme  y  á  Balboa  en  el  paso  del  istmo  de  Da- 
rien,  estableciéndose  luego  en  Panamá  con  el  gobernador  Pedrarias  Dávila  ,  ase- 
sino de  Balboa.  Pizarro  y  Diego  de  Almagro,  vecino  como  él  de  Panamá,  hicieron 
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compañía  para  descubrir  nuevas  regiones,  exhortándolos  á  esta  empresa  y  pa- 
gando los  primeros  gastos  de  la  misma  el  eclesiástico  Juan  de  Luque  (152S),  y 
en  10  de  marzo  del  siguiente  año  Pizarro  se  embarcó  dirigiéndose  al  sur  sin  mas 
fuerza  que  una  na  ye  que  conduela  ciento  doce  hombres  de  tripulación.  Errante 
en  aquel  primer  viage  por  islas  y  mares  desconocidos,  sufridos  muchos  trabajos, 
diezmada  su  escasa  tropa  por  las  enfermedades  y  los  Indios,  y  herido  él  grave- 
mente, encontróse  otra  vez  el  aventurero  en  el  golfo  de  Panamá.  Almagro  le  re- 
forzó allí  con  hombres  y  víveres,  y  juntos  se  dieron  á  la  vela  y  llegaron  á  las 
playas  de  Quito,  vasta  provincia  del  imperio  del  Perú.  Desembarcaron  los  aven- 
tureros en  Tucamas,  y  quedando  allí  Pizarro,  volvió  Almagro  á  Panamá  en  busca 
de  refuerzos,  que  llevó  en  efecto  cuando  Pizarro,  reducido  á  solos  trece  hom- 
bres, se  hallaba  en  situación  desesperada  en  una  isla  desierta,  sin  mantenimien- 
tos de  ninguna  clase.  Entonces  salió  á  la  mar,  y  después  de  veinte  y  un  días  de 
navegación,  ancló  en  la  bahía  de  Tumbez,  en  el  imperio  del  Perú.  Recibido  amis- 
tosamente por  los  Indios,  de  quienes  adquirió  gran  abundancia  de  oro  y  plata  y 
telas  preciosas  (1527),  la  importancia  del  país  y  su  gran  población  le  disuadió 
de  emprender  cosa  alguna  contra  él  por  la  viacle  las  armas,  atendida  la  escasez 
de  sus  recursos.  La  riqueza  de  los  vasos  y  de  las  telas  que  habla  adquirido  lé 
hacia  esperar  que  en  Panamá  se  li  proporcionarían  auxilios  para  realizar  la  con- 
quista, pero  engañado  en  su  esperanza  y  sin  medios  los  asociados  para  llevarla 
adelante,  resolvieron  que  Pizarro  viniese  á  España  y  los  solicitara  del  emperador. 
Llegó  aquel  á  Sevilla  en  1528,  y  encarcelado  al  momento  en  virtud  de  sen- 
tencia que  por  cuentas  atrasadas  habían  alcanzado  contra  él  los  primeros  vecinos 
de  Darien,  mereció  que  el  emperador  le  pusiera  en  libertad,  sabedor  de  sus  ser- 
vicios y  de  la  misión  que  llevaba.  A  la  pintura  viva  y  animada  que  le  hizo  el 
aventurero  de  los  países  que  había  descubiej'to,  de  las  riquezas  que  encerraban  y 
de  los  trabajos  que  había  sufrido,  correspondió  Carlos  haciéndole  caballero  de 
Santiago  y  nombrándole  gobernador  y  capitán  general  de  doscientas  leguas  de 
costa  en  Nueva  Castilla  (así  se  llamaba  entonces  el  Perú)  con  el  título  de  ade- 
lantado (1529).  Con  esto,  con  algunos  fondos  que  se  le  proporcionaron  y  varios 
parientes  y  compatriotas  que  consintieron  en  seguirle  á  su  peligrosa  expedición, 
Pizarro  se  embarcó  otra  vez  para  América  á  acometer  y  realizar  otra  de  las  pro- 
digiosas conquistas  que  han  hecho  eternamente  memorable  para  España  el  siglo 
XVI  y  el  reinado  de  Carlos  I. 
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CAPITULO  111. 


Carlos  I  llega  á  Genova. — Su  entrada  en  Bolonia. --Paz  general.— Cotonacion  del  emperador.  — Los 
Mediéis  son  restablecidos  en  Florencia. -Los  Turcos  sitian  á  Viena. — Diela  de  Spira.— Piolesta 
de  ios  sectarios  de  Lulero.— Dieta  de  Augsburgo.— Liga  de  Smalkslde.— El  archiduque  Fernando 
es  elegido  rey  de  Romanos.— Solimán  en  Hungría. — El  emperador  se  pone  al  frente  de  un  ejér- 
cito paro  combatirle. — Retirada  del  Turco. -  Expedición  de  Andrés  Dorii». — Entrevista  entre  el 
papa  y  el  emperador  en  Bolonia.— -Entrega  de  los  príncipes  franceses  y  recibo  de  su  rescate.— Pe- 
tición de  los  Aragoneses  al  rey.— Cortes  de  Segovia.— Regreso  de  don  Carlos  á  España, — Cortes 
de  Monzón. — Los  Moriscos.-- Cortes  de  Madrid.— Francisco  1  conspira  contra  la  paz  general. — Su 
entrevista  con  el  papa  en  Marsella. —  Cisma  de  Enrique  VIII  de  Inglaterra.— Muerte  de  Clemen- 
te Vil — Paulo  111. — Famosa  expedición  de  Carlos  I  contra  los  Africanos.— Kliair  Eddyn  Barbaroja, 
—Toma  de  la  Goleta.— Renlicion  de  Túnez.— Entusiasmo  de  la  cristiandad  por  el  emperador.— 
Marcha  este  á  Italia.  -Tratos  de  Francisco  1  con  Turcos  y  hereges— Los  Franceses  en  Saboya.— • 
Muerte  de  Francisco  Sforza.— Pretensiones  de  Fraccisco  I  al  Milanesado. — El  emperador  er.  Roma. 
— Solimne  asamblea. — Nueva  guerra. — Carlos  I  invade  el  reino  de  Francia.-  Su  retirada. — Car- 
los I  vuelve  á  España  —Cortes  de  Monzón.— Cortes  do  Valladolid.— Guerra  deFlandes  y  delPia- 
monte  -  Los  Turcos  en  las  costas  de  Italia  como  aliados  de  Francisco  J.— Tregua  de  Niza.— En- 
trevista de  Carlos  y'Francisco  en  Aguas  Muertas.  — Sublevaciones  de  varios  presidios  imperiales 

*  por  falta  de  (¡agas. — Cortes  de  Toledo.— La  nobleza  es  excluida  definitivamente  de  las  cortes  de 
Castilla  —Muerte  de  la  emperatriz  Isabel.— El  marqués  de  Lombay. — Liga  contra  ios  Turcos. — 
Triunfo  de  Barbaroja  en  Castelnovo.— El  emperador  y  los  protestantes  de  Alemania.— Los  Ana- 
baptistas en  Munster.  -  Bula  convocando  un  concilio  general  para  la  ciudad  de  Mantua.-  Dificul- 
tades que  se  oponen  á  su  reunión. —Liga  católica.— Establécese  ei  protestantismo  en  el  ducado  de 
Sajonia.  -Revolución  de  Gante.— El  emperador  se  dirige  á  sofocarla  pasando  por  Francia.— Últi- 
mos viagas  de  Hernán  Cortés.— Francisco  Pizarro  en  el  Perú,— Su  triunfo  en  Tumbez.-  Cautive- 
rio del  inca  Atahualpa.  -Su  muerte.— Los  Españoles  en  Cuzco.— Fundación  de  Lima. — Levanta- 
miento de  los  Peruanos  contra  los  Españoles.— Almagro  en  Cuzco  y  Pizarro  en  Lima.— Guerra 
civil  entre  los  Españoles.— Suplicio  de  Almagro. 

Desde  el  año  1529  hasta  el  1539. 

Después  de  algunos  dias  de  navegación,  llegó  Garlos  1  á  las  playas  ilalia- 
,nas  y  desembarcó  en  Genova  (12  de  agosto  de  1529),  donde  fué  recibido  como 
el  protector  de  la  república.  Allí  acudieron  embajadores  de  todos  los  estados  de 
Italia  excepto  de  Venecia  y  Florencia  ,  y  los  regios  modales  del  emperador,  su 
agradable  presencia,  su  afabilidad  acabaron  por  conquistarle  el  corazón  de  aquellos 
hombres  á  quienes  habia  ya  sujetado  por  la  fuei-za  de  sus  armas.  Y  mas  todavía 
creció  el  afecto  con  que  todos  le  miraban  al  asegurarles  que  la  paz  entre  los  prin- 
cipes católicos ,  para  poder  dirigir  toda  su  atención  y  todos  sus  esfuerzos  conti'a 
los  Turcos  y  los  hereges,  era  su  mas  ardiente  deseo,  y  así  lo  manifestó  al  famoso 
Antonio  de  Leiva,  que  le  excitaba  á  continuar  la  guerra.  El  duque  Sforza  de 
Milán  halló  para  sus  representaciones  benévola  acogida,  y  también  Venecia,  aban- 
donada por  Francia,  acabó  por  celebrar  la  paz  con  el  afortunado  monarca. 

Adelantóse  este  hacia  Bolonia,  donde  le  esperaban  el  papa  y  los  cardenales* 
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en  su  solemne  entrada  en  aquella  ciudad  hermanó  la  pompa  y  magnificencia  de 
un  emperador  con  la  humildad  de  un  hijo  sumiso  de  la  Iglesia,  y  á  la  cabeza  de 
veinte  mil  hombres,  con  los  cuales  habria  podido  sujetar  á  Italia,  besó  de  hinojos 
el  pié  del  mismo  papa  que  algunos  meses  antes  ei-a  su  prisionero.  Levantóle  Cle- 
mente para  darle  paz  en  el  rostro,  y  los  dos  príncipes  mas  ilustres  de  la  cristian- 
dad ofrecieron  d uiante  muchos  dias  el  hermoso  espectáculo  de  la  sumisión  en  la 
fuerza,  de  la  humildad  en  la  grandeza,  de  la  moderación  y  de  los  pacíficos  sen- 
timientos en  medio  de  tropas  numerosas  y  de  bélico  aparato.  Digno  episodio  de 
aquel  gran  suceso  fué  la  entrevista  de  Carlos  con  el  duque  de  Milán,  de  quien 
tantos  agravios  habia  recibido:  llegado  Sforza  á  Bolonia  en  virtud  de  un  salvo- 
conducto que  le  enviara  el  emperador,  díjole  este  olvidar  las  injurias  pasadas, 
llamóle  con  el  título  de  duque  de  Milán  cuya  investidura  le  dio,  y  concedióle  ade- 
más la  mano  de  la  hija  del  rey  de  Dinamarca  su  sobrina.  Todos  los  estados  de 
Italia  aplaudieron  á  porfía  la  generosidad  del  emperador. 

Celebróse  entonces  entre  los  soberanos  y  embajadores  presentes  en  Bolonia 
el  tratado  de  paz  mas  general  que  haya  mediado  entre  las  naciones  (29  de  di- 
ciembre;, pues  lo  filmaron,  además  de  España  y  de  los  reinos  que  constituían  el 
imperio  de  Carlos  V,  Roma,  Francia,  Inglaterra,  Escocia,  Portugal,  Hungría, 
Bohemia,  Polonia,  Dinamarca,  Venecia,  Genova,  Siena,^  Luca,  Milán,  Ferrara  y 
los  cantones  suizos  en  que  no  habia  penetrado  la  heregía.  Italia,  después  de  tan- 
tos años  de  guerra  y  de  calamidades  públicas  y  privadas,  apuraba  sus  himnos 
laudatorios  en  honor  del  cesar,  que  así  le  devolvia  la  paz  y  el  bienestar. 

A  este  gran  acto  siguió  otro  no  menos  solemne,  como  fué  la  coronación  de 

1330    Carlos  como  rey  de  Lombardía  y  emperador  de  Romanos  (24  de  febrero  de  1530) 

el  mismo  día  de  su  cumpleaños.  Verificóse  la  ceremonia  en  la  ciudad  de  Bolonia 

con  todas  las  solemnidades  de  costumbre  y  con  mayor  pompa  de  la  que  jamás 

se  usara. 

Florencia  era  el  único  estado  italiano  excluido  del  tratado  general  de  paz  en 
cuanto  se  negaba  al  restablecimiento  de  los  Médicis,  estipulado  entre  el  papa  y  el 
emperador  en  el  tratado  de  Barcelona.  Por  esto  y  por  el  auxilio  que  anteriormen- 
te prestara  á  Lautrec,  resolvió  Carlos  su  sumisión  por  las  armas,  y  el  ejército 
imperial,  compuesto  de  veinte  mil  Italianos  y  diez  mil  Españoles  y  Alemanes  al 
mando  de  Filiberto  de  Chalons,  príncipe  de  Orange,  y  del  marqués  del  Vasto, 
penetró  en  el  territorio  de  Florencia  y  puso  sitio  á  la  capital.  Abandonados  los 
Florentinos  por  todos  sus  aliados  y  sin  esperanzas  de  socorro,  defendiéronse  por 
espacio  de  muchos  meses  con  obstinado  denuedo  digno  de  mejor  suerte;  en  una 
batalla  que  en  su  desesperación  empeñaron  murió  de  un  arcabuzazo  el  príncipe 
de  Orange,  y  solo  se  debió  el  triunfo  al  esfuerzo  de  las  tropas  españolas  que 
perdieron  á  muchos  y  buenos  capitanes.  Por  fin  solicitaron  los  sitiados  capitulación 
(agosto  de  1530),  y  otra  de  las  condiciones  á  que  se  sometieron  fué  que  Carlos 
dispondría  la  foi  ma  y  manera  como  en  lo  sucesivo  habia  de  regii-se  aquel  estado. 
En  conformidad  al  t/  atado  de  Barcelona  y  al  objeto  por  que  se  hacia  la  guerra, 
Carlos  abolió  la  forma  republicana  que  se  habia  dado  al  gobierno  de  la  ciudad, 
y  confirió  el  título  de  duque  perpetuo  de  la  misma  á  Alejandro  de  Médicis,  so- 
brino del  pontífice. 

Bien  necesitaba  la  cristiandad  de  la  paz  que  le  habia  dado  Carlos  V.   Sol  i- 
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man,  aliado  de  Juan  Zapoly,  ^vaiwode  do  Transilvania,  que  disputara á  Fernando 
de  Austria  las  coronas  de  Hungría  y  Bohemia  después  de  la  muerte  del  rey  Luis 
en  Mohacz,  iiahia  encerrado  la  ca|)ilal  auslriaca  en  el  círculo  de  un  iiimiiiicrable 
ejército  (selieinl)r(í  de  lo2í).)  l*or  fortuna  j)udieron  |)enelrar  en  ella  muciios 
hombres  animosos  alemanes  y  españoles,  y  al  cabo  de  veinte  días  y  de  veinte 
asaltos,  ¡)roiuinció  Solimán  el  anatema  contra  el  siillan  que  atacare  de  nuevo  la 
ciudad  l'unesla;  retiróse  durante  una  noche  i-omjiicndo  los  |)uenles  y  de^íollando 
á  los  |)risioneros,  y  después  de  cinco  dias  de  marcha  hallábase  dere^íreso  en  Bu- 
da.  Consoló  su  orfíullo  coronando  á  Zapoly,  príncipe  infortunado,  (jue  desde  las 
ventanas  déla  cindadela  de  l'esth  veia  al  propio  tiempo  pasar  cautivos  y  como>il 
rebaño  á  diez  mil  Húngaros  á  quienes  los  Tártaros  de  Solimán  habían  sor|)ren- 
dido  entre  el  alborozo  de  las  fiestas  de  Navidad.  ¿Qué  hacían  los  Alemanes  mien- 
tras que  los  Tui'cos,  i'otas  las  antiguas  vallas,  se  dei-i-amaban  poi-  los  campos  de 
Viena?  Díspnlaban  sobre  la  tiansubslanciacion  y  el  libre  albedrío,  y  los  mas  ilus- 
ti'es  gueiTeros  ocupaban  su  tiempo  en  las  dietas  y  en  consultar  á  doctoj'es. 

La  guerra  con  Fj-ancia ,  los  asuntos  de  Italia  y  la  defensa  de  Viena  de  tal 
modo  habian  absorvido  á  Carlos  y  á  su  hermano  ,  que  nada  habían  empi-endido 
contra  los  luteranos ;  sin  embargo  ,  celebrada  la  paz  de  Cambray,  el  emperadoi", 
que  veía  á  Francia  extenuada  y  abatida,  á  Italia  sojuzgada  y  á  Solimán  i'echaza- 
do,  qiLÍso  juzgar  la  gran  causa  de  la  i-eíorma.  A  este  efecto  salió  de  Bolonia  y  por 
Mantua  se  dirigió  á  Inspi'uck,  encaminándose  con  su  hermano  don  Feí-nando,  que 
había  salido  á  recibirle  ,  á  la  ciudad  de  Augsbui;go  ,  donde  había  de  reunirse  la 
dieta  del  imperio.  ' 

Ya  el  año  anterioi'  había  convocado  una  dieta  provisional  en  Spií'a  á  fin  de 
procedei-  conli-a  la  heregía ,  pero  e!  considerable  terieno  que  esta  había  ganado 
juntamente  con  las  causas  antes  dichas  indujéronle  todavía  á  manifestar  mode- 
ración. Los  príncipes  católicos  presentaron,  pues,  una  proposición  muy  equitati- 
va ,  según  la  cual  los  estados  que  hasta  aquel  momento  habian  observado  el 
edicto  de  Worms,  seguirían  observándolo  en  adelante;  los  demás  se  alendi'ían  á 
las  nuevas  doctrinas  ,  las  que  no  podían  ser  abrogadas  sin  peligro  hasta  la  i-eu- 
nion  del  concilio  general ;  esto  no  obstante  ,  se  prohibiría  predicar  públicamente 
contra  el  sacramento  del  altar  ;  la  misa  no  se  aboliría  ,  y  en  caso  de  que  lo 
fuese  en  público,  no  se  impediría  á  nadie  decii-la  ni  oiría  en  oraloi'io  privado.  Por 
pluralidad  de  votos  fué  adoptada  la  proposición ,  pero  el  elector  de  Sajonia  ,  el 
marqués  de  Brandeburgo,  e!  landgrave  de  Hesse  ,  los  duques  de  Lunebuj'go  y  el 
príncipe  de  Anhalt,  junto  con  los  diputados  de  las  catorce  ciudades  libres  ó  im- 
periales, proteslai'on  contra  este  decreto  declarándolo  injusto  é  impío.  De  ahí  la 
denominación,  que  nada  positivo  significa,  en  que  únicamente  han  podido  convenir 
las  sectas  segregadas  de  la  Iglesia  católica;  de  ahí  el  nombre  de  ProksLanles  con 
que  son  todavía  conocidas. 

Con  extraoi-dinaria  pompa  verificó  el  emperador  su  entrada  en  Augsbui-go(15 
de  junio  de  1530),  y  aun  cuando  negáronse  abiertamente  los  príncipes  reformistas 
¿asistir  á  la  procesión  del  Corpus,  que  se  celebraba  el  siguiente  dia,  ambas  pai-tes 
parecían  animadas  de  un  espíritu  de  moderación  que  hacía  creer  posible  la  concor- 
dia. Pi'onto,  empero,  se  frustraron  estas  esperanzas:  abierta  la  dieta,  presentaron 
los  príncipes  protestantes  una  profesión  defé  redactada  porMelancton,  exjjresiva 
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A.  de  j.  G.  (Je  SUS  creencias  y  de  los  abusos  que  pretendían  remediar  ,  escrito  que,  conocido 
después  con  el  nombre  de  Confesión  de  Auijshunjo^  presentaba  muy  modificados 
los  principios  de  Lulero,  si  bien  se  condenaban  en  él  la  comunión  en  una  especiey 
las  misas  privadas,  el  celibato,  los  votos  monásticos,  la  distinción  de  comidas,  la 
confesión  auricular  y  el  gobierno  eclesiástico  ,  y  se  dejaban  entrever  algunos  de 
los  errores  del  heresiarca  sobre  el  pecado  original,  sobre  la  justificación  por  la  fé 
sola,  sobre  el  libre  albedrío  y  las  buenas  obras,  sobre  el  culto  y  la  invocación  de 
los  santos  y  sobre  la  presencia  de  Jesucristo  en  el  sacramento  de  la  Eucaristía. 
Leído  el  símbolo  públicamente  en  la  dieta  ,  nombráronse  teólogos  para  su  exa- 
men, y  estos  pusieron  en  evidencia  los  errores  que  contenía  y  demostraron  ade- 
más ,  apoyándose  en  los  [mismos  escritos  de  Lutero  ,  que  no  era  aquello  lo  que 
este  había  enseñado.  Muchas  fueron  las  conferencias  que  entre  ambas  partes  se 
celebraron,  pero  no  habiendo  producido  efecto  alguno  los  medios  empleados  para 
convencer  ó  desunir  á  los  protestantes ,  no  quedaba  á  Carlos  mas  arbitrio  que 
hacer  vigoroso  uso  de  su  autoridad  en  defensa  de  la  doctrina  de  la  Iglesia.  El 
nuncio  apostólico  Gampeggio  no  había  cesado  de  excitarle  en  este  sentido  en 
conformidad  á  lo  tratado  en  Bolonia  entre  el  emperador  y  el  pontífice  ,  y  por  fin, 
después  de  muchas  negociaciones  inútiles  dióse  por  la  dieta  un  decreto  (noviem- 
bre de  1530)  señalando  de  plazo  á  los  protestantes  para  reflexionar  lo  que  mejor 
les  con  venia  hasta  15  de  abril  próximo  y  prohibiéndoles  alterar  en  sus  países  el 
culto  de  la  Iglesia  católica,  así  como  imprimir  y  propagar  esci-itos  en  defensa  de  la 
nueva  doctrina;  con  respecto  á  los  abusos Jntroducidos  á  la  Iglesia  se  procuraría 
del  papa  la  convocación  de  un  concilio  general  en  el  término  de  medio  año,  ó  de 
uno  á  lo  mas  tarde.  Poco  después  apareció  otro  decreto  en  que  el  emperador  de- 
claraba positivamente  que  se  consideraba  obligado  en  conciencia  á  defender  la 
antigua  fé  católica,  y  los  príncipes  prometieron  ayudarle  en  su  empresa  con  todo 
su  poder. 

No  por  esto  cejai'on  los  protestantes  en  su  sistema  de  resistencia.  Reunidos 
en  Smalkalde  (diciembre  de  1530),  formaron  una  alianza  defensiva  contra  cual- 
quiera agresión,  uniéndose  para  formar  un  solo  cuerpo  los  estados  reformistas  del 
imperio,  y  desde  luego  determinaron  dirigirse  á  los  reyes  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra en  demanda  de  auxilio.  La  resolución  que  por  aquel  tiempo  manifestó  el 
emperador  de  hacer  elegir  rey  de  Romanos  á  su  hermano  Fernando  ,  deseoso  de 
vincular  en  su  familia  la  dignidad  imperial,  fundándolo  en  varías  causas  plausi- 
bles para  la  grandeza  y  el  bienestar  de  Alemania  ,  proporcionóles  motivo  de  te- 
naz oposición  ,  que  sin  embargo  no  fué  bastante  á  contrarestar  la  invencible  in- 
fluencia del  emperador.  Convocados  los  electores  en  Colonia,  hicieron  caso  omiso 
de  la  ausencia  y  de  la  protesta  de  su  compañero  de  Sajonia,  y  nombraron  por  rey 
de  Romanos  á  Fernando  ,  á  quien  cediera  ya  Carlos  sus  estados  hereditarios  de 
1531  Austria  (enero  de  1531),  siendo  este  coronado  como  tal  pocos  dias  después  en  1* 
ciudad  de  Aquisgran.  Francisco  de  Francia,  que  con  toda  la  envidia  de  un  rival 
miraba  el  poder  y  la  fama  que  alcanzara  Carlos  en  Europa ,  veía  con  gozo  como 
en  el  seno  del  imperio  se  formaban  contra  él  facciones  poderosas;  asi  es  que,  sini 
sostener  abiertamente  á  los  príncipes  protestantes  ,  pues  no  podia  romper  el  tra- 
tado que  él  mismo  solicitara  sin  exponerse  á  perder  la  estimación  de  todos  los 
pueblos  de  Europa,  determinó  fomentar  en  secreto  los  gérmenes  de  discordia  po- 
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líüca  que  podian  pi-oducir  un  inrendio  ííoneral.  El  rey  de  íii^ílaterra  poi-  su  par- 
te, preocupado  con  sus  livianas  ideas ,  contentóse  con  pi'oniesas  vagas  y  con  en- 
viar un  socorro  de  dinero  á  los  aliados  de  Smallíalde. 

Los  Turcos  f)arocieron  ser  otra  vez  los  encargados  de  reconciliar  A  los  Ale- 
manes. Solimán  entró  de  nuevo  en  Hungría  á  la  caheza  de  trecientos  mil  hom- 
bres, y  fluctuando  el  emperador  entre  dos  males,  juzgó  mas  conveniente  suspender 
por  entonces  las  controversias  religiosas  y  aflojar  de  su  pasado  rigor,  que  exponer 
el  imperio  á  ser  presa  de  aquel  formidable  enemigo.  Así  se  ex[)lica  el  convenio 
de  Nuremberg,  celebrado  en  julio  de  1S32  por  el  rey  de  Romanos  con  Iq,s  prín-  ^^^^ 
cipes  protestantes  y  ratificado  después  por  el  emperador  en  Ratísbona.  Estable- 
cíase en  él  una  paz  general  para  todos  los  que  hubiesen  reconocido  la  confesión 
de  Augsbui'go,  y  decíase  que  nadie  que  en  este  caso  se  encontrase  pudiese  ser 
condenado  ni  acriminado  por  sus  creencias  en  materias  i'eligiosas  hasta  la  reunión 
del  concilio  ó  de  una  asamblea  general  de  los  estados  del  imperio. 

Espafia,  Italia,  Flandes  y  Alemania  resonaron  entonces  con  el  estruendo  de- 
bélicos  preparativos.  Muchos  nobles  y  vetei'anos  marcharon  de  este  país  á  en- 
grosar las  tropa;?  del  emperador,  que  había  anunciado  su  propósito  de  acaudi- 
llarlas en  persona  para  salir  á  la  defensa  de  la  cristiandad  amenazada.  A  veinte 
y  dos  mil  hombi-es  llegaron  las  fuerzas  españolas  y  napolitanas  que  á  las  ói-de- 
nes  del  marqués  del  Vasto  se  dirigieron  á  Alemania,  y  unidas  todas  con  las  de 
Austria,  Hungría  y  Bohemia,  hallóse  Carlos  á  la  cabeza  de  un  lucido  ejército  de 
noventa  mil  infantes  y  treinta  mil  ginetes,  muchos  de  ellos  cubiertos  de  hierro, 
sin  contar  las  tropas  irregulares,  criados  y  mochileros,  formando  así  la  hueste  mas 
europea  que  se  hubiese  visto  desde  el  tiempo  de  las  cruzadas.  Solimán,  que  otra 
vez  sé  había  adelantado  hasta  Viena,no  esperó  las  falanges  del  emperador  cristia- 
no, y  renunciando  á  su  empresa,  emprendió  su  retirada  á  Constantinopla  á  fines 
del  otoño,  no  sin  que  su  caballería  ligera  fuese  envuelta  y  acuchillada  por  la  van- 
guardia de  Carlos.  Aquella  era  la  vez  primera  que  capitaneaba  el  emperador  sus 
ejércitos,  y  sus  acertadas  operaciones,  la  fuga  que  ante  él  emprendió  el  guerrero 
que  hacia  temblar  á  la  Europa  cristiana  añadieron  á  su  fama  tan  grande  ya  in- 
marcesible gloria. 

Entre  tanto  el  genovés  Andrés  Doria,  cumpliendo  las  órdenes  del  emperador, 
que  deseaba  entretener  las  fuerzas  navales  del  Turco,  juntó  cuarenta  y  cuati-o  ga- 
leras, en  cuyo  número  se  contaban  las  del  pontífice  y  las  de  Malta,  y  con  ellas 
navegó  al  Archipiélago.  A  su  vista  huyeron  los  navios  turcos,  y  los  aliados  pu- 
dieron apoderarse  de  Coron,  ciudad  de  la  Morea,  de  Patras  y  de  los  castillos  que 
dominan  el  golfo  de  Lepante,  y  después  de  dejar  en  varios  puntos  presidios  es- 
pañoles, é  infundir  por  aquellos  mares  el  terror  de  sus  armas,  Doria  y  sus  gale- 
ras regresaron  felizmente  á  Italia. 

Anhelaba  Carlos  volver  á  España  para  rehacer  su  exhausto  tesoro,  y  á  su 
regreso  pasó  por  Italia  y  conferenció  en  Bolonia  con  el  papa  Clemente  VII.  No^ 
reinaba  ya  entre  ellos  el  acuerdo  y  la  amistad  de  otro  tiempo;  los  sucesos  acae- 
cidos en  Alemania,  el  edicto  de  tolerancia  que  Carlos  habia  promulgado,  sus  ins- 
tancias para  la  reunión  del  concilio,  todo  disgustaba  al  pontífice,  que  tampoco 
veia  sin  inquietud  la  dominadora  influencia  de  las  armas  españoles  en  Italia,  ni 
habia  podido  olvidar  la  sentencia  en  que  adjudicara  Carlos  al  duque  de  Ferra- 
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A.de  j.  c,  i«a  varios  territorios  poseiclos  por  la  Iglesia.  Para  desvanecer  estos  temores  po- 
líticos, ya  que  de  los  religiosos  no  podia  librar  á  Clemente,  propúsole  el  empera- 
dor que  licenciarla  parte  de  sus  tropas,  distribuyendo  las  demás  enti-e  Sicilia  y 
España,  con  tal  que  para  el  afianzamiento  del  sosiego  de  Italia  se  formase  una 
liga  defensiva  entre  todos  los  príncipes  italianos,  quienes  habrían  de  levantar  un 
ejército,  mantenerlo  y  conferir  su  mando  á  don  Antonio  de  Leiva  al  primer  aso- 
mo ó  peligro  de  invasión.  Todos,  excepto  los  Venecianos ,  consintieron  en  firmar 
«533  la  alianza  (2 i  de  febrero  de  1533),  y  dejando  á  Clemente  y  á  los  reformistas  de- 
liberando acerca  del  lugar  en  que  habría  de  celebrarse  el  concilio,  de  los  libros 
que  habrían  de  servir  en  él  como  regia  de  fé  y  de  otros  varios  puntos  prelimina- 
res, Carlos,  después  de  visitar  el  campo  de  batalla  de  Pavía,  se  dispuso  á  embar- 
carse en  las  galeras  de  Doria  para  volver  á  sus  reinos  de  España. 

Pocos  sucesos  dignos  de  mención  habían  acaecido  durante  este  tiempo  en 
nuestra  Península,  y  los  historiadores  se  limitan  á  decirnos  que  se  hallaban  las 
cosas  en  tranquilidad.  Fué  sin  embargo  uno  de  aquellos  la  entrega  en  virtud  del 
tratado  de  Cambray  de  los  dos  príncipes  franceses,  hijos  de  Francisco  I,  que  se 
hallaban  en  rehenes  en  el  castillo  de  Pedraza  de  la  Sierra,  en  la  provincia  de  Se- 
govia.  Para  el  1.°  de  marzo  de  1530  había  ofrecido  el  rey  de  Francia  enti'egar 
por  su  rescate  dos  millones  de  escudos  del  sol  ,  pero  como  no  tuvo  reunida  esta 
suma  en  ei  tiempo  prefijado  ,  húbose  de  aplazar  la  entrega  de  los  principes  has- 
ta 1.*  de  junio  de  1530,  en  que  por  fin  se  hizo  el  deseado  cange  con  infinitos  re- 
quisitos y  precauciones,  tanto  que  para  ello  se  redactó  un  cej-emonial  en  toda  for- 
ma, volviendo  á  su  patria  el  delfín  y  el  duque  de  Orleans  y  entrando  en  España 
por  Fuenterrabia  los  dos  millones  prometidos.  Doña  Leonor,  esposa  de  Francis- 
co, marchó  también  á  reunirse  con  el  rey  de  Francia. 

Conocíase  bien  en  aquel  tiempo  que  España,  ausente  su  cabeza  y  como  per- 
dida, por  decirlo  así,  en  las  vastas  empresas  del  emperador,  tenia  en  otra  parte  su 
vida  política;  especialmente  en  Casulla,  cuya  existencia  interior  tan  aunada  esta- 
ba con  la  del  monarca,  experimentábase  este  hecho,  y  sin  duda  que  así  lo  consi- 
deraba el  consejo  cuando  en  1531  rogaba  á  Carlos  que  volviera  cuanto  antes  á 
España  por  ser  estos  reinos  su  casa  principal  y  la  silla  mas  segura,  más  cierta  y 
mas  preeminente,  desde  los  cuales,  mejor  que  de  otras  partes  del  mundo,  podia 
emprender  y  acabar  sus  santos  intentos.  Los  reinos  de  Aragón,  por  el  contrario, 
que  se  regían  todavía  por  las  mismas  instituciones  que  en  la  pasada  edad,  cuya 
constitución  se  mantenía  encarnada  en  sus  naturales,  si  bien  por  el  sesgo  que  to- 
maban las  cosas  podia  preverse  su  ruina  mas  tarde  ó  mas  temprano,  mostraban 
aun  actividad  y  vida  ,  y  con  incesantes  diputaciones  al  emperador  á  Italia  ,  á 
Alemania  ó  á  Hungría  reclamaban  de  él  lo  que  á  estos  países  convenia.  En  una  de 
estas  peticiones ,  de  la  que  hace  mérito  Lafuente ,  solicitóse  de  Carlos  (  enero  de 
1532j  por  medio  de  su  secretario  don  Hugo  de  ürries  ,  señor  de  Ayerbe  ,  entre 
otras  cosas,  que  tuviera  siempre  en  su  consejo  á  Aragoneses  versados  en  los  fueros 
de  Aragón  para  que  no  despachase  letras  desaforadas,  conforme  á  los  privilegios 
de  don  Jaime  II  y  de  don  Pedro  IV;  que  no  se  proveyese  en  persona  extrangera  la 
lugartenencia  general  del  reino;  que  el  cardenal  Campeggio,  nombrado  para  el 
obispado  de  Huesca,  fuese  promovido  á  otra  parte  por  su  calidad  de  extraugero; 
que  no  se  quebrantase  el  especíalísimo  privilegio  de  la  manifestación,  etc. 
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Aquel  mismo  año  (1532)  celebráronse  corles  castellanas  en  Segovia  bajo  la 
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presidencia  de  la  empei-alriz  Isabel,  que  liabia  quedado  por  regente  y  gobeina- 
dora  de  estos  reinos.  Ciento  diez  y  nueve  peticiones  hicicronse  en  ellas  sobre 
puntos  de  régimen  intei-ior,  |)erü  todas  quedaron  momentáneamente  sin  contes- 
tación á  causa  de  la  ausencia  del  monarca,  que  por  fin  llegó  á  Hai-ce!ona  en  abril 
de  1533,  siendo  recibido  por  la  ciudad  con  públicos  festejos,  á  los  que  asistieron 
la  emperatriz  )  toda  la  corte. 

Desde  Genova  habia  expedido  Carlos  cartas  convocatorias  para  celebrar  cor- 
les generales  en  Monzón  á  Catalanes,  Aragoneses  y  Valencianos;  i-eunicronse 
estas  en  15  de  mayo,  y  en  un  discui'so  explicando  sus  empresas  de  Italia  y  Ale- 
mania, pidió  el  emperador  un  subsidio  con  ui-gencia,  ofreciendo  por  su  parle 
provecí-  á  la  buena  administi-acion  de  los  tres  i-einos.  Los  estamentos,  después  de 
varias  provisiones  en  materias  civiles  y  criminales,  que  fueron  todas  api-obadas 
por  el  rey,  concediei'on  á  este  un  servicio  de  doscientos  mil  escudos  de  á  diez 
reales  de  plata,  pagaderos  en  tres  años,  en  la  forma  y  en  los  plazos  que  se  expre- 
saban en  el  acuerdo. 

Acompañaban  al  empej-ador  á  su  salida  de  Monzón  la  emperatriz  su  esposa, 
el  principe  don  Felipe  y  la  infanta  doña  María,  sus  hijos,  la  reina  doña  Germana 
de  Foix  con  su  esposo  el  duque  de  Calabria  ,  el  príncipe  del  Piamonle  Filiberlo 
de  Saboya,  doña  Beatriz,  hija  del  rey  de  Portugal,  y  numeroso  séquito  de  prela- 
dos y  caballeros.  Llegada  la  corle  á  Zaragoza  (enero  de  1534),  ocupóse  en  lo  que  '534 
podia  considerarse  entonces  como  la  cuestión  interior  mas  grave  en  estos  i'einos 
suscitada,  esto  es  la  délos  Moriscos,  que  ,  sin  haber  renunciado  á  su  odio  contra 
los  ci'islianos  á  pesar  de  su  aparente  conversión,  alimentaban  esperanzas  de 
próxima  libei'tad,  fundados  en  los  triunfos  que  alcanzaban  los  Turcos  en  Oj'iente  y 
en  el  litoral  africano;  mas  de  una  vez  se  habían  interceptado  pliegos  en  ái-abe  di- 
rigidos á  los  sultanes  de  Constantinopla  y  á  los  soberanos  de  Fez  y  de  Marruecos, 
y  esto,  además  de  mantener  vivo  contra  ellos  el  encono  popular,  era  un  peligro 
constante  para  el  reino  en  las  circunstancias  enq.ue  se  hallaba  entonces  Europa  y 
especialmente  España ,  tanto  que  se  cuenta  que  estando  prisionero  Francisco  I  en 
Madrid,  había  dicho  á  Carlos  1  que  ásu  ver  no  se  solidaria  nunca  en  estos  reinos 
la  tranquilidad  hasta  la  expulsión  de  aquellos  internos  enemigos.  Varias  veces  los 
pontífices  habían  hecho  oír  en  su  favor  un  evangélico  lenguaje ,  diciendo  que 
la  ignorancia  de  aquellos  desgraciados  era  la  principal  causa  de  sus  faltas  y 
errores,  y  que  para  hacer  su  conversión  sincera  debía  procurarse  ante  todo  ilumi- 
nar sus  entendimientos  con  la  luz  de  la  sana  doctrina;  pero  Carlos,  siguiendo  el 
ejemplo  de  sus  predecesores  y  la  opinión  de  sus  pueblos,  y  mas  convencido  y  te- 
meroso del  peligro  que  los  papas,  colocados  á  mucha  distancia  y  sin  conocimien- 
to detallado  déla  verdadera  situación  de  las  cosas ,  adoptó  ,  como  sabemos ,  un 
sistema  de  rigor,  de  que  tampoco  se  apartó  en  el  caso  presente.  Mandó  al  inqui- 
sidor que  envíase  personas  de  virtud  y  docti'ína  á  predicar  á  los  Moriscos  de  Ara- 
gón ,  Cataluña  y  Valencia ,  quienes ,  si  de  corazón  no  abrazaban  la  ley  cristiana 
dentro  de  determinado  plazo  ,  habían  de  ser  expulsados  del  reino  ó  reducidos  á 
servidumbre.  A  consecuencia  de  esto  erigiéronse  gran  número  de  iglesias  parro- 
quiales en  los  lugares  ocupados  por  los  Moriscos. 

Congregadas  en  Madrid  las  cortes  de  Castilla  luego  que  el  emperador  hubo 
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llegado  á  aquella  villa,  concediéronle  un  nuevo  subsidio,  y  él  por  su  parte  con- 
testó satisfactoj'iamente  á  casi  todas  las  peticiones  que  en  las  de  Segovia  se  ha- 
blan formulado.  Merecen  entre  ellas  especial  mención  la  que  reclamaba  que  se 
hiciera  una  recopilación  de  las  leyes,  oi'denanzas  y  pragmáticas  del  reino;  la  que 
reconocía  la  necesidad  de  un  sistema  uniforme  en  Castilla  de  pesos  y  medidas, 
especialmente  para  los  primei'os  artículos  de  consumo;  la  que  se  encaminaba  á 
impedir  la  gran  acumulación  de  bienes  en  la  Iglesia;  la  que  tendia  á  limitar  el 
número  de  doctores  y  licenciados  de  universidades,  por  los  perjuicios  que  sus 
exenciones  causaban  á  los  pecheros;  la  referente  á  mendigos  y  á  gitanos,  á  las 
que  seguían  otras  muchas  sobre  suslanciacion  de  procesos,  sentencias  y  apela- 
ciones, y  sobre  materias  de  hacienda,  agricultura,  industria  y  comercio. 

Dicho  hemos  las  maquinaciones  de  Francisco  I  en  Alemania  para  suscitar 
obstáculos  á  su  aníogonista,  resuelto,  luego  que  sus  fuerzas  se  lo  permitieren,  á 
aprovechar  la  primera  ocasión  que  se  le  presentase  de  romper  el  tratada  de  Cam- 
bray,  contra  el  cual,  siguiendo  su  singular  y  poco  caballeroso  sistema,  habia 
protestado  también  en  secreto  al  tiempo  que  su  ratificación  se  i-egistraba  en  el 
parlamento  de  París.  Sus  principales  esfuerzos  se  dirigían  á  al terai- el  buen  acuer- 
do que  parecía  existir  entre  Carlos  y  Clemente,  aprovechando  los  motivos  de 
descontento  que  en  el  papa  germinaban  y  levantando  nuevos  escollos  á  la  reu- 
nión del  concilio  á  fin  de  disgustar  mas  al  emperador.  Para  balagar  al  pontífice, 
tan  deseoso  de  la  elevación  de  su  familia,  propúsole  casar  á  su  segundo  hijo  En- 
rique, duque  de  Orleans,  con  Catalina,  hija  de  Lorenzo  de  Médicis,  primo  de 
Clemente;  pero  este,  aunque  muy  gozoso  con  la  inesperada  propuesta  y  adicto 
ya  de  corazón  al  Francés,  procuraba  templarle  en  sus  planes  sobre  el  Milanesa- 
do,  manifestándole  lo  mucho  que  se  habia  conseguido  sacando  amistosamente  á 
los  Españoles  d'e  los  estados  de  Italia,  y  diciéndole  que  mientras  se  proporciona- 
ba ocasión  de  llevar  adelante  sus  proyectos,  era  preciso  proceder  con  el  mayor 
disimulo,  para  que  no  se  perdiese  todo  por  una  intempestiva  diligencia.  De  este 
modo  el  pontífice,  dice  un  bisíoj-iador,  temiendo  al  uno  y  ganando  al  otro,  se  ase- 
guraba por  ambas  partes  y  suplía  con  el  arte  la  falta  de  fuerzas  (1).  En  un  prin- 
cipio no  creía  el  emperador  que  pudiese  llevarse  á  cabo  el  tratado  enlace  entre 
el  hijo  de  la  casa  real  de  Francia  y  la  descendiente  de  unos  mercaderes  de  Flo- 
rencia, pero  sacóle  de  su  error  el  viage  que  emprendió  el  pontífice  para  visitar  á 
Francisco  en  sus  propios  estados,  á  pesar  de  sus  repetidas  gestiones.  Clemente 
y  el  rey  de  Francia  se  avistaron  en  Marsella  con  extraordinaria  pompa  (1o34),  y 
después -de  darse  por  una  y  otra  parte  las  mas  altas  pruebas  de  confianza,  ajus- 
tóse definitivamente  el  matrimonio  de  Enrique  y  Catalina,  cediendo  Francisco  á 
aquel  todos  sus  derechos  con  respecto  á  llalla,  y  dando  Clemente  á  su  sobrina 
una  dote  de  cien  mil  escudos  y  la  investidura  de  varios  territorios  de  la  Penín- 
sula. Todo  ello,  empero,  se  hizo  con  mucho  sigilo  evitando  cuidadosamente  que 
el  emperadoi-  trasluciese  cosa  alguna. 

Sin  embargo,  Carlos  vio  con  recelo  aquella  amistad  y  aquellos  tratos,  y  pro- 
curó asegurarse  de  Italia  para  que  no  le  acometiesen  descuidado.  En  primer  lu- 
gar atrajo  á  sí  al  duque  de  Urbino  restituyéndole  la  ciudad  de  Sora,  á  fin  de  que 
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en  caso  de  hacor  la  ^'uena  al  ponlííice  le  auxiliara  osle  prin('i|)e,  onemi^^ode  los 
Médicis,  y  jmr  olra  pai'le  dio  urden  á  sus  tropas  de  i\á|)oles  de  amenazar  lalron- 
lera  de  los  estados  de  la  l^desia.  (jénova,  el  duque  de  Feriara  y  el  de  Mantua 
estaban  por  él,  y  ase;íui-ado  con  las  fuerzas  de  tantos  prínci|)es,  nadie  podia  al- 
zai'se  en  Italia  sin  nianilicslo  pe'ii^M'o  de  su  ruina.  De  esta  su(!rl(í  descansando  las 
armas,  dice  el  historiador  antes  citado,  peleaban  con  sus  discursos  \  se  hurlaban 
recíprocamente  de  unos  artilicios  con  otros.  Finalmente,  para  desvanecer  el  em- 
perador la  sospecha  de  (pie  desea!)a  a|)oderarse  de  Milán,  aceleró  las  bodas  de  su 
sobrina  Cristina,  <|ue  liabia  prometido  á  Sl'orza,  para  que  los  hijos  que  de  ella 
tuviere  sucediesen  en  el  Milanesado.  (|ue  era  la  causa  de  lodos  los  males. 

Sucedió  enlonces  el  í'unesto  cisma  de  la  iglesia  de  lufílalei-ra,  ocasionado  en 
un  principio  por  el  motivo  mas  innoble  y  mezquino  que  imaginarse  puede,  por 
la  desatentada  pasión  del  rey  á  su  manceba,  la  lamosa  Ana  tíolena.  Al  cabo  de 
veinte  años  de  matrimonio  habíase  acordado  Enrique  de  que  la  j'eina  habia  sido 
dui'ante  algunos  meses  esposa  de  su  hei'mano,  y,  como  ya  sabemos,  iiabia  soli- 
citado del  ponlííice  la  bula  de  divorcio.  Nególa  Roma,  como  era  natural,  si  bien 
procurando  con  dilaciones  aquietai*  al  monarca  inglés,  que  poj'  lin  acudió  á  otro 
lri])unal  para  alcanzai*  la  venia  con  lanío  ardor  deseada.  Tomás  Crammer,  arzo- 
t)¡spo  de  Cantoi-bery,  por  sentencia  fundada  en  la  autoridad  de  uni\ersidades  y 
doctoi'es,  descendió  hasta  ser  instrumento  de  los  capi'ichos  amoi'osos  de  su  sobe- 
rano y  anuló  el  mali-imonio  de  Eniique  con  Catalina  de  Aragón,  declaró  ile- 
gítima la  hija  que  del  mismo  habia  nacido  y  reconoció  á  Ana  JJolena  per  i-eina 
de  Inglaterra.  Ante  tan  grave  escándalo  el  ponlííice,  excitado  por  Carlos  y  Feí- 
nando  á  quienes  irritaba  el  ultj-age  hecho  á  su  lia,  si  de  excitación  necesita  en 
estos  casos  el  jefe  de  la  Iglesia  católica,  anuló  la  sentencia  dada  por  el  arzobispo 
de  Cantorbei-y  y  excomulgó  á  Enrique  y  á  Ana  Bolena  si  no  se  separaban  dentro 
de  un  plazo  señalado.  Ni  uno  ni  oti'O  acataron  esta  disposición,  y  en  23  de  mar- 
zo de  1S34,  de  regreso  el  papa  en  Roma  después  de  su  viage  á  Marsella,  pro- 
nunció en  pleno  consistorio  sentencia  definitiva  declarando  válido  y  legítimo  el 
matrimonio  de  Eni-ique  VIÍI  de  Inglaterra  con  Catalina  de  Aragón,  condenando 
el  divorció,  anulando  el  matrimonio  con  Ana  Bolena  y  mandando  á  aquel  bajo 
pena  de  excomunión  que  se  uniera  otra  vez  á  su  legítima  esposa.  Enrique  con- 
testó á  ello  haciendo  que  el  clero  de  su  reino  le  reconociese  por  protector  y  jefe 
supj-emo  de  la  iglesia  de  Inglaterra,  sancionando  esta  declaración,  pasada  en  bilí 
en  ambas  cámaras,  y  prohibiendo  toda  apelación  á  Roma  (30  de  marzo).  Decla- 
]-ó  además  suspendidos  todos  los  poderes  eclesiásticos ,  y  los  obispos  dentro  el 
término  de  un  mes  habían  de  presentar  petición  para  recobrar  el  ejercicio  de  su 
autoridad;  los  monasterios  fueron  suprimidos,  y  sus  bienes,  equivalentes  á  mu- 
chos millones,  declarados  propiedad  de  la  corona,  empleándolos  el  rey  en  locas 
prodigalidades.  No  se  hizo  esta  revolución  sin  muchas  é  ilustres  víctimas,  y  en 
todas  las  ciudades  de  Inglateira  perecieron  en  la  horca  centenares  de  personas 
que  no  podían  conformarse  á  variar  su  fé  con  la  veleidad  de  su  tirano.  Los  ha- 
bitantes de  cinco  condados  del  norte  lomaron  las  armas  y  marcharon  contra  Lon- 
dres, pero  el  rey  entró  en  negociaciones  con  ellos,  hízoles  no  pocas  promesas,  y 
al  verlos  olra  vez  sumisos  se  cebó  furiosamente  en  su  sangre.  Los  protestantes 
de  Inglaterra  creyeron  poder  establecer  su  culto  á  favor  de  esta  revolución, 
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pero  se  engañaron.  Enrique  con  lastimosa  ceguedad  empeiíóse  en  desconocer  la 
autoridad  del  papa  y  en  conservar  el  título  del  defensor  de  la  fe  que  le  valiera 
su  libro  contra  Lulero;  por  su  bilí  de  los  seis  artículos  declaró  subsistente  la 
doctrina  antigua,  y  con  igual  rigor  persiguió  á  católicos  y  á  protestantes :  los 
primeros  eran  ahorcados  como  traidores  por  negar  la  sujiremacia^  y  ios  segundos 
quemados  como  hereges. 

Estos  infaustos  sucesos  parecieron  acabar  con  la  vida  de  Clemente,  que  mu- 
rió en  25  de  setiembre  de  aquel  mismo  año.  Reunido  el  cónclave,  fué  ensalzado 
al  trono  pontificio  Alejando  Farnesio,  deán  del  sacro  colegio,  quien  tomó  el 
nombre  de  Paulo  líl.  El  pueblo  romano  y  la  cristiandad  entera  recibieron  con 
gozo  su  elección,  esperando  mucho  en  aquella  época  de  turbulenta  crisis  de  las 
raras  dotes  del  nuevo  pontífice,  que  aplicándose  desde  luego  á  apaciguar  los  áni- 
mos de  los  príncipes  cristianos,  excitólos  á  dirigir  todas  sus  fuerzas  contra  ios 
Turcos  sus  comunes  enemigos. 

En  efecto,  mientras  la  cristiandad  gozaba  de  algún  reposo  merced  al  trata- 
do de  Cambray,  un  azote  hasta  entonces  ignorado  despoblaba  las  playas  de  Es- 
paña y  de  Italia.  Los  Berberiscos  empezaron  á  hacer  el  tráfico  de  blancos^  y  al 
tiempo  que  los  Turcos  convertían  á  Hungría  en  un  desierto  ,  ios  secundaban 
aquellos  en  las  regiones  del  mediodía  en  su  obra  devastadora.  Los  caballeros  de 
Malta  eran  harto  débiles  para  limpiar  el  Mediterráneo  de  los  innumerables  buques 
con  que  lo  cubría  el  corsario  Barbaroja,  rey  de  Argel,  virey  de  Túnez  y  almi- 
rante de  Solimán;  los  presidios  españoles,  establecidos  por  Doria  én  el  Archipié- 
lago, habían  debido  ser  desamparados,  y  Carlos,  que  comprendía  el  inminente 
peligro  que  á  España  y  á  Europa  hubiera  amenazado  á  establecerse  sólidamente 
en  África  el  temible  poder  de  Consíantinopla,  resolvió  atacar  á  aquel  pirata  en 
su  mismo  país  y  calmar  así  el  espanto  que  embargaba  á  las  naciones  cristianas. 
Algunas  explicaciones  previas  son  necesarias  para  la  inteligencia  de  los  sucesos 
que  vamos  á  referir. 

Horuc  y  Khaír  Eddyn,  hijos  ambos  de  un  alfarero  de  la  isla  deLesbos,  dié- 
rónse  á  piratear  y  á  correr  los  mares  llevados  por  su  inquieta  y  animosa  índo- 
le (15 13),  y  con  tanta  destreza  y  buena  suerte  ejercieron  desde  un  principio  su 
infame  oficio,  que  lograron  reunir  una  armada  de  doce  galeras  y  otros  varios 
buques  de  menor  porte,  extendiendo  el  terror  de  sus  nombres  desde  los  Darda- 
nelos  hasta  el  estrecho  de  Gibraltar.  Su  ambición  crecía  á  medida  que  aumenta- 
ban su  poder  y  sus  riquezas,  y  no  tardó  en  presentárseles  ocasión  oportuna  para 
satisfacerla.  Eutemí,  rey  de  Argel,  que  varias  veces  había  intentado  apoderarse 
de  un  fuerte  edificado  cerca  de  su  capital  por  los  Españoles  de  Oran,  imploró  in- 
cautamente el  auxilio  de  Horuc  y  Khaír  Eddyn,  reputados  invencibles  entre  los 
Africanos.  Acudieron  á  su  llamamiento  los  piratas,  pero  luego  que  llegados  á  la 
ciudad  vieron  que  las  tropas  ligeras  argelinas  eran  muy  inferiores  á  sus  aguer- 
ridos veteranos,  Horuc  asesinó  al  monarca  que  había  invocado  su  auxilio  y  se 
proclamó  rey  de  Argel.  Generoso  con  los  partidarios  de  su  usurpación  y  cruel  en 
extremo  con  aquellos  que  le  infundían  recelos,  pudo  conservar  la  corona  y 
aun  enriquecerla  con  los  estados  de  su  vecino  el  rey  de  Telencen,  á  quien  ven- 
ció en  una  batalla.  Estos  sucesos  hicieron  que  Carlos  en  los  primeros  años  de  su 
reinado  enviase  tropas  al  marqués  de  Gomares,  gobernador  de  Oran,  para  opo- 
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nersií  al  atrevido  pirata,  (|iiion.  (Ifirrolado  en  varios  ennienlros  por  los  .^oklados 
espaflolos,  á  los  que  so  liahia  unido  ol  destronado  rey  do  Tolonoon.  acahó  por 
sucumhir  |)oleando  al  in[('nl;ii-  CNadirso  de  aípiolla  ciudad.  Kliaii-  Kdd\  n.  conoci- 
do por  Barliaroja,  se  sentó  en  el  trono  de  Ar^^el,  y  lil)re  de  la  hostilidad  de  lo.s 
Españoles,  ocupados  en  oirás  empresas,  consaírróse  con  írran  fn'udencia  y  acierto 
á  consolidar  su  jHxIer  y  á  dilalar  sus  con(|uislas  [)or  el  conliiiciilc  airicaiio. 

IV)reste  tiempo  ardia  en  í?uerras  civiles  el  reino  de  Túnez.  Muley  lla.ssan, 
príncipe  dchil  y  cruel,  hnhia  subido  al  Irono  asesinaníío  á  casi  lodos  sus  herma- 
nos, y  desconlenlo  el  puehlo  de  su  gobierno,  lijó  los  ojos  en  Al  Ituscliid  ,  uno  de 
los  hijos  del  j-ey  difunto  que  habia  podido  librarse  del  furor  del  sohei-ano.  Ueíu- 
íiiado  esic  en  Ar^^el  imploi'ó  la  j)roleccion  de  Barbaroja,  y  el  pirata,  (|ue  conoció 
al  nionuMilo  los  beneíicios  (jue  de  ello  podia  i'cporlar,  proinelióle  toda  clase  de 
auxilios  en  su  nombre  y  en  el  del  tui'co  Solimán.  En  efecto,  i-ecefóso  el  rey  de 
Argel  (le  la  fidelidad  de  los  Ai'abes  y  Moros  y  temeroso  de  ati'aei*  sobre  si  algún 
dia  las  armas  de  los  cristianos,  habia  detej-minado  j)oner  sus  estados  bajo  !a  pro- 
tección del  sultán,  paralo  que  tenia  resuelto  emprendej-  un  viageá  Constantino- 
pla,  donde  hizo  que  le  apompafiai-a  el  tunecino  Al  Raschid.  Con  cuarenta  velas 
llegó  el  pirata  á  Conslanlinopla;  el  sultán  y  su  coi-te  le  i-ecibiei'on  con  muesti'as 
de  grande  afecto,  y  creyendo  aquel  que  ninguno  como  Uarbaroja  podria  conlrares- 
tar  á  Andrés  Doj-ia,  nombi'óle  su  gran  almirante,  le  coníií)  sus  galei-as,  (ornó  ba- 
jo su  amparo  sus  estados,  y  aprobó  su  plan  de  apodei'arse  de  Túnez,  (jian  con- 
tento sentia  Al  Raschid  al  vei-  las  naves  que  se  reunían  en  el  puerto,  considerán- 
dolas destinadas  á  conquistar  su  corona,  pero  en  el  momento  de  embarcai-se  fué 
preso  poi-  orden  del  sultán  y  desde  aquel  momento  nada  mas  se  supo  de  él. 

La  ai'mada  de  Barbaroja,  compuesta  de  doscientos  cincuenta  bajeles  con 
genízai'os  y  soldados  turcos,  corrió  y  devastó  las  costas  de  Italia  y  se  pi-esentó 
delante  de  Túnez,  proclamando  su  jefe  que  en  ella  ilia  el  pretendiente  Al  Ras- 
chid. Los  moradores  levantáronse  al  momento  contra  Muley  Hassan,  mientras 
los  Turcos  se  apoderaban  del  fuerte  de  la  Goleta  que  dominaba  la  bahía,  y  fugi- 
tivo el  rey,  abriéronse  á  Barbai-oja  las  puertas  de  la  ciudad.  Al  conocer  el  enga- 
ño los  Tunecinos  volvieron  sus  armas  contra  los  Turcos,  pero  an-ollados  y  cen- 
cidos hubiei'on  de  someterse  y  de  reconocer  á  Solimán  por  su  sobei'ano  y  por  su 
virey  á  Barbaroja  (agosto  de  1533).  Dueño  este  de  tan  vastos  dominios,  no  daba 
descanso  á  los  infelices  moradores  de  las  costas  españoles  é  italianas;  amenazaba 
sin  cesar  á  Sicilia  y  al  reino  de  Ñapóles,  y  como  hemos  dicho,  la  cristiandad  en- 
tera veia  amedrentada  que  el  podei-  otomano,  formidable  ya  en  Oj-ienle,  se  ati-e- 
Yia  ya  á  tanto  en  las  regiones  meridionales.  Los  estados  todos  tenían  fijos  los  ojos 
en  el  emperador  para  que  los  libertara  de  opresión  tan  odiosa  y  tan  nueva,  y  á 
él  también  acudió  el  destronado  Muley  Hassan  en  demanda  de  socojto.  Carlos, 
siguiendo  la  senda  que  tan  gloriosamente  le  ti-azaran  sus  predecesoi-es,  resolvió, 
como  hemos  dicho,  llevar  á  Afj-ica  sus  gloriosas  armas. 

Para  aquella  ai'i-iesgada  empresa  reunió  todas  las  fuerzas  de  sus  estados,  y 
exhortó  á  los  otros  príncipes  por  medio  de  sus  embajadores  á  que  se  unieran  con 
él.  Andrés  Doria  recibió  el  encargo  de  disponer  el  tiempo,  el  orden  y  el  lugar  en 
que  cada  cosa  habia  de  estar  aparejada ,  y  en  todos  los  puertos  de  España  ,  en 
Ñapóles,  en  Sicilia  y  en  Cerdefía,  en  los  Países  Bajos,  en  el  Milanesado,  api-está- 
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banse  naves  y  se  reunían  tropas.  El  papa,  además  de  armar  á  su  costa  doce  ga- 
leras al  mando  de  Virginio  Ursino,  concedió  al  emperador  y  á  Francisco  I  eldiez- 
mio  de  las  rentas  eclesiásticas  para  emplearlo  en  la  empresa;  pero  el  de  Francia, 
no  solo  no  tomó  parte  en  la  guerra  negándose  á  las  excitaciones  del  papa  y  del 
empei'ador,  sino  que  dio  a\dso  de  lo  que  se  preparaba  al  sultán  y  á  Barbaroja, 
facilitándoles  hacer  grandes  preparativos  para  la  resistencia.  Malta  envió  tam- 
bién sus  galeras  y  sus  esforzados  caballeros;  Portugal  aprontó  veinte  carabelas 
á  las  órdenes  de  Antonio  de  Saldaña  con  el  infante  D.  Luis  y  la  flor  de  su  no- 
-1535  bleza,  y  en  abril  de  1S35,  reunidas  ya  algunas  de  estas  fuerzas  en  Barcelona, 
lugar  señalado  para  darse  á  la  vela,  el  empei-ador  con  muchos  nobles  de  Castilla 
y  algunas  tropas  partió  de  Madrid  y  se  encaminó  á  Cataluña,  pues  queria  man- 
dar en  persona  la  expedición,  dejando  á  la  -emperatriz  por  gobernadora  de  los 
reinos  de  España. 

La  capital  del  Principado  pudo  creerse  entonces  trasladada  á  los  mejores 
tiempos  de  su  esplendor  marítimo  y  militar;  era  tanta  la  gente  de  embarque  que 
en  ella  se  juntó,  tanta  la  que  habia  acudido  á  ver  aquella  fiesta,  que  no  se  podia 
andar  por  las  calles,  ni  habia  casas  donde  hospedarse.  Llegada  al  puerto  la  ar- 
mada de  Doria,  compuesta  de  veinte  y  dos  galeras  bien  artilladas  y  lujosamente 
empavesadas,  y  poco  después  las  naves  españolas,  encomendadas  á  don  Alvaro 
de  Bazan,  el  emperador  hizo  alarde  de  su  hueste  (14  de  mayo),  y  los  escritores 
contemporáneos  ponderan  el  entusiasmo,  el  lujo  y  la  gala  que  en  caballeros,  pa- 
ges  y  soldados  se  observaba  (1).  Con  una  religiosa  procesión  en  que  se  sacó  déla 
catedral  el  Santísimo  Sacramento  y  un  rápido  viage  al  monasterio  de  Monserrat, 
de  cuya  virgen  er^  Carlos  muy  devoto,  preparóse  este  para  el  embarque,  que  por 
fin  verificó  el  dia  30  de  mayo  después  de  haber  oido  misa  en  Santa  María  del  Mar, 
disparando  la  armada  toda  la  artillería  y  resonando  al  propio  tiempo  los  clarines 
y  trompetas.  Era  tanto  el  afán  por  entrar  en  las  naves,  que  el  i"igor  del  consejo 
para  que  no  se  admitiese  en  ellas  sino  gente  útil  para  la  pelea,  no  bastó  á  evitar 
que  se  embarcase  gente  inútil  y  hasta  cuatro  mil  mujeres.  Haciendo  escala  en 
las  islas  Baleares  llegó  la  armada  á  Cagliari  (11  de  junio),  donde  el  marqués 
del  Vasto  habia  conducido  la  de  Italia  con  agueri-idas  compañías  de  Españoles, 
Alemanes  é  Italianos,  juntándose  así  hasta  cuatrocientos  veinte  velas  y  veinte  y 
cinco  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  de  tropas,  sin  contar  á  los  nobles  ni  á  los 
aventureros.  Continuó  la  armada  su  próspero  viage  el  dia  13  de  junio  y  arribó 
felizmente  á  la  costa  africana,  desembarcando  las  primeras  tropas  en  Puerto-Fa- 
riña, donde  estuvo  situada  la  antigua  ciudad  de  Utica.  El  campamento  se  esta- 
bleció entre  las  ruinas  de  Cartago,  y  Carlos,  alférez  de  Cristo  en  aquella  ocasión, 
según  habia  dicho  él  al  ejército,  tomó  desde  el  momento  las  necesarias  disposi- 
ciones para  el  ataque:  los  marqueses  del  Vasto  y  de  Aguilar  fueron  enviados  á 
reconocer  la  fortaleza  de  la  Goleta,  y  las  galeras  de  Doria  expugnai-on  la  torre 
llamada  del  Agua. 

Barbaroja  habia  hecho  también  grandes  pi-eparativos  para  oponer  desespe- 
rada resistencia;  mandó  venir  á  sus  corsarios  de  los  lugares  por  donde  cruzaban. 


(1)  El  emperador,  cubierto  con  su  armadura,  iba  con  la  cabeza  descubierta  y  una  maza  de  hierro 
dorada  en  la  mano,  A  su  lado  marchaban  varios  pages  llevando  sus  arma«,  uno  el  almete,  otro  la 
lanza,  otro  la  rodela,  otro  la  ballesta,  el  arcabuz  otro,  y  otro  el  arco  y  las  flechas. 
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ti'ansportó  á  Túnez  todas  las  tropas  que  pudo  sacar  de  Ar^el,  sin  dejar  desííuai- 
neclda  la  plaza,  en\¡ó  niensa/íeros  á  todos  los  reyes  afrieanos,  áiajjes  y  moros  en 
demanda  de  auxilio,  y  reunió  en  su  ea|>ital  liasla  \einle  mil  caballos  y  ííran 
multitud  de  infantes.  Mayor  confianza,  empero,  ciíraíja  en  sus  ocho  niil  Turco-s 
armados  á  la  eurojx'a,  con  |)arte  de  los  cuales  i'elorzó  la  ^aiarnicion  de  la  íjolelu, 
encomendando  su  defensa  al  judío  lenefíado  Sinan,  el  mas  esforzado  de  todos 
sus  piratas. 

Después  de  varias  escaramuzas  de  «soasa  impoi-lancia,  las  naves  del  empe- 
rador se  aceiraron  á  aquel  fuerte  y  diei'on  principio  al  caíloneo  (18  de  junio).- 
Desde  aquel  dia  no  pararon  los  coml)ates;  Españoles,  Alemanes  é  Italianos  dis- 
putábanse con  noble  emulación  los  j)uestos  donde  liabia  honoi-  y  peli^^'o,  y  siem- 
pre viííilanles  y  siempre  animosos  rechazaron  cuantos  rebatos  y  alarmas  daban 
los  Moros  á  sus  fortiíicados  reales.  Entre  todos  se  distinguía  Carlos  acudiendo 
constantemente  á  los  sitios  de  mayor  riesgo,  y  varias  veces  le  viei'on  sus  soldados 
pelear  lanza  en  ristre  con  los  gineles  africanos.  Tan  noble  como  esforzado,  cuén- 
tase que  rechazó  con  indignación  la  oferta  (|ue  le  hizo  un  Moio,  panadero  de 
Barbaroja,  de  entosigar  al  pirata:  «Deshoni-a  sej-ia  de  un  principe,  dijo,  valei'se 
de  la  traición  y  de  la  ponzoña  para  vencer  á  un  enemigo,  aunque  sea  un  abor- 
recido corsai-io  como  Bai'baroja,  á  quien  pienso  vencer  y  castigar  con  el  favor  de 
Dios  y  con  la  ayuda  de  mis  valientes  soldados.» 

Infinitos  eran  los  trabajos  que  por  el  clima,  la  estación  y  el  valor  de  los 
contrarios  sufría  el  ejército  cristiano,  al  que  se  había  unido  Muley  Ilassan  con 
algunos  ginetes,  pero  cada  dia  presentábanse  en  su  campamento  nuevos  é  ilus- 
tres compañeros  pai'a  compartirlos.  De  Italia  llegó  don  Feí-nando  de  AlaiTon  con 
algunas  galeras  en  que  iban  muchos  nobles  españoles  é  italianos;  de  España  ar- 
ribaban naves  con  gente  y  provisiones,  aventui'eros  de  todos  los  países  marcha- 
ban á  medir  sus  armas  con  los  Africanos,  hasta  de  Albania  había  acudido  una 
compañía  de  soldados,  y  así  fué  que  en  poco  tiempo  juntó  el  emperador  hasta 
cincuenta  y  cuali'o  mil  hombres.  Abiei'tas  por  fin  grandes  brechas  en  los  muros 
de  la  Goleta,  así  por  la  parte  de  mar  como  por  la  de  tierra,  determinóse  dar  el 
asalto  general  (14  de  julio^\  El  emperador  oyó  misa  y  comulgó  con  los  de  su 
eorte,  y  dada  la  señal  y  comenzando  el  estruendo  de  la  artillería,  lanzáronse  los 
cristianos  hacia  la  foj-taleza.  Obstinada  fué  la  defensa  de  los  Tui'cos,  pero  al  fin, 
dejando  gran  número  de  muertos,  retiráronse  con  su  jefe  á  la  ciudad  atravesan- 
do la  bahía.  En  esta  se  apoderaron  los  Españoles  de  cuarenta  y  dos  galeras,  en- 
tre ellas  de  la  capitana  que  trajera  Barbaroja  de  Constantinopla  ,  y  además  de 
otras  cuarenta  y  cuatro  naves.  El  arsenal  con  trecientos  cañones  é  infinita  can- 
tidad de  flechas  pasó  también  al  poder  de  los  vencedores,  y  al  entrar  el  em- 
perador en  la  arruinada  Goleta  con  el  infante  de  Portugal,  volvióse  á  Muley 
Hassan  y  le  dijo:  «Por  esta  puerta  eitrareis  en  vuestro  reino.» 

Alcanzada  tan  gloriosa  victoria  el  emperador  quiso  seguir  adelante  y  llegar 
hasta  Túnez,  á  pesar  de  repugnarlo  algunos  de  sus  capitanes,  que  no  creían 
prudente  semejante  empresa.  Andrés  Doria  con  algunas  compañías  españolas  é 
italianas  y  la  gente  inútil  quedó  en  la  Goleta,  y  Carlos  al  frente  de  veinte  mil 
hombres  emprendió  la  marcha  el  dia  20  de  julio.  Las  penalidades  que  durante 
•lia  sufrieron  los  soldados  por  el  calor  y  la  sed  no  son  para  descritas  ,  mas  por 


lio  mSTOKIA    GE?;EnAL   DE   ESPAKA. 

por  fin,  andadas  las  cinco  millas  que  median  entre  la  Goleta  y  Túnez,  vieron  en 
las  inmediaciones  de  la  ciudad  á  innumerable  morisma  que  los  esperaba.  Asus- 
táronse muchos  al  ver  tan  espesa  nube  de  enemigos,  y  entonces  fué  cuando  el 
marqués  de  Aguilar  prorumpió  en  aquellas  palabras  que  han  quedad©  como 
adagio  popular:  "Mejor;  á  mas  moros  mas  ganancia.» 

Barbaroja,  si  bien  comprendió  toda  la  extensión  de  la  pérdida  que  acababa 
de  sufrir,  resolvió  defender  su  capital  á  todo  trance,  pero  como  las  murallas  de 
Túnez  estaban  muy  mal  paradas  y  tenia  él  escasa  confianza  en  los  habitantes 
para  oponer  una  ventajosa  resistencia,  salió  al  campo  con  su  allegadizo  ejército 
de  mas  de  cien  mil  hombres ,  decidido  á  arriesgai-lo  todo  á  la  suerte  de  una  ba- 
talla. Esta  se  empeñó  luego  que  llegaron  los  cristianos,  confiados  los  Moros  en 
el  triunfo  al  ver  el  eslado  de  decaimiento  en  que  aquellos  se  encontraban  ,  pero 
sus  esperanzas  se  frustraron ;  los  crislianos  se  rehicieron  á  la  vista  del  peli- 
gro, y  superiores  por  su  disciplina  si  inferiores  en  número,  ai-rollaron  y  ven- 
cieron á  los  turbulentos  escuadrones  africanos ,  que  después  de  alguna  horas 
de  reñido  combate  emprendieron  la  fuga  hacia  la  ciudad,  arrastrando  consigo  á 
Barbaroja  y  á  sus  oficiales.  Sin  embargo,  no  encontraron  en  la  plaza  el  recibi- 
miento que  esperaban;  mientras  los  moradores  asustados  se  disponían  á  abando- 
narla, los  cautivos  cristianos  encerrados  en  la  alcazaba,  á  quienes  Barbaroja 
antes  de  salir  a  la  pelea  habia  pensado  en  hacer  degollar,  rompieron  sus  grillos, 
dieron  muerte  á  los  pocos  soldados  que  los  guardaban,  se  apoderaron  de  la  cin- 
dadela y  dirigieron  los  cañones  contra  los  infieles.  Furioso  el  pirata,  se  fugó 
hacia  Bona,  embarcóse  en  Argel,  y  con  los  restos  de  su  armada  navegó  á  Cons- 
tantinopla,  entrando  antes  á  saco  en  el  puerto  de  Mahon  por  la  cobardía  de  su 
gobernador. 

Carlos  en  tanto  se  adelantaba  hacia  Túnez  con  la  lentitud  y  las  precaucio- 
nes que  se  requieren  en  país  enemigo;  pero  no  tardó  en  saber  lo  acontecido 
cuando  se  le  presentaron  comisionados  ofreciéndole  las  llaves  de  la  ciudad  é  invo- 
cando su  protección.  Bien  habría  querido  el  emperador  librar  á  los  habitantes  de 
los  hori'ores  del  saqueo,  mas  ya  sus  tropas  habían  entrado  en  la  hasta  entonces  in- 
hospitalaria ciudad  (21  de  julio),  y  sedientas  de  matanza  y  de  píllage,  cebáronse  en 
la  sangre  y  en  los  tesoros  de  los  musulmanes.  Mas  de  treinta  mil  personas  fue- 
ron pasadas  á  cuchillo;  hiciéronse  diez  y  ocho  mil  esclavos,  que  se  vendieron  á 
ínfimo  precio,  y  desíi'uyóse  la  magnífica  biblioteca  de  los  reyes  tunecinos.  En 
cambio,  veinte  mil  cristianos  fueron  libertados  de  la  esclavitud,  y  una  vez  vuel- 
tos á  su  patria  á  espensas  del  emperador,  hicieron  que  la  Europa  entera  bendi- 
jese el  augusto  nombre  de  Carlos  V. 

Este  permaneció  algunos  días  en  Túnez,  durante  los  cuales  trató  con  el  res- 
tablecido rey  Muley  Hassan  de  las  condiciones  con  que  habia  de  recompensar  su 
empresa  y  asegurar  el  sosiego  de  la  cristiandad.  Fueron  estas  que  Muley  Hassan 
obtendría  el  reino  de  Túnez  como  á  feudo  de  la  corona  de  España;  que  los  es- 
clavos cristianos  de  cualquier  nación  que  fuesen  serian  puestos  en  libertad  sin 
mediar  rescate  alguno,  oliligándose  el  rey  y  sus  sucesores  á  no  cautivar  jamás 
ni  á  permitir  que  fuesen  cautivados  cristianos  de  los  dominios  del  emperador  ni 
de  los  de  su  hermano  don  Fernando;  que  el  rey  de  Túnez  permitiría  en  su  reino 
iglesias  Cristianas  y  la  celebración  de  los  oficios  divinos;  que  todos  los  subditos 
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del  emperador  |)odrian  conieiciai-  librcMiienle  en  el  reino,  leniendo  un  juez  impe- 
rial para  sus  causas;  que  no  podiia  \i\ir  en  el  ningún  moro  de  los  nuevamenle 
converlidos  en  (¡ranada  \  Valencia:  (jue  además  del  luerle  de  la  ííolela,  del  que 
quedaha  diiefio  el  enijK'radoi"  y  por  eu\o  sosUüiimieiilo  pa^jaria  Muley  Ilass;-u 
doce  mil  escudos  anuales,  cederla  lodos  ios  puei-los  lorliíicados  del  reino;  que  el 
rey  no  se  aliarla  jamás  con  los  enemigos  del  enijH'rador,  \  que  en  iiiiiesli-a  de 
Yasallage  daria  á  esle  perjjéluamenle  en  2o  de  julio  doce  halcones  y  seis  caballos 
africanos. 

Arreglados  de  esla  suerle  los  negocios  de  África,  dejando  en  Bona  á  Alvar 
Gómez  con  una  conij.añía  de  Españoles  y  |)or  gobernador  de  la  (Jolela  á  don  Ber- 
nardino  de  Mendoza  con  mil  veteranos,  el  emperador,  desistiendo  de  su  pi'ojjósito 
de  llevar  sus  armas  á  Argel  por  las  consideraciones  que  se  le  expusieron,  despi- 
dió á  las  armadas  de  España,  de  Portugal  y  de  Alalia,  y  con  las  otras  galeras 
hizo  rumbo  á  Italia  (20  de  agosto). 

Esta  expedición  tan  felizmente  acabada  llevó  á  su  apogeo  la  fama  del  empe- 
rador, y  la  Europa  toda  resonó  con  las  alabanzas  del  héroe  que  consagi-aba  sus 
armas  al  sei'vicio  de  la  cruz  y  se  constituía  en  campeón  del  mundo  ci\ilizado. 

La  conducta  de  Francisco  I  ofrecía  deplorable  contraste  con  la  del  em¡)era- 
dor.  Fi'ustradas  sus  tentativas  para  atraer  á  su  causa  al  i:apa,  al  du(pie  de  Milán 
y  á  Enrique  de  Inglaterra,  no  liabia  \aciiado,  como  sabemos,  en  entrar  en  ti'atos 
con  los  hereges  de  Alemania,  y  hasta  i-ecibia  en  su  corle  y  entablaba  negociacio- 
nes con  los  embajadores  de  Solimán,  con  quien  acabó  pon  celcl)j'ar  alianza  al 
pj'opio  tiempo  que  su  rival  lo  combatía  en  las  playas  africanas.  Como  para  vin- 
dicai'se  ante  la  cristiandad  ultrajada,  mandó  quemar  públicamente  á  unos  secta- 
rios de  Zuinglio  ,  que  habían  insultado  en  París  los  mas  veneíados  dogmas  de 
la  religión  ^enero  de  lti35);  pero  esto  le  hizo  perder  todo  cuanto  ganara  cei-ca  (!e 
los  confederados  de  Smalkalde,  que  conocieron  no  poder  fiarse  en  un  rey  que,  si 
los  halagaba  en  Dresde,  tan  rudamente  los  trataba  en  su  capüal. 

Sin  embargo,  no  desistió  el  obstinado  monarca  de  su  proyecto  de  empren- 
der la  guerra,  pareciéndole  aquella  ocasión  oportuna,  puesto  que  el  emperador 
se  encontraba  con  sus  fuerzas  combatiendo  á  otros  enemigos,  y  con  el  pretexto 
de  castigar  al  duque  de  Miian,  que  habia  condenado  á  muerte  á  un  mensagero 
suyo,  culpable  de  asesinato,  y  alegando  después  derechos  al  ducado  de  Saboya 
por  su  madre  Luisa,  entró  en  campaña  contra  el  Saboyano  y  amenazó  á  Sforza. 
Francisco  no  habia  querido  dejar  á  sus  espaldas  los  estados  de  un  soberano  adic- 
to á  los  intereses  del  emperador,  como  lo  era  Carlos  de  Saboya,  y  este  atacado  á 
la  vez  por  los  Franceses  y  por  los  Ginebrinos,  sublevados  á  la  yoz  de  la  Reforma, 
vio  perdidos  en  poco  tiempo  todos  sus  estados,  no  quedándole  sino  algunas  pla- 
zas fuei-tes  en  el  territorio  piamontés. 

La  muerte  sin  sucesión  del  duque  Francisco  Sforza  (octubre  de  1535)  dio  por 
aquel  tiempo  nuevo  incentivo  á  la  ambición  de  Francisco,  y  fué  otra  causa  mas 
de  discordia  añadida  á  las  muchas  que  ya  existían.  El  rey  de  Francia  ,  á  pesar 
de  haber  renunciado  solemnemente  á  todos  sus  derechos  sobre  el  Milauesado, 
reprodujo  al  momento  sus  antiguas  pretensiones  aunque  sin  apoyarlas  por  las 
armas,  que  si  bien  arrebatado  y  rencoroso  el  monarca  francés,  la  memoria  de 
sus  pasados  infortunios  le  volvia  á  veces  tímido  y  comedido  hasta  el  exceso  al 
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ponerse  frente  á  frente  con  el  emperador.  Este,  que  habia  vuelto  ya  de  su  cam- 
paña de  África,  tomó  posesión  del  ducado  á  título  de  feudo  vacante,  y  mientras 
entretenia  á  Francisco  con  dilaciones  y  escusas,  preparábase  sin  perder  mo- 
mento para  la  guerra  que  conocía  próxima. 

Desde  Sicilia  habia  pasado  Carlos  á  su  ciudad  de  Ñapóles ,  y  en  todas  par- 
tes los  faustuosos  Italianos  habian  agotado  sus  recursos  y  su  inventiva  para  fes- 
tejar al  conquistador  de  Túnez,  quien  en  medio  de  las  mascaradas,  saraos,  toros 
y  banquetes,  habia  hallado  medio  de  concertarse  con  Venecia  y  los  cantones  sui- 
zos y  de  levantar  hombres  y  recursos  entre  sus  pueblos  alborozados,  tan  resuelto 
1536  se  hallaba  á  la  guerra.  En  3  de  abril  de  1536  verificó  su  entrada  triunfal  en  Ro- 
ma, y  allí  fué  donde  se  le  presentaron  de  nuevo  los  embajadores  de  Francisco, 
(exigiéndole  una  respuesta  categórica  en  el  asunto  de  Milán.  Prometiósela  el  em- 
perador para  el  dia  siguiente  á  presencia  del  pontífice,  del  colegio  de  cardenales, 
de  los  embajadores  extrangeros  y  de  la  corte  toda,  y  en  efecto,  reunida  la  augus- 
ta asamblea  (17  de  abril),  levantóse  el  emperador  y  pronunció  en  lengua  caste- 
llana un  largo  y  estudiado  discurso,  en  el  que  empezó  manifestando  sus  esfuer- 
zos por  mantener  la  paz  de  Europa,  siempre  contrarestados  y  frustrados  por  la 
injusta  é  inextinguible  ambición  del  Francés;  dijo  que  este  príncipe  ya  desde  ni- 
ño habia  dado  muesti-as  de  ser  su  enemigo;  que  después  habia  intentado  arrebar- 
tarie  la  corona  imperial  que  le  tocaba  por  los  derechos  mas  justos  y  naturales;  que 
habia  invadido  su  reino  de  Navarra  y  ios  de  sus  aliados  en  Italia  y  los  Paises  Ba- 
jos; que  cuando  con  el  auxilio  de  Dios  y  el  denuedo  de  sus  tropas  le  habia  vencido 
y  hecho  prisionero,  habia  proseguido  empleando  contra  él  la  astucia,  ya  que  no 
podia  la  fuerza;  que  habia  violado  el  convenio  de  Madrid,  y  que  cuando  otra 
vez  vencido,  habia  pedido  la  paz  de  Cambray,  firmóla  y  observóla  con  la  mas 
insigne  mala  fé;  recordó  sus  tratos  con  los  príncipes  hereges  de  Alemania,  exci- 
1;ándolos  á  perturbar  la  tranquilidad  del  imperio,  y  su  alianza  con  los  enemigos 
del  nombre  cristiano;  quejóse  del  despojo  que  por  él  habia  experimentado  el  du- 
que de  Saboya  su  deudo  y  aliado,  é  insistió  en  la  injusticia  de  sus  pretensiones  al 
ducado  de  Milán.  En  seguida  con  arrogante  altivez  le  declaró  la  guerra,  diciendo 
que  irla  á  atacarle  en  su  mismo  reino,  y  añadió  luego:  «Mas  lo  mejor  de  todo 
será  excusar  los  gi'andes  males  y  daños  que  suelen  seguirse  de  la  guerra,  á  don- 
de padecen  ordinariamente  los  que  no  tienen  culpa.  Hagámoslo  nosotros  de  bue- 
no á  bueno:  pongamos  el  negocio  en  las  armas.  Haga  el  rey  campo  conmigo  de 
su  persona  á  la  mia,  que  desde  agora  digo  que  le  desafio  y  provoco,  y  que  todo 
el  riesgo  sea  nuestro,  como  y  de  la  manera  que  á  él  le  pareciere,  con  las  armas 
que  le  plazca  escoger,  en  una  isla,  en  un  puente,  á  bordo  de  una  galera  amarra- 
da en  un  rio.  Sean  los  ducados  de  Borgoña  y  de  Milán  el  premio  del  vencedor,  y 
reunamos  luego  las  fuerzas  de  Alemania,  de  España  y  de  Francia  contra  el  im- 
perio otomano  y  contra  la  heregía.  Pero  si  Fi-ancisco  se  niega  á  concluir  de  este 
modo  nuestra  contienda,  si  se  determina  por  la  guerra,  que  es  ya  inevitable,  na- 
da será  capaz  de  estorbai*me  entonces  llevarla  adelante-hasta  que  uno  de  los  dos 
quede  reducido  al  estado  del  mas  pobre  caballero  de  sus  reinos.  No  temo  que  sea 
á  mí  á  quien  acontezca  esta  desgracia,  y  confio  en  Dios  que  como  hasta  agora 
me  ha  sido  favorable  y  me  ha  dado  victoria  contra  él  y  contra  todos  los  enemigos 
suyos  y  míos,  me  ayudará  agora  en  una  causa  tan  justa.  «Procuró  el  papa  ínter- 
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rumpiéndole  y  besándole  en  el  msli-o  aquietar  su  enojo,  y  sin  |)ermilir  hablar  á 
los  embajadores  íranceses,  disolvióse  la  reunión.  I.a  ííueira  era,  como  liabia  dicho 
Carlos,  inevitable. 

Al  dia  si^aiiente  partió  el  (imperador  iJaraToscana,  \  poi-  Floicncia  y  Asli  llegó 
delante  de  Fossano,  plaza  que,  ocupada  poi-  los  iTanceses,  estaba  sitiada  por 
Antonio  de  Leiva.  Hendida  al  cabo  de  j)oco  lienqio  y  reunido  el  ejército  imjje- 
rial,  (|ue  constaba  de  setenta  mil  hombres  y  cien  j)iezas  de  artillería,  al  mando 
de  don  Antonio  de  Leiva,  del  mai-qués  del  Vasto,  del  duque  de  Alba,  del  mar- 
qués de  A¿,^uilar,  del  conde  de  Bena\enle,  del  príncijie  de  Salerno  y  de  otros 
caudillos,  congregóse  elconsejo  |)ara  decidir  el  jilan  de  camj)aña.  Discordes  es- 
lu\iej-on  los  paieceres:  Antonio  de  Leiva,  generalísimo  del  ejéj-cito,  y  los  duques 
de  Alba  y  de  Jienavente  opinaron  por  penetrar  en  Francia,  diciendo  que  las  íie- 
vas  se  cogían  mas  lácilmente  en  sus  cuevas,  y  como  el  empei'adoi-  se  inclinase  á 
este  dictamen  ,  otros  caudillos  y  generales ,  en  especial  el  marqués  del  Vasto, 
nianírestáronle  con  expresivos  términos  el  peligro  á  que  se  expondría  llevando  tan 
lejos  á  sus  soldados,  y  i-ecordáronie  el  mal  éxito  de  la  campaña  empi'endidá  por 
Borbon  y  Pescara.  Por  íin,  graves  razones  políticas  decidiei'on  al  empei'adoj-  á 
adoptar  aquel  partido,  y  resolvióse  que  mientras  penetrase  él  en  el  mediodía  de 
Fi-ancia  sus  hermanos  Fernando,  rey  de  liomanos,  y  Mai'ía,  viuda  de  Luis  de 
Uungi'ía  y  gobernadoi-a  de  los  Países  i3;ijos  por  muerte  de  Margarita  de  Austria 
desde  1530,  invadii-ian  también  aquel  reino  por  la  Champagne  el  uno  y  por  Pi- 
cardía la  otra.  El  {)ian  de  Carlos  paieció  mai'char  con  próspei-a  fortuna  cuando 
el  marqués  de  Saluzzes,  que  mandaba  una  de  las  divisiones  francesas  en  el  Pia- 
monte,  dejó  del  todo  abierta  la  frontera  y  se  pasó  á  los  imperiales,  ya  fuese  por 
haber  dado  fé  á  pronósticos  de  astroiogía,  á  lo  que  era  muy  dado,  que  vaticina- 
ban la  ruina  de  Francisco,  ya  tuviese  reyertas  y  contiendas  con  el  almirante  de 
Francia. 

Y  todo  el  mundo,  lo  mismo  que  Saluzzes,  creia  que  Francisco  estaba  perdi- 
do, ignorando  los  recursos  que  Francia  tenia  en  sí  misma.  Desde  1533  habíase 
resuelto  el  rey  á  colocar  ia  fuerza  militar  del  reino  en  la  infantería,  en  una  in- 
fantería nacional;  recordaba  que  los  Suizos  le  hicieron  perder  la  batalla  de  la 
Bicoca  y  quizás  la  de  Pavía  ,  que  ios  laudsquenetes  habían  sido  llamados  por  el 
emperador  la  víspera  de  la  batalla  de  llavena,  y  á  pesar  de  que  se  creia  peligro- 
so confiar  armas  ai  pueblo,  decidióse  á  crear  siete  legiones  provinciales,  com- 
puestas cada  una  de  seis  mil  hombres  y  levantadas  en  las  provincias  fronterizas. 
Sin  embargo,  estas  tropas  estaban  muy  poco  aguerridas  cuando  en  agosto  de  1536 
penetró  Carlos  por  las  fronteras  de  Provenza  tan  seguro  del  triunfo  que  distri- 
buyó entre  sus  capitanes  los  dominios  y  altos  cargos  de  la  corona  de  Fi-ancia. 
Pronto  por  su  mal  había  de  conocer  su  engaño:  Francisco,  que  no  confiaba  bas- 
tante en  el  valor  de  sus  tropas,  resolvió  detener  al  enemigo  oponiéndole  un  de- 
sierto: toda  la  Provenza,  desde  los  Alpes  hasta  Marsella  y  desde  el  mar  hasta  el 
Delfinado  fué  asolada  con  inflexible  rigor  por  el  mariscal  de  Montmoreucy;  pue- 
blos, caseríos,  molinos,  todo  fué  entregado  á  las  llamas;  no  quedaron  ni  indicios 
de  cultivo  ,  y  el  mariscal ,  establecido  en  un  campamento  inexpugnable  entre 
el  Ródano  y  el  Duranzo,  había  de  ver  á  los  invasores  consumirse  sin  combatir. 
El  plan  tuvo  un  éxito  completo;  sorprendido  quedó  Carlos  al  considerar  la  deso- 
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lacion  que  á  su  vista  se  ofrecía,  pero  esto  no  obstante,  siguió  adelante,  confiado 
en  que  la  escuadra  de  Doria  habia  de  proporcionarle  cuantos  víveres  necesitase. 
El  Genovés  en  efecto,  se  apoderó  de  Tolón,  pero  los  Tientos  contrarios  sitiaron 
á  [sus  naves,  y  el  emperador,  después  de  inutites  tentativas  contra  Avignon, 
Arles  Y  Marsella,  bien  fortificadas  y  proristas  de  gente,  sin  haber  logrado  sor- 
prenderlas ni  tomarlas  ni  arrancar  á  Montmorency  de  su  inacción  ,  decidió  la 
retirada,  que  la  falta  de  mantenimientos  y  las  enfermedades  hablan  diezmado  á 
sus  tropas  en  los  dos  meses  que  hablan  permanecido  en  aquella  tierra  inhospi- 
talaria. La  retirada  fué  tan  desastrosa  como  la  expedición:  numerosas  partidas  de 
aldeanos  y  de  tropas  ligeras  hostigaban  sin  cesar  al  ejército  sin  consentir  en  em- 
peñar batalla,  y  aumentaban  mas  aun  su  angustiosa  posición.  Entonces  pereció  en 
el  acto  de  asaltar  la  torre  de  Muey,  de  una  pedrada  en  la  cabeza,  el  famoso  poe- 
ta toledano  Garcilaso  de  la  Vega,  y  el  emperador  que  le  quería  mucho,  mandó 
pasar  á  cuchillo  á  cuantos  enemigos  se  hallaron  en  el  fuerte.  También  murió  de 
enfermedad  durante  esta  expedición  el  que  la  habia  aconsejado,  el  gran  caudillo 
Antonio  de  Leiva,  príncipe  de  Ascoli  (octubre  de  1536). 

El  gozo  que  hablan  de  causar  en  Francisco  estos  sucesos  fué  acibarado  por 
la  muerte  del  delfín  en  quien  fundaba  las  mas  lisonjeras  esperanzas,  á  conse- 
cuencia de  haber  bebido  un  vaso  de  agua  fria  después  de  un  ejercicio  violento. 
Su  muerte  se  atribuyó  á  veneno,  y  el  sumiller  del  difunto  príncipe,  el  conde  de 
MontecucuUi,  fué  atormentado  y  despedazado.  Entre  el  pueblo  corrieron  rumores 
que  atribulan  el  delito  al  emperador  y  á  sus  generales,  mas  la  historia  debe  recha- 
zarlos, así  por  no  reconocer  fundamento  alguno  como  por  el  ningún  interés  que 
Carlos  tenia  en  esta  muerte.  Mas  probable  es  la  opinión  emitida  por  el  emperador 
cuando  dijo  que  si  veneno  habia,  habría  debido  ser  suministrado  por  Catalina  de 
Médicis,  por  el  deseo  de  que  sucediera  á  la  corona  su  esposo  el  duque  de  Orleans. 

No  hablan  sido  mas  felices  en  otros  puntos  de  Francia  las  armas  del  empe- 
rador; el  rey  de  Romanos  no  habia  podido  verificar  su  invasión  por  >  la  Cham- 
pagne á  causa  de  intrigas  de  Francisco  con  los  príncipes  protestantes;  el  ejército 
de  los  Países  Bajos  entró  en  Picardía  á  las  órdenes  del  conde  de  Nassau,  y  aun- 
que llegó  á  sembrar  la  alarma  entre  el  vecindario  de  París,  el  infructuoso  cerco 
que  puso  á  Peronne  le  obligó  por  fin  á  pronunciarse  en  retirada. 

Llegado  Carlos  con  los  restos  de  su  ejército  á  las  fronteras  del  Milanesado, 
nombró  al  marqués  del  Vasto  para  que  sucediera  á  Leiva  en  el  cargo  de  aquel 
gobierno,  y  después  de  permanecer  algunos  dias  en  Genova,  festejado  por  Doria 
y  los  habitantes  con  todo  género  de  obsequios,  se  hizo  á  la  vela  y  llegó  á  Barce- 
lona á  mediados  de  noviembre. 

Estas  guerras,  cuyo  peso  sostenía  principalmente  España,  ocasionaban  por 
fuerza  dispendios  que  no  bastaban  á  sufragar  los  servicios  de  los  pueblos,  las 
rentas  de  la  corona,  ni  el  oro  del  Nuevo  Mundo,  mayormente  no  estando  aun 
organizada  la  administración  de  Méjico,  y  no  perteneciendo  todavía  el  Perú,  como 
luego  veremos,  sino  á  aquellos  que  lo  habían  conquistado  y  que  lo  desolaban 
con  sus  guerras  civiles.  El  emperador  habia  debido  enagenar  parte  de  los  domi- 
nios reales,  habia  contraído  una  deuda  de  siete  millones  de  ducados,  y  no  halla- 
ba dinero  en  banco  alguno  al  interés  de  13  ni  de  14  por  ciento.  Impulsado  poi* 
su  penuria  extrema,  habia  escrito  desde  Ñapóles  á  su  virey  de  Aragón,  duque 
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(Je  Alburquerque,  para  que,  junlando  los  brazos  del  reino,  les  pidiese  en  su  nom-  a,  de  j.  c. 
bre  la  mayoi-  cantidad  de  dinero  posible,  pero  también  entonces  vio  fi'usti'ada  su 
idea;  los  Aragoneses,  lióles  obsfM'vadores  de  sus  leyes,  conteslaron  (|iie  no  les 
permilian  estas  dar  subsidios  si  no  eran  pedidos  en  corles,  y  en  su  íirnieza  se 
estrellaron  todas  las  instancias  del  monarca.  Por  ello,  el  primer  cuidado  que  este 
tuvo  á  su  re<,Teso  á  Ca (al uña  fué  congregar  cortes  genej-ales  de  los  ti'es  reinos 
en  la  villa  de  Monzón;  abiertas  estas  (^agosto  de  1537),  exj)resóles  en  un  discur-  15:57 
so,  después  del  acosluinbi'ado  j-elato  de  sus  expediciones  y  camj)añas,  su  apura- 
da situación,  pidiéndoles  que  dieran  orden  pai'a  ayudarle  y  socorrerle  con  la  ma- 
yor suma  posible  dentro  de  breve  tiempo  ,  y  convencidos  estos  reinos  de  lo 
(jue  les  decia  ,  votaron  Cataluña  liccientas  mil  libras ,  Aragón  doscientas  mil  y 
Valencia  cien  mil  ,  confirmando  Carlos  por  su  parte  sus  privilegios  é  inmuni- 
dades. 

Pasó  luego  el  emperador  á  Castilla,  y  convocadas  coj-tes  en  Valladolid  con 
el  mismo  objeto  de  solicitar  recursos,  otorgái-onselos  los  procuradores,  y  como 
siempre,  dirigieron  varias  peticiones  al  rey  para  que  no  se  ausentai-a  de  estos 
i'einos  y  no  exjmsiera  su  persona  á  tantos  i'iesgos,  para  que  fuese  repi'imido  el 
lujo  en  los  Irages  y  vestidos  y  pai'a  que  se  proveyera  á  otras  cosas  en  utilidad 
de  la  tierra. 

Hasta  entonces  hablan  sido  inútiles  los  esfuerzos  del  pontífice  para  reconci- 
liar de  nuevo  á  los  dos  encarnizados  enemigos  de  España  y  de  Francia;  al  con- 
traigo, su  enemistad  personal  parecía  encrudecerse  mas  y  mas.  Francisco,  como 
para  vengarse  de  la  escena  de  Roma,  convocó  á  los  pares  y  á  los  príncipes  de  su 
familia,  y  ante  ellos  en  el  parlamento  de  París  fué  acusado  Carlos  de  Austria  de 
haber  violado  el  tratado  de  Cambray,  que  le  exceptuaba  de  prestar  el  vasallage 
que  debia  á  la  corona  de  Francia  por  los  condados  de  Flandes  y  de  Artois;  por  lo 
mismo,  vasallo  Carlos  del  rey  de  Francia,  habia  incurrido  en  rebelión  por  haber 
hecho  armas  contra  su  soberano,  y  citósele  para  que  compareciera  á  dar  sus 
descargos  ante  el  parlamento.  Transcurrido  el  plazo  señalado,  el  emperador  fué 
declai-ado  delincuente,  sus  feudos  fueron  aplicados  á  la  corona  de  Francia,  y  en  . 
la  sentencia  se  publicó  á  son  de  trompetas  en  las  fronteras  de  ambos  reinos.  A 
ella  se  siguió  cruda  guerra  en  los  Paises  Bajos,  y  Fi-ancisco,  que  mandaba  per- 
sonalmente el  ejército  junto  con  el  delfín  y  el  condestable  de  Montmoi-ency,  se 
apoderó  de  algunas  plazas,  desprevenida  como  se  hallaba  María  para  tan  repen- 
tino ataque.  Rehechos  en  breve  los  Flamencos,  cayeron  sobre  los  invasores  y  les 
arrancaron  casi  todas  sus  conquistas,  cuando  las  dos  hermanas  María  y  Leonor, 
esposa  esta  del  Francés,  lograron  que  se  firmara  una  tregua  de  diez  meses  en 
aqueíta  frontera  (31  de  julio  de  1337),  pues  así  Carlos  como  Francisco  conocían 
que  aquellas  operaciones  les  eran  un  obstáculo  pai-a  emprender  con  vigor  la  cam- 
paña del  Piamonte. 

Continuaban  allí,  en  efecto,  las  hostilidades  desde  lo  mas  crudo  del  invierno 
anterior.  Unas  mismas  fortalezas  eran  ganadas  y  recobradas  alternativamente; 
todos  los  dias  se  daban  batallas  parciales  en  las  que  se  vertía  mucha  sangre  sin 
resultado  decisivo,  hasta  que  las  dos  reinas,  deseosas  de  llevar  acabo  la  benéfica 
obra  que  habían  comenzado,  tanto  instaron  la  una  á  su  hermano  y  la  otra  á  su 
marido,  ayudadas  del  romano  pontífice,  que  se  firmó  también  en  el  Piamonte  una 
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tregua  de  tres  meses ,  quedando  imperiales  y  franceses  con  las  plazas  que  res- 
pectivamente ocupaban. 

En  estas  campañas  habia  tenido  Francisco  un  singular  y  terrible  aliado. 
Solimán  no  habia  fallado  á  la  alianza  que  con  él  estipulara  por  medio  del  emba- 
jador Laforet,  y  Barbaroja  con  numerosa  escuadra  presentóse  en  las  costas  de 
Ñapóles  poniendo  en  consternación  á  aquel  reino,  cuyas  tropas  se  hallaban  todas 
en  el  Piamonte.  Desembarcados  los  Turcos  cerca  de  Tárenlo,  rindieron  la  ciudad 
fuerte  de  Lastres,  devastaron  el  territorio  inmediato  y  se  disponían  á  dilatar  sus 
conquistas,  cuando  la  llegada  de  Andrés  Doria  con  sus  galeras,  á  las  que  se  ha- 
blan unido  las  armadas  del  papa  y  de  Venecia,  obligó  al  corsario  á  retirarse. 
Mas  felices  los  Turcos  en  Hungría,  destrozaron  en  una  batalla  á  los  Alemanes  en 
las  márgenes  del  Drave. 

No  abandonaba  el  pontífice  sus  ideas  de  paz,  deseoso  de  aumentar  con  las 
fuerzas  de  Francia  la  confederación  que  contra  el  poder  otomano  habia  hecho 
con  el  emperador  y  la  república  de  Venecia,  y  cansados  y  casi  extenuados 
ambos  soberanos  de  tan  prolongada  lucha,  y  temerosos  también  de  las  complica- 
ciones futuras,  prestaron  mas  dócil  oido  á  sus  i-epresentaciones.  Propúsoles  que 
se  avistaran  en  Niza,  á  donde  él  también  acudiría,  y  Carlos  y  Francisco  accedie- 
ron á  sus  deseos  y  se  dirigieron  ambos  á  aquella  ciudad.  Sin  embargo,  contien- 
das promovidas  acerca  del  ceremonial  les  impidieron  celebrar  conferencia  alguna, 
y  aposentado  el  emperador  en  Villafranca  y  el  rey  en  Villanova,  iban  separada- 
mente á  ver  al  papa  evitando  encontrarse  juntos.  A  pesar  de  su  celo  y  de  sus  ex- 
celentes intenciones,  no  pudo  Paulo  remover  los  obstáculos  que  se  oponían  á  una 
reconciliación  definitiva  por  lo  tocante  al  ducado  de  Milán,  manzana  de  la  dis- 
cordia de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  pero  logró  á  lo  menos  que  ambos  mo- 
narcas consintieran  en  una  tregua  de  diez  años  con  las  mismas  condiciones  de  la 
primera,  durante  la  cual  habían  de  enviar  á  Roma  sus  embajadores  para  tratar 
con  detención  de  sus  pretensiones  respectivas.  Este  suceso  fué  celebrado  con 
grandes  fiestas  en  España,  en  Italia  y  en  Francia,  y  solo  se  quejó  de  él  el  duque 
de  Saboya,  despojado  de  gran  parte  de  sus  estados  (junio  de  1538). 

Embarcóse  el  emperador  para  volver  á  España,  cuando  arrojado  por  los 
vientos  contrarios  á  la  isla  de  Santa  Margarita,  recibió  una  invitación  de  Fran- 
cisco proponiéndole  una  conferencia  particular  en  Aguas  Muertas.  Hacia  allí  se 
dirigió  Carlos  no  queriendo  que  pudiera  sospecharse  de  él  la  menor  desconfianza 
en  su  enemigo,  y  Francisco,  poseído  de  iguales  sentimientos,  se  apresuró  á  vi- 
sitar al  emperador  en  su  propia  galera  (15  de  julio).  Los  dos  reyes,  que  tan  cru- 
damente se  habían  ultrajado,  abrazáronse  en  apariencia  amigos;  el  emperador 
saltó  á  tierra,  y  durante  los  días  que  allí  permaneció  esmeráronse  á  porfía  en 
agasajarle  el  rey,  la  reina,  el  delfin  y  los  principales  personages  de  Francia. 

Si  bien  al  papa  ha  de  atribuirse  la  gloria  de  haber  iniciado  y  dirigido  las 
negociaciones  que  dieron  por  resultado  la  tregua,  de  la  que  fué  efecto  el  enlace 
de  la  hija  natural  del  emperador,  Margarita  de  Austria,  viuda  de  Alejandro  de 
Médicis  desde  1537,  con  Octavio  Farnesio,  nieto  del  papa,  debióse  principal- 
mente aquella,  como  antes  hemos  dicho,  á  la  escasez  de  recursos  que  experimen- 
taban ambos  contendientes.  Francisco,  aunque  no  habia  de  luchar  en  su  reino 
con  los  obstáculos  que  á  Carlos  oponían  en  el  suyo  los  res  los  de  las  antiguas  li- 
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bertades,  siendo,  en  una  palabra,  rey  mas  absoluto,  no  dejaba  de  liaüarse  en  ,\  jej.c. 
muy  apurada  situación;  los  gastos  sobrepujaban  de  mucho  á  los  ingresos,  y  esto 
que  recaudaba  nueve  millones  en  tribuios,  que  imponía  por  medio  de  mei-os  de- 
cretos que  hacia  registrar  por  el  ¡¡arlamenlo  de  l'arís.  So  contento  aun,  estable- 
ció nuevos  derechos,  vendió  y  multiplicó  los  empleos,  enagenó  su  patrimonio, 
establecióla  lotería  ,  y  usó  prolusamenle  de  la  venlaja  qu(í  sobre  Carlos  tenia, 
esto  es,  de  la  facilidad  de  arruinarse.  Los  apuros  del  emperador  en  esta  materia 
los  sabemos  ya;  los  pueblos  no  estaban  todavía  acostumbrados  á  la  inmensa  car- 
ga que  soportaron  después,  y  de  aipiellos  son  buenos  testimonios  las  subleva- 
ciones (jue  poi-  falta  de  pagas  eslallai'on  por  a(|ucl  tiem|)0  en  \arios  [¡residios 
imperiales.  Kslando  Carlos  en  Aguas  Muejlas,  las  tropas  españolas  de  Lombar- 
día  se  declai-aron  en  i-ebelion  y  diéronse  á  lomar  por  fuerza  lo  que  se  les  debia 
y  no  se  les  daba;  para  poner  co'o  á  sus  robos  y  excesos  el  marqués  del  Vasto 
hubo  de  repartir  entre  ellas  ciento  veinte  mil  ducados  sacados  á  los  jmelilos 
lombardos,  y  de  disolver  luego  aquel  ejército  enviando  sus  compañías  á  Genova 
y  á  Hungría.  Iguales  sucesos  habían  acontecido  en  la  Goleta,  cuya  guarnición 
amenazó  enti'egar  la  fortaleza  á  liai'baroja;  su  gobernador  la  trasladó  á  Sicilia, 
asegurando  á  los  soldados  que  allí  les  pagaría  el  virey  Gonzaga,  pero  como  este 
no  lo  hiciese  y  andasen  aquellos  alborotando  la  isla,  fueron  ahorcados  veinte  y 
cinco  y  los  demás  licenciados  con  el  sueldo  de  un  mes  y  la  nota  de  infamia. 

Todo  esto  obligó  al  emperador  luego  de  su  regreso  de  Aguas  Muertas  á  so- 
licitar i-ecursos  de  los  castellanos,  para  lo  cual  convocó  cortes  en  la  ciudad  de  To- 
ledo (1.°  de  noviembre  de  1538).  Después  de  explicar  á  la  asamblea  el  estado 
genei-al  de  los  negocios  en  un  discurso  preparado  de  antemano,  Carlos  vino  á  pa- 
rar á  los  grandes  dispendios  que  le  habían  ocasionado  las  operaciones  militares 
y  pidió  un  servicio  para  hacerles  frente,  proponiendo  como  el  medio  mejor  el  tri- 
buto general  de  la  sisa,  esto  es,  cierto  derecho  sobre  todo  lo  que  se  vendiese.  La 
nobleza  reclamó  enérgicamente  contra  semejante  pretensión,  funesta  á  los  pue- 
blos y  atentatoria  á  los  derechos  de  su  clase,  pues  convertíalos  á  ellos  en  pe- 
cheros, y  el  condestable  don  Iñigo  López  de  Velasco,  haciéndose  eco  de  los 
sentimientos  de  los  grandes  todos,  opúsose  á  lo  pedido  por  ser  contra  el  servicio 
de  Dios  y  del  rey  y  contra  el  bien  de  aquellos  reinos.  'Dios,  dijo,  nos  hizo  prin- 
cipales personas  en  el  reino,  no  para  que  fuésemos  solos  nosotros,  sino  para  que 
con  toda  humildad  y  acatamiento  suplicásemos  á  S.  M.  lo  que  toca  á  la  gente 
pobre  como  á  su  rey  y  señor  natural. »  Adheridos  todos  los  magnates,  excepto 
unos  pocos,  al  parecer  del  condestable,  redactaron  un  memorial  al  rey  para  que  no 
Sé  hablara  mas  del  solicitado  tributo  y  pudieran  conferenciar  ellos  con  los  pro- 
curadores á  fin  de  arbitrar  otros  recursos.  A  esto  añadieron  otras  varias  peticiones 
para  que  no  abandonara  el  rey  aquel  reino,  suspendiera  tan  prolongadas  guer- 
ras, y  moderara  sus  excesivos  gastos.  El  emperador  contestó  á  esta  oposición 
declarando  disueltas  las  cortes  (1.°  de  febrero  de  1539),  y  estas  fueron  las  últi-  1539 
mas  que,  constituidas  según  las  antiguas  leyes,  vieron  reunidos  los  brazos  del 
clero,  de  la  nobleza  y  del  pueblo.  Los  dos  primeros  no  volvieron  á  ser  convoca- 
dos con  la  excusa  de  que  carecían  de  derecho  para  votar  tributos,  puesto  que  no 
los  pagaban,  y  los  descendientes  de  los  conquistadores  de  España  quedaron  re- 
ducidos á  la  mera  condición  de  grandes  propietarios.  Las  cortes  de  Castilla,  se- 
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gun  así  parecían  haberlo  deseado  los  Reyes  Católicos  y  otros  monarcas,  no  se 
compusieron  en  adelante  sino  de  los  treinta  y  seis  diputados  enviados  por  las 
diez  j  ocho  ciudades  que  tenían  voto,  y  en  breve,  no  ati"e viéndose  los  procura- 
dores á  levantar  la  voz  contra  las  demasías  del  poder,  mereciendo  que  el  P.  Ma- 
riana los  llamase  hombres  viles,  livianos  y  venales,  que  no  cuidaban  sino  de  la 
gracia  del  príncipe  y  de  sus  particulares  intereses  sin  atender  al  bien  público,  la 
representación  de  Castilla  quedó  condenada  á  no  ser  mas  que  un  mero  simula- 
cro de  lo  que  fuei'a  antes  y  un  instrumento  de  la  voluntad  del  monarca. 

Desde  entonces  la  nobleza  castellana ,  relegada  á  sus  tierras  ó  girando 
cual  satélite  al  rededor  del  trono,  reflejó  solamente  eljesplendor  que  de  este  re- 
cibía, y  quedó  despojada  de  todo  poder  é  intervención  en  los  asuntos  del  estado. 
En  vista  de  esto,  no  podemos  comprender  como  algunos  escritores,  amantes  de 
presentar  bajo  cierto  aspecto  los  hechos  acaecidos  por  aquel  tiempo  en  Castilla, 
aseguran  que  la  guerra  de  las  Comunidades  dio  por  resultado  la  preponderancia 
de  la  nobleza.  Los  sucesos  bien  claros  están  y  con  gran  elocuencia  nos  dicen  y 
dirían  sin  duda  á  Us  hombres  de  aquella  edad,  que  la  causa  del  pueblo  y  de  la 
nobleza  era  una  sola,  y  que  cuantos  golpes  se  descargaban  contra  una  de  las  dos 
clases  habían  tarde  ó  temprano  de  ser  sentidos  por  la  otra.  La  igualdad  tendía  á 
establecerse  en  el  suelo  castellano  y  la  libertad  se  moría. 

Prueba  de  lo  dicho  fueron  las  desabridas  relaciones  en  que,  á  consecuencia 
de  estos  hechos,  quedaron  el  rey  y  los  magnates.  Pocos  días  habían  transcurj-ido 
desde  la  disolución  de  las  cortes,  cuando  paseando  juntos  el  rey  y  el  condesta- 
ble por  una  galería  de  palacio,  aquel  reprendió  á  este  con  dureza  por  su  anterior 
conducta  hasta  el  punto  de  amenazarle  enojado  con  arrojarle  del  corredoi*  abajo; 
á  ello  contestó  impasible  el  magnate  castellano:  «Mirarlo  ha  mejor  Vuestra  Ma- 
gestad,  que  si  bien  soy  pequeño  peso  mucho. »  Otro  lance  acaecido  con  el  duque 
del  Infantado,  quien  hirió  á  un  alguacil  real  por  haber  tocado  con  su  vara  el 
caballo  que  montaba  á  fin  de  abrir  paso  al  emperador  y  á  la  emperatriz  que  vol- 
vían de  un  torneo,  acabó  de  revelar  la  enemiga  que  mediaba  entre  la  corte  y  la 
grandeza.  El  alcalde  Ronquillo  hubo  de  desistir  de  prender  al  duque  ante  la 
amenazadora  actitud  del  condestable  y  demás  caballeros,  y  todos  ellos  siguieron 
á  aquel,  dejando  al  rey  casi  solo.  Carlos  disimuló  el  agravio  hecho  á  su  persona, 
y  cuéntase  que  el  primer  día  que  fué  el  duque  á  palacio  después  de  aquel  suce- 
so, le  dijo  el  soberano:  «¿Y  es  posible,  duque,  que  se  os  atrevió  aquel  bellaco? 
Merecía  que  luego  le  ahorcaran.» 

Por  aquel  entonces  falleció  la  emperatriz  Isabel  á  la  edad  de  treinta  y  ocho 
años,  al  dar  á  luz  en  Toledo  un  príncipe  que  nació  sin  vida  (mayo  de  1539). 
Princesa  de  grandes  prendas  que  le  habían  granjeado  el  afecto  entrañable  de  Car- 
Ios  y  la  estimación  de  todos  sus  subditos,  su  muerte  fué  muy  llorada;  hiciéron- 
sele  en  Toledo  y  en  las  principales  ciudades  magníficas  honras,  ejemplo  que  fué 
imitado  en  París  por  disposición  de  Francisco  I,  y  sus  restos  fueron  trasladados 
con  gran  pompa  á  la  capilla  real  de  Granada.  Guiaba  el  funeral  cortejo  don  Fran- 
cisco de  Borja,  duque  de  Gandía  y  marqués  de  Lombay,  para  hacer  la  entrega  del 
cuerpo,  y  hallóse  este  tan  desfigurado  al  abrirse  la  caja  de  plomo  que  lo  conte- 
ní^ y  fué  tanta  la  emoción  que  experimentó  el  marqués  al  ver  tan  demudado  y 
feo  el  rostro  que  encantara  poco  antes  por  su  hermosura,  que  sin  atreverse  á 
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prestar  j  11  ramen lo  de  ser  aquel  el  eadíher  de  la  emperatriz  y  limilándose  á  decir 
que  aquel  era  el  que  se  le  liabia  enlre/^ado  y  que  no  podía  sei-  olio  por  su  diii^íen- 
cia  en  ^^uardarlo,  delerminó  renuneiav  á  sus  estados  y  á  las  pompas  mundanas 
para  dedicarse  enleramenle  á  Dios  y  á  su  serNicio.  Voco  después  \islió  el  liáljüo 
de  Loyola,  y  con  el  nondjie  de  san  Fj-ancisco  de  liorja  es  venejado  hoy  en  ios 
altares. 

La  Ireííua  con  Francia  permilió  al  enij)eradoi-  dirigii'  sus  fuerzas  conira  los 
enenii^'os  de  la  crisliandad,  objelo  constante  de  sus  deseos,  como  lo  hacia  siempre 
que  le  dejaban  en  reposo  sus  contiendas  personales  ó  los  intereses  de  su  polílica. 
Unido  con  el  papa  y  los  Venecianos,  envió  ochenta  galei'as  á  combatir  al  Turco; 
Venecia  aprontó  otras  lanías,  el  pontífice  dio  treinta  y  seis,  y  la  armada  al  man- 
do de  Doria  y  de  (¡onzaf;a  se  dirigió  al  Archipiélago.  Barbaroja  con  ciento heinla 
naves  había  atacado  la  isla  de  Candía,  pero  á  la  aproximación  de  los  ci-istianos 
se  relii'ó  al  golfo  de  Larta  á  fin  de  no  verse  obligado  á  pelear  conti-a  su  voluntad. 
No  fuei'on  entonces  muy  felices  las  operaciones  de  los  aliados,  pues  sin  hacer  co- 
sa de  provecho  y  con  pérdida  de  algunas  naves,  acabaron  por  retirai'se  ante  las 
fuerzas  de  Khair-Eddin.  De  ahí  desavenencias  entre  Andivs  Doria  y  Vicente  Ca- 
pelo, que  mandaba  las  galeras  venecianas  achacándose  recíprocamente  el  mal 
suceso,  hasta  que  reconciliados  ambos  por  mediación  del  vij-ey  don  Fernando 
de  Gonzaga,  saliei'on  otra  vez  al  mar  para  arrojar  á  los  infieles  de  la  impoj-lante 
plaza  de  Castelnovo,  en  la  Dalmacia.  Intentó  Barbaroja  oponerse  á  esta  empresa, 
pero  se  lo  impidió  una  recia  tempestad  que  dispersó  su  armada.  En  tanto  comba- 
tían la  plaza  poi-  mar  y  tiej'ra  Españoles  y  Venecianos,  y  rendida  y  entrada  á  saco 
al  tercer  día,  liacíendo  en  ella  cautivos  á  mil  seiscientos  hombres,  dejaron  para 
su  presidio  cuatro  mil  Españoles  al  mando  del  capitán  Francisco  Sarmiento,  y  la 
armada  se  volvió  á  Genova.  Este  triunfo  fué  causa  de  que  se  deshiciera  la  liga; 
habíase  convenido  en  que  cuantos  pueblos  se  tomasen  á'los  enemigos  habían  de 
adjudicarse  á  los  Venecianos,  y  estos  no  vieron  con  agrado  que  quedase  en  Cas- 
telnovo giiarnicíon  española.  Por  esto  prefirieron  una  paz  poco  ventajosa  á  una 
guerra  que  les  prometía  escasos  beneficios  personales,  y  desalmando  sus  galeras 
y  despidiendo  á  su  gente,  se  apartaron  de  la  confederación. 

La  pérdida  de  Castelnovo  irritó  de  tal  modo  al  sultán,  que  juró  vengarla 
con  la  sangre  de  cuantos  habían  quedado  para  su  custodia.  Nuevas  galeras  y 
nuevas  tropas  reforzaron  la  armada  de  Barbaroja,  y  al  llegar  la  primavera  mar- 
chó este  por  mar  á  combatir  la  plaza,  mientras  que  se  dirigía  contra  ella  por  tier- 
ra el  persa  Ulaman  con  muchas  tropas  y  artillería.  Los  Españoles  de  la  guarni- 
ción opusieron  heroica  resistencia,  y  solo  cuando  no  quedó  en  el  muro  piedra  so- 
bre piedra  pudieron  los  Turcos  penetrar  en  la  ciudad  después  de  veinte  y  dos  días 
de  cerco  y  de  incesantes  combates  (7  de  agosto  de  1S39).  Sarmiento  cayó  pelean- 
do en  las  calles,  y  los  vencedores  que  habían  perdido  en  el  sitio  diez  y  seis  mil 
hombres,  solo  encontraron  en  la  plaza  ochocientas  personas  con  vida,  entre  hom- 
bres y  mugeres,  las  cuales  fueron  llevadas  cautivas  á  Constantinopla. 

La  última  guerra  con  Francisco  I  había  difei'ido  otra  vez  el  rompimiento  de- 
cisivo entre  el  emperador  y  los  protestantes  de  Alemania;  el  intervalo,  empero, 
no  había  sido  de  paz.  Los  anabaptistas,  secta  llamada  así  porque  condenaban  el 
bautismo  de  los  niños  y  solo  lo  concedían  á  las  personas  adultas,  habían  sembra- 
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do  de  nuevo  sus  horribles  docti-inas  acerca  de  la  pluralidad  de  mugeres,  de  la 
comunidad  de  bienes,  de  la  abolición  de  todo  distintivo  de  nacimiento  y  de  clase 
y  de  la  supresión  de  toda  magistratura.  Dicho  hemos  los  estragos  que  en  otro 
tiempo  hablan  causado  estos  errores  en  la  alta  Alemania  cuando  se  sublevaron 
los  campesinos  capitaneados  por  Munzer  ;  dos  hombres  fanáticos  y  audaces ,  dos 
artesanos,  panadero  el  uno  de  Harlem  y  sastre  el  otro  de  Leyden,  Juan  Matías  y 
Juan  Beukels,  reprodujeron  ahora  en  Munster  aquellas  escenas  bajo  una  forma 
mas  repugnante  aun.  Apoderados  clandestinamente  de  la  ciudad  durante  una 
noche  de  1534,  huyeron  de  ella  los  senadores,  los  nobles  y  todas  las  personas 
principales,  dejándola  abandonada  á  una  multitud  frenética  que  saqueaba  templos, 
quemaba  libros,  confiseaba  bienes  y  castigaba  con  la  muerte  á  cuantos  intenta- 
ban desobedecerla.  De  sus  anárquicos  furores  salió  un  gobierno  singular,  mons- 
truosa mezcla  de  licencia  y  de  tiranía:  los  caudales  de  los  vecinos  fueron  reuni- 
dos en  una  masa  común,  hablan  de  comer  todos  en  las  mesas  públicas  adereza- 
das en  la  plaza,  y  Juan  de  Leyden,  que  por  muerte  de  Matías  habia  reunido  el 
poder  soberano,  proclamóse  profeta  de  Dios  y  sucesor  de  David  en  un  solemne 
banquete  al  que  se  presentó  vestido  con  una  ropa  talar  de  seda  negra,  con  la  co- 
rona en  la  cabeza,  un  cetro  de  oro  en  la  mano  y  un  collar  del  que  pendía  un  glo- 
bo, símbolo  del  mundo,  atravesado  con  dos  espadas.  Sus  primeros  actos  fueron 
derribar  las  iglesias  hasta  sus  cimientos,  nombrar  docejueces  para  que  dirigiesen 
los  negocios  todos  á  ejemplo  de  las  doce  tribus  israelitas,  y  tomar  hasta  catorce 
mugeres.  La  ciudad  de  Munster  fué  llamada  la  Montaña  de  Sion,  la  Jerusalen  ce- 
leste, y  desde  ella  decian  los  anabaptistas  que  extenderían  el  reino  de  Jesucris- 
to por  todas  las  nasiones  de  la  tierra.  Quince  meses  duraron  en  Munster  aque- 
llas saturnales  con  escándalo  de  la  Alemania  y  de  la  Europa  entera,  hasta  que  por 
fin  católicos  y  protestantes,  á  excitación  del  rey  de  Romanos,  se  unieron  al  obis- 
po de  Munster,  señor  de  la  ciudad,  que  la  tenia  bloqueada  con  escasas  tropas.  Así 
reforzado,  dio  á  ella  repetidos  ataques  á  los  que  opusieron  los  sitiados  desespe- 
rada resistencia.  Animábalos  su  rey  profeta  con  la  esperanza  del  auxilio  divino, 
pero  al  fin,  extenuados  de  hambre  y  de  cansancio,  vendidos  por  uno  de  los  su- 
yos, fueron  arrollados  en  los  muros  primero  y  luego  en  las  calles,  hasta  sucum- 
bir en  la  plaza  del  mercado  los  últimos  que  empuñaban  todavía  las  armas  (25  de 
setiembre  de  1535).  Los  anabaptistas  que  quedaron  con  vida  fueron  sentencia- 
dos á  crueles  tormentos,  y  el  sastre  Juan,  paseado  de  ciudad  en  ciudad,  expues- 
to al  ludibrio  público,  acabó  por  ser  ajusticiado  en  la  misma  población  teatro  de 
sus  crímenes  (1). 

Católicos  y  protestantes,  reunidos  por  un  momento  contra  los  anabaptistas, 
fueron  luego  tan  enemigos  como  antes,  y  era  evidente  que  todos  se  apercibían 
para  la  lucha  que  conocían  próxima.  Y  sin  embargo,  Paulo  íll  mostrábase  favo- 
rable á  la  convocación  de  un  concilio  general,  y  en  1536  expedió  la  bula  con- 
vocatoria, señalando  para  la  reunión  la  ciudad  de  Mantua  y  el  mes  de  mayo  del 
siguiente  año;  los  protestantes,  apoyados  por  Francia,  oponíanse  áque  el  concí- 


(l)  No  se  extinguió  por  esto  la  secta  de  los  anabaptistas,  que  subsisten  todavía  en  Flandes  con  el 
nombre  de  Nennonitas;  sin  embargo,  sus  máximas  sanguinarias  han  degenerado  con  el  tiempo  en 


otras  mas  pacíficas  é  inocentes 
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lio  se  tuviera  en  Italia,  temiendo  la  influencia  del  papa  y  del  emperador,  y  per- 
sistian  en  que  habia  de  reunirse  en  Alemania,  si  bien  manifestando  con  eslo  la 
poca  sinceridad  de  sus  anteriores  reclamaciones,  decian  al  pi'opio  tiempo  que 
ellos,  perleclamenle  ilustrados  por  el  Espíritu  Sanio,  nin.^una  necesidad  lenian 
del  concilio  proyectado.  Dilicullades  opuestas  poi'  el  duque  de  Mánlua  jiiimero, 
y  después  la  guei-ra  entre  Cai-los  y  Fj-ancisco  fueron  causa  de  (jue  el  pontífice  lo 
aplazase  indefinitivamenle,  des])ues  que  lo  hubo  convocado  pai-a  Vicenza  y  |)ara 
mayo  de  1538.  Sin  embarpro,  en  prueba  íle  su  celo  y  buena  fé,  dedicóse  con 
ahinco  á  curar  los  males  de  la  Iglesia  y  á  coi-regir  los  abusos  de  la  coi-te  loma- 
na.  En  tanto  la  liga  de  Smalkalde,  i-enovada  poi"  diez  años,  habíase  hecho  mas 
podei-osa  por  haber  enli'ado  en  ella  nuevos  miembi'os,  á  pesar  de  lo  convenido  en 
Nurembei-g,  y  poi-  su  parle  los  católicos,  convencidos  de  las  ventajas  que  esta 
unión  reportaba  á  sus  enemigos,  formaron  otra  liga  igual  á  la  que  dieron  el 
nombre  de  Santa;  en  ella,  empero,  entraron  escaso  número  de  pjúncipes  por  no 
habei-  sido  i-ecibida  con  agrado  por  el  emperador,  atento  principalmente,  mien- 
tras no  pudiese  consagrar  á  aquellos  asuntos  su  atención  y  sus  fuerzas,  á  que  las 
cuestiones  i'eligiosas  no  llegaran  á  perturbar  la  paz  pública.  Con  este  objeto  sus 
embajadores  celebraron  con  los  principes  protestantes  el  convenio  de  Francfort, 
nuevo  armisticio  de  quince  meses,  en  el  que  se  estipuló  que  teólogos  de  ambos 
partidos  se  reunirían  en  Spira  para  discutir  y  preparar  los  artículos  de  reconci- 
liación que  debían  proponerse  á  la  propia  dieta  (al)ril  de  1339). 

Dinamarca  y  algunos  cantones  suizos  habían  entrado  ya  en  la  liga  protes- 
tante, y  pasados  algunos  dias  del  tratado  de  Francfort,  recibió  esta  un  conside- 
rable i-efuerzo  por  el  fallecimiento  de  Jorge,  duque  de  Sajonia,  enemigo  ardiente 
de  Lulero  y  de  su  supuesta  reforma.  Heredó  sus  estados  su  hermano  Eni-ique, 
decidido  luterano  como  era  Jorge  ferviente  católico,  y  sin  respeto  por  la  ultima 
voluntad  de  su  antecesor,  abolió  el  antiguo  culto  y  estableció  en  sus  estados  la 
nueva  religión,  extendiéndose  así  el  protestantismo  desde  las  playas  del  mar  Bál- 
tico hasta  las  márgenes  del  Rhin  (1). 

Poco  tiempo  pudo  el  emperador  permanecer  en  España;  un  grave  suceso, 
la  revolución  de  Gante,  su  ciudad  natal,  llamóle  á  otra  parte  de  su  vasto  imperio. 
La  causa  de  la  sublevación  tuvo  origen  en  1536,  cuando  la  reina  viuda  de  Hun- 
gría, obedeciendo  las  órdenes  de  su  hermano,  pidió  á  los  Países  Bajos  un  servi- 
cio extraordinario  para  atender  á  los  gastos  de  la  invasión  que  contra  Francia  se 
preparaba;  los  Ganteses,  que  velan  con  repugnancia  la  guerra  con  aquella  nación 
por  el  activo  comercio  que  con  ella  hacían,  se  negaron  á  pagar  la  parle  que  en  el 
tributo  les  tocaba  y  sostuvieron  que  no  podía  imponérseles  contribución  alguna 
-sin  haberla  ellos  previamente  consentido.  Sobre  eslo  se  enviaron  diputados  al  em- 
perador, quien  respondió  que  debían  obedecer  á  la  gobernadora,  pero  que  si  so- 
mbre ello  se  originaba  alguna  controversia,  la  decidiese  el  senado  de  Malinas,  y 
que  si  los  de  Gante  obrasen  de  otro  modo,  se  les  tendría  por  rebeldes  á  su  sobe- 
rano. Votado  el  servicio  por  los  estados  generales  de  Flandes,  de  que  eran  tam- 
bién miembros  los  Ganteses,  el  consejo  superior  de  Malinas  declarólos  obligados 
al  pago,  y  entonces  apelaron  los  ciudadanos  á  las  armas,  expulsaron  de  ella  á  los 


(1)  Robertson,  Híst.  de  Garlos  V,  1.  VI. 
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nobles,  se  apoderaron  de  los  fuertes,  prendieron  á  muchos  empleados  del  empe- 
rador, nombraron  un  consejo  de  gobierno,  y  llevaron  su  resolución  hasta  enviar 
comisionados  al  monarca  francés  solicitando  su  protección  y  ofreciéndole,  no 
solo  reconocerle  por  su  soberano,  sino  también  ayudarle  á  recobrar  las  provin- 
cias que  en  los  Paises  Bajos  hablan  pertenecido  á  la  corona  de  Francia.  Mucho 
halagó  á  Francisco  semejante  propuesta,  pero  como  aun  duraban  en  su  ánimo  las 
buenas  disposiciones  con  que  se  separara  del  emperador  en  Aguas  Muertas  y 
abrigaba  la  esperanza  de  obtener  para  uno  de  sus  hijos  la  investidura  de  Milán, 
prestó  oido  á  los  consejos  de  Montmorency,  y  no  solo  rechazó  la  oferta,  sino  que 
llevó  su  caballerosidad  hasta  el  extremo  de  participar  á  Carlos  lo  que  se  tramaba 
enviándole  las  cartas  que  habia  recibido.  Esta  leal  conducta  de  Francisco  y  la 
inminencia  del  peligro,  atendido  el  carácter  constante  é  inflexible  de  aquellos 
moradores,  inspiraron  al  emperador  la  idea  de  marchar  en  persona  á  sofocar  la 
rebelión,  y  el  pensamiento  singular  y  arriesgado  de  emprender  el  camino  por 
Francia  á  fin  de  llegar  mas  pronto  y  evitar  dilaciones.  En  vano  su  consejo  repro- 
bó semejante  resolución  como  erizada  de  peligros;  Carlos  por  medio  de  su  emba- 
jador en  París  pidió  permiso  al  rey  de  Francia  para  atravesar  sus  dominios  y  le 
aseguró  al  propio  tiempo  que  el  asunto  del  Milanesado  se  acabarla  bien  pronto  á 
su  satisfacción.  Francisco  cayó  en  el  lazo;  creyó  que  á  fuerza  de  generosidad  ha- 
bia de  alcanzar  lo  que  tanto  deseaba,  y  sin  vacilar  y  aun  con  alegría  accedió  á 
la  demanda  del  emperador. 

Preciosos  eran  para  este  los  momentos  en  aquel  apurado  trance,  y  sin  abri- 
gar temor  alguno,  despreciando  los  recelos  de  sus  subditos,  marchó  de  Madrid 
con  corto  pero  lucido  acompañamiento  de  unas  cien  personas  para  ponerse  en 
manos  del  que  fuera  por  tanto  tiempo  su  mortal  enemigo,  dejando  por  goberna- 
dor del  reino  á  don  Juan  de  Tavera,  arzobispo  de  Toledo  é  inquisidor  general 
(noviembre  de  1S39). 

Durante  este  tiempo  hablan  continuado  en  Nueva  España  las  disposiciones 
para  el  planteamiento  de  un  gobierno  regular  y  estable  y  para  extender  las  con- 
quistas españolas.  Sin  embargo,  resentíase  aun  aquel  y  resintióse  por  mucho 
tiempo  de  las  grandes  dificultades  que  hablan  de  oponérsele  en  un  país  reciente- 
mente conquistado  á  tanta  distancia  de  la  madre  patria,  dificultades  que  habían 
de  agravarse  por  las  rivalidades  y  contiendas  de  los  mismos  conquistadores. 
Vuelto  Hernán  Cortés  á  los  paises  que  fueron  teatro  de  su  valor  y  de  su  gloria, 
alcanzóle  también  aquella  rivalidad  y  vióse  reducido  á  un  papel  muy  secundario 
por  la  emulación  de  los  miembros  de  la  audiencia.  Desembarcado  en  Vera  Cruz 
en  1530,  fué  i-ecibido  con  extraordinario  regocijo  porque  los  soldados  deseaban 
vivamente  su  llegada,  y  fué  uno  de  sus  primeros  actos  casar  á  las  hijas  de  Mo- 
tezuma  con  nobles  Españoles,  y  señalarles  en  dote  grandes  posesiones  coTí  autori- 
dad del  emperador,  pai-a  que  se  mantuviesen  con  el  decoro  que  les  correspondía. 

Ensanchándose  los  descubrimientos  y  conquistas.  Ñuño  de  Guzman  descu- 
brió por  aquel  tiempo  la  región  á  la  que  dio  el  nombre  de  Nueva  Galicia,  y  en  ella 
edificó  las  ciudades  de  Compostela,  San  Miguel,  Espíritu  Santo  y  Guadalajara; 
Ramírez,  elevado  á  la  presidencia  de  Méjico  en  1531,  fundó  la  Puebla  de  los  An- 
geles, colonia  de  Españoles  entre  Méjico  y  Vera  Cruz,  y  dio  principio  á  su  gobier- 
no con  la  corrección  de  muchos  abusos,  con  lo  que  se  atrajo  el  afecto  de  Indios 
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y  Espafíolos.  Aquel  mismo  año  fué  fundada  Caila^a'iia  por  Podro  de  Tíeredia,  la 
primera  ciudad  (jue  se  lorlilicó  con  niuiallas  en  América,  y  por  lodas  parles 
aventui'eros  armados  y  pacíficos  religiosos,  atraídos  los  unos  \m'  el  cebo  delabu- 
losos  tesoros  y  los  oíros  por  amor  á  Dios,  ihan  exiendicndo  poi'ol  vasloconlinenle 
americano  el  nombre  y  el  dominio  de  Ks|)afia,  suíricndo  muclios  en  aquellas 
aventuradas  exj)ediciones  trabajos  supei-iores  á  cuanto  puede  concebir  la  imagi- 
nación. 

A  Hernán  Cortés  débese  en  uno  de  sus  últimos  viages  el  descubrimienlo  de 
la  gran  península  de  la  Califoi-nia  y  el  reconocimiento  de  parte  del  golfo  que  la 
separa  de  .Nueva  Kspaña  (153G).  Obligado  á  regresar  ¿i  iMéj ico  á  causa  de  las 
disensiones  y  rivalidades  que  seguían  agitando  el  país,  volvi(3  á  experimentar 
gi-andes  pesadumbi'es  por  parle  de  sus  émulos,  y  en  especial  por  la  del  virey 
que  era  entonces  don  Antonio  de  Mendoza,  hasta  que  cansado  de  lanías  perse- 
cuciones, delei'minó  venir  á  España  para  defender  su  propia  causa  (1539). 

Pj-ocedente  de  España  volvió  Pizarro  á  Panamá  (1530)  con  las  pei'sonas  que 
aquí  se  habían  unido  á  su  suerte  y  los  fondos  (|ue  había  podido  recoger.  Su  com- 
pañero Almagro  llevó  muy  á  mal  que  PizajTO  hubiese  obtenido  para  sí  el  gobier- 
no de  las  j-egiones  que  se  proponían  conquistar,  siendo  así  que  se  había  obligado 
á  solicitarlo  para  él;  pero  merced  á  la  mediación  de  Luque  y  á  la  promesa  hecha 
por  Pizarro  de  no  pedir  al  rey  para  sí  ni  para  sus  hermanos  gracia  alguna  hasta 
oblenei"  para  Almagro  una  gobernación  igual  que  comenzase  donde  la  suya  aca- 
baba, alcanzóse  la  reconciliación  de  los  asociados,  y  en  febi'ero  de  1531  Pizarro 
se  dio  á  la  vela  con  ti-es  naves,  en  las  que  iban  embarcados  ciento  ochenta  infan- 
tes y  treinta  y  siete  caballos. 

Varias  veces  desembarcó  su  gente  en  el  continente  y  en  las  islas  de  su  trán- 
sito, sembrando  el  terroi*  entre  los  Indios  y  recogiendo  grandes  cantidades  de  oro, 
hasta  que  por  fin  llegó  de  nuevo  al  puerto  de  Tumbez,  donde  no  halló  las  bené- 
volas disposiciones  que  la  vez  primera,  pues  estaban  ya  enterados  aquellos  mo- 
radores de  los  excesos  y  crueldades  cometidos  por  los  Españoles  en  otros  países. 
Conoció  entonces  Pizarro  ser  necesario  apelar  á  las  armas,  y  por  medio  de  una 
rápida  marcha  sorprendió  al  ejército  enemigo  que  mandaba  el  cacique  de  la  pro- 
vincia, le  derrotó,  dio  muerte  á  su  gefe,  y  desde  aquel  momento  el  terror  de  su 
nombre  le  aseguró  la  quieta  posesión  del  país,  y  permitióle  adelantar  hacia  el  in- 
terior del  mismo,  deseoso  de  avistarse  con  el  soberano  de  aquel  reino,  el  inca  Ata- 
hualpa.  Era  este  el  sucesor  de  doce  i-eyes,  y  habíase  sentado  en  el  trono  después 
de  haber  vencido  en  guerra  civil  á  su  hermano  Huáscar.  El  imperio  de  los  incas, 
hijos  del  Sol,  contaba  entonces,  según  tradición,  cuatro  siglos  de  existencia,  y 
estaba  habitado  por  Indios  que,  al  decir  de  los  historiadores  de  la  conquista,  na- 
da tenían  de  bárbaros.  Usaban  vestidos  de  algodón  ó  de  lana  muy  fina  de  ciertos 
animales,  y  las  mugeres  llevaban  ropa  talai-;  adoraban  al  sol  y  á  la  luna,  y  todos 
los  caminos  por  donde  pasaron  los  Españoles  estaban  muy  bien  guarnecidos  y 
cercados  de  árboles  para  defensa  del  calor. 

Emprendida  la  marcha  hacia  el  sur,  estableció  Pizarro  á  orillas  de  un  rio 
una  colonia  á  la  que  llamó  San  Miguel,  y  continuando  su  camino  recibió  á  poco 
una  embajada  de  Atahualpa,  encargada  de  ofrecerle  regalos  y  de  explorar  sus 
intenciones.  Correspondieron  á  ella  los  Españoles  con  oti'a,  y  el  inca  solicitó  una 


124  HISTORIA   GENERAL   DE    ESPAÑA. 

entrevista,  que  se  verificó  en  Caxamalca  en  noviembre  de  1532.  Pizarro  y  los 
suyos  habían  resuelto  apoderarse  de  la  persona  de  Atahualpa  y  de  cuantos  le  ro- 
deasen, y  en  efecto,  apenas  se  presentó  aquel  con  toda  la  pompa  y  magnificencia 
de  un  gran  soberano,  cuando  á  pretexto  de  haber  despreciado  los  símbolos  del 
cristianismo  que  le  presentó  el  dominico  Vicente  Valverde,  dio  Pizarro  de  impro- 
viso la  señal  de  acometer.  Aterrados  los  Indios  con  el  estruendo  de  la  artillería, 
con  el  sonido  de  las  trompetas,  con  el  clamor  de  los  soldados  y  con  el  ímpetu  de 
los  caballos,  atónitos  y  como  fuera  de  sí  se  ari-ojaron  los  unos  sobre  los  otros  y 
se  pusieron  en  precipitada  fuga.  Aun  así  murieron  muchos,  y  el  mismo  Atahual- 
pa, abandonado  en  su  litera,  hubiera  también  perecido,  á  no  haberle  preser- 
vado Pizarro,  quien  le  hizo  prisionero.  El  botín  en  aquella  ocasión  recogido  as- 
cendió á  una  suma  considerable. 

Aun  mas  creció  la  riqueza  y  el  asombro  de  los  Españoles  cuando  el  cautivo 
Atahualpa  ofreció  por  su  libertad  llenar  de  oro  hasta  la  altura  á  que  él  alcanzase 
con  la  mano  la  pieza  en  que  estaba  encerrado,  que  tenía  veinte  y  dos  pies  de 
largo  por  diez  y  seis  de  ancho.  Pizarro  aceptó  la  oferta,  y  el  rey  hizo  venir  de 
Cuzco,  Quito  y  otras  ciudades  del  imperio  cuanto  oro  pudo  recogerse;  en  im 
principio  no  bastó  para  cumplir  su  promesa,  y  algunos  soldados  españoles  pasa- 
ron á  Cuzco  para  cerciorarse  de  ser  realizables  las  promesas  de  Atahualpa.  La 
sorpresa  que  allí  experimentaron  á  la  vista  de  tantos  tesoros  solo  puede  compa- 
rarse á  los  excesos  que  cometieron  contra  aquellos  aterrados  Indios. 

Por  aquel  tiempo  llegó  Almagro  con  un  refuerzo  de  doscientos  hombres  á  la 
colonia  de  San  Miguel  (1533),  y  aunque  participó  también  del  botín,  manifestóse 
descontento,  diciendo  que  Pizarro  se  había  adjudicado  la  mayor  parte.  Sin  em- 
bargo, á  fuerza  de  regalos  y  promesas  aplacó  Pizarro  á  su  compañero,  y  queda- 
ron otra  vez  reconciliados. 

Atahualpa  había  sido  puesto  en  libertad,  y  su  primer  cuidado  fué  mandar  dar 
muerte  á  su  hermano  Huáscar,  á  quien  tenia  preso,  para  que  con  el  favor  de  los 
Españoles  no  vengase  la  injuria  recibida.  Pizarro  empezó  entonces  á  concebir  rece- 
los del  grande  espíritu  del  inca,  y  como  fuese  acusado  de  haber  urdido  una  con- 
juración horrible,  apoderóse  otra  vez  de  su  persona;  sometido  el  infeliz  rey  á  un 
tribunal,  fué  condenado  á  ser  quemado  vivo,  suplicio  que  por  haber  accedido  á 
recibir  el  bautismo  fué  conmutado  en  el  de  horca.  La  muerte  del  inca  produjo  la 
anarquía  y  destrucción  del  imperio,  y  Pizarro  supo  aprovechar  estas  circunstan- 
cias para  dominar  en  él,  favoreciendo  ya  á  uno,  ya  otro  partido.  Desde  Caxamal- 
ca á  Cuzco  hay  cuarenta  días  de  camino,  y  el  caudillo  español  lo  anduvo  con  sus 
tropas,  sufriendo  en  elviage  inexplicables  trabajos,  aunque  recogió  gran  cantidad 
de  oro  y  plata  y  ganó  muchas  victorias.  En  Jauja,  ciudad  opulenta  situada  en 
un  amenísimo  valle,  estableció  una  colonia,  en  la  que  dejó  sus  tesoros  y  bagajes, 
y  él  continuó  su  marcha  hacia  la  capital,  donde  entró  por  fin  con  escasa  resis- 
tencia. Imposible  es  decir  la  inmensa  cantidad  de  oro  que  allí  se  encontró,  y  los 
soldados  llegaron  á  emplear  aquel  metal  en  los  usos  mas  despreciables. 

La  fama  de  estos  sucesos  excitó  en  todos  los  pechos  irresistible  codicia. 
Sebastian  Belalcazar,  gobernador  de  la  colonia  de  San  Miguel,  apoderóse  por 
fuerza  de  armas  de  la  ciudad  de  Quito,  si  bien  quedaron  frustradas  sus  codicio- 
sas esperanzas  por  haberse  llevado  los  Indios  toda  sus  riquezas.  Al  mismo  punto 
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se  dirigía  el  gobernador  de  Guatemala,  Podro  de  Alvai'ado,  uno  de  los  mas  Ya- 
lientes  capitanes  de  Cortés  que,  noticioso  de  los  triunfos  de  Pizairo,  as|)iraba  á 
participar  del  holin.  Grandes  padecimientos  exi)erimentó  su  tropa  en  aquellas 
cordilleras  y  llanuras  por  nadie  exploradas,  y  una  vez  en  las  inmediaciones  de 
Quito,  presentáronsele  Almagro  y  IJelalcazar  resueltos  á  impedirle  el  paso.  Era 
inminente  una  batalla,  mas  por  fortuna  la  mediación  de  algunos  capitanes  alcan- 
zó que  recibidos  ciento  veinte  mil  escudos,  se  retirase  Alvarado  enti-egando  su 
ejército  y  sus  naves.  Cumplióse  puntualmente  uno  y  otro,  y  Almagro  con  sus 
nuevas  tropas  se  puso  en  marcha  hacia  Cuzco  para  encai-gai'se  de!  gobierno  (1  o34). 

En  el  siguiente  año  fundó  Pizarro  en  un  valle  agradable  y  fértil  la  ciudad 
de  Lima,  que  habia  de  ser  el  centro  de  sus  conquistas  y  la  residencia  de  su  go- 
bierno. Por  aquel  tiempo  volvió  de  España  Fernando  Pizai'jo,  acompañado  de 
muchos  nobles,  á  quienes  atraía  la  fama  de  tantas  riquezas,  y  por  él  supieron 
aquellos  Españoles  el  alborozo  que  había  causado  en  la  Península  la  noticia  de 
sus  hazañas  y  de  sus  conquistas.  A  Francisco  Pizarj-o  se  le  dio  el  título  de  mar- 
qués de  los  Charcas,  y  se  le  confij-mó  el  de  gobernador  de  Nueva  Castilla  exten- 
diendo su  jurÍL  liccion  k  otras  setenta  leguas  por  la  costa  meridional;  á  Almagi'O, 
además  del  título  de  adelantado,  se  le  confirió  el  gobierno  independiente  del 
gran  territorio  de  Chile  ,  no  conquistado  todavía  ;  Valveitle  fué  nombrado  obis- 
po de  Cuzco  en  premio  de  sus  trabajos  apostólicos ,  y  al  propio  tiempo  el  em- 
perador dispuso  diversas  providencias  para  establecer  la  policía  civil  y  cristiana 
de  los  Indios,  aunque  la  avaricia,  dicen  los  escritores  de  aquella  edad,  lo  inuti- 
lizaba y  corrompía 'lodo.  El  nombramiento  de  los  dos  capitanes  fué  causa  de  que 
otra  vez  estallara  entre  ellos  la  discordia,  pero  avenidos  al  fin,  partió  Almagro  á 
explorar  la  dilatada  región  de  Chile,  en  cuyo  viage  experimentó  no  pocos  traba- 
jos, y  Pizarro  se  aplicó  á  asegurar  sus  conquistas  estableciendo  colonias  en  lu- 
gares oportunos  que  sirviesen  como  de  foi'talezas  para  refrenar  á  los  Indios. 

No  llevaban  estos  con  paciencia  la  opresión  de  su  país,  así  fué  que  cuando 
el  inca  Mango  levantó  el  estandarte  de  la  rebelión  corrieron  á  agruparse  á  su  alre- 
dedor millares  de  soldados.  Doscientos  mil  insurrectos  marcharon  contra  Cuzco, 
donde  estaban  los  tres  hermanos  Pizarros  con  ciento  setenta  Españoles,  á  los  que 
se  unieron  mil  Cuzqueños  que  habían  permanecido  fieles;  otro  ejército  considera- 
ble sitiaba  al  mismo  tiempo  á  Lima,  y  por  todas  partes  eran  acuchillados  los  des- 
tacamentos españoles,  sin  que  unos  ni  otros  pudieran  valerse  ni  auxiliarse  en 
aquel  apurado  trance.  Juan  Pizarro  habia  muerto  de  una  pedrada;  Fernando  y 
Gonzalo  hablan  sido  arrollados  á  un  barrio  de  la  ciudad;  Francisco  no  podía 
abandonar  los  mui'os  de  Lima,  cuando  por  fortuna  llegó  al  valle  de  Jauja  con 
algunos  refuerzos  Alfonso  Alvarado,  hermano  del  gobei-nador  de  Guatemala,  y 
con  su  auxilio  pudo  Francisco  Pizarro  ahuyentar  á  la  montaña  á  los  sitiadores  de 
la  capital.  En  esto,  regresó  Almagro  de  la  expedición  á  Chile,  habiendo  atravesa- 
do doscientas  setenta  millas  de  arenales  con  increíble  sed  y  fatiga;  se  dirigió  á 
Cuzco,  ciudad  que  decia  comprenderse  dentro  de  los  límites  de  su  provincia; 
derrotó  á  los  Indios  que  cercaban  la  plaza,  y  redujo  á  prisión  á  los  dos  Pizarros 
que  quisieron  oponerse  á  sus  pretensiones.  Alfonso  de  Alvarado,  teniente  de 
Francisco  Pizarro,  marchaba  en  tanto  en  auxilio  de  aquellos,  creyéndolos  blo- 
queados todavía  por  los  Indios,  pero  Almagro  revuelve  contra  él,  seduce  á  sus 
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tropas  en  Abancay  y  le  hace  prisionero.  Mango  es  vencido  luego  en  una  san- 
grienta batalla,  y  Almagro,  que  resistió  á  las  instancias  de  sus  consejeros  para 
que  hiciera  morir  á  los  Pizari-os,  se  establece  en  Cuzco,  desafiando  desde  aüí  el 
poder  de  Francisco,  que  mandaba  en  Lima  (1537j. 

En  vano  procuraron  algunos  caballeros  componer  la  discordia  por  medio  de 
arbitros  para  que  no  se  empeorase  con  una  funesta  guerra.  Francisco  Pizarro 
procuraba  entretener  á  su  adversario  con  artificiosas  proposiciones,  hasta  que, 
alcanzada  la  libertad  de  sus  hermanos,  se  mostró  i-esuelto  á  decidir  la  contienda 
por  la  via  de  las  ai-mas.  Con  cuantas  fuerzas  pudo  reunir  se  dirige  contj-a  Cuz- 
co, y  Almagro,  anciano  y  achacoso,  hace  que  sus  tropas  al  mandp  de  su  tenien- 
te Rodrigo  Orgonez  le  esperen  en  el  campo  de  las  Salinas ,  á  media  legua  de  la 
ciudad.  En  los  dos  ejércitos,  que  constaban  de  casi  igual  número  de  gente,  iban 
muchos  Indios  auxiliares,  y  dada  la  señal,  combatieron  todos  con  aquella  atroci- 
dad propia  de  las  guerras  civiles.  La  victoria  se  decidió  por  PizaiTO  luego  que 
Oi'goñez  cayó  sin  vida,  y  el  mismo  Almagi-o,  que  miraba  desde  un  recuesto  la 
batalla,  fué  hecho  prisionero  al  buscar  su  salvación  en  la  fuga.  Cuzco  se  rindió 
sin  resistencia  y  los  vencedores  la  entregaron  al  saqueo  (abril  de  1538). 

Los  Pizarros,  sedientos  de  venganza,  la  satisfacen  en  la  sangre  de  su  anti- 
guo compañero;  acusante  del  delito  de  alta  traición,  le  hacen  condenar  á  muerte, 
y  en  vano  fué  que  el  anciano  caudillo  les  recoi'dara  su  pasada  amistad  y  la  gene- 
rosidad que  con  ellos  observara:  ahorcado  en  la  cárcel,  su  cuerpo  fué  decapitado 
en  la  plaza  púb)ica.  Con  esto  quedaron  ellos  sin  rivales  en  aquella  vasta  región, 
pero  su  felicidad  no  habia  de  durar  mucho  tiempo,  como  hemos  de  ver  en  el  ca- 
pítulo siguiente. 


JrmaAiira  d£L/'J77perúd^r  iZir/.p.rK cfue  ,r^  ¿-cvisei-fa  ai  la  Jieai  ^rmerño- 
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CAPÍTULO  IV. 


Carlos  I  en  Francia.— Maf^nífico  recibimiento  que  se  lo  hace.— Marcha  á  Flandes.— Sofoca  la  rebe- 
lión de  Gante.— Nuevo  rompimiento  entre  Carlos  y  Francisco.— Conferencia  entre  lo.s  católicos  y 
los  protestantes. — Dicta  de  Ratisbona.— El  emperador  en  Italia.— Trata  Carlos  con  Barbaroja 
para  que  este  abrace  .su  servicio, — Resuelve  la  expedición  á  Argel.— Desastres  que  experimenta- 
ron los  cristianos. — Su  retirada.— Llega  Carlos  al  puerto  de  Cartagena.— Guerra  con  Francia. — 
Operaciones  de  los  Franceses  en  el  Luxemburgo,  en  Flandes  y  en  el  Piamonte.— Sitio  de  Perpi- 
ñan. — El  príncipe  Felipe  se  pone  por  primera  vez  al  frente  del  ejército. — Los  Franceses  levantan 
el  cerco.— Cortes  de  Monzón.— Alianza  de  Carlos  con  Enrique  de  Inglaterra.— El  emperador  se 
embarca  en  Barcelona. — Blasco  de  Garay  y  sus  inventos. — El  emperador  en  Italia  y  Alemania, — 
Es  vencido  el  duque  de  Cléveris.  — Sitio  de  Landrecy.  — Los  Turcos  en  Hungría  y  en  Italia.— Dieta 
da  Spira.— Derrota  de  Cerisoles.  — Batalla  naval  en  las  costas  de  Cantabria.— Carlos  I  y  Enri- 
que VIH  invaden  el  reino  de  Francia.— Terror  en  París. — Tratado  de  Crespy.— Matrimonio  del 
príncipe  don  Felipe  con  doña  Maria  de  Portugal. — Nacimiento  del  príncipe  Carlos. — Muerte  de 
doña  María  de  Portugal.— Muerte  del  duque  de  Orleans. — Muerte  de  Barbaroja. —  Dieta  de  Worms. 
— Dieta  de  Ratisbona.— Concilio  de  Treuto.— Muerte  de  Martin  Lutero. — Alianza  entre  el  papa 
y  el  emperador.— Guerra  en  Alemania.— El  emperador  en  Ingolstadt. — Mauricio  de  Sajonia.— 
Se  apodera  de  los  estados  de  su  primo.  —Dispersión  de  las  tropas  luteranas.— Rendición  de  va- 
rias ciudades. — Conjuración  en  Genova.— Maquinaciones  de  Francisco  I  contra  el  emperador. — 
Muerte  de  Francisco  I.— Nueva  campaña  en  Alemania.— Batalla  de  Muhlbere. — Prisión  de!  elec- 
tor de  Sajonia,— Sumisión  del  landgrave  de  Hesse.— Dieta  de  Augsburgo.— Trabajos  del  concilio 
de  Trente-  Es  trasladado  de  Trentoá  Bolonia. -Diseq^iones  entre  el  papay  el  emperador. —  Con- 
juración contra  Pedro  Luis  Faroesio,  — El  ínlurim  — El  príncipe  don  Felipe  es  llamodo  á  Bruselas. 
— Los  reinos  de  España  durante  este  tiempo —Muerte  de  Hernán  Cortés.— Cortes  de  Monzón. — 
Cortee  de  Valladolid. — El  archiduque  Maximiliano  gobernador  de  España, — Viage  de  don  Felipe. 
— Su  retrato. — Es  jurado  sucesor  de  los  estados  de  Flandes. — Muerte  de  Paulo  III —Julio  III. — 
El  concilio  es  convocado  otra  vez  en  Trento. — Dieta  de  Augsburgo, — Pretende  Carlos  (¡ue  su  hijo 
sea  reconocido  como  sucesor  al  imperio. — Muley-Hassan  pierde  el  trono. — Guerra  contra  los  pi- 
ratas africanos. — Dragut. — Sitio  y  toma  de  la  ciudad  de  África. — Ferjiando  Pizarro  en  España, 
— Muerte  de  Francisco  Pizarro. — Guerra  civil. — Suplicio  de  Diego  de  Almagro. — Nuevas  guerras. 
— Tranquilidad  de  que  comenzaron  á  gozar  los  reinos  de  América,  —Disposiciones  en  favor  de  los 
Indios.— Fúndanse  las  universidades  de  Méjico  y  Lima. 

Desde  el  año  1539  hasta  el  1550. 

Sin  detenerse  en  su  camino  llegaron  el  emperador  y  su  séquito  á  la  ciudad 
de  Bayona  y  allí  los  recibieron  el  delfín  y  el  duque  de  Orleans,  acompañados  del 
condestable  de  Montmorency.  Ambos  príncipes  se  brindaron  á  entrar  en  España 
y  a  Dermanecer  aquí  en  rehenes  hasta  el  regreso  del  emperador,  pero  este,  que 
no  quería  ser  vencido  en  la  lucha  de  caballerosidad  que  con  ^su  rival  empeñara, 
rechazó  su  oferta  y  dijo  no  exigir  otra  prenda  de  seguridad  sino  la  palabra  de  su 
rey,  ni  aceptar  otros  rehenes  que  su  propio  honor.  Continuaron  luego  su  viage, 
que  fué  una  prolongada  ovación,  y  en  Chateleraut  salió  á  recibirle  Francisco  I, 
aun  no  del  todo  restablecido  de  su  pasada  dolencia.  Ambos  monarcas  prodigá- 
ronse vivas  muestras  de  amistad,  y¡por  Amboise,  Orleans  y  Fontainebleau  lie- 
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A.  dej.cgaron  á  París,  donde  hicieron  una  solemne  entrada  en  medio  de  suntuosas  y 
brillantes  fiestas,  el  rey  ostentando  un  magnífico  y  elegante  trage,  y  el  empera- 
dor vestido  de  luto  por  la  reciente  muerte  de  la  emperatriz.  Los  moradores  todos 
de  la  capital  de  Francia  se  lanzaron  aquel  dia  á  la  calle  para  ver  entre  el  sun- 
tuoso cortejo  á  los  dos  poderosos  monarcas  cuyo  odio  habia  revuelto  y  devastado 
1540    á  Europa  por  espacio  de  veinte  años  (enero  de  1540)  (1). 

Siete  dias  permaneció  Carlos  en  París  entre  los  multiplicados  festejos  de  la 
corte  francesa,  no  sin  que  algunas  veces  sintiera  recelos  y  sospechas  al  pensar  en 
el  riesgo  á  que  se  habia  expuesto.  Sabia  que  aconsejaban  á  Francisco  que  le  re- 
tuviera en  prisión,  y  algunas  escenas  casuales  ó  previstas  no  dejaban  de  justificar 
sus  temores.  Sin  embargo,  de  todo  triunfó  en  este  caso  la  lealtad  del  rey,  soste- 
nida por  las  excitaciones  del  condestable  y  de  la  duquesa  de  Etampes,  muy  ad- 
herida al  emperador,  y  este,  procurando  eludir  cuanto  se  referia  á  la  candente 
cuestión  de  Milán,  salió  por  fin  de  París,  después  de  dejar  entre  los  cortesanos 
grandes  muestras  de  su  munificencia,  acompañándole  el  rey  hasta  San  Quintín  y 
los  príncipes  hasta  Valenciennes.  Allí  le  esperaba  su  hermana  María  con  un 
cuerpo  de  caballería  flamenca,  y  despidiéndose  todos  con  repetidos  testimonios 
de  afecto,  dirigióse  Carlos  hacia  la  ciudad  sublevada. 

El  intenso  dolor  que  habia  experimentado  por  la  muerte  de  la  emperatriz 
no  pareció  ser  bastante  á  ablandar  su  corazón  ni  á  inspirarle  indulgencia  y  com- 
pasión por  las  faltas  é  infortunios  ágenos.  Los  Ganteses,  que  se  vieron  solos  ex- 
puestos al  poder  de  su  soberano,  apresuráronse  á  ofrecerle  la  entrega  de  su  ciu- 
dad y  á  implorar  su  misericoixlia;  pero  Carlos  se  limitó  á  contestarles  que  se 
presentaría  en  medio  de  ellos  como  soberano,  con  el  cetro  y  la  espada  en  las  ma- 
nos, y  se  puso  en  marcha  á  la  cabeza  de  las  tropas  que  de  todas  partes  se  reu- 
nían. El  24  de  febrero,  aniversario  de  su  nacimiento,  penetró  en  la  ciudad  cu- 
yos moradores  vacilaban  entre  la  esperanza  y  el  temor,  é  insensible  esta  vez 
Carlos  á  la  voz  de  la  clemencia,  abolió  la  antigua  forma  de  gobierno  con  que  se 
rigieron  hasta  entonces  los  Ganteses,  privó  á  estos  de  sus  privilegios  é  inmuni- 
dades, destituyó  á  los  magistrados  y  regidores,  disolvió  las  juntas  y  cofradías, 
mandó  conducir  al  suplicio  á  veinte  y  seis  ciudadanos,  otros  muchos  fueron  des- 
terrados después  de  perder  sus  bienes,  y  además  de  costear  la  ciudad  el  levanta- 
miento de  una  cindadela,  impúsosele  un  tributo  anual  para  el  sosten  de  la  guar- 
nición. 

Restablecida  así  la  autoridad  imperial  en  los  Países  Bajos  comenzó  Carlos  á 
descubrir  sus  designios  tocante  al  Milanesado,  hasta  revelarlos  por  completo. 


(1 )  El  cortejo  que  acompañó  á  los  dos  reyes  en  su  solemne  entrada  en  París  componíase  de  to- 
das las  congregaciones  regulares  que  habia  entonces  en  la  ciudad;  de  doscientos  arcabuceros  á  ca- 
ballo, trecientos  arqueros  y  doscientos  ballesteros,  vestidos  de  librea  recamada  de  plata;  de  todos 
los  oficiales  comunes  con  trages  de  escarlata;  de  veinte  y  cuatro  regidores,  con  trages  morados  y 
forrados  de  varias  pieles;  de  cien  mancebos  de  la  nobleza,  vestidos  de  terciopelo  con  guarniciones 
de  oro;  de  doscientos  cincuenta  oficiales  de  la  corte  á  caballo  con  ropas  talares;  del  preboste  de  Pa- 
rís con  los  abogados  y  procuradores;  del  parlamento  con  doce  vireyes,  en  muías  y  con  A'estidos  de 
grana;  de  los  tribunales  con  sus  presidentes;  del  consejo  real  y  del  gran  canciller  de  Francia;  de 
doscientos  gentiles  hombres  con  la  guardia  suiza;  del  duque  de  Alba,  Saint-Paul  y  Granvelle,  y  de 
los  cardenales  Tournon  y  Borbon.  Venia  luego  el  emperador  debajo  de  un  palio  de  brocado  con  el 
rey  y  los  príncipes,  y  cerraban  la  comitiva  seis  cardenales,  los  duques  de  Vendóme  y  de  Lorena  y 
-otros  grandes  señores  españoles  y  franceses. 
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Eludió  primoro  las  representaciones  de  los  embajadores  de  Francia  cuando  le 
instaron  para  que  resoJNiera  deíinilivainenteel  asunto,  ven  se^íiiida,  maniicstando 
estar  resuelto  á  no  dar  á  nadie  aquel  ducado,  puesto  que  lo  poseia  como  cosa 
propia,  dijo  que  únicamenic  podia  acceder  á  dar  al  duque  áo  Orleans  la  mano 
de  su  liija  mayor,  que  llevaría  en  dote  los  estados  de  Mandes  con  nomluc  \  títu- 
lo de  reina. 

El  enojo  de  Francisco  no  conoció  límites  al  saber  esta  resolución,  mas  por 
lo  que  lastimaba  su  amor  |)i-opio  (|uc  poi-  lo  que  perjudicaba  sus  intereses.  El 
que  burlara  á  Carlos  en  Madi-id  y  en  Cambi-ay  habla  caído  esta  vez  en  el  lazo 
que  el  emjíerador  le  tendiei-a  con  su  vaiíO  leníi;uage  y  sus  ambiguas  pi-omesas,  y 
vueltos  Carlos  y  Fi-ancisco  á  su  enemistad  antigua,  era  seguro  que  de  nuevo  ha- 
bía de  costar  á  Eui'opa  torrentes  de  sangre.  Las  embajadas  que  por  aquel  tiem- 
po enviaron  ambos  reyes  á  Venecia,  manifiestan  bien  la  dívei'sídad  de  sus  miras 
y  los  planes  que  el  rey  meditaba;  quería  Carlos  que  el  senado  de  aquella  i-epú- 
blica  se  uniese  con  él  en  alianza  contra  el  Turco,  pero  el  Francés,  que  de  nuevo 
se  había  aliado  con  Solimán,  persuadía  á  los  Venecianos  que  hiciesen  otro  tanto. 
La  república,  enemiga  de  figui'ar  en  las  contiendas  de  los  podei'osos  i-ívales,  se 
negó  á  ambas  pi-etensiones,  y  aunque  cediendo  algunas  plazas  de  Moi-ea  y  de 
Ragusa,  prefirió  la  paz  á  unas  alianzas  que  le  prometían  gi-aves  cargas  y  pocos 
beneticios. 

Los  asuntos  de  Alemania  llamaron  entonces  con  preferencia  la  atención  del 
emperador,  y  después  de  permanecer  algunos  meses  en  Gante  para  asentar  el 
gobierno  ,  dirigióse  á  aquel  país ,  instado  por  los  protestantes  para  que  hiciese 
practica!"  las  prometidas  conferencias  entre  los  teólogos  de  ambas  partes.  No  po- 
dia el  pontífice  mii-ar  con  agrado  que  así  se  tratasen  cuestiones  religiosas  sin  su 
intervención  y  dirección  ;  mas  el  emperador  ,  atento  sobre  todo  á  lo  que  pudiese 
alraei-le  el  afecto  de  los  Alemanes,  autorizó  la  conferencia,  que  se  tuvo  en  la  dieta 
de  Worms  y  que  luego  fué  trasladada  á  la  de  Ratisbona,  entre  el  célebre  teólogo 
Juan  Ecks  y  Felipe  Melancton  (diciembre  de  1540).  No  produjo,  empero,  resul- 
tado alguno,  como  era  de  esperar,  y  la  dieta  se  disolvió  adoptando  á  plui-alídad 
de  votos  la  resolución  siguiente:  los  artículos  acerca  de  los  cuales  habían  conve- 
nido los  doctores  en  la  misma  asamblea  debían  de  tenerse  por  determinados  y 
observarse  inviolablemente  por  unos  y  por  otros,  y  en  cuanto  á  los  puntos  en 
que  no  habia  sido  posible  el  acuerdo  habían  de  remitirse  á  la  decisión  de  un 
concilio  general,  en  su  defecto  á  la  de  un  sínodo  que  se  reuniría  en  Alemania,  y 
en  último  extremo  á  la  de  una  dieta  general  del  imperio.  Católicos  y  pi'o testantes 
todos  quedaron  igualmente  descontentos  de  esta  decisión,  y  especialmente  los 
primeros  prorumpieron  en  violentas  quejas  contra  el  emperador. 

La  clave  para  explicai-nos  la  lenidad  del  emperador  para  con  los  protestantes 
en  aquellas  circunstancias  hallarémosla  en  la  tormenta  que  veía  foimarse  por  la 
parte  de  Francia  y  en  la  que  acababa  de  estallar  en  el  reino  de  Hungría.  Juan  Za- 
poly  había  muerto  dejando  un  hijo  de  corta  edad,  por  nombre  Esteban,  al  que  re- 
conoció parte  de  la  nación,  y  cuyos  tutores,  siguiendo  el  ejemplo  del  difunto  mo- 
narca, invocaron  el  apoyo  de  Solimán  para  contrarestar  á  Fernando,  rey  de  Romanos 
y  de  Hungría.  Los  Turcos  acudieron  á  este  llamamiento,  y  después  de  derrotar  á 
los  Alemanes  que  sitiaban  la  plaza  de  Ruda,  se  apoderaron  de  la  reina,  del  rey  y 

TOMOV.  17 


130  eiSTOUIA   GENERAL    DE    ESPAÑA. 

A.  de  j.  c.  de  los  principales  magnates,  y  conquistaron  gran  parte  de  Hungría  para  el  im- 
perio otomano,  amenazando  desde  allí  los  estados  alemanes.  Véase,  pues,  si  falta- 
ban razones  á  Carlos  para  retardar  cuanto  pudiese  el  definitivo  choque  entre 
católicos  y  protestantes,  y  recibidos  de  ambas  partes  socorros  de  hombres  y  di- 
mi    ñero,  tranquilo  acerca  de  la  seguridad  del  imperio,  se  dirigió  á  Italia  i^l341). 

A  su  paso  por  Luca  celebró  una  corta  confei'encia  con  el  papa,  en  la  que 
trataron,  aunque  con  poco  éxito,  de  la  cuestión  religiosa;  los  esfuerzos  del  pontí- 
fice para  reconciliar  á  Carlos  y  á  Francisco  no  tuvieron  tampoco  mejor  resulta- 
do, absorto  como  se  hallaba  entonces  completamente  el  emperador  en  su  idea 
de  devolver  el  sosiego  á  las  costas  españolase  italianas,  infestadas  por  los  piratas 
argelinos.  Siempre  que  le  dejaban  algún  reposo  su  rival  de  Francia  y  los  protes- 
tantes alemanes,  volvía  á  su  idea  constante,  á  la  de  pelear  con  los  infieles. 

En  efecto,  si  bien  los  piratas  turcos  habían  sufrido  muy  rudo  golpe  con  la 
conquista  de  Túnez,  aun  desde  Argel,  que  permanecía  en  su  poder,  devastaban 
el  Mediterráneo  y  los  países  del  litoral.  El  año  anterior  don  Bernardino  de  Men- 
doza había  alcanzado  contra  ellos  una  gran  victoria  naval  en  las  costas  africanas, 
y  esto  puede  decirse  que  era  lo  único  que  turbaba  la  tranquilidad  interior  de  que 
la  Península  gozaba. 

Duraban  hacia  algunos  años  los  tratos  entre  el  emperador  y  el  célebre  Bar- 
baroja  para  que  este,  apartándose  del  servicio  del  sultán,  abrazase  el  del  rey  de 
España,  trayendo  consigo  la  mayor  parte  de  la  armada  turca ,  y  esto  explica  la 
conducta  de  Doria  y  del  pirata  cuando  se  encontraron  en  el  golfo  de  Larta.  Va- 
rios mensages  y  cartas  haÍ3Ían  mediado  entre  el  capitán  Alfonso  de  Alarcon ,  obrando 
bajo  las  inspiraciones  de  Doria  y  dé  don  Fernando  de  Gonzaga,  y  el  corsario  ber- 
berisco, y  aun  ambos  llegaron  á  avistarse  en  la  ciudad  de  Constantinopla ,  por 
cuyo  medio  supo  exactamente  el  emperador  cuanto  había  mediado  entre  el  rey 
de  Francia  y  el  sultán  de  Turquía.  Acordes  estaban  ya  Carlos  y  Barbaroja  en  los 
siguientes  puntos:  en  que  este  vendría  al  servicio  de  S.  M.  con  cincuenta  y  cinco 
ó  sesenta  galeras;  en  que  enviaría  su  hijo  á  España;  en  que  desarmaría  todas 
las  galeras  y  limpiaría  el  mar  de  corsarios;  en  que  habría  libre  contratación  en- 
ti'e  los  berberiscos  y  los  vasallos  de  S.  M.,  y  en  que  Barbaroja  ayudaría  con  to- 
das sus  fuerzas  al  emperador  contra  el  Turco,  Venecia,  Francia  ó  cualquier  otro 
enemigo.  Disentían  sin  embargo,  el  corsario  en  la  exigencia  que  hacia  Carlos,  re- 
celoso de  su  buena  fé,  de  que  quemara  antes  la  mayor  parte  de  las  naves  turcas, 
y  Carlos  en  la  pretensión  de  Barbaroja  de  que  le  fuese  devuelto  el  reino  de  Túnez, 
poseído  entonces  por  Muley  Hassan.  Estas  negociaciones  continuaron  por  los  años 
1S39  y  1340,  á  pesar  de  haberse  roto  las  hostilidades  en  las  costas  de  Italia  y  de 
haber  sucumbido  la  guarnición  de  Castelnovo ,  y  así  es  que  no  se  prestaba  gran 
atención  á  las  instancias  del  rey  tunecino  para  que  se  le  enviara  una  armada  con 
que  poder  oponerse  á  los  incesantes  progresos  de  los  Turcos ,  que  le  habían  des- 
pojado de  muchas  ciudades. 

A  principios  de  1340  parecía  que  los  tratos  habían  de  dar  una  solución  sa- 
tisfactoria, puesto  que  Carlos  y  Barbaroja  habían  accedido  á  lo  que  recíproca- 
mente se  exigían,  cuando  se  informó  de  todo  cierto  Antonio  Rincón,  capitán  de 
Medina  del  Campo,  hombre  de  malos  antecedentes  que  residía  ordinariamente  en 
Constantinopla  en  continuos  tratos  con  Turcos  y  Franceses.  Avisado  el  sultán, 
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frustróse  la  noí?ociacion,  y  seí^uramenlo  qiio  dosde  enlonce.i  quedó  dol  todo  aban- 
donada, no  pensando  el  emperador  y  sus  consejei'os  sino  en  defender  á  Túnez  y 
en  enviar  naves  y  lroj)as  á  los  presidios  de  la  cosía  de  Aíiica. 

Esto  fué  eausa  también  de  que  resolviera  el  empenidor  jealizar  la  expedi- 
ción contra  Arf,^el  que  de  anli^qio  niedilaba,  y  aun  cuando  Andrcs  Doria,  el  mar- 
qués del  Vasto,  sus  principales  caudillos  y  hasta  el  papa  procui-aron  disuadirle 
de  ello  por  los  peligros  que  ofrecia  el  mar  en  aquellas  costas  y  en  aquella  esta- 
ción, Carlos,  obedeciendo  únicamente  á  considej'aciones  políticas,  apresui-ó  y 
tei'minó  en  breve  los  prepai'ativos.  Despidióse,  pues,  del  pontífice  en  Luca  para 
dirigirse  con  su  yerno  Octavio  al  puerto  de  Luni,  y  embarcadas  en  los  navios  de 
carga  las  compartías  italianas  y  una  l)i-igada  de  Alemanes,  iiízose  á  la  vela  con 
«na  armada  de  treinta  y  cinco  galeras.  No  lardó  la  experiencia  en  justificar  la» 
pi-evisiones  de  Doria  y  fuei'les  y  contrarios  vientos  molestaron  á  las  naves  hasta 
su  llegada  á  Mallorca,  punto  de  reunión  de  las  fuerzas  expedicionarias.  Gonzaga 
se  hallaba  ya  en  aquel  pueito  con  las  galei'as  y  las  ti-opas  de  Sicilia,  y  unidos  á 
estas  mil  soldados  que  habia  enviado  la  ój-den  de  San  Juan  mandados  por  cien 
caballeros,  halláronse  reunidos  veinte  mil  hombres  de  infantej-ía,  dos  rail  caballos 
y  mas  de  doscientas  naves,  fuerzas  suficientes  para  esperar  con  fundamento  la 
victoria. 

Peligi-osa  fué  también  la  navegación  desde  Mallorca  hasta  las  playas  africa- 
nas, y  á  duras  penas,  por  lo  alborotado  del  mar,  pudieron  ser  desembarcadas  las 
tropas  (13  de  octubre).  Tei'minada  esta  opei'acion  y  ari-ollados  con  i)Oco  ti-abajo 
los  Moros  que  iban  poi"  la  costa,  púsose  en  mai'cha  el  ejéi'cito,  dirigiéndose  in- 
mediatamente contra  la  ciudad  de  Argel,  no  muy  distante  del  sitio  del  desembar- 
que. Mandaba  en  ella  desde  la  ausencia  de  Barbaroja  el  renegado  Hassan  Agá,  y 
animoso  y  confiado  en  sus  fuerzas  compuestas  de  ochocientos  Turcos  y  de  cinco  mil 
Moros  africanos  y  españoles,  contestó  con  altivez  al  mensage  del  emperadoi-  que 
le  intimaba  la  rendición  de  la  ciudad.  Carlos  procedió  entonces  á  establecer  y 
fortificar  su  campamento  junto  á  aquella,  dividiendo  las  estancias  por  naciones: 
l^s  Españoles,  con  su  capitán  Sande,  ocuparon  los  primeros  los  collados  que 
eifíen  la  plaza  por  las  espaldas,  sosteniendo  para  ello  empeñados  combates;  los 
Alemanes  se  extendieron  por  la  parle  de  oriente  i-odeando  la  tienda  del  empera- 
dor, y  los  italianos  quedaron  en  los  parages  inmediatos  á  la  costa.  Inmediata- 
mente comenzóse  á  desembarcar  la  artillei'ía,  los  caballos  y  víveres,  pero  mien- 
tras se  ocupaban  los  cristianos  en  estas  y  otras  operaciones,  levantóse  una  furio- 
sa tormenta  de  viento,  lluvia  y  granizo,  que  continuando  toda  la  noche  infundió 
graves  temores  á  los  marinos  y  dejó  sin  abrigo  al  ejército  de  tieri'a  en  un  suelo 
convertido  en  pantanoso  lago.  Hassan  Agá  aprovechó  aquella  fatal  situación,  y 
al  amanecer  del  siguiente  dia  cargó  con  sus  tropas  descansadas  contra  los  Italia- 
nos, que  no  pudiendo  resistir  al  choque  se  dieron  á  huir.  El  emperador  y  Gon- 
zaga acudieron  al  tumulto;  rehicieron  las  compañías  y  atacaron  oti-a  vez  al 
enemigo  hasta  encerrarlo  en  la  plaza.  Los  caballeros  de  Malta,  que  aquel  dia 
padecieron  mucho,  se  distinguieron  por  su  noble  esfuerzo,  y  algunos  llegaron  á 
clavar  sus  puñales  en  las  mismas  puertas  de  la  plaza.  Otra  salida  lechazaron 
aquel  dia  los  Alemanes  acaudillados  por  el  mismo  emperador  que  marchaba 
delante  de  lodos  con  la  espada  desnuda,  pero  nada  pudo  el  valor  de  todos  contra 
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la  lastimosa  catástrofe  que  á  poco  tiempo  sobi-evino.  Desencadenóse  un  furioso 
nordeste,  y  rompiendo  cables  y  arrancando  anclas,  en  pocas  hoi-as  estrelló  ó  su- 
mergió ciento  cuarenta  buques  de  todos  portes.  Los  infelices  marineros  perecían 
envueltos  por  las  olas  ó  al  hierro  de  los  enemigos  los  que  llegaban  á  la  playa,  y 
cuanto  en  esta  se  alcanzaba  á  registrar  presentaba  el  aspecto  de  la  desolación. 
Tampoco  en  los  reales  se  mostraba  la  fortuna  con  mas  favorable  semblante,  pues 
el  soldado  no  podia  trabajar  ni  levantar  las  tiendas  ni  subsistían  las  levantadas, 
porque  todo  lo  rompía  y  arrebataba  el  viento.  Así  pasaron  aquel  día  y  llegó  la 
noche  sin  que  la  tempestad  cesara.  El  emperador  en  tanto  con  rostro  sereno,  in- 
dicio de  su  constancia,  recorría  todo  el  campo  vestido  con  su  cota  de  malla, 
tolerando  con  ánimo  invencible  la  inclemencia  del  cielo  y  sufriendo  con  paciencia 
la  horrible  situación  en  que  se  hallaba.  Nunca,  dice  Lafuente,  fué  personalmente 
mas  grande,  y  nunca  como  entonces  se  acreditó  de  heroico  en  el  combate,  de 
imperturbable  en  el  peligro,  de  fuerte  en  la  fatiga,  de  sufrido  en  las  privaciones, 
de  magnánimo  en  la  adversidad  (1).  Cuéntase  que  en  medio  de  los  horrores  de 
aquella  noche  preguntó  á  unos  marineros  que  hora  era,  y  como  le  contestasen 
que  las  once  y  media,  díjoles  estas  palabras  que  revelan  la  fé  de  Carlos  en  el 
poder  y  la  eficacia  de  la  oración:  «Ño  desmayéis,  hijos  míos;  de  aquí  á  media 
hora  se  levantarán  todos  los  frailes  y  monjas  de  España  parai'ogar  por  nosotros. » 
Sus  preces,  empero,  no  pudieron  apartar  del  ejército  aquel  cúmulo  de  calamida- 
des, y  Doria  que  con  algunos  buques  medio  destrozados  había  podido  ganar  el 
cabo  de  Metafuz,  envió  una  galera  para  avisarlo  al  emperador  y  aconsejarle  que 
se  dirigiese  allí  y  se  reembarcase,  si  no  quería  ver  la  completa  ruina  de  todos 
los  suyos. 

Fiat  voluntas  tua^  exclamó  el  emperador,  y  desoyendo  las  obstinadas  y  va- 
lerosas palabras  de  Hernán  Cortés,  el  conquistador  de  Méjico,  que  formaba  parte 
de  la  expedición,  y  que  avezado  á  sus  prodigiosas  campañas,  quería  penetrar  en 
la  ciudad  espada  en  mano  á  la  cabeza  de  los  Españoles,  dio  la  orden  de  retirada. 
Mucho  padecieron  todos  en  los  tres  dias  que  duró  la  marcha  por  la  falta  de  víve- 
res, pues  estos  se  habían  perdido  ó  la  humedad  los  había  corrompido,  y  por  los 
incesantes  ataques  de  los  Moros  montañeses.  Los  mas  débiles  caían  sin  aliento; 
los  heridos  y  enfermos  eran  abandonados  en  medio  del  camino, '  y  muchos  se 
ahogaron  en  los  torrentes  que  bajaban  impetuosos  á  causa  de  las  lluvias.  Llega- 
ron finalmente  al  cabo  de  Metafuz,  donde  con  los  víveres  que  tenia  Doria  en  sus 
galeras  repusieron  sus  gastadas  fuerzas,  y  entonces  se  trató  de  nuevo  de  si  con- 
vendría reembarcarse  ó  volver  contra  Argel  á  vengar  los  contratiempos  pasa- 
dos; á  este  partido  se  inclinaban  Hernán  Cortés  y  algunos  capitanes,  pero  el  em- 
perador y  los  mas  prudentes  opinaron  por  abandonar  la  empresa.  Los  caballos 
hubieron  de  ser  arrojados  al  agua  con  gran  dolor  de  sus  dueños,  para  hacer 
lugar  á  los  hombres  en  las  naves,  y  embarcados  sucesivamente  los  Italianos,  los 
Alemanes  y  los  Españoles,  el  emperador  fué  el  postrero  en  abandonar  la  playa, 
haciendo  frente  con  su  nobleza  á  una  división  enemiga  que  amenazaba  atacar  su 
retaguardia.  Apenas  embarcados  ,   levantóse   para  colmo    de  desgracias  una 
nueva  tormenta,  y  mientras  algunas  naves  se  estrellaban  en  la  cosía,  las  demás 


^1)    Lafuente,  Hist.  gen.  de  Esp.,  p.  3  %  I.  II,  VI. 
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se  dejaron  llevar  á  don'le  las  an-ehalaha  la  invencible  fnerza  de  lo.^  vientos,  arri- 
bando á  diversas  parles  de  Europa  para  aniinciai-  el  cxilo  de  la  funesla  expedi- 
ción. El  emperador  después  de  abordar  en  Wu^'ui  íik'  llevado  á  la  isla  de 
Mallorca,  \  en  diciendire  arribó  lleno  de  Irisleza  al  pucrlo  de  Cailaí^ena  con 
gi-an  ale^n-ía  de  los  Españoles  que  recelaban  (|ue  ya  no  voUiesc. 

Esla  desfíiacia  del  emperador  comunicó  grandes  bi"ios  á  Francisco  de  Fi-an- 
cia,  mayormcníe  llc^^ando  liasla  él  abullada  por  la  disiancia  y  las  exa^íeraciones 
populares.  Ens  lando  íMubajadoresá  todas  parles,  no  dejaba  piedi'a  que  no  moviese 
contra  él,  \  ale^íando  no  ya  sus  pretensiones  á  Milán,  firmado  como  habia  la 
tregua  de  Niza,  sino  tomando  por  pretexto  un  suceso  que  luego  explicaremos, 
afanábase  por  buscar  aliados  y  renovar  la  guerra.  Solimán  fué  el  ¡¡rimero  que 
corresjiondió  á  los  deseos  del  monarca  francés  olvidando  el  resentimiento  que  en 
él  causai-a  la  anterior  amistad  de  Francisco  con  el  empei'ador,  y  ambos  aliados 
dii'igiei-on  sus  esfuerzos  á  hacer  enti'ar  en  sus  planes  á  la  república  de  Venecia. 
A  este  fin  Fi-ancisco  despachó  á  Antonio  Hincón  y  á  Cesar  Fregoso,  genovés 
adicto  á  Francia,  con  pliegos  para  aquella  señoría,  pei"o  al  tiempo  de  pasar  el  Pó 
asallái-onlos  unos  hombi-es  enmase^ vados  que  se  hallaban  en  emboscada  y  los 
asesinaron  (mayo  de  1541).  Su  objeto  era,  al  parecer,  apodei-arse  de  sus  papeles, 
pero  no  pudiej-on  conseguirlo,  poi-que  previsores  los  mensageros  los  hablan  en- 
viado por  delante  al  lepiesenlante  de  Francia  en  Yenecia. 

La  opinión  pública  ali'ibuyó  el  delito  á  agentes  del  marqués  del  Vasto,  go- 
bernador de  Milán,  que  habia  querido  enterai'se  de  lo  que  se  maquinaba  contra 
su  soberano.  Guillermo  du  Bellay,  que  gobernaba  el  Piamonte  en  nombi-e  de 
Francia,  insti'uyó  sobre  el  hecho  un  minucioso  sumario,  y  de  él  con  justicia  ó  no 
se  dijo  desprendei'se  con  evidencia  la  culpabilidad  del  gobernado)"  imperial. 
Fi'ancisco,  despechado  por  el  insulto  hecho  á  su  coi'ona,  manifestó  á  todas  las 
cortes  de  Europa  lo  atroz  del  caso  y  ponderó  la  desleal  conducta  del  empei-ador 
que  así  violaba  la  tregua,  al  propio  tiempo  que  sus  embajadores  exigían  deCaí-- 
los,  que  se  hallaba  entonces  en  Luca  pi-eparándose  á  maichará  Argel,  inmediata 
satisfacción.  Contestó  el  emperador  que  el  asesinato  de  los  embajadores  se  habia 
cometido  sin  noticia  suya,  que  su  gobernador  de  Milán  rechazaba  toda  complici- 
dad en  el  suceso,  pero  que  de  todos  modos  procuraría  descubj-ii*  á  los  asesinos  y 
los  entregaría  en  manos  de  los  Franceses.  Ya  fuese  convencimiento  de  que  Cai-los 
sabia  mas  en  el  asunto  de  lo  que  aparentaba,  ya  deseo  de  tener  un  pretexto  para 
romper  con  su  rival,  ó  las  dos  cosas  á  la  vez,  ello  es  que  Francisco  no  se  díó  por 
satisfecho  con  esta  contestación  y  que  continuó  solicitando  la  ayuda  de  los  so- 
beranos y  príncipes  conti'a  el  que  suponía  infractor  de  los  tJ'atados.  Sus  pi'oposi- 
ciones  fueron  generalmente  desechadas,  y  solo  las  admitieron  los  reyes  de 
Dinamarca  y  de  Suecía,  el  duque  de  Cléverís,  que  disputaba  a  Carlos  la  posesión 
del  ducado  de  Giieldres  y  á  quien  Fi'ancísco  habia  desposado  con  su  sobrina 
Juana  de  Albret,  hija  de  Enrique  de  Navarra,  y  algunos  príncipes  protestantes, 
incitado  cada  uno  de  ellos  por  sus  propios  fines  y  particulares  intereses.  El  papa 
persistió  en  su  neutralidad;  la  república  de  Venecia,  siguiendo  su  prudente  polí- 
tica, que  le  aconsejaba  igual  conducta,  no  quiso  quebrantar  la  paz  que  Carlos  le 
concediera  en  Ñapóles;  Francisco  no  pudo  lograr  que  abrazase  su  partido  la  liga 
protestante,  interesada  en  no  disgustar  al  emperador,  y  tampoco  fué  afortunado 
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A.  de  j.  c.  cerca  del  rey  de  Inglaterra,  mas  dispuesto  á  aliarse  con  Carlos  que  con  Fran- 
cisco desde  la  muerte  de  Catalina  de  Aragón  y  desde  que  el  Francés  concedie- 
ra á  Jacobo  V  de  Escocia  la  mano  de  su  hija  Magdalena  primero  y  después, 
por  fallecimiento  de  esta,  la  de  María  de  Guisa.  Una  dolencia  que  experimentó 
el  rey  de  Francia,  motivada  por  sus  licenciosas  costumbres,  retardó  por  algún 
tiempo  la  guerra,  pues  sin  duda  que  Fi'ancisco  hubiera  aprovechado  la  ausencia 
del  emperador  en  Ai'gel  y  los  triunfos  de  los  Turcos  en  Hungría,  preparado  como 
estaba  con  la  escogida  recluta  que  habia  hecho  por  todo  su  reino;  mas  la  declaró 
por  fin  á  poco  tiempo  de  hallarse  Carlos  de  regreso  á  España  de  su  funesta 
1542  expedición  (1542  .  De  este  modo,  dice  un  historiador,  el  término  de  la  campaña 
de  África  fué  el  principio  de  una  triple  guerra;  la  furiosa  pasión  de  dominar  es 
ciertamente  un  gran  mal  que  nunca  deja  descansar  á  los  reyes,  y  todos  los  dias 
nacen  unas  de  otras  nuevas  controversias  y  disputas,  enlazadas  entre  sí  de  tal 
modo,  que  nunca  falta  justa  ó  injusta  causa  de  hacer  la  guerra  y  motivos  para 
derramar  la  sangre  humana  (1). 

Francisco  levantó  cinco  ejércitos;  el  uno  debia  invadir  el  Luxemburgo  al 
mando  del  duque  de  Orleans;  otro,  mandado  por  el  delfín,  debia  marchar  contra 
el  Rosellon;  el  tercero  á  las  órdenes  de  Martin  Van  Rossen,  mariscal  de  Güeldres, 
habia  de  operar  en  Brabante;  el  duque  de  Vendóme,  Antonio  de  Borbon,  man- 
daba el  cuarto,  destinado  á  los  Países  Bajos,  y  el  almirante  Annebaut,  sucesor 
de  Montmorency  en  la  privanza  real,  recibió  el  mando  de  las  tropas  acantonadas 
en  el  Piamonte.  El  duque  de  Oj'leans  abrió  la  campaña  invadiendo  el  Luxembur- 
go con  gran  celeridad  y  fortuna;  todas  las  plazas  de  aquel  territorio,  excepto 
Thionviile,  cayeron  sucesivamente  en  su  poder;  pero  habiendo  vuelto  á  Francia 
poco  después,  deseoso  de  compartir  los  laureles  que  se  prometía  su  hermano  en 
las  fronteras  de  España,  el  príncipe  de  Oi-ange  cayó  sobj*e  el  duque  de  Guisa,  que 
habia  quedado  por  gobernador  de  la  provincia,  y  recobró  cuanto  habia  perdido. 
Revolvió  luego  contra  el  duque  de  Cléveris  que  le  habia  vencido  en  Brabante ,  y 
á  su  vez  derrotó  su  ejército.  Amberes  frustró  con  su  firmeza  todas  las  tentativas 
de  Van  Bossen,  y  en  el  Piamonte  limitáronse  Annebaut  y  du  Bellay  á  la  toma  de 
algunas  plazas  de  poca  importancia,  cuya  mayor  parte  recobraron  después  las 
íi'opas  del  marqués  del  Vasto.  El  delfín  en  tanto  habíase  puesto  sobre  Perpiñan 
con  cuai'enta  mil  hombres,  pero  su  invasión  no  habia  sido  bastante  rápida  para 
que  no  hubiesen  podido  introducirse  en  la  plaza  tropas  y  provisiones.  Resistió, 
pues,  denodadamente  á  lodos  los  ataques,  y  empeñado  el  emperador  en  su  con- 
servación, reunió  un  numeroso  cuerpo  de  tropas  para  marchar  á  su  socorro.  La 
ocasión  le  pareció  favorable  para  que  hiciera  su  hijo  Felipe  sus  primeras  armas, 
y  colocólo  á  su  cabeza,  poniendo  á  su  lado  sus  mejores  generales.  El  príncipe 
dirigióse  rápidamente  hacia  la  costa,  pero  el  delfín,  que  no  veía  llegar  el  auxili© 
del  Turco  y  cuyas  tropas  eran  diezmadas  por  las  enfermedades,  levantó  á  toda 
prisa  su  campo  y  se  retiró  á  Montpeller,  donde  se  hallaba  el  rey  su  padre.  Felipe 
entró  triunfalmente  en  la  ciudad,  y  los  Españoles  auguraron  bien  del  joven  prín- 
cipe por  el  resultado  de  su  primera  empresa.  Así,  pues,  ningún  fruto  habia  re- 
portado Francisco  de  sus  inmensos  armamentos,  y  esto  en  ocasión  en  que  tan 
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rudo  golpe  había  sufrido  el  poder  de  Carlos  con  el  desastre  de  África.   Así  ter- 
mino la  cani|)aria  de  IfJO. 

A  su  regreso  de  l^erpiñan  el  príncij)e  fué  llamado  poi-  su  padie  á  Monzón 
para  sucedeile  en  la  presidencia  de  las  cortes  generales  de  Catalanes,  Aragoneses 
y  Valencianos  (jue  allí  csliiíjan  convocadas.  Don  Felipe  rccihit)  con  lodas  las  ce- 
remonias prescritas  el  jiiianienlo  de  los  tres  reinos  como  heredei-o  de  la  corona 
ai-agonesa,  y  en  seguida  votaron  las  cortes  un  subsidio  para  atender  á  las  ne- 
cesidades del  monarca. 

Además  de  reunir  dinero,  para  lo  cual  habia  convocado  Carlos  la  asamblea 
de  Monzón  y  las  cortes  de  Castilla  en  Valladolid  aquel  mismo  año,  las  que  le  sir- 
vieron con  cuatrocientos  rail  escudos,  disponíase  por  todos  los  medios  |)ara  con- 
tinuar la  lucha  el  siguiente  verano.  Las  plazas  de  Fuenlerrabía,  Perpiñan  y  Sal- 
ces i'ecibíeion  liopas  y  provisiones;  don  Pedro  de  Guzman,  conde  de  Olivares, 
llevó  á  Flandes  un  considerable  cuerpo  de  infantería,  y  mientras  el  empeíador 
tomaba  i)restada  una  cuantiosa  suma  á  Juan,  rey  de  Portugal,  en  prenda  de  cuya 
deuda  le  abandonó  la  posesión  de  las  Molucas  y  el  rico  comercio  de  especiei'ía 
que  se  hacia  en  aquellas  islas,  sus  embajadores  instaban  á  Paulo  III  para  que 
abandonando  su  neutralidad,  se  declarase  enemigo  del  monarca  que  unía  su  causa 
á  la  de  los  iníieles.  No  pudieron,  empero,  conseguií'lo,  conociendo  el  ponlííice  ha- 
ber de  obi'ar  con  gran  cautela  en  las  críticas  circunstancias  que  la  Iglesia  atrave- 
saba á  fin  de  no  dar  pretexto  á  Fj-ancisco  para  imitaj-  la  desalentada  conducta  de 
Enrique  de  Inglaterra,  y  disgustado  el  emperador,  dio  una  pragmática  prohibien- 
do á  los  extranjeros  obtener  en  España  pensión  ni  beneficio,  disposición  dirigida 
directamente  contra  la  curia  romana.  Mas  afortunado  en  Inglaterra,  Enrique  YIII, 
decidido  ya  á  romper  con  el  Francés,  hizo  con  él  un  tratado  de  alianza  (febrero 
de  1543),  por  el  cual  convinieron  en  exigir  á  Francisco  que  abandonase  su  amis- 
tad con  los  Tui'cos,  resarciendo  los  daños  que  esta  escandalosa  alianza  habia 
producido;  que  devolviese  el  ducado  de  Borgoña  á  Carlos;  que  suspendiese  toda 
hostilidad  contra  él  para  dejarle  en  libertad  de  volver  sus  armas  contra  los  ene- 
migos de  la  fé,  y  por  fin  que  pagase  á  Enrique  las  sumas  que  le  adeudaba  ó  le 
diese  eu  prenda  algunas  ciudades,  todo  con  la  amenaza  de  que  si  no  era  cumpli- 
do dentro  de  cuarenta  días,  ambos  reyes  invadirían  la  Francia. 

Por  su  parte  Francisco  no  se  mostraba  menos  diligente  en  sus  preparativos 
para  la  próxima  campaña:  reunió  tropas,  rehizo  sus  ejércitos,  envió  nuevos  emba- 
jadores á  Constantinopla  logrando  de  Solimán  la  promesa  de  que  volvería  en  per- 
sona á  Hungría  y  de  que  Barbai'oja  devastaría  las  costas  de  Italia  y  de  España,  y 
al  tiempQ  que  los  representantes  de  Carlos  en  Europa  procuraban  concitar  el 
odio  general  contra  el  que  unía  su  bandera  con  la  de  los  infieles,  él  por  medio  de 
manifiestos  y  de  cartas  vituperaba  con  acrimonia  la  alianza  que  el  emperador  ce- 
lebrara con  el  cismático  y  excomulgado  Enrique.  De  esta  suerte  se  disfamaban 
mutuamente  ambos  príncipes,  vueltos  del  todo  á  su  rencor  pasado. 

El  deseo  que  tenía  el  emperador  de  oponerse  personalmente  al  poder  del 
Turco  obligóle  á  salir  otra  vez  de  la  Península;  en  realidad  podía  decii'se  que 
solo  venia  á  esta  tierra  como  á  su  erario  y  la  abandonaba  luego  que  reunía 
los  fondos  necesarios  para  sus  continuas  empresas.  En  1.*  de  mayo  confió  la 
regencia  á  su  hijo  don  Felipe,  de  edad  entonces  de  diez  y  seis  años,  que  por  la  es- 
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merada  educación  recibida  y  por  sus  dotes  de  naturaleza  revelaba  ya  la  prudencia 
que  después  habia  de  distinguirle;  sujetóle  á  la  dirección  general  de  un  consejo 
compuesto  de  don  Fernando  de  Toledo,  duque  de  Alba,  del  cardenal  Tavera  y 
del  comendador  Francisco  de  los  Cobos,  y  dirigióse  en  seguida  á  Barcelona  donde 
ya  le  esperaba  el  príncipe  Andrés  Doria  con  sus  galeras;  en  ellas  se  embarcó  con 
ocho  mil  veteranos  españoles  y  setecientos  caballos. 

Desde  Palamós  escribió  Carlos  á  su  hijo  una  larga  carta,  interesante  por  mas 
de  un  concepto.  Ella  es  otra  prueba  de  la  solicitud  con  que  Carlos  velaba  aun  de 
lejos  por  la  conducta  de  su  hijo  y  se  esforzaba  en  formar  su  carácter;  el  consu- 
mado marino  daba  al  joven  pilote  consejos  por  medio  de  los  cuales  pudiera 
orientarse  en  aquellos  mares  para  él  desconocidos,  y  procuraba  iniciarle  en  el 
conocimento  de  los  hombres,  que  fué  sin  duda  la  gran  cualidad  que  permitió  á 
Carlos  conducir  á  buen  fin  sus  grandiosos  designios.  «El  duque  de  Alba,  dice  el 
emperador  á  su  hijo,  es  el  hombre  de  estado  mas  inteligente  y  el  mejor  soldado 
de  mis  reinos;  no  dejéis  de  consultarle  en  todos  los  asuntos  militares,  pero  no  os 
fiéis  enteramente  en  él.  En  esas  ni  en  otras  cuestiones,  sean  las  que  fuesen,  no 
confiéis  en  nadie  sino  en  vos  mismo.  Mucho  desearían  los  grandes  granjearse 
vuestro  favor  y  gobernar  en  vuestro  nombre  el  país;  pero  si  tal  cosa  consintie- 
rais, vuestra  ruina  seria  cierta.  Empleadlos  á  todos,  servios  de  ellos,  pero  no  os 
apoyéis  exclusivamente  en  ninguno;  en  cuantos  conflictos  caigan  sobre  vos,  con- 
fiad siempre  en  Dios  y  no  penséis  sino  en  él.»  El  emperador  hablaba  en  seguida 
del  comendador  Cobos  á  quien  representa  cómo  un  hombre  harto  aficionado  á 
los  placeres,  y  con  este  motivo  explica  á  Felipe  las  consecuencias  de  una  vida 
disoluta,  funesta  á  la  vez  para  el  alma  y  para  el  cuerpo,  advertencia  al  parecer 
muy  oportuna  por  la  afición  á  los  galanteos  que  manifestaba  don  Felipe.  «Final- 
mente, dice  el  monarca,  aun  cuando  haya  de  estar  satisfecho  de  vuestra  conduc- 
ta, no  olvidéis  que  quisiera  miraros  perfecto,  y  hablando  con  fi-anqueza  y  por 
mas  que  muchos  digan  lo  contrario,  observo  todavía  cosas  que  reprender  en  vos. 
Es  vuestro  confesor  vuestro  antiguo  maestro  el  obispo  de  Cartagena  (Juan  Mar- 
tínez Silíceo  habia  sido  recientemente  elevado  á  aquella  dignidad;,  y  aunque  ex- 
celente varón,  como  todo  el  mundo  sabe,  espero  que  se  mostrará  mas  cuidadoso 
de  vuestra  conciencia  de  lo  que  lo  fué  de  vuestros  estudios,  y  que  sobre  este 
punto  no  ha  de  ser  tan  llano  y  fácil  como  sobre  el  otro  (1).»  Al  dirigir  á  su  hijo 
esta  curiosa  carta,  el  emperador  le  encargaba  que  á  nadie  la  comunicara  y  que 
la  destruyera  ó  se  la  devolviera  en  caso  de  enfermedad.  Edificante,  en  efecto,  ha- 
bría sido  para  aquellos  cortesanos,  que  se  creían  tan  avanzados  en  el  favor  del 
monarca,  ver  hasta  que  punto  sondeaba  el  soberano  las  profundidades  de  su  al- 
ma y  conocía  sus  vicios  y  sus  virtudes. 

Por  aquel  tiempo  verificóse  en  el  puei'to  de  esta  ciudad  de  Barcelona  un  su- 
ceso que  no  puede  pasar  para  nosotros  desapercibido,  puesto  que  constituye,  se- 
gún lo  opinión  general,  una  de  las  glorias  nacionales.  Blasco  de  Garay,  pobre 
hidalgo,  dedicado  al  estudio  de  las  ciencias  entonces  conocidas,  habíase  dirigido 
en  1S39  al  emperador  ofreciéndole  entre  muchas  útiles  invenciones  para  conver- 


(1)    Cabrera,  Felipe  segundo,  1.  I,  c  II;  Leti,  Viía  di  Filippo  II,  t.  I.,  p.  432;  Sandoval,  Historia 
de  Carlos  guinlo,  t.  II,  p.  299  y  sig. 
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tir  en  potable  el  agua  del  mar,  para  hacer  un  molino  á  boi-flo,  servido  por  un  solo 
hombre  ,  para  mantener  luz  denli-o  del  a^íua  ,  para  sacaí*  efectos  y  barcos  idos  á 
pique  con  ayuda  de  solos  dos  hombres,  etc.,  consliuir  un  ingenio  para  mover  los 
buques  en  tiempo  de  calma  sin  el  auxilio  de  remos.  Carlos,  oido  su  consejo,  pro- 
metió á  Giaray  en  22  de  marzo  de  1539  un  premio  proporcionado  á  su  servicio 
si  realizaba  lo  ofrecido  en  el  memoi-ial,  y  al  propio  tiem|)o  dio  óiílen  de  que  se  le 
facilitaran  matei'iales  y  operarios  pai-a  ensayar  la  construcción  del  ingenio  pro- 
yectado. Varias  paralizaciones  sulVió  la  obi-a  y  distintos  expei'imenlos  se  hicieron 
de  ella  en  el  puerlo  de  Málaga,  perfeccionándose  sucesivamente,  hasta  que  por 
tin  en  17  de  junio  de  1543  liizose  la  quinta  piueba  en  el  puerto  de  Barcelona  en 
un  buque  llamado  Trinidad,  de  porte  de  doscientos  toneles,  á  presencia  de  varias 
personas  y  autoridades.  De  los  documentos  del  archivo  de  Simancas,  examinados 
por  Lafuente,  dedúcese  que  el  ingenio  de  Blasco  deGaray  consistía  en  dos  ruedas 
compuestas  de  palas,  movidas  por  hombres  y  dispuestas  con  cierto  artificio;  en 
ellos  no  se  habla  de  calderas  ni  de  agua  hirviendo,  ni  se  menciona  nada  que  pue- 
da referirse  al  vapor,  pero  en  los  mismos  consta  claramente  que  cuantas  personas 
presenciaron  los  repetidos  experimentos,  si  bien  observaban  en  la  máquina  cier- 
tos defectos  de  mas  ó  menos  difícil  cori-eccion,  entre  otros  la  gran  fatiga  de  los 
cincuenta  hombres  que  para  moverla  se  necesitaban,  estuvieron  unánimes  en  re- 
conocer que  el  barco  movido  por  ella  andaba  á  j-azon  de  legua  por  hoi-a  y  mas,  y 
viraba  de  bordo  con  gran  facilidad,  siendo  excelente  el  ingenio  para  una  batalla, 
para  tomar  un  puerto  y  salir  de  él,  para  doblar  una  punta,  para  juntarse  las  na- 
ves desviadas  unas  de  otras,  para  bornearse  y  otras  cosas.  Las  grandes  ocupa- 
ciones del  emperador  no  le  permitieron  sin  duda  dedicar  á  este  asunto  la  atención 
necesaria,  y  no  sabemos  que  el  ingenio  para  mover  los  buques  ni  los  demás  in- 
ventos del  aplicado  hidalgo  tuviesen  otra  consecuencia,  excepto  el  de  los  molinos, 
que  se  difundió  al  instante  y  por  el  cual  se  pidió  privilegio  de  invención  (1). 

Llegó  el  emperador  á  Genova  á  fines  de  junio  y  se  hospedó  en  el  palacio  de 
Doria  donde  fué  obsequiado  con  grandes  festejos  y  fué  visitado  por  los  principa- 
les personages  de  Italia.  El  pontífice,  que  se  había  adelantado  hasta  Bolonia,  le 
invitó  á  una  conferencia  por  medio  de  su  hijo  Pedro  Luis  Farnesio,  pero  el  em- 
j)erador  se  excusó  resentido  con  él  y  deseoso  de  acelerar  su  viage  á  Alemania; 
viéronse  sin  embargo  en  Bujeto,  lugar  entre  Plasencia  y  Cremona,  y  Paulo  ÍII, 
que  sabia  la  necesidad  de  dinero  en  que  estaba  Carlos,  propúsole  compi'arle  la 
investidura  de  Milán  ofreciéndole  por  ella  una  crecida  suma.  No  desoyó  el  em- 
perador la  proposición,  si  bien  se  obstinaba  en  retener  algunas  fortalezas,  atribu- 
yéndole vai'ios  autores  ia  bastarda  idea  de  recobrar  toda  la  Lombardía  luego  de 
recibido  eí  dinero;  pero  hubieron  de  romperse  los  tratos  acerca  de  tal  asunto  en 


(1 )  De  todo  lo  dicho  deduce  Lafuente  que  Blasco  de  Garay  no  inventó  el  vapor.  Dio  origen  á  la 
opinión  contraria  el  aserto  del  archivero  de  Simancas  don  Tomás  González,  que  hablando  del  expe- 
rimento hecho  en  Barcelona  dice:  "Nunca  quiso  Garay  manifestar  el  ingenio  descubiertamente,  pero 
se  vio  al  tiempo  del  ensayo  que  consistia  en  una  gran  caldera  de  agua  hirviendo  y  en  unas  ruedas 
de  movimiento  á  una  y  otra  banda  de  la  embarcación.»  Este  aserto,  sin  embargo,  á  juzgar  por  las 
pruebas  que  Lafuente  aduce,  debió  de  ser  completamente  gratuito,  ó  á  lo  menos  no  se  han  hallado 
hasta  ahora  documentos  que  lo  justifiquen  y  que  hablen,  como  el  citado  archivero,  de  caldera  y 
de  agua  hirviendo.— Para  mayores  detalles  véase  á  Lafuente,  p.  3.',  1.  II,  XII 
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vista  de  la  indignación  que  por  perder  aquel  ducado  manifestaron  los  Españoles 
y  de  las  razones  sabia  y  vigorosamente  alegadas  por  el  gobernador  de  Siena  don 
Diego  de  Mendoza.  Con  todo,  la  necesidad  de  recursos  pecuniarios  que  experi- 
mentaba Carlos  le  hizo  contratar  con  Cosme  de  Médicis  en  cambio  de  doscientos 
mil  escudos  la  salida  de  las  guarniciones  españolas  que  hasta  entonces  habia  te- 
nido en  Florencia  y  en  Liorna,  viendo  de  este  modo  el  duque  asegurada  su  inde- 
pendencia, pues  llamábanse  aquellas  plazas  con  justo  motivo  los  grillos  de  Tos- 
cana, 

Vanas  fueron  las  súplicas  del  pontífice  al  emperador  para  el  restablecimien- 
to de  la  paz,  y  Carlos  continuó  su  viage  á  Alemania  por  los  Alpes  tridentinos. 
Francisco  habia  abierto  la  campaña  en  los-Paises  Bajos,  y  después  de  entrar  en 
Landrecy,  penetró  en  el  ducado  de  Luxemburgo,  que  halló  tan  desguarnecido  de 
tropas  como  el  año  anterior.  En  esto  Carlos,  puesto  al  frente  de  un  ejército  de 
treinta  mil  hombres,  precipitóse  sobre  los  estados  del  duque  deCléveris,  de  quien 
habia  jurado  tomar  una  ejemplar  venganza.  Imposibilitado  el  duque  de  resistir 
á  semejantes  fuerzas  reforzadas  además  por  las  tropas  de  los  Países  Bajos  al 
mando  del  príncipe  de  Orange,  abandonó  la  campaña  y  dejó  que  los  imperiales 
sitiaran  y  entraran  á  saco  la  fuerte  plaza  de  Duren,  después  de  reñidísimos  com- 
bates. La  consternación  que  este  suceso  produjo  fué  causa  de  que  abrieran  sus 
puertas  gran  número  de  ciudades,  y  desvanecida  mas  y  mas  la  creencia  popular 
de  que  el  emperador  habia  muerto  en  Argel  y  de  que  llevaban  los  imperiales 
una  estatua  parecida  al  difunto  que  enseñaban  en  ciertas  ocasiones,  el  duque, 
sin  recursos,  sin  recibir  los  auxilios  que  se  le  prometieran  de  Francia,  conoció 
no  tener  otro  medio  para  conservar  sus  estados  que  implorar  la  clemencia  del 
emperador.  Presentóse,  pues,  á  él  con  algunos  caballeros;  hincóse  de  rodillas  en 
señal  de  arrepentimiento  ,  y  en  aquella  postura  recibió  de  Carlos ,  que  en  este 
caso  se  mostró  implacable,  las  condiciones  mediante  las  cuales  le  admitía  en  su 
gracia.  No  fueron  estas  tan  duras  como  híciei'a  prever  la  severa  actitud  del  ven- 
cedor: obligábasele  únicamente  á  renunciar  á  sus  pretensiones  al  ducado  de 
Güeldres,  á  apartarse  de  la  alianza  que  pactara  con  el  rey  de  Francia,  á  conser- 
var en  sus  estados  la  religión  católica^  y  á  ser  fiel  y  obediente  al  emperador  y  al 
rey  de  Romanos.  Bajo  estos  pactos,  que  el  duque  prometió  observar,  fué  puesto 
en  posesión  de  sus  estados,  y  solo  quedaron  en  poder  del  emperador  como  en 
rehenes  dos  de  sus  principales  ciudades,  que  le  fueron  devueltas  con  todos  sus 
privilegios  luego  de  terminada  la  guerra.  El  emperador  para  mas  obligarle  y 
deseoso  de  hacerle  olvidar  su  anterior  dureza,  le  dio  después  por  esposa  la  prin- 
cesa Ana,  hija  de  su  hermano  don  Fernando. 

Libre  Carlos  de  aquel  enemigo,  internóse  en  el  Hainaut  y  puso  sitio  á  Lan- 
drecy, donde  se  le  reunió  una  división  de  seis  mil  Ingleses  mandados  por  Juan 
Wallop,  lo  cual  era  el  primer  fruto  de  su  alianza  con  Enrique.  La  guarnición  se 
defendió  con  valor,  y  dio  lugar  á  que  Francisco  y  el  delfín  se  dirigieran  á  su 
auxilio  al  frente  de  cincuenta  mil  infantes  y  diez  mil  caballos.  Carlos  dispúsose 
entonces  á  empeñar  con  su  enemigo  una  batalla  decisiva  que  pusiera  de  nuevo 
fin  á  la  contienda,  pero  el  rey  de  Francia  se  contentó  con  introducir  en  la  plaza 
tropas  y  provisiones  y  levantó  silenciosamente  su  campo  á  favor  de  la  noche  re- 
husando el  combale.  Al  advertir  su  retirada  salieron  á  perseguirle  algunos  cuer- 
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pos  de  caballería,  pero  dieron  en  una  emboscada  que  preparara  el  delfín  y  mu-  *  'o  J  '- 
chos  perdieron  la  vida,  (jírande  enojo  sintió  el  empei-ador  por  lo  que  hahia  acon- 
tecido, y  como  en  tales  ca.sos  sucede,  atribuyóse  yaá  unos  ya  á  otros  la  cul()a  de 
que  se  hubiese  escapado  el  enemigo.  Pei-dida  la  espei'anza  de  entrai*  en  la  plaza, 
los  imperiales  se  i-etir;iron  á  sus  cuarteles  de  invierno  (novienil)i-e  de  10^3.; 

En  tanto,  liel  Solimán  á  sus  tratos  con  Francisco,  invadió  la  llun^n'ía  á  la 
cabeza  de  un  formidable  ejército,  rindiendo  una  tras  otra  las  ciudades  hasta  sub- 
yugar toda  la  parte  de  aquel  reino  que  j)oseia  el  rey  de  Romanos.  Al  ¡¡i'opio 
tiempo  Bai-baroja  con  una  armada  de  ciento  diez  galei-as  costeaba  la  Calabi'ia, 
incendiaba  á  Reggio,  y  dirigíase  á  liacer  aguada  á  la  embocadura  del  Tibei-  con 
gran  lei'i-or  de  los  moradoi*es  de  Roma.  A  los  tres  dias  levantó  anclas  paia  tomai" 
rumbo  á  Mai-sella,  y  allí  se  i-eunió  con  la  ai-mada  fi-ancesa  mandada  poi-  Fi'an- 
cisco  de  Borbon,  conde  de  Enghien.  Entonces  vio  la  ciistiandad  con  escándalo 
el  inaudito  espectáculo  de  navegar  unidas  las  lises  de  Francia  con  la  media  luna 
otomana,  y  de  todas  paj-tes  no  se  oyeron  sino  maldiciones  conlj-a  aquel  que  así 
fallaba  á  lo  que  su  fé  y  el  intei'és  de  Europa  le  exigían.  La  ai-mada  confedei*ada 
se  diiigió  contra  Niza,  último  refugio  del  duque  de  Saboya  (julio  de  1543,;  pero 
rechazados  valerosamente  sus  ataques,  Andrés  Doria  tuvo  tiempo  para  reunir  sus 
galeras  y  el  marqués  del  Vasto  para  encaminai-se  al  lugar  del  peligi'o  con  una 
división  de  tropas,  obligando  así  á  Tarcos  y  á  Fj-anceses,  no  muy  bien  avenidos 
entre  sí,  á  levantar  el  cei'co  (setiembi-e).  El  conde  de  Enghien  se  volvió  áMai-sella, 
y  Barbaroja,  después  de  enviar  á  Constantinopla  algunas  naves  cai-gadas  de  cau- 
tivos que  rescalai'otí  en  la  costa  de  Grecia  don  García  de  Toledo  y  Antonio  Doi'ia, 
marchó  á  invernal-  á  Tólon  con  el  grueso  de  su  ai-mada,  destacando,  algunas  na- 
ves para  que  cori-iesen  las  costas  de  Italia  y  de  España. 

Suspendidas  por  la  estación  las  operaciones  de  la  gueiTa,  no  lo  fuei-on  los 
pi-epai-ativos  para  volverla  á  empezar  con  nuevo  bi'io  en  la  siguiente  campaña,  á 
pesar  de  las  incesantes  exhortaciones  del  papa  en  beneficio  de  la  paz.  Así  como 
Carlos,  venciendo  al  duque  de  Cléveris,  habia  quedado  libre  de  enemigos  inte- 
rioi-es,  Enrique  VIII  por  la  muerte  de  Jacobo  V  veíase  sin  inmediatos  cuidados 
\)or  la  pai'te  de  Escocia;  ambos  soberanos,  pues,  luego  de  habei"  apartado  de 
la  alianza  del  Francés  al  rey  de  Dinamarca  que  podia  molestar  sus  espaldas, 
resolvieron  invadir  la  Francia  cada  uno  por  su  lado  y  aniquilar  así  el  poder  de 
Fj-ancisco.  Antes,  empero,  convenia  á  Carlos  ganar  las  voluntades  de  los  prínci- 
pes alemanes  para  arrojar  en  la  balanza  el  gran  peso  del  cuerpo  germánico,  y  á 
este  efecto  convocó  la  dieta  de  Spira  (abril  de  1S44),  que  fué  la  mas  numerosa  y  1544 
lucida  que  jamás  se  hubiese  visto  por  el  gran  número  de  príncipes  y  magnates 
que  á  ella  concurrieron. 

Desde  las  concesiones  que  hiciera  el  emperador  á  los  protestantes  en  la  die- 
ta de  Ratisbona  ,  era  ya  de  ver  el  ánimo  que  cobraron  los  protestantes.  En  vano 
Paulo  III,  llevado  de  sus  deseos  de  sabia  reforma  y  conciliación,  habia  expedido 
en  1542  una  bula  convocando  el  concilio  general  para  noviembre  de  aquel  mis- 
mo año  en  la  ciudad  de  Trente,  situada  en  los  confines  de  Alemania  é  Italia;  los 
luteranos,  en  su  ciega  oposición  á  las  disposiciones  pontificias,  protestaron  con- 
tra la  reunión  del  concilio,  que  tanto  hablan  solicitado,  y  poi-  desgracia  Carlos  y  . 
Fernando  no  se  hallaban  en  estado  de  imponerles  su  justa  voluntad  ,  sino  que 
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mas  bien  debían  contemporizar  con  ellos  y  mantenérselos  propicios  por  las  cii- 
cunstancias  explicadas.  Los  males  que  afligían  á  Europa,  revuelta  por  las  armas 
del  emperador  y  del  Francés,  opusiéronse  también  á  los  proyectos  de  Paulo;  sus 
legados  permanecieron  muchos  meses  en  Trento  sin  que  se  presentasen  otros  pre- 
lados que  los  de  las  ciudades  pontificias,  y  el  papa  se  vio  por  fin  obligado  á  pro- 
rogar  el  concilio.  Por  desgracia,  mientras  asi  se  frustraban  las  conciliadoras  ideas 
de  la  corte  romana,  Carlos  y  Fernando,  que  necesitaban  del  socorro  de  los  protes- 
tantes para  combatir  á  los  Turcos  en  Hungría ,  hacíanles  nuevas  concesiones ,  y 
los  príncipes  hereges  fueron  bastante  osados  para  hacer  armas  y  despojar  de  sus 
dominios  á  Enrique  ,  duque  de  Brunswick ,  que  en  cumplimiento  de  la  orden  de 
la  cámara  imperial  trataba  de  reducir  á  la  ciudad  de  Goslar ,  que  habia  entrado 
recientemente  en  la  liga  de  Smalkalde  y  usurpado  los  bienes  de  su  clero.  Alen- 
tados por  tanta  indulgencia ,  los  príncipes  de  la  liga  se  negaron  formalmente  á 
reconocer  la  jurisdicción  de  aquella  cámara  (15Í  3) ,  y  aun  llegaron  á  protestar 
de  una  orden  emanada  de  una  dieta  reunida  aquel  mismo  año  en  Nuremberg, 
relativa  á  la  defensa  de  Hungría  ,  á  la  que  se  negaron  á  cooperar  á  no  hacerse 
una  completa  reforma  en  la  cámara  imperial  y  á  no  concedérseles  una  entera  se- 
guridad en  matei'ia  de  religión. 

Así  se  hallaban  las  cosas  al  reunirse  en  1544  la  numerosa  dieta  de  Spira, 
en  la  cual  continuó  Carlos  la  política  que  las  circunstancias  adversas  le  venían 
imponiendo  hasta  entonces.  Después  de  atraer  á  sus  miras  al  elector  de  Sajonia 
y  al  landgrave  de  Hesse  ,  principales  jefes  del  partido  reformista  á  quienes  hizo 
muchas  concesiones ,  presentóse  á  la  dieta  exponiendo  los  infinitos  trabajos  que 
sobrellevaba. para  alcanzar  dos  objetos  interesantes  á  cual  mas  para  la  cristian- 
dad: era  el  uno  la  convocación  de  un  concilio  general  que  pusiera  fin  á  las  con- 
tiendas religiosas  que  agitaban  á  Alemania  ,  y  el  otro  contener  las  formidables 
huestes  mahometanas,  grandes  empresas  cuya  realización  impedia  el  rey  de  Fran- 
ela promoviendo  injustas  guerras  en  Europa  y  atrayendo  á  los  Turcos  al  centro 
de  los  estados  cristianos.  Por  todo  ello  pidió  á  la  dieta  auxilios  contra  Francisco, 
enemigo  del  cuerpo  germánico  y  de  su  jefe  principal  lo  mismo  que  de  la  cristiandad 
entera ,  y  esforzadas  sus  razones  por  el  rey  de  Romanos  y  el  duque  de  Saboya, 
produjeron  el  deseado  efecto.  La  asamblea  resolvió  por  mayoría  de  votos  conceder 
al  emperador  poderoso  socorro  y  negar  la  entrada  en  territorio  del  imperio  á  los 
embajadores  de  Francisco  ;  declaró  la  guerra  á  este  soberano  ,  mandó  levantar 
una  división  de  veinte  y  cuatro  mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos ,  impuso  á  la 
Alemania  una  contribución  personal  para  subvenir  á  aquellos  gastos,  y  en  cam- 
bio consiguió  de  Carlos  otras  concesiones  y  seguridades  para  el  libre  ejercicio 
del  nuevo  culto,  con  gran  sentimiento  del  pontífice,  que  veía  el  funesto  giro  que 
á  la  cuestión  se  daba  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos. 

Podei"osos  enemigos  se  levantaban  contra  la  Francia  ,  que  no  contaba  sino 
con  el  auxilio  de  los  Turcos ,  y  aun  este  vino  también  á  perderlo  cuando  Fran- 
cisco, receloso  de  Barbaroja  por  los  continuos  tratos  en  que  andaba  con  el  prín- 
cipe Andrés  Doria  ,  y  deseoso  también  de  aquietar  la  indignación  de  los  cristia- 
nos, le  envió  oti-a  vez  á  Constantinopla.  A  pesar  de  todo  no  se  desalentó  ,  y  sus 
tropas  mandadas  por  el  conde  de  Enghien  abrieron  la  campaña  en  el  Piamonte 
sitiando  á  Carinan  ,  plaza  que  el  marqués  del  Vasto  habia  tomado  y  fortificado 


CAP.    IV. — DINASTÍA   AUSTRÍACA.  141 

en  la  campaña  anterior.  AeiidiV)  en  su  auxilio  el  marqués  desde  Milán  ,  resuello 
á  empeñar  una  balaüa,  y  aceptada  por  los  Fi-anceses  con  aulorizacion  de  su  mo- 
narca ,  trabóse  en  una  vasta  iliinura  cerca  de  Corisoles  ( 11  de  abril  de  lo44  . 
Ambos  ejércitos  |u>'<'aron  al  principio  valerosamente  ,  mas  al  fin  y  por  |)rimera 
vez  en  un  combale  campal  vieron  los  Franceses  coronadas  sus  bandei'as  con  los 
laureles  de  'a  \icloria.  El  marípiés  del  Vasto  ,  herido  en  un  muslo  y  |)erdida  su 
habitual  serenidad  ,  dióse  á  huir  á  uña  de  caballo  ;  ^M-an  número  de  pris¡í»nerosi  ' 
las  tiendas ,  los  bagages  y  casi  toda  la  artillería  pasaron  á  poder  del  vencedor,  y 
diez  mil  imperiales  quedaron  muertos  en  el  cam{)0  de  batalla. 

Las  armas  francesas  no  i-eportaron  de  esla  victoria  el  fruto  que  pudo  te- 
merse en  los  primeros  momenlos :  las  vacilaciones  de  su  rey  no  consintieron  que 
invadieran  el  Milanesado,  como  deseaba  el  conde  de  Enghien  ;  los  generales  del 
imperio  en  Italia  manifestaron  su  acostumbrada  actividad  pa/-a  leunir  hond)res  y 
dinero  con  que  rehacer  el  ejército  al  tiempo  que  Carinan  oponia  aun  obstinada 
resistencia,  y. en  breve,  amenazada  Francia  poi-  nuevos  y  mayores  |)eligi-(>s,  hubo 
de  llamar  á  su  territorio  á  parte  de  sus  victoriosas  tropas  del  Piamonle,  que  como 
premio  de  su  ti-iunfo  hablan  debido  limitarse  á  la  rendición  de  Cai-iñan  y  á  la  de 
algunas  oli-as  plazas  de  j)oca  importancia. 

Por  a(|uel  tiempo  hubo  una  i-eñida  batalla  naval  entre  Españoles  y  Fi'ance- 
ses  en  las  costas  de  Cantabria,  por  cuyas  aguas  corrian  naves  francesas  haciendo 
innumerables  daños.  Don  Alvaro  de  Bazan  atacólas  con  la  armada  española,  y 
después  de  dos  horas  de  vivísimo  combale,  echó  muchas  á  pique,  api-esó  á  la» 
restantes,  y  con  ellas  entró  victorioso  en  el  puerto  de  la  Coj-uña. 

Llegada  era  la  época  que  Carlos  y  Em-ique  habían  fijado  para  la  expedición 
que  contra  Francia  meditaban.  Reunido  en  los  Países  Bajos  un  ejército  de  cin- 
cuenta mil  hombres,  cuyos  destacamentos  habían  reco])rado  todas  las  plazas  que 
antes  se  pei-dieran,  el  emperador  salió  de  Spíra  (10  de  junio)  y  se  puso  á  su  ca- 
beza, dirigiéndose  hacia  las  fronteras  de  Champagne.  Al  mismo  tiempo  Enrique, 
después  de  alcanzados  varios  triunfos  en  Escocia,  desembarcaba  con  sus  tropa,s 
en  Bretaña  y  ponía  sitio  á  Boulogne  y  á  Montreuil ,  mas  ocupado  en  esto  de  sus 
particulares  intereses  que  de  la  causa  común  que  se  había  obligado  á  defender  y 
que  exigía  su  inmediata  marcha  contra  la  capital.  El  emperador  adelantaba,  en 
tanto  á  través  de  un  desierto,  puesto  que  el  delfín  había  apelado  en  Champagne 
al  mismo  recurso  empleado  en  Provenza  en  1S36;  pero  apoderado  con  poca  di- 
ficultad de  las  ciudades  fuertes  de  la  frontera,  no  experimentaban  sus  tropas  !a 
menor  escasez  y  recibían  regularmente  los  convoyes.  Ganada  Saínt-Dizier,  que 
se  defendió  valerosamente  y  en  cuyo  sitio  halló  la  muerte  el  príncipe  de  Orange 
(agosto) ,  avanzaron  los  imperiales ,  apoderándose  de  Epernay  y  de  Chateau- 
Thierry,  siempre  flanqueados  por  divisiones  francesas  que  si  no  se  ati-evian  á 
dar  batalla,  talaban  sin  compasión  el  país  é  incendiaban  las  poblaciones.  A  dos 
jornadas  se  hallaba  Carlos  de  París ,  y  esta  ciudad  ,  entre  el  terror  de  unos  y  la 
indignación  de  otros,  ofrecía  el  aspecto  de  la  desolación. 

Varios  mensages  de  paz  habían  llegado  al  campamento  imperial ;  la  reina, 
por  medio  de  su  confesor  el  dominico  fray  Gabriel  de  Guzman,  instaba  á  su 
hermano  para  que  la  aceptara,  y  el  emperador,  á  pesar  de  su  ventajosa  posición, 
se  inclinaba  á  complacerla,  temeroso  del  invierno  que  se  acercaba  y  de  la  insu- 
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bordinacion  de  que  habian  dado  muestra  algunos  cuerpos  de  Alemanes.  No  podia, 
empero,  ajustar  tratado  alguno  sin  consentimiento  de  su  aliado  Enrique,  y  para 
lleyar  á  buen  fin  la  empresa  ó  librarse  con  él  de  todo  compi'omiso  ,  requirióle 
para  que  sin  dilación  emprendiese  la  marcha  hacia  París  ,  según  entre  ambos 
se  habia  convenido.  Contestó  el  Inglés  que  no  levantarla  el  sitio  de  Boulogne 
y  de  Montreuil  hasta  haberlas  tomado,  y  Carlos,  considerándose  libre  de  mirar 
por  sus  particulares  intereses ,  abrió  formalmente  las  negociaciones.  Estas  no 
fueron  de  larga  duración  y  dieron  por  resultado  la  paz  que  se  firmó  en  Crés- 
py,  pueblo  inmediato  á  Meaux ,  el  dia  18  de  setiembre.  Sus  principales  condi- 
ciones fueron:  que  ambos  soberanos  se  devolverían  recíprocamente  todo  lo  con- 
quistado desde  la  tregua  de  Niza;  que  se  restituirla  á  los  duques  de  Mantua  y  de 
Lorena  cuanto  por  ambas  partes  se  les  hubiese  tomado ;  que  se  unirían  para  ha- 
cer guei'ra  á  los  Turcos,  aprontando  Fi-ancisco  para  este  objeto,  siempre  que  el 
emperador  lo  pidiese,  diez  mil  hombres  y  seiscientas  lanzas;  que  Carlos  casaría 
ásu  hija  María  llevando  en  dote  los  estados  de  Flandes,  ó  bien  la  hija  segunda  de 
su  hermano  Fernando  llevando  en  dote  el  Milanesado,  con  el  duque  de  Orleans, 
y  esto  en  el  término  de  un  año;  que  al  tomar  el  duque  posesión  de  Milán  ó  délos 
Países  Bajos,  se  devolverían  sus  estados  al  duque  de  Saboya,  exceptó  Pígnerol  y 
Montraelían;  que  Francisco  renunciaría  á  sus  pretensiones  al  reino  de  Ñapóles  y 
al  poder  soberano  de  Flandes  y  de  Artois,  desistiendo  Carlos  de  las  suyas  al  du- 
cado de  Borgoña  y  al  ducado  de  Charoláis,  y  por  último  que  el  rey  de  Francia 
en  nada  auxiliaría  al  destronado  rey  de  Navarra. 

El  tratado  de  Crespy,  aunque  contentó  á  muy  pocos,  fué  un  gran  acto  polí- 
tico por  parte  del  emperador.  Sabia  este  cuan  disgustado  estaba  con  él  el  papa, 
así  por  las  concesiones  que  hiciera  á  los  protestantes  y  su  alianza  con  Enri- 
que VIH,  como  porque  se  oponía  á  dar  á  los  Farnesios  la  investidura  de  Parma 
y  Plasencia,  y  no  ignoraba  tampoco  que  andaba  el  pontífice  en  ti'atos  con  el  rey 
de  Francia,  que  secundados  por  los  Venecianos,  podían  promoverle  grandes  con- 
flictos en  Italia.  Los  Turcos,  conquistada  la  Hungría,  se  dirigían  contra  los  es- 
tados de  Austria,  y  acababa  de  oír  en  la  dieta  de  Spira  el  altivo  lenguage  de  los 
príncipes  luteranos,  que  al  propio  tiempo  que  desconocían  la  autoridad  pontificia 
amenazaban  con  igual  desprecio  k  la  autoridad  imperial.  La  guei'ra  con  Francia 
era,  pues,  mas  que  nunca  una  remora  á  los  mas  vítales  intereses  de  Carlos,  y 
este  tuvo  la  habilidad  de  terminarla  privando  al  papa  de  cuantos  beneficios  es- 
peraba de  la  amistad,  de  Francisco,  dirigiendo  contra  Solimán  las  armas  de  su 
antiguo  aliado,  y  arrebatando  á  la  liga  de  Smalkalde  toda  esperanza  de  ser  socor- 
rida por  el  monarca  francés,  en  cuanto  por  una  cláusula  particular  que  no  se 
insertó  en  el  ti-atado,  convino  con  él  en  que  ambos  soberanos  emplearían  todo  su 
valimiento  y  fuerzas  para  lograr  la  reunión  de  un  concilio  general,  para  asegurar 
la  autoridad  del  mismo  y  para  aniquilar  en  sus  dominios  la  heregía  protestante. 
Para  colmo  de  foi-tuna  dejó  á  Francisco  imposibilitado  de  intentar  cosa  alguna, 
según  su  costumbre,  contra  lo  convenido,  envuelto  como  quedó  en  la  guerra  con 
los  Ingleses:  Enrique,  ufano  con  la  toma  de  Boulogne,  no  quiso  ser  comprendido 
en  el  tratado  y  continuó  las  hostilidades. 

En  cumplimiento  de  lo  tratado,  el  emperador  marchó  con  su  ejército  á  in- 
vei-nar  á  Bi-uselas ,  licenció  sus  tropas ,  excepto  el  tercio  de  Alvaro  de  Sande, 
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destinado  á  Hungría  (1),  y  gravcmonle  aquejado  do  la  gola,  raliíicó  el  anlorior  *  iJ^'J-c. 
tratado,  diciendo  á  los  end)ajadojes  Iranceses:  «Xo  teníais  que  yo  haya  de  que- 
brantarlo; la  mano  que  apenas  puede  so.slener  la  |)luma  no  eslá  ya  paia  blandir 
la  lanza.»  Lo  mismo  liabia  hecho  Francisco,  á  |)esar  del  disgusto  del  dellin,  quien, 
disimulando  por  entonces  su  enojo  por  la  predilección  manifestada  á  su  hermano, 
limitóse  á  protestar  en  secreto  y  lo  mismo  hizo  el  parlamento  de  Tolosa. 

Inmediatamente  despachó  Carlos  á  España  á  su  secretario  Allonso  ídiaquez 
con  cartas  para  el  príncipe  don  Felipe,  ordenándole  consultar  al  consejo  de  esta- 
do aceira  (le  cual  matrimonio  y  cesión  le  pai-ecia  mas  conveniente,  si  la  de  Flan- 
des  ó  la  de  Milán,  y  lodos  al  fin  se  decidiei'on  por  esta. 

El  aílo  anterior  habíanse  celebrado  en  Salamanca  con  extraordinai-ia  pompa 
las  bodas  del  |)i-íncipe  con  doña  María  de  Poi-lugal,  hija  de  los  reyes  don  Juanllí 
y  doña  Catalina,  hermana  del  emperador.  En  octubre  de  1543  la  infanta  portu- 
guesa abandonó  el  palacio  de  Su  padre,  y  partió  para  Castilla  acompañada  de 
numeroso  séquito  de  nobles  y  caballeros,  presidido  por  el  arzobispo  de  Lisboa. 
Una  brillante  embajada  la  recibió  en  la  fiontera,  y  en  ella  iban  el  maestro  del 
príncipe  y  obispo  de  Cartagena  don  Juan  Martínez  Silíceo  y  el  duque  de  Medina- 
sidonia,  jefe  de  la  familia  de  Guzman  y  el  mas  opulento  señor  de  Andalucía. 
Su  palacio  de  Badajoz  habia  sido  alhajado  con  gran  suntuosidad  para  recibir  á 
la  princesa,  y  el  duque  era  llevado  en  una  soberbia  litera,  ariastrada  por  muías 
con  arreos  de  oro.  Sus  deudos  y  servidores  le  acompañaban  en  número  de  tres 
mil,  todos  montados  y  con  las  arnias  de  su  señor;  entre  ellos  se  hallaba  la  tropa 
particular  del  duque,  compuesta  en  parte  de  Indios,  espectáculo  entonces  poco 
común  en  España,  llevando  en  el  pecho  grandes  escudos  de  plata  con  las  armas 
de  Guzman. 

Una  cuestión  de  etiqueta  detuvo  por  algunos  dias  á  Portugueses  y  Españo- 
les en  la  raya  de  ambos  reinos,  hasta  que  al  fin,  cediendo  los  últimos  de  su  de- 
recho por  consideración  á  lá  infanta,  emprendióse  el  viage  á  Badajoz  y  á  Sala- 
manca entre  fiestas  y  alborozo,  siendo  notable  que  el  príncipe  don  Felipe  se  apa- 
reció de  incógnito  en  varias  de  las  poblaciones  por  donde  transitaba  la  princesa, 
á  la  cual  se  complacía  en  mirar  desde  alguna  casa  donde  se  escondía  ó  desde  la 
calle  embozado.  La  infanta,  que  contaba  cinco  meses  menos  que  Felipe,  y  que 
era  de  disposición  muy  gentil,  fué  recibida  en  las  puertas  de  Salamanca  por  los 
magistrados  y  los  profesores  de  la  universidad,  y  bajo  un  magnífico  palio  fué 
llevada  á  su  alojamiento.  Aquella  noche  se  celebraron  las  bodas  (15  de  noviem-  ^ 
bre),  y  después  de  algunos  dias  pasados  en  saraos,  cañas,  toros  y  otras  diversio- 
nes, partieron  los  príncipes  para  Valladolid,  visitando  en  su  camino  á  la  reina 
doña  Juana,  que  vivia  aun  en  Tordesillas.  En  aquella  ciudad,  residencia  dichosa 
y^fatal  á  la  vez  para  María,  dio  á  luz  su  primer  hijo,  el  célebre  y  desventurado 
Carlos  (8  de  julio  de  1545),  y  pocos  dias  después  bajó  ella  al  sepulcro  dejando  «645 
sumido  en  aflicción  á  su  joven  esposo,  que  la  profesaba  entrañable  cariño. 

También  Francia  se  vio  envuelta  en  luto  por  la  temprana  muerte  del  duque 
de  Orleans,  á  quien  habia  prometido  el  emperador  la  investidura  del  Milanesa- 


(i)    Los  Españoles  licenciados  se  alistaron  en  su  mayor  parte  al  servicio  del  rey  de  Inglaterra, 
de  cuyo  ejército  era  general  don  Beltran  de  la  Cueva,  duque  de  Aiburquerque. 
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do;  una  calentura  maligna  privó  á  Francisco  I  de  su  hijo  predilecto  y  dejó  libre 
al  emperador  de  lo  principal  que  pai'a  aquel  se  tratara  en  el  convenio  de  Crespy. 
Carlos  demostró  sumo  pesar  por  la  prematura  muerte  del  joven  príncipe,  que 
habia  de  ser  su  próximo  pariente,  pero  se  negó  á  entrar  en  nuevos  tratos  acerca 
del  Milanesado,  y  no  quiso  alterar  en  parte  alguna  él  convenio  de  Crespy,  á  pe- 
sar de  las  instancias  de  Francisco,  quien  pedia  algunos  resarcimientos  por  las  ven- 
tajas que  le  hiciei'a  perder  la  muerte  de  su  hijo.  Una  declaración  de  guerra  habría 
sido  sin  duda  consecuencia  de  estos  sucesos  algunos  años  antes;  pero  Francisco, 
que  veia  su  salud  decaída,  su  reino  extenuado  y  á  los  Ingleses  en  su  territorio, 
disimuló  su  resentimiento,  y  evitó  por  entonces  una  guerra  que  otra  vez  habría 
puesto  en  combustión  á  Europa.  El  duque  de  Saboya,  que  habia  de  entrar  en 
posesión  de  sus  estados  al  celebrarse  el  convenido  enlace,  vio  sus  esperanzas 
desvanecidas  y  su  territorio  continuó  ocupado  por  Franceses. 

La  muerte  de  Barbaroja,  acaecida  por  aquel  entonces,  poco  después  de  ha- 
ber regresado  á  Constantinopla  con  riquísima  presa  de  alhajas  y  cautivos,  he- 
cha en  las  costas  de  Toscana  y  Ñapóles,  dejó  al  imperio  y  á  la  cristiandad  sin  su 
mas  constante  enemigo.  Carlos  y  Fernando  'trataron  algún  tiempo  después  un 
armisticio  con  los  Turcos,  y  era  evidente  que  iban  á  ocuparse, en  la  gran  cues- 
tión de  la  heregía  y  á  emplear  con  ella  rigurosos  medios,  ya  que  los  suaves  no 
habían  hecho  mas  que  fomentar  el  incendio.  En  vano  los  coaligados  de  Smal- 
kalde  se  lisonjearon  de  que  la  muerte  del  duque  de  Orleans  habia  de  distraer 
las  fuerzas  del  emperador;  sus  esperanzas  quedaron  frustradas,  lo  mismo  que  al 
vaticinar  un  rompimiento  entre  Carlos  y  el  papa  por  los  ducados  de  Parma  y 
Plasencia.  Formaban  estos  parte  integrante  del  Milanesado,  y  al  emperador  por 
lo  tanto  tocaba  conceder  la  investidura  de  los  mismos.  El  pontífice  los  deseaba 
para  su  hijo  Pedro  Luis,  y  como  se  negara  el  emperador  á  acceder  á  sus  parti- 
culares miras,  atrevióse  aun  con  peligro  de  enojarle,  á  conceder  á  aquel  la  in- 
vestidura de  su  autoridad  propia.  Carlos  recibió  con 'desagrado  la  noticia  de  lo 
sucedido,  y  rehusó  rotundamente  confirmar  el  acto  ;  mas  tampoco  aquel  suceso 
tuvo  por  entonces  otra  consecuencia.  Sin  enemigos  exteriores,  sin  que  nada 
amenazara  las  fronteras  de  su  vasto  imperio,  Carlos  quería  juzgar  definitivamen- 
te, á  lo  que  él  creía,  la  gran  cuestión  de  la  reforma. 

La  gota,  su  habitual  dolencia,  le  retuvo  algunos  meses  en  Bruselas  y  su 
hermano  Fernando  hubo  de  presidir  en  su  ausencia  la  dieta  convocada  en  Worms 
(11  de  marzo  de  1545).  En  ella  se  dio  cuenta  de  haber  expedido  el  papa  el  año 
anterior  una  nueva  bula  convocatoria  para  el  concilio,  que  en  aquella  cuaresma 
habia  de  reunirse  en  Trento,  y  dljose  por  lo  tanto  que  católicos  y  protestantes 
ha,bían  de  esperar  su  fallo  y  someterse  á  él  como  dictado  por  la  Iglesia  universal. 
Los  católicos  recibieron  estas  palabras  con  aprobación  unánime,  pero  no  así  los 
protestantes,  que  veian  el  término  de  la  libertad  de  que  en  su  culto  gozaban,  é 
insistieron  en  desechar  el  concilio  alegando  por  pi-etexto  que  sus  decisiones  no 
habían  de  ser  libres,  convocado  como  habia  sido  por  el  papa  y  presidido  por  sus 
legados.  En  esto  llegó  á  Worms  el  emperador,  y  su  actitud  ínílexíble,  tan  dis- 
tinta de  la  de  otro  tiempo,  la  tregua  de  cinco  años  que  firmó  con  el  Turco,  y  su 
buen  acuerdo  con  el  papa,  todo  hizo  temer  á  los  protestantes  ser  llegada  la  hora 
de  la  lucha.  No  se  desalentaron  por  ello,  antes  al  contrarío  creciendo  en  auda- 
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cia,  reclamaron  que  se  los  conservasen  indefinidamente  las  concesiones  que  se 
les  hicieran  en  la  íillima  dieta;  declararon  sin  rebozo  su  oposición  al  concilio,  y 
derramaron  por  los  estados  católicos  el  escrito  íle  Lulero  titulado:  h I  papado 
instituido  por  el  diablo^  con  leas  y  asquerosas  eslampas.  Todavía  hizo  Cai-los  un 
nuevo  esfuerzo  para  reducirlos  á  la  razón  en  la  dieta  convocada  en  Halistjona, 
en  la  que  se  distinííuió  el  teólo^ío  español  Malvenda  (27  de  enero  de  1546),  pero  iwo 
como  tam|)oco  produjese  esto  efecto  al^nino  poj-  la  ausencia  de  los  principales 
jefes  de  la  li^ía,  y  como  por  otra  parte,  conforme  á  su  deber  y  alo  pactado,  pro- 
hibiera Carlos  las  predicaciones  de  la  nueva  docti-ina,  abierto  como  estaba  el 
concilio  que  habia  de  juz^íai-la,  y  prote^íiese  con  todo  su  poder  al  cabildo  de 
Colonia  contra  su  apóstata  ai'zobispo,  emperador  y  pj'íncipes,  cada  uno  por  su 
lado,  se  dispusieron  para  acudií*  á  las  armas. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  el  concilio  de  Trento,  reunido 
en  13  de  diciembre  de  1545,  celebraba  sus  primeras  sesiones  bajo  la  presiden- 
cia de  los  legados  pontificios.  El  empei'ador  habia  mandado  concurrir  á  él  á  todos 
los  pj-elados  y  teólogos  de  sus  estados,  y  los  principales  entre  los  Españoles 
fueron  ios  padi-es  Diego  Lainez  y  Alfonso  Salmerón,  de  la  compañía  de  Jesús,  los 
maestros  fray  Domingo  de  Soto  y  fray  Melchor  Cano,  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, y  de  la  de  San  Fi-ancisco  fray  Andrés  Vega  y  fray  Alfonso  de  Castro. 
Querían  el  emperador  y  algunos  obispos  que  se  comenzara  por  tratar  de  la  i-e- 
íorma  de  los  abusos  y  de  las  costumbres  antes  que  de  lo  relativo  al  dogma,  y 
decian  ser  asi  conveniente  poi'  quitar  á  los  hei-eges  el  pi-etexto  con  que  se  habian 
separado  de  la  Iglesia  y  dar  á  los  decretos  mas  autoridad  y  gi-angearles  mayor 
respeto  por  parte  de  los  pueblos.  Oponíanse  á  esto  los  legados  del  papa,  diciendo 
que  la  condenación  de  los  erroi-es  contrarios  á  la  fé  habia  de  ser  el  objeto  prin- 
cipal del  concilio,  y  en  vista  de  esta  diversidad  de  opiniones  resolvióse  como 
término  medio  que  en  todas  las  sesiones  se  diese  un  decreto  sobre  la  doctrina  y 
otro  sobre  la  disciplina  ó  sea  sobre  la  reforma. 

La  liga  de  Smalkalde  no  vio  impasible  la  convocación  del  concilio  ni  los 
pi'eparativos  de  guerra  que  secretamente  se  hacían  en  Italia  y  en  los  Países  Bajos. 
Para  conjurar  la  tormenta  los  príncipes  que  la  componian  se  reunieron  en  Franc- 
fort, pero  aun  cuando  su  número  ei-a  considerable,  la  división  que  entie  ellos 
reinaba  hacíales  muy  inferiores  en  fuei'zas  al  emperador.  El  elector  de  Sajonia  y 
el  landgrave  de  Hesse,  cabezas  de  la  liga,  estaban  tan  desunidos  y  discordes  en 
opiniones  como  sus  mismos  subordinados;  el  primero,  ardiente  luterano,  recha- 
zaba la  alianza  y  el  auxilio  de  cuantos  profesaban  doctrinas  opuestas  á  las  suyas, 
al  paso  que  el  segundo  consideraba  haber  de  cifrarse  su  salvación  en  el  socorro  de 
los  monarcas  extrangeros.  Todo  sucedió  como  el  elector  deseaba:  abandonados 
por  Francia,  Inglaterra  y  Dinamarca,  que  les  excitaran  tantas  veces  á  la  guerra, 
separados  de  los  Suizos  por  el  horror  que  les  inspiraban  las  blasfemias  de  Zuin- 
glio,  se  quedaron  solos,  y  para  mayor  desgracia  para  ellos,  divididos;  desde 
aquel  momento  su  vencimiento  no  fué  ya  dudoso. 

Por  aquel  entonces,  cumplida  ya  por  Lulero  su  funesta  misión  de  discordia 
y  exterminio,  murió  en  Eisleben,  su  país  natal,  á  los  sesenta  y  tres  años  de  su 
edad  (18  de  febrero  de  1546y.  Una  inflamación  en  las  visceras  le  condujo  al  se- 
pulcro en  muy  pocos  dias,  siendo  sus  cantos  funerales  los  clamores  de  guerra 
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que  por  todas  partes  se  alzaron  en  breve,  fruto  de  sus  impías  y  fatales  predica- 
ciones. Su  muerte  fué  mirada  por  los  católicos  como  un  favor  del  cielo,  y  sem- 
bró mayor  desaliento  entre  los  protestantes,  que  combatidos  ya  por  las  armas  del 
concilio,  no  hablan  de  tardar  en  serlo  por  las  del  emperador. 

En  efecto,  los  Padres  reunidos  en  Trento  en  su  sesión  cuarta  (8  de  abril  de 
1546)  quisieron  poner  freno  al  proceder  arbitrario  de  los  protestantes  i-especto 
de  admitir  ó  desechar  las  varias  partes  de  las  Sagradas  Escrituras,  y  declararon 
que  de  las  muchas  traducciones  de  la  Biblia  que  enlonces  se  hallaban  en  uso,  era 
la  Vulgata  la  única  auténtica,  esto  es,  la  mejor  y  la  única  que  concuerda  perfec- 
tamente con  el  texto  original  en  lo  perteneciente  á  la  fé  y  á  la  moral,  prohibiendo 
al  propio  tiempo  interpretar  aquel  texto  de  otra  manera  que  la  explicada  por  la 
Iglesia,  único  juez  competente  en  semejante  materia.  Al  propio  tiempo  aliábanse 
estrechamente  el  papa  y  el  emperador  para  la  destrucción  de  la  heregía;  obligá- 
base el  segundo  á  poner  en  campaña  un  ejército  suficiente  para  hacer  que  fuese 
reconocida  la  autoridad  del  concilio  y  volviesen  los  hereges  á  la  obediencia  de  la 
santa  sede,  y  á  no  tratar  paz  con  aquellos  sin  conocimiento  del  papa  ni  en  per- 
juicio de  su  autoridad.  Paulo  III  prometió  por  su  parte  depositar  en  el  banco  de 
fenecía  una  cantidad  bastante  para  los  gastos  de  la  guerra,  sostener  en  campaña 
por  espacio  de  seis  meses  doce  mil  infantes  y  quinientos  caballos,  conceder  al 
emperador  por  espacio  de  un  año  la  mitad  de  las  rentas  eclesiásticas  de  España, 
autorizarle  por  medio  de  una  bula  para  vender  en  aquel  reino  posesiones  y  ha- 
ciendas de  las  casas  religiosas  hasta  el  valor  de  quinientos  mil  escudos  (1),  y 
finalmente  emplear  las  ai'mas  espirituales  contra  cualquier  príncipe  que  se 
opusiera  á  la  ejecución  del  tratado. 

Si  iguales  eran  en  aquel  asunto  las  miras  del  pontífice  y  las  del  emperador, 
eran  muy  distintos  los  medios  con  que  se  proponían  realizarlas.  Mientras  el 
primero,  sin  disimular  sus  proyectos,  anunciaba  la  empresa  como  una  cruzada, 
el  segundo  continuaba  sus  armamentos  en  secreto,  y  á  los  protestantes  que  alar- 
mados se  presentaron  á  preguntarle  acerca  de  sus  disposiciones,  limitóse  á  de- 
clararles que,  amigo  como  siempre  de  los  estados  obedientes,  haria  sentir  á  los 
rebeldes  la  autoridad  imperial,  pero  que  de  todos  modos  no  seria  una  guerra 
Tcligiosa  la  que  sus  armas  emprenderían,  sino  que  únicamente  iria  dirigida  á 
someter  á  los  pei-turbadores  del  público  reposo  que  tantas  violencias  habían  co- 
metido. Algunos  príncipes  protestantes,  alucinados  por  las  palabras  de  Carlos, 
resolvieron  permanecer  neutrales;  oti-os,  como  Juan  y  Alberto  de  Brandeburgo  y 
Mauricio  de  Sajonia,  se  declararon  por  la  causa  imperial,  pero  la  mayor  parte  se 
reunieron  en  Ulm  para  hacer  frente  con  las  armas  al  riesgo  que  los  amenazaba. 
En  vano  repitieron  entonces  sus  demandas  de  auxilio  á  los  Venecianos,  á  los 
Suizos,  á  Enrique  de  Inglaterra  y  á  Francisco  de  Francia;  ninguno  quiso  contra- 
restar  el  poder  del  emperador,  pero  aun  abandonada  á  sí  misma  la  liga,  en  la 
que  se  contaban  el  elector  de  Sajorna,  el  landgrave  de  Hesse,  el  duque  de  Wi- 
tembei'g,  el  príncipe  de  Anhalt,  las  ciudades  de  Augsburgo ,  Ulm  y  Strasburgo, 
reunió  un  ejército  de  setenta  mil  infantes  y  quince  mil  caballos  con  ciento  veinte 


(1)    Esta  venta  no  se  llevó  á  efecto  por  las  razones  de  justicia  alegadas  por  los  monges  de 
íde  Sao  Benito  y  San  Bernardo, 
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piezas  de  artillería,  resuelta  i\  todo  trance  á  defender  las  coneesiones  quedantes 
le  habian  sido  olorfíadas.  Las  leyes  feudales  que  eslahan  en  Alemania  en  lodo  sü 
vi^i^or,  el  entusiasmo  (jue  acompaña  siempre  las  luchas  reli^Mosas  y  el  ííian  nú- 
mero de  ^enle  de  íjuerra  (jue  volvia  licenciada  de  Francia  una  vez  celebrada  la 
paz  en  Campe  ende  Francisco  y  Km-ique,  circunstancias  fueron  que  peimitieron 
á  los  j)roleslanles,  comunicándoles  nuevos  brios,  liacer  de  sus  fuerzas  este  po- 
deroso alarde. 

Casi  solo  se  liallaba  el  emperador  en  Halisbona,  ciudad  en  su  mayoi-  parte 
luterana,  cuando  supo  con  asombro  hallarse  ya  i-eunido  el  ejército  de  los  confe- 
derados. Las  troi)as  que  le  enviaba  (?l  |)apa  al  mando  de  Octavio  Farnesio  apenas 
estaban  en  las  fronteras  de  Italia;  Alvai-o  de  Sande,  con  un  tercio  de  cerca  de 
Ires  mil  Fspañoles  no  habia  llegado  aun  de  Hungría;  los  Alemanes  tam|)Oco  se 
habian  i-eunido,  y  to(la\ía  no  estaban  en  marcha  las  tropas  de  los  Países  liajos. 
En  aquella  situación  un  golpe  de  audacia  de  los  confedei-ados  hubiera  quizás 
salvado  su  causa,  pero  á  él  prefirieron  dar  un  manifiesto  á  la  Alemania  (15  de 
julio)  y  dirigir  una  carta  al  emperador  protestando  en  ambos  documentos  de  su 
lealtad,  asegurando  ser  la  religión  la  única  causa  de  la  guerra,  declai-ando  sü 
lirme  resolución  de  vei'ler  su  sangre  en  defensa  de  sus  creencias,  y  acabando  por 
presagiar  la  entera  destrucción  del  cuei'po  geimánico  en  caso  de  quedaí*  vencida 
la  confedei'acion.  Resuelto  y  animoso  Carlos  contestó  á  la  caria  y  al  manifiesto 
publicando  un  edicto  de  proscripción  contra  el  elector  de  Sajonia  y  el  landgrave 
de  Hesse,  cabezas  -de  la  liga,  á  quienes  declaró  rebeldes  y  traidores,  y  como  á 
tales  los  despojó  de  los  privilegios  de  que  disfrutaban  como  miembros  del  impe- 
rio, desterrólos  de  Alemania  y  declaró  confiscados  sus  bienes,  todo  ello  infrin- 
giendo la  ley  que  exigía  para  tales  medidas  la  decisión  de  una  dieta  del  imperio. 
El  emperador  fundaba  su  decreto,  no  en  motivos  religiosos,  sino  en  causas  polí- 
ticas expuestas  en  términos  generales  y  vagos. 

Perdida  toda  esperanza  de  convenio,  los  confederados  enviaron  á  Carlos  un 
heraldo  apartándose  de  la  sumisión  y  lealtad  que  le  habian  jurado,  y  sin  pérdida 
de  momento  dieron  principio  á  las  operaciones  de  la  guerra.  Abi-ió  la  camjiaña  el 
valeroso  aventurero  Sebastian  Schertel.  eni'iquecido  en  el  saco  de  Roma,  intentan- 
do cen-ar  el  paso  de  los  Alpes  á  los  soldados  que  llegaban  de  Italia;  frustraron  su 
proyecto  el  gobernador  de  Trento,  que  se  metió  con  tropas  en  la  plaza  de  Ins- 
pruck,  y  las  órdenes  del  elector  que  le  mandaban  reunirse  con  él,  y  el  ejército  del 
papa  y  los  tercios  españoles  de  Ñapóles  pudieron  entrar  sin  ti'opiezo  por  las  fron- 
teras alemanas  (agosto).  Así  permitían  los  confederados  la  sucesiva  reunión  de 
las  fuerzas  imperiales,  permaneciendo  inactivos  cuando  tanto  les  hubiera  conve- 
nido seguir  el  ejemplo  del  vetei-ano  Schei'tel;  es  cierto  que  su  ejército,  acaudilla- 
do por  el  elector  y  el  landgrave,  ofrecía  el  espectáculo  de  una  inmensa  máquina 
de  mal  dispuestas  partes,  y  nunca  como  entonces  pudieron  tocarse  los  inconve- 
nientes de  dividir  el  mando  en  las  opei'aciones  de  la  guerra. 

Carlos  salió  por  fin  de  Ratisbona  para  dirigirse  á  Landshut,  en  las  márge- 
nes de  Iser,  á  fin  de  oponerse  al  fi-ente  de  las  tropas  que  allí  habían  ido  reunién- 
dose. Su  ejército,  del  que  era  general  el  duque  de  Alba  don  Feí-nando  de  Toledo, 
ascendía  entonces  á  treinta  y  seis  mil  hombres,  y  si  no  por  su  número  era  for- 
midable por  su  valor  y  disciplina,  al  decir  del  comendador  Avila  que  habia  se- 
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guido  las  huestes  del  emperador  desde  Pavía  hasta  Landshut.  Los  confederados, 
en  vez  de  ir  al  alcance  al  emperador  pusieron  sitio  á  Ratisbona,  cuya  guarnición 
habia  podido  ser  reforzada  con  algunos  soldados  españoles,  hasta  que,  cansados 
al  fin  de  inútiles  tentativas,  adoptaron  el  partido  de  encaminarse  á  Insgoltadt, 
ciudad  de  Baviera,  en  las  márgenes  del  Danubio,  en  cuyas  inmediaciones  habia 
Carlos  establecido  su  campo,  circundado  de  trincheras.  El  numei'oso  ejército  de 
la  liga,  en  cuyos  estandartes  se  leian  versículos  de  la  Sagrada  Escritura,  llegó  á 
la  vista  de  los  imperiales,  y  entonces  estallaron  otra  vez  entre  sus  jefes  las  disi- 
dencias que  tan  funestas  habían  sido  ya  para  su  causa;  el  landgrave,  alentado 
por  la  inmensa  superioridad  de  sus  fuerzas  y  por  la  escasa  fortificación  del 
campamento  enemigo,  quería  empeñar  en  seguida  el  combate,  seguro  de  la  vic- 
toria y  de  expulsar  al  emperador  del  territorio  de  Alemania;  el  elector,  por  el 
contrario,  temeroso  de  la  disciplina  de  los  imperiales  y  de  la  fama  de  sus  caudi- 
llos, no  se  atrevía  á  asaltar  su  campamento,  y  en  estas  dudas  y  vacilaciones 
adoptóse  por  último  un  término  medio,  que  consistió  en  adelantarse  en  orden  de 
batalla  contra  el  enemigo  y  probar  si  este  movimiento,  sostenido  poj'  un  vigoroso 
fuego  de  artillería,  lograría  sacarle  de  sus  fortificaciones.  Harto  experimentado  el 
emperador  para  caer  en  el  lazo,  formó  su  ejército  detrás  de  las  trincheras,  dio 
severas  órdenes  para  que  nadie  las  traspasara,  y  esperó  tranquilo  á  caballo,  ex- 
puesto á  un  horrible  fuego,  la  enorme  masa  de  la  hueste  confederada,  la  que  en 
vista  de  esta  actitud  no  tardó  en  replegarse  á  sus  reales. 

Después  de  esta  inútil  tentativa  dirigieron  los  protestantes  todos  sus  esfuerzos 
á  impedir  que  se  reunieran  con  el  emperador  los  diez  mil  infantes  y  cuatro  mil  ca- 
ballos que  el  conde  de  Burén  conducía  de  Flandes.  Para  ello  enviaron  parte  de  sus 
tropas  al  Rhín  bajo  el  mando  de  Humberto,  duque  de  Altenburgo,  pero  el  conde 
marchó  con  tal  celeridad  y  dispuso  con  tanto  acierto  sus  operaciones,  queUegó  al 
campo  imperial  sin  haber  perdido  un  hombre.  Recibido  este  refuerzo,  Carlos  tomó 
á  su  vez  la  ofensiva;  entró  en  Neuburgo,  en  Deliingen,  enDonawert,  enNordlinga 
y  otras  ciudades  del  Danubio,  no  sin  empeñar  muy  recios  combates  y  no  sin  tener 
á  veces  adversa  la  fortuna.  En  estas  alternativas  se  pasó  el  otoño,  y  nada  hacía 
prever  todavía  que  tuviese  la  guerra  un  inmediato  desenlace;  obstinábase  el  em- 
perador en  que  la  discordia  y  la  falta  de  dinero  habían  de  precisar  en  breve  á  los 
coaligados  á  disolver  su  ejército,  y  con  esta  idea  oponíase  constantemente  á  los 
consejos  de  sus  generales,  que  al  ver  el  estado  de  las  tropas,  escasas  de  forrages 
y  de  víveres,  al  considerar  su  descontento  por  las  pagas  que  se  les  debían  y  que 
la  variación  de  clima  habia  producido  enfermedades  entre  Españoles  é  Italianos, 
opinaban  por  no  sostener  por  mas  tiempo  la  campaña  y  tomar  cuarteles  de  in- 
vierno. 

Así  pues,  la  constancia  mas  que  las  armas  de  Carlos  estaba  en  lucha  con  el 
ardoroso  celo  de  los  confederados,  cuando  acaecimientos  sucedidos  fuera  de  am- 
bos campos  apresuraron  su  término  y  vinieron  á  dar  razón  á  las  previsiones  del 
emperador.  Para  referirlos  es  necesario  que  digamos  antes  algunas  palabras  acerca 
de  un  hombre  á  cuya  influencia  se  debió  en  gran  parte  lo  que  iba  á  suceder  en 
Alemania,  como  se  le  debieron  también  los  importantes  sucesos  que  á  su  tiempo 
explicaremos.  Era  este  hombre  Mauricio,  que  pocos  años  antes  habia  sucedido  á 
su  padre  Enrique  en  aquella  porción  de  Sajonia  que  era  propia  de  la  línea  Alber- 
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lina  de  la  casa  soberana  de  esle  elecloj-ado.  Muy  joven  aun,  denioslraba  ya  supe- 
rior talento;  aunque  profesaba  la  i-eligion  luterana  habíase  negado  á  íoiniar  parle 
de  la  liga  de  Smalkalde,  y  en  vez  dedenioslrai-  encono  contra  el  enipei-ador,  como 
los  demás  protestantes,  dirigió,  |)orel  contrario,  lodos  sus  eslueizos  á  captarse  su 
benevolencia.  Ambicioso  y  astuto,  habia  conocido  desde  los  priniei'os  tiempos  de 
la  contienda  á  que  lado  se  inclinarla  la  victoi'ia,  y  como  hemos  dicho,  íué  otro  de 
los  que  siguieron  las  banderas  impelíales.  iVo  lo  hizo,  empero,  gratuitamente,  y 
después  de  muchas  conferencias  tenidas  en  Ralisbona  con  el  empei-ador  y  sus 
ministros,  acabó  por  convenir  con  ellos  en  un  li'alado  secreto,  en  vii'tud  del  cual 
prometió  servir  á  Carlos  como  fiel  vasallo  ,  recibiendo  en  cambio  todos  los  des- 
pojos de  su  primo  el  elector  de  Sajonia.  Nada  sospecharon  los  coaligados  en  los 
primeros  momentos,  y  el  elector  al  mai'char  á  la  guej'i-a  dejó  sus  posesiones  en- 
comendadas á  Mauricio  con  promesa  de  que  habia  de  defendei-las;  sin  embargo, 
expedido  al  poco  tiempo  contra  el  elector  y  el  ¡andgrave  el  edicto  de  pj'oscrip- 
cion,  remitiólo  el  emperador  á  su  secreto  aliado,  requiriéndole  para  que  se  apo- 
derase sin  pérdida  de  momento  de  los  estados  confiscados,  y  Mauricio,  después 
de  llevar  el  artificio  hasta  donde  pudo,  fingiendo  obedecer  á  la  fuerza  el  mandato 
imperial,  atacó  á  las  escasas  tropas  que  allí  dejara  su  primo,  mientras  que  el  rey 
de  Romanos  con  un  ejército  de  Bohemios  y  de  Húngaros  penetraba  por  otra  pai"- 
te  en  el  electorado,  que,  excepto  algunas  plazas  fuertes,  vino  todo  él  á  quedar  en 
poder  de  Mauricio. 

La  noticia  de  estas  rápidas  victorias  llegó  pronto  á  los  dos  campos ,  exci- 
tando en  el  de  los  imperiales  la  alegría  ,  y  en  el  de  los  confederados  la  indigna- 
ción y  el  terror.  El  nombre  de  Mauricio  se  hizo  execrable  para  los  protestantes, 
y  cuando  el  elector  manifestó  su  designio  de  marchar  á  defender  sus  estados,  na- 
die se  atrevió  á  contradecirle,  siquiera  perjudicara  á  la  causa  común  con  la  des- 
membración del  ejéi-cito.  Sin  embargo ,  antes  que  esto  sucediera  ,  apoderados  de 
la  liga  el  abatimiento  y  el  temor,  dirigiéronse  á  Carlos  pi'oposiciones  de  paz  por 
medio  del  ministro  del  elector  de  Brandebui"go.  Contestó  el  emperador  que  tra- 
taria  de  paz  siempre  que  por  preliminar  de  ella  consintiese  el  elector  de  Sajonia 
en  entregarse  él  y  sus  estados  á  su  entera  disposición,  exigencia  humillante  que 
fué  rechazada  por  los  confederados  amedrentados,  pero  no  vencidos,  conviniendo 
entonces  para  su  mal  en  diseminar  el  ejército.  Nueve  mil  hombres  quedai'on  en 
el  ducado  de  ^Yittemberg  á  fin  de  defender  la  provincia  y  auxiliar  á  las  plazas 
de  la  Alemania  superior;  una  hueste  respetable  siguió  al  elector  á  Sajonia ,  pero 
los  mas  de  los  coaligados  regresaron  con  sus  capitanes  á  sus  provincias  ,  y  lle- 
gados allí  se  dispersaron. 

Así  que  Carlos  vio  disuelto  el  ejército  de  la  confederación  ,  púsose  en  mar- 
cha á  pesar  de  lo  crudo  del  invierno  ,  determinado  á  sostener  la  campaña  y  á 
aprovechar  la  propicia  ocasión  por  tanto  tiempo  esperada.  Las  ciudades  impe- 
riales de  Nordlinguen  ,  Rottemberg  y  Halle  se  rindieron  á  sus  armas ,  y  si  bien 
no  pudo  impedir  que  el  elector  recobrase  la  mayor  parte  de  sus  estados ,  quedó 
este  contratiempo  en  gran  parte  compensado  con  la  entrega  de  ülm  ,  una  de  las 
mas  fuertes  y  principales  ciudades  de  Suavia  y  centro  y  cuartel  general  de  los 
confederados.  Dado  el  ejemplo  ,  lo  siguieron  otros  :  el  duque  de  ^Yittemberg  pi- 
dió su  perdón  de  rodillas;  los  moradores  de  Augsburgo  expulsaron  de  su  ciudad 
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A.de  j.  c  á,  Schertel  y  se  sometieron  alas  condiciones  que  Carlos  quisiera  imponerles;  Mem- 
míngen  y  otras  ciudades  libres  del  círculo  de  Suavia  practicaron  otro  tanto  ,  y 
lo  mismo  hicieron  Strasburgo  y  Fjancfort  del  Mein,  aunque  por  su  distancia  del 
teatro  de  los  sucesos  parecían  correr  menos  riesgo.  Las  poblaciones  asi  someti- 
das hubieron  de  pagar  crecidas  sumas  como  en  castigo  de  su  rebelión,  y  viéron- 
se  obligadas  á  renunciar  á  la  liga  de  Smalkalde,á  contribuir  con  sus  fuerzas,  siles 
eran  pedidas,  al  vencimiento  del  elector  y  del  landgrave  ,  á  entregar  al  empera- 
dor toda  su  artillería  y  municiones ,  á  admitir  guarnición  en  sus  fortalezas ,  y  á 
esperar  la  definitiva  sentencia  que  el  emperador  se  reservó  dictar  luego  de  con- 
cluida la  guerra. 

Carlos  detúvose  aquel  invierno  en  ülm  ,  y  limitóse  á  enviar  á  su  aliado 
Mauricio,  muy  estrechado  por  su  primo,  un  refuerzo  de  tres  mil  hombi'es  al  man- 
do de  Alberto  de  Brandeburgo,  refuerzo  que  fué  sorprendido  y  acuchillado  por 
los  soldados  del  de  Sajonia.  La  gota  traia  de  nuevo  fatigado  á  Carlos;  para  econo- 
mizar gastos  habia  enviado  á  Flandes  las  tropas  del  conde  de  Burén  ,  y  además, 
espirados  los  seis  meses  del  convenio  ,  el  papa  llamó  á  su  nieto  Octavio  y  á  su 
ejército,  receloso  mas  y  mas  del  emperador  al  considerar  cuanto  crecía  y  se  afian- 
zaba su  autoridad  en  el  imperio,  lo  que  podría  peímitirle  luego  adquirir  el  absoluto 
^  dominio  de  toda  la  Italia,  y  disgustado  también  de  la  obstinación  de  Carlos ,  que 

convertía  en  política  y  en  provecho  propio  una  guerra  religiosa  que  habría  debido 
ser  en  provecho  de  la  cristiandad  entera.  Veia  el  pontífice,  mas  pi-evisor  que  los 
protestantes,  que  la  destrucción  de  las  libertades  del  imperio  iba  á  ser  la  natural 
consecuencia  de  la  lucha  que  aquellos  habían  provocado,  y  temia  los  resultados  de 
semejante  suceso.  Con  ello  quedó  muy  debilitado  el  ejército  imperial,  disminui- 
do también  por  las  numerosas  guarniciones  destinadas  á  las  ciudades  sometidas, 
y  si  bien  es  probable  que  á  querer  Carlos  entrar  en  campaña  no  habían  de  fal- 
tarle soldados  de  los  mismos  países  donde  tan  alto  se  elevara  la  fama  de  sus  ar- 
mas ,  es  indudable  que  aquellos  acaecimientos ,  junto  con  los  que  por  entonces 
ocurrían  en  Italia,  le  determinaron  á  dejar  en  reposo"  por  algún  tiempo  al  elector 
y  al  landgrave. 

A  fines  de  aquel  año  había  sido  perturbada  la  tranquilidad  de  Ñapóles  por 
una  nueva  tentativa  del  vírey  para  establecer  en  aquellos  estados  el  tribunal  déla 
Inquisición,  á  fin  de  reprimir  los  progresos  que  hacía  en  Italia  la  doctrina  lutera- 
na. El  descontento  popular  fué  explotado  por  el  papa  y  los  Franceses,  y  las  co- 
sas llegaron  al  punto  de  apelar  el  pueblo  y  las  tropas  al  remedio  de  las  armas. 
Enviáronse  comisionados  al  emperador,  y  este,  después  de  mandar  al  pueblo 
que  se  redujese  á  la  quietud  antigua,  concedió  á  todos  benignamente  el  indulto 
4547    y  dejó  en  suspenso  la  orden  del  vírey,  causa  primera  de  aquellos  alborotos  (1 547). 

Al  propio  tiempo  que  sucedía  esto  en  Ñapóles  se  vio  en  igual  peligro  Geno- 
va, agitada  por  diversos  partidos.  Algunos  descontentos,  enemigos  sobre  todo  de 
Juan  Doria,  sobrino  del  príncipe  Andrés,  formaron  el  designio  de  entregar  la 
ciudad  á  los  Fi-anceses,  siendo  el  principal  de  todos  Juan  Luis  de  Fieschi,  conde 
de  Lavagno,  joven  de  altivo  ánimo,  amigo  de  novedades  y  muy  deseoso  de  do- 
minar. El  pontífice  y  su  hijo  Pedro,  soberano  de  Parma  yPlasencia,  estimulaban 
sus  ambiciosos  designios,  y  así  pudo  tramarse  una  de  las  conjuraciones  mas 
misteriosas  y  terribles  de  que  hablan  las  historias.  En  una  noche  infundió  Fíes- 
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chi  el  es|)anlo  en  la  ciudad  y  puso  á  la  república  á  dos  dedos  de  su  j-uina;  Juan 
Doria  fué  cosido  á  puñaladas;  el  |)ríji(ipe  Andrés  hubo  de  escapar  medio  desnu- 
do á  uña  de  caballo  ,  y  los  conjurados  (juedai'on  dueños  de  la  capilal.  Aco- 
metieron luego  á  las  í,^aleras,  y  al  lieuipo  que  Fiesclii  iba  de  una  á  otra  jjeleando 
con  los  que  las  defendían,  cayó  en  el  mar  y  pereció  sin  ser  visto  de  ninguno  de 
los  suyos,  porque  se  lo  impedía  la  oscuridad  de  la  noche.  Divulgada  desjiues  su 
muerte,  la  conjuración,  que  tan  imprevista  y  lei-jiblemente  habia  estallado,  que- 
dó desvanecida  y  desarmada  en  muy  pocos  momentos;  los  conjurados  se  escon- 
dieron llenos-de  pavoi",  el  senado  recobró  su  autoridad,  Doi'ia  i-egi-esó  á  su  pa- 
lacio, hiciéi'onse  algunas  ejecuciones,  y  la  opulenta  casa  de  Fieschi  fué  arrasada 
y  sus  bienes  aplicados  al  lisco. 

Sucesos  eran  estos  que  al  revelar  al  emperador  las  tramas  y  maquinaciones 
de  sus  antiguos  enemigos,  no  le  permitían  gozar  por  completo  de  su  ti-¡unl'o,  sos- 
pechando que  quizás  habría  de  acudir  con  sus  armas  á  otra  parle  antes  de  ha- 
ber descargado  los  últimos  golpes  á  los  protestantes  de  Alemania,  frustrándose 
asi  los  proyectos  que  de  tiempo  antiguo  meditaba.  En  efecto,  además  de  la  ene- 
miga del  papa,  que  se  traslucía  en  repelidos  actos,  pj-ancisco  de  Fiancia,  que 
sentía  renacer  en  su  corazón  su  inveterado  odio  á  cada  nueva  victoria  del  em- 
perador á  quien  temia  ver  dictar  la  ley  al  resto  de  Euj'opa,  habia  vuelto  por 
entonces  á  sus  conjuras  y  diligencias  para  suscitar  enemigos  y  obstáculos  á  los 
proyectos  de  Carlos.  Sus  emisarios  en  Alemania  reanimaron  el  valor  de  los  con- 
federados ofreciéndoles  socorros,  y  mientras  esto  hacia, excitaba  á  Solimán  á  que 
invadiera  de  nuevo- la  Hungría,  sin  tropas  entonces  para  su  defensa,  estrechaba 
mas  y  mas  sus  negociaciones  con  el  pontífice,  persuadía  á  los  Venecianos  de  que 
el  único  medio  de  libertar  á  Italia  y  á  Europa  de  la  opresión  y  servidumbre  era 
unirse  al  papa  y  á  él  para  formar  una  confederación  general  contra  el  príncipe  que, 
según  él  decia,  aspiraba  á  dominar  y  á  oprimir  á  todo  el  mundo:  ofrecía  al  i*ey  de 
Dinamaj-ca  para  su  hijo  la  mano  de  la  joven  reina  de  Escocia,  con  tal  que  abra- 
zara su  causa,  é  instigaba  á  los  ministros  que  en  nombre  de  Eduardo  VI  (1)  go- 
bernaban el  reino  britano,  á  declararse  en  favor  de  los  jeformistas  y  contra  el 
emperador,  al  propio  tiempo  que  reclutaba  soldados  en  Suiza,  que  levantaba  tro- 
pas en  su  propio  reino,  que  lo  proveía  de  municiones,  y  que  se  disponía,  en  una 
palabra,  para  romper  las  hostilidades  luego  que  pudiese  contar  con  el  favor  de 
las  circunstancias. 

En  el  estado  de  inquietud  en  que  ponían  á  Carlos  estas  alarmantes  noticias, 
vislumbraba  una  esperanza  de  evitar  el  riesgo  que  le  amenazaba  en  el  decai- 
miento que  se  observaba  en  la  salud  del  rey  de  Francia,  minada  por  una  ver- 
gonzosa enfermedad,  fruto  de  su  desarreglada  conducta.  Y  en  efecto,  en  30  de 
marzo  de  1347  murió  el  rey  Francisco  en  Rambouíllet  á  los  cincuenta  y  tres 
años  de  su  edad  y  á  los  treinta  y  tres  de  reinado.  Los  escritores  franceses  de 


{\)  Enrique  Vlll  habia  muerto  en  29  de  enero  de  i 547  á  los  cincuenta  y  siete  años  de  edad  y 
treinta  y  ocho  de  reinado  dejando  por  heredero  de  su  eorona  á  Eduardo,  todavía  niño,  hijo  que  ha- 
bia tenido  de  Juana  Seymour,  nombrando  á  falta  de  este  á  sus  hermanas  María  é  Isabel.  El  ver- 
dugo de  tantas  reinas,  el  que  condenara  á  muerte  á  Tomás  Moro  y  á  tantos  hombres  ilustres,  el 
que  encendiera  tantas  hogueras  y  levantara  tantas  horcas  contra  sus  vasallos  por  causa  de  reli- 
gión, bajó  ai  sepulcro  cargado  con  la  execración  de  Europa,  que  no  se  ha  atrevido  aun  á  rechazar 
historiador  ninguno. 
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aquel  tiempo,  fascinados  por  las  cualidades  del  hombre,  olvidaron  los  defectos 
del  monarca,  y  elevaron  mas  de  lo  debido  el  esplendor  de  su  nombre;  á  él  se 
debió  el  planteamiento  en  Francia  de  la  rigurosa  administración  que  hizo  de 
aquél  reino  un  modelo  para  los  poderes  que  se  iban  entonces  planteando  en  Eu- 
ropa, y  esta  fué  sin  duda  la  obra  mas  notable  del  vencido  de  Pavía.  La  fortuna 
no  le  favoreció  mucho,  es  cierto;  pero  de  todos  modos  ha  de  convenirse  con  Ro- 
bertson  en  que  es  Francisco  uno  de  aquellos  príncipes  cuya  fama  excede  á  su 
genio  y  á  sus  acciones  (1). 

La  muerte  del  rey  de  Francia  desvaneció  por  de  pronto  los  temores  del  em- 
perador, y  sin  pérdida  de  momento,  reunido  con  el  rey  de  Romanos  y  Mauricio, 
púsose  en  campaña  desde  las  fronteras  de. Bohemia  contra  el  elector  de  Sajonia, 
á  pesar  de  la  escasez  de  sus  fuerzas,  que  no  llegaban  á  diez  y  seis  mil  hombres, 
(abril  de  1547).  Sin  dificultad  llegaron  los  imperiales  hasta  el  Elba  ,  apoderán- 
dose de  cuantas  plazas  hallaron  en  su  camino  ,  y  el  elector  ,  que  acampaba  en 
las  márgenes  de  aquel  rio  ,  apresuróse  á  cortar  el  puente  de  Meissen  ,  y  por  la 
orilla  derecha  quiso  llevar  su  ejército  al  pié  de  las  fortificaciones  de  Wittem- 
berg,  su  capital,  donde  no  podrían  los  imperiales  atacarle  sin  evidente  desventa- 
ja. En  Muhlberg  se  detuvo  algún  tiempo,  que  no  se  mostró  el  elector  gran  gene- 
ral en  aquellas  circunstancias,  y  por  fin,  dejando  allí  un  destacamento  para  im- 
pedir al  enemigo  el  paso  del  rio  ,  estableció  su  campo  á  la  distancia  de  algunas 
millas,  esperando  ver  las  primeras  operaciones  del  emperadoi-  antes  de  tomar  un 
partido  definitivo.  Tenia  el  rio  por  aquella  parte  trecientos  pasos  de  ancho  y  mas 
de  cuatro  pies  de  profundidad;  era  rápida  su  corriente,  y  la  orilla  que  ocupaban 
los  Sajones  mas  elevada  que  la  opuesta.  Estas  circunstancias,  empero,  no  basta- 
ron á  detener  al  emperador  ,  é  inmediatamente  dictó  las  oportunas  disposiciones 
para  pasar  el  rio.  Al  abrigo  de  un  nutrido  fuego  de  mosquetería  dióse  principio 
á  la  construcción  de  un  puente  de  barcas ,  cuando  un  aldeano ,  á  quien  las  tro- 
pas del  elector  robaran  dos  caballos ,  se  presentó  al  duque  de  Alba  indicándole 
un  vado.  Por  él,  á  favor  de  la  niebla,  penetraron  algunas  compañías  de  Españoles 
con  las  espadas  entre  los  dientes  y  desnudos  ,  pues  el  agua  les  llegaba  al  pecho; 
siguiólos  la  caballería,  llevando  cada  ginete  un  peón  á  la  grupa ,  y  el  emperador 
iba  entre  ellos,  dirigiendo  el  guia  su  caballo  del  diestro.  Llegado  á  la  orilla,  ar- 
rolló á  los  cortos  destacamentos  sajones  que  encontró  á  su  paso,  y  sin  esperar  el 
resto  de  la  infanteiía,  dirigióse  contra  el  enemigo  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  po- 
seídas de  entusiasmo.  Era  aquel  dia  domingo  y  el  elector  asistía  en  Muhlberg  á 
los  oficios  divinos  ,  cuando  le  avisaron  que  los  imperiales  habían  pasado  el  rio  y 
se  acercaban,  quedándole  tiempo  apenas  para  reunirse  á  su  ejército  y  emprender 
con  él  la  retirada  á  Wittemberg.  Sin  embargo  ,  poco  después  de  haberse  puesto 
en  marcha  descubrió  la  caballería  ligera  de  los  enemigos  y  conoció  ser  inevitable 
la  batalla,  para  la  cual  se  preparó  con  resolución.  También  el  emperador  la  de- 
seaba á  pesar  de  no  haber  llegado  aun  la  artillería  ni  una  parte  de  la  gente  de  á  pié 
y  de  estar  el  dia  muy  adelantado,  y  recobrando  en  aquella  ocasión,  según  nos  di- 
cen testigos  presenciales,  sus  bríos  juveniles,  recorrió  á  caballo  las  filas  blandiendo 
su  lanza  y  alentando  á  sus  guerreros.  Los  Sajones  rechazaron  al  principio  la  ca- 


(4)    Robertson,  Hist.  del  emperador  Carlos  V,  1.  IX. 
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ballena  ligera  húngara  que  empeñó  el  rombale,  y  leeihieron  con  firmeza  á  la  in- 
fantería que  la  siguió  á  la  carga,  á  los  grilos  de  ¡Jlispania!  ¡Jlispania!  Era  esla 
la  llor  del  ejórcito  imperial ,  y  combatiendo  á  la  visla  y  bajo  el  mando  de  su  so- 
berano, nada  pudo  resistir  á  sus  golpes:  la  caballería  re|)ilió  sus  alaijues,  y  pron- 
to la  derrola  de  los  Sajones  se  hizo  gencial.  Solo  se  delendia  aun  una  lieijueña 
división  de  soldados  escogidos  y  procuraba  salvar  al  elector  retirándose  hacia  un 
bosque  inmedialo ,  pero  arrollada  por  lodos  lados ,  el  duque,  herido  en  el  roslro 
y  extenuado  de  fatiga  ,  entregó  su  esj)ada  y  se  dio  á  j)rision.  Conducido  por  el 
duque  de  Alba  á  la  presencia  de  Carlos  ,  que  en  medio  del  campo  de  balalla  re- 
cibía las  felicilaciones  de  sus  capitanes  por  la  victoria  alcanzada,  acogióle  el  em- 
perador con  semblante  severo  y  adusto.  Sin  dejarle  concluir  el  humilde  discurso 
que  el  prisionero  le  dirigió,  recordóle  con  aspereza  que  no  le  llamaba  anlcs  em- 
perador sino  Carlos  de  Gante,  y  amenazándole  con  li-alarle  del  modo  que  mere- 
cía, le  volvió  la  espalda.  Solo  cincuenta  y  cinco  hombres  cosió  á  los  imperiales 
esta  decisiva  victoria,  al  paso  que  quedaron  muertos  en  el  campo  mil  doscientos 
Sajones,  siendo  mucho  mayor  el  número  de  prisioneros.  Pudo  ,  con  todo ,  esca- 
pai'se  una  división  de  cuati'ocientos  hombres,  y  llegó  á  Wítlemberg  con  el  pi-ín- 
cipe  electoral,  herido  en  la  balalla  (24  de  abril). 

Dos  días  permaneció  el  emperador  en  el  campo  del  combate  para  abas- 
tecer su  ejército  y  recibir  á  los  diputados  de  las  ciudades  inmediatas,  que  se  so- 
metieron solícitas  á  su  voluntad  ,  y  pasado  aquel  tiempo  se  puso  en  marcha  ha- 
cia Wittemberg ,  resuelto  á  terminar  de  una  vez  la  guerra  apoderándose  de 
aquella  ciudad.  No  pareció  esto  fácil  en  los  primei'os  momentos ,  pues  la  esposa 
del  pi-isionero.  Sibila  de  Cléveris ,  había  logj-ado  inspirar  gran  alíenlo  á  los  ciu- 
dadanos, quienes,  al  intimarles  la  rendición,  contestai-on  con  altivez  advirtíendo 
al  emperador  que  tuviese  con  su  soberano  las  consideraciones  debidas  á  su  ran- 
go ,  pues  resuellos  estaban  á  tratar  á  Alberto  de  Brandeburgo  ,  que  era  siendo 
su  prisionero  ,  de  la  misma  manera  como  el  elector  sería  tratado.  Esta  deci- 
sión y  la  fortaleza  de  la  plaza  hacían  necesai'io  un  sitio  en  regia  para  el  cual  no 
se  hallaba  Carlos  preparado  ,  y  en  esta  situación  recurj-ió  el  empei-ador  á  un 
medio  indigno  de  su  grandeza  y  de  la  victoria  que  acababa  de  alcanzar.  Envió  un 
heraldo  á  la  gobernadora  ,  amenazándola  con  hacer  pagar  al  elector  con  su  ca- 
beza la  obstinación  de  la  ciudad  ,  y  al  propio  tiempo  para  convencerla  de  que  no 
era  ilusoria  la  amenaza,  sujetó  el  prisionero  Juan  Federico  á  un  consejo  de  guer- 
ra ,  compuesto  de  generales  españoles  é  italianos  bajo  la  presidencia  del  duque 
de  Alba  ,  que  después  de  breves  trámites ,  considerando  al  elector  convicto  de 
traición  ,  le  condenó  á  ser  decapitado ,  violando  en  esto  la  constitución  germá- 
nica, según  la  cual  solo  podían  conocer  de  causa  semejante  los  estados  del  im- 
perio. 

Sin  inmutarse  oyó  Juan  Federico  su  sentencia  de  muerte ,  y  su  sangre  fría 
llegó  á  tanto  que  continuó  la  partida  de  ajedrez,  que  estaba  jugando  con  Ernesto 
de  Brunswick,  también  prisionero ;  únicamente  manifestó  el  deseo  de  que  no  lo- 
grara su  suerte  intimidar  á  su  esposa  y  á  sus  hijos,  ni  hacerles  i-enunciar  á  sus 
títulos  y  estados,  deseo  que  no  fué  cumplido.  La  infeliz  Sibila  de  Cléveris  perdió 
todo  su  valor  al  saber  que  estaba  amenazada  la  vida  de  su  esposo,  y  resuelta  á 
salvarle,  envió  mensageros  al  emperador  para  que  fijase  el  precio  que  quisiese  á 
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la  libertad  y  á  la  vida  de  su  prisionero;  el  duque  de  Cléveris,  el  elector  de  Bran- 
deburgo  y  el  duque  Mauricio  intei'cedian  también  en  su  favor,  y  Carlos,  fingiendo 
quedar  vencido  por  tan  reiteradas  súplicas,  si  bien  es  probable  que  nunca  fué  su 
ánimo  ejecutar  la  sentencia,  \ino  en  hacer  merced  de  la  vida  á  Juan  Federico 
bajo  muy  duras  condiciones ,  que  el  elector  acabó  por  aceptai* ,  reducido  por  las 
lágrimas  y  las  instancias  de  su  familia.  Fueron  aquellas  que  la  dignidad  electo- 
ral quedarla  en  manos  del  emperador  para  disponer  de  ella  á  su  voluntad ;  que 
se  entregarían  á  las  armas  imperiales  las  ciudades  de  Wiltemberg  y  de  Gotlia; 
que  Alberto  de  Brandeburgo  seria  puesto  en  libertad  sin  rescate ;  que  el  elector 
se  someterla  al  decreto  de  la  cámara  imperial  y  se  confoi-maria  con  todos  los 
cambios  que  el  emperador  vei'ificase  en  ía  constitución  de  aquel  tribunal ;  que 
renunciarla  á  toda  coalición  conli-a  Carlos  y  el  rey  de  Romanos;  que  no  entraria 
en  alianza  alguna  de  que  no  formasen  parte  estos  dos  príncipes;  que  permanece- 
ría prisionei'o  del  emperador  tocio  el  tiempo  que  este  quisiera  retenerle ,  y  en 
cambio  el  emperador  le  perdonó  la  vida  y  le  cedió  para  él  y  sus  descendientes  la 
ciudad  y  el  territorio  de  Gotlia  con  una  pensión  anual  de  cincuenta  mil  florines  y 
una  suma  de  dinero  contante  para  pago  de  sus  deudas.  Quiso  también  Carlos 
exigir  de  él  que  se  sometiese  á  los  decretos  del  papa  y  del  concilio  respecto  á  los 
puntos  de  religión  entonces  controvertidos;  pero  con  una  entereza  digna  de  mejor 
causa  rechazó  el  elector  cuanto  se  oponía  á  sus  creencias,  y  Carlos  á  su  vez  de- 
sistió de  aquellas  pretensiones. 

Evacuada  la  ciudad  de  Wiltemberg  por  la  guarnición  sajona  y  posesionadas 
de  ella  las  tropas  imperiales  (19  de  mayo),  llegó  para  Carlos  la  ocasión  de  mos- 
trarse indulgente  y  dadivoso  tanto  como  antes  se  manifestara  severo  é  inflexible. 
Prodigó  mercedes  á  los  que  mas  se  hablan  distinguido  en  la  campaña,  obsequió 
con  finas  atenciones  al  elector  y  á  su  familia,  puso  en  posesión  del  electoiado  á 
su  aliado  Mauricio  ,  y  hecho  esto ,  después  de  visitar  el  sepulcro  de  Lutero ,  en 
cuyo  acto  se  negó  á  aventar  sus  cenizas ,  como  algunos  se  lo  aconsejaron  ,  partió 
de  Wiltemberg  para  Halle  á  fin  de  dirigir  sus  armas  contra  el  landgrave  de  Hes- 
se,  y  poner  fin  con  su  vencimiento  á  la  prolongada  contienda. 

Respetables  eran  todavía  las  fuerzas  que  el  landgrave  podía  oponer  á  las 
victoriosas  ai-mas  del  emperador,  pero  poseído  de  la  misma  consternación  que 
de  los  confederados  se  apoderara,  procuraba  únicamente  obtener  de  Carlos  favo- 
rables condiciones.  Mauricio,  su  yerno,  y  el  margrave  de  Brandeburgo  se  bicíeron 
mediadores  entre  él  y  el  emperador,  quien,  a  pesar  de  sus  ruegos  é  instancias,  solo 
consintió  en  dejar  al  de  Hesse  la  vida,  la  libertad  y  su  territorio  bajo  las  condi- 
ciones siguientes:  ponerse  llanamente  en  sus  manos  y  venir  á  su  presencia  á  pedirle 
perdón  de  rodillas,  prestarle  juramento  de  fidelidad,  someterse  á  los  decretos  de  la 
cámara  imperial,  pagar  ciento  cincuenta  mil  coronas  por  indemnización  de  los  gastos 
de  la  guerra,  demoler  las  fortificaciones  de  todas  sus  ciudades  excepto  una,  entre- 
gar al  emperador  todas  sus  municiones  de  guerra  y  su  artillería,  poner  en  liber- 
tad sin  ]-escate  á  Enrique  de  Brunswick  y  á  los  demás  prisioneros,  y  finalmente 
obligarse  á  no  tomar  jamás  las  armas  y  á  no  permitir  que  ninguno  de  sus  vasa- 
flos  sirviese  contra  el  emperador  ó  sus  aliados.  Muy  duras  parecieron  al  landgrave 
estas  condiciones  en  las  que  no  habla  estipulación  ninguna  acerca  del  modo 
como  con  él  se  procedería ,  siéndole  forzoso  abandonarse  enteramente  á  la  ele- 
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mencia  del  emperador;  pero  Mauricio  y  el  marí?i-ave  acabaron  de  decidirle  cuan- 
do, fiados  en  la  palabra  del  emperador  ó  de  sus  ministros,  le  hicieron  formal 
promesa  de  ponerse  al  punto  ellos  mismos  en  poder  de  sus  hijos  pai'a  i'ecibir  de 
estos  igual  Iralo  que  su  padre  i-ecibiria  de  Cai-los.  Mas  tranquilo  el  de  Ilesse 
dirigióse  al  campo  imperial ,  á  Halle  de  Sajonia  (19  de  junio) ,  y  se  presentó  al 
émpei-ador,  que  le  espei'aba  sentado  en  su  trono  y  rodeado  de  toda  su  corte. 
Puesto  de  rodillas ,  mandó  á  su  canciller,  que  estaba  en  la  misma  postura ,  leer 
un  discurso  pidiendo  perdón  al  cesar,  y  este  por  medio  de  un  secretarlo  otorgóle 
lo  que  le  pedia,  y  ofreció  no  castigarle  con  muerte  como  habia  merecido,  ni  con 
prisión  perprtiia,  ni  confiscación  de  bienes,  despidiéndose  luego  del  suplicante  sin 
dirigirle  demostración  alguna  de  afecto  ni  de  cortesía.  Aquella  misma  noche  el 
landgi'ave  oyó  del  duque  de  Alba  la  intimación  de  que  quedaba  preso,  y  fué  en- 
tregado áJuan  de  Guevara,  capitán  de  una  compañía  de  Españoles,  para  que  lo 
custodiase,  imposible  es  expresar  el  enojo  que  dominó  al  arrebatado  landgrave, 
lo  mismo  que  la  sorpresa  de  Mauricio  y  del  de  Brandebui-go,  que  en  vano  se  pre- 
senlai'on  al  emperador  manifestándole  la  obligación  que  con  aquel  habian  con- 
traído; por  fin,  mitigado  el  landgrave  por  sus  amigos,  que  le  daban  espei-anzas  de 
que  no  estaba  i-emota  su  libertad,  y  deseoso  de  merecerla  cuanto  antes  con  bue- 
nos oficios ,  pagó  la  suma  que  se  le  habia  impuesto  ,  desti'uyó  sus  fortalezas  y 
entregó  doscientos  cañones.  El  número  de  estos ,  cogidos  durante  la  campaña, 
era  muy  considerable ,  y  parte  de  ellos  fueron  llevados  á  España  ,  á  Flandes ,  á 
Ñápeles  y  á  Milán  como  trofeos  de  victoria.  Mauricio  y  el  margrave  de  Brande- 
burgo  acabaron  por  dejar  la  corte,  disgustados  al  ver  el  mal  éxito  de  sus  conti- 
nuas tentativas,  y  Carlos,  sin  participar  á  nadie  sus  intenciones,  recorrió  varias 
ciudades  de  Alemania,  llevando  en  su  séquito  como  prisioneros  á  los  dos  jefes  de 
la  confederación  vencida.  Entonces  acudieron  á  él  embajadores  de  muchas  poten- 
cias de  Europa  para  felicitarle  por  su  definitiva  victoria  ,  y  el  papa  le  envió  el 
cardenal  Sfondrato  con  cartas  en  que  le  llamaba  Máximo,  Forüsimo,  Augusto, 
Germánico^  Invictísimo  y  verdaderamente  Católico  emperador.  En  efecto,  la  liga 
protestante  parecía  destruida  para  siempre  y  los  príncipes  de  Alemania  recibían 
humildemente  la  ley  del  emperador;  sin  embargo,  los  funestos  errores  predicados 
por  Lulero  habían  echado  en  el  espíritu  germánico  raíces  harto  profundas  para 
que  la  astucia  ni  la  fuerza  pudiesen  arrancarlas,  y  no  hemos  de  tardar  en  verlas 
brotar  de  nuevo  al  abrigó  de  un  hombi'e  ambicioso  é  ingrato. 

Los  Bohemios,  aliados  de  los  luteranos  de  Sajonia,  habian  levantado  un 
ejército  pai-a  la  defensa  de  su  constitución  y  de  su  lengua;  la  batalla  de  Muhl- 
berg  los  entregó  á  Fernando,  y  este,  auxiliado  por  su  hermano,  destruyó  sus 
privilegios  y  castigó  con  duros  suplicios  á  los  principales  promovedores  del  alza- 
miento. Así  en  todas  partes  obsérvase  igual  resultado:  de  la  aparición  del  pro- 
testantirao,  ya  sea  este  vencido,  ya  logre  dominar  en  las  esferas  del  gobierno, 
data  el  mayor  acrecentamiento  del  poder  real  en  Europa  y  la  destrucción  de  las 
libertades  antiguas.  ¡Singular  coincidencia  se  ofi-ece  al  considei-ar  á  los  pueblos 
que  se  encaminan  rápidamente  al  gobierno  absoluto,  y  la  propagación  de  las 
doctrinas  que  en  menosprecio  de  la  razón  y  de  la  dignidad  humana,  se  atreven 
algunos  ilusos  á  calificar  de  libertad! 

Sojuzgados  los  protestantes  de  Alemania,  convocó  el  emperador  una  dieta 
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en  Augsburgo  para  terminar  definitivamente  las  contiendas  religiosas,  haciendo 
reconocer  á  todos  la  autoridad  del  concilio.  En  setiembre  de  1347  hizo  su  entra- 
da en  la  ciudad  á  la  cabeza  de  las  tropas  españolas,  y  su  primer  cuidado  fué 
purificar  lo8  templos  y  restablecer  en  ellos  el  culto  católico.  Prohibió  las  frecuen- 
tes juntas  de  personas  particulares,  con  las  que  se  habia  comenzado  á  pi'opagar 
la  secta  lutei^ana;  destei-ró  á  los  maestros  que  inspiraban  perversa  doctrina  en 
los  ánimos  de  la  juventud,  y  en  una  palabra  no  omitió  cosa  alguna  para  impe- 
dir que  fuese  vulnerada  la  religión  antigua.  Prodigioso  fué  el  número  de  prín- 
cipes, embajadores  y  miembros  del  imperio  que  concurrieron  á  la  dieta,  atraídos 
por  la  importancia  de  los  objetos  sobre  que  iba  á  deliberarse  y  por  el  temor  de 
ofender  á  Carlos  con  su  ausencia.  Abrió  el  emperador  la  sesión  con  un  discurso 
en  que  invitó  á  la  dieta  á  fijar  particularmente  su  atención  en  el  asunto  que  iba 
á  exponerle,  y  después  de  explicar  las  funestas  consecuencias  de  las  cuestiones 
religiosas  que  se  suscitaran  en  Alemania,  y  de  recordar  sus  constantes  esfuerzos 
para  obtener  la  convocación  de  un  concilio  general,  único  medio  de  remediar 
tantos  males,  exhortó  á  los  presentes  á  reconocer  la  autoridad  de  aquella  asam- 
blea, á  la  cual  ellos  mismos  habiaa  apelado  en  un  principio  como  al  solo  juez 
que  podia  decidir  en  semejantes  materias.  El  concilio,  al  cual  queria  Carlos  que 
se  sometieran  todos,  habia  llevado  á  cabo  en  aquel  tiempo  importantísimos  tra- 
bajos y  sufi'ido  trascendentales  variaciones. 

En  las  sesiones  quinta,  sexta  y  séptima,  celebradas  en  1S46  y  en  los  primeros 
meses  de  1547,  habia  continuado  aquella  augusta  asamblea  estableciendo  los 
principios  de  la  fé  ortodoxa  y  dictando  disposiciones  para  la  reforma  de  la  disci- 
plina eclesiástica.  Tratóse  del  pecado  original,  declarando  no  comprender  en  el 
decreto  á  la  Santísima  Víi-gen;  se  confirmaron  sobre  esta  materia  los  decretos  de 
Sixto  IV;  dióse  sobre  la  justificación   un  tratado  que  es  un  perfecto  modelo  de 
exposición  doctrinal;  sentóse  la  doctrina  sobre  los  sacramentos  en  general,  ana- 
tematizóse en  varios  cánones  todo  lo  que  en  diverso  sentido  habían  enseñado 
sobre  estas  materias  los  hereges  antiguos  y  modernos,   y  respecto  á  disciplina 
dictáronse  disposiciones  sobre  la  educación  del  clero  trazando  de  una  manera 
precisa  las  obligaciones  de  los  obispos,  de  los  profesores  y  de  los  párrocos,  sobre 
las  exenciones  y  los  privilegios  de  las  órdenes  regulares,  sobre  la  residencia  ca- 
nónica, sobre  la  pluralidad  de  beneficios  y  sobre  otros  distintos  puntos.  Por  des- 
gracia los  crecientes  recelos  del  papa  contra  el  emperador  después  de  la  victoria 
de  Muhlberg  por  las  causas  que  antes  hemos  explicado,  vinieron  á  turbar  la 
marcha  pacífica  hasta  entonces  del  concilio;  el  pontífice,   mas  y  mas  alarmado 
por  la  preponderancia  de  Carlos,  quiso  trasladarlo  á  una  ciudad  que  estuviese 
bajo  su  jurisdicción  mas  inmediata  y  donde  no  fuese  tan  grande  la  influencia 
imperial,  y  apoyándose  en  los  rumores  propalados  de  temerse  una  peste  enTren- 
to,  sus  legados  en  la  sesión  octava  (11  de  mayo  de  1547)  propusieron  que  se 
hiciese  la  traslación  á  Bolonia,  lugar  sano  y  poco  distante.  En  vano  se  opusieron 
á  ello  los  obispos  del  partido  de  Carlos;  treinta  y  ocho  prelados  marcharon  á 
aquella  ciudad  quedando  en  Trento  otros  diez  y  ocho  españoles  é  italianos,  sub- 
ditos del  emperador,  el  cual  sintió  gran  enojo  al  saber  lo  sucedido,  pasándose 
todo  el  vei'ano  en  negociaciones  inútiles  entre  él  y  Paulo  III,  que  de  ningún  modo 
consintió  en  derogar  una  medida,  á  su  modo  de  ver,  de  alta  conveniencia.  Un 
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trágico  suceso  acaecido  por  aquel  entonces  vino  á  enconar  mas  que  nunca  el^^^J  c. 
mutuo  aborrecimiento  que  liabian  licitado  á  profesarse  el  papa  y  el  emperador. 

Pedro  Luis  Farnesio,  hijo  del  |)aj)a  y  príncipe  de  i*arma,  era  execrado  <le 
sus  subditos  por  sus  costumbres  depravadas  y  poi-  su  insopoi'lable  tiranía;  él  era 
de  los  que  mas  excitaban  á  su  padre  contra  el  emperador  y  de  ios  que  con  mas 
ahinco  haliian  favorecido  las  maquinaciones  del  rey  de  Fi-anc¡a,  lodo  por  tomar 
venganza  de  haberse  negado  Cai-los  á  concederle  la  inves'.idura  de  su  principado. 
Como  hemos  dicho,  hallábase  comprometido  en  la  conjuración  de  Fieschi,  y  el 
príncipe  Andrés  Doria,  que  habia  pei'dido  en  ella  á  su  sobrino,  tramó  á  su  vez 
una  conspiración  contra  él  de  acuei-do  con  don  Fernando  de  Gonzaga,  virey  de 
Lond)ar(lía  |)or  muerte  del  marqués  del  Vasto.  F]n  ella  entraron  muchos  nobles 
de  Parma  y  IMasencia,  y  con  tan  pj-ofundo  seci-eto  y  tanta  decisión  ti-amai-on  su 
plan  y  lo  llevaron  á  cabo,  que  sorprendida  la  cindadela  de  la  última  ciudad,  y 
arrollada  la  guardia,  cayó  muei-to  Farnesio  á  los  golpes  de  algunos  conjui-ados, 
mientras  que  otros  se  apodei-aban  de  la  población  y  excitaban  á  los  moj'adores  á 
levantarse  contra  su  tirano  (10  de  setiembre).  Tres  cañonazos  dispaiados  en  la 
cindadela  avisaron  á  (ionzaga  del  luen  éxito  de  sus  planes,  y  aquel  mismo  dia 
una  división  española,  apostada  á  propósito  en  lasfrontei-as  del  Milanesado,  tomó 
posesión  de  la  ciudad  en  nombre  del  emperador,  y  con  gj-an  alegiúa  de  los  ciu- 
dadanos los  i-estableció  en  el  goce  de  sus  antiguos  privilegios.  Quisieron  también 
los  imperiales  apodej-arse  de  Parma  por  sorpresa,  pero  fi-ustiaron  su  intento  la 
vigilancia  y  lidelidad  de  los  capitanes  á  quienes  Farnesio  confiara  su  custodia. 

Viva  aflicción  causó  á  Paulo  la  muerte  de  su  hijo  y  la  inesperada  pérdida 
de  la  importante  plaza  de  Plasencia,  y  sin  pérdida  de  momento  elevó  sus  quejas 
al  emperador  pidiendo  el  castigo  de  Gonzaga  y  la  restitución  á  Octavio  de  la 
ciudad  usui-pada.  Carlos,  que  habia  mediado  en  todo  lo  sucedido,  en  nada  con- 
sintió de  lo  que  se  le  pedia,  y  entonces  el  pontífice,  rompiendo  los  límites  de  su 
circunspección  natural,  quiso  ligarse  con  Enrique  II  de  Francia,  sucesor  de 
Francisco,  y  con  la  i-epública  de  Venecia  para  hacer  guerra  á  los  imperiales. 
Enrique,  empero,  ocupado  en  los  asuntos  de  Escocia,  se  limitó  á  entretenerle  con 
promesas  vagas,  y  lo  mismo  hicieron  los  Venecianos,  confoi-mándose  al  espíritu 
que  ordinariamente  dirigía  todas  sus  negociaciones.  El  marqués  de  Massa,  que 
andaba  por  el  papa  en  todas  ellas,  fué  preso  por  Fernando  de  Gonzaga  y  decapi  - 
!,  tado  en  la  plaza  de  Milán. 

En  tanto  habia  continuado  reunida  la  dieta  de  Augsbui'go,  y  á  fuerza  de  sa- 
jgacidad,  hermanando  los  halagos  con  el  temor,  habia  logi'ado  Carlos  de  los  prin- 
ijcipes  y  de  las  ciudades  que  se  sometieran  á  los  deci-etos  del  concilio,  y  que 
jfirmaran  todos  á  nombre  del  cuerpo  germánico  una  solicitud  al  papa  para  que  vol- 
iviesen  á  Trento  los  prelados  de  Bolonia.  Estos  y  el  pontífice  se  opusieron  á  su 
(demanda,  y  esta  lastimosa  disidencia  dio  lugar  á  muy  duras  y  lamentables  con- 
Itestaciones,  tanto  que  Carlos,  apoyado  por  los  obispos  que  continuaban  en  Trento, 
¡envió  embajadores  á  Bolonia  y  á  ¡Roma  para  protestar  de  cuanto  se  hiciese  en  la 
rimera  de  aquellas  ciudades  (enero  de  1 548).  i548 

En  tan  crítica  situación,  conociendo  que  jamás  lograría  de  los  Alemanes  la 
mmision  al  concilio  de  Bolonia,   previendo  que  reducir  al  pontífice  era  todavía 
osa  incierta  y  lejana,  el  emperador  con  la  mayor  buena  fé,  á  lo  que  creen  los 
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historiadores  todos,  apeló  á  un  medio  que  no  produjo  muy  felices  consecuencias 
y  que  le  hizo  entrometer  en  asuntos  que  excedian  de  los  límites  de  su  potestad. 
Encomendó  á  los  teólogos  Julio  Sflug,  Miguel  Helding  y  Juan  Agrícola,  los  dos 
primeros  católicos  y  el  tercero  protestante,  la  redacción  de  un  sistema  de  doctrina 
al  que  se  hubieran  de  conformar  los  pueblos  hasta  que  se  promulgasen  los  de- 
cretos del  concilio  ecuménico,  y  cumplido  por  los  teólogos  el  encargo,  llamóse  á 
su  obra  Interim^  es!o  es,  entre  tanto.  Los  fundamentos  de  ella  consislian  en  la 
doctrina  católica,  pero  se  concedía  á  los  protestantes  la  comunión  bajo  dos  espe- 
cies, la  conservación  de  sus  mugeres  á  los  eclesiásticos  que  se  habían  casado  y  la 
posesión  de  los  bienes  usurpados  á  la  Iglesia.  En  15  de  mayo  de  1S48  fué  pre- 
sentada por  el  emperador  á  la  dieta;  el  arzobispo  de  Maguncia,  presidente  del 
colegio  electoral,  se  levantó  en  seguida,  y  después  de  haber  dado  gracias  á  Car- 
los por  sus  constantes  esfuerzos  para  devolver  la  paz  á  la  Iglesia,  declaró  en 
nombre  de  la  asamblea  que  esta  api'obaba  el  nuevo  sistema  de  doctrina  y  qué 
estaba  resuelta  á  guardar  su  contenido.  Oyeron  los  asistentes  con  sorpresa  aque- 
lla declaración,  aunque  ninguno  se  atrevió  á  contradecirla,  y  el  emperador,  lue- 
go que  hubo  explicado  á  la  dieta  los  motivos  que  le  impedían  dar  libertad  al 
landgi-ave  de  Hesse  y  que  hubo  conferido  al  joven  Mauricio  la  investidura  del 
electorado  de  Sajonia,  declaró  disuelta  la  reunión  y  publicó  el  Intenm  en  latín  y 
en  alemán  para  que  fuese  observado  como  decreto  del  imperio.  Es  lo  cierto,  sin 
embargo,  que  aquella  providencia  disgustó  igualmente  á  católicos  y  á  protestan- 
tes, ofendidos  todos  de  que  el  emperador  decidiese  de  aquella  manera  en  cues- 
tiones exclusivamente  religiosas;  dóciles,  empero,  á  la  voluntad  imperial  algu- 
nos teólogos  protestantes,  entre  ellos  Melancton,  admitieron  en  el  dogma  y  en 
las  ceremonias  del  culto  muchas  cosas  obstinadamente  rechazadas  antes,  eviden- 
ciando así  una  vez  mas  la  volubilidad  de  sus  doctrinas;  el  elector  palatino,  el  de 
Brandeburgo  y  Mauricio  se  sometieron  del  todo  en  vista  de  esta  declaración  que 
ellos  habían  provocado,  pero  fueron  vanos  cuantos  esfuerzos  empleó  Carlos  para 
que  acataran  el  Intenm  el  elector  de  Sajonia,  algunos  príncipes  de  reconocido 
influjo  y  las  ciudades  imperiales,  faltando  poco  para  que  se  renovaran  las  ante- 
riores calamidades.  Activo  el  emperador  en  llevar  adelante  su  plan,  sujetó  por 
fuerza  de  armas  á  Constanza,  y  con  sus  tercios  españoles  recorrió  las  ciudades 
de  Ulm,  Spira,  Maguncia  y  Colonia,  alcanzando  por  la  intimidación  lo  que  no 
había  logrado  por  medios  suaves.  En  todas  partes  removió  del  senado  á  los  lu- 
teranos y  puso  en  su  lugar  á  católicos,  recibió  de  sus  habitantes  juramento  de 
observar  el  Interim.  y  por  unos  momentos,  si  combatir  con  principios  morales 
no  fuese  cosa  muy  distinta  que  luchar  con  hombres,  hubiera  podido  el  empera- 
dor lisonjearse  de  la  estabilidad  de  su  victoria.  Sin  embargo,  si  esta  fué  de  corta 
duración,  la  historia  y  las  naciones  meridionales  han  de  ver  en  esta  obra  de  Car- 
los, y  por  lo  mismo  agradecérsela,  una  barrera  que  anonadó  la  fuei'za  de  expan- 
sión con  que  en  un  principio  se  presentó  el  proíesíantismo ,  amenazando  lle- 
var sus  estragos  á  países  donde  por  fortuna  llegaron  ya  debilitadas  sus  predi- 
caciones. 

Terminada  al  parecer  la  empresa  que  se  propusiera ,  partió  Carlos  para  los 
Países  Bajos  (setiembre  de  1548j,  resuelto  á  hacer  admitir  el  Interim  á  las  ciu- 
dades que  aun  lo  resistían.  Sus  dos  prisioneros,  el  elector  y  el  landgrave,  le 
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acompañaron  en  aquel  via^^e,  pues  no  se  alievia  el  emperador  á  dejarlos  en  Ale- 
mania (1),  y  con  lucido  acompañamienlo  lle^íó  á  Flandes,  donde  supo  que  el 
concilio  de  liolonia,  después  de  dos  sesiones  insií^nificanles,  liabia  sido  suspen- 
dido y  prorogado  indeíinidamenle  por  el  ponliílce,  atendida  la  giavedad  de  las 
circunstancias.  Esto  fué  causa  de  que  Carlos  dii-igiese  á  Paulo  nuevas  quejas  y 
que  mandase  á  los  obispos  de  Trenlo  que  continuasen  en  aquella  ciudad,  donde 
esperaba  que  alfíun  dia  hablan  de  continuar  las  sesiones. 

Otro  objeto,  además  dei  expresado,  proponíase  Carlos  en  su  viage  á  Bruse- 
las. Sus  dolencias,  cierta  melancolía  que  se  hubiera  dicho  heiedada  de  su  ma- 
dre, inspií'ábanle  deseos  de  abandonar  sus  coronas,  de  sobi'ado  peso  ya  pai"a  su 
frente  marchita  casi  en  el  vigor  de  la  edad;  impedíanselo,  empero,  gi-aves  con- 
sideraciones, mas  para  preparar  aquel  acaecimiento  que  ya  en  su  mente  acari- 
ciaba, quería  hacer  reconocer  á  su  hijo  Felipe  por  los  estados  de  Flandes  como 
su  legítimo  heredei'o.  Por  esto  y  pai-a  que  el  príncipe  conociei-a  al  pueblo  al  que 
debía  gobernar  un  dia,  envió  á  España  al  duque  de  Alba  con  cartas  para  su  hijo 
y  las  ciudades  de  Aragón  y  Castilla,  mandando  á  aquel  que  se  pusiera  en  cami- 
no luego  que  hubiese  llegado  á  estos  reinos  la  persona  que  él  enviaba  para  reem- 
plazarle en  el  gobierno. 

Durante  este  tiempo  y  estas  prolongadas  guerras  en  Francia,  en  Italia  y  en 
Alemania,  los  reinos  de  España,  al  abrigo  de  la  deshecha  tormenta  que  en  los 
demás  países  de  Europa  hacia  temblar  á  los  reyes  en  sus  tronos  vacilantes,  escu- 
dados de  invasiones  extranjeras  por  el  muro  de  los  Píj-ineos  y  la  fama  de  su 
nombre,  vivían  baj'o  el  gobierno  del  príncipe  don  Felipe  en  no  interrumpido  so- 
siego; y  no  se  crea  que  la  ausencia  de  vida  pública  que  en  todos  ellos,  y  espe- 
cialmente en  Castilla  se  observaba,  los  hiciera  desfallecer  en  torpe  letargo:  sus 
pueblos  cultivaban  con  ardor  las  artes  de  la  paz,  como  hemos  de  ver  en  otros 
capítulos;  las  encendidas  cuestiones  religiosas  ó  políticas  que  dividían  á  otras  na- 
ciones y  les  ponían  las  armas  en  la  mano,  solo  servían  aquí  de  tema  á  las  dis- 
cusiones de  los  teólogos;  la  literatura,  las  nobles  arles,  la  industria  y  el  comercio 
llegaban  á  un  explendente  apogeo,  y  los  cai-acteres  amantes  de  aventuras  y  peli- 
gros, hallaban  ancho  campo  para  su  ambición  de  gloría  ó  de  riqueza  en  las  guer- 
ras exteriores  y  en  los  viages  á  los  países  del  Nuevo  Mundo.  Uno  de  estos  hom- 
bres, el  mas  ilustre  entre  todos,  Hernán  Cortés,  conquistador  de  Méjico,  había 
acabado  su  vida  el  año  anterior  (2  de  diciembre)  después  de  abandonar  la  corte, 
convencido  de  la  ingratitud  de  los  hombres.  Retirado  á  Castilleja  de  la  Cuesta, 
pueblo  inmediato  á  Sevilla,  pasó  los  últimos  años  de  su  existencia  melancólico 
y  dado  á  caritativas  prácticas,  hasta  que  murió  á  los  sesenta  y  tres  años  de  su 
edad  para  vivir  eternamente,  como  dice  un  historiador,  por  la  fama  de  sus  he- 
chos. Su  cuerpo  fué  trasladado  á  Anáérica. 

Felipe  recibió  las  órdenes  de  su  padre  mientras  se  hallaba  presidiendo  en 
Monzón  cortes  generales  á  los  reinos  aragoneses,  convocadas  por  el  emperador 
desde  Bohemia  en  1347,  con  objeto  de  que  le  auxiliaran  con  un  nuevo  servicio 
en  atención  á  los  cuantiosos  gastos  que  le  habían  ocasionado  las  guerras  de  Italia 


(4'    El  landgrave  de  Hesse,  á  pesar  de  haber  ofrecido  someterse  al  Iníerim,  fué  encerrado  en  la 
fortaleza  de  Malinas  bajo  la  custodia  de  soldados  españoles. 
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y  de  Alemania.  Los  tres  reinos  votaron  sin  oposición  un  subsidio  de  doscientas 
mil  libras  jaquesas  pagaderas  en  tres  años,  y  además  otorgaron  espontáneamen- 
te al  príncipe  un  servicio  de  veinte  y  cinco  mil  libras.  Entre  los  acuerdos  de  las 
cortes  de  Aragón  merecen  mencionarse  el  que  estableció  que  el  oficio  de  justicia 
mayor  no  pudiese  ser  renunciado,  y  el  que  dispuso  que  los  diputados  del  reino 
nombrasen  un  historiador  ó  cronista  de  los  sucesos  de  Aragón.  A  esta  providen- 
cia, á  laque  siguió  el  inmediato  nombramiento,  débense  los  preciosos  anales  de 
Gerónimo  de  Zurita,  tantas  veces  citados  por  nosoti'os  al  pié  de  estas  páginas. 

Vuelto  á  Castilla  el  príncipe  congregó  cortes  en  Valladolid,  y  manifestóles  la 
necesidad  que  le  imponía  su  padre  de  ausentarse  de  España,  prometiendo  regre- 
sar denti-o  de  breve  tiempo,  y  expresando  que  en  su  ausencia  gobernaría  por  dis- 
posición del  emperador  su  primo  Maximiliano,  hijo  de  don  Fernando,  joven  de 
intenciones  rectas  y  de  modales  llanos,  prometido  esposo  de  su  hermana  Maiía. 
Los  procuradores  de  las  ciudades,  únicos  que  á  las  cortes  fueron  convocados, 
oyeron  con  visible  desagrado  la  nueva  de  la  marcha  del  piíncipe  ,  tanto  mas  en 
cuanto  se  aseguraba  que  su  padre  tenia  proyectado  elevarle  al  imperio  y  esto 
hubiera  dejado  indefinidamente  á  España  huérfana  de  su  soberano.  Otro  grave 
motivo  de  disgusto  recibió  el  reino  cuando  en  virtud  de  las  instrucciones  traídas 
por  el  duque  de  Alba,  montó  Felipe  su  palacio  y  servidumbre  bajo  un  pié  ente- 
ramente borgoñon,  lo  que  llevaba  consigo  ceremonias  mas  difusas  y  mucho  mas 
costosas  que  las  costumbres  primitivas  de  Castilla. 

El  príncipe  Maximiliano  llegó  por  fin  á  Barcelona  con  la  armada  de  Doria, 
acompañado  del  cardenal  de  Trento  y  de  lucida  comitiva,  y  dirigióse  sin  pérdida 
de  momento  á  Valladolid,  donde  con  gran  pompa  y  públicos  festejos  celebró  su 
enlace  con  la  infanta  doña  María  (17  de  setiembre)  (1).  Los  nuevos  consortes  to- 
maron posesión  del  gobierno  de  España,  y  don  Felipe,  terminados  sus  preparati- 
vos, emprendió  el  viage  el  dia  1."  de  octubre,  llevando  en  su  compañía  al  duque 
de  Alba,  á  Ruy  Gómez  de  Silva,  príncipe  de  Eboli,  y  á  otros  muchos  personages 
de  elevada  alcurnia ,  pues  el  emperador  quería  que  la  pompa  que  rodease  á  su 
hijo  deslumhrase  á  los  pueblos  que  iba  á  visitar.  Por  Zaragoza  llegó  el  príncipe  á 
Barcelona,  y  después  de  inspeccionar  las  fortificaciones  de  Perpiñan  y  de  visitar 
á  la  Virgen  de  Montserrat,  de  la  cual,  como  su  padre,  era  muy  devoto,  se  embar- 
có en  el  puerto  de  Rosas  donde  le  esperaban  las  galeras  de  Genova  y  de  Ñapóles 
al  mando  de  Doria  y  de  don  García  de  Toledo  (IS  de  octubre). 

Don  Felipe  desembarcó  en  Genova  entre  cuantas  honras  y  festejos  puede  tri- 
butar un  pueblo  á  su  monarca.  Alojado  en  el  palacio  de  Doria  i-ecibia  diaria- 
mente embajadas  de  los  estados  italianos,  y  entre  ellas  presentósele  Octavio  Far- 
nesio,  embajador  del  pontífice ,  reclamando  la  devolución  de  Plasencia  ,  á  lo  que 
contestó  Felipe  en  términos  tan  halagüeños  como  ambiguos  (2).  Quince  dias  per- 
maneció el  príncipe  en  la  ciudad  de  los  palacios  sin  que  su  continente  grave  y 
severo,  atribuido  por  el  vulgo  á  orgullo  y  arrogancia,  fuese  muy  del  gusto  de  los 
Genoveses,  y  en  seguida  continuó  su  camino.  Al  atravesar  la  llanura  de  Pavía 
vio  con  el  corazón  henchido  de  gozo  el  sitio  en  que  Francisco  I  se  rindió  prisio- 

(1)  Formó  parte  délas  fiestas  con  este  motivó  celebradas  la  representación  de  una  comedia  de 
Ariosto. 

(2)  Leti,  Vita  di  Filippo  H,  t.  I,  p.  489. 
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iiero,  y  se  dirigió  á  Milán,  qiK?  parocia  haber  aí^olado  los  recursos  loflos  de  su 
fausto  proverhiai  |)ai-a  Teslejar  ai  heredero  de  Carlos  V.  Kl  priiiei|je  verificó  su  en- 
trada en  la  ciudad  bajo  un  magnífico  palio,  llevando  á  su  dereciía  al  cardenal  de 
Trento  y  á  su  iz(|uienla  á  Manuel  Filiherlo,  príncipe  del  INanionte.  después  de  ser 
recibido  por  el  gobei-nador  y  el  senado,  |)or  un  vistoso  escuadrón  de  doscií'utos  no- 
bies  y  por  las  principales  damas  milanesas,  llevadas  en  lujosos  carruajes  de  capri- 
chosas Ibi-mas  arrastrados  poi-  caballos  con  jaeces  de  oro.  Las  calles  fslaban  ador- 
nadas con  cuadros  de  los  gi'andes  maestros  ilalianoi»  ;  los  espectadores  que  ávi- 
dos de  conocej-  á  su  futuro  soberano  llenaban  balcones  y  ventanas ,  ensoi-decian 
el  aire  con  sus  aclamaciones,  y  poi-  la  noche  se  disparó  un  sober!)¡o  castillo  de 
fuego  en  cuya  es])ecialidad  gozaban  degi-an  fama  los  Milaneses  de  la  época.  Fies- 
tas, sai'aos  y  banquetes  sucediéronse  incesantemente  durante  la  permanencia  del 
príncipe  en  la  capital  del  ducado,  peio  de  nada  pareció  aquel  gustar  tanto  como 
de  las  representaciones  teatrales,  organizadas  en  Italia  con  gi-an  perfección  y  es- 
mero. En  los  saraos,  entre  las  damas  que  á  porfía  le  obsequiaban,  perdía  Felipe 
su  habitual  i-eserva,  y  ia  refinada  coi'lesía  de  sus  modales,  sus  magníficos  j-ega- 
los,  la  parte  que  lomaba  en  las  danzas  y  torneos,  estos  á  la  usanza  morisca,  ex- 
citai-on  en  su  favor  el  entusiasmo  de  la  elevada  sociedad  de  Milán,  encantada  así 
poi-  la  devoción  del  pi'íncipe,  que  daba  suntuosas  ofrendas  á  las  iglesias  y  á  los 
monasterios,  como  poi-  su  agilidad  y  gi'acia,  templadas  por  un  aire  grave  y  re- 
flexivo que  revelaba  ya  en  el  gallardo  mancebo  al  rey  don  Felipe  II. 

Transcuiridas  algunas  semanas  abandonó  Felipe  los  hospitalai-ios  muros  de 
Milán  para  dirigirse  hacia  el  Norte,  y  ati-avesando  el  Tirol,  llegó  á  Flandes  por 
Munich,  Trento  y  Heidelberg.  En  su  camino  rodearon  al  real  coi'tejo  gran  mul- 
titud de  hombres  y  mugeres,  deseosos  de  ver  una  vez  al  menos  a!  joven  principe 
que  debía  heredar  el  cetro  mas  poderoso  de  Europa;  los  magisti'ados  de  las  po- 
blaciones por  donde  pasaba  salían  á  saludarle  y  á  presentarle  ofrendas,  que  con- 
sistían regularmente  en  urnas  ó  vasos  de  plata  llenos  de  ducados  de  oro.  Felipe 
los  recibía  con  afabilidad,  y  el  duque  de  Alba,  que  cabalgaba  á  su  lado,  contesta- 
ba por  él  á  los  discursos  que  se  le  dirigían.  El  camino  se  hizo  siempre  á  caballo. 

Varios  meses  había  durado  el  viage  cuando  la  considei-able  muchedumbre 
que  salió  á  su  encuentro  anunció  á  Felipe  que  se  hallaba  cerca  de  una  populosa 
ciudad;  en  breve  llegaron  tropas  y  diputaciones,  y  el  cortejo  hizo  su  entrada  en 
Bruselas  entre  el  estampido  del  cañón  y  un  alegre  campaneo  (marzo  de  1549),  154» 
Las  reinas  viudas  de  Hungría  y  de  Francia  presentaron  el  príncipe  á  su  padre, 
quien  á  la  vista  de  su  hijo,  después  de  tan  prolongada  ausencia,  hubo  de  expe- 
rimentar agradable  sorpresa.  Felipe  contaba  entonces  veinte  y  un  años  y  se  dis- 
línguia,  como  hemos  dicho,  por  la  gracia  de  su  figura,  según  así  lo  atestiguan 
varios  escritores  que  le  vieron  mucho,  y  sobre  todo  el  pincel  del  Ticiano  que  le 
retrató  antes  que  su  tez  se  marchitara  por  una  pj-ecoz  dolencia  y  antes  que  los 
pesares  y  las  inquietudes  hubiesen  dado  á  sus  facciones  una  expresión  triste  y 
sombría.  De  complexión  deli#ada,  sus  cabellos  y  su  barba  eran  de  un  rubio  claro; 
tenia  los  ojos  azules  y  las  cejas  casi  juntas;  su  nariz  era  afilada  y  recta  y  solo  su 
labio  inferior,  proeminente  como  el  de  su  padre,  afeaba  su  fisonomía.  Parecíase 
mucho  á  este  aun  cuando  su  rostro  no  mostraba  tanta  vivacidad:  su  estatura  era 
poco  menos  que  mediana  y  su  cuerpo  bien  proporcionado  en  todas  sus  partes; 
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vestía  con  riqueza  y  elegancia,  pero  sin  afectación  ,  y  su  actitud  era  grave  y  ce- 
remoniosa {1}. 

Congi-egados  por  el  emperador  los  estados  de  Flandes,  reconocieron  el  de- 
-recho  de  sucesión  del  príncipe  en  las  formas  acostumbiadas,  prestando  él  por  su 
parte  jui-amento  de  mantener  sus  privilegios  en  su  cabal  integridad  (abril).  Con 
este  motivo,  así  en  Bruselas  como  en  todas  las  opulentas  y  mercantiles  ciudades 
de  los  Países  Bajos  que  recorrió  el  príncipe  acompañado  de  su  tía  la  reina  go- 
bernadora, celelíráronse  pomposas  fiestas  en  cuya  descripción  se  ocupan  con 
complacencia  los  cronistas  de  la  época,  haciendo  especial  mención  de  un  torneo 
que  se  verificó  en  Bruselas  tal  como  no  se  había  visto  otro  desde  Carlos  el  Te- 
merario. En  él  tomó  parte  el  príncipe  Felipe  y  áél  se  adjudicó  el  premio  señalado 
á  la  lanza  de  laa  damas. 

Sin  embargo,  por  mas  que  Felipe  se  mezclara  en  estas  ruidosas  diversiones 
por  las  exigencias  de  su  posición  y  por  complacer  á  su  padre,  es  indudable  que 
eran  muy  poco  de  su  gusto  y  que  prefería  permanecer  en  sus  habitaciones  y  re- 
crearse en  la  conversación  de  las  escasas  personas  á  quienes  concedía  su  confian- 
za. Hábitos  eran  estos  de  aislamiento  y  de  reserva  que  le  recomendaban  poco  á 
los  Flamencos,  acostumbrados  á  la  pompa  y  magnificencia  de  la  corte  de  Boi'go- 
ña;  con  su  carácter  jovial  no  comprendían  aquella  conducía  austera  y  la  com- 
paraban á  los  modales  afables  y  francos  de  Carlos,  que  tan  bien  sabia  acomodar- 
se á  las  costumbres  de  los  varios  pueblos  sobre  quienes  reinaba.  Felipe  era  úni- 
camente español;  sus  pensamientos  todos  iban  dirigidos  á  España;  los  Países 
Bajos  parecían  ser  para  él  un  país  extrangero;  sus  consejeros,  sus  amigos  eran 
todos  españoles,  y  el  pueblo  de  Flandes,  al  vaticinar  que  durante  su  reinado 
había  de  ser  tratado  con  escaso  favor,  preveía  ya  el  tiempo  en  que  todos  los  em- 
pleos de  importancia  se  darían  á  Españoles,  así  como  Garlos,  á  su  elevación  al 
trono,  había  conferido  los  de  España  á  sus  cortesanos  flamencos  (2).  Felipe  per- 
maneció mucho  tiempo  en  los  Países  Bajos  retenido  junto  á  su  padre,  que  ha- 
bla padecido  un  nuevo  y  violento  ataque  de  gota,  y  en  los  intervalos  en  que 
Carlos  se  sentía  mas  aliviado  de  su  mal,  perfeccionó  la  educación  de  su  hijo  en 
una  parte  que  dejaba  aun  que  desear,  la  ciencia  del  gobierno;  entonces  le  incul- 
có los  dos  principios  que  caracterizan  tan  profundamente  toda  su  conducta  y  á 
ios  que  tan  dócil  se  mostró  Felipe:  el  mantenimiento  de  la  autoridad  real  en  toda 
su  integridad  y  la  estricta  observancia  de  las  prescripciones  católicas.  Desde  en- 
tonces también  empezó  el  príncipe  á  dar  muestra  de  su  paciencia  y  aplicación 
en  sus  designios  en  un  grado  que  pocos  monarcas  han  llegado  á  poseer. 

Las  fiestas  de  Bruselas  hubieron  de  interrumpirse,  no  solo  por  la  enferme- 
dad del  emperador,  sino  también  por  la  noticia  de  la  muerte  de  Paulo  líí,  acae- 
cida en  10  de  noviembre,  á  los  ochenta  y  dos  años  de  su  edad,  ya  fuese  su  falle- 
cimiento por  causa  natural,  ya  fuese  efecto  de  la  aflicción  que  experimentara  al 
saber  que  su  nieto  Octavio  se  había  arrojado  en  brazos  del  emperador,  disgusta- 
do de  su  abuelo  porque  este  había  reincorporado  al  patrimonio  de  la  Iglesia  los 
estados  de  Parma  para  mejor  defenderlos  de  la  invasión  de  los  imperiales.  Excepto 


(4)    Relaciones  de  los  embajadores  veaecianos  durante  el  siglo  xvi. 
12)    Id. 
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en  los  úUinio.«;  anos  de  .su  vida,  en  (]ue  fueron  lan  agrias  .sus  relaciones  ron  el  em-  ■' 
perador.  |)inlan  i)ion  la  polílica  de  oslo  ponliíicc  osla.s  jialahra.^  de  Rufiana:  «Fué 
muy  amanle  do  la  juslicia  y  muy  coloso  en  manlcner  la  paz  de  llalia;  loiiia,  al 
parecer,  mas  inclinaciiín  al  Francés ,  pero  en  |)úl)lico  era  mas  ob.sequioso  del  ce- 
sar. auiHjue  no  era  adic'o  ni  á  uno  ni  á  oli'o  ,1).»  Los  parlidos  ipic  (¡i\i(lian  el 
cónclave,  iniperiales,  franceses  y  farnesios,  relardaron  la  nueva  e'eccion  ,  hasta 
(jue  por  fin  prevalecieron  los  últimos  y  quedó  nombrado  el  cardenal  .luán  María 
del  l\ionle,  presidente  que  liabia  sido  del  concilio  de  Trenlo,  quien  loin<'i  el  nom- 
bre de  Julio  III  (7  de  febrero  de  looO).  Sus  primeros  actos,  se^íun  juramento 
prestado  por  los  cardenales  todos,  fueron  restablecer  á  Octavio  Farnesio  en  los 
eshidos  de  Parma  y  Plasencia,  y  expedir,  cediendo  á  las  redoblndas  instancias 
del  emperador,  una  bula  convocando  de  nuevo  el  concilio  pai-a  la  ciudad  de 
Trente  (lí  de  marzo). 

Por  aquel  mismo  tiempo  ei  empei-ador  habia  convocado  la  diela  imperial 
para  el  25  de  junio  en  Au^sburgo,  con  el  lin  de  alcanzar  de  ella  dos  importantes 
objetos;  activar  la  ejecución  del  ¡nlerim  obligando  á  la  asamblea  á  un  acto  mas 
aulénlico  de  .sumisión  á  ios  decretos  del  concilio,  y  asegurar  la  elección  de  Feli- 
pe como  i"ey  de  Romanos,  luego  que  hubiese  obtenido  de  su  hermano  Feí'nando 
la  abdicación  de  aquella  dignidad.  Partió,  pues,  de  Bj'uselas  en  comj;añía  de  su 
hijo  (31  de  mayo),  seguido  de  una  división  española,  y  como  en  Italia  ven  Flan- 
des  hízose  al  príncipe  en  Alemania  magnífico  recibimiento.  Del  resultado  que 
obtuvieron  aquellos  proyectos  hablai-emos  en  el  capitulo  siguiente. 

En  los  úl  tunos  años  hablan  ocui-j-ido  en  Afíica  impoi-tanles  sucesos  ade- 
más de  las  casi  continuas  guerras  enli-e  ios  reyes  del  país,  en  las  cuales  lomaban 
pai'te  como  aliadas,  ya  de  unos,  ya  de  otros,  las  guarniciones  españolas.  En  1543 
el  rey  de  Túnez  Muley  Hassan  dirigióse  á  Genova  para  conferenciar  con  el  em^ 
perador,  pero  fué  arrojado  por  una  tormenta  á  la  costa  de  Ñapóles;  en  esta  ciu- 
dad permaneció  algún  tiempo  muy  agasajado  por  el  virey  Toledo ,  y  durante 
su  ausencia  su  hijo  Amida,  á  quien  dejara  pai-a  la  custodia  del  i-eino,  alzóse  con 
el  poder  sin  que  lo  contradijera  el  pueblo,  cansado  de  la  ci-ueldad  dei  padi'e. 
Muley  Hassan  intentó  recobrar  su  trono  con  auxilio  de  alguna  gente  reclulada 
en  Ñapóles  con  permiso  de  Toledo,  hombres  perdidos  la  mayor  parle,  de  cuyo 
mando  se  encai-gó  el  noble  napolitano  Juan  Bautista  Lofredo.  Derrotados  en  una 
sangrienta  batalla,  Lofredo  perdió  la  vida;  Muley  Hassan,  herido,  quedó  prisio- 
nero y  por  mandato  de  su  hijo  fué  privado  de  la  vista,  y  apenas  pudieron  esca- 
parse unos  quinientos  fugitivos  que  hallaron  en  la  Goleta  y  en  su  gobernador 
Tovar  genei-oso  refugio.  Algunos  años  después  Muley  Hassan  pudo  librarse  del 
poder  de  su  hijo  y  se  }-efugió  á  Sicilia. 

Muerto  Barbaroja,  no  por  esto  quedaron  en  sosiego  las  costas  del  Mediter- 
ráneo. Dragut,  natural  de  una  aldea  de  Natolia,  en  el  Asia  Menoi-,  que  hiciera 
con  aquel  célebre  pirata  el  aprendizage  de  su  infame  oficio,  propúsose  después  de 
él  infestar  los  mares  con  la  patente  de  general  de  todos  los  corsarios  moros  y 
turcos.  En  poco  tiempo  juntó  veinte  y  seis  leños,  y  las  playas  de  Ñápeles,  de  Si- 
cilia y  de  Genova  fueron  principalmente  teatro  de  sus  devastaciones,  hasta  con- 
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citar  varias  veces  contra  él  las  fuerzas  de  Doria  y  de  los  vireyes  de  don  Carlos. 
Conoció  entonces  el  pirata  no  poder  vivir  seguro  si  no  se  hacia  dueño  de  algún 
lugar  fuerte,  y  á  principios  de  1550  entró  por  sorpi-esa  en  la  ciudad  mahometa- 
na de  África,  á  veinte  y  ocho  leguas  de  Túnez,  que,  fuerte  por  sus  defensas  na- 
turales y  por  las  realizadas  por  mano  de  hombres,  ofrecíale,  á  su  modo  de  ver, 
inexpugnable  asilo.  Desde  allí  continuó  sus  daños  y  estragos,  hasta  que  aten- 
diendo Carlos  á  las  repetidas  quejas  de  los  pueblos,  mandó  á  Doria  que  arrojase 
á  los  piratas  de  aquella  guarida.  El  Genovés  salió  al  mar  con  las  galeras  de  Tos- 
cana,  del  pontífice,  de  Ñapóles  y  de  Malta,  reconoció  la  ciudad  de  África,  y  vol- 
vió á  Sicilia  en  busca  de  otras  naves  y  de  -refuei'zos  de  hombres  y  municiones. 
Muchos  nobles  personages  quisieron  contribuir  y  tomar  parte  en  la  empresa  :  el 
virey  de  Sicilia,  Juan  de  Vera,  el  duque  de  Florencia  Cosme  de  Médicis  y  otros 
muchos  caballeros  españoles  é  italianos  se  dirigieron  á  la  costa  africana,  y  á  ellos 
se  unió  el  gobernador  de  la  Goleta  Luis  Pérez  de  Vargas.  Muley  Hassan  y  su  hijo 
formaron  también  parte  de  la  expedición  por  haberlo  creído  así  conveniente  el 
virey  de  Sicilia;  y  en  efecto,  á  la  noticia  de  su  llegada  acudieron  al  campo  cris- 
tiano gran  número  de  alárabes,  que  fueron  de  gran  utilidad.  No  vivió ,  empero, 
mucho  tiempo  el  rey  destronado  de  Túnez;  una  calentura  mortal  le  llevó  al  se- 
pulcro con  el  consuelo  de  morir  en  su  patria. 

Los  Turcos,  de  la  plaza  oponían  desesperada  resistencia,  y  varias  veces 
hubieron  los  sitiadores  de  pedií*  refuei'zos  á  las  ciudades  de  Italia  y  de  España. 
Dragut  coiTÍa  en  tanto  las  costas  de  Valencia,  aprovechando  sus  inteligencias  con  * 
los  moriscos  del  país,  cuando  sabedor  del  peligro  que  corrían  los  suyos,  voló  á 
atacar  con  cuatro  mil  hombres  el  campamento  cristiano  en  combinación  con  las 
tropas  sitiadas  (25  de  julio).  Sangrienta  fué  la  pelea,  y  en  ella  murió,  entreoíros 
buenos  capitanes ,  el  esforzado  Luis  Pérez  de  Vargas  ,  pero  l©s  enemigos  fueron 
rechazados  y  los  imperiales  continuaron  con  nuevos  bríos  el  ataque  de  la  ciudad.  |1 
Dióse  por  íin  el  asalto  decisivo  (10  de  setiembre);  la  mortandad  fué  mucha  por 
una  y  otra  parte,  mas  los  cristianos  quedaron  dueños  de  la  plaza  y  redujeron 
á  cautiverio  á  mas  de  siete  mil  Moros.  En  ella  quedaron  de  guarnición  mil  Espa- 
ñoles á  las  órdenes  de  Alvaro  de  Vera ,  pero  algún  tiempo  después ,  cuando 
abandonó  Carlos  la  idea  de  hacer  de  África  una  segunda  Goleta,  fueron  retirados 
de  allí  y  se  arrasó  la  ciudad. 

Durante  este  tiempo  continuaban  en  América  las  expediciones  en  busca  de 
los  fabulosos  tesoros  que  exageraba  la  fama,  y  también  las  contiendas  y  las  , 
guerras  civiles  entre  los  mismos  conquistadores.  En  el  Perú  habían  quedado  do-  j 
minando  los  Pízarros  por  la  muerte  de  Almagi'o,  pero  su  crueldad  y  sus  tiránicos 
actos  les  suscitaron  numerosos  enemigos,  que  elevaron  sus  quejas  hasta  la 
corte  de  España.  Fernando  Pizarro  se  pi-esentó  en  ella  á  defender  su  conducta  y 
la  de  sus  hermanos,  pero  escandalizande  á  todos  con  el  regio  fausto  que  ostenta- 
ba, fué  mandada  su  prisión  y  se  le  encerró  en  el  alcázar  de  Madrid  primero  y 
después  en  el  castillo  de  Medina  del  Campo.  Vaca  de  Castro,  hombre  pundonoroso, 
severo  é  incoiTuptible,  fué  enviado  al  Perú  en  calidad  de  comisario  regio  con  la 
comisión  de  residenciar  la  conducta  de  Pizarro,  pero  otros  antes  que  él  se  encar- 
garon de  llevarla  á  cabo.  Juan  de  Rada,  compañero  de  un  hijo  del  desgraciado 
Almagro,  tramó  una  conjuración  para  dar  muerte  á  Pizarro,  quien  no  pensando 
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sino  en  favorecer  á  sus  parientes  y  aliebrados  y  en  abrumar  con  su  erucldad  á 
aquellos  (|ue  le  inspiraban  j-eeelos,  \ivia  descuidado,  liado  en  su  máxima  de  que 
.  su  poder  |)ara  corlar  la  cabeza  á  los  demás  escudaba  la  suya.  Kn  junio  fie  l.jíl 
estalló  la  conspiración;  al  ^m-jIo  de  ¿Vivad  rey  y  muera  d  Urano!  alacaion  los 
conjurados  la  casa  del  marqués,  y  este,  sin  tiempo  para  ajuslarse  la  coraza,  cayó 
'á  sus  í^olpes  después  de  una  lucha  deses|)erada.  Así  murió  el  lamoso  Krancisco 
Pizai-i-o,  á  la  edad  de  sesenta  y  tres  años. 

Diedro  de  Almairro  \'u6  proclamado  vii-ey,  pero  al  moslrar  Vaca  de  Casli'o,  lle- 
gado ])or  aquel  entonces,  los])0(ieresí¡ueel  emj)eradorle  conliiiei-a,  pasái-onse mu- 
chos á  su  obediencia.  No  fué  de  este  número  el  joven  Almagro,  que  con  unos  pocos 
se  declaró  en  rebelión  contra  las  banderas  de  su  rey,  hasta  que,  vencido  y  preso, 
tuvo  el  mismo  fin  ([uesu  infeliz  padre.  Este  suceso  puso  término  por  algún  liem|)0 
alas  turbulencias,  yel  virey  Vaca  de  Castro  pudo  dedicarse  á  cultivar  lasarles  de 
la  paz,  especialmente  á  instruir  á  los  Indios  en  la  doctrina  cristiana,  y  ¿procurar 
el  ai'reglo  de  las  cosas  públicas.  Vasco  Nuñez  Vela  sucedióle  en  el  gobiej-no,  y  en 
su  tiempo  reprodujo  la  guerra  civil  Gonzalo  PizaiTO,  recien  llegado  de  una  expedi- 
ción al  Doi-ado,  que  deseoso  de  vengar  á  su  hermano  y  disgustado  a!  verse  caido 
de  su  antigua  autoridad  ,  se  opuso  á  varias  providencias  del  gobernador  y  atrajo 
en  breve  á  su  causa  á  otros  descontentos.  Apoderado  de  Lima,  dio  pj'incipio  á  un 
insolente  despotismo  ;  sus  tropas  llegaron  \ai'ias  veces  á  las  manos  con  las  del 
gobernador  Vela,  quien  últimamente  pei-eció  en  uno  de  aquellos  combates. 

Tal  era  el  estallo  del  Pei'ú  cuando  el  sacerdote  don  Pedro  de  la  Gasea  fué 
nombrado  presidente  de  la  audiencia  de  Lima  con  amplísimos  poderes  para  apa- 
ciguar las  turbulencias  (1547).  El  nuevo  virey  valióse  primero  del  arte  para 
conseguir  su  intento,  y  adelantó  tanto  con  sus  oficios  suaves,  que  atrajo  á  sí  en 
breve  tiempo  aun  á  los  hombres  mas  adictos  á  los  otros  partidos;  sin  embargo, 
no  descuidaba  reunir  soldados  para  someter  por  fuerza  á  los  que  no  lo  hiciesen 
de  grado,  y  en  una  batalla  que  dio  á  Pizarro  en  el  teri'itorio  de  Cuzco  desbarató 
á  sus  conli-arios  y  se  apoderó  de  la  persona  de  su  jefe  que,  juzgado  sumaria- 
mente, fué  decapitado,  confiscados  sus  bienes  y  su  casa  arrasada  hasta  los  ci- 
mientos. Entonces,  después  de  tan  continuas  calamidades,  comenzaron  á  respirar 
y  á  gozar  de  quietud  y  alegría  los  miserables  Peruanos;  comenzó  á  recogerse  en 
pueblos  la  multitud  derramada  por  los  campos;  fundáronse  nuevas  colonias,  se- 
ñaláronse los  tributos  que  habían  de  pagarse,  estableciéi'onse  otras  audiencias,  y 
en  una  palabra,  empezó  la  administración  del  país  á  tomar  una  fo!-ma  i-egular  y 
estable.  Igual  obra  civilizadora  realizaba  en  Méjico  el  virey  Mendoza  con  no 
menos  obstáculos,  y  á  imitación  de  Gasea  abrió  escuelas  públicas,  prohibió  á  los 
Indios  el  ejercicio  de  la  idolatría,  y  envió  jueces  comisionados  á  todas  partes 
para  que  se  informasen  del  modo  con  que  los  Españoles  trataban  á  los  natui-ales 
é  impidiesen  que  abusasen  de  ellos  ni  les  hiciesen  trabajar  sin  la  debida  recom- 
pensa, ni  les  aplicasen  á  la  labor  de  las  minas,  aun  á  los  que  quisiesen  volunta- 
riamente, fuera  de  los  necesarios  y  conforme  á  los  principios  de  justicia.  Ya 
algún  tiempo  antes  había  mandado  el  emperador,  á  excitación  de  fray  Bartolomé 
de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa,  y  de  otros  varones  doctos  y  piadosos  compade- 
cidos de  los  males  de  aquella  desgraciada  gente,  que  se  i-es  ti  luyese  á  los  Indios 
la  libertad  ofue  sin  i'azon  se  les  había  quitado,  disponiendo  expresamente  que  de 
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ningún  modo  ni  con  pretexto  alguno  fuese  llevado  en  adelante  ningún  Indio 
contra  su  voluntad  al  servició  de  los  Españoles  y  que  fuese  puesto  en  libertad 
el  que  hubiese  sido  fozado  á  ello,  sin  oir  sobre  esto  á  sus  señores.  Gran  descon- 
tento causaron  en  las  colonias  estas  providencias,  y  fué  necesaj'ia  toda  la  entereza 
de  los  vireyes  Gasea  y  Mendoza  para  que  no  rompiesen  en  abierta  sedición  (1). 

Algún  tiempo  después  estableciéronse  universidades  en  Méjico  y  en  Lima, 
y  aquellos  paises,  aunque  alterados  con  frecuencia  por  las  contiendas  de  los  ca- 
pitanes españoles,  por  sublevaciones  de  los  indios  y  por  rebatos  de  los  corsarios 
franceses,  comenzaron  á  entrar  de  lleno  en  la  nueva  existencia  y  en  la  nueva 
civilización  á  que  la  Providencia  los  habia  llamado. 


(1)  Gasea  á  su  regreso  á  España  en  -1350  marchó  á  Alemania  á  dar  cuenta  al  emperador  del  buen 
estado  en  que  habia  puesto  las  cosas  del  Perú.  En  premio  de  sus  méritos  le  fué  conferido  el  obispado 
de  Falencia  y  poco  después  fué  trasladado  al  de  Segovia.  Cuéntase  de  este  excelente  sacerdote  que 
volvió  del  Perú  con  la  misma  capa  que  habia  sacado  de  su  casa.  Don  Antouio  de  Mendoza,  virey 
de  Méjico,  le  sucedió  en  el  gobierno  del  Perú,  y  en  su  lugar  fué  nombrado  don  Luis  de  Velasco. 
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CAPÍTULO  V. 


Don  Fernando  se  niega  (x  abdicar  la  dignidad  de  rey  de  Romanos.— Maximiliano  vuelve  á  AlemaniH. 
—Tratado  secreto  entre  Carlos  y  Fernando.— El  príncipe  don  Felipe  regresa  ú  España.— Matri- 
monio de  la  infanta  doña  Juana  con  don  Juan  de  l\irtugal. — Designios  de  Mauricio  de  Sajoniu 
contra  el  emperador —Toma  á  su  cargo  sujetar  á  la  ciudad  de  Ma;:deburgo.— Guerra  de  Parnia. 
— Protesta  Enrique  de  Francia  contra  el  concilio  de  Treoto  —Rendición  de  Magdeburgo.  •  Alian- 
za de  Mauricio  de  Sajonia  con  Enrique  II  de  Francia. — Mauricio  se  declara  jefe  de  los  protes- 
tantes.—Enrique  II  de  Francia  hace  guerra  al  emperador.— Apurada  situación  de  Carlos  eu 
Inspruck.— Disolución  del  coucilio  d«  Trento. — Tratado  de  Passau. — Los  Turcos  atacan  ó  Maita 
y  se  apoderan  de  Trípoli.  — Sitio  de  Metz.— Retirada  de  los  imperiales.— Los  Turcos  en  las  costas 
de  Nópoles. — Sedición  en  Siena. — Muerte  de  Mauricio  de  Sajonia.— Guerra  cu  Flandes. — Guerra 
en  Italia— Cortes  de  Monzón.— Trátase  el  matrinionio  del  príncipe  don  Felipe  con  la  reina  María 
de  Inglaterra.— Cede  el  emperador  á  su  hijo  el  reino  de.  Ñapóles  y  el  ducado  de  Milán.— Capítulos 
matrimoniales.— Oposición  contra  este  enlace. — El  príncipe  don  Felipe  abandona  estos  reinos. — 
Su  hermana  doña  Juana  regente  de  España.— El  príncipe  don  Felipe  en  Inglaterra. — Vuelve 
aquella  naciou  al  seno  de  la  Iglesia.— Continúa  la  guerra  con  Francia.— Operaciones  en  Flonde.';. 
— Toma  de  Siena  por  los  imperiales.  Conspiración  para  entregar  la  ciudad  de  Metz  al  empera  - 
dor.  -Dieta  de  Augsburgo. — Muertede  Julio  II!  y  de  Marcelo  II.— PauloIV. — Alianza  entre  el  pcü- 
tífice  y  el  rey  do  Francia. — Toma  de  Bugia  por  los  Turcos.— Descontento  de  don  Felipe  en  lugí;.- 
terra. — Impopularidad  de  los  Españoles  en  ;iquel  reino. — Don  Felipe  es  llamado  á  Bruselas  — 
Carlos  renuncia  en  su  hijo  los  estados  de  Fiandes. — Solemne  asamblea. — Renuncia  las  coronas^ 
de  España.— Tregua  cou  F"rancia.— Renuncia  Carlos  la  corona  imperial. — Su  viage  á  España.— 
Se  retira  al  monasterio  de  Yuste. 

Desde  eí  año  1550  hasta  ei  1556. 

Carlos  y  Felipe  llegaron  á  Augsburgo  cuando  aun  eran  muy  pocos  los  tj  ue 
habían  concurrido  á  la  convocación  imperial,  sabedores  del  objeto  para  que  ei-an 
llamados,  y  el  emperador  dio  principio  con  su  actividad  acostumbrada  á  las.  pre- 
vias tentativas  que  eran  indispensables  para  la  i'ealizacion  de  sus  proyectos,  b'm 
embargo ,  en  vano  fué  que  solicitara  el  apoyo  de  su  hermano  para  favorecer  las 
pretensiones  de  Felipe  á  !a  corona  del  imperio  ;  ni  los  ruegos ,  ni  las  razones 
fundadas  en  la  gloria  de  su  casa,  secundadas  por  las  súplicas  y  por  las  lágrimas 
de  su  conuin  hermana  la  regente  María,  pudieron  alcanzar  de  Fernando  que  re- 
nunciara á  la  magnílica  herencia  que  esperaba.  Cai'los  cambió  entonces  de  terre- 
no, pero  sin  mejor  éxito,  é  instó  á  su  hermano  que  consintiera  en  la  elección  de 
Felipe  como  su  sucesor  en  la  dignidad  de  rey  de  Romanos ,  ó  al  menos  que  ie 
asociara,  cosa  sin  precedente,  á  su  primo  Maximiliano,  destinado  por  los  electores 
para  suceder  á  su  padre.  En  esto  llegó  este  principe  á  Augsbui-go,  procedente  de 
España,  de  donde  le  habia  llamado  su  padre  con  instancia,  j  su  presencia  en  ía 
dieta  fué  un  nuevo  obstáculo  á  los  designios  del  emperador.  Tan  poco  dispuesto 
como  Fernando  á  ceder  á  las  proposiciones  de  su  exigente  suegro  ,  limitóse  á 
manitestar  que  no  estaba  en  su  mano  influir  en  la  decisión  de  los  electores,  pero 
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A  de.i.  L  ¡jien  le  constaba  que  podia  fiarse  completamente  en  ellos,  en  cuanto  no  abriga- 
ban el  menor  propósito  de  perpetuar  el  poder  imperial  en  los  hijos  de  Carlos  Y. 
En  efecto,  luego  que  este  se  dicidió  á  comunicar  á  la  dieta  el  proyecto  sobre  este 
punto  foi-mado  ,  todos  los  asistentes  vieron  estremecidos  las  consecuencias  que 
producirla.  Olvidando  en  aquel  caso  los  beneficios  que  reportara  al  imperio  la 
elevación  de  Carlos  V,  solo  miraron  que  ensalzar  al  hijo ,  que  sin  duda  habia  de 
continuar  el  mismo  sistema  de  su  padre ,  era  destruir  lo  poco  que  aun  quedaba 
íntegro  en  el  antiguo  y  respetable  edificio  deja  constitución  germánica.  Queiian 
además  ser  gobernados  por  un  Alemán  que  comprendiese  el  carácter  del  pueblo  y 
participase  de  sus  sentimientos ,  y  así  como  Maximiliano  se  habia  grangeado  e! 
afecto  de  sus  compatriotas ,  Felipe ,  por  su  carácter  enemigo  de  la  llaneza  de  su 
padre  y  de  su  primo,  habíase  hecho  aun  mas  desagradable  á  los  Alemanes  queá 
los  Flamencos.  Carlos,  empero,  lejos  de  ceder,  persistía  en  sus  designios  con  una 
tenacidad  que  amenazó  producir  un  rompimiento  entre  las  dos  ramas  de  su  fa- 
milia. Durante  algún  tiempo  Fernando  permaneció  en  sus  habitaciones  sin  man- 
tener relación  ninguna  con  Cai-los  ni  con  María ,  mas  por  fin  e!  genio  ó  la  obstí- 
'  nación  de  Carlos  le  vencieron  hasta  el  punto  de  consentir  en  un  tratado  secreto, 

según  el  cual  había  él  de  ser  elevado  al  imperio;  Felipe  habia  de  sucederle  como 
rey  de  Romanos  y  Maximiliano  habia  de  suceder  á  Felipe  (1).  Fernando  arries- 
gaba muy  poco  en  estas  concesiones  que  los  electores  no  habían  de  sancionar,  y 
en  efecto,  Carlos,  á  quien  los  reveses  de  los  años  siguientes  hicieron  perder  gran 
parte  de  la  influencia  que  en  aquellos  ejercía,  pareció  abandonar  del  todo  su 
acariciado  proyecto.  El  mal  éxito  que  en  público  tuvieron  sus  tentativas  fué  muy 
celebrado  en  Alemania  y  en  España,  pues  si  los  Alemanes  deseaban  por  empera- 
dor á  un  compatriota  ,  los  Españoles ,  humillados  en  cierto  modo  al  ver  á  su  país 
como  otra  dependencia  del  imperio ,  no  veían  la  hora  en  que  España  ,  bajo  el 
cetro  de  un  príncipe  nacional  como  lo  era  Felipe ,  conservara  ella  sola  la  pre- 
ponderancia entre  todas  las  naciones. 

El  objeto  principal  del  viage  de  Felipe  se  habia  cumplido  :  el  pueblo  de  los 
Países  Bajos  le  habia  prestado  homenage  como  heredero  del  reino,  y  por  lo  mis- 
mo determinó  su  padre  que  volviera  á  España  á  encargarse  otra  vez  del  gobierno 
con  amplísimos  poderes  que  le  otorgó  en  la  misma  ciudad  de  Augsburgo  (23  de 
y^5j  junio  de  1351).  Su  primo  Maximiliano  habia  de  acompañarle  para  tomar  en  Cas- 
tilla y  llevarse  luego  á  Alemania  á  su  esposa  doña  María,  que  en  IS 49  habia 
dado  á  luz  en  Cigales  á  una  hija  qué  recibió  el  nombre  de  Ana ,  y  por  Trento  y 
Milán  llegaron  á  Genova,  donde  se  embarcaron  en  las  galeras  de  Doria,  que  aca- 
baban de  sufrir  un  revés  en  las  aguas  de  Gerbes,  bloqueando  á  las  naves  de  Dra- 
gut  (2).  Los  príncipes  llegaron  felizmente  á  Barcelona  el  día  12  de  julio,  y  Feli- 
pe se  dirigió  inmediatamente  á  Navarra  por  cuyo  reino  no  habia  sido  aun  reco- 
nocido. Las  cortes  reunidas  en  Tudela  le  juraron  sin  obstáculo  por  su  príncipe  y 
señor  natural.  Por  aquel  entonces  recibió  Felipe  una  carta  de  su  padre,  fechada 
en  Augsburgo,  conteniendo  detalladas  instrucciones  acerca  de  la  política  que  ha- 


ll)   Mignet,  Carlos  V,  p.  42.'— Una  copia  de  éste  tratado  existe  en  los  archivos  de  Bélgica. 
(2)    El  hijo  de  Muley  Hassan,  que  peleó  en  la  capitana  ,  cayó  prisionero  de  Dragut  y  acabó  su 
vida  miserable  en  una  cárcel  de  Gonstantinopla. 
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bia  de  seguir  y  explicándole  lodos  los  intereses  inleriores  y  exleriores  del  país, 
extenso  dot'unienlo  í|ue  manifiesta  cuanto  comprendia  Carlos ,  á  pesar  del  escaso 
tiempo  que  podia  consaí,Tar  personalmente  á  los  asuntos  de  la  monarquía  .  la 
condición  interior  de  esta  y  cuanto  apicciaba  ia  íírandeza  de  sus  recursos.  Aquel 
mismo  año  se  realizaron  las  bodas  de  la  infanta  doña  Juana,  bija  del  ('m|)erador, 
con  don  Juan  de  i'orlu^^al. 

(irave  oposición  encontr(')  también  el  empei-ador  en  otro  de  los  objetos  jirin- 
cipales  que  le  llevaron  á  Au^^sburgo  ,  esto  es  en  el  de  terminar  delinili\amente 
las  contiendas  religiosas  restableciendo  la  unidad  católica.  Todos  sus  afanes,  to- 
da su  paciencia,  todo  el  disimulo  (jue  mostrara  en  las  dietas  y  en  los  consejos, 
lodo  su  esfuerzo  en  los  cam|)os  de  batalla  \ino  á  quedar  inútil  ;  la  obra  de  tan- 
tos años  se  fj-ustró  en  la  traición  del  que  fuera  principal  insti-umento  de  la  pa- 
sada victoria,  de  iMauricio  de  Sajonia ,  al  cabo  de  todo  se  vio  que  Carlos  no  ha- 
bla hecho  mas  que  transferir  á  un  j)ríncipe  astuto  y  entendido  aquel  electoi-ado 
y  la  bandei-a  de  los  protestantes  alemanes.  Esta  nueva  actitud  del  duque  Mauri- 
cio, envuelta  en  la  mas  ambigua,  problemática  y  misteriosa  conducta,  empezó 
ya  á  revelai'se  en  Augsburgo,  é  impidió  que  la  dieta  decidiej-a  unánimemente,  á 
ejemplo  de  sus  miembros  católicos,  ia  sumisión  absoluta  á  los  deci'etos  del  concilio. 

Mauricio  de  Sajonia,  el  favorecido,  el  amigo  y  el  deudo  de  Cai-los,  era  el 
príncipe  mas  poderoso  de  Alemania,  pei"o  también  el  mas  odiado  por  los  protes- 
tantes, pues  envaneciéndose  de  profesar  el  luteranismo,  habia  hecho  armas  contra 
sus  hej'manos  y  despojado  al  venerable  elector.  Estas  dos  consideraciones,  la  de 
su  elevación,  que  le-hacia  celoso  de  sus  privilegios,  la  del  odio  con  que  se  le  mi- 
raba, que  deseaba  convertir  en  favor,  secundadas  por  su  ambición  insaciable, 
que  le  impulsaba  á  elevarse  mas  aun,  todo  ello,  tomando  por  pretexto  la  conduc- 
ta del  emperador  para  con  el  landgj-ave  y  la  severidad  cada  vez  mayor  que  con- 
tra los  protestantes  desplegaba,  es  la  clave  para  descifrar  en  cuanto  pueden  ser- 
lo los  móviles  que  impulsaron  á  Mauricio  á  volverse  contra  Carlos  y  á  pro- 
clamarse caudillo  de  ios  reformistas.  Empecemos ,  pues ,  á  explicar  la  serie  de 
aparentes  contradicciones  que  llevaron  á  Mauricio  al  punto  que  deseaba.  Para 
bienquistarse  aun  mas  con  Carlos  comenzó  por  establece!'  el  InterimeTi  Sajonia, 
y  al  mismo  tiempo  publicó  un  manifiesto  protestando  de  su  adhesión  al  culto  re- 
formado y  pi'ometiendo  defenderlo  contra  los  errores  y  las  usurpaciones  de  Ro- 
ma. Hecho  esto,  conveníale  levantar  un  ejército  sin  alarmar  al  emperador  y  tam- 
bién desvanecer  en  este  el  mal  efecto  que  habia  debido  producirle  el  documento 
expresado,  y  ambas  cosas  consiguió  Mauricio  ofreciendo  reducir  á  la  obediencia 
la  ciudad  de  Magdebui'go,  que  persistía  en  oponerse  al  Interim.  Esto  hizo  revi- 
vir las  acusaciones  de  los  protestantes,  pero  Mauricio  para  justilicarse  protestó 
en  la  dieta  por  medio  de  sus  embajadores  que  no  reconocería  la  autoridad  del 
concilio  si  no  se  daba  libre  potestad  á  los  teólogos  protestantes  para  decidir  en  él 
con  los  obispos,  cediendo  el  papa  el  derecho  de  la  suprema  presidencia,  que  creía 
injustamente  usurpado.  Esta  atrevida  demanda  sumergió  á  los  pi'otestantes  en  nue- 
vas incertídumbres  y  les  comunicó  nuevos  bríos,  mas  no  parece  que  inspirara 
al  emperador  sospecha  alguna  de  loque  tramaba  su  desleal  aliado,  tanta  sería  la 
habilidad  de  este  en  presentarle  su  ambigua  conducta  bajo  cierto  aspecto  favoi-a- 
ble.  Y  así  se  manifestó  cuando  resuelta  por  la  dieta  la  sumisión  de  los  moradores 
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de  Magdeburgo  y  mandado  el  reclutamiento  de  tropas,  accedió  Carlos  sin  vacilar, 
manifestándose  por  el  contrario  satisfecho,  á  la  petición  de  la  asamblea  para  que 
se  confiara  á  Mauricio  el  mando  del  ejército. 

En  esta  dieta  hízose  otra  tentativa  para  alcanzar  la  libertad  del  landgrave. 
En  virtud  de  lo  pactado  sus  hijos  requirieron  á  Mauricio  y  al  margravede  Bran- 
deburgo  para  que  cumpliesen  con  la  obligación  que  contrajeran  de  ponerse  en  su 
poder  á  fin  de  ser  tratados  con  igual  rigor  que  su  padre,  y  esta  intimación  dio 
pretexto  á  arabos  magnates  para  renovar  sus  instancias  cei'ca  del  emperador;  es- 
te, empero,  se  mantuvo  inflexible  en  este  punto;  era  evidente  que  no  queria  sol- 
tar á  sus  prisioneros  hasta  la  completa  pacificación  del  país,  y  en  aquel  trance 
apeló  al  medio  singular  de  anular  en  uiia  pragmática  por  si  y  por  autoridad 
propia  la  obligación  que  contrajeran  Mauricio  y  el  de  Brandeburgo.  El  landgrave 
quiso  entonces  apelar  á  la  fuga,  pero  frustróse  su  proyecto,  y  los  que  en  él  le  se- 
cundaron fueron  castigados  con  la  muerte. 

Entretanto  Octavio  Farnesio,  temeroso  de  los  Españoles  que  ocupaban  á 
Plasencia  y  recelando  de  la  buena  voluntad  del  emperador,  suplicó  al  pontífice 
que  le  socorriera  si  queria  que  permaneciese  su  feudatario.  Julio  III,  que  se  ar- 
repentía ya  de  la  pasada  donación,  contestóle  que  su  pobreza  no  le  permitía  au- 
xiliarle y  que  cuidase  de  sus  cosas  como  mejor  le  pareciese;  entonces  recurrió 
Octavio  a  Enrique  11  de  Francia,  y  este,  que  acababa  de  terminar  satisfactoria- 
mente los  asuntos  que  mediaran  entre  su  reino  y  el  de  Inglaterra,  vio  con 
gusto  la  coyuníuj-a  que  se  le  ofrecía  para  llevar  á  Italia  sus  soldados,  y  prometió 
al  Parmesano  darle  cuantos  ausilios  hubiese  menester.  El  papa,  que  previo  las 
calamidades  que  de  este  acto  podían  seguirse,  intimó  á  Octavio  que  rompiese  su 
nueva  alianza,  y  en  vista  de  su  negativa  le  declaró  la  guerra  como  vasallo  des- 
obediente. Sin  fuerzas,  empero,  para  realizar  sus  amenazas,  acudió  al  emperador, 
quien,  temeroso  de  que  los  Franceses  llegaran  á  establecerse  en  Pai'ma,  mandó 
á  Gonzaga  que  marchara  con  sus  tropas  en  auxilio  del  pontífice.  De  este  modo  se 
rompían  las  hostilidades  entre  imperiales  y  Franceses,  como  aliados  unos  de  la 
santa  sede  y  otros  de  Octavio  Farnesio,  y  esto  no  obstante,  Carlos  y  Enrique  de- 
claraban públicamente  que  permanecerían  fieles  á  la  paz  de  Crespy. 

Ningún  acaecimiento  memorable  sucedió  durante  esta  guerra,  reducida  á 
combates  de  escasa  importancia  con  éxito  varío,  pero  la  turbación  y  alarma  que 
ocasionó  en  Italia  fueron  causa  de  que  en  'i.'  de  mayo  de  1551,  día  señalado 
para  la  reapei-tura  del  concilio,  se  encontrasen  en  Trento  muy  pocos  prelados  y 
entre  ellos  ninguno  del  reino  de  Francia.  Abriéronse,  empero,  las  sesiones,  y  esto 
dio  motivo  á  Enrique,  amigo  como  su  padre  de  crear  obstáculos  al  emperador, 
aun  favoreciendo  la  causa  de  la  heregía,  para  protestar  contra  lo  que  el  concilio 
decidiera,  alegando  sin  fundamento  alguno  que  no  podía  procederse  legítima- 
mente. A  ello  contestó  Carlos  redoblando  sus  diligencias  para  que  los  obispos  de 
sus  estados  marcharan  sin  dilación  á  Trento  (1),  lo  mismo  que  sus  embaja-. 
dores,  los  de  su  hermano  y  los  ti'es  electores  eclesiásticos,  y  concedió  salvo  con- 
ducto á  los  diputados  de  varios  príncipes  y  ciudades  protestan  tes  para  que  pu- 
diesen hacer  presente  á  ios  padres  sus  objeciones.  Por  este  lado,  pues,  todo  pa- 


(1)    En  este  segundo  período  asistieron  al  concilio  cuarenta  obispos  españoles. 
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recia  favorecer  sus  laudables  proyectos,  y  así  h\v  que  considerando  9,or  aquella 
ocasión  oportuna  para  (l('spleí¡:ar  mayor  ri^^or,  prohibió  severanienle  predicar  en 
las  ciudades  inq)criales  doctrinas  contrarias  á  los  do^ínias  católicos  y  abolió  en 
toda  la  Suavia  el  ejercicio  del  culto  rcloniiado.  Hecho  esto,  partió  para  lnsj)ruck, 
f'U  el  Tirol,  y  lijó  su  residencia  en  aíjuella  ciudad,  (|ue  por  su  situación  cercana 
á  Trenlo,  en  los  conlines  de  Italia,  permitíale  observar  á  la  vez  las  operaciones 
(iel  concilio  y  los  sucesos  de  la  í^uerra  de  Pai'ma,  sin  pej-der  tampoco  de  vista  lo 
que  en  Alemania  aconlecia  (octubre  de  1551). 

En  tanto  los  imperiales,  acaudillados  |)or  Mauricio,  habían  puesto  cerco  á 
la  ciudad  de  Maíídeburíío,  cuyos  moiadores, "  reforzados  con  algunos  veteranos 
que  sil-vieran  en  las  guerras  pasadas,  opusieron  al  principio  obstinada  resisten- 
cia, con  gran  satisfacción  del  de  Sajonia  que,  deseoso  de  conser\ar  i-eun¡do  su 
ejército,  veia  con  gusto  que  se  pi'olongase  el  sitio.  Sin  embargo  aílqjaban  ^a  los 
habitantes  de  su  vigor  primero;  Mauricio  habia  enti-ado  en  pactos  secj-elos  con 
Alberto  ,  conde  de  iMansfeldt,  que  tenia  el  mando  superior  en  Magdeburgo  para 
la  i-ealizacion  de  los  planes  que  meditaba;  el  emperador  además  podía  llegar  á 
concebir  sospechas,  y  todo  ello  fué  causa  de  que  se  pusiera  fin  al  cerco  con  una 
capitulación  simuliula  ,  en  la  que  se  estableció  que  la  ciudad  imploraría  sumisa 
la  clemencia  del  emperador,  que  reconocería  la  autoi'ídad  de  la  cámai-a  imperial, 
que  se  conformaría  con  los  decretos  de  la  dieta  de  Augsburgo  en  cuanto  á  reli- 
gión, que  se  derribai-ian  las  fortiíicaciones  recientemente  levantadas ,  que  paga- 
rla una  mulla  de  cincuenta  mil  coronas  y  entregaría  doce  piezas  de  artillería 
(3  de  noviembre  de  1531).  Al  día  siguiente  salió  de  la  plaza  la  guarnición  ,  y 
Mauricio  lomó  posesión  de  ella  con  toda  la  pompa  militar  ,  ratificando  poco  des- 
pués el  emperador  la  capitulación  celebrada. 

Esta ,  empei'o ,  venia  á  quedar  de  ningún  valor  ante  los  secretos  líalos  que 
mediaron  entre  Mansfeldt  y  Mauricio,  según  los  cuales  no  habían  de  ser  destrui- 
das las  fortificaciones  ni  los  habitantes  perturbados  en  el  ejercicio  de  ia  religión 
luterana,  y  por  esto  ofrecióse  á  Alemania  el  sorpi'endente  espectáculo  de  ser  ele- 
vado á  la  dignidad  de  burgrave  de  la  ciudad  el  mismo  hombre  que  la  había  he- 
cho sufrir  durante  muchos  meses  todos  los  horrores  de  la  guerra.  Sucesos  eran 
I  estos  que  habrían  debido  hacer  sospechar  á  Carlos  los  ocultos  designios  de  Mau- 
!  ricio,  acoslumbrado  como  estaba  á  descubrir  con  gran  sagacidad  los  mas  secre- 
i  tos  arcanos ;  pero  lejos  de  ser  así ,  ni  siquiera  dio  crédito  á  los  vagos  rumores 
que  sobre  esto  se  propalaban,  pudíendo  el  duque  continuar  la  serie  de  sus  ficdo- 
j  nes.  Interesábale  mantener  reunidas  sus  tropas  para  el  golpe  que  meditaba,  pero 
I  como  no  era  aun  ocasión  oportuna  para  declararse,  tampoco  le  asistía  pretexto 
I  alguno  para  conservar  á  sueldo  tan  numeroso  ejército.  Licenció,  pues,  á  sus  Sa- 
\  jones,  seguro  de  reunírlos  cuando  los  necesitare,  y  pagó  lo  que  debía  á  los  mer- 
I  cenarios  que  habían  seguido  sus  banderas;  sin  embargo,  Joi-ge  de  iMecklenburgo, 
j  que  no  había  de  inspirar  al  emperador  recelo  alguno  por  las  contiendas  que  con 
I  su  hermano  sostenía,  tomólos  al  momento  á  su  servicio,  y  como  mediaba  un 
convenio  entre  él  y  Mauíicío,  este  continuó  teniendo  á  su  disposición  aquellas 
I  tropas  sin  aparecer  que  estuviesen  á  sus  órdenes.  Entonces  aplicóse  mas  que 
1  nunca  á  disimular  sus  intentos  esperando  la  próxima  primavei-a,  y  redobló  cer- 
'  ca  del  emperador  sus  atenciones  y  solícitos  mensages  para  desvanecer  hasta  una 
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sombra  de  sospecha.  Para  mas  halagarle  envió  sus  embajadores  á  Trente  ,  en- 
cargó á  Melancton  y  á  otros  teólogos  que  redactaran  una  profesión  de  fé  para 
proponerla  al  concilio,  instó  públicamente  á  otros  príncipes  para  que  siguiesen 
su  ejemplo,  y  tomó  parte  con  gran  ocupación  de  Carlos  en  las  complicadas  nego- 
ciaciones á  que  dio  lugar  la  cuestión  de  los  salvoconductos  que  los  teólogos  exi- 
gían de  los  padres  de  Trento  ,  cuestión  suscitada  por  él  para  entretener  al  em- 
perador con  lo  que  sabia  ser  entonces  objeto  principal  de  ^us  afanes.  Anunciaba 
su  intento  de  pasar  á  Inspruck  para  vivir  mas  cerca  de  él ,  y  al  propio  tiem- 
po solicitaba  la  protección  de  Enrique  II  de  Francia,  enemigo  del  emperador 
como  hijo  que  era  de  Francisco  I,  según  ya  lo  demostrara  en  el  asunto  de  Par- 
ma.  Con  gi-an  secreto  firmóse  entre  ellos  un  tratado  para  declarar  simultánea- 
mente la  guerra  al  imperio,  habiendo  de  entrar  el  Francés  en  Lorena  con  un 
poderoso  ejército  y  entregar  una  crecida  suma  para  los  gastos  que  ocasionaran 
las  hostilidades.  Nada  se  habló  en  él  de  religión,  no  queriendo  aparecer  el  rey 
cristianísimo  como  defensor  de  la  heregía,  y  los  únicos  motivos  que  se  alegaron 
para  la  confederación  fueron  la  libertad  del  landgrave  y  la  defensa  de  la  libertad 
germánica. 

Acercábase  el  tiempo  de  obrar,  y  Mauricio  quiso  justificar  su  rompimiento 
enviando  á  Carlos  una  solemne  embajada  para  que  pusiera  término  al  cautiverio 
del  landgrave;  apesar  de  haber  apoyado  este  mensage  muchos  príncipes  del  im- 
perio, el  rey  de  Dinamarca  y  hasta  el  mismo  hermano  del  emperador,  este  per- 
sistió en  los  planes  que  de  antiguo  sobre  este  punto  tenia  formados,  y  Mauricio 
pudo  proclamar  que  no  habia  otro  medio  que  el  de  las  armas  para  alcanzar  la  li- 
bertad de  su  suegro. 

Aun  entonces  no  dio  el  emperador  completo  crédito  á  la  traición  de  Mauri- 
cio, mas  para  que  no  creciese  el  mal  con  el  descuido,  le  llamó  á  Inspruck.  El 
Sajón  fingió  prepararse  para  obedecer  y  aun  emprendió  el  viage,  pero  no  bien 
hubo  corrido  algunas  postas,  cuando  torciendo  de  camino,  dirigióse  á  Hungría, 
se  puso  al  frente  del  ejército  de  veinte  mil  hombres  que  allí  tenia  reunido ,  y 
publicó  un  manifiesto  diciendo  empuñar  las  armas  pai-a  defender  la  religión  pro- 
testante amenazada  de  próxima  ruina,  para  mantener  la  libertad  germánica  y 
para  alcanzar  la  libertad  del  landgrave.  Alberto  de  Brandeburgo  aiTojó  también 
la  máscara  y  se  declaró  en  su  favor,  y  al  propio  tiempo  Enrique  II  en  un  ma- 
nifiesto, encabezado  con  un  gorro  frigio  entre  dos  puñales,  tomaba  el  título  de 
protector  de  las  libertades  de  Alemania  y  de  sus  cautivos  príncipes. 

Con  prodigiosa  actividad  apoderóse  Mauricio  de  muchas  ciudades,  repuso 
en  sus  cargos  á  los  magistrados  "antes  destituidos,  devolvió  la  posesión  de  las 
iglesias  á  los  ministros  protestantes  y  se  posesionó  de  Augsburgo  (1."  de  abril  de 
^^^^    1552),  al  tiempo  que  Carlos,  sin  volver  en  sí  de  su  asombro,    hallábase  en  Ins- 
pruck sin  tropas  y  sin  recursos,  incapaz  de' conjui'ar  la  tormenta.  Para  intentarlo  i 
apeló  á  las  negociaciones  encargando  á  su  hermano  Fernando  que  entrara  en  i 
tratos  con  Mauricio,  y  este,  porque  así  le  convenia  para  entretener  al  emperador^  ,¡ 
consintió  en  tener  una  entrevista  con  el  rey  de  Romanos  en  Lentz,  ciudad  de)| 
Austria,  hacia  la  cual  se  dirigió,   dejando  encomendado  el  ejército  á  Jorge  de 
Mecklenburgo. 

Fielmente  cumpilió  el  rey  de  Francia  cuanto  prometiera  á  sus  aliados,  y  n©< 
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tardó  en  entrar  en  campana  por  la  parle  de  Lorena  con  numeroso  ejércilo.  Toul 
y  Verdun  le  abrieron  sus  puertas,  el  condeslable  de  Montmorency  se  apoden')  por 
traición  de  Metz,  y  Juntos  avanzaron  iueíjo  hacia  la  Alsacia,  envanecidos  con  sus 
primeros  y  fáciles  lr¡unfo¿. 

Las  exafícradas  |)relensiones  de  Mauricio  hicieron  que  la  enlre\¡slade  Lenlz 
no  produjese  mas  efecto  que  acordar  otra  conferencia  en  Passau  para  el  2G  de  aquel 
mismo  mes  (mayo)  y  una  Ircí^ua  que  hahia  de  durar  desde  el  dia  en  que  se  inaugu- 
rara aquella  hasta  dos  semanas  después.  Sin  pérdida  de  momento  incorporóse  el 
Sajón  (i  su  ejércilo, que  se  habia  adelantado  hasta  (jundelsingen,  y  resuelto  á  apro- 
vechar el  intervalo  que  mediaba  hasta  el  principio  de  la  tregua,  formó  el  atrevido 
proyecto  de  marchar  contra  ínspi'uck  y  apoderai-se  de  la  persona  de  Carlos.  La 
sedición  de  un  cuerjio  mercenario  detúvole  algún  tiempo  en  su  camino,  y  sin 
duda  que  solo  á  este  retai'do  debió  el  emperador  su  salvación.  Carlos,  entonces 
enfermo  v  sin  tropas,  hubo  de  ponei-se  en  camino  en  medio  de  la  noche  y  de  la 
lluvia,  llevado  en  una  litera,  entre  sus  ministros  y  sus  cortesanos  asustados  y  á  la 
luz  de  los  liachones  que  llevaban  sus  criados.  Así  franqueó  las  montañas  del  Ti- 
rol  por  veredas  desconocidas,  y  Ikv^ó  á  Villack,  en  la  Carinlia,  donde  le  fsalió  al 
encuentro  ofi-eciéndole  sus  servicios  el  embajador  de  Venecia  con  víveres  y  una 
escolta  de  caballos.  Al  llegar  Mauricio  á  Inspruck  hacia  pocas  horas  que  habia 
abandonado  la  ciudad  el  fugitivo  emperador;  pai-a  vengarse  de  este  conti-atiempo 
entregó  al  saqueo  los  bagajes  de  Carlos  y  del  obispo  Gi-anvelle  (1),  y  al  dia  si- 
guiente marchó  á  fassau  pai-a  avistarse  con  el  rey  de  Romanos  el  dia  convenido. 
Poco  antes  de  salir  de  Insnruck  el  empei'ador  dio  libertad  al  elector  de  Sajonia, 
á  fin  de  pi'ecaver  que  no  recibiese  esta  gracia  de  manos  de  sus  enemigos;  pero 
este,  que  tenia  un  ánimo  generoso,  siguió  al  cesar  en  su  partida  para  que  no  pa- 
reciese que  le  abandonaba  en  tan  gran  calamidad;  otros,  sin  embargo,  interpre- 
tan que  le  obligó  á  esto  el  miedo  de  caer  en  manos  de  Mauricio. 

Otro  efecto  de  la  atrevida  excursión  del  duque  que  le  hizo  dueño  de  los 
desfiladeros  del  Tirol,  fué  la  disolución  del  concilio  de  Trento  en  su  sesión  déei- 
masexta.  Asustados  los  padres,  abandonaron  la  ciudad  cada  uno  por  su  lado, 
excepto  los  Españoles,  que  opinaban  por  permanecer  en  Trento  arrostrando  todos 
los  peligros.  La  reunión  del  concilio  se  aplazó  para  dentro  de  dos  años  ó  antes,  si 
antes  de  este  tiempo  cesaba  la  guerra. 

Por  Alsacia  hablan  avanzado  los  Franceses  hasta  la  ciudad  deStrasburgo,  y 
allí  quisieron  reproducir  la  traición  de  Metz ;  pero  mas  cautos  aquellos  morado- 
res, cerráronles  las  puertas  y  se  prepararon  para  la  defensa.  Enrique,  escaso  de 
víveres,  fingió  ceder  á  las  representaciones  de  varios  príncipes  y  de  los  Suizos, 
que  le  conjuraron  á  no  olvidar  su  título  de  protector  de  Alemania,  y  limitándose 
á  llevar  sus  caballos  á  beber  al  Rhin,  tomó  otra  vez  el  camino  de  Champagne, 
donde  lo  llevaban  todo  á  sangi-e  y  fuego  las  tropas  de  la  regente  de  Flandes.  A 
esto  se  limitaron  las  operaciones  de  los  Franceses  y  de  los  príncipes  aliados, 
mientras  que  Alberto]  de  Brandeburgo,  á  quien  se  confiara  un  cuerpo  de  ocho 


(1^  Et  obispo  Antonio  Granvelle,  de  nación  flamenco,  habia  sucedido  á  su  padre  Perenoto, 
fallecido  el  año  anterior,  en  el  cargo  de  primer  secretario  de  estado.  Perenoto  á  su  vez  era  sucesor 
de  Mercurino  Gattiaara,  muerto  ea  1 530. 
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mil  mercenarios,  devastaba  los  paises  de  su  tránsito,  mostraba  l^árbaro  fm'or 
contra  los  sacerdoles  católicos,  j  estrellábase  en  todas  sus  tentativas  para  ocupar 
alguna  ciudad  de  importancia. 

Habíanse  abierto  en  tanto  las  conferencias  de  Passau  entre  Mauiicio  y  Fer- 
nando, con  asistencia  de  varios  pi'íncipes,  obispos  y  representantes  de  las  ciuda- 
des libres  del  imperio.  Las  peticiones  de  Mauricio  consistieron  en  que  al  punto 
se  pusiese  en  libertad  al  landgrave,  en  que  se  hiciese  justicia  á  las  quejas  y 
agravios  que  expresaban  los  confederados  acei'ca  de  la  administración  civil  del 
imperio,  y  en  que  los  protestantes  gozasen  del  público  y  tranquilo  egercicio  de 
su  culto.  Todos  los  príncipes  de  Alemania,  así  católicos  como  protestantes,  sus- 
piraban por  la  paz,  y  bien  claro  lo  revelaron  .en  la  exposición  que  dirigieron  al 
empei'ador  para  que  pusiera  fin  á  la  lucha,  satisfaciendo  en  cuanto  pudiese  las 
pretensiones  de  Mauricio.  Apurada  era  la  situación  de  Caj-los  en  guerra  con  la 
confederación,  hostigado  por  el  Francés  y  amenazado  de  nuevo  por  el  Turco;  pero 
nada,  ni  las  instancias  de  su  hermano,  que  deseaba  una  avenencia  seguro  ya  de 
tenei"  en  Mauricio  un  auxiliar  en  Hungría,  pudo  en  un  principio  hacei*  que  con- 
sintiera en  destruir  por  sí  propio  una  de  las  obras  de  toda  su  vida,  esto  es,  que 
reconociera  definitivamente  el  libre  egercicio  de  la  religión  protestante.  Mauricio 
suspiraba  también  por  la  paz,  que  no  dejaba  de  infundirle  temor  el  poder  de 
Carlos  á  pesar  de  los  golpes  que  había  sufrido,  y  sentia  recelos  al  vej'le  en  mas 
amistosos  tratos  con  el -destronado  elector  y  con  los  hijos  del  landgrave;  esto  no 
obstante,  conociendo  que  solo  el  vigor  podía  salvarle  en  aquellas  circunstancias 
y  que  estaba  perdido  si  daba  tiempo  á  Cai'los  para  reponerse  y  reunir  sus  fuer- 
zas, salió  bruscamente  de  Passau  luego  de  haber  llegado  la  respuesta  negativa 
del  emperador,  y  rompiendo  otra  vez  las  hostilidades,  puso  cerco  á  Francfort  del 
Mein.  Este  decidió  al  emperador,  quien  se  mostró  mas  dispuesto  á  acceder  á  los 
ruegos  de  su  hermano;  Mauricio  por  su  parte  aflojó  también  algo  de  sus  preten- 
siones primeras,  y  vuelto  á  Passau,  firmó  en  31  de  julio  el  tratado  cuyas  prin- 
cipales condiciones  eran:  que  antes  del  dia  12  del  próximo  agosto  los  confedera- 
dos dejai'ian  las  armas  y  licenciarían  sus  tropas;  que  po¡*  aquel  entonces  ó  antes 
seria,  el  landgrave  puesto  en  libei'tad;  que  denti'o  de  seis  meses  se  reuniría  una 
dieta  para  deliberar  acerca  de  los  mejores  medios  de  poner  fin  á  las  contiendas 
religiosas,  sin  que  entre  tanto  el  emperador  ni  otro  príncipe  alguno  pudiese  vio- 
lentar á  los  que  seguían  la  confesión  de  Augsburgo,  á  quienes,  por  el  contrario, 
se  concedería  el  libre  egercicio  de  su  culto;  que  los  protestantes  tampoco  pertur- 
barían á  los  católicos  en  su  jurisdicción  eclesiástica  ni  en  sus  ceremonias  religio- 
sas; que  la  cámara  imperial  administraría  igual  justicia  á  católicos  y  á  protes- 
tantes, eligiéndose  en  ambas  religiones  los  miembros  de  aquel  tribunal;  que  en 
caso  de  que  la  siguiente  dieta  no  lograse  terminar  las  contiendas  religiosas,  las 
cláusulas  del  tratado  favorables  á  los  protestantes  quedarían  para  siempre  váli- 
das; que  no  podría  molestarse  á  los  confederados  por  lo  sucedido  durante  la 
guerra;  que  la  dieta  conocería  de  los  agravios  que,  según  Mauricio,  se  habían 
cometido  contra  la  constitución  y  libertad  del  imperio,  y  que  Alberto  de  Erande- 
burgo,  que  merodeaba  por  su  cuenta,  seria  comprendido  en  el  tratado,  con  tal 
que  accediese  á  él  y  licenciase  sus  tropas  en  el  tiempo  señalado. 

La  fuerza  de  las  cosas  había  podido  mas  que  la  voluntad  y  el  poder  de  un 
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hombre,  aun  cuando  esle  hombre  se  llamaba  Carlos  V,  y   por  desgracia  suya  y 
de  loda  la  cristiandad  la  Alemania  \ió  Iriunlanle  la  obra  de  Lulero. 

Los  principes  luteranos  y  Enrique'/le  Francia  iiabian  tenido  en  esta  guerra 
su  ordinario  aliado.  Solimán,  (|ue  habia  recibido  en  su  servicio  á  Dragul.  quejóse 
al  emperador  de  haber  ([uebranlado  la  tregua,  y  en  \ano  le  contestó  Carlos  (|ue 
los  piratas  no  estaban  comprendidos  en  las  treguas  de  los  reyes,  y  que  además 
la  guerra  se  habia  hecho  en  África,  donde  Solimán  no  tenia  dei-eclio  alguno:  el 
Turco  puso  en  movimiento  sus  armas  ])or  mar  y  tierra,  y  las  galeras  otomanas, 
al  mando  de  Sinan  y  de  Dragut,  devastaron  las  costas  de  Sicilia.  Dirigiéronse 
luego  contra  Malta,  donde  se  hablan  reunido  numerosas  fuerzas  de  Ñapóles,  Si- 
cilia, Genova,  Córcega  y  Cerdeña;  esto  las  obligó  á  retirarse  después  de  algunos 
combates  (julio  de  1551),  y  limitáronse  á  entrar  á  saco  en  la  inmediata  isla  de 
Gozzo,  apresando  mas  de  seis  mil  cautivos.  De  allí  pasaron  á  Ti'í|)oli,  defendida 
también  por  los  caballeros  de  San  Juan,  y  desembai-cando  mas  de  seis  mil  hom- 
bres y  cuai'cnta  piezas  de  ai'lilleria,  empezai'on  á  batir  los  mui'os  por  la  parle 
del  puerto.  El  embajador  francés  en  Constanlinopla  hallábase  en  la  exjjedicion, 
y  entrando  en  negociaciones  con  algunos  comendadores  de  a([uella  lengua,  rin- 
dieron estos  la  ciudad,  con  condición  de  salir  ellos  libres  (14  de  agosto),  per- 
diéndose asi  Trípoli  después  de  cuarenta  y  un  años  que  la  conquistara  el  conde 
Pedro  Navarro.  Los  traidores  no  pudiei-on  alabarse  de  su  funesta  obi-a:  muchos 
fuei'on  hechos  prisioneros  por  los  Turcos,  que  no  les  guardaron  la  palabra  dada, 
y  otros  perecieron  ahorcados  en  Malta  por  orden  del  gi-an  maestre. 

Firmado  el  ti-atado  de  Passau,  Mauí-icio  de  Sajonia  marchó  á  Hungría  á  la 
cabeza  de  treinta  mil  hombres  alemanes  y  españoles  para  cumplir  la  obligación 
que  contrajera  con  Fernando;  Alberto  de  Brandeburgo,  sin  acceder  al  convenio, 
continuó  devastando  las  tierras  de  Maguncia,  Spira,  Tréveris  y  Slrasburgo;  el 
elector  y  el  landgrave  obtuvieron  su  libertad,  y  el  emperador,  aunque  profunda- 
mente afligido  por  lo  que  habia  pasado,  preparóse  á  arrebatar  al  Francés  las 
ciudades  que  le  habia  usurpado.  De  ViÜaek  marchó  á  Inspruck  y  á  Augsburgo, 
decidido  á  ponerse  al  frente  de  las  tropas  que  de  todas  partes  se  reunían;  el  du- 
que de  Alba  le  trajo  de  España  una  gran  suma  de  dinero  y  siete  mil  soldados; 
de  Italia  se  pusieron  en  marcha  cuatro  legiones  compuestas  de  veteranos  espa- 
ñoles y  naturales  con  la  caballería  ligera,  y  pasai-ou  á  su  servioio  muchas  com- 
pañías de"  las  licenciadas  por  los  confederados.  Reunidas  así  muy  respetables 
fuei-zas,  fingió  mai'char  primero  á  Hungría  en  auxilio  de  su  hermano  y  luego 
contra  Allierto  de  Bi-andeburgo,  pero  con  todo  su  disimulo  no  logi'ó  engañai'  á 
Enrique  que,  conociendo  contra  quien  iban  dirigidos  aquellos  preparativos  y  que 
la  ciudad  de  Melz  sufriria  todo  el  peso  de  la  guerra,  determinó  hacer  para  su 
defensa  los  posibles  esfuerzos.  Confió  este  encargo  á  Francisco  de  Lorena,  duque 
de  Guisa,  valeroso,  sagaz  y  activo,  y  su  presencia,  junto  con  la  de  muchos  no- 
bles y  caballeros  que  corrieron  á  encerrarse  en  la  ciudad,  ganosos  de  fama  y 
peligros,  enardeció  la  guarnición  hasta  el  punto  de  jurar  sepultarse  entre  las 
ruinas  de  la  plaza  antes  que  entregarla  al  enemigo.  Sin  pérdida  de  momento  se 
hicieron  en  ella  y  en  sus  inmediaciones  las  obras  y  los  derribos  necesarios,  y 
todo  anunciaba  muy^rudo  trabajo  para  los  soldados  de  Carlos,  en  caso  de  que 
este,  seguu  se^pensaba,  se  decidiese  á  acometer  aquella  empresa. 
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En  efecto,  el  ejército  imperial,  compuesto  de  sesenta  mil  hombres,  apareció 
delante  de  Metz  á  últimos  de  octubre,  y  dio  principio  á  los  trabajos  del  sitio  bajo 
la  dirección  del  duque  de  Alba,  quien  en  unión  con  el  duque  de  Marignan, 
habian  querido  disuadir  á  Carlos  de  emprendei*  el  cerco  en  tan  mala  estación. 
Alberto  de  Brandeburgo,  con  sus  cincuenta  banderas  y  su  caballería,  acabó, 
solicitado  por  los,  dos  monarcas,  por  abrazar  el  partido  de  Carlos  con  gran  enojo 
de  Enrique;  los  Flamencos  con  Egmont,  Nassau  y  otros  hombres  principales 
acudieron  en  breve,  y  así  se  halló  el  emperador  á  la  cabeza  de  un  lucido  ejército 
de  cien  mil  infantes,  diez  mil  caballos  y  ciento  veinte  cañones.  Recios  eran  los 
ataques,  pero  tan  obstinada  como  ellos  era  la  resistencia;  ni  el  incesante  fuego, 
ni  las  brechas  abiertas  en  el  muro,  ni  las  minas,  ni  los  asaltos  pudieron  vencer 
la  constancia  de  los  defensores  de  Metz  ni  hacerles  perder  un  palmo  de  terreno. 
Llegó  en  esto  la  estación  cruda;  las  lluvias  y  las  nieves  se  sucedían  sin  interrup- 
ción; los  Italianos  morían  á  centenares,  víctimas  del  frío;  los  víveres  escaseaban, 
y  poco  después  una  enfermedad  contagiosa  aumentó  mas  aun  los  horrores  del 
campamento.  No  eran  estos  compensados  con  los  triunfos  que  alcanzaban  por 
aquellas  inmediaciones  Alberto  de  Brandeburgo  y  ios  flamencos  de  Egmont,  y 
conmovido  el  emperador  por  las  exhortaciones  de  sus  cabos  y  la  infinita  mortan- 
dad de  los  suyos,  mandó  levantar  el  sitio,  quejándose  de  la  fortuna  que  pródiga, 
dijo,  de  sus  favores  á  la  juventud,  abandona  á  los  "hombres  de  cabellos  blancos. 
Después  de  cincuenta  y  seis  días  de  penalidades  y  de  perder  treinta  mil  hombres, 
el  ejéi'cito  imperial  se  puso  en  marcha  (26  de  diciembre).  Desastrosa  fué  la  re- 
tirada, como  hecha  con  el  mayor  desorden;  los  campos  quedaban  cubiertos  de 
enfermos,  heridos  y  moribundos;  numerosas  partidas  hostigaban  á  los  fugitivos, 
y  solo  templó  en  parte  el  horror  de  estas  escenas  la  generosidad  del  de  Guisa 
con  los  infelices  prisioneros. 

El  emperador  marchó  á  rehacerse  á  los  Países  Bajos,  y  en  tanto  caían  sobre 
él  nuevas  complicaciones  por  la  parte  de  Italia,  donde  el  pontífice  había  hecho  ya 
la  paz  con  los  Franceses  y  recibido  á  Octavio  en  su  gracia.  Agitábase  ahora  el  rei- 
no de  Ñapóles  por  las  intrigas  del  príncipe  de  Salerno  que,  descontento  del  virey 
don  Pedro  de  Toledo,  se  había  retirado  á  la  corte  de  Francia  y  se  empeñaba  en 
levantar  partido  en  favor  de  aquel  monarca.  A  instancias  suyas  pensó  Enrique 
en  enviar  á  las  aguas  de  Ñapóles  una  poderosa  armada,  pero  antes  quiso  que  la 
precediera  la  de  su  aliado  Solimán.  Dragut  presentóse  ,  pues ,  en  las  costas  de 
Calabria,  incendió  á  Reggio  y  Policastro,  entró  á  saco  en  muchas  poblaciones  y 
llegó  á  sembrar  la  consternación  hasta  en  la  misma  capital.  Esta  debió  entonces 
su  salvación  á  un  napolitano  desterrado  enviado  por  Enrique  para  que  hiciese  sa- 
ber á  Dragut  la  próxima  llegada  del  de  Salerno  con  las  naves  fi-ancesas;  el  men- 
sagero,  de  acuerdo  con  el  virey,  expuso  al  almirante  otomano  todo  lo  contrarío  de 
lo  que  le  encargara  el  rey  de  Francia  ,  diciendo  que  por  aquel  año  no  se  valdría 
de  su  auxilio  y  que  podía  desde  luego  volverse  á  Constantínopla.  Dragut ,  que 
por  otra  parte  deseaba  retirarse,  levantó  anclas  y  voló  con  su  presa  á  Oriente;  de 
este  modo,  dice  un  historiador,  se  disipó  la  tempestad  que  amenazaba  á  Ñapóles 
por  la  astucia  ingeniosa  de  un  hombre  perdido  que  amaba  á  su  patria  (1). 


(1)    Minana,  CatU.  de  i»  üwí.  de  Esp,,  i.  IV,  c.  XIII 
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La  presíncia  de  la  aj'mada  olomana  aceleró  la  sedición  que  líos "  moj'adores 
de  Siena  lenian  proyectada,  incitados  del  deseo  de  recobj-ar  la  libertad,  cjue  im- 
prudentenuMite  liabian  pcidido  pidiendo  al  enipci-ador  una  fíuarnicion  de  Ksj)año- 
les  |)ara  repi-iniir  las  lui'bulencias  (jue  causaban  enli-e  ellos  los  oj)Ueslos  partidos. 
El  gobernador  don  Diego  de  .Mendoza,  tirano,  al  |)arecer,  que  no  j)rotector  de  los 
Sieneses,  los  {les|)oj(')  de  sus  armas,  y  diópi'incijiio  á  levantar  una  cindadela,  co- 
sas ambas  ijue  disguslaron  muclio  á  los  moiadores.  Los Fi'anceses,  (jue  espiaban 
las  ocasiones  todas  de  molestar  al  emperador,  aprovecharon  aquel  descontento,  y 
entrando  en  gran  número  en  la  ciudad,  alzaron  á  los  moradoi'es  y  aiacai'on  á  los 
Españoles  que,  harto  escasos  en  número  para  j-esistirlos,  acabai'on  por  evacuar 
la  cindadela,  aun  no  del  todo  terminada,  y  se  retiraron  áÜJ'bitelo.  Los  Sieneses 
an-asaron  inmediatamente  la  fortaleza  é  introdujeron  en  su  ciudad  una  guarni-  ^ 
cion  francesa,  lo  cual,  como  dice  Wiñana,  les  yino  á  costar  después  muy  caro. 

La  Alemania  en  tanto  se  hallaba  turbada  por  la  inquieta  ambición  de  Alber- 
to de  liraudeburgo,  que  al  Imite  de  sus  compañías  buj-laba  los  decretos  de  la  cá- 
mara imperial  y  pei'sistia  en  poner  á  contribución  los  lei'ritoi'ios  de  varios  prín- 
cipes. La  cámara  expidió,  por  fin,  un  decreto  i-equiriendo  á  Mauricio  de  Sajonia 
y  á  otros  magnates  que  lomaran  las  armas  para  reducir  al  rebelde,  y  en  electo, 
así  lo  hicieron,  sin  que  el  emperador  tomai'a  parle  alguna  en  atiuellas  civiles 
contiendas,  suponiéndose,  al  contrario,  por  algunos  que  veía  con  gusto  la  divi- 
sión de  sus  antiguos  enemigos.  Las  tropas  confederadas  y  las  compañías  de  Al- 
berto se  encontraron  en  los  campos  de  Lieverhausen  y  empeñai-on  foiiiial  batalla 
(julio  de  1553).  Los  soldados  de  Alberto,  completamente  deiTOlados,  dejaron  1553 
cuatro  mil  hom])j-es  en  el  campo  con  todos  sus  bagages  y  artillería,  pero  los  con- 
federados compraron  muy  cara  la  victoria,  y  Mauricio  de  Sajonia  murió  dos  dias 
después  de  un  pistoletazo  recibido  en  el  vientre  al  cargar  á  la  ca])eza  de  su  caba- 
llería. Alberto  de  Brandeburgo  hizo  inútiles  tentativas  para  rehacer  su  ejército, 
y  hubo  de  refugiarse  en  Francia,  donde  acabó  sus  dias. 

Mientras  esto  acontecía  en  Alemania  proseguía  con  ardor  la  guerra  en  los 
Países  Bajos.  Los  imperiales  se  apoderaron  de  I9,  importante  plaza  de  Teruanne, 
cuyas  fortificaciones  arrasaron  (junio  de  1553),  y  entraron  también  por  luej-za  de 
armas  en  Herdin,  campaña  en  que  empezó  á  revelarse  el  genio  militar  del  prín- 
cipe Manuel  Filiberto  de  Saboya,  que  habia  de  ser  uno  de  los  mas  grandes  gene- 
rales de  sil  siglo.  La  pérdida  de  estas  dos  ciudades  y  la  de  tantos  ilustres  guer- 
i-eros  como  en  ellas  habían  perecido  causó  á  Enrique  viva  aflicción,  mayormente 
por  ver  recobrar  al  emperador  su  superioridad  antigua,  cuando  le  ci-eia  para 
siempre  abatido  desde  su  retirada  de  Metz.  Reunió,  pues,  con  pi-ontitud  un  nu- 
meroso ejército  y  marchó  á  los  Países  Bajos,  al  tiempo  que  el  emperador,  aunque 
tan  débil  á  causa  de  la  gota  que  apenas  podía  tolerar  el  movimiento  de  la;  litera, 
salió  también  de  Bruselas  para  incorporarse  á  sus  soldados.  Los  Franceses,  empe- 
ro, llegada  la  estación  de  las  lluvias,  hubieron  de  retirai-se  sin  haber  hecho  cosa 
alguna  que  correspomlíese  á  la  grandeza  de  sus  pi-epai-ativos. 

Guerreaban  en  Lombardía  imperiales  y  franceses,  acaudillados  los  pri- 
meros por  Gonzaga  y  los  segundos  por  Brissac  ,  si  bien  las  hostilidades  se  re- 
dujeron á  tomarse  recíprocamente  algunos  pueblos  de  poca  importancia,  pare- 
ciendo estar  todos  mas  dispuestos  á  entretener  la  guerra  que  á  concluirla.  Tam- 
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bien  habia  el  virey  de  Ñapóles  empezado  las  hostilidades  contra  el  territorio  de 
Siena  ,  pero  la  llegada  de  naves  otomanas  á  aquellas  aguas ,  con  mas  terror  quí 
daño  ,  le  obligaron  á  abandonar  prontamente  la  empresa  para  acudir  á  !a  defen- 
sa de  las  costas.  De  este  modo  pudieron  los  Franceses,  no  solo  sostenerse  en  Tos- 
cana,  sí  que  también  conquistar  con  el  auxilio  de  los  Turcos  buena  parte  de  la 
isla  de  Córcega,  ocupada  entonces  por  los  Genoveses. 

En  tanto  el  príncipe  don  Felipe,  en  quien  contemplaban  con  satisfacción  los 
Españoles  el  tipo  mas  perfecto  del  carácter  nacional ,  gobernaba  estos  reinos  de 
España  sin  que  en  ellos  hubiese  ocurrido  cosa  que  digna  de  contar  sea,  entre- 
gada la  nación  á  una  prodigiosa  actividad  intelectual,  y  espirando  en  los  Pirineos 
los  rumores  de  los  últimos  reveses  que  experimentara  el  monarca.  Ha  de  consig- 
narse, empero,  que  en  julio  del  año  anterior  habia  presidido  el  príncipe  las  cor- 
tes generales  de  los  tres  reinos  aragoneses  en  la  villa  de  Monzón ,  con  objeto  de 
solicitar  de  ellas  subsidios  que  ayudaran  á  su  padre  en  las  guerras  que  sostenía. 
Las  cortes  votaron  un  servicio  de  doscientas  mil  libras  jaquesas  y  además  un  do- 
nativo de  veinte  y  dos  mil  libras  para  el  príncipe  regente;  establecieron  cierta 
distinción  honorífica  para  los  abogados ,  promulgaron  una  ley  suntuaria  prohi- 
biendo el  uso  de  algunos  vestidos ,  y  dieron  otras  varias  disposiciones  en  intei'és 
de  la  tierra,  ün  suceso  inesperado  por  aquel  tiempo  ocurrido  ejerció  gran  in- 
fluencia en  los  destinos  del  príncipe ,  é  hizo  que  variara  para  los  reinos  de  Espa- 
ña la  persona  que  los  regia  en  nombre  de  Carlos  í. 

Eduardo  VI,  rey  de  Inglaterra,  habia  muerto  después  de  un  corto  reinado  (1), 
sucediéndole  su  hermana  María ,  la  sabia  é  infortunada  princesa  que  entre  los 
soberanos  de  la  casa  de  Tudor  es  llamada  con  ios  nombres  de  cruel  é  inhumana 
por  aquellos  mismos  escritores  que  apenas  encuentran  una  palabra  de  reproba- 
ción para  las  hoirendas  crueldades  y  numerosos  suplicios  ordenados  por  su  pa- 
dre Enrique  VIII  .2).  Entonces  el  emperador ,  deseoso  del  engrandecimiento  de 
su  casa  dando  á  su  hijo  la  corona  de  Inglaterra,  así  como  el  hijo  de  su  rival  En- 
rique II  habia  ceñido  la  de  Escocia ,  y  de  aterrar  al  propio  tiempo  al  protestan- 
tismo ,  que  dui'ante  el  reinado  de  Eduardo  se  iiabia  establecido  en  Inglaterra, 
concibió  el  proyecto  de  casar  á  su  hijo  con  la  reina  María ,  que  era  católica,  aun 
cuando  la  edad  que  esta  contaba  de  treinta  y  ocho  años,  no  la  hiciera  una  espo- 
sa proporcionada  á  un  joven  que,  como  el  príncipe,  no  habia  cumplido  todavía 

^4)  El  embajador- veneciano  Juaa  Micheli  en  su  relación  al  senado  de  la  lepública,  ]JÍQta  ea 
aquella  época  á  la  nación  inglesa  ,  cuya  capital  contaba  ya  ciento  ochenta  mil  habitantes,  como 
un  reino  bastante  poderoso  para  no  temer  invasiones  extranjeras  ,  con  tal  de  permanecer  unido. 
Su  marina  era  muy  poco  importante  pues  apenas  constaba  de  cuarenta  buques  de  guerra;  pero  la 
mercante  podia  suministrar  dos  mil  embarcaciones.  El  ejército  estaba  provisto  de  buena  artillería, 
mas  el  arma  preferida  entonces  por  los  Ingleses  era  el  arco,  en  cuyo  manejo  se  ejercitaban  desde  la 
infancia  ;  su  caballería  era  muy  defectuosa.  Lo  que  mas  babia  de  envidiarse  á  la  nación  inglesa  era 
la  escasez  de  tributos ;  el  vino,  la  cerveza,  la  sal ,  los  paños  ,  ni  artículo  alguno  de  los  que  en  otros 
países  formabím  las  rentas  del  monarca  ,  pagaban  derethos,  y  los  gastos  públicos  no  escedian  de 
doscientas  mil  libras.  El  parlamento  era  convocado  raras  veces,  á  no  ser  para  evitar  conflictos  al  : 
rey  ó  para  servir  sus  intereses;  nadie  se  atrevía  á  oponerse  á  la  voluntad  real,  y  si  serviles  eran 
los  miembros  del  parlamento  al  llegar  á  él,  serviles  eran  también  cuanolo  salían  del  mismo. 

(2)  El  historiador  Prescott,  de  religión  protestante,  se  complace  en  reconocer  que  no  puede 
compararse  el  reinado  de  María  con  otras  épocas  de  persecución,  y  que  si  durante  él  perecieron  en 
los  patíbulos  trecientas  personas  por  causa  religiosa,  el  número  de  las  víctimas  de  Enrique  VUI 
por  igual  motivo,  es  de  mucho  superior. 
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vftinle  y  sieto.  Así  puos,  apenas  María  se  hubo  sonlado  on  o\  trono,  ('arlos,  que  '^  ''«J  <• 
.siempre  habla  maniíeslado  ,!,Man  inlerós  á  su  real  parií'nle  cuyo  desposado  hal)ia 
sido  (1),  encariñó  á  su  end)ajador  que  la  felicilara  y  le  ofreciera  la  mano  de  su 
hijo,  manileslándole  con  cicrla  ^alanlcría  que  á  no  ser  su  edad  aNanzarla  y  sus 
achaques,  no  \arilaria  en  j)resenlarse  él  mismo  como  prelendieide  á  su  mano. 
María,  aun  quizás  inq)oniendo  silencio  á  los  senlimienlos  de  su  corazón,  com- 
prendió en  su  |)ru(lencia  los  i)eneíi<'ios  (jue  en  la  posición  en  que  se  lialhihu  ha- 
bía de  i'eporlarle  el  malriinonío  pioycciado  ,  y  en  30  de  ociubre,  anodillada  en 
su  capilla  delanle  de  la  hostia  consa^n-ada,  prometió  al  embajador  esjiaño!  no  te- 
ner otro  esjxtso  (|ue  el  |)ríncipe  don  Felipe. 

Cai'los  había  encargado  al  embajadoi*  í^ran  seci-eto  en  sus  neí<oc¡acíones  á 
lin  de  no  romper  hasla  estar  .seguro  del  consentimiento  de  la  reina ,  los  tratos 
entablados  paia  casar  á  su  hijo  con  la  infanta  doña  María  de  Poilugal,  h;'icia  la 
que  Felipe  .se  inclinaba ;  pero  no  fué  aquel  tan  J)ien  guardado  que  el  end)ajador 
francés  no  ti-asluciera  sus  intenlo.s  y  no  diera  principio  para  conseguir  í|ue  se 
frusliaran  á  inirigas  y  maquinaciones.  Valióse  principalmente  de  laanlíjfalía  que 
á  los  ministros  de  la  reina,  al  pueblo  en  general  y  en  particular  á  los  proieslan- 
les  ,  inspiraba  una  alianza  española  á  causa  del  gran  |)oder  del  emj)erador  y  del 
sistema  de  gobierno  que  habia  em))leado  en  Kspaña  y  en  Alemania,  conlribuyen- 
do  también  á  sus  temores  lo  que  se  decía  del  cai-áclej-  del  príncipe  don  Felipe  y 
lo  que  en  oli-os  países  se  contaba  del  tribunal  del  Sanio  Olicío.  Esla  oposición, 
empero,  no  hizo  mas  que  atii-mar  á  la  j'eina  en  su  pi-opósilo  ,  y  efecto  de  ello  fué 
la  solemne  piomesa  hecha  al  embajador  imperial. 

En  enero  de  1354  llegó  á  Londres,  procedente  de  Bruselas,  una  solemne  *-'^^ 
embajada  pi-esidida  por  el  conde  de  Egmonl,  con  encai-go  de  ofrecer  foi-malmen- 
le  á  María  la  mano  de  Felipe,  y  pocos  días  después  redactáronse  con  gran  cir- 
cunspección los  capítulos  matrimoniales,  cuyas  principales  disposiciones  eran: 
que  Felipe,  á  quien  su  padre  había  cedido  con  aquel  motivo  los  títulos  de  rey  de 
Ñapóles  y  duque  de  Milán  ,  respetaría  las  leyes  inglesas  y  dejaría  á  cada  uno  en 
el  pleno  goce  de  sus  derechos  é  inmunidades  ;  que  la  reina  exclusivamente  con- 
leriria  los  títulos,  honoi'es,  beneficios  y  empleos  de  cualquier  clase  que  fuesen; 
que  no  se  daría  empleo  alguno  á  pei'sona  exti-anjei-a  ;  que  si  ei-a  vaion  el  (ruto 
del  malrímonio,  heredaría  el  j-eino  de  Inglalei'j-a  y  las  posesiones  españolas  de 
Borgoña  y  de  los  Países  Bajos,  pero  en  caso  de  muerte  del  príncipe  don  Carlos 
herederia  además  los  reinos  de  España  y  todas  sus  dependencias ;  que  la  reina 
no  hubiese  de  abandonar  sus  estados  sino  por  su  propia  voluntad,  y  sus  hijos 
no  pudiesen  ser  apartados  de  los  mismos  sin  el  consentimiento  de  los  nobles; 
que  en  caso  de  morir  María  quedase  Felipe  sin  derecho  alguno  á  la  gobei'nacion 
del  país  ,  y  finalmente  ,  que  Felipe  ,  lejos  de  arrastrar  á  Inglalena  en  sus  guer- 
ras con  Francia  ,  habia  de  esforzarse  en  mantener  á  entrambos  países  en  las  re- 
laciones amistosas  que  entre  ellos  mediaban. 

Publicados  estos  capítulos,  en  que  se  había  hecho  todo  lo  que  en  un  escrilo 
es  posible  para  dejar  incólumes  la  independencia  de  la  corona  y  las  libertades 


(I )  María  había  sido  prometida  á  Carlos  á  la  edad  de  seis  años;  la  diferencia  de  edades  hizo  que 
de  común  acuerdo  se  rompiese  el  proyectado  enlace,  y  el  emperador  tomó  por  esposa  á  Isabel  de 
Portugal. 
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del  pueblo,  no  tardó  en  manifestarse  el  descontento  ,  hasta  entonces  muy  conte- 
nido ;  tres  insurrecciones  sucesivas  estallai'on  en  diferentes  puntos  del  reino,  fo- 
mentadas por  los  Franceses  y  los  protestantes ,  y  Wyatt,  el  jefe  de  la  mas  temi- 
ble, adelantóse  hacia  Londres  al  frente  de  numerosas  fuerzas.  El  valor  que 
entonces  manifestó  la  reina  y  las  palabras  que  dirigió  á  su  pueblo  Uevai-on  á  sus 
banderas  mas  de  veinte  mil  ciudadanos ;  Wyatt  fué  vencido  y  hecho  prisionero, 
y  en  adelante  ni  el  pueblo  ni  el  parlamento  hicieron  mas  oposición  al  enlace  es- 
tipulado. 

Semejantes  demostraciones  no  dejaron  de  inquietar  al  emperador,  quien  de- 
seó tener  garantías  positivas  de  la  seguridad  de  Felipe  en  medio  de  aquellos  tur- 
bulentos isleños.  No  obstante ,  María  y  el  embajador  i-espondieron  de  todo,  y  el 
príncipe  ,  celebrados  los  esponsales  por  poderes  en  marzo  de  1S54,  preparóse  á 
abandonar  estos  i-einos  con  numerosa  comitiva  ,  á  pesar  de  que  el  embajador  es- 
pañol le  había  encargado  aparentar  muy  poco  fausto  á  fin  de  desvanecer  las  pre- 
venciones de  los  Ingleses. 

La  regencia  de  España  fué  confiada  por  el  emperador  á  su  hija  doña  Juana, 
que  algunos  meses  antes  había  partido  para  Portugal  á  fin  de  dar  la  mano  de  es- 
posa al  heredero  de  aquel  reino.  La  prematura  muerte  del  príncipe  portugués, 
acaecida  en  2  de  enero  de  1554,  destruyó  cuantas  esperanzas  se  habían  fundado 
en  aquella  unión  ,  y  tres  semanas  después  la  joven  viuda  dio  á  luz  un  hijo,  que 
fué  el  célebre  cuanto  infeliz  don  Sebastian.  Juana,  prudente  y  virtuosa  como  to- 
das las  mugeres  de  su  familia,  obedeció,  no  sin  esfuerzo,  á  la  voluntad  paterna, 
y  agobiada  aun  de  dolor,  consintió  en  volver  á  Castilla  para  tomar  sobre  sí  el 
peso  de  la  vida  pública.  El  príncipe  su  hermano  la  recibió  en  la  frontera  y  la 
acompañó  á  Valiadolid,  donde  fué  instalada  en  sus  funciones  de  regente  con  las 
acostumbradas  ceremonias.  Para  auxiliarla  en  el  ejercicio  del  gobierno  nombróse 
un  consejo  de  estado,  compuesto  de  eminentes  personages  y  presidido  por  el  ar- 
zobispo de  Sevilla.  Al  partir  dejó  Felipe  á  su  hermana  detalladas  instrucciones 
acerca  de  la  política  que  había  de  seguir,  especialmente  en  materia  de  religión, 
que  ya  habían  llegado  hasta  estos  reinos  algunas  chispas  del  voraz  incendio  que 
tantos  estragos  había  causado  en  Alemania  y  empezaba  á  causar  en  ciertas  pro- 
vincias de  Francia. 

Terminados  sus  preparativos,  Felipe  visitó  en  Compostela  el  cuerpo  de  San- 
tiago, firmó  en  aquella  ciudad  los  capítulos  matrimoniales  que  trajera  de  Ingla- 
terra el  conde  de  Bedford,  y  marchó  luego  á  la  Coruña,  donde  se  hallaba  anclada 
esperándole  una  armada  de  mas  de  cien  velas  que.  mandada  por  el  almirante  de 
Castilla,  llevaba  á  bordo,  además  de  sus  tripulaciones,  cuatro  mil  hombres  de 
tropas  españolas.  El  dial2  de  julio  embarcóse  Felipe  con  los  condes  flamencos  de 
Egmont  y  de  Horn  ,  con  los  duques  de  Alba  y  de  Medinaceli ,  el  príncipe  de 
Eboli,  y  en  una  palabra,  con  la  ílor  de  la  nobleza  castellana.  A  todos  acompaña- 
ban sus  mugeres  y  sus  vasallos ,  sus  músicos  y  sus  histriones ,  y  esto  que  el 
embajador  en  Londres  había  dicho  no  convenir  en  manera  alguna  que  fuesen  por 
entonces  damas  de  España  á  Inglaterra  hasta  que  se  tomase  determinación  en 
vista  de  como  pasaban  las  cosas;  sin  embaj-go,  el  emperador  lo  había  determinado 
de  otro  modo,  y  todo  se  había  hecho  según  sus  instrucciones. 

Siete  dias  después  las  armadas  española,  inglesa  y  flamenca,  pues  estas  ha- 
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hian  salido  al  encucnlro  del  principo ,  anclaron  en  el  piicrlo  de  Soutlian)plon, 
donde  recibieron  á  don  Felipe  varios  nobles,  encaramados  de  presenlarle  las  insií,^- 
nias  de  la  orden  de  la  Jaireliei-a,  mientras  (|ue  en  Li'indrcs  se  celebj-aba  con  píi- 
blicos  reííocijos  y  íeslejos  la  noticia  de  sn  lle/íada.  Telipe  permaneció  alfíunosdias 
en  Soutliampton,  y  ann  cuando  lo  (jue  se  le  liabia  dicho  acerca  de  la.s  disposicio- 
nes del  espíritn  |)iiblico  habia  debido  inspirai'le  temores  muy  naturales,  salió  y  se 
mostró  con  frecuencia  en  público;  con  una  conducta  afable  y  llana  quiso  conci- 
liarse  la  benevolencia  del  pueblo  con  cuya  soberana  iba  á  enlazai-se,  y  parece  ha- 
berlo conseí^uido  Imsta  el  punto  que  el  favor  que  á  los  ingleses  dispensaba  excitó 
la  envidia  de  sus  pi-opios  cortesanos.  De  aquella  ciudad,  en  medio  de  un  des- 
hecho temporal  de  agua,  salió  á  caballo  para  Winchester,  seguido  de  los  nobles 
le  ambas  naciones  y  de  una  compañía  de  arqueros  ingleses ,  cuyas  túnicas  de 
paño  amarillo  rayadas  de  terciopelo  carmesí  ostentábanlos  colores  de  Aragón. 
Poj-  la  tarde  llegó  la  comitiva  á  las  puertas  de  Winchester,  y  aquella  misma  no- 
che tuvo  Felipe  su  pi-imera  entrevista  con  María,  entrevista  particular  á  la  que 
fué  acompañado  por  el  obispo  Gardiner.  Al  otro  dia  se  verificó  la  confei-encia 
pública,  y  al  dia  siguiente,  fiesta  de  Santiago,  la  ceremonia  del  casamienlo.  Fe- 
lipe cambió  pai-a  ella  su  habitual  Irage  negro  por  «n  vestido  de  raso  blanco, 
sembrado  de  perlas  y  piedras  preciosas ;  llevaba  el  collai-  del  Toisón  de  oro  y  la 
insignia  de  la  Jari-etiera,  y  á  poco  de  hallai'se  en  la  catedral,  á  donde  habia  ido  á. 
pié,  se  reunió  con  él  María,  que  en  aquella  ocasión  habia  recobrado  en  parle  su 
antigua  belleza,  marchita  ya  por  las  dolencias  y  las  inquietudes. 

Figueroa,  miemfbro  del  consejo  imperial,  fué  el  primero  en  romjier  el  silen- 
cio para  leer  una  declaración  del  empei-ador,  en  la  que  manifestaba  satisfacer 
aquel  enlace  sus  mas  ardientes  deseos  y  ceder  á  su  hijo  para  que  lo  conlrajej-a 
de  un  modo  conforme  con  la  dignidad  de  la  ilustre  compañera  que  le  estaba 
destinada,  sus  derechos  y  soberanía  al  reino  de  Ñapóles  y  el  ducado  de  Milán. 
Terminada  la  ceremonia  y  la  misa,  que  dijo  el  obispo  deWincbester,  y  dado  entre 
los  consortes  el  beso  de  paz,  según  costumbre  de  la  época,  Felipe  y  María  salie- 
ron de  la  iglesia  seguidos  de  numeroso  cortejo  de  prelados  y  caballeros  y  pre- 
cedidos de  los  condes  de  Pembroke  y  de  Derby,  llevando  desnuda  y  levantada  la 
espada  en  señal  de  soberanía.  A  su  salida  del  templo  recibiólos  el  pueblo  con 
aclamaciones,  y  un  banquete  y  un  baile,  que  duró  hasta  las  nueve  de  la  noche, 
pusieron  fin  á  las  fiestas  de  aquel  dia.  Algún  tiempo  después  los  reales  consortes 
con  su  corte  pasaron  á  Windsor. 

En  28  de  agosto  Felipe  y  María  hicieron  su  solemne  entrada  en  su  capital 
de  Londres;  los  ciudadanos  se  habían  esmerado  en  sus  preparativos  pai-a  reci- 
birlos dignamente,  pero  lo  que  entre  tantos  festejos  alegró  mas  el  coj-azon  del 
pueblo  fué  la  inmensa  cantidad  de  barras  de  oro  que  Felipe  hizo  pasear  por  toda 
la  ciudad  hasta  encerrarlas  en  la  Torre.  Los  buenos  vecinos,  que  consideraran 
la  llegada  de  los  Españoles  como  una  invasión  de  famélicas  langostas,  quedaron 
sorprendidos  y  contentos  al  ver  que  el  agotado  tesoro  de  su  país  se  llenaba  con 
el  oro  de  España. 

Los  reales  consortes  se  retiraron  poco  después  á  la  umbi'osa  soledad  de 
Hampton-Court,  y  Felipe,  cansado  de  tantas  ceremonias,  prevalecióse  de  una 
indisposición  de  la  reina  para  entregarse  al  aislamiento  y  á  la  tranquilidad   que 
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conveniaH  mejor  á  sus  aficiones,  sin  que  por  esto  abandonara  las  maneras  afa- 
bles que  desde  su  desembarque  tanto  habian  desvanecido  las  prevenciones  con- 
cebidas contra  él.  Daba  audiencia  particular  á  cualquiera  que  la  pidiese,  ocupá- 
base asiduamente  en  el  trabajo,  pero  prudente  y  cauto,  evitaba  tomar  parte  en 
los  negocios  públicos  que  abandonaba  discretamente  á  la  reina  y  á  sus  ministros. 
Huía  sobre  todo  de  inmiscuirse  en  la  administración  de  justicia  á  no  ser  para 
usar  del  derecho  de  gracia,  y  mas  de  un  escritor  contemporáneo  exalta  en  todo^ 
la  discreción  de  Felipe  y  pondera  el  afecto  que  entre  el  pueblo  supo  conquistarse. 

El  espíritu  religioso  de  Felipe,  sincero  y  ardiente  aun  desde  su  juventud,  no 
es  puesto  en  duda  por  historiador  ninguno,  y  otro  de  los  móviles  que  le  impul- 
saron á  su  casamiento  fué,  según  Prescott,  el  deseo  de  hacer  volver  al  seno  de 
la  iglesia  á  la  cismática  Inglaterra  (1).  Aplicóse,  pues,  á  preparar  á  sus  nuevos 
subditos  para  recibir  dignamente  al  legado  pontificio  el  cardenal  Polo,  que  tenia 
plenos  poderes  para  recibir  la  sumisión  del  país  á  la  sede  apostólica;  las  barras 
peruanas  y  las  pensiones  que  señaló  á  algunos  ministros  de  la  reina,  elevándose 
entre  todas  á  la  suma  de  cincuenta  ó  sesenta  mil  escudos,  ayudaron á  la  influen- 
cia personal  que  egercia  el  príncipe  en  la  alta  nobleza,  y  cuando  el  cardenal  llegó 
á  Londres  á  principios  de  noviembre,  el  parlamento,  señores  y  comunes,  pidieron 
solemnemente  ser  reconciliados  con  la  santa  sede.  El  legado  pj'onunció  la  absolu- 
ción, que  la  asamblea  recibió  de  rodillas,  y  la  Inglaterra,  purificada  del  cisma  y 
de  la  heregía,  volvió  á  formar  pai'te  de  la  Iglesia  verdadera. 

Este  gran  acaecimiento  fué  celebrado  en  la  cristiandad  con  fiestas  y  regocijosiv 
públicos,  y  el  nombre  de  Felipe,  á  quien  se  atribuía  el  mérito  prineipal  de  lo 
sucedido,  fué  aclamado  con  entusiasmo.  Por  desgracia  la  obra  de  la  conversión 
fué  seguida  casi  al  momento  de  la  de  persecución,  que,  como  en  otro  lugar 
hemos  dicho,  no  estaba  la  tolerancia  en  el  espíritu  del  sig!o  xvi.  Difícil  es  apre- 
ciar justamente  hasta  que  punto  han  de  atribuirse  los  suplicios  á  la  influencia  de 
Felipe  ;  pero  es  un  hecho  incontestable  que  inmediatamente  después  de  las 
pi'imeras  ejecuciones  de  Smithfield ,  un  religioso  español ,  fray  Alfonso  de 
Castro,  confesor  de  don  Felipe,  habló  contra  semejantes  actos  con  violencia  y 
amargura,  y  denunciólos  como  opuestos  al  verdadero  espíritu  del  Evangelio, 
todo  caridad  y  misericordia,  que  prescribe  á  sus  ministros,  no  vengarse  del 
pecador,  sino  demostrarle  sus  errores  para  inspirarle  ai'repentimiento.  Nadie 
dudó  de  que  semejante  lenguage  era  inspirado  por  el  príncipe,  y  ya  fuese  polí- 
tica, ya  humanidad,  es  lo  cierto  que  durante  algunas  semanas  su  intercesión 
pareció  haber  puesto  fin  á  las  ejecuciones.  Sin  embargo ,  la  exaltación  de  los 
ánimos  no  permitió  que  esto  durara  mucho  tiempo,  y  las  hogueras  de  Smithfield 
volvieron  á  brillar  con  nuevos  y  sombríos  fulgores.  J 

Enrique  de  Francia  habia  visto  con  despecho  frustradas  cuantas  tentativas 
hiciera  para  impedir  el  enlace  de  don  Felipe  y  el  engrandecimiento  del  empera- 
dor, y  temei'oso  de  las  consecuencias  de  una  alianza  que  indemnizaba  á  Carlos  de 
cuantas  pérdidas  experimentara  en  Alemania,  y  deseoso  también  de  alcanzar  de 
su  contrario  equitativas  condiciones  de  paz  antes  que  cayesen  sobre  él  las  fuerzas  > 
reunidas  del  emperador  y  de  María,  apresuróse  á  hacei-le  la  guerra  enviando 


(ij    Prescott,  Bist.  del  reinado  de  Felipe  II,  1    I,  c.  IV. 
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numerosas  fuerzas  á  las  fronlcras  de  Flaiidcs.  Con  escasa  resisleiicia  se  apoderó  de  »  <ie  j  c 
Mar¡enburí4:o  (2()  de  julio  de  1554),  d(!  J{ou\¡iw?s^  de  Diuaul,  (alando  y  desastan- 
do los  países  inmedialos,  hasla  que  salieron  á  su  encuentro  los  imperiales,  man- 
dados por  Manuel  Filiberío  de  Sal)o\a,((ue  liabia  sucedido  á  su  |)adre,  y  le  obliga- 
ron á  retroceder  á  i{enli,  pla/a  importante  de  (|ue  el  Fjancés  determinó  apode- 
rarse. El  empei-adoi',  aunque  aquejado  í^ravemenle  de  la  gola,  se  puso  al  frente 
de  sus  soldados  para  sahar  á  la  plaza  y  acampó  á  la  vista  del  enemigo,  decidido 
á  empeñar  en  caso  necesario  una  batalla  decisiva.  La  ocupación  de  un  montecillo 
que  se  disputaban  imperiales  y  franceses  (13  de  agosto  )  dio  lugar  á  un  encarni- 
zado cond)ate,  en  que,  á  lo  que  parece,  se  peleó  mal  por  ambas  partes  ;  pero  al 
fin  los  Fj-anceses  se  i-etij'aron  por  falta  de  prorisiones,  \  no  pararon  hasta  llegar 
á  Compiegne.  El  emperador  se  volvió  á  Bruselas  ,  y  Manuel  Filiberlo  de  8abo\a, 
siguiendo  gran  trecho  á  los  enemigos  j)ür  leJTÍloi"io  de  Picardía,  recobró  casi 
todas  las  poblaciones  que  aquellos  tomaran  antes,  distinguiéndose  unos  y  oti'os 
por  los  estragos  que  señalaban  sus  i)asos. 

También  en  Italia  empeoraban  cada  día  los  asuntos  de  Enrique.  Cosme  de 
Mediéis,  que  temia  la  vecindad  de  los  Fi-anceses  cuyas  miras  sobre  Toscana 
reveló  bien  el  nombi-amienlo  del  deslerrado  Pedi-o  Strozzi  como  general  de  sus 
fuerzas,  unió  sus  tropas  á  las  del  empeí-ador  pai-a  ex])ulsarlos  de  Siena.  Juan 
Jacobo  Medicino,  mai-qués  de  Marignan,  enviado  por  Carlos,  lomó  el  mando  del 
ejércilo,  den-oló  al  enemigo  en  Marciano  }  condujo  á  sus  tropas  al  sitio  de  Siena, 
cuya  guarnición  se  preparó  para  obstinada  i'esislencia.  Por  fin,  después  de  mu- 
chos condjates  y  de  diez  meses  de  sitio,  el  hambre  la  obligó  á  capilulai"  y  los 
imperiales  tomaron  posesión  de  la  ciudad  (22  de  abril  de  1555).  Cosme  de  Me-  «sás 
(licis  destituyó  á  los  magistrados  y  desarmó  á  los  moradores,  cuya  mayor  parte 
^0  refugiaron  en  Monle-Alcino  y  en  otras  pequeñas  ciudades  de  la  república, 
ilonde  establecieron  la  antigua  forma  de  gobierno.  El  emperadoi'  dio  á  su  hijo 
on  Felipe  la  investidura  de  Siena  y  de  sus  dependencias,  y  don  Francisco  de 
Toledo  quedó  de  gobernador  de  la  extinguida  república.  La  necesidad  de  ti-ojjas 
(|ue  ex|)erimentaba  en  el  Piamonte  hizo  que  llamara  allá  á  las  de  Toscana  en 
medio  de  sus  victorias,  cuando  se  disponían  á  perseguir  á  los  Sieneses  hasta  en 
iiis  refugios  que  hablan  elegido. 

Los  sucesos  del  Piamonte  no  iban  tan  favorablemente  j)ara  los  imperiales, 
íiomez  Suarez  de  Figuera  habia  sucedido  á  Gonzaga  en  el  vireinato  de  Milán,  y 
t^l  y  Alvaro  de  Sande  se  veian  en  continuo  api-lelo  por  las  mayores  fuerzas  del 
general  Brissac.  Entonces  determinó  el  emperador  enviar  allí  un  jefe  expei'imen- 
lado  con  tropas  y  dinero  (1),  y  el  nombrado  fué  ei  duque  de  Alba,  que  llegó  ¿í 
¡Milán  el  día  13  de  junio.  Brissac  por  su  parle  apresuróse  á  pedir  refuei'zos,  que 
jle  fueron  en\iados  del  ejército  de  Picardía,  pero  todo  ei  resultado  de  la  campaña 
¡se  limitó  por  una  y  otra  pai-te  á  la  toma  de  varios  pueblos  y  fortalezas  de  escasa 
limporlancia,  sin  venir  á  batalla  alguna  decisiva.  El  duque  de  Alba  hubo  de  reti- 
rarse á  sus  cuarteles  de  invierno  por  falta  de  recursos  con  que  pagai-  á  su  gente, 
jy^  frustró  así  las  grandes  esperanzas  que  en  su  nombramiento  se  habían  cifrado. 


(! 


(1 )    Aunque  el  príncipe  don  Felipe  era  ya  duque  de  Milán  y  rey  de  Ñapóles,  el  emperador  con- 
liauaba  egerciendo  eu  aquellos  territorios  todos  ios  dereehos  de  la  soberanía. 
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Por  aquel  entonces  descubrióse  la  conspiración  formada  por  los  franciscanos 
de  Metz  pai'a  devolver  la  ciudad  á'las  armas  imperiales.  El  guardián  fray  Leo- 
nardo habia  de  introducir  en  su  convento  á  cierto  número  de  soldados  vestidos 
de  fraile,  y  con  su  auxilio  pegar  fuego  á  la  ciudad  para  ayudar  con  la  confusión 
y-con  sus  armas  e!  asalto  que  de  noche  dariaá  los  muros  el  gobernador  imperial 
de  Thionville.  Descubierta  la  trama,  las  compañías  imperiales  que  marchaban  al 
ataque  fueron  sorprendidas  y  acuchilladas  y  los  frailes  ajusticiados. 

Así  continuaba  la  guerra  debilitando  á  Carlos  y  á  Enrique  sin  resultado 
ninguno  decisivo  y  sin  que  uno  ni  oíi'o  manifestasen  disposición  alguna  á  la 
paz.  En  vano  el  cardenal  Polo  habia  empleado  para  reconciliarlos  cuantos  medios 
le  sugirió  el  celo  de  la  religión  j  de  la  humanidad,  y  en  vano  también  ofrecióles 
su  mediación  la  i'eina  María  de  Inglaterra.  Por  fin  se  logró  de  ellos  que  enviaran 
sus  plenipotenciarios  á  un  pueblo  situado  entre  Gravelinas  y  Ardres,  y  allí  acudió 
también  el  cardenal  con  el  obispo  Gardiner;  pero  fueron  tan  exageradas  las  pre- 
tensiones de  ambos  soberanos,  que  las  conferencias  se  rompieron  al  cabo  de 
pocos  dias  sin  haber  concluido  cosa  alguna. 

Las  guerras  entre  Carlos  y  Enrique  habían  diferido  la  celebración  de  la 
dieta  imperial,  en  que,  según  el  tratado  de  Passau,  debían  de  ser  resueltas  las 
cuestiones  religiosas  que  dividían  á  los  Alemanes,  hasta  que  se  abrió  por  fin  la 
asamblea  este  mismo  año  en  Augsburgo  (S  de  febrero),  presidiéndola  el  rey  de 
Romanos  á  causa  de  las  graves  dolencias  que  el  emperador  experimentaba.  Pocos 
príncipes  concurrieron  á  ella  continuando  en  su  oposición  al  cesar,  y  los  temores 
de  los  asistentes  ci'ecieron  al  observar  que  en  su  discurso  de  apertura  ninguna 
mención  hizo  don  Fernando  del  tratado  de  Passau,  y  al  ver  llegar  á  Augsburgo  un 
legado  pontificio,  el  cardenal  Morón,  hijo  del  famoso  canciller  de  Milán,  de  quien 
se  decia  que  llevaba  el  encargo  de  reducir  á  los  Alemanes  á  seguir  el  ejemplo  de 
la  nación  inglesa.  Infundados  por  demás  eran,  sin  embargo,  los  recelos  de  la 
dieta:  la  muerte  de  Julio  III,  acaecida  por  aquel  entonces  (23  de  marzo),  hizo 
que  el  legado  marchara  apresuradamente  á  Roma,  y  nada  estaba  tan  lejos  del 
ánimo  de  Fernando  como  disgustar  á  los  príncipes  protestantes,  así  para  rechazar 
de  Hungría  á  los  Turcos,  como  para  precaver  los  efectos  del  ti'atado  seci'eto  que 
con  su  hermano  estipulara  acerca  de  la  sucesión  al  imperio.  Por  esto,  y  conven- 
cidos ambos  partidos  de  que  en  el  punto  á  que  las  cosas  habían  llegado,  ni  con- 
ferencias, ni  concilios  podrían  apaciguar  las  disensiones  religiosas,  y  de  que  era 
necesario  restablecer  el  orden  y  lá  paz  en  el  imperio  dejando  por  entonces  inde- 
cisa la  contienda  que  lo  dividía,  redactóse  por  fin  un  decreto,  que  se  aprobó  y 
publicó  con  las  formalidades  de  estilo,  cuyos  principales  artículos,  confirmando 
el  estado  de  cosas  creado  en  Passau,  fueron:  que  los  protestantes  pudieran  pro- 
fesar y  ejercer  libremente  la  doctrina  y  el  culto  de  la  confesión  de  Augsburgo  sii 
ser  inquietados  por  nadie;  que  los  católicos  tampoco  serian  turbados  en  la  pro- 
fesión y  el  ejercicio  de  sus  dogmas  y  ceremonias;  que  las  disputas  religiosas  qu< 
en  lo  sucesivo  pudieran  ocurrir  se  habían  de  resolver  por  medio  de  conferencias- 
que  el  poder  civil  podría  establecer  en  el  estado  la  doctrina  y  el  culto  que  estM 
mase  conveniente,  no  quedando  á  los  vasallos  que  no  quisieren  confoi-marse  otrij 
facultad  que  la  de  retirarse  con  sus  haberes  donde  mejor  les  pareciere;  y  final! 
mente,  que  los  eclesiásticos  que  abandonasen  la  religión  católica  perdiesen  sm 
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heneíicios,  los  cuales  hal)ian  de  considerarse  vacanles  y  ser  proveídos  olra  vez 
^'11  católicos.  Conlra  el  úllinio  arlículo  levantóse  una  |)rolesta  por  parte  deaif^unos 
)iiiend)ros  de  la  dieta,  y  este  fué  el  germen  de  las  ííuerras  de  j-eligion  que  sohi-e- 
Mnieron  deipues. 

El  cardenal  Marcelo  Cervino  (Marcelo  ílj  sucedió  á  Julio  III  en  la  silla  pon- 
liljcia.  Bien  se  au^^uró  de  los  puros  y  santos  deseos  del  nue\o  ponlííice,  ¡¡ero  mu- 
rió á  los  veinte  y  dos  dias  de  su  elevación,  y  el  cónclaNC  noinhró  en  su  lu^íar  al 
'urdenal  Juan  Pedro  Carall'a,  fundador  úc  la  orden  lealinii,  (|uien  loiníi  el  nonihre 
de  Paulo  IV  (^23  de  mayo).  Los  cardenales  del  partido  imperial  se  liabian  ojiues- 
lu  á  esta  elección,  y  con  ello  sirvieron  bien  los  inlei-eses  del  empei-ador,  pues  el 
nuevo  papa  manilestóse  desde  el  pi-incij)io  inclinado  en  favor  de  Fj-ancia,  deseoso 
de  contrareslar  el  gran  poder  que  ejei'cia  Caj'los  en  Italia.  Sus  sobi-inos,  que  as- 
piraban ti  poseer  alguno  de  los  dominios  del  emperador,  le  excitaban  mas  y  mas 
en  este  camino,  que  emprendió  por  íin  con  resolución  al  sabei'  lo  decretado  en  la 
dieta  de  Augsburgo  y  las  concesiones  en  ella  otorgadas  á  la  causa  de  la  heregía. 
Empezó  por  perseguir  á  los  Colonnas,  amigos  y  deudos  de  los  Españoles,  y  envió 
á  Francia  un  embajador  á  fin  de  proponer  á  Enrique  juntar  sus  fuerzas  para  atacar 
ci  ducado  de  Toscana  y  el  reino  de  Ñapóles,  con  objeto  de  devolver  al  primero  su 
antigua  forma  de  gobierno  i-epublicano  y  repartir  el  segundo  entj'e  sus  dos  sobrinos 
)'  un  hijo  del  rey  de  Francia.  El  condestable  de  Montmorency  opúsose  á  la  pro- 
puesta alianza,  fundándose  en  que  era  funesto  á  los  Franceses  el  suelo  de  Italia 
y  en  la  avanzada  edad  del  pontífice,  mas  apoyóla  el  duque  de  Guisa,  secundado 
por  Diana  de  Poitierá,  y  el  cardenal  de  Lorena  fué  enviado  á  Roma  con  plenos  po- 
deres para  concluir  el  tratado  y  concertar  las  disposiciones  para  apresurar  su  eje- 
cución. El  convenio  se  firmó,  en  efecto,  pero  se  mantuvo  secreto  hasta  que  ambas 
partes  estuviesen  dispuestas  para  romper  las  hostilidades.  La  noticia  de  lo  que  se 
trataba  llegó,  sin  embargo,  á  noticia  del  emperador,  y  apercibiendo  á  sus  genera- 
les para  lo  que  fuere  menester,  envió  á  Roma  como  embajador  á  Garcilaso  de  la 
Vega,  para  que  procurara  calmar  al  pontífice  recordándole  la  apurada  situación 
en  que  Carlos  se  viera  en  Inspruck  y  las  obligaciones  que  por  fuerza  había  debido 
contraer  con  los  protestantes  del  imperio.  Paulo  IV  no  dio  la  menor  importancia 
á  estas  razones,  absolvió  al  emperador  de  lo  tratado,  le  prohibió  cumplirlo,  y 
'Mitre  él  y  el  enviado  mediaron  sobre  esto  durísimas  contestaciones  (octubre). 

Durante  este  mismo  año  murió  en  Tordesillas  la  madre  del  emperador,  doña 
Juana,  reina  titular  de  Aragón  y  Castilla,  después  de  una  existencia  de  setenta 
y  tres  años,  pasada  la  mayor  parte  en  el  dolor  y  en  un  estado  que  si  no  era  de 
locura,  no  era  tampoco  de  razón  (11  de  abril).  Dícese  que  en  los  últimos  mo- 
mentos de  su  larga  y  penosa  enfermedad  se  aclaró  su  mente,  por  tanto  tiempo 
perturbada,  y  que  espiró  pronunciando  estas  palabras:  «Jesucristo  crucificado 
sea  conmigo.»  Esta  reina  tuvo  seis  hijos  de  su  difunto  esposo  don  Felipe  I:  Car- 
los, Fernando,  Leonor,  Isabel,  María  y  Catalina.  La  muerte  de  la  reina,  que  al 
i  parecer  no  habia  de  producir  variación  alguna  en  la  sucesión  de  los  acaecimien- 
tos, fué,  por  el  contrario,  otra  de  las  causas  que,  como  veremos  luego,  determi- 
naron un  hecho  ruidoso  é  importantísimo  que  asombró  á  la  Europa  y  varió  la 
faz  de  los  negocios  políticos. 

La  guerra  entre  los  Turcos  y  la  marina  española  continuaba  en  el  Mediter- 
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raneo,  y  los  Africanos  tampoco  dejaban  en  reposo  los  presidios  que  en  aquellas 
costas  poseía  España.  En  setiembre  de  este  año  el  gobernador  de  Argel  atacó  por 
tierra  y  por  mar  la  ciudad  de  Bugia  con  cuarenta  mil  hombres  y  veinte  y  dos 
bajeles.  Peralta,  que  allí  mandaba,  rindió  la  plaza  á  los  Moros  con  escaso  áni- 
mo, después  de  pocos  dias  de  combate,  con  condición  de  que  le  dejaran  libre  á  él 
y  á  los  suyos  ;  pero  solo  en  parte  se  cumplió  esta  condición  ,  pues  casi  todos  los 
moradores  fueron  reducidos  á  cautiverio.  El  emperador,  á  quien  causó  indeci- 
ble sentimiento  la  pérdida  de  aquella  plaza  conquistada  en  1510  por  el  conde 
Pedro  Navarro,  mandó  sujetar  al  gobernador  á  un  tribunal  y  Peralta  fué  conde- 
nado á  perder  la  cabeza.  La  sentencia  se  ejecutó  en  la  plaza  de  Valladolid  ,  des- 
pués que  á  voz  de  pregón  y  una  á  una  hubieron  quitado  al  reo  todas  las  piezas 
de  su  armadura  (octubre  de  1555). 

En  tanto  continuaba  en  Inglaterra  el  príncipe  don  Felipe  muy  complaciente 
con  la  i-eina,  y  la  reina  muy  enamorada  de  él;  observaba  estrictamente  1©  estipu- 
lado en  ios  capítulos  matrimoniales,  y  las  prevenciones  que  contra  él  se  abrigaban 
se  desvanecían  poco  á  poco.  A  mediados ^de  noviembre  el  parlamento  recibió  aviso 
de  que  la  reina  se  hallaba  en  cinta,  y  poco  después  la  cámara  de  los  comunes 
confirió  á  Felipe  la  facultad  de  ejercer  la  regencia  y  de  cuidar  de  la  educación 
de  su  hijo  durante  su  menor  edad  para  el  caso  de  sobrevenir  á  la  reina  incapaci- 
dad física.  La  regencia  había  de  ser  Jimitada  por  los  artículos  del  contrato  ma> 
trimonial,  pero  aquel  acto  demuestra¿con  evidencia  la  confianza  que  á  sus  nuevos 
subditos  había  logrado  inspirar  el  príncipe.  Los  síntomas  de  la  preñez  de  María 
continuaron  mostrándose  favorables,  hasta  que  por  último  su  enfermedad  se  ha- 
lló ser  una  hidropesía.  La  reina,  empero,  alimentaba  aun  la  esperanza  de  dar  al- 
gún día  un  hei'edero  al  trono,  ilusión  de  que  no  participaba  su  esposo,  quien,  á 
medida  que  iba  convenciéndose  de  la¡esterilidad  de  su  consorte,  se  halló  menos 
inclinado  á  vivir  en  un  país  que  por  muchas  circunstancias  había  de  serle  poco 
agradable.  A  pesar  de  las  demostraciones  de  respeto  de  que  se  reía  rodeado,  su  ca- 
rácter altivo  no  podía  avenirse  al  papel  secundario  quejunto  á  la  reina  había  de 
desempeñar  en  público.  El  parlamento  por  su  parle  no  había  accedido  al  deseo 
de  aquella  que  quería  coronar  á  Felipe  como  rey  de  Inglaterra,  y  por  mucha  que 
fuera  su  influencia  en  el  gabinete,  no  había  podido  someter  la  política  inglesa  á 
sus  intereses,  ó  por  mejor  decir  á  los  del  emperador,  mostrándose  sordo  el  parla- 
mento á  cuantas  insinuaciones  se  le  dirigían  para  tomar  parte  en  la  contienda 
con  Francia. 

La  violencia  que  Felipe  se  imponía  constantemente  para  doblegarse  á  ios 
usos  y  costumbres  de  los  Ingleses  había  por  precisión  de  hacérsele  penosa,  y  si 
bien  en  este  punto  fuera  mas  afortunado  de  lo  que  podía  esperarse,  no  era  posi- 
ble vencer  del  todo  antiguas  preocupaciones,  ni  disipar  la  profunda  antipatía  que 
á  los  Españoles  profesaba  la  masa  del  pueblo,  como  lo  deaiostraban  los  acerados 
dardos  lanzados  en  folletos  y  en  canciones  contra  los  cortesanos  del  príncipe.  Es- 
tos, en  efecto,  deseaban  con  ardor  abandonar  un  país  para  ellos  muy  poco  hos- 
pitalario: si  un  Español  compraba  un  objeto  cualquiera,  seguro  jjodia  estar  de  pa- 
gar por  él  doble  de  su  valor;  en  cuantas  cuestiones  se  suscitaban  entre  ellos  y 
los  Ingleses  eran  siempre  condenados  como  reos,  y  así  fué  que  su  alegría  no  re- 
conoció límites  al  saber  que  el  príncipe  habia  sido  llamado  por  su  padre  á  la  ciu- 
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dad  de  Bj'uselas.  La  causa  de  este  mensaííe  ei-a  la  pi-óxima  abdicación  de  Carlos, 
y  no  piidiendo  ser  para  Feli|)e  objeto  de  dilación  ni  de  duda,  desj)idióse  de  su 
consorte  en  (íreenwicli,  atravesó  el  estreciio,  desembarcó  en  Calais,  continuó  lue- 
go su  camino  acompañado  de  brillante  comitiva  de  nobles  e.si)añoIes  é  ingleses, 
)  llegó  á  fines  de  setiembre  á  la  capital  llamenca  dondí!  el  empei-ador  y  su  corle 
le  esperaban  con  impaciencia. 

Con  pasmo  de  la  Kuropa  entera  el  emperadoi*  queria  abandonar  el  teati-o  en 
'jue  alcanzai'a  un  nombre  im|»ei'ece(lej*o  en  la  memoria  de  los  siglos.  Abatido  su 
uiimo  por  los  últimos  reveses  y  mas  aun  por  la  enlei'medad  que  le  Impedía  dedi- 
arse  á  los  vaj-oniles  ejercicios  de  otro  tiempo,  lia!)ia  comprendido  no  tenei-  ya 
üei'zas  para  llevar  el  inmenso  peso  de  la  corona  imperial.  Apenas  contaba  Irein- 
la  años  cuando  le  atacó  la  gota,  y  habla  acabado  por  ser  dominado  por  ella  hasta 
el  punto  de  verse  privado  del  uso  de  sus  miend)ros  ;  el  hombi-e  (jue  cubierto  de 
hierro  iiabia  pasado  dias  y  noches  á  caballo   indiferente  á  los  tiemj)os  y  á  las  es- 
taciones, á  duras  penas  podia  ahora  ai'rastrarse  apoyado  en  un  palo.  La  gota  te- 
níale clavado  en  su  cama  dui-ante  muchos  dias  y  luego  en   su  estancia  dui'anle 
uiuchas  semanas,  y  así  se  abandonó  á  la  melancolía  que  hasta  cierto  punto  le 
'ra  natural.  Su  mayor  entretenimiento  era  escuchar  lecturas,  principalmente  so- 
bre asuntos  religiosos;  á  nadie  recibía,  excepto  á  sus  antiguos  consejeros,  y  dis- 
iiuslado  de  los  negocios  públicos,  se  negaba  por  espacio  de  meses  enteros,  según 
•segura  su  biógrafo  Sepúlveda,  que  vivia  entonces  en  la  corte,  á  recibir  comuni- 
'■acion  ninguna  y  á  fii-mai-  cartas  ni  documentos,  lo  cual  foi-zosamente  habia  de  ser 
causa  de  gran  perturbación  en  los  asuntos  del  país.  Muerta  su  madre  doña  Juana, 
las  sombi'ías  alucinaciones  que  ofuscaron  hasta  la  locura  el  ánimo  de  la  reina, 
dlormehlai-on  con  mas  ahinco  la  imaginación  de  Carlos,  que  cj-eia  oír  á  su  madre 
que  le  llamaba  á  sí;  descargándose  de  los  cuidados  teri-enales,  fijó  iodo  su  pen- 
saraieulo  en  la  salvación  de  su  alma  y  resolvió  renunciar  á  la  corona  para  pre- 
pai-arse  á  la  muei'te  en  un  asilo  religioso;  proyecto  era  este  que  había  concebido 
hacia  ya  muchos  años,  aun  en  medio  de  su  esplendor  y  ambiciosos  tiiunfos  ¡tan 
grandes  eran  los  eonti-astes  en  el  alma  de  aquel  hombre  extraordinario! 

A  pesar  de  haber  elegido  ya  el  lugar  de  su  retiro,  habia  debido  diferir  la 
ejecución  de  su  designio  por  razón  del  estado  miserable  de  su  madre  y  de  la 
tierna  edad  de  su  hijo.  El  primei'  obstáculo  habia  sido  destruido  por  la  muerte 
de  doña  Juana,  y  tampoco  lo  era  ya  la  edad  de  don  Felipe,  su  hijo  y  heredero. 
Llamado  este  de  Inglaterra,  despacháronse  cartas  convocatorias  á  todos  los  esta- 
dos de  los  Países  Bajos,  mandándoles  enviar  sus  diputados  á  Bruselas  debida- 
mente autorizados  para  recibir  la  abdicación  de  Cai'los  y  pj-estar  á  su  sucesor  ju- 
ramento de  fidelidad,  y  como  medida  preparatoria  el  emperador  transmitió  á  su  hijo 
el  maestrazgo  de  la  orden  borgoñona  del  Toisón  de  oro,  la  mas  ilustre  y  codiciada 
en  aquella  época  entre  todas  las  órdenes  militares  de  caballería  (22  de  octubre.) 
Inmediatamente  después  dióse  principio  á  los  preparativos  para  proceder  á 
la  ceremonia  de  la  abdicación  con  toda  la  pompa  que  requería  tan  solemne  acto. 
El  gran  salón  del  palacio  real  de  Bruselas  fué  cubierto  de  ricas  tapicerías,  y  en 
uno  de  sus  extremos  levantóse  un  tablado  al  que  se  subía  por  seis  ó  siete  gra- 
das, en  el  cual  se  colocó  un  trono  para  el  emperadoi-  y  sillas  para  don  Felipe, 
tas  reinas  y  los  señores  flamencos  que  habían  de  acompañar  la  persona  de  su 


188  HISTORIA    GENERAL    DE    ESPAÑA. 

sobei'ano;  un  magnífico  dosel  con  las  armas  de  Borgona  cobijaba  el  ti'ono,  delante 
del  cual  se  habla  reservado  un  gran  espacio  para  los  diputados  de  las  provin- 
cias, que  debian  sentarse  en  bancos  según  sus  respectivos  derechos  de  preemi- 
nencia. 

El  dia  25  de  octubre  era  el  fijado  para  la  ceremonia;  aquel  mismo  dia  firmó 
Carlos  la  escritura  de  cesión  á  Felipe  de  su  soberanía  sobre  los  Países  Bajos,  y 
hecho  esto  y  oído  misa,  el  emperador,  acompañado  de  su  hijo  y  de  numeroso  sé- 
quito, hizo  su  entrada  en  el  salón  donde  estaban  reunidos  ya  los  diputados. 

Carlos  contaba  en  aquella  época  cincuenta  y  seis  años.  Según  la  pintura  que 
de  él  nos  hace  el  embajador  veneciano  Federico  Badoer,  andaba  ligeramente  in- 
clinado mas  por  los  achaques  que  por  los  años;  en  sus  facciones  se  leían  las  hue- 
llas de  penosos  pensamientos  y  de  grandes  inquietudes,  pero  toda  su  persona 
conservaba  aun  la  expresión  magestuosa  con  que  nos  la  ha  transmitido  el  pincel 
del  Ticiano.  Sus  cabellos,  en  otro  tiempo  rubios,  habíanse  vuelto  canosos  lo 
mismo  que  su  barba  antes  de  haber  cumplido  cuarenta  años;  su  fi-ente  era  ancha 
y  su  nariz  aguileña;  sus  ojos  azules  y  sus  formas  bien  proporcionadas  revelaban 
su  origen  teutónico,  y  sus  miembros,  a'mque  robustos  todavía,  ofrecían  en  sus 
extremos  las  pruebas  de  hoiTÍbles  sufrimientos.  El  emperador  apoyábase  en  un 
bastón  con  una  mano  y  con  la  otra  en  el  brazo  de  Guillermo  de  Orange  que,  jo- 
ven aun  en  aquella  época,  había  de  ser  después  el  mas  formidable  enemigo  de  su 
■  casa.  La  actitud  grave  de  Carlos  hacíase  mas  solemne  con  su  traje  de  luto  ente- 
ramente  negro,  sobre  el  cual  brillaba  con  caprichosos  fulgores  el  magnífico  collai- 
del  Toisón  de  oro. 

Felipe,  vestido  ricamente,  seguía  al  emperador,  y  en  pos  de  él  venían  sus 
tías  las  reinas  de  Hungría  y  de  Francia.  La  nobleza  de  los  Países  Bajos,  todos, 
con  su  traje  de  ceremonia,  cerraba  la  comitiva,  y  luego  que  el  emperador  se 
hubo  sentado  en  el  trono,  teniendo  á  su  dei'echa  á  Felipe  y  á  su  izquierda  á  la 
regente  doña  María,  y  que  el  resto  del  cortejo  hubo  ocupado  los  sitios  que  le  es- 
taban destinados,  el  príncipe  Manuel  Filíberto  de  Saboya,  presidente  del  consejo  de 
Flandes,  dirigió  en  latín  la  palabra  á  los  asistentes.  Expúsoles  brevemente  el  obje- 
to  de  la  reunión  á  que  habían  sido  convocados,  los  motivos  que  impulsaban  á  su 
soberano  á  renunciar  á  la  corona,  y  concluyó  pidiéndoles  en  nombre  de  Carlos 
que  guardasen  en  adelante  la  fidelidad  debida  á  su  hijo  y  legítimo  heredero. 

Después  de  algunos  momentos  de  silencio  Carlos  se  levantó  para  dirigir  á 
sus  subditos  algunas  palabras  de  despedida.  Manteníase  en  pié  con  visible  tra- 
bajo, y  mientras  continuaba  apoyándose  con  la  mano  derecha  en  el  hombro  de 
Guillermo  de  Orange,  tenia  en  la  jzquierda  un  papel  con  notas  para  su  discurso, 
al  que  dirigía  de  cuando  en  cuando  los  ojos  para  auxiliar  su  memoria.  El  empe- 
rador habló  en  francés.  Dijo  que  no  quería  abandonar  á  su  pueblo  sin  dirigirle 
algunas  palabras  de  sus  propios  labios,  y  en  seguida  pasó  á  hacer  una  breve  his- 
toria de  su  vida  y  de  los  objetos  que  en  ella  se  había  propuesto.  Cuarenta  años 
hacia  que  se  le  confiriera  el  cetro  dejos  Países  Bajos,  siendo  poco  después  lla- 
mado á  gobernar  mas  vastos  imperios  en  España  y  en  Germania,  con  lo  cual  con- 
trajo una  responsabilidad  muy  grande  por  los  pocos  años  que  entonces  contaba. 
Esto  no  obstante,  habíase  esforzado  con  ardor  en  cumplir  sus  obligaciones  todas; 
nunca  había  olvidado  los  intereses  del  amado  país  en  que  vio  la  luz  primera. 
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pero  siempre  y  ante  lodo  había  (onido  présenlos  los  í?randes  intereses  de  la  rris- 
tiandad.  Su  mas  conslanle  'propósito  linhia  sido  dcfcndorla  fonlra   los  infieles, 
pero  ios  celos  de  monarcas  vecinos  y  las  facciones  de  los  principes  iiere^es  de 
Alemania  hahian  contrariado  muchas  veces  sus  designios.  En  eliCumplimienlo  de 
aquella  grande  obra  jamás  habia  consnilado  su  comodidad  personal:  sus  expedi- 
ciones en  paz  y  en  guerra  á  Francia,  á  Inglalei'ra,  á  Alemania,  á  Kspaíia,  ii  llalia 
y  á  Flandes  se  elevaban  á  cuai-enla;  ti-es  veces  habia  surcado  el  Octano  de  Es- 
paña y  ocho  el  Medilerráneo,  Nunca  habia  retrocedido  anie  el   trabajo  mientras 
tuvo  l'uei-zas  jiara  sobrellevarlo,  jiero  una  cruel  enfermedad  se  las  habia  quitado; 
incapaz  de  cum|)lir  los  deberes  de  su  posición  ,  la  habria  desde  mucho  tiempo 
abandonado  ,  á  no  ser  la  situación  de  su  infeliz  madi-e  y  la  inexperiencia  de  su 
hijo,  y  como  estos  motivos  no   existían  ya  ,  no  tendría  escusa  ni  ante  Dios  ,  ni 
ante  los  hombres  si  conservara  las  liendas  del  gobiej-no  ({ue  su  mano,  aias  débil 
cada  dia  ,  no  acei'laba  á  soslenei'.  Rogó  en  seguida  á  sus  subditos  que  cre\ei'an 
que  este  motivo  y  no  otro  alguno  le  hacia  dejar  la  coi'ona  que  por  lanío  tiempo 
habia  ceñido;  no  dudó  que  serian  para  su  sucesor  subditos  fieles  y  adidos  como 
para  él  lo  habían  sido ,  y  suplicóles  sobre  todo  que  mantuvieran  la  pureza  de  la 
fé,  diciéndoles  que  si  en   aquellos  tiempos  de  licencia  habia  alguno  dejado  pene- 
trar vacilaciones  en  su  coi*azon  ,  convenia  estirpai'las  de  un  golpe.  "Bien  sé,  dijo 
al  concluir  ,  que  dui-ante  mi  prolongado  gobierno  he  eri'ado  muchas  veces  y  he 
incuiTÍdo  en  fallas ,  engañado  con  el  vei'dor  y  brío  de  mi  juventud  y  poca  expe- 
riencia ,  ó  poi-  oti'o  defecto  de  la  flaqueza  humana  ;  pei-o  os  certifico  que  nunca 
hice  cosa  en  que  quisiese  agraviar  á  alguno  de  mis  vasallos  queriéndolo  ó  enten- 
diéndolo; créanlo  así  lodos,  y  si  hay  aquí  alguno  á  quien  haya  ofendido,  esté  se- 
guro que  se  hizo  sin  sabei-lo  yo,  y  le  ruego  que  me  lo  perdone. »  Dui-ante  el  dis- 
curso del  empei'ador  naila  turbó  el  profundo  silencio  que  en  la  asamblea  reina- 
ba.? Carlos  habia  sido  ,  siempre  muy  querido  al  pueblo  de  los  Países  Bajos ,  su 
tierra  natal;  sus  compatj-iotas  veian  con  cierto  sentimiento  de  orgullo  sus  gi-an- 
des  empresas  y  sentían  que  su  gloria  se  reflejaba  en  ellos;  por  esto  al  contemplar 
Dor  última  vez  aquellas  facciones  veneradas  y  al  escuchar  de  aquellos  labios  el 
último  adiós,  los  diputados  se  .nanifestaban  en  extremo  conmovidos,  y  no  habia 
ojos  que  no  estuviesen  arrasados  en  lágrimas. 

Después  de  un  corlo  silencio  Carlos  se  volvió  á  Felipe,  que  esperaba  sus  ór- 
denes en  pié  y  enjespetuosa  actitud,  y  le  dijo:  «Si  los  vastos  dominios  que  hoy 
entráis  á  gobernar  os  hubiesen  tocado  por  herencia,  sin  duda  que  deberíais  ali- 
mentar en  vuestro  pecho  grande  y  justo  agradecimiento;  pues  ¡cuánta  mayor  no 
ha  de  ser  vuestra  gratitud  al  veniros  por  libre  don  en  vida  de  vuestro  padi-e!  Con 
todo,  poi-  grande  que  sea  vuestra  deuda,  la  consideraré  lipagada  sí  cumplís  con 
vuestr©  deber  respecto  de  vuestros  subditos.  Continuad  como  habéis  empezado: 
tened  inviolable  respeto  áfia  religión^  mantened  la  fé  católica  en  toda  su  pure- 
za; sean  sagradas  para  tos  las  leyes  de  vuestro  país,  y  si  algún  dia,  cargado  de 
años  y  enfei-medades,  deseáis  como  yo  gozar  del  sosiego  de  una  vida  privada, 
I  ¡ojalá  que  Dios  os  recompense  con  un  hiio  aue  por  sus  virtudes  merezca  que  le 
cedáis  el  cetro  con  la  satisfacción  con  que  yo  os  lo  cedo  agora!-)  Felipe,  viva- 
mente afectado,  quiso  arrojarse  á  los  pies  de  su  padre  protestando  de  su  deseo  de 
hacer  cuanto  en  él  estuviese  para  corresponder  á  tanta  bondad;  pero  Carlos  se 
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A.  dej  c  apresuró  á  levantarlo  y  le  dio  un  tierno  abrazo,  regando  en  llanto  sus  cabellos. 
Todos  los  asistentes  estaban  conmovidos  ante  aquel  espectáculo,  «y  no  se  oian  en 
la  sala,  dice  un  testigo  presencial,  sino  sollozos  j  gemidos  á  duras  penas  sofo- 
cados (i).»  Carlos  extenuado,  con  las  facciones  invadidas  por  mortal  palidez, 
cayó  en  su  trono,  exclamando  con  voz  débil  y  recorriendo  con  sus  miradas  la 
asamblea  entera:  «¡Hijos  mios,  quedaos  á  Dios! » 

Calmada  un  tanto  la  agitación,  Felipe  se  levantó,  y  expresándose  en  fran- 
cés, expuso  con  brevedad  á  los  diputados  su  sentimiento  por  no  poder  dii'igirse 
á  ellos  en  su  lengua  para  asegurarles  del  favor  y  de  la  alta  consideración  en  que 
en  su  pecho  los  tenia;  el  obispo  de  Arras  estaba  encargado  de  suplir  su  insufi- 
ciencia. El  obispo  Granveile  tomó  luego  la  palabra  en  nombre  de  Felipe,  y  en 
lenguaje  claro  y  límpido  manifestó  el  respeto  de  su  nuevo  soberano  por  las  leyes 
y  las  libertades  nacionales,  y  exhortó  á  todos  á  auxiliarle  con  sus  consejos  y  á 
mantener  en  sus  dominios  la  autoridad  de  la  ley.  Después  de  una  oportuna  res- 
puesta de  los  diputados,  en  que  expresaron  el  amor  que  á  su  antiguo  soberano 
profesaban  y  protestaron  de  su  lealtad  hacia  su  sucesor,  la  regente  doña  María 
abdicó  á  su  vez,  y  se  disolvió  la  asamblea.  De  este  modo  terminó  uno  de  los  actos 
mas  notables  de  la  historia,  así  por  la  importancia  de  sus  consecuencias,  como 
por  el  carácter  de  las  personas  que  en  ól  fueron  actores. 

Algunas  semanas  después,  en  presencia  de  cuantos  nobles  españoles  s&  ha- 
llaban én  la  corte,  firmó  Carlos  las  escrituras  pOr  las  cuales  cedía  á  Felipe  las 
coronas  de  Aragón  y  Castilla  con  todas  sus  dependencias,  y  escribió  á  los  prela- 
dos, grandes,  caballeros  y  ciudades  de  España  dándoles  conocimiento  de  su  de- 
terminación y  pidiéndoles  encarecidamente  que  la  llevasen  á  bien  y  fuesen  tan 
í5o6  leales  vasallos  de  su  hijo  como  lo  habían  sido  suyos  (16  de  enero  de  1S36)  (2). 
De  tan  vastas  posesiones  no  sq.  reservó  mas  que  una  pensión  anual  de  cien  mil 
.escudos  para  ios  gastos  de  su  casa. 

Carlos  estaba  aun  en  guerra  con  Francia,  y  como  la  crudeza  de  la  estación 
y  el  rigor  de  sus  padecimientos  le  obligaban  á  retardar  su  viage  á  España,  á  don- 
de pensaba  retirarse,  aprovechó  su  estancia  en  Fiandes  pai-a  ajusíar  con  Enrique  II 
en  las  confei-encias  que  se  tuvieron  en  Vaucelles,  cej'ca  de  Cambray,  una  tregua 
de  cinco  años  (5  de  febrero),  que  deja!)a  á  las  dos  potencias  en  posesión  de  sus 
conquistas  respectivas.  En  el  estado  en  que  estas  se  hallaban  no  era  la  tregua  fa- 
vorable á  España,  pero  Carlos  se  habría  resignado,  en  caso  necesario,  á  conce- 
siones aun  mas  considerables  antes  que  legar  una  guerj-a  á  la  inexperiencia  rela- 
tiva de  su  sucesor. 

El  último  acto  que  faltaba  á  Carlos  para  convertirse  del  príncipe  mas  poderoso 
de  Europa  en  un  simple  caballero,  era  la  renuncia  de  ¡a  corona  imperial  de  Ale^ 
manía  en  favor  de  su  hermano  Fernando.  A  solicitud  de  este,  que  deseaba  prepa- 
rar los  ánimos  de  ios  electores  para  tan  inesperado  cambio,  y  calmar  al  pontífice 
Paulo  IV,  que  agriado  por  lo  de  la  tregua  y  mas  y  mas  enemigo  del  empei-ador, 
pretendía  que  la  corona  imperial  no  podía  renunciarse  sin  expresa  licencia  del 


(i)     Sir  John  Masson,  ministro  de  Inglaterra  en  la  corte  de  Carlos. 
2     No  están  acordes  los  historiadores  acerca  del  dia  preciso  en  que  tuviieron  lugar  estes  in»'  '; 
(portantes  acaecimientos,  pero  la  fecha  mas  probable  es  la  que  dejamos  apuntada. 
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pontífice,  consintió  en  diferir  su  realización;  por  fin,  Guillermo  de  Oraní,'e  fué  en- 
cargado de  llevar  á  Vicna  el  acto  de  renuncia,  y  aun  cuando  por  las  razones  di- 
chas accedió  Carlos  á  conservar  el  lilulo  de  emperador,  el  poder  real  y  la  sobe- 
ranía residían  enteramente  en  don  Fernando. 

Nada  le  retenia  ya  en  Flandes,  y  se  dii-igió  al  puerto  donde  íiahia  de  em- 
barcarse para  Kspaña,  acompañado  de  numeroso  séquito  de  nobles  espafioles  y  íla- 
mencos  y  de  los  embajadores  extrangeros  á  quienes  recomendó  vivamente  el  cui- 
dado de  los  intereses  de  su  hijo.  Una  armada  de  cincuenta  y  seis  naves  gn¡|)iiz- 
coanas ,  vizcaínas,  asturianas  y  flamencas  le  esperaba  ya  en  Flessingue,  y 
después  de  elegir,  entre  las  setecientas  sesenta  y  dos  personas  que  foiraaban  su 
servidumbre,  ciento  cincuenta  para  su  escolta,  separóse  afectuosamente  de  Felipe 
á  quien  los  asuntos  políticos  retenían  en  Flandes,  y  con  sus  hermanas  hízose  á  la 
vela  el  día  13  de  setiembre. 

H".'  í'Tj'sinta  y  nueve  años  antes,  en  7  de  setiembre  de  1517,  Carlos  abandonaba 
aquellas  mismas  playas  y  se  dij-igia  á  España  para  recoger  la  magnílica  herencia 
de  sus  abuelos  Feí-nando  é  Isabel.  Estaba  entonces  en  la  primavei-a  de  la  vida; 
ante  él  se  ofrecía  la  existencia  con  ios  mas  bellos  coloj-es  de  que  pueden  i-eves- 
tírla  los  sueños  de  la  juventud.  ¡Qué  dífei-encia  ahora  en  que  cargado  de  años  y 
de_sufrimientos  habíase  convencido  de  la  vanidad  del  poder  y  de  la  gloi-ía  y  sé 
encaminaba  oli'a  vez  á  los  reinos  que  le  hicieron  grande  para  reposar  sus  fatiga- 
dos miembros  y  morir  en  paz! 

La  travesía  fué  penosa,  y  Carlos,  atacado  otra  vez  de  su  antiguo  mal,  des- 
embarcó en  Laredo  el  día  28  en  un  estado  de  gran  postración.  Al  desembarcar 
quejóse,  no  sin  motivo,  de  que  nadie  saliera  á  recibirle  y  de  que  no  hubiese  lle- 
gado aun  la  remesa  de  cuatro  mil  ducados  que  preventivamente  había  solicitado 
de  su  hija  la  regente  de  España.  Con  el  tiempo,  sin  embargo,  se  vio  que  en  esta 
negligencia  no  había  premeditación  ninguna  y  que  solo  había  de  atribuirse  á  las 
muchas  dilaciones  que  había  sufrido  la  partida  de  Carlos  de  los  Países  Bajos  y  á 
las  varias  veces  que  se  había  anunciado  falsamente  su  viage  á  España.  El  día  13 
de  octubre  llegó  á  Burgos,  cuyos  moradores  le  dispensaron  entusiasta  y  afectuosa 
acogida;  allí  recibió  la  hospitalidad  del  condestable  y  loshomenages  de  los  nobles 
de  la  España  septentrional,  sin  querer  en  manera  alguna,  resolución  que  no  man- 
tuvo mucho  tiempo,  que  le  hablaran  de  negocios  políticos.  El  16  continuó  su  via- 
ge, y  por  Torquemada,  donde  entre  los  que  acudieron  á  su  presencia  se  hallaba 
el  obispo  Casca ,  el  excelente  virey  del  Perú  ,  llegó  á  pequeñas  jornadas  á  Valla- 
dolid,  corte  de  su  hija  la  regente  Juana. 

Aunque  se  habían  hecho  preparativos  para  recibirle  conforme  á  su  antiguo 
rango,  Carlos  declinó  aquellos  honores  en  favor  de  sus  dos  hermanas  las  reinas 
viudas  de  Fi-ancia  y  de  Hungría,  quienes  hicieron  su  solemne  entrada  en  la  capi- 
tal el  día  síguieRle  al  que  su  hermano  había  llegado  á  ella  con  toda  la  sencillez  de 
un  mej'o  particular.  Carlos  tomó  muy  poca  parte  en  las  diversiones  de  la  corle, 
pero,  esto  no  obstante,  dio  audiencia  á  sus  antiguos  ministros  y  á  los  gran- 
des de  Castilla  que  acudían  presurosos  á  ofrecerle  sus  respetos.  Entonces  vio 
á  su  nielo  Carlos  ,  el  heredero  de  la  monarquía  ,  y  dícese  que  su  mirada  pers-- 
picaz  descubrió  en  el  príncipe  inclinaciones  que  le  inspiraron  los  mas  siniestros 
temores.  Quince  días  permaneció  en  Valladolid,  cuyo  clima  seco  y  aire  puro 
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hicieron  gran  bien  á  su  salud;  á  su  partida  sus  hermanas  quisieron  acompañarle 
y  aun  fijar  su  residencia  futura  en  las  inmediaciones  de  la  suya,  pero  Carlos  se 
negó  á  este  deseo,  y  dando  un  tierno  adiós  á  todos  los  miembros  de  su  familia 
como  si  no  debiese  volverlos  á  ver,  continuó  su  viage. 

El  punto  que  habia  escogido  para  su  retiro  era  el  monasterio  de  padres 
gerónimos  de  Yuste,  en  Extremadura ,  sito  en  un  fresco  y  ameno  despoblado 
regado  de  muchas  aguas,  á  un  cuarto  de  legua  del  lugar  de  Cuacos  en  la  Vera  de 
Plasencia.  Años  hacia  que  aquel  convento  llamara  su  atención  en  una  visita  que 
hizo  á  la  comarca,  y  era,  en  efecto,  por  sus  jardines  y  por  sus  bosquecillos  de 
mirtos  y  naranjos,  un  delicioso  retiro,  cuya  calma  y  poesía  disponian  el  ánimo  á 
la  tranquilidad  y  á  la  meditación  apartándole  de  las  borrascas  de  este  mundo. 
En  él  el  poderoso  monarca,  después  de  una  existencia  de  ambición  sin  reposo, 
proponíase  pasar  los  pocos  dias  que  le  quedaban  de  vida. 

Tres  meses  se  detuvo  Carlos  en  Jarandilla,  en  la  casa  delíjconde  de  Oropesa, 
asi  para  dar  tiempo  á  que  terminaran  las  obras  que  mandai'a  hacei-  en  el  monas- 
terio, como  también  para  esperar  una  crecida  suma  de  dinero  con  que  pagar  y 
despedir  á  sus  antiguos  servidores.  En  aquel  tiempo  parece  haber  pasado  Carlos 
grande  escasez,  hasta  que  por  fin,  llegada  la  suma  que  habia  pedido  á  Sevilla, 
apresuró  los  preparativos  para  su  entrada  en  Yuste. 

Aun  cuando,  como  después  veremos,  no  pudo  el  imperial  recluso  cerrar  su 
corazón  á  todo  afecto  humano,  ni  dejar  de  tomar  parte  en  las  gj-andes  cuestiones 
que  agitaban  el  mundo,  aquí  termina  para  la  historia  el  gran  papel  de  Carlos  V. 
Monarca  cosmopolita,  el  juicio  que  sobre  él  forme  el  historiador  no  puede  ser 
exclusivamente  como  rey  de  España,  como  sobej'ano  de  los  Países  Bajos  ni  como 
emperador  de  Alemania;  Carlos  ha  de  ser  considerado  en  medio  de  sus  hombres . 
de  estado,  de  sus  generales  de  todos  los  países;  hemos  de  mirarle  atravesando 
sin  cesar  la  Europa  para  visitar  las  partes  dispersas  de  su  vasto  imperio,  hablando 
á  cada  pueblo  en  su  lengua,  peleando  con  Francisco  I  y  los  protestantes  alemanes, 
con  Solimán  y  los  Berberiscos.  Entonces  le  veremos  bajo  su  verdadero  aspecto, 
entonces  diremos  de  él  ser  verdaderamente  el  sucesor  de  Carlomagno,  el  cam- 
peón del  mundo  cristiano.  Y  sin  embargo,  el  estadista  dominaba  en  Carlos  al 
guerrero:  el  inmenso  imperio  que  abrazaba  los  Países  Bajos,  España,  Germania 
y  el  Nuevo  Mundo,  daba  lugar  á  dificultades  que  el  mayoi-  número  de  príncipes 
habrían  considerado  insuperables,  ó  al  menos  se  habrían  visto  obligados  á  dele- 
gar en  gran  parte  su  autoridad  y  á  dividir  con  otros  los  cuidados  del  gobierno; 
Carlos,  empero,  quiso  hacerlo  todo  por  sí  mismo,  trazar  solo  sus  planes,  y  solo 
también  ejecutarlos.  El  número  de  sus  viages  por  tierra  y  por  mar  raya  verda- 
deramente en  prodigioso  atendido  el  siglo  en  que  vivía;  todos  ellos  tuvieron  un 
importante  objeto,  y  conociendo  donde  su  presencia  era  necesaria,  exacto  y  pron- 
to llegaba  á  tiempo  á  todas  partes.  La  conciencia  que  de  su  fuerza  tenía  inflamó 
su  ambición,  que  hasta  entonces  había  ardido  silenciosamente  en  su  pecho,  y  la 
grandeza  d«  sus  planes  dio  origen  á  la  generalizada  opinión  de  que  aspiraba  á  la 
monarquía  universal.  Como  su  abuelo  Fernando  y  como  hizo  después  su  hijo 
Felipe,  tuvo  á  la  religión  por  móvil  de  todos  sus  proyectos  y  se  erigió  en  cam- 
peón de  la  cruz.  Y  no  mentía  cuando  en  medio  de  sus  guerras  con  Francia  y 
con  los  protestantes  alemanes,  protestaba  de  sus  deseos  de  paz;  los  embajadores . 


\ 


CAf.    V. — dinastía    AUSTIUACA.  193 

venecianos,  que  tan  suliles  se  moslrai-on  duranle  aquel  siglo  en  j)en('lrar  las 
intenciones  de  los  príncipes,  le  aliibujen  el  mismo  deseo  para  jxxler  diiiíiir  todas 
sus  fuei'zas  contra  los  Tui(;os  en  Aírica  y  en  Oriente. 

Tai'do  en  lomar  una  resolución  delinitiva,  nadie  era  capaz  de  desviarle  del 
propósito  (juo  una  vez  foi-mara,  y  loi  eníhajadores  exti-anfíeíos  expeiimonlaion 
mas  de  una  vez  su  arrogaute  entereza,  al  piopio  tiempo  (jue  se  admiiubun  al 
verle  inlormado  de  lo  que  sucedia  en  la  corte  de  su  país  y  del  objeto  de  su  mi- 
sión. Asiduo  en  el  trabajo,  su  infatigable  actividad  de  espíritu  y  de  cuerjjo  con- 
trastaba con  la  esjjecie  de  adormecimiento  que  distinguió  los  pi'imeíos  años  de 
su  vida,  y  np  es  extraño  (¡ue  Carlos,  cuyas  coslumbi'es  por  otja  paj'te  eran  poco 
conformes  á  las  prescripciones  de  la  higiene,  envejeciej'a  y  se  hallase  postrado 
casi  en  el  vigor  de  la  edad.  Por  lo  común  solo  doj-mia  cuati-o  horas,  tiempo  so- 
brado corlo  para  repai'ar  la  fatiga  ocasionada  por  un  incesante  trabajo,  y  además 
era  dado  á  los  excesos  de  la  gula  hasta  el  punto  de  perjudicar  su  salud. 

Esto  como  emperador  y  rey,  que  si  consideramos  á  Cai'los  1  únicamente 
como  soberano  de  España,  la  figura  se  empequeñece  y  pierde  parle  de  su  inmenso 
prestigio,  como  sucede  á  lodo  personage  hislói-ico  á  quien  li-aslademos  de  su 
teatro  propio  á  oli'o  mas  reducido  donde  hayamos  de  mijaj'  sus  acciones  bajo 
determinado  prisma.  Aun  así,  empero,  Carlos  I  merece  tenei*  un  lugar  entre  los 
monarcas  mas  grandes  de  la  Península.  En  el  exterior  vémosle  añadir  á  las  co- 
ronas de  España  los  Países  Bajos,  el  ducado  de  Milán  y  los  dilatados  impei'ios  del 
Nuevo  Mundo;  continuador,  aunque  en  mayor  escala,  de  la  política  de  Fernan- 
do II  de  Aragón,  en  su  tiempo  las  cuestiones  de  Navarra  y  Ñapóles  que  aquel  le 
legara,  terminan  de  un  modo  favoi-able  á  España,  si  bien  amenazan  revivir  de 
nuevo  entre  aquellas  que  él  á  su  vez  legaba  á  su  heredero.  Era  la  primera  y  mas 
candente  quizás  la  de  mantener  á  España  como  potencia  preponderante  contra 
los  celos  y  el  poder  de  Francia,  entonces  aun  no  contraslado  como  lo  fué  des- 
pués por  sus  disensiones  intestinas;  eran  las  otras  combatir  el  terrible  poder 
otomano  que  infestaba  el  Mediterráneo  y  amenazaba  establecerse  en  África,  y 
luchar  con  las  disolventes  heréticas  doctrinas  que  el  emperador  no  acertara  á 
ahogar  en  Alemania,  y  que  desde  allí  como  gangrenosa  úlcera  iban  extendiéndose 
II  por  todas  las  naciones  cristianas. 

j  En  el  interior,  los  reinos  de  España,  ausente  casi  siempre  su  monarca,  hu- 
I  bieron  de  resentirse  por  fuerza,  como  varias  veces  llevamos  consignado,  del  cú- 
;  j  mulo  de  guerras  y  empresas  en  que  aquel  estaba  envuelto;  la  policía  interior, 
jl  I  el  perfeccionamiento  de  los  grandes  gérmenes  de  riqueza  que  tenia  España  en  su 
.|tl  seno  y  en  las  regiones  de  América,  no  fueron  mirados  con  la  prefei'eule  atención 
lili  que  se  debia  para  favorecer  su  desarrollo  y  crecimiento  é  impedir  que  cayesen 
j,'  en  breve  á  la  sima  de  su  ruina. 

j,  En  cambio,  Carlos  I  traspasó  á  su  hijo  del  todo  resuelta  la  cuestión  política 

lí  jque  de  tanto  tiempo  venia  agitándose  entre  el  trono  y  las  demás  fuerzas  sociales. 
1¡  í  La  crisis  habia  pasado  ya:  los  Españoles,  derramando  su  sangre  y  sus  tesoros 
j,  :  por  Europa,  África  y  América,  ni  siquiera  tenían  tiempo  para  cuidar  desús 
j¡,  negocios,  y  á  favor  de  estas  circunstancias  por  que  la  nación  atravesaba,  la  obra 
á  que  tanto  impulso  dieran  los  Reyes  Católicos  ,  la  obra  que  al  propio  tiempo  y 
merced  á  otros  y  variados  incidentes  se  iba  realizando  en  todas  las  naciones 
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europeas,  quedó  terminada  en  nuestra  patria  en  tiempo  de  Carlos  I.  Las  institu- 
ciones antiguas,  refugiadas  en  Aragón  y  Cataluña,  nada  podían  contra  el  gigante 
que  las  enfrenaba  desde  el  centro  de  un  país  ya  del  todo  dominado,  desde  la 
capital  de  Castilla,  y  la  acción  niveladora  del  poder  central,  omnímoda  en  aquellos 
reinos,  amenazaba  extenderse  al  fin  á  estos,  arrebatándoles  toda  su  influencia 
para  reducirlos  á  la  mera  categoría  de  provincias. 

A  ejemplo  de  Fernando  el  Católico,  Carlos  I  se  sirvió  de  la  Inquisición  para 
consolidar  en  España  la  unidad  religiosa.  Como  aquel  la  dirigió  contra  los  judai- 
zantes y  moriscos,  mas  no  parece  que  aquel  tribunal  fuese  muy  de  su  agrado  en 
los  primeros  años  de  su  gobierno;  hasta  que  turbaron  el  mundo  las  predicaciones 
de  Lulero,  llegando  hasta  España  las  chispas  del  incendio,  no  le  dio  Carlos  su 
favor,  convencido  entonces  de  la  necesidad  de  rigurosas  medidas  para  cortar  los 
males  que  temia. 

Durante  este  reinado  empezóse  á  desenvolver  uno  de  los  gérmenes  que  con 
otros  había  de  ocasionar  la  precipitada  ruina  de  España.  Las  emigraciones  al 
Nuevo  Mundo,  manía  casi  irremediable  de  la  época  que  no  fué  convenientemente 
dirigida,  y  las  riquezas  que  allí  amontonaban  los  aventureros,  empezaron  á  pre- 
parar la  despoblación  de  España,  el  desapego  al  trabajo,  el  desamparo  de  la  in- 
dustria agrícola  y  fabril.  Todavía,  empero,  no  se  experimentan  estos  desasti'osos 
efectos  en  la  época  en  que  de  nuestro  relato  estamos,  pero  la  causa  y  los  princi- 
pios existen  ya,  y  no  hemos  de  tardar  en  verlos  contribuir  á  derrumbar  á  esta 
nación  desde  el  apogeo  de  la  gloria,  del  poder  y  de  la  civilización  á  un  abismo 
de  abatimiento  y  de  miseria.  ¡Singulares  arcanos  de  la  Providencia  que  permite 
para  los  pueblos  lo  mismo  que  para  los  individuos,  que  sean  instrumentos  de  su 
perdición  aquellos  mismos  sucesos  con  ardor  deseados  y  con  entusiasmo  saluda- 
dos, como  si  así  quisiera  á  cada  paso  darnos  en  rostro  con  lo  débil  de  nuestra 
razón  y  lo  vano  de  nuestros  juicios! 

El  período  de  mayor  engrandecimiento  y  gloria  de  un  estado  lo  es  también 
generalmente  de  gran  prosperidad  para  su  literatura  y  para  las  artes  todas  que  se 
fundan  en  la  representación  de  la  belleza:  no  desmintió  este  aserto  España  duran- 
te el  reinado  que  acabamos  de  explicar,  y  casi  no  era  posible  que  otra  cosa  suce- 
diera atendido  el  estado  de  las  letras  al  morir  Fernando  V,  la  incesante  comu- 
nicación con  la  culta  Italia  en  que  estos  pueblos  estuvieron,  y  las  aficiones  artís- 
ticas y  literatas  de  su  monarca,  que  se  inclinaba  para  recoger  el  pincel  caído  al 
Ticiano  con  la  misma  diestra  con  que  imponía  su  voluntad  á  Europa.  Carlos,  en 
efecto,  amante  de  la  música  y  de  la  pintura,  era  dado  también  á  las  letras,  y  de 
él  se  cuenta  que  escribió  la  historia  de  sus  empresas  (1)  y  que  tradujo  el  Chevalier 
deliberé j  poema  francés  entonces  muy  en  boga.  En  su  tiempo  florecieron  grandes 
escritores  en  todos  los  géneros  de  literatura  lo  mismo  que  grandes  artistas,  pero 
sus  nombres,  que  sintetizan  la  vida  intelectual  de  España  durante  este  período. 


H)  Carlos  escribió  Jsus  memorias,  no  por  envaneciaiiento,  sído  para  desvanecer  mucho» 
errores  acere»  de  él  acreditados  y  presentar  su  conducta  bajo  su  verdadero  punto  de  vista.  Así 
á  lo  menos  lo  dijo  él  en  jYuste  á  Francisco  de  Borja,  añadiendo  estas  palabras:  «Si  halláis  que 
alguna  vanidad  secreta  puede"mover  !a  pluma,  que  siempre  es  prodigiosa  panegirista  en  causa 
propia,  pa  arrojaré  de  la  mano¡  al  punto  para  dar  al  viento  lo  quedes  del  viento.»  Ignórasela 
coatestacion  del  Jesuita,  pero  el  manuscrito  del  emperador  no  ha  visto  jamás  la  luz  pública. 
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no  pueden  hallar  aquí  cabida;  de  esla  maloi-ia  hahlai-emos  en  su  lu^íar  cori-es- 
pondiente. 

Esle  fué  el  reinado  en  España  de  Carlos  I,  eslas  las  empresas  en  Europa 
del  emperador  Cai'los  V:  olro  monai'ca  no  menos  f^rande,  pero  exelusivanienle 
español,  sube  ahora  las  p:radas  del  Irono.  Com|)lazcámonos,  aun  entre  los  males 
que  para  la  patria  ve  la  historia  allá  en  lejano  hoiizonte,  aun  entre  la  ruina  de 
las  libertades  antiguas  y  el  fiagor  de  las  batallas;  complazcámonos,  lepetimos, 
en  estos  i-einados  y  en  esle  gi-an  siglo  xvi  cuantos  amemos  las  gloi-ias  patrias, 
cuantos  sintamos  en  el  corazón  el  amor  á  las  letras  y  al  cultivo  de  lo  bello,  que 
pi-onto,  para  confusión  nuestra,  se  ha  de  trocar  tanta  gmndeza  y  cultura  en 
degradación  y  abatimiento  y  luto. 
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CAPÍTULO  Yl. 

Felipe  II.— Sus  vastos  dominios.— El  trono  no  reconoca  ya  rival  en  España.— Consideraciones  sobre 
el  sentimiento  nacional  en  aquella  época,— Los  estados  de  Flandes  prestan  juramento  á  don  Feli- 
pe—Su proclamación  en  Valladolid.— Paulo  IV  mueve  guerra  contra  él.— El  duque  de  Alba  entra 
en  los  estados  pontificios —Sitio  de  Ostia.— Tregua.— Los  Franceses  en  Italia  como  aliados  del 
papa.-  Toma  de  Campli.— Sitio  de  Civitella.— Retirada  de  los  Franceses. — El  duque  de  Alba  in- 
tenta apoderarse  de  Roma.— Felipe  II  en  Inglaterra.— Inglaterra  declara  la  guerra  á  Francia.— 
Campaña  en  los  Pai.ses  Bajos. — Sitio  de  San  Quintín. — Memorable  batalla.— Toma  de  la  ciudad. 
-La  Francia  después  de  estos  sucesos.— Paz  con  el  papa.  — Don  Felipe  devuelve  á  Octavio  Farne- 
sio  la  ciudad  de  Plasencia  y  cede  Siena  á  Cosme  de  Médicis. — Toma  de  Calais  por  los  Franceses. 
-Victoria  de  Gravelioas. — Lastimóse  estado  de  la  hacienda  española— Carlos  I  en  Yuste. — Su 
muerte. — Muerte  de  María  Tudor.— Felipe  ofrece  su  mano  á  Isabel  de  Inglaterra.— Tratado  de 
Cateau-Cambrepis. — Felipe  II  toma  por  esposa  á  Isabel  de  Valois. — Muerte  de  Enrique  II. — 
Muerte  de  Paulo  IV.— Margarita  de  Parma  gobernadora  de  los  Paises  Bajos. — Estados  generales 
de  Gante. — Felipe  lí  abandona  los  Paises  Bajos.— Cortes  de  Valladolid. — Felipe  11  llega  á  España. 
— El  protestantismo  en  estos  reinos.— Auto  de  fé  en  Valladolid. — Jsabel  de  Valois  en  Castilla. — El 
príncipe  don  Garlos  es  jurado  en  la  cortes  de  Toledo.— La  villa  de  Madrid  es  erigida  en  corte. — 
Sucesos  de  África. — Expedición  contra  Trípoli.— Ocupación  de  Gerbes  por  los  Españoles.— Victo- 
ria de  los  Turcos. — Sitio  de  Oran  y  de  Mazalquivir. — Conquista  del  Peñón  de  la  Gomera. — Sitio  de 
Malta. — Heroica  defensa  de  los  caballeros. — Los  socorre  la  armada  española.— Derrota  de  los 
Turcos. — Discordias  religiosas  en  Francia. — Conjuración  de  Amboise. — Horribles  escenas.— Feli- 
pe II  ayuda  á  los  católicos  — Entrevista  de  las  reinas  de  España  y  Francia  en  Bayona.— Nueva 
convocación  del  concilio  de  Trento. — Papel  que  en  él  desempeñaron  los  prelados  españoles. — 
Terminación  del  concilio.— Cédula  de  Felipe  II  disponiendo  la  observancia  de  sus  decretos. — 
Notable  rasgo  de  los  monarcas  absolutos. — Translación  del  cuerpo  de  San  Eugenio. -Cortes  de 
Madrid. — Cortes  de  Monzón.— Los  Moriscos.— Descontento  de  los  Paises  Bajos.— Primeros  sínto- 
mas de  sedición.— Granvelle  se  retira  del  gobierno.— Misión  del  conde  de  Egmont. — Sus  resulta- 
dos.— El  príncipe  de  Orange.— Estalla  la  revolución. — Tumultos,  profanaciones.— Se  restablece 
la  tranquilidad. 

Desde  el  año  1558  hasta  el  1567. 

La  abdicación  de  Carlos  I  elevó  á  su  hijo  don  Felipe  al  trono  mas  poderoso 
del  mundo:  era  rey  de  España,  es  decir  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  rey  de 
Ñapóles  y  de  Sicilia  y  duque  de  Milán,  lo  cual  le  daba  poderosa  influencia  en  el 
equilibrio  de  la  política  italiana;  era  soberano  del  Franco  Condado  y  délos  Paises 
Bajos,  esto  es  de  las  provincias  mas  florecientes  y  populosas  de  la  cj-istiandad; 
como  rey  titular  de  Inglaterra  pudo  asociar  aquel  reino  ala  política  de  España;  en 
África,  su  autoridad  era  reconocida  en  las  islas  de  Cabo  Verde,  en  las  Canarias, 
en  Fernando  Póo,  en  Annobon  y  en  Santa  Elena,  lo  mismo  que  en  Túnez,  Oran 
y  otras  ciudades  importantes  de  la  costa  berberisca;  en  Asia,  tenia  parte  de  las 
Molucas  y  después  las  islas  Filipinas;  en  América  dominaba  en  los  imperios  de 
Méjico  y  del  Perú,  en  Nueva  Granada,  en  Chile  y  en  las  vastas  provincias  fecun- 
dadas por  el  Paraguay  y  el  Rio  de  la  Plata,  conquistadas  en  los  últimos  años  del 
reinado  de  Carlos  I,   sin  contar  la  isla  de  Cuba,  la  de  Santo  Domingo,  la  Mar- 
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tínica,  Guadalupe  \  la  Jamaica.   Bien  j)Uí1ü  decirse  que  nunca  se  ponia  el  .sol  en 
los  doniinio.s  de  España. 

Kl  ojcrcilo  español  conlaha  con  la  inranlciía  mas  forniida!)le  de  Kiiropa, 
infanloría  ([ue  Ibriiiada  á  los  ojos  áo  (¡un/alo  de  (lindoba,  (\('  íiarlos  I  \  de  sus 
afumados  ^M'noralcs,  habla  peleado  en  l'a\ía  y  en  .Muldliei^:,  iiaiiia  conquisladoá 
Méjico  con  Hernán  Cortés  y  escalado  los  Andes  con  Pi/ano  y  Almaírro.  La  ma- 
rina de  Kspaña  v  de  Flandes  era  superior  á  todas  las  demás  ¡lor  el  miiiiero  y  la 
dimensión  de  los  hucpies  (|ue  la  componian,  y  naveí.,'al)a  como  .soberana  sin  risa! 
por  el  Mediterráneo  y  el  Océajio.  I*ara  atender  á  lo.s  vastos  y  dispendiosos  ele- 
mentos (le  su  poder,  Feüpe  tenia  á  su  disposición  los  tesoros  del  Nuevo  Miindo, 
y  si  las  incesantes  empresas  de  su  padre  liahian  agiotado  su  hacienda,  (juwdáljale 
aun  el  torrente  de  piala  de  las  inaírolahles  minas  de  Zacatecas  y  del  Potosí. 

Antes  de  entrar  en  la  explicación  de  los  sucesos  que  ocurrieron  en  este 
reinado,  bueno  será  recordaí"  para  mejoi*  comprenderlos  y  mii'arlos  bajo  su  \er- 
dadero  aspecto,  lo  ([ue  hace  ¡joco  hemos  dieho,  y  lenei-  pi-esentes  además  alí?u- 
nas  consideraciones  acerca  de  los  sentimientos  que  á  la  nación  animaban  al  ceñir 
Felipe  la  coj-ona.  La  cuestión  entre  el  trono  y  los  antiguos  poderes  estaba  ya 
decidida,  repetimos;  la  crisis  había  pasado,  y  Felipe  II  no  hizo  mas  que  colocarse 
en  su  lugar  |)ropio  y  dejar  que  las  cosas  siguieran  su  curso  natural:  esto  nos 
explica  su  absolutismo  y  el  poder  ínmen.so  que  lo  dirigía  todo  desde  el  palacio 
de  Madrid.  Y  si  en  aquella  é|)Oca  damos  una  mirada  al  sentimiento  nacional  de 
España,  veremos  tender  y  aspirar  sin  rebozo  á  la  prepotencia  europea  y  aun 
pensar  algunos  en  la  dominación  universal.  El  sueño  de  Campanella,  fraile  ca- 
labrés  que,  haciendo  del  rey  católico  el  defensor  del  cristianismo,  le  incitaba  á 
ceñir  la  corona  imperial,  á  triunfar  de  los  hej-eges  en  Alemania,  en  Francia  y 
en  Inglaterra,  á  asentar  un  príncipe  üustriaco  en  el  trono  de  Polonia,  á  atacar 
luego  á  los  Turcos  con  todas  las  fuerzas  de  la  cristiandad  aliado  con  los  Persas  y 
el  rer  cristiano  de  Etiopía,  estableciendo  así  en  toda  la  tierra  el  dominio  de  la 
religión  divina  según  la  promesa  de  Jesucristo,  contiene  la  expresión  íiel  del 
sentimiento  de  los  Españoles  en  el  siglo  xv!.  En  aquella  época,  terminadas  poco 
hacia  en  la  Península  las  prolongadas  guerras  contra  los  Moros,  que  infestaban 
todavía  sus  costas,  alimentándose  la  curiosidad  pública  con  las  guerras  que  se 
sostenían  con  los  infieles  del  Nuevo  Mundo,  mas  agitados  los  ánimos  cada  día 
con  las  contiendas  religiosas  en  otros  países  encendidas,  los  Españoles  habían 
llegado  al  apogeo  de  la  exaltación  religiosa,  hecho  que  igual  ó  análogo  se  produ- 
cía en  todas  las  naciones  europeas.  España  aspiraba  á  ser  en  el  mundo  el  cam- 
peón de  la  verdadera  fé;  en  todos  sus  ángulos  se  observaba  redoblado  el  fer\or 
antiguo,  y  excepto  los  Moriscos,  hallábase  unida  como  un  solo  hombre  en  un 
exceso  de  horroi-  contra  los  infieles  y  hereges.  Poi-  esto  vemos  que  las  damas, 
los  nobles,  los  pecheros  corrían  á  presenciar  los  autos  de  fé,  considerándolos  como 

i  un  sacrificio  agradable  al  cielo;  por  esto  el  presente  reinado,  á  ])esai"   de  haber 

I  preparado  la  ruina  de  la  nación,  fué  el  mas  popular,  el  que  mejoi-  intorpietó  el 
sentimiento  de  España,  y  Felipe  II,  columna  de  la  Iglesia  católica  en  aquel  siglo, 

i  uno  de  los  soberanos  mas  queridos  y  venerados  de  sus  subditos  ,1).  Bajo  la  im- 

I 

I  (<i     M.    Weis,  España  desde  el  reinaóo  de  Felipe  II   hasta  f I  adienimiento   da  ius  ItoiLauís, 
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pi'esion  de  tales  ideas  tocóles  á  los  Españoles  ir  formando  su  cai-ácter  nacional, 
y  tan  bien  lo  hicieron  y  tan  propias  eran  aquellas  para  la  comunidad  de  lazos, 
que  aun  cuando  mediaban  entre  unos  y  otros  i-einos  grandes  diferencias  en  usos 
y  costumbres,  aun  cuando  unos  y  otros,  como  á  su  tiempo  diremos,  abrigaban 
reciprocamente  recelos  y  antipatías,  formóse  bajo  estas  distinciones  secundai"ias 
un  espíritu  de  nacionalidad  intenso,  que  envanecido  con  los  triunfos,  desconfia- 
do por  lo  que  oia  referir  de  los  demás  países,  rechazaba  cuanto  no  fuese  español, 
cuanto  no  viniese  de  las  naciones  donde  dominaban  las  armas  españolas.  En 
medio  de  este  pueblo,  en  medio  de  estas  influencias  habia  nacido  y  crecido  Feli- 
pe lí  (1);  acordémonos  de  ello,  y  al  conocer  mejor  al  hombre,  comprenderemos 
también  mejor  la  serie  de  importantes  acaecimientos  que  en  su  reinado  ocur- 
rieron. 

Dos  días  después  de  haber  recibido  la  abdicación  de  Carlos,  los  estados  de 
Flandes  se  reunieron  de  nuevo  bajo  la  presidencia  de  Felipe,  quien  entró  en  la 
asamblea  acompañado  de  los  caballeros  del  Toisón.  Allí  juró  el  nuevo  rey  guar- 
dar las  leyes,  privilegios  y  libertades  de  sus  subditos,  y  estos  le  juraron  obe- 
diencia y  fidelidad.  En  28  de  marzo  del  siguiente  año,  recibidas  en  estos  reinos 
la  renuncia  y  las  cartas  del  emperador,  se  levantai"on  pendones  en  la  plaza  mayor 
de  Valladolid  por  el  rey  don  Felipe  á  presencia  de  la  grandeza  y  del  pueblo.  El 
príncipe  don  Carlos  era  el  que  llevaba  el  pendón  y  el  que  gritó:  «¡Castilla,  Cas- 
tilla por  el  rey  don  Felipe  nuesti'O  señor  I »  y  se  paseó  el  estandarte  por  las  calles 
de  la  ciudad  marchando  delante  los  reyes  de  armas. 

Por  su  política,  por  lo  que  era  entonces  en  la  cristiandad,  Felipe  II  habia 
de  ser  el  aliado  natural  del  papa  contra  la  reforma;  pero  ¡cosa  singular,  hija  de 
la  antigua  política  de  los  pontífices!  su  primera  guerra  después  de  su  eleva- 
ción al  trono  fué  emprendida  contra  el  mismo  papa.  Paulo  recibió  en  medio  de 
sus  cortesanos  la  noticia  de  la  tregua  de  Vaucelles,  firmada  entre  Carlos  y  el 
versátil  Enrique  que  trastornaba  de  un  golpe  todos  sus  proyectos,  dirigidos  como 
los  de  Julio  II  á  expulsar  á  los  bárbaros  de  Italia;  y  si  en  apariencia  causóle  el 
hecho  poca  sensación  expresando  el  deseo  de  que  fuese  favorable  á  todas  las 
naciones  cristianas,  en  realidad  distaba  mucho  de  la  tranquilidad  que  fingía. 
Refrenó,  sin  embargo,  su  enojo,  y  sin  desahogarlo  en  vanas  amenazas,  trató  de 
que  volvieran  las  cosas  á  su  estado  primitivo,  esto  es  que  el  rey  de  Francia 
renovara  el  tratado,  empezando  ambos  á  la  vez  las  hostilidades.  Conocía  el  ca- 
rácter ligero  del  monafca  francés,  y  en  su  consecuencia  envió  á  París  al  cardenal 
Caraífa  con  plenos  poderes  para  la  celebración  de  un  nuevo  convenio  y  con  pro- 
mesas tan  halagüeñas  por  parte  de  su  santidad  ,  que  habían  de  reducir  al  rey  y 
á  sus  ministros  á  lo  que  el  papa  deseaba. 

El  duque  de  Guisa  y  la  duquesa  de  Valentinois,  favorita  del  rey,  secundaron 
en  su  obra  al  cardenal  embajador;  en  vano  el  anciano  Montmorency  manifestó  a! 
rey  el  lastimoso  estado  de  su  hacienda  que  le  llevara  á  adoptar  el  ruin  medio  de 
poner  en  venta  los  empleos  públicos:  absuelto  Enrique  de  lo  estipulado  en  Vau- 
celles y  desvanecidas  todas  las  dificultades,  firmóse  el  tratado  en  julio  de  1556. 
Ambas  partes  se  obligaban  á  aprontar  cada  una  doce  mil  infantes,  quinientos 


i1)     Prescott,  ¡Híl.  del  rLinado  de  Felipe  7/,  1.  I,  c.  II. 
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hombres  de  armas  ó  if^ual  número  de  caballos  Ü^tios;  Francia  liabia  de  conlii- 
buir  á  los  gastos  de  la  f^^ueira  con  trecientos  (;incuenta  mil  ducados  y  el  jiajja  con 
ciento  cinciienla  mil;  las  tiopas  francesas  habían  de  ser  manleíiidas  por  este  con 
obligación  de  reembolso,  y  era  el  pacto  principal  que  se  daria  á  un  hijo  de  Enri- 
que la  corona  de  Aápoles,  que  una  j)orcion  de  aquel  reino  por  la  parle  del  noite 
seria  unida  á  los  estados  del  papa,  y  que  en  los  territoi-ios  conquistados  se  seña- 
larían grandes  posesiones  á  los  sobi-inos  de  su  santidad. 

Celebi'ado  el  convenio,  Paulo  W  aiiojó  por  completo  la  máscara:  prorumpió 
en  amargas  invectivas  contra  Felipe,  hizo  entablar  contra  él  en  pleno  consistorio 
una  acusación  jurídica  para  j)i-ivarle  del  reino  de  i\á|)oles  bajo  el  pretexto  de  (|ue 
había  perdido  los  derechos  que  al  mismo  tenia  por  no  haber  jjagado  el  ti'ibuto 
anual  debido  á  la  santa  sede,  persiguió  á  cuantos  se  manifestaban  adictos  á  la 
causa  de  España,  restauró  las  muj-allas  de  Roma  y  reforzó  las  guarniciones  fi-on- 
terízas.  Gai-cílaso  de  la  Vega,  enviado  de  Carlos  V,  ([ue  participó  estos  sucesos 
al  vírey  de  iXápoles,  fué  reducido  á  prisión,  y  el  embajador  imperial  que,  después 
de  protestar  contra  estos  actos  arbitrarios,  se  dirigió  á  ver  al  papa  pai'a  solicitar 
de  él  los  pasaportes,  hubo  de  permanecer  mas  de  una  hora  en  la  puerla  del  Va- 
ticano antes  que  le  permitieran  la  entrada. 

Felipe,  que  tenia  noticia  de  cuanto  ocurría,  habíase  pi-ej)arado  para  la  tem- 
pestad que  veía  foj-marse  mas  allá  de  los  Alpes.  A  fines  del  año  anterior  había 
confiado  el  gobierno  de  Ñapóles  al  hombre  mas  seguro  en  los  momentos  de  crisis, 
al  duque  de  Alba,  gobei-nador  entonces  del  Milanesado  y  genei-alísimo  del  ejéi'cito 
de  Italia.  Sin  embargo,  antes  de  abrir  las  hostilidades  contra  la  Iglesia  qui-so 
tranquilizar  su  conciencia  obteniendo  de  la  Iglesia  misma  el  permiso  de  combatir, 
y  reuniendo  una  junta  de  teólogos  y  juristas  de  Salamanca,  de  Alcalá,  de  Valla- 
dolid  y  de  oíros  puntos,  sometióles  diferentes  cuestiones  que  fueron  resuellas 
todas  en  el  sentido  deseado  por  Felipe.  Armado  este  con  tan  respetable  sanción, 
exj3idíó  á  su  vírey  las  órdenes  oportunas  para  poner  á  Ñapóles  en  estado  de 
defensa. 

No  las  había  esperado  el  duque  de  Alba  para  allegar  recursos  )  reunir  tro- 
pas, y  como  las  bostílídades  eran  inevitables,  quiso  ser  él  quien  diera  el  primer 
golpe  llevando  la  guerra  al  terriloj'io  del  enemigo  sin  dar  tiempo  á  este  pai'a 
pasar  la  fi-ontera  napolitana.  Antes,  empero,  dirigió  al  papa  y  á  los  cardena- 
les un  largo  manifiesto  en  que  enumeraba  en  violentos  términos  las  quejas  de 
su  soberano  y  conjuraba  á  su  santidad  á  evitar  á  aquellos  estados  los  horrores 
de  la  guerra.  Piri-o  de  Lofredo,  noble  napolitano,  fué  encargado  de  llevar  la 
carta  á  Roma,  pero  la  contestación  del  pontífice  se  limitó  á  disponer  la  presión 
del  mensagero. 

El  duque  de  Alba,  qué  no  confiaba  mucho  en  el  buen  éxito  de  su  escrito, 
había  reunido  un  ejército  de  doce  mil  hombres  de  infantería,  entre  ellos  cuatro 
mil  veteranos  españoles,  y  de  mil  quinientos  giueles  con  doce  piezas  de  artillería. 
En  S  de  setiembre  pasó  la  frontera  á  la  cabeza  de  estas  fuerzas  y  se  encaminó  á 
Ponte-Corvo,  cuyos  habitantes  le  abrieron  las  puertas  sin  oponer  resistencia. 
Otras  ciudades  siguieron  este  ejemplo  ,  y  el  duque  se  posesionó  de  ellas ,  si 
bien  en  un  cartel  fijado  en  la  iglesia  principal  de  cada  una  ,  anunciaba  rete- 
nerlas á  nombre  del  sacro  colegio  hasta  la  elección  de  otro  pontífice.  Anagni  fué 
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lomada  por  fuei'za  de  armas  y  entregada  al  saqueo;  uua  ó  dos  ciudades  que 
quisieron  resistirse  experimentaron  igual  suerte,  y  dejando  el  duque  guarni- 
ciones en  sus  nuevas  conquistas,  lanzó  sus  victoriosos  tercios  contra  Tívoli,  que 
se  rindió  sin  resistencia.  Allí  estableció  el  de  Alba  su  cuartel  general,  mientras 
que  sus  soldados  se  derramaban  por  los  pueblos  y  aldeas  inmediatas,  abundan- 
tes en  forrage  para  los  caballos. 

Estos  sucesos  sembraron  el  terror  entre  los  moradores  de  Roma,  y  solo 
Paulo,  en  medio  de  la  consternación  general,  parecía  conservar  su  presencia  de 
ánimo.  Sin  péitlida  de  momento  puso  la  capital  en  estado  de  defensa,  decretó 
tributos  Y  concentró  en  Roma  las  guarniciones  vecinas,  formando  así  un  ejército 
de  seis  mil  infantes  perfectamente  equipados,  entre  los  cuales  habia  algunos 
cuerpos  de  mercenarios  luteranos  que  con  gran  escándalo  de  los  habitantes  ha- 
cían burla  de  las  mas  augustas  ceremonias  de  la  religión. 

El  duque  de  MbsL  se  proponía  apoderarse  de  Ostia  á  fin  de  impedir  las  co- 
municaciones de  Roma  con  el  mar,  y  presentándose  delante  de  la  ciudad  á  prin- 
cipios de  noviembre,  la  rindió  sin  grandes  esfuerzos;  no  sucedió  así  con  la  ciu- 
dadela,  que  después  de  muchos  días  de  vivo  cañoneo,  rechazó  un  vigoroso  asalto 
de  los  veteranos  españoles;  con  todo,  sin  AÍveres  y  sin  municiones  comprendió  la 
esforzada  guarnición  que  no  podría  resistir  á  un  segunde  asalto,  y  en  19  de  no- 
viembre se  rindió  con  los  honores  de  la  guerra. 

El  éxito  de  la  campaña  parecía  desde  entonces  decidido ;  la  caballería  espa- 
ñola llegaba  en  sus  excursiones  hasta  los  mismos  muros  de  Roma,  y  aquellos 
moradores  se  declaraban  mas  y  mas  cada  día  contra  la  continuación  de  la  guer- 
ra. Paulo,  confiado  en  la  próxima  llegada  de  los  Franceses  que  atravesaban  ya 
el  Milanesado,  se  negaba  obstinadamente  á  la  paz,  pero  al  propio  tiempo  se  in- 
clinaba á  aceptaj-  una  tregua  que  diera  á  sus  aliados  el  tiempo  necesario  para 
llegar  á  su  socorro.  El  cardenal  Carafta  salió  á  verse  con  el  duque  de  Alba  para 
tratar  de  una  suspensión  de  armas,  y  como  el  general  español,  que  experimen- 
tara también  muchas  péi-didas ,  no  quisiera  exponerse  á  hacer  frente  con  sus  es- 
casas tj'opas  á  los  numerosos  y  descansados  soldados  que  llegaban  de  Francia, 
estipulóse  una  tregua  de  cuarenta  días ,  quedando  en  poder  del  duque  todas  sus 
conquistas.  Esto  estipulado,  los  Españoles  levantaron  su  campo  y  se  volvieron  á 
Ñapóles,  terminando  así  la  primera  campaña  de  Roma.  La  conducta  del  duque 
en  esta  circunstancia  fué  muy  censurada  en  España,  y  se  dice  que  el  emperador 
Carlos  durante  su  viage  á  Yuste  manifestóse  descontento  porque  no  habia  dado 
un  golpe  decisivo  después  de  la  toma  de  Ostia  en  vez  de  permitir  que  los  Fran- 
ceses entraran  en  Italia  y  unieran  sus  fuerzas  con  las  del  pontífice. 

Mientras  estos  sucesos  acaecían  en  Italia,  el  ejército  francés,  compuesto  de 
doce  mil  infantes  suizos,  franceses  y  gascones ,  de  dos  mil  caballos  con  nueve 
cañones,  y  de  brillante  escuadrón  de  nobles  y  caballeros,  habia  llegado  á  las 
fronteras  del  Piamonte  á  las  órdenes  del  duque  de  Guisa ,  sin  que  ningún  obstá- 
culo se  opusiera  á  su  marcha,  en  cuanto  Felipe  habia  mandado  al  gobierno  de 
Milán  reforzar  las  guarniciones  de  las  plazas  fuertes,  pero  no  empeñar  batalla  con 
los  Franceses  á  menos  que  tomaran  estos  la  ofensiva.  Así  lo  aconsejaban  algunos 
al  de  Guisa  y  sobre  todo  su  suegro  el  duque  de  Ferrara,  que  le  había  llevado  un 
refuerzo  de  seis  mil  hombres,  instándole  para  que  se  apoderara  del  Milanesado 
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Jinles  de  |)a.sar  adelante  á  íin  de  no  dejar  ix  sus  espaldas  lan  pelií<roso  enemigo.   *  «JeJ  c. 
Los  ilalianok  además  coiisídci'áhanlo  muy  imporlanle  bajo  el    punió  (l(>  \isla  de 
(ia  conüanza  que  liabia  de  insjiiiar  en  .Ñapóles  al  |)ai  (ido  anf,'evino  y  lanihien  ()ara 
alraei"  á  la  Kraneia  los  estados  aliados  de  Mspaña. 

Kn  electo,  como  antes  liemos  dicho,  leniau  los  France.ses  en  aquella  época 
muy  escasa  influencia  en  los  consejos  de  los  |(rínci|)es  italianos.  (ícnova  era  loda 
española,  y  lo  mismo  puede  decirle  de  Cosme  de  .M(''dicÍ5.  soberano  de  Toscana. 
El  du(|ue  (le  Paiiua,  amifio  por  alfínn  tiempo  de  Knri(|ue,  liabia  abiazado  la  cau- 
sa de  Feli|)e  desde  que  andaba  en  li'alos  con  este  pai'a  la  devolución  de  la  ciudad 
de  Plasenciá;  Venecia,  atenta  sobre  todo  á  mantener  el  equilibi-io  eslablecirlo,  le- 
niia  la  intervención  de  una  nueva  j)olencia  en  la  escena  italiana,  y  |)oi-  nada  ha- 
bría consentido  en  abandonar  su  neutralidad. 

Impaciente  el  de  (¡uisa  por  llegar  cuanto  antes  a  .\á|)olcsé  instado  ademas  jior 
el  pontilice,  desoyó  los  consejos  de  su  suegro,  (jue  descontento  abandonó  su  canq)o 
.con  sus  tropas,  y  continuó  su  marcha  llegando  ¡wrKavena  y  Ríminiáíjesi,  desde 
donde  se  dii-igió  á  IJoma  para  concertar  con  Paulo  el  plan  de  la  futura  cam|)aña 
(febrero  de  15o7).  Recibido  como  en  li'iunfo,  á  su  \ isla  .se  reanimó  el  aitlor  del  an-  '^^ 
ciano  pontilice  ,  que  sin  vacilar  dio  de  nuevo  principio  á  sus  hostilidades  contra 
España.  Los  destacamentos  romanos  diseminados  en  la  Campania  ,  atacaron  las 
plazas  ocupadas  por  débiles  guarniciones  españolas  ,  y  como  algunas  fueron  ga- 
nadas, enlie  oti-as  Tívoli  y  Ostia,  el  corazón  del  ponliíice  se  hinchó  de  alegría 
previendo  \a  la  próxima  caida  de  la  dominación  española  en  la  península  italiana. 
Muchos  dias  pasó  el  de  (íuisa  en  el  Vaticano,  y  volvió  luego  á  (jiesi  pam 
reunirse  con  su  ejército.  Las  giandes  promesas  del  papa,  de  las  cuales  se  cum- 
plieron muy  pocas,  le  impulsaron  á  penetrar  cuanto  antes  por  la  ÍVonlej-a  naj)oli- 
tana  y  á  empezar  sus  operaciones  poniendo  sitio  áCampli,  ciudad  de  importancia, 
situada  en  medio  de  fértil  territorio.  La  defensa  fué  muy  débil,  pero  esto  no  libró 
á  los  moradoi-es  de  ser  pasados  á  cuchillo  y  de  ver  saqueadas  sus  viviendas.  En 
seguida  llevó  el  Fj"ancés  su  ejército  á  Civitella  del  Tronío,  ciudad  poco  distante 
y  bien  murada,  cuya  defensa  liabia  encomendado  el  duque  de  Alba  á  mil  dos- 
cientos Españoles  mandados  por  el  marqués  de  Santa  Fiore.  El  general  trances 
comprendió  que  la  toma  de  aquella  plaza  inmediatamente  después  del  saco  de 
Campli  habia  de  alentar  al  partido  de  Anjou  á  declarai-se  abiertamente  en  su 
favor ;  mas  en  vano  fué  que  dirigiera  contra  la  plaza  su  artillería  primei'o  y  sus 
batallones  después :  los  habitantes,  advertidos  por  lo  sucedido  en  Campli  de  la 
suerte  que  les  esperaba ,  secundaron  admirablemente  á  la  guarnición  y  opusie- 
ron lodos  admirable  resistencia,  permitiendo  al  duque  de  Alba  arbitrar  fondos, 
reunir  tropas  y  provisiones  y  dirigirse  á  su  auxilio.  Posesionad©  el  ejéi'cito  es- 
.pañol  de  Giulia  Nuova,  los  Franceses,  cansados  ya  de  las  molestias  del  sitio  y 
enemistados  con  las  pocas  tropas  que  de  i'efuej-zo  les  enviara  el  papa,  compren- 
dieron la  necesidad  de  dar  á  sus  operaciones  contra  Civitella  un  resultado  deci- 
sivo. Ordenóse,-  pues,  un  asalto  general,  que  fué  rechazado  como  los  demás,  y  el 
de  Guisa,  profundamente  humillado  por  sus  reveses  sucesivos,  determinó  aban- 
donar el  cerco  (1).  Los  esforzados  defensoies  de  la  plaza  le  molestaion  en  su  re- 


(<)    Deseoso  el  virey  de  recompensar  la  heroica  conducta  de  los  habitantes  de  Civitella,  otor- 
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tirada,  pero  prudente  el  duque  de  Alba,  que  no  peleaba  jamás  cuando  veía  alcan- 
zado ya  el  fin  que  se  proponía,  vi©  impasible  como  el  enemigo  pasaba  el  Tronío 
y  salia  del  reino  de  Ñapóles,  diciendo  que  no  queria  jugar  este  contra  la  casaca 
del  duque  de  Guisa. 

Recobradas  las  plazas  perdidas  al  principio  de  la  campaña,  el  duque  pasó  á 
su  vez  el  Tronto  y  tomó  posición  cerca  de  los  Franceses,  acampados  en  las  in- 
mediaciones de  Ascoli.  Una  batalla  parecía  inminente,  pero  después  de  algunas 
escaramuzas  de  escasa  importancia,  puso  fin  á  aquel  estado  de  cosas  un  mensage 
del  pontífice  invitando  al  general  francés  á  acercarse  mas  á  Roma  á  fin  de  pro- 
teger la  capital,  amenazada  por  los  triunfos  de  Marco  Antonio  Colonna,  que  des- 
pués de  derrotar  á  las  milicias  pontificias, -habia  puesto  sitio  y  entrado  á  saco  en 
la  plaza  de  Segni.  La  noticia  de  este  suceso  causó  entre  los  Romanos  profunda 
consternación,  sin  inmutar,  empero,  á  Paulo  IV,  que  incapaz  de  sentir  miedo,  dijo 
aguardar  sereno  la  coi-ona  del  martirio.  En  aquel  duro  trance  rogáronle  en  vano 
que  abrazara  el  partido  de  las  concesiones ;  sin  descender  en  nada  de  su  antigua 
arrogancia,  persistía  en  exigir  como  condición  precisa  que  el  duque  de  Alba  eva- 
cuase inmediatamente  el  territorio  romano  y  restituyese  todas  sus  conquistas,  lo 
cual  sabido  por  el  duque  arrancóle  estas  solas  palabras:  «Su  Santidad  se  equivo- 
ca: cree  que  sus  milicias  están  delante  de  Ñapóles,  siendo  así  que  es  el  ejército 
español  el  que  está  á  las  puertas  de  Roma  (1).» 

Tomada  Segni,  el  duque  de  Alba  unió  sus  fuerzas  con  las  tropas  italianas  de 
Colonna,  y  entonces  fué  cuando  concibió  un  plan  cuyo  carácter  arriesgado  no  es 
fácil  conciliar  con  la  habitual  prudencia  del  general  español.  Consistía  en  asaltar 
de  noche  la  ciudad  de  Roma,  y  ya  sus  soldados,  armados  á  la  ligera  y  con  la 
camisa  sobre  la  cota  de  malla  á  fin  de  reconocerse,  habían  llegado  antes  del  ra- 
yar del  alba  al  pié  de  los  muros  de  la  ciudad  etei-na,  cuando  las  luces  y  la  agi- 
tación que  observaron  en  los  muros  y  algunos  ginetes  que  de  la  ciudad  salieron 
en  dirección  al  campo  francés  establecido  en  Tívoli,  hicieron  pensar  al  duque  que 
los  Romanos  habían  sabido  su  designio  ;  temeroso  entonces  de  encontrarse  entre 
dos  enemigos,  renunció  á  su  plan,  y  por  medio  de  una  rápida  contramarcha  vol- 
vió á  sus  antiguas  posiciones.  Mal  discurrió  el  duque  en  aquella  circunstancia; 
las  luces  que  se  vieron  brillar  en  la  ciudad  provenían  de  una  ronda  de  Carafía, 
y  los  ginetes  que  habían  salido  con  dirección  al  campo  francés  estaban  muy  lejos 
de  sospechar  que  pasaban  entre  batallones  enemigos.  Algunos  historiadores  pre- 
tenden que  el  objeto  del  general  español  no  era  otro  que  fingir  un  ataque  á  fin 
de  que  el  pánico  que  fuese  del  mismo  consecuencia  diese  al  papa  suficiente  pre- 
texto para  celebrar  la  paz.  Otros,  por  el  contrario,  y  entre  ellos  el  embajador  ve- 
neciano Navagero,  aseguran  que  el  duque  meditaba  una  sorpresa  muy  real,  y 
que  era  su  intento  apoderarse  de  la  persona  de  Paulo  y  poner  así  de  un  golpe 
término  á  la  guerra. 

Mientras  presentaban  tan  mal  aspecto  los  asuntos  de  los  Franceses  en  Italia,  n© 
lo  tenían  mejor  en  los  Países  Bajos,  donde  la  contienda  había  tomado  proporcio- 


góles  perpetuamente  grandes  iamunidades,  en  las  cuales  iban  comprendidas  las  mugeres,así  como 
hablan  contribuido  á  la  defensa  de  la  plaza. 
^4)    Andrea,  CíueíTa  de  fiomo,  p.  306. 
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jies  mas  considerables  y  liaría  osporar  mas  impoilanles  rrsullados.  Rola  por  En- 
rique la  Irfííiia  de  Vaiicelleü  con  el  envío  de  un  ejrjcilo  á  Italia,  Felipe  II  llamó 
á  las  tropas  españolas  de  Alemania  y  Iliiní^ría,  y  al  propio  tiempo  envió  á  Espa- 
ña á  su  niinislro  prisado  lluy  (íoinez  de  Silva  para  solieítar  soeorros  de  hombres 
y  dinero  é  inlbniíar  al  emperadoi-  de  su  situación.  Su  mayor  anlielo  era  mezclar 
á  Inglaleria  en  la  lucha  ya  empezada,  y  así  es  que  aun  cuando  durante  su  au- 
sencia no  hiibia  dejado  de  tomar  una  parle  muy  activa  en  el  gobierno  de  aquel 
reino,  |)ens(')  (|ue  el  asunto  era  bastante  grave  y  dificultoso  para  exigir  su  pi-e- 
sencia.  Kn  marzo  de  1007  volvió,  pues,  á  Inglaterra,  y  recibido  por  la  reina  con 
transportes  de  cariño,  no  le  fué  dilícil  hacei-la  partícipe  de  sus  miras,  ofendida 
como  estaba  con  Fi-ancia  por  las  frecuentes  conspiraciones  contra  su  trono  que 
allí  se  tramaban.  I.a  lenlaliva  de  Slaflbrd  hizo  entonces  en  favor  de  Felipe  lo  que 
no  habrían  hecho  sus  razones  ni  la  auloi-idad  de  María,  y  el  pueblo  inglés  y  el 
parlamento,  aunque  no  veían  con  gusto  una  gueii-a  con  Fi'ancia,  consideraron 
como  una  aírenla  hecha  á  Inglaleri'a  aquellos  i'edoblados  conatos  pai-a  sumir  á 
la  nación  en  los  hoirores  de  la  guerra  civil.  El  día  7  de  junio  un  heraldo  decla- 
ró la  gueri-a  al  rey  de  Francia  en  medio  de  su  corle,  y  Felipe,  conlonlo  por  el 
buen  éxito  de  su  viage,  se  embai'có  para  los  Países  Bajos  donde  el  estado  de  los 
negocios  reclamaba  imperiosamente  su  presencia. 

De  i-egi-eso  k  Bruselas  dio  calor  á  los  pi-epai-alivos  de  gueri-a,  alistó  merce- 
narios alemanes  y  boi'goñones,  envió  á  los  puntos  de  reunión  los  tercios  esj)año- 
les  que  cada  día  iban  llegando,  recibió  un  refuerzo  de  ocho  mil  Ingleses  manda- 
dos por  el  conde  de  iPembroke,  y  cuando  hubo  junlado  su  ejército,  (juc  sin  los 
Ingleses  constaba  de  treinta  y  cinco  mil  infantes  y  doce  mil  caballos  con  un  nu- 
meroso tren  de  artillería,  confió  su  mando  á  Manuel  Filiberlo,  duque  de  Saboya, 
que  se  había  distinguido  por  su  valor  é  inteligencia  en  las  últimas  campañas  del 
emperador  su  padre  (1). 

Según  el  plan  de  campaña  adoptado  en  el  gabinete  de  Felipe,  el  duque  ha- 
bía de  poner  sitio  á  una  de  las  importantes  plazas  situadas  al  norte  de  Picardía. 
Bocroy  fué  primeramente  la  elegida,  pero  como  la  guarnición  con  (estará  con 
nutiido  fuego  á  los  primeros  ataques  de  los  Espaíioles,  Manuel  Filibei'to,  pensan- 
do que  el  silio  exigiría  mas  tiempo  de  lo  que  valia  la  plaza,  resolvió  dirigirse  con- 
tra San  Quintín,  ciudad  impoi-tante  en  tiempo  de  paz  como  depósito  del  comercio 
entre  Francia  y  los  Países  Bajos,  y  bien  defendida  por  su  posición  y  sus  fortifica- 
ciones, aunque  estas  se  hallaban  bastante  descuidadas.  Fingió  el  de  Saboya  mar- 
char contra  la  ciudad  de  Guisa  é  hizo  ademan  de  sitiarla  á  fin  de  bui-lar  al  enemigo 
que  observaba  sus  movimientos  todos,  y  de  pronto,  torciendo  su  camino,  llegó 
delante  de  San  Quintin  á  la  que  rodeó  con  todo  su  ejército  i  julio  de  1357).  Des- 
apercibida como  se  hallaba  la  plaza  y  con  escasa  guarnición,  se  hubiera  tomado  en 
pocos  días,  sí  el  almirante  Gaspar  de  Coligní,  gobernador  de  Picardía,  no  hubie- 
ra tomado  la  valerosa  resolución  de  lanzarse  dentro  de  ella  con  algunos  centena- 


(i)  Felipe  habia  querido  casar  á  Manuel  Filiberto  con  la  princesa  Isabel  de  Inglaterra,  unión 
que  sin  duda  habria  hecho  perder  á  esta  la  corona  de  aquel  reino.  La  conducta  de  Marta  en  aquella 
ocasión  dice  mucho  en  su  favor,  pues  aun  cuando  no  profesaba  el  menor  cariño  á  su  hermana,  por 
las  conspiraciones  que  tramara  contra  ella,  se  negó  siempre,  resistiendo  á  las  instancias  de  Felipe, 
á  violentar  las  inclinaciones  de  Isabel. 
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res  de  hombi-es,  muchos  de  los  cuales  quedaron  en  el  camino  rendidos  de  fatiga. 
El  almii-anle  halló  la  plaza  en  peor  estado  del  que  podia  imaginarse,  mas  resuel- 
to á  defenderla,  tomó  sin  pérdida  de  momento  aquellas  medidas  que  alargando  el 
sitio  podían  facilitar  la  llegada  de  socorro. 

Esperábalo  del  condestable  de  Montmorency,  que  con  un  ejército  de  diez  y 
ocho  mil  infantes  y  seis  mil  ginetes  en  el  que  militaba  la  flor  de  la  nobleza  francesa, 
ocupaba  las  inmediatas  ciudades  de  La  Fere  y  de  Ham.  Desgraciado  en  su  pri- 
mera tentativa  para  introducir  dos  mil  hombres  en  la  plaza  al  mando  de  Dande- 
lot,  hej-mano  del  almirante,  decidió  intentar  un  nuevo  ataque  en  medio  del  dia, 
ataque  que  él  habia  de  sostener  con  todo  el  grueso  de  sus  fuerzas.  En  9  de  agos- 
to de  1337  puso  en  movimiento  su  ejército,  y  á  la  mañana  siguiente,  fiesta  de 
san  Lorenzo,  tomó  posesión  en  la  margen  del  Somme,  delante  de  los  enemigos^ 
cuyo  campamento  se  veia  en  la  orilla  opuesta  desde  cerca  de  la  ciudad  hasta  J 
donde  alcanzaban  los  ojos;  sobre  él  flotaban  las  banderas  de  Espaíia,  de  Flandes 
y  de  Inglaterra,  indicando  las  diferentes  naciones  de  que  aquel  ejército  se  com-* 
ponia.  Oculta  la  mai'cha  de  los  Franceses  por  una  serie  de  colinas,  presentáronse 
en  las  márgenes  del  Somme  sin  que  nnlie  los  hubiese  divisado;  por  esto  sus  pri- 
meros cañonazos  sembraron  gran  alarma  en  las  filas  españolas,  y  el  duque  de 
Saboya  hubo  de  abandonar  sus  posiciones  bajando  el  rio  unas  tres  millas  hasta 
los  cuarteles  del  conde  de  Egmont,  general  de  la  caballería.  Envanecido  Mont- 
moj-ency  con  este  pequeño  triunfo  que  consideró  una  gran  victoria,  dio  principio 
entre  muchas  dificultades  á  embarcar  las  tropas  que  hablan  de  socoj-rer  á  San 
Quintín;  en  tanto  el  duque  de  Saboya  celebraba  un  consejo  de  guerra  y  decidía 
que  habiendo  el  enemigo  avanzado  á  tan  coi'ta  distancia,  no  habia  de  permitirse 
que  se  volviera  sin  pelear,  por  lo  cual  el  conde  de  Egmont,  pasando  un  vado  allí 
inmediato  á  la  cabeza  de  sus  caballos,  entretendría  al  enemigo  para  dar  tiempo  á 
que  llegase  el  grueso  del  ejército  mandado  por  el  duque. 

Comunicáronse,  pues,  las  órdenes  oportunas  y  los  caballos  ligeros  se  lanza- 
ron al  agua  seguidos  por  la  caballería  borgoñona,  que  á  su  vez  iba  apoyada  por 
varios  cuerpos  de  infantería,  sin  que  el  duque  de  Nevers,  que  quiso  oponerse  á 
su  paso,  pudiese  hacer  otra  cosa  que  replegarse  rápidamente  hacia  el  grueso  de  las 
fuerzas  francesas.  Montmorency  no  ignoraba  lo  que  ocurría,  mas  pensando  que  el 
vado  solo  permitía  el  paso  á  cuatro  ó  cinco  hombres  de  frente,  creyó  tener  bas- 
tante tiempo  para  dar  fin  al  transporte  de  sus  soldados  y  emprender  luego  la  re- 
tirada á  La  Fere,  siendo  así  que  por  desgi-acia  suya  era  el  vado  tan  ancho  que 
por  él  pasaban  quince  ó  veinte  personas.  Los  Franceses,  transportados  á  la  mar- 
gen opuesta,  fueron  en  gran  número  muertos  ó  dispersados  por  los  arcabu- 
ceros españoles;  otros  se  perdieron  entre  aquellos  pantanos,  y  de  dos  mil  que 
eran  apenas  cuatrocientos  cincuenta,  mojados,  heridos  y  extenuados,  pudieron 
llegar  á  San  Quintín  con  Dandelot  á  su  cabeza.  En  tanto  el  condestable  al  ver 
partir  la  última  barca  había  dado  la  orden  de  retirada;  la  artillería  abrió  la  mar- 
cha, siguió  luego  la  infantería,  y  la  caballería,  cuyo  mando  tomó  Montmorency, 
formó  la  retaguardia.  El  condestable,  deseoso  de  ganar  el  tiempo  perdido,  dio  se- 
veras órdenes  para  acelerar  el  paso,  que  sin  embargo  retardaban  los  pesados  ca- 
ñones de  la  vanguardia. 

El  conde  de  Egmont  tomó  en  pos  de  él  el  camino  real  de  La  Feí'e,  impidién- 
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(lole  divisar  al  oiKmiiííO  la  cupsla  (lue  formal)a  ol  lonciií».  Asi  andino  como  me- 
dia le^iia,  y  o]  dia  oslaha  ya  muy  avanzado  \  Icmia  (|u<'  «e  le  í'srjipara  su  pn'sa, 
cuando  al  llc^íar  á  lo  alio  del  ircucslo,  vio  á  las  columnas  francesas  (jue  se  reti- 
raban. Su  aparición  causó  ííran  pánico  enire  los  sirNienlcs  y  morliileros  (|ue  cer- 
raban la  marcha  en  |)os  de  la  rela/^íuardia,  eslando  en  |)oco  (|ue  a(|uel  se  comu- 
nicara al  reslo  del  ejército,  y  Monlmorency,  (jue  conoció  no  quedarle  o(rí)  partido, 
se  detuvo,  cambió  de  frente  y  se  |)reparó  para  el  combale.  Kfímonl  hizo  de  sus 
fuerzas,  consistentes  casi  toda.s  en  caballería,  tres  di\isione.^,  y  al  dar  la  señal  de 
carga,  |)reripitáron.se  todas  contra  el  enemi-ío,  que  recibió  con  firmeza  el  choque. 
Empeñóse  entonces  muy  ruda  pelea,  hombre  contra  hombre,  caballo  conira  caba- 
llo, cuando  apareció  en  el  camino  la  infantería  española.  La  caballería  francesa 
no  pudo  resistir  por  mas  tiempo  y  empezó  á  jierder  terreno;  rota.s  en  breve  sus 
Olas,  la  retirada  dciieneró  en  derrota,  y  los  rntcrs  alemanes,  aquellos  brinetes 
«negros  como  demonios»,  completaron  con  sus  pistolas  la  dispersión  general.  Eñ 
aquel  desorden  los  Gascones,  que  eran  la  flor  de  la  infantei'ía  francesa,  no  des- 
mintieron su  fama;  formados  en  cuadros  oponían  impenetrable  muroá  la  caballe- 
ría, cuando  el  !uque  de  Saboya  dirigió  contra  ellos  el  fuego  de  sus  cañones.  Ilo- 
tas entonces  sus  apretadas  filas,  saltó  entre  ellas  la  caballería;  las  largas  lanzas 
de  los  piqueros  les  fueron  ya  inútiles,  y  los  ginetes,  blandiendo  sus  es|)a(las  (i 
derecha  é  izquierda,  sembraron  jior  todas  parles  la  muerte.  Desde  aquel  momen- 
to no  hubo  ya  enemigo  que  pensara  en  pelear  ni  aun  para  defenderse;  lodos  em- 
prendieron la  fuga  arrojando  sus  armas;  los  caballos  alropellaban  á  los  infantes; 
los  cañones,  los  bagages  llenaban  el  camino  estorbando  el  paso  á  los  alribuiados 
fugitivos;  allí  fué  horrible  la  matanza,  y  la  mejor  sangre  francesa,  dice  un  escri- 
tor, cori-ia  como  agua.  Si  los  Españoles  hubiesen  continuado  la  persecución,  po- 
cos Franceses  liabrian  sobrevivido  para  contar  su  derrota;  jiei-o  la  batalla  había 
durado  cuatro  horas,  la  noche  estaba  ya  próxima,  y  los  vencedores,  extenuados 
de  cansancio  y  fatigados  de  matar,  se  contentaron  con  establecer  su  campo  en  el 
mismo  lugar  de  la  batalla. 

El  condestable  de  Montraorency,  después  de  pelear  valerosamente,  fué  herido 
y  hecho  prisionero,  é  igual  suerte  experimentaron  su  hijo,  los  du'ques  de  Monl- 
pensier  y  de  Longueville,  el  mariscal  de  Saint-André,  el  príncipe  de  Mantua, 
otros  trecientos  caballeros  de  distinción  y  hasta  cinco  mil  soldados.  El  número 
de  muertos  se  elevó  á  seis  mil,  y  entre  ellos  seiscientos  caballeros  y  un  príncipe 
de  la  sangre,  Juan  de  Borbon,  conde  de  Enghien.  La  péi'dida  de  los  Españoles 
no  pasó  de  mil  hombres,  y  en  su  poder  cayeron  ochenta  banderas,  toda  la  ai'lille- 
ría,  las  municiones  y  los  bagages.  La  Francia  no  había  experimentado  derrota 
semejante  desde  la  batalla  de  Azincourt  (1). 

La  noticia  de  este  desastre  sembró  la  consternación  en^  París,  cuyos  moradores 
creían  ver  ya  las  banderas  españolas  al  pié  de  los  muros  de  la  capital.  Felipe  II 
no  consideró  del  caso  llevar  tan  adelante  su  victoria  á  pesar  de  los  consejos  del 
duque  de  Saboya  y  de  las  palabras  que  se  atribuyen  á  su  padre  el  emperador 


(1)  No  están  acordes  los  historiadores  acerca  de)  número  de  muertos  por  una  o  i  otra  parte, 
ni  tampoco  acerca  del  número  de  prisioneros;  sin  embargo,  la  generalidad  de  autores  adoptan  co- 
mo mas  probables  los  que  llevamos  apuntados. 
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Carlos,  que  calculando  únicamente  las  probabilidades  de  triunfó  asi  como  Feli- 
pe calculaba  las  de  una  derrota,  preguntó  al  recibir  la  noticia  si  su  hijo  estaba  ya 
en  París. 

Felipe  II  no  se  halló  en  la  batalla  con  gran  sentimiento  suyo;  careciendo  del 
espíritu  guejTcro  y  audaz  de  su  padre,  su  talento  se  mostraba  mas  en  la  medita- 
ción que  en  la  acción,  y  su  previsión  tranquila  y  deliberada  le  hacia  mas  apto 
para  el  consejo  que  para  la  pelea.  Al  tratai'se  de  levantar  gente,  de  arbitrar  re- 
cursos, de  organizar  el  ejército  mostrábase  infatigable;  en  su  presencia  se  discu- 
tían los  planes  de  campaña  y  manifestaba  gran  sagacidad  en  la  elección  de  sus 
agentes,  pero  dejaba  á  estos  la  dirección  de  la  guerra,  pai-a  la  cual  no  sentia  afi- 
ción ni  quizás  aptitud.  Al  contrario  de  su  rival  Enrique II,  dice  Prescott,  no  se 
creía  un  gran  capitán  por  haber  alcanzado  el  premio  de  un  torneo.  En  Cambi"ay 
se  hallaba  cuando  recibió  la  nolicía  de  la  victoria,  y  al  día  siguiente  se  presentó 
en  el  campamento  armado  de  punía  en  blanco;  el  duque  de  Saboya  depuso  á  sus 
pies  las  banderas  y  los  trofeos  de  la  victoj-ia,  y  el  rey  le  alzó  del  suelo  para  re- 
cibirle en  sus  brazos.  Decidió  luego  de  la  suerte  de  los  prisioneros,  cuyo  excesi- 
vo número  embarazaba  á  los  vencedores,  y  dando  libertad  á  cuantos  eran  de  os- 
curo rango,  envió  á  distintas  fortalezas  á  los  caballeros  y  gente  de  distinción. 
Reunido  el  consejo  de  guerra  para  resolver  sobre  las  operaciones  ulteriores,  Feli- 
pe resolvió  atenerse  á  su  primer  plan  de  campaña  continuando  el  sitio  de  San 
Quintín,  y  aun  cuando  el  tiempo  transcurrido  prive  á  la  historia  de  decidir  sobre 
el  acierto  ó  desacierto  de  semejante  resolución  ,  los  acaecimientos  sucesivos 
han  de  inducirnos  á  considerarla  acertada. 

En  su  consecuencia  hiciéronse  á  la  vista  del  rey  los  preparativos  necesarios 
para  dar  vigor  á  las  operaciones  del  cerco;  levantáronse  contra  la  plaza  numero- 
sas baterías,  y  á  pesar  de  la  indomable  entereza  del  almirante,  de  la  habilidad 
de  su  ingeniero,  y  de  los  incesantes  esfuerzos  de  la  guarnición,  que  sucumbía  mas 
que  á  las  balas  al  exceso  del  trabajo,  halláronse  abiertas  once  brechas  el  día  27 
de  agosto.  Aquel  mismo  dia  asaltáronlas  todos  los  sitiadores,  y  Españoles,  Fla- 
mencos, Ingleses  y  Alemanes,  excitados  por  la  emulación  nacional  y  la  presen- 
cia de  Felipe,  empeñaron  en  los  muros  obstinado  combate,  que  terminó  por  fin 
con  el  vencimiento  de  la  guarnición  y  la  toma  de  la  ciudad.  Los  vencedores  co- 
metieron en  ella  toda  clase  de  excesos,  y  dícese  que  el  rey,  que  no  había  visto 
aun  asalto  alguno,  sintió  conmovido  su  corazón  ante  aquel  desgaiTador  espectá- 
culo. Al  día  siguiente  hizo  su  entrada  en  la  plaza,  y  ya  que  no  pudo  evitar  el  sa- 
queo debido  á  las  tiopas,  mandó  cortar  el  incendio,  y  prohibió  bajo  pena  de  muer- 
te causar  daño  alguno  á  los  ancianos,  á  los  enfermos,  á  las  mugeres,  á  los  niños 
y  á  ios  sacerdotes,  lo  mismo  que  profanar  los  edificios  religiosos,  y  sobre  todo  las 
reliquias  del  bienaventurado  san  Quintín.  Dadas  las  órdenes  oportunas  para  la 
restauración  de  las  fortificaciones,  Felipe  dejó  en  la  ciudad  guarnición  española, 
y  marchó  contra  Catelet,  plaza  fuerte  de  las  inmediaciones,  cuyos  defensores,  á 
diferencia  de  los  de  San  Quintín,  capitularon  casi  sin  combatir,  el  dia  6  de  se- 
tiembre; rindióse  luego  la  plaza  de  Ham;  Noyon  y  Chauny  sufrieron  igual  suerte, 
y  la  Francia  veía  consternada  caer  en  poder  de  Felipe  todas  las  fortalezas  de  su 
frontera. 

La  composición  de  su  ejército,  reunión  de  soldados  en  su  mayor  parte  mer- 
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cenarios,  procedentes  de  dilerentts  países,  impidió  entonces  á  Felij)e  llevar  mas 
adelante  sus  conquistas.  En  efecto,  Iní;leses,^A lemanes  y  Españoles  no  laidaron 
en  ser  divididos  |)or  la  natural  rivalidad  nacida  del  amor  propio  nacional;  los  In- 
gleses insistían  en  (jue  se  les  permitiera  rcí^resar  á  su  |)aís,  en  lo  cual  Feli|)e 
tuvo  al  (in  (jue  consentir;  los  rcilers,  seducidos  por  las  mejoi-es  proposiciones  de 
Enrique,  se  pasaron  en  fíran  número  á  sus  handeras,  y  esto,  (jue  dejaha  á  Felipe 
casi  sin  Tuerzas  sulicientes  pai-a  sostener  la/'anqjaña  y  lo  adelantado  de  la  esta- 
ción, pues  corrían  ya  los  últimos  días  de  octubre,  determinóle  á  llevar  su  campo 
á  Bruselas,  donde  hahia  mandado  juntar  (losf[estados  de  Flandes,  y  poco  después 
hi/o  tomar  á  sus  soldados  cuarteles  de  invierno.  Así  terminó  la  primera  campa- 
ña de  Felip(í  II,  en  la  cual,  además  de  importantes  plazas  en  la  IVonteja  de  Pi- 
cardía, alcanzó  una  señalada  victoria.  Sin  embargo,  mas  (juo  por  sus  resultados 
militares  fué  memorable  bajo  el  punto  [áe  vista  moj-al,  puesto  que  mosti-ó  á  las 
naciones  eui'opeas  que  el  cetro  de  España  había  pasado  á  un  j)i-jnci|)e  tan  atento 
como  su  pi-edecesor  álos  intereses  del  estado  ,  príncipe  que  si  no  tenia  la  activa 
ambición  de  Carlos  V,  se  había  de  mostrar  tan  sensible  como  este  á  las  injurias 
de  sus  vecinos. 

Lo  que  por  aquel  entonces  sucedía  en  Francia  justificaba  la  prudencia  ma- 
nifestada por  Felipe  después  del  triunfo  de  San  Quintín.  Eniique  se  hallaba  en 
Compiegne  pi-omeliéndose  maravillas  del  ejército  del  condestable  cuando  llegó  la 
fatal  noticia  cuyo  primer  efecto  fué  aterrador.  En  aquellas  circunstancias  mani- 
festóse el  gran  coj-azon  de  la  reina  Catalina  de  Médicis,  y  á  ella  debióse  princi- 
palmente que  la  Francia,  repuesta  en  breve  de  la  sorpresa  y  del  terroi-,  se  mani- 
festase aun  temible  hallando  tantos  mas  recursos  cuanto  mas  la  necesidad 
apremiaba.  Los  nobles  iodos  respondieron  á  la  voz  angustiada  del  rey;  las  ciu- 
dades se  sometieron  á  crecidos  tributos,  y  con  estos  y  otros  medios  Enrique 
pudo  levantar  un  numei'oso  cuerpo  de  mercenarios  suizos  y  alemanes.  El  mariscal 
de  Termes  volvió  de  Toscana  con  un  pequeño  ejército;  Bi-issac  fué  llamado  del 
Piamonte;  excitóse  á  los  Escoceses  á  invadir  el  territorio  inglés,  solicitóse  el 
apoyo  del  Turco  y  se  enviaron  urgentísimas  órdenes  al  duque  de  Guisa  para  que 
acudiese  á  la  mayor  brevedad  con  lodo  el  ejército  de  Italia. 

El  duque,  que  no  deseaba  otra  cosa  que  poner  fin  á  una  campaña,  tan 
estéril  para  las  armas  de  Francia,  recibió  esta  orden  con  alegría  y  se  dii'igió  al 
Vaticano  para  comunicarla  al  pontífice.  La  uj'gencia  del  caso  convenció  á  Paulo 
de  que  no  le  era  dable  oponerse  á  la  partida  del  duque,  peio  dominado  por  el 
enojo  al  considerar  la  triste  posición  en  que  quedaba,  prorumpió  en  estas  expre- 
sivas palabras:  «Id,  pues,  pero  llevad  con  vos  la  convicción  de  haber  hecho  muy 
poco  por  vuestro  rey,  menos  todavía  por  la  Iglesia,  y  nada  por  vuestro  propio  ho- 
nor (1). »  Abriéronse  entonces  negociaciones  en  Cavi  para  llegar  á  un  acuerdo  entre 
las  partes  beligerantes,  representadas  por  el  cardenal  CaraíTa  y  el  duque  de  Alba, 
y  por  la  mediación  de  Venecia  firmóse  un  tratado  de  paz  en  14  de  setiembre.  En 
un  artículo  preliminar  establecíase  que  el  de  Alba  pediría  públicamente  perdón 
por  la  ofensa  de  haber  invadido  los  dominios  eclesiásticos,  con  cuyo  acto  seria  re- 
conocido Felipe  como  hijo  de  la  Iglesia  y  participante  de  sus  gracias  lo  mismo  que 


(4)    Sismoadi,  fíij(.  de  los  Franceses^  t.  XVIU,  p.  41. 


208  HISTORIA    flEJS'IÍRAL    Di   ESPAÑA. 

los  otros  príncipes  cristianos.  En  el  tratado  se  convino  en  que  las  tropas  espa- 
ñolas evacuarían  inmediatamente  los  estados  pontificios,  en  que  se  restituirían  al 
papa  todas  las  plazas  ocupadas,  y  en  que  el  ejército  francés  podria  volver  libre- 
mente á  su  país,  pactándose  en  un 'artículo  secreto  que  los  derechos  de  los  Co- 
lonnas  serian  ulteriormente  determinados  por  el  papa  y  el  rey  de  España,  Como 
observó  el  duque  de  Alba,  estos  pactos  mas  parecían  dictados  por  el  vencido 
que  por  el  vencedor,  pero  ante  las  perentorias  instrucciones  de  Felipe  que  le  man- 
daban celebrar  la  paz  con  el  papa  á  ser  esto  posible,  no  podía  hacer  intervenir  su 
voluntad  en  este  asunto,  convencido  como  estaba  el  rey  de  que  no  había  honra 
ni  provecho  en  una  guerra  contra  la  Iglesia,  guerra  que  no  solo  era  contraria  á 
sus  particulares  sentimientos,  sino  que  comprometía  sus  intereses  políticos. 

El  duque  de  Alba  hizo  su  entrada  pública  en  Roma  escoltado  por  la  guar- 
dia pontificia  y  seguido  de  un  pueblo  alborozado  que  saludaba  en  él  la  deseada 
paz  (27  de  setiembre).  Llegado  al  Vaticano  se  arrodilló  delante  del  papa,  impetró 
su  perdón,  que  Paulo  le  concedió  con  otros  muchos  honores,  y  pasados  algunos 
días  volvió  á  Ñapóles,  donde  el  remedio  de  los  abusos  introducidos  durante  la 
guerra  reclamaba  imperiosamente  su  presencia.  De  este  tiempo  data  en  aquel 
reino  la  crecida  deuda  que  continuó  pesando  sobre  las  generaciones  sucesivas,  y 
este  fué  el  último  esfuerzo  intentado  por  los  pontífices  y  por  la  Fjancia  pai-a  der- 
ribar en  él  la  dominación  española. 

Esta  guej-ra  tuvo  consecuencias  muy  importantes  en  otras  partes  de  Italia. 
Felipe,  que  deseaba  atraer  del  todo  á  su  partido  al  duque  Octavio  Farnesio, 
acabó  por  reponerle  en  posesión  de  Plasencia  y  su  territorio,  al  propio  tiempo 
que  iguales  consideraciones  le  hacían  ceder  la  ciudad  de  Siena  á  Cosme  de  Me- 
diéis en  pago  de  las  crecidas  sumas  que  al  mismo  debía,  con  promesa  de  defen- 
der los  dominios  del  monarca  español  en  Italia  contra  todo  el  que  intentara  ata- 
carlos. Con  estos  tratados,  reconciliado  además  Felipe  con  el  duque  de  Ferrara, 
quedó  establecido  el  equilibrio  de  poder  entre  los  príncipes  de  Italia  con  mas 
solidez  é  igualdad  del  que  tuviera  desde  la  invasión  de  Carlos  VIII,  y  la  Penín- 
sula, para  la  cual  se  inauguró  una  época  de  paz,  cesó  de  ser  el  gran  teatro 
donde  los  soberanos  de  España,  Alemania  y  Francia  se  disputaban  á  porfíala 
gloria  y  la  preponderancia. 

El  duque  de  Guisa  fué  recibido  en  su  país  con  entusiasmo;  su  última  cam- 
paña en  Ñapóles  se  celebró  como  una  serie  de  victorias,  y  nombrado  lugarte- 
niente general  del  reino,  podía  decirse  que  los  Fi-anceses  todos  le  consideraban 
como  su  futuro  libertador.  El  duque,  ávido  de  corresponder  á  las  esperanzas 
que  en  él  se  cifraban,  hizo  marchar  á  Compiegne  cuantas  tropas  pudo  reunir,  y 
aunque  se  hallaba  muy  adelantado  el  invierno,  cuyo  rigor  eia  excesivo,  púsose 
al  trente  de  sus  soldados  y  dio  principio  á  la  campaña  amenazado  diferentes  veces 
las  ciudades  de  las  fronteras  de  Flandes.  Sin  embargo,  otra  era  la  empresa  que 
el  duque  meditaba,  y  consistía  en  arrojar  á  los  Ingleses  de  la  plaza  de  Calais,  , 
levantando  así  el  espíritu  nacional  y  borrando  la  afrenta  de  la  anterior  campaña  / 
con  librar  á  Francia  de  un  enemigo  que  parecía  para  siempre  establecido  en  su 
territorio.  Expulsar  á  los  Ingleses  de  Francia  era  el  sueño  dorado  de  todo  Fran- 
cés, pero  ninguno  lo  creía  posible;  la  confianza  de  los  Ingleses  era  tan  grande 
como  este  deseo;  creían  la  plaza  inexpugnable,  y  esta  confianza  acabó  por  per- 
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(lerlos.  El  (luquo  do  íliiisa,  (\\u\  supo  el  mal  cslado  l\o  sus  rorlifif'ar'ioiics  y  la  *  .i«  j  c 
escasez  de  su  í^uarniciun,  enlreluvose  al^'un  liein|)o  en  Picardía  iiaslu  coiiijilelar 
los  informes  (jue  nei-esilaba,  y  loreieiido  Uw^o  repeniiiiamenle  á  la  iz(jui(íida, 
|)resenlüse  ron  (odas  sus  Tuerzas  i)ajo  ios  muros  de  Calais.  Kl  l'ueríc  <|U(MÍefei)dia 
la  ciudad  por  la  |)arle  del  mar,  fué  lomado  poi-  asalto  el  dia  '¿  deeiieio  dr  1558;  '•''*« 
el  de  la  pai-le  de  lien-a  fué  ¿íanado  el  día  siguiente,  y  al  abrigo  enlonees  do  lodo 
ataque  de  los  Ks))anoles  y  de  los  Ingleses,  el  du(|ue  dirigió  su  artillería  eoiitra  la 
eiudadela,  en  cuyos  muros  clavó  su  handeía  dos  días  después.  Kl  conde  deWenl- 
worlh,  inca|)az  de  defender  por  mas  tiempo  una  j)laza,  cuyas  líneas  de  defensa 
eslahan  en  poder  del  enemigo,  caj)ituló  el  dia  8.  (inines  y  Ilain  siguieron  esle 
ejemplo,  y  los  Ingleses  fueron  arrojados  del  len-i lorio  que  poseían  en  Fiancia 
desde  el  tiempo  de  Eduardo  11!. 

La  loma  de  Calais  causó  en  amlios  lados  del  canal  de  la  Mancha  muy  pro- 
funda sensación;  los  Ingleses  consternados  acusai'on  de  traición  al  gobernador, 
siendo  así  que  mas  que  todo  habían  de  levantarse  contra  la  suspicacia  de  los 
minislros  de  su  reina.  Felipe,  que  presentía  los  designios  de  los  Franceses,  habia 
manifestado  sus  recelos  al  gobierno  inglés,  ofreciéndole  aumentar  la  guai-nicion 
con  un  refuerzo  de  tropas  españolas ,  pero  sus  i-ecelosos  aliados  no  quisiei-on 
aprovechai"  la  ofei-ta.  Luego  de  tomada  la  ciudad,  prestóse  aun  á  enviar  su  ejér- 
cito para  recobrarla,  con  tal  que  los  Ingleses  le  apoyasen  con  una  ai-mada  consi- 
derable; el  mismo  sentimiento  de  desconlianza  fué  causa  quizás  de  que  estas 
j)rópos¡ciones  fuesen  lechazadas,  y  la  ocasión  de  recobrar  á  Calais  quedó  para 
siempre  perdida  (1):  La  Fj-ancia  en  cambio  sintióse  poseída  de  ilimitado  alborozo, 
y  el  duque  fué  mas  que  nunca  el  ídolo  del  pueblo. 

Sin  embargo,  no  fueron  sus  armas  tan  afortunadas  ai  abrir  de  nuevo  la 
campaña  en  el  Luxemburgo  llegada  que  fué  la  primavera.  Después  de  veinte  días 
de  sitio  y  de  sangrientos  combates  rindió  la  plaza  fuerte  de  Thionville,  pero  la 
insubordinación  de  sus  mercenarios  alemanes  obligóle  á  permanecer  inactivo  por 
espacio  dé  Ires  semanas,  y  esta  pérdida  de  tiempo  tuvo  para  él  las  consecuencias 
mas  funestas.  Por  su  orden  el  gobernador  de  Calais,  el  mariscal  de  Termes,  habia 
de  peneli-ar  en  Flandes,  donde  reunido  con  el  duque  de  Guisa,  habrían  ocupado 
así  á  los  Españoles,  impidiéndoles  intentar  una  segunda  invasión  en  Picardía:  el 
mariscal  ejecutó  fielmente  el  plan  en  la  parte  que  á  él  correspondía:  cercó  á 
Dunkerque  con  un  ejército  de  quince  mil  hombres  y  tomó  la  plaza  poi*  asalto  á 
los  quince  dias  de  sitio.  De  allí  avanzó  hasta  Nieuport,  pero  la  fatiga  y  los  gran- 
(ies  calores  le  ocasionaron  un  ataque  de  gota  que  le  postró  en  el  lecho,  mientras 
sus  soldados  se  entregaban  á  horribles  excesos.  Los  infelices  habitantes  elevaron 
sus  voces  de  auxilio  hasta  su  gobernador  el  conde  de  F]gmout,  y  el  duque  de 
Saboya,  que  se  hallaba  entonces  en  Maubeuge,  en  la  provincia  de  Namur,  envió 
á  este  orden  de  reunir  cuantas  tropas  pudiese  en  el  país  inmediato  y  coi-tar  la 
retirada  á  los  Franceses  hasla  que  llegase  él  para  sostenerle  y  castigar  al  enemi- 
go. Egmont,  á  cuyas  banderas  acudieron  numerosos  voluntarios,  hallóse  en  brev« 
i  la  cabeza  de  diez  ó  doce  mil  infantes  y  de  dos  mil  caballos,  y  con  ellos  pasó  la 
frontera  y  ocupó  el  camino  real  que  siguiera  el  mariscal  de  Tei-mes.  Este  conoció 


(1)    Buroet,  Hislonj  of  tht  Reformation,  i.  III,  p.  646. 
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entonces  la  necesidad  de  retirarse  no  habiéndosele  reunido  las  fuerzas  del  duque 
de  Guisa,  y  por  el  camino  de  Gravelinas,  inmediato  á  la  costa,  trató  de  volver 
á  Calais,  poniendo  antes  fuego  á  los  edificios  de  Dunkerque. 

Egmont,  que  supo  estos  movimientos,  emprendió  acelerada  marcha,  y  de- 
jando en  pos  de  sí  su  artillería  y  sus  bagages,  pudo  llegar  á  la  costa  á  tiempo 
de  cortar  la  retirada  á  los  Franceses,  á  quienes  no  quedó  mas  recurso  que  acep- 
tar el  combate.  Empezáronlo  los  Españoles  con  vigorosas  cargas,  que  fueron  todas 
rechazadas,  y  la  pelea  se  hizo  en  breve  general  y  encarnizada  como  entre  dos 
enemigos  casi  iguales  en  fuerzas.  Los  Franceses  habían  perdido  ya  su  artillería, 
que  dii'igida  contra  ellos  hacia  en  sus  filas  considerables  estragos,  cuando  doce 
naves  inglesas  ó  españolas  que  corrían  la  Costa  por  aquella  parte,  acudieron  al 
estruendo  déla  batalla  y  abrieron  el  fuego  contra  el  ala  derecha  de  los  Franceses; 
sus  tiros  produjeron  muy  poco  daño,  pero  aterradas  las  tropas  del  mariscal  por  la 
aparición  de  aquel  nuevo  enemigo,  y  cargadas  vigorosamente  por  el  mismo  conde 
deEgraont  al  frente  de  la  caballería,  se  desbandaron  en  espantosa  confusión.  La 
derrota  se  hizo  entonces  general,  y  la  caballería  victoriosa  recorrió  la  llanura 
dando  muerte  á  los  fugitivos.  Muchos  perecieron  en  las  aguas  del  Aa,  y  mil 
quinientos  á  lo  menos  fueron  muertos  por  los  aldeanos,  deseosos  de  vengar  en 
ellos  la  devastación  del  país.  Hiciéronse  tres  mil  prisioneros,  entre  otros  el  mis- 
mo mariscal  de  Termes  con  muchos  é  ilustres  capitanes,  y  las  banderas,  los  ba- 
gages, las  municiones,  el  rico  botín  cogido  en  Flandes  fueron  el  premio  de  la 
victoria,  que  aun  cuando  menos  importante  por  el  número  de  las  tropas  que  to- 
maron parte  en  la  acción,  fué  tan  completa  como  la  de  San  Quintín  (13  de  julio). 

Este  desastre  obligó  al  duque  de  Guisa  á  ponerse  en  marcha  con  todas  sus 
fuerzas  y  á  t©mar  en  el  Somme  una  sólida  posición  para  cubrir  la  Picardía.  El 
duque  de  Saboga,  uniendo  sus  fuerzas  á  las  del  conde  de  Egmont,  establecióse 
en  la  línea  del  Anthies  é  hizo  ademan  de  poner  sitio  á  Doullens.  Magnífico  espec- 
táculo presentaban  los  dos  ejércitos  á  cuyo  frente  se  pusieron  ambos  reyes; 
Felipe  había  reunido  á  sus  mas  aguerridas  tropas  en  número  de  cuarenta  mil 
hombres  y  tenia  á  su  lado  á  sus  mejores  capitanes,  entre  otros  al  duque  de  Alba; 
seguían  á  Enrique  igual  número  de  soldados,  en  su  mayor  parte  mercenaries 
extrangeros,  y  parecía  llegado  el  momento  de  decidirse  la  contienda  en  una 
batalla  general. 

Sin  embargo,  no  era  este  el  deseo  de  ambos  monarcas;  Felipe  no  quería  ar- 
riesgar en  un  último  combate  las  ventajas  positivas  que  había  ya  alcanzado,  y  En- 
rique se  sentía  menos  inclinado  aun  á  jugar  de  una  vez  su  capital  y  quizás  su 
corona.  Muchas  razones  militaban  pai'a  que  los  dos  reyes  prefiriesen  una  solu- 
ción pacífica  de  sus  diferencias  y  se  apartasen  de  la  guerra  ,  y  era  la  primera  y 
principal  el  lastimoso  estado  de  su  hacienda.  Cuando  Ruy  Gómez  de  Silva  fué 
enviado  á  España  por  Felipe,  llevaba  el  encargo  de  emplear  cuantos  medios  le  J 
sugiriese  su  buen  celo  para  procurarse  dinero, y  entre  los  arbitrios  que  discurrió  y~ 
empleó  el  Consejo  de  haciéndase  adoptaron  los  siguientes:  la  venta  de  mil  hidal--! 
guías  á  personas  de  todas  clases,  ciento  cincuenta  de  pronto  á  cinco  mil  ducados s| 
y  las  demás  sucesivamente  á  un  cuento  cada  una;  la  venta  de  jurisdicciones  per-- 
pétuas  y  la  de  los  terrenos  baldíos  de  los  pueblos,  dejando  á  estos  los  puramentet] 
necesarios ,  y  exigir  lo  que  de  la  cuarta  parte  de  las  iglesias  habia  dejado  deco- 
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brarse  en  los  dos  años  pasados;  adonicis  de  lodo  eslo  empeñáronse  las  rentas  pú- 
blicas,  lomáronse  prosladas  ^M'andes  sumas  á  ciecidos  inlcrcscs  ,  é  im|)Us¡(''ron- 
se  empréslilos  forzosos  es|)ecialmenle  á  aquellos  de  quienes  se  sabia  que  hablan 
recibido  flotas  del  Nuevo  Mundo  (1)  ;  lomáronsií  trecientos  mil  durados  sobre 
la  próxima  feria  de  Viilalon  ;  la  regente  dofia  Juana  vendió  la  j)ension  anual  (jue 
le  estaba  asi^ínada  sobre  la  alcabala,  mediante  una  suma  apenas  suficiente  para 
atender  á  las  existencias  do  su  ranf-o  ;  empleóse  el  recurso,  no  solo  de  le^iiUmar 
por  dinero  á  los  hijos  de  los  clérigos,  sino  de  darles  cartas  de  hidalguía  á  un 
precio  módico;  pero  lodos  eslos  medios  no  bastaban  á  Felipe,  que  habia  lieiedado 
de  su  padre  la  política  do  expedientes  pi-ecarios,  para  rehacei-  su  exhausto  tesoro. 
Además  del  dinero  que  obtuvo  de  España,  los  estados  de  Flandes  le  concedieron 
como  don  extraordinario  un  millón  y  medio  de  ducados ,  mas  por  consideiables 
que  fuesen  estas  sumas,  fueron  en  breve  absorvidas  por  los  ejéix-ito»  de  Fi-ancia 
é  Italia,  y  la  correspondencia  de  Felipe  con  sus  ministros  está  llena  de  repi-esen- 
laciones  sobi'e  los  atj-asos  debidos  á  las  tropas  y  la  necesidad  de  inmediatos 
socoi"i-os.  Otro  motivo  que  hacia  desear  á  ambos  ])ríncipes  la  conclusión  de  la 
guei-ra  ei-a  el  desorden  (¡ue  los  reformistas  introducían  en  sus  reinos.  La  here- 
gía  protestante  habia  cundido  hasta  Es])aña;  sus  secuaces  ei'an  muchos  en  los 
Paises  Bajos,  y  los  hugonotes  llamaban  ya  la  atención  del  gobierno  fi-ancés.  Pau- 
lo IV  conjui-aba  á  ambos  sobei-anos  á  celebrar  la  paz  pai-a  dirigir  sus  esfuerzos 
contra  los  hereges,  y  los  confirmaban  en  estas  disposiciones  pacíficas  los  pj-isio- 
neros  franceses  y  sobre  todo  Monlmoi-ency,  que  veía  con  inquietud  el  ascen- 
diente que  su  ausencia  y  la  continuación  de  la  gueri-a  daban  á  su  rival  el  duque 
de  Guisa  en  los  consejos  de  su  soberano.  Obtenido  de  Felipe  pei'miso  para  ir  á 
Francia,  entabló  negociaciones  con  Enrique,  secundado  por  la  duquesa  de  Va- 
lentinois,  hasta  que  creyendo  el  rey  con  razón  que  aquellas  serian  mejor  condu- 
cidas por  un  congreso  regular,  nombráronse  comisarios  por  una  y  otra  parle,  y  lo 
fueron  el  cai'denal  Granvelle,  el  duque  de  Alba  y  Guillermo  de  Orange  por  la  de 
España,  y  el  cai-denal  de  Lorena,  hermano  del  de  Guisa,  Monlmorency  y  su 
compañero  de  cautiverio  el  mariscal  de  Saint-André  por  la  de  Francia.  Convíno- 
se además  en  una  suspensión  de  hostilidades;  los  dos  ejércitos  se  apartaron  á  ma- 
yor distancia ;  Felipe  y  Enrique  licenciaron  parte  de  sus  mei'cenarios  extran- 
geros,  y  el  congreso  se  i-eunió  en  la  abadía  de  Cercamp,  cerca  de  Cambi'ay,  el 
dia  15  de  octubi-e. 

Mientras  estos  preliminares  pi-eparaban  el  tratado  que  habia  de  restituir  la 
tranquilidad  á  Europa,  acabó  su  yida  en  este  mundo  el  emperador  Carlos  Y. 
El  dia  3  de  febrero  del  año  anterior,  terminadas  las  obras  que  mandara  hacer  en 
Yuste,  salió  de  Jarandilla  con  gran  disgusto  de  los  servidores  qué  hablan  de 
acom|)añarle,  y  tomó  en  litera  el  camino  del  monasterio,  donde  fué  recibido  por 
los  religiosos  que  entonaban  el  Te-Deum  mientras  eran  echadas  á  vuelo  las  cam- 
panas. Acompañado  del  conde  de  Oropesa  y  de  Quijada,  su  fiel  mayoitlomo,  fué 
llevado  en  una  silla  hasta  delante  del  altar;  allí  permaneció  hasta  que  el  órgano 


(1)  Las  remesas  del  Nuevo  Mundo,  así  las  que  se  hacían  al  Estado  como  las  dirigidas  á  par- 
ticulares, habian  de  ir  consignadas  ala  caja  de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla.  El  gobierno  al 
exigirlo  sus  necesidades  se  apropiaba  el  oro  ó  la  plata  y  daba  éi  los  propietarios  vales  en  garantía. 
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dejó  oir  sus  últimos  sonidos,  y  entonces  recibió  afablemente  á  los  monges  y  pasó 
á  visitar  el  monasterio  y  las  habitaciones  preparadas  para  él  y  su  comitiva,  ma- 
nifestándose muy  satisfecho  de  cuanto  veia.  El  cuerpo  de  edificio  que  para 
Carlos  V  se  habia  unido  al  monasterio  por  la  parte  del  mediodia  constaba  de  dos 
pisos,  con  cuatro  piezas  en  cada  uno,  que  sallan  á  un  corredor  y  este  á  una  azo- 
tea, por  la  cual  por  un  camino  suavemente  inclinado  se  bajaba  á  un  gran  jardín, 
separado  del  de  los  monges  por  elevado  muro.  Carlos  se  estableció  en  el  piso 
superior,  y  una  ventana  de  su  estancia  permitíale  ver  el  altar  mayor  de  la  iglesia 
y  asistir  desde  su  cama,  en  caso  de  enfermedad,  á  los  divinos  oficios.  En  el  extre- 
mo opuesto  del  corredor  hallábase  situado  el  gabinete  en  que  pasaba  el  día  tra- 
tando de  negocios,  en  los  cuales  continuó  ocupándose  á  pesar  de  lo  que  en  con- 
trarío aseguran  muchos  escritores,  y  allí  recibía  también  las  visitas  de  cuantos 
iban  á  prestarle  homenage  en  su  retiro. 

Los  muebles  y  demás  objetos  que  adornaban  las  habitaciones  del  monarca  no 
estaban  muy  en  armonía  con  la  sencillez  del  edificio;  magníficas  colgaduras,  tapi- 
ces de  Turquía  y  de  Alcaraz,  sillones  de  terciopelo,  uno  de  ellos  de  forma  parti- 
cular en  el  que  descansaba  el  augusto  enfermo,  varios  cuadros,  eníre  ellos  al- 
gunos del  Ticiano,  pocos  libros,  cuatro  grandes  relojes  de  muy  exquisito  trabajo,  ■ 
y  otros  muebles  lujosos  constituían  el  ajuar  del  recluso  emperador,  que  tan  po- 
bre nos  han  presentado  hasta  ahora  autorizados  autores.  Carlos  se  servia  de  va- 
jilla de  plata,  de  igual  metal  eran  los  utensilios  de  su  cocina,  y  no  se  mostraba 
en  su  trage  menos  ostentoso  á  juzgar  por  los  diez  y  seis  vestidos  de  seda  y  de 
terciopelo  forrados  de  armiño  que  se  hallaron  en  su  armario.  La  servidumbre  de 
Carlos  se  componía  de  cincuenta  personas,  entre  las  cuales  habia  un  capellán, 
un  mayordomo,  un  médico,  un  boticario,  un  secretario,  cuatro  gentiles  hombres 
de  cámara,  chambelanes,  relojeros,  etc.,  y  en  ellos  gastaba  el  emperador  veinte 
mil  ducados  anuales. 

Continuaba  observándose  en  Yuste  la  etiqueta  establecida  en  la  corte  impe- 
rial, hasta  que  aceptada  su  renuncia  por  la  dieta  reunida  en  Francfort  (12  de 
marzo  de  1538)  y  coronado  su  hermano  don  Fernando  en  Aquisgran,  pues  el  pon- 
tífice, que  habia  llevado  á  mal  la  renuncia,  no  quiso  darle  la  corona  en  Italia  (1), 
hizo  Carlos  que  en  adelante  se  le  tratara  solamente  como  á  particular,  y  mandó  que 
se  le  enviaran  nuevos  sellos  sin  coronas,  águila,  ni  otra  insignia,  bien  que  á  pesar 
de  su  mandamiento,  la  princesa  y  cuantos  por  escrito  se  le  dirigían  continuaron 
dándole  los  títulos  de  Sacra  Cesárea  Católica  Majestad.  Carlos  vivía  en  Yuste 
del  modo  regular  que  se  vive  en  un  convento;  levantábase  temprano  y  des- 
pués de  oir  misa  almorzaba;  su  médico  asistía  generalmente  á  sus  comidas,  y 
así  podía  ver  como  el  emperador  contrariaba  á  cada  momento  sus  prescripciones. 
La  canversacion  del  doctor,  de  su  gentil  hombre  Van  Male  y  de  su  confesor  el 
padre  Juan  de  Regia,  ó  sus  paseos  por  el  jardín,  entreteníanle  cuando  n©  llega- 
ban visitas  ni  habia  de  ocuparse  en  graves  negocios  hasta  la  hora  de  comer,  en 
cuya  operación,  en  el  convento  lo  mismo  que  en  la  corte,  empleaba  Caiios  mucho 
tiempo.  La  lectura  de  un  pasage  de  teología  ó  de  hístoi'ia,  y  luego  un  sermón 


(4)    Desde  entonces  los  emperadores  no  se  coronaron  mas  en  Roma. 
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de  alguno  de  los  elocueiiles  padres  (|ue  se  liallaijari  en  Vusle  con  e.sle  (d)jelo, 
acabaliun  de  llenar  el  dia  del  imperial  eenohila. 

Carlos  soiilia  ^Man  afición  á  las  nialeniálicas  y  á  la  nicí-ánica,  \  es  cusa 
admitida,  auiKiue  Laíuenle  la  nicí^a,  que  con  el  mecánico  Toiriano,  (jue  rornial)a 
parle  de  su  servidumbre,  se  eulrelenia  en  fabricar  relojes,  entonces  de  invención 
reciente,  íiguiilas  \  oíros  jii;;uelcs  mecánicos. 

Uetirado  del  mundo,  Carlos  no  cesó  de  lomar  interés  en  cuanto  se  iclcria  a 
la  suerte  de  su  país;  durante  las  güeñas  con  el  papa  y  con  Fiancia  y  en  otras 
muchas  ocasiones  apresui'óse  á  auxilia)-  la  ine\|)eriencia  de  su  sucesor,  enseñán- 
dole a(|uella  ciencia  práctica  que  le  \aliera  á  él  la  reputación  de  ser  el  monarca 
mas  hábil  de  la  cristiandad,  l'elipe  en  todas  cosas  solicilaba  su  consejo,  y  en  su 
elogio  ha  de  decirse  que  se  mostró  con  él  tan  delerenle  al  verle  encerrado  en 
Yusle  como  en  la  época  en  que  su  voluntad  era  ley  para  todos  sus  subditos. 
Desde  el  monaslerio  eslaba  en  incesante  conespondencia  con  el  rey  su  hijo, 
con  la  regente  de  Castilla,  y  aun  con  su  hermana  la  regente  de  Poj'tugal  pai"a 
hacer  que  su  nieto  Carlos  fuese  reconocido  como  heredeio  de  la  corona  de  aquel 
país  en  caso  de  morir  don  Sebastian.  Negoció  con  Antonio  de  Boibon,  duque  de 
Vendóme,  que  había  casado  con  la  heredera  de  la  casa  de  Albrel,  hasta  que  el 
territorio  de  Navarra  hubo  sido  pueslo  en  estado  de  defensa;  pero  lo  que  con 
preferencia  ocupaba  la  atención  del  emperadoi",  era  la  situación  rentística  del 
reino  y  varias  \eces  trata  de  ella  y  de  las  flotas  de  América  en  sus  caitas  á  sus 
hijos  (1). 

Aunque  enemigo  de  las  visitas  de  curiosidad  ó  de  mera  cei-emonia,  Carlos 
consentía  en  recibir  á  los  nobles  de  las  cercanías  y  especialmente  á  cuantos 
llegaban  del  teatro  de  la  guerra;  enti-e  todos,  empero,  veía  con  particular  placer 
á  Francisco  de  Borja,  su  antiguo  amigo,  con  el  cual  hablaba  frecuentemente  de 
la  orden  en  que  aquel  había  entrado,  en  la  que  no  acertaba  á  descubi-ir  el  empe- 
rador los  gérmenes  de  su  futura  grandeza.  También  recibió  la  visita  de  sus  do.s 
hermanas  de  Francia  y  de  Hungi'ía  á  las  que  profesaba  gran  afecto,  pero  la  per- 
sona que  en  aquel  letiro  contribuía  mas  que  nadie  á  mantener  vivos  en  el  cora- 
zón de  Carlos  los  cariñosos  sentimientos,  era  un  niño  que  le  servia  en  calidad 
de  page  y  que  vivía  bajo  el  cuidado  de  su  mayordomo  Quijada.  Aquel  niño,  que 
se  llamaba  Juan,  el  futuro  héroe  de  Lepanlo,  era  hijo  natural  de  Carlos,  quien  lo 
tuvo  después  de  algunos  años  de  viudo  con  una  doncella  alemana  de  oscura  con- 
dición por  nombre  Bárbara  Blomberg. 

Puntual  observador  en  el  ti'ono  de  las  prácticas  religiosas,  la  piedad  de  Cai*- 
los  creció  en  los  últimos  años  de  su  vida,  y  era  en  este  punto  modelo  para  los 
mismos  monges  de  Yuste.  Asistía  á  los  divinos  oficios  y  á  las  solemnidades  relí- 


(1)  Cuéntase  que  Carlos,  como  hombre  que  tan  grandes  cosas  había  realizado,  no  era  tam- 
poco indiferente  á  lo  que  babia  de  decirse  de  él  después  de  muerto.  Comprendía  que  el  nombre 
mas  ilustre  no  tarda  en  caer  en  olvido,  á  ho  ser,  por  decirlo  así,  embalsamado  en  e!  canto  del 
poeta  ó  en  el  relato  del  historiador,  y  deseaba  un  escritor  que  hiciera  para  él  con  la  pluma  lo  que  el 
Ticiano  había  hecho  con  el  pincel.  Disgustado  de  las  obras  de  Sleydan  y  Jove,  á  quienes  llamaba 
calumniador  al  uno  y  adulador  al  otro,  escogió  al  erudito  Sepúlveda  para  aquella  delicada  empre- 
sa; invitóle  ó  solicitar  de  él  todas  las  noticias  relativas  á  su  gobierno,  y  cuando  el  historiador 
quiso  leerle  lo  que  habia  escrito,  contestóle:  «No  quiero  saber  lo  que  habéis  dicho  de  mí;  hágfln!i> 
otros  cuando  yo  no  exista.» 
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giosas,  mezclaba  su  voz  al  canto  de  los  monges,  oia  muchas  misas ,  frecuetaba 
los  sacramentos,  asistía  á  las  procesiones,  oraba  y  meditaba,  y  con  frecuencia 
maceraba  su  cuerpo  con  duras  penitencias.  Al  saber  que  se  habia  infiltrado  en 
España  la  heregía  luterana,  por  lo  cual  habian  sido  pj-esas  varias  personas  de 
cuenta,  el  emperadoi-,  que  se  esforzara  en  ahogar  al  monstruo  en  Alemania  y  que 
lo  veia  entonces  renacer  en  Castilla,  escribió  al  momento  al  rey,  á  la  gobernado- 
ra y  á  los  del  consejo  de  la  Inquisición,  excitándolos,  arrepentido  quizás  de  los 
miramientos  que  en  Alemania  tuviera,  á  aplicar  el  hacha  á  la  raiz  del  mal  antes 
que  se  pj'opagai'a. 

Los  primeros  meses  y  aun  el  primer  año  de  su  permanencia  en  Yuste  me- 
joraron visiblemente  su  salud;  el  cambio  de  aires  y  aquella  vida  en  comparación 
ti'anquila  ejercieron  en  Carlos  feliz  influencia,  y  una  carta  de  su  mayordomo,  es- 
crita en  agosto  de  1557,  nos  le  presenta,  excepto  los  dolores  gotosos  que  le  ator- 
mentaban en  los  dedos  y  en  las  espaldas,  como  el  hombre  mas  feliz  del  mundo. 
No  duró  mucho  este  próspero  estado;  la  gota,  su  antigua  enemiga,  le  atacó  con 
nuevo  furor,  y  su  estado  empeoró  al  saber  la  muerte  de  su  hermana  Leonor,  á 
quien  habia  profesado  siempre  especial  cariño.  Restablecióse  en  agosto,  y  en- 
tonces tuvo  lugar,  á  lo  que  se  dice,  un  acaecimiento  que  ha  abierto  vasto  campo 
á  las  discusiones  de  los  historiadores  modernos.  Según  los  dos  monges  gerónimos 
que  refieren  el  hecho,  Carlos,  que  hacia  decir  misas  á  cada  aniversario  de  la 
muerte  de  la  emperatriz,  manifestó  á  su  confesor  Juan  de  Regla  el  desee  de  que 
se  celebrai-a  un  oficio  fúnebre  en  sufragio  de  sus  padres  y  de  su  esposa  Isabel. 
Asi  se  hizo,  y  terminada  la  ceremonia,  Carlos  manifestó  á  Regia  querer  asistir  á 
sus  propios  funerales,  á  fin  de  ver  él  mismo  aquel  tremendo  espectáculo;  en  vano 
quiso  el  monge  oponerse  á  tan  singular  designio;  el  emperador  insistió,  y  por  fin 
tuvo  que  accederse  á  su  voluntad.  La  iglesia  fué  tendida  de  negro,  los  monges  y 
los  servidores  del  emperador,  vestidos  de  luto,  rodearon  un  gran  catafalco  que 
se  alzaba  en  medio  del  templo,  y  dominados  de  asombro  y  tristeza  entonaron  las 
preces  funerarias  por  el  hombre  que,  envuelto  en  un  manto  de  color  oscuro  y 
con  un  cirio  encendido  en  la  mano,  estaba  mezclado  entre  ellos  y  asistía  al  es- 
pectáculo de  sus  propias  exequias  (30  de  agosto)  (1). 

La  impresión  que  la  ceremonia,  en  caso  de  verificarse,  hube  dé  causar  en 
él,  ó  un  aire  que  le  daria  comiendo  aquella  misma  tai-de  en  una  azotea  del  con- 
vento ,  hizo  que  el  emperador  se  sintiese  enfermo  con  calentura  ;  á  una  noche 
de  insomnio  sucedió  un  dia  de  agudos  sufrimientos,  y  el  mal  tomó  en  breve  el 
aspecto  de  una  fiebre  maligna,  contra  la  cual  la  ciencia  se  declaró  impotente. 
Carlos  recibió  el  fatal  anuncio  con  serenidad  y  aun  con  alegi'ia,  confesó  y  comul- 
gó con  gran  fervor,  y  el  dia  9  de  setiembre  añadió  un  codicilo  al  testamento  que 
otorgara  algunos  años  antes.  En  ellos,  después  de  determinar  la  sucesión  de  sus 
reinos  y  señoríos,  dejaba  una  manda  de  treinta  mil  ducados  para  redención  de 
cautivos,  dotación  de  huérfanas  y  socorro  á  pobres  vergonzantes;  disponía  que  se 


(4,  Así  cuentan  el  suceso  los  historiadores  antiguos  y  varios  modernos  de  gran  nota,  y  por  es- 
to hemos  creido  deberlo  consignar  en  estas  páginas  aun  cuando  otros  autores,  y  entre  ellos  La- 
fuente,  lo  califican  de  fabuloso,  fundados  en  que  ninguna  mención  se  hace  de  él  en  la  prolija  y  diaria 
correspondeacia  del  mayordomo  Quijada,  del  secretario  Gaztelu,  del  médico,  del  prior  y  de  otros 
monges  de  Yuste. 
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dijeran  treinta  mil  misas  por  su  alma  en  Kspaña  y  en  los  Países  Bajos,  concedia 
varias  ^'raliíicaciones  á  cuantos  estaban  con  él  en  Vusté,  desde  el  médico  hasta 
el  úllimo  cocinero,  y  recomendaha  poi-  íiná  su  hijo  que  u.saia  de  lodo  ri^íor  en  el 
casli^'O  de  los  hereges  lulei'anos  que  hahian  sido  presos  \  .se  |)it'iidicicn  en  Espa- 
ña. Nada  decía  en  sus  últimas  disposiciones  del  liijo  (jiic  cslaba  al  cuidado  de 
Quijada,  pero  es  de  creer  que  dio  á  este  verbalnienlc  sus  instrucciones  en  la  lar- 
ga coníerencia  (|ue  tu\o  con  él  á  solas.  Algunos  dias  después  se  le  administró  la 
extremaunción,  y  en  la  madrugada  del  21  de  setiembi'e,  conociendo  el  enipera- 
dor  que  se  acercaba  su  última  hora,  lomó  en  su  mano  derecha  un  ciiio  bendecido 
en  Montserrat,  y  con  la  izíjuierda  quiso  llevar  á  sus  labios  un  cj'ucilijo  de  plata 
que  besara  la  emperatriz  en  la  hora  de  su  muerte.  El  ajv.obispo  de  Toledo  don 
Bartolomé  de  Can^anza  rezaba  el  De  profanáis  ,  y  el  moj'ibundo  diciendo  «¡Je- 
sús!» con  voz  tan  entera  que  se  oyó  desde  el  aposento  inmediato  ,  ca\ó  exánime 
en  el  lecho  y  murió  sin  agonía  entre  el  llanto  y  los  sollozos  de  sus  ser\idores. 

Dejó  Carlos  al  tiempo  de  moi'ir  tres  hijos  legítimos:  el  re\  don  Felij)e,  doña 
María,  reina  de  Bohemia,  y  doña  Juana,  piincesa  de  Portugal  y  gobej-nadora  de 
España,  y  tres  naturales:  Margarita  de  Austria,  esposa  de  Ocia\io  Fai-nesio,  la- 
dea, á  quien  tuvo  de  una  señora  llamada  Ursulina  de  la  Peña,  \  el  después  céle- 
bre don  Juan  de  Austria.  Algunos  autores  le  alribu\en  además  otros  hijos,  de 
quienes  no  se  cuenta  cosa  alguna  j)articular. 

El  cadáver  del  emperador  fué  enterrado  en  ¡a  iglesia  de  Yuste,  y  celebrá- 
ronse en  honor  suyo  magnílicos  funerales  en  \alladolid,  en  Toledo,  en  Tai-rago- 
na,  en  Sevilla,  en  Roma,  en  Ñapóles,  en  Lisboa,  en  Viena  ,  y  sobre  lodo  fueron 
famosos  por  su  aparato  los  celebrados  en  Bruselas,  donde  se  hallaba  su  hijo  don 
Felipe.  La  muerte  de  Carlos  causó  en  toda  la  cristiandad  una  sensación  profun- 
da, casi  comparable  á  la  que  produjera  su  abdicación.  El  emperador  desde  su 
retiro  había  continuado  ejerciendo  una  considerable  influencia  en  la  marcha  de 
los  asuntos  políticos,  y  temíase  para  el  porvenir  no  guiando  sus  consejos  á  su 
joven  é  inexperto  sucesor  ;lj. 

•Continuaban  las  pláticas  y  negociaciones  entre  los  comisarios  de  los  reyes  de 
España  y  de  Francia  reunidos  en  Cei'comp,  cuando  otro  acaecimiento  las  suspendió 
por  algún  tiempo  y  ejerció  profunda  influencia  en  los  asuntos  de  Europa;  lal  fué 
la  muerte  de  una  de  las  partes  empeñada  en  la  lucha  ,  de  la  reina  María  de  In- 
glaterra (i 7  de  noviembre).  Su  salud  había  declinado  rápidamente  en  los  últimos 
tiempos  por  efecto  de  una  enfermedad  á  la  vez  física  y  moral,  y  la  pérdida  de  Ca- 
lais agravó  sus  antiguos  males,  pues  comprendía  la  mancha  que  en  su  reinado 
arrojaba  y  la  impopularidad  que  había  de  ser  su  consecuencia.  «Cuando  esté 


1)  Yusfe  conservó  el  cuerpo  de  Carlos  V  hasta  el  año  1574,  en  que,  por  disposición  de  Feli 
pe  II,  fué  trasladado  al  ptinteon  del  Escorial.  Esto  no  obstante,  aquel  sitio  fué  por  mucbo  tiempo 
objeto  de  la  especial  solicitud  de  los  reyes  sus  sucesores,  deseosos  de  conservar  aquel  monumento, 
tan  grato  al  historiador,  al  filósofo  y  al  poeta.  Poco  á  poco  fué  cayendo  en  olvido,  pero  ni  este  pudo 
protegerle  en  1809  contra  los  Franceses  de  Soultque,  como  si  viviese  aun  en  sus  pechos  el  odio  con 
tra  el  que  loí  vencitra  en  Pavía,  convirtieron  el  monasterio  en  un  montón  de  ruinas  En  1820  una 
irrupción  de  los  llamados  patriotas  de  los  lugares  inmediatos  completó  la  obra  devastadora;  los  pa- 
peles que  aun  quedaban  en  el  archivo  fueron  entregados  á  las  llamas,  robáronse  cuantos  objetos  de 
valor  se  hallaron  á  mano,  la  iglesia  fué  convertida  en  establo,  y  las  habitaciones  donde  vivió  y  mu- 
rió el  coaquistador  de  Túnez  sirvieron  para  depósito  de  trigo. 
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íiej.c  muerta,  decia  con  energía,  hallai'án  á  Calais  escrito  en  mi  corazón.»  Isabel  su 
hermana  subió  entonces  sin  oposición  al  trono  ,  y  uno  de  sus  primeros  actos 
fué  escribii'  á  Felipe  una  carta  en  latin ,  notificándole  su  elevación  y  espre- 
sando la  esperanza  de  continuar  con  él  en  buenas  relaciones.  Estrechísimas 
fueron  en  un  principio  las  que  mediaron  entre  el  rey  de  España  y  la  nueva  so- 
berana de  Inglaterra;  un  mes  apenas  habia  transcurrido  desde  que  los  restos  de 
María  fueron  depositados  en  la  abadía  de  Westminster,  cuando  el  real  viudo  so- 
licitó dii'ectamente  por  medio  de  su  embajador  el  conde  de  Feria  la  mano  de 
Isabel,  si  bien  bajo  muy  prudentes  condiciones.  Eran  estas  que  Isabel  seria  ca- 
tólica i'omana  ,  que  solicitaria  dispensa  del  pontífice  para  el  matrimonio  ,  que 
Felipe  podría  visitar  á  España  siempre  que  lo  juzgare  conveniente,  y  que  los  hi- 
jos nacidos  de  aquel  enlace  no  heredarían  los  Países  Bajos,  según  así  se  estipu- 
lara en  el  contrato  con  María,  sino  que  pasarían  á  don  Carlos,  príncipe  de  As- 
turias. 

Isabel  oyó  muy  favorablemente  la  proposición  de  Felipe ,  y  contestó  al  em- 
bajador que  aun  cuando  habia  de  consultar  el  asunto  con  el  parlamento  ,  podia 
estar  seguro  el  rey  Católico  de  que  en  caso  de  casarse  seria  él  preferido  á  todos. 
Esta  afectuosa  respuesta  era  efecto  en  gran  parte  del  resentimiento  que  abrigaba 
Isabel  contra  el  monarca  francés,  quien,  á  pesar  de  haberle  ofrecido  también  su 
mano  y  su  amistad,  parecía  dispuesto  á  sostener  las  pretensiones  de  María  Stuart, 
esposa  del  delfín  ,  á  la  coroia  de  Inglaterra.  Sin  embargo  ,  los  acaecimientos 
sucedidos  poco  después  en  aquel  reino  ,  al  propio  tiempo  que  justificaron  las 
previsiones  anteriores  del  conde  de  Feria  acerca  de  la  política  de  Isabel ,  frus- 
traron las  esperanzas  de  Felipe,  demostrándole  que  el  cetro  de  Inglaterra  se  ha- 
bia escapado  para  siempre  de  sus  manos  :  el  parlamento  adoptó  medidas  que 
dieron  por  efecto  la  destrucción  de  la  Iglesia  católica  y  el  restablecimiento  de  la 
religión  refoi'mada,  é  Isabel  declaró  terminantemente  su  propósito  de  vivir  y  mo- 
rir soltera.  Felipe  sufrió  aquella  decepción  con  gran  fuerza  de  alma ,  per©  no 
obstante  ,  es  probable  que  quedara  resentido  y  que  á  las  razones  políticas  que 
produjeron  después  tan  larga  guerra  entre  las  dos  naciones  se  mezclasen  otras 
personales  en  el  corazón  de  ambos  monai-cas. 

Las  conferencias  para  el  tratado  de  paz  fueron  continuadas  en  febrero  de  155Ü, 

isií)  trasladándose  el  lugar  de  reunión  de  Cercamp  á  Cateau-Cambresis ;  las  negocia- 
ciones se  llevaron  con  mas  vigor  que  antes  á  causa  de  los  apuros  pecuniarios 
que  expei'imentaban  vivamente  ambos  soberanos ,  y  todas  las  dificultades  que- 
daron allanadas,  excepto  la  engorrosa  cuestión  de  Calais.  Adoptóse  por  fin  sobre 
este  punto  un  expediente  que  ,  en  apariencia  á  lo  menos,  podia  satisfacer  el  or- 
gullo nacional  de  los  Ingleses,  y  se  estipuló  que  la  plaza  seria  devuelta  transcur- 
ridos que  fuesen  ocho  años ,  que  si  la  Francia  faltaba  á  esta  obligación  habría 
de  pagar  quinientos  mil  coronas  á  Inglaterra,  que  por  esto  conservaría  sus  dere- 
chos á  la  ciudad  ,  y  que  si  por  alguna  de  las  partes  era  violada  la  paz  durante 
aquella  época  ,  el  ag¡'esor  perdería  todo  derecho  sobre  el  territorio  disputado. 
Este  convenio  se  firmó  al  día  2  de  abril,  y  al  día  siguiente  lo  fué  el  tratado  en- 
tre España  y  Francia.  Según  los  téi-minos  del  mismo,  los  aliados  de  Felipe  ,  Sa- 
boya,  Mantua  y  Genova  recobraban  los  territorios  que  perdieran  en  los  primero» 
años  de  la  guerra  ,  reservándose  únicamente  el  rey  de  Francia  las  ciudades  de 
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Tiirin,  Quiorí,  Pignerol  ,  Chivos  y  Villano^a  como  garanlia  ,  hasta  que  .se  deci- 
diera de  sus  pretensiones  á  la  herencia  de  aí|ii('!  reino:  las  coníiiiistas  iicciiiis  por 
Felipe  en  IMcardia  liahian  de  ser  deMicllas  en  cainljio  de  lo  ocupado  |jor  los 
Franceses  en  Italia  y  en  los  l*aises  Hajos ;  España  y  Francia  delenderian  la 
santa  I^desia  romana  y  la  jurisdicción  del  concilio  ^jcncial:  iM'lipc  lial)ia  de  loinai- 
por  esposa  á  Uahcl  ,  hija  de  Knrifjuc  ,  cuya  mano  se  liabia  tratado  antes  de  dar 
al  principe  Carlos  ,  if^norAndose  el  resultado  de  las  ^^esliones  que  .se  hacia n  en 
l.óndres,.y  el  du(|ue  de  Saboya  hahia  de  tomar  por  espesa  á  .Marf,^arita,  lierma- 
na  del  rey  de  Francia. 

El  dia  en  que  los  plenipolenciai'ios  de  las  tres  potencias  Icj-minaron  su  obra 
(iii'iíiiéronse  en  solemne  piocesion  á  la  ii,desia  pai-a  dar  gracias  á  Dios  por  el 
buen  tin  de  sus  trabajos.  Entonces  se  publicó  el  tratado,  y  á  pesar  de  la  ^^an 
humillación  que  imponía  á  la  Francia,  la  nación  ,  exceptuando  algunos  hombres 
ambiciosos ,  como  el  duque  de  Guisa  ,  que  pensaban  medrar  con  la  continua- 
ción de  la  guerra  ,  aplaudió  unánime  el  restablecimiento  de  la  paz.  Este  .senti- 
miento fué  el  de  todos  los  pueblos  que  hablan  tomado  parle  en  la  contienda;  los 
mas  apartados ,  como  el  de  España  ,  se  regocijaron  al  ver  terminal-  una  lucha 
que  agotaba  su  hacienda,  y  la  Francia,  convertida  en  teatro  de  la  guej-ja  ,  tenia 
mayor  motivo  que  los  demás  paises  para  desear  la  paz. 

La  reputación  que  sus  campañas  liabian  adquirido  á  Felipe,  creció  conside- 
rablemente á  consecuencia  de  estas  negociaciones ,  en  las  que  los  plenipotencia- 
rios españoles  dejaron  muy  atrás  en  talento  y  acierto  á  los  de  Francia  é  Ingla- 
terra. Todos  los  tratos  se  siguieron  á  la  vista  de  Felipe ;  nada  se  hizo  sin  su 
consejo  ,  ó  á  lo  m&nos  sin  su  sanción  ,  y  observóse  entonces  el  visible  conli-asle 
que  ofrecía  el  rey  de  España  con  Enrique  II  ,  quien  abandonó  á  su  destino  á  los 
aliados  de  Francia  ,  ai  paso  que  aquel  sostuvo  muy  firmemente  á  los  suyos.  Las 
primeras  campañas  de  Felipe  II  habían  reparado  las  desgracias  expej-imenladas 
durante  las  últimas  de  Carlos  I ;  el  convenio -celebrado  daba  á  España  mas  pro- 
vincias que  ciudades  había  perdido,  y  fiel  á  sus  aliados,  temible  á  sus  enemigos, 
nunca  Felipe  en  otro  momento  alguno  de  su  vida  gozó  de  tanta  consideración  á 
los  ojos  de  Europa  como  al  firmar  el  tratado  de  Cateau-Cambresis. 

La  reina  Isabel  de  Inglaterra  manifestóse  ofendida  al  ver  que  Felipe  se  ha- 
bía consolado  tan  pronto  del  poco  éxito  que  tuvieran  sus  pretensiones  á  su  ma- 
no, y  así  lo  manifestó  al  embajador  conde  de  Feria  ,  cuando  en  junio  de  1559, 
casado  ya  Manuel  Fílibei-to  de  Saboya  con  Margarita  de  Francia,  llegó  á  París  el 
duque  de  Alba  con  lucido  acompañamiento  para  reclamar  á  la  real  desposada  y 
celebrar  con  ella  su  enlace  á  nombre  de  su  soberano.  El  dia  24  de  junio  vei-ifi- 
cóse  la  ceremonia  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  ,  matrimonio  muy  desgraciado 
que  por  sus  misteriosas  consecuencias  liabia  de  inspirar  mas  páginas  á  la  novela 
que  á  la  histoiia.  Grandes  fiestas  se  dispusieron  para  solemnizarlo,  y  Enrique  II, 
distrayéndose  por  un  momento  de  las  graves  ocupaciones  que  le  imponía  su 
deseo  de  exterminar  la  heregía  ,  tomó  parte  personalmente  en  el  torneo  que 
con  aquel  objeto  se  había  dispuesto.  Dos  lanzas  había  ya  roto  con  aplauso 
general  cuando  invitó  para  la  tercera  al  conde  de  Montgommery.  Este  rehusó 
en  un  principio  entrar  en  liza ,  pero  instado  vivamente  por  el  rey  ,  tomó 
campo  y  corrió  contra  su  sobei'ano  con  tan  mala  foi'tuna ,  que  rota  su  lanza  en 
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el  morrión  de  Enrique,  una  de  las  astillas  del  asta  hirió  al  rey  mortalmente  en  un 
ojo.  Dos  dias  pasó  en  dolorosa  agonía  ,  y  murió  el  dia  9  de  julio  á  los  cuarenta 
y  dos  años  de  su  edad.  Su  hijo  Francisco  II,  joven  de  diez  y  seis  años,  débil  de 
cuerpo  y  de  espíritu,  le  sucedió  en  el  trono. 

A  poco  tiempo  de  este  suceso ,  en  18  de  agosto,  terminó  su  pontificado  el 
papa  Paulo  IV,  mientras  se  aplicaba,  después  de  reformar  su  propia  familia  y  de 
desterrar  á  sus  sobrinos ,  á  las  grandes  reformas  que  habían  motivado  su  elec- 
ción. 

Celebrada  la  paz,  pudo  Felipe  II  dedicarse  á  organizar  el  gobierno  de  lo» 
Países  Bajos  y  cumplir  su  ardiente  deseo  de  volver  á  España.  Anles,  sin  em- 
bargo, había  de  elegir  la  persona  á  quien  confiase  la  regencia,  y  muerta  su  tía 
doña  María,  en  quien  antes  pensara,  ausente  el  duque  de  Saboya,  que  había  vuel- 
to á  sus  estados ,  el  rey  hallóse  indeciso  entre  varios  candidatos,  de  los  cuales 
eran  los  mas  poderosos  y  queridos  del  pueblo  el  conde  de  Egmont  y  el  príncipe 
de  Orange.  Resolvió  por  último  dispensar  tan  alta  prueba  de  confianza  á  su  her- 
mana consanguínea  Margarita,  duquesa  de  Parma,  que  contaba  entonces  treinta  y 
ocho  años ,  y  de  quien  por  ser  nacida  en  Flandes  é  hija  de  Carlos  V,  se  prometía 
que  había  de  ser  bien  recibida.  Margarita  ,  aun  consintiendo  en  enviar  á  España 
á  su  hijo  Alejandro  para  que  se  educase  en  la  corte  y  fuese  en  poder  del  rey 
prenda  de  seguridad  ,  aceptó  el  cargo  que  se  le  confería,  y  á  primeros  de  julio 
llegó  á  los  Países  Bajos  é  hizo  su  solemne  entrada  en  Bruselas,  donde  la  espera- 
ba Felipe  II  rodeado  de  su  corte.  Impaciente  el  rey  por  abandonar  aquella  tierra 
y  deseoso  de  presentar  la  duquesa  á  la  nación,  convocó  en  Gante  para  el  siguien- 
te mes  de  agosto  una  reunión  de  los  estados  generales.  Allí  mismo  celebró  un 
capítulo  del  Toisón  de  Oro,  que  fué  el  último,  y  acompañado  de  la  regente,  abrió 
los  estados  el  día  8  de  agosto.   La  presencia  de  tres  ó  cuatro  mil  hombres  de 
tropas  españolas  en  las  provincias  occidentales ,  la  del  extrangero  Granvelle 
en  el  consejo  y  los  rumores  propalados  acerca  de  los  planes  de  Felipe  para  aho- 
gar en  el  país  la  heregía  protestante ,  fueron  objeto  de  quejas  por  parte  de 
los  diputados.  A  lo  primero  y  á  lo  segundo  contestó  Felipe  dílaloríamente  ,  pero 
á  lo  último  ,  sin  establecer  todavía  las  medidas  que  meditaba  ,  iimilóse  á  decir 
que  prefería  no  reinar  á  reinar  sobre  un  pueblo  herege.  Esto  hiz©  que  aun  cuan- 
do el  ]'ey  y  los  diputados  se  separaron  en  apariencia  en  buenas  relaciones ,  se 
vieran  ya  en  inmediato  porvenir  las  contiendas  y  divisiones  causa  de  los  lasti- 
mosos sucesos  que  contaremos  en  breve.  Treinta  y  seis  mil  ducados  anuales  fue- 
ron señalados  á  la  regente  ;  además  de  los  consejos  de  estado  ,  de  hacienda  y  de 
justicia  que  habían  de  asistirle,  instituyóse  otro  con  el  nombre  de  consulta,  com- 
pues-o  de  tres  pej'sonas  y  presidido  por  el  obispo  Granvelle  para  aconsejar  á  la 
gobernadora  en  puntos  de  religión  y  de  orden  público  ;  y  terminados  todos  los 
preparativos,  nombrados  los  gobernadores  de  las  diferentes  provincias,  el  rey  par- 
tió para  Zelanda  á  mediados  de  agosto,  se  embarcó  en  Flessingue,  y  abandonó 
para  siempre  aquellas  playas. 

Trascendentales  aunque  no  ruidosos  sucesos  habían  acaecido  en  España  du- 
rante este  tiempo;  antes,  empero,  que  digamos  sobre  ellos  algunas  palabras  con- 
viene hacer  mención  de  las  cortes  de  Castilla  que  en  1S58  se  reunieron  en  Valla- 
dolíd ,  las  primeras  que  se  congregaron  á  nombre  de  Felipe  II.  Los  procuradores 
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solicilai'on  del  monarca,  onlre  oirás  cosas,  que  viniera  á  residirá  estos  reinos;  que 
á  la  mayor  bi'e\edad  fuese  jurado  el  pi-incipo  don  Carlos  y  se  pensara  en  rasarle; 
que  su  casa  fuese  puesla  á  la  usanza  de  Casulla  y  no  como  la  del  rey  á  la  mane- 
ra bor¿:oñona;  que  se  revocaran  las  cédulas  y  provisiones  reales  |)ara  la  \enla  de 
oficios,  jurisdicciones,  liidal^Miías,  vasallos,  colos,  dehesas,  villas  y  lu^Mres  que 
como  arbilrios  exlraoi'dinarios  liabia  propuesto  el  consejo  de  hacienda  y  mandado 
poner  en  ejeciirion  el  rey;  qu»'  se  a('al)ara  la  recopilación  de  las  leyes  (\[io.  se  ha- 
bía comenzado;  que  no  se  apoderara  el  rey  del  dinero  que  venia  de  Indias  para 
particulares  por  la  ruina  que  se  seguía  al  comercio,  y  finalmente  que  se  unifor- 
maran en  el  reino  los  j)esos  y  medidas  y  se  tomasen  otras  disposiciones  que  se 
juzgaban  en  inlci-cs  de  la  tierra. 

El  dia  8  de  setiembre  llegó  don  Felipe  al  puerto  de  Laredo,  y  sin  dilación  lo- 
mó el  camino  de  Valladolid,  donde  declinó  los  honoi-es  que  los  habitantes  se  |)repa- 
raban  a  li-ibutarle  para  festejar  su  regreso.  Su  hej-mana  la  regente  Juana,  cansa- 
da hacia  ya  mucho  tiempo  bajo  el  peso  de  la  soberanía,  resignó  el  ceti'o  en  sus 
manos,  y  desde  aquel  momento  encargóse  Felipe  en  estos  reinos  del  podei-  su- 
premo que  á  nadie  mas  habia  de  confiar  en  su  dilatadísimo  reinado.  Abrazó  con 
gran  contento  á  su  hijo  Carlos,  cuyo  carácter  díscolo  é  impei-ioso  inspiraba  cada 
día  ma^-^ores  inquietudes  pai-a  el  porvenir  del  país,  y  á  poco  tiempo  de  haber  lle- 
gado á  Valladolid  celebróse  su  presencia  con  un  espectáculo  que  excitaba  en 
aquel  tiempo  el  entusiasmo  popular,  con  un  auto  de  té,  y  no  como  antes  de  Ju- 
díos ó  de  Moi'os,  sino  de  protestantes  españoles.   En  efecto,  la  heregía  ha])ia  pe- 
netrad© en  la  Península  en  silencio  y  habia  extendido  á  diversos  puntos  sus  fu- 
nestas doctrinas;  su  introducción  definitiva  en  Espaíía  era  inminente,   inevitable 
sin  el  sistema   que  siguió  el   monarca,  y  aquí  ha  de  buscarse  la  clave  para 
explicar  el  rigor  y  la  suspicacia  que  desplegó  en  aquellos  tiempos  la  Inquisi- 
ción de  España.  Inútil  por  demás  seria  extendernos  en  decir  cuanto  son  de  la- 
mentar este  i'igoi"  y  esta   suspicacia  y  cuanta  responsabilidad  ha  de  pesar  por 
ellos  á  los  hombres  que  los  provocaron;  pero  no  se  olvide  que  si  en  aquella  época 
critica  y  decisiva  en  Europa  se  hubiese  introducido  el  protestantismo  en  España, 
si  nuestra  patria  no  se  hubiese  librado,  al  contrario  de  Alemania  y  Fi-ancia,  de  la 
guerra  civil,  de  las  matanzas  horribles;  si  como  la  última  hubiese  visto  en  peli- 
gro hasta  la  existencia  de  la  monarquía  y  de  su  nacionalidad,  si  sus  enemigos  y 
rivales  hubiesen  podido  aprovechar  el  recurso  de  la  heregía  para  dividirla  y  ven- 
cerla, sin  duda  que  aquellos  mismos  que  califican  ahora  de  tirano  á  Felipe  II,  en- 
tonces le  apellidarían  imbécil  (1).  Eclesiásticos  distinguidos,  religiosos,  monjas, 
seglares  de  categoría,  en  una  palabra,  individuos  de  las  clases  mas  influyentes 
se  hallaron  contaminados  de  los  nuevos  errores,  y  el  aviso  que  de  ello  habia  te- 
nido el  rey  fué  una  de  las  causas  principales  de  su  precipitada  venida.  Aunque 
duró  muy  poco  esta  tentativa  de  revolución  religiosa,  és  un  acaecimiento  de  so- 
brada importancia  para  ser  pasado  en  silencio  por  el  historiador. 

A  pesar  de  su  situación  apartada,  España  bajo  el  cetro  imperial  de  Carlos 


(1)  Lafuente  (P.  3.',  1.  Til,  IV),  al  propio  tiempo  que  se  muestra  muy  severo  y  hasta  injusto, 
á  nuestro  modo  de  ver,  con  Felipe  II,  coloca  entre  los  errores  que  cometieron  Carlos  I  y  la  corte  de 
Roma  al  combatir  coa  los  protestantes  alemanes  no  haber  tenido  suficiente  energía  para  sofocar  en 
sxi  origen  el  primer  grito  de  alarma  é  inulilizar  al  prima-  declamador. 
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hábia  sido  puesta  en  muy  estrecho  contacto  con  las  demás  naciones  europeas 
para  no  experimentar  los  efectos  de  la  liei'ética  reforma  que  conmovia  y  revolu- 
cionaba á  otros  estados.  Los  hombres  doctos  que  seguían  al  emperador  se  fami- 
liarizaban con  las  doctrinas  religiosas  propaladas  en  Alemania  y  en  Flandes ;  los 
soldados  las  recogían  de  los  labios  de  sus  compañeros  luteranos  que  servían  con  ellos 
bajo  las  mismas  bandei-as,  y  todos  llevaron  á  este  país  aquellas  opiniones  que 
ofuscaron  á  la  mayor  parte  :  excitóse  la  curiosidad,  favorecida  por  el  estado  de 
los  ánimos  en  España,  que  deseaban  con  ardor  la  reforma,  muchos  con  celo  im- 
prudente c|ue  rayaba  en  ardor  destemplado,  y  formáronse  sociedades  secretas  y 
se  verificaron  i-euniones  en  que  se  explicaban  y  comentaban  las  obras  de  los  he- 
reges  extrangeros.  Estos  fomentaban  con  todas  sus  fuerzas  la  obra  de  la  propa- 
ganda, que  á  ello  les  inducía  su  interés  religioso  y  político,  y  vemos  que  hasta 
se  valían  de  la  singular  estratagema  de  encerrar  sus  libros  en  toneles  de  vino  de 
Champagne  y  de  Borgoña  con  tal  ai-te,  que  los  aduaneros  no  alcanzaban  á  descu- 
brir el  fraude,  como  escribía  el  embajador  de  España  en  París.  Por  bastante 
tiempo  la  propagación  de  las  doctrinas  heréticas  pudo  evitar  la  vigilaacia  de  los 
agentes  del  Santo  OHcío,  y  es  indudable  que  el  primer  aviso  recibido  por  los  in- 
quisidores españoles  procedió  de  sus  colegas  del  exterior.  Los  eclesiásticos  de 
la  corte  de  Felipe  sospecharon  haber  incurrido  en  heregía  varios  de  sus  compa- 
triotas de  los  Países  Bajos  y  los  enviaron  á  España  ;  las  investigaciones  practica- 
das establecieron  que  mediaba  seguida  correspondencia  entre  aquellas  personas 
y  varios  moradores  de  estos  reinos  que  profesaban  iguales  opiniones,  y  así  quedó 
descubierta  la  existencia  del  protestantismo  en  varios  puntos  de  la  Península. 

Dada  la  voz  de  alarma,  Paulo  IV  publicó  en  febrero  de  1558  un  breve  diri- 
gido al  inquisidor  general  de  España  don  Fernando  Valdés ,  arzobispo  de  Sevilla, 
excitándole  bajo  su  responsabilidad  especial  á  no  evitar  esfuerzo  ni  diligencia  al- 
guna paj'a  descubrir  y  arrancar  la  naciente  zízaña,  y  autorizándole  para  citar  en 
justicia  y  castigar  según  sus  méritos  á  toda  persona  sospechosa  de  heregía, 
fuesen  cuales  fueren  su  rango  y  su  profesión,  obispo,  arzobispo,  noble,  rey  ó 
emperador.  Felipe  por  su  parte  dirigió  iguales  excitaciones  al  consejo  de  la  Su- 
prema, y  en  21  de  mayo  de  1559  verificóse  en  Valladolíd  un  auto  de  fé  en  que 
fueron  ahorcados  y  luego  quemados  el  doctor  Cazalla,  canónigo  de  Salamanca, 
su  hermano,  su  hermana  y  otras  once  personas  eclesiásticas  y  seglares;  él  licen- 
ciado Antonio  Herreruelo  fué  quemado  vivo  como  impenitente,  y  la  madre  de 
los  Cazallas  fué  arrojada  en  efigie  á  la  hoguera.  Otros  varios  reos  sufrieron  dife- 
rentes penas.  A  estas  ejecuciones,  verificadas  con  iguales  ceremonias  que  en  los 
tiempos  anteriores,  asistieron  la  princesa  regente,  el  príncipe  de  Asturias,  los 
consejos  y  tribunales,  los  grandes  de  España,  muchas  damas  ilustres  y  gran  mu- 
chedumbre de  espectadores  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  pues  en  aquel 
siglo  en  que  tan  excitadas  estaban  las  pasiones  religiosas ,  en  que  por  todos 
los  reinos  de  Europa  se  apelaba  al  hierro  y  al  fuego  en  las  contiendas  que  de 
ellas  dimanaban,  en  que  Isabel,  la  hija  de  Enrique  VIII,  asustaba  á  los  católicos 
con  el  horror  de  sus  suplicios,  aquellos  espectáculos,  repetimos,  nada  tenían  de 
contrario  á  las  ideas  populares,  sino  que,  por  el  contrarío,  las  halagaban  y  esta- 
ban en  el  orden  natural  de  los  sucesos.  Y  si  esto  es  indudable,  ¿dónde  habrán 
estudiado  la  historia,  ó  á  que  móviles  obedecen,  preguntaremos  nosotros,  aque- 
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líos  autores  que  apuran  SUS  (liclorios  ronlra  Folipp  Tí  al  verle  asislir  á  un  auto  *dejc. 
de  fó,  siendo  así  que  igual  cargo  juiede  liarerse  desdo  el  primero  al  iilliinode 
sus  vasallos  y  á  gran  número  de  reyes  pasados? 

El  ejemplo  de  Valladolid  fué  imilado  en  breve  en  fíranada.  en  Toledo,  en 
Sevilla,  en  narecloiia  y  en  lodaslasj-apilales  donde  se  liallahan  eslahlecidon  tri- 
bunales del  Sanio  Oficio.  Un  segundo  auío  de  l'é  que  habia  de  veriíicarse  en  Va- 
lladolid fué  aplazado  para  el  diíi  8  de  ocluhíe,  á  fin  de  que  pudiese  .ser  honrado 
con  la  p]-esencia  del  soberano.  Kinpezó  la  cei-emonia  con  el  sermón  de  la  fv  que 
predicó  el  obispo  de  Zamora,  el  inquisidor  general  tomó  á  Felipe  el  juramento  de 
costumbre  de  que  protegería  y  delenderia  el  Santo  Oficio  contra  cualquiera  (|ue 
directa  ó  indírcclamenle  quisiere  impedir  ó  contrariar  sus  decretos,  leyóse  en 
alta  voz  la  sentencia,  recibióse  la  abjuración  de  los  reconciliados  que  volvieion 
ala  cárcel,  y  en  seguida  los  infelices  abandonados  al  brazo  secular  sufrieron 
doce  el  suplicio  de  garrote  para  ser  luego  su  cuerpo  arrojado  á  las  llamas,  y  dos 
el  de  ser  quemados  vivos.  En  aquel  acto  y  contestando  al  apostrofe  que  le  diri- 
gió uno  de  los  sentenciados,  el  caballero  Carlos  de  Seso,  muy  favorito  del  empe- 
rador Carlos  Y,  alribüyense  al  rey  ^aquellas  palabras  que  habia  pronunciado 
antes  que  él  el  rey  Francisco  I  de  Francia  :  «Yo  mismo  traería  la  leña  para  que- 
mar á  mi  hijo  si  fuera  tan  malo  como  vos. »  La  ceremonia  duró  desde  las  seis 
de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde. 

Poco  después  partió  el  rey  para  Madi-id,  Aranjuez  y  Toledo,  y  en  la  última 
ciudad  expidió  una  pragmática  que  revela  bien  la  época  y  el  carácter  nacional 
encarnado  en  Felipe  II.  Prohibió  por  ella  á  todos  sus  subditos  eclesiásticos  y  se- 
glares ir  á  estudiar  á  las  universidades,  colegios  ó  escuelas  de  fuera  del  reino, 
porque  «los  dichos  nuestros  subditos,  decía,  que  salen  fuera  destos  reinos  á  es- 
tudiar, allende  del  trabajo,  costas  y  peligros,  con  la  comunicación  de  los  extran- 
geros  y  de  otras  nacioies  se  divierten  y  distraen  y  vienen  en  otros  inconvenien- 
tes.» Esta  disposición,  que  tan  funestas  consecuencias  habría  podido  traer  para 
las  letras,  no  las  produjo  sin  embargo  entonces,  estando  como  estaba  España  á 
la  cabeza  del  movimiento  intelectual  europeo. 

A  principios  de  enero  de  1560  Isabel  de  Yalois ,  llamada  con  el  hermoso  ^""^^ 
nombi'e  de  Princesa  de  la  Paz^  llegó  acompañada  del  cardenal  de  Borbon  y  de 
muchos  nebíes  franceses  á  las  fronteras  de  Navarra,  donde  la  recibieron  el  obispo 
de  Burgos  don  Francisco  de  Mendoza  y  el  duque  del  Infantado,  acompañado  este 
de  ostentoso  séquito.  De  Roncesvalles  se  adelantó  la  comitiva  hasta  Guadala- 
jara  en  cuya  ciudad  se  celebraron  las  bodas  (2  de  febrero) ,  siendo  padrinos  el 
príncipe  don  Carlos  y  la  princesa  doña  Juana  de  Portugal.  Con  aquel  motivo 
hubo  en  la  ciudad  grandes  fiestas  que  se  repitieron  en  Toledo  luego  que  se  diri- 
gieron allí  los  reales  consortes.  Isabel  contaba  entonces  quince  años;  hermosa, 
esbelta,  buena  y  dotada  de  talento  y  viveza,  conquistó  desde  el  primer  momento 
el  afecto  del  pueblo  y  de  la  corte,  y  toros,  cañas,  un  auto  de  fé,  danzas  de  don- 
cellas de  la  Sagra,  de  espadas,  de  gitanas  y  de  moriscas,  combates  en  la  vega 
entre  cristianos  y  moros,  mascaradas,  músicas,  comparsas  de  gremios,  nada  se 
omitió  en  aquellos  días  para  festejar  á  la  princesa  extrangera  que  venia  á  sentarse 
en  el  trono  de  las  Espafías. 

Reunidas  pocos  días  después  las  cortes  de  Castilla  en  la  misma  ciudad  de 
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Toledo  (22  de  febrero),  el  príncipe  don  Carlos  fué  reconocido  y  jurado  como  le- 
gítimo heredero  y  sucesor  de  su  padre  en  aquellos  estados,  jurando  él  á  su  vez 
guardar  sus  fueros  y  leyes.  Los  procuradores,  entre  otras  peticiones,  dirigieron 
al  rey  las  siguientes:  que  se  suspendiera  la  venta  de  los  lugares  pertenecientes  á 
la  corona;  que  se  terminara  cuanto  antes  la  recopilación  de  las  leyes;  que  se  refor- 
mara el  lujo  en  los  trajes  dando  S.  M.  primeramente  el  ejemplo;  que  se  mode- 
raran los  intereses  de  las  deudas  del  rey;  que  no  se  permitiera  sacar  dinero  del 
reino ;  que  continuara  el  rey  no  tomando  para  sí  el  dinero  que  venia  de  Indias; 
que  se  suprimieran  las  aduanas  entre  Castilla  yPortugal;  que  se  prohibiera  el  uso 
del  oro  y  de  la  plata  para  la  vajilla  y  para  la  decoración  interior  de  las  casas 
particulares;  que  los  moriscos  de  Granada  no  pudieran  poseer  esclavos  negros; 
que  se  fortificaran  los  lugares  de  la  costa,  etc. 

Disuelta  la  asamblea  en  el  mes  de  setiembre,  lá  corte  se  trasladó  á  Valla- 
dolid  y  luego  á  la  villa  de  Madrid,  que  Felipe,  aficionado  como  su  paire  á  su 
clima  y  á  su  posición ,  resolvió  convertir  en  residencia  real  permanente  y  en 
asiento  fijo  del  gobierno  supremo  dándole  los  honores  y  la  categoría  de  capital  de 
España.  Decidióle  quizás  á  ello  la  circunstancia  de  su  centralidad,  que  es  sin  du- 
da la  sola  Y  aparente  ventaja  que  reúne  aquella  población  para  el  lugar  á  que  la 
destinara  el  hijo  de  Carlos  V. 

El  imperio  otomano  seguía  en  el  apogeo  de  su  grandeza,  y  Solimán,  que 
permaneciera  fiel  á  la  alianza  francesa,  envió  sus  naves  á  las  cosías  italianas  y 
españolas  mientras  Felipe  y  Enrique  combatían  en  el  territorio  de  Picardía.  Piali, 
que  las  mandaba,  desembarcó  tropas  en  Italia  y  en  las  islas  de  Pi"ócida  y  Menorca, 
incendió  las  ciudades  abiertas  y  llevó  á  Constan tinopla  millares  de  cautivos  (1558). 
También  en  África  se  hacia  la  guerra,  y  de  Andalucía  habían  pasado  á  Oran  al- 
gunas fuerzas  para  tomar  venganza  de  los  Moros  que  antes  acometieron  á  aque- 
lla plaza.  Su  gobernador,  el  conde  de  Alcaudeíe,  que  tomó  el  mando  de  todas,  sa- 
lió á  campaña  contj-a  Hassan  de  Argel,  con  ánimo  de  apoderarse  de  Telencen, 
pero  fué  roto  y  quedó  sin  vida  en  una  sangrienta  batalla.  Restablecida  la  paz 
entre  España  y  Francia,  el  sultán  no  cesó  las  hostilidades ;  sus  corsarios  conti- 
nuaron infestando  el  Mediterráneo  y  los  Africanos  hostigando  á  los  presidios  es- 
pañoles, llegando  otra  vez  el  mal  á  exigir  eficaces  y  prontos  remedios. 

En  la  primavera  de  1559  Felipe  dio  orden  al  duque  de  Medinaceli,  virey  de 
Sicilia,  de  organizar  con  los  estados  italianos  una  expedición  contra  los  piratas, 
dirigida  á  reconquistar  la  plaza  de  Trípoli,  perdida  en  1555,  aprovechándola 
ocasión  de  hallarse  Dragut  en  lo  interior  de  África  haciendo  la  guerra  á  uno  de 
los  reyes  de  Berbería.  Toscana,  Roma,  Ñapóles,  Sicilia,  Genova  y  Malta,  unieron 
sus  respectivos  contingentes  á  la  armada  española  y  flamenca,  y  con  unas  cien 
naves  que  llevaban  catorce  mil  soldados ,  el  duque  salió  á  la  mar  á  últimos  de 
octubre ,  tiempo  ya  muy  adelantado  para  guerrear  en  las  playas  africanas.  Los 
elementos  y  una  epidemia  que  sobrevino  entre  los  soldados  le  obligaron  á  refu- 
giarse en  Malta  y  á  pasar  otros  dos  meses,  durante  cuyo  tiempo,  sabedor  Dragut 
del  objeto  de  la  expedición,  había  puesto  á  Trípoli  en  estado  de  defensa  y  pedido 
auxilio  á  Constantinopla.  En  febrero  de  1560  llegó  la  armada  delante  de  la  isla 
de  Gei'bes,  de  tan  felices  y  funestos  recuerdos  para  los  cristianos ;  echaron  estos 
su  gente  á  tierra,  y  después  de  algunos  combales  lograron  apoderarse  del  casti- 
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lio,  prestando  el  jeque  juramento  de  íideiidatl  al  rey  católico.  Opinaban  vario.s 
capitanes  por  destruir  la  fortaleza  y  marchar  sin  jM'i-dida  de  momento  al  ataque 
de  Trípoli ,  pero  el  virey,  aconsejado  [)or  Alvaro  de  Sande  ,  lo  detei-minó  de  otro 
modo  :  (juiso  repararla  y  artillarla,  en  lo  que  pasaron  cerca  de  dos  meses  ,  y  al 
disponerse  las  trojias  pai-a  reembarcarse,  recibióse  avi.so  de  que  se  aproximaban 
numerosas  naves  otomanas.  Ouieren  unos  entonces  salir  á  su  encuoniro  y  pelear; 
opinan  otros,  entre  ellos  el  sobrino  de  Doria  (1),  por  retirarse  á  Sicilia,  y  vaci- 
lante el  duque  entre  aquellos  encontrados  parecei-es,  no  taidaion  los  acaecimien- 
tos en  decidir  la  cuestión.  Piali  con  ochenta  y  seis  galeras  y  cien  jenízaros  en 
cada  una  corria  á  toda  vela  sobre  los  cristianos,  sobrecogidos  de  teri'or.  Sin  en- 
conti'ar  apenas  i-esistencia,  los  Turcos  echai'on  á  pique  parte  de  los  buques,  apre- 
saron otros ,  al  tiemj)0  que  algunos  buscaban  vergonzosamente  su  sal  Nación  en 
la  fuga.  Afodinaceli  y  Doria  pudieron  llegar  á  Sicilia ;  perdiéronse  diez  y  nueve 
galeras  y  catoi'ce  navios ;  ma?;  de  mil  hombres  quedaron  sin  vida  y  cinco  mil 
fueron  llevados  en  cautiverio,  entre  ellos  el  obispo  de  Mallorca,  que  cuidaba  del 
hospital,  un  hijo  del  duque  Berenguer  de  Requesens  y  don  Juan  y  don  Fadrique 
Cardona.  Jamás  hubo  victoria  mas  humillante  para  los  vencidos,  ni  menos  glo- 
riosa pai'a  los  vencedores  (mayo  de  1560). 

Antes  de  embarcarse  encomendó  el  duque  á  Sande  la  defensa  de  la  plaza 
prometiéndole  prontos  socorros,  y  en  efecto,  aquel  intrépido  caudillo  defendióse 
heroicamente  contra  los  Turcos  de  Piali,  á  quienes  rechazó  en  sangrientos  asal- 
tos. Reforzados  los  sitiadores  por  Dragut  y  sus  corsarios,  renovaron  con  mayor 
vigor  su  fuego  y  sus  ataques,  pero  siempre  sin  fruto,  hasta  que  reducidos  los  si- 
tiados al  último  extremo  por  la  falta  de  víveres  y  escasez  de  agua  (2),  resolvie- 
ron abrirse  espada  en  mano  un  camino  á  través  de  los  contrarios.  Durante  la 
noche  del  29  de  junio  los  Españoles  con  don  Alvaro  á  la  cabeza,  salieron  del 
fuerte  en  número  de  mas  de  mil,  forzaron  las  trincheras,  mataron  muchedumbre 
de  Turcos,  pero  al  lin  murieron  casi  todos  agobiados  bajo  el  número  de  sus  ene- 
migos. Sande  fué  hecho  prisionero  bajo  el  seguro  de  ser  enti'egado  al  almirante 
turco,  y  aquel  mismo  dia  ios  restos  de  la  guarnición,  sin  fuerzas  para  sostener 
un  nuevo  ataque,  rindieron  la  fortaleza.  Alcanzado  el  bjelo  de  su  expedición  y 
restablecidas  las  autoridades  moras,  Piali  se  embarcó  con  todo  su  ejéi'cilo  y  se 
dirigió  á  Constan  linopla,  estragando  antes  las  costas  de  Sicilia  y  de  la  Calabria 
ulterior  (setiembre). 

Asi  acabó  la  desastrosa  expedición  de  Trípoli,  y  ensoberbecidos  por  ella  los 
Moros,  quiso  el  virey  de  Argel,  Hassan,  hijo  de  Barbaroja,  enviar  una  ilota  á  las 
costas  de  Valencia  para  levantar  á  los  moriscos  de  aquel  reino.  Previsoí'  Felipe  II, 
acudió  al  peligro  desarmándolos  á  todos  (1562),  y  sabedor  de  que  el  mismo  Has-  «5C2 
san  se  disponía  á  atacar  las  plazas  de  Oran  y  de  Mazalquivir,  juntó  en  el  puerto 
de  Málaga  una  armada  de  veinte  y  cuatro  galeras  bajo  el  mando  de  don  Juan  de 
Mendoza  para  lievar  auxilios  á  aquellas  colonias.  Durante  la  travesía  asaltólas 
una  violenta  tempestad  que  las  obligó  á  refugiarse  en  el  puerto  de  la  Herradura, 


(1)  Aquel  mismo  año  había  muerto  el  famoso  principe  Andrés  Doria. 

(2)  En  aquellas  circunstancias  un  soldado  mostró  á  don  Alvaro  que  el  agua  salada  se  podi» 
destilar  por  medio  del  alambique  y  hacerse  potable,  pero  aunque  salió  buena  y  se  bebia,  dice  Her- 
rera, no  se  hacia  tanta  que  bastase  y  se  gastaba  mucha  leña  de  que  teoian  falta. 
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e  j.  c.  pero  ni  aun  allí  se  libraron  de  la  fuerza  del  viento;  la  mayor  pai'te  se  estrellaron 
en  las  rocas;  solo  dos  ó  tres  pudieron  salir  á  alta  mar,  y  mas  de  cuatro  mil  hom- 
bres, incluso  el  general,  perecieron  en  las  aguas.  Esta  nueva  calamidad,  siguien- 
do de  tan  cerca  al  desastre  de  Gerbes,  produjo  profunda  consternación  en  las 
provincias  meridionales  de  España. 

Mas  y  mas  alentados  los  Argelinos  redoblaron  sus  excitaciones  á  los  prínci- 
pes mahometanos  para  que  los  ayudaran  en  la  empresa  que  meditaban  contra 

'563  Oran  y  Mazalquivir,  y  en  marzo  de  1563  se  presentaron  delante  de  la  última  pla- 
za con  treinta  galeras  y  un  ejército  de  cincuenta  ó  cien  mil  hombres.  Don  Alfon- 
so de  Córdoba,  conde  de  Alcaudete,  sucesor  de  su  padre  en  el  gobierno  de  aque- 
llas tierras,  habla  fiado  la  defensa  de  Mazalquivir  á  su  hermano  don  Mai'lin  de 
Córdoba;  las  fortificaciones  se  hallaban  en  buen  estado  y  defendíanlas  unas  trein- 
ta piezas  de  artillería;  la  guarnición,  compuesta  de  quinientos  hombres  tenia  ví- 
veres para  dos  meses,  y  todo  anunciaba,  visto  el  número  de  los  enemigos  y  la  re- 
solución que  á  los  Españoles  animaba,  que  el  sitio  habla  de  ser  fecundo  en  porfia- 
dos y  sangrientos  combates.  Millares  de  ginetes  árabes  llegaron  al  mismo  tiempo 
hasta  los  muros  de  Oran,  y  ambos  hermanos  opusieron  á  todos  sus  ataques  he- 
roica resistencia.  Once  veces  escaló  Hassan  los  muros  de  Mazalquivir,  y  en  mas 
de  una  ocasión  llegó  á  plantar  sus  pendones  en  los  derruidos  baluartes;  en  vano 
el  gobernador  de  Oran  quiso  socorrer  á  su  hermano  ó  á  lo  menos  verificar  una 
diversión  en  favor  suyo;  el  crecido  número  de  los  enemigos  le  cerró  siempre  el 
paso,  y  los  defensores  de  Mazalquivir  quedaron  abandonados  á  sus  solas  fuerzas. 
Y  como  si  no  fuese  aun  bastante  para  agobiarlas  el  enemigo  exterior,  otro  mas 
implacable  aun,  el  hambre,  empezaba  entre  ellos  á  sembrar  el  desaliento  y  la 
desesperación.  Con  los  ojos  fijos  en  el  Mediterráneo  esperaban  con  ansiedad  au- 
xilios de  España,  y  en  efecto,  Felipe  no  los  olvidaba,  pues  además  de  la  impor- 
tancia de  aquellas  posesiones,  comprendía  estar  empeñado  su  honor  en  socorrer 
á  los  valientes  guerreros  que  combatían  en  las  playas  afrioanas  por  la  causa  no 
solo  de  España,  sino  de  la  cristiandad  entera.  Haciendo  venir  naves  de  Italia,  re- 
teniendo á  las  que  debían  escoltar  los  galeones  deludías,  y  llegadas  las  galeras  de 
Malta,  reunióse  en  menos  de  dos  meses  una  armada  de  cuarenta  y  dos  naves  grue- 
sas, en  la  que  se  embarcaron,  poseídos  de  entusiasmo,  todos  los  nobles  de  las  pro- 
vincias meridionales.  El  día  6  de  junio,  bajo  el  mando  de  don  Francisco  de  Men- 
doza, la  escuadra  se  dio  á  la  vela  desde  el  puerto  de  Málaga  é  hizo  rumbo  direc- 
tamente á  la  costa  de  Berbería. 

A  su  vista  los  defensores  de  Mazalquivir  se  entregaron  á  la  mas  viva  alegría. 
Las  naves  españolas  ahuyentaron  á  las  enemigas  y  echaron  algunas  á  pique;  Has- 
san levantó  apresuradamente  el  cerco  destruyendo  antes  las  obras  é  inutilizando 
sus  cañones,  y  condujo  á  Argel  los  restos  de  sus  tropas,  que  no  pudieron  ser  al- 
canzadas pOr  los  Españoles  que  salieron  en  su  persecución.  La  noticia  de  esta 
victoria  cansó  en  España  extraordinario  contento,  y  el  rey  se  apresuré  á  recom- 
pensar magníficamente  á  los  capitanes  y  soldados  que  con  su  valor  hablan  con- 
servado aquellas  plazas  á  la  corona  de  España. 

Decidido  Felipe  á  continuar  las  operaciones,  trató  de  apoderarse  del  Peñón 
de  Velez  de  la  Gomera,  nido  de  piratas  desde  1522,  en  que  habla  caldo  otra  vez 
en  poder  de  los  infieles.  La  primera  expedición  dirigida  contra  él  á  las  órdenes 


«    do  J.  C. 
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de  don  Sancho  Marlinez  de  Leiva  no  produjo  olro  resultado  que  alí^unos  encuen 
Iros  de  escasa  inipoiiancia  con  los  Moros  do  la  sierra;  pero  en  el  sifíniente  año 
(1564)  disj)úsose  mayor  armada,  en  la  (|ue  li^íiirahan  las  na\es  de  l'o/lugal  y  de  i**^* 
Malta  á  las  órdenes  todas  de  don  García  de  Toledo,  marqués  de  Villalranca  y  vi- 
rey  de  Cataluña,  (|ue  liahia  sucedido  á  Doria  en  el  almiranlaz^ío  del  .Mediterrá- 
neo. La  isla  l'oi-mada  jior  una  peña  erizada  de  roriilicaciones  pcrlcnecia  á  un 
leroz  corsario  cuyo  nombre  era  el  teri'or  de  aquellos  mares;  esto  no  obstante  no 
hizo  la  í,'uai-nicion  la  resistencia  (jue  se  espei-aba,  y  despue»  de  un  sitio  de  ocho 
días  acabó  por  ceder  á  las  supei'iores  fuerzas  de  los  Esjjañoles  (5  de  s(;liembre). 
En  premio  de  esta  conquista  don  García  de  Toledo  fué  nombiado  virey  de  Sicilia. 

Don  Alvaro  de  Razan,  j)rimer  marqués  de  Santa  Ciuz, salió  lucfío  al  mar  con 
objeto  de  bloquear  la  entrada  de  la  ria  de  Tetuan,  cuyas  márgenes  serN ian  de 
asilo .á  numerosos  piratas.  Don  Alvaro  cumplió  su  misión  delante  de  un  enemigo 
reducido  al  último  extremo,  y  después  de  algunos  sangrientos  combales,  logró 
echará  fondo  en  la  entrada  déla  ría  nueve  bergantines  cargados  de  piedra, 
obstruyendo  completamente  su  navegación. 

Estas  brillantes  campañas  fueron  celebradas  con  regocijos  públicos  en  Es- 
paña y  en  Italia;  los  Españoles  recobraron  su  antigua  contianza  al  ver  á  la  victo- 
ria otra  vez  unida  á  sus  banderas,  y  sus  buques,  que  poco  ha  se  deslizaban  como 
espectros  al  abrigo  de  las  costas,  internáronse  de  nuo\o  en  lai-gas  travesías.  Por 
el  contrario,  los  Africanos  al  vei-  su  marina  destiuida  y  sus  plazas  fuertes  perdi- 
das una  á  una,  sintiéronse  privados  de  su  antiguo  brio  y  por  mucho  tiempo  á  lo 
menos  dejaron  de  ocuparse  en  vigorosas  empresas.  Sin  embargo,  pronto  se  di- 
fundieron por  la  cristiandad  siniestros  rumores  de  guerra.  En  Gonslanlinopla  se 
hacían  formidables  preparatiros ;  decíase  que  Solimán  había  resuello  la  conquis- 
ta de  Sicilia  y  de  Malta,  y  en  efecto,  esta  isla,  baluarte  entonces  de  la  ci-istian- 
dad,  no  lardó  en  sufrir  los  golpes  del  poder  otomano.  La  heroica  defensa  que  hi- 
cieron sus  caballeros,  libertados  al  fin  por  los  Españoles,  puede  considej-arse 
como  un  episodio  de  la  historia  de  España  en  tiempo  de  Felipe  II,  y  por  esto 
hemos  de  consagrar  á  ella  algunas  líneas,  aunque  no  tantas  como  i-equei-iria  la 
magnitud  del  asunto. 

Solimán,  que  había  empezado  su  reinado  expulsando  d«  Rodas  á  los  caba- 
lleros de  San  Juan  ,  quiso  terminarlo  arrojándolos  de  Malta  ,  excitado  por  las 
.súplicas  de  los  Berberiscos  y  el  enojo  de  sus  favoritas,  que  acababan  de  ver  apre- 
sado por  los  caballeros  el  galeón  de  las  sultanas  con  magnífico  cargamento.  Era 
entonces  gran  maestre  de  la  orden  el  provenzal  Juan  Parisot  de  La  Valette,  que 
á  una  profunda  experiencia  y  á  un  valor  á  toda  prueba  unia  gran  inflexibilidad 
de  ánimo,  fundada  en  un  entusiasmo  sin  límites  por  la  gran  causa  que  defendía; 
luego  que  supo  el  verdadero  destino  del  armamento  hecho  en  Constantinopla, 
invocó  el  auxilio  de  los  príncipes  cristianos,  principalmente  del  pontífice  y  del 
rey  de  España,  llamó  á  la  isla  á  los  caballeros  ausentes,  formó  cuerpos  de  mili- 
cias entre  los  habitantes,  reparó  las  fortificaciones,  hizo  acopios  de  víveres,  y 
dispuso  en  fin  cuantos  preparativos  creyó  necesarios  para  la  lucha  que  se  pre- 
paraba. En  medio  de  estos  trabajos  recibió  la  visita  del  virey  de  Sicilia  don 
García  de  Toledo,  que  bien  comprendía  Felipe  II  que  aquella  isla  era  también  la 
salvaguardia  de  sus  propios  estados  y  que,  perdida  ella,  quedarían  en  gran  pe- 
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A  dej  c.  ligio  SUS  dominios  de  África  y  de  Italia.  El  virey  concertó  con  el  maestre  las 
disposiciones  necesarias,  dejóle  un  cuerpo  de  Españoles,  y  le  prometió  Tolyer  en 
su  auxilio  con  todas  sus  fuerzas  luego  que  hubiese  reunido  las  suficientes  naves. 
Setecientos  caballeros  y  ocho  rail  quinientos  soldados  eran  las  fuerzas  con  que 
contaba  La  Valette  para  el  tremendo  combate  que  iba  á  empeñarse  entre  la  cruz 
y  la  media  luna. 

Todos  los  j"eyes  de  África  hablan  respondido  al  llamamiento  de  Solimán: 
Hassan  y  Dragut  acudieron  luego  al  lugar  del  combate  con  sus  terribles  corsa- 
is^3  nos,  y  en  18  de  mayo  de  1565  la  armada  turca,  compuesta  de  doscientas  naves 
de  guerra  sin  contar  otras  muchas  de  transporte,  con  sesenta  y  tres  cañones  de 
extraordinario  calibre  y  treinta  mil  hombres  de  desembarco,  entre  ellos  seis  mil 
genízaros,  todo  á  las  órdenes  de  Piali  y  del  veterano  Mustafá,  se  presentó  delan- 
te de  Malta  y  echó  el  ancla  en  el  puerto  de  Santo  Tomás.  Las  tropas  saltaron  en 
tieri'a  y  por  pequeños  destacamentos  se  derramaron  por  el  país,  sembrando  á  su 
paso  la  desolación,  si  bien  algunos  fueron  acuchillados  por  el  mariscal  Coppier, 
que  por  algún  tiempo  se  mantuvo  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad  con  reducido 
número  de  soldados. 

Decidieron  los  Musulmanes  dar  principio  á  las  operaciones  por  el  sitio  del 
fuerte  de  San  Telmo,  y  dirigieron  contra  él  sus  terribles  baterías.  No  es  de  este 
lugar  exponer  los  terribles  combates  que  allí  se  empeñaron,  ni  decir  la  fuerza  de 
alma  desplegada  por  el  maestre  para  alentar  á  los  defensores  de  aquel  fuerte, 
que  llegaron  á  ver  arrasados  sus  muros  hasta  el  nivel  del  suelo,  sin  que  por 
esto  llegaran  á  rendirse.  Muchos  miles  de  infieles  perecieron  en  aquellos  comba- 
tes que  ha  eternizado  la  fama,  y  entre  ellos  el  corsario  Dragut,  terror  de  los 
cristianos.  De  los  defensores  del  fuerte  solo  tres  se  salvaron  á  nado  ;  los  demás 
perecieron  todos  en  el  muro  cuando  en  23  de  junio  dieron  los  Turcos  su  postrer 
asalto.  Al  dia  siguiente  la  armada  musulmana  entró  con  alegres  músicas,  con 
salvas  y  aclamaciones  en  el  puerto  deMusiette;  aquel  dia  era  la  fiesta  de  san  Juan 
Bautista,  patrón  de  la  orden,  la  cual  siempre  la  había  celebrado  con  extraordi- 
naria fiesta.  Aquel  año,  sin  embargo,  era  para  aquellos  guerreros  un  dia  de  hu- 
millación y  de  luto,  y  para  colmo  de  dolor,  veíanlo  solemnizar  con  alborozo  por 
los  enemigos  de  la  fé.  Para  aumentar  aun  su  aflicción  ,  Musiafá  manchó  su  vic- 
toria con  inhumanas  crueldades,  y  La  Valette  al  contemplar  profanados  los  restos 
de  sus  queridos  compañeros,  mandó  decapitai'  á  los  cautivos  musulmanes  y  lan- 
zar sus  cabezas  á  las  líneas  de  sus  enemigos.  Mil  quinientos  cristianos,  entre 
ellos  ciento  veinte  y  tres  caballeros,  perecieron  en  el  sitio  de  aquel  fuerte,  que 
no  era  ya  mas  que  un  humeante  montón  de  ruinas ;  los  Turcos  que  habían  lan- 
zado á  él  sesenta  mil  balas  de  cañón,  perdieron  mas  de  ocho  mil  hombres. 

El  fuerte  de  San  Telmo  se  habia  perdido,  pero  los  sitiadores  habían  perdido 
también  un  tiempo  precioso.  Además,  aquella  prolongada  y  heroica  resistencia 
al  aumentar  el  valor  de  los  cristianos  habia  disminuido  mucho  la  confianza  de 
los  musulmanes,  y  se  cuenta  que  Mustafá,  haciendo  alusión  al  castillo  de  San- 
tángel,  exclamó  :  «¡Cuánto  nos  ha  de  costar  el  padre,  si  el  hijo,  que  es  tan  pe- 
queño, nos  ha  costado  tan  caro  !» 

En  aquel  entonces,  mientras  los  infieles  se  preparaban  para  dirigir  sus  ala- 
quies contra  la  ciudad,  llegó  de  Sicilia  un  refuerzo  de  cuatro  galeras  al  mando  de 
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(Ion  Juan  de  Cardona,  en  las  qno  ihan  cuarenU  cal)all(»ros  y  selecionlos  soldados 
ospañolos.  Kslo  aumentó  las  in(|nieliides  de  .Muslafá,  y  deseoso  de  inlenlar  la 
via  de  las  negociaeiones,  envió  al  rnaeslre  un  niensa^íero,  inliniándole  la  leiidi- 
eion  de  la  isla.  La  Valeüe,  empero,  insensible  al  miedo,  rechazó  sin  sacilíir  la 
inlimacion,  y  enseñando  el  foso  al  enviado,  conleslóle  eon  eslas  palabras:  '■  Ksle 
es  el  único  espacio  (jue  podemos  ceder  á  vuestro  ^^eneral,  y  bastante  es  p;ira  ser- 
virle de  sepullura  á  él  y  á  lodo  su  ejército.» 

En  los  primeros  dias  de  julio  empezaron  |)or  tierra  y  por  mar  los  ataques 
de  la  arlillíMÍa.  Los  castillos  de  Santángel  y  de  San  Miguel  contestaron  vi{.forosa- 
menle  á  su  fuego,  mas  no  pudiei'on  impedir  que  se  abiiesen  proloní^adas  brechas 
en  sus  muros,  con  lo  cual  se  preparó  Muslafá  para  dar  inmediatamente  el  asalto. 
Antes,  sin  embaj-go,  trasladó  j)oi-  liej-j-a  y  atravesando  montañas  úcsúq  el  puerto 
de  Musietle  hasta  el  puerlo  grande,  ochenta  embarcaciones  que  unieron  su  luego 
al  de  las  balerías  de  tiei-ia  ,  y  terminada  esta  penosa  operación  ,  dióse  la  .';eñal 
del  asalto  al  despuntar  del  alba  del  dia  15  de  julio.  Como  siempre  fueron  los 
Turcos  rechazados  con  gravísimas  pérdidas,  y  los  cristianos  los  acosaion  denoda- 
damente hasta  fuera  de  la  muralla.  Ti'es  ó  cuati'o  mil  Musulmanes  peiTcieron  en 
aquellos  combates,  y  los  sitiados  perdieron  doscientos  hombres,  entre  ellos  á  don 
Fadrique  de  Toledo,  hijo  del  virey  de  Sicilia.  En  los  dias  siguientes  aumenlaion 
los  sitiadoi-es  sus  baterías  y  j-edoblaron  su  fuego,  pues,  mas  prudente  Muslafá,  no 
quería  volver  al  asalto  hasta  ver  igualados  con  el  suelo  los  muros  de  los  cristia- 
nos. El  horrible  entrépito  de  su  incesante  cañoneo  se  prolongaba  mar  adentro  has- 
ta la  distancia  de  mas  de  cien  millas  y  se  oia  en  Siracusa  y  en  Caíanla  como  los 
sordos  rugidos  de  una  tempestad  lejana.  La  situación  de  los  sitiados  ,  que  veían 
sus  obi'as  de  defensa  caer  en  ruinas  ,  hacíase  cada  dia  mas  ci'ílica  ,  y  La  Va- 
lette  logró  dar  de  ello  aviso  á  don  Gai'cía  de  Toledo.  No  todos  en  Sicilia  opina- 
ban por  socorrer  á  los  esforzados  caballeros  ,  pero  al  fin  prevaleció  el  dictamen 
mas  generoso  ,  (pie  era  también  el  mas  político  ,  y  el  virey  participó  al  maes- 
tre que  se  sostuviera  hasta  fines  del  mes  siguiente  ,  é  iría  él  mismo  á  su  so- 
corro. 

Dos  semanas  después  de  la  pasada  tentativa  contra  el  fuerte  de  San  Miguel, 
hallóse  abiei'ta  una  anchísima  brecha  ,  que  parecía  invitar  al  enemigo  á  inlenlar 
el  asalto.  El  dia  2  de  agosto  fué  elegido  para  un  ataque  general  y  simultáneo 
contra  el  fuerte  de  San  Miguel  y  el  baluarte  de  Castilla  ,  que  situado  al  este  del 
Borgo,  defendía  por  aquella  parte  las  líneas  de  defensa  de  los  cristianos.  Muslafá 
había  de  dirigir  las  operaciones  contra  el  castillo  y  Piali  asaltar  el  baluai'le;  pero 
uno  y  otro  fueron  rechazados  y  la  victoria  se  declaró  aun  esta  vez  por  los  vale- 
rosos calmlleros.  En  los  siguientes  dias  volvieron  los  Turcos  á  la  carga,  aunque 
sin  mejor  éxito ,  pero  aquellos  repetidos  triunfos,  si  introducían  el  desaliento  en 
las  filas  musulmanas  arrebataban  también  á  la  orden  sus  mas  valientes  defenso- 
res. Por  fin  llegó  el  anhelado  auxilio,  las  inquietudes  del  gran  maestre  secalma- 
i'on  y  pudo  ya  columbj-ar  la  definitiva  victoria. 

El  25  de  agosto  salió  de  Siracusa  don  García  de  Toledo  con  veinte  y  ocho 
gateras  y  once  mil  hombres,  en  su  mayor  parle  veieranos  españoles  ,  doscientoí 
caballeros  de  la  orden  que,  procedentes  de  difei-enles  países,  llegaban  á  tiempo 
para  asistir  al  desenlace  del  gloi-ioso  drama  ,  y  muchos  aventureros  de  España, 
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de  Italia  y  de  Francia,  que  habian  acudido  á  la  fama  de  la  enipresa.  En  6  de  se- 
tiembre la  armada  española  entró  á  favor  de  la  noche  en  el  puerto  de  la  Melac- 
ca,  al  oeste  de  la  isla,  y  desembarcado  el  ejército  con  sus  bagages  y  municione» 
don  García  se  hizo  otra  vez  á  la  vela  pai-a  Sicilia  á  fin  de  tomar  en  Mesina  á 
otro  cuerpo  de  cuatro  mil  hombres.  Desde  aquel  momento  Mustafá,  á  quien  s« 
exageró  considerablemente  el  número  de  los  refuerzos,  dio  sus  disposiciones  para 
levantar  el  cerco,  y  al  rayar  el  di  a  quedaban  embarcadas  casi  todas  sus  fuerzas, 
mientras  que  los  cristianos  arrasaban  sus  trincheras  y  plantaban  otra  vez  su  ban- 
dera en  las  ruinas  de  San  Telmo.  No  tardó,  sin  embargo,  el  caudillo  musulmán 
en  conocer  lo  desacertad©  de  su  conducta,  y  otra  vez  echó  á  tierra  sus  tropas  y 
marchó  contra  los  Españoles ,  que  mandados  por  Alvaro  de  Sande  y  por  Ascanio 
de  la  Coi-na,  le  esperaban  en  bien  escogida  posición.  Empeñada  la  batalla  no  tai- 
daron  los  Musulmanes  en  perder  terreno  ,  y  los  Españoles  los  persiguieron  con 
horrible  matanza  hasta  llegarles  el  agua  á  la  cintura.  El  almirante  turco  procuró 
reunir  entonces  los  restos  de  sus  fuerzas,  y  desplegando  sus  velas ,  marchó  con- 
tristado á  Oliente.  Las  tropas  libertadoras  fueron  recibidas  en  la  ciudad  con 
transportes  de  entusiasmo  ,  y  el  virey  Toledo  á  su  llegada  á  la  isla  ,  no  halló  ya 
enemigos  que  combatir.  Tales  fueron  los  resultados  de  aquel  sitio  ,  uno  de  los 
mas  memorables  de  la  historia ,  en  el  cual  si  los  sitiadores  cometieron  faltas  de 
mucho  bulto,  procedentes  sin  duda  en  gran  parte  de  la  rivalidad  que  existia  en- 
tre Piali  y  Mustafá,  debióse  principalmente  el  triunfo  al  heroico  valor  de  los  si- 
tiados y  á  la  entereza  de  su  gran  maestre.  La  conducta  del  virey  de  Sicilia  du- 
rante este  sitio  es  una  circunstancia  misteriosa  que  no  ha  sido  todavía  satisfac- 
toriamente explicada:  creen  algunos  autores  que  don  García  no  hizo  mas  qu© 
obedecer  las  secretas  instrucciones  de  su  soberano  ,  quien  no  quería  arriesgarse 
á  perder  su  armada  interviniendo  en  favor  de  la  orden  hasta  ser  esta  interven- 
ción absolutamente  necesaria  ;  pero  aun  así  es  difícil  excusar  al  virey,  pues  mi- 
lagro fué  que  los  defensores  de  la  isla  no  fuesen  exterminados  antes  que  lle- 
gara él  á  su  socorro.  Es  lo  mas  probable  ,  dice  Prescott,  que  don  García  ,  cono- 
ciendo la  gran  fuerza  del  ejército  otomano  y  agobiado  por  la  responsabilidad  que 
sentía  pesar  sobre  él  por  su  posición  oficial,  vaciló  ante  el  peligro  á  que  Sicilia 
quedaría  expuesta  en  caso  de  ser  destruida  su  escuadra.  De  todos  modos  no  es 
fácil  conciliar  su  conducta  con  la  promesa  que  hiciera  al  principio  de  la  guerra, 
y  es  lo  cierto  que,  privado  poco  después  del  gobierno  de  Sicilia,  murió  en  la  os- 
curidad retirado  en  el  reino  de  Ñapóles. 

La  vergonzosa  derrota  de  los  Musulmanes ,  que  habian  dejado  en  Malta 
treinta  mil  cadáveres  ,  causó  en  toda  Europa  profunda  sensacíOB  ;  en  Roma ,  en 
toda  la  costa  mediterránea  fué  celebrada  con  públicos  regocijos,  y  el  nombre  del 
anciano  La  Valette  era  alabado  como  el  de  otro  campeón  de  la  cruz.  Los  prínci- 
pes colmaron  al  héroe  de  felicitaciones  y  de  honores ;  Fio  V  le  envió  el  capelo  de 
cardenal  que  el  maestre  rehusó  ,  y  el  rey  de  España  le  regaló  una  espada  y  una 
daga  con  puño  de  oj-o  guarnecido  de  diamantes.  Para  hacer  frente  á  un  segundo 
ataque  fueron  enviados  á  la  isla  quince  mil  hombres  de  tropas  españolas ,  y  sin 
pérdida  de  momento,  á  expensas  de  Felipe  y  de  otros  príncipes,  dióse  principio  k 
la  reparación  de  las  fortificaciones  y  á  la  construcción  de  la  nueva  ciudad  á  que 
habia  de  ser  trasladada  la  residencia  de  la  orden.  Por  fortuna  Solimán  dirigió 
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«US  armas  contra  un  enpini^'o  mas  inmediato  á  él ,  y  murió  aquel  mismo  afío  en 

una  expodicion  lí  llun/íria  (1). 

i*oia(|Uol  li('iii|)o  ocniíiaii  en  I'Yancia  iiiii\  iiolahles  sucesos  que  fueron  il»* 
^'lan  importancia  en  l;i  niardia  política  (luí  ^'ohici-no  de  j'cljpc  II  ;  allí  empe/aha 
la  here^'ía  á  dai-  sus  aco.-lunihiiidos  frutos  :  Nallí-ndosc  de  la  política  v  esta  á  ««u 
ve/  de  a(|iiella  liaitian  sumido  al  iciiio  en  un  ctiniulo  de  calamidades  >jn  (-ucnto 
y  de  continuos  horrores  ,  que  projiürcionaron  ocasión  por  al^riin  licmpo  á  í|ue 
quien  reinase  allí  no  fuesí'  el  soherano  de  Franeia  ,  sino  el  mon;ina  de  Ksiafia. 
S«mpjaiile  liumillaeion  .  tal(!8  discordias  \  excesos,  rpie  eonlraslajjan  eon  la  pnt- 
luiuia  pa/.  (jne  llorecia  en  España  ,  son  el  mejor  justiíicalivo  á  los  ojos  de  la  pos- 
teridad de  la  política  en  esta  materia  ad(»plada  (lor  Felipe  II. 

Las  contiendas  i-eligiotas  |jrincipiaron  en  Francia  el  mismo  año  en  que  >e 
lirmó  con  Kspaña  la  paz  de  Caleau-Camhresis  ,  y  el  suplicio  de  Ana  du  Bourg 
inauguró  tristemente  el  reinado  de  Francisco  II.  El  duque  de  ííuisa  \  su  herma- 
no el  cardenal  de  Lorena  eran  omnipotentes  al  cefíii-  la  corona  el  nueví»  sobera- 
no su  sobrino,  como  tios  de  su  esposa  María  Stuarl ;  el  duque  continuaba  siendí» 
el  ídolo  del  |)nel)lo  (h^sáo,  (jue  lonuira  á  Calais,  pero  ju^lo  es  decir  í|ue  liahia  ha- 
llado á  la  Fiancia  ,  por  las  prodigalidades  y  guerras  j)asadas ,  á  dos  dedos  de  su 
ruina.  Por  esto  había  debido  supiimir  el  tributo  de  los  citicunUa  mil  hombres, 
es  decir  desarmar  al  gobiern»  en  el  mismo  momento  en  que  la  revolución  iba  á 
estallar.  Miles  de  acreedores  a.sediaban  á  Fuutaineblcau,  r  el  cardenal  de  Loi'ena, 
no  sabiendo  (jue  contestarles,  hizo  publicar  que  ahoi-caria  á  cuantos  no  hubiesen 
abantlonado  la  ciudad  denli-o  de  veinte  y  cuatro  hoi-as.  Los  Borbones  (  Antonio, 
que  se  titulaba  rey  de  Navarra,  y  Luis  príncipe  de  Conde )  ,  que  no  veían  con 
gusto  la  cosa  |)ública  en  manos  de  los  miembros  de  la  casa  de  Lorena  .  se  apro- 
vecharon del  descontento  general ,  y  empezaron  á  tratar  con  los  calvinistas  ,  con 
el  almirante  Coligny  y  su  hermano  Dandelot,  sobrinos  del  anciano  Monlmorency 
y  adictos  á  la  leforma ,  y  también  con  los  Ingleses  ,  celebrando  con  lodos  en  San 
Dionisio  nocturnas  y  misteriosas  confei-encias. 

Entre  ambos  partidos  aparéela  la  singular  figura  de  Catalina  de  Médicis 
que,  dominada  sobretodo  por  la  pasión  del  poder,  trataba  de  acomodarse  al  tiem- 
po y  favorecía  ya  á  unos,  ya  á  otros,  sin  fiarse  de  ninguno.  Catalina,  según  la  pin- 
tura que  de  ella  nos  han  dejado  los  embajadores  de  Venecia  ,  quiso  siem|)io  in- 
currir con  igual  medida  á  la  tirmeza  y  á  la  astucia,  cj-eyendo  de  este  modo  poder 
suavizar  el  rigor  de  los  medios  de  la  una  por  la  blandura  de  los  de  la  otra.  Su 
conducta  respecto  de  los  pai-tidos  descansaba  en  estos  dos  mótiles  :  castigar  y 
enseguida  negociar,  disimular  ó  contemporizar.  Nadie  como  ella  llevaba  tan  lejos 
las  cualidades  diplomáticas  ,  y  esto  no  obstante,  se  engañó  constantemente  ;  ins- 
trumento del  poder,  habría  sido  sin  segundo;  soberana,  vio  casi  siempre  frusli-a- 
dos  sus  planes. 

La  conjuración  de  Amboise  fué  el  primer  efecto  de  las  tramas  de  los  protes- 
tantes ó  hugonotes  con  objeto  de  arrancar  el  poder  á  los  Guisas  apoderándose  de 
la  persona  del  rey ;  descubiertos  y  denunciados  sus  planes  por  el  obispo 
Granvelle ,  los  de  Lorena  tomaron  sus  precauciones,  y  cayendo  de  improviso  so- 
k 

[K]    El  gran  maestre  La  Yaietle  murió  en  agosto  de  1 568. 
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hre  los  conjurados,  que  por  pequeñas  partidas  se  dirigian  á  Amboise,  atajaron  la 
conspiración  anegándola  en  sangre  (1S60).  Muchos  protestantes  fueron  llevados 
al  patíbulo ;  el  de  Guisa  se  empeñaba  en  establecer  la  Inquisición  en  Francia  ,  y 
convocados  los  estados  de  Orleans ,  á  pesar  de  la  repugnancia  del  duque  y  del 
rey  de  España  ,  el  príncipe  de  Conde,  presunto  jefe  de  la  trama  ,  fué  reducido  á 
prisión  :  por  algunos  momentos  ,  desconcertado  al  parecer  el  partido  calvinista, 
los  Guisas  y  la  reina  ,  que  hasta  entonces  los  favoreciera  ,  pudieron  gozarse  en 
los  placeres  del  triunfo. 

Sin  embargo,  grandes  tempestades  se  divisaban  en  el  horizonte,  y  en  situa- 
ción semejante  el  rey  Francisco  II  murió  de  enfermedad  según  unos,  y  de  vene- 
no según  otros  (5  de  diciembre  de  1560).  Si  Catalina  de  Médicis  miró  entonces 
fríamente  el  estado  moral  y  la  situación  política  de  Francia,  hubo  de  decirse  á  sí 
misma  que  á  contar  de  mucho  tiempo  no  se  había  hallado  el  reino  agitado  de 
mas  vivas  y  punzantes  inquietudes.  Desde  el  proceso  de  Ana  du  Bourg,  en  tiem- 
po del  rey  su  esposo,  hasta  la  prisión  del  príncipe  de  Conde,  en  tiempo  del  rey  su 
hijo,  la  heregía  había  hecho  inmensos  progresos  y  la  magestad  del  rey  de  Fran- 
cia, hasta  entonces  tan  respetada,  había  sufrido  profundas  humillaciones.  El  par- 
tido hugonote  habia  enarbolado  su  bandera  cuando  por  medio  de  Coligny  pidió 
en  los  estados  de  Orleans  que  se  le  concedieran  dos  iglesias  áfin  de  que  los  de  la 
religión  pudiesen  ejercer  libremente  su  culto  ,  y  pronto  hemos  de  ver  á  lo  que, 
confiado  en  sus  fuerzas,  se  atrevía. 

Al  ceñir  la  corona  Carlos  IX,  niño  de  pocos  años,  tomaron  las  cosas  diferen- 
te aspecto;  Catalina  arrancó  el  poder  á  los  Guisas  y  reconcilióse  con  los  Borbones 
€Íando  libertad  al  príncipe  de  Conde ,  pero  creyendo  ser  posible  mantener  al  go- 
bierno en  equilibrio  entre  aquellos  dos  partidos  que  se  odiaban,  no  hizo  mas  que 
dejarlo  aislado  entre  las  pasiones  de  ambos.  El  duque  de  Guisa  recobró  como 
jefe  de  partido  la  influencia  que  habia  perdido ,  aprovechando  el  pretexto  que  le 
proporcionó  la  corte  al  suavizar  los  edictos  contra  los  reformados  y  al  admitir  á 
sus  doctores  á  una  discusión  solemne  en  la  asamblea  de  Poissy;  los  hugonotes  se 
sublevaron  entonces  en  Nimes,  y  al  propio  tiempo  al  pasar  el  duque  de  Guisa  por 
Vassi,  en  Champagne,  sus  servidores  llegaron  á  las  manos  con  los  calvinistas,  que 
celebraban  su  culto  en  una  granja  inmediata  (1562).  De  una  y  otra  parte  resul- 
taron muertos  y  heridos,  y  desde  aquel  momento  empezó  la  guerra  civil.  Horri- 
bles escenas  presenció  la  Francia  en  aquella  época:  católicos  y  hugonotes  parecían 
haber  olvidado  las  mismas  leyes  de  ia  naturaleza,  y  entre  los  estragos  del  incen- 
dio, del  saqueo  y  de  la  matanza  no  habia  ciudad  ni  aldea  en  que  no  pelearan  el 
hijo  contra  el  padre,  el  hermano  contra  el  hermano.  Vanas  ei'an  en  aquel  estado 
de  excitación  las  intrigas  ,  la  astucia  de  la  reina  ,  que  veía  verificarse  lo  que 
mas  temía  ,  lo  que  siempre  habia  querido  evitar  ,  una  guerra  declarada  (1).  El 
parlamento  de  París,  apelando  á  un  rigor  tardío,  proscribía  á  todos  los  hugono- 
tes en  masa  ,  y  los  calvinistas  se  vengaban  asolando  las  provincias.  En  vísperas 
de  encarnizada  lucha  arabos  partidos  no  vacilaron  en  acudir  á  los  extrangeros, 
y  las  antiguas  barreras  políticas  cayeron  ante  el  interés  religioso.  Los  hugonote* 
solicitaron  auxilios  dé  los  protestantes  alemanes  y  entregaron  el  Havre  á  los  In- 


{V    Relaciones  de  los  embajadores  venecianos  en  el  siglo  xvi. 
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gleses,  mienlras  que  los  (juisas  y  el  clero  imploraban  la  |jroleccioii  de  Felipe  11, 
quien,  por  su  carácter  de  columna  del  calolicismo  y  por  el  peligro  inniinonle  que 
para  sus  estados  veia,  no  podia  mantenerse  neutial  en  semcjanli'  asunto.  Tam- 
bién Catalina  poi-  medio  de  su  embajadoj*  en  iMadiid  piocuiaba  sincerar  la  vaci- 
lación de  su  conducta  con  los  miramientos  que  habían  de  guaidarse  á  un  parti- 
do audaz  y  numeroso  ;  Felipe  11  por  sentimiento  \  por  política  jjrometíó  su 
auxilio  á  los  Guisas,  y  lomando  en  su  respuesta  á  la  reina  el  tono  de  un  áibitro  y 
casi  el  de  un  superior,  censuró  la  conferencia  de  Poíss\  >  el  provecto  de  un  con- 
cilio nacional  que  se  ati-ibuia  á  Catalina.  «El  rey,  dijo  el  duque  de  Alba  al  em- 
bajador, quiere  que  se  castigue  á  los  sectarios  de  Francia  con  el  rigor  desplega- 
do por  Enrique  11,  y  si  la  reina  llega  á  faltar  á  tan  justo  deber,  S.  M.  Católica 
ejstá  resuelto  á  sacrilicar  lodos  sus  bienes  y  hasta  su  vida  para  detener  el  conta- 
gio que  tanto  amenaza  á  Francia  como  á  sus  propios  estados  (1).» 

En  tanto  reuníanse  batallones  con  indecible  entusiasmo,  y  aun  cuando  los 
de  una  y  otra  religión  manifestábanse  muy  devotos  en  las  ceremonias  de  su  cul- 
to, aun  cuando  unos  y  otros  marchaban  á  la  pelea  rezando  y  entonando  cánticos, 
la  crueldad,  como  sucede  en  las  guerras  civiles,  se  anidaba  en  los  corazones  de 
lodos;  Monlluc,  gobernador  de  Guiena,  recorría  su  provincia  ahojcando  y  dego- 
llando, y  el  protestante  barón  de  Adréis  en  el  Delíinado  precipitaba  á  centenares 
de  prisioneros  desde  lo  alio  de  una  torre  sobre  la  punta  de  las  picas.  La  guerra 
era  ya  formal:  tres  compañías  de  infantería  esj)añola  de  mas  de  Ires  mil  soldados 
habían  entrado  en  Francia  y  libertado  á  Paris,  cuyos  arrabales  habian  caido  en  po- 
der del  príncipe  de, Conde;  el  de  Guisa  se  apoderaba  de  Rúan;  Antonio  de  Bor- 
bon  que  peleaba  ahora  en  favor  de  los  católicos,  recibió  en  el  sitio  de  la  misma 
plaza  una  herida  mortal,  hasta  que  por  lin  Monlmorency,  Guisa  y  Saínl-André 
halláronse  con  todas  sus  fuerzas  con  el  príncipe  de  Conde,  con  Coligny  y  con 
Dandelol  en  las  inmediaciones  de  Dreux.  El  triunfo  quedó  por  los  católicos,  aun- 
((ue  el  mariscal  de  Saínt-André  pereeió  en  la  acción;  Conde  fué  hecho  prisione- 
ro, y  el  de  Guisa,  que  partió  con  él  su  lecho,  durmió  aquella  noche  en  profundo 
sueño  junto  á  su  mortal  enemigo.  Sin  dilación  pasó  el  duque  á  poner  sitio  á  Or- 
leans,  y  esta  ciudad,  que  era  la  plaza  mas  importante  de  los  hugonotes,  solo  debió 
su  salvación  al  asesinato  del  de  Guisa,  á  quien  un  traidor  disparó  por  la  espal- 
da un  pistoletazo.  El  duque  herido  mor  taimen  le  espiró  poco  después,  dii'igiendo  á 
su  asesino  esías  bellas  palabras :  «  Ahora  quiero  mostraros  cuanto  mejor  es  mi 
religión  que  aquella  que  vos  profesáis:  la  vuestra  os  ha  aconsejado  darme  muerte 
sin  oirme,  no  habiendo  recibido  de  mí  ninguna  ofensa;  la  mía  me  manda  perdo- 
naros, aun  convencido  como  estoy  de  que  habéis  querido  matarme  sin  justicia» 
(febrero  de  1563). 

Libre  la  reina  madre  del  hombre  que  mas  la  dominaba,  hizo  otro  esíuej-zo 
para  reconciliar  á  los  dos  partidos  y  publicó  el  edicto  de  Amboise,  primer  acto 
de  tolerancia  entre  católicos  y  hugonotes,  por  el  cual  se  permitía  el  culto  refor- 
mado en  las  aldeas  y  en  los  castillos  de  los  nobles.  Este  acto  que,  como  sucede 
siempre  en  los  de  semejante  clase  cuando  impera  la  voz  de  las  pasiones,  disgustó 
á  uno  y  otro  partido  ,  fué  seguido  de  la  expulsión  de  los  Ingleses  de  la  plaza  del 


(1)    DeThou,  1.  XXVIII,  p.78 
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Havre  (1564)  y  del  viage  que  hizo  Catalina  con  su  hijo  por  las  provincias  de  su 
reino  á  fin  de  inquirir  el  verdadero  estado  de  la  opinión  j  fortificarse  con  el  apo- 
vo  de  los  príncipes  católicos  confinantes  contra  los  males  que  amenazaban.  En 
rerano  de  1365  llegó  á  la  ciudad  de  Bayona,  é  Isabel,  esposa  de  Felipe  II,  marchó 
á  avistarse  con  ella  acompañada  del  duque  de  Alba  y  de  otros  vaiios  magnates. 
En  las  conferencias  allí  celebradas  tratóse  de  los  graves  asuntos  que  ocupaban 
entonces  con  preferencia  la  atención  de  los  gobiernos  de  España  y  de  Francia,  y 
Catalina,  que  en  su  viage  se  habia  convencido  de  que  era  católica  la  inmensa  ma- 
yoría del  pueblo  francés,  prestó  atento  oido  á  la  voz  de  su  hija  y  del  de  Alba 
que,  obedeciendo  á  las  instiucciones  que  tenían  del  rey,  la  excitaban  á  tomar  en 
beneficio  de  sus  súbdites  una  actitud  mas  decidida  á  favor  de  la  causa  católi- 
ca  (1). 

Pío  IV  habia  sucedido  á  Paulo  en  la  sede  pontificia,  y  en  29  de  noviembre 
de  1560,  instado  por  Felipe  II,  publicó  la  bula  convocatoria  para  la  continuación 
del  interrumpido  concilio  de  Trento,  que  muchos  eran  los  males  que  afligían  á  la 
iglesia  para  que  no  se  apelara  á  todos  los  medios  de  sanarlos  y  de  impedir  otros 
mayores.  En  18  de  enero  de  1562  abrióse  de  nuevo  la  asamblea  con  asistencia 
de  ciento  doce  prelados  y  de  los  embajadores  de  muchos  reinos  ,  y  acto  conti- 
nuo emprendiéronse  las  discusiones  preparatorias,  concediendo  amplío  é  ilimitado 
salvoeonducto  á  los  teólogos  y  doctores  protestantes,  de  cualquier  nación  que  fue- 
sen, que  quisieren  asistir  al  concilio.  Otros  muchos  prelados  fueron  acudiendo  á 
é!,  y  desde  el  día  de  su  apertura  hasta  el  de  su  conclusión  que  fué  en  4  de  di  - 
ciembre  de  1563,  celebráronse  nueve  sesiones  solemnes  desde  la  décimaséptima 
hasta  la  vigésimaquinta.  En  ellas  se  publicó  un  importante  decreto  sobre  la  co- 
munión bajo  las  dos  especies,  se  acordaron  sublimes  decisiones  acerca  del  sacri- 
ficio de  la  misa,  se  decretó  que  el  sacerdocio  es  de  institución  divina  en  la  Igle- 
sia, se  definió  dogmáticamente  la  indisolubilidad  del  matrimonio  y  se  determina- 
ron los  requisitos  que  habían  de  acompañarle  para  su  validez;  se  prescribió  la  ce- 
lebración de  sínodos  diocesanos  y  provinciales;  se  dispuso  que  el  papa  hubiese  de 
elegir  en  adelante  los  cardenales  entre  todas  las  naciones  de  la  cristiandad,  y  se 
eonsígnai-on  en  decretos  las  doctrinas  sobre  el  purgatorio,  las  indulgencias  y  el 
culto  de  los  santos,  imágenes  y  reliquias. 

Así,  entre  las  lágrimas  de  alegría  que  derramaban  muchos  padres  al  ver 
concluida  aquella  grande  obra,  y  entre  las  sublimes  palabras  del  cardenal  de  Lo- 
rena  á  las  que  contestaron  unánimes  todos  los  prelados  manifestando  de  este  mo- 
do la  unidad  de  su  fe,  terminó  el  último  concilio  ecuménico  celebrado  por  la 
Iglesia,  que  fué  sin  duda  el  mas  gran  suceso  del  siglo  xvi.  Inspiradas  sus  deci- 
siones poj-  el  Espíritu  Santo  ,  ahora  y  siempre  ensalzarán  los  sabios  las  lumi- 
nosas é  importantísimas  declaraciones  y  decretos  de  la  venerable  asamblea.  Y  en 
medio  de  tanta  gloria,  con  justicia  se  atribuye  á  España  y  á  los  dos  primeros 
monarcas  de  la  dinastía  austríaca  la  honra  de  haber  llegado  el  concilio  á  su  con- 


{i  Varios  historiadores  suponen  que  en  esta  entrevista  Catalina  de  Módicis  y  el  duque  de  Al- 
ba concertaron  la  horrible  catástrofe  acaecida  en  París  años  después  durante  la  noche  de  san  Bar- 
tolomé; sin  embargo,  en  ninguno  de  los  documentos  que  sobre  la  conferencia  hemos  visto,  á  pesar 
de  referirla  muy  prolijamente,  se  halla  confirmada  semejante  opinión.  El  historiador  Prescott, 
como  nosotros,  la  considera  infundada. 


CAP.  VI. — dinastía  austríaca.  233 

clusion  entre  laníos  Irabajos  y  (liliciilladcs;  y  si  oslo  es  iiniveisalmenle  reconoci- 
do, lainbien  lo  es  que  enlre  lodos  los  prelados  de  la  crisliandad,  los  obispos,  teó- 
logos y  jiiriscdiisiiilos  os|)anol('s  en  los  Ij-cs  periodos  del  concilio.  Alfonso  Salme- 
rón, BarlolonK'  de  Carranza,  l'edro  (iuerrero,  ar/.obisj)o  de  (íranada,  don  l)iego 
de  Covarrubias,  de  Ciudad  Uodrií^o,  fray  Dominico  y  fray  Pedro  de  Solo,  don  An- 
tonio Aguslin.  de  Lérida,  fray  .Melchor  Cano,  don.Marlin  Avala,  de  Sci:o\ia.  don 
Andrés  Cuesta,  de  León,  iJenilo  Ai'ias  Monlono  y  oIj'os  se  disting:uiei-on  noiable- 
menle  poi-  sus  virtudes,  por  su  elocuencia  y  por  la  sabiduría  con  que  io^íiaroB 
hermanarla  leología  especulativa  con  la  liisloria  eclesiástica  (1).  .Manifcsiaron 
asimismo  gran  íirmeza  en  ex|)resar  sus  opiniones,  y  entre  todos  se  hiciei-on  nota- 
bles por  su  celo  reformador,  lo  cual  confirma  el  sentimiento  que  en  este  punió  he- 
mos señalado  ante*  de  ahora  á  ia  nación  española.  La  suspicacia  á  veces  cxage- 
i'ada  de  sus  j-eycs  los  apoyaba  en  aquella  senda  peligi-osa,  pei'o  de  todos  modos 
resplandecieron  en  la  asamblea  con  indispulada  gloria,  y  sus  escritos,  muy  respe- 
tados enlonces,  merecerán  siempre  la  veneración  de  los  hombi-es  consagrados  á 
los  estudios  eclesiásticos. 

Pió  IV  celebró  públicas  rogativas  en  acción  de  gracias  poi-  la  feliz  iej-mina- 
cion  del  concilio,  y  confirmó  solemnemente  sus  decretos  (26  de  enero  de  1564), 
España,  A'enecia,  Portugal,  Polonia  y  el  emperadoj-  los  aceptaron  y  dispusieron 
su  ejecución,  pero  en  Francia,  las  tendencias  de  sus  monarcas  ó  de  los  poderes 
que  allí  se  han  sucedido  nunca  han  llegado  á  consentir  en  que  aquellos  decretos 
tengan  fuerza  de  ley,  fundados  en  que  se  oponen  muchos  á  las  máximas  del  rei- 
no, á  los  derechos, del  soberano,  á  la  autoridad  de  los  magisli-ados  y  á  las  anti- 
guas j)rácticas  de  la  iglesia  galicana. 

El  dec]'eto  de  Felipe  lí  mandando guardaí-,  cumplir  y  ejecutar  en  ledos  sus 
reinos  y  señoríos  de  España,  Flandes,  Milán,  Ñapóles  y  Sicilia  los  decretos  del 
concilio,  llevaba  la  fecha  de  12  de  julio  de  1S64,  y  en  él  púsose  también  la  con- 
sabida y  recelosa  cláusula  de  salvos  los  derechos  reales.  Porque  preciso  es  ad- 
vertir que  Felipe  lí,  fiel  á  las  tradiciones  de  su  padre  y  de  Fernando  é  Isabel, 
al  propio  tiempo  que  arrumbaba  las  antiguas  leyes  en  cuanto  tenían  de  favorable 
á  la  libertad  política,  mostrábase  muy  adicto  al  pi-¡ncipio  de  i-esistencia  á  la  cor- 
te de  Roma,  por  lo  cual,  como  es  de  presumir,  no  le  escasean  sus  alabanzas  aque- 
llos mismos  escritores  que  poco  antes  ó  poco  después  le  califican  de  poco  menos 
que  de  verdugo  de  la  humanidad.  Celoso  el  monarca  porque  pre\aleciei-a  su  ju- 
risdicción civil  y  temporal  aun  en  los  asuntos  que  tenian  mas  relación  con  los 
negocios  eclesiásticos,  su  consejo,  como  es  natural,  participaba  del  mismo  espíritu 
y  de  iguales  ideas.  Las  facultades  que  hablan  de  concederse  al  nuncio,  las  cua- 
lidades de  la  persona  que  había  de  ejercer  este  cargo,  los  derechos  que  podía 
llevar,  los  poderes  que  había  de  tener,  el  exequátur  real  puesto  á  las  bulas,  el 
nombramiento  para  los  beneficios,  materias  fueron  que  en  este  i-eínado  conli- 
nuarón  siendo  objeto  de  disputa  entre  el  trono  y  la  sede  pontificia,  manifestando 
Felipe  en  medio  de  justas  pretensiones  igual  espíj-itu  de  resistencia  y  tii-anlez  que 
sus  predecesores,  encariñados  con  lo  que  llamaban  sus  derechos  reales.  Cosa 
digna  de  llamar  la  atención,  como  dice  Balmes,  es  la  uniformidad  tpie  en  esla 


1)    Alzog.  Hist.  univ.  de  la  Iglesia,  c.  IV,  CCCXLIII. 
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A  de  j.c  parle  se  nota  en  todos  los  poderes  que  tienden  al  despotismo,  sea  bajo  la  forma 
revolucionaria,  sea  bajo  la  monarquía.  El  profundo  arraigo  que  en  España  habia 
alcanzado  el  catolicismo  no  permitía,  es  cierto,  que  las  cosas  se  Uevasen  al  extre- 
mo; pero  no  deja  de  ser  verdad  que  el  germen  existia,  que  se  andaba  transmi- 
tiendo de  generación  en  generación  cual  si  esperase  desenvolverse  completamen- 
te en  tiempos  mas  oportunos,  y  que  los  ensalzadores  del  poder  real  sin  límites 
en  épocas  posteriores,  buscaron  en  las  que  ahora  nai-ramos  armas  para  la  defensa 
de  sus  decantadas  regalías. 

Lo  que  acabamos  de  decir  no  obstaba  á  la  decidida  protección  que  dispen- 
saba Felipe  II,  sinceramente  religioso,  á  las  cosas  eclesiásticas ;  el  monarca  bajo 
cuyo  favor  se  elevaron  en  lodos  los  puntos  de  España  colegios,  conventos  y  toda 
especie  de  institutos  religiosos,  fué  también  el  que  dio  impulso  al  cumplimiento 
de  los  decretos  ti'identinos  en  lo  tocante  á  la  reunión  de  sínodos  provinciales  y 
diocesanos.  Celebrái'onse  estos  en  Toledo,  en  Salamanca,  en  Granada,  en  Zara- 
goza, en  Valencia  y  en  otros  puntos,  y  mientras  se  hallaban  reunidos  los  prela- 
dos en  la  primera  de  dichas  ciudades  verificóse  en  ella  la  solemne  recepción  del 
cuerpo  del  glorioso  mártir  san  Eugenio,   que  se  guardaba  hacia  siglos  en  Fran- 
cia en  el  panteón  de  la  abadía  de  San  Dionisio.  El  parentesco  y  la  amistad  que 
mediaban  entonces  entre  los  monarcas  de  ambas  naciones,  hicieron  que  pudiesen 
ser  restituidos  á  España  los  restos  del  gran  prelado  toledano,  y  su  entrada  en 
la  imperial  ciudad  fué  una  verdadera  tiesta.  El  rey,  los  archiduques  Rodolfo  y 
Erpesto,  hijos  de  Maximiliano,  que  se  hallaban  entonces  en  España,y  otros  gran- 
des señores,  llevaron  en  hombros  la  sagrada  urna  hasta  depositarla  en  la  catedral. 
También  en  la  reforma  de  las  comunidades  religiosas  de  ambos  sexos  mani- 
4566    festábase  el  celo  de  Felipe.  En  1566  impetró  un  breve  pontificio  para  reducirlas  á 
la  estrecha  observancia  de  sus  reglas,   y  propuso  al  papa  las  disposiciones  con- 
venientes para  el  remedio  de  los  abusos  y  desórdenes  que  afeaban  la  vida  del 
claustro.  Pió  V,  que  ocupaba  entonces  la  sede  pontificia,  accedió  á  las  miras  del 
católico  monarca,  y  las  órdenes  religiosas  todas  experimentaron  una  reforma 
que  las  puso  en  armonía  con  el  ardiente  fervor  que  animaba  á  la  nación  entera. 
En  este  tiempo  habíanse  reunido  en  Madrid  las  cortes  de  Castilla  (1563),  y 
como  ya  de  antiguo  venia  sucediendo,  dirigieron  una  petición  al  rey  para  que 
pusiera  coto  á  la  gran  riqueza  que  hablan  adquirido  el  clero  y  ciertas  órdenes  reli- 
giosas, á  lo  cual  contestó  el  rey  que  por  entonces  no  convenia  hacer  en  la  materia 
novedad  ninguna.   También  la  pompa  de  la  corte  fué  objeto  de  las  quejas  de  los 
procuradores;  los  usos  de  Borgoña  no  lograban  ser  bien  mirados  por  los  Caste- 
llanos, y  la  asamblea  rogó  al  monarca  que,  renunciando  á  ellos,  adoptara  otra  vez 
las  costumbres  mas  sencillas  de  sus  antepasados;  representóle  la  perniciosa  in- 
fluencia que  este  género  de  vida  habia  de  ejercer  en  los  magnates  y  en  todos  sus 
subditos,  dispuestos  siempre  á  seguir  el  ejemplo  del  soberano,  y  aun  cuando 
contestó  Felipe  que  haría  examinar  la  cuestión  y  tomaría  las  disposiciones  mas 
convenientes,  nada  se  i-eformó  durante  su  reinado  en  el  tren  de  la  casa  real,  que 
costaba  en  1562  ciento  cincuenta  y  seis  millones  de  maravedís  anuales.  Estas 
cortes  insistieron  también  en  reclamar  contra  el  lujo  en  trages  y  en  viviendas,  y 
en  esta  parte  andaron  acordes  el  pueblo  y  el  soberano.  Los  sastres,  considerados 
como  instrumentos  de  perdición,  fueron  declarados  por  los  procuradores  entes 
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inútiles  ,  ocupados  como  nuií?ere.s  en  Inibajos  do  atinja  en  ve/  do  lahrar  la  (ierra 
ó  de  peleai'  en  servicio  del  i-ey.  La  asainMea  (|iiiso  ¡ideniás  lejiriinir  los  excesivos 
gastos  de  la  mesa,  j  solicitó  que  se  prohibiera  servir  en  la  misma  comida  mas 
de  cuatro  j)latos  de  carne  y  cuatro  de  fi'uta.  Indi^máhase  sobre  todo  jmr  ver  que 
se  extendía  el  uso  de  las  carrozas  conocidas  hacia  j)oco  en  Msjiana,  uso  (jue  á  su 
ver  habia  de  inspirar  á  los  Castellanos  iiábitos  muelles  y  al'eminados  y  hacerles 
perder  su  anti^^ua  reputación  de  excelentes  í,nnetes.  Felipe  II,  re|)elinios.  secundó 
ios  deseos  de  los  jirocuradores,  y  en  25  de  oclubre  del  mismo  año  publicó  en 
Monzón  un  largo  edicto  sobj-e  li'ages,  en  el  (|ue  prolijamente  se  enumeraban  los 
adornos  permitidos  y  prohibidos  en  los  vestidos  de  los  hombresy  de  lasmuí:eres. 

Felipe  II  habia  marchado  á  Monzón  para  celebrar  cortes  á  Calalanes.  Arago- 
neses y  Valencianos;  de  ellas  obtuvo  un  servicio  de  254,000  libras  jaquesas,  y 
por  una  de  sus  peticiones  en  la  que  reclamaljan  contra  los  abusos  de  los  inquisi- 
dores, se  conocen  las  diíicullades  con  que,  especialmente  en  eslos  i-einos,  trope- 
zaba el  gran  poder  de  que  por  efecto  de  las  circunstancias  habia  sido  investido 
aquel  tribunal  extraordinario. 

Continuaban  los  monarcas  y  pueblos  de  España  embarazados  con  la  cues- 
tión de  los  Moriscos,  que  iba  poniéndose  cada  dia  mas  amenazadora  y  grave,  así 
por  la  falta  de  sinceridad  de  los  unos  y  por  los  peligros  con  (¡ue  amagaban  al 
reino,  como  también  por  el  espíritu  vejaloi'io  que  conti-a  sus  usos,  su  Irage  y  su 
lengua  animaba  al  pueblo  y  al  gobierno.  Creia  este,  quizás  con  muy  fundado 
motivo,  que  solo  asimilando  completamente  con  sus  demás  subditos  á  los  des- 
cendientes de  los' Árabes,  lograría  hacer  de  ellos  Españoles  sumisos  y  leales,  y  á 
este  efecto  iban  encaminadas  todas  sus  disposiciones.  A  solicitud  de  las  cortes 
habíase  prohibido  á  los  moriscos  de  Granada  servirse  de  esclavos  negj'os,  y  algún 
tiempo  después,  aumentando  el  descontento  que  entre  ellos  habia  pi'oducido  se- 
mejante medida,  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  capitán  general  de  aquella  ciudad, 
renovó  los  antiguos  edictos  para  que  aquellos  moradores  no  jíudiesen  usai"  armas 
sin  su  autorización  y  hubiesen  de  presentarlas  bajo  severos  castigos.  En  j564dió- 
se  otra  providencia  que  agravó  aun  mas  el  descontento:  abolióse  el  derecho  de 
asilo  de  que  gozaban  las  tieri-as  señoriales  y  restringióse  á  solos  tres  dias  aquel 
de  que  disfrutaban  las  iglesias,  disposiciones  todas  cuya  causa,  á  mas  de  las  ex-, 
presadas,  era  la  temible  actitud  tomada  por  los  Turcos  y  ios  Moi-os  de  Berbei'ia 
con  quienes  estaban  en  incesantes  comunicaciones  los  moriscos  de  estos  i-einos. 
Las  competencias  de  jurisdicción  que  por  aquel  tiempo  sobreviniei"on  en  Iré  las 
autoridades  militares  y  civiles  de  Granada  hicieron  aun  mas  penosa  la  situación 
de  aquellos  habitantes,  y  muchos  de  ellos  se  fueron  á  las  montañas  y  se  dieron 
á  la  vida  de  monfis  ó  salteadores.  En  vista  de  estos  sucesos  el  concilio  pi'ovincial 
trató  de  la  manei-a  de  sosegar  las  alteraciones,  y  acabó  por  reclamai-  medidas 
vigorosas  para  atajar  el  mal;  su  informe  fué  i-emitido  al  consejo,  y  noudjra- 
da  una  junta  para  examinarlo,  presidida  por  don  Diego  de  Espinosa,  obispo  de 
Sigüenza  y  presidente  del  consejo  de  Castilla,  acordó,  después  de  prolongadas  de- 
liberaciones, poner  en  planta  los  siguientes  capítulos:  prohibición  absoluta  á  los 
Moriscos  de  hablar  y  escribir  la  lengua  arábiga  ni  en  público  ni  en  seci'clo;  obli- 
gación de  hablar  castellano  dentro  del  término  de  tres  años;  entrega  de  lodos 
sus  libros  arábigos  al  pi-esidénte  de  la  chancillería;  renuncia  completa  de  los  ri- 
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^  ^-  ^  tos,  trages,  nombres  y  costumbres  moriscas;  destrucción  de  sus  baños  medici- 
nales y  de  aseo;  mandamiento  de  tener  abiertas  sus  casas  y  de  andar  las  muge- 
res  con  los  rostros  descubiei'tos,  todo  bajo  severísimas  penas,  y  conforme  á  la 
pragmática  dada  en  1526  por  Carlos  I,  si  bien,  como  sabemos,  no  fué  entonces 
puesta  en  ejecución.  No  todos  los  miembros  de  la  junta,  entre  otros  el  duque  de 
Alba,  aprobaron  semejanles  disposiciones,  considerándolas  como  altamente  im- 
políticas; pero  Felipe  11,  accediendo  á  lo  determinado  por  la  mayoría  del  consejo, 
sancionó  y  firmó  el  decreto  en  17  de  noviembre  de  1566. 

Durísimas  y  desacertadas  eran  sin  duda  estas  medidas,  pero  en  el  estado 
á  que  la  cuestión  había  lleg;ado,  con  dos  razas,  no  solo  diferentes,  sino  esencial- 
mente hostiles,  no  son  necesarios  grandes  esfuerzos  para  comprender  lo  difícil 
que  era  imaginar  un  sistema  de  legislación  que  hiciese  obrar  concertadamente  á 
aquellos  pueblos  como  miembros  de  un  cuerpo  político.  No  es  estraño,  pues,  que 
los  esfuerzos  del  gobierno  español  surtiesen  escaso  efecto,  y  esto  aun  cuando  sus 
disposiciones  hubiesen  sido  por  lo  general  mas  prudentes  y  meditadas.  Reflexión 
es  esta  que  conviene  no  echar  en  olvido  para  juzgar  con  imparcialidad  y  con 
conocimiento  de  causa  de  la  conducta  de  Felipe  II  y  de  su  sucesor  en  esta  com- 
plicadísima materia. 

Diego  de  Deza,  auditor  del  Santo  Oficio  y  presidente  de  la  chancillería  de 
Granada,  recibió  el  encargo  de  dar  cumplimiento  al  acuerdo  del  consejo,  secun- 
dado por  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  marqués  deMondéjar.  El  día  1."  de  enero 
'567  de  1567,  víspera  del  aniversario  de  la  caida  de  Granada,  hízose  el  pregón  con  to- 
da pompa  á  son  de  trompetas,  timbales  y  dulzainas,  y  fácilmente  se  puede  ima- 
ginar la  vergüenza,  el  dolor  y  la  indignación  que  de  hombres  y  mugeres  se  apo- 
deraron á  la  lectura  del  edicto.  Por  fortuna  algunos  ancianos  que  se  hallaban 
entre  el  pueblo  lograron  calmar  su  ira  y  evitar  una  lucha  inmediata,  recordando 
que  el  emperador  Carlos  había  consentido  en  suspender  una  ordenanza  semejan- 
te y  que  siempre  era  preferible  intentar  ante  todo  la  vía  de  la  persuasión  y  del 
razonamiento.  Sin  embargo,  en  vano  fué  que  se  apelara  á  ella  y  que  los  comi- 
sionados musulmanes  interesaran  en  su  favor  al  ilustre  don  Juan  Enriquez  de 
Baza,  al  duque  de  Alba,  al  mismo  marqués  de  Mondéjar  y  á  otros  consejeros; 
..Felipe  limitóse  á  contestarles  que  había  consultado  el  negocio  con  hombres  de 
ciencia  y  conciencia,  quienes  le  decían  que  estaba  obligado  á  hacer  loque  hacia; 
las  ofertas  de  cuantiosas  sumas  no  pudiei'on  moverle,  y  no  quedó  á  los  Moriscos 
otro  partido  sino  la  obediencia  absoluta  ó  la  rebelión  abierta.  Como  veremos  en 
el  siguiente  capítulo,  esta  fué  la  resolución  que  abrazaron. 

Tócanos  explicar  ahora  el  principio  de  grandes  sucesos  acaecidos  en  Flandes, 
sucesos  que  aun  cuando  por  su  importancia  merecerían  una  historia  particular,  no 
pueden  ser  mas  que  un  episodio  en  la  de  España  durante  el  reinado  de  Felipe  II 
que  en  estos  capítulos  explicamos.  Revolución  sangrienta,  Felipe  fué  en  ella  poco 
afortunado ;  originada  por  causas  meramente  políticas,  la  heregía,  que  se  aliaba 
gustosa  con  todos  los  descontentos,  halló  en  la  misma  ancho  campo  para  combatir 
el  poder  de  España  que  tanto  aborrecía,  y  aquellos  paises,  auxiliados  por  los  In- 
gleses, por  los  protestantes  de  Alemania  y  por  los  hugonotes  de  Francia,  á  quie- 
nes únicamente  debieron  su  salvación,  acabaron  también  por  hacer  religiosa  una 
contienda  que,  como  hemos  dicho,  no  reconocía  otra  base  que  intereses  políticos. 
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A  principios  del  reinado  de  Felipe  II  habian  llegado  los  Paises  Bajos  al  mas 
alto  grado  de  riqueza  y  prosperidad;  las  provincias^  meridionales  ser\ian  de  de- 
pósito al  comercio  de  Francia  y  de  Alemania  y  las  mai'ílinias  veian  afhíii'á  sus 
puertos  los  buques  mercantes  de  Inglateri-a,  Escocia,  Dinamarca,  España  y  Por- 
tugal. Nunca,  em|)ero,  las  diez  y  siete  |)rovincias  que  los  componian  habian  for- 
mado un  estado  homogéneo;  reunidas  poco  á  poco  por  los  dii([ues  de  Hoi-gofia  y 
transmitidas  por  ellos  á  la  casa  de  Austria,  habian  conservado  sus  costumbres 
locales  y  sus  antiguos  privilegios;  al  pasar  bajo  el  cetro  de  un  solo  soberano  re- 
sidió este  fuera  del  país,  cuyo  gobierno  coníló  á  un  virey,  y  es  de  advertir  (|ue 
desde  su  reunión  á  España  habian  sido  constantemente  administradas  por  muge- 
res  que  no  habian  tenido  autoridad  bastante  para  doblegar  el  carácleí-  indepen- 
diente de  aquellos  naturales.  Carlos  V,  á  pesar  de  su  parcialidad  en  favoi*  de  sus 
compali-iotas,  toleraba  difícilmente  sus  libres  instituciones,  mas  si  persiguió  á  los 
reformados  de  Amberes  y  Amsterdam,  si  publicó  rigurosos  edictos  contra  los 
partidarios  de  las  nuevas  doctrinas,  no  atentó  gravemente  á  las  libertades  políti- 
cas de  aquellas  provincias  ni  contrarió  en  la  esfera  del  gobierno  los  naturales 
instintos  de  su.'  moradores.  Con  su  hijo  Felipe  II  todo  cambió;  este  rey,  de  cora- 
zón exclusivamente  español,  hizo  en  Flandes  lo  mismo  que  su  padre  hiciera  en 
España,  esto  es,  ajar  el  sentimiento  nacional,  y  parecidas  causas  diei"on  parecidos 
resultados,  si  bien  la  insurrección  de  Flandes  tuvo  para  Felipe  mas  fatales  con- 
secuencias de  las  que  había  tenido  pai-a  Carlos  el  levantamiento  de  Castilla. 

La  primera  falía  capital  cometida  por  el  rey,  fué  confiar  á  un  extranjero,  al 
obispo  Cranvelle,  uno  de  los  puestos  mas  importantes  del  gobierno.  Entre  la  no- 
bleza del  país  habia  magnates  de  elevada  alcurnia,  cuyos  antepasados  habian  bri- 
llado con  gran  esplendor  en  la  historia  nacional,  y  por  sus  servicios  á  la  pati'ia 
se  habian  hecho  gratos  á  sus  conciudadanos.  Felipe  habia  contraído  con  algunos 
de  ellos  grandes  Obligaciones  por  la  cooperación  que  le  prestaran  durante  la  úl- 
tima guerra,  en  San  Quintín,  en  Gravelinas  y  en  la  negociación  del  tratado  que 
puso  fin  á  las  hostilidades  con  Francia,  y  no  era  de  suponer  que  aquellos  altivos 
señores,  fuertes  con  la  superioridad  de  sus  derechos  y  acostumbrados  á  ser  res- 
petuosamente obedecidos,  se  sometiesen  dócilmente  á  la  autoridad  de  un  exti'an- 
jero  descendiente  de  familia  oscura  y,  como  su  padre,  deudor  de  su  elevación 
á  la  benevolencia  real.  Esto  y  la  precaria  situación  en  que  después  de  la  paz 
habian  quedado  los  caballeros  que  formaran  las  terribles  bandas  de  ordenanza  del 
emperador,  en  cuanto  á  la  nobleza,  que  si  descendemos  á  la  masa  general  del 
pueblo,  veremos  que  existian  también  graves  motivos  de  descontento  que  hacían 
esperar  con  ansiedad  un  cambio  en  aquella  situación,  agravada  mas  aun  por  las 
turbulencias  que  agitaban  á  los  paises  inmediatos  entregados  á  acaloradas  y  re- 
ligiosas contiendas.  Era  entre  aquellos  uno  de  los  principales  la  permanencia  en 
el  país  de  tropas  españolas^  á  las  cuales  profesaban  los  Flamencos  decidida  avei- 
sion;  Felipe  habia  asegurado  que  aquellas  compañías  saldrían  de  Flandes  dentro 
de  cuatro  meses,  pero  transcurrido  este  tiempo  sin  que  la  partida  se  verificase, 
entregadas  las  tropas  á  los  excesos  é  indisciplina  que  son  consecuencia  del  repo- 
so, el  país  no  tuvo  mas  que  una  voz  para  pedir  su  expulsión.  Granvelle  escribió 
á  España  el  estado  de  los  negocios  instando  la  próxima  partida  de  las  tropas,  pe- 
ro como  Felipe  diese  á  ello  una  respuesta  dilatoria,  fundándose  en  la  imposibili- 
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dad  en  que  estaba  de  pagarles  sus  atrasos,  la  gobernadora,  viendo  llegadas  las 
cosas  al  último  extremo,  dirigió  las  compañías  á  Zelanda  y  mandó  que  se 
embarcaran  para  Ñapóles  y  Sicilia.  Vientos  contrarios  las  retuvieron  en  tierra  por 
espacio  de  dos  meses,  en  cuyo  tiempo  estallaron  entre  los  soldados  y  los  habi- 
tantes acaloradas  reyertas,  mas  por  fin  en  enei'O  de  1561  viéronse  libres  los  Paí- 
ses Bajos  de  la  presencia  de  los  extranjeros. 

Allanada  ésta  dificultad,  presentóse  otra  tan  grave  como  ella.  Felipe  II  habia 
impetrado  del  pontífice  las  bulas  necesarias  para  la  erección  de  trece  nuevos  obis- 
pados que  habían  de  añadirse  á  los  cuatro  que  ya  existían,  medida  que  buena 
en  sí  y  reclamada  por  la  gran  extensión  del  territoi-io,  habia  de  encontrar 
oposición,  si  no  causar  gran  enojo,  atendido  el  estado  que  en  aquel  tiempo 
tenían  las  cosas.  Por  este  motivo  habíase  mantenido  esta  decisión  muy  se- 
creta, y  hasta  1561  no  descubrió  don  Felipe  sus  miras  en  una  carta  dirigida  á 
los  principales  señores  del  consejo;  sin  embargo,  mucho  tiempo  antes  fué  objeto 
el  plan  de  los  rumores  populares,  causando  en  el  país  sensación  general,  como 
que  el  pueblo  veia  en  él  una  tentativa  para  someterlo  á  la  autoridad  eclesiástica. 
Los  obispos  en  virtud  de  sus  funciones  ejercían  ciertos  poderes  inquisitoriales 
que  los  edictos  del  rey  habían  extendido  considerablemente,  y  las  modificaciones 
meditadas  fuei'on  miradas  como  una  vasta  combinación  para  introducir  en  los 
Países  Bajos  la  Inquisición  de  España,  opinión  que,  aunque  muy  errónea,  era  se- 
guramente sostenida  por  aquellos  mismos  que  conocían  su  falsedad.  La  nobleza 
tenía  aun  otros  motivos  para  oponerse  á  esta  medida:  los  nuevos  obispos  habían  de 
tener  en  la  representación  nacional  el  lugar  ocupado  antes  por  los  abades,  quienes 
eran  elegidos  por  sus  propíos  monges,  al  paso  que  los  prelados  por  el  contrario 
eran  nombrados  por  la  corona,  y  esto  hacia  que  los  nobles  se  alarmasen  y  creye- 
sen amenazada  su  independencia  por  el  establecimiento  de  una  ciase  de  hombres 
que  naturalmente  habían  de  servirlos  intereses  del  monarca.  Expulsar  de  los  es- 
tados á  los  abades,  tan  duros  respecto  del  rey  como  los  diputados  de  las  ciudades, 
y  contrabalancear  en  ellos  la  autoridad  de  Guillermo  de  Orange  y  de  los  otros 
magnates,  tales  parecen  haber  sido  los  principales  motivos  políticos  de  la  me- 
dida ideada  por  Felipe  II. 

En  virtud  de  ella  Granvelle  era  elevado  á  la  categoría  de  primado  de  los 
Países  Bajos ,  y  por  lo  mismo  y  por  lo  que  era  ya  aborrecido  ,  sobi'e  él  recayó 
toda  la  odiosidad  del  proyecto  (1) ,  según  el  cual  se  destinaban  las  rentas  de  las 
antiguas  abadías  á  la  dotación  de  los  nuevos  prelados.  En  febrero  de  1561  Gran- 
velle i-ecibió  de  Pío  IV  el  capelo  de  cardenal ;  Felipe  le  felicitó  afectuosamente 
por  ello  ,  y  desde  aquel  momento  ,  revestido  de  la  púrpura  romana ,  primado  de 
los  Países  Bajos  y  primer  ministro  de  estado ,  parecía  poder  humillar  á  los  mas 
altivos  señores  del  país ;  al  frente  de  la  administración  así  civil  como  eclesiás- 
tica ,  toda  la  autoridad  estaba  concenti'ada  en  sus  manos ,  y  era  tal  la  organización 
del  consejo  de  estado  y  tal  la  inteligencia  que  reinaba  entre  el  cardenal  y  la  re- 
gente ,  que  podía  decirse  que  el  ministro  ,  no  solo  se  hallaba  á  la  cabeza  del  go- 
bierno ,  sino  que  era  el  gobierno  mismo. 


(1)    «Veo  el  odio  de  los  estados  cargar  sobre  mí,  mas  pluguiese  á  Dios  que  con  sacrificarme 

fuese  todo  remediado pluguiera  á  Dios  que  jamás  se  hubiera  pensado  en  esta  erección  destas 

iglesias,  amen  amen.» — Archi\:os  de  la  casa  dis  Oraiige-Nassau,  t.  I,  p.  417. 
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Esto  no  obslanle  ,  hasta  15G2  no  empozó  á  revolarse  la  existoniia  ile  cierta 
antipatía  entre  fJranvelle  y  los  nobles  descontentos ,  y  esto  en  la  éjKJca  en  que  se 
hablan  desencadenado  con  todo  su  furoi*  las  discordias  reli^íiosas  en  Fiancia  y  en 
que  las  facciones  enemigas  se  pi'oparaban  j)aia  llegar  á  batalla.  Felipe  II .  el 
campeón  del  catolicismo  no  solo  en  sus  estados  sino  en  toda  la  cristiandad, 
observaba  ansiosamente  la  lucha  que  iba  á  emj)efiarse  en  el  reino  vecino  ,  cuyos 
sacudimientos  hablan  de  experinientarsc  con  gran  fuerza  en  las  provincias  de 
ílandes  ,  y  este  fué  otro  de  los  mot¡\os  (jue  le  hicieron  tomar  la  resuelta  actitud 
que  en  otro  lugar  hemos  explicado.  Granvelle  lo  comprendió  así  mismo ,  y  suplicó 
al  rey  que  auxiliara  á  los  Franceses  á  mantener  la  religión  católica.  «  Bien  claro 
muestran  muchos ,  decía ,  que  no  les  pesaría  de  que  fuesen  mal  en  a(|uel  reino 
las  cosas  de  los  católicos...  y  ha  sido  nuestra  dicha  que  ninguno  de  estos  señores 
se  haya  declarado  ,  que  sí  lo  hiciera  alguno  ,  otro  que  Dios  no  pudiei'a  estoi'bar 
que  lo  de  aquí  no  siguíei'a  el  camino  de  Fi-ancia  (!).«  En  virtud  de  estos  conse- 
jos tan  conformes  con  sus  intenciones  ,  Felipe  encargó  á  la  regente  que  levantara 
dos  mil  soldados  y  los  hiciera  pasar  la  frontera  en  auxilio  de  los  católicos  fian- 
ceses  ;  pero  esta  medida  encontró  vira  oposición  en  el  consejo  de  estado.  Díjose 
que  no  convenia  en  la  agitación  que  se  observaba  sacar  tropas  del  país;  que  si 
ellos  auxiliaban  á  los  católicos  de  Francia ,  podían  verse  atacados  por  l«s  pro- 
testantes alemanes ;  que  en  tales  circunstancias  habla  de  apelarse  á  los  estados 
generales ,  y  la  regente  ,  colocada  entre  dos  tendencias  tan  opuestas ,  no  acertaba 
á  decidirse  j)or  ningún  partido.  A  propuesta  de  los  caballeros  del  Toisón  resolvió 
enviar  un  mensagc  al  rey  con  encargo  de  exponerle  el  estado  del  país ,  y  poco 
después  recogió  y  envió  á  la  reina  de  Francia  cincuenta  mil  coronas ,  lo  cual  sa- 
bía que  habla  de  agradarle  tanto  como  los  soldados. 

Florencio  de  Montmorency ,  señor  de  Montigny  ,  que  no  se  distinguía  por  su 
afecto  al  cardenal ,  fué  el  elegido  para  marchar  á  Madrid  ,  si  bien  la  goberna- 
dora ,  que  no  se  fiaba  enteramente  en  él ,  manifestó  á  su  hermano  en  una  carta 
particular  la  agitación  que  entre  la  nobleza  reinaba ,  de  la  cual  hacía  principal- 
mente responsables  al  príncipe  de  Orange  y  al  conde  de  Egmont.  En  la  misma 
prodigaba  grandes  elogios  á  la  fidelidad  y  al  talento  del  ministro  ,  y  concluia 
rogándole  que  desengañara  á  Montigny  acerca  de  la  idea  entre  el  vulgo  propala- 
da de  que  queria  introducir  en  las  provincias  la  Inquisición  de  España  y  aten- 
tar á  las  instituciones  nacionales.  También  el  cardenal ,  á  quien  los  nobles  ha- 
bían ya  abiertamente  declarado  la  guerra ,  escribió  por  aquel  tiempo  á  Felipe 
dándole  cuenta  de  ¡os  obstáculos  que  se  le  suscitaban  ,  y  rogándole  que  fuera  en 
breve  á  aquellas  provincias  con  dinero  y  crédito  para  evitar  una  catástrofe. 

Montigny  llegó  á  España  en  junio  de  1562  ,  y  afablemente  recibido  por  el 
rey ,  volvió  á  Flandes  con  excelentes  impresiones.  En  su  relación  al  consejo  de 
estado  extendióse  en  la  solicitud  manifestada  por  Felipe  en  favor  de  los  intereses 
del  país ;  dijo  que  nada  estaba  mas  lejos  de  su  pensamiento  que  introducir  en 
las  provincias  la  Inquisición  de  España ,  que  su  deseo  era  únicamente  extirpar 
en  ellas  la  heregía  creciente  ,  y  que  si  bien  muy  falto  de  dinero  ,  prometía  vol- 
ver á  Flandes  luego  de  puestos  en  orden  sus  asuntos  de  España.  Montigny  llevó 


(I  J    Correspondencia  de  Felipe  II,  1. 1,  p.  330. 
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igualmente  despachos  ele  Felipe  para  la  duquesa  de  Parraa ,  conteniendo  instruc- 
ciones sobre  la  política  que  habia  de  seguir  con  los  nobles  descontentos ,  entre 
quienes  habia  de  sembrar  la  división;  decíale  que  no  habia  motivo  ni  razón  para 
aborrecer  á  Granvelle ;  que  no  era  ciei'to  que  él  le  hubiese  aconsejado  la  erec- 
ción de  obispados  ,  ni  mucho  menos  el  establecimiento  de  la  Inquisición  ,  ni  tam- 
poco lo  de  cortai-  media  docena  de  cabezas ,  aunque  el  rey  anadia  que  quizá  no 
seria  indo  hacello. 

Así  continuaron  por  algún  tiempo  las  cosas  sin  que  las  diligencias  de  Mar- 
garita lograran  dividir  y  apartar  de  su  común  oposición  al  conde  de  Egmont  y 
al  príncipe  de  Orange.  Franco  y  ardiente  el  conde  tanto  como  era  el  príncipe 
frió,  disimulado  y  político,  únicamente  los  unían  sus  ambiciosos  pensamientos  y 
el  enojo  que  sentían  contra  las  disposiciones  del  gobierno.  No  tardó,  empero,  en 
agravarse  la  situación,  y  como  se  habia  previsto,  las  turbulencias  de  Francia  tu- 
vieron en  los  Países  Bajos  inmediato  eco.  Los  protestantes  de  aquel  tiempo  for- 
maban una  especie  de  república  federativa,  ó  por  mejor  decir  una  gran  sociedad 
secreta  que  se  extendía  por  toda  Europa  como  una  cadena  de  anillos  tan  perfec- 
tamente unidos  entre  sí,  que  vibraba  por  todas  partes  é  instantáneamente  al 
menor  golpe  descargado  en  ella.  Los  calvinistas  de  las  provincias  fronteiizas  de 
los  Países  Bajos  observaban,  pues,  con  interesante  atención  los  movimientos  de 
sus  correligionarios  de  Fj-aacia ;  gran  número  de  hugonotes  se  habían  refugiado 
entre  ellos,  y  otros  recorrían  la  comarca  propagando  sus  doctrinas ;  distribuían- 
se y  leíanse  con  avidez  tratados  sobre  los  nuevos  principios,  hablábase  de  des- 
pojar de  sus  bienes  á  la  Iglesia,  librando  así  por  muchos  años  al  pueblo  de  pagar 
tributos;  los  predicadores  recorrían  sin  temor  villas  y  aldeas,  y  los  labradores, 
reunidos  en  numerosos  grupos,  cantaban  en  los  campos  y  en  las  poblaciones  los 
salmos  de  David  traducidos  poi'  Marot. 

Tales  escenas  atrajeron  la  intervención  inmediata  del  gobierno ;  dos  predi- 
cadores calvinistas  fueron  presos  en  Tournai,  y  después  de  formación  de  causa 
condenados  y  quemados.  Otros  dos  fueron  presos  en  Valencíennes,  juzgados  y 
condenados  al  mismo  suplicio,  pero  como  el  marqués  de  Berghes,  gobei-nador  de 
la  provincia,  habia  salido  de  la  ciudad,  aplazóse  la  ejecución  hasta  su  regreso. 
Siete  meses  pasaron  así,  pues  el  marqués,  que  favorecía  la  causa  de  los  descon- 
tentos, no  volvía  á  la  ciudad,  hasta  que  por  último  los  magistrados  municipales 
se  encargaron  de  dirigir  ellos  mismos  la  ejecución.  Preparado  ya  todo  para  lle- 
varla á  cabo,  y  en  camino  los  reos  para  el  lugar  del  suplicio,  amotinóse  el  pue- 
blo, arrolló  á  las  tropas,  se  apoderó  de  los  condenados,  y  llevándolos  en  triunfo 
recorrió  las  calles  de  la  ciudad,  cantando  los  salmos  y  los  himnos  de  los  calvi- 
nistas. Semejante  audacia  excitó  gran  indignación  en  la  corte  de  la  regente,  y  el 
mismo  marqués  de  Berghes  púsose  al  frente  de  tres  mil  hombres  de  tropas  para 
castigar  á  los  amotinados,  muchos  de  los  cuales  acabaron  su  vida  en  los  su- 
plicios. 

Estos  sucesos  y  la  animosidad  creciente  contra  el  ministro  Granvelle  hacían 
que  á  cada  momento  se  presentase  mas  grave  la  situación.  Los  nobles  habían 
acabado  por  formar  una  liga  contra  el  cardenal  y  por  no  asistir  al  consejo,  con 
gran  sentimiento  de  la  gobernadora,  y  por  fin  resolvieron,  antes  de  apelará  otros 
extremos,  pedir  al  rey  directamente  la  separación  del  ministro,  como  lo  hicieron 
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en  una  humilde  caria  el  príncipe!  de  Oraní<e,  los  condes  de  Egmonl  y  de  Horn  en 
nombre  de  sus  compañeros,  por  ser  ellos  los  li-es  señores  que  se  senlahan  en  el 
consejo  de  estado  (11  de  mar/o  de  IJíü.'í).  Los  conlederados  |)ernianecieren  cuatro 
meses  sin  recibii*  resj)uesla,  yodurante  este  tiempo  conüervó  la  situación  los  mis- 
mos sombríos  canicteres.  (iranvelle  en  tanto  escribía  á  Felipe  excitándole  sobre 
lodo  á  colocar  á  los  Flamencos  bajo  el  mismo  pié  que  los  Ksjmñolcs  y  á  coníerii- 
les  empleos  de  importancia  en  España  y  en  Italia,  hasta  que  por  íln  en  6  de  ju- 
nio lle^ó  la  carta  d(íl  rey,  con  tanta  impaciencia  espei'ada.  l-ln  muy  pocas  líneas 
Felí|)e  daba  gracias  á  los  nobles  j)or  el  celo  que  en  su  servicio  mostraban,  pero 
decíales  que  desjmes  de  muy  maduro  examen  no  había  hallado  contra  su  minis- 
li'o  acusación  al^^una  baslanle  precisa  para  separai'le  del  gobieino.  Añadía  (jue 
dentro  de  poco  esperaba  visitar  en  pei'sona  los  Países  Bajos,  y  que  enlie  tanto 
verla  con  gusto  á  alguno  de  los  señores  para  oír  de  él  lodo  el  negocio,  pues  no 
era  su  costumbre  condenin-  á  sus  minisli-os  sin  saber  de  que  eran  acusados. 

Descontentos  los  nobles  al  recibir  tan  lacónica  respuesta,  obligaron  á  la  go- 
bernadora á  reunir  á  los  caballeros  de  la  orden  y  á  confej-enciar  con  ellos  y  los 
demás  magnates  acerca  de  la  conduela  que  convenia  obsei'vaí-,  decidiendo  por 
ultimo  enviar  á  Felipe  un  segundo  mensage  en  nombre  de  la  coj-poracion  ente- 
i'a.  En  él  expresaban  su  sorpresa  por  no  haber  lomado  el  rey  una  definitiva  re- 
solución, cuando  únicamenle  pronlas  y  decisivas  medidas  podían  salvar  al  país 
de  su  ruina  ;  decíanle  que  no  se  habían  propuesto  erigirse  en  acusadores  del 
cardenal  para  detallaj-  cai'gos  que  podrían  piobarse  íacilmente  ;  que  habían  es- 
perado que  su  palabia  en  este  asunto  bastaría  á  S.  M.,  pero  que  en  lodo  caso  el 
descontento  y  el  desorden  que  en  las  provincias  i'einaban  dejaban  suíicientemen- 
te  acreditada  la  incapacidad  de  Granvelle  ;  exponían  haber  informado  á  la  re- 
gente de  su  resolución  de  no  asistir  mas  al  cons^'o  donde  su  presencia  era  ya 
inútil,  esperando  que  S.  M.  la  aprobaría ;  declaraban  su  propósito  de  i-enunciar 
á  los  empleos  que  les  confiriera  el  gobierno,  y  terminaban  excusándose  por  el  es- 
tilo poco  cortesano  de  su  carta :  «No  somos  oradores  ni  retóricos,  decían,  sino 
hombres  mas  acostumbrados  á  las  obras  que  á  las  palabras,  como  sienta  á  per- 
sonas de  nuestra  nobleza  (í).»  Esla  carta  fué  acompañada  de  otra  á  Margarita 
de  Parma,  solicitando  de  ella  la  convocación  de  los  Estados  generales. 

Desde  esta  época  los  señores  descontentos  no  volvieron  al  consejo  y  la  go- 
bernadora, abandonada  por  los  nobles  en  quienes  la  nación  tenia  gran  confianza, 
quedó  sola  con  el  hombre  que  había  atraído  sobre  sí  el  aborrecimiento  del  país. 
En  tan  crítica  situación  despachó  al  rey  su  secretíirio  íntimo  Tomás  Armenlei-os 
pai"a  informarle  exactamente  del  estado  de  las  cosas  (12  de  agosto).  Después  de 
hablarle  del  desorden  del  país,  llegaba  la  duquesa  á  la  contienda  entre  el  carde- 
nal y  la  nobleza  ;  decía  haber  hecho  lodos  los  esfuerzos  imaginables  para  alcan- 
zar una  reconciliación  imposible  ;  reconocía  sin  rodeos  el  méiito  de  Gran^elle, 
su  alta  capacidad,  su  experiencia  en  los  negocios  públicos,  su  celo  poi'  los  inte- 
reses del  trono  y  de  la  religión,  pero  añadía  que  conservarle  en  los  Países  Bajos 
contra  la  voluntad  de  los  nobles  ofrecía  gravísimos  inconvenientes  y  exj)onia  las 
provincias  al  peligro  de  una  insurieccion.  Esta  nueva  actitud  de  la  regente  no 


(1)    Correspondencia  de  Guillermo  el  Taciturno,  t.  II,  p.  47, 
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tardó  «n  »er  conocida  ó  á  lo  menos  sospechada,  y  el  cardenal,  aíjandonado  de  to- 
dos, eitoepto  de  un  corto  númeiD  de  partidarios  conocidos  con  el  nombre  de  car- 
defmlistas,  perdiendo  cada  día  su  influencia  sobre  la  gobernadora,  en  gueiTa 
abierta  con  la  nobleza  y  detestado  por  el  pueblo,  atacado  sin  cesar  tn  sátiras, 
libelos  y  pasquines,  hallóse  en  una  de  aquellas  desesperadas  posiciones  en  que 
jamás  ministro  alguno  ha  podido  mantenerse  mas  de  Teinte  y  euatro  horas.  Sin 
embargo,  no  se  desalentó,  y  en  las  cartas  que  entonces  escribió  al  secretario  Pé- 
rez manifiéstase  inflexible  y  decidido  á  continuar  la  lucha  con  todos  sus  enemi- 
gos ;  cuanto  mas  arreciaba  la  tormenta,  mas  se  aferraba  á  los  restos  de  su  for- 
tuna. 

La  llegada  de  Armenteros  con  los  partes  y  las  noticias  que  traia,  causó  gran 
sensación  en  la  corte  de  Madrid.  Perplejo  el  rey  y  aficionado  á  Granvelle,  á  quien 
no  queria  causar  el  agravio  de  separarle  del  gobierno,  piílió  consejo  al  hombre 
que  gozaba  de  toda  su  confianza,  al  duque  de  Alba,  lo  que  no  fué  sin  duda  re- 
solución muy  acertada. « Siempre  que  veo  cartas  de  esos  señores  de  Flandes,  dijo 
el  duque,  me  ahoga  la  cólera  en  términos  que  si  no  me  esforzara  por  reprimirla, 
creo  que  mi  opinión  parecería  á  V.  M.  la  de  un  hombre  frenético.»  Consideran- 
do que  una  rebelión  contra  el  príncipe  empieza  siempre  por  ataques  contra  sus 
ministros,  creia  el  de  Alba  que  no  habla  de  quitarse  á  Granvelle  la  administra- 
ción de  los  Países  Bajos;  que  lo  mejor  seria  hacer  de  ios  rebeldes  justicia  suma- 
ria, pero  no  siendo  esto  posible  por  el  momento,  pensaba  ser  lo  mejor  dividir  á 
los  nobles,  ganar  con  favores  al  conde  de  Egmont  y  á  sus  parciales,  mostrar 
enojo  contra  aquellos  que  no  eran  acreedores  á  una  pena  muy  fuerte,  y  en  cuan- 
to á  los  que  merecían  que  se  les  cM-tara  la  cabeza,  disimular  hasta  que  pudiera 
hacerse.  El  rey  aceptó  parte  del  consejo,  pero  cuanto  mas  reflexionaba  sobre  ello, 
mas  conocía  ser  imposible  mantener  en  su  puesto  al  cardenal.  Con  todo,  como 
si  temiera  anunciar  esta  resolución,  pasábanse  los  meses  y  Armenteros  no  salla 
de  España;  parecía  que  Felipe,  como  en  otras  ocasiones  de  menor  importancia, 
deseaba  que  los  acaecimientos  siguieran  su  curso  en  vez  de  imprimirles  él  una 
dirección  propia.  Por  fin,  instado  por  su  hermana  Margarita,  despidió  á  Armen- 
teros  en  enero  de  1564,  y  entre  las  instrucciones  que  le  dio,  era  la  mas  impor- 
tante una  carta  dirigida  al  cardenal,  en  que  le  espiesaba  que  atendiendo  á  lo 
que  él  mismo  escribía,  opinaba  ser  del  caso  que  abanclonase  los  Países  Bajos  por 
algunos  días  y  marchase  á  Borgoña  á  ver  á  su  madre  con  consentimiento  de  la 
duquesa  de  Parma.  «De  este  modo,  concluía,  mi  au toldad  y  mi  reputación  que- 
darán salvas  (1).»  Al  propio  tiempo  contestó  á  los  señores  con  el  tono  de  la  ma- 
gestad  ofendida;  mandóles  ocupar  otra  vez  su  asiento  en  el  consejo,  y  en  cuanto 
á  la  separación  del  cardenal,  como  si  el  negocio  estuviese  aun  en  suspenso,  les 
manifestaba  que  lo  deliberaría  maduramente  antes  de  tomar  una  decisión. 

La  noticia  de  la  próxima  partida  del  ministro  se  difundió  por  el  país  eon  la 
rapidez  del  rayo,  despertando  en  todas  partes  universal  alegría.  En  13  de  marzo 
Granvelle  salió  para  siempre  de  Bruselas,  y  los  tres  magnates,  miembros  del  con- 
sejo declararon  á  la  regente  su  propósito  de  volver  á  la  asamblea,  al  propio  tiem- 
po que  escribían  cada  uno  por  su  parte  á.don  Felipe  protestando  desti  fidelidad. 


(1)    Correspondencia  de  Felipe  II,  1. 1,  p.  283. 
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Desde  eatonces  tod»  cambió:  Margarita  coloca  la  cDnílanza  qup  antes  di.spen.saba 
á  Granvelle  en  sus  afoi-f uñados  rivales,  y  dilínil  es  loconocci'  á  las  misnia.s  pei- 
sonas  bajo  los  distintos  colores  con  que  son  repi-csenladas  en  sus  cartas  al  sobe- 
rano. En  ellas  no  cesa  de  ponderar  los  servicios  prestarlos  por  el  |)rincipe  de 
Orange  y  sobre  todo  |)orel  conde  de  Kginont,  i'uefía  á  su  bei-mano  que  l(»s  ma- 
nifieste en  términos  benévolos  su  agradecimiento,  desconfía  aun  de  (jranvclle, 
que  por  tanto  tiempo  se  liabia  interpuesto  entre  el  rey  y  el  amor  del  j)ueblo,  n  de 
su  influencia  sobre  el  gabinete  de  Madrid,  y  dice  que  habiendo  causado  va  alar- 
ma el  lumor  de  su  próxima  vuelta,  convendría  enviarlo  á  Roma. 

Sin  embargo  de  este  perfecto  acuerdo  entre  Margai'ita  y  los  magnates,  la 
maj-cha  del  gobiei-no  no  luibia  quedado  del  todo  libi'ey  desembai'azada;  la  facción 
de  los  cardenalistas ,  acaudillada  en  el  consejo  por  el  jurisconsulto  Viglius  y  el 
conde  Jiarleymont,  hacia  en  él  gran  oposición,  y  aun  cuando  sea  muy  difícil  en  el 
dia  decidij'con  acierto  entre  los  partidos  enemigos,  asignando  á  cada  uno  su  par- 
le de  responsabilidad,  es  cierto  sí  que  los  empleos  se  daban  al  mejoj-  postoi-,  que 
la  hacienda  se  hallaba  en  pésimo  estado,  que  el  déficit  del  tesoro  ascendía  anual- 
mente á  seiscientos  mil  florines,  que  la  heregía  se  presentaba  sin  cesar  mas  in- 
vasora,  que  se  producían  conflictos  entre  los  varios  consejos,  y  que  ei'an  nece- 
sai'ias  i'adicales  reformas.  A  suceder  esto  en  vida  del  empei'adoi-,  es  seguro  que 
no  habi'ia  tardado  veinte  y  cuatro  horas  en  montai-  á  caballo  y  en  ponerse  en 
camino  para  los  Países  Bajos;  pero  Felipe,  de  natui-aleza  mas  indolente,  si  era  in- 
cansable en  su  gabinete,  aborrecía  los  viages,  y  así  fué  que  se  limitó  á  escri- 
bir á  su  hermana  que  procui'ase  vencer  la  oposición  de  los  cardenalistas,  y  que 
él  procuraría  ir  allá  luego  que  se  viese  libre  de  la  guerra  con  los  Turcos. 

La  heregía,  hemos  dicho,  se  presentaba  sin  cesar  mas  invasora,  y  el  pueblo, 
inficionado  mas  y  mas  de  las  nuevas  docti'inas»,  entregábase  á  declarados  actos 
de  violencia  contra  los  agentes  inquisitoriales.  En  Brujas,  en  Bi'uselas  el  popu- 
lacho invadió  las  cárceles  y  dio  libertad  á  los  presos;  en  Amberes  díspei'só  á 
pedradas  á  la  comitiva  que  acompañaba  á  un  reo  al  suplicio,  y  estos  hechos,  sa- 
bidos en  Madrid,  fueron  causa  de  que  enviara  Felipe  mas  severas  instrucciones 
para  el  castigo  de  los  culpables. 

Agregóse  á  esto  la  promulgación  de  los  deci'etos  del  concilio  de  Trento  como 
ley  del  estado,  y  otra  vez  reinó  en  aquellas  provincias  general  descontento.  El 
clero  se  quejó  de  que  se  alentaba  á  sus  inmunidades;  los  Brabanzones  invocaron 
sus  derechos  y  privilegios,  y  el  pueblo,  que  creía  ver  ciertas  i-elacíones  enti'e  la 
Inquisición  española  y  los  decretos  conciliares,  profería  denuestos  é  injurias  con- 
tra Granvelle,  á  quien  pretendía  descubrir  bajo  aquella  maquinación.  En  seme- 
jante conflicto,  el  consejo  de  estado  resolvió  enviar  un  comisionado  á  Madrid  pa- 
ra exponer  al  rey  las  quejas  de  la  nación  y  someterle  las  medidas  que  en  su  dic- 
tamen habían  de  remediar  el  mal,  eligiéndose  para  este  encargo  al  conde  de  Eg- 
mont,  á  quien  recomendaba  al  rey  su  conocida  adhesión  á  la  fé  católica,  al  pro- 
pio tiempo  que  era,  como  siempre,  muy  querido  por  el  pueblo  y  los  magnates. 

El  conde  fué  muy  bien  recibido  en  Madrid  (marzo  de  1 565) ;  Felipe  II  ma- 
nifestó por  él  una  afabilidad  que  no  le  era  habitual,  y  los  cortesanos  obsequia- 
ron á  porfía  al  vencedor  de  San  Quintín  y  Gravelinas.  Admitido  varias  veces 
en  audiencia  por  el  rey,  expúsole  las  calamidades  que  afligían  á  los  Países  Bajos 
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y  las  disposiciones  que  proponia  el  consejofpara  sujemeclio,  que  consistian  en  la 
reorganización  del  mismo  y  en  mitigar  los  edictos  contra  los  reformados,  petición 
esta  que  fué  acordada  á  propuesta  del  príncipe  de  Orange.  Felipe  escuchó  con 
agrado  las  palabras  del  noble  flamenco,  y  aunque  le  aseguró  de  su  firme  propó- 
sito de  mantener  allí  íntegra  la  fé  de  sus  mayores,  no  desechó  rotundamente  sus 
consejos.  Sin  embargo,  lo  que  sucedió  poco  después  puso  de  manifiesto  que  Felipe 
no  pensaba  retroceder  ni  un  paso  en  la  senda  que  habia  emprendido.  Luego  de 
la  llegada  de  Egmont  convocó  el  rey  en  Madrid  una  reunión  de  eminentes  teólo- 
gos y  consultó  su  opinión  sobre  la  pretensión  que  abrigaban  los  Países  Bajos  de 
gozar  de  libertad  en  materias  religiosas.  Los  teólogos  le  contestaron  que  aten- 
diendo á  la  crítica  situación  de  aquellas  provincias  y  al  peligro  inminente  de  una 
rebelión  contra  la  corona  y  de  un  abandono  total  de  la  Iglesia,  podía  el  rey,  sin 
ofensa  de  Dios,  concederles  la  libertad  de  cultos.  No  vio  Felipe  tan  desesperado 
el  estado  de  las  cosas,  y  sin  atender  al  dictamen  délos  teólogos,  se  afirmó  mas  y 
mas  en  su  resolución. 

Egmont,  empero,  ignorante  de  las  verdaderas  disposiciones  del  rey,  acari- 
ciaba las  mas  lisonjeras  esperanzas.  Sus  demandas  particulares  fueron  todas  sa- 
tisfechas, y  volvió  á  Flandes  deshaciéndose  en  elogios  de  Felipe  IL  Llegado  allí 
en  abril  de  1565  en  compañía  de  Alejandro  Farnesio  que,  casado  ya  con  la  prin- 
cesa María  de  Portugal,  hija  de  Eduardo  y  nieta  del  rey  don  Manuel,  iba  á  abra- 
zar á  su  madre,  sus  compatiiotas,  excepto  Guillermo  de  Orange  y  algunos  otros, 
participaron  de  buen  grado  de  sus  ilusiones  y  acariciaron  la  esperanza  de  que  una 
nueva  política  prevalecería  en  el  gabinete  de  Madrid. 

Poco  después  del  regreso  del  conde  á  Bruselas  Margarita  convocó  el  con- 
sejo de  estado  para  abrir  y  leer  las  instrucciones  que  aquel  trajera  de  Madrid. 
Después  de  un  lisonjero  elogio  clel  conde,  cuya  misión  habia  el  rey  aprobado, 
venia  la  declaración  siguiente  categórica  y  enérgica:  «Antes,  á  ser  esto  posible, 
perdería  mil  veces  la  vida,  decía  Felipe,  que  permitir  el  menor  cambio  en  mate- 
ria de  religión.»  Encargaba,  sin  embargo,  el  nombramiento  de  una  comisión, 
compuesta  de  tres  obispos  y  jurisconsultos,  para  tratar  con  los  miembros  del  con- 
sejo de  estado  de  los  mejores  medios  de  instruir  al  pueblo  en  sus  deberes  espiri- 
tuales, y  además  insinuaba  que  quizás  sería  bueno  sustituir  un  modo  secreto  de 
ejecución  á  los  suplicios  públicos  que  daban  á  los  hereges  motivo  de  pretender  á 
la  gloria  del  martirio.  Nada  mas  se  decía  respecto  á  las  reclamaciones  de  la  na- 
ción, pero  en  una  carta  particular  dirigida  á  la  duquesa,  manifestaba  el  rey  no 
haber  tomado  decisión  alguna  respecto  al  consejo  de  estado,  porque  la  reforma 
propuesta  habia  de  traer  sin  duda  muchos  inconvenientes  (1). 

Tal  fué  el  resultado  de  la  misión  del  conde  de  Madrid,  y  alterado  el  pueblo 
luego  que  llegó  todo  á  su  noticia,  clamó  contra  lo  que  llamaba  perfidia  del  rey 
y  acusó  á  Egmont  de  haber  cuidado  de  sus  intereses  particulares  mas  que  de  los 
públicos.  Como  prueba  de  su  buena  fé,  el  conde  manifestó  su  propósito  de  dimi- 
tir cuantos  empleos  le  confiara  el  gobierno. 

Los  rigores,  por  un  instante  suspendidos,  volvieron  á  empezar  de  nuevo,  y 
con  ellos  la  resistencia,  las  quejas  y  las  cartas  de  la  regenté  á  su  hermano,  in- 


i4)    Correspondencia  de  Felipe  II,  t.  I,  p.  347. 
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formándole  del  desconlenlo  de  Egmont  y  del  país  por  las  inslruccione.s  lle^íadas 
de  España,  y  i'Oí,'ándole,  como  siempre,  que  fuei-a  á  los  Pai.^es  Bajos  si  de.^eaba 
conservar  en  ellos  su  autoridad.  Felipe  conteslaha  á  oslas  carias  raras  wcoa.  y 
cuando  lo  hacia  ei-a  en  términos  va^'os  y  poco  satisfactorios,  liicn  claramente  ha- 
bla mostrado  en  todas  sus  comunicaciones  que  jamás  concederla  á  sus  subdito.*! 
lo  que  llamamos  ahora  tolerancia  reliííio.'^a,  y  si  no  lo  declaró  de  un  modo  abso- 
luto ó  inequívoco,  fué  quizás  por  temor  de  excitar  las  pasiones  jjojtulaies  en  mo- 
mentos en  que  los  ánimos  estaban  ya  lan  n-ritados.  Pensaba  sin  duda  cansar  al 
pueblo  con  su  actitud  fi'ia  y  resei-vada,  pero  es  seguro  que  no  conoció  en  esto  el 
carácter  de  los  Flamencos,  tan  obstinado  y  decidido  como  el  suyo. 

Aquel  mismo  año,  cediendo  por  lina  las  reiteradas  instancias  de  la  regente, 
mandóse  áGranvelle  que  trasladara  su  residencia  á  Roma.  Al  propio  tiempo  la 
comisión  de  reforma  nombrada  por  Felipe,  transmitió  su  dictamen  á  España; 
opinábase  en  él  por  no  introducir  cambio  alguno  en  las  leyes  existentes,  y  que 
solo  por  excepción  podi-ian  los  jueces  estar  autoi-izados  á  tomar  en  consideración 
la  edad  y  el  sexo  del  acusado  y  pai-a  conmutar  en  destierro  la  pena  de  muerte 
en  caso  de  arrepentimiento  del  reo.  Felipe  aprobó  este  dictamen  en  todas  sus  par- 
tes, y  por  fin  resolvió  declaiar  su  voluntad  de  un  modo  absoluto  que  desvanecie- 
ra toda  duda.  En  17  de  octubre  de  lo6S  dii'igió  á  su  hermana  desde  el  bosque 
de  Segovia  la  famosa  carta  que  fijó,  por  decirlo  así,  el  destino  de  los  Paises  Bajos. 
En  ella  mostraba  Felipe  su  sorpresa  porque  sus  instrucciones  hubiesen  pai*e- 
cido  á  Egmont  contrarias  al  lenguage  que  usara  con  él  en  Madrid;  su  voluntad 
era  no  innovar  cosa  alguna,  y  quería  que  los  inquisidores  dirigiesen  la  Inquisi- 
ción como  habian  hecho  hasta  entonces  y  como  les  correspondía  por  derecho  di- 
vino y  humano.  En  cuanto  á  los  edictos,  no  era  aquella  ocasión  para  introducir 
en  ellos  cambio  alguno,  y  los  de  su  padre  y  los  suyos  habian  de  ser  fielmente  eje- 
cutados. Los  anabaptistas  sobre  todo  por  sus  horribles  doctrinas  debían  de  ser 
rigurosamente  perseguidos,  y  el  rey  concluía  conjurando  á  la  gobernadora  y  á 
los  señores  del  consejo  que  obedeciesen  con  fidelidad  sus  órdenes,  c©n  lo  cual 
prestarían  un  gran  servicio  á  la  religión  y  al  país. 

La  publicación  de  estas  instrucciones  causó  entre  el  pueblo  indecible  sensa- 
ción; los  descontentos  procurai'on  aprovecharla  propalando  voces  falsas  y  absui- 
das  sobre  el  establecimiento  de  la  temida  Inquisición  de  España,  y  la  imprenta, 
haciéndose  eco  de  ellos  en  comedias,  sátiras  y  líbelos,  ti-ansformóse  en  tremenda 
máquina  de  guerra. 

En  medio  de  la  general  fermentación  vióse  aparecer  en  la  escena  una  nueva 
clase  de  hombres,  importantes  por  su  número,  aun  cuando  no  hubiesen  tomado 
parle  todavía  en  los  asuntos  públicos;  tal  era  la  nobleza  inferior  del  país,  descen- 
diente de  ilustres  abuelos  y  aliada  en  gran  parte  con  la  alta  aristocracia;  necesi- 
tados casi  todos  y  sin  otra  cosa  que  la  herencia  de  gloriosas  tradiciones  ó  el  re- 
cuerdo de  mejores  días,  atormentábalos  un  espíritu  insaciable  é  impaciente  que 
les  hacia  preferible  todo  cambio,  fuese  cual  fuere,  al  orden  de  cosas  existente. 
Dados  á  la  profesión  de  las  armas  la  paz  los  mantenía  inactivos ,  y  sin  principios 
fijos  ni  causas  de  acción  bien  determinadas,  parecían  flotar  en  la  superficie  de 
los  sucesos,  prontos  á  arrojar  á  cada  momento  su  peso  en  la  balanza  de  la  revo- 
lución. Veinte  de  estos  caballeros,  jóvenes  en  su  mayoría,  halláronse  durante  el 


216  HISTORIA   «ENERAl.   DE   ESPAÑA 

mes.de  noviembre  en  Bruselas,  en  el  palacio  del  conde  de  Culembourg,  partida- 
rio de  las  doctrinas  pi'otestantes;  su  objeto  aparente  era  oir  la  predicación  de  un 
teólogo  flamenco  llamado  Junius,  educado  en  la  escuela  de  Calvino  ;  pero  el  re- 
sultado de  aquellas  juntas  fué  la  formación  de  una  liga,  cuyos  principales  obje- 
tos se  consignaron  en  un  escrito  conocido  con  el  nombre  de  Compromiso  (1). 
Díjose  en  este  célebre  documento  que  el  rey,  excitado  por  malos  consejeros,  ha- 
bía introducido  la  Inquisición  en  el  país  para  reducir  á  este  á  la  miseria  y  á  sus 
mo3-adores  á  la  servidumbre,  y  que  los  confedei-ados  se  obligaJían  con  solemne 
juramento  á  oponerse  al  tribunal  extraordinario  bajo  cualquier  forma  que  fuese 
introducido  y  á  protegerse  mutuamente  en  su  vida  y  en  sus  bienes,  protestando 
no  proponerse  con  ello  sino  el  mejor  servicio  de  Dios  y  del  rey.  Muchos  nobles  y 
caballeros  fueron  adhiriéndose  al  compromiso,  entre  otros  Luis  de  Nassau,  her- 
mano del  príncipe  de  Orange,  y  el  arruinado  Enrique  de  Brederode;  varios  ciu- 
dadanos y  comerciantes  siguieron  el  ejemplo,  pero  las  firmas  de  los  magnates 
fueron  muy  pocas  ó  ninguna,  si  bien  es  indudable  que  veian  el  suceso  con  cierta 
satisfacción. 

La  duquesa  en  tanto  habia  enviado  a  los  gobernadores  de  provincia  las  ins- 
trucciones de  Segovia  á  fin  de  que  las  tomara  por  noi-ma  de  su  administración; 
pero  casi  todos,  y  á  su  cabeza  el  pi'íncipe  de  Orange,  manifestaron  su  propósito  de 
no  ejecutarlas  y  de  dimitir  sus  cargos,  diciendo  que  hacer  revivir  de  pronto  y 
ejecutar  con  todo  rigor  los  antiguos  edictos,  era  exponer  al  rey  á  la  pérdida  de 
los  Países  Bajos.  Margarita,  abandonada  de  los  hombres  en  quienes  mas  confia- 
ba, rogóles  encarecidamente  que  no  agravai-an  con  sus  dimisiones  los  peligros 
del  estado,  pues  que,  en  efecto,  la  carestía  de  víveres,  los  falsos  rumores  de  que 
Felipe  reclutaba  soldados  en  Alemania  para  dirigirlos  contra  Flandes  y  las  con- 
í^rencias  de  Bayona  celebradas  por  aquel  tiempo  entre  Isabel  y  Catalina  de  Me- 
diéis, todo  tendía  á  sembrar  en  el  país  vivísima  agitación.  De  los  puertos  flamen- 
cos salían  numerosos  emigrados  que,  protegidos  por  Isabel  de  Inglaterra,  iban  á 
llevar  á  Londres  y  á  otras  ciudades  de  aquella  isla  su  comercio  y  su  industria, 
y  negi'as  nubes  se  amontonaban  mas  y  mas  sobre  el  trono  de  la  regente. 

En  el  momento  en  que  la  revolución  va  á  estallar,  necesario  es  que  diga- 
mos algunas  palabras  acerca  del  hombre  que  acabó  por  ponerse  á  su  cabeza.  El 
favorito  del  emperador  Carlos,  Guillermo,  príncipe  de  Orange,  contaba  entonces 
treinta  y  dos  años;  una  rama  de  su  familia  habia  dado  un  emperador  k  Alema- 
nia, y  el  príncipe  al  lustre  de  su  cuna  añadía  las  grandes  riquezas  é  inmensa  im- 
portancia que  le  daban  sus  posesiones  en  Holanda  y  en  el  Brabante,  á  las  que 
se  añadían  la  magnífica  herencia  de  Chalons  y  el  principado  de  Orange.  Sus  pa- 
dres eran  luteranos,  pero  consintieron  en  que  su  hijo  fuese  educado  junto  á  Car- 
los V  en  la  religión  católica,  y  de  ahí  habia  resultado  en  él  una  especie  de  indi- 
ferencia, muy  agena  de  la  época,  por  las  cuestiones  que  se  discutían.  A  diez  y 
ocho  años  casó  Guillermo  con  Ana  de  Egmont,  hija  del  conde  de  Buren^  y  en 
loCl ,  muerta  su  esposa,   contrajo  segundas  nupcias  sin  atender  á  las  represeB- 


(4;  Dase  á  este  el  nombre  de  compromiso  de  Breda  porque  muchos  historiadores,  siguiendo 
á  Estrada,  dicen  haberse  reunido  en  aquella  ciudad  los  nobles  que  lo  firmaron;  sin  embargo,  ftre»- 
cott,  fundándose  en  respetables  autoridades,  cuenta  el  hecho  del  modo  que  kj  hacemos» nosotafSB. 
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taciones  de  Felipe  II  con  Ana  de  Sajonia,  liija  de  Mauricio,  el  ^'ran  campeón  del 
li*l(;ranismo  y  el  liaidor  amigo  del  cnijK'rador  Carlo.s.  A  pesar  de  su  caráclei- 
(raneo  y  jovial  y  de  sus  modales  alahles,  sus  conlempoiáneos  le  llamaban  (íui- 
llermo  el  Taciluino  j)oi-  la  impeneh'able  resei'va  con  (|ue  cnceiraha  sus  secretos 
en  el  fondo  de  su  corazón.  Nadie  como  él  sabia  ocultar  sus  senlimienlos,  aun  á 
los  que  eslaban  de.  acuerdo  con  él,  y  nadie  lenia  mas  saf,'a(idad  paia  penclrur 
los  ágenos.  Tal  era  el  hombre  que  ai-rancó  las  provincias  de  Flandes  á  la  cojona 
de  España;  en  el  tiempo  en  (jue  estamos  es  casi  seguro  que  no  abrigaba  lodaNÍa 
idea  semejante,  y  que  toda  su  conducta  tenia  por  objeto,  al  j)ropio  liemjio  que 
satisfacer  sus  ambiciosos  afanes,  corregir  los  abusos  del  gobierno.  Sin  embargo, 
cx)sa  sabida  es  que  los  que  imprimen  el  movimiento  á  las  revoluciones  no  son 
siempre  dueños  de  detenerlas,  y  que  arrastrados  por  ellas  llega  un  dia  en  (jue, 
envanecidos  por  el  triunfo,  aspiran  á  un  objeto  mas  elevado  que  aquel  que  en 
un  principio  se  propusieran.  Esto  sucedió  segui'amenle  á  Guillermo  de  Oi'ange. 

El  invierno  pasó  sin  que  la  confederación  ,  cu^a  existencia  ignoró  ó  fingió 
ignorar  la  regente  hasta  febrero  de  1566  ,  hubiese  obtenido  reforma  alguna  en 
la  conducta  del  gobierno.  En  semejante  estado  decidieron  sus  miembjosque  fuese 
presentada  una  exposición  á  Margai-ita  en  nombre  de  la  nobleza  entera  por  una 
numerosa  diputación  de  miembros  de  la  liga ,  y  en  3  de  abril  doscientos  confe- 
derados ,  armados  de  espadas  y  pistolas ,  hicieron  su  entrada  en  Biuselas  entre 
el  alborozo  popular,  capitaneados  por  Brederode  y  Luis  de  Nassau  ,  que  se  hos- 
pedaron en  la  casa  del  príncipe  de  Orange.  Solicitado  y  obtenido  de  la  i-egente 
el  permiso  para  presentarle  su  memorial ,  los  diputados  fueron  recibidos  en  pa- 
lacio ;  Brederode  llevó  la  palabra ,  y  así  en  el  discurso  que  dirigió  á  Mai'gaiila 
como  en  la  exposición  que  le  entregó  expresábase  en  humildes  léj-minos  el  deseo 
que  á  la  confederación  animaba  de  aumentar  la  gloria  del  rey  y  el  bienestar  del 
país  al  propio  tiempo  que  de  ver  convocados  los  estados  generales  para  que  pu- 
sieran remedio  eficaz  á  los  males  de  la  nación  y  de  que  se  suspendiei'an  los  edic- 
tos en  materias  religiosas  hasta  que  el  rey  hubiese  manifestado  su  definitiva  vo- 
luntad. Al  dia  siguiente  los  confederados  acudieron  de  nuevo  al  palacio  y  ^íai-- 
garita  les  comunicó  por  escrito  su  respuesta ;  en  ella  prometía  usar  de  toda  su 
influencia  con  el  rey  su  hermano  para  que  accediera  á  sus  peticiones ;  decía  que 
con  acuerdo  de  su  consejo  y  de  los  caballeros  del  Toisón  había  formado  ya  un 
plan  para  suavizar  los  edictos,  plan  que  sometería  á  la  aprobación  de  S.  M.;  aña- 
día que  aun  cuando  carecía  de  poderes  para  suspender  la  ejecución  de  las  leyes, 
daría  á  los  inquisidores  instrucciones  para  que  se  mostrasen  muy  moderados  en 
el  ejercicio  de  sus  cargos  ,  y  concluía  manifestando  haber  lomado  aquellas  reso- 
luciones convencida  de  que  los  confederados  no  intentaban  cambiar  cosa  alguna 
en  la  religión  del  país ,  sino  por  el  contrarío  mantenerla  en  toda  su  integridad. 
Otros  mensages  mediaron  entre  Mai-garita  y  los  confederados ,  y  suspendidas 
las  causas  pendientes  ,  aun  no  se  habían  perdido  todas  las  esperanzas  de  un  ar- 
reglo conciliatorio. 

La  semana  que  pasaron  en  Bruselas  los  miembros  de  la  liga  fué  paia  toda 
la  población  una  prolongada  fiesta.  En  un  banquete  que  presidia  Brederode  ex- 
plicó que  Margarita ,  que  en  la  primera  audiencia  pareció  desconcertada  al  verlos 
en  tan  gran  número ,  habíase  repuesto  cuando  el  conde  de  Berlaymout ,  que  se 
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hallaba  á  su  laclo ,  le  dijo  :  «  Nada  temáis ,  señora ,  no  son  mas  que  un  hato  de 
mendigos  (ymux).y>  Muchos  de  los  presentes,  para  quienes,  según  dice  Prescott, 
era  aquello  mucha  verdad  ,  se  enfurecieron  por  el  ultrage ,  pero  Brederode ,  to- 
mándolo por  la  buena  parte  ,  gritó  que  él  y  sus  amigos  no  se  negaban  á  llevar 
aquel  nombre ,  puesto  que  se  hallaban  dispuestos  á  empobrecerse  en  servicio  del 
rey  y  de  su  patria.  La  sala  resonó  entonces  con  los  gritos  de  /  Vivent  les  Gueuxl 
El  príncipe  de  Orange  y  h  s  condes  de  Egmont  y  de  Horn ,  que  llegaron  al  fin 
del  banquete  ,  bebieron  á  la  salud  de  sus  amigos  en  medio  de  iguales  aclamacio- 
nes ,  y  aquel  nombre  quedó  en  adelante  á  cuantos  hacian  oposición  al  gobierno 
y  a  la  Iglesia  católica  ,  nombre  que  la  moda-procuró  justificar  imitando  en  el  tra- 
ge  y  en  las  pj-endas  de  los  confedei'ados  el  trage  y  las  prendas  de  los  mendigos. 
Luego  que  partieron  los  confedei-ados  (10  de  abril) ,  la  regente ,  según  lo 
iiabia  ofrecido  ,  envió  á  Madrid  al  marqués  de  Bei'ghes  y  al  barón  de  Montigny 
para  informar  al  rey  de  lo  sucedido  y  i'ogarle  que  consintiera  en  las  i-efoi-mas  so- 
licitadas por^a  liga.  Felipe  recibió  afablemente  á  los  mensageros ,  pero  en  cuan- 
tas audiencias  alcanzaron  nada  pudieron  obtener ,  á  no  ser  la  promesa  poco  sa- 
tisfactoria de  que  sus  comunicaciones  serian  objeto  por  parte  de  S.  M.  de  la  mas 
aíenía  consideración.  En  tanto  ,  alentados  mas  y  mas  los  descontentos  por  las 
esperanzas  que  por  todo  esto  hablan  concebido,  cundieron  rápidamente  las  nuevas 
doí'tj'inas ,  los  predicadores  refoimistas  volvieron  á  presentarse  en  público ,  mi- 
iiai-es  de  libros  circularon  por  las  aldeas ,  pues  aquellos  campesinos  sabian  leer 
en  su  mayor  parte ,  y  en  breve  hasta  en  las  ciudades  de  mas  imporlancia  oyóse 
la  voz  de  la  religión  nueva ,  que  se  atrevió  ya  á  reclamar  lugares  para  la  celebra- 
ción de  su  culto.  En  Amberes  llegó  á  ser  tal  la  audacia  y  el  número  de  los  re- 
íoi'mados ,  que  los  ciudadanos  pacíficos  se  alarmaron ,  el  comercio  y  la  industria 
cesaron  por  completo,  y  los  magistrados,  poseídos  de  terror,  pidieron  á  la  regente 
que  írasladase  allí  su  residencia  á  fin  de  contener  la  sedición,  ó  enviase  el  prín- 
cipe de  Orange  que ,  por  su  calidad  de  burgomaestre  de  Amberes ,  gozaba  entre 
el  })ueblo  de  gran  influencia. 

Así ,  pues ,  el  espíritu  de  rebelión  hacia  incesantes  y  grandes  progresos  ,  y 
en  ^ano  fué  que  Margarita  reforzara  las  guarniciones  de  las  plazas  ,  que  recoi- 
dai"a  las  terribles  penas  fulminadas  contra  los  ministros  hereges  y  sus  secuaces, 
íjue  dispusiera  ayunos  y  rogativas  para  apartar  del  país  la  cólera  del  cielo ,  y 
que  repitiera  sus  instancias  á  Madrid  ,  diciendo  á  su  hermano  que  vista  la  inu- 
tilidad de  sus  esfuerzos  para  impedir  los  sermones  públicos ,  no  le  quedaba  ya 
mas  esperanza  que  en  Dios  y  en  el  auxilio  que  recibiese  de  España.  En  todo  este 
íisunío  Felipe  parece  haber  tenido  por  política  no  comprometerse  ;  sus  contesta- 
ciones fueron  siempre  breves  y  vagas ,  expresando  de  un  modo  general  la  satis- 
facción que  le  causaba  la  conducta  de  la  regente  ,  sobre  la  cual  hacia  caer  en  lo 
posible  la  responsabilidad  de  lo  que  sucedía.  En  30  de  julio  de  1566  dio  por  fin 
su  contestación  á  la  embajada  de  Montigny  :  dijo  en  ella  que  ,  á  pesar  de  no  ha- 
Jjerse  introducido  cambio  alguno  en  las  leyes  desde  el  tiempo  de  Carlos  V,  pro- 
curaría conformarse  en  lo  posible  á  los  deseos  de  sus  subditos ;  que  sin  disgusto 
veria  desaparecer  la  Inquisición  de  los  Países  Bajos  y  ser  reemplazada  por  los 
poderes  inquisitoriales  de  los  obispos ;  que  la  modificación  de  los  edictos ,  pro- 
puesta por  Margarita ,  nada  remediaría ,  en  cuanto  solo  podría  contentar  al  pue- 
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blo  una  tolerancia  absoluta  ;  que  jamás  consontiria  en  la  reunión  de  los  Kstados 
ííenerales  ;  que  concedía  autorización  para  dai-  una  amnistía  í^eneral  en  fa\(ti-  de 
lodos  aquellos  á  quienes  ci-e\ese  .Mar^^arila  dignos  de  semejaidc  medida  (1 ,;  que 
enviaría  á  la  re^^enle  una  suma  sulieicnle  paia  levantar  un  cuerpo  de  tropas 
alemanas ,  y  por  último  ,  que  no  tai-daría  en  lle^^ar  personalmente  á  Flandes  pa- 
ra poner  remedio  á  los  males  (|ue  se  deploraban  (2). 

Estas  concesiones  del  rey,  tan  limitadas  y  restringidas,  no  satisfacieron  á  los 
descontentos,  quienes  durante  este  tiempo,  aun  antes  de  saberlas,  habíanse  pues- 
rtlo  de  acuerdo  con  los  hugonotes  de  Francia  y  con  los  hileranos  de  Alemania  y 
prej)arado  fuerzas  para  la  resistencia.  La  tempestad  de  tanto  liemjjo  pieparada 
estalló  por  fin  de  un  modo  terrible  á  mediados  de  agosto:  en  Sainl-Omer,  en 
Amberes,  en  Gante,  en  Tournay  y  en  oti'as  muchas  ciudades  amotinóse  el  popu- 
lacho; capitaneado  por  fanáticos  sectarios,  invadió  las  iglesias,  las  entregó  al  pi- 
llaje y  al  saqueo,  y  con  impío  fuj'or  destruyó  imágenes,  lioHó  tabernáculos,  des- 
trozó cuadros,  todo  á  los  gritos  de  ¡Vivent  les  Gueuxl  Pj'opagado  el  movimiento  á 
las  provincias  del  norte,  catedrales  y  capillas,  monasterios  y  conventos,  escuelas 
y  hospitales,  todo  fué  devastado  por  los  feroces  j-eformados;  los  libros  y  manus- 
critos fueron  arrojados  al  fuego,  las  religiosas  fueron  violadas,  y  en  medio  de 
aquel  vandalismo  ni  aun  fué  i-espetada  la  quietud  de  los  muertos;  los  sepulcros 
de  los  condes  de  Flandes  fueron  abiertos  á  hachazos  y  sus  cenizas  ari-ojadas  al 
viento.  Solo  en  Flandes  fueron  saqueadas  cuatrocientas  iglesias,  é  iguales  esce- 
nas de  sacrilega  devastación  se  vei-ificaron  en  Leyden,  en  Ütrechl  y  en  Anisler- 
dam.  La  regente  envió  á  algunas  partes  las  escasas  tropas  que  podía  disponer; 
exasperados  en  otras  los  católicos  levantáronse  contra  las  feroces  lui'bas,  y  se  era- 
peñaron  entre  unos  y  otros  porfiadas  y  sangrientas  luchas. 

Los  nobles  no  esperaban  tan  violenta  explosión,  pues  al  provocar  el  tumulto 
no  habían  tenido  otra  mira  que  la  de  asustar  al  monarca.  Sin  embargo,  quisie- 
ron aprovecharse  de  él,  y  aunque  poniéndose  al  lado  de  la  )-egente  para  i-eprimir- 
lo,  hacerle  comprar  su  cooperación  con  duras  concesiones.  Margarita,  que  no  se 
consideró  segura  en  Bruselas,  pensó  i-efugiarse  en  la  plaza  de  Mons  que  poi'  su 
adhesión  sin  límites  á  la  fé  católica  nada  había  de  temer  por  parle  de  los  here- 
ges;  para  ello  había  hecho  sus  preparativos  con  el  mayor  secreto,  pero  el  prínci- 
pe de  Orange  y  el  conde  de  Egmont  la  retuviei-on  como  prisionera,  y  entonces, 

( 1 )  Po30  después  (9  de  agosto),  en  presencia  del  duque  de  Alba  y  de  dos  jurisconsultos,  declaró 
el  rey  no  haber  dado  aquella  autorización  libre  ni  espontáneamente,  y  que  por  lo  mismo  no  se  creia 
ligado  por  ella  y  se  reservaba  castigar  á  los  culpables,  particularmente  á  los  autores  y  cómplices 
de  los  pasados  desórdenes. — Al  propio  tiempo,  por  medio  de  su  embajador  en  Roma  don  Luis  de 
Requesens,  explicaba  su  conducta  á  Pió  V,  que  veia  con  gran  inquietud  aquellos  sucesos;  díjoie  que 
en  lo  de  la  Inquisición  nada  importaba  lo  qvie  habia  ofrecido,  porque  siendo  aquel  tribunal  puesto 
por  su  santidad,  era  necesario  para  que  aquello  se  realizara,  que  lo  suprimiera  el  papa.  Prometíalo 
que  nunca  daria  su  aprobación  á  medida  alguna  que  tendiera  á  favorecer  á  los  culpables  suavizan- 
do el  castigo  de  sus  delitos;  que  no  perdonarla  sino  ios  agravios  personales,  y  asegurábale  por  fio 
que  antes  que  sufrir  la  menor  quie¿)ra  en  lo  de  la  religión  y  del  servicio  de  Dios,  perdería  todos 
sus  estados  y  cien  vidas  que  tuviese,  porque  ni  pensaba  ni  queria  ser  señor  de  hereges.  (Corres- 
pondencia de  Felipe  II,  t.  1,  p.  446.) 

(2)  Este  viage  del  rey  á  los  Paises  Bajos,  tantas  veces  prometido,  fué,  al  parecer,  objeto  de 
burlas  y  sátiras  en  España  por  parte  de  los  cortesanos.  El  príncipe  de  Asturias,  que  tan  irreverente 
se  mostraba  con  su  padre,  escribió  en  uno  de  sus  legajos  como  título:  «Grandes  y  maravillosos 
viages  del  rey  Felipe,»  y  en  el  interior  como  sumario:  cDe  Madrid  al  Pardo,  del  Pardo  al  Escorial, 
del  Escorial  á  Aranjuez,»  etc.  etc. 
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ya  que  otra  cosa  no  le  era  posible,  fingió  renunciar  de  grado  á  su  partida.  Hizo 
mas  aun:  cediendo  á  la  fuerza  de  las  circunstancias,  aunque  protestando  de  que 
lo  hacia  forzada,  expidió  un  edicto  en  23  de  agosto  declarando  que  ninguno  de 
los  miembros  de  la  liga  seria  inquietado  por  los  sucesos  pasados,  y  que  los  refor- 
mados podrían  tener  sus  reuniones  religiosas  en  los  mismos  lugares  donde  las 
hablan  tenido  hasta  que  el  rey  y  los  Estados  generales  lo  decidiesen  de  otro  mo- 
do, con  tal  que  asistiesen  á  ellas  sin  armas  y  que  no  molestasen  al  pueblo  cató- 
lico. Por  su  parte  los  señoj'es  confederados  se  obligaron  en  25  del  mismo  mes  á 
auxiliar  con  todas  sus  fuerzas  á  la  gobernadora  para  reprimir  los  desórdenes  y» 
castigar  á  sus  autores,  y  convinieron  en  que  mientras  la  regente  cumpliese  fiel- 
mente lo  que  les  habia  prometido,  tendrían  la  liga  por  no  hecha  y  como  de  nin- 
gún yalor. 

Así  estipulado,  partieron  los  señores  en  distintas  direcciones  para  restable- 
cer el  orden  en  sus  gobiernos  respectivos.  Elf  príncipe  de  Orange  marchó  á  Am- 
beres,  y  cediendo  á  los  reformados  seis  iglesias  para  su  culto,  logró  libertar  álos 
ciudadanos  de  los  horrores  de  la  anarquía.  Igual  medida  adoptó  en  las  provincias 
de  Utrecht  y  de  Holanda,  de  que  era  gobernador,  todo  con  gran  pesar  y  repeti- 
das protestas  de  Margarita,  que  conocia  ser  aquel  un  fatal  precedente  para  el 
resto  del  país.  En  efecto,  el  conde  de  Horn  y  otros  amigos  de  Guillermo  hicieron 
en  sus  provincias  iguales  pactos  con  los  sectarios,  y  solo  el  conde  de  Egmont, 
celoso  católico,  restableció  por  completo  su  autoridad,  sin  concesiones  de  ninguna 
especie,  en  sus  provincias  de  Flandes  y  de  Artois. 

Merced  á  los  esfuerzos  de  los  nobles,  secundados  por  los  confederados,  que 
parecen  haber  cuq|)lido  fielmente  las  condiciones  de  su  tratado  con  la  regente, 
el  orden  pareció  restablecerse  en  él  país,  y  reinó  después  de  la  tempestad  un 
momento  de  calma.  Durante  él  verificóse  un  gran  cambio  en  la  actitud  de  los 
partidos  lo  mismo  que  en  la  política  de  la  corte:  los  católicos  que  habían  entra- 
do en  la  liga  proponiéndose  únicamente  la  reforma  de  ciertos  abusos,  detuviéron- 
se al  mirar  el  término  á  que  aquel  camino  los  conducía.  Casi  todos  abandonaron 
la  confederación,  y  esta,  leducida  á  muy  escaso  número  de  miembros,  sospecho- 
sa á  los  i'eformados  por  el  tratado  que  con  la  regente  celebrara,  cesó  desde  en- 
tonces de  ejercer  influencia  en  los  destinos  del  país.  Por  su  parte  Margarita  de 
Parma  si  habia  diferido  casi  siempre  á  la  opinión  de  Guillermo  de  Orange  y  de 
sus  amigos  hasta  el  punto  de  seguir  una  política  contraria  á  sus  propias  inclina- 
ciones, nunca  habia  pensado  en  llegar  con  ello  hasta  la  tolerancia  religiosa;  los 
últimos  sucesos  abrieron  un  abismo  entre  ella  y  los  hombres  que  por  tanto  tiem- 
po la  habían  dirigido,  y  con  el  corazón  poseído  de  amargura  llamó  al  presidente 
Viglíus  y  se  arrojó  en  bi'azos  de  los  mismos  hombres  á  quienes  casi  excluyera 
antes  de  sus  consejos.  Desde  aquel  momento  las  comunicaciones  de  Mai-garita  á 
la  corte  de  Madrid  respiran  todas  violento  encono  contra  Guillermo  y  sus  parcia- 
les y  hasta  contra  el  conde  de  Egmont.  El  príncipe  de  Orange  solicitó  entonces 
permiso  para  abandonar  sus  empleos  y  volver  á  la  vida  privada;  el  conde  de 
Horn  hizo  igual  instancia ,  y  el  de  Egmont,  á  quien  sus  simpatías  por  la  causa 
de  los  descontentos  hacían  perder  la  confianza  del  gobierno  y  su  fidelidad  para 
con  este  excluía  de  los  consejos  de  los  confederados,  se  mantuvo  en  un  estado  de 
peligrosa  vacilación. 
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La  noticia  de  lo  acaecido  en  los  Paises  Hajos  causó  en  Madrid  lanía  cons- 
ternación como  en  Bruselas.  iM'lipe  se  hallaba  enlonces  en  Seí^ovia  eiileinio  de 
tercianas,  y  á  pesar  del  mal  y  de  recibir  caria  sobre  caila  con  los  delalles  de  lo 
ocurrido,  consei"v()  su  calma  acoslumbrada;  i-echazando  el  i-eposo  que  su  enfer- 
medad demandaba,  leyó  todas  las  comunicaciones,  lomó  ñola  de  su  conlenido, 
dio  á  su  con.sejo  las  noticias  que  juzgó  mas  importantes,  y  desj)ues  de  restable- 
cido, asistió  varias  veces  k  las  discusiones  de  a(|uella  asamblea. 

Dos  j)arlidos  rivales  dividían  desde  mucho  licnifio  el  con.sejo  y  la  corle  dis- 
putándose el  jjoder  y  la  confianza  del  monarca;  á  su  cabeza  estaban  el  duque  de 
Alba  y  Uuy  (íomez  de  Silva,  príncipe  de  Eboli,  tan  allanero  y  arrojado  el  uno 
como  prudcnlc  y  avisado  el  otro.  En  el  consejo,  donde  ejercian  su  principal  in- 
lluencia,  vcian  siempre  las  cosas  bajo  diverso  aspecto,  y  Felipe  II,  auníjue  en  el 
fondo  pieferia  á  Ruy  Gómez,  se  complacía  en  su  rivalidad,  pues  su  carácter  j-e- 
celoso  veia  en  ella  una  prenda  de  confianza.  Esta  vez,  empeio,  estuvo  unánime 
el  consejo  para  recomendar  al  monarca  su  marcha  á  los  Países  liajos,  si  bien 
creia  el  duque  de  Alba  y  los  que  seguían  su  voz  que  había  de  hacerlo  á  la  ca- 
beza de  imponentes  fuerzas  para  ahogar  la  rebelión,  y  opinaba  el  piíncipe  de 
Eboli  que  en  vez  de  ese  aparato  guerrero  conveníale  mas  llegar  á  aquellas 
provincias  seguido  de  pacífica  comitiva.  Como  síenipi-e  mantuvo  Felijje  secreta 
su  opinión,  y  escribió  á  su  hermana  para  que  continuara  oponiéndose  á  la  i-eu- 
nion  d,e  los  Estados  genei-ales;  anunciábale  otra  vez  su  próxima  llegada,  y  anadia 
que  para  reprimir  los  desórdenes  del  país  solo  usaría  de  medios  suaves  revestidos 
con  la  sanción  de  los  Estados,  benévolas  declaraciones  que  estaban  en  contradic- 
ción con  las  comunicaciones  de  Montígny  y  otros  flamencos  que  residían  en 
España,  quienes  escribían  á  sus  compatriotas  que  los  magnates  eran  considera- 
dos como  la  causa  de  todo  el  mal,  que  los  consejos  violentos  prevalecían  y  que 
la  toi'menta  iba  á  estallar  mas  pronto  de  lo  que  se  pensaba. 

Estas  noticias  manifestaron  al  príncipe  de  Orange  la  necesidad  de  tomar 
un  partido,  y  escribió  al  conde  de  Egmont  invitándole  á  una  confei-encia  que  se 
verificó  en  Termonde  (3  de  octubre).  A  ella  asistieron,  además  de  ambos  amigos 
y  del  conde  de  Horn,  varios  personages  de  importancia,  y  parece  que  el  príncipe 
les  manifestó,  al  hablarles  de  los  prepaiativos  militares  de  Felipe,  que  bajo  el 
pretexto  de  la  i-eligion  no  se  proponía  el  rey  otra  cosa  que  subyugar  al  país.  En 
medio  de  las  contradictorias  relaciones  que  de  esta  conferencia  se  han  hecho,  no 
es  fácil  al  historiador  descubrir  la  verdad  de  lo  sucedido,  mas  parece  que  la 
mayoría  de  los  magnates,  incluso  el  príncipe  de  Orange,  juzgaron  llegado  el 
momento  de  adoptar  enérgicas  disposiciones  para  resistir  con  la  fuerza  á  toda 
intervención  armada  de  Felipe  en  los  asuntos  nacionales.  Egmont,  empero,  sea 
por  lo  que  fuere,  se  negó  á  tomar  parte  en  plan  alguno  de  resistencia,  y  como 
su  popularidad  entre  el  ejército  hacia  su  cooperación  de  la  mas  alta  importancia, 
la  conferencia  se  disolvió  sin  haber  adoptado  resolución  ninguna.  Sin  embargo, 
algunos  de  sus  miembros  tomaron  por  sí  vigorosas  disposiciones:  Luis  de  Nassau 
levantó  gente  en  Alemania;  tratóse  de  enviar  treinta  mil  libros  calvinistas  á 
Sevilla  á  fin  de  sembrar  la  hei-egía  entre  los  Españoles;  los  nobles  y  mercaderes 
de  Holanda  se  obligaron  á  sostenerse  mutuamente,  y  Guillermo  de  Oi'ange  se 
convirtió  definitivamente  al  luteranismo  para  granjearse  mas  y  mas  el  apoyo  de 


252  HISTORIA   GENERAL   DE   ESPAÑA. 

los  protestantes  alemanes,  que  miraban  á  los  calvinistas  casi  con  tanto  horror 
como  á  los  católicos. 

Los  excesos  de  la  revolución  cayeron  como  acostumbra  suceder  sobre  los 
mismos  que  los  cometieron,  y  cada  cíia  aumentaba  mas  la  fuerza  del  gobierno; 
Mai-garita  en  tanto  esforzábase  en  salir  del  humillante  camino  que  había  debido 
emprender,  y  sin  revocar  las  concesiones  que  le  fueran  ari-ancadas,  rodeólas  de 
restricciones  que  las  hicieron  casi  ilusorias.  Llamó  á  su  lado  á  las  tropas  recien- 
temente reclutadas  en  Alemania,  añadió  á  ellas  cierto  número  de  regimientos 
w alones  cuyo  mando  dio  á  magnates  de  toda  su  confianza,  excepto  el  principe  de 
Orange  á  quien  también  empleó  para  no  romper  abiertamente  con  él,  y  aplicóse 
con  infatigable  ardor  á  los  negocios,  decidida-  á  aprovechar  el  buen  sesgo  que 
para  ella  presentaban.  Semejantes  medidas  sumieron  á  los  descontentos  en  pro- 
funda consternación;  comprendieron  que  cambiados  los  tiempos  habia  llegado 
para  ellos  el  momento  de  obrar  si  no  quedan  exponerse  á  inminentes  peligros,  y 
levantaron  el  estandarte  de  la  rebelión. 

Las  hostilidades  se  abrieron  en  Brabante  donde  el  conde  de  Meghen  vio 
frustrada  su  tentatí\  a  contra  Bois-le-Duc,  que  se  habia  negado  á  recibir  la  guai- 
nicion.  Mas  feliz  en  Utrecht,  rindió  aquella  ciudad  sin  ninguna  resistencia.  Los 
insuiTectos  tampoco  permanecían  inactivos  en  otros  puntos  del  país;  quisieron 
apoderarse  de  la  isla  de  Walcheren,  donde  se  suponía  que  habia  de  desembar- 
car Felipe  II,  mas  rechazados  por  la  fidelidad  de  los  moradores  y  atacados  poco 
después  por  las  tropas  reales,  empeñóse  sangriento  combate  casi  bajo  los  muros 
de  Amberes.  Los  rebeldes  fueron  casi  todos  acuchillados,  y  en  tanto  que  esto 
sucedía,  los  calvinistas  de  la  ciudad  pedían  con  gi-itos  de  furor  que  se  les  abrie- 
ran las  puertas  para  salir  á  su  socorro,  pudiendo  al  fin  ser  detenidos  por  el  prín- 
cipe de  Orange,  que  se  habia  puesto  ala  cabeza  de  los  ciudadanos  pacíficos,  me- 
diante la  promesa  de  que  la  ciudad  no  recibiría  guarnición  real  (marzo  de  1567}. 

En  este  tiempo  Valenciennes,  que  también  se  habia  negado  á  recibir  guar- 
nición, era  bloqueada  por  las  tropas  de  la  regente,  pues  Felipe,  contra  el  parecer 
de  su  hermana,  no  había  querido  que  fuese  bombardeada  ni  atacada  á  viva  fuer- 
za. Parte  de  aquellas  tropas  derrotaron  cerca  de  Tournay  á  una  división  de  tres 
mil  confederados  que  iban  al  socorro  de  Valenciennes ,  rindieron  á  Tournay ,  y 
volvieron  otra  vez  á  sus  reales,  delante  de  la  ciudad  sitiada. 

Todo  anunciaba  que  el  bloqueo  seria  largo  y  costoso  ,  corriéndose  además 
el  peligro  de  verse  atacado  Noircarmes,  el  general  de  Margarita,  por  los  hugono- 
tes de  la  frontera  ó  por  los  Gamx,  cuyas  bandas  infestaban  el  país,  y  estas  consi- 
deraciones hicieron  ceder  á  Felipe  á  las  instancias  de  su  hermana  ,  que  quería 
emplear  contra  la  plaza  los  medios  activos  de  que  disponía,  si  bien  recomendán- 
dole no  recurrir  á  la  violencia  hasta  haber  agotado  la  persecución  y  las  amenazas, 
é  impedir  en  caso  de  asalto  que  se  causase  daño  alguno  á  cuantos  no  fuesen  ha- 
llados con  las  armas  en  la  mano.  Para  conformarse  con  las  instrucciones  del  rey 
envió  la  regente  á  Valenciennes  al  conde  de  Egmont  y  al  duque  de  Aei'schot  con 
encargo  de  reducir  á  los  moradores  á  la  rendición  de  su  ciudad  ,  pero  alentados 
aquellos  por  las  promesas  de  sus  jefes  y  confiados  en  sus  propios  recursos  ,  des- 
oyeron todas  las  intimaciones,  y  los  sitiadores  se  prepararon  para  dai*  principio  á 
íus  ataques.  Treinta  y  seis  horas  hacia  que  las  baterías  de  Noircarmes  habían 
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abierto  el  fuego  y  en  lan[corlo  tiempo  habían  sido  arrojadas  á  lariudad  mas  de  lies 
mil  bombas,  hecho  prodigioso  en  aqin'i  liempo.  Los  moradores  romprendicion  en- 
tonces lo  vano  de  sus  ilusiones,  y  abandonados  por  los  predicadores  reformistas 
que  los  excitaron  á  la  resistencia  ,  abrieron  sus  puertas  sin  condición  ninguna  (2 
de  abril  de  loííT).  Maeslrichl,Turnhoul,  Gante,  Ipres,  Au(leiiarde\  odas  ciudades 
que  se  habian  negado  k  recibir  guarnicionen  sus  muros, siguieron  sucesivamente 
el  ejemplo  de  V^alenciennes  y  se  rindieron  á  Margarita  con  las  condiciones  (|ue  esta 
tuvo  á  bien  imponerles.  El  conde  de  Meghen  restableció  asimismo  laaiiloiidad  leal 
en  la  provincia  de  (¡üeldres  ,  y  Aremberg ,  después  de  mas  prolongada  resisten- 
cia, en  las  de  Groninga  y  de  Frisia.  En  pocas  semanas,  á  excepción  de  Andjeres 
y  de  algunas  ciudades  de^Iíolanda,  las  ai-mas  vicloi'iosas  de  la  i-cgenle  aliogajon 
en  todo  el  país  el  espíritu  de  rebelión  :  el  movimiento  habia  sido  prematuro. 

Antes  de  esto  Margarita,  aconsejada  por  Viglius  y  deseosa  de  lencí-  un  |)ie- 
texto  para  apartar  de  sus  empleos  á  los  enemigos  del  gobierno,  exigió  á  los  mag- 
nates ,  á  los  caballeros  del  Toisón  y  á  cuantos  ocupaban  una  posición  oficial 
juramento  de  obediencia  completa  y  sin  reserva  á  las  órdenes  del  soberano. 
Mansfeldt,  Aer.;chot,  Meghen  y  Bci'aymont  se  manifestaron  dispuestos  á  obede- 
cer; lo  mismo  hizo  el  conde  de  Egmont  con  cierta  i-epugnancia  ,  pero  Brederode 
y  los  condes  de  llorn  y  de  Hoogslraeten  se  negaron  á  lo  que  de  ellos  se  exigía,  y 
demitiendo  sus  empleos  se  retiraron  á  sus  posesiones.  Guillermo  de  Orange  re- 
husó también  prestar  el  jui-amenlo  alegando  diferentes  pretextos,  y  renunciando  á 
sus  cargos,  partió  con  su  familia  para  Alemania  (30  de  abril),  que  los  rumores 
de  la  próxima  llegada  del  duque  de  Alba  con  tropas  españolas  le  habían  infundi- 
do  gran  inquietud  acerca  de  su  destino.  Egmont  no  quiso  seguir  esle  ejemplo  á 
pesar  de  las  instancias  de  Guillermo  que  preveía  la  deshecha  tormenta  que  iba  á 
desencadenarse  contra  los  nobles  flamencos ,  y  cuéntase  que  antes  de  partir  le 
dijo  el  príncipe  estas  fatídicas  palabras:  «La  clemencia  del  rey,  en  que  tanto  fiáis, 
será  vuestra  perdición  ,  y  mucho  me  temo  que  los  Españoles  hagan  de  vuestro 
cuerpo  un  puente  para  entrar  en  los  Países  Bajos.» 

La  marcha  del  príncipe  causó  en  aquellas  provincias  genei'al  consternación; 
muchos  de  los  que  se  habian  comprometido  en  los  anteriores  disturbios  se  pre- 
pararon á  seguirle  á  su  destierro,  al  paso  que  otros,  entre  ellos  el  conde  deHorn, 
se  sometieron  por  completo  á  la  gobernadora.  Egmont  ,  como  si  quisiera  hacer 
olvidar  sus  vacilaciones  pasadas,  mostraba  extraordinario  celo  en  favor  de  Espa- 
ña y  de  la  Iglesia  católica,  y  llegó  á  gozar  de  todo  el  favor  de  Margarita.  Ambe- 
res  acabó  también  por  someterse ,  y  luego  que  hubo  recibido  una  guarnición  de 
diez  y  seis  compañías  de  infantería  ,  la  regente  hizo  en  ella  su  solemne  entrada 
seguida  de  los  caballeros  del  Toisón,  de  los  magnates  y  de  los  magistrados  de  la 
provincia.  La  inconstante  muchedumbre  la  saludó  con  aclamaciones ,  y  los  pri- 
meros cuidados  de  Margarita  fueron  restablecer  el  culto  católico ,  reparar  las 
iglesias  destruidas,  arrasar  los  templos  protestantes ,  y  dar  orden  en  el  gobierno 
político  de  la  ciudad.  En  ella  recibió  la  gobernadora  enviados  délos  príncipes 
protestantes  de  Alemania ,  que  intercedian  en  favor  de  los  luteranos  oprimidos, 
rogándole  poner  término  á  la  persecución  que  sufrían  ;  pero  Margarita  los  des- 
pidió con  muy  dura  respuesta  ,  excitándolos  á  cuidar  de  sus  propios  asuntos  sin 
mezclarse  en  los  del  rey  de  España. 
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Las  ciudades  de  Holanda  siguieron  el  ejemplo  de  Amberes  ,  y  todas  reci- 
bieron guarniciones ,  algunas  de  las  cuales  parece  que  se  entregaron  á  muy  la- 
mentables excesos.  El  populacho,  aficionado  siempre  al  partido  que  triunfa,  unió- 
se entonces  á  los  católicos  contra  los  reformados  como  antes  se  habia  unido  á 
estos  contra  aquellos  ,  y  reprodujo  en  muchos  puntos  las  tristes  escenas  de  que 
fueron  los  católicos  en  otro  tiempo  víctimas  como  lo  eran  ahora  los  hereges.  Esto 
y  el  terror  de  que  iba  precedido  el  nombre  del  duque  de  Alba  hicieron  que  la 
emigración  á  Francia,  á  Alemania  y  sobre  todo  á  Inglaten-a  tomase  grandes  pro- 
porciones, y  llegase  á  despertar  las  inquietudes  de  la  gobernadora. 

Esta  no  miraba  con  gusto  la  llegada  del  de  Alba,  que  se  le  habia  anunciado 
algunos  meses  antes  ;  consideraba  que  esto  era  privarla  del  fruto  de  sus  fatigas, 
y  así  vemos  que  en  una  carta  escrita  en  mayo  de  1567  se  queja  al  rey  de  la  es- 
casa confianza  que  en  ella  mostraba  y  le  ruega  que  acepte  su  dimisión,  ya  que 
el  orden  habia  sido  restablecido  en  los  Países  Bajos  y  que  la  autoridad  real  esta- 
ba en  ellos  mas  afianzada  que  en  tiempo  de  Carlos  V  (1).  Así  era  en  apariencia; 
el  sombrío  genio  de  la  revolución  parecía  haberse  alejado  para  siempre,  mas  para 
aquellos  que  conocían  el  carácter  del  príncipe  de  Orange  ,  para  cuantos  habían 
estudiado  la  índole  pertinaz  de  la  heregía  y  el  estado  religioso  y  político  de  In- 
glaterra ,  Francia  y  Alemania,  interesadas  en  promover  conflictos  á  la  corona  de 
España,  era  casi  seguro  que  aquel  estado  de  calma  era  precursor  de  nuevas  tem- 
pestades ,  que  bajo  aquel  suelo  en  apariencia  tranquilo  ardía  aun  el  fuego  sub- 
terráneo que  con  repentina  y  terrible  explosión  habia  de  cubrir  de  ruinas  el  país 
entero. 


(1)    Correspondencia  de  Felipe  II,  t  I,  p.  532. 
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— El  duque  de  Alba  en  Bruselas. — Temores  de  rompimiento  entre  España  é  Inglaterra.— Proceso  y 
ejecución  secreta  del  barón  deMontigny. — Los  Gueuxde  mar. — Sitio  de  Mons. — Sucesos  de  Fran- 
cia.— Noche  de  San  Bartolomé. — Toma  de  Malinas.— Toma  de  Harlem  — El  duque  de  Alba  resigna 
el  mando  y  viene  á  España.— Sucédele  don  Luis  de  Requesens. — Conquistado  Túnez.— Recóbranla 
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Desde  el  año  1567  hasta  el  1579. 

impórtanos  ahora  fijar  otra  vez  los  ojos  en  nuestra  península  de  España, 
donde  sucedían  acaecimientos  de  la  mas  alta  importancia  para  el  porvenir  de  la 
monarquía.  Mientras  pasaban  en  los  Paises  Bajos  los  tristes  incidentes  descritos 
en  el  capítulo  anterior,  un  drama  no  menos  lamentable,  si  hemos  de  dar  fé  á  los 
rumores  populares,  tenia  por  teatro  el  palacio  mismo  del  monarca.  Aludimos  á  la 
muerte  de  don  Carlos,  príncipe  de  Asturias ,  y  á  la  de  la  bella  cuanto  interesan- 
te esposa  de  Felipe  II ,  Isabel  de  Valois.  El  afecto  que  mediaba  entre  el  prín- 
cipe y  la  reina,  su  fin  prematuro  y  el  misterio  que  lo  envuelve,  han  conspirado 
con  el  carácter  sevei'o  y  taciturno  del  rey  para  acreditar  las  mas  horribles  sos- 
pechas acerca  de  la  causa  de  su  muerte,  rodeada  aun  ahora  de  una  oscuridad 
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que  no  han  podido  desvanecer  del  todo  las  investigaciones  históricas.  Por  ello 
esta  catástrofe  ha  sido  para  la  imaginación  inagotable  tema,  y  puede  decirse  que 
del  dominio  de  la  historia  ha  pasado  á  las  regiones  de  la  fantasía.  Veamos,  em- 
pero, pues  importa  mucho,  como  hemos  dicho,  á  los  destinos  de  la  monarquía 
entonces  mas  poderosa  de  Europa,  lo  que  sobre  ello  han  indagado  los  mas  re- 
cientes y  famosos  historiadores. 

Mencionado  hemos  en  varios  pasages  anteriores  las  malas  inclinaciones,  la 
índole  aviesa,  el  carácter  impetuoso  y  violento  del  hijo  de  Felipe  II  y  de  María 
de  Portugal,  malos  gérmenes  que  crecieron  con  la  edad,  sin  que  fueran  bastantes 
á  sofocarlos  las  lecciones  de  los  ayos  y  maestros  que  le  rodearon.  Su  salud,  por 
otra  parte,  nada  buena,  influía  sin  duda  en  su  ánimo;  bajo  el  efecto  de  una  ca- 
lentura intermitente,  que  le  atacó  á  los  trece  ó  catorce  años  para  no  abandonarle 
hasta  su  muerte,  su  inteligencia,  que  antes  parecía  clara  y  despejada,  se  oscu- 
]-eció  en  gran  parte,  su  constitución  declinó  visiblemente  y  sus  fuerzas  disminu- 
yeron hasta  el  punto  de  temerse  que  no  llegase  nunca  á  la  virilidad.  A  principios 
de  1560  se  celebraron,  como  sabemos,  las  bodas  de  Felipe  II  con  Isabel  de  Fran- 
cia, y  aun  cuando  el  príncipe,  que  asistió  á  ellas,  pudo  quizás  experimentar  cier- 
to despecho  al  ver  esposa  de  su  padre  á  la  encantadora  princesa  destinada  para  él 
antes  de  la  muerte  de  María  Tudory  de  la  negativa  de  Isabel  de  aceptar  la  mano 
de  Felipe,  es  del  todo  inverosímil  que  Isabel  sintiera  nacer  por  un  niño  de  catorce 
años,  enfermizo  y  débil,  la  pasión  amorosa  que  ha  servido  de  base  á  los  poetas 
para  cuantas  invenciones  han  producido  en  este  lamentable  asunto.  Reconocido 
Carlos  aquel  mismo  año  por  las  cortes  de  Castilla  como  heredero  de  la  corona, 
pasó  algún  tiempo  después  á  Alcalá  de  Henares  en  compañía  de  don  Juan  de 
Austria,  declarado  ya  hijo  del  emperador,  y  de  su  primo  Alejandro  Farnesio,  los 
tres  casi  de  igual  edad,  por  ver  si  aquel  cambio  de  aires  mejoraba  la  salud  del 
príncipe.  Allí,  en  1562,  sucedió  á  este  la  desgracia  de  caer  rodando  una  escalera 
recibiendo  tan  gran  golpe  en  la  cabeza  que  sus  días  estuvieron  en  gravísimo 
peligro;  curó  por  fin,  según  unos,  por  habilidad  de  sus  médicos,  y  según  otros, 
por  el  patrocinio  del  beato  Diego  de  Alcalá,  cuya  canonización  promovió  el  rey 
con  eficacia  desde  este  suceso;  mas  con  todo,  es  casi  seguro  que  el  cerebro  del 
príncipe  quedó  bastante  lastimado,  empeorando  su  carácter  ya  harto  caprichoso, 
según  así  puede  colegirse  de  las  absurdas  excentricidades  á  que  se  abandonó  des- 
de la  misma  época. 

En  contraposición  á  estas  sombras,  había  en  Carlos  varios  puntos  lumino- 
sos que  le  hacían  amable  á  sus  parientes  y  á  sus  servidores.  Tiepolo,  embajador 
de  Yenecía  en  la  corte  de  Madrid  en  1567,  al  propio  tiempo  que  atribuye  al  prín- 
cipe un  carácter  arrogante  y  coléi'ico,  celebra  su  amor  á  la  verdad  y  el  Ik-vor 
con  que  cumplía  sus  deberes  religiosos.  Era  además  muy  caritativo,  vivia  con 
gran  opulencia  y  recompensaba  con  generosidad  extrema,  no  solo  á  sus  propios 
servidores,  sino  también  á  los  del  rey,  algunos  de  los  cuales  le  eran  muy  adic- 
tos. Deseaba  tomar  parte  en  la  dirección  de  los  negocios,  y  mostrábase  descon- 
tento cuando  su  padre  le  excluía  del  consejo,  lo  que  muchas  veces  sucedía. 

De  lo  dicho  parece  deducirse  que  habia  en  la  naturaleza  del  príncipe  gérme- 
nes de  generosas  cualidades,  pero  que  estos  eran  fatalmente  sofocados  por  otros 
funestos  morales  y  físicos.  Es  cierto  sí  que  Felipe  no  pudo  alcanzar  sobre  su  hijo 
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el  ascíindiente  que  habiia  dobido  posoor  y  que  las  cosliimhros  lif>res  do!  prínripe 
y  sus  continuas  infraccinnos  del  buen  parcccj-  ahricion  profunda  valla  cnlrc  el 
padre  y  el  hijo,  dcsconíiando  aíjucl  cada  vez  mas  de  la  capacidad  política  de  es- 
te, y  también  la  nación,  (jue  habia  saludado  su  nacimiento  con  ale^íics  aclama- 
ciones, acabó,  al  saber  la  desarreglada  existencia  de  don  Carlos,  jjor  concebir 
muy  legítimos  temores  acerca  de  su  aptitud  para  gobernarla.  Esto  no  obstante, 
por  motivos  de  j)olítica  ó  de  afecto  muchos  soberanos  extrangeros  ambicionaban 
una  alianza  con  el  heredero  de  la  monarquía  española.  La  reina  Isabel,  (jue  le 
profesaba  gran  cariño,  quei-ia  darle  poi-  esposa  su  hermana  Mai-garita,  de  acuer- 
do en  esto  con  Catalina  de  Médicis;  pero  Felipe,  si  bien  procuraba  dilatar  todo 
compromiso  sobre  ello  por  la  escasa  confianza  que  tenia  en  su  hijo,  inclinálwse 
mas  á  la  unión  con  Ana,  hija  de  Maximiliano  y  de  Mai'ía.  La  princesa  Ana,  que 
por  fin  fué  prometida  á  don  Cai-los,  llegó  después  á  ser  esposa  de  Felipe  H,  de 
manera  que  por  una  coincidencia  singular  casó  el  padre  con  las  dos  mugeies  des- 
tinadas al  hijo. 

La  revolución  de  los  Países  Bajos  ocupaba  entonces  la  atención  pública  en 
España;  dícese  que  don  Carlos  tomaba  mucho  interés  por  el  pueblo  de  aquellas 
provincias,  y  si  hemos  de  creer  á  Antonio  Pérez  ,  los  Flamencos  que  vivian  en 
aquel  entonces  en  Madrid  le  hicieron  foi-males  pj-oposiciones  para  que  se  pusiera 
al  frente  de  la  rebelión.  Berghes  y  Montigny  fueron,  según  un  autor,  los  encar- 
gados de  proponerlo  al  príncipe ,  pero  esto  no  está  bien  acreditado.  Consta  sí 
que  don  Carlos  creia  que  á  él  tocaba  particularmente  el  gobierno  de  los  Países 
Bajos,  y  la  pi'ueba  de  ello  está  en  su  conducta  para  con  el  duque  de  Alba  al  .ser 
este  nombrado  en  1567  para  mandar  el  ejército  que  se  dirigía  á  las  provincias. 
Al  presentársele  el  duque  antes  de  partir,  don  Cai'los  se  abandonó  á  la  ira  y  ex- 
clamó: «No  iréis  vos  á  Flandes,  sino  yo. »  El  duque  procuró  tranquilizarle,  y  le 
dijo  que  aquel  viage  ofrecía  harto  peligro  para  el  heredero  del  trono  ;  que  en 
cuanto  á  él  llevaba  por  misión  pacificar  el  país  y  prepararlo  para  recibir  al  rey, 
á  quien  el  príncipe  podría  acompañar  á  no  ser  su  presencia  necesaria  en  España. 
El  príncipe  tiró  entonces  de  la  daga ,  y  precipitándose  hacía  el  duque ,  gritó: 
«No,  no  mai'chareis ;  antes  os  atravesaré  el  corazón. »  Por  fortuna  era  el  de  Al- 
ba mas  fuerte  que  el  príncipe ,  y  abrazándose  estrechamente  con  él ,  evitó  el 
golpe  hasta  dar  lugar  á  que  al  estrépito  acudieran  los  gentiles  hombres  de  cá- 
mara. Felipe  fué  informado  del  caso,  y  sintió  crecei-  el  enojo  hacia  su  desatentado 
hijo. 

Así  estaban  las  cosas  cuando  el  príncipe  tomó  la  fatal  resolución  de  librarse 
por  medio  de  la  fuga  de  los  males  que  también  él  experimentaba  en  aquella  pe- 
nosa situación.  No  se  sabe  de  un  modo  positivo  qué  país  habia  elegido  para  su 
refugio,  y  existen  dudas  entre  los  Países  Bajos  y  Alemania,  aunque  es  mas  pro- 
bable esta  última  suposición,  pues  en  Viena  habría  visto  á  su  prometida  esposa  y 
hallado  á  su  tía  la  emperatriz  María,  que  le  profesaba  particular  afecto.  Carecien- 
do de  dinero  para  emprender  el  viage,  encargó  aun  agente  confidencial,  que 
formaba  parte  de  su  servidumbre,  el  cuidado  de  procurárselo  mediante  emprés- 
titos hechos  á  diferentes  ciudades,  paso  inconsiderado  que  manifestaba  clara- 
mente su  ligereza  y  su  inexperiencia. 

En  medio  de  estas  negociaciones  prodújose  un  incidente  que  arroja  viva  luz 
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dej  G  sobre  las  disposiciones  interiores  de  Carlos,  y  casi  es  bastante  para  demostrarnos 
que  estaba  sujeto  á  raptos  de  locura.  «Habia  muchos  dias,  nos  dice  uno  de  sus 
gentiles  hombres  de  cámara,  que  el  príncipe  mi  señor  andaba  inquieto  sin  poder 
sosegar,  y  decia  que  habia  de  matar  á  un  hombre  con  quien  estaba  mal;  de  esto 
dio  parte  al  señor  don  Juan  de  Austria  (este,  al  parecer,  le  inspiraba  ilimitada 
confianza),  pero  sin  declararle  quien  fuese. »  Llegaron  en  esto  las  fiestas  de  Na- 
vidad de  1567,  y  era  costumbre  que  los  miembros  de  la  familia  real  comulgasen 
todos  públicamente  el  dia  de  Inocentes.  El  dia  anterior  por  la  noche  el  príncipe 
se  confesó,  y  el  monge  con  quien  lo  hizo,  al  saber  su  mortal  designio,  se  negó  á 
darle  la  absolución.  El  príncipe  se  dirigió  á  otro  sacerdote  con  igual  resultado, 
y  entonces  convocó  hasta  catorce  frailes  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  con  otros 
eclesiásticos,  y  todos  le  declararon  que  sin  abandonar  semejante  proyecto  no  podía 
dársele  la  absolución.  A  instancias  de  uno  de  los  sacerdotes  consintió  el  príncipe 
en  revela]"  el  nombre  de  su  enemigo,  y  dijo  que  era  el  rey  su  padre  con  quien 
estaba  mal  y  le  habia  de  matar.  Estas  palabras  causaron  gran  conmoción  en  la 
asamblea  y  expidióse  á  toda  prisa  un  correo  al  Escorial  para  informar  al  monarca 
de  cuanto  habia  sucedido  (1).  De  cualquier  manera  que  esta  relación  se  inter- 
prete revélanos  el  desarreglo  en  que  tenia  el  príncipe  sus  facultades  mentales. 

«68  El  agente  de  Carlos  regresó  de  su  viage  á  mediados  de  enero  de  1568  lle- 

vando ciento  cincuenta  mil  ducados  recogidos  en  Andalucía.  Terminados  sus  pre- 
parativos el  príncipe  comunicó  su  proyecto  á  su  tío  don  Juan  de  Austria,  esperando 
que  le  acompañaría  en  su  fuga,  pero  este,  después  de  repi'csentar  inútilmente  á 
su  sobrino  lo  peligroso  de  su  empresa,  marchó  al  Escorial,  donde  sin  duda  contó 
,  á  su  hermano  lo  que  acababa  de  saber.  En  17  de  enei'O  mandó  Carlos  al  director 
general  de  postas  que  le  tuviese  preparados  ocho  caballos  para  la  noche  próxi- 
ma, pero  aquel,  que  concibió  sospechas,  dejó  vacías  las  caballerizas  y  dio  parte 
de  todo  á  don  Felipe.  Sin  pérdida  de  tiempo  el  rey,  que  habia  ordenado  rogati- 
vas en  varios  conventos  para  implorar  la  asistencia  del  cielo  en  un  asunto  de  gran 
impoi'tancia,  consultó  con  varios  teólogos  y  juristas  si  podría  en  conciencia  seguir 
disimulando  y  aparentando  ignorancia  con  su  hijo  hasta  que  tuviera  efecto  el  pro- 
yectado viage.  El  célebre  jurisconsulto  Azpilcueta,  conocido  con  el  nombre  de 
doctor  navarro,  contestóle  negativamente  demostrando  la  inconveniencia  y  los  pe- 
ligros de  tal  conducta  con  sólidas  razones  y  ejemplos  históricos,  y  á  esta  opinión 
.  se  adhirió  la  asamblea  entera.  El  rey  partió  entonces  para  Madrid,  y  los  que  le 
vieron  el  18  por  la  mañana  en  la  sala  de  la  audiencia  no  distinguieron  en  su  rostro 
impasible  señal  ninguna  de  la  próxima  tormenta.  Después  de  misa  don  Juan  de 
Austria  visitó  al  príncipe,  y  enojado  este  por  lo  que  supuso  que  su  tío  habia  re- 
velado á  su  padre,  echaron  ambos  mano  á  la  espada,  debiéndose  á  los  de  la  ante- 
cámara que  acudieron  al  ruido,  el  que  terminara  sin  sangre  aquella  lamentable 
escena. 

Desde  hacia  algún  tiempo  no  se  creía  seguro  eU,príncipe  en  el  palacio  de  su 
padre  y  tomaba  para  dormir  grandes  precauciones.  Aquella  misma  noche,  poco 
después  de  las  once,  el  rey  acompañado  del  duque  de  Feria,  capitán  de  guardias, 
Y  de  otros  cuatro  ó  cinco  caballeros,  entró  en  la  cámara  del  príncipe,  cuya  puerta 

(<)    De  la  prisión  y  muérté'del  príncipe  don  Garlós¡'MS. 
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habia  prevenido  al  conde  de  Lerraa  y  á  don  Rodrigo  de  Mendoza  que  tuviesen 
abierta,  llevando  además  consigo  algunos  guardias  con  martillos  y  clavos.  El 
duque  de  Feria  se  adelanló  sin  iiimoi'  hasla  la  cabecera  de  la  cama  y  se  apoderó 
de  las  armas  que  allí  lenia  el  j)rincipe.  Oespierlo  este,  vio  á  su  padre  y  exclamó 
saltando  del  lecho:  «¿Qué  me  quiere  V.  M.?  ¿Qué  hora  es  esta?  ¿Quiéreme  V.  M. 
matar  ó  prender? — Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  príncipe,  contestó  el  icy,  sino  lo  que  ahora 
veréis.»  Y  al  mismo  liem|)0  los  guai-dias  enipezaion  á  clavaí-  las  pueiias  y  las 
ventanas  y  sacaron  de  la  cámai'a  aquellos  muebles  de  que  podía  el  preso  hacer 
mal  uso.  \l\  rey  conüó  al  duque  de  Feria  y  á  otros  dos  genf¿les  hombi'cs  la  cus- 
todia del  príncipe,  previniéndoles  que  no  hicieran  cosa  alguna  que  aquel  les 
mandara  sin  conocimiento  suyo,  so  pena  de  sei-  tenidos  por  ti'aidoi-es.  A  lodo  esto 
don  Garlos  manireslaba  gi-an  irritación  y  amenazó  con  quitarse  la  vida;  pei"0  el 
monarca,  sin  abandonar  su  inij)asil)ili(lad,  se  apoderó  de  los  papeles  de  su  hijo  y 
salió  de  la  estancia  asegurándole  que  todo  aquello  se  hacia  por  su  bien  y  remedio. 
Desde  aquel  dia,  severo  aunque  respetuosamente  custodiado,  sin  poder  salir á. sus 
ventanas  cerj-adas  y  clavadas,  sin  comunicación  ninguna  con  el  exlerioi-,  el  prín- 
cipe don  Carlos  quedó  muerto  para  el  mundo. 

A  la  mañana  siguiente  reunió  Felipe  los  miembros  de  sus  varios  consejos  y 
participóles  el  airesto  de  su  hijo;  el  sei-vicio  de  Dios  y  el  bien  de  sus  leinos  ha- 
bíanle inducido ,  dijo  ,  á  semejante  acto ,  y  al  declarai'lo  así ,  i-efiere  un  testigo 
presencial,  lenia  los  ojos  arrasados  en  lági'imas.  En  seguida  nombró  para  juzgar  al 
príncipe  una  comisión  especial,  compuesta  del  cardenal  Espinosa,  del  príncipe  de 
Eboli  y  de  un  consejero  real,  el  licenciado  Bribiesca  Muñatones,  encai-gado  de  di- 
rigir la  suslanciacion  ,  siendo  el  secretario  Pedro  del  Hoyo  ;  uno  de  los  primeros 
cuidados  del  ti-ibunal  fué  mandar  á  Bai'celona  por  el  proceso  que  en  otro  tiempo 
instruyera  don  Juan  II  de  Aragón  contra  su  hijo  el  príncipe  de  Viana. 

El  arresto  de  don  Carlos  causó  en  España  profunda  sensación,  üui-ante  al- 
gunos dias,  para  ser  el  primero  en  comunicar  la  noticia  á  las  cortes  exti-angeras, 
prohibió  Felipe  salir  de  Madrid  carruage  ninguno  de  posta,  y  en  24  de  enero 
dirigió  una  circular  á  los  miembros  del  alto  clero,  álos  grandes  del  reino  y  á  las 
municipalidades  de  las  ciudades  mas  importantes,  circular  que,  muy  poco  explí- 
cita, se  limitaba  á  anunciar  el  suceso  y  á  justificarlo  por  las  consideraciones  ge- 
nerales que  el  monarca  habia  manifestado  á  los  consejos.  Al  propio  tiempo  en- 
vió cartas  á  las  principales  coites  eui opeas,  cartas  que,  si  bien  escritas  en  estilo 
muy  vago  y  oscuro,  contenían  mas  insinuaciones  que  las  primejas.  La  mas  cu- 
riosa en  su  conjunto  es  la  que  dirigió  á  su  tía  la  reina  de  Portugal;  en  ella  le 
manifiesta  que  su  amor  de  padre  le  habia  impedido  hasta  el  último  extremo 
llegar  á  aquel  punto,  buscando  y  usando  de  todos  los  otros  medios  para  poner 
remedio  en  la  persona  del  príncipe;  pero  que  tan  adelante  habían  pasado  sus  co- 
sas y  venido  á  tal  estado,  que  para  cumplir  sus  deberes  de  príncipe  cristiano 
para  con  Dios  y  para  con  sus  reinos,  habia  debido  recogerle  y  encei'i'arle  con 
gran  dolor  de  su  alma,  siendo  tales,  dice,  las  causas  que  le  habían  obligado  áesta 
resolución,  que  ni  él  las  podría  referir  ni  la  princesa  escuchar  sin  renovaj-  el  do- 
lor y  la  lástima.  «Solo  me  ha  parescido  agora,  añade,  advertir  que  el  fundamento 
de  esta  mi  determinación  no  depende  de  culpa,  ni  inobediencia,  ni  desacato, 
ni  es  enderezada  á  castigo  ,  que  aunque  para  esto  hay  suficiente  materia ,   pu- 
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diera  tener  su  tiempo  y  su  término;  ni  tampoco  la  he  tomado  por  medio  teniendo 
esperanza  que  por  este  camino  se  reformarán  sus  escesos  y  desórdenes.  Tiene 
este  negocio  otro  principio  y  raiz,  cuyo  remedio  no  consiste  en  tiempo  ni  en  me- 
dios, y  que  es  de  mayor  importancia  y  de  consideración  para  satisfacer  yo  á  la 
dicha  obligación  que  tengo  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  los  dichos  mis  reinos.»  Con 
la  misma  oscuridad  escribió  á  Zúñiga  su  embajador  en  Roma;  decíale  que  aun- 
que era  verdad  que  el  príncipe  en  el  discurso  de  su  yida  y  trato  hubiese  dado 
ocasión  dei  alguna  desobediencia  ó  desacato  que  pudieran  justificar  cualquiera 
demostración,  esto  no  le  obligaría  á  llegar  á  tan  estrecho  punto.  «La  necesidad 
sola,  añadía,  muy  urgente  y  precisa,  ha  producido  las  causas  que  me  han  movido 
á  obrar  así  con  mi  hijo  primogénito  y  solo. »  • 

Este  ambiguo  lenguage,  indicando  que  el  arresto  de  Carlos  no  era  debido  á 
su  mala  conducta  y  por  otra  parte  que  los  intereses  de  la  religión  y  la  seguridad 
del  estado  le  condenaban  á  cautiverio  perpetuo,  puede  hacernos  creer  que  la 
prisión  del  piíncipe  no  reconocía  mas  fundamento  que  su  locura.  Así  lo  declaró 
abiertamente  el  príncipe  de  Eboli  en  una  carta  dirigida  por  orden  de  Felipe  al 
embajador  de  Francia  (1);  pero  si  esto  ora  así,  ¿cómo  disfjazaba  el  monarca  la 
verdad  con  términos  tan  vagos  y  equívocos,  añadiendo  la  declaración  tantas  ve- 
ces repetida  en  sus  cartas  de  que  tiempo  había  de  llegar  en  que  explicaría  mas 
claramente  el  asunto?  De  ahí  tantas  dudas  y  tan  varios  y  diversos  juicios  como 
se  han  hecho  acerca  de  las  verdaderas  causas  de  la  prisión  y  del  proceso  del 
príncipe  don  Carlos,  y  seguramente  que  solo  dos  documentos,  si  algún  día  se  pu- 
blicasen, darían  completa  luz  acerca  de  las  mismas.  Es  el  uno  una  carta  en  ci- 
fras dirigida  por  Felipe  á  Pío  V  cuando  el  embajador  Zúñiga  le  informó  de  que 
el  papa,  poco  satisfecho  de  la  comunicación  recibida,  esperaba  del  rey  otras  ex- 
plicaciones mas  completas,  y  el  otro  es  el  proceso  cuyo  paradero  se  ignora  (2). 
Todo  queda  reducido,  pues,  á  meras  conjeturas,  mas  parece  indudable  que  cau- 
sas religiosas  y  políticas  fueron  las  únicas  que  produjeron  este  triste  acaecimien- 
to. Téngase  presente  que  poco  antes  de  este  suceso  dispuso  Felipe  la  prisión  del 
marqués  de  Berghes  y  del  barón  de  Montigny,  comisionados  flamencos,  que  Mar- 
garita de  Parma  se  había  quejado  muchas  veces  al  rey  de  que  sus  cartas  confi- 
denciales volvían  de  España  á  Flandes  á  manos  de  los  mismos  nobles  contra 
quienes  se  habían  escrito,  y  quizás,  si  no  con  todos,  daremos  cen  uno  de  los 
principales  motivos  de  la  desgracia  de  don  Carlos. 

Seguía  este  esti'echamente  recluido  y  vigilado  y  continuaban  las  actuaciones 
del  proceso,  sin  que  el  monarca  saliera  de  Madi-id  para  sus  ordinarias  expedicio- 
nes al  Escorial  ó  á  Aranjuez.  La  reina  Isabel  y  su  cuñada  Juana  solicitaron  en 
vano  el  permiso  de  visitar  al  preso  en  su  cárcel  (3)  lo  mismo  que  la  reina  de 
Portugal;  el  emperador  de  Alemania  escribió  á  Felipe  manifestándole  su  espe- 


(1)     Carta  de  Füurquevaulx  en  Raumer,  siglos  xvi  y  xvii,  t.  I,  p.  136. 

(2  Dicen  unos  que  el  proceso  se  hallaba  en  Simancas  cuidadosamente  custodiado,  y  que 
de  allí  fué  extraído  por  orden  de  Fernando  Vil,  ignorándose  desde  entonces  lo  que  ha  sido  de  éJ. 
Otros,  y  entre  ellos  Lafuente,  piensan  que  pudo  estar  entre  los  papeles  que  Felipe  II  mandó 
entregar  á  las  llamas  en  los  últimos  dias  de  su  vida. 

(3)  Esto  es  indicio  y  casi  prueba  de  que  nada  existió  de  lo  que  se  supone  entro  Carlos  y  la 
reina,  pues  seguramente  que  esta  no  se  hubiera  atrevido  á  interesar.^e  ni  querer  visitar  al  preso  á 
haberlo  sido  este  por  sospechas  de  mantener  con  ella  ilícitas  relaciones. 
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ranza  de  que  el  príncipe  se  correí^iria  con  el  caslifío  sulridü  y  de  que  en  bie\e 
volveria  á  ser  libre;  pero  el  monarca  puso  fin  á  la  correspondencia  declaiando 
que  el  matrimonio  de  su  hijo  con  la  princesa  Ana  no  podría  ya  veiiíicarse  y  que 
el  principe  no  seria  jamás  devuelto  á  la  libertad.  Don  Juan  de  Austria  que  se 
presentó  en  la  corle  con  vestido  de  luto,  fué  reprendido  por  el  rey,  quien  le  man- 
dó lomar  de  nuevo  su  ordinario  trage.  Los  di()utados  de  Calaluíia.  Ara^'on  y 
Valencia  que  se  diiifíian  á  Madrid  para  saber  la  causa  de  la  prisión  del  heiedero 
del  trono  y  solicitar  su  próxima  libertad,  retrocedieron  al  saber  el  enojo  con  que 
serian  recibidos,  y  no  lardándose  en  compi-ender  ser  lodo  aquello  un  asunto  de 
que  no  liabia  de  hablai'se,  en  breve  quedó,  al  parecei-,  tan  olvidado  como  un 
acaecimiento  ordinario. 

Carlos  sufrió  en  un  piúncipio  su  desgracia  con  mu\  poca  resignación;  fre- 
nético y  fuera  de  sí  intentó  varias  veces  darse  muerte,  hasta  que  después  cayó 
en  profundo  abatimiento,  sin  que  pudieran  sacarle  de  su  sombrío  silencio  y  de 
su  indiferencia  las  exhortaciones  de  su  confesor.  Su  salud  no  tardó  en  alterarse 
mas  y  mas;  la  calentura  inflamó  su  sangre,  y  entonces  le  vemos  entregarse  á 
desespei'adas  c\lra vagancias  y  desórdenes,  como  si  de  nuevo  quisiera  acabar 
con  su  existencia.  Dio  en  beber  con  exceso  agua  helada,  paseábase  descalzo  por 
su  estancia  inundada  de  agua,  ponía  nieve  en  su  lecho,  absteníasede  comer 
durante  muchos  días,  y  luego,  como  para  desquitarse  de  aquel  largo  ayuno,  de- 
voraba en  una  sola  comida  lo  que  hubiera  bastado  para  muchas.  Su  constitución 
no  pudo  ]-esistii"  mucho  tiempo  á  semejante  régimen;  declarósele  una  disente- 
ría, é  impotentes  los  remedios  para  reanimar  una  naturaleza  extenuada,  conoció- 
se en  breve  ser  contados  los  dias  de  vida  que  quedaban  al  desgraciado  príncipe. 
Sabida  poi*  Carlos  la  fatal  sentencia  de  los  médicos,  pareció  que  gozoso  olvidaba 
todos  los  cuidados  terrenos  para  no  pensar  mas  que  en  la  vida  fului-a.  Recibió 
con  gran  fervor  los  sacramentos  (21  de  julio),  perdonó  á  sus  enemigos  y 
manifestó  el  deseo  de  ver  á  su  padre  antes  de  morir.  Su  confesor,  empero,  di- 
suadió al  rey  de  visitar  á  su  hijo  para  no  turbar  la  tranquilidad  que  habia  lo- 
grado introducir  en  su  ánimo,  y  Felipe  aprovechó  un  momento  en  que  Carlos  se 
hallaba  dormido  ó  privado  de  conocimiento  para  entrar  en  su  estancia;  adelan- 
tóse poco  á  poco  detrás  del  príncipe  de  Eboliy  del  gi-an  prior  Antonio  de  Toledo, 
extendió  el  brazo  hacia  el  lecho  y  derramando  lágrimas  dio  á  su  hijo  su  postrera 
bendición.  Carlos  vivió  hasta  la  madrugada  del  24  de  julio,  en  que  espiró  casi  sin 
agonía,  teniendo  en  sus  labios  el  crucifijo  que  no  apartara  de  sus  manos  duran- 
te su  enfermedad.  «Jamás  católico  alguno,  escribió  el  nuncio  del  papa,  ha  muerto 
mas  cristianamente.»  Así  acabó  en  la  pi-iraavera  de  la  vida,  á  la  edad  apenas  de 
veinte  y  tres  años,  don  Carlos,  príncipe  de  Asturias,  el  heredero  del  mas  grande 
imperio  que  habia  entonces  en  la  cristiandad. 

Esto  solo  admiten  sobre  el  trágico  suceso  los  historiadores  mas  concienzu- 
dos ,  fundados  en  auténticos  é  indubitables  documentos ;  pero  no  puede  negarse, 
y  así  lo  prueban  las  palabras  de  escritores  contemporáneos  ,  que  la  sospecha  de 
un  atentado  contra  la  persona  de  Carlos  se  acreditó  ,  no  solo  fuera  del  país ,  sino 
también  entre  el  pueblo  y  las  altas  clases  de  la  sociedad  española.  De  ahí  las  in- 
sinuaciones de  varios  historiadores,  que  aun  atribuyendo  á  los  excesos  del  prín- 
cipe su  fin  prematuro ,  parecen  aludir  á  haberse  empleado  otros  medios  para 
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producir  aquel  desenlace.  Otros,  autores ,  por  lo  general  extrangeros ,  pasando 
mas  adelante ,  hacen  morir  al  príncipe  de  veneno  unos ,  otros  dicen  que  se  le 
abrieron  las  venas  en  un  baño ,  y  otros  por  fin  aseguran  que  fué  ahogado  con  un 
cordón  de  seda;  pero  todo  ello ,  además  de  ser  muy  contradictorio ,  no  descansa 
en  fundamentos  que  deban  de  ser  admitidos  por  la  historia. 

El  cuerpo  del  principe ,  revestido  con  el  hábito  de  San  Francisco ,  fué 
sepultado  con  toda  pompa  en  el  convento  de  monjas  de  Santo  Domingo  el  Real 
de  Madrid  ,  donde  estuvo  hasta  que  fué  trasladado  al  panteón  del  Escorial. 

Poco  después  de  la  muerte  de  Carlos ,  Felipe  se  retiró  á  aquel  monasterio, 
retrayéndose  por  algún  tiempo  de  la  vista  de  sus  subditos.  «  Siente  su  desgracia 
con  el  corazón  de  un  padre ,  escribía  el  nuncio ,  pero  la  sobrelleva  con  la  resig- 
nación de  un  cristiano. » 

Tres  meses  hablan  transcurrido  apenas  de  estos  desgarradores  sucesos, 
cuando  la  esposa  de  Felipe  II ,  Isabel  de  Valois ,  siguió  al  sepulcj-o  al  infortunado 
príncipe  (^3  de  octubre).  La  coincidencia  de  estos  tristes  hechos  ha  dado  ocasión 
á  que  se  pensara  y  escribiera  por  unos  que  el  dolor  que  experimentó  por  la 
muerte  de  Carlos  habíala  llevado  á  la  tumba ,  y  por  otros  que  sucumbió  víctima 
del  enojo  de  su  ofendido  esposo.  Nada ,  empero ,   en  las  relaciones  de  la  época 
españolas  ó  extrangeras  justifica  semejantes  asertos  ,   y  ni  una  sola  mancha  os- 
curece la  pura  reputación  de  Isabel ,  que  si  por  el  carácter  del  rey  y  por  el  suyo 
propio  ,  modesto  y  sin  ambición,  no  llegó  á  ejercer  nunca  gran  influencia  en  l^e- 
lipe,  parece  haber  conquistado  en  cambio  todo  su  cai'iño.  Además  de  los  auto- 
rizados testimonios  que  tenemos  en  las  comunicaciones  délos  embajadores  france- 
ses acerca  del  amor ,  confianza  y  armonía  que  reinaba  enti'c  los  reales  consortes, 
consta  que  después  que  en  1567  dio  á  luz  Isabel  á  su  segunda  hija  Catalina  que- 
dó tan  débil  que  tardó  mucho  en  convalecer ,  agravándose  las  incomodidades  que 
experimentaba  con  un  nuevo  embarazo,  que  si  causó  á  la  nación  gran  alborozo 
esperando  el  nacimiento  de  un  príncipe  heredei-o  del  ti-ono ,   hizo  concebir  ya 
desde  un  principio  las  mas  graves  inquietudes  por  la  salud  de  la  reina.  A  con- 
secuencia ,  según  parece  ,  de  un  error  de  los  médicos ,  á  mediados  de  setiembre 
su  estado  empeoró  visiblemente ,  y  después  de  recibir  los  sacramentos ,  de  dis- 
poner algunas  mandas  en  favor  de  sus  damas  y  de  tener  con  su  esposo  su  última 
entrevista,  en  la  que  le  recomendó  sus  hijas  y  sus  servidores  y  le  rogó  que  vivie- 
ra en  paz  con  su  hermano  el  rey  de  Francia ,  espiró  resignada ,  luego  de  haber 
dado  á  luz  á  una  niña  de  cuatro  meses  y  medio  ,  que  pudo  recibir  el  bautismo 
para  seguir  al  cielo  á  la  reina  que  habia  sido  el  ídolo  de  los  Españoles.  Ambos 
cadáveres  fueron  depositados  en  el  convento  de  Santo  Domingo  hasta  que  fueron 
trasladados  al  monasterio  del  Escorial  (1). 

Felipe  experimentó  gran  pesar  por  el  fallecimiento  de  su  esposa.  Carlos  IX 
de  Francia  envió  al  cardenal  de  Lorena  para  consolar  á  su  cuñado  por  aquella 
pérdida ,  sin  que  en  sus  instrucciones  se  revelara  sospecha  alguna  acerca  de  la 
muerte  de  su  hermana ;  Catalina  de  Médicis  ,  por  el  contrario  ,  mas  recelosa, 
mandó  á  Fourquevaulx  ,  embajadoi-  de  Francia ,  que  investigara  y  le  escribiera 


(1 )    Miñaaa,  LafuftQte,  Rrescott  y  ofcnos,  e^scritores  de  nota,  así  nacioaal^s  como  extracgeros  que 
tenemos  á  la  vista,  cuentan  estos  sucesos  de  la  manera  que  lo  hacemos  poso,tros. 
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cuanto  se  decía  acerca  del  asunto.  No.'^parece,  sin  embargo,  que  el  embajador  reco- 
giera noticia  alguna  inipoilante,  pues  todo  se  limitaba  á  rumores  populares,  único 
fundamento  de  las  dramáticas  vei-siones;^que  solo  hemos  insinuado  [)ara  conoci- 
miento de  nuestros  lectores.  Hasta  que  otra  cósase  descubra,  la  historia,  que  des- 
conliasiempí'e  de  los  dichos  que  no  se  apoyan  en  monumento  alguno,  lia  de  consi- 
derarla muerte  de  Carlos  y  de  Isabel  resultado  natural  de  sus  dolencias  y  mirarla 
como  dos  hechos  sin  ninguna  relación  y  del  todo  independientes  entre  sí  il). 

lEn  tanto  habían  acontecido¿;graves  sucesos  en  los  Países  Bajos ,  y  esto  san- 
griento episodio  del  reinado  de  Felipe  11 ,  que  se  extiende  á  todo  el  tiempo  que 
ciñó  la  corona ,  ha  de  disti-aer  otra  vez  nuestra  atención.  El  jiaitido  de  la  violen- 
cia había  prevalecido  en  el  consejo  del  monarca,  y  al  tiempo  que  Margarita  de 
Parma  lograba  restablecer ,  momentáneamente  á  lo  menos ,  la  tranquilidad  en 
el  j)aís ,  Felipe  II ,  profundamente  conmovido  por  los  escándalos  pasados ,  to- 
maba sus  disposiciones  para  confiar  á  otras  manos  el  gobierno ,  cuya  política  iba 
á  ser  profundamente  vaj-iada.  Sin^-interrumpir  las  declaraciones  de  su  próxima 
[)ai'tida  ,  resolvió  enviar  á  las  provincias  al  duque  de  Alba  con  tropas  nueva- 
mente recluladas  ;  los  veteranos  españoles  de  Lombardía ,  Ñapóles  ,  Sicilia  y 
Cerdeña  habían  de  concentrarse  en  el  Piamonte  para  esperar  la  llegada  del  du- 
que ;  estableciéronse  almacenes  de  provisiones  á  regulares  distancias  en  el  ca- 
mino que  el  ejército  había  de  seguir,  yá  todo  esto  se  anunciaba  que  aquellos  pre- 
parativos eran  precui-sores  de  la  partida  del  rey.  Todo  el  mundo  en  España  es- 
taba convencido  de  que  esta  se  verificaría  y  hablábase  ya  de  convocar  las  cortes 
para  la  instalación  de  una  i-egencia ;  Pió  V  fué  el  único  que  concibió  sospechas 
acerca  de  la  sinceridad  del  monarca,  y  descontento  por  la  apatía  que  en  este 
asunto  manifestai-a  Felipe ,  envióle  un  embajadoi-  para  exponerle  claramente  sus 
quejas  y  lo  que  él  creía  sus  deberes.  Muchos  cortesanos  no  lardaron  igualmente 
en  dudar  de  la  marcha  del  rey,  viendo^que  las  semanas  pasaban  sin  que  se  diera 
la  menor  disposición  para  llevarla  á  cabo ,  y  el  nuncio  del  papa  escribía  en  1." 
de  setiembre  de  1567  ser  imposible  averiguar  la  verdad  acerca  de  las  intenciones 
de  Felipe  en  medio  de  las  noticias  contradictorias  que  por  la  corte  circulaban. 
Si  era  fácil  comprender  la  política  general  de  Felipe  II ,  no  lo  era  adivinar  los 
medios  particulares  que  habían  de  servir  para  realizarla  ,  y  á  j)esar  de  la  iuz  que 
arrojan  los  documentos  de  que  se  halla  en  posesión  la  historia ,  es  difícil  aun 
ahora  saber  si  el  rey  fué  jamás  sincero  al  hablai-  de  su  viage ;  de  todos  modos, 
sí  lo  fué  en  cierto  momento ,  seguramente  que  no  lo  era  ya  luego  de  haber  de- 
cidido la  partida  del  de  Alba  á  las  provincias. 

El  duque  fué  recibido  por  el  rey  en  audiencia  de  despedida  el  13  de  abril 
de  1367  en  Aranjuez,  y  en  seguida  partió  sin  dilación  para  Cailagena,  tlonde  se 
hallaba  anclada  una  armada  de  treinta  y  seis  naves  al  mando  del  genovés  Doria. 
En  aquella  ciudad  esperó  durante  algunos  dias  la  llegada  de  sus  tropas  ,  y  allí 
mismo  recibió  los  despachos  de  la  corte  con  áu  comisión  de  teniente  general  é 


i4)  Escritas  las  anteriores  líneas,  hemos  sabido  que  M.  Gachard,  conservador  de  los  archivos 
del  reíDO  de  Bélgica,  &  quien  debe  mucho  la  historia  de  nuestra  monarquía  en  el  siglo  xvi,  ha  tenido 
comunicación  de  la  carta  que  hemos  dicho  haber  escrito  Felipe  II  á  Pió  V  sobre  la  prisión  de  su  hi- 
jo. Contra  lo  que  se  esperaba,  aquel  documento  no  ha  desvanecido  el  misterio  que  aun  envuelve 
este  triste  asunto,  pues  no  dice  sobre  él  sino  lo  mismo  que  ya  sabemos. 
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instrucciones  particulares  sobre  la  actitud  que  habia  de  tomar  en  los  Paises  Ba- 
jos, instrucciones  tan  precisas ,  á  pesar  de  los  extensos  poderes  que  conferian  al 
duque  ,  que  este  escribió  á  Felipe  quejándose  de  la  escasa  confianza  que  en  él  se 
mostraba,  y  declarando  que  nunca  le  habia  sucedido,  ni  aun  en  tiempo  del  em- 
perador ,  ser  agobiado  con  encargos  tan  minuciosos.  La  ai-mada  se  hizo  á  la  vela 
el  dia  27  de  abril,  pero  á  consecuencia  de  fi-ecuentes  arribos  á  varios  puntos  del 
litoral  de  Cataluña,  no  llegó  hasta  17  de  mayo  al  puerto  de  Savona  ,  ciudad  del 
estado  de  Genova.  La  gota  que  atacara  al  duque  durante  el  viage  se  reprodujo 
en  Asti,  y  el  de  Alba,  que  se  veia  rodeado  de  nobles  genoveses  y  de  enviados  de 
todos  los  estados  italianos,  deseosos  de  prestar  homenage  al  representante  de  Es- 
paña, hubo  de  guardar  cama  durante  mas  de  una  semana. 

En  esto  se  hablan  reunido  las  tropas  en  el  lugar  señalado,  y  restablecido  el 
duque  de  su  enfermedad,  se  reunió  con  ellas  y  las  pasó  revista.  Formaban  aque- 
llos tercios  un  total  de  diez  mil  hombres,  entre  ellos  mil  doscientos  ginetes  ,  pero 
aunque  reducida  su  fuerza  numérica  ,  era  aquel  ejército  muy  temible  y  segura- 
mente ,  dice  Prescott ,  que  no  habia  en  Europa  otro  que  pudiese  hacerle  frente. 
La  infantería  sobre  todo  componíase  de  veteranos  españoles,  acostumbrados  á  ven- 
cer bajo  las  banderas  de  Carlos  V,  y  según  dice  un  testigo  presencial,  los  solda- 
dos podían  ser  capitanes,  los  capitanes  maestres  de  campo  y  los  maestres  de  cam- 
po generales.  Además  de  los  soldados  de  profesión  veíanse  en  el  ejército  nobles  y 
caballeros  que  cansados  de  tan  largo  reposo  ,  habían  querido  recoger  nuevos 
laureles  bajo  las  órdenes  del  famoso  general.  Divididas  las  tropas  en  tres  cuerpos 
con  el  duque  á  la  vanguardia,  tomaron  el  camino  del  Monte  Genis  (1);  pasaron  á 
seis  leguas  de  Ginebra  ,  sin  querer  desviarse  de  su  camino  para  reducir  ,  como 
deseaba  el  pontífice  ,  aquella  fortaleza  de  los  refoi-mados ,  y  después  de  quince 
dias  de  grandes  trabajos  llegaron  á  las  llanuras  de  aquella  parte  del  antiguo  du- 
cado de  Borgofía  que  reconocía  aun  la  autoridad  de  Felipe,  penetrando  poco  des- 
pués en  Lorena  y  en  los  Paises  Bajos  (8  de  agosto).  Un  cuerpo  de  seis  mil  Fran- 
ceses siguió  siempre  á  los  Españoles  en  su  marcha  por  aquellos  territorios  sin 
inquietarlos  en  lo  mas  mínimo,  y  en  honor  de  nuestra  nación  nos  toca  consignar 
que  en  aquel  siglo  en  que  soldado  y  merodeador  eran  sinónimos,  el  ejército  hizo 
aquella  prolongada  marcha  con  tan  admii-able  disciplina  ,  que  en  todo  el  camino 
no  se  cometió  mas  exceso  que  el  hurto  de  un  carnero  en  Lorena  ,  cuyo  autor  fue 
castigado  con  la  muerte.  Los  escritores  contemporáneos  nacionales  y  extrangeros 
encarecen  mucho  semejante  hecho  ,  tanto  mas  extraño  ,  dice  uno  de  ellos ,  en 
cuanto  iban  en  el  ejército  gran  número  de  cortesanas,  unas  á  pié  y  otras  á  caba- 
llo, teniendo  una  especie  de  organización  militar. 

En  Thionvílle  fué  recibido  el  duque  por  los  señores  de  Barleymont  y  de  Noir- 
carmes,  llegados  para  saludarle  en  nombre  de  la  regente  y  para  pedirle  de  parte 
de  la  misma  comunicación  de  sus  poderes.  El  duque  repartió  sus  ti'opas  en  va- 
rias ciudades  relevando  á  los  walones,  y  con  la  brigada  mílanesa  llegó  á  Bruse- 
las el  dia  22  de  agosto.  La  ciudad  le  dispensó  muy  fría  acogida  lo  mismo  que 


(1)  El  duque  de  Alba  no  ll«vó  consigo  artillería  para  conserrar  la  libertad  de  sus  movimiea- 
tos  en  el  paso  de  las  montañas ,  pero  hizo  que  cada  compañía  de  infantería  fuese  flanqueada  por 
un  cuerpo  de  soldados,  lleyando  pesados  mosqaetes  con  sus  soportes  ,  armas  que  por  sil  peso  solo 
se  habían  empleado  hasta  entonces  en  la  defensa  de  las  plazas. 
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Mai'garila  ;  esta  y  el  de  Alba  permaneciej-on  en  pié  todo  el  tiem|)o  que  duió  la 
plática ,  Y  en  ella  la  cortesía  \  la  deferencia  del  duque  no  bastaron  á  vencer  la 
severidad  de  la  i-egente. 

A  la  siguiente  mañana  el  duque  remitió  al  consejo  de  Kstado  copia  de  los 
<locumentos  que  contenian  sus  |)oderes;  el  primero  le  coníeria  el  título  de  capitán 
ííeneral  y  le  daba  en  calidad  de  tal  una  autoridad  suprema  en  lodos  los  asuntos 
militares.  Por  el  segundo  ,  lechado  dos  meses  después  ,  se  declaraba  el  país  en 
(íslado  de  rebelión  y  se  mandaba  al  duque  combatirla  ,  investigar  las  causas  de 
las  últimas  turl)ulencias  y  juzgar  á  sus  autores,  para  lo  cual  tenia  el  derecho  ab- 
soluto de  castigar  y  de  hacer  gracia  ;  linalmenle,  un  tercer  documento  posterior 
do  tres  meses  al  segundo  ,  llevando  la  fecha  de  1."  de  marzo  de  1;567  ,  dábale  la 
inspección  suj)ei-ior  sobre  los  asuntos  civiles  y  militares ,  y  todos ,  inclusa  la  i-e- 
genle  ,  habían  de  acatar  sus  órdenes  como  las  del  mismo  monarca.  Desde  aquel 
instante  quedaba  en  manos  del  duque  el  gobiei-no  del  país ;  el  tercer  documento 
equivalía  á  la  destitución  de  Margarita. 

Así  lo  comprendió  esta ,  y  descuidando  enteramente  los  negocios  y  queján- 
dose íneesanlemente  del  rey  en  sus  cartas ,  solo  pensó  en  volver  á  sus  estados. 
El  duque,  que  si  curaba  poco  del  odio  que  podían  profesarle  los  señoj'es  flamen- 
cos ,  era  muy  sensible  al  de  Mai-garita  ,  quiso  calmar  la  irritación  de  la  i-egente 
pi'olestando  que  no  era  su  intención  alterar  en  nada  el  orden  del  gobiei'no ,  sino 
ser  por  el  conti-arío  mero  ejecutor  de  lo  que  ella  le  preceptuase ;  pero  al  propio 
•tiempo  que  esto  declaraba  introducía  tropas  en  Bruselas  contra  el  parecer  de 
la  regente  y  daba  principio  á  la  construcción  de  fortalezas  bajo  la  dirección  de 
Paciottí,  el  mas  hábil  ingeniei'o  de  Europa.  Por  desgi-acía  observóse  en  breve 
un  cambio  de  mal  agüero  en  las  maneras  de  los  soldados  españoles ;  en  vez  de 
la  perfecta  disciplina  que  observaron  en  su  camino ,  abandonáronse  á  la  licen- 
cia mas  desordenada;  apoderóse  el  ten-or  de  los  habitantes ,  y  mientras  se  enne- 
grecía mas  y  mas  el  horizonte  ,  la  emigración  volvía  á  tomar  proporciones  con- 
siderables. 

El  conde  de  Egmont  vivia  aun  en  Bruselas  al  parecer  en  excelentes  rela- 
ciones con  el  de  Alba,  que  con  su  afabilidad,  sus  banquetes  y  sus  promesas  que- 
lia  atraer  á  su  lado  á  cuantos  nobles  se  habían  mezclado  en  los  últimos  movi- 
mientos revolucionarios.  Engañado  el  conde  de  Horn  por  estas  apariencias,  volvió 
á  la  capital ,  y  entonces  resolvió  el  duque  llevar  á  cabo  lo  que  hacía  tiempo  me- 
ditaba. En  9  de  setiembre  convocó  una  reunión  del  consejo  de  Estado  en  el  pa- 
lacio de  Gulembourg  ,  á  la  que  asistieron  los  condes  de  Egmont  y  de  Horn;  tra- 
tóse en  ella  de  la  fortificación  de  algunas  ciudades  flamencas ,  y  en  tanto  ocu- 
paban las  calles  fuertes  destacamentos  de  tropas ,  la  caballería  entraba  en  Bru- 
selas y  procedíase  al  arresto  de  Backerzeele ,  secretario  del  conde  de  Egmont, 
y  de  Van-Straelen  ,  burgomaestre  de  Amberes  y  amigo  del  príncipe  de  Orange, 
con  quien  mantenía  seguida  correspondencia.  Luego  que  el  de  Alba  recibió  estas 
noticias,  puso  íin  á  la  sesión  del  consejo,  y  en  conversación  con  Egmont  atravesó 
las  salas  inmediatas ,  hasta  que  en  una  de  ellas  Sancho  Dávíla,  capitán  de  guar- 
dias del  duque,  se  acercó  al  conde  á  la  cabeza  de  algunos  soldados ,  y  en  nom- 
bre del  rey  le  pidió  su  espada  y  le  redujo  á  prisión.  Egmont,  que  se  vio  por  todas 
partes  rodeado,  no  intentó  defenderse ,  y  con  digna  actitud  entregó  su  espada  al 
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capitán,  diciendo  con  amargura  que  yarias  veces  habia  defendido  con  ella  la  cau- 
asi  del  rey.  El  de  Horn  fué  preso  también  por  el  capitán  Salinas  mientras  habla- 
ba con  don  Fernando  de  Toledo,  hijo  del  de  Alba,  y  en  seguida  con  numerosa  es- 
colta fueron  llevados  los  presos  al  castillo  de  Gante,  donde  quedó  una  guarnición 
española. 

Estas  prisiones  llenaron  de  terror  al  pueblo  y  en  pocas  semanas  salieron  del 
país  mas  de  veinte  mil  personas.  Los  caballeros  del  Toisón  de  oro  consideráron- 
las como  una  infracción  de  los  derechos  de  su  orden,  y  Margarita,  con  quien  nada 
se  habia  consultado,  envió  sin  pérdida  de  momento  su  secretario  á  Madrid  para 
repetir  al  rey  sus  instancias  á  fin  de  que  le  permitiera  resignar  la  i-egencia,  ad- 
virtiéndole que  en  caso  de  diferir  su  contestación  tomarla  su  silencio  por  asen- 
timiento y  abandonarla  el  país. 

Continuando  el  de  Alba  en  la  política  que  aquellos  sucesos  hácian  prever, 
organizó  un  tribunal  de  doce  personas  para  entender  y  fallar  en  los  delitos  de 
rebelión,  el  cual  fué  denominado  Consejo  de  los  Tumultos  {Conseil  des  Ttoubles) 
y  mas  comunmente  Tribunal  de  Sangre.  «Gracias  á  Dios,  escribía  el  duque  á 
Felipe  II  en  4  de  octubre,  todo  está  tranquilo  en  los  Paises  Bajos.»  Tranquilidad 
ücticia ,  calma  aparente ,  silencio  aterrador  que  presagiaba  grandes  tempes- 
tades.. 

El  tribunal,  compuesto  de  consejeros  de  estado  y  de  jurisconsultos  de  gran 
reputación  en  el  país,  dio  principio  á  su  terrible  misión  instruyendo  causa  contra 
cuantos  habían  tomado  parte  en  las  últimas  turbulencias,  ya  estuviesen  ausentes, 
ya  presentes,  en  cuyo  caso  eran  reducidos  á  prisión.  Sus  agentes  en  las  provin- 
cias andaban  á  caza  de  las  personas  sospechosas,  y  en  breve  las  cárceles  no  pu- 
dieron albergar  mas  pi-esos.  Los  magisti'ados  prorinciales  y  locales  se  ocupaban 
con  ardor  en  la  instrucción  de  los  procesos,  que  enviados  luego  á  Bruselas  eran 
revisados  por  el  tribunal  extraordinario  y  luego  por  el  duque ,  quien  sentenciaba 
en  última  instancia,  sin  dejarse  guiar  mucho  por  los  fallos  de  los  inferiores,  en 
cuanto,  como  escribía  á  Felipe  II ,  «los  letrados  no  sentencian  sino  en  casos  pro- 
bados, y  como  V.  M.  sabe,  los  negocios  de  estado  son  muy  diferentes  de  las  leyes 
que  ellos  tienen.»  El  tribunal,  sobrecargado  de  asuntos,  hubo  de  dividirse  en 
secciones:  dos  jueces  quedaron  especialmente  encargados  de  las  causas  del  prín- 
cipe de  Orange,  de  su  hermano  Luis  y  de  los  demás  magnates  que  acompañaron 
á  Guillermo  á  su  destierro;  la  instrucción  del  proceso  contra  los  condes  de  Eg- 
mont  y  de  Horn  se  confió  á  Vargas  y  á  del  Rio,  dos  abogados  españoles  que  por 
su  infatigable  aplicación  al  trabajo,  al  propio  tiempo  que  por  su  severidad  y  cie- 
ga sumisión  á  la  voluntad  del  duque,  paj-ecen  haber  hecho  gran  papel  en  el  ter- 
rible tribunal;  los  dos  consejeros  Blasere  y  Hessels  se  ocuparon  en  examinar 
todas  las  causas  de  las  provincias. 

La  confiscación  era  una  de  las  penas  mas  graves  y  con  mas  frecuencia  apli- 
cadas, pues  el  duque  de  Alba  repugnaba  solicitar  auxilios  á  España  y  quería  que 
ios  Paises  Bajos  se  bastasen  á  sí  mismos.  No  produjo,  sin  embargo,  este  medio  todo 
lo  que  de  él  esperaba,  y  entonces  propuso  al  consejo  la  imposición  de  un  derecho 
de  uno  por  ciento  sobre  todos  los  bienes  muebles  é  inmuebles;  algunos  le  hicieron 
presente  que  sin  duda  seria  este  subsidio  rechazado  por  los  estados  generales; 
pero  el  duque  contestó  que  todo  estaba  en  la  manera  de  proponerlo  y  que  él  lo 
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liaría  de  modo  que  ellos  entendieran  que  aunque  se  les  pedia,  era  en  lal  manera 
que  no  se  habla  de  dejar  de  hacer  (1). 

El  principe  de  Orangc  y  los  companei-os  de  su  deslierro  no  obedecieron  la 
intimación  del  tribunal  (|ue  les  mandaba  presentarse  en  Bruselas,  y  entonces  se 
apeló  al  bái'baro  medio  de  prender  y  enviar  á  España  al  hijo  del  principe  que 
muy  joven  aun,  «sludiaba  en  la  universidad  de  Lovaina,  siendo  inútiles  cuantas 
protestas  hicieron  esta  y  el  príncipe  contra  semejante  violación  de  sus  pji\ileíííos 
y  de  los  mas  sagrados  derechos.  Todo  esto  hacia  crecei"  cada  día  la  pequeña  cor- 
le formada  al  rededor  de  Guillermo,  que  aun  conociendo  no  ser  llegada  la  hora 
de  lanzarse  á  las  batallas,  esforzábase  ,  lejos  de  permanecer  inactivo,  en  interesar 
en  su  causa  á  los  príncipes  alemanes,  en  aumentai-  sus  i-ecurso.^  y  en  pjeparar.se 
en  silencio  pai-a  la  gran  lucha  que  estaba  meditando. 

Mientras  sucedían  en  las  provincias  estos  acaecimientos,  la  inmediata  Fran- 
cia veíase  de  nuevo  desgari'ada  por  las  contiendas  religiosas.  París  y  las  princi- 
|)ales  ciudades  eran  presa  de  agitación  pei'pétua,  y  cada  noche  tui'baban  el  repo- 
so de  los  pacíficos  moradores  los  arcabuzazos  que  disparaban  los  hugonotes  para 
dar  la  señal  de  sus  conciliábulos.  En  aquel  momento  los  hereges,  lanzándose  otra 
vez  al  campo,  habían  alcanzado  un  triunfo  momentáneo,  y  sus  fuerzas  reunidas 
habían  puesto  sitio  á  la  capital  donde  se  hallaban  encerrados  el  rey  y  Catalina  de 
Médicis.  En  tan  apurado  trance  pidió  esta  á  Margarita  de  Pai-ma  que  le  enviara 
un  cuerpo  de  tropas,  y  el  de  Alba,  sin  vacilar  un  momento  como  que  sabia  las 
intenciones  de  Felipe,  hizo  pasar  la  frontera  á  tres  mil  ginetes  flamencos  á  las 
órdenes  del  conde  de  Aremberg,  al  propio  tiempo  que  escribía  á  Catalina  que  no 
entrara  en  pacto  alguno  con  los  hugonotes ,  y  que  si  quería  descai-gar  á  estos  el 
golpe  decisivo,  estaba  pronto  á  acudir  él  mismo  á  su  socorro  ala  cabeza  de  quin- 
ce mil  infantes  y  cinco  mil  caballos.  Catalina,  cuya  política  consistía^  como  sabe- 
mos, en  oponer  constantemente  uno  á  otro  los  partidos  rivales  para  dominarlos  á 
todos,  no  aceptó  semejante  oferta,  y  antes  que  el  conde  de  Arembei'g  hubiese 
llegado  á  París,  habíase  empeñado  ya  la  batalla  de  San  Dionisio.  Montmoi-ency 
murió  en  la  acción,  pero  la  victoria  quedó  por  los  católicos;  y  sin  embargo,  como 
si  los  hugonotes  hubiesen  sido  vencedores,  Catalina  celebró  con  ellos  el  tratado 
de  Longjumeau,  que  confirmaba  el  de  Amboíse  (1368).  Indignado  poi-  tal  resul- 
tado el  duque  de  Alba,  llamó  inmediatamente  al  conde,  cuyos  soldados  eran  poi- 
olra  parte  necesarios  en  un  teatro  de  mas  activas  operaciones. 

Margarita  de  Parma  salió  al  fin  de  la  humillante  posición  en  que  la  colocaba 
la  autoridad  absoluta  del  de  Alba.  Su  secretario  Macchiavelli  trájole  de  Madrid 
el  ansiado  permiso  para  abandonar  el  gobierno,  y  como  muestra  del  agradeci- 
miento que  conservaba  el  rey  por  sus  servicios  una  carta  de  su  hei-mano  ele- 
vando la  pensión  de  que  hasta  entonces  había  gozado  de  ocho  mil  á  catorce  mil 
florines.  Margarita,  á  ejemplo  de  Carlos  V,  hubiera  querido  despedirse  de  su  pue- 
blo convocando  los  estados  generales;  pero  como  Felipe  no  lo  consintió,  hubo  de 
limitarse  á  dirigir  sus  cartas  de  despido  á  las  principales  ciudades.  Al  propio 
tiempo  escribió  al  rey  inculcándole  la  necesidad  de  la  clemencia,  y  terminados 
sus  preparativos,  salió  de  Bruselas  y  de  los  Países  Bajos  con  dirección  á  Italia  en- 


1      Documentos  inéditos,  t.  IV,  p.  49*. 
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tre  las  repetidas  pruebas  de  afecto  de  las  ciudades  flamencasl^que,  olvidando  las 
faltas  de  su  gobierno,  experimentaron  por  su  partida  indecible  sentimiento. 

El  mismo  correo  que  llevó  á  Margarita  el  permiso  para  i-esignar  el  mando 
fué  portador  del  despacho  que  inveslia  al  duque  de  Alba,  con  el  título  de  regente 
y  de  gobernador  general,  de  cuantos  poderes  tiabian  pertenecido  á  la  liermana  de 
Felipe.  Entonces,  libre  el  duque  de  la  presencia  de  la  regente,  llenas  las  cárce- 
les, terminados  los  procesos,  dióse  principio  á  aquella  serie  de  ejecuciones  que 
han  dado  al  nombre  del  duque  tan  terrible  fama;  entonces  se  realizó  lo  que,  se- 
gún el  mismo  escribía  á  Felipe,  quería  que  sucediera  en  los  Países  Bajos,  esto  es 
cada  uno  pensó  que  á  h  noche  ó  ala  mañana  se  le  podía  caer  la  casa  encima  (1  j. 
Valenciennes,  Amberes,  Gante  presenciaron  suplicios,  sin  que  por  esto  cesaran 
las  prisiones.  En  una  sola  noche,  la  del  miércoles  de  ceniza,  se  prendieron  cerca 
de  quinientas  personas,  que  fueron  todas  ajusticiadas. 

Difícil,  por  no  decir  imposible  con  los  incompletos  datos  que  poseemos,  es 
calcular  el  número  de  los  que  murieron  por  la  mano  del  verdugo  dui-ante  aque- 
lla horrible  persecución.  Su  número,  dice  Prescott,  fué  indudablemente  muy  re- 
ducido comparado  con  el  de  la  población  del  país,  y  no  igualó  ni  con  mucho  al 
de  los  soldados  que,  por  decirlo  así,  vemos  caer  cada  día  en  los  campos  de  batalla. 
Cuando  son  respetadas  las  formas  legales  del  procedimiento,  la  acción  de  la  jus- 
ticia es  relativamente  lenta;  solo  en  épocas  como  la  de  la  revolución  francesa,  en 
que  una  muchedumbre  es  tronchada  á  cañonazos,  ó  se  sumergen  en  las  olas  bu- 
ques llenos  de  infortunados,  recorre  la  muerte  el  mundo  á  pasos  de  gigante  co- 
mo la  peste  y  la  guerra  (2j.  Sin  embargo,  pai'a  comprender  lo  que  padeció  en- 
tonces el  pueblo  de  los  Países  Bajos  no  basta  contar  las  víctimas  que  sufrieron  el 
último  suplicio:  hemos  de  representarnos  el  terror  de  ios  que  quedaban  con  vida, 
la  confiscación  de  bienes  y  el  destierro  perpetuo  á  que  fueron  condenados  en 
masa  cuantos  habían  abandonado  su  patria,  la  sucesiva  desolación  del  país,  la 
miseria  en  que  se  hallaron  sumidas  aquellas  provincias,  poco  antes  tan  florecien- 
tes, la  despoblación  progresiva  de  sus  ciudades  y  la  decadencia  de  su  comercio, 
mientras  que  partidas  de  bandoleros,  que  se  daban  el  nombre  de  mendigos  (gueuxj 
de  los  bosques,  aumentaban  con  sus  excesos  y  rapiñas  la  consternación  general. 

Como  habia  de  suceder,  semejante  estado  de  cosas  encendió  en  muchos  pe- 
chos el  deseo  de  venganza,  y  urdiéronse  conspiraciones  contra  la  vida  del  duque, 
que  salieron  todas  frustradas.  En  vano  el  emperador  Maximiliano,  en  nombre  de 
los  electores  del  imperio,  intercedió  en  favor  de  los  Flamencos;  Felipe  II,  inflexi- 
ble en  la  conducta  que  en  este  asunto  se  había  trazado,  contestóle  con  las  si- 
guientes palabras:  «Lo  que  he  hecho  era  necesario  para  la  tranquilidad  de  mis 
pueblos  fia  defensa  de  la  fé  católica;  á  respetármenos  la  justicia  habríalo  termi- 
nado todo  en  un  solo  día,  y  nadie,  sabiendo  el  verdadero  estado  de  las  cosas,  podrá 
condenar  mi  severidad.  Y  aun  cuando  por  esta  causa  se  aventurasen  los  estados 
y  me  viniese  á  caer  el  mundo  encima,  no  quisiera  haber  obrado  de  otro  modo  3).» 

Los  Flamencos,  descontentos  y  aterrorizados,  tenían  sus  ojos  fijos  en  el  prín- 


(1)    Correspondencia  de  Felipe  II.  t.  II,  p  4. 

(2j     Prescott.,  Hist.  del  reinado  de  Felipe  11,  1.  III,  c.  HI. 

(3     Correspondencia  de  Felipe  II,  t.  II,  p.  27. 
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cipe  (le  Oi-ange,  quien  tampoco  deseaba  oli'a  cosa  (|ue  entrar  en  jion  de  guei-ra 
por  las  fronteras  de  Alemania.  Conocía  sin  embai-;<o  las  dificultades  que  en  este 
camino  le  esperaban,  y  procuraba  disponerse  para  mejor  vencerlas  manlcnicndo 
estrecha  correspondencia  con  los  príncipes  alemanes,  con  los  jefes  del  partido 
huííonote  en  Francia  y  también  con  el  íiobierno  iníflés.  El  elector  de  Sajonia  y  el 
landíírave  de  líesse  le  prometieron  su  auxilio;  las  principales  ciudades  de  los 
Países  Bajos  le  enviaron  sumas  considerables,  y  con  esto  y  con  los  i-ecuisos  que 
él  y  sus  compañei'os  pudieron  reunir,  allefíaron  á  fines  de  abril  un  numero.so 
ejército,  compuesto  de  los  mas  irregulares  y  lietei'ogéneos  elementos:  mei'cena- 
rios  alemanes,  hugonotes  franceses  y  campesinos  flamencos  ,  ígnoianles  d(í  la 
profesión  de  las  armas  é  incapaces  de  hacer  frente  un  solo  instante  á  los  veteía- 
nos  españoles.  Al  propio  tiempo  que  el  príncipe  levantaba  estas  tropas,  publicó 
un  manifiesto  bajo  el  nombre  de  Justificación^  en  el  cual  se  defendía  á  sí  y  á  su 
causa  de  las  acusaciones  del  duque  de  Alba;  atribuía  á  Gi'anvelle  la  prímeía 
causa  de  las  turbulencias,  negaba  haber  formado  ni  protegido  la  confederación 
de  los  nobles,  y  rechazaba  con  desprecio  la  imputación  de  haber  por  motivos  de 
ambición  criminal  fomentado  la  rebelión  en  un  país  donde  nadie  quizás  como  él 
tenia  tanto  que  perder.  Recoi'daba  sus  servicios,  los  de  sus  antepasados  y  la  in- 
gratitud con  que  fueron  recompensados  por  el  sobej'ano,  y  tei-minaba  deseando 
que  S.  M.  reconociera  al  fin  la  inocencia  de  sus  subditos  perseguidos  y  que  se 
probara  que  todos  los  males  que  estos  sufrían  eran  debidos  mas  que  á  ella  á  ma- 
los consejeros. 

Consistía  el  plan  de  campaña  en  invadir  los  Países  Bajos  por  tres  punios  á 
la  vez,  por  el  Artois,  por  el  Brabante  y  por  las  fi'onteras  del  norte.  La  primera 
división  fué  rechazada  por  un  cuerpo  de  tropas  francesas  que  Carlos  IX  enviara 
al  duque  de  Alba;  la  segunda,  mandada  por  el  conde  de  líoogstraeten,  fué  dej-- 
rotada  por  Sancho  Dcávila  con  pérdidas  considerables,  pero  la  tercei-a,  que  estaba 
á  las  órdenes  de  Luis  de  Nassau,  tuvo  muy  distintos  resultados.  Mandaba  en  la 
provincia  de  Groninga,  que  era  la  invadida,  el  conde  de  Aremberg,  anciano  y 
valiente  oficial  formado  en  el  arte  de  la  guerra  en  la  escuela  de  Carlos  V  y  uno 
de  aquellos  ti¡ios  caballerescos  que  sirven  de  modelo  á  las  generaciones  que  les 
sobreviven.  Con  el  tercio  español  de  Cerdeña  salió  el  conde  á  campaña  y  halló  á 
los  Orangistas,  que  le  esperaban  en  muy  buena  posición;  espei'ando  ala  caballe- 
ría del  conde  de  Meghen,  quiso  diferir  el  ataque,  pero  obedeciendo  después  á  los 
clamores  de  sus  soldados,  los  llevó  al  enemigo.  Sus  previsiones  se  realizaron:  ata- 
cados á  la  vez  por  el  fi-ente  y  por  el  flanco  y  encerrados  en  muy  estrecho  espacio, 
los  Españoles  fueron  derrotados  con  pérdida  de  mil  seiscientos  de  los  suyos,  de 
su  artillería  y  de  gran  parte  de  los  bagajes,  y  entre  los  muertos  hallóse  desfigu- 
rado y  cubierto  de  heridas  al  valeroso  conde  de  Ai"emberg.  También  los  vence- 
dores compraron  caramente  su  triunfo,  y  Adolfo  de  Nassau,  hermano  de  Guiller- 
mo, fué  una  de  las  primeras  víctimas.  La  batalla  de  Heylíger-Lee,  llamada  así 
por  el  convento  en  que  se  apoyaba  la  i-etaguardia  de  los  Flamencos,  dióse  el 
día  23  de  mayo  de  1568.  Al  día  siguiente  llegó  con  sus  tropas  el  conde  de 
Meghen  harto  tai-de  para  vencer,  pero  no  pai-a  ai-i-ebatar  á  los  vencedores  los 
frutos  de  su  victoria;  por  medio  de  una  rápida  marcha  ocupó  á  Gi"onínga.  impi- 
diendo así  al  de  Nassau  apoderai-se  de  aquella  importante  plaza. 
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La  noticia  de  la  batalla  causó  en  el  país  gran  sensación,  y  al  propio  tiempo 
que  reanimó  las  esperanzas  de  los  descontentos,  irritó  al  duque  de  Alba  tanto 
mas,  en  cuanto  era  debida  la  derrota  á  la  mala  conducta  de  sus  propios  soldados. 
Crítico  era  el  momento  y  reclamaba  prontas  y  decisivas  disposiciones,  así  es  que 
el  duque  concentró  sus  fuerzas  y  se  dispuso  á  marchar  él  mismo  contra  el  ene- 
migo. Antes,  empero,  quiso  ver  el  fin  de  los  procesos  mas  importantes  que  en  el 
tribunal  pendían,  y  aunque  rodeado  de  dificultades,  teniendo  que  luchar  con  la 
oposición  de  lodos,  jueces,  consejeros  y  comisarios  (1),  publicóse  en  28  de  mayo 
la  sentencia  contra  el  príncipe  de  Orange,  su  hermano  Luis  y  los  señores  que  con 
ellos  estaban,  que  fueron  condenados  todos  á  destierro  perpetuo  y  á  la  pérdida  de 
sus  bienes  en  beneficio  de  la  corona.  El  palacio  de  Culemboui-g  ,  donde  tuvieran 
los  gueux  sus  reuniones  ,  fué  arrasado,  y  en  el  lugar  que  ocupara  levantóse  una 
columna  con  un  cartel  infamatorio.  En  1."  de  junio  fueron  decapitados  en  la  plaza 
de  Bruselas  diez  y  ocho  nobles,  y  el  día  siguiente  sufrieron  la  misma  pena  otros 
tres,  actos  que  no  eran  mas  que  el  prólogo  de  la  horrible  tragedia  que  había  de 
verificarse  en  breve. 

Nueve  meses  habían  transcurrido  desde  que  los  condes  de  Egmont  y  de  Horn 
fueron  encerrados  en  la  cindadela  de  Gante,  y  durante  este  tiempo  habían  sido 
tratados  con  mayor  rigor  aun  del  que  lo  eran  por  lo  regular  los  presos  acusados 
de  los  mas  graves  delitos.  No  seles  permitía  salir  de  su  estancia  ni  comunicar  con 
su  familia,  y  el  secuestro  en  que  fueran  puestos  sus  bienes  en  la  época  de  su  pri- 
sión, los  había  reducido  á  tal  estado  de  miseria,  que  sin  el  auxilio  de  sus  amigos, 
habrían  carecido  de  lo  mas  estrictamente  necesario.  Instruido  sin  pérdida  de  mo- 
mento su  proceso,  la  condesa  de  Egmont,  hermana  del  elector  de  Baviera,  y  la 
condesa  de  Horn,  señora  alemana  aliada  igualmente  con  la  mas  alta  nobleza,  lo- 
graron interesar  en  su  favor  á  los  electores  del  imperio,  á  muchos  príncipes  ale- 
manes y  hasta  al  emperador,  quienes  escribieron  todos  á  Felipe  recordándole  los 
grandes  servicios  del  de  Egmont  y  apoyando  las  pretensiones  de  los  caballeros  del 
Toisón,  que  pretendían  ser  los  únicos  con  facultad  para  juzgar  álos  presos,  como 
sus  pares  que  eran.  El  conde  de  Mansfeldt,  el  de  Berlaymont  y  hasta  el  mismo 
Granvelle  imploraron  la  clemencia  de  Felipe,  pero  inflexible  este  y  deseoso  de 
librarse  de  tantas  solicitudes,  ordenó  al  de  Alba  apresurar  el  curso  del  proceso, 
diciéndole  al  propio  tiempo  que  la  verdad  había  de  aparecer  tan  clara  que  el 
mundo,  cuya  atención  estaba  fija  en  el  asunto,  reconociese  la  justicia  con  que 
ambos  á  dos  obraban. 

A  fines  de  diciembre  el  procurador  general  Du  Bois  redactó  el  acta  de  acu- 
sación, que  contenía  noventa  ciirgos,  algunos  de  ellos  presentados  con  notable 


il)  En  una  de  sus  cartas  á  don  Felipe  II,  de  fecha  13  de  abril  de  4568,  revela  el  duque  bien 
claro  sus  apuros  con  las  siguientes  palabras :  «En  los  negocios  de  rebeldes  y  hereges  tengo  solo  á 
Juan  de  Vargas,  porque  el  tribunal  todo  que  hice  para  estas  cosas,  no  solamente  no  me  ayuda, 
pero  estórbame  tanto  que  tengo  mas  «[ue  hacer  con  ellos  que  con  los  delincuentes;  y  los  co 
misarios  que  he  enviado  á  descubrir  ningún  otro  efecto  hacen  que  procurar  encubrirlos  de 
manera  que  no  puedan  venir  á  mi  noticia.  II  robo  que  yo  tengo  por  cierto  que  hay  en  las  conde- 
naciones, en  las  haciendas  de  los  culpados,  me  le  imagino  tan  grande,  que  temo  no  venga  á  ser 
mayor  la  espesa  de  los  delitos  que  el  útil  que  dello  se  sacará.  V.  M.  entienda  que  han  tomado  por 
nación  el  defeader  estas  bellaquerías  y  encubrirlas,  para  que  yo  no  las  pueda  saber,  como  si  & 
cada  uno  particularmente  les  fuese  la  hacienda,  vida,  honra  y  alma...» 
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extensión.  Kl  primero  y  el  mas  grave  dirigido  conli-a  Kgmonl  era  liahci-  conspi- 
rado con  Guillermo  y  los  señores  desleri-ados  para  sacudir  la  autoridad  de  Kspaña 
y  poner  el  gobierno  en  manos  de  la  aristocracia;  con  este  objeto  habia  declarado 
la  guerra  á  (¡ranvelle,  habia  intentado  concentrar  en  un  solo  consejo  los  poderes 
que  pertenecían  á  varios,  se  habia  opuesto  á  la  Inquisición,  habia  leclamado  la 
convocación  de  los  Kslados  geneíales,  y  habia  contiaiiado,  en  una  palabra,  en 
cuanto  habia  podido  la  voluntad  del  rey  de  España.  Acusábasele  además  de  ha- 
ber favorecido  á  los  sectarios  como  auxiliares  políticos,  de  habei-  laNoi-ecido  la 
confederación  de  los  nobles,  y  sobre  todo  de  haber  foimado  el  plan  oiiginal  tie 
ella  de  acuerdo  con  el  príncipe  de  Orange  >  sus  amigos.    La  acusación  contra  el 
conde  de  líoj-n  constaba  de  treinta  y  siete  capítulos,  análogos  á  los  de  la  antei-ior. 
Los  dos  condes  empezaron  por  negar  la  competencia  del  tribunal  insistiendo  en 
que  solo  podían  ser  juzgados  por  los  caballeros  del  Toisón;  mas  al  lin,  haciendo 
las  convenientes  protestas,  consintieron  en  presentar  su  defensa,  en  la  cual  íue- 
i-on  asistidos  por  un  consejo  de  cinco  jurisconsultos.    Una  decisión  de  Felipe 
según  la  cual  la  orden  del  Toisón  de  oro  no  podía  conocer  de  los  crímenes  de 
alta  traición,  redujo  al  silencio  á  los  amigos  de  los  presos,  que  incesantemente, 
llevados  de  su  celo  y  buena  amistad,  entorpecían  el  proceso  con  aquella  pieten- 
sion,  pero  no  por  esto  dejó  la  esposa  de  Egmont  de  implorar  la  clemencia  del  rey 
y  del  duque  en  nombre  de  sus  once  hijos  en  sentidísimas  cartas,  que  no  pueden 
leerse  aun  ahora  sin  sentir  desgarrado  el  corazón  poi-  aquella  inmensa  desventura. 
Acaeció  entonces  la  victoria  de  Luis  de  Nassau,  y  deseoso  el  de  Alba  de  ver 
lei-minada  aquella  causa  con  la  muerte  de  los  condes  antes  de  salii-  á  campaña, 
temiendo  que  un  levantamiento  popular  franquease  á  los  presos  las  puertas  de  su 
cárcel,  publicó  un  decreto  en  1."  de  junio  diciendo  que  espirado  el  plazo  conce- 
dido á  la  defensa,  no  se  recibiría  en  adelante  ningún  testigo  de  descargo.  El  día 
siguiente  Vargas  y  del  Rio  declararon  á  los  condes  culpables  del  crimen  de  alta 
traición  y  los  condenaron  á  muerte,  y  el  duque  confirmó  la  sentencia.   Al  consi- 
derar las  circunstancias  particulares  de  este  acaecimiento,  parece  superfino  dis- 
cutir la  legalidad  del  tribunal  que  juzgó  á  los  dos  condes,  ni  la  regularidad  de 
las  formas  del  procedimiento:  la  causa  se  siguió  realmente  en  España,  que  no  en 
Flandes,  y  es  indudable  que  antes  de  salir  el  duque  de  Madrid  habíase  ya  pi'O- 
nunciado  la  sentencia  de  aquellos  infelices  en  el  gabinete  del  monarca. 

El  dia  2  de  junio  llegó  á  Gante  un  cuerpo  de  tres  mil  Españoles  con  encar- 
go de  conducir  los  presos  á  Bruselas.  Los  Gan teses,  aunque  previeron  la  suerte 
(|ue  estaba  reservada  á  su  antiguo  y  amado  gobernador,  no  hicieron  oposición 
ninguna  á  la  salida  de  los  presos,  y  estos,  rodeados  de  su  formidable  escolla, 
emprendieron  el  camino  de  Bruselas  á  donde  llegaron  dui-ante  la  larde  del  dia  í. 
Aquella  misma  noche  el  obispo  de  Iprés  fué  encargado  de  comunicar  al  de  Eg- 
mont la  fatal  sentencia;  el  conde,  cansado  del  camino,  dormía  profundamente  al 
entrar  el  obispo  en  su  estancia,  y  al  decirle  aquel  el  objeto  de  su  venida,  cubrió 
su  rostro  horrible  palidez  j  exclamó  con  profunda  emoción:  « ¡Terrible  fallo!  No 
creía  que  mereciesen  semejante  castigo  las  faltas  de  que  puedo  ser  culpable  para 
con  mi  Dios  y  con  mi  rey.  No  temo  la  muerte  ,  que  es  de  todos  nuestra  suerte 
común,  pero  me  espanta  la  deshonra.  Consuélame  la  esperanza  de  que  mis  su- 
fiimientos  serán  expiación  bastante  de  mis  faltas  y  de  que  mi  pobre  familia  no 
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participará  de  mi  desgracia  con  la  confiscación  de  mis  bienes;  mis  pasados 
servicios  me  dan  derecho  para  esperar  este  favor.»  Después  de  una  breve  pausa 
añadió:  «Puesto  que  es  la  voluntad  de  Dios  y  de  su  majestad  que  yo  muera, 
procuj-aré  llevar  mi  suerte  con  paciencia. »  Pi-eguntó  luego  al  obispo  si  que- 
daba alguna  esperanza,  y  como  este  le  contestase  que  ninguna,  quiso  prepararse 
inmediatamente  para  el  supremo  momento. 

Levantóse  y  se  vistió  á  toda  prisa;  confesóse  Con  el  obispo,  recibió  devotamente 
la  comunión  y  manifestó  vivo  arrepentimiento  de  todos  sus  pecados.  En  seguida 
escribió  á  su  esposa,  á  quien  no  habia  visto  desde  el  dia  de  su  arresto,  y  á  don 
Felipe  II,  protestando  de  su  lealtad,  solicitando  su  perdón  é  invocando  su  amparo 
en  favor  de  su  muger  y  de  sus  hijos  (1),  escritos  ambos  que  entregó  al  obispo. 
A  las  diez  de  la  mañana  siguiente  púsose  en  marcha  para  el  lugar  del  suplicio, 
acompañado  por  el  buen  prelado  y  por  varios  capitanes  españoles.  Las  tropas 
cubrían  la  carrera  y  rodeaban  con  bélico  aparato  ei  cadalso  que  se  levantaba  cu- 
bierto de  negro,  en  medio  de  la  plaza;  y  entre  el  fúnebre  doblar  de  todas  las 
campanas  de  la  ciudad,  que  ofrecía  el  aspecto  de  la  desolación,  por  calles  atesta- 
das de  aterrados  espectadores,  sin  una  casa  ni  una  tienda  abiertas,  el  fúnebre  cor- 
tejo se  adelantaba  lentamente.  El  conde  con  trage  de  damasco  carmesí,  cubierto 
con  una  capa  española  con  guarniciones  de  oro  y  un  sombi"ero  de  seda  con  plumas 
blancas  y  negras  marchaba  con  paso  firme  saludando  con  afecto  y  calma  á  ios 
oficiales  sus  antiguos  compañeros  de  armas,  á  quienes  veia  mandando  las  com- 
pañías españolas.  Todos  le  contestaban  con  gi-an  respeto  y  muchos  no  pudieron 
contener  sus  lágrimas.  Llegado  al  cadalso,  arrodillóse  en  los  almohadones  que 
estaban  preparados,  y  siguiendo  al  obispo,  rezó  con  tanto  fervor  y  con  voz  tan 
alta,  que  se  oía  desde  los  ángulos  mas  apartados  de  la  plaza.  Cubrióse  luego 
el  rostro  con  un  gorro  de  seda  ,  y  poco  después  el  verdugo  separó  del  cuerpo 
su  cabeza  con  un  solo  golpe.  Un  grito  de  horror  salió  de  la  muchedumbre,  y 
muchos  atropellando  por  entre  las  filas  de  los  soldados,  empaparon  sus  pañuelos 
en  la  sangre  que  manaba  del  cadalso.  La  cabeza  fué  clavada  en  una  escarpia  de 
hierro.  Así  murió  el  vencedor  de  San  Quintín  y  Graveiinas,  y  el  embajador  fran- 
cés, testigo  de  la  ejecución,  escribió  á  su  corte  estas  palabras:  «He  visto  caer  la 
cabeza  del  hombre  que  por  dos  veces  ha  hecho  temblar  á  la  Francia. » 

A  medio  dia  diéronse  las  órdenes  convenientes  para  la  ejecución  del  otro 
preso.  El  conde  de  Horn,  hermano  del  barón  de  Montigny,  almirante  de  los 
Países  Bajos  y  gobernador  de  Gü^ldres  y  de  Zutphen,  que  contaba  cerca  de  cin- 
cuenta años,  oyó  con  indignación  la  lectura  de  la  sentencia;  calmóse  al  fin,  y 
recibidos  los  sacramentos,  marchó  tranquilo  al  cadalso,  vestido  de  negro,  llevando 


(1)  Esta  carta  decia  así:  «Señor:  esta  mañana  he  entendido  la  sentencia  que  V.  M.  ha  sido 
servido  de  hacer  pronunciar  contra  mf,  y  aunque  jamás  mi  intención  fué  de  tratar  ni  hacer  cosa 
contra  la  persona  ni  el  servicio  de  V.  M.,  ni  contra  nuestra  verdadera,  antigua  y  católica  religión, 
todavía  yo  tomo  en  paciencia  la  que  place  á  mi  buen  Dios  de  enviarme;  y  si  durante  estas  altera  - 
ciooes  he  aconsejado  ó  permitido  que  se  hiciese  alguna  cosa  que  parezca  diferente,  ha  sido  siempre 
con  una  verdadera  y  buena  intención  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  y  por  la  necesidad  del  tiem- 
po, y  así  ruego  á  V,  M.  me  lo  perdone  y  quiera  tener  piedad  de  mi  pobJ"e  muger,  hijos  y  criados, 
acordándose  de  mis  servicios  pasados,  y  con  esta  confianza  me  voy  á  encomendar  á  la  miseri- 
cordia de  Dios  De  Bruselas,  muy  cerca  de  la  muerte,  hoy  5  de  junio  de  1568.— De  V.  M.  muy 
humilde  y  leal  vasallo  y  servidor.— Lamoral  d'Egnaont.» 
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en  la  cabeza  una  capilla  milanesa.  Arrodillado  y  i-czando  o\  salmo  Jn  vianus 
lúas,  Domine,  sonielióse  á  su  (Tiicnlodoslino;  su  cüIh'zíi  (Mis;m;.íronladii  l'iK'  jjuesla 
en  un  garlio  al  lado  de  la  del  olio  conde,  y  allí  jjernianecicion  |joi-  espacio  de 
algunas  horas. 

El  du(|ue  de  Alba  dio  parle  á  Felipe  de  la  ejecución  de  la  sentencia,  r  in- 
justicia seria  dejar  en  silencio  que  vaiios  pasa^^es  de  la conesjiondencia  del  duque 
demuestran  no  sei"  su  corazón  insensible  á  la  piedad  cuando  esta  no  se  oponía  al 
ciego  cumplimienlo  de  lo  (|ue  consideraba  su  deber  y  no  le  apartaba  del  lin  que 
con  iníiuebranlable  voluntad  se  proponía.  En  su  carta  de  lecha  de  í)  de  junio  se 
lamenta  j)or  la  muei-te  de  aquellos  pobi'es  señores  y  de  habei*  sido  él  el  encargado 
de  ejecutarla;  extiéndese  sobi'e  todo  en  j-ecomendar  al  rey  la  virtuosa  condesa 
que  con  sus  once  hijos,  todos  ellos  de  muy  pocos  años,  habia  visitado  aquellos 
dias  á  pies  descalzos  todas  las  iglesias  de  Bruselas  para  obtener  la  vida  de  su  espo- 
so y  se  hallaba  entonces  sola  y  abandonada  en  el  mundo  y  en  la  mayoj-  miseria. 
Felipe  no  se  apresuró  á  satisfacer  en  esta  parte  los  deseos  de  su  general,  y  este 
pagó  anualmente  una  módica  pensión  á  la  condesa,  que  sobrevivió  diez  años  á  su 
marido  (1).  Con  estos  sucesos,  atei'J'orizadas  las  provincias  ya  que  no  tranquilas, 
el  duque  de  Alba  se  dispuso  para  salir  á  campaña  contra  Luis  de  Nassau;  sin 
embargo,  poco  temería  los  resultados  de  la  misma  ni  los  avisos  que  j-ecibia  de 
Alemania  acei'ca  del  furor  producido  entre  los  nobles  por  el  suplicio  de  los  condes, 
cuando  vemos  que  poco  antes  escribía  á  Felipe  II  eslas  palabi-as  que  revelan  al 
propio  tiempo  el  progresivo  decaimiento  de  la  prosperidad  del  país:  «En  ninguna 
manera  se  puede  excusar  ni  diferir  por  mas  tiempo  lo  del  perdón...  para  que  los 
subditos  vean  que  comienza  á  abrirse  la  puerta  k  la  clemencia  y  vayan  aquie- 
tando los  ánimos  que  ahora  tienen  desasosegadísimos  y  tengan  paciencia  para 
esperar  al  general,  porque  están  con  tan  gran  miedo  y  hanles  puesto  tan  gran 
.  terror  las  justicias  que  se  han  hecho,  que  piensan  que  ya  perpetuamente  no  ha 
de  ser  oti-o  gobierno  que  por  sangre,  y  mientras  tienen  esta  opinión  no  pueden 
en  ninguna  manera  del  mundo  amar  á  V.  M...  Además  el  comercio  de  los  natu- 
rales comienza  á  enflaquecerse  un  poco,  porque  los  extrangeros  no  osan  fiarles 
nada,  pensando  cada  dia  que  les  pueden  tomar  sus  haciendas,  y  ellos  también 
entre  sí  no  osan  fiarse  el  hermano  del  hermano,  ni  el  padre  del  hijo...» 

Dui-ante  el  año  en  que  eslas  cosas  sucedieron  aumentóse  el  imperio  de  Fe- 
lipe en  las  regiones  de  Asia ,  dándose  principio  á  la  población  de  las  islas  Fili- 
pinas. Don  Luis  de  Velasco ,  virey  de  Méjico ,  dispuso  que  Miguel  de  Legaspi, 
natural  de  Vizcaya ,  con  dos  grandes  navios  de  carga  y  otros  dos  pequeños  na- 
vegase por  el  mar  del  Sur  hacia  Poniente ,  siguiendo  el  mismo  rumbo  que  en 
oti'o  tiempo  llevó  Magallanes.  El  marino  con  próspera  navegación  arribó  á  una 
de  las  islas  llamadas  de  los  Ladrones ,  reconoció  otras  muchas ,  siempi-e  en  bue- 
na armonía  con  los  Indios ,  y  pasando  luego  á  la  de  Luzen,  lomó  por  fuerza  de 
armas  á  Manila  y  se  apoderó  de  otros  muchos  lugares,  sucediéndole  todas  las 
cosas  á  medida  de  su  deseo.  Por  haberse  poblado  aquellas  isla^  en  el  reinado  de 
Felipe  11  se  llaman  ahora  Filipinas. 


(4)    Muerta  la  condesa,  su  hijo  primogénito,  que  tomara  parte  en  la  guerra  contra  los  Espa- 
ñoles, fué  perdonado  por  Felipe  y  repuesto  en  todos  los  honores  y  bienes  de  sus  antepasados. 
TOMO  V.  33 
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Un  importante  episodio  de  la  prolongada  lucha  que  venia  sosteniendo  hacia 
tantos|siglos  la  monarquía  española  contra  los  Árabes  y  Moros  ha  de  llamar  aho- 
ra nuestra  atención.  Para  comprenderlo  bien ,  repetimos ,  necesario  es  que  lo 
miremos  bajo  el  aspecto  del  sentimiento  nacional  de  la  época ,  y  entonces,  aun 
cuando  la  política  del  gobierno  nos  parezca  defectuosa  y  errada ,  atinaremos  sin 
dificultad  en  el  móvil  que  la  dirigía.  Es  indudable  que  nunca  la  prolongada  po- 
sesión del  territorio  constituyó  para  el  musulmán  á  los  ojos  de  los  vencidos  espa- 
ñoles un  título  de  propiedad  ,  y  pasados  nueve  siglos ,  en  la  época  en  que  ahora 
estamos ,  los  Moriscos  sus  descendientes  eran  considerados  tan  intrusos  como  lo 
eran  para  los  Godos  las  bandas  de  Tarik  y  Muza.  Mirando  desde  este  punto  de  vista 
las  disposiciones  tomadas  últimamente  contra  ellos  por  el  consejo  de  Felipe  U, 
si  nada  pierden  de  su  carácter  impolítico,  vese  disminuir  en  gran  parte  su  odio- 
sidad. 

El  último  día  de  diciembre  de  1 S67  terminaba  el  plazo  señalado  para  que  lo» 
musulmanes  de  Andalucía ,  conforme  al  edicto  que  en  otro  lugar  hemos  explica- 
do, dejasen  sus  trages  de  seda  (1),  bajo  pena  de  ser  encarcelados.  Así  se  anunció 
en  todas  las  iglesias  y  parroquias,  y  al  propio  tiempo  se  dispuso  por  el  presiden- 
te de  la  chancillería  de  Granada  que  se  empadronaran  todos  los  niños  y  niñas  de 
los  moriscos  de  tres  á  quince  años  para  enviarlos  á  las  escuelas,  donde  habían  de 
aprender  la  doctrina  cristiana  y  la  lengua  de  Castilla,  que  cuantos  moriscos  pro- 
cedentes de  la  sierra  se  habían  avecindado  en  la  ciudad  salieran  otra  vez,  bajo  pe- 
na de  la  vida,  para  poblar  sus  antiguos  lugares,  y  que  se  consideraría  como  cri- 
men capital  toda  relación  con  los  Turcos  ó  Moros  que  visitasen  la  ciudad,  aun 
cuando  no  fuesen  corsarios  sino  meros  mercaderes,  disposición  que  revela  los 
temores  de  los  Españoles  y  las  sospechas  que  abrigaban  de  que  los  Moros  de  la 
Península  mantenían  peligrosas  relaciones  con  los  musulmanes  extrangeros.  La 
revolución  en  que  ardían  los  Países  Bajos  alentó  las  esperanzas  de  los  moriscos, 
que,  como  hemos  dicho,  adoptaron  el  partido  de  la  insurrección  luego  que  vieron 
desvanecidas  sus  esperanzas  de  eludir  la  ley,  y  los  jefes  del  Albaícin,  de  acuerdo 
con  los  de  la  Alpujarra,  resolvieron  dar  el  golpe  decisivo  apoderándose  déla  ciu- 
dad el  dia  del  jueves  santo  (14  de  abril  de  1568),  en  que  estarían  ocupados  los 
Españoles  en  sus  ceremonias  religiosas.  Esta  resolución  y  las  disposiciones  para 
realizarla  habían  sido  acordadas  á  principios  del  mes  de  enero,  y  es  claro  que  un 
secreto  sabido  por  tantas  personas  no  podía  ser  fielmente  guardado.  Rumores  de 
lo  que  se  tramaba  llegaron  á  oídos  de  las  autoridades,  y  las  prevenciones  toma- 
das por  estas  advii-tieron  á  los  moriscos  que  su  plan  había  sido  descubierto.  En- 
tonces aplazaron  la  ejecución  del  mismo  para  el  1.'  de  enero  de  1569  fiados 
en  cierta  predicción  que,  á  lo  que  se  asegura,  se  hallaba  en  sus  libros  religiosos, 
y  en  el  entre  tanto  los  del  Albaicín  se  esforzaron  en  adormecer  las  sospechas  del 
gobierno,  protestando  repetidas  veces  de  su  cristianismo  y  fidelidad.  Aun  enton- 
ces el  marqués  de  Mondéjar  y  otros  ilustres  personages  intercedían  por  ellos  cerca 
del  gabinete  de  Madrid,  pero  como  cayese  en  manos  del  marqués  una  carta  de 
un  Granadino  solicitando  el  socorro  de  los  musulmanes  de  Berbería,  las  autori- 


(1 )    Los  de  algodón  por  ser  los  que  usaban  la  clase  pobre  no  habían  de  ser  abandonados  hasta 
trasncurridos  dos  años. 
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dades  dispusieron  nuevas  medidas,  que  produjeron  nuevos  agravios,  y  lodo  entre 
cristianos  y  moiiscos  anunciaba  un  pi-óxiino  i-(nn|)iniienlo.  Y  no  lerniinó  el  año 
sin  que  se  {•omelieran  varios  actos  de  violencia,  precursores  de  la  obia  .^an^M'ienta 
que  se  preparaba.  En  diciembre  de  1568  una  cohorte  de  alguaciles  españoles  con 
otros  ministriles  de  justicia  habian  sido  muertos  en  las  inmediaciones  de  Grana- 
da, é  igual  suerte  habian  experimenlado  cincuenta  soldados  que  acompuñaban  á 
la  ciudad  varios  carros  cargados  de  mosquetes.  Farax  Aben  Farax,  que  habla 
ejercido  en  Granada  el  oficio  do  t¡nloi-ei-o ,  en  cuyas  venas  cori-ia  sangre  de 
los  Abencen-ages,  y  que  de  acuerdo  con  los  del  Albaicin  reclutaba  gente  en  la 
Alpujarra  y  habia  de  penetrar  con  ella  en  la  ciudad  sublevada  al  dia  señalado, 
fué  el  autor  de  estos  atropellos,  y  como  tenia  reunida  parle  de  su  genle,  creyó 
peligj-oso  para  él  diferir  por  mas  tiempo  el  ataque  que  meditaba,  vista  la  agitación 
que  aquellos  hechos  habian  de  haber  producido  en  la  ciudad.  Sin  espei'ar  la  reu- 
nión de  fuerzas  mas  numerosas,  púsose  al  frente  de  ciento  óchenla  hombi-es,  y 
una  semaHia  antes  del  dia  convenido,  en  la  noche  del  26  de  diciembre,  bajó  á  la 
vega  de  Granada.  El  liempo  era  horrible  y  la  tempestad  se  desencadenaba  vio- 
lenta; á  favor  de  la  misma  logró  Aben  Farax  abrirse  paso  sin  llamar  la  atención 
en  los  deteriorados  muros  de  la  ciudad  ,  y  con  sus  hombres  veslidos  á  la  turca 
para  que  pareciesen  Turcos  que  venian  de  socorro,  penelró  en  el  Albaicin  y  trató 
de  desperUii'  á  los  habitantes.  Solo  algunos  saliei'on  á  sus  ventanas,  pero  al  saber 
de  lo  que  se  trataba,  se  apresuraron  á  cerrarlas  otra  vez,  diciendo  á  los  amoti- 
nados: «Idos  con 'Dios,  hermanos,  que  sois  pocos  y  venís  sin  tiempo.»  En  vano  el 
exasperado  caudillo  les  echó  en  rostro  con  mil  imprecaciones  su  vileza  y  cobardía; 
en  vano  atravesó  las  calles  desiertas  destruyendo  á  su  paso  crucifijos  y  oti'os  sím- 
bolos de  la  fé  cristiana;  en  vano  profirió  el  grito  de  guerra  del  infiel:  «No  hay 
mas  que  un  Dios  y  Mahoma  es  su  profeta;»  los  rugidos  de  la  tempestad  ahogaban 
los  demás  estruendos,  y  no  se  dio  la  voz  de  alarma  hasta  que  cayó  sobre  una  ron- 
da de  cinco  ó  seis  soldados  agrupados  al  rededor  del  fuego  en  una  plaza.  Aben 
Farax  mató  á  uno  de  ellos  ,  los  demás  huyeron  ,  y  las  campanas  de  San  Salva- 
dor echadas  á  vuelo  llamaron  á  los  habitantes  á  las  armas.  Acercábase  el  dia,  su 
gente  era  poca,  y  el  caudillo  moro  juzgó  prudente  emprender  su  retirada,  que 
verificó  á  las  primeras  luces  del  alba  por  el  mismo  sitio  que  le  facilitara  la  en- 
trada. 

Sobresaltados  los  ciudadanos  acudieron  para  conocer  la  causa  del  tumulto, 
y  no  fué  poco  su  espanto  al  saber  que  los  enemigos,  como  hambrientos  lobos,  ha- 
blan girado  al  rededor  de  sus  casas  mientras  ellos  estaban  entregados  al  sueño. 
Sin  embai-go,  todo  se  hallaba  tranquilo  en  el  Albaicin,  y  convencido  de  ello  el 
capitán  general  salió  con  la  caballería  en  seguimiento  de  los  monjis.  Aben  Farax 
habia  peneti'ado  ya  en  los  desfiladeros  de  Sierra  Nevada,  y  después  de  seguir  sus 
huellas  durante  mucha  parte  del  dia,  el  mai-qués  abandonó  al  caer  de  la  tarde 
aquella  persecución  desesperada  (1). 

Aben  Farax  y  sus  compañeros  habian  llegado  al  vasto  y  populoso  valle  de 
Lecrin,  y  á  su  paso  esparcían  la  noticia  deque  la  insurrección  habia  estallado, 


(4)    Marmol,  Rebelión  de  los  Moriscos,  t.I,  p.  938;  Mendoza,  Guerra  de  Granada,  p.  45;  Miñana, 
Cont.  de  la  Hist.  de  Esp.,  c.  VIH. 
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que  el  Albaicin  se  hallaba  en  movimiento,  y  llamaban  á  todos  los  verdaderoi 
creyentes  á  empuñar  las  armas  en  defensa  de  la  fé.  En  tres  dias  apareció  levan- 
tado todo  el  país,  desde  Almería  y  las  fronteras  del  reino  de  Murcia  al  este  has- 
ta los  alrededores  de  Velez  Málaga  al  oeste.  Viéronse  entonces  estallar  las  ar- 
dientes pasiones  del  Árabe  y  el  inextinguible  encono  que  setenta  años  de  opresión 
habían  amontonado  en  su  pecho  y  que  se  exhalaba  al  fin  en  un  grito  universal 
de  venganza.  El  sangriento  drama  se  inauguró  con  la  matanza  de  cuantos  cris- 
tianos vivían  en  medio  de  la  población  musulmana,  horrible  escena  que  ofreció 
el  espectáculo  de  una  crueldad  atroz  y  refinada,  como  por  fortuna  ofrece  la  histo- 
ria muy  pocos  ejemplos. 

Las  Alpujarras  eran  en  aquella  época  la  residencia  de  la  masa  de  pobla- 
ción morisca,  residuo  de  la  que  ocupara  gran  parte  de  España  durante  los  si- 
glos medios;  allí  entre  nevadas  cumbres  hallábanse  frondosos  valles,  revelando  el 
esmerado  cultivo  que  en  los  dias  florecientes  del  poderío  árabe  no  reconocía  rival 
en  Europa.  El  trabajo  paciente  de  aquellos  agricultores  había  cubierto  las  peñas  de 
tierra,  y  las  antes  desnudas  laderas  de  la  montaña  se  veían  entonces  plantadas  de 
vides;  una  red  de  canales  y  canalizos  alimentados  por  los  torrentes  regaban  !.i 
tierra,  y  en  las  diferentes  latitudes  que  allí  se  presentaban  por  la  sucesiva  eleva- 
ción del  terreno,  la  higuera,  el  granado  y  el  naranjo  crecían,  por  decirlo  así,  junto 
al  cáñamo  del  norte  y  del  trigo  de  los  climas  mas  templados.  La  falda  de  las 
montañas  ofrecía  abundosos  pastos  á  los  rebaños  de  merinos,  y  cultivábase  la  mo- 
rera para  las  fábricas  de  seda,  que  formaban  en  el  reino  de  Granada  un  importan- 
te ramo  del  comercio  de  exportación.  En  sus  innumerables  aldeas,  divididas  en 
doce  tahas  ó  distritos,  los  habitantes  de  las  Alpujarras  mantenían  una  salvaje 
independencia  semejante  á  la  de  los  antiguos  Godos  abrigados  en  Asturias  contra 
los  invasores  Sarracenos;  allí  entregados  á  lucrativo  comercio  con  los  Moros  délas 
naciones  mediterráneas,  y  particularmente  con  los  de  la  costa  berberisca,  los  mo- 
riscos españoles  guardaban  con  amor  las  tradiciones  de  sus  padres  y  las  costum- 
bres, las  instituciones  domésticas  que  recordaban  los  tiempos  antiguos.  El  párro- 
co que  en  cada  aldea  habitaba  no  podía  apartarlos  de  sus  amados  ritos,  y  allí, 
aun  mas  que  en  Granada,  podía  conocerse  cuanto  tenia  de  aparente  la  conversión 
de  aquellos  hombres.  Este  será  el  teatro  de  los  acaecimientos  que  nos  toca  referir 
ahora. 

La  revolución  había  dado  principio  con  una  tentativa  frustrada;  los  insur- 
rectos no  habían  logrado  apoderarse  de  la  capital,  que  les  hubiera  ofrecido  exce- 
lente punto  de  apoyo  para  sus  operaciones  futuras.  Sin  embargo,  á  sei*  verdad  lo 
que  aseguran  los  cronistas  contemporáneos ,  aquel  mal  resultado  fué  debido  á 
no  haber  comprendido  Aben  Farax  las  intenciones  de  los  moradores  del  Albaicin. 
Entre  estos  los  había  en  gran  número  dados  á  la  vida  regalada  y  lujosa,  que  tanto 
se  armoniza  con  los  gustos  de  su  pueblo,  y  nunca  habían  pensado  en  exponer  su 
fortuna  á  los  azares  de  una  lucha  personal  con  un  enemigo  tan  formidable  como 
el  rey  de  España;  proponíanse  únicamente  excitar  á  los  montañeses  de  las  Alpu- 
jarras á  tomar  una  actitud  hostil  para  ver  sí  con  ella  se  asustaban  los  Españo- 
les y  retiraban  la  odiosa  pragmática  ó  á  lo  menos  suavizaban  su  rigor  (1).  Si 


(O    Mármol,  Rebelión  délos  Moriscos,  1. 1,  p.  239. 
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fué  así ,  semejante  cálculo  dióles  por  resultado  muy  profunda  decepción. 

Habia  entre  los  moriscos  granadinos  un  joven  llamado  Fernando  de  Córdo- 
ba y  Valor,  descendiente  de  los  anlipuos  califas  Beni-Onieyas,  (¡ue  tiahia  sidoca- 
ballero  veinticuatro  de  la  ciudad  de  (iranada.  De  a^n-adahlo  fisonomía,  de  moda- 
les seductores  y  de  sentimientos  elevados,  Fernando,  de  carador  lifíero,  habíase 
entregado  á  tan  locas  prodigalidades,  que  disipado  todo  su  patrimonio,  tiallábase 
en  vísperas  de  ser  preso  por  deudas.  Tiempo  hacia  (|ue  los  moros  del  Alhaicin 
tenían  fijos  sus  ojos  en  él  como  en  el  hombi-e  que  habia  de  llevarlos  al  combate 
al  llegar  la  hora  de  la  insurrección,  y  la  víspera  de  Navidad,  dos  diasantes  de  la 
expedición  de  Aben  Farax,  el  príncipe  logró  escapai-se  de  Granada  y  refugiarse 
en  la  Alpujarra  cerca  de  sus  parientes  en  la  aldea  de  Beznar.  Sublevado  el  país, 
sus  comj)atriotas  se  agruparon  al  momento  á  su  alrededor  y  le  aclamaron  rey, 
resultado  que  el  joven  debió  principalmente  á  los  esfuerzos  de  su  lio  Aben  Ja- 
huar,  llamado  comunmente  El  Zeguir,  que  gozando  de  gran  autoiidad  en  su  tri- 
bu, olvidó  sus  propios  títulos  á  la  coi-ona  para  emplear  toda  su  inlluencia  en  fa- 
vor de  su  sobrino.  Con  el  nombre  de  Muhamad  Aben  Humeya  fué  este  aclamado 
por  la  multitud;  el  príncipe,  revestido  de  una  túnica  de  púrpura  y  llevando  en 
las  espaldas  una  banda  ó  cendal  carmesí,  se  arrodilló  sobre  cuatro  estandartes 
cuyas  lanzas  indicaban  los  cuatro  puntos  cardinales;  con  los  ojos  vueltos  á  la 
Meca  hizo  una  corta  oración,  y  juró  solemnemente  vivir  y  morir  en  defensa  de 
sus  subditos,  de  su  corona  r  de  su  fé.  Uno  de  los  presentes  prosternóse  y  besó  las 
huellas  del  nuevo  monarca  en  señal  de  la  sumisión  prometida  por  el  [)ueblo, 
mientras  que  Fernando  era  levantado  en  hombi'os  de  cuatro  moros  y  le  aclama- 
ban todos  soberano  de  Granada. 

Aben  Humeya  empezó  por  distribuir  los  principales  empleos  militares:  nom- 
bró á  su  tío  El  Zeguir  general  de  su  ejércilo;  á  Aben  Farax,  que  habia  aspirado 
al  trono,  hízole  su  alguacil  mayor  y  le  encargó  qne  fuese  a  recoger  las  sumas  de 
dinero  procedentes  del  saqueo  de  las  iglesias  cristianas;  eligió  oficiales  para  ve- 
lar sobre  las  tahas,  envió  mensageros  á  África  y  á  Constantinopla  para  anunciar 
la  sublevación  y  solicitar  un  pronto  socorj-o,  y  trasladó  luego  su  residencia  al 
castillo  de  Laujar  en  el  centro  de  la  montaña,  donde  quiso  que  se  renovara  la 
ceremonia  de  su  coronación. 

Aben  Farax  en  tanto  recorría  la  sierra  en  todas  direcciones,  haciendo  que 
por  todas  partes  se  reprodujeran  las  crueldades  pasadas.  El  fuego,  el  aceite  hir- 
viendo, todos  los  medios  mas  horribles  de  tortura  fueron  empleados  con  los  cris- 
tianos sin  distinción  de  edad  ni  de  sexo;  mas  de  tres  mil  perecieron  de  estas 
horribles  maneras  en  el  espacio  de  seis  días,  hasta  que  por  fin  Aben  Humeya, 
indignado  por  la  crueldad  de  su  teniente,  le  intimó  que  compareciera  á  su  pre- 
sencia para  darle  cuenta  de  los  tesoros  de  que  se  apoderara.  Descontento  verda- 
dera ó  fingidamente  de  sus  explicaciones,  depúsole  de  su  cargo;  el  feroz  Aben 
Farax  se  sometió  sin  murmurar  á  su  voluntad,  y  desde  aquel  momento  desapa- 
reció de  la  escena  para  perderse  entre  la  multitud. 

La  noticia  de  lo  sucedido  en  las  Alpujarras  habia  sumido  al  pueblo  cristia- 
no de  Granada  en  el  dolor  y  la  consternación.  «Estaban  las  casas  yermas,  y  las 
tiendas  cerradas,  nos  dice  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  suspenso  el  trato,  mu- 
dadas las  horas  de  oficios  divinos  y  humanos;  atentos  los  religiosos  y  ocupados  en 
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A  de  j,  c.  oraciones  y  plegarias,  como  se  suele  en  tiempo  y  punto  de  grandes  peligros  (1). » 
Recordando  la  reciente  irrupción  de  Aben  Farax,  temíase  con  horror  una  nueva 
tentativa  de  los  rebeldes;  decíase  que  los  montañeses  se  disponían  á  bajar  á  la 
ciudad  y  á  inundar  con  sangre  cristiana  las  calles  de  Granada,  así  es  que  mientras 
unos  se  refugiaban  en  la  Alhambra  y  que  otros  huían  al  interior  del  país,  no  ce- 
saban las  rondas  de  dia  ni  de  noche  y  dormían  todos  con  las  armas  al  alcance  de 
su  mano.  No  éramenos  vivo  el  terror  que  experimentaban  los  moros  del  Albaicin 
temerosos  del  encono  de  los  cristianos;  ni  de  dia  se  atrevían  á  abandonar  sus  ca- 
sas, y  sus  comisionados  se  confundían  en  protestas  al  presidente  Deza,  asegurán- 
dole de  su  fidelidad  y  jurándole  que  no  existia  el  menor  acuerdo  entre  ellos  y 
los  alzados  de  las  Alpujarras. 

La  llegada  de  quinientos  hombres  de  tropas  regulares  y  el  decidido  aspecto 
que  ofrecía  la  población  tranquilizaron  por  fin  á  los  habitantes  y  al  marqués  de 
Mondéjar,  que  deseoso  de  ahogar  la  insurrección  en  su  origen  y  de  libertar  si  era 
tiempo  aun  á  los  infelices  cautivos,  se  dispuso  para  llevar  la  guerra  á  las  mismas 
Alpujarras.  Escribió,  pues,  á  los  magnates  y  á  las  ciudades  de  Andalucía  para  que 
le  enviaran  sin  dilación  sus  contingentes  de  guerra  (2),  y  después  de  avisar  el 
presidente  Deza  al  adelantado  del  reino  de  Murcia  don  Luis  Fajardo,  marqués  de 
los  Velez,  para  que  le  secundara  en  sus  operaciones,  pudo  el  de  Mondéjar  salir  á 
1369  campaña  el  día  3  de  enero  de  1569  á  la  cabeza  de  un  pequeño  ejército  compuesto 
de  dos  mil  infantes  y  de  cuatrocientos  gínetes,  gente,  excepto  los  caballeros  y  sus 
hombres  de  armas,  aunque  lucida  y  bien  armada,  nueva  y  poco  hecha  á  la  disci- 
plina por  razón  de  la  prolongada  paz  de  que  habían  disfrutado  las  ciudades  anda- 
luzas. Y  bien  necesaria  era  la  salida  del  marqués:  algunos  destacamentos  que 
enviara  como  vanguardia  de  su  ejército  habían  sido  arrollados  en  la  entrada  de  las 
montañas,  y  la  insurrección  tomaba  cada  día  mas  amenazadoras  proporciones.  El 
general  confió  el  gobierno  general  de  Granada  á  su  hijo  el  conde  de  Tendilla, 
pero  como  este  no  tenia  el  carácter  prudente  de  su  padre  y  la  ciudad  era  sin 
cesar  atravesada  por  destacamentos  de  soldados  que  marchaban  al  teatro  de  la 
guerra,  los  Moros  del  Albaicin  se  veían  de  continuo  expuestos  á  nuevas  vejacio- 
nes, que  no  acertaban  á  conjurar  con  sus  súplicas  humildes  y  respetuosas. 

El  marqués  de  Mondéjar,  cuyas  fuerzas  eran  incesantemente  reforzadas  por 
las  milicias  de  las  ciudades,  tomó  el  camino  directo  que  conduce  á  Sien-a  Neva- 
da, pasó  por  el  lugar  del  Padul,  y  llegó  á  Durcal  en  el  momento  preciso  de  evitar 
á  su  vanguardia  una  nueva  derrota,  mas  humillante  aun  que  la  primera.  El  ene- 
migo, que  le  hostigaba  por  todas  parles,  era  dueño  de  los  principales  pasos  que 
á  la  polDlacion  conducían,  pero  ante  el  grueso  del  ejército  español,  se  retiró  para 
tomar  posición  en  la  otra  parte  del  puente  de  Tablate.  Era  aquel  el  único  paso 
que  unía  á  las  Alpujarras  con  aquella  parte  del  país,  y  aunque  no  había  sido 
destruido  del  todo  por  los  Mahometanos,  solo  quedaban  de  él  algunos  madeíos 


(4)    Guerra  de  Granada,  p.   54. 

(2)  En  aquella  parte  de  la  Península  regia  aun  la  ley  feudal  que  obligaba  á  las  ciudades  á 
velar  por  la  defensa  de  sus  territorios,  levantando  cuando  así  se  les  mandaba  cierto  número  de 
soldados,  cuyo  mantenimiento  estaba  á  su  cargo  por  espacio  de  tres  meses.  Los  seis  meses  res- 
tantes que  podia  durar  la  campaña  eran  pagados  la  mitad  por  los  pueblos  y  la  otra  mitad  por 
el  rey. 
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que  hacian  peligroso  su  acceso  para  un  hombre  solo  cuanto  mas  para  lodo  un 
ejército.  Asi,  pues,  hallábase  este  imposibilitado  de  pasar  á  la  otra  parte  del 
profundísimo  barranco  (jue  detenia  sus  pasos,  y  los  Moros,  formados  en  el  opuesto 
lado  en  número  de  tres  mil  quinientos  hombres,  creian  hallarse  en  toda  seguri- 
dad. En  esto  un  franciscano  llamado  Cristóbal  de  Molina,  con  un  crucifijo  en  la 
mano  y  una  espada  en  la  otra,  con  los  hábitos  cogidos  en  la  cinta  y  una  rodela 
echada  á  las  espaldas,  se  metió  determinadamente  por  lo  que  antes  ej-a  puente; 
sus  maderos  cimbreaban  bajo  su  peso,  y  en  tanto  el  nutrido  fuego  de  los  Espa- 
ñoles mantenía  al  enemigo  á  respetuosa  distancia.  Sin  tropiezo  llegó  el  fraile  á 
la  opuesta  orilla,  y  entonces  muchos  soldados  se  ofrecieron  á  seguir  su  ejemplo; 
hízolo  el  segundo  sano  y  salvo;  el  tercero  fué  á  estrellarse  en  el  fondo  del  preci- 
picio, y  uno  en  pos  de  otro,  con  menos  pérdidas  de  las  que  eran  de  temer,  inten- 
taron lodos  la  peligrosa  empresa  sin  ser  inquietados  por  el  enemigo,  intimidado 
quizás  por  aquella  audacia  inesperada.  Luego  que  hubieron  pasado  el  puente 
suficiente  número  de  arcabuceros,  Mondéjar  puesto  á  su  cabeza  los  llevó  contra 
los  Musulmanes;  recibiéronlos  estos  con  un  vivo  tiroteo,  pero  aterrados  ú  obe- 
deciendo al  plan  de  operaciones  concebido  por  su  jefe,  abandonaron  en  breve  su 
posición  y  se  retiraron  hacia  el  interior  de  las  montañas.  El  marqués  pasó  aquella 
noche  reparando  el  puente  por  el  cual  pudieron  pasar  á  la  mañana  siguiente  su 
artillería  y  sus  caballos,  y  emprendió  luego  la  mai-cha  á  pesar  de  lo  borrascoso 
del  tiempo  que  habia  puesto  impracticables  los  caminos,  y  de  las  bajas  que  cau- 
saban én  sus  fila-s  los  Moriscos  rezagados,  que  desde  las  alturas  hacian  llover 
sobre  sus  tropas  pedazos  de  roca  y  toda  clase  de  proyectiles. 

El  grueso  del  ejército  morisco,  confusa  reunión  de  hombres  mal  disciplina- 
dos y  peor  armados,  fué  á  acamparse  á  Lanjaron,  á  pocas  leguas  de  los  Españo- 
les. A  aquel  punto  llegó  el  marqués  á  la  caida  de  la  tai-de,  y  por  esto  difirió  el 
ataque  para  la  mañana  siguiente;  sin  embargo,  los  montañeses  abandonaron 
también  su  posición  durante  la  noche  para  huir  á  las  profundidades  de  la  sierra, 
y  entonces  se  dirigieron  los  Españoles  á  libertar  el  presidio  de  Orgiba,  que  se 
hallaba  en  el  último  apuro  y  extremo  después  de  sufrir  en  una  torre  todos  los 
trabajos  de  un  prolongado  sitio.  El  marqués  dejó  en  aquel  punto  una  reducida 
guarnición  para  proteger  los  convoyes  de  víveres  que  se  le  dii'igian  de  Granada, 
y  marchó  sin  pérdida  de  tiempo  en  persecución  del  enemigo. 

Aben  Humeya  se  habia  retirado  al  montañoso  distrito  de  Porqueira,  y  su 
ejército,  cuya  fuerza  se  habia  casi  doblado,  tenia  puesto  su  campo  en  el  extremo 
de  un  peligroso  desfiladero  llamado  el  paso  de  Alfajarali,  protegido  por  el  pueblo 
de  Bubion ,  donde  los  ricos  musulmanes  habían  llevado  como  lugar  seguro  sus 
mugeres  y  sus  tesoros.  Los  Españoles,  aunque  transidos  d«  frió  y  embarazados 
con  sus  cañones  y  bagajes ,  llegaron  con  perfecto  orden  á  la  vista  del  enemigo 
'^13  de  enero),  y  empeñado  un  furioso  combate  terminó  transcurrida  una  hora 
con  la  total  dispersión  de  los  Moriscos;  Bubion  ofreció  á  los  soldados  muy  rico 
botín,  y  Mondéjar  rescató  en  el  pueblo  á  ciento  ochenta  cautivas  cristianas,  des- 
tinadas á  poblar  los  serrallos  de  los  príncipes  berberiscos.  De  allí  movió  el  mar- 
qués á  Pitres  de  Ferreíra,  población  de  alguna  importancia  y  de  bastante  riqueza, 
donde  fueron  libertadas  también  ciento  cincuenta  españolas;  los  soldados  la  en- 
traron á  saco,  pero  el  marqués,  generoso  y  humano,  prohibió  que  fuesen  mal- 
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tratadas  las  mugeres  moras,  deseando  con  esta  conducta  dejar  abierto  á  los  Mo- 
riscos el  camino  de  la  reconciliación. 

Aben  Humeya,  reuniendo  los  restos  de  su  ejército,  habia  tomado  el  camino 
de  Jubiles,  población  situada  en  lo  mas  agreste  del  país  y  defendida  por  impor- 
tantes fortalezas.  El  marqués,  que  recibió  por  aquel  entonces  la  triste  nueva  de 
haber  sido  sorprendido  y  acuchillado  el  destacamento  que  dejara  en  el  paso  de  Ta- 
blate,  determinó  seguir  al  alcance  del  rey  mahometano.  En  su  marcha  á  través  de 
aquellas  regiones  desoladas  que  ofrecían  el  horrible  aspecto  de  un  invierno  polar, 
sufrieron  las  tropas  toda  clase  de  fatigas  y  trabajos;  muchos  soldados  murieron 
helados,  algunos  desaparecíei-on  entre  la  nieve,  y  también  los  musulmanes,  que 
habían  trepado  alas  cumbres  mas  inaccesibles  de  la  montaña,  vieron  morir  á  sus 
mugeres  é  hijos  de  frío  y  de  miseria.  Aben  Humeya  no  se  atrevió  á  esperar  á  los 
cristianos  en  Jubiles,  sino  que  se  dirigió  á  Paterna,  su  principal  i-esidencia,  y  el 
marqués  á  su  llegada  á  la  plaza  encontró  en  ella  mas  de  dos  mil  mugeres  moras 
que  acompañaran  al  ejército  en  su  i-etírada,  y  á  unos  trecientos  hombres  que, 
extenuados  por  los  años  ó  las  enfermedades ,  habían  debido  de  ser  abandonados 
por  sus  compatriotas.  Los  Españoles  hallaron  además  en  Jubiles  gran  número  de 
cautivas  cristianas,  quienes  les  hicieron  un  desgarrador  relato  délos  horrores  que 
presenciaran  y  de  la  matanza  de  sus  padres,  de  sus  esposos  y  hermanos.  El  mar- 
qués mandó  ampararlas  y  proveer  lo  necesario  á  su  miserable  estado  ,  al  propio 
tiempo  que  tomaba  disposiciones  para  proteger  á  los  prisioneros  moros  contra  el 
furor  de  sus  soldados.  Encerrados  parte  en  la  iglesia  y  ^custodiados  los  otros  en 
la  plaza,  transcurrieron  sin  novedad  las  primeras  horas  de  la  noche,  hasta  que 
un  soldado  quiso  llevarse  consigo  á  una  joven.  Su  amante  ó  pariente,  que  se 
hallaba  disfrazado  junto  á  ella  con  vestidos  femeniles,  clavó  su  daga  en  el  pecho 
del  cristiano,  cuyos  gritos  despertaron  á  sus  compañeros.  Entonces  entre  la  os- 
curidad dio  principio  á  una  horrible  escena  de  matanza,  y  solo  pudieron  librarse 
del  furor  de  los  soldados  los  moros  que  se  hallaban  en  la  iglesia.  El  marqués  de 
Mondéjar  no  vio  impasible  tamaña  crueldad,  j  mandó  ahorcar  á  tres  soldados  que 
aparecieron  ser  los  mas  culpables. 

Desde  aquel  mismo  punto  envió  el  general  á  Granada  bajo  respetable  escol- 
ta á  las  cautivas  cristianas  que  en  número  de  ochocientas  seguían  el  ejército. 
Aquellas  mugeres,  muchas  de  ellas  acostumbradas  al  regalo,  aquellos  pobres 
niños  demacrados  fueron  recibidos  en  la  capital  con  llanto  y  toda  clase  de  de- 
mostraciones de  afecto.  La  marquesa  de  Mondéjar,  el  arzobispo  y  los  habitantes 
todos,  se  apresuraron  á  proveerlos  de  lo  necesario,  y  los  moros  del  Albaicin  sen- 
tían crecer  sus  temores  á  medida  que  se  difundía  por  la  ciudad  el  relato  de  sus 
sufrimientos. 

Antes  de  salir  de  Jubiles  presentáronse  al  marqués  diez  y  siete  moros  que 
figuraban  entre  los  principales  de  aquella  parte  del  país,  con  objeto  de  implorar 
su  amparo  y  de  justificarse  de  toda  participación  en  la  guerra  empeñada.  El 
marqués,  fiel  á  sus  principios,  concedióles  salvoconducto,  encargándoles  que 
dijeran  á  sus  compatriotas  la  manera  como  habían  sido  recibidos  y  los  excitaran 
á  volver  á  la  antigua  obediencia.  Semejante  acto,  tan  opuesto  al  sentimiento  de 
los  Españoles,  fué  para  los  soldados  nueva  causa  de  descontento,  y  según  el 
historiador  Mármol,  era  tan  grande  la  tristeza  en  el  campo  como  sí  se  hubiera 
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perdido  la  jornada.  Sin  embargo,  no  lardaron  en  conocerse  los  felices  efeclos 
de  esla  polílica,  pues  apenas  emprendida  otra  vez  la  marcha  í^ran  numero  de 
rebeldes  y  muchas  |)oblac¡ones  se  api'esuraron  á  someterse  solicitando  gracia  por 
su  pasada  conducía. 

En  tanto  Aben  Ilumeya,  letirado  en  l'alerna  en  medio  de  sus  mugercs  y  de 
sus  guerreros,  senlia  vacilar  su  efímero  trono  de  rey  délas  montañas.  La  división 
se  habia  intioducido  en  los  suyos,  y  mientras  unos  o¡)inaban  por  somelers(',(|ue- 
rian  otros,  y  entre  estos  algunos  avenlurei'os  africanos  que  se  habían  distinguido 
por  su  ci'ueldad  contra  los  Españoles,  pelear  hasta  el  último  trance.  Aben  Ilume- 
ya i)ai-ec¡a  querer  abrazar  este  último  pailido  y  mandó  dai-  nuiei'le  á  su  vista  al 
padj-e  de  una  de  sus  mugercs,  acusado  de  estar  en  tratos  con  los  ci-islianos;  mas 
desalentado  al  fin  por  las  funestas  noticias  que  sin  cesar  recibía,  envió  unmensage 
al  mai-qués  de  Mondéjar  diciendo  estar  pronto  á  someterse  con  tal  que  se  le  diera 
tiempo  de  reducir  á  los  sublevados.  El  marqués,  aunque  no  accedió  á  ello,  de- 
tuvo el  ardor  de  su  marcha  y  entró  en  negociaciones  con  el  rey  de  los  Moriscos, 
negociaciones  que  al  fin  vinieron  á  quedar  frustradas  por  haberse  empeñado  una 
imprevista  lucha  entre  un  destacamento  español  y  algunas  fuei-zas  enemigas.  La 
batalla  se  hizo  en  breve  general;  Aben  Uumeya  se  internó  en  Sierra  Nevada  se- 
guido de  unos  pocos,  y  los  suyos  quedaron  completamente  dei-rotados  (27  de 
enero).  Paterna  fué  saqueada,  pero  ni  esto  bastó  á  calmar  el  descontento  de  los 
soldados  por  haberles  impedido  el  marqués  perseguir  á  los  fugitivos  y  maltratar 
á  los  cautivos,  en  (re  los  cuales  se  hallaban  la  madre,  dos  hei'manas  y  una  de  las 
mugeres  del  príncipe  moi-o.  Ya  antes  de  esto,  dudoso  el  marqués  délo  que  habia 
de  hacei"  con  los  prisioneros,  consultó  el  caso  con  el  gabinete  de  Madiid  ;  Felipe 
lo  sometió  al  consejo  de  Estado  y  pidió  parecer  á  la  chancillería  de  Granada,  > 
por  último  se  decidió,  fundándose  en  un  canon  de  los  concilios  toledanos  relativo 
á  los  Judíos,  que  los  Moriscos  por  su  rebelión  habían  merecido  ser  reducidos  á 
servidumbre.  El  rey  eximió,  sin  embargo,  de  esta  rigurosa  disposición  á  los  va- 
rones menores  de  diez  años  y  á  las  hembras  que  no  llegasen  á  once  ,  los  cuales 
habían  de  ser  criados  en  las  doctrinas  de  la  verdadera  le  (1). 

En  un  mes  de  trabajosas  y  difíciles  operaciones  el  marqués  habia  pacifica- 
do casi  toda  la  Alpujarra,  y  solo  una  plaza  de  cierta  importancia  resistía  aun  á 
sus  armas  victoriosas;  la  fortaleza  llamada  las  Guájaras,  situada  en  las  llanuras 
de  Salobreña,  en  el  camino  de  Velez-Málaga,  sobre  una  escarpada  roca  ,  estaba 
ocupada  por  cierto  número  de  feroces  montañeses,  que  eran  el  terror  de  los  luga- 
res circunvecinos.  El  marqués  salió  de  Ugijar  el  día  5  de  febrero  á  la  cabeza  de 
túdo  su  ejército  considerablemente  aumentado  con  la  llegada  de  nuevas  compañías, 
y  a  marchas  forzadas  se  adelantó  hacia  Guájaras.  Su  primera  tentativa  para  apo- 
dei-arse  de  la  plaza  fué  vigorosamente  rechazada  con  pérdida  de  muchos  y  buenos 
capitanes,  y  no  fué  mas  feliz  en  el  ataque  que  intentó  al  siguiente  día.  Sin  em- 


(4)  Mientras  se  discutía  esta  cuestión,  Jubiles  cayó  en  poder  de  ios  Españoles,  y  el  marqués, 
no  atreviéndose  á  dar  libertad  á  las  prisioneras  heclias  en  la  población  en  número  de  mas  de  mil, 
entrególas  á  tres  moros  principales  de  la  tierra  para  que  estos  las  diesen  á  sus  padres,  esposos 
y  hermanos,  á  condición  de  volverlas  cuando  les  fuesen  pedidas.  En  cumplimiento  del  edicto 
real  fueron  reclamadas  después  por  los  Españoles,  y  todas  fueron  devueltas  con  admirable  buena 
fé  para  ser  vendidas  en  la  plaza  de  Granada. 
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bargo,  El  Zamar,  caudillo  de  la  guarnición,  que  carecia  de  municiones  y  de  ví- 
veres, comprendió  la  imposibilidad  de  continuar  la  defensa,  y  á  la  caida  de  la 
noche  bajó  con  los  suyos  por  horribles  despeñaderos  y  deslizóse  sin  ser  aperci- 
bido hacia  las  Albuñuelas,  dejando  únicamente  en  el  fuerte  los  ancianos  y  en- 
fermos, incapaces  de  seguirle  en  su  peligroso  camino.  Al  dia  siguiente  los  Espa- 
ñoles ocuparon  la  plaza  sin  encontrar  resistencia,  y  Mondéjar,  ya  obedeciera  á  la 
voz  de  su  furor  al  considerar  las  pérdidas  experimentadas,  ya  á  la  de  su  debilidad, 
deseoso  de  acallar  lo  que  de  su  trato  humano  y  afable  se  decia  en  el  ejército,  en 
Granada  y  hasta  en  el  consejo  del  monarca,  mandó  pasar  á  cuchillo  á  cuantos 
halló  en  el  fuerte  sin  perdonar  á  ninguno,  á  pesar  de  los  ruegos  que  le  fueron 
dirigidos  por  muchos  de  sus  caballeros  (1 ).    ' 

Arrasados  los  muros  de  Guájaras,  el  marqués  volvió  á  su  cuartel  general 
de  Orgiba.  Torres  y  poblaciones  hablan  caido  en  su  poder ,  sus  armas  hablan 
alcanzado  por  todas  partes  la  victoria,  y  solo  le  faltaba  la  captura  de  Aben 
Humeya,  el  reyezuelo  de  las  Alpuj arras,  pues  en  tanto  que  este  se  hallase 
libre,  la  insurrección,  entonces  reprimida,  podía  á  cada  instante  encenderse 
de  nuevo.  Sabíase  que  el  príncipe  morisco,  seguido  de  muy  poca  gente,  vagaba 
por  los  desiertos  de  Sierra  Nevada,  y  el  marqués  envió  dos  destacamentos  para 
descubrir  su  retiro  y  apoderarse  de  su  persona.  Uno  de  ellos  tuvo  aviso  de  que 
se  hospedaba  en  casa  de  su  pariente  Aben  Aboo,  uno  de  los  moros  que  habia 
obtenido  salvoconducto  de  Mondéjar  después  de  la  jornada  de  Jubiles;  los  sol- 
dados rodearon  la  casa,  y  sin  la  detonación  de  un  arcabuz  que  se  disparó  ca- 
sualmente, habríanse  apoderado  sin  duda  de  la  persona  del  fugitivo.  El  Zaguii- 
se  escapó  saltando  por  una  ventana;  Aben  Humeya  escondióse  detrás  de  la  puer- 
ta que  el  mismo  abrió  y  por  la  cual  se  precipitaron  en  tropel  sus  perseguido- 
res, pudiendo  en  seguida  evadirse  á  favor  de  la  oscuridad.  Aben  Aboo  fué  apli- 
cado al  tormento  para  que  declarara  donde  se  escondía  el  rey,  y  los  Españoles, 
sin  haber  podido  averiguar  cosa  alguna,  volvieron  al  campamento  con  varios 
prisioneros  que  el  marqués  hizo  poner  en  libertad  por  ser  de  los  que  gozaban 
de  seguro. 

Mientras  la  victoria  coronaba  así  las  armas  del  marqués  de  Mondéjar,  ia 
guerra  devastaba  con  mas  furor  aun  la  vertiente  oriental  de  las  Alpujarras,  ha- 
bitada por  una  belicosa  raza  de  montañeses  que  amenazaban  bajar  á  Almería  y 
á  las  ciudades  inmediatas,  cuyos  moradores  vivían  en  incesantes  alarmas.  Para 
calmarlas  el  presidente  Deza  se  dirigió,  como  sabemos,  al  marqués  de  los  Velez, 
adelantado  de  Murcia,  rogándole  que  secundara  por  aquella  parte  las  operaciones 
de  la  guerra,  y  si  bien  Mondéjar  y  sus  amigos  llevaron  muy  á  mal  semejante 
paso,  que  consideraron  un  agravio  hecho  á  la  autoridad  del  capitán  general  de 
Granada,  ha  de  reconocerse  que  la  intervención  de  Fajardo,  aun  cuando  fué  orí- 
gen  de  rivalidad  entre  los  dos  caudillos,  produjo  el  bien  de  cortar  á  los  rebeldes 
por  una  parte  la  comunicación  con  el  mar,  imposibilitándolos  de  recibir  lefuei- 
zos  de  los  Africanos ,  y  por  otra  con  el  país  de  Valencia  para  que  no  pudiesen 
sublevar  á  sus  hermanos  de  aquel  reino.   Don  Luis  Fajardo,  marqués  de  los 


(I)  Marcos  elZamar  fué  hecho  prisionero  mientras,  llevando  en  brazos  á  su  hija,  divagaba 
por  el  monte,  extenuado  de  hambre  y  de  fatiga.  Llevado  á  Granada,  fué  ajusticiado  por  orden  del 
conde  de  Teudilla. 
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Velez,  de  ánimo  duro,  (\o  rarárter  altivo  y  (]('  infloxiblo  voluntad,  formado  on  d 
arle  de  la  ííiion-a  en  la  csrucla  del  emperador,  no  |)erdió  tiempo  al  i-ccibii-  la 
rtivilacion  de  Deza,  y  con  sus  parientes,  amigos  y  vasallos  y  las  milicias  de  los 
lugares  de  aquella  tierra,  valientes  |)ero  indisciplinadas,  metióse  por  la  sierra 
de  Filabres  resuelto  k  ofrecer  inmedialamente  el  combate  al  enemi^ío  (k  de  enero). 

Los  límites  de  la  presente  historia  no  nos  permiten  enumerar  los  incidentes 
<le  una  cantpaña  que  en  general  se  asemeja  á  la  que  acabamos  de  i'eferii-.  Haste 
saber  que  Felipe  11  envió  sus  des|)aclios  al  de  los  Velez  mandándole  acudií-  á  la 
parle  de  Almería  y  que  la  suerte  de  la  campaña,  en  la  que  mostraron  los  Moiis- 
cos  completa  ignorancia  del  aj-te  de  la  guei-i"a,  fué  decidida  por  Ires  victorias  en 
la  verlienle  oriental  de  las  Alpujarras,  en  Huecija,  en  Filix  y  en  Ohanez,  en  las 
que  perecieron  gran  número  de  enemigos,  enti'egándose  las  tropas,  exasjieradas  y 
sedientas  de  bolin,  á  muy  boiTibles  crueldades.  Razón  lenian  los  Moros  en  lla- 
mar al  marqués  de  los  Velez  Diablo  cabeza  de  hierro. 

Así,  pues,  reducidos  los  principales  lugares  y  sometidos  los  Moriscos  todos 
excepto  los  pocos  que  seguían  á  su  rey  por  lo  mas  fi-agoso  de  la  siei'ra,  podía 
decirse  restablecida  la  ti'anquilidad,  puesto  que  partidas  de  diez  y  doce  soldados 
cruzaban  en  lodos  sentidos  la  Alpujarra  sin  hallar  quien  los  enojase  (1).  Mondéjar 
escribió  entonces  al  rey  informándole  del  estado  de  las  cosas,  y  dirigióse  igual- 
mente á  Fajardo  para  que  adoptase  la  política  de  la  blandura  que  ei'a  á  su  vei" 
la  que  mejor  convenia  á  los  intereses  del  Estado.  El  de  los  A'elez,  que  no  veía  las 
cosas  bajo  el  mismo  aspecto,  contestóle  secamente  que  aun  ei'a  necesaria  mas  de 
una  batalla  para  i-educir  á  los  rebeldes,  y  que  hiciese  poi-  su  paj-te  lo  que  pudiese 
porque  lo  mismo  baria  él  de  la  suya.  También  era  esta  la  opinión  del  presidente 
Deza  y  de  los  miembros  de  la  chancillería  y  del  ayuntamiento  de  Granada,  que 
disgustados  con  el  general  desde  las  pasadas  competencias  de  jui'isdiccion,  lleva- 
ban á  mal  su  sistema  de  contemporizar  con  los  j'ebeldes  y  de  dii'igír  la  guei'ra  sin 
comunicarles  noticia  alguna  de  su  estado  ni  de  las  operaciones  emprendidas.  Sin 
los  documentos  necesarios  para  formar  definitivo  juicio  sobre  el  fondo  de  la  con- 
lienda,  el  corazón  se  inclina  en  favoi-  del  esforzado  y  noble  guerrei'o  que  mientras 
sus  censores  vivían  pacíficamente  en  la  capital,  combatía  y  acosaba  al  enemigo 
entre  riscos  cubiertos  de  nieve,  sin  lener  casi  otro  apoyo  que  las  milicias  de  las 
ciudades  venidas  ya  á  tal  estado  que,  según  dice  Mendoza,  tenian  el  robo  por 
sueldo  y  la  codicia  por  superior.  Agentes  de  las  autoridades  de  Gi-anada  se  ha- 
llaban en  Madrid  negociando  contra  el  de  Mondéjar,  y  los  emisarios  que  este  á  su 
vez  enviara,  procuraban  destruir  sus  maquinaciones.  Perplejo  Felipe  II  en  vista 
de  tan  contradictorios  informes,  tardó  algún  tiempo  en  tomar  un  pai-tido,  hasta 
que  por  fin,  desoyendo  á  los  que  le  aconsejaban  marchar  al  teatro  de  los  acae- 
cimientos, eligió  para  representarle  en  las  Alpujairas  á  su  hei-mano  natural 
don  Juan  de  Austria. 

Sabidas  en  Granada  estas  inti-igas  de  corte,  diei-on  oi-ígen  á  j-umores  que  á 
su  vez  produjeron  las  mas  fatales  consecuencias.  El  ejército  en  particulai-  al  saber 
que  el  marqués  de  Mondéjar  iba  á  ser  privado  de  su  mando,  abandonóse  á  actos 
de  violencia  y  de  pillage  contra  los  pueblos  moriscos;  los  destacamentos  que  cru- 


(I)    Mármol,  Rebelión  de  Granada,  t.  1,  p.  498. 


284  niSTORlA  GENERAL   DE    ESPAÑA. 

zaban  la  Alpujarra  mataban,  incendiaban  y  robaban  so  pretexto  de  encontrai- 
moros  armados  y  en  actitud  de  guerra,  y  el  marqués,  indignado  al  ver  destruido 
el  edificio  que  con  tanto  trabajo  levantara,  deseaba  con  ardor  la  llegada  de  un 
jefe  con  autoridad  bastante  para  imponer  obediencia  á  la  turbulenta  soldadesca. 

Este  era  el  estado  de>las  cosas  cuando  la  ciudad  de  Granada  fué  teatro  de 
una  sangrienta  catástrofe.  Al  principio  de  las  turbulencias  el  presidente,  como 
medida  de  precaución,  habia  mandado  encarcelar  á  ciento  cincuenta  moros  que 
gozaban  de  alta  consideración  entre  sus  compatriotas,  y  eran  tenidos  como  en 
rehenes  del  sosiego  de  la  población  del  Albaicin.  En  los  primeros  dias  de  marzo 
difundióse  la  voz  de  que  los  montañeses,  acaudillados  por  Aben  Humeya,  cuyo 
padre  y  hermano  Antonio  y  Francisco  Yalor  se  hallaban  entre  los  presos,  se 
preparaban  á  bajar  una  noche  á  la  ciudad  para  librar  á  sus  coreligionarios  con 
el  auxilio  de  los  Moros  granadinos.  Alarmados  los  habitantes,  observáronse  fo- 
gatas en  las  montañas  vecinas  que  parecían  corresponderse  con  las  luces  del 
barrio  morisco,  y  el  presidente  comunicó  entonces  las  oportunas  órdenes  al  al- 
caide para  la  seguridad  de  los  presos  y  puso  en  armas  la  guarnición.  El  alcaide 
reunió  á  sus  amigos,  repartió  armas  á  los  cristianos  presos,  y  como  á  altas  horas 
de  la  noche  (17  de  marzo)  el  atalaya  de  la  torre  de  la  Vela  diese  la  señal  de  alar- 
ma, penetró  la  turba  en  los  calabozos  y  empezó  á  dar  muerte  á  las  indefensas 
víctimas  señaladas  á  sus  golpes.  Algunos  Moriscos  intentaron  defenderse  con 
piedras  ó  con  los  hierros  de  sus  rejas,  pero  todos  perecieron  bajo  el  número  de 
sus  contrarios.  Dos  horas  duró  la  matanza,  y  de  todos  los  presos  solo  quedaron 
con  vida  el  padre  y  el  hermano  de  Aben  Humeya  á  quienes  protegieron  sus 
guardadores.  Cinco  Españoles  muertos  y  diez  y  siete  heridos  atestiguan  la  des- 
esperada defensa  de  los  infelices  Moriscos. 

Tamaña  crueldad  abria  insuperable  abismo  entre  Españoles  y  Moros;  un 
grito  de  venganza  resonó  en  las  Alpujarras  y  los  montañeses  se  sublevaron  por 
segunda  vez.  Acuchillaron  á  los  destacamentos  aislados  y  aclamaron  de  nuevo  á 
Aben  Humeya,  quien  plantando  su  bandera  roja  en  el  centro  de  las  montañas, 
reunió  en  bi-eve  á  su  alrededor  considerables  fuerzas.  Renovó  sus  mensages  á 
Constantinopla  y  á  los  reinos  berberiscos,  trató  de  organizar  su  ejército  á  la  ma- 
nera española,  y  en  una  palabra,  la  rebelión  se  presentó  mas  formidable  que 
nunca.  Los  cristianos  de  Granada  y  de  toda  Andalucía  esperaban  en  tanto  con 
viva  ansiedad  la  llegada  de  un  caudillo  que  restableciese  la  armonía  entre  las 
operaciones  de  los  dos  jefes  rivales,  redujese  á  la  soldadesca  y  terminase  rápida- 
mente la  guerra. 

Este  caudillo,  como  hemos  dicho,  habia  de  ser  el  pagecillo  á  quien  he- 
mos encontrado  por  primera  vez  en  Yuste  cerca  del  emperador  bajo  la  tutela 
del  mayordomo  Luis  Quijada.  Este  hijo  natural  del  emperador  llamado  antes 
Gerónimo  y  después  Juan,  nacido,  según  todas  las  probabilidades  en  1547, 
fué  reconocido  públicamente  por  Felipe  H'  á  su  regreso  á  la  Península  en  1 559. 
En  el  monasterio  de  la  Espina,  inmediato  á  Valladolid,  fué  presentado  el  niño  al 
monarca,  y  este,  ciñéndole  por  su  mano  la  espada  y  poniendo  en  su  cuello  el 
Toisón  de  Oro,  díjole  estas  palabras:  «Buen  ánimo,  niño  mió,  que  sois  hijo  de 
un  nobilísimo  varón.  El  emperador  Carlos  V,  que  en  el  cielo  vive,  es  mi  padre  y 
el  vuestro.»  Los  nobles,  el  pueblo  todo  apresuróse  á  manifestar  gran  afecto  y 


CAÍ'.    MI.— DINASTÍA   AL.'TIÜACA.  ÍÍS5 

Piilusiasmo  por  el  hijo  natural  de  Carlos,  quien  desde  acjuel  niüinenlo,  con  el 
nombre  de  don  Juan  de  Austria,  como  descendiente  de  la  familia  impeiial  de 
Haspsbur^ío,  tuvo  casa  y  oslado  como  á  su  ran^'o  con  venia,  sin  sepai'arsc  por  esto 
de  su  (¡el  Quijada,  que  coulinuó  á  su  lado  en  calidad  de  ayo.  El  eni|)('iador  y  lo 
mismo  Felipe  quisieron  educar  h  don  Juan  pai-a  la  Iglesia,  pero  el  príncipe,  pro- 
totipo del  cahallei'o,  prefería  la  armadura  á  los  liábitos  sacerdotales,  y  bien  !o 
mostró  en  13615  cuando  saliendo  secretamente  de  la  corte,  touió  el  camino  de 
Barcelona  para  ir  en  socorro  de  los  bravos  caballeros  de  Malla,  haciéndole  única- 
mente desistii"  del  proyecto  las  terminantes  órdenes  de  su  hermano.  Este,  (|ue  qui- 
zás temió  en  un  principio  que  el  rápido  cambio  experimentado  en  la  fortuna  de  don 
Juan  corrompiese  su  corazón  y  le  apartai-a  de  la  vía  honrosa  del  deber,  hubo  de 
mirar  con  júbilo  que  aquel  suceso  no  habia  hecho  mas  que  ensanchar  el  horizonte 
de  su  alma  y  llenar  su  pecho  de  elevadas  aspiraciones.  La  coj-duia  manifestada 
por  don  Juan  en  sus  relaciones  con  el  príncipe  don  Carlos,  acabóle  de  granjear  el 
afecto  del  rey,  y  Felipe,  al  ser  relevado  don  García  de  Toledo  del  vii-einato  de 
Sicilia,  confió  á  su  hermano  el  mando  de  las  galeras  de  España  con  el  título  de 
capitán  general  de  la  mar,  dándole  por  lugarteniente  á  don  Luis  de  Requesens, 
comendador  mayor  de  Castilla  (1368).  En  breve  enii-ó  don  jJuan  en  el  ejei'cicio 
de  su  cargo,  y  en  3  de  junio  del  mismo  año  salió  con  su  lugarteniente  del  puej- 
lo  de  Barcelona  á  la  cabeza  de  muchas  y  bien  equipadas  naves  con  objeto  de 
limpiar  el  Mediterráneo  de  corsarios  berberiscos.  La  expedición  tuvo  un  éxito 
feliz,  ydon  Juan  á  su  regreso  á  España,  después  de  una  ausencia  de  ocho  meses, 
pudo  envanecerse  de  habei-  castigado  en  mas  de  un  combate  á  los  piratas  afi'i- 
canos,  impidiéndoles  por  mucho  tiempo  sus  correrías  marítimas. 

Este,  como  hemos  dicho,  fué  el  general  enviado  á  Granada  cuando  oti-a  ^e¿ 
habíanse  puesto  de  mal  aspecto  los  negocios  de  aquel  reino.  Sin  embargo,  pru- 
dente el  monarca,  no  fiando  aun  del  todo  en  la  juventud  de  su  hermano  y  conse- 
cuente con  lo  que  siempre  practicaba  en  iguales  ocasiones,  encerró  su  autoridad 
dentro  de  muy  estrechos  límites;  para  ello  puso  á  su  lado  un  consejo  de  guerra, 
cuya  opinión  habia  de  seguir  en  todas  las  cuestiones  importantes,  previa  consulta 
á  Madrid,  mecanismo  que,  como  aparece  á  simple  vista,  no  era  el  mas_á  propó- 
sito para  dirigir  las  operaciones  de  la  guerra  y  habia  de  producir  y  j^rodujo  muy 
graves  inconvenientes.  Componíase  el  consejo,  en  el  cual  residía  de  hecho  el  po- 
der supremo,  del  marqués  de  Mondéjar,  del  duque  de  Sessa,  nieto  del  Gran  Ca- 
pitán, del  arzobispo  de  Granada,  del  presidente  de  la  chancillería  don  Pedrd  de 
Deza,  y  del  ayo  de  don  Juan  don  Luis  Quijada,  presidente  de  Indias. 

En  6  de  abril  de  1569  don  Juan  se  despidió  de  su  hermano  en  Aianjuez, 
y  partió  apresuradamente  para  el  mediodía.  Los  moradores  de  Granada  le  espe- 
raban, como  sabemos,  con  impaciencia,  y  así  es  que  al  entrar  en  la  ciudad,  lle- 
vando á  su  lado  á  Deza  y  al  arzobispo,  fué  recibido  con  alborozo  y  fiesta  por  la 
población  entera,  entre  la  que  llamaron  su  atención  las  viudas  y  los  huéi-fanos  de 
los  infortunados  que  habían  muerto  en  la  matanza  de  las  Alpujarras.  Aquel  día 
se  pasó  en  ceremonias,  en  arengas  y  en  festejos,  mientras  el  príncipe  y  su  con- 
sejo se  disponían  para  dar  principio  á  la  ardua  tarea  que  les  estaba  encomendada. 

A  la  mañana  siguiente  recibió  don  Juan  una  diputación  que  le  enviaban  los 
principales  moriscos  de  la  ciudad  para  reclamar  su  protección  contra  los  insultos 


280  ÜISTOÍUA    GENERAL    D£    ESPAÑA 

á  que  estaban  expuestos  así  que  salían  de  sus  casas.  Contestóles  el  príncipe  con 
severidad  que  le  dieran  sus  memoriales  en  cuanto  á  los  agravios  alegados,  de- 
biendo tener  entendido  que  su  misión  era  restablecer  el  orden  en  Granada  y  pro- 
teger á  los  subditos  que  se  hubiesen  mostrado  fieles  ,  al  propio  tiempo  que  cas- 
tigar sin  compasión  á  los  que  hubiesen  sido  rebeldes.  La  primera  sesión  del 
consejo  reveló  los  defectos  del  sistema  adoptado  para  la  dirección  de  la  guerra: 
Mondéjar  y  el  presidente  Deza  vieron  cada  uno  las  cosas  por  su  lado,  y  á  su  res- 
pectiva opinión  se  adhirieron  los  asistentes.  Después  de  prolongadas  discusio- 
nes juzgóse  necesario  diferir  la  cuestión  al  rey ,  que  por  cierto  no  se  distinguía 
por  su  prontitud  en  tomar  una  decisión;  todo  -ello  exigió  tiempo  y  en  el  intervalo 
no  fué  posible  pensar  en  operaciones  activas  (1).  Sin  embargo,  el  príncipe  no 
permaneció  ocioso;  inspeccionó  las  obras  de  defensa  de  la  ciudad  y  de  sus  alre- 
dedores, procuró  restablecer  entre  los  soldados  la  disciplina  antigua,  y  ordenó  le- 
vas, no  solo  en  Andalucía,  sino  en  Castilla  y  en  Extremadura,  viéndose  acudir  á 
Granada  numerosos  batallones. 

Las  dilaciones  causadas  por  el  disentimiento  producido  entre  los  miembros  del 
consejo  tuvieron  para  los  cristianos  las  mas  funestas  consecuencias,  dando  tiempo 
al  enemigo  para  reparar  los  desastres  de  la  última  campaña.  Los  moros  de  paz, 
como  eran  llamados  por  los  Españoles,  acudían  en  tropel  al  campo  de  Aben  Hu- 
meya  jurando  defenderle  hasta  el  último  extremo,  al  propio  tiempo  que  de  África 
llegaban  numerosas  compañías  de  Bei'beriscos,  guerreros  feroces  é  intrépidos  mas 
acostumbrados  á  la  táctica  militar  que  los  montañeses  españoles,  pues  si  los  prín- 
cipes berberiscos,  ocupados  en  sus  intestinas  contiendas,  se  negaron  á  abrazar 
abiertamente  la  causa  de  Aben  Humeya,  permitieron  á  sus  subditos  que  se  alis- 
taran bajo  sus  banderas.  Los  Moriscos  mas  audaces  cada  día  llevaban  sus  excur- 
siones líasía  la  misma  vega,  y  acuchillaron  un  cuerpo  de  cuatrocientos  hombres, 
enviado  por  el  de  ios  Velez  para  ocupar  el  paso  de  Ravaha.  Alentado  por  es- 
te triunfo.  Aben  Humeya  intentó  atacar  al  marqués  en  sus  nuevos  cuarteles  de 
Verja,  pero  descubierto  su  plan  por  un  prisionero,  fué  rechazado  con  gravísimas 
pérdidas.  Esto  no  obstante,  aquel  ejemplo  de  fuerza  y  valor  hizo  levantar  á  mu- 
chas poblaciones,  entre  otras  las  de  Rio  de  Almanzora,  y  el  marqués  juzgó  pru- 
dente abandonar  la  posición  que  oóupabapara  establecerse  en  Adra,  donde  le  era 
mas  fácil  recibir  víveres  y  refuerzos. 

El  fuego  de  la  insurrección  cundió  rápidamente  por  todas  las  vertientes  de 
las  Alpujari-as  y  llegó  á  la  sierra  de  Bentomiz,  cuyos  moradores  se  habian  man- 
tenido tranquilos  hasta  entonces.  Por  fortuna  en  aquel  crítico  momento  vieron  los 
cristianos  con  alegría  entrar  en  el  puerto  de  Velez-Málaga  al  gran  comendador 
Requesens,  que  llevaba  de  Italia  una  armada  y  varios  batallones  de  veteranos  es- 
pañoles, llamados  por  el  monarca  para  reforzar  el  ejéi'cito  de  las  Alpujari-as;  au- 
torizado competentemente  por  don  Juan  de  Austria  ,  el  comendador,  después  de 
desembarcar  sus  soldados,  marchó  contra  los  rebeldes  de  Bentomiz,  que  se  habian 
fortificado  en  el  terrible  peñón  de  Frigiliana.  Imposible  nos  es  en  una  obra  como 
!a  presente,  entrar  en  detalles  sobre  esta  expedición;  baste  decir  que  fué  una  de 


(1)    Mármol,  Rebelión  de  Granada,  t  ,  II,  p.  28;  Vanderhammen,  Don  Juan  de  Austria,  p.  85; 
Cabrera,  F(íii¿je  II,  1  IX,  e.  I;  Herrera,  Hisl.  gen.,  t.  I;p.  744. 
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las  mejor  dirif^Milas  que  se  \ieron  en  aíjiiella  guerra;  los  montaríeses  se  resislieroii 
con  valor  desesperado,  y  si  las  compañías  de  Velez  y  de  Málaga  no  hubiesen  acu- 
dido en  auxilio  de  Requesens,  es  probable  que  habría  sido  esle  i-echazado.  Pei-e- 
cieron  dos  mil  i-ebeldes  y  tres  mil  quedaron  prisioneros;  los  soldados  i-ecofíienm 
gran  cantidad  de  oro  y  de  objetos  preciosos,  y  la  insuri-eccion  (juedó  en  aquella 
lieira  completamente  vencida. 

Aben  llumeya  en  tanto  bloqueaba  el  castillo  de  Sei-on,  fortaleza  de  gran  im- 
portancia, por  dominarlos  lormidables  desíiladeros  del  Riode  Almanzora.  Reloi-- 
zado  su  ejéi-cito  con  los  dos  mil  montañeses  que  hablan  logrado  librai-se  del  de- 
sastre de  Renlomiz,  el  príncipe  morisco  estrechó  tanto  á  la  guarnición  española, 
que  esta  hubo  de  rendirse  mediante  honrosas  condiciones  (1 1  de  julio).  Esto  no 
obstante,  los  vencedores  pasaron  á  cuchillo  á  todos  los  cristianos  de  mas  de  doce 
años,  y  redujeron  á  esclavitud  las  mugeres  y  los  niños. 

El  alborozo  que  causó  esta  victoria  entre  los  Musulmanes  fué  turbada  por 
las  calamidades  que  en  aquel  tiempo  cayeron  sobre  sus  coreligionaj'ios  de  Gra- 
nada. Felipe,  después  de  largas  vacilaciones,  acabó  por  aprobar  la  proposición 
de  Deza,  que  quería  que  los  Moriscos  fuesen  expulsados  de  la  ciudad  y  condu- 
cidos al  interior  del  país.  En  23  de  junio,  dia  fijado  para  la  ejecución  de  esla 
medida,  llamáronse  secretamente  á  la  ciudad  numerosas  tj'opas  á  fin  de  prestar 
auxilio  á  las  autoridades,  y  publicóse  un  edicto  mandando  á  todos  los  moradon^s 
del  Albaicín  y  de  la  Alcazaba,  de  diez  á  sesenta  años,  acudir  á  sus  parroquias 
para  Scjber  la  suerte  que  les  estaba  destinada.  Decíase  que  aquellos  Moriscos  co- 
municaban clandestinamente  con  sus  compañeros  de  la  Alpujarra,  que  propor- 
cionaban á  los  montañeses  armas  y  dinero,  que  los  jóvenes  abandonaban  la  ciu- 
dad para  aumentar  las  filas  de  los  rebeldes,  acusaciones  todas  sobre  cuya  exactitud 
es  imposible  discutir  en  el  dia. 

Ño  es  para  descrita  la  consternación  de  los  infelices  Moriscos  al  publicarse 
aquel  decreto.  Acordándose  de  lo  sucedido  en  la  cárcel,  temieron  que  se  les  lla- 
maba pai'a  degollarlos  á  todos,  y  fué  necesario  que  don  Juan  les  diese  palabi'a  y 
seguro  de  que  sus  personas  serian  respetadas.  Entonces  acudieron  á  las  iglesias, 
y  al  dia  siguiente  fueron  todos  conducidos  al  gran  hospital  que  se  levantaba  en 
ios  arrabales,  en  el  que  habían  de  permanecer  hasta  que  se  determinara  lo  con- 
veniente acerca  de  los  lugares  de  su  destino.  Triste  y  solemne  espectáculo  era  el 
que  ofrecían  tantos  hombres  de  todas  edades  con  las  cabezas  bajas  v  los  rostros 
bañados  de  lágrimas,  viendo  que  dejaban  sus  regaladas  casas,  sus  familias,  su 
patria,  sus  haciendas  y  tanto  bien  como  tenían.  Las  mugeres  pudieron  permane- 
cer algún  tiempo  mas  en  la  ciudad  para  disponer  de  los  objetos  de  valor  que  no 
podían  ser  transportados  fácilmente.  Una  vez  en  el  hospital,  los  empleados  reales 
contaron  á  los  desterrados,  cuyo  número  se  elevaba  á  tres  mil  quinientos,  y  dos 
dias  después,  divididos  en  varias  partidas,  fueron  conducidos  entre  ai-cabuceros 
y  bajo  partida  de  registro  á  los  diferentes  lugares  de  Andalucía  y  aun  de  Casti- 
lla, á  donde  iban  destinados.  No  todos  llegaron  á  ellos,  y  el  cansancio,  el  hambre 
y  las  tropelías  de  la  soldadesca  dejaron  á  muchos  por  el  camino.  En  vano  de- 
claró el  gobierno  exentos  de  la  sentencia  á  los  Moriscos  que  mas  se  distinguían 
como  artesanos;  su  escaso  número  no  impidió  que  el  barrio  morisco  ofreciese  en 
breve  el  aspecto  de  la  ruina  y  de  la  desolación. 
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Don  Luis  Fajardo  hallábase  en  Adra  en  no  muy  buena  posición  por  la  falta 
de  vívej'es,  cuando  por  orden vdel  rey  fueron  sus  tropas  racionadas  por  el  comen- 
dador Requesens,  que  continuaba  en  Velez-Málaga,  y  reforzadas  con  algunas 
compañías  de  los  veteranos  de  Italia.  El  marqués  á  la  cabeza  de  doce  mil  hom- 
bres emprendió  la  marcha  (26  de  julio),  penetró  en  las  Alpujarras  después  de 
dispersar  á  un  cuerpo  de  cinco  ó  seis  mil  hombres  que  quiso  oponerse  á  su  paso, 
y  llegó  rápidamente  á  las  alturas  de  Ugijar,  donde  se  halló  en  presencia  del  ejér- 
cito musulmán,  mandado  por  el  mismo  Aben  Humeya.  Derrotado  este  con  gran 
pérdida,  dirigióse  á  Sierra  Nevada,  y  al  reunir  otra  vez  su  gente,  reapareció  en 
las  vertientes  orientales  de  la  sierra  corriendo  á  sangre  y  fuego  hasta  las  fronte- 
ras del  reino  de  Murcia. 

En  tanto  el  general  español  permanecía  ocioso  dentro  los  muros  de  Calahor- 
ra; desde  allí  habla  escrito  al  consejo  solicitando  víveres,  pero  como  estos  tar- 
dasen en  llegar,  sus  soldados  se  amotinaron  y  acabaron  por  desertar  en  nume- 
rosos grupos,  de  modo  que  el  fuerte  ejército  con  que  entrara  en  las  Alpujarras 
quedó  en  breve  reducido  á  menos  de  tres  mil  hombres,  entre  los  cuales  se  con- 
taban los  veteranos  de  Italia.  El  consejo  se  quejó  al  rey  del  marqués  y  este  á  su 
vez  del  consejo,  y  como  todo  ello  provenia  sin  duda  de  la  rivalidad  que  existía 
entre  Mondéjar  y  Fajardo,  Felipe,  para  ponerle  término,  llamó  al  primero  á  la 
corte  con  el  honroso  pretexto  de  conferenciar  con  él  acerca  de  la  situación  del 
país  (setiembre).  Desde  aquel  momento  el  nombre  de  Mondéjar  no  aparece  ya 
raas  en  el  teatro  de  aquella  guerra;  destinado  primeramente  por  virey  a  Valen- 
cia, fué  elevado  después  al  importante  vireinato  de  Ñapóles. 

Por  aquel  entonces  Felipe  habla  trasladado  su  corte  á  Córdoba  para  cu\  o 
punto  había  convocado  cortes,  con  el  fin  de  estar  mas  próximo  á  Granada,  y  des- 
de allí  expidió  dos  provisiones,  mandando  en  la  una  que  se  acabaran  de  sacar 
los  Moriscos  que  habían  quedado  en  aquella  ciudad,  y  ordenando  en  la  otra  que 
se  publicase  la  guerra  á  sangre  y  fuego  (19  de  octubre).  Antes  de  este  tiempo 
había  acaecido  en  el  campamento  musulmán  un  importante  é  inesperado  suceso. 
Devastadas  las  fronteras  del  reino  de  Murcia,  Aben  Humeya  volvió  con  su  ejér- 
cito á  las  Alpujarras  y  estableció  su  cuartel  general  en  el  castillo  de  Lanjaron, 
donde  el  forzado  reposo  del  marqués  de  los  Velez  permitióle  entregarse  á  ios  pla- 
ceres sensuales  que  distraían  los  ocios  de  los  príncipes  de  Oriente.  Desde  su  ele- 
vación al  trono  la  popularidad  de  Aben  Humeya  había  declinado  mucho  ;  sus 
actos  arbitrarios,  sus  recelos,  su  tiranía,  las  numerosas  víctimas  sacrificadas  á 
su  venganza,  cuyo  número  se  supone  haberse  elevado  á  trecientas  cincuenta 
personas,  acabaron  por  enagenarle  las  voluntades  de  todos.  En  este  estado  i"obó 
á  una  hermosa  joven  que  tenia  por  manceba  uno  de  sus  oficíales  llamado  Diego 
Alguacil,  y  este,  secundado  por  la  mora,  solo  pensó  desde  aquel  momento  en  to- 
mar del  ultraje  sangrienta  venganza.  Ambos  fingieron  una  carta  del  rey  dirigida 
á  Aben^Abob,  que  mandaba  á  los  mercenarios  turcos,  ordenándole  deshacerse  de 
ellos  á  toda  costa,  y  luego  que  así  hubieron  sembrado  el  furor  entre  aquellos  sol- 
dados, Hussein,  su  jefe  inmediato,  el  mismo  Aben  Aboo,  á  quien  los  Turcos  ofre- 
cieron la  corona,  y  Diego  Alguacil,  resolvieron  asesinar  al  tirano.  En  la  noche 
ílel  3  de  octubre  sorprendiéronle  en  su  palacio  de  Lanjaron  en  los  brazos  de  la 
pérfida  mora,  é  inútil  fué  que  negara  la  autenticidad  de  la  carta  y  protestara  de 
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su  inocencia.  Los  conjurados  le  echaion  un  cordón  al  cuello  y  le  aho¿¿:ai"ou,  sin 
que  un  solo  brazo  ni  una  sola  voz  se  levantase  en  su  defensa.  Dícese  que  antes 
de  morir  declaró  haber  sido  su  inlencion  vivir  sicnijtre  en  la  fé  crisliana,  y  que 
solo  por  ven;5^arse  de  los  Españoles  liabia  aceptado  el  mundo  de  los  rebeldes  (Ij. 

Aben  Aboo  habia  aceptado  la  corona  con  la  condición  exjij'esa  de  (jue  dentro 
de  tres  meses  el  virey  de  Argel,  como  j'opresenlanle  del  sull.in  ,  eoiilirmase  su 
elección;  asi  mismo  sucedió,  y  el  sucíísor  de  Aben  Jiumeya  lomó  el  nombre  real 
de  Muley  Abdallah  Muhamad  y  se  hizo  coronar  rey  de  Granada  con  el  ceremo- 
nial ordinario.  Cansados  los  Moriscos  del  desj)olismo  anterior,  saludaron  con  en- 
tusiastas aclamaciones  el  advenimienlo  de  su  nuevo  rey;  varias  jioblaciones  que 
hasta  entonces  no  habían  lomado  pai-te  alguna  en  la  lucha  enviaron  su  adhesión 
ai  príncipe,  que  en  breve  reinó  sobie  mas  extenso  lerriloi'io  que  su  antecesor,  y 
que  sin  abandonarse  como  este  á  una  molicie  aleminada,  ocupóse  en  diferentes  re- 
formas de  ímpoj-lancia,  pudicndo  en  26  de  octubi'e,  pocas  semanas  después  de  la 
muerte  de  Aben  líumeya,  salir  á  campaña  á  lacabeza  de  un  bien  equipado  ejér- 
cito de  mas  de  diez  mil  liombi'es,  en  parle  mercenarios  turcos  y  en  parle  moris- 
cos españoles.  Con  él  dio  mucho  que  hacer  al  duque  de  Sessa  y  al  marqués  de 
los  Velez,  al  uno  por  la  Aipujarra  y  al  oti-o  por  el  rio  Alraanzoj-a,  cercando  for- 
talezas y  resistiendo  ya  en  camj)al  batalla  á  las  compañías  cristianas.  Los  gine- 
tes  moros  se  anúesgaban  ya  á  merodear  por  la  vega,  y  en  ella,  como  en  tiempo 
de  los  Reyes  católicos,  se  renovaban  los  cabal lei-escos  combates  entre  cristianos  y 
musulmanes.  A  veces  los  infieles  penetraban  audaces  en  los  ai-j-abales  de  la  ciu- 
dad, y  la  campana  de  la  Alhambra  habia  de  llamar  á  las  armas  á  los  consterna- 
dos moradores.  La  insurrección  amenazaba  extenderse  á  los  reinos  de  Murcia  y 
de  Valencia,  y  era  evidente  que  liabian  de  emplearse  contra  ella  remedios  mas 
poderosos. 

Don  Juan  escribió  al  rey  el  deplorable  estado  de  las  cosas:  los  Españoles,  le 
docia,  perdían  diariamente  terreno  y  el  ejército  que  mandaba  Fajardo  se  ener- 
Naba  en  la  molicie  ó  consumía  sus  fuerzas  en  empresas  sin  resultado;  por  ello 
suplicaba  á  su  hermano  que  no  le  condenase  á  permanecer  por  mas  tiempo  en- 
cen-ado  dentro  de  los  muros  de  Granada;  deseaba  tener  una  auloridad  real  y 
no  como  hasta  entonces  puj-amente  de  nombre,  y  solicitaba  autorización  para  di- 
rigir personalmente  la  guerra.  A  pesar  de  apoyar  estas  consideraciones  el  comen- 
dador Requesens,  que  se  quejó  también  de  la  incapacidad  del  marqués,  Felipe 
cedió  con  trabajo  á  las  instancias  de  don  Juan,  ya  desconilase  de  tan  joven  gene- 
ral, ya  temiera  por  él  los  peligros  de  la  guerra,  según  así  lo  decía  en  sus  cartas, 
pues  todo,  en  efecto,  revela  en  Felipe  gran  cariño  y  solicitud  en  favor  del  hijo 
natural  de  Carlos  V.  Accedió  á  ello,  sin  embargo,  vista  la  inminencia  del  peligj'o, 
\  mandó  que  don  Juan  reemplazase  al  marqués  en  el  mando  del  ejéi'cilo  del  este, 
que  habia  de  recibir  considerables  refuerzos,  mientras  que  el  duque  de  Sessa, 
bajo  las  órdenes  del  príncipe,  acampase  en  las  Alpujarras  con  fuerza  sufií^ente  á 
fin  de  cubrir  el  territorio  de  Granada. 

Gran  entusiasmo  causó  en  aquellos  reinos  la  resolución  del  monarca,  y  los 


(i)    Su  cuerpo  fué  arrojado  á  ua  muladar,  y  allí  permaneció  hasta  que  don  Juan  de  Austria, 
informado  de  que  habia  muerto  cristianamente,  hizo  que  se  le  diera  en  Guadix  decorosa  sepultura. 

TOMO   V.  'H 
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de  j.c.  nobles,  los  caballeros  acudían  en  tropel  con  sus  vasallos  para  servir  á  las  órdenes 
del  príncipe.  Terminados  al  fin  los  preparativos,  arrojados  los  Moros  de  la  villa 
de  Guéjar  desde  donde  molestaban  á  los  moradores  de  la  capital,  don  Juan  tomó 
el  camino  de  Guadix  y  Baza  (29  de  diciembre),  en  cuyo  punto  su  ejército  de 
tres  mil  infantes  y  cuatrocientos  caballos,  fué  reforzado  por  las  tropas  y  artille- 
ría del  comendador  Requesens.  Este  y  Quijada  eran  los  consejeros  á  cuya  opi- 
nión, según  las  instrucciones  de  Felipe,  habla  de  diferir  el  príncipe  en  todas 
ocasiones. 

El  marqués  de  los  Velez  vio  con  descontento  que  se  le  privaba  del  mando 
del  ejército  para  conferirlo  á  tan  joven  é  inexperto  general,  y  en  su  enojo,  levan- 
tando el  sitio  que  tenia  puesto  á  Galera,  se  retiró  á  Huesear,  dejando  así  aban- 
donado parte  del  país  á  las  incursiones  de  ios  Moros.  Llegado  don  Juan  á  aquella 
villa,  el  marqués  salió  á  su  encuentro,  y  sin  apearse  del  caballo  informóle  bre- 
vemente del  estado  de  la  guerra,  pidióle  autorización  para  retirarse  á  su  casa,  y 
despidiéndose  de  todos,  marchó  con  sus  servidores  á  su  villa  de  Velez  Blanco. 

Sin  pérdida  de  tiempo  don  Juan  se  puso  en  marcha  á  la  cabeza  de  un  ejér- 
cito que  constaba  entonces  de  doce  mil  infantes  y  ochocientos  caballos,  sin  con- 
tar con  los  muchos  caballeros  que  habían  acudido  bajo  las  banderas  del  príncipe. 
Este  resolvió  emprender  de  nuevo  el  sitio  de  Galera,  y  sin  que  valiera  á  los  ha- 
bitantes su  valerosa  resistencia  ante  el  esfuerzo  y  la  poderosa  artillería  de  los 
«570  Españoles,  vieron  la  plaza  tomada  por  asalto  ('10  de  febrero  de  1570).  Mucha 
gente  principal  había  perecido  en  los  fosos  y  en  los  muros,  y  esto  atrajo  sobre  la 
ciudad  rebelde  esta  terrible  sentencia  de  don  Juan,  que  fué  cumplida  en  todas 
sus  partes:  «Yo  hundiré  á  Galera,  dijo,  y  la  asolaré  y  sembraré  toda  de  sal,  y 
por  el  riguroso  filo  de  la  espada  pasarán  chicos  y  grandes,  cuantos  están  dentro, 
en  castigo  de  su  pertinacia  y  en  venganza  de  la  sangre  que  han  derramado  (í). » 
Mil  quinientas  personas  se  libraron  únicamente  de  la  general  matanza.  Esta  cos- 
tosa victoria  contra  los  musulmanes,  tan  aborrecidos  entonces,  causó  en  la  cris- 
tiandad indecible  alborozo;  Roma  saludó  al  hijo  de  Carlos  V  como  al  campeón  de 
la  fé,  y  la  corte  de  Felipe  11  se  abandonó  á  transportes  de  entusiasmo.  Solo  el 
rey,  que  recibió  la  noticia  mientras  oraba  en  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  per- 
maneció tranquilo  é  impasible  como  lo  estaba  de  ordinario  al  saber  el  triunfo  ó 
la  derrota  de  sus  armas;  prohibió  toda  ciace  de  regocijos  públicos,  y  solo  mani- 
festó su  satisfacción  con  acciones  de  gracias  á  Dios  y  á  la  Virgen,  porque,  según 
el  cronista,  deseaba  el  católico  rey  mas  gloria  de  la  concordia  y  paz  que  de  la 
victoria  sangrienta. 

Después  de  permanecer  algunos  días  en  Galera  á  causa  del  temporal  que  ha- 
bla puesto  intransitables  los  caminos,  don  Juan  emprendió  la  marcha  hacia  el  sur 
con  dirección  á  Baza.  Desde  este  punto  á  la  cabeza  de  algunos  miles  de  infantes 
y  de  doscientos  caballos,  salió  á  reconocer  la  plaza  fuerte  de  Serón,  que  se  pro- 
ponía atacar  en  breve.  Todo  se  habla  hecho  felizmente,  cuando  puesto  en  armas 
el  país,  avisado  de  la  llegada  de  los  Españoles  por  las  fogatas  de  la  sierra  ,  caye- 
ron los  Moros  en  gran  número  contra  las  divisiones  cristianas  y  las  obligaron  á 
emprender  la  retirada.  En  un  principio  verificóse  esta  con  el  mayor  orden,  cuan- 
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(lo  algunas  milicias  andaluzas  qiio  habian  onlrado  á  saquoar  la  plaza  abandonada, 
salieron  dispersas  acosadas  [)or  los  Moriscos  y  comunicaron  su  terror  á  las  (ro- 
pas de  Ouijada.  Desde  aquel  momento  ni  los  esfuerzos  de  don  Juan  ni  los  de  sus 
caballeros  y  capitanes  loiíraron  restablecer  el  orden  en  las  filas.  Onijada  recibió 
un  balazo  en  la  espalda;  mucbos  cabos  y  mas  de  seiscientos  soldados  (juedaron 
en  el  campo,  y  otros  muchos  fueron  cautivados  por  el  enemigo  (lí)  de  íebrero). 
Don  Juan  rodeó  de  todos  los  ima^íinables  cuidados  á  su  se^íundo  padre,  el  ancia- 
no (Juijada,  mas  no  pudo  impedir  (jue  muriese  en  sus  brazos  de  su  hei-ida  cinco 
(lias  después.  También  el  rey  se  habia  interesado  mucho  por  la  salud  del  j)resi- 
(ienle  de  Indias,  y  reconvino  afectuosamente  á  su  hermano  por  los  peli^íros  á  que 
pei'sonalmenle  se  habia  expuesto.  «En  la  guerra,  le  decia,  cada  uno  ha  de  hacer 
su  oíicio,  y  no  el  general  el  de  soldado  ni  el  soldado  el  de  general. »  La  tierna 
ciirta  que  con  este  triste  motivo  dirigió  don  Juan  á  la  esposa  de  Quijada,  doña 
Magdalena  de  Ulloa,  á  quien  daba  el  nombre  de  madre,  y  la  escrita  por  el  i"ey  á 
su  hermano,  revelan  bien  el  afecto  que  ambos  profesaban  á  su  leal  servidor  y 
cuanto  compi-endian  la  importancia  de  su  pérdida. 

Rehecho  don  Juan  dirigióse  otra  vez  contra  Serón,  pei'o  el  enemigo,  sin 
atreverse  á  espei'arle,  evacuó  la  plaza  luego  de  haberla  entregado  á  las  llamas. 
En  seguida  marchó  el  príncipe  á  combatij-  á  Tijola,  que  también  fué  abandonada 
(^marzo);  Purchena  cayó  luego  en  su  poder,  y  sometida  en  poco  tiempo  toda  la 
comarca  de  Almanzora,  el  victoi'ioso  caudillo  fué  á  acampai-  el  dia  2  de  mayo  á 
Padules,  á  dos  leguas  de  Andarax. 

Estos  rápidos  triunfos  no  ei'an  debidos  únicamente  á  la  superioi-idad  de  las 
fuerzas  ó  de  la  ciencia  militar  de  don  Juan.  Por  aquel  tiempo  Felipe  II  habia 
acogido  favorablemente  la  invitación  que  el  papa  le  dirigiera  pai-a  enlj-ar  en  la 
liga  contra  los  Turcos,  proponiéndole  nombi'ar  por  genei*alí simo  de  ella  á  su  her- 
mano don  Juan  de  Austria;  antes,  empero,  de  comprometerse  en  una  nueva  guer- 
ra deseaba  terminar  la  que  sostenía  contra  los  Moriscos,  y  como  se  convenció  de 
que  su  sumisión  á  viva  fuerza  habia  de  costar  mas  tiempo  del  que  quei-ia  él  des- 
tinarle, recurrió  á  la  política  conciliadora  que  tanto  se  habia  censurado  en  el 
marqués  de  Mondéjar.  En  este  sentido  envió  instrucciones  á  don  Juan,  y  este 
cansado  de  aquella  guerra  y  deseoso  de  brillar  en  mas  vasto  teatro ,  secun- 
dó con  ardor  las  miras  del  soberano.  Sin  pérdida  de  momento  entabló  negocia- 
ciones con  Fernando  el  Habaqui,  que  mandaba  á  los  Moros  por  aquella  parte,  y 
mediante  condiciones  muy  favorables  obligóse  este  á  dejar  sin  apoyo  las  plazas 
de  la  comarca.  El  caudillo  moro  habia  cumplido  su  promesa  ,  y  victorioso  don 
Juan  ,  publicó  un  bando  concediendo  amnistía  completa  á  cuantos  se  sometie- 
sen dentro  del  término  de  veinte  días.  Permitíase  álos  rebeldes  exponer  las  que- 
jas que  les  habian  puesto  las  armas  en  la  mano  prometiéndoles  pronta  justicia, 
y  preveníase  en  el  último  artículo  que  cuantos  no  aprovecharan  aquellas  benéfi- 
cas disposiciones,  sufrirían  sin  piedad  ni  misericordia  el  rigor  de  la  muei'te,  excep- 
to las  mugeres  y  los  niños  menores  de  catorce  años.  Ignórase  el  efecto  que  produ- 
jo el  bando,  pero  á  poco  vemos  que  don  Juan,  que  habia  i-ecibido  un  refuerzo  de 
dos  mil  hombres,  continuó  batiendo  el  país  y  tratando  con  gran  rigor  á  los  que 
le  resistían  en  las  plazas  y  á  los  que  divagaban  armados  por  las  cumbres  y  ca- 
vernas. 
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Mientras  esto  sucedía,  el  duque  deSessa,  al  norte  de  las  Alpujarras,  había- 
se puesto  en  movimiento  con  diez  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  (21  de  febrero). 
Hacíale  frente  Aben  Aboo  con  tropas  casi  iguales  en  número,  y  ambos  caudillos, 
evitando  las  batallas  campales,  apelaron  ala  táctica  de  escaramuzas  y  de  cortarse 
recíprocamente  los  convoyes,  lo  que  hizo  que  los  Españoles,  muy  superiores  á  los 
Moriscos  en  organización  militar,  llegaran  sin  haber  ganado  una  sola  batalla, 
aunque  muy  maltratados  por  los  rebeldes,  á  establecer  su  campo  á  orillas  del 
Mediterráneo  en  los  primeros  días  de  mayo.  Las  fuerzas  del  duque  reuniéronse 
en  Padules  con  las  de  don  Juan  de  Austria. 

No  se  habían  abandonado  las  negociaciones  con  El  Habaquí ,  quien  sin  que 
Aben  Aboo  ignoi*ase  este  paso  en  caso  de  no  haberlo  sancionado  abiertamente, 
había  acudido  al  Fondón  de  Andarax,  á  poca  distancia  del  cuartel  general  del 
príncipe,  acompañado  de  varios  Moros  que  habían  de  tomar  parte  en  una  proyec- 
tada conferencia.  En  13  de  mayo  llegaron  los  comisarios  españoles,  pero  abierta 
la  discusión,  no  tardó  en  conocerse  ser  inadmisibles  las  demandas  de  los  Moriscos. 
Hízoseles  comprender  entonces  que  se  trataba  con  ellos  como  vencidos,  y  que  con 
poderes  de  Aben  Aboo,  habían  de  redactar  un  memorial  pidiendo  solamente  loque 
sabían  que  había  de  serles  otorgado.  Aben  Aboo  por  su  valor  é  influencia  era  digno 
en  verdad  del  lugar  á  que  se  lé  elevara  ;  pero  al  ver  caer  una  en  pos  de  otra  las 
ciudades  de  su  pequeño  reino,  al  mirar  su  país  convertido  en  desierto,  y  sobre 
todo  al  reconocer  que  su  causa  no  había  despertado  simpatía  alguna  entre  los 
príncipes  musulmanes  con  cuyo  auxilio  principalmente  contaba,  convencióse  mas 
y  mas  de  la  imposibilidad  de  luchar  conti-a  España.  Igual  convicción  dominaba 
en  su  reducida  corte,  y  así  fué  que  El  Habaquí  y  sus  compañeros  volvieron  com- 
petentemente autorizados  para  celebrar  un  tratado  con  el  caudillo  de  los  Españo- 
les. En  19  de  mayo  reuniéronse  otra  vez  los  enviados  de  ambas  naciones  en  el 
Fondón  de  Andarax,  y  en  breve  hubieron  celebrado  un  convenio,  ó  por  mejor  de- 
cir negociado  la  sumisión  de  los  rebeldes.  Decidióse  que  El  Habaquí  en  nombre 
de  Aben  Aboo  y  de  los  capitanes  moriscos  imploraría  humildemente  el  perdón  de 
don  Juan  de  Austria;  que  se  concedería  á  los  Moriscos  una  amnistía  general  y 
que  se  les  permitiría  vivir  con  sus  mugeres  é  hijos  en  el  reino,  excepto  en  la  Al- 
pujaiTa.  El  Habaquí,  además,  obtuvo  cuanto  solicitó  en  nombre  propio,  en  el  de 
Aben  Aboo  y  en  el  de  sus  amigos,  y  aquella  misma  tarde  se  presentó  á  don  Juan, 
que  le  esperaba  en  pié  delante  de  su  tienda  rodeado  de  sus  capitanes.  Apeándose 
y  prosternándose  delante  de  él,  exclamó  el  Moro:  «Otorgúenos  V.  A.  á  nombre 
(le  S.  M.  perdón  de  nuestras  culpas,  que  conocemos  haber  sido  graves;  «en  segui- 
da desnudando  su  cimitarra  ofrecióla  á  don  Juan  y  dijo:  «Estas  armas  y  bande- 
ras rindo  á  S.  M.  en  nombre  de  Aben  Aboo  y  de  todos  los  aliados  cuyos  poderes 
tengo. »  Don  Juan  levantó  con  afabilidad  al  caudillo  morisco  y  devolvióle  su  cimi- 
tarra invitándole  á  emplearla  en  adelante  en  servicio  del  soberano.  Músicas  y  sal- 
vas terminaron  la  ceremonia,  como  si  se  hubiese  alcanzado  una  importante  vic- 
toria. 

Aben  Aboo  fingió  aprobar  en  un  principio  el  convenio  celebrado,  y  prometió 
hacer  cuanto  de  él  dependiese  para  asegurar  su  ejecución  ;  sin  embargo,  pronto 
mudó  de  dictamen,  y  haciendo  recaer  en  El  Habaquí  la  responsabilidad  de  cuanto 
se  había  tratado,  declaró  que  aquel  caudillo  se  había  excedido  de  sus  poderes, 
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que  le  habia  dirigido  faisns  reíalos  de  las  nefjociaciones  y  que  liahia  sacrificado  á 
su  beneficio  persona!  los  inlei-escs  de  la  nación.  Las  atenciones  j)rodi¿radas  al  ge- 
neral por  los  Kspafioles,  sus  antiguas  relaciones  con  ellos  y  las  ventajas  positivas 
que  le  aseguraba  el  tratado  parcelan  justificar  en  cierto  modo  eslas  acusaciones: 
cuéntase  además  fjuc  por  aquel  liempo  recibió  el  rey  de  la  Alpujarra  un  refuerzo 
de  algunos  cenlenai'es  de  liombres  [Mocedentes  de  la  costa  bei'berisca,  y  esto  y  la 
repugnancia  que  en  él  concebiremos  lácilmenle  en  renunciar  al  nombre  y  título 
de  rey,  explican  de  un  modo  suliciente  la  conduela  tiel  j)riiicipe  morisco. 

Vivas  inquietudes  liabia  sembrado  en  el  campo  ci-istiano  lo  que  se  contaba 
de  las  intenciones  de  Alten  Aboo,  y  El  Habaqui,  profundamente  inilado,  so  ofre- 
ció, si  se  le  daban  algunas  tropas,  á  hacer  prisionei'o  al  rey  de  Granada  en  medio 
(le  su  ejército.  Don  Juan  prefirió  darle  dinero  en  vez  de  soldados  y  entrególe 
ochocientos  ducados  de  oro  pai'a  que  ¡mdiese  reclutar  hombres  entre  sus  compa- 
triotas. Salió  El  Habaqui  hacia  el  cuai'tel  general  de  Aben  Aboo,  j)ero  este,  que 
supo  sus  intentos,  envió  contra  él  á  ciento  cincuenta  Turcos  que  le  prendieron  y  le 
llevaron  á  la  presencia  del  príncipe.  La  senlencia  de  muerte  estalla  ya  pronun- 
ciada, y  el  infeliz  negociador  fué  estrangulado  Iranscun-idos  pocos  instantes.  Su 
cadáver  fué  arrojado  á  un  muladar,  y  por  mas  de  treinta  dias  fué  un  misterio  la 
suerte  de  aquel  infoi-lunado. 

Pasado  este  liempo  la  ausencia  del  Moro  comenzó  á  infundir  sospechas,  )  á 
los  que  le  escribieron  en  este  sentido  contestó  el  príncipe  que  el  genera!  liabia 
sido  preso  por  delito  de  traición,  pero  que  nada  habia  de  temerse  por  su  pei'sona 
la  cu'al  no  sufrii-ia  daño  alguno,  y  terminaba  insinuando  que  se  le  enviara  un 
agente  confidencial  pai-a  ultimar  las  condiciones  ya  convenidas.  El  caballero  Her- 
nán Valle  de  Palacios  fué  elegido  por  don  Juan  para  este  encargo,  pero  su  peno- 
so viage  no  produjo  mas  efecto  que  oir  el  enviado  de  los  labios  de  Aben  Aboo  las 
siguientes  palabras:  «Dios  y  el  mundo  saben  que  los  Turcos  y  Moros  me  han 
elegido  rey  sin  que  yo  lo  pretendiese,  y  si  no  me  opongo  á  que  se  sometan  aque- 
llos que  así  lo  deseen ,  decid  á  don  Juan  de  Austria  que  aun  cuando  quedase  \  o 
solo  en  la  Alpujarra ,  nunca  me  daré  á  merced  ,  y  que  estimo  mas  vivir  y  morii- 
moro  que  cuantos  favores  me  pueda  dispensar  el  rey  Felipe. » A  esta  enérgica  de- 
claración añadió  que  en  caso  de  verse  reducido  por  la  necesidad,  se  sepultarla  en 
una  cueva  donde  tenia  provisiones  para  seis  años,  antes  de  cuyo  tiempo  no  habia 
de  faltarle  una  bai'ca  que  le  condujese  á  Berbería  (30  de  julio). 

Así  pues,  la  guerra  que  se  creía  ya  concluida,  encendióse  otra  vez  furiosa  y 
encarnizada,  y  la  insurrección  estalló  con  gran  fuerza  en  la  serj-anía  de  Ronda,  á 
cuyos  montañeses  acaudillaba  un  hermano  del  i-ey  de  los  Andaluces.  Los  Españo- 
lea, completamente  desengañados,  desplegaron  entonces  un  vigor  no  manifestado 
aun  durante  el  curso  de  la  guerra:  don  Juan  recibió  orden  de  ocupar  á  Guadix  y 
de  batir  el  país  al  norte  de  la  ciudad.  Otro  ejército  bajo  el  mando  del  comendador 
Requesens,  habia  de  salir  de  Granada,  atravesar  los  confines  septentrionales  de  las 
Alpujarras,  y  tomando  distinto  camino  del  que  siguiera  el  duque  de  Sessa  en  la 
campaña  anterior,  hacer  en  el  corazón  de  las  montañas  una  gueri-a  de  exterminio. 
Finalmente,  el  duque  de  Arcos,  descendiente  del  ilustre  marqués  de  Cádiz,  fué 
encargado  de  las  operaciones  contra  los  montañeses  de  Ronda.  Requesens  entró 
á  sangre  y  fuego  en  el  territorio  enemigo,  y  los  Moros  que  quisieron  hostigarle 
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A.  fie  j  c  á  su  paso  fueron  arrollados  y  cazados  como  fieras.  Numerosos  y  pequeños  fuertes 
se  construyeron  á  cortas  distancias  en  aquel  suelo  devastado,  y  no  hubo  por 
aquella  parte  cumbre  de  la  sierra  en  que  no  flotara  la  bandera  de  Felipe.  En  es- 
tas operaciones  pasaron  los  meses  de  setiembre  y  octubre,  y  en  tanto  el  duque 
de  Arcos  habla  penetrado  en  Sierra  Bermeja  con  cuatro  mil  soldados  andaluces; 
pasó  por  el  lugar  de  funesta  memoria  donde  en  tiempo  de  Fernando  é  Isabel  mu- 
rieran Alfonso  de  Aguilar  y  tantos  buenos  caballeros,  distinguiéndose  todavía  las 
tristes  señales  de  la  matanza,  y  no  tardó  en  ver  delante  de  sí  á  tres  mil  Moros  que 
le  presentaban  batalla.  Dispersados  después  de  valerosa  resistencia  no  volvieron 
jamás  á  reunirse,  tan  acertadas  fueron  las  disposiciones  del  duque,  y  la  insur- 
rección de  Sierra  Bermeja  pudo  decirse  terminada.  Lo  mismo  sucedía  en  toda  la 
extensión  del  reino  granadino;  los  pocos  Moros  que  se  mantenían  armados  eran 
vivamente  perseguidos,  y  acabando  por  comprender  la  inutilidad  de  su  resis- 
tencia, algunos  lograron  pasar  á  la  costa  berberisca,  y  los  otros,  extenuados  de 
hambre  en  un  país  convertido  en  desierto,  acabaron  por  aceptar  la  amnistía  con 
que  se  les  brindaba. 

Así  las  cosas,  comunicóse  á  don  Juan  un  edicto  del  rey  disponiendo  que 
todos  los  Moriscos  del  reino  de  Granada,  sin  excepción,  fuesen  conducidos  inme- 
diatamente al  interioi"  de  la  Península.  La  dirección  general  de  esta  importante 
y  difícil  medida,  cuyos  detalles  habían  sido  todos  previstos  con  extremada  pru- 
dencia, se  confió  á  don  Juan  de  Austria,  al  comendador  Bequesens  y  á  los  du- 
ques de  Sessa  y  de  Arcos.  Según  el  edicto,  las  tierras  y  casas.de  los  desterrados 
eran  confiscadas  en  beneficio  de  la  corona,  pero  el  gobierno,  si  ellos  así  lo  desea- 
ban, se  encargaría  por  un  precio  determinado  de  sus  granos  y  ganados.  Prome- 
tíase velar  por  su  seguridad  y  bienestar,  y  se  pi-ohibía  separar  á  los  padres  de 
sus  hijos  y  á  los  maridos  de  sus  mugeres.  El  país  se  dividió  en  distritos, 
cuyos  habitantes  habían  de  ser  conducidos  al  lugar  de  su  destino,  y  se  les 
asignó  por  residencia  el  territorio  de  la  Mancha-,  las  fronteras  septentrionales  de 
Andalucía,  las  dos  Castillas,  Extremadura  y  hasta  la  lejana  provincia  de  Galicia, 
cuidándose  de  no  permitirles  que  se  establecieran  en  las  inmediaciones  de  Va- 
lencia y  Murcia,  donde  muchos  Moros  vivían  con  cierta  tranquilidad  en  los  esta- 
dos de  los  magnates,  que  veían  con  recelo  toda  intervención  del  monarca  en  sus 
relaciones  con  sus  vasallos.  Habíase  fijado  el  1."  de  noviembre  pai-a  la  marcha 
de  los  Moriscos,  y  solo  la  resistencia  opuesta  en  uno  ó  dos  distritos,  promovida 
por  la  brutalidad  de  la  soldadesca,  turbó  el  orden  con  que  se  llevó  á  cabo  la 
vasta  emigración. 

Hecho  esto,  nada  parecía  detener  ya  á  don  Juan  en  la  ciudad  de  Granada, 
y  en  30  de  noviembre,  tomadas  las  últimas  disposiciones  para  la  persecución  de 
Aben  Aboo  y  licenciadas  las  milicias  de  las  ciudades,  emprendió  el  camino  de 
Madrid,  donde  fué  recibido  con  entusiasmo. 

Aben  Aboo  había  burlado  hasta  entonces  todas  las  pesquisas  de  los  Españo- 
les; con  cuatrocientos  hombres  andaba  por  lo  mas  fragoso  de  la  sierra  ocultán- 
dose por  las  cuevas  y  barrancos,  hasta  que  en  marzo  de  1S71  fué  descubierto 
por  un  prisionero  el  lugar  en  que  se  escondía.  Entre  las  personas  que  gozaban 
de  la  confianza  del  príncipe  contábase  un  famoso  monfi  llamado  Gonzalo  El  Je- 
uiz,  y  ganado  este  por  un  platero  de  Granada  que  estaba  con  él  en  relaciones, 
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prometió  enlrogar  al  príncipe  iniiorlo  ó  vi\o  con  lal  de  oblcnei-  su  pacia.  Algo 
Iraslució  de  eslo  Aben  AIjoo,  y  con  ai^ainos  soldados  se  dirigió  al  encuenlro  de 
El  Jeniz  para  echarle  en  cara  su  traición.  El  culjjahlc  trató  de  justilicar  su  con- 
ducta, y  al  NoKer  la  espalda  el  rey  para  dar  sin  duda  la  orden  de  prenderle, 
derribóle  con  un  gol|)e  de  su  arcabuz,  y  los  suyos  le  lenialaron  sin  que  pudiem 
impedirlo  la  escasa  fuerza  que  al  infeliz  acompañaba.  Kl  cadá\er,  relleno  de  sal  y 
colocado  derecho  y  como  á  caballo  sobre  una  acémila,  fué  lle\ado  á  Granada, 
donde  se  le  recibió  con  cierto  aparato.  El  Jeniz  cabalgaba  á  su  lado,  y  al  llegar 
el  cortejo  entre  salvas  y  gritos  de  júbilo  á  la  plaza  de  Bivarauíbla,  se  apeó  y  en- 
tregó las  armas  del  asesinado  príncipe  al  presidente  Deza  y  al  duque  de  Aixos, 
quienes  conlirmai'on  las  promesas  que  se  le  hicieran.  El  cuerpo  de  Aben  Abou 
fué  luego  decapitado,  y  después  de  servir  de  ludibrio  ala  muchedumbre  dujanle 
todo  aquel  dia,  fué  entregado  á  las  llamas.  La  cabeza,  metida  en  una  jaula  de 
hierro,  se  puso  sobre  la  puerta  que  da  salida  á  las  Al pu jai-ras. 

La  muerte  de  Aben  Aboo  rompió  los  últimos  lazos  que  unian  todavía  á  los 
restos  de  su  nación;  en  pocos  años  la  espada,  el  hambre  y  la  horca  consumaron 
la  despoblación  de  las  montañas,  que  poco  á  poco  fueron  pobladas  poi"  cristianos 
á  quienes  atraían  los  privilegios  y  franquicias  concedidos  por  el  monarca.  En 
tanto  los  desterrados  llevaron  á  diversas  provincias  su  experiencia  y  su  habilidad 
en  la  agricultura  y  en  las  artes,  y  no  tardaron,  al  parecer,  en  sacudií-  la  postra- 
ción en  que  habían  debido  sumirlos  tan  repetidos  infortunios.  Habituados  á  sus 
nuevas  residencias  entregáronse  otra  vez  á  sus  antiguas  y  pacíficas  ocupaciones, 
y  se  multiplicaion  tan  rápidamente,  que  algunos  años  después  las  coi-tes  de  Cas- 
tilla rogaron  al  rey  que  se  opusiera  á  la  formación  de  un  censo  que  podía  descu- 
brirles el  peligroso  secreto  de  su  fuerza.  Semejante  petición  revela  muy  claramente 
los  temores  que  aquella  raza  perseguida  inspiraba  aun  á  los  Españoles,  y  mani- 
fiesta que  tantas  muertes  y  desgracias  no  habían  bastado  á  llenar  el  abismo  que 
separaba  á  los  Españoles  y  á  los  Musulmanes,  preparando  el  acto  que  en  el  si- 
guíente  reinado  había  de  poner  fin,  con  daño  y  perjuicio  de  todos,  á  la  porfiada 
y  antigua  enemistad. 

La  alegría  que  produjeron  en  España  estos  sucesos  aumentóse  con  el  nuevo 
enlace  del  rey  don  Felipe,  deseoso  de  tener  un  hijo  que  le  sucediera  en  el  trono. 
La  esposa  fué  esta  vez  su  sobrina  la  princesa  Ana,  hija  del  emperador  Maximiliano, 
destinada  antes  al  desventurado  Carlos,  y  arreglado  todo  lo  conveniente  y  cele- 
brado el  matrimonio  por  poder  en  Spira  (24  de  enero  de  1570),  púsose  la  princesa 
en  camino  para  España  pasando  por  Flandes.  La  regia  comitiva,  en  laque  iban  los 
archiduques  Alberto  y  Venceslao,  desembarcó  en  Santander  (3  de  octubre),  y  en 
1 2  del  mes  siguiente  se  celebraron  fastuosamente  las  bodas  en  la  ciudad  de  Segovia. 
Ana  de  Austria,  nacida  en  Cígalesde  Castilla,  contaba  entonces  veinte  y  un  años. 

Mientras  las  armas  de  Felipe  combatían  á  los  alzados  moriscos,  hubo  de 
fijar  su  atención  en  otras  regiones  donde  se  formaban  tempestades  que  amena- 
zaban á  España  y  á  la  cristiandad  entera.  Selím  ÍI,  sucesor  de  Solimán  el  Mag- 
nífico, había  heredado  de  su  padre  el  ardor  de  las  conquistas,  ya  que  no  sus 
grandes  cualidades,  y  la  isla  de  Chipre,  propiedad  de  la  república  de  Yenecia, 
había  atraído  desde  que  subiera  al  trono  sus  codiciosas  miradas.  En  vano  algu- 
nos consejeros  le  instaban  para  que  abandonando  por  entonces  la  empresa,  en- 
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viara  los  i'ecursos  que  pensaba  deslinar  á  ella  al  auxilio  de  los  moriscos  grana- 
dinos; el  visir  Mustafá  incitábale  á  la  deseada  conquista,  y  abandonando  á  su 
suerte  á  sus  coreligionarios  de  España,  resolvió  Selini  apoderarse  de  Chipre,  y 
no  tardó  en  imaginar  un  pretexto  para  reclamar  la  isla  á  Venecia  como  formando 
parte  del  imperio  turco.  La  república,  si  bien  deseaba  hacer  todas  las  concesio- 
nes posibles  antes  que  llegar  á  i'ompimienlo  con  el  gigantesco  poder  que  de  tan 
cerca  la  amenazaba,  no  se  haliaba  dispuesta  á  dejarse  arrebatar  sin  resistencia 
el  mas  hermoso  florón  de  su  corona,  y  asi  fué  que  la  Puerta  le  declaró  la  guerra 
y  dio  principio  á  los  pi"eparativos  de  una  vasta  expedición.  Por  su  parte  Venecia 
se  pieparó  con  su  actividad  ordinaria  pai'a  sostener  la  lucha,  y  en  poco  tiempo 
equipó  una  poderosa  armada  y  puso  en  buen  estado  de  defensa  las  fortificaciones 
de  Chipre;  sin  embargo  la  república  no  poseia  ya  aquella  mai'ina  que  tiempo 
antes  habia  humillado  el  orgullo  de  Genova  y  dominado  el  Mediterráneo;  las 
fortificaciones  de  sus  colonias  hablan  caldo j30C0  á  poco  en  un  estado  de  completo 
abandono,  y  en  aquel  trance  extremo  dirigióse  el  senado  á  las  naciones  cristia- 
nas de  Europa  para  que  hicieran  causa  común  con  él  contra  el  enemigo  de  la 
cristiandad. 

Felizmente  para  la  república,  Pió  V;-  ocupaba  la  cátedra  de  Pedro,  y  del 
Vaticano  salió  la  robusta  voz  del  papa  llamando  á  las  armas  á  los  príncipes  cj'is- 
tianos.  Mas  ¡ay!  el  tiempo  de  las  cruzadas  habia  pasado,  y  los  poderes  del  con- 
tinente estaban  harto  ocupados  en  sus  proyectos^ egoístas  para  que  los  distrajera 
de  ellos  el  temor  del  remoto  peligro  que  allá  en  Oriente  amenazaba.  Solo  un 
monarca,  Felipe  íí,  no  permaneció  insensible  á  los  ruegos  del  pontífice  y  de  la 
república,  y  como  por  disposición  providencial  debió  esta  su  salvacian  á  las  dos 
potencias  que  menos  habían  de  estarle  agradecidas,  á  Roma  y  á  España. 

Durante  la  primavera  de  1570,  Luis  Torres,  clérigo  de  la  cámara  apostóli- 
ca, fué  enviado  por  Pío  V  á  estos  reinos  para  abogar  por  la  causa  de  la  repúbli- 
ca. Volvía  el  monarca  de  celebrar  coites  en  Córdoba  y  se  dirigía  á  Sevilla,  cuando 
halló  en  Écija  al  legado  pontificio;  con  él  siguió^hasta  Sevilla  (30  de  abril),  cuyos 
moradores  le  recibieron  con  gran  alborozo  y  fiesta,  y  durante  su  permanencia  en 
aquella  ciudad,  sometió  á  su  consejo  la  cuestión  de  la  liga.  Algunos,  entre  otros 
el  presidente  Espinosa,  parecían  considerar  como  impolítico  un  tratado  entre 
España  y  Venecia,  cuya  buena  fé  inspiraba  tan  escasa  confianza,  pero  si  bien 
Felipe  participaba  de  igual  sentimiento,  colocóse  en  un  punto  de  vista  mas  ele- 
vado que  sus  consejeros.  Además  de  su  deseo  de  no  desmentir  su  fama  de  cam- 
peón de  la  fé,  comprendió  el  rey  de  España  que  le  ofrecía  aquella  alianza  exce- 
lente ocasión  para  humillar  el  poder  mai'ítimo  de  Turquía,  asegurando  así  el 
sosiego  de  sus  posesiones  mediterráneas.  Por  todo  ello,  después  de  prolongadas 
deliberaciones,  despidió  al  legado  con  la  promesa  de  que  á  pesar  de  sus  atencio- 
nes en  ios  Países  Bajos,  en  el  reino  de  Granada  y  en  la  costa  de  Afiica,  donde  el 
argelino  üluc  Ali  de  orden  del  sultán  Seüm  habia  expulsado  de  Túnez  al  régulo 
Amida,  aliado  este  del  gobernador  de  la  Goleta,  acudiría  en  auxibo  de  Venecia 
\  enviaría  comisarios  á  Roma  para  celebrar  con  el  pontífice  y  la  república  un 
tratado  de  alianza  contra  la  Puerta  otomana. 

En  el  siguiente  verano  el  almirante  Juan  Andrés  Doi'ia  que  estacionaba  de- 
lante de  Sicilia  con  numerosa  armada,  recibió  orden  de  hacerse  á  la  mar.  Pocos 
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(lias  flespuos  ro  forzaron  le  al^íunas  ^Mieras  ponlilirias  bajo  el  mando  ríe  Marro  An- 
tonio Colonna  ,  y  en  30  de  aíí<)sl()  d(i  l.'íTO  uiiiósn  con  las  naves  vonccianas  en 
Candía,  pasando  desde  Inefío  á  tratar  dni  plan  de  operaciones.  Kn  aquel  entonces 
recibióse»  la  triste  nolicia  de  que  Nicosia.  capilal  de  la  isla  de  Chipre  .  Iiahia  sido 
entrada  á  saco  por  los  Turcos  con  lodos  ios  horrores  y  ciucidades  de  ia^^uerra  (9 
de  setiembre).  Era  preciso,  pues,  modilicar  el  plan  convenido,  y  los  comandantes 
no  pudieron  avenirse  acerca  del  mejor  partido  (pie  convenia  adoplar:  sin  autori- 
dad ninguno  de  ellos  para  hacer  predominar  su  dictamen,  la  discusión  dege- 
neró en  dispula,  la  expedición  fué  abandonada,  y  los  jefes  volvieron  con  sus  naves 
á  sus  respectivos  puertos  sin  haber  hecho  cosa  alguna  por  la  causa  qur;  ha!)ian 
salido  á  defender.  ¡Triste  augurio  era  aquel  para  el  resullado  de  la  liga! 

Esto  no  obstante,  Pió  V  no  se  desalentó  y  esforzóse  en  comunicaj*  su  energía 
á  sus  aíiados,  aunque  es  seguro  que  Felipe  no  lo  necesilaba,  pues  no  era  cosa  fá- 
cil apartai'le  de  sus  resoluciones.  No  sucedía  así  con  Venecia,  que  manifeslando 
cuan  acertado  estuviei'a  el  rey  católico  en  dudar  de  su  buena  fé.  andaba  en  tra- 
tos con  los  Turcos,  ateri-ada  por  la  pérdida  de  Nicosia.  Sin  embargo,  las  elo- 
cuentes palabras  de  Colonna,  las  concesiones  pontificias  y  sobi-e  todo  la  i-ecepcion 
glacial  que  halló  su  agente  en  Conslantinopla,  hicieron  que  desistiendo  los  Ve- 
necianos de  sus  negociaciones  con  los  Tui-cos,  se  arrojaran  en  brazos  de  sus 
aliados.  A  fines  de  i  570  los  comisarios  de  las  tres  potencias  se  i-eunieron  en 
Roma  para  fijar  las  condiciones  de  la  liga;  España  eslaba  representada  poi-  los 
cardenales  Gi-anvelle  y  Pacheco  y  por  el  embajador  Juan  de  Zúñiga,  y  aun  cuan- 
do pareciesen  las  partes  hacer  causa  común,  tocóse  desde  el  pi'imer  momento  la 
dificultad  de  conciliar  sus  opuestas  pretensiones.  Los  enviados  venecianos,  fieles 
al  espíritu  de  la  diplomacia  ordinaria  de  su  república,  consideraban  la  liga  como 
formada  exclusivamente  en  su  provecho,  ó  en  otros  términos,  como  destinada 
únicamente  á  proteger  á  Chipre  contra  los  Otomanos,  al  paso  que  los  comisarios 
españoles,  adoptando  una  opinión  mas  vasta,  miraban  aquella  guerra  como  de 
cristianos  á  infieles,  turcos  ó  moros,  de  modo  que  el  j-ey  católico  pudiese  recla- 
mar para  sus  colonias  africanas  igual  protección  que  Venecia  para  la  isla  de 
Chipre.  Era  otra  causa  de  disentimiento  la  elección  de  generalísimo  que  cada 
una  de  las  partes  quería  nombrar  entre  los  de  su  nación,  pero  allanada  por  fin 
esta  diferencia  del  modo  que  veremos,  acabóse  por  dejar  forliiada  la  Sania  Liga  ó 
confedei-acion  bajo  los  pactos  siguientes:  JEl  tratado  había  de  tener  una  duración 
indeterminada  y  dii-igirse  contra  los  moros  de  Túnez,  de  Trípoli  y  de  Aj-gel,  lo 
mismo  que  contra  los  Turcos;  las  fuerzas  de  los  coaligados  hai)ian  de  constar  de 
doscientas  galeras  y  cien  naves  de  transporte  con  cincuenta  mil  hombres  de  in- 
fantería y  cuatro  mil  quinientos  de  caballería  con  la  artillería  y  las  municiones 
necesarias;  eslas  fuerzas  habían  de  estar  dispuestas  en  abril  del  siguiente  año  á 
lo  mas  tarde,  y  de  la  misma  manera  en  los  años  consecutivos,  entendiéndose  que 
si  el  rey  católico  fuese  acometido  de  Turcos  ó  Moros  en  tiempo  en  que  no  estu- 
viera ]-eunido  el  ejército  de  la  liga,  el  dux  y  la  señoría  de  Venecia  le  auxiliarían 
con  cincuenta  galeras;  las  tres  sextas  partes  de  los  gaslos  de  la  guerra  habían 
de  ser  sobrellevados  por  España  ,  dos  sextas  partes  por  Venecia  >  la  oti'a  por  la 
Santa  Sede  ;  los  Venecianos  prestarían  doce  galeras  al  papa  y  este  las  armaría  y 
equiparía  á  sus  espensas;  cada  nación  nombraría  un  capitán  general,  y  los  tres 
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reunidos  acordarían  el  plan  de  operaciones,  cuya  ejecución  se  confiaria  al  gene- 
ralísimo de  la  liga,  elevado  cargo  que  habla  de  desempeñar  don  Juan  de  Austria, 
y  por  fin  ninguna  de  las  partes  podría  celebrar  paz  ni  ti-eguas  con  el  enemigo 
sin  la  participación  y  el  consentimiento  de  las  otras.  Difícil  se  hace  creer  que  la 
república  de  Venecia  y  los  hábiles  estadistas  que  representaban  á  España  creye- 
sen ni  un  solo  momento  en  la  perpetuidad  de  un  convenio  que  ímponia  á  la» 
partes  tan  pesadas  cargas,  y  en  efecto,  la  liga  solo  subsistió  dos  años;  subsistió, 
sin  embargo,  lo  bastante  para  producir  muy  grandes  resultados  y  ocupar  por 
este  motivo  un  lugar  impoi-tanlísimo  en  la  historia  de  la  época. 

Aunque  celebrado  el  convenio  á  fines  de  1570,  no  fué  ratificado  hasta  el  si- 
guiente año.  En  24  de  mayo  hizo  el  papa  que  fuese  leído  en  alta  voz  en  pleno 
consistoi'ío,  y  con  la  mano  en  el  pecho  juró  observarlo  fielmente;  los  embajado- 
res de  España  y  de  Venecia  prestaron  igual  juramento  en  nombre  de  sus  gobier- 
nos con  la  mano  sobre  los  Evangelios,  y  al  dia  siguiente  anuncióse  públicamente 
su  celebración  en  la  iglesia  de  San  Pedro. 

La  noticia  de  esta  alianza  causó  gran  sensación  en  toda  la  cristiandad,  pero 
sin  asustar  en  lo  mas  mínimo  al  Sultán,  excitóle  á  redoblar  sus  esfuerzos  reu- 
niendo todos  los  recursos  de  su  vasto  imperio.  Aií  Bajá,  intrépido  y  generoso  sol- 
dado, sucedió  á  Píali  en  el  mando  de  la  armada,  y  en  los  primeros  días  de  la 
primavera  de  1371  hizo  rumbo  hacia  Gandía.  Reuniéronsele  allí  las  escuadras 
del  virey  de  Alejandría,  del  renegado  de  Argel  Uluc  Alí,  de  Hassan,  hijo  de  Bar- 
baroja,  y  todas  juntas  se  dirigieron  al  Adriático  y  devastaron  el  territorio  de  la 
república.  Uluc  llevó  la  consternación  bástala  misma  capital,  pero  retrocediendo 
luego  unióse  con  Alí  en  Corfú,  donde  esperaron  todos  noticias  de  la  aimada  cris- 
tiana. 

Antes  de  esto  el  infatigable  pontífice  había  enviado  el  cardenal  Alessandrino 
á  diferentes  cortes  de  Europa  para  escitar  á  los  príncipes  cristianos  á  que  entra- 
ran en  la  liga.  A  mediados  de  mayo  llegó  el  legado  á  Madrid  donde  se  ie  hizo 
muy  solemne  recibimiento,  y  después  que  en  la  función  con  este  motivo  cele- 
brada otorgó  á  los  que  tomaran  parte  en  la  guerra  las  indulgencias  acostumbra- 
das, concedió  á  Felipe  el  escusado  y  cruzada  y  la  confirmación  del  subsidio. 

En  tanto  hacían  los  Venecianos  sus  preparativos  de  guerra,  y  en  breve  pu- 
dieron aprontar  su  contingente  de  naves,  aun  cuando,  al  decir  de  todos  los  au- 
tores, habían  sido  mal  armadas  y  equipadas.  Sebastian  Veniero  recibió  el  mando 
supremo,  y  mucho  antes  de  terminar  el  verano  se  hizo  á  la  vela  para  el  puerto 
de  Mesina,  punto  de  reunión  de  las  fuerzas  coaligadas.  Reuniósele  en  breve  Co- 
lonna  con  las  galeras  pontificias,  y  ancladas  las  dos  escuadras  una  junto  á  otra, 
esperaron  la  llegada  de  las  galeras  españolas  y  de  don  Juan  de  Austria. 

También  en  España  se  hacían  con  ardor  los  indispensables  preparativos; 
todos  los  puertos  de  la  Península,  de  las  Baleares,  de  Ñapóles  y  de  Sicilia  rebo- 
saban de  artesanos  ocupados  sin  descanso  en  equipar  y  armar  galeras,  y  justo 
es  decir  que  en  aquella  ocasión  no  se  escafimó  el  dinero  ni  el  trabajo.  En  brevs 
se  hallaron  prontas  noventa  galeras  y  mas  de  setenta  naves  de  menor  porte,  y 
la  perfección  con  que  estaban  ionstruídas  y  armadas,  al  paso  que  justificaba  las 
pretensiones  de  España  á  poseer  la  primera  marina  del  mundo,  contrastaba  con 
el  descuido  é  impericia  manifestada  por  los  Venecianos.  Al  propio  tiempo  se  le- 
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Yantaban  tropas  en  todas  las  parles  d«  la  monarquía:  recluirse  un  cueipo  de  tres 
mil  mercenarios  alemanes,  llamóse  á  los  veteranos  de  Lombardía  y  de  Ñapóles, 
y  destináronse  á  la  próxima  campana  las  fuerzas  rjue  hablan  combatido  en  las 
Alpujan-as.  Mas  no  |)odia  decirse  que  se  necesitasen  esluerzos  exlraoi-dinarios 
para  llenar  las  illas  del  ejército;  muy  popular  aípiella  gueria  entre  los  Españo- 
les, alistábanse  como  si  su  monarca  la  hiciera  poi*  su  propia  cuenta  y  no  como 
aliado.  La  infantería  de  los  confederados  ascenflió  en  todo  á  veinte  y  nueve  mil 
hombres,  de  los  que  diez  y  nueve  mil  eran  aprontados  por  Felipe,  tropas  magní- 
íicamente  eíjuipadas  ,  en  las  que  iban  muchos  voluntarios  pertenecientes  en  gran 
número  á  las  mas  nobles  familias  de  la  Península.  El  Español,  dice  Prescott,  es- 
taba animado  del  verdadero  espíritu  de  las  cruzadas:  no  le  estimulaba  la  codicia 
y  solo  deseaba  la  gloria  en  este  mundo  y  la  eternidad  en  el  otro. 

El  dia  6  de  junio  don  Juan  de  Austria,  recibidas  de  su  hermano  las  últimas 
instrucciones,  pai-tió  de  Madrid,  y  por  Zaragoza  llegó  á  Baj'celona  entre  agasajos 
y  fiestas.  Después  de  una  peregrinación  á  MontseiTat,  embarcóse  á  bordo  de  una 
armada  de  mas  de  treinta  galeras,  fuerza  suficiente  para  protegerle  conti-a  los 
corsarios  musulmanes  del  Mediterráneo,  y  llegó  á  Genova  el  dia  25  de  junio. 
Allí  recibió  embajadas  y  cartas  de  felicitación  de  los  príncipes  italianos,  y  dio 
cuenta  en  particular  al  pontífice  de  todo  lo  que  se  había  hecho  hasta  entonces. 
Despidióse  de  sus  sobrinos  los  príncipes  Rodolfo  y  Ernesto,  que  se  dii-igian  á 
Alemania,  y  con  Alejandro  Fai-nesio  continuó  su  viage  por  mar,  llegando  á  pri- 
meros de  agosto  al  magnífico  golfo  de  Ñapóles.  Esta  ciudad  le  habia  preparado 
muy  pomposa  recepción,  y  en  su  puerto  encontró  á  otj-a  armada  bajo  el  mando 
de  don  Alvaro  de  Bazan,  marqués  de  Santa  Cruz.  Diez  dias  pejinaneció  don  Juan 
en  Ñapóles  detenido  por  vientos  contrarios,  y  á  pesar  de  su  impaciencia  por  lle- 
gar á  Mesina,  pareciólos  pasar  alegremente  entre  fiestas  y  espectáculos,  pues  el 
príncipe  por  su  juventud,  por  su  belleza  y  por  su  gallardía  era  el  ídolo  de  la 
población.  Granvelle,  virey  de  Ñapóles  en  reemplazo  de  don  Perafan  de  Ribera, 
entrególe  por  comisión  del  papa  con  toda  solemnidad  el  estandarte  de  lá  liga  (1); 
invocó  la  bendición  del  cielo  sobre  el  campeón  de  la  Iglesia  ,  á  fin  de  que  al- 
canzase la  victoria  contra  los  enemigos  déla  cruz,  y  don  Juan  y  la  muchedumbre 
que  llenaba  el  templo  donde  tenia  lugar  la  ceremonia,  contestaron  «Amen»  con 
música  y  alegría  á  las  palabras  del  obispo  (2).  Por  fin,  mas  favorable  el  viento, 
don  Juan  se  hizo  á  la  vela  para  Mesina,  donde  llegó  el  23  de  agosto,  y  si  en 
otras  ciudades  habia  visto  preparativos  para  la  expedición,  pudo  creerse  en  aquel 
puerto  en  el  mismo  teatro  de  la  guerra.  Entre  las  salvas ,  músicas  y  arcos  de 
triunfo  con  que  el  príncipe  fué  recibido,  nada  ofrecía  tan  bello  espectáculo  como 
el  puerto  con  sus  innumerables  bajeles ,  iluminado  por  el  castillo  de  fuego  que  se 
disparó  aquella  noche  en  la  ciudad.  Cada  dia  nuevas  escuadras,  galeras  aisladas 
ó  bergantines  llevando  á  algún  aventurero,  acudían  á  aumentar  las  fuerzas  de  la 
terrible  armada;  muchos  de  aquellos  buques  y  especialmente  las  galeras  osten- 
taban doradas  y  pintadas  esculturas  según  la  usanza  de  la  época,  y  entre  todas 


(4)  Era  el  estandarte  de  damasco  azul,  y  al  pié  de  un  crucifijo  se  veian  las  armas  pontificias 
•on  las  de  España  á  la  derecha  y  las  de  Venecia  á  la  izquierda,  unidas  por  una  cadena  á  la  que  es- 
taban suspendidas  las  armas  de  don  Juan  de  Austria. 

(2     Vanderhammen,  Don  Juan  de  Auslria,  p.  415. 
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sobrGsalia  la  Beal  6  la  del  generalísimo,  construida  en  Barcelona,  así  por  su  so- 
lidez y  ligereza  como  por  su  porte  y  el  lujo  y  la  profusión  de  sus  adornos. 

Entre  gi-andes  y  pequeñas  se  contaban  en  la  bahía  mas  de  trecientas  velas; 
Venecia  habia  aprontado  ciento  seis  sin  contar  seis  galeazas,  gigantescas  naves 
toscamente  construidas,  llevando  cada  una  mas  de  cuarenta  cañones.  España  ha- 
bia enviado  menos  galeras  que  la  república,  pero  mayor  número  de  fragatas,  de 
bergantines  y  de  buques  de  menor  porte,  sin  contar  que  la  armada  veneciana  es- 
taba tan  defectuosamente  equipada,  que  paj-a  aumentar  su  fuerza  don  Juan  hizo 
pasar  áella  varias  compañías  españolas.  A  ochenta  mil  llegaba  el  número  de  per- 
sonas que  la  armada  conducía  entre  gente  de  pelea  y  de  servicio,  y  recibidos  los 
refuerzos  todos,  comunicadas  las  gracias  de  ci'uzada  á  los  guerreros,  que  devota- 
mente confesaron  y  comulgaron  antes  de  embarcarse,  desplegáronse  a!  viento  las 
velas  el  dia  16  de  setiembre,  y  una  por  una  salieron  las  naves  al  mar  entre  las 
bendiciones  del  legado,  las  músicas  y  los  gritos  de  la  multitud. 

Diez  días  después  llegó  la  armada  á  Corfú,  cuyas  incendiadas  aldeas  y  de- 
soladas campiñas  revelaban  el  paso  del  enemigo;  allí  supo  don  Juan  que  se  ha- 
bia visto  á  la  escuadra  otomana  anclada  en  el  golfo  de  Lepnnto  como  esperanoo 
la  llegada  de  los  cristianos,  y  apresuróse  á  reunir  el  consejo  para  deliberar  lo 
que  habia  de  hacerse.  Aunque  divididas  las  opiniones,  como  es  natural,  los 
principales  capitanes,  Bazan,  ñequesens,  Cardona,  Barbarigo,  Colonna  y  Alejan- 
dro Farnesio,  que  hacia  entonces  sus  primeras  armas,  opinaron  por  ir  á  buscar 
al  enemigo  y  combatirle,  y  esta  fué  también  la  opinión  del  arrebatado  don  Juan. 
En  13  de  setiembre  hizo  este  alarde  de  sus  fuerzas  en  Comenizza,  y  habiendo  es- 
perado hasta  el  dia  3  de  octubre  las  naves  rezagadas,  dióse  de  nuevo  a  la  vela 
y  atravesó  el  mar  Jónico  con  dirección  al  golfo  de  Lepanto.  En  Cefalonia  recibió 
la  triste  nueva  de  que  Famagusta,  la  segunda  ciudad  de  Chipre,  habia  caido  en 
poder  de  los  Turcos,  quienes  mostraron  en  aquel  entonces  una  perfidia  y  una 
crueldad  inauditas.  Después  de  obstinada  defensa  la  guarnición  capituló  con  hon- 
rosas condiciones  (2  de  agosto),  y  el  general  musulmán  Mustafá,  el  mismo  que 
dirigiera  el  sitio  de  Malta,  quiso  conocer  personalmente  á  los  valerosos  capitanes 
que  habían  defendido  la  plaza.  Cuatro  fueron  los  que  se  le  presentaron,  y  Mus- 
tafá los  condenó  á  muerte;  los  tres  fueron  decapitados,  y  el  cuarto,  un  noble  ve- 
neciano llamado  Bragadino  que  habia  ejercido  el  mando  superior,  fué  ci-uelmente 
torturado,  y  por  último  desollado  vivo.  La  noticia  de  tan  dolorosos  sucesos  en- 
cendió en  el  corazón  de  los  Venecianos  ardiente  deseo  de  venganza,  y  ellos  y  sus 
aliados  esperaban  con  impaciencia  la  hora  que  habia  de  poner  al  alcance  de  sus 
golpes  á  los  enemigos  de  la  fé. 

El  domingo  1  de  octubre,  fecha  memorable  en  la  historia,  la  armada  levó 
anclas  dos  horas  antes  de  amanecer,  y  al  salir  el  sol  hallábase  á  la  altura  de  las 
Curzolares,  montones  de  rocas  que  dominan  por  la  parte  del  norte  la  entrada  del 
golfo  de  Lepanto.  Las  naves  aliadas  adelantaban  con  trabajo  contrariadas  portel 
viento;  todos  los  ojos  estaban  fijos  en  el  horizonte  para  descubrir  al  enemigo,  j 
por  fin  el  vigia  de  la  Real  gritó  «¡Una  vela!»  y  anunció  poco  después  la  presen- 
cia de  toda  la  armada  musulmana.  Igual  aviso  transmitió  Doria  desde  el  alajle- 
recha,  y  don  Juan  mandó  izar  el  gran  estandarte  de  la  liga  y  disparar  un  caño- 
nazo en  señal  de  batalla. 
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Los  principales  capilanes  se  diri^neron  entonces  á  bordo  de  la  Real  para  re- 
cibir las  úllimas  órdenes  del  ^íeneralísimo,  y  empezó  i\  disponerse  la  armada  se- 
gún sus  anteriores  instrucciones.  Presentando  un  frente  de  tres  millas,  á  lo  lejos, 
á  la  derecha,  sesenta  y  riiatro  ííaleras  eslabíin  colocadas  bajo  las  órdenes  de!  almi- 
rante genovós  Juan  Andrés  Doria,  noml)re  temido  de  los  Musulmanes.  El  centro 
6  la  hatalln,  como  entonces  se  decia,  compuesto  de  sesenta  y  tres  f^aleras,  era 
mandado  por  el  mismo  don  Juan ,  apoyado  por  una  parte  por  Colonna  ,  capitán 
general  del  papa  y  por  Yeniero  ,  capitán  general  de  Venecia  ,  yendo  á  la  popa 
con  su  galera  el  comendador  Requesens  su  lugarteniente.  El  ala  izquierda,  que 
se  extendía  á  lo  largo  de  la  Etolia,  estaba  confiada  al  noble  veneciano  Barbarigo, 
quien  poi-  no  ser  envuelto  por  el  enemigo,  se  acercó  á  tierra  tanto  como  se  lo 
permitió  su  ignorancia  de  la  costa.  Finalmente  la  reserva,  formada  por  treinta  y 
cinco  galeras,  obedecía  al  marqués  de  Santa  Cruz,  quien  había  de  acudir  al  pun- 
to donde  juzgase  su  presencia  necesaria.  Cada  comandante  debía  de  ocupar  con 
su  buque  bastante  espacio  para  tener  libre  sus  movimientos  sin  abrir,  empero, 
paso  al  enemigo  para  romper  la  línea;  debia  elegir  inmediatamente  un  adversa- 
rio, empeñar  c'  combate  y  asaltarlo  al  abordage  luego  que  le  fuese  posible.  Co- 
nociendo que  los  espolones  de  las  galei'as  ofrecían  mas  inconvenientes  que  ven- 
tajas, don  Juan  hizo  cortar  el  de  la  Real,  y  este  ejemplo  fué  seguido  en  brevü 
por  la  armada  toda. 

Recibidas  sus  últimas  instrucciones  los  capitanes  volvieron  á  sus  naves,  y  el 
príncipe,  embai-cado  en  una  fragata  ligera,  pasó  rápidamente  por  entre  las  ga- 
leras que  formaban  el  ala  derecha  mienti-as  Requesens  revistaba  la  izquiei-da; 
don  Juan  dirigió  ardientes  palabras  á  los  Españoles  y  Venecianos,  y  á  pesar  de 
la  acalorada  reyerta  que  poco  antes  tuviera  con  Veniero  sobre  asuntos  de  disci- 
plina, saludóle  aífectuosamente  como  si  nada  hubiese  mediado  entre  :los  dos.  La 
armada  otomana  avanzaba  en  tanto  con  lentitud  y  dificultad,  pues  el  viento  hasta 
aquel  momento  contrario  á  los  cristianos,  soplaba  entonces  contra  el  enemigo 
molestado  además  por  los  rayos  del  sol.  Vióse  entonces  que  sus  fuerzas  eran  mas 
numerosas  de  lo  que  se  habla  creído,  pues  sin  contar  muchos  buques  pequeños 
relegados  á  la  retaguardia,  constaban  de  doscientas  cincuenta  galeras  reales,  la 
mayor  parte  enormes,  en  las  que  iban  ciento  veinte  mil  hombres  entre  soldados  y 
marineros.  Como  de  ordinario  estaban  dispuestas  en  forma  de  media  luna;  en  el 
centro  hallábase  Ali  Bajá;  el  ala  derecha  era  mandada  por  Mahomet  Sirocco,  virey 
(íe'Égipto.  V  la  izquierda:í  por  el  argelino  Uluc  Ali.  Como  don  Juan,  Ali  Baiá 
habia  debido  combatir  el  dictamen  de  varios  oficiales  que  opinaban  por  evitar  el 
combate;  mas  joven  y  ambicioso  como  suf  rival  y  mal  informado  además  acerca 
de  las  fuerzas  cristianas,  nadie  nudo  apartarle  de  su  resolución,  y  si  es  cierto 
que  á  la  vista  de  la  armada  confederada  se  arrepintió  de  haber  arrostrado  la 
empresa,  justo  es  decir  que  nada  perdió  de  su  valor.  Solo  los  cañonazos  que  á 
manera  de  reto  iban  disparando  alternativamente  las  dos  capitanas  ,  turbaban  el 
aterrador  silencio  que  se  cernía  sobre  la  inmensidad  de  los  mares;  interrumpié- 
ronlo de  pronto  los  feroces  clamores  que  entre  los  Turcos  se  elevaron,  mientras 
que  don  Juan  y  los  capitanes  y  soldados  todos,  con  las  armas  en  las  manos,  reci- 
bían de  hinojos  en  el  puente  de  sus  galeras  la  absolución  de  los  sacerdotes.  ¡Gran- 
dioso y  tierno  espectáculo  iluminado  por  un  sol  sin  nubes  en  la  mitad  de  su  carrera! 
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Dada  por  las  trompetas  y  tambores  la  señal  de  la  pelea  ,  oyóse  casi  instan- 
táneamente una  formidable  descarga  de  artillería.  Las  galeazas  habian  sido  colo- 
cadas á  media  milla  de  la  armada  para  detener  la  mai'cha  de  los  Turcos,  y 
cuando  estos  estuvieron  cerca,  aquellos  inmensos  buques  lanzaron  sus  andanadas 
á  derecha  é  izquierda,  produciendo  sus  gruesos  cañones  un  efecto  sorprendente. 
Ali  dio  á  sus  galeras  la  orden  de  romper  su  línea  y  de  pasar  sin  atacarlos  entre 
aquellos  buques  monstruosos  que  no  conocía.  Las  galeazas,  después  de  causar  á 
muchas  galeras  enemigas  graves  avería»  y  de  altemr  su  orden  de  combate,  no 
pai'ece  que  tomaran  en  él  mas  participación. 

Empeñóse  la  pelea  en  el  ala  izquierda  de  los  aliados,  que  Mahomet  Sirocco, 
conocedor  de  la  costa,  consiguió  envolver  en  parte;  Barbarigo  fué  herido  de  un 
flechazo  en  un  ojo  y  hubo  de  abandonar  el  cómbate,  que  ardiente  y  furioso  se 
sostenía  ya  de  galera  á  galera  y  de  hombi-e  á  hombre.  En  la  parte  opuesta  üluc  Ali 
intentaba  una  maniobra  semejante  ix  la  que  acababa  de  ejecutar  Sirocco;  para 
impedírselo  Doria  pi'olongó  tanto  su  línea,  que  don  Juan  hubo  de  observarle  el 
peligro  á  que  exponía  el  centro.  El  ai-gelíno  aprovechó  entonces  los  puntos  vul- 
nerables que  presentaba,  y  cayendo  sobre  algunas  galeras  muy  apartadas  de  las 
otras,  echó  las  unas  á  pique  y  se  retiró  triunfante  con  la  capitana  de  Malta,  en 
la  cual  solo  tres  caballeros  quedaron  con  vida. 

Mientras  así  se  empeñaba  la  batalla  á  derecha  é  izquierda,  las  dos  capita- 
nas habian  chocado  con  horrible  estruendo  dando  en  seguida  principio  á  la  obra 
de  destrucción.  El  bajá  abrió  contra  el  enemigo  un  fuego  de  ai'tillería  y  mosque- 
tería que  secundaban  cien  excelentes  arqueros  que  llevaba  á  bordo,  y  los  cris- 
tianos le  contestaron  con  igual  ai-dor.  La  pelea  llegó  en  breve  á  ser  encendida  y 
terrible;  la  intervención  de  los  dos  jefes  redoblaba  desfuerzo  de  los  combatientes, 
y  ambos,  rodeados  de  sus  capitanes,  parecían  buscarse  como  para  decidir  ellos 
solos  la  contienda. 

Las  nubes  de  vapores  que  lentamente  se  elevaban,  ocultaban  á  la  vista 
cuanto  sucedía  á  cierta  distancia;  á  veces  la  brisa  disipaba  por  un  momento  el 
humo,  ó  los  fogonazos  de  los  cañones  surcaban  como  el  rayo  las  espesas  tinieblas, 
y  entonces  se  veían  las  galeras  amarradas  ¡a  una  á  la  otra  cubiertas  de  cadáveres 
cristianos  y  turcos- en  sangrienta  confusión,  las  aguas  del  mar  teñidas  de  sangre 
en  grandes  espacios,  y  muchas  naves,  tan  hermosas  poco  antes^  desmanteladas  ó 
desapareciendo  para  siempre  en  el  seno  de  las  aguas. 

Los  Venecianos  del  ala  izquierda,  con  la  fnerza  que  da  la  desesperación, 
habian  logrado  rechazar  á  sus  enemigos;  tomando  á  su  vez  la  ofensiva,  atacan 
las  galei'as  enemigas,  y  un  valeroso  capuchino  con  un  crucifijo  atado  en  la 
punta  de  una  alabarda,  llévalos  al  asalto  de  la  capitana  de  Egipto;  los  esclavos 
cristianos,  rotas  sus  cadenas,  los  secundan  con  brío,  la  capitana  zozobra,  y  Maho- 
met Síj-occo  cae  á  los  golpes  de  Juan  Contarini,  al  propio  tiempo  que  espira  Bar- 
barigo al  recibir  con  inefable  alborozo  la  noticia  del  triunfo. 

En  el  centro  continuaba  ei  combate;  dos  veces  los  Españoles  habían  inten- 
tado el  abordage  y  dos  veces  habían  sido  rechazados;  ambos  jefes  se  exponían  al 
peligro  como  meros  soldados,  y  don  Juan  fué  herido  levemente  en  un  pié.  Por 
tercera  vez  dan  las  trompetas  la  señal  de  ataque,  y  los  Españoles  se  lanzan 
intrépidos  al  puente  de  la  galera  turca;  como  antes  les  oponen  los  genízaros  inex- 
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pii^Miable  rmiro,  pero  en  aquel  momenlo  Ali  Bajá  que  los  acaudilla,  cae  sin  sen- 
tido herido  de  un  balazo  en  la  cabeza  ,  y  sus  sollados  ,  después  de  una  defen- 
sa divina  de  su  anlig:ua  lama,  son  airoliados  por  todas  parles.  Ali  Bajá  es  i'ema- 
lado,  y  al  propio  tiempo  que  su  cabeza,  á  pesar  de  las  órdenes  de  don  .fuan  que 
mandó  arrojarla  al  mar,  era  clavada  en  la  punta  de  una  |)ica,  desapaiccia  de  la 
galera  captuiada  el  estandarte  de  los  califas  para  ser  sustituido  con  la  bandera 
de  la  cruz.  A  su  vista  lanzan  los  cristianos  el  grito  de  victoria:  los  musulmanes 
cejan,  muchas  de  sus  galeras  son  tomadas  al  abordaje,  otras  son  echadas  á 
pique,  y  en  menos  de  cuatro  horas  su  centro  y  su  ala  izquierda  quedan  comple- 
tamente destruidos. 

Mas  vivo  se  sostenía  el  combate  entre  Uluc  Ali  y  Andrés  Doria.  En  auxilio 
de  este  habia  acudido  el  marqués  de  Santa  Cruz  después  de  socorrer  muy  opor- 
tunamente al  centro.  Üluc,  atacado  por  todas  partes,  hubo  de  abandonar  las 
galeras  captui-adas  y  retirarse  á  toda  prisa.  Supo  entonces  la  derrota  de  los  suyos 
en  el  ceníro  y  la  muerte  de  Ali  Bajá,  y  comprendiendo  que  no  le  quedaba  mas 
i'emedio  que  la  fuga,  dio  á  sus  naves  la  señal  de  retirada.  Eran  estas  las  mejores 
de  la  armada  turca  y  sus  marinos  los  mas  famosos  del  Mediten-aneo,  y  aun 
cuando  Doria,  Bazan  y  después  el  príncipe  salieron  en  su  pei'secucion,  no  tardó 
en  ponerse  fuera  de  su  alcance  llevado  por  las  alas  del  viento.  Algunas  de  sus 
galeras  se  estrellaron  en  el  cabo  inmediato,  pero  las  mas,  en  número  de  unas 
cuarenta,  lo  doblaron  sin  tropiezo  y  perdiéronse  poco  á  poco  en  el  lejano  hori- 
zonte. La  armada  cristiana,  temerosa  de  la  tempestad  que  amenazaba,  se  refugió 
en  e!  inmediato  puerto  de  Pétala,  después  de  entregar  á  las  llamas  las  naves  que 
por  su  mal  estado  hubieron  de  ser  abandonadas. 

Tal  fué  el  memorable  combate  naval  de  Lepanto,  el  mas  sangriento  de  que 
hacen  mención  los  anales  modernos.  Según  los  cálculos  mas  \erosímiles  los  mu- 
sulmanes tuvieron  veinte  y  cinco  mil  hombres  muertos  y  cinco  mil  piisioneros. 
Doce  mil  cautivos  encadenados  al  remo  recobraron  la  libertad.  Las  pérdidas  de 
los  aliados  fueron  comparativamente  poco  numerosas  y  no  llegaron  á  ocho  mil 
hombres,  entre  ellos  dos  mil  Españoles,  ochocientos  Romanos  y  los  demás  Vene- 
cianos, lo  cual  se  explica  por  su  superioridad  en  laS'  armas  de  fuego  y  por  el 
exclusivo  uso  que  de  ellas  hacian  sin  servirse  de  arcos  ni  de  flechas.  En  cuanto 
á  la  armada  mahometana  podia  considerársela  como  destruida:  de  doscientas  cin- 
cuenta galeras  que  hablan  tomado  parte  en  la  acción,  cuarenta  á  lo  mas  lograron 
escaparse;  ciento  treinta  fueron  apresadas  y  repartidas  entre  los  vencedores,  y 
las  demás,  echadas  á  pique  ó  quemadas,  fueron  presa  de  las  olas.  Los  aliados, 
por  el  conti'ario,  solo  perdieron  quince  galeras,  aunque  sin  duda  fueron  en  mayor 
número  las  que  sufrieron  grandes  averías.  A  bordo  de  las  naves  turcas  hallóse 
inmenso  botín  de  oro  ,  joyas  y  brocado  ,  y  dícese  que  la  galera  capitana  contenía 
la  considerable  suma  de  setenta  mil  zequines  de  oro  (1  j. 

Todos  en  la  armada  cristiana  desde  don  Juan  de  Austria  al  último  remero  cum- 
plieron valerosamente  su  deber ,  y  aun  cuando  no  permite  la  índole  de  esta  obra 


^1)  Para  los  principales  detalles  de  este  memorable  combate  hemos  seguido  la  memoria 
sobre  él  escrita  por  don  Cayetano  Rosel),  memoria  premiada  por  la  Real  Academia  de  la  Historia 
eu  el  certamen  deíSSS. 


citar  el  largo  catálogo  de  nombres  de  los  que  mas  se  distinguieron,  fuerza  nos  es 
pronunciar  uno  solo,  el  de  un  joven  que  oscuro  é  ignorado  entonces  habia  un 
dia  de  ceñir  laureles  mas  puros  y  envidiables  que  los  que  crecen  en  los  campos 
de  batalla.  Aquel  joven  que  servia  como  mero  soldado  se  hallaba  en  cama  en- 
fermo con  calentura,  cuando  el  cañonazo  disparado  por  la  capitana  dio  la  señal 
de  la  batalla.  Subió  entonces  al  puente,  y  á  pesar  de  las  observaciones  de  su 
capitán,  peleó  en  el  puesto  de  mayor  peligro  como  lo  probaron  dos  heridas  en  el 
pecho  y  una  en  la  mano  izquierda  de  que  quedó  estropeado  el  resto  de  sus  dias. 
Aquel  soldado  se  llamaba  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

Don  Juan  aprovechó  el  tiempo  que  la  tormenta  tuvo  sitiada  á  su  armada  en 
el  puerto  de  Pétala  para  prodigar  á  los  heridos  cuidados  y  consuelos  y  para  ali- 
viar con  su  humano  trato  la  triste  suerte  de  los  prisioneros.  Entre  ellos  se  halla- 
ban dos  hijos  del  valeroso  Ali,  á  quienes  el  caballeresco  principe  trató  con  regia 
munificencia.  El  uno  murió  en  Ñapóles  de  pesar  y  el  otro  fué  enviado  con  sus 
servidores  á  Constantinopla  sin  rescate  de  ninguna  especie;  ios  regalos  que  su 
hermana  Fáíima  enviara  á  don  Juan,  fueron  rechazados  por  este  «no  por  no 
apreciarlos  como  cosa  venida  de  su  mano,  le  escribió  el  príncipe,  sino  porque  la 
grandeza  de  mis  antecesores  no  acostumbra  rescibir  dones  de  los  necesitados  de 
favor,  sino  darlos  y  hacerles  gracias.»  En  aquella  hora  de  suprema  alegría  no 
cabían  en  el  pecho  de  don  Juan  sino  nobles  y  genei'osos  sentimientos:  al  presen- 
társele Veniero  después  de  la  batalla,  felicitóle  por  su  valerosa  conducta  y  le 
llamó" con  afecto  paiire  mió;  el  iracundo  anciano  no  pudo  contener  sus  lágrimas, 
Y  el  cronista  que  cuenta  este  suceso  dice  que  lloraban  cuantos  presenciaron  la 
interesante  escena  (1). 

Reunido  en  Pétala  un  consejo  de  guerra  para  tratar  de  las  operaciones  ulte- 
riores, opinaban  algunos  por  atacar  á  Constantinopla  y  otros  por  tomar  cuarteles 
de  invierno,  aplazando  la  guerra  para  la  próxima  primavera.  A  instancia  del  prín- 
cipe decidióse  por  fin  dirigirse  á  la  isla  de  Leucade  y  poner  sitio  á  la  importante 
plaza  de  Santa  Maura;  pero  como  llegados  delante  de  ella  (12  de  octubre)  pare- 
ciese á  los  aliados  que  la  empresa  habia  de  ser  mas  ardua  y  difícil  de  lo  que  se 
habia  creído,  resolvióse,  por  lo  adelantado  de  la  estación,  que  cadajefe  se  retirara 
á  invernar  coii,sus  respectivas  naves.  Procedióse,  pues,  á  la  repartición  del  bo- 
tín, del  cual  tocó  una  mitad  á  España,  y  don  Juan,  pasando  por  Corfú,  llegó  a 
Mesina  después  de  vencer  recios  temporales  (31  de  octubre). 

Fácilmente  nos  formaremos  idea  délos  transportes  de  júbilo  con  que  fué  sa- 
ludado en  aquella  plaza.  La  población  entera  con  sus  magistrados  á  la  cabeza 
esperaba  al  príncipe  en  la  playa,  y  al  entrar  en  el  puerto  la  ileal  con  su  glorioso 
estandarte,  al  ver  detrás  de  las  galeras  victoriosas  las  naves  vencidas  con  suá 
banderas  vergonzosamente  abatidas  hasta  el  agua,  las  aclamaciones,  las  músicas 
y  las  salvas  ensordecieron  el  espacio.  La  ciudad  decidió  erigir  al  príncipe  una  es- 
tá-iia  colosal  de  bronce  y  le  hizo  presente  de  treinta  mil  coronas.  Don  Juan  la* 
ace])tó,  pero  como  su  parte  de  botín,  fué  aquella  suma  consagrada  al  alivio  de 
los  heridos  y  enfermos. 

La  noticia  de  la  victoria  de  Lepante  causó  pi-ofunda  sensación  en  toda  la 


i)    Torres  y  Aguilera,  Crónica,  f.  75;  Vanderhammen,  Don  Juan  de  Austria,  p.  123, 
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cnsliuiulacl,  y  la.s  naciones  aliadas  cu  parlicular  nianiíeslaron  su  alborozo  con  ex-  *  »jo  j.  c. 
Iraoj'dinarias  manifestaciones.  En  Venecia  se  ordenó  ceiebiar  anuaiiuenle  el  dia 
7  de  oclubi'C  como  íicsla  nacional;  en  iXápoics  rocil)iei-on  Iriunralíiicnlc  al  niar- 
(|U(''s  de  Sania  Cruz,  pero  nada  ii,uialó  al  l'auslo  dcsphígadoen  Uoina  j)ara  íeslejar 
á  su  caudillo.  Al  saber  la  noticia  del  triunfo,  el  anciano  ponlíüce  derramó  un 
torrente  de  lágrimas  y  proruinjiió  en  aijucllas  j)alabras  del  Evaiiííclisla:  Fuit  liu- 
iiiü  misiiía  á  Dco,  cm  nuiíicn  eral  Joanncs.  Felipe  II  rccibi(')  el  piiniei-  aviso  de  la 
\icloria  por  medio  de  la  embajada  de  Venecia;  hallábase  en  el  líscorial  rezando 
las  vísperas  de  Todos  los  Santos  cuando  se  la  comunicaron,  y  sin  que  se  ob.ser- 
\ara  alteración  alguna  en  su  lisonoinía,  continuó  imjjasible  el  rezo.  Terminado  que 
fué,  dio  orden  de  cantar  el  Te-Deum,  y  los  asistentes  todos  conmovidos  unieron  su 
voz  á  la  de  los  monges.  Aquella  noche  IüJo  Madrid  aj)areció  iluminado,  y  exten- 
diéntlose  lue¿,^o  el  entusiasmo  por  la  nación  entera,  las  arles  y  las  letras  se  dedi- 
caron á  porfía  á  j)erpetuar  el  recuerdo  del  gloiioso  acaecimiento.  Don  Felipe  es- 
cribió á  su  hermano,  y  en  su  cai'la  íntima  y  dictada  poi-  los  sentimientos  del  co- 
j'azon,  reveíanse  la  gratitud  y  el  afecto  íraternal. 

Grave  error  es  imaginar  que  la  victoria  de  Lepante  fué  estéril  y  de  ningún 
provecho  para  los  vencedores;  es  cierto  que  no  quitó  á  los  vencidos  un  palmo  de 
terreno  y  que  desde  el  siguiente  año  pudieron  reparar  las  enormes  pérdidas  que 
experimentaran  en  hombres  y  en  buques;  pero  en  cambio  hablan  jjerdido  el  pres- 
tigio, que  forma  la  principal  fuerza  de  los  conquistadores.  Los  Turcos  dejai'on  de 
ser  reputados  invencibles;  por  espacio  de  setenta  años  renunciaron  á  formales 
tentativas  contra  las  costas  venecianas,  y  cuantos  han  estudiado  atentamente  la 
historia  del  imperio  otomano  ponen  en  la  batalla  de  Lepanlo  el  pi-incipio  de  su 
decadencia.  Que  si  de  ella  podían  reportarse  mayores  ventajas,  cuestión  es  esta 
muy  controvertida,  y  para  inclinarse  á  uno  ú  otro  lado  i-ecuéixlense  la  rivaiidaíi 
(fue  existia  entre  los  confederados  y  especialmente  entre  Españoles  y  Venecianos 
y  los  inmensos  recursos  del  imperio  turco,  que  hacían  decir  al  duque  de  Alba, 
juez  muy  competente  en  la  materia,  que  cualquier  tentativa  contra  Constantino- 
pia  ó  contra  otro  punto  de  Turquía  solo  había  de  producir  un  funesto  desengaño 
á  no  estar  apoyada  por  una  coalición  general  de  los  estados  cristianos. 

Los  contingentes  de  los  aliados  habían  de  estar  prontos  á  principios  de  la 
primavera  del  siguiente  año  (1572),  pero  no  lo  estuvieron  hasta  llegado  el  vera-  iü7j 
no.  La  dificultad  de  decidir  á  que  punto  se  dirigiría  la  guerra  era  otra  de  las 
causas  de  esta  dilación:  deseaban  los  Venecianos  continuar  las  hostilidades  por 
la  parte  de  levante,  mientras  que  Felipe  quería  combatir  los  estados  be]-beríscos 
del  Mediterráneo.  Pío  V,  en  tanto  que  soñaba  ya  en  la  conquista  de  Constan tino- 
i)ia  y  de  la  Tierra  Santa,  esforzábase  en  comunicar  su  ardor  á  los  demás  prínci- 
pes cristianos,  pero  todos  le  contestaron  con  palabras  evasivas.  Los  vastos  planes 
de  Pfb  fueron  destruidos  por  su  muerte,  acaecida  en  1."  de  mayo  de  1572,  y  con 
éi  puede  decirse  que  se  extinguió  el  espíritu  que  formara  y  mantenía  la  confe- 
deración. 

Felipe  Il.hallóse  entonces  en  situación  muy  crítica;  abrigaba  vivos  temores 
dé  ver  elevado  á  la  sede  pontificia  un  prelado  del  partido  francés,  y  tenia  ade- 
más gi-aves  motivos  para  desconfiar  de  la  política  de  Francia  respecto  á  los  Paí- 
ses Bajos.  Antes  de  i-eunir  la  armada  que  debia  aprontar  quiso  hallarse  tranquilo 
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sobre  estos  dos  puntos,  y  en  vano  fué  que  los  aliados  excitaran  á  don  Juan  áau- 
xiliai-les  con  su  escuadra;  el  príncipe  habia  recibido  orden  de  no  salir  de  Mesi- 
na,  y  aunque  él  se  indignaba  al  verse  expuesto  á  ofensiras  acusaciones  y  al  mi- 
rar tan  pronto  cerrada  la  gloriosa  senda  que  habia  emprendido,  hasta  el  6  de 
julio  no  le  permitió  el  rey  enviar  en  auxilio  de  los  confederados  una  escasa  parte 
de  su  contingente,  esto  es,  veinte  y  dos  galeras  y  cinco  mil  hombres  de  tropas. 
Sospechan  algunos  historiadores  que  todo  esto  lo  hizo  Felipe  para  detener  el  vue- 
lo de  la  juvenil  ambición  de  su  hermano,  que  halagado  por  el  pontífice  y  sus 
amigos,  habia  pensado  en  conquistar  para  sí  un  reino  en  las  regiones  de  Oriente. 
Citan  en  apoyo  de  esta  opinión  la  suspicacia  de  Felipe,  que  habia  mandado  á  sus 
ministros  en  Italia  que  no  trataran  al  príncipe  de  Alteza  sino  de  Excelencia;  mas 
todo  ello,  aunque  cierto,  no  nos  parece  suficiente  motivo  para  haber  diferido  las 
operaciones  contra  los  Tui'cos;  á  nuestro  modo  de  ver  se  ha  de  atribuir  mas  bien 
esta  dilación,  como  antes  hemos  indicado,  á  temores  de  nuevas  complicaciones 
políticas. 

Por  fortuna  Felipe  quedó  libre  de  los  que  abrigaba  respecto  de  Roma  con  la 
elección  del  cardenal  Buoncompagno  (Gregorio  XIII),  quien  personalmente  co- 
nocido del  rey  por  haber  permanecido  muchos  años  en  la  corte  de  España,  ei"a 
adicto  á  los  intereses  de  esta  nación  y  habia  heredado  el  celo  de  su  predecesoí* 
por  la  cruzada  contra  los  infieles.  Al  mismo  tiempo  supo  Felipe  con  satisfacción 
que  los  Guisas,  decididos  partidarios  de  España,  habían  tomado  en  Francia  la 
dirección  de  ios  negocios  públicos,  cuando  después  de  haber  huido  Conde  y  Co- 
ligny  á  la  Rochela,  de  la  que  hicieron  los  hugonotes  su  plaza  de  armas,  de  ha- 
berles concedido  la  corte  la  paz  de  Saint-Germain,  en  la  que,  á  pesar  de  la  muer- 
te del  príncipe  de  Conde  y  de  las  deiTotas  de  Jarnac  y  de  Montcontour,  les  per- 
mitió Garlos  ÍX  el  libre  ejercicio  de  su  culto  en  dos  ciudades  por  provincia 
(1570),  acaecieron  en  el  reino  vecino  los  importantes  sucesos  que  luego  explica- 
remos. Libre  entonces  de  sus  temores  el  rey  católico  consintió  en  la  marcha  de 
su  hermano  con  el  resto  de  la  armada,  compuesta  de  cincuenta  y  cinco  galeras  r 
treinta  naves  mas  pequeñas;  sin  embargo,  cuando  el  príncipe  llegó  á  Corfú  á 
principios  de  agosto,  los  aliados  bajo  el  mando  de  Colonna  habían  ya  salido  en 
l3usca  del  enemigo. 

Fué  tanta  la  actividad  desplegada  por  la  Puerta  otomana,  que  en  seis  meses 
construyó  y  equipó  ciento  veinte  galeras,  las  que  unidas  á  las  que  ya  poseía, 
constituían  una  armada  formidable.  Su  mando  fué  confiado  á  Uluc  Alí,  el  rene- 
gado argelino,  quien  salió  al  mar  á  mediados  de  julio.  Ambas  armadas  se  halla- 
ron en  presencia  en  las  costas  occidentales  de  la  Morea,  pero  aunque  el  infiel 
era  superior  á  los  cristianos  en  el  número  y  la  fuerza  de  sus  naves,  rehusó  el 
combate  y  maniobró  con  tanta  habilidad  para  rehuir  una  batalla  como  en  Lepan- 
to  para  evitar  una  derrota.  Los  aliados  volvieron  á  Corfú  á  mediados  de  agosto, 
y  reforzados  allí  por  el  resto  de  la  armada  española,  se  hicieron  otra  vez  á  la  vela 
con  doscientos  cuarenta  buques.  Don  Juan  llegó  en  breve  delante  de  los  puertos 
de  Modon  y  Na varino,  donde  anclaban  las  dos  divisiones  de  la  armada  turca,, 
sin  que  todos  los  esfuerzos  de  los  cristianos  pudieran  impedir  que  se  reunieran  las 
dos  en  el  primero  de  dichos  puertos.  En  7  de  octubre  Uluc  Alí  se  hizo  á  la  vela 
dispuesto  al  parecer  á  presentar  batalla,  pero  después  de  algunas  correrías  sin 
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resultado  volvió  al  puerto  de  donde  liabia  salido.  Kn  Nano  fué  (jue  los  aliarlos 
permanecieran  por  aquellas  inmediaciones  con  la  esperanza  de  obligai-  á  los  Tur- 
ros a!  cond)ale  ;  el  verano  Iranscurrió  sin  í|uo  nada  aljcrara  aquella  siluacion,  y 
como  don  Juan  vio  rechazado  su  proyecto  de  forzai-  el  pueiio,  como  empezaban 
á  fallar  las  provisiones  y  se  acercaba  el  oloño,  fecundo  en  Imjrascas,  el  |)iíncipe, 
desconlenlo  de  sus  aliados,  marchó  con  la  armada  espafiola  á  Sicilia,  mientras 
los  demás  lomaban  lambien  cuarteles  de  invierno  (oclubi-e). 

Sin  desalentarse  por  los  escasos  resultados  de  esta  campaña,  el  ponlílice  y  • 
Felipe  H  estaban  resueltos  á  dar  olra  vez  prin(Mpio  á  las  operaciones  con  mayor 
numero  de  naves  y  de  gente  al  llegar  la  pi-imavera,  cuando  una  noticia  inespe- 
rada destruyó  de  pj-onto  lodos  sus  pi'oyectos:  Venecia,  fallando  á  sus  solemnes 
compromisos  y  atendiendo  únicamenle  á  lo  que  creyó  ser  sus  intereses,  habia 
firmado  por  sej)arado  la  paz  en  Conslanlinopla  (7  de  mai'zo  de  1573).  En  el  '57:i 
[j-alado,  hecho  por  mediación  del  embajador  l^i-ancés,  se  estipulaba,  como  si  los 
turcos  y  no  los  cristianos  hubiesen  vencido  en  Lepanto,  que  la  i-epúbüca  paga- 
rla al  sultán  por  espacio  de  tres  años  una  suma  anual  de  cien  mil  ducados  y  le 
cedería  además  la  isla  de  Chipre,  primera  causa  de  la  guerj-a. 

Felipe  II  recibió  la  noticia  con  su  impasibilidad  ordinaria,  si  bien  manifestó 
su  descontento  al  embajador  veneciano.  «Aunque  me  hayáis  abandonado,  le  dijo, 
no  por  esto  cesaré  de  combatir  á  los  infieles  y  de  defender  contra  ellos  á  todos  los 
pueblos  cristianos. »  El  papa  dio  libre  carrera  á  su  indignación  en  el  consistorio 
de  cai-denales,  y  don  Juan,  enfui-ecido  por  tan  innoble  proceder,  quitó  de  su  ga- 
lera el  estandarte  de  la  liga  é  izó  en  su  lugar  e!  estandarte  de  España.  Así  ter- 
minó la  santa  liga  en  la  que  fundara  Pío  V  la  esperanza  de  i'econquislar  á  Cons- 
lanlinopla y  libertai-  á  la  Palestina. 

Digamos  ahora  lo  que  durante  este  tiempo  habia  sucedido  en  los  Países  Ba- 
jos donde  hemos  dejado  al  duque  de  Alba  preparándose  para  salir  á  cauípaña 
contra  los  Orangislas  después  que  con  el  rigor  de  sus  suplicios  aseguró  la  tran- 
quilidad á  sus  espaldas. 

Con  diez  mil  infantes  y  tres  mil  caballos  atacó  el  duque  en  las  inmediacio- 
nes de  Groninga  a!  ejército  de  Luis  de  Nassau,  y  á  pesar  de  la  excelente  posición 
que  este  ocupaba,  púsolo  en  completa  derrota  (julio  de  1368).  Oli'a  vez  le  venció 
con  gran  moi'tandad  en  Gemíng,  entre  el  rio  Ems  y  la  ensenada  de  Dul!ai-t,  y  des- 
de entonces  pudo  darse  por  vencida  en  aquella  campaña  la  causa  de  la  insurrec- 
ción. A  su  regreso  el  ejército  victorioso  entregóse  á  horribles  desmanes  en  el  ter- 
ritorio que  fuera  tesligo  de  la  muerte  de  Ai-emberg,  é  indignado  el  de  Alba, 
impuso  á  los  culpables  severo  castigo.  En  seguida  dio  la  vuelta  á  Bruselas,  y  alli 
enconlró  á  su  hijo  mayor  don  Fadrique,  que  acababa  de  llegar  de  España  con  al- 
gún dinero  y  dos  mil  quinientos  infantes. 

A  tiempo  llegaba  aquel  refuerzo,  pues  el  príncipe  de  Orange,  sin  desalen- 
tarse por  las  derrotas  experimentadas  por  su  hermano,,  habia  levantado  en  Ale- 
mania un  ejército  de  veinte  y  ocho  mil  soldados  y  con  él  se  preparaba  á  invadir 
los  Paises  Bajos,  secretamente  secundado  por  los  reyes  de  Dinamarca  é  Inglater- 
ra y  por  los  hugonotes  de  Francia.  Asentó  sus  reales  en  la  margen  del  Mosa  cer- 
ca de  Maestricht,  y  el  de  Alba  entonces,  con  banderas  españolas,  italianas,  bor- 
goñonas,  flamencas  y  alemanas,  en  todo  sobre  diez  y  seis  mil  infantes  y  cinco 
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mil  quinientos  caballos,  se  dirigió  á  aquella  plaza  para  observar  desde  ella  los 
movimientos  del  enemigo  (setiembre  de  1568).  Burlóle  una  noche  el  de  Orange 
atravesando  el  rio  sin  ser  apercibido,  y  deseoso  de  llegar  á  batalla  llevó  sus 
batallones  delante  de  las  fuerzas  del  duque.  No  abrigaba  este  iguales  inten- 
ciones ,  fiado  en  la  proximidad  del  invierno  y  en  que  la  falta  de  pagas  para 
tan  numeroso  ejército  habia  de  experimentarse  muy  pronto  produciendo  su 
disolución  ,  y  atento  únicamente  á  que  no  se  apoderara  el  enemigo  de  ninguna 
plaza  donde  pudiera  fortificarse  y  proveerse  ,  entreteníale  con  escaramuzas,  sin 
que  las  provocaciones  de  los  contrarios  ni  los  murmullos  de  los  suyos  le  obli- 
garan á  abandonar  su  aparente  inacción.  El  de  Orange  ,  que  vio  frustrados  sus 
deseos  y  á  quien  ,  como  previera  el  de  Alba ,  habia  puesto  ya  en  grave  aprieto 
una  insurrección  de  sus  soldados,  levantó  su  campo  y  se  dirigió  á  Tirlemout  para 
reunirse  con  tres  mil  infantes  y  quinientos  caballos  franceses  que  llevaba  en  su 
socorro  el  señor  de  Genlis  ,  capitán  del  príncipe  de  Conde.  Siguiéronle  los  Espa- 
ñoles en  su  marcha,  y  al  pasar  el  rio  Gette  acuchillaron  su  retaguardia  con  espan- 
tosa mortandad.  No  hablan  correspondido  las  ciudades  de  Brabante  á  lo  que  de 
ellas  espei'ara  el  príncipe ,  que  siempre  son  pródigos  de  esperanzas  los  desteri'a- 
dos,  que  creen  á  los  demás  animados  de  sus  propios  sentimientos ,  y  creciendo 
cada  dia  sus  dificultades,  hostigado  sin  cesar  por  los  Españoles ,  que  si  no  acep- 
taban batalla  no  le  permitían  tampoco  entrar  en  plaza  ninguna,  resolvió  abando- 
nar por  entonces  la  partida  y  marchar  en  auxilio  de  los  hugonotes  de  Francia, 
que  renovaban  en  aquel  reino  la  tercera  guerra  civil.  No  pudo,  empero,  realizar 
su  intento,  por  habérsele  opuesto  á  su  paso  las  tropas  españolas  y  por  la  insu- 
bordinación de  sus  propios  soldados ,  y  se  i-etiró  á  Alemania  á  prepararse  para 
otra  campaña  (diciembre  de  1568),  mientras  el  duque  de  Alba,  cuyo  talento  mi- 
litar quedó  muy  realzado  por  esta  campaña  en  que  habia  vencido  al  enemigo  á 
costa  de  muy  poca  gente,  volvía  como  en  triunfo  á  Bruselas  y  recibía  del  papa 
Pío  V  honrosas  distinciones. 

No  fué  la  modestia  la  cualidad  que  dominó  en  aquella  ocasión  en  el  ánimo 
tlel  duque:  con  los  cañones  cogidos  á  Luis  de  Nassau  mandóse  hacer  una  estatua 
para  colocarla  en  la  cindadela  de  Amberes,  estatua  que  hollaba  varios  emblemas 
representando  á  los  iconoclastas,  á  los  G'dcux  y  al  monstruo  de  la  heregía.  El 
descontento  que  este  rasgo  de  orgullo  ó  vanidad  produjo  entre  los  Flainencos,  dis- 
gusto del  cual  participó  también  el  mismo  Felipe  II,  aumentóse  mas  aun  por  los 
tributos  que  el  duque,  sin  dinero  después  de  la  victoria,  hubo  de  imponerles  pa- 
ra pagar  á  sus  tropas.  La  guerra  pasada,  los  muchos  fuertes  construidos  habían 
acarreado  muy  crecidos  gastos,  y  el  duque,  que  no  sabia  como  proveer  á  la  ma- 
nutención de  sus  soldados,  estableció  el  derecho  de  la  décima  en  la  venta  de  los 
bienes  muebles  y  de  la  vigésima  en  la  de  los  inmuebles ,  muy  pesada  imposi- 
ción para  aquel  pueblo  que  en  su  mayor  parte  se  sustentaba  del  comercio  y  del 
trato.  No  bastaban  las  razones  alegadas  por  las  ciudades  para  convencer  al  in- 
flexible duque,  cuyos  apuros  crecieron  cuando  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  á 
pesar  de  no  estar  en  abierta  hostilidad  con  España,  mandó  confiscar  la  impor- 
tante suma  de  dinero  que  conducían  á  Flandes  algunas  naves  vizcaínas,  obliga- 
das por  el  mal  tiempo  á  recalar  en  Plymouth  (1569),  so  pretexto  deque  pertene- 
cían á  asentistas  genoveses.  Las  reclamaciones  de  Felipe  lí  y  del  duque  de  Alba 
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no  lograron  alcanzar  su  dovolucion,  y  cnlnnros  mandai-on  ombargar  on  España  y 
en  Flandes  los  navios  y  moirann'as  de  los  In.irloscs  y  aun  arrcslar  sus  [)or>ona.s. 
La  reina  hizo  otro  lanío  con  los  Ks[)anolcs,  mas  al  fin  proniclió  devolver  denlro 
de  poco  tiemfK)  la  suma  usurpada,  pagando  en  el  ínterin  los  correspondientes  in- 
tereses, y  Felipe  lí,  harto  ornijiado  ya  en  la  guerra  de  los  Moriscos,  en  los  asun- 
tos de  Flandes  \  en  la  política  de  Francia,  donde  sus  tropas  en  número  de  cinco 
mil  homl)res  al  mando  del  conde  de  Manfeldt,  habían  tenido  gran  parle  en  el 
triunfo  de  Moiitconíour  '.]  de  octubre  de  lofiO;,  disimuló  por  entonces  el  agravio 
y  se  avino  á  lo  [¡repuesto  por  la  reina.  Todo  indicaba,  empero,  a^n-iadas  mas  y 
mas  las  relaciones  entre  ambos  países,  que  los  dos  adversarios,  el  campeón  del 
catolicismo  y  la  defensora  y  esperanza  de  lahei-egía,  no  lardarían  en  empeñar  la 
lucha  cuerpo  á  cuerpo,  j)ues  cada  dia  se  mosti'aba  Isabel  mas  agresiva  contra  los 
intei'eses  de  España. 

Por  aquel  tiempo  envió  Felipe  II  á  su  vii-ey  de  los  Países  Bajos  cuatro  cédu- 
las de  perdón  ó  amnistía  para  que  eligiera  la  queci-eyese  mas  conveniente;  pero 
el  duque  opinó  por  suspender  su  publicación  hasta  que  se  fallaran  las  causas 
instruidas  contra  el  marqués  de  Bei-ghes  y  el  barón  de  Montigny,  enviados  en 
comisión  á  España  en  I06O,  aun  cuando  el  primero  hacia  ya  mas  de  dos  años 
(|ue  falleciei'a  en  Madrid.  Presos  ambos  })ersonages  á  poco  de  su  llegada  á  estos 
reinos  por  acusárseles  de  complicidad  en  los  sucesos  de  los  Países  Bajos  y  quizás 
por  inteligencias  con  el  príncipe  don  Carlos,  el  marqués,  como  hemos  dicho,  fa- 
lleció en  mayo  de  1567,  y  Montigny,  hermano  de!  conde  de  Tíorn,  fué  encerrado 
en  el  alcázar  de  Segovia,  mientras  la  causa- de  ambos  se  seguía  en  Bi"uselas  poi* 
el  tribunal  extraordinario  instituido  por  el  duque  de  Alba.  En  18  de  marzo  de 
1570  pronuncióse  la  sentencia  declarándoles  reos  de  lesa  magostad  por  cómplices 
en  la  liga  y  conjui-acion  del  príncipe  de  Orange,  y  seles  condenó  á  pei-der  la  vida 
y  á  la  confiscación  de  bienes.  Felipe  se  hallaba  en  Andalucía  al  recibir  esta  co- 
municación de  su  virey,  y  queriendo  que  la  cosa  permaneciei-aseci-eta,  encargó  á 
este  que  no  publicara  la  sentencia,  diciendo  que  él  procuraría  su  ejecución  del 
modo  mas  conveniente.  Su  primer  cuidado  fué  trasladar  á  .Montigny  de  Segovia 
á  la  fortaleza  de  Simancas,  y  después  de  tomai-  las  necesarias  precauciones  para 
que  se  entendiese  que  el  preso  había  fallecido  de  muerte  natural,  procedióse  á  su 
suplicio,  que  se  yerificó  en  la  pi-opia  fortaleza  ante  muy  pocos  testigos  y  por  medio 
de  garrote.  Todo  se  llevó  á  cabo  según  las  minuciosas  instrucciones  del  i"ey,  y 
Montigny,  que  hasta  el  último  momento  hahia  conservado  la  esperanza  de  alcanzar 
su  gracia  por  intercesión  de  Ana  de  Austria,  la  futura  reina,  murió  protestando 
de  su  adhesión  á  la  fé  católica,  después  de  recibii"  con  gran  devoción  los  sanios 
sacramentos  (16  de  octubre  de  1570).  Sus  servidores  y  lodo  el  mundo  ci-eyeron 
ó  aparentaron  creer  que  el  bai'on  había  fallecido  de  muerte  natni-al. 

El  duque  de  Alba,  que  recibió  en  cifras  comunicación  de  todo  lo  sucedido, 
habla  ya  publicado  el  ansiado  perdón  general  (julio),  al  propio  tiempo  que  instaba 
al  rey,  fundado  en  sus  años  y  en  la  tranquilidad  de  que  gozaba  el  país,  para  que 
le  diera  un  sucesor  y  le  permitiera  regresar  á  España.  El  duque  de  Medinaceli  era 
destinado  para  sucederle,  pero  decía  el  rey  al  de  Alba  que,  agotados  sus  recursos, 
no  tenia  un  real  para  despachar  al  duque,  y  que  por  lo  mismo  conlinuai-a  por  al- 
gún tiempo  al  frenfe  de  aquel  gobierno.  Este  se  hacia  cada  dia  mas  difícil  y  tra- 
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bajoso;  publicado  por  fin  el  oneroso  edicto  de  la  décima  y  de  la  vigésima  (1571), 
después  de  muchas  demandas  y  contestaciones  se  cerraron  en  Bruselas  las  tien- 
das y  los  talleres,  el  mercado  quedó  desierto  y  la  ciudad  toda  ofreció  el  aspecto 
de  la  consternación.  Irritado  el  de  Alba  por  semejante  resistencia  y  sin  recurso 
para  atender  á  sus  necesidades,  mandó  prender  á  diez  y  siete  mercaderes  y  los 
condenó  á  ser  ahorcados  en  la  puerta  de  sus  casas.  Todo  se  preparaba  para  la 
ejecución  cuando  llegó  la  inesperada  noticia  de  que  el  señor  de  Lumey,  que  se 
titulaba  conde  de  la  Marca,  se  habia  apoderado  de  LaBrielle  en  la  isla  de  Voor- 
ne,  al  frente  de  quince  naves,  en  las  que  iban  embarcados  muchos  descontentos 
con  el  nombre  de  Gueux  de  mar  (1/  de  abril  de  1572).  La  noticia  de  este  suce- 
so enciende  oti-a  vez  el  fuego  de  la  rebelión,  y  'el  duque  de  Alba,  hei'ido  de  estu- 
por al  ]-ecibir!a,  revoca  sus  órdenes  y  suspende  la  recaudación  del  tributo,  mas 
ya  era  tarde.  La  afoi'íunada  tentativa  de  los  proscritos  formó  la  república  de  las 
Provincias  Unidas,  al  propio  tiempo  que  Felipe  ÍI  se  disponia  á  realizar  su  anti- 
gua idea  de  convertir  en  reino  los  Países  Bajos. 

El  conde  Bossu,  que  acudió  con  varias  compañías  al  lugar  del  peligro,  tuvo 
que  volverse  sin  haber  adelantado  cosa  alguna;  todas  las  ciudades  de  Zelanda, 
excepto  Middelburgo,  abrieron  sus  puertas  á  los  insurrectos;  Holanda  siguió  el 
mismo  ejemplo,  á  excepción  de  Amsterdam,  y  fueron  tantos  los  socorros  que  esta 
vez  acudieron  á  los  j-ebeldes  de  Inglaterra  y  de  Francia,  que  á  los  cuatro  meses 
reunieron  en  Flessingue  una  ai-mada  de  ciento  cincuenta  velas.  En  Güeldres,  en 
Zuíphen  y  en  Frisia  cundía  rápidamente  la  insurrección,  y  Luis  de  Nassau,  ayudado 
de  F]"anceses,  logró  apoderarse  en  la  frontera  de  Francia  de  Monsyde  Vaiencien- 
nes  (mayo).  Esto  hizo  concebir  al  duque  graves  sospechas  acerca  de  la  sinceridad 
con  que  Garlos  IX  se  decía  aliado  de  Felipe  II;  mas  no  quei-iendo  romper  con  él 
hasta  que  ari-ojara  la  máscara,  se  limitó  á  escribirle  recordándole  los  auxilios  y 
favoi'es  que  siempre  le  habia  prestado  S.  M.  Católica. 

La  noticia  de  estos  sucesos  dio  nueva  fuerza  en  el  gabinete  de  Madiid  al 
partido  de  Ruy  Gómez  y  á  su  dictamen  favorable  á  la  suavidad  y  moderación,  al 
paso  que  el  de  Alba  habia  visto  declinar  su  crédito  al  estrellai-se  en  la  empresa 
que  se  le  confiara.  Apresuróse,  pues,  la  marcha  de  Medinaceli  á  los  Países  Ba- 
jos, mas  díjole  el  duque  á  su  llegada  que  su  honor  no  le  permitía  hacer  la  en- 
trega del  mando  y  gobierno  de  las  provincias  mientras  estuviesen  alteradas, 
puesto  que  su  retirada  á  España  en  los  momentos  en  que  ardía  una  gueri-a  seria 
tenida  por  cobardía.  Dispúsose,  pues,  á  emprender  las  operaciones,  y  enviando 
delante  á  su  hijo  don  Fadi-ique  con  buena  parte  del  ejército,  marchó  él  poco  des- 
pués á  poner  su  campo  delante  de  Mons.  Antes  de  su  llegada  hablan  don  Fadri- 
que  y  el  maestre  de  campo  Ghiapin  Vitelli  derrotado  y  puesto  en  fuga  á  gran  nú- 
mero de  Franceses  que,  mandados  por  Genlís,  trataban  de  dar  favor  á  los  cerca- 
dos; mas  de  mil  murieron  en  la  pelea,  hiciéronse  seiscientos  prisioneros,  entre 
ellos  el  general  y  sesenta  caballeros,  y  escarmentados  los  hugonotes  de  Francia, 
no  volvieron  á  pasar  armados  las  fronteras  de  su  reino.  Al  partir  el  de  Alba  de 
Bruselas  con  dirección  á  Mons,  el  príncipe  de  Orange  con  once  mil  peones  ale- 
manes y  seis  mil  caballos  penetró  en  los  Países  Bajos,  dejando  á  Berghes  en  las 
fronteras  de  Alemania  y  á  Lumey  con  su  armada  corriendo  la  costa.  Asoladora 
fué  la  mai'cha  del  pi-íncipe,  y  mas  que  el  libertador  de  aquel  pueblo,  como  él  se 
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Ululaba,  hiibiórase  dicho  su  vonlu^m.  Kn  O  de  splionihre  Ilfíró  á  un  cuailo  de  le- 
gua del  campamenlo  del  (lu(|uo  dclaiilc  de  lloiis,  y  en  \ano  fui'  (jue  inlenlai'a 
romper  las  fortificaciones  de  sus  cuarteles  y  (jue  pi-ovocara  á  los  Españoles  á  cam- 
pal batalla:  el  duque  quería  usar  con  él  del  mismo  sistema  que  tan  buen  efectd 
produjera  en  la  anterior  campaña,  y  no  salia  de  sus  líneas  sino  para  escaramu- 
zas de  ninííun  i-esultado. 

Así  se  hallaban  las  cosas  cuando  aterrorizó  á  los  refoi-mados  de  los  Países 
Bajos  y  (h^  la  Europa  toda  la  noticia  de  lo  acaecido  en  París  durante  la  noche  del 
24  de  asíoslo.  Aun  cuando  Catalina  de  Médicis  no  se  había  consolado  todavía  de 
la  pérdida  de  las  plazas  fuertes  que  había  debido  ceder  á  los  huji-onotes,  parecía 
inclinarse  mas  y  mas  á  favor  de  este  partido,  impulsada  por  las  cij'cunstancias 
de  la  política  exterior  y  por  su  malevolencia  á  España.  El  casamiento  de  su  hija 
Mai-gai'ita  con  Enrique  de  Borbon,  hijo  de  Juana  de  Albret,  que  se  titulaba  rey  de 
Navarra- y  era  jefe  de  los  hugonotes  desde  la  muerte  de  Conde  (1;;  sus  negocia- 
ciones con  Inglaterra  para  casar  á  su  hijo  Enrique  con  la  reina  Isabel,  todo  ello 
al  propio  tiempo  que  comunicaba  grandes  bríos  á  los  refoj-mados,  iba  dii-igido  á 
vengarse  de  la  política  de  España,  que  desde  la  muerte  de  Enrique  11,  bajo  las 
apariencias  de  oficiosa  protección  ,  habíase  creado  con  los  Guisas  un  poderoso 
partido  y  no  había  cesado  de  reconvenirla  por  las  concesiones  que  á  ios  protes- 
tantes hiciera.  Así  las  cosas,  el  almirante  Coligny  y  los  hugonotes  todos  concibie- 
ron vastísimos  proyectos;  aprovechando  el  rencor  que  las  pasadas  denotas  man- 
tenían en  la  nación  y  el  ardor  que  por  las  batallas  y  la  guerra  parecía  haberse 
apoderado  del  i-ey,  pensaron  en  renovar  la  lucha  eníie  Fi'ancia  y  España  con  ía 
esperanza  de  abatir  al  pueblo  que  era  entonces  la  hidra  del  partido  pi-otestante. 
Con  estos  pensamientos  Coligny  y  los  principales  hugonotes  marcharon  á  Paris 
con  pretextó  de  asistir  á  las  bodas  del  príncipe  bearnés  con  Margarita  ,  pero  en 
realidad  pai-a  dominar  el  ánimo  del  rey  y  alcanzar  la  realización  desús  proyectos. 
Carlos  IX  que,  repetimos,  deseaba  la  guerra  y  tomaba  gran  placer  en  hablar  del 
ducado  de  Milán  que  sus  cortesanos  decían  pertenecerle,  no  podia  menos  de  dispen- 
sar buena  acogida  á  Coligny  que  ponía  á  sus  ojos  ardientes  y  glorioso  combates. 
La  reina  madre  fingió  en  un  principio  aprobar  aquellos  proyectos,  y  según  afirma 
el  embajador  veneciano  en  París,  Juan  Michieli,  ella  y  el  rey  indujeron  al  \mh- 
cipe  de  Orange  á  invadir  ios  Países  Bajos  prometiéndole  su  auxilio.  Todo  ello 
llegó  á  noticia  de  Felipe  11,  y  de  ahí  la  orden  comunicada  á  su  armada  de  Italia 
para  suspender  su  marcha  á  Oriente.  Coligny  no  pudo  contenerse  por  mas  tiem- 
po: aprovechando  las  sinceras  disposiciones  de  Carlos  IX  y  las  aparentes  de  Ca- 
talina, hizo  que  empezara  la  guerra  en  Flandes  y  envió  á  los  rebeldes  un  cuerpo 
de  auxiliares.  El  mal  éxito  de  aquella  tentativa  pareció  enfriar  el  ardor  de  Car- 
los IX,  pero  otra  vez  volvió  á  irritarse  al  saber  el  proceder  del  de  Alba  contra 
Genlis  y  los  prisioneros  franceses  á  quienes  anancaba  entre  tortui-as  la  confesión 
de  la  complicidad  de  su  rey  en  la  bélica  intentona.  El  almirante  Cofigny  llegó  á 
eclipsar  la  influencia  de  la  reina  madre;  hablábase  en  París  de  la  guerra  de  Milán 
como  de  un  hecho  inminente,  inevitable,  y  entonces  fué  sin  duda  cuando  Catalina 


(1 )    Felipe  II  y  el  papa  que  se  opusieron  á  este  matrimonio,  querían  casar  á  Margarita  con  don 
Sebasüan  de  Portugal. 
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(le  Médicis,  por  conservar  ei  cetro  que  vola  escapársele  de  sus  manos,  por  evitar 
una  gueri-a  declarada  tan  contraria  á  su  política,  resolvió,  de  acuerdo  con  Enri- 
que, su  hijo  predilecto,  llevar  á  cabo  lo  que  tantas  veces  habia  imaginado,  esto 
es,  asesinar  al  almirante,  su  mortal  enemigo  (1).  Volvió,  pues,  apresuradamente 
á  París,  de  donde  se  liabia  ausentado  hacia  algún  tiempo,  y  su  presencia  des- 
truyó por  completo  la  obra  de  Coligny.  Carlos  IX  volvió  á  ser  el  hijo  sumiso  y 
obediente,  y  rechazó  los  bélicos  proyectos  que  poco  antes  acariciaba.  No  se  atre- 
vió, empero,  tanta  habia  sido  la  fascinación,  á  declararlo  así  francamente  al 
almirante,  pero  díjole  que  después  de  tratar  el  asunto  con  su  madre  y  su  her- 
mano, habia  decidido  someterlo  á  su  consejo.  Unánime  rechazó  este  la  guerra 
con  España,  y  el  almirante  despechado  salió  de  él  amenazando  con  grandes  ca- 
lamidades al  rey,  á  la  reina  y  á  la  Francia.  Pocos  dias  después  celebráronse  las 
bodas  de  Enrique  y  Margarita,  y  en  aquellos  dias  de  bullicio  y  fiestas,  cuando 
la  exasperación  de  los  católicos  habia  llegado  á  su  colmo  al  ver  la  corte  llena  de 
hugonotes  y  al  saber  lo  que  en  su  audacia  hablan  proyectado  contra  Felipe  ÍI, 
un  arcabuzazo,  salido' de  una  ventana  del  palacio  de  Guisa,  hirió  á  Coligny  en 
ambos  brazos  á  su  salida  del  Louvre.  Todo  ei  partido  de  la  religión  acudió  alar- 
mado á  su  residencia,  diciendo  bien  alto  que  aquel  brazo  habia  de  costar  mas  de 
cuarenta  mil  brazos  (2);  aquella  misma  noche  el  rey,  su  madre  y  los  príncipes 
visitaron  al  herido,  y  al  cundir  al  dia  siguiente  la  voz  de  que,  no  solo  no  era 
mortal  la  herida,  sino  que  ni  aun  el  brazo  se  perderla,  la  audacia  de  los  hugonotes 
no  conoció  límites.  Sin  embargo,  al  propio  tiempo  que  se  mostraban  arrogantes 
y  hostiles  por  las  calles  de  París,  amenazando  a  ios  Guisas  y  á  los  católicos,  el 
preboste  de  los  mercaderes  acudía  al  Louvre  llamado  por  el  rey,  y  este,  su  ma- 
d]"e  y  su. hermano  le  comunicaron  misteriosas  órdenes  para  los  jefes  de  cuartel. 
Aquella  misma  noche,  poco  antes  del  alba  (24  de  agosto  de  1372),  la  campana 
de  Saint-Germain-l'Auxerrois  dio  la  señal  y  empezó  la  matanza.  Coligny  fué  la 
primera  víctima;  los  hugonotes,  sorprendidos  en  medio  de  su  sueño,  eran  asesina- 
dos en  las  casas;  los  que  huían  experimentaban  igual  suerte  en  las  calles,  en  las 
plazas  y  en  ei  rio,  y  así  perecieron  sobre  cuatro  mil  pei^sonas,  entre  ellas  las  mas 
ilustres  del  partido  reformado.  Fué  miserable  el  espectáculo  que  en  aquellos  dias 
vimos  en  aquella  ciudad,  nos  dice  el  P.  Mariana,  que  en  aquel  tiempo  se  hallaba 
en  París  explicando  teología;  por  todas  partes  herían  y  mataban  y  saqueaban,  u 
veces  á  los  inocentes,  como  suele  acontecer  cuando  el  pueblo  está  alborotado  \dj. 
De  Pai'is  se  propagó  el  furor  á  las  principales  ciudades,  y  el  suelo  de  Francia  se 
inundó  de  sangre  [i). 

■J)  Es  indudable  qoe  Catalina  de  Médicis  meditaba  de  mücho  tiempo  la  muerte  del  almiraate, 
pero  no  lo  es  si  al  resolver  ¡a  realización  de  este  proyecto,  resolvió  también  la  horrorosa  ma- 
tanza. Creen  varios  escritores  que  esta  fué  consecuencia  de  haberse  frustrado  el  primer  delito 
y  que  qaizás  á  morir  Coligny  del  arcabuzazo  disparado  contra  él,  do  hubiera  sucedido  lo  demás. 

,2      Giovaaai  Michieli,  llaluzwan  dclia  Carie  di  Francia,   4  572. 

(3)  Mariana,  S/ímar/íi,  año   4  572. 

(4)  No  nos  toca  entrar  en  mas  detalles  acerca  de  esta  horrible  catástrofe  que  con  taota  ignoran- 
cia de  loti  hechos  ó  con  tanta  mala  fé  refieren  varios  historiadores.  Las  relaciones  de  los  embajadores 
venecianos,  que  tantas  veces  hemos  citado,  al  propio  tiempo  que  atribuyen  á  Coligny  el  proyecto  de 
dividir  la  Francio  en  iglesias  ó  repúblicas  confederadas,  dicen  que  por  los  documentos  hallados  al 
almirante  quedó  probado  que  con  el  príncipe  de  Orange  tenia  concertado  hacer  una  matanza 
genera:  de  católicos  llegado  que  fuese  el  mes  de  setiembre.  A  tal  grado  de  excitación  habían  llegado 
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Fruslríul¡)s  por  eslo  suceso  las  cspíManzas  del  do  Oraiifre  on  ol  auxilio  de  los 
Franceses,  le\aiUó  el  campo  dejando  en  Mons  á  su  liei'niano  abandonado  á  su 
suerte,  mienlras  que  él,  perseguido  |)or  la  caballería  española,  se  reliraba  á  Delfl. 
en  Holanda.  Luis  de  .Nassau  no  lardó  en  lendir  la  ciudad,  y  el  ejemplo  de  Mons 
íué  .seguido  por  Malinas,  donde- .se  enlregaron  los  vencedores  á  grandes  desmanes 
(2  de  octubre),  «lo  cual  he  autorizado,  decia  el  de  Alba  al  rey,  paia  (¡ue  las 
demás  villas  que  .se  lian  de  cobrar  no  piensen  que  á  cada  una  de  ellas  sea  me- 
nester ir  el  ejcrcilo  de  V.  M.,  lo  que  .seria  negocio  inlinilo  » 

Los  Españoles  llevaron  simultáneamente  la  guei-ra  á  Zelanda,  pais  coitado 
en  lodas  dilecciones  por  brazos  de  mar,  rios  y  canales,  á  Güeldres  y  á  olios  di- 
íerenles  punios,  reportando  sus  armas  casi  siempre  la  vicloria.  Líon  Fadriíjue  de 
Toledo  sujeta  á  Zulphen,  reduce  á  escombros  la  villa  de  Náai'den  y  pone  sitio  á 
llarlem,  donde  los  j'ebeldes  se  defendieron  heroicamente  j)or  espacio  de  ocho 
meses  ;^diciembre  de  Ío72).  Nada  puede  igualar  el  furor  con  que  jior  ambas 
parles  se  combatía:  de  la  ciudad  al  campo  y  del  campo  á  la  ciudad  ai'jojábanse 
las  cabezas  de  los  pj'isioneros,  y  los  muros  de  la  plaza  estaban  coronados  de 
imágenes  de  santos  que  los  hereges  habían  ai'rancado  de  las  iglesias  j)ara  expo- 
nerlas con  despi'ecio  á  las  balas  de  los  sitiadores.  Ya  pensaba  don  Fadrique  en 
levantar  el  cerco,  desalentado  al  consideiar  la  inutilidad  de  sus  esfueiv.os,  pero 
su  padre  con  sevei'as  palabras  le  mandó  rendir  la  plaza  á  todo  trance,  y  ¡os  com- 
bales continuaron  poj-  una  y  otra  parle  con  desapiadada  saña.  Sin  embargo,  los 
de  la  ciudad  empezaban  á  sentir  el  hambi'e;  sus  muros  jn-esenlaban  el  mas  la- 
menlable  aspecto,  y  pai-a  colmo  de  sus  males  el  de  ürange,  que  acudía  en  su 
auxilio,  fué  dejToiado  con  grandes  pérdidas  poi'  las  banderas  españolas.  Entonces 
los  mojadores,  vencidos  por  el  llanto  de  sus  mugeres  é  hijos,  rindieron  al  íin  la 
ciudad  sin  olra  condición  que  su  esperanza  en  la  clemencia  del  i-ey  (12  de  julio 
de  lo73).  Cuantos  soldados  franceses,  ingleses  y  alemanes  se  hallai-on  entre  los 
defensores  de  Harlem  fueron  pasados  por  las  ai-mas;  algunos  ciudadanos  pere- 
cieron en  la  horca,  y  el  ejéi'ciío  descansó  allí  de  sus  fatigas,  que  bien  lo  necesitaba 
después  de  lan  prolongado  sitio  y  de  habei-  visto  perecer  al  pié  de  los  muros  mas 
lie  cuatro  mil  soldados  y  gran  número  de  capitanes. 

En  aquel  tiempo  empezaron  euti-e  los  tercios  españoles  aquellos  movimientos 
sediciosos,  aunque  ordenados,  que  ian  fatales  consecuencias  habían  de  ti-aer.  Sin 
pagas,  sin  poder  muchas  veces  atender  á  sus  necesidades,  aquellos  veteranos 
recui-j-ieron  á  la  insun-eccion  para  alcanzar  lo  que  se  les  debía,  pero  iusuri'eccion 
ordenada,  como  antes  hemos  dicho.  La  caballería  é  infantería  se  juntaban  en  un 
solo  cuerpo  que  se  llamaba  el  escuadrón  de  los  descontentos;  destituidos  los  ofi- 
ciales, nombrábase  á  un  jefe  superior  á  quien  llamaban  el  elegido,  y  otros  infe- 


las  pasiones  religiosas  en  el  siglo  xvi,  y  á  Duestro  modo  de  ver,  repetimos,  manifiesta  ígcorancia 
ó  mala  fé  el  historiídür  que  trata  de  atribuir  ¡a  responsabilidad  de  las  sangrientas  escenas  que 
entonces  presenciaba  Eui'opa  á  otros  que  á  los  hombres  altamente  culpables  que  las  encendieron  y 
desencadenaron.— Para  mas  detalles  acerca  de  la  !:oche  de  San  Bartolomé,  véanse  las  historias  de 
Francia  y  sobre  tocio  las  citada -'•  relísciones  de  los  embajadores  venecianos  eu  el  siglo  xvi,  sccnvu 
d<i  Francia,  París,  1862. 

La  corte  de  Francia  al  dar  parte  del  suceso,  lo  atribuyó  á  haberse  descubierto  á  tiempo  un 
horrible  atentado  de  que  hübian  de  ser  las  primeras  víctimas  el  rey  y  su  familia,  y  en  este  sentido 
folicitaroa  á  Carlos  IX  el  pontífice,  el  rey  de  España  y  otros  soberanos. 
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riores  con  el  título  de  consejeros;  todos  estos  grados¡se  conferian  por  elección  y 
las  resoluciones  se  adoptaban  á  pluralidad  de  Totos.  Esta  primera  insurrección, 
en  la  que  corrió  grave  riesgo  el  maestre  de  campo  Julián  Romero,  duró  mucho» 
dias  y  no  terminó  hasta  que  Felipe  II  envió  en  letras  de  cambio  cuatrocientog 
mil  escudos.  El  número  de  tropas  que  guerreaban  entonces  en  los  Paises  Bajos, 
según  relación  del  duque  de  Alba,  ei'a  de  cincuenla  y  cuatro|mil  quinientos  in- 
fantes y  cuatro  mil  setecientos  ochenta  caballos ,  entre  ellosfsiete  mil  novecientos 
españoíes  y  ios  demás  alemanes  y  w alones. 

Continuó  la  campaña  durante  aquel  año  con  resultado  vario.  El  de  Alba, 
conformándose  á  las  órdenes  del  rey,  esforzábase  por  terminar  la  guerra  apresu- 
rando las  operaciones,  pero  esto  no  obstante,  .hubo  de  levantar  el  sitio  de  Alk- 
maar  al  tiempo  que  los  rebeldes  dispersaban  su  escuadra  y  se  apoderaban  de 
Gertruydenberg.  La  guerra  por  tierra  y  por  agua  amenazaba  quedar  encendida 
aun  por  mucho  tiempo,  y  como  ei  partido  del  de  Alba  menguaba  diariamente  en 
la  corte  j  al  propio  tiempo  se  considerase  poco  apto  para  aquel  ei  mando  al  de 
Medinaceli,  que  en  este  intervalo  habia  permanecido  en  los  Paises  Bajos  como  una 
especie  de  coadjutor  ó  coregente  nominal,  nombróse  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  los  Paises  Bajos  á  don  Luis  de  Requesens,  comendador  de  Castilla  y"  virey 
entonces  de  Milán,  de  cuyo  espíritu  suave  y  conciliador  se  esperaba  que  habia 
de  poner  remedio  en  lo  que  se  creia  haber  dañado  la  severidad  del  de  Alba.  En 
noviembre  de  1573  llegó  el  comendador  á  Flandes  y  el  duque,  después  de  ha- 
cerle inmediata  entrega  del  mando,  se  embarcó  para  España  con  su  hijo  y  algunas 
compañías  de  caballos,  dejando  las  provincias  moral  y  materialmente  en  muy 
lamentable  estado. 

La  disolución  de  la  liga  contra  el  Turco  dejaba  á  Felipe  II  en  libertad  de 
dirigir  sus  fuerzas  donde  mejor  le  pareciere,  y  resolvió  enviar  una  expedición  á 
las  costas  de  Berbería.  Eligióse  á  Túnez,  caida  en  poder  de  los  piraias  turcos, 
como  el  lugar  de  ataque,  aprovechando  la  cii-cunstancia  de  haber  quedado  due- 
ños los  Españoles  de  la  íbrlaleza  de  la  Goleta  que  la  dominaba.  En  l."de  octubr* 
de  1373  partió  de  Sicilia  don  Juan  de  Austria  con  una  armada  de  ciento  cuatro 
galeras  y  un  número  casi  igual  de  buques  de  menor  porte,  en  los  que  iban  em- 
barcados veinte  mil  hombres  de  tropas.  La  campaña  fué^de  muy  corta  duración; 
la  mayor  parte  de  los  Tunecinos  huyeron  de  la  ciudad,  y  los  pocos  que  en  ella 
quedaron  no  pensaron  siquiera  en  ofrecer  resistencia.  El  príncipe,  sin  disparar 
un  tiro,  entró  á  la  cabeza  de  sus  batallones  en  la  plaza,  cuyas  puertas  halló 
abiertas,  y  apoderóse  en  ella  de  cincuenta  piezas  de  artillería,  de  gran  cantidad 
de  municiones,  de  trigo  y  de  mercancías  de  inmenso  valor.  Prohibió  á  sus  tropas 
maltratar  los  habitantes  y  hacerlos  esclavos,  é  invitó  á  cuantos  se  hallaban 
ausentes  á  regresar  á  sus  casas  mediante  que  prestaran  obediencia  á  Felipe  II. 
Confió  aquel  vireinaío  á  Muley  Hassan,  nieto  del  soberano  á  quien  restituyera 
el  emperadoi'  Carlos  aquel  reino,  y  ei  despojado  Amida,  que  in\ocó  la  protección 
de  los  Españoles  después  de  la  criminal  conducta  que  con  su  padre  observara, 
fué  llevado  á  Italia  para  que  no  perturbara  el  estado.  Felipe  il ,  cansado  de  los 
gastos  que  anualmente  exigía  la  conservación  del  fuerte  de  la  Goleía,  habia  re- 
comendado, si  no  ordenado  expresamente  á  su  hermano  desmantelarla  y  arra- 
sarla lo  mismo  que  las  fortificaciones  de  Túnez;  mas  en  vez  de  someterse  á  estas 
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inslruccionos,  ol  príncipe  hizo  restaurar  con  grandes  expensas  los  muros  de  la  a  uoj.c 
Goleta  y  dispuso  la  construcción  de  otro  fuerte  en  la  ciudad,  obra  que  encomendó 
á  un  iníícnicro  iialiano  llamado  f>r\<'lloni,  con  titulo  do  gohcrnador  \  capitán 
general,  dejando  ii  sus  órdenes  oclio  mil  soldados.  Dicese  que  don  Juan  seguia 
«n  esto  las  ins|)iraciones  de  su  secretario  Juan  de  Soto,  hond)re  entendido  pero 
inirií^ante,  que  manlenia  en  el  joven  [)ríncipe  las  ambiciosas  ideas  (jue  I*io  V 
alhagara  antes;  Felipe.  (|ue  hahia  sabido  el  absoluto  ascendiente  que  Solo  tomara 
sobre  su  hermano,  enrió  á  Juan  de  Escovedo  para  j-eemplazarle  en  sus  funcione» 
de  secrelai'io,  |)ero  no  se  lardó  en  conocer  que,  no  correspondiendo  este  á  la  con- 
fianza en  él  de|)Os¡(ada,  hahia  adquirido  sobre  el  ¡)ríncipe  un  ascendiente  mayor 
y  mas  funesto  aun  que  el  hombre  (jue  le  precediera.  Los  incidentes  á  que  dieron 
lugar  estos  sucesos  están  destinados  á  llenar  todavía  algunas  ¡¡aginas  sombrías 
de  la  historia  de  esla  época. 

Puesta  en  seguridad  su  nueva  conquista  y  recibida  la  sumisión  voluntaria 
de  la  inmediata  plaza  de  Biserta,  don  Juan  pasáá  la  Goleta,  en  cuyo  fuerte  dejó 
por  gobernador  á  don  Pedro  Porlocarrero,  y  con  su  armada  tomó  otia  vez  el  lura- 
bo  de  Sicilia  (2í  de  octubre),  desembarcando  en  Palermo  entre  las  aclamaciones 
populai-es. 

En  medio  de  las  brillantes  tiestas  con  que  obsequiaron  al  triunfador  las 
ciudades  italianas,  el  príncipe  no  olvidaba  un  momento  el  proyecto  que  entonces 
abrigaba  de  hacerse  con  un  reino  en  el  litoral  africano.  Su  secretario  Escovedo 
marchó  k  Roma  pai'a  que  el  papa  se  inlej-esai'a  con  Felipe  en  favor  suyo,  y  Grego- 
rio Xlll,  que  amaba  tanto  á  don  Juan  como  su  predecesor,  accedió  de  buen  grado 
á  este  ruego,  encai-gando  á  su  nuncio  en  la  corte  de  España  que  procurara  obtener 
el  consentimiento  del  rey  á  lo  que  solicitaba  el  afortunado  general.  Felipe  recibió 
agradablemente  la  comunicación  del  pontífice  y  mostrósele  agradecido  por  el  inte- 
rés que  por  su  hermano  se  tomaba;  sin  embargo  no  era  hora  todavía  de  decidir 
sobre  este  punto  :  el  i-ey  había  sabido  que  el  sultán  hacia  inmensos  preparativos 
para  reconquistar  á  Túnez,  y  antes  de  dar  esta  ciudad  convenia  estar  segui"0  de 
su  posesión. 

Las  noticias  de  Felipe  eran  exactas:  al  saber  la  suerte  de  Túnez,  Selim  no 
había  omitido  esfuerzo  alguno  para  arrancar  á  los  Españoles  su  nueva  conquista. 
Pieunió  una  poderosa  armada,  cuyo  mando  confió  á  Uluc  Alí,  y  en  ella  se  em- 
barcaron cuarenta  mil  soldados  al  mando  de  Sinan  Bajá.  Los  Otomanos  desem- 
barcaron en  la  costa  berberisca  á  principios  de  julio  de  1574,  y  sin  trabajo  al-  ,574 
guno  se  apoderaron  de  la  ciudad,  cuyas  puertas  les  franquearon  sus  moradores. 
No  les  sucedió  lo  mismo  delante  del  fuerte,  cuyos  trabajos,  dirigidos  por  el  inge- 
niero Cervelloni,  se  hallaban  ya  muy  adelantados,  ni  tampoco  en  la  Goleta  ,  sin 
embargo  de  no  ser  su  gobernador  persona  apta  para  tan  difícil  cargo.  La  resis- 
tencia de  los  oficiales  y  soldados  no  pudo  sei*  vencida  sino  después  de  tres  meses 
de  asedio,  en  el  que  perdieron  los  Turcos  mas  de  veinte  mil  hombres;  por  fin, 
casi  exterminadas  las  guarniciones  rindieron  ambas  cindadelas,  y  el  general 
turco  se  apresuró  á  realizar  lo  que  Felipe  11  aconsejara  en  vano  á  don  Juan  dé 
Austria,  arrasando  hasta  el  suelo  las  fortificaciones  de  la  Goleta.  Cuatro  mil  Tur- 
cos quedaron  de  guarnición  en  Túnez,  y  [íluc  Alí  y  Sinan  marcharon  á  Constanti- 
nopla  á  últimos  de  setiembre,  llevando  cautÍTOs  á  los  principales  jefes  de  las 
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fuerzas  españolas.  Desde  aquel  momento  no  yoIvíó  á  emprender  Felipe  II  opera- 
ción ninguna  de  importancia  contra  las  armas  turcas,  y  se  limitó  á  estar  á  la  de- 
fensiva. 

Mientras  esto  sucedía  don  Juan  no  habla  permanecida  ocioso  ni  habla  asis- 
tido con  indiferencia  á  la  caida  de  la  ciudad  que  conquistara;  al  j-ecibir  la  pri- 
mera noticia  de  haber  llegado  la  armada  otomana  delante  de  Túnez,  hallábase  de 
embajador  en  Genova,  ó  por  mejor  decir,  en  las  inmediaciones  de  aquella  ciudad. 
En  aquel  entonces  alteraban  la  tranquilidad  de  la  república  dos  contrarios  ban- 
dos ,  cuyo  recíproco  encarnizamiento  amenazaba  producir  terrible  explosión  ,  y 
era  el  mal  mucho  mas  gi-ave  en  cuanto  Francia  y  Saboya  se  disponían  á  mezclar- 
se en  la  contienda,  esperando  así  tomar  pié  en- aquel  estado.  El  rey  de  España, 
que  heredara  de  su  padre  el  título  de  Protector  de  Genova^  y  cuya  intervención 
reclamaba  el  bando  de  los  antiguos  nobles,  hubo  al  fin  de  entender  en  el  asunto, 
y  para  ello  envió  allí  á  su  hermano  con  orden  de  vigilar  de  cerca  á  las  facciones 
rivales,  Díjose  entonces  públicamente  en  Italia  que  don  Juan  iba  á  entrar  arma- 
do en  el  estado  de  Genova,  tratando  de  satisfacer  su  ambición  por  aquella  parte, 
y  los  embajadores  venecianos  enviaron  s^obre  ello  alarman  !^s  comunicaciones  -í 
la  Señoría.  Sin  embargo,  nada  de  esto  sucedió:  según  dijo  el  mismo  príncipe  á 
dichos  embajadores,  su  intención,  conforme  á  las  instrucciones  del  rey,  no  eran 
otras  que  reconciliar  á  los  partidos  y  librar  así  á  Genova  de  los  horrores  de  la 
guerra  civil.  Logrólo  al  fin  después  de  muchos  meses  de  disensiones,  y  Felipe  II 
continuó  influyendo  en  los  consejos  de  la  república  y  teniendo  en  ella  una  fidelí- 
sima aliada. 

Detenido  por  su  misión  en  el  norte  de  Italia,  don  Juan  hizo  cuanto  pudo 
para  salvar  á  Túnez,  instando  á  los  vireyes  de  Sicilia  y  de  Ñapóles  pai'a  que  en- 
viaran inmediatos  socorros  á  las  guarniciones  sitiadas;  sin  embai'go,  aquellos  pa- 
recían interesarse  mas  en  las  turbulencias  de  Genova  que  en  la  suerte  de  la  co- 
lonia africana,  y  los  socorros  que  enviaron  fueron  del  todo  insuficientes  para 
hacer  frente  á  las  necesidades  del  momento.  Concluida  su  embajada,  don  Juan 
se  embarcó  para  Ñapóles  y  de  allí  para  Sicilia,  donde  reunió  una  armada,  cuyo 
mando  tomó  él  en  persona  á  pesar  de  las  observaciones  de  sus  amigos.  La  tem- 
pestad dispersó  sus  naves,  y  al  tenerlas  reunidas  otra  vez,  vientos  contrarios  le 
obligaron  á  refugiarse  en  Trápani,  donde  recibió  la  noticia  de  la  caida  de  Túnez. 
El  brillante  imperio  que  viera  en  sus  sueños  se  había  desvanecido  de  un  golpe 
como  los  aéreos  palacios  de  los  cuentos  orientales,  pero  no  por  esto  se  abandonó 
á  la  desesperación.  Don  Juan  era  un  verdadero  caballero  erraníe,  y  como  antes, 
continuó  alimentando  la  esperanza  de  ganar  un  reino  con  la  punta  de  su  buena 
espada.  Tiempo  atrás,  cuando  en  mayo  de  aquel  mismo  año  habia  fallecido  el  rey 
Carlos  IX,  pensó  al  parecer  por  un  momento  en  sentarse  en  el  trono  de  Fran- 
cia, y  después  en  el  de  Polonia,  cuando  Enrique  de  Anjou  lo  dejó  vacante 
para  ceñir  la  corona  en  París.  En  aquella  situación  don  Juan  conoció  que  lo  pri- 
mero que  habia  de  hacer  entonces  era  reconciliarse  con  su  hermano,  á  quien  dis- 
gustaban sus  ideas  aventureras,  y  partió  para  la  corte  de  España  como  para  la 
fuente  de  las  distinciones  y  honores. 

En  los  Países  Bajos  sucedían  las  cosas  con  varía  fortuna.  Don  Luis  de  Re- 
quesens,  de  carácter  templado,  afable  y  benigno,  sin  desatender  las  cosas  de  la 
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guerra,  lomó  en  las  de  gobierno  una  senda  del  lodo  opuesla  á  la  que  siguiera  su 
antecesor.  AI  propio  liempo  que  j)roruró  cnlrcnar  la  licencia  de  los  soldados,  dié 
varias  disposiciones  para  sosegar  y  lran(juilizar  la  tierra  con  gran  conlenlamiento 
de  aquellos  naturales,  y  dos,  entre  todas,  merecieron  la  aprobación  general,  co- 
mo fueron  la  amnistía  dada  en  favor  de  los  ausentes  y  la  orden  |)ara  qu<'  se  (¡uita- 
ra  de  la  cindadela  de  Amberes  la  estatua  del  duque  de  Alba,  que  se  consideiaba 
como  un  ul trago  al  país. 

Midd<ílburgo,  capital  de  la  Zelanda,  era  la  única  plaza  que,  como  liemos  di- 
cho, se  conservaba  por  los  Españoles  en  aquella  provincia,  peio  vivamente  es- 
trechada por  los  Orangistas,  era  seguro  que  pronto  liabria  de  perderse  á  no  darle 
eficaz  é  inmediato  auxilio.  Aplícó.se,  pues,  Requesens  á  propoicionárselo,  y  al 
mando  de  Sancho  Dávila  y  de  Julián  Romero  envió  dos  escuadras  por  los  dos 
brazos  del  Escalda  con  muchos  soldados  y  municiones.  La  última,  empero,  fué 
destruida  por  los  enemigos  después  de  largos  combates,  y  el  coronel  Mondi-agon, 
que  mandaba  en  Middel burgo,  fué  facultado  para  rendir  la  plaza,  lo  que  verificó 
con  muy  honrosas  condiciones  (18  de  febrero  de  1574).  Compensóse  en  parte 
este  desastre  cm  la  derrota  de  Luis  de  Nassau,  que  con  seis  mil  infantes  y  tres 
mil  caballos  reclutados  en  Alemania  se  dirigía  á  pasar  el  Mosa  para  incorporarse 
con  su  hermano  el  príncipe  luego  de  penetrar  en  Brabante  y  de  apoderarse  de 
Maestricht  y  de  Amberes.  El  comendador  envió  contra  él  á  Sancho  Dávila  y  á 
otros  capitanes  con  las  tropas  disponibles,  y  avistadas  ambas  huestes  en  Moock, 
aldea  del  país  de  Cléveris,  diéronse  sangrienta  batalla,  que  terminó  con  la  dis- 
persión de  los  Orangistas  y  la  muerte  de  su  caudillo  Luis  de  Nassau  ;14  de 
abril). 

Esta  victoria  no  produjo  sin  embargo  todo  el  fruto  que  de  ella  había  de  es- 
perarse, á  causa  de  haberse  amotinado  de  nuevo  los  tercios  veteranos  españoles, 
reclamando  los  atrasos  de  sus  pagas.  A  las  exhortaciones  de  Sancho  Dávila  con- 
testaron que  no  había  de  ser  lícito  pedir  cada  dia  la  vida  á  los  soldados,  sin  que 
estos  una  vez  al  mes  pudiesen  pedir  el  sustento  para  conservarla,  y  elegidos  por 
ellos  nuevos  cabos  para  acaudillarlos,  se  dirigieron  á  Amberes  en  número  de 
tres  mil.  En  vano  fué  que  Requesens  se  esforzara  para  reducirlos  á  la  obediencia 
y  que  hiciera  costosos  sacrificios  personales  para  reunir  la  suma  que  les  era  de- 
bida; dueños  ellos  de  Amberes,  no  cejaron  en  su  propósito  durante  mes  y  medio 
que  lardíiron  en  recibir  el  dinero,  parte  del  real  erario  y  parte  de  los  moradores 
de  la  ciudad,  que  deseaban  apartar  de  sí  á  tan  peligrosos  huéspedes. 

Esta  insurrección,  como  hemos  dicho,  á  mas  de  privar  á  los  Españoles  de 
los  buenos  j-esul lados  que  habrían  podido  reportar  de  la  victoria  de  Moock,  fué 
causa  de  que  se  perdiera  la  escuadra  que  equipara  el  comendador  en  Amberes 
para  opei-ar  contra  Zelanda.  Al  acercarse  los  soldados  insurrectos  el  gobernador 
la  llevó  á  alguna  distancia  del  puerto  para  evitar  que  cayera  en  su  poder,  y  los 
de  Orange,  que  tuvieron  de  ello  noticia,  la  atacaron  y  apresaron  todos  sus  bu- 
ques. A  estos  habían  de  agregarse  los  que  se  armaban  en  España  en  el  puerto 
de  Santander,  pero  esta  expedición  tampoco  se  llevó  á  efecto,  y  Requesens,  sin 
naves  en  los  Países  Bajos,  hubo  de  suspender  las  operaciones  contra  la  provin- 
cia de  Zelanda,  foco  principal  de  la  insurrección. 

En  tanto  los  capitanes  españoles  y  los  flamencos  fieles  al  rey  hacían  la 
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A  do  j.  c  guerra  en  Holanda  é  iban  estrechando  el  cerco  puesto  á  Leyden  en  tiempo  del  du- 
que de  Alba,  procurando  aislar  y  reducir  á  la  ciudad  por  medio  de  numerosos 
fuertes  que  levantaban  en  las  márgenes  de  los  lagos,  canales  y  rios.  Memorable 
fué  este  sitio  en  los  anales  de  aquella  guerra,  asi  por  el  esfuerzo  y  la  ciencia 
mostrada  por  los  sitiadores  dirigidos  por  Francisco  Valdés,  como  por  el  heroico 
valor  que  manifestaron  los  sitiados  y  el  medio  singular  á  que  debieron  su  salva- 
ción. El  hambre  causaba  ya  en  la  plaza  innumerables  víctimas;  el  campamento 
sitiador  se  habia  reforzado  con  los  tercios  veteranos  de  España  ya  pagados  y  con 
otras  fuerzas,  cuando  los  Leydenses,  de  acuei'do  con  el  príncipe  de  Orange  con 
quien  comunicaran  por  medio  de  palomas  correos,  resolvieron  inundar  todo  el  país 
y  convei'tirlo  en  un  mai',  para  lo  cual  abrieron  las  esclusas  y  rompieron  los  di- 
ques del  Issel  y  del  Mosa  (agosto).  Sorprendidos  los  Españoles  por  aquella  re- 
pentina inundación,  procuraban  contenerla  al  pi'opio  tiempo  que  iban  retirándose 
á  los  lugares  no  invadidos  todavía  por  las  aguas.  En  esto  aparecieron  navegando 
sobre  los  que  eran  antes  prados  y  cultivadas  tierras  las  naves  del  príncipe  de 
Orange,  y  su  fuego,  unido  ala  mayor  crecida  de  las  aguas,  obligó  á  los  Españo- 
les á  retirarse  hacia  Harlem  y  la  Haya,  perdiendo  así  en  un  dia  el  trabajo  de 
muchos  meses. 

Este  contratiempo  fué  causa  de  una  nueva  sublevación  de  los  soldados  que 
esperaban  desquitarse  de  la  falta  de  pagas  con  los  despojos  de  la  ciudad.  La  re- 
belión habia  llegado  á  mirarse  como  el  camino  mas  corto  para  llegar  al  dinero, 
y  si  las  compañías  se  mostraban  pacientes  por  algún  tiempo  con  la  esperanza  de 
saquear  alguna  ciudad  ,  recurrían  al  momento  á  aquella  al  mirarla  defraudada. 
Esta  vez  se  dirigieron  ios  amotinados  á  Uírecht ,  pero  fueron  repelidos  por  el 
valor  de  sus  habitantes ,  ayudados  del  comandante  de  la  fortaleza  Juan  Osorio  de 
UUoa ,  no  sin  estrago  de  una  y  otra  parte.  Finalmente ,  transcurrido  un  mes  llegó 
el  dinero  para  la  paga ,  y  volvieron  á  su  deber. 

El  emperador  Maximiliano  11  deseaba  poner  término  á  la  porfiada  contienda 
que  sostenían  los  Españoles  en  los  Países  Bajos ,  y  á  este  efecto  envió  allí  al  con- 
de de  Sch^\azenberg  para  que  pi'ocurase  componer  la  paz  con  utilidad  de  ambas 
partes  en  cuanto  posible  fuese  ;  nombráronse  al  efecto  comisarios  y  juntáronse 
todos  en  Breda ,  plaza  que  ocupaban  los  Españoles ,  para  tratar  del  concierto, 
pero  fueron  tantas  las  exigencias  de  los  Orangistas  que  se  disolvió  la  conferencia 
sin  haber  resuelto  cosa  alguna. 

Desvanecida  la  esperanza  de  paz ,  volvióse  otra  vez  á  las  armas ,  y  los  Es- 
1575  pañoles  abrieron  en  Holanda  la  campaña  de  1575  apoderándose  de  Burén  ,  plaza 
fuerte  aunque  no  grande.  Tomaron  luego  la  isla  de  Finar t  con  no  poco  trabajo 
y  heroísmo ,  arrasaron  la  villa  de  üudewater ,  rindieron  por  capitulación  la  de 
Schvonhouven  en  las  márgenes  del  Rhin  ,  y  en  seguida  resolvió  Requesens  em- 
prender la  ardua  y  peligrosa  empresa  de  conquistar  algunas  islas  de  Zelanda, 
exhortado  á  ello  por  el  rey  don  Felipe  á  fin  de  proporcionar  seguro  asilo  á  los 
]'efuerzos  y  remesas  que  se  le  dirigían  de  España.  Dispuso  ,  pues ,  el  comendador 
que  se  construyeran  en  Amberes  galeras  y  pontones ,  y  con  ti-es  mil  soldados, 
doscientos  gastadores  y  cuatro  compañías  de  caballos ,  mandadas  estas  fuerzas 
por  Sancho  Dávila ,  Chiapin  Vitelii,  Mondragon  y  otros  capitanes,  partió  de 
aquella  plaza  y  llegó  en  28  de  setiembre  al  canal  de  Philipsland.  Mil  quinientos 
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hombres  se  arrojaron  al  aíJ:ua  para  vadearlo,  \  á  |)esar(lel  nulrido  fiiefío  (|iie  con- 
tra ellos  (liriííia  el  enemigo  y  de  la  marea  que  ya  crecia  ,  lle^'aron  á  la  isla  de 
Duiveland  y  se  apoderaron  uno  Iras  otro  de  seis  principales  fuertes.  Poi-  igual 
camino  y  con  i^aiales  peJi^M-os  lle^'aron  los  Kspañoles  á  la  isla  de  Scliouwen  ,  y 
sus  aleñados  habilanles  c(tncenlraron  todas  sus  fuerzas  en  la  ciudad  de  Zieriek- 
zée  ,  euva  loma  ei-a  el  principal  objeto  de  la  expedición.  Todos  los  fuertes  de  lo» 
di(|ues  ("ueron  cayendo  sucesivamente  en  poder  de  Reíjuesens  ,  no  sin  perdida  de 
mucha  gente  ,  y  por  úllimo  puso  sus  reales  delante  de  aquella  ciudad  ,  entre  el 
Iodo  y  el  agua  que  inundaban  sus  contornos.  Mientras  se  esperaba  su  rendición 
Requesens  volvió  á  Bruselas ,  y  Dávila  ,  Mondragon  y  Ulloa  quedaion  dirigiendo 
las  operaciones.  Muchas  pérdidas  experimentaron  en  ellos  ,  y  entre  otras  la  de! 
valei-oso  Chiapin  Yitelli ;  pero  rechazado  el  socorro  que  el  de  Orange  dirigía  á  . 
la  ciudad  ,  sus  moradores  consintieron  en  i-endirse  con  honrosas  condiciones  y  en 
pagar  doscientos  mil  florines.  En  2  de  julio  de  15.7() ,  evacuada  la  plaza  por  sus  ló'n 
defensores ,  los  Españoles  entraron  en  ella  después  de  nueve  meses  de  trabajoso 
sitio. 

Foco  importantes  habian  sido  en  este  tiempo  las  operaciones  de  la  guerra 
en  Holanda ,  reducidas  á  haberse  apodei-ado  los  Orangislas  de  la  fortaleza  de 
Krimpen.  Otra  sublevación  de  la  cabalieiía  ligera  española  en  reclamación  de  sus 
pagas  contrarió  de  nuevo  los  planes  de  Requesens ;  este  apeló  entonces  al  re- 
curso de  armar  á  los  pueblos  para  que  pudieran  rechazar  á  los  amotinados, 
hasta  que  por  (in  ,  agobiado  de  cuidados  é  inquietudes  acabó  su  vida  en  5  de 
marzo  de  aquel  año  ,  víctima  de  una  agudísima  calentura  que  le  llevó  al  sepul- 
cj'o  en  breve  tiempo ,  sin  que  pudiera  nombrar  sucesor  conforme  á  las  instruc- 
ciones de!  monarca. 

Su  muerte  acabó  de  pertui'baí-  el  lamentable  estado  de  los  negocios ;  el  con- 
sejo de  Estado  se  encargó  del  gobierno,  y  Felipe  II,  que  quiso  ver  como  re- 
gían aquel  país  sus  mismos  naturales  y  si  introducían  algún  alivio  en  el  estado 
de  la  cosa  pública,  no  se  dio  prisa  en  nombrar  sucesor  al  difunto  vire^^  Sin  em- 
Ijargo  ,  los  consejeros  no  tardaron  en  dividíj'se  en  dos  bandos  de  Hispuniynses  y 
I'ali  tolas ,  Y  discordes  en  todas  sus  discusiones ,  manifestáronse  mas  alectos  á 
sus  particulares  intereses  que  á  la  tranquilidad  de  la  nación.  Deseosos  de  bien- 
quistarse con  las  tropas  alemanas ,  les  satisfacieron  sus  pagas  y  les  permitieron 
i-esti luirse  á  su  país ,  sin  que  destinaran  suma  ninguna  á  pagar  á  los  Españoles, 
(jue  tanto  habian  sufrido  en  la  campaña  de  Zelanda  y  cuyos  atrasos  eran  sin  duda 
de  mas  consideración.  Subleváronse,  pues ,  los  tercios  veteranos ,  y  desampa- 
rando las  nuevas  conquistas  ,  en  número  de  mil  seiscientos  hombres  marciha- 
ron  á  Brabante  con  la  esperanza  de  sorprender  á  Bruselas  ó  á  Malinas.  Los  ha- 
bitantes, empero,  estaban  prevenidos,  y  [os  deseo ntenios  ,  al  i'eplegarse  á  Flan- 
des  ,  se  apoderaron  de  Alost ,  ciudad  situada  en  un  fértil  llano  entre  Gante, 
Amberes  y  Bruselas.  Numerosas  compañías  se  unieron  á  su  bandera  luego  que 
se  difundió  esta  noticia  ,  y  por  su  parte  los  consejeros  enemigos  de  España, 
tomando  pié  de  aquella  licencia  y  del  ejemplo  dado  por  Requesens ,  armaron  á 
ias  poblaciones ,  pareciendo  que  por  momentos  habia  de  estallar  la  guerra  civil 
en  las  mismas  provincias  sometidas  á  España.  Los  caudillos  españoles  con  esca- 
sas tropas  ,  considerados  como  enemigos  por  gran  parte  de  la  población ,  se  ha- 
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¡larou  en  Amberes  en  situación  mu^  crítica  ,  y  solo  concibieron  alguna  esperan- 
za al  saber  que  don  Felipe  habia  nombrado  á¿su  hermano  don  Juan  gobernador 
de  los  Paises  Bajos.  No  descansaba  en  tanto¡el  príncipe  de  Orange  ;  aprovechan- 
do la  general  agitación,  comunicó  nuevos  briosa  ^jsus  partidarios,  y  estos,  después 
de  prender  en  Bruselas  á  los  consejeros  hispanienses  ,  reuniéronse  en  consejo, 
siendo  sus  primeras  medidas  nombrar  por  general  de  Brabante  al  duque  de  Ars- 
ckot,  convocar  los  Estados  generales  y  denunciará  los  Españoles  como  j-ebeldes 
á  la  saña  de  los  pueblos.  Las  provincias  todas,  á  excepción  del  Luxemburgo,  se 
adhirieron  al  levantamiento,  y  los  Estados  generales  reunidos  en  Gante,  ú  pesar 
de  conservar  ios  Españoles  la  ciudadala  ,  decretarpn  un  aimamento  general  y 
pidieron  socorros  á  Francia  é  Inglaterra.       '  ''* 

En  tanto  continuaban  en  Alost  las  compañías  amotinadas  sin  desistir  de  su 
intento,  á  pesar  de  que  Sancho  Dávila  y  Francisco  Valdés  desde  Amberes  les  ex- 
hortaban á  que  acudiesen  á  su  lado  para  hacer Jrente  al  común  peligi'O.  Así  lo 
verificaron  otras  compañías  arrostrando  el  peligro^de  atravesar  un  país  del  todo 
sublevado;  don  Fernando  de  Toledo  y  don  Martin  de  Ayala,  que  supieron  al  diri- 
girse á  Amberes  el  peligro  en  que  se  hallaba  en  Maestricht  el  gobernador  Fran- 
cisco Montes  de  Oca,  estrechado  por  las  banderas  de  Alemanes  que  se  habían  de- 
clarado en  favor  de  los  Estados,  volaron  en  su  auxilio,  y  después  de  recios  com- 
bates lograron  restablecer  en  la  plaza  la  autoridad  de  España. 

Así  guerreaban  aislada  y  heroicamente  ¿los  capitanes  españoles  procui'ando 
contener  el  general  levantamiento,  cuando  los  Orangistas  del  consejo  reuniendo 
numerosas  tropas,  pues  muchos  regimientos  waiones  y  alemanes  se  hablan  de- 
clarado por  ellos,  dirigiéronse  contra  la  ciudad  de  Amberes,  que  era  en  aquellos 
momentos  el  centro  de  la  dominación  española  (octubre).  El  conde  deEverstein  y 
Felipe  de  Egmont  acaudillaban  á  los  rebeldes,  y.apoderados  déla  ciudad,  atacaron 
á  la  cindadela;  los  de  Alost,  que  oyeron  el  estrépito  de  la  artillería,  sintiéronse 
ave]-gonzados  á  la  vista  del  peligro  que  corrían  sus  compañeros,  y  acudiendo  á 
las  armas,  marcharon  á  su  auxilio  al  mando  de  Juan  Navarrete.  También  lle- 
garon Vargas,  Toledo,  Romero  y  otros  capitanes,  y^entrando  lodos  en  la  fortaleza 
por  la  parte  del  campo,  cayeron  sobre  los  de  la  ciudad  con  tal  furia,  que  empeña- 
do el  combate  en  las  calles  y  plazas,  los  Flamencos  se  dieron  á  huir  desordenada- 
mente. El  conde  de  Everstein  murió  ahogado^^^al  retirarse  de  la  pelea;  el  hijo  del 
conde  de  Egmont  fué  hecho  prisionero,  y  mas  de  seis  mil  rebeldes  quedaron 
muertos  en  la  acción.  Pocas  fueron  las  pérdidas  de  los  Españoles,  pero  esto  no 
obstante,  necesitados  y  enfurecidos,  entregaron  la  ciudad  al  saqueo  por  espacio  de 
tres  dias  y  tres  noches.  El  palacio  del  ayuntamiento  y  otros  ediíicios  fueron  in- 
cendiados; solo  asesinato  y  pillaje  se  veia  por  do  quiera,  y  fallando  antes  la 
iiiaieria  que  la  voluntad  de  saquear,  las  tropas,  cargadas  de  oro,  plata,  piedras 
preciosas  y  otras  cosas  de  valoi-,  se  volvieron  á  sus  cuarteles. 

Este  lamentable  suceso  decidió  á  los  Estados  á  arrojar  por  completo  la  más- 
cai"a  echándose  en  brazos  del  príncipe  de  Orange,  y  resultado  de  ello  fué  el  Ira- 
lado  de  alianza  que  con  el  nombre  de  Pacificación  de  (Jante  celebraron  las  provin- 
cias del  noi-íe  y  las  del  mediodía  para  socorrerse  mutuamente  y  expulsar  á  los 
Españoles.  Tal  era  la  situación  de  las  provincias  cuando  llegó  al  Luxemburgo  ei 
nuevo  gobernado!'  don  Juan  de  Austria. 
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Después  de  la  pénlida  de  Túnez  don  Juan  vino  á  Ks))ana,conio  ya  saljeinos, 
á  fin  de  reconciliarse  con  su  dcscon lento  liciiiiano  \  de  ohlcncí"  de  t-i  nucxas  mer- 
cedes (1575).  Alcanzado  a(|iiello  fácilmenle,  soliciló  de  Felijje  que  le  concediese 
el  Iralamienlo  (l<^  inlanle  de  Castilla  y  (|ue  le  nombrase  su  luiíailcnicnlc  í<cneral 
en  los  dominios  de  Italia,  y  (;!  rey,  auníjue  no  contestó  á  h»  piimeio,  accedió  á  lo 
segundo,  y  expidióle  títulos  y  poderes  semejantes,á  los  que  luviora  el  duque  de 
Alba  en  l;i.-)í).  Don  Juan  se  embairó  en  Bai'celona  lle^^ado  el  mes  de  mayo  con 
dirección  á  Italia,  y  allí  residió  dui-ante  aquel  año  y  jjarle  del  siguiente,  atento  ú 
presei-var  las  costas  de  las  invasiones  turcas,  dii-igiendo  las  cosas  del  gobiei'no 
con  gran  contenió  de  los  Italianos,  yenti'egado  mas  que  nunca  á  sus  and)iciosos 
sueños  de  ceñii"  una  corona.  De  acuej'do  con  el  pontífice  y  con  muchos  católicos 
ingleses,  ij-landeses  y  escoceses,  negociaba  su  enlace  con  la  cautiva  Mai'ía  Stuart 
\  proyectaba  una  expedición  á  Inglalei'i'a  pai-a  ari-ancaí"  e!  ceti'o  á  Isabel,  en  todo 
lo  cutíl  le  secundaba  su  secj'ctai'io  Jíscovedo,  el  mismo  á  quien  Felipe  lí  colocaj-a 
al  lado  del  príncipe  con  muy  distintos  proyectos.  Muy  mal  j'ecibió  el  monaj-ca 
por  parle  del  legado  pontificio  la  súplica  de  que  permitiei'a  la  expedición  conti"a 
Isabel,  pero  disimuló  su  soj-pi-esa  y  su  enojo,  porque  en  aquel  entonces,  atendida 
la  crítica  situación  de  los  Países  Bajos,  había  resuelto  enviai'  allí  á  su  hermano, 
confiando  en  que  por  su  calidad  de  hijo  de  Carlos  V,  de  quien  tan  gi-atos  j-ecuej*- 
dos  conservaban  aquellos  naturales,  por  el  brillo  de  sus  victorias  y  por  las  de- 
más circunstancias  que  en  él  concurrían,  había  de  poner  remedio  á  tan  pj'olon- 
gados  males.  Por  esto,  no  queriendo  malquistarse  con  él  en  aquellos  momentos, 
no  di(')  al  legado  lotunda  negativa;  al  contrario,  insinuó  que  pei-mitii-ia  á  don 
Juan  la  empresa  de  Inglalerj-a  con  tropas  españolas  luego  que  hubiese  dado  ci- 
ma al  negocio  de  los  Países  Bajos,  con  lal  que  los  Estados  generales  de  Flandes 
no  se  opusiesen  á  su  embarque,  al  propio  tiempo  que  para  tener  conocimiento  de 
ios  designios  del  príncipe  y  vigilar  á  Escovedo  autoi'ízó  á  su  secretai-io  Antonio 
Pérez,  que  poseía  la  confianza  del  uno  y  la  amistad  del  otro,  para  que  se  carlea- 
se con  ellos  y  fingiese  apoyar  sus  proyectos  en  el  gabinete  del  monarca. 

Expedida  á  don  Juan  la  orden  de  marchar  á  Flandes  desde  Italia,  el  prínci- 
pe quiso,  sin  embargo,  venir  á  España,  así  para  recibir  verbales  instrucciones  de 
su  hermano,  como  para  atender  á  sus  particulares  intereses.  Recibióle  cariñosa- 
mente el  rey  en  el  Escorial  (setiembre  de  1576),  y  luego  de  hablarle  del  modo 
como  había  de  portarse  en  su  nuevo  gobierno,  y  de  darle  vagas  espei-anzas  acer- 
ca de  lo  de  Escocia,  el  príncipe  acompañado  de  Octavio  Gonzaga,  hermano  del 
príncipe  de  Melfi,  tomó  disfrazado  el  camino  de  Irun,  atravesó  la  Francia  y  llegó 
al  Luxemburgo,  donde  se  descubrió  al  señor  de  Naves,  que  gobernaba  la  provin- 
cia por  el  conde  de  Mansfeldt,  uno  de  los  consejeros  presos  en  Biuselas. 

Animado  don  Juan  de  pacíficos  intentos,  según  las  instrucciones  del  rey,  em- 
pozó por  mandar  á  las  tropas  españolas  que  no  hicieran  armas  contra  los  Estados. 
Estos,  empero,  no  quisieron  reconocerle  como  gobernador  hasta  consultarlo  con  el 
piíncipe  de  Orange,  que  era  dueño  absoluto  de  todo,  y  con  su  consejo  acordaron 
no  recibirle  como  á  tal  sin  que  antes  confirmara  con  juramento  el  tratado  de  la 
Pacificación  de  Gante,  en  uno  de  cuyos  artículos  se  disponía  que  las  tropas  espa- 
ñolas hubiesen  de  abandonar  el  país  (noviembre).  Mucho  resistió  el  príncipe  á 
semejante  j)retension,  pero  oyendo  al  fin  únicamente  sus  deseos  de  paz,  deseos 
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A  dej.c.  que  animaban  también  á  Felipe,  consintió  en  firmar  la  ratificación  pedida,  publi- 
cándose el  tratado  en  Bruselas  con  el  nombre  de  Edicto  perpetuo  (17  de  febrero 
1577  de  1577J.  Estipulábase  en  él  que  los  Estados  guardarían  y  ampararían  la  santa  fé 
católica  y  obedecerían  á  S.  M.,  que  se  darla  perdón  general  y  que  dentro  de 
veinte  dias  abandonarían  el  territorio  las  tropas  españolas,  alemanas,  italianas  y 
borgoñonas.  A  mucho  se  exponía  España  accediendo  á  semejante  condición,  y  por 
ello  puede  venirse  en  conocimienío  de  que  Felipe,  desesperando  ya  de  la  paz  de 
aquella  comarca,  adoptaba  para  conseguirla  cualquier  medio,  por  arriesgado  que 
fuese.  En  un  principio  pareció  encaminarse  todo  á  la  pacificación:  las  tropas  ex- 
trangeras  abandonaron,  aunque  con  disgusto,  aquel  suelo  regado  con  su  sangre; 
el  príncipe  fué  aclamado  con  entusiasmo  en  Malinas  y  en  Lovaina,  y  recibido  por 
los  Estados  con  gran  pompa  en  Bruselas  el  dia  1."  de  mayo,  fué  saludado  como 
gobernador  de  Flandes.  Sin  embargo,  no  fué  aquella  bonanza  de  larga  duración: 
el  de  ürange,  que  había  visto  con  enojo  el  restablecimiento  de  la  concordia,  se 
negó  á  comprender  en  el  edicto  perpetuo  á  las  dos  provincias  marítimas  de  Ho- 
landa y  Zelanda  en  las  que  dominaba,  alegando  que  la  religión  protestante  que 
habían  abrazada  no  les  permitía  acomodarse  al  artículo  del  edicto  relativo  á  la 
religión  católica.  Y  no  contento  aun,  sus  agentes  procuraban  sembrar  el  odio 
contra  el  nuevo  gobernador  difundiendo  entre  el  pueblo  los  mas  absurdos  rumo- 
res, y  hasta  llegaron  á  decir  que  aspiraba  á  la  soberanía  y  señorío  de  los  Países  Ba- 
jos, todo  lo  cual  llevaba  en  paciencia  el  príncipe  á  fin  de  que  no  se  quebrantase 
la  paz  ajustada  y  adquirir  la  fama  de  pacificador  de  Flandes.  Poco  á  poco,  em- 
pero, fué  haciéndose  mas  estrecho  y  escabroso  el  camino  que  seguía;  los  conse- 
jeros y  diputados  de  las  provincias,  aun  aquellos  que  mas  adhesión  mostraran 
antes,  volvíansele  enemigos;  tramáronse  conspiraciones,  y  el  príncipe  creyóse 
obligado  á  salir  de  Bruselas  y  á  guarecerse  con  algunos  caballei"Os  en  el  castillo 
de  Namur  (julio),  desde  donde  envió  á  España  á  su  secretario  Escovedo  partici- 
pando al  rey  el  estado  de  las  cosas  y  solicitando  de  él  dinero  y  órdenes  positivas 
acerca  de  lo  que  tenia  que  hacer.  También  escribió  á  los  Estados  flamen- 
cos envíándoles  varios  comprobantes  dé  las  maquinaciones  que  contra  él  ha- 
bía descubierto ,  é  intimándoles  que  no  volvería  á  Bruselas  mientras  no  rom- 
piesen sus  relaciones  con  el  de  Orange ,  que  se  negaba  á  aceptar  el  edicto 
y  conspiraba  contra  la  paz  general.  Nada  proveyeron  á  esto  los  Estados  se- 
ducidos por  el  rebelde  príncipe ,  y  por  el  contrarío  acreditaron  la  voz  de  que 
todo  eran  pretextos  ideados  por  don  Juan  para  romper  de  nuevo  las  hostili- 
dades. 

Así  las  cosas  y  haciéndose  cada  dia  mas  inevitable  la  guerra,  don  Felipe  es- 
cribió á  su  hermano  que,  "atendida  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  conservar 
la  paz,  daba  orden  para  que  volviesen  á  Flandes  los  tercios  veteranos  españo- 
les, para  que  se  encaminaran  al  mismo  punto  con  su  sobrino  Alejandro  Farnesio 
fuerzas  de  Lombardía,  Ñapóles  y  Sicilia,  al  propio  tiempo  que  enviaba  embajado- 
res á  Inglaterra  para  que  intimaran  á  Isabel  que  cesara  de  auxiliar  á  los  rebel- 
des, pues  su  paciencia  y  sufrimiento  habían  por  fin  de  agotarse.  En  tanto  conti- 
nuaban los  mensages  entre  los  Estados,  y  el  príncipe  don  Juan,  á  cuyo  lado  ha- 
bían acudido  los  hombres  de  guerra  y  de  consejo  conocidos  por  su  afecto  á  la 
causa  española,  sin  que  aquellos  produjeran  oti'O  resultado  que  agriar  mas  y 
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mas  los  ánimos  aumentando  la  desconíianza,  y  dar  tiempo  al  príncipe  para  pro-  a  «lej  c. 
|)arai".socon  hombres  y  dinero. 

Tampoco  el  de  Oranfce  pennanecia  inactivo,  y  después  de  rorlidcarseen  sus 
provincias,  hizo  que  se  le  nombrara  Conservador  del  |{ial)anle.  Diri^MOse  entonces 
á  Bruselas  y  con  su  acuerdo  fueron  creados  nuevos  ma^áslrados,  se  de[)usieron 
muchos  senadores,  se  eli^deron  otros  y  se  trastoinaron  coin()lelanienle  todas  las 
cosas  públicas  con  no  j)oca  indifjnacion  de  muchos.  Introducida  úcsila  aquel  mo- 
meido  la  discordia  entre  los  mismos  rebeldes,  aclamaban  unos  por  ^^obernador  al 
de  OraníJje,  otros  al  duque  de  Alenzon,  hermano  del  rey  de  Francia,  y  otros  por 
tin  al  archiduque  Matías,  hermano  del  emperador  Rodolfo  y  sobi'ino  del  j-ey  de 
Ks|}aña.  Listos  últimos  acabaron  por  prevalecer,  y  iiabiendo  llamado  de  Viena  al 
ai'cliiduque,  que  se  evadió  de  su  palacio  sin  conocimiento  de  su  hermano,  le  pro- 
clamaron por  gobernador  en  Bruselas  dándole  por  vicario  al  príncipe  de  Oj-ange, 
si  bien  procuraban  aun  disculparse  con  el  j'ey  atribuyendo  todos  los  males  al 
pi'íncipe  don  Juan,  y  solicitaban  por  medio  de  cartas  la  aprobación  de  cuanto  ha- 
bían obi'ado  impulsados  por  la  necesidad. 

Don  Juan  salió  de  Namur  llegado  el  mes  de  diciembre  dejando  la  plaza  bien 
guaj'dada,  y  se  dirigió  al  Luxemburgo  para  recibir  á  los  tercios  españoles  que 
llegaban  de  Italia  en  número  de  seis  mil  hombres.  A  ellos  siguiei"on  nuevas  tro- 
pas y  caballeros  flamencos,  y  elevado  el  ejército  á  diez  y  seis  mil  infantes  y  dos 
mi!  caballos,  salió  don  Juan  á  campaña.  Los  rebeldes,  quehabian  obtenido  auxi- 
lios de  Alemania,  Francia  ó  Inglalen-a,  presentáronle  batalla  con  fuerzas  mucho 
mas  numerosas  en  Gembloux,  á  tres  leguas  de  Namur  (31  de  enero  de  1578),  y  1573 
el  combate  terminó  con  la  victoria  de  los  Españoles.  La  multitud  enemiga,  derro- 
tada y  fugitiva,  se  escapó  cada  uno  por  donde  pudo  y  desapareció  de  la  vista  de 
los  vencedores,  en  cuyo  poder  quedaron  gran  numei-o  de  prisioneros,  entre  ellos 
el  general  de  los  rebeldes,  treinta  y  cuatro  banderas  y  casi  todo  el  bagage.  La 
noticia  de  este  suceso  causó  en  Bj-uselas  indecible  sensación,  y  el  archiduque,  el 
de  Orange,  el  consejo  y  los  principales  personages  del  partido  i-ebelde  se  apresu- 
raron á  trasladarse  á  Amberes.  En  tanto  los  Españoles  iban  sujetando  plazas 
y  ciudades ;  Boubignes ,  Tillemont  y  Lovaina  volvieron  á  la  sumisión  antigua: 
Sichem  fué  tomada  por  Alejandro  Farnesio  ,  quien  castigó  con  gi'an  sevei'i- 
dad  á  los  rendidos  de  Gembloux  á  quienes  halló  en  los  muros  haciendo  otra 
vez  armas  contra  el  rey  de  España ;  Diesl ,  Nivelles  y  Philippeville  fueron  tam- 
bién sometidas,  y  transcurridos  pocos  meses  volvieron  los  Españoles  á  dominar 
sin  contradicción  ninguna  en  las  provincias  del  Haynault ,  Namur  y  Luxem- 
burgo. 

Retirado  don  Juan  de  Austria  á  Namur  por  causa  de  enfermedad ,  tomó  el 
príncipe  de  Parma  el  mando  del  ejército,  y  en  aquella  campaña  se  apoderó  de 
Limburgo  y  de  Dalhem,  ceri-ando  así  la  entrada  y  el  paso  á  los  socorros  que  de 
Alemania  podían  llegará  los  rebeldes.  Cada  día  se  recibían  en  el  campamento  del 
de  Parma  nuevos  refuerzos  de  España  y  de  Italia;  Felipe  II  se  manifestaba  muy 
resuelto  á  hacer  la  guerra,  puesto  que  habían  sido  inútiles  los  medios  conciliato- 
i-ios,  y  junto  con  una  crecida  suma  de  dinero  envió  á  su  hei-mano  un  edicto  por 
el  cual  ordenaba  á  todos  que  obedeciesen  á  don  Juan  de  Austria  como  lugar- 
teniente suyo,  que  los  diputados  cesasen  en  sus  juntas  y  volviesen  á  sus  provin- 
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cias  hasta  que  fuesenlegítimamente  conTOcados,  y  que  por  nadie  se  acatase  lo 
que  j)or  ellos  había  sido  decretado. 

La  revolución  en  tanto  se  desencadenaba  fiera  y  amenazadora.  Cuantos  se 
negaron  á  prestar  juramento  al  nuevo  orden  de  cosas  inaugurado  por  el  prín- 
cipe de  Orange  fueron  cruelmente  perseguidos;  los  hereges,  poderosos  con  la 
protección  del  príncipe,  acabaron  por  dominarlo  todo,  y  no  contentos  con  violar 
la  Pacificación  de  Gante  estableciendo  en  Fiandes  la  libertad  de  conciencia,  péi*- 
siguieron  á  los  eclesiásticos,  jirofanaron  templos,  destruyeron  imágenes  y  ame- 
nazaron, en  una  palabra,  reproducir  las  pasadas  lamentables  escenas.  Todo 
ello  había  necesariamente  de  producir  gran  indignación  entre  los  católicos;  el 
Haynault  y  el  Artois  tomaron  la  determinación  de  defender  con  las  armas  la  fé 
de  sus  antepasados,  y  de  ahí  vino  á  formarse  un  tercer  partido  lo  cual  fué  causa 
sin  duda  de  que  no  se  perdiesen  enteramente  los  Países  Bajos. 

Continuaba  don  Juan  entregado  á  sus  ambiciosos  devaneos,  y  dícese  que 
pensó  entonces  en  casar  con  Isabel  de  Inglaterra,  proyecto  que  aprobaba  el  pon- 
tífice, esperando  de  su  realización  el  restablecimiento  del  catolicismo  en  aquel 
reino.  Sin  embargo,  abandonóse  poco  después  por  parte  de  don  Juan  volviendo 
á  su  antigua  idea  de  tomar  por  esposa  á  la  infeliz  María  Stuart;  el  papa  llegó  á 
enviarle  las  bulas  confiriéndole  la  investidura  de  aquel  estado,  y  en  este  mismo 
sentido  andaba  en  negociaciones  con  los  Guisas  de  Francia,  parientes  de  la 
reina  María.  Alimentado  de  tan  magníficas  ilusiones  y  acostumbiado  hasta  en- 
tonces á  empresas  de  éxito  inmediato  y  brillante,  el  príncipe,  escaso  casi  siem- 
pre de  dinero ,  rodeado  de  asechanzas  por  su  hábil  enemigo  el  de  Orange, 
en  lucha  con  la  desconfianza  que  alimentaba  hacia  él  gran  parte  del  país,  acabó 
por  disgustarse  de  su  penosa  posición.  Varías  veces  escribió  á  Madrid  exponiendo 
con  vehementes  palabras  su  deseo  de  que  se  le  relevara;  no  lo  había  conseguido, 
y  pai-a  esfoi'zar  esta  súplica,  para  dar  cuenta  al  rey  de  las  plazas  que  se  habían 
ganado  y  trabajar  para  la  realización  de  sus  grandes  proyectos,  envió  otra  vez  á 
España  á  su  secretario  Escovedo,  quien  había  antes  de  pasar  á  Roma  para  dar 
gracias  á  su  santidad  por  la  merced  recibida. 

Felipe  II  le  acogió  afectuosamente,  aunque,  como  hemos  dicho,  se  hallaba 
muy  enojado  con  el  secretario  por  suponer  que  él  ínspií-aba  á  su  hermano  sus 
aventureros  proyectos,  y  de  este  enojo,  de  sus  cartas,  de  sus  negociaciones  con 
Roma  y  con  Francia,  sacó  partido  su  oculto  enemigo,  el  secretario  favorito  del 
i-ey  Antonio  Pei-ez,  deseoso  de  deshacerse  de  él  en  cuanto  temía  sus  indiscrecio- 
nes, enterado  como  estaba  Escovedo  de  su  amoroso  trato  con  la  princesa  de 
Eboli,  viuda  entonces  del  príncipe  Ruy  Gómez  de  Silva,  en  agravio  de  Felipe 
que,  á  lo  que  parece,  la  tenia  igualmente  por  dama.  Abultándolo  todo,  mezclando 
con  ello  calumnias  de  que  una  vez  dueño  de  Inglaterra,  trataría  su  hermano  de 
alzarse  con  España,  logró  despertar  la  recelosa  susceptibilidad  de  Felipe,  y  mien- 
tras Escovedo  se  agitaba  en  la  corte  en  favor  de  los  intereses  de  don  Juan,  fór- 
mesele secretamente  una  especie  de  proceso  sobre  aquellos  cargos,  y  por  último 
el  rey  decidió  su  muerte  después  de  oír  el  dictamen  de  Antonio  Pérez  y  del  mar- 
qués de  los  Velez.  La  ejecución  de  esta  cruenta  orden  se  confió  al  secretario 
Pérez,  que  había  de  llevarla  á  cabo  con  el  mayor  sigilo.  Dos  veces  probó  á  enve- 
nenarle convidándole  á  su  mesa  ,   pero  como  no  lo  consiguiese  ,  pagó  asesí- 
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nos  que  le  dieron  muerte  una  noche  en  una  calle  de  Madrid  (31  de  niai-zo}. 
Gran  sonlimienlo  causó  en  don  .luán  la  niueile  de  su  secretario  y  conliden- 
le,  y  las  disposiciones  malévolas  (|ue  contra  él  .se  abri^^aban  en  la  corle  del  mo- 
narca; pei"o  todo  ello  no  le  imi'.idió  salir  á  cam|)aña  lle^^ado  (jue  fué  el  mes  de 
agosto  contra  un  ejército  de  doce  mil  Alemanes  (|iie  al  mando  dcldutjue  Juan  Ca- 
simiro y  pagado  con  el  oro  de  lnglalei"j"a,  habia  pasado  el  Mosa  y  unidosecon  los 
Flamencos  cerca  de  Malinas,  al  tiempo  que  el  hermano  del  i-ey  de  Francia,  antes 
du(|ue  de  Alcn/.on  y  entonces  duque  de  Anjou,  marchaba  con  algunas  companiascn 
auxilio  de  los  rebeldes  contra  la  ciudad  de  Mous,  tolerándolo  Kni-i(jiic  III,  asi  i)or 
apai'larle  de  Francia,  donde  su  presencia  aumentaba  la  pertui-bacion,  como  poi- 
contrariar  la  política  del  rey  católico.  Cerca  de  Malinas  se  avistai'on  las  enemigas 
huestes ,  pero  la  i-ebelde  no  quiso  salir  á  batalla  á  pesar  de  las  jii-ovocaciones  de 
los  Españoles;  diéronse  sí  muy  recios  combates  entre  varios  destacamentos ,  dis- 
linguiéndose  de  un  modo  especial  el  príncipe  de-Parma,  y  por  último  se  retiró 
don  Juan  á  sus  reales  sin  que  causai'an  en  él  gran  daño  las  descargas  de  artillt!- 
i-ía  que  desde  sus  trincheras  le  dispai-aba  el  enemigo. 

La  llegada  del  de  Anjou,  si  bien  pi'oporcionó  á  los  rebeldes  algunos  ti-iunlbs 
(le  poca  importancia,  aumentó  el  desconcierto  y  la  discordia  que  i-einaba  en  el 
campo  de  los  Orangistas.  Divididos  los  generales  lo  mismo  que  los  príncipes,  se 
negaban  todos  á  reconocer  sujiejioj-,  y  todo  ello  se  agravaba  ])or  la  epidemia  y 
por  la  insubordinación  de  los  Alemanes  que  reclamaban  sus  ])agas.  También  era 
apurada  la  situación  de  don  Juan,  sin  dinero  para  atenderá  sus  tropas  diezmadas 
j)or  las  enfermedades,  y  en  este  estado,  frustradas  por  las  exigencias  de  los  j-e- 
beldes  las  negociaciones  de  paz  que  liabia  entablado  por  orden  de  Felipe,  cansado 
ya  de  la  guerra,  adoleció  de  la  que  habia.de  ser  su  i)ostrera  enfermedad  cuando 
acababa  de  libi-arse  de  un  asesino  que  habia  pagado  contra  él  Isabel  de  Inglater- 
ra. Consumido  j}or  la  impaciencia  y  el  pesar,  el  vencedor  de  Lepanto  murió 
cristianamente  en  un  fuerte  que  cerca  de  Namur  empezaba  á  levantar  el  ingeniero 
Cervelloni,  á  la  temprana  edad  de  treinta  y  tres  años  (1.°  de  octubre  de  lo78;. 
Su  muerte  fué  muy  lloi-ada  por  todo  el  ejército,  que  le  idolatraba  por  sus  levan- 
tadas y  caballerescas  prendas,  y  su  cadáver,  con  solemne  y  fúnebre  apai-ato,  fué 
sepultado  en  la  iglesia  mayor  de  Namur,  de  donde  fué  trasladado  poco  después 
al  panteón  del  Escorial.  En  aquel  tiempo  corrieron  rumores  de  que  la  misma 
mano  que  matara  á  Escovedo  habia  dado  un  tósigo  al  príncipe,  pei-o  la  historia, 
que  no  los  ve  descansar  en  fundamento  alguno,  no  puede  hacer  mas  que  men- 
cionarlos sin  prestarles  en  lo  mas  mínimo  la  autoridad  de  su  apoyo. 

Felipe  II  manifestó  gran  pesar  por  ía  muerte  de  su  hermano  al  que  diei-a  en 
vida  tantas  pruebas  de  afecto,  y  apresuróse  á  confirmar  el  nombramiento  que 
aquel  hiciera  en  sus  últimos  momentos  del  príncipe  Alejandro  Farnesio  para  ge- 
neral y  gobernador  de  los  Países  Bajos. 

Crítica  por  demás  era  para  los  Españoles  la  situación  en  que  se  encargó  del 
mando  el  ilustre  hijo  de  la  princesa  Margarita,  pero  no  lo  era  menos  para  los 
j'ebeldes,  divididos  en  walones  católicos  y  flamencos  protestantes,  i-obados  y  sa- 
queados por  las  mismas  tropas  que  de  Francia  y  de  Alemania  acudieran  en  su 
auxilio,  tropas  que  cobraban  las  pagas  que  se  les  debían  en  los  bienes  de  los  ha- 
bitantes pacíficos.  Para  aliviar  esta  situación  Juan  Casimiro  marchó  a  Inglaterra 
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A  üej.G.  en  busca  de  socorro,  pero  la  reina  Isabel  solo  le  sirvió  con  esperanzas.  Volvió, 
pues,  á  Flandes  donde  halló  desmandadas  sus  tropas,  y  como  lo  mismo  habia 
sucedido  con  las  del  duque  de  Alenzon,  tomaron  ambos  el  partido  de  retirarse  el 
uno  á  Alemania  y  el  otro  á  Francia  para  esperar  mejores  tiempos. 

Alejandro  Farnesio,  que  vio  tan  debilitadas  las  fuei-zas  de  los  Estados,  salió 
á  campaña  á  principios  de  marzo  de  1579  y  puso  sus  reales  delante  de  Maestricht, 
decidido  á  apoderaj'se  de  aquella  importante  ciudad,  reanimando  así  á  los  parti- 
darios de  España.  Schwatzenburg  y  Tappin  mandaban  en  la  plaza,  y  á  sus  acer- 
tadas disposiciones  y  al  valor  de  sus  soldados  ingleses,  escoceses  y  franceses 
debióse  que  se  prolongara  el  sitio  con  vivos  y  sangrientos  combates  hasta  el  29 
de  junio.  Rechazados  siempre  los  socorros  que  intentaron  introducir  en  la  ciudad 
sitiada  los  hugonotes  de  Francia  y  el  principe  de  Orange,  fué  por  fin  tomada 
aquella  por  asalto  el  dia  antes  indicado,  experimentando  sus  defensores  en  aquel 
duj"0  trance  todos  los  horrores  de  la  guerj-a. 

Durante  este  sitio  habíanse  entablado  y  terminado  tratos  entre  el  príncipe  de 
Parma  y  las  provincias  walonas,  enemigas  declaradas  ya  de  las  provincias  del 
norte  y  del  príncipe  de  Orange.  El  obispo  de  Arras  y  toda  la  nobleza  del  país  fa- 
vorecían las  negociaciones  paia  volver  á  la  sumisión  pasada,  y  por  fin,  con  auto- 
rización de  Felipe  II  consintió  Farnesio  en  las  condiciones  pedidas  después  de  infi- 
nitas conferencias  (mayo).  El  convenio  fué  llamado  de  Arras  por  haberse  ajustado 
cerca  de  aquella  ciudad,  y  en  los  veinte  artículos  que  contenia  estipulábase  sus- 
lancialmente  la  confirmación  de  la  paz  de  Gante  y  del  edicto  perpetuo,  la  salida 
de  las  tropas  extrangeras  en  el  término  de  seis  semanas,  la  reunión  de  un  ejér- 
cito nacional,  <a  conservación  del  culto  católico  y  el  restablecimiento  del  gobier- 
no en  la  forma  que  lo  dejara  Carlos  V.  De  este  modo  volvieron  á  la  obediencia 
de  Felipe  II  las  provincias  de  Artois,  Haynault,  Namur,  parte  de  Flandes  y  del 
Bj-abante,  el  país  de  Lieja,  el  Limburgo  y  el  Luxemburgo,  con  gran  sentimiento 
del  de  Orange  y  daño  para  su  causa. 

Para  neutralizar  los  efectos  de  este  suceso  el  príncipe  quiso  estrechar  los 
lazos  que  unían  á  las  siete  provincias  de  Holanda,  Zelanda,  Utrecht,  Güeldres, 
Frisia,  Brabante  y  Flandes,  y  ajustóse  entre  ellas  la  llamada  Union  de  Utrecht, 
que  fué  como  el  fundamento  y  principio  de  la  república  délas  Provincias  Unidas. 
En  virtud  de  ella  aquellos  estados  habían  de  formar  un  cuerpo  político  sin  sepa- 
rarse unos  de  otros,  pero  conservando  cada  uno  sus  leyes  especiales;  en  Holanda 
}  en  Zelanda  no  podría  profesarse  oti'a  religión  que  la  protestante,  pero  en  los 
demás  se  permitiría  el  ejercicio  del  culto  católico;  toda  agresión  extrangera 
habia  de  ser  rechazada  con  la  fuerza. 

Las  negociaciones  para  el  tratado  de  Arras  y  las  conferencias  tenidas  con 
escaso  resultado  en  Colonia  á  instancia  y  por  mediación  del  emperador  Rodolfo, 
deseoso  de  alcanzar  la  pacificación  general  de  Flandes,  no  habían  suspendido 
las  operaciones  de  la  campaña.  Malinas  y  Villebrock  cayeron  en  poder  del  prín- 
cipe Alejandro;  Bois-le-Duc  y  Valenciennes  adhíríéionse  á  la  causa  walona, 
ejemplo  que  fué  imitado  después  por  la  provincia  de  Frisia,  y  por  armas  y  poj- 
tratos  á  la  vez  mejoraba  cada  dia  la  causa  de  España. 

Los  horribles  sucesos  acaecidos  en  Pai'ís  en  1572  no  mataj'on  al  partido  hu- 
gonote ,  aun  cuando  de  pronto  lo  debilitaron  mucho.  El  año  1 573  presenció  una 
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nueva  guerra  civil  que  terminó  con  una  cuarta  paz ,  y  muerto  en  lo74  el  jó\on 
Carlos  IX  ,  Enrique-  llf ,  ol  iiijo  predilecto  de  Catalina  ciñó  la  corona.  Oniiiipo- 
tenles  los  Guisas  en  su  corte ,  Felipe  II  puede  decirse  que  reinajja  en  Francia ,  y 
cuando  la  vergonzosa  paz  de  1570  dio  á  ios  hugonotes  la  libertad  de  su  culto  en 
toda  la  Francia,  y  la  conducía  del  monarca  ,  (\üq  [)arecia  fa\o]-ece]-  al  lercei-  jiai- 
tido aliado  de  los  hugonotes,  del  cual  era  jele  el  duque  de  Alenzon,  hizo  que 
los  católicos  buscaran  un  jefe  fuera  de  la  familia  real  y  formaran  la  sania  liga 
^1577) ,  el  rey  de  España  so  declaró  su  protector,  comprometiéndose  á  pagarle 
un  subsidio  mensual  de  cincuenta  mil  escudos  para  hacer  la  guei-ra  á  los  cal\i- 
nistas.  Sus  partidarios  llegaron  á  pi-oponer  que  se  le  abrieran  las  puertas  de  \a- 
rias  ciudades  pai-a  facilitarle  la  ocupación  de  París ,  que  en  aquella  época  no  era 
ya  la  capital  de  Fi'ancia  ,  dice  un  escritor  fi-ancés  (1) ,  pero  sí  únicamente  una 
provincia  del  Escorial.  Enrique  III ,  ó  por  mejor  decir  Catalina  de  Médicis  ^  eian 
impotentes  para  lucliar  con  el  Español ,  apoyado  én  los  sentimientos  de  la  masa 
general  de  la  nación  francesa ,  y  por  mas  que  á  su  dignidad  costara .  habían  de 
doblegarse  á  su  influencia  poderosa.  En  Francia  ,  lo  mismo  que  en  el  Occidente 
todo,  era  inminente  la  crisis  cuyo  desenlace  hemos  de  ver  en  los  capítulos  si- 
guientes ,  y  España  y  los  principios  religiosos  y  sociales  que  la  misma  represen- 
taba y  que  estaban  principalmente  en  juego  ,  parecían  llevar  aun  lo  mejor  de  la 
partida. 

Hora  es  ya ,  después  de  haber  examinado  en  casi  toda  Europa  la  vida  de  la 
nación  española  durante  algunos  años ,  de  que  volvamos  los  ojos  al  interior  de 
nuestra  Península ,  y  veamos  lo  que  sucedía  y  el  aspecto  que  presentaban  es  ios 
reinos ,  cuyo  nombre ,  con  afecto  ó  con  temor ,  era  entonces  invocado  por  las  na- 
ciones todas.  Lo  primero  que  atrae  nuestras  miradas  al  fijarlas  de  nuevo  en  Es- 
paña ,  es  el  gigantesco  monumento  que ,  recientemente  levantado  en  el  centro  de 
Castilla ,  bastaría  él  soló  para  revelar  á  la  posteridad  la  grandeza  de  los  planes  y 
la  extensión  de  los  recursos  de  Felipe  II.  El  Escorial ,  á  la  vez  palacio ,  monas- 
terio y  panteón ,  es  elocuente  síntesis  de  la  gloria ,  de  la  religiosidad  y  del  de- 
caimiento de  la  dinastía  austríaca.  Desde  que  las  armas  de  Felipe  lí  alcanzaron 
en  10  de  agosto  de  1557 ,  fiesta  de  San  Lorenzo  ,  el  memorable  triunfo  de  San 
Quintín  contra  los  Franceses ,  el  monarca  se  propuso  erigir  un  monumento  que 
perpetuara  la  memoria  de  aquella  jornada  ,  y  poco  tiempo  después  de  su  regreso 
á  España  quiso  poner  su  proyecto  en  ejecución.  Después  de  muy  atento  examen 
eligió  como  sitio  del  futuro  monasterio  un  lugar  en  la  falda  de  las  montañas  que 
nacen  del  Guadarrama ,  á  ocho  leguas  de  Madrid  ,  cerca  de  la  Alberquilla  y  del 
lugar  del  Escorial ,  sitio  que  á  la  abundancia  de  aguas  y  á  tener  muy  cerca  los 
materiales  de  construcción ,  unía  un  aspecto  severo  y  sombrío  en  armonía  con  el 
carácter  de  Felipe.  El  arquitecto  que  formó  los  planos  y  recibió  por  el  rey  el  en- 
cargo de  su  ejecución  llamábase  Juan  Bautista  de  Toledo ,  é  inspirado  en  Italia 
en  la  escuela  de  los  grandes  maestros ,  poseía  el  gusto  sencillo  y  grave  que  ha 
dejado  impreso  en  la  obra  que  ,  con  mas  ó  menos  exageración,  se  llamó  la  oc- 
tava maravilla  del  mundo. 

Aun  antes  de  sentar  la  primera  piedra  del  edificio ,  quiso  Felipe  que  se 
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nombrarcan  las  personas  que  habían  de  habitarlo.  El  monasterio  habia  de  ser  de 
¡jadres  gcrónimos  y  estar  dedicado  al  mártir  español  San  Lorenzo  ,  y  en  un  ca- 
{lílulo  general  de  aquella  orden ,  celebrado  en  1361 ,  eligiéronse  el  pi'ior  y  los 
monges  que  debían  pasar  á  la  nueva  residencia.  Sin  pérdida  de  momento  fueron 
lodos  trasladados  á  la  aldea  del  Escorial ,  y  allí  residieron  en  muy  humilde  casa 
tiasta  q'de  pudieron  ocupar  las  nuevas  habitaciones. 

En  23  de  abril  de  1363  púsose  la  primera  piedi'a  del  monasterio  ,  y  en  20 
dei  siguiente  agosto  la  de  la  iglesia  con  asistencia  del  rey  y  de  la  corte  toda. 
Desde  aquel  momento  !a  sierra ,  desierta  hasta  entonces ,  ofreció  animadísimo 
aspecto ,  y  el  suelo  se  cubrió  de  tiendas  y  cabanas  para  abrigar  al  gi-an  número 
lie  operaiios.  A  medida  que  adelantaron  los  trabajos  hiciéronse  las  visitas  de  Fe- 
lipe mas  prolongadas  y  frecuentes ,  y  sentado  en  una  roca  de  granito  ,  que  aun 
conserva  el  nombre  de  silla  de  Felipe  11  ^  dirigía  á  ios  tj-abajadores  ,  comunicá- 
bales sus  órdenes ,  y  también  despachaba  allí  á  veces  los  arduos  negocios  de  sus 
vastísimos  dominios. 

En  1377  las  obras  se  hallaron  bastante  adelantadas  para  permitir  que  se 
pj'eparasen  habitaciones ,  no  solo  para  Felipe  y  su  séquito  ,  sino  también  para  el 
iíí'an  número  de  cortesanos  que  tomaron  por  costumbre  pasar  el  vei'ano  en  el 
pueblo  cerca  del  monaj'ca.  El  palacio  del  Escorial  fué  la  residencia  favorita  de 
Felipe  ;  en  su  celda  solitaria  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida ,  y  en  ella  fueron 
inscritos  los  innumerables  despachos  y  comunicaciones  que  han  hecho  proverbial 
!a  laboriosidad  del  hijo  de  Carlos  I.  Allí ,  entre  las  ideas  religiosas  que  tanto 
cuadraban  al  gusto  de  Felipe,  trabajaba  mas  en  un  día  que  en  Madrid  en  cuatro, 
;'i  lo  que"  nos  dice  el  historiador  de  la  orden  de  San  Gerónimo  ,  el  padre  Sigiien- 
za  ,  y  ante  el  magnífico  edificio  que  habia  en  cierto  modo  creado  parecía  perder 
su  frialdad  y  reserva  habituales  y  hacerse  accesible  á  sentimientos  mas  genero- 
sos. No  fué  permitido  á  Toledo  ver  terminado  el  monumento  que  concibiera: 
muerto  en  1373  reemplazóle  su  discípulo  predilecto  el  astuiiano  Juan  de  Hei-re- 
ra  ,  que  aun  pudo  inmortalizar  su  nombre  con  lo  que  restaba  de  la  obra.  Seis 
millones  de  ducados  había  costado  esta  cuando  se  dio  por  terminada  en  1384. 
transcurridos  veinte  y  un  afíos  desde  que  se  colocara  la  primera  piedra.  En 
ella  quiso  el  rey  que  solo  figuraran  en  lo  posible  materiales  y  producciones  de 
sus  vastos  estados:  en  la  sierra  de  Bernardos  sacaban  pizarra:  en  el  Burgo  de 
Osma  jaspes  colorados  ,  en  la  ribera  del  Jenil  los  verdes ,  en  Filabres  mái"mol 
blanco;  Granada  dio  el  terciopelo  y  el  damasco,  y  los  objetos  de  hierro,  de  bronce 
y  de  otros  metales  atestiguaron  los  progresos  del  arte  en  ciertas  ciudades  como 
Madrid,  Toledo  y  Zaragoza.  Milán  y  Flandes  proporcionaron  sus  célebres  obras 
de  acero  y  sus  ponderadas  tapicerías,  y  solo  en  las  pinturas  al  óleo  y  en  los  fres- 
cos que  adornaban  con  profusión  los  techos  y  las  paredes,  se  apai-tó  el  rey  de  su 
propósito  de  no  emplear  sino  productos  de  su  imperio  para  alentar  la  industria 
nacional.  Varios  pintores  italianos  trabajaron  en  unión  con  otros  españoles ,  y 
como  su  padre  el  emperador,  daba  el  rey  la  preferencia  á  las  obras  del  Ticiano. 

El  edificio,  construido  en  forma  de  unas  parrillas  vueltas  al  ]-evés,  ha  dado 
lugar  á  muchos  y  encontrados  pareceres ;  pero  es  indudable  que  en  él  se  2-evela 
ciaramente  el  carácter  de  su  fundador  y  que  es  imposible  contemplarlo  sin  sen- 
tir e!  ánimo  poseído  de  intensa  y  solemne  melancolía.  Y  es  ciertamente  de  admi- 
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raí',  sejíun  dice  Lafuonle,  que  cuando  la  Europa  ai  (lia  en  guerras ,  cuando  las 
naciones  lenian  casi  incuilos  sus  camiios  \  exliaiislos  sus  tesoros ,  cuando  los 
brazos  de  los  reformadores  se  ociipidian  en  oíros  icinos  en  desmoronar  los  [cm- 
plos  católicos ,  hubiera  un  monarca  que  en  un  lincon  de  Castilla  y  al  pié  de  una 
áriila  y  desnuda  roca  estuviera  levantando  á  la  reli,!íion  un  monumento  de  tan 
colosales  dimensiones,  una  vivienda  silenciosa  y  |)acílica  jiara  reyes  y  mon^'es, 
como  desaliando  al  mundo  (1).  No  por  haber  terminado  la  obra  del  cdiiicio  y  do- 
lado ricamente  al  monasterio  quedó  concluida  la  tarea  que  se  hahia  impuesto 
Felipe ;  hecha  la  caja,  el  monarca  pasó  el  resto  de  su  vida  en  llen?B-la  de  las  mas 
raras  y  preciosas  joyas.  Jamás  edificio  alguno  encerró  tantos  é  inestimables  te- 
soros como  el  Escorial ,  tantos  cuadi'os  y  estatuas  de  gi-andes  maesti-os ,  tantos 
objetos  preciosos  de  esquisito  trabajo  ,  y  en  su  biblioteca  reunió  el  rey  cuatro 
mil  volúmenes  en  diferentes  lenguas.  Abandonado  y  casi  desierto  en  nuestros 
tiempos,  el  Escorial  solo  puede  ser  visitado  pari'a  llorar  en  él  los  destinos  de 
nuestra  gran  monarquía  (2). 

Si  fueron  en  escaso  número  las  cortes  convocadas  por  Felipe  lí  en  estos 
reinos  de  Aragón  ,  no  puede  decii'se  lo  mismo  de  las  de  Castilla  ,  aunque  muy 
desfigujadas  en  su  esencia ,  como  ya  sabemos ,  y  perdiendo  cada  dia  de  su  in- 
flujo, así  por  los  vicios  y  la  corrupción  délos  jirocui-adoi-es,  como  j)Oi'  la  poca  au- 
toridad de  sus  deliberaciones ,  efecto  del  cúmulo  de  circunstancias  de  que  vai-ias 
veces  hemos  hecho  mérito  en  el  decui'so  de  esla  obra.  Sin  embargo ,  despojadas 
de  los  pj'ivilegios  de  que  antes  gozaran  ,  las  cortes  no  dejaron  de  ejei'cer  una  ac- 
ción bienhechora ;  nadie  como  ellas  podia  conocer  las  necesidades  y  los  deseos 
de  la  nación ,  y  Felipe  II ,  en  cuyo'  honor  ha  de  decii'se  que  jamás  trató  de  res- 
tringir directamente  la  libertad  desús  discusiones,  aprovechaba  sin  dúdalos 
infonnes  que  le  transmitían  ,  pudiendo  así  lomar  el  pai-tido  que  mejor  se  avenía 
con  los  intereses  del  pueblo ,  de  los  cuales  era  muy  celoso  cuando  no  conti'aria- 
ban  los  planes  políticos  que  se  proponía. 

Las  primeras  cortes  que  en  el  pei-íodo  que  abraza  este  capítulo  se  reuniei-on 
en  Castilla  fueron  las  de  Madrid  de  1567  ,  en  las  que  se  dirigieron  al  rey  peti- 
ciones para  que  se  reformaran  ciertos  abusos  en  las  órdenes  religiosas ,  pai-a 
que  se  limitara  á  las  manos  muertas  la  facultad  de  adquirir  bienes  raices,  puesto 
que  ya  tantos  poseían ,  y  para  que  se  suprimieran  las  corridas  de  toros  y  se 
reemplazaran  por  otros  ejei'cicios  militares.  A  esta  petición,  tan  contraria  á  la  que 
hablan  de  hacer  los  procuradores  algunos  años  después ,  contestó  el  rey  que, 
siendo  aquella  antigua  y  general  costumbre  en  estos  reinos ,  era  menester  para 
quitarla  mirar  mas  en  ello  ,  siendo  conveniente  por  entonces  no  hacer  novedad 
ninguna.  En  1370  celebráronse  coi-tes  en  Córdoba,  y  uno  de  los  derechos  que 
en  ellas  i-eclamaron  primeramente  los  representantes  de  las  ciudades  fué  el  de 
que  no  se  impusieran  ni  cobraran  tributos  generales  ni  particulares  sin  ser  otor- 
gados por  las  cortes  del  reino.  Felipe  II  lo  había  hecho  así  yarias  veces  en  Cas- 
tilla ,  y  contesto  que  no  podia  excusarse  de  usar  de  aquellos  medios  que  le  eran 


(1      Lftíuenle,  Hist.  gen.  de  Esp.,  P.  3.",  1.  II,  c.  XXIV. 

(2)  En  1808  un  cuerpo  de  dragones  franceses  cayeron  sobre  el  Escorial  cual  legión  de  vánda- 
los, y  causaron  grave  estrago  en  el  edificio  y  en  las  preciosidades  que  contenia.  En  1  837,  expul- 
sados los  monges,  fueron  llevados  á  Madrid  los  mas  bellos  cuadros  que  adornaban  sus  paredes, 
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forzosos  en  vista  de  las  necesidades  y  obligaciones  cada  dia  mayores  que  sobre  él 
pesaban.  Otras  peticiones  se  dirigieron  al  rey  sobre  administración  de  justicia  y 
arreglo  de  tribunales,  sóbrela  prohibición  déla  sacadedinejo,pan  y  ganados  del 
reino  que  querían  los  procuradores  que  se  llevase  á  efecto  con  lodo  rigor,  sobre  los 
perjuicios  que  se  irrogaban  de  la  venía  de  hidalguías,  sobre  la  carestía  de  los  alqui- 
leres y  el  excesivo  precio  á  que  se  ponían  las  casas  y  aposentos  en  los  pueblos  en 
que  residía  por  algún  tiempo  la  coi  te,  sobre  reformas  en  los  conventos  de  monjas, 
sobre  ai/asos  de  los  agentes  de  justicia  en  las  mancebías  ó  casas  de  prostitución, 
sobre  estudios  médicos  y  quirúi'gicos ,  probando  el  atraso  en  que  se  hallaban  ios 
conocimientos  en  estas  facultades ,  y  finalmente  sobre  el  abuso  de  tomar  el  rey 
para  sí  el  oro  y  la  plata  que  venia  de  Indias  para  particulares,  á  lo  cual  contestó 
Felipe  que  no  se  tomarían  en  lo  sucesivo  ,  y  sobre  otros  puntos  subalternos  de 
gobierno  y  administración.  En  las  coi'tes  reunidas  en  Madrid  en  1573  vemos  re- 
producidas por  los  procuradores  las  pi'incipaJes  peticiones  hechas  en  las  anterio- 
res, á  las  que  no  habia  e!  rey  contestado  todavía.  Entre  las  notables  foi-muladas 
por  los  procuradores  merece  consignaise  la  que  tenia  por  objeto  declarai-  inhá- 
biles para  el  cargo  de  diputados  de  las  ciudades  a  los  que  tenían  empleos  del  es- 
tado ó  gozaban  de  sueldos  ó  mercedes  de  la  casa  real ,  á  la  que  el  rey,  deseoso 
de  no  privarse  de  semejante  recurso,  contestó  que  no  convenia  hacer  en  ello  no- 
vedad. El  lujo,  así  en  el  ajuar  de  las  casas  como  en  los  trages ,  fué  también  obje- 
to de  las  peticiones  de  las  cortes ,  las  que  contradiciendo  lo  que  antes  solicitaran, 
pidieron  que  se  restablecieran  las  fiestas  y  los  espectáculos  de  toros  que  hacia 
algunos  años  habían  perdido  su  impoj-taocia ;  proponiéndose  el  establecimiento 
de  nuevos  circos  en  las  principales  ciudades  y  queriendo  que  los  ayuntamientos 
tuviesen  de  pi'oporcionar  á  sus  expensas  lanzas  y  música  á  los  lidiadores.  A  esta 
petición,  hecha  á  lo  que  se  decía,  para  que  los  nobles  que  iban  dejando  el  uso  de 
las  armas  y  los  ejercicios  de  la  caballería  no  perdieran  su  vigor  guerrero  al  pro- 
pio tiempo  que  para  fomentar  la  cria  caballar,  contestó  el  rey  salisfactoriamente. 
La  administración  de  justicia,  la  instrucción  pública,  las  señales  que  los  pueblos 
habían  de  poner  en  los  caminos  para  guia  de  los  viageros  fueron  además  objeto 
de  las  peticiones  de  aquellas  coj'tes. 

Por  aquel  tiempo,  en  1370  ,  dispuso  Felipe  ÍI  formar  la  estadística  general 
de  todos  los  pueblos  de  España  conforme  á  bien  meditadas  instrucciones ,  obra 
que  sin  duda  hubiera  producido  grandes  bienes  y  suministrado  gran  copia  de 
datos ,  á  haberse  llevado  á  conclusión.  Tuvo  sin  embargo  cumplimiento  en  mu- 
chas poblaciones  y  la  colección  de  aquellos  datos  estadísticos  forma  algunos  vo- 
lúmenes que  son  inapreciable  tesoro  para  adquirir  conocimiento  de  los  reinos  de 
Castilla  en  aquella  época.  Al  propio  tiempo  el  maestro  Pedro  Esquivel  levantaba 
el  mapa  ó  la  carta  general  de  España  por  encargo  del  monai'ca  ,  pero  su  muerte 
dejó  también  sin  concluir  tan  interesante  obra. 

En  1576  reuniéi-onse  corles  en  Madrid ,  y  en  ellas  formularon  ios  procura- 
dores setenta  y  tres  peticiones  para  que  no  se  cobraran  tributos  sin  otorgamiento 
de  las  cortes  ,  para  que  no  se  permitiera  la  enagenacion  de  las  villas  y  lugares 
de  la  coi'ona,  para  que  se  nombraran  magistrados  inspectores  con  cargo  de  resi- 
denciar álos  tribunales,  corregidores  y  otras  autoridades;  para  que  no  se  crearan 
mas  regidoi'es  perpetuos  ,  para  que  se  prohibiera  el  uso  de  coches  y  carrozas, 
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para  que  confoi-mc  á  lo  dispuesto  por  el  concilio  Tridenlino  se  cslahlecieran  se- 
minarios para  la  educación  y  enseñanza  de  los  jóvenes  (jue  se  dedicaban  al  sa- 
cerdocio ,  para  que  se  aumentasen  los  liunoj-arios  á  los  consejeros  y  oidores  de 
las  audiencias  y  chancillerías  ,  para  que  los  regidores  y  jurados  de  las  ciudades 
y  villas  de  voto  en  cortes  no  se  ejercitaran  en  oficios  mecánicos ,  tialos  y  frj-an- 
jerias  que  desautorizaban  sus  personas ,  para  (jue  á  las  subvenciones  de  los  pro- 
curadores i'i  cortes  contribuyeran  no  solo  las  ciudades  que  los  nombiaban,  sino 
toda  la  |)rov¡nc¡a  cuyos  intereses  representaban,  etc. 

También  en  el  reino  de  Navarra  se  hablan  reunido  varias  veces  las  cortes 
por  disposición  del  monarca,  j  entre  todas  son  notables  las  de  Pamplona  de  1576 
en  las  que  el  dei-echo  romano  fué  declarado  supletorio  en  aquel  estado. 

En  este  reinado ,  lo  mismo  que  en  el  anterior,  vemos  agobiado  al  monai'ca 
por  la  escasez  de  sus  recursos  comparados  con  la  inmensidad  de  sus  obligacio- 
nes, que  como  varias  veces  hemos  insinuado  ,  nó  ha  de  buscai'se  aun  en  aquel 
tiempo  nada  que  se  parezca  á  !a  perfecta  máquina  administrativa  que  han  logra- 
do montar  después  los  gobiernos  europeos.  Creciendo  las  atenciones  y  las  nece- 
sidades poi-  las  guerras  siempre  abiertas  y  vivas  para  sostener  el  lugar  á  que 
España  se  habia  elevado,  j  menguando  al  propio  tiempo  los  ingresos  y  pi'oductos 
por  el  sucesivo  empobrecimiento  del  país  ,  el  consejo  y  el  rey  apelaban  á  los  im- 
puestos extraordinarios,  á  la  venta  de  vasallos  ,  al  repartimiento  de  los  Indios,  á 
los  emf)réstitos  á  crecidos  y  ruinosos  intereses ,  no  alcanzando  á  cubj'ir  las  aten- 
ciones el  oro  de  América,  ni  las  ]-entas  ordinarias  de  la  alcabala,  cruzada,  escusa- 
do  y  subsidio  eclesiástico.  En  los  momentos  de  apuro,  que  eran  muy  frecuentes, 
Felipe  recurría  al  clei'o,  que  se  apresuraba  casi  siempre  á  acudir  generosamente 
en  su  auxilio  ;  en  ninguna  parte  sobrellevaba  aquella  clase  cargas  tan  onerosas 
como  en  España,  y  se  ha  calculado  que  abandonaba  al  rey  á  lo  menos  la  tercera 
parte  de  sus  rentas  (1)1 

Fuera  de  esto ,  síntoma  ,  junto  con  otros  varios  de  pi-esente  malestar  y  de 
próximo  decaimiento,  España  permanecía  en  sosiego  y  tranquila,  sin  que  la  agi- 
tación, la  efervescencia,  las  convulsiones  y  los  sacudimientos  que  afligían  enton- 
ces á  casi  todas  las  naciones  europeas,  alcanzasen  ni  aun  á  estremecerla.  Espec- 
táculo singular  y  glorioso  ,  que  demuestra  claramente  el  alto  grado  de  civiliza- 
ción en  que  nuestra  patria  se  encontraba;  pero  como  todo  en  el  mundo  es  mezcla 
de  bien  y  de  mal ,  el  sentimiento  de  la  nación  y  el  rey  que  en  él  se  apoyaba  hu- 
bieron de  comprar  aquel  magnífico  resultado  colocando  á  España  en  una  posi- 
don  excepcional  y  manteniéndola  como  separada  del  movimiento  intelectual  de 
casi  todo  el  resto  de  Europa.  Esto  diremos  otra  vez  no  hacía  sentir  sus  lamenta- 
bles efectos  en  la  época  en  que  ahora  estamos,  rica  la  nación  de  tesoios  de  cien- 
cía  y  de  arte  tanto  como  de  metales  preciosos,  pero  había  de  tener  gran  impor- 
tancia en  sus  destinos  cuando  el  genio  del  saber  y  de  la  cultura,  que  se  cernía 
■entonces  sobre  ella,  llevase  á  otros  países  los  primeros  fulgores  de  su  antorcha. 

Amigo  del  orden  y  de  la  regularidad  en  todo  ,  Felipe  II  distribuyó  conve- 
nientemente por  materias  los  negociados  de  los  consejos  y  secretarías  para  que 
en  su  despacho  no  hubiera  el  embarazo  y  la  confusión  que  se  habían  notado  has- 

[\)    Re'a::ionj  di  Contarini  MS;  Raake,  Otlotnan,  and  Spanish  Empires,^.  6Í. 
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ta  entonces.  El  consejo  de  Estado,  al  que  llamaba  Carlos  I  representantes  de  to- 
dos los  dominios  de  su  vasto  imperio,  fué  transformado  por  su  sucesor  en  un  con- 
sejo puramente  castellano,  llamándose  por  esto  Consejo  de  Castilla,  y  á  él  perte- 
necía la  iniciativa  en  todas  las  grandes  cuestiones  que  se  rozaban  con  los  intereses 
genei-ales  de  la  monarquía.  Reorganizó  además  Felipe  ÍI  los  consejos  de  Aragón, 
de  Italia  y  de  los  Países  Bajos  lo  mismo  que  el  de  Indias,  y  estos,  aun  cuando 
sus  presidentes  eran  llamados  algunas  veces  á  tomar  parte  en  las  deliberaciones 
del  Consejo  de  Castilla,  se  limitaban  á  la  esfera  de  sus  departamentos  en  corres- 
pondencia con  los  vireyes  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia,  Ñapóles,  Sicilia,  Méjico 
y  Perú  y  con  los  gobei-nadores  del  Milanesado,  de  los  Paises  Bajos  y  del  Franco 
Condado.  Habla  además,  fundados  por  su  antecesor,  consejos  especiales  de  Justi- 
cia, de  Hacienda,  de  Ordenes,  de  la  Inquisición,  de  Guerra,  de  Gracia  y  Justicia, 
y  todos  ellos  teman  sus  sesiones  en  Madrid  en  el  mismo  palacio  del  monarca,  que  si 
no  asistía  á  sus  deliberaciones,  creyendo  que  así  se  manifestaría  con  mayor  libertad 
la  opinión  de  cada  uno,  hacia  que  todos  los  viernes  le  fuese  presentada  una  consul- 
ta ó  reseña  de  los  trabajos  de  la  semana,  al  paso  que  informes  secretos  le  instruían 
de  los  menores  detalles  de  la  discusión.  Cuando  la  necesidad  lo  reclamaba  presi- 
dia el  rey  en  persona  los  diversos  consejos,  y  en  las  sesiones  solemnes  pronunciaba 
en  última  instancia  y  hacia  expedir  sus  órdenes  á  los  vireyes  y  gobernadores. 

El  impulso  comunicado  en  todos  los  ramos  del  gobierno  durante  los  reina- 
dos anteriores  produjo  sus  resultados  en  el  que  estamos  ahora  examinando»,  que 
vio  también  establecido  por  primera  vez  en  Castilla  un  verdadero  ejército  perma- 
nente. Cisneros  había  establecido  el  alistamiento  de  la  gente  de  ordenanza,  paga- 
da de  los  fondos  públicos  y  mandada  por  oficíales  reales;  Carlos  I  habia  conser- 
vado reunidas  fuerzas  numei'osas,  cuya  gran  parte  era  reclutada  entre  los  Espa- 
ñoles; pero  la  primera  no  estaba  siempre  sobre  las  armas,  y  las  segundas  no 
residían  en  la  Península  y  solo  se  empleaban  en  guerras  extrangei-as.  Felipe  II 
fué  el  primero  en  establecer  un  ejército  para  mantener  el  orden  en  el  interior  de 
Castilla.  La  sociedad  iba  tomando  mas  y  mas  su  fisonomía  moderna.  Con  aquel 
objeto  organizó  veinte  compañías  de  hombres  de  armas,  que  con  el  complemento 
de  cuatro  ó  cinco  hombres  por  lanza,  formaban  un  respetable  cuerpo  militar,  y 
equipó  cinco  mil  ginetes  ó  caballos  ligeros,  cuyas  fuerzas  fueron  denominadas 
Guardias  de  Castilla.  Los  hombres  de  armas  en  particular  eran  objeto  de  gran 
solicitud,  haciéndose  notables  por  su  ejemplar  disciplina,  y  el  rey,  sin  embargo 
de  no  ser  aficionado  á  las  cosas  militares,  tenia  por  costumbre  revistarlos  en  per- 
sona. Había  además  treinta  mil  hombres  de  ordenanza,  prontos  á  entrar  en  cam- 
paña en  caso  necesario;  mil  seiscientos  ginetes  con  lanzas  y  escudos  vigilaban 
las  costas  de  Andalucía  para  rechazar  toda  invasión  de  los  musulmanes  africa- 
nos, y  finalmente,  numerosas  guarniciones  ocupaban  las  plazas  fuertes  en  las 
fronteras  del  norte  y  del  mediodía. 

En  los  últimos  años  que  abraza  este  capítulo  habían  sucedido  importantes  acae- 
cimientos en  el  reino  de  Portugal,  preludio  de  otros  mas  importantes  todavía  para 
aquel  reino  y  para  España  toda.  Al  morir  don  Juan  III  heredó  aquella  corona  su 
nieto  don  Sebastian,  entonces  niño  de  tres  años,  hijo  del  difunto  príncipe  don  Juan  y 
de  la  princesa  doña  Juana,  gobernadora  que  fué  de  Castilla.  Su  abuela  doña  Catali- 
na, hermana  de  Carlos  I,  y  su  tío  el  cardenal  don  Enrique,  rigieron  el  reino  durante 
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la  menor  edad  del  tierno  monarca,  quien,  lueífodesalirde  lulela,  comenzó  á  reve- 
lar los  anlionles  |)ensamienlos  (|ii('  su  imaginación  suslonlaha.  Indóniilo  ¡.Micircro 
lanío  como  enliisiasla  cristiano,  pensó  en  marchar  á  la  India  á  desculirii-  nuevas 
regiones  y  á  convertir  infieles  á  la  verdadei-a  relií,n'on.  De  esta  |)eliírrosa  idea  lo^^ra- 
ron  apartarle  sus  consejeros,  pero  enUuices  pensó  en  llevar  sus  armas  r-onlra  los 
Moi'os  de  Alrica,  con  (juienes  |)eleara  ya  con  fortuna  en  las  costas  de  Herhería,  y 
las  discordias  civiles  que  por  aquel  tiempo  desagarraron  el  reino  de  Fez  y  Marrue- 
cos vinieron  á  dar  nuevo  incentivo  y  propicia  ocasión  al  anhelo  del  monarca.  Mu- 
ley  Mulla mad  hahia  sido  despojado  de  aquel  reino  por  su  lio  Abdelmelck,  y  en 
su  inlorlunio  habia  acudido  en  demanda  de  auxilio  al  rey  católico  primero  y  á 
don  Sebastian  después,  habiéndole  map^níficas  promesas.  Ej  joven  portugalés  aco- 
í,MÓ  su  demanda  con  entusiasmo,  y  á  pesar  del  dictamen  de  la  reina  doña  Catali- 
na, de  su  lio  el  cardenal  don  Enrique  y  de  los  mas  ilustres  señores  poi-tugueses, 
determinó  dii'igir  una  expedición  contra  Marruecos  y  enseñorearse  de  los  varios 
lugares  que  Muhamad  le  prometiera.  Antes ,  empei-o  ,  quiso  contai'  con  la  ayu- 
da de  su  tio  el  rey  de  España,  y  despachó  un  embajador  á  Madrid  para  que  soli- 
citase Me  Felip'^  ÍI  una  entrevista  en  el  lugar  que  mejor  le  pareciere.  Señaló  el 
Español  el  monasterio  de  Guadalupe  en  Extremadura,  y  en  él  se  juntaron  tio  y 
sobrino  con  grandes  muestras  de  afecto  en  diciembre  de  1576.  En  vano  intentó 
Felipe  II  disuadir  á  don  Sebastian  de  su  ari-iesgada  empresa,  hasta  que,  viéndole 
obstinado  en  su  intento,  le  prometió  cinco  mil  soldados  y  cincuenta  galeras  para 
el  año  siguiente,  con  tal  que  se  limitara  á  tomar  á  Larache  y  siempre  que  no  se 
presentase  la  armada  turca  en  las  costas  italianas.  Ari-egladas  estas  cosas  por  los 
dos  reyes,  se  despidieron  uno  de  otro,  con  promesa  hecha  por  Felipe  II  á  su  so- 
brino de  darle  una  de  sus  hijas  en  matrimonio  cuando  tuviera  esta  la  edad  con- 
veniente. 

Desde  aquel  momento  consagróse  sin  descanso  el  fogoso  monarca  á  los  pre- 
parativos de  su  expedición,  y  representaciones,  consejos  y  embajadas  nada  bastó 
á  disuadii'le  de  ella.  Felipe  II  la  miraba  cada  dia  con  menos  favor,  pues  tratando 
entonces  de  hacer  tregua  con  el  Turco  y  siendo  Abdelmelek  aliado  de  Amui-at, 
sucesor  de  Selim,  podia  acarrearle  en  su  plan  gravísimos  perjuicios.  El  mismo 
Abdelmelek  se  dirigió  á  don  Sebastian  haciéndole  ventajosas  propuestas,  pero 
nada,  repetimos,  bastó  á  convencer  al  ardiente  mancebo,  que  á  las  representa- 
ciones del  monarca  español  contestó  estar  resuelto  á  pasar  á  África  con  su  ayuda 
ó  sin  ella.  Juntó,  pues,  don  Sebastian  un  ejército  de  diez  y  siete  mil  hombres, 
entre  ellos  dos  mil  Españoles  bajo  el  mando  de  don  Alfonso  de  Aguilar,  tres  mil 
Alemanes,  seiscientos  Italianos  que  enviaba  el  pontífice  en  auxilio  de  los  Irlan- 
deses, tiranizados  po^  la  reina  Isabel,  y  la  flor  de  la  nobleza  portuguesa.  En  ju- 
nio de  1578  hízose  á  la  vela  la  armada  desde  el  puerto  de  Lisboa,  y  atravesando 
el  Estrecho,  desembarcó  el  ejército  en  Ai-cilacon  intento  deponer  sitio á Lai-ache. 
Al  quinto  dia  de  marcha  y  á  los  veinte  de  haber  desembarcado  acampó  la  hueste 
cristiana  en  los  llanos  de  Alcazar-Qhibir,  donde  no  tardó  en  salirle  al  encuentro 
el  mismo  Abdelmelek,  á  pesar  de  hallarse  gravemente  enfermo,  con  cuarenta  mil 
caballos  y  treinta  mil  infantes,  turcos  y  moros  africanos  (3  de  agosto).  Pensaba 
Muhamad  que  se  pasarían  á  sus  banderas  muchos  soldados  de  su  tio,  pero  no 
sucedió  así;  y  empeñada  al  dia  siguiente  la  batalla  contra  el  parecw  del  rey  des- 
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tronado  y  de  los  principales  capitanes,  poco  sirvieron  á  don  Sebastian  su  brio  y  la 
fuerza  de  su  brazo.  Envueltas  sus  ti'opas  por  la  morisma  en  desventajosa  posi- 
ción, los  nobles  y  los  soldados  depj-ofesion  murieron  casi  todos  peleando,  mientras 
que  la  gente  allegadiza  se  dio  á  huir  en  todas  direcciones.  Abdelmelek  habia  fa- 
llecido en  su  litera  ignorándolo  aun  sus  propios  soldados,  y  la  pelea  quedó  por 
fin  reducida  á  unos  cuantos  grupos  de  cristianos  que  aisladamente  vendían  ca- 
ras sus  vidas.  En  uno  de  ellos  aparecía  grande  y  heroico  el  joven  Sebastian, 
sembrando  la  muerte  á  su  alrededor  á  pesar  de  la  herida  que  recibiera  en  un 
brazo,  y  á  los  que  le  instaban  para  que  se  pusiera  en  salvo,  contestaba:  «¿Y  mi 
honi-a?  ¿háse  de  decir  que  huí?»  Rodeado  de  los  cadáveres  de  sus  fieles  servido- 
res, cayó  por  último  ilel  caballo  y  pei'dió  la  vida  alanceado  por  centenares  de 
enemigos.  Así  murió  el  rey  don  Sebastian  á  la  temprana  edad  de  veinte  y  cinco 
años,  y  con  él  la  mas  esclarecida  nobleza  de  su  reino.  Los  obispos  de  Oporlo  y 
de  Cóimbra  que  habían  tomado  parte  en  la  pelea,  el  maestre  de  campo  don  Al- 
fonso de  Aguilar  y  el  capilan  Francisco  Aldana,  Mos  de  Temberg,  capilan  de 
los  Alemanes,  y  oti-os  quedaron  muertos  en  el  campo  con  mas  de  once  mil  sol- 
dados de  su  ejército;  Muhamad  se  ahogó  al  pasar  el  rio  Macazin,  j  el  gi-an  nú- 
mero de  cautivos  que  hubieron  de  seguir  á  los  vencedores,  entre  ellos  don  Anto- 
nio, prior  de  Grato,  lloraron  sobre  el  desfigurado  cuerpo  de  su  infeliz  monarca, 
que  sepultado  primeramente  en  Alcázar,  fué  entregado  poco  después  sin  rescate  al 
gobernador  de  Ceuta  (1). 

Anegado  en  llanto  el  reino  portugués  por  la  pérdida  de  su  soberano  y  de 
tantos  buenos  caballeros,  pi-ocedióse  luego  de  haber  hecho  la  funeral  y  pública 
ceremonia  por  el  rey  difunto,  á  la  solemne  proclamación  del  cardenal  don  Enri- 
que, quien,  aunque  anciano  y  achacoso,  era  el  mas  próximo  heredero  del  reino 
(28  de  agosto).  Felipe  il  envióle  embajadores  para  cumplimentarle,  y  ambos 
unieron  sus  esfuerzos  para  librar  de  su  cautivei"io  á  los  principales  prisioneros. 
Cargado  de  años,  valetudinario,  arzobispo  y  cardenal  el  nuevo  soberano,  era  casi 
seguro  que  no  habia  de  vivir  mucho  tiempo  ni  dar  al  trono  sucesión  directa,  y  así 
fué  que  desde  el  momento  de  su  elevación  entraron  en  liza  los  aspirantes  á  la 
corona  portuguesa,  defendiendo  cada  uno  sus  derechos  y  pretensiones.  De  ellas 
y  del  resultado  que  tuvieron  daremos  cuenta  en  el  capítulo  siguiente. 

Gomo  anunciara  Felipe  II  á  su  sobrino  de  Portugal,  estaba  negociando  tre- 
guas con  Turquía,  deseoso  de  dar  algún  reposo  á  sus  fatigadas  posesiones  de 
Italia  y  de  África.  También  Amurat  la  deseaba,  pues  acababa  de  declarar  la 
gueri'a  á  los  Persas,  y  en  efecto,  se  estipuló  entre  ambas  naciones  una  tregua  de 
ti'es  años  en  1578,  que  aun  cuando  no  hizo  cesar  del  todo  las  piráticas  correrías 
de  los  Turcos,  fué  proj-ogándose  luego,  sin  que  á  pesar  de  lól  reiterados  esfuerzos 
de  Isabel  de  Inglaterra ,  amiga  de  suscitar  enemigos  á  Felipe  II,  se  empeñara 
en  largo  tiempo  abierta  lucha  enlre  Turquía  y  España. 

A  todos  los  estados  de  Europa  se  extendían  las  miras  políticas  del  monarca 
católico,  y  desde  los  primeros  años  de  su  reinado  vémosle  ocupado  en  establecer 


(1)  Estos  desgraciados  sucesos  causaron  tal  pesadumbre  al  gran  poeta  portugués  Luis  Ca- 
moens,  quien  por  aquel  tiempo  habia  vuelto  de  la  India  donde  habia  sufrido  muchos  trabajos  y  pe- 
ligros, que  murió  al  cabo  de  pocos  meses. 
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SM  influencia  en  los  reinos  escandinavos.  Desde  el  roinpiniienlo  de  la  Tnion  de 
Calmar,  dispiilábanse  Suecia  y  Dinamarca  la  prcpondcranrja  (m  el  iNorle,  y  Fe- 
lipe II,  aj)roveclian(lo  lal  co\  untura,  se  d(!claró  aliado  de  Eriro  XIV  de  Suecia 
contra  Fedei'ico  II  y  le  envió  refuerzos,  |)roponiéndose  sentar  en  el  trono  de  Di- 
namarca al  hijo  de  la  duí|uesa  de  Lorena,  su  pariente,  con  lo  cual  lavorecia  á  la 
ve/,  la  causa  del  calolicismo  y  la  de  Eüpafia.  La  revolución  que  por  a(|uel  tiempo 
(lió  á  Juan  III  la  corona  de  Suecia  (1568j,  y  el  favor  que  este  suceso  pi-oporcionó 
en  aquel  reino  á  la  relifíion  católica,  parecieron  á  Felipe  II  ocasión  favorable  para 
realizar  sus  proyectos  en  el  Báltico,  consistentes  en  a|)oderai"se  del  estrecho  del 
Sund,  luiciéndose^sí  dueño  del  lodo  el  ti'áílco  de  la  Polonia  y  de  la  Alemania 
septentrional,  y  en  desmembrar  la  Dinamarca,  auxiliado  por  los  reyes  de  Suecia  y 
de  Polonia.  El  pontítlce  secundaba  á  Felipe  en  estas  miras  que  hubieran  descar- 
iñado gi-an  golpea]  prolestantismo  en  el  Norte,  pero  frustróse  este  plan,  que  estaba 
ya  muy  adelantado,  y  Felipe  II  hubo  de  desistir  de  su  idea  de  establecerse  en  el 
Báltico  perdiendo  las  cuantiosas  sumas  que  para  realizarla  habia  empleado, 
cuando  el  nuevo  cambio  acaecido  en  Suecia,  rompiendo  las  negociaciones  enta- 
bladas con  la  corte  de  Roma  y  expulsando  á  los  Jesuítas  del  reino,  le  obligó  á  re- 
nunciar á  la  alianza  sueca  y  le  dejó  sin  auxiliarles  en  aquellas  regiones. 
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Pretendientes  á  la  corona  portuguesa.— NegociacioDcs  diplomáticas  y  preparativos  de  guerra  por 
parte  de  Felipe  II. — Cortes  de  Almeirim. — Muerte  del  rey  don  Enrique. — Don  Antonio,  prior  de 
Grato,  es  proclamado  rey  de  Portugal.— El  duque  de  Alba  invade  aquel  reino. — Don  Antonio 
huye  á  Francia. —Muerte  de  la  reina  Ana.— Felipe  11  en  Portugal. —Es  jurado  en  las  cortes  de 
Tomar. — Posesiones  portuguesas.— Felipe  11  entra  en  Lisboa.— Don  Antonio,  auxiliado  por  Fran- 
cia é  Inglaterra  en  la  isla  Tercera. — Es  vencido. -Muerte  del  principe  don  Diego. — El  príncipe 
don  Felipe  es  jurado  como  sucesor  de  aquel  reino.—Muerte  del  duque  de  Alba. — Felipe  11  regresa 
á  Castilla.— Cortes  de  Madrid  de  4679  y  1583.— Guerra  de  los  Países  Bajos.— Felipe  II  divide 
aquel  gobierno  entre  su  hermana  Margarita  y  su  sobrino  Alejandro.— Queda  este  por  único 
gobernador. — El  duque  de  Alenzon  vuelve  á  Flandes.— Es  proclamado  soberano.— Victorias  de 
Alejandro  Farnesio. — Los  Flamencos  se  levantan  contra  los  Franceses. — El  duque  de  Alenzon 
huye  á  Francia  —Su  muerte. -Asesinato  del  principe  de  Orange. — Sucédele  su  hijo  Mauricio 
de  Nassau.— Famoso  sitio  de  Amberes.— Rendición  de  otras  plazas.— Capitulación  de  Amberes. 
—Los  Estados  ofrecen  la  soberanía  á  Isabel  de  Inglaterra. —El  duque  de  Leicester  en  los  Países 
Bajos. — Su  mal  gobierno. — Marcha  á  Inglaterra  y  vuelve  con  nuevos  refuerzos.— Abandona 
aquel  gobierno.— Piraterías  de  los  Ingleses.  — Suplicio  de  María  Stuart.— Felipe  11  se  prepara  para 
hacer  la  guerra  á  la  reina  Isabel. — Tratos  para  la  paz  en  losjPaises  Bajos.— El  corsario  Drake  en 
las  costas  de  España.— La  Armada  Invencible. — Sus  desgracias.— El  prior  de  Grato,  ayudado  por 
ios  Ingleses,  invade  el  reino  de  Portugal.— Alejandro  Farnesio  continúa  la  guerra  en  los  Países 
Bajos. — Sucesos  de  Francia. — Guerra.— Asesinato  del  duque  de  Guisa. — Enrique  III  muere  ase- 
sinado.— Enrique  IV.— Continúa  la  guerra  entre  católicos  y  calvinistas.— Batalla  de  Ivry. — 
Sitio  de  París. —Muerte  del  cardenal  de  Borbon. — Alejandro  Farnesio  socorre  á  la  capital. — 
Vuelve  á  los  Países  Bajos. — Cortes  de  Monzón. — Cortes  de  Madrid  de  4586  y  1588. 

Desde  el  año  1579  hasta  el  1590. 

Desde  el  momento  en  que  ciñó  don  Enrique  la  corona  de  Portugal  pudo  de- 
cirse abierta  la  sucesión  de  aquel  reino  ;  los  pretendientes  á  ella  empezaron  des- 
de entonces  á  agitarse  y  á  procurar  el  triunfo  de  sus  pretensiones ,  como  sucedía 
en  Barcelona  durante  los  últimos  años  de  nuestro  rey  don  Martin.  Felipe  lí, 
nieto  del  difunto  don  Manuel ,  si  bien  por  línea  femenina ,  no  fué  de  los  últimos 
en  pensar  en  la  sucesión ,  y  el  mismo  embajador  don  Cristóbal  de  Mora ,  encar- 
gado de  cumplimentar  á  don  Enrique ,  habia  de  exploi-ar  los  ánimos  de  los  Por- 
tugueses acerca  de  sus  pensamientos  para  lo  futuro.  Con  temor  se  miraba  por  la 
nación  aquel  estado  de  cosas ;  como  medio  de  evitarlo  se  pensó  en  hacer  contraer 
matrimonio  al  anciano  y  valetudinario  don  Enrique ,  si  bien  no  pocos  desconfia- 
ban de  su  eficacia ,  y  otros  ,  adictos  á  alguno  de  los  pretendientes ,  hacian  todo 
lo  posible  para  apartar  de  esta  idea  al  decrépito  sobei-ano.  Sin  embai-go ,  no  lo 
consiguieron  ;  don  Enrique  acogió  con  afán  el  pensamiento  y  solicitó  dispensa 
del  romano  pontífice ,  mientras  que  Felipe  II ,  noticioso  de  que  los  instigadores 
del  matrimonio  estaban  dispuestos  á  usar  de  cualquier  suplantación  ó  fraude, 
gestionaba  por  medio  de  su  embajador  en  Roma  para  contrariar  las  apremiantes 
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iiislancias  del  envia/lo  porluííués.  Y  no  sfi  limitaba  áesto,  sino  que  liim-urando 
(•aj)larse  ol  alecto  de  la  nohle/a  \  del  pueblo  ,  iineiiia  crrcidas. sumas  en  el  rescate 
de  los  cautivos  hechos  en  la  inlausla  batalla  de  Alcazar-Ohibir,  val  propio  tiem- 
po se  apeicibia  para  la  ^íuerra  ,  sin  inlen-urapir  por  eslo  las  nef,^ociaciones  diplo- 
niálicas. 

Asi  las  cosas ,  don  Knrique  ,  mal  recobrado  de  un  ataque  que  j>usiera  su 
\ida  en  inminente  peli^íro  ,  conoció  ser  ocasión  de  decidirse  mientras  esjjeraba  la 
anhelada  d¡sj)ensa  ,  y  en  11  de  febrerí)  de  IJiTO  dio  un  edicto  pai'a  (jue  cuantos 
se  creyeran  con  dercicho  á  sucedei-le  en  el  trono  se  lo  expusiei-an  por  medio  de 
procurador  denti'o  del  término  de  dos  meses ,  ofi'eciendo  detej-minai-  y  fallar  en 
juslicia.  Siete  eran  los  aspirantes ;  Felipe  II ,  hijo  de  Isabel ;  la  duquesa  de  Bra- 
iü;anza,  Kanucio  Farnesio ,  Manuel  Filiberto  de  Saboya  y  el  prior  de  Crato  ,  el 
bastardo  don  Antonio,  derivando  todos  su  dei'echo  del  difunto  don  Manuel. 
Agregábase  á  estos  el  pontífice  Gregoi'io  Xllí ,  alegando  corresponderle  el  i-eino 
de  Poj-lugal  como  feudo  de  la  santa  sede ,  y  la  i-eina  de  Francia  Catalina  de 
Mediéis ,  fundada  en  remolos  derechos  de  su  madi-e  Juana  de  líoulogne.  Cono- 
cíase, empero  ,  que  la  cuestión  habi'ia  de  decidii"se  enti-e  el  monarca  católico, 
quien  tenia  bajo  su  dependencia  al  de  Paiiiia  y  al  de  Saboya  ,  el  pi'ior  de  Ci'ato 
y  la  duquesa  de  Braganza ,  y  enti-e  los  tj-es  era  indudable  el  mejoi-  dei-echo  de 
Felipe  ,  aunque  pi'ocedente  de  hembra  ,  en  cuanto  ei'a  inpedimento  esencial  para 
el  prioi"  su  circunstancia  de  ser  bastardo  ,  y  la  duquesa ,  aunque  lomaba  su  de- 
recho de  varón ,  tenia  contra  sí  la  desventaja  del  sexo  y  la  de  no  admitir  en 
este  caso  la  representación  las  leyes  portuguesas.  Catalina  de  Mediéis  imaginó 
aquel  medió  únicamente  como  recurso  para  contrabalancear  la  influencia  de  Fe- 
lipe en  Francia ,  y  luego  que  se  conTenció  de  que  seria  excluida  de  la  sucesión, 
dióse  con  iguales  miras  á  favorecer  á  don  Antonio ,  que  desde  su  regreso  de 
Afi'ica  se  afanaba  en  vano  para  probar  su  legitimidad  (1). 

Todos  enviaron  á  Lisboa  sus  representantes ,  y  la  corte  se  convirtió  en  tea- 
ti'O  de  intrigas  y  maquinaciones.  El  anciano  don  Enrique  se  inclinaba  á  la  du- 
quesa de  Bi-aganza  con  quien  habia  pensado  casarse ;  Felipe  II ,  aunque  mirado 


(1)    Como  hemos  hecho  al  quedar  vacante  el  trono  aragonés  en  1410  por  muerte  de  don  Mar- 
lia,  ponemos  ahora  á  continuación  el  árbol  genealógico  de  los  pretendientes  á  la  corona  de  Portugal. 

Don  Manuel. 

J 


Don  Juan  III  Isabel, 

i  esposa 

)  de  Carlos  I 

de  España. 


El  príncipe  Felipe  II, 

don  Juan,  rey 

premuerto  de  España, 

á  su  padre,  pretendiente. 


Beatriz, 
esposa  de 
Carlos  Ma- 
nuel de 
Saboya. 


Manuel  Fili- 
berto 
de Saboya, 

PRETENDIENTE. 


Don  Luis        Don  Enrique,  Don 

duque  último  Eduardo, 

de  Beja,  rey. 


Don  Antonio, 
prior  de  Crato, 

bastardo, 

PRETENDIENTE. 


María, 

esposa 

de  Alejandro 

Farnesio. 


Catalina, 
esposa  del 
duque  de  Bra- 
ganza, 

PRETENDIEHTK. 


Don  Sebastian, 
muerto  en  África, 


TOMO  V. 


Ranucio 
Farnesio, 

FRETE5DISKTB. 
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k.  de  j  c.  con  desvío  por  cierta  parte  del  pueblo ,  había  hecho  suyos  á  los|hidalgos  y  per- 
sonages  de  mas  valía ,  de  modo  que  cuando  el  rey  quiso  robustecer  el  derecho 
de  la  de  Braganza  con  el  dictamen  de  los  jurisconsultos  portugueses ,  no  halló 
uno  que  no  hubiese  sido  consultado  por  el  embajador  don  Cristóbal  de  Mora  y 
dado  su  opinión  favorable  al  monarca  católico.  Isabel  de  Inglaterra  y  los  Flamen- 
cos intrigaban  cuanto  podían  en  favor  de  don  Antonio  contra  el  partido  espa- 
ñol ,  pero  desde  los  primeros  momentos  pudo  conocerse  que  todo  acabaría  por 
ceder  al  derecho  y  al  gran  poder  de  don  Felipe.  Este  ,  mas  fuerte  cada  día  por 
los  pei'sonages  que  iban  abrazando  su  causa ,  protestó  por  medio  de  Moi-a  y  del 
duque  de  Osuna  no  reconoce]*  á  don  Enrique  por  juez  competente  en  tan  grave  y 
delicado  litigio  ,  y  lo  mismo  hizo  cuando  después  de  muchos  debates  acordaron 
las  cortes  portuguesas  que  el  rey  nombrara  cinco  gobernadores  entre  quince  ca- 
balleros que  los  tres  brazos  del  reino  le  designaron ,  y  que  de  entre  veinte  y 
cuatro  jueces  escogiera  el  rey  once  que  fallaran  post  moríemh  causa  de  sucesión 
si  á  su  fallecimiento  quedaba  indecisa  (octubre). 

Tales  actos  junto  con  los  preparativos  de  guerra  intimidaron  sin  duda  á  don 
Enrique  ,  que  consentía  ya  en  nombrar  por  sucesor  á  un  hijo  del  rey  de  España 
y  en  privar  de  sus  honores  y  prerogativas  destei-rándole  del  reino  como  enemigo 
de  la  tranquilidad  pública  al  turbulento  prior  de  Grato,  que  á  pesar  de  su  sumi- 
sión ficticia  á  don  Felipe ,  andaba  con  incesantes  tratos  con  las  reinas  de  Francia 
y  de  Inglaterra  (noviembre) ;  sin  embargo  ,  el  rey  de  España ,  que  no  admitía 
mas  nombramiento  que  el  suyo  propio  ,  continuó  sus  bélicas  disposiciones  y  sus 
negociaciones  diplomáticas  con  los  grandes  y  las  ciudades ,  en  las  que  desplegó 
rara  habilidad  su  embajador  don  Cristóbal  de  Mora.  Don  Eni-ique  ,  cercano  ya  al 
sepulcro  ,  decidióse  por  fin  á  declarar  el  mejor  derecho  del  monarca  católico  ,  y 
á  este  efecto  convocó  cortes  en  Almeirim  á  causa  de  la  peste  que  asolaba  á  Lis- 
íese boa  (enero  dé  1580).  El  obispo  de  Leira  don  Antonio  Piñeiro  pronunció  en 
ellas  una  plática  sobre  la  justicia  con  que  pretendía  la  corona  Felipe  II ,  y  á  ella 
se  adhirieron  el  brazo  eclesiástico  y  gran  parte  de  la  nobleza  ,  al  paso  que  el  es- 
tamento popular  continuó  clamando  por  un  sobei'ano  portugués ,  amante  ante 
todo  de  su  independencia. 

Indecisa  estaba  aun  la  cuestión  cuando  falleció  el  rey  en  31  de  enero  des- 
pués de  un  corto  y  agitado  reinado  de  17  meses ,  extinguiéndose  en  él  la  línea 
masculina  de  la  dinastía  portuguesa.  De  los  cinco  gobernadores  que  quedaron 
rigiendo  el  reino  tres  eran  afectos  á  don  Felipe  ,  pero  esto  no  obstante ,  temerosos 
de  la  agitación  popular ,  procui"aron  persuadirle  de  que  suspendiera  apelar  á  las 
armas  hasta  que  se  pronunciai-a  y  fallara  sobre  su  derecho  de  sucesión.  La  res- 
puesta de  Felipe  II ,  consistente  en  que  ,  siendo  su  derecho  claro  y  terminante, 
no  necesitaba  de  declaración  ,  y  exigiendo  un  inmediato  reconocimiento  ,  púsolos 
en  gravísimo  aprieto  ,  en  cuanto  parte  del  pueblo  ,  sin  atender  á  las  ofertas  del 
rey  de  España,  que  prometía  conservar  los  fueros ,  libertades  y  privilegios  del 
país,  se  agitaba  mas  y  mas  en  favor  de  don  Antonio  y  la  anai'quía  amenazaba 
devorar  al  reino. 

En  efecto ,  cada  día  avanzaba  este  por  el  camino  de  los  tumultos  y  del  des- 
concierto ;  los  gobei-nadores  sin  autoridad  ni  energía  no  se  atrevían  á  proclamar 
á  Felipe  ni  á  resistirle  abiertamente  ;  el  bullicioso  partido  de  don  Antonio ,  fo- 
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mentado  por  el  clero  inferior ,  parecia  resuello  á  vigorosa  resistencia ,  siendo  así 
que  solo  podía  oponer  ¿  los  Españoles  desordenadas  y  mal  ai-inadas  turbas  ;  las 
ciudades  ardian  en  conmociones  y  disturbios  ,  los  partidos  so  aí,Mtaban  :  l^-ancia, 
Inglaterra  y  los  i-ebeldes  flamencos  creian  tener  expedita  ancha  puerta  para  ofen- 
der á  España  :  hablábase  de  implorar  el  socoi'i-o  de  Moios  :  el  atrc\ ido  prior  era 
proclamado  rey  en  Santaren  y  en  Lisboa  (junio) ,  hacíanse  empj-ésli tos  considera- 
bles y  forzosos  á  la  gente  rica ,  y  entre  tanta  confusión  los  hombres  pacííicos  y 
principales  cifi-aban  sus  espeivanzas  todas ,  aunque  con  ciei'to  sentimiento ,  en  las 
numeíosas  fuerzas  que  iba  reuniendo  en  la  frontei-a  el  i-ey  Felipe  11. 

Con  las  tropas  llegadas  de  Italia  y  las  procedentes  de  Castilla  i'Cunióse  en 
liadajoz  un  ejército  de  veinte  y  cinco  mil  infantes  y  mil  seiscientos  caballos  con 
cincuenta  y  siete  piezas  de  batir  y  cincuenta  barcas  en  carj'os.  Su  mando  fué  con- 
fiado al  anciano  duque  de  Alba,  á  quien  Felipe  para  este  objeto  levantó  la  espe- 
cie de  cárcel  que  sufi'ia  en  su  villa  de  üceda,  á  causa  de  ciei'to  desmán  amoroso 
cometido  poi*  su  hijo,  cuyo  feo  proceder  habia  protegido  el  duque.  Sin  permitirle 
pasar  por  Madiúd  á  saludarle,  mandóle  el  rey  que  se  pusiera  al  frente  de  las  tro- 
pas, lauta  era  la  confianza  que  en  su  lealtad  tenia,  y  poco  después,  dejando  el  car- 
go de  los  negocios  al  cardenal  Granvelle,  marchó  también  el  monjjj-ca  á  Badajoz 
con  la  reina,  el  príncipe  don  Diego,  que  por  muerte  del  primogénito  don  Fernan- 
do acababa  de  ser  jurado  como  sucesor,  las  infantas  y  el  archiduque  Alberto, 
nombrado  cardenal  de  Jerusalen.  Allí  revistó  el  ejército,  y  dada  por  fin  la  or- 
den de  mai'cha,  las  plazas  de  Yelbes  y  Olivenza  se  entregaron  sin  ser  combati- 
das á  Pedro  de  Médicis,  hermano  del  gran  duque  de  Toscana  que  mandaba  á 
los  Italianos,  y  lo  mismo  hicieron  otras  poblaciones  al  norte  del  Tajo  hasta  Se- 
lubal.  En  aquella  ciudad  hallábanse  los  gobernadores  expuestos  á  la  furia  po- 
pular; tres  de  ellos  lograron  evadirse  arrojándose  de  noche  por  una  ventana,  y 
desde  el  Algarbe,  donde  buscaron  un  asilo,  publicaron  un  manifiesto  al  reino  ex- 
hortándole á  reconocer  por  rey  á  Felipe  II  como  quien  tenia  mas  ligílimo  derecho. 
Lo  mismo  reconoció  por  aquel  entonces  la  duquesa  de  Braganza,  y  en  tanto  las 
compañías  inglesas  y  francesas  abandonaban  á  Setubal  y  el  duque  de  Alba  entra- 
ba en  la  plaza,  oportunamente  secundado  por  la  parte  del  mar  por  la  armada  que 
habia  sacado  del  puerto  de  Santa  María  el  marqués  de  Santa  Cruz  (23  de  junio). 

Por  Cascaes,  que  si  era  el  camino  mas  corto  era  también  el  mas  arriesgado, 
decidió  el  duque  marchar  á  Lisboa.  Vencido  el  ejército  enemigo,  que  en  aquel 
punto  pretendió  disputarle  el  paso  y  hecho  prisionero  su  general  don  Diego  de 
Meneses,  á  quien  el  de  Alba  mandó  cortar  la  cabeza,  avanzaron  los  Españoles 
hasta  Belén  y  luego  hasta  Alcántara,  en  cuyo  puente  esperábalos  la  armada 
muchedumbre  capitaneada  por  el  prior  de  Crato,  quien,  después  de  muchas  vaci- 
laciones, habia  resuelto  fiar  el  negocio  á  la  decisión  de  las  armas.  Empeñada  la 
batalla  en  25  de  agosto,  fué  el  combate  de  corta  duración,  como  era  natural  entre 
aquellos  aguerridos  batallones  y  la  gente  bisoña  ,  allegadiza  y  mal  armada  que 
seguía  las  banderas  de  don  Antonio.  La  turba  se  dio  á  huir  á  la  desbandada  á  los 
primeros  ataques,  y  mas  de  dos  mil  hombres  fueron  acuchillados  sin  oponer  casi 
resistencia  al  tiempo  que  el  marqués  de  Santa  Cruz  rendía  la  armada  portu- 
guesa. El  prior  huyó  á  Lisboa,  y  el  duque  de  Alba  tomó  sus  disposiciones  para 
seguirle  á  la  capital. 
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A.  de  j.  c.  No  contaba  esta  con  medio  alguno  de  defensa,  así*es  que  sus  magistrados  se 
apresuraron  á  salir  al  encuentro  de  ios  vencedores  y  á  ofrecerles  la  sumisión  de 
la  ciudad  con  iguales  condiciones  que  las  demás  sometidas.  El  duque  de  Alba  los 
recibió  con  gran  obsequio  j  tomó  con  las  tropas  el  camino  de  Lisboa,  sin  que 
á  pesar  de  sus  severas  órdenes  se  lograran  evitar  algunos  desmanes  por  parte  de 
la  soldadesca.  Don  Antonio  había  salido  ya  de  la  ciudad,  y  por  Santaren  y  Coim- 
bra  se  dirigió  á  Aveiro  y  á  Oporto  donde  recogió  y  armó  mucha  gente  popular. 
Sancho  Dávila  fué  enviado  con  su  tercio  en  persecución  suya,  y  después  de  reci- 
bir la  sumisión  de  las  principales  ciudades,  derrotó  al  prior  en  las  inmediaciones 
de  Oporto  y  entró  triunfante  en  la  plaza.  El  infortunado  pretendiente,  cuya  cabe- 
za se  habia  puesto  á  precio,  anduvo  errante  algún  tiempo  por  montes  y  por  bre- 
ñas, y  por  fin  pudo  embarcarse  y  dirigirse  á  Francia. 

En  tanto  habíase  celebrado  en  Lisboa  por  disposición  del  duque  de  Alba  la 
solemne  ceremonia  de  reconocer  á  don  Felipe  como  rey  de  Portugal  (11  de  se- 
tiembre), al  tiempo  que  este  hallábase  enfermo  en  Badajoz  de  gravísima  dolencia, 
de  la  cual  curó  al  ñn  para  ver  enfermar  y  morir  á  su  cuarta  y  última  esposa  la 
reina  doña  Ana  (26  de  octubre)  (1).  TrÜmtados  á  su  memoria  los  últimos  debe- 
res, Felipe  marchó  á  su  nuevo  reino,  en  el  que  verificó  su  entrada,  no  como  con- 
quistador, sino  como  pacífico  monarca  (5  de  diciembre).  En  Villaboin  visitó  á  los 
duques  de  Braganza,  sus  antiguos  competidores  al  trono,  y  estos  renovaron  enton- 
ces su  desestimiento  mediante  una  crecida  suma  y  la  promesa  de  quedar  vincu- 
lada en  su  familia  la  dignidad  de  condestable.  Habia  convocado  el  rey  las  cortes 
portuguesas  para  la  villa  y  monasterio  de  Tomar  á  causa  de  la  epidemia  que  afli- 
'^^^  gia  á  Lisboa,  y  reunidas  en  abril  de  1581,  con  asistencia  de  los  dichos  duques, 
del  consejo  de  Castilla  y  de  muchos  proceres  de  uno  y  otro  reino,  don  Felipe  fué 
jurado  y  reconocido  solemnemente  como  rey  de  Portugal,  y  él  á  su  vez,  puesto 
de  hinojos,  juró  guardar  y  conservar  al  reino  sus  fueros,  costumbres  y  liberta- 
des. Al  día  siguiente  fué  jurado  como  sucesor  el  príncipe  don  Diego ,  y  como 
en  los  tiempos  de  la  monarquía  goda  quedó  sujeta  á  un  solo  cetro  toda  la  penín- 
sula de  España.  Con  aquel  suceso  se  duplicaron  los  estados  de  Felipe,  pues  si  la 
extensión  de  Portugal  era  escasa  como  potencia  continental,  era  por  demás  con- 
siderable por  sus  colonias  y  establecimientos  marítimos.  En  América  poseía  el 
Brasil;  en  África  los  reinos  de  Guinea,  Angola  y  Bengala,  las  provincias  de  Zan- 
guebar,  Quiloa  y  Mozambique  y  la  isla  de  Socotora,  y  en  Asia  la  isla  de  Ormuz, 
los  reinos  de  Cambaya  y  de  Diu,  la  costa  del  Malabar,  la  isla  de  Ceilan,  las  Mo- 
lucas  y  Macao,  por  donde  mantenía  Europa  las  primeras  relaciones  mercantiles 
con  el  imperio  de  China. 

En  las  mismas  cortes  publicó  el  rey  una  amnistía  general  de  la  cual  excep- 
tuó únicamente  al  prior  don  Antonio  y  á  algunos  pocos,  otorgó  muchas  gracias, 
empleos  y  mercedes,  confirmó  sus  privilegios  á  la  universidad  de  Coimbra,  á 
pesar  de  haber  sido  sus  doctores  los  que  mas  habian  hablado  y  escrito  conti-a  él, 
y  aunque  contestando  vagamente  á  las  peticiones  de  la  asamblea  para  que  se  ca- 


lí )  Los  historiadores  nos  han  transmitido  muy  pocas  noticias  acerca  de  la  vida  y  del  carácter 
de  esta  reina;  sábese  únicamente  que  era  muy  piadosa  y  de  condición  muy  blanda  y  que  raras  ve  - 
ees  se  la  veia  ociosa. 


A.  Je  J.G. 
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Sara  con  poi'Ui^an'.sa,  para  íjuc  los  estados  de  Porlufíal  (juedaran  para  sionipie 
separados  de  Castilla  y  \Wd  (|ue  retirara  las  guainiciones  castellanas,  nianilestó 
grandes  deseos  de  l)¡en((iiislarsc  con  sus  nuevos  subditos,  si  bien  en  lo  de  las 
mercedes  eran  tantas  las  existencias  y  tanto  lo  que  se  distribuyó,  que  si  descon- 
tentó á  los  Castellanos,  no  salisíizo  del  todo  á  los  Portuííueses.  En  se^'uida  por 
Santaren  y  Alniada  se  dirigió  el  i'ey  á  Lisboa,  donde  entni  entre  regocijos  y  lies- 
tas  el  dia  27  de  julio.  El  papa,  aun  cuando  no  viera  con  gusto  los  anteriores  su- 
cesos, le  feliciló  por  su  victoria,  y  nombró  un  comisario  apostólico  para  entender 
en  las  causas  formadas  á  los  frailes  y  al  bajo  clero,  partidarios  de  don  Antonio, 
contra  quienes,  á  pesar  de  la  amnistía  publicada,  se  mostró  muy  sevei'o  Felipe  11. 

Despedidas  las  tropas  italianas,  pues  el  rey  estaba  confiado  en  que  podria 
mantener  el  reino  con  pocas  fuerzas,  súpose  que  el  pi'ior  de  Crato  con  el  auxi- 
lio de  Francia  y  de  Inglaterra  disponía  una  poderosa  armada  para  desembarcar 
en  las  islas  Terceras,  que  se  mantenían  favoi-ables  á  su  causa,  excepto  la  de  San 
Miguel,  sometida  á  los  Españoles.  Dos  veces  habían  rechazado  aquellos  isleños 
las  ex[!edíciones  enviadas  por  Felipe,  y  esto  y  la  anterior  noticia  hiciei-on  que  el 
rey  despachai-a  á  Cádiz  al  marqués  de  Santa  Cruz  para  que,  reuniendo  allí  cuan- 
tas naves  pudiese  y  las  que  tenía  en  Vizcaya  el  almirante  Recalde,  se  dirigiese  á 
las  islas  á  fin  de  hacer  frente  al  peligro;  pero  anticípósele  el  prior,  que  con  se- 
senta naves  bien  armadas  y  algunas  compañías  francesas  había  salido  del  puerto 
de  Nantes  y  puesto  en  gran  apuro  á  los  defensores  de  la  isla  de  San  Miguel.  La 
armada  española  llegó  á  aquellas  aguas  en  julio  de  1582,  y  trabóse  en  ellas  uno  jj^gg 
de  los  combates  navales  mas  porfiados  y  sangrientos  que  cuentan  las  historias. 
El  triunfo  se  declaró  al  fin  por  los  Españoles  á  pesar  de  la  superioridad  de  las 
fuerzas  enemigas;  Felipe  Strozzi,  almirante  de  don  Antonio,  espiró  cuando  aca- 
baba de  ser  hecho  prisionero;  el  conde  de  Brissac  pudo  salvarse  por  la  fuga,  y 
perecieron  entre  todos  sobre  tres  mil  Franceses.  Los  prisioneros  fueron  tratados 
como  piratas,  pues  para  ello  había  autorizado  el  rey  de  Francia,  y  don  Antonio 
se  refugió  en  la  isla  Tercera  y  en  ella  permaneció  algún  tiempo  como  rey,  reu- 
niendo dinero  por  buenas  y  malas  artes  y  descontentando  con  sus  liviandades  y 
excesos  á  aquellos  naturales  que  tan  fieles  se  le  habían  mosti'ado.  Temeroso  por 
fin  de  los  preparativos  que  hacia  el  rey  don  Felipe  para  expulsarle  de  su  efímero 
reino,  dio  otra  vez  la  vuelta  á  Francia  saqueando  á  su  paso  las  islas  Canarias  y 
la  de  Madera  para  pagar  á  sus  soldados. 

Por  aquel  tiempo  recibió  Felipe  la  infausta  nueva  de  la  muerte  de  su  hijo  el 
príncipe  don  Diego  (21  de  noviembre),  y  esto  le  obligó  á  convocar  nuevamente 
las  cortes  portuguesas  para  que  reconocieran  y  juraran  á  su  hijo  el  infante  don 
Felipe,  lo  cualse  verificó  en  el  palacio  de  la  Ribera  en  enero  de  1583.  Otro  mo-  isss 
tivo  de  sentimiento  tuvo  el  rey  y  el  ejército  todo  con  la  muerte  entonces  acae- 
cida de  dos  famosos  capitanes:  Sancho  Dávila  el  uno,  y  el  otro  don  Fernando 
Alvarez  de  Toledo,  duque  de  Alba,  que  pasó  de  esta  vida  en  Lisboa  á  los  setenta 
y  cuatro  años  de  su  edad.  En  su  lugar  fué  nombrado  Carlos  de  Borja,  duque  de 
Gandía,  hombre  de  mas  bondad,  dice  Miñana,  pero  muy  inferior  al  de  Alba  en 
talento  y  en  experiencia. 

Deseaba  el  rey  volver  á  Madrid  para  atender  á  los  complicados  asuntos  de 
su  imperio,  y  como  nada  le  retenia  ya  en  Portugal,  donde  iba  calmándose  cada 


342  HISTORIA   GENERAL    DE    ESPAÑA. 

dia  la  agitación  pasada,  partió  de  Lisboa  el  dia  11  de  febrero,  después  de  confe- 
rir aquel  gobierno  á  su  sobrino  el  archiduque  y  cardenal  Alberto  de  Austria,  á 
quien  hizo  jurar  que  gobei'naria  en  justicia  y  le  reslitujria  el  reino  siempre,  que 
se  lo  pidiese.  El  arzobispo  de  Lisboa  don  Jorge  de  Almeida,  Pedro  de  Alcazobay 
Miguel  de  Moura  fuei'on  nombrados  sus  consejeros.  Para  contentar  mas  á  los 
Portugueses  ó  quizás  ])ara  desvanecer  los  rumores  entre  el  pueblo  propalados  hi- 
zo Felipe,  antes  de  salir  del  reino,  traer  de  Ceuta  el  cuerpo  de  don  Sebastian, 
que  fué  sepultado  en  Belén,  panteón  de  los  monarcas  portugueses,  y  en  24  de 
marzo  llegó  el  rey  al  monasterio  del  Escorial. 

Poco  tiempo  después  convocó  en  Madrid  las  cortes  de  Castilla  que  el  año  an- 
terior hablan  sido  disueltas  después  de  haber  estado  congregadas  desde  1579. 
Las  primeras  se  quejaron  de  que  fueran  quedando  tanto  tiempo  sin  resolución 
las  peticiones  hechas  en  otras  anteriores,  y  de  que  se  publicaran  leyes  sin  la  san- 
ción de  las  mismas,  en  lo  cual,  dice  Prescott,  el  monai'ca  habria  podido  invocar 
para  justificarse  el  ejemplo  de  sus  predecesores,  aun  de  aquellos  que  como  Fer- 
nando é  Isabel  mayor  afecto  y  veneración  merecían  á  los  pueblos.  Oti-as  peticio- 
nes hiciej'on  los  procuradores  para  que  se  suprimiei'an  las  nuevas  rentas,  pechos  y 
tributos,  para  que  se  quitaran  las  aduanas  nuevamente  establecidas,  para  que 
no  hubiera  regidores  perpetuos,  para  que  la  casa  del  príncipe  se  pusiera  á  usan- 
za de  Castilla,  para  que  se  arrendaran  las  rentas  reales,  para  que  los  inquisido- 
res no  conocieran  sino  de  las  causas  tocantes  á  la  fé,  j  para  que  se  proveyera  á 
otras  materias,  especialmente  á  la  penuria  del  tesoro,  con  los  remedios  no  siem- 
pre acertados  que  ellas  proponían.  En  las  de  1583  expusiei'on  los  procuradores 
ciertos  abusos  de  los  jueces  eclesiásticos  y  solicitaron  varías  reformas  en  la  ad- 
ministración de  justicia,  dirigidas  muchas  de  ellas  á  i-emediar  la  lentitud  de  los 
procedimientos  judiciales.  Propusieron  que  se  establecieran  pósitos  en  las  villas 
cabezas  de  partido  para  socorrer  á  ios  labradores  pobres,  y  ganados  por  la  afi- 
ción general  ó  convencidos  de  la  inutilidad  de  las  anteriores  disposiciones,  pidie- 
ron que  se  permitiera  mas  ensanche  en  el  uso  de  coches  y  carrozas.  Solicitaron 
además  estas  cortes  que  se  pusiera  orden  en  las  marchas  de  las  capitanías  á  fin 
de  impedir  los  excesos  é  insolencias  que  en  los  lugares  pequeños  cometían  los 
soldados ,  que  se  remediaran  las  usurpaciones  de  los  inquisidores ,  que  se 
quitaran  los  nuevos  tributos  y  no  se  vendieran  villas ,  lugares  ni  jurisdiccio- 
nes ,  y  que  se  abreviara  el  tiempo  que  las  coi'tes  estaban  congregadas ,  con 
objeto  de  evitar  gastos  á  las  ciudades  y  á  los  procuradores.  De  ochenta  y  una 
peticiones  que  en  estas  cortes  se  hiciei'on,  solo  doce  fueron  completamente  otor- 
gadas; á  las  denjás  se  proveyó  tenerlas  presente  para  resolver  lo  que  mas  convi- 
niere. 

Hemos  dejado  en  los  Países  Bajos  á  Alejandro  Farnesio  reduciendo  y  des- 
membrando por  armas  y  por  tratos  á  las  provincias  rebeldes.  La  falta  de  dinero, 
pues  todo  en  España  se  invertía  en  los  preparativos  de  la  guerra  de  Portugal,  le 
detenia  y  causaba  grandes  apuros,  mayormente  entonces  en  que,  según  lo  pactado 
en  el  tratado  de  Arras,  había  de  sacar  de  aquel  país  á  las  tropas  extrangeras, 
para  lo  cual  había  de  pagarles  antes  lo  que  se  les  debía.  Pudo  por  fin  atender  á  esta 
obligación,  y  evacuados  por  segunda  vez  los  Países  Bajos  por  los  tercios  españo- 
les, italianos,  borgoñones  y  alemanes,  se  preparó  para  continuar  la  guerra  con 
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el  escaso  ejército  que  con  gran  trabajo  pudo  reunir  en  a(|U('l  ílaco  y  exlenuado 
lerri  lorio. 

En  osle  estado  creyó  Felipe  II  contentar  á  los  pnchhts  nombrando  por  íío- 
l)ernadora  en  lo  civil  á  .su  hermana  Margarita  de  (|iii('ii  l;iii  buenos  recuerdos 
conservaban,  dejando  á  su  sobrino  Alejandro  la  dirección  y  re^Minicnio  de  la 
parle  militar.  Accedió  la  de  l*ai-ina  á  complacer  al  monarca,  y  con  aplauso  y  re- 
gocijo de  los  FlauK^ncos  volvió  á  los  Pai.ses  Hajos  1580;,  pero  esto  ofendió  viva- 
mente á  su  hijo,  quien  sin  perdida  de  momento  escribií»  á  íiran\elle,  de  quien 
se  .sabia  i\m  habia  acon.sejado  la  medida,  que  puesto  (jue  se  habia  debilitado  su 
autoiidad  cuando  era  mas  necesario  concentrarla  y  i'obustecerla,  rogat)a  al  rey 
que  le  desembarazara  del  cuidado  de  lo  de  Flandes.  Margarita,  (|ue  conociólos 
peligros  de  la  maicha  de  su  hijo,  escribió  también  á  Felipe  para  que  re\ocara  lo 
decretado,  y  el  rey  entonces  devolvió  á  Alejandi-o  el  cargo  de  gobernador  junto 
con  el  de  capitán  genei'al,  enviándole  nuevos  despachos  en  los  que  le  signiticaba 
lo  satisfecho  que  sus  servicios  le  teuian.  Rogó  al  pj'opio  tiempo  á  Margarita  que 
permaneciera  en  Flandes  para  que  fuese  como  un  tribunal  de  clemencia  al  que 
pudiesen  acudir  los  ari'epentidos,  mas  la  duquesa  no  pai'ó  hasta  alcanzar  permiso 
de  volver  á  Italia,  que  sin  duda  no  habia  de  serle  nuiy  agradable  la  permanencia 
en  Flandes  en  aquellas  cii-cunstancias.  Y  en  efecto,  ti'abajado  el  gobierno  por  los 
manejos  tenebrosos  del  de  Oi'ange,  era  poco  envidiable  la  posición  de  los  gobei*- 
nadores,  cuya  vida  se  hallaba  constantemente  amenazada.  La  justicia,  empero, 
nos  obliga  á  decir  que  no  era  mucho  mejor  la  posición  de  (juillermo,  y  que  va- 
lias veces  se  atentó  también  á  su  vida  por  medio  de  asesinos  y  de  tósigos. 

Asi  las  cosas,  deseoso  el  de  Orange  de  comunicarles  vigoi'oso  impulso  y 
convencido  de  que  en  revoluciones  la  dilación  es  muerte,  reunió  en  Amberes  á 
los  Estados  rebeldes,  y  á  pesar  de  la  oposición  de  los  católicos  logró  que,  procla- 
mando su  independencia  de  España  y  privando  á  Felipe  II  de  la  sobei-ania  de 
Flandes,  aclamasen  á  Francisco,  duque  de  Alenzon,  hermano  del  i-ey  de  Francia, 
confiando  el  de  Oj-ange  por  los  tratos  en  que  con  él  estaba  quedar  por  lo  menos 
señor  de  las  provincias  de  Holanda  y  Zelanda  y  quizás  con  e!  tiempo  de  lodos  los 
Paises  Bajos.  El  archiduque  Matías,  que  tan  desaii-ado  papel  habia  hecho  en  todo 
aquel  asunto,  quejóse  en  vano  de  la  atrevida  resolución,  y  renunciando  á  su  no- 
minal gobierno,  se  retiró  á  Alemania  al  cabo  de  pocos  meses.  Felipe  II  por  su 
parle,  para  contrarestar  los  manejos  de  su  enemigo  habia  hecho  publicar  un 
edicto  declarándole  traidoi-  y  ofreciendo  la  suma  de  veinte  y  cinco  mil  escudos 
al  que  le  presentara  muerto  ó  vivo  (1581). 

El  duque  de  Alenzon.  que  se  titulaba  ya  Libertador  de  Flandes,  aceptó  la 
corona  que  le  conferian  los  Estados,  y  con  un  ejército  de  doce  mil  infantes  y  cua- 
tro mil  caballos  en  el  que  iban  como  voluntarios  muchos  nobles  íranceses,  mar- 
chó á  socorrer  á  Cambray  que  el  de  Parma  tenia  sitiada.  Retiróse  este  á  presen- 
cia de  las  nuevas  fuerzas,  y  el  Francés  se  apoderó  de  Caleau-Cambresis ,  hecho 
lo  cual  regresó  á  Francia  prometiendo  volver  en  breve  con  mas  numerosas 
tropas. 

La  conducta  del  de  Alenzon,  aunque  reprobada  en  apariencia  por  su  her- 
mano el  rey  de  Francia,  era  otra  prueba  de  las  malas  disposiciones  que  abrigaba 
aquel  gobierno  contra  Felipe  II,  quien,  aun  cuando  conocía  los  artificios  de  Ca- 
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talina  y  de  Enrique,  aparentaba  ignorarlos  y  dar  crédito  á  sus  protestas,  deseoso 
dé  no  llegar  á  rompimiento  y  satisfecho  con  el  imperio  que  ejercía  sobre  los 
católicos  de  Francia.  Además,  eomo  aci-editó  la  experiencia,  Alenzon  era  muy 
pobre  adversario:  ambicioso  sin  medida,  habríalo  todo  sacrificado  á  la  idea  del 
triunfo,  así  como  ante  la  derrota  se  volvía  humilde  y  pequeño  hasta  la  bajeza; 
hombre  de  facciones,  agitábase  continuamente  en  busca  de  algo,  que  jamás  fué  apto 
para  encontrar  ni  obtener.  En  los  asuntos  de  su  reino  todo  su  papel  consistió  en 
ser  un  estorbo;  pensando  tener  voluntad,  carecía  de  fuerza  para  realizarla,  y  polí- 
ticamente hablando,  todas  sus  empresas  se  limitaron  á  otras  tantas  aventuras. 

Cifraba  Francisco  sus  esperanzas  en  el  apoyo  de  Isabel  de  Inglaterra,  cuyo 
tálamo  pensaba  dividir  en  calidad  de  esposo.  Para  activar  ambas  cosas  pasó  á 
aquella  isla,  y  tan  bien  le  recibió  la  reina,  tanto  le  distinguió  entre  todos  y  tan 
adelantado  estaba  en  apariencia  lo  del  matrimonio,  que  aquéllas  palabras  de 
nuestro  embajador  don  Bernardino  de  Mendoza  de  que  la  reina  cada  año  era 
esposa,  pero  casada  nunca^  parecían  haber  de  ser  próximamente  desmentidas. 
En  todo  ello,  empero,  no  llevaba  Isabel  mas  objeto  que  intimidar  á  Felipe  y 
procura]'  al  propio  tiempo  que  no  se  uniese  lo  de  Flandes  á  la  corona  fi'ancesa; 
así  es  que,  sin  enemistarse  con  el  príncipe,  limitóse  á  facilitarle  una  armada  sin 
concluir  cosa  alguna  respecto  del  proyectado  enlace.  Con  aquellas  fuei'zas  el  de 
Aitenzon  llegó  á  Flesingue  (febrero  de  1582),  y  de  allí  se  dirigió  á  Amberes  á 
tomar  posesión  de  sus  nuevos  estados  y  á  jui'ar  sus  privilegios. 

En  tanto  continuaban  las  operaciones  de  la  gueri-a;  muchos  y  muy  reñidos 
combates  habíanse  empeñado  en  la  provincia  de  Frisia;  Breda  habia  sido  entregada 
al  de  Parma;  Courtray  y  otras  poblaciones  habían  caido  en  su  poder,  pero  Malinas 
había  vuelto  al  de  los  enemigos,  que  ejercieron  en  sus  moi-adores  toda  clase  de 
violencias  y  atropellos.  La  proclamación  del  Francés  fué  causa  de  que  con  con- 
sentimiento de  los  mismos  walones  volvieran  á  aquel  territorio  las  milicias 
extrangeras,  y  así  reforzado  el  de  Parma,  puso  cerco  á  la  fuei'te  plaza  de  Tour- 
nay,  que  defendió  contra  él  con  heroísmo  la  esposa  del  príncipe  de  Espinoy,  su 
gobernador,  que  se  hallaba  entonces  ausente.  Recios  combales  se  dieron  á  los 
muros  en  los  que  perecieron  muchos  capitanes  y  soldados;  en  uno  de  ellos  salió 
levemente  herido  el  de  Parma,  mas  por  fin  logró  este  entrar  en  la  ciudad  por 
capitulación ,  restableciendo  en  ella  el  culto  católico  y  la  autoridad  del  sobe- 
rano. 

A  poco  de  haber  llegado  á  Amberes  el  duque  de  Alenzon,  un  joven  vizcaíno 
llamado  Juan  de  Jáuregui,  trocó  en  desconsuelo  y  luto  las  fiestas  á  que  la  ciudad 
se  entregaba;  animado  por  patriótico  y  religioso  fanatismo,  disparó  un  pistoletazo 
contra  el  príncipe  de  Orange,  difundiéndose  en  un  principio  la  noticia  de  su 
muerte  (18  de  marzo).  En  los  primeros  momentos  acusóse  á  los  Franceses  de 
aquel  delito  por  dejar  á  su  príncipe  mas  amplia  y  libi"e  autoridad,  síntoma  del 
escaso  favor  con  que  el  duque  y  los  suyos  empezaban  á  ser  mirados;  amotinado 
el  pueblo,  prorumpió  en  gritos  de  indignación  contra  los  Franceses  y  no  cesó  el 
tumulto  hasta  que  vuelto  en  sí  el  de  Orange  y  conocida  la  patria  y  los  senti- 
mientos del  reo,  vínose  en  conocimiento  de  la  inocencia  del  de  Alenzon  en  el 
delito  cometido.  Guillermo  curó  de  su  peligrosa  herida,  y  Juan  de  Jáuregui,  que 
había  caído  acribillado  de  heridas  luego  de  cometer  el  criminal  atentado,  fué  des- 
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cuarli/ado  ron  dos  verdadoros  ó  suplíoslos  cí^mplicos.  ponif-ndoso  sus  miomhros 
on  las  lorros  y  puorlas  de  la  ciudad. 

Ah'jandro  Fainosio  recibia  incosanlos  ivfuorzos  do  Iropas  quo  volvían  al 
toalm  (\c  la  ííuon-a,  y  oomunioando  mayor  l)rio  á  las  oporaoionos  tomó  á  Oiidc- 
nai'de,  quo  expugno  y  riiidif)  ron  su  aooslumhrado  arrojo,  y  halió  á  los  roholdes 
á  la  vista  do  los  prin('i|)Os  (ío  Monzón  y  de  ()i-ango,  quienes  luibioron  ík'  retirarse 
al  ahrifío  ih  los  muros  de  ííanle.  Continuando  el  de  Parma  en  la  carroi-a  de  sus 
triunfos,  tomó,  de  girado  ó  por  fuerza,  vai'ios  pueblos  forliticailos  y  los  aseguró 
con  guarniciones:  amenazó  á  Bruselas,  y  en  tanto  el  capitán  Fi-ancisco  Verdugo 
proseguía  en  Frisia  la  serie  do  sus  victoiias. 

Alenzon,  á  quien  acababan  de  llegar  de  Fi-ancia  algunos  i-efuerzos  al  mando 
del  duque  de  Monlpensier  y  del  mariscal  Byron  (noviembre),  disgustóse  en  breve 
de  aquel  precario  mando  cuya  autoridad  tenían  realmente  los  Estados,  mientras 
que  estos  por  su  pai1e  murmuraban  mas  y  mas  de  los  Fjancesos  que  tantos 
auxilios  les  habían  pi'ometído  y  tan 'pocos  les  habían  dado.  Educado  e!  príncipe 
en  las  ideas  absolutas  de  la  monarquía  fj-ancesa,  no  podía  com])i'on(lej"  que  los 
Flamencos  le  hubiesen  llamado  únicamente  para  defender  su  libertad,  ó  imaginó 
recuiTÍr  á  la  fuerza  para  obtener  un  verdadero  mando  y  apartar  de  sí  lo  que 
consideraba  vei-gonzosa  ignominia.  Ordenó,  pues,  á  los  caudillos  de  sus  tropas 
que  todos  en  un  día  determinado  (17  de  enero  de  1583)  se  apoderaran  de  las 
plazas  en  que  estaban  alojados  y  expulsaran  de  ellas  las  guarniciones  flamencas. 
Reuniendo  él  sus  tropas  en  las  inmediaciones  de  Amberes  con  pretexto  de  mar- 
chai-  contra  las  fuerzas  del  rey,  pasa  á  degüello  á  los  Flamencos  de  las  puertas, 
é  introduce  á  los  suyos  en  la  ciudad  diciéndoles:  «Vuestra  es  Amberes;»  la  sol- 
dadesca se  entrega  entonces  á  toda  clase  de  excesos,  pero  enfurecidos  los  vecinos 
cierran  contra  ella  al  grito  de  ¡mneran  los  Franceses!  y  en  poco  tiempo  mas  de 
dos  mil  cadáveres  llenaron  las  calles,  quedando  el  duque  avergonzado  y  corrido 
de  su  loco  intento.  Con  los  restos  de  sus  tropas  divagaba  de  pueblo  en  pueblo 
sin  víveres,  pues  su  tentativa  no  habia  tenido  mejor  éxito  en  Oslende,  en  Nieu- 
port  y  en  Brujas,  y  solo  á  la  mediación  del  de  Oi-ange,  cuya  autoridad  habia 
crecido  prodigiosamente  con  lo  sucedido  en  Amberes,  y  que  no  quería  romper 
abiertamente  con  el  príncipe  francés,  debióse  que  no-  fuese  este  depuesto  del 
gobierno.  Francisco  y  los  Estados  celebraron,  pues,  un  nuevo  tratado  (8  de 
marzo),  renovando  el  primero  el  juramento  que  antes  prestara  y  obligándose  á 
retirarse  á  Dunkerque  hasta  que  quedasen  arreglados  todos  los  demás  puntos 
en  litigio;  en  apariencia  quedó  restablecida  la  conciliación,  pero  en  el  fondo  los 
Flamencos  rebeldes  veían  con  tan  malos  ojos  á  los  Franceses  como  á  los  Es- 
pañoles. 

El  príncipe  de  Parma  procuró  aprovecharse  de  las  discordias  de  los  enemi- 
gos, y  después  de  intentar,  aunque  sin  fruto,  la  vía  de  las  pláticas  y  de  los 
ofrecimientos,  salió  otra  vez  á  campaña.  Recobró  una  tras  otra  multitud  de  pla- 
Zxis,  y  enviando  á  Mondragon  y  á  Mota  con  parte  de  las  tropas  contra  Francisco, 
marchó  con  el  resto  contra  el  mariscal  Byron,  á  quien  venció  en  sangrienta 
batalla  persiguiéndole  hasta  los  mui'os  de  Stenberg.  Treinta  banderas,  gran  parte 
de  la  artillería  y  del  bagage  fueron  el  premio  de  esta  victoria,  en  la  que  dejaron 
ios  Franceses  en  el  campo  mas  de  tres  mil  soldados.  El  mariscal,  que  se  hallaba 
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A.  de  j  i.  herido,  embarcó  las  reliquias  de  su  ejército  y  se  yoIvíó  á  Francia  donde  le  siguió 
el  duque  de  Alenzon,  sitiado  en  Dunkerque  por  MondragonyMota,  embarcándose 
antes  que  fuese  cercado  por  la  parte  del  mar.  La  ciudad  sitiada  se  sujetó  al  poder 
de  los  Españoles,  que  entraron  igualmente  en  Nieuport,  en  Stenberg,  en  Alost,  en 
Zutpben,  en  Iprés,  en  Brujas  y  en  otras  muchas  plazas,  pareciendo  que  la  estrella 
1^^    de  los  rebeldes  era  llegada  á  su  ocaso  (1584). 

Así  las  cosas  ,  cuando  se  decia  que  el  rer  Enrique  III  de  Francia  consen- 
tía en  declararse  mas  abiertamente  en  favor  de  las  provincias ,  y  se  esforzaba 
el  de  Orange  en  reconciliar  á  Flamencos  y  á  Franceses,  murió  Fi-ancisco  de 
Alenzon  en  Chateau-Thierry  (10  de  junio).  Su  fallecimiento  habia  de  ser  fatal 
á  los  Flamencos  y  al  príncipe  de  Orange:  el  borgoñon  Baltasar  Gerard,  que  es- 
taba al  servicio  del  duque,  llevó  la  noticia  al  príncipe,  mientras  este  se  hallaba 
en  Delft,  y  en  seguida  le  disparó  un  pistoletazo  que  le  atravesó  el  corazón  y  le 
dejó  sin  vida  á  los  cincuenta  y  dos  años  de  su  edad  (10  de  julio).  El  asesino  fué 
preso  y  puesto  á  cuestión  de  tormento,  confesando  en  él  abrigar  aquel  designio 
hacia  mas  de  seis  años  y  haberlo  comunicado  por  esciito  al  pj-íncipe  de  Parma. 
El  entusiasmo  religioso  parece  haber  sido  lo  que  principalmente  armó  su  mano, 
entusiasmo  que  no  decayó  en  medio  del  horrible  suplicio  en  que  le  arrancaron 
la  vida. 

Tan  grandes  pérdidas  no  desalentaron  á  los  Estados,  y  para  manifestar  su 
resolución  de  continuar  apartados  de  la  obediencia  de  España  y  dar  al  propio 
tiempo  una  prueba  de  afecto  al  príncide  por  ellos  tan  querido  que  acababan  do 
perder,  acordaron  dar  á  su  segundo  hijo  Mauricio,  que  contaba  diez  y  nueve 
años,  pues  el  primogénito,  el  conde  de  Bureu,  se  hallaba  todavía  en  España,  las 
mismas  dignidades  que  tuviera  su  padre,  confiriéndole  el  título  de  gran  almirante 
de  la  contéderacion  y  el  gobierno  de  Holanda,  Zelanda  y  ütrecht.  Sin  jefe  enton- 
ces que  los  dirigiera,  ó  por  mejor  decir  sin  nadie  que  directamente  los  protegiera, 
enviaron  solemne  embajada  á  Enrique  líí  de  Fi-ancia  ofreciéndole  la  corona,  pero 
aun  cuando  Catalina  de  Médicis  y  Enrique  veían  con  gusto  cuanto  podia  ser  en 
ofensa  de  Felipe  II,  no  se  atrevieron  á  aceptarla,  así  por  no  romper  con  este 
abiertamente  como  por  temor  á  los  Guisas  y  al  partido  católico.  Sin  embargo 
de  esto,  recibieron  á  los  embajadores  con  mucho  agasajo  y  les  dieron  buenas 
respuestas  para  lo  porvenir,  y  con  ello  lograron  como  siempre  no  contentar  á 
católicos  ni  á  calvinistas. 

En  tanto  el  de  Parma,  aprovechando  aquellas  felices  circunstancias,  habia 
dado  gran  impulso  alas  operaciones  de  la  guerra,  refoi'zado  como  habia  sido  por 
los  tercios  que  hicieran  la  campaña  de  Portugal.  Resuelto  á  descargar  al  enemigo 
un  golpe  inesperado  y  terrible,  decidió  poner  sitio  á  la  fuerte  plaza  de  Amberes, 
centro  de  su  poderío.  Antes,  empero,  combatió  y  tomó  á  Termonde  (agosto), 
tierra  abundante  en  arbolado,  á  fin  de  proveerse  de  los  materiales  que  necesitaba. 
Rindió  luego  á  Gante  con  condiciones  suaves  y  generosas,  y  dio  principio  en  se- 
guida á  las  famosas  obras  contra  Amberes  que  han  colocado  el  nombre  de  Ale- 
jandro Farnesio  á  la  cabeza  del  de  los  grandes  militares  de  su  tiempo.  Rompiendo 
el  dique  del  Escalda,  llevó  á  su  campo  desde  Gante  bajeles,  máquinas  y  mate- 
liales  para  cerrar  el  puente  de  aquel  rio,  lo  que  quedó  realizado  en  febrero 
158o    de  1585,  obra  prodigiosa  de  que  se  habían  reido  los  enemigos  considerándola 
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imposible.  Bruselas  en  lanío  abiia  sus  puertas  á  los  Españoles,  Nime^ía.  ca- 
\)\[i\\  (le  la  provincia  de  (íiieldres,  hacia  olro  lanío,  y  los  de  Anibeies  iban  que- 
dando aislados  sin  lener  mas  es|)ei'anza,  vencidos  como  hablan  sido  los  reluerzos 
(jue  les  llepihan  poi-  lierra,  que  en  el  auxilio  (|ue  habia  de  diirles  por  mar  la 
armada  de  Zelanda.  Apareció  esla  por  fin  al  mando  de  Juslino  de  Nassau,  hijo 
nalural  del  principe  de  Oraníre,  y  después  de  apoderarse  de  aliriiiios  castillos 
(abril;,  dirigió  conli'a  el  puenle  bruloles  y  ni;i(|uinas  inlernales,  uno  de  los  cua- 
les, lanzando  al  espacio  con  horrible  estrcpilo  pelólas  de  hierro,  piedras,  cadenas, 
bigas  y  lablones,  deslrozó  en  electo  parle  del  mismo  y  causó  gran  mortandad 
entre  los  sitiadores  de  and)as  oiillas.  El  mismo  duque  de  Parma  fué  ai-iojado  al 
suelo  casi  sin  sentido  y  por  un  momento  se  difundió  la  noticia  de  su  muerte,  mas 
no  tardó  en  \olver  en  sí  entre  el  júbilo  de  todo  el  ejército. 

|{ej)arado  |)ronla mente  el  daño  causado,  los  de  Ambei'es  intentaron  i'omper 
los  diques  del  Escalda  buscando  la  navegación  por  los  campos  que  inundara,  ya 
que  no  podian  surcaí"  el  rio;  mas  fi'ustró  su  idea  la  previsión  del  de  Pai-ma,  lo 
mismo  que  los  nuevos  ataques  que  dirigieron  contra  el  puente  con  otras  má- 
quinas inventadas  por  el  ingeniero  Giambelli.  Resuelven  entonces  hacer  el  últi- 
mo esfuei'zo,  y  todas  sus  tropas,  todas  sus  naves  gi"andes  y  pequeñas,  formando 
un  total  de  ciento  sesenta,  son  lanzadas  al  contradique  de  Couvestein  que  era  el 
que  les  impedia  la  navegación  del  Escalda;  logran  en  un  principio  arrollai-  á  los 
Españoles  y  apoderarse  de  algunos  castillos,  pei"o  en  breve  acuden  al  sitio  del 
peligro  los  pi'incipales  caudillos  con  numerosos  refuerzos;  el  de  Parma  loma  pai'le 
en  el  combate  á  la  cabeza  de  los  soldados,  y  en  medio  de  las  olas,  sobi-e  una 
l^ared  de  tieira  y  piedra  de  diez  y  siete  pies  de  ancho,  empéñase  porfiada  pelea 
(}ue  termina  al  íin  con  la  deiTota  de  los  Flamencos,  que  han  de  volver  á  la  ciu- 
dad dejando  en  poder  de  ios  sitiadores  muchas  naves  y  gran  núme)-o  de  gente. 

Consecuencia  de  esta  victoria  fué  la  entrega  de  Malinas,  y  esto,  al  aumentar 
la  consternación  de  los  de  Amberes,  entre  los  que  hacia  ya  el  hambre  crueles 
extragos,  hízolos  prorumpir  en  tumultuosos  gritos  pidiendo  capitulación.  En  vano 
su  esforzado  gobernador  Felipe  de  Marnix,  señor  de  Santa  Aldegundis,  les  pro- 
mete prontos  auxilios  de  Inglateri'a;  por  fin  hubo  de  ceder  á  la  voluntad  de  los 
ciudadanos  y  entrar  en  tratos  para  la  capitulación.  Insistía  principalmente  en  que 
se  concediera  á  la  ciudad  la  libertad  de  conciencia,  pero  en  ello  se  mantuvo  in- 
flexible el  de  Parma,  obedeciendo  así  á  las  instrucciones  de  Felipe,  que  reciente- 
mente le  había  escrito  en  estos  términos:  «....Y  desde  luego  aviso  que  los  que 
hubiei-en  de  vivir  en  nuestras  provincias  de  Flandes  se  persuadan  que  les  será 
fuerza  escoger  uno  de  dos,  ó  no  mudar  cosa  en  la  romana  y  antigua  té,  ó  buscaí' 
en  otra  parte  asiento  luego  que  se  acabare  el  tiempo  señalado.»  En  lo  demás 
mostróse  muy  blando  Farnesio;  concedió  un  perdón  general,  restituyó á  los  mora- 
dores sus  antiguos  fueros,  y  firmada  la  capitulación,  entró  en  la  ciudad  (agosto) 
con  extraordinaria  pompa,  acompañándole  los  principales  capitanes  del  ejército  y 
muchos  miembros  de  la  nobleza  flamenca.  Esta  victoria  causó  gran  alborozo  en 
España  y  en  todos  los  dominios  del  rey  católico,  quien  premió  á  su  entendido 
general  con  el  collar  del  Toisón  de  Oro. 

Crítica  por  demás  se  iba  haciendo  la  situación  de  los  Estados  rebeldes,  y 
ej-a  evidente  qu6  á  no  encontrar  el  decidido  apoyo  de  una  nación  extrangei-a, 
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A  dej  c  habrían  de  acabar  poj-  someterse  á  las  fuerzas  superiores  de  España.  En  aquel 
apurado  li-ance  apelaron  ya  antes  de  la  caída  de  Amberes  al  auxilio  de  Isabel 
de  Inglaterra,  que  esperanza  en  aquel  tiempo  de  todos  los  hereges  les  había 
socorrido  tantas  veces  con  hombres  y  dinero,  y  le  ofrecieron  la  soberanía.  Varias 
fueron  las  opiniones  emitidas  por  los  consejeros  de  la  reina  sobre  aceptar  ó  no  la 
peligrosa  y  tentadora  pi-opuesta,  pero  al  fin  venció  el  partido  decididamente 
hostil  á  España,  é  Isabel,  aunque  no  aceptó  de  un  modo  categórico  la  corona 
con  que  se  le  brindaba  por  no  atreverse  á  tanto,  resolvió  dar  á  los  rebeldes 
abierto  y  declarado  auxilio  y  celebró  con  ellos  un  tratado  en  el  que  prometía 
enviarles  un  ejército  de  seis  mil  hombres  con  tal  que  se  pusieran  en  su  poder 
algunas  plazas  de  Holanda  y  de  Zelanda.  Roberto  Dudley,  conde  de  Leíces.ter, 
consejero  predilecto  y  favorito  de  la  reina,  fué  nombrado  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  Flandes,  y  á  la  cabeza  de  cinco  mil  infantes  y  mil  caballos  con  muchos 
1586  nobles  auxiliares,  llegó  á  las  provincias  en  1586,  siendo  recibido  con  gran 
entusiasmo  por  las  poblaciones  rebeldes. 

Sin  intimidarse  el  de  Parma  por  la  llegada  de  aquel  nuevo  enemigo ,  encar- 
gó al  conde  de  Mansfeldt  que  pusiera  cerco  á  Grave ,  ciudad  fuerte  ,  situada  en 
las  márgenes  del  Mosa.  Muchos  combates  se  hablan  dado  ya  á  la  plaza  y  el  cei- 
co  parecía  haber  de  prolongarse  por  haber  acudido  los  sitiados  al  ordinario  re- 
curso de  romper  los  diques ,  cuando  Leicester  marchó  en  su  auxilio  y  otro  tanto 
hizo  el  de  Parma  en  socorro  de  los  suyos.  La  llegada  de  Alejandro  sembró  la 
consternación  en  la  plaza ,  y  su  gobernador  se  apresuró  á  rendirla  (7  de  junio}, 
saliendo  la  guarnición  á  la  vista  del  mismo  Leicester.  Otras  muchas  plazas  de 
una  y  otra  margen  del  Mosa  cayeron  después  en  su  poder,  entre  ellas  Venloo, 
en  la  provincia  de  Güeldres ,  no  obstante  su  fortaleza  y  su  heroica  resistencia  ,  y 
en  todas  se  portó  el  caudillo  español  con  gran  generosidad  ,  impidiendo  en  cuan- 
to estaba  en  su  mano  los  atropellos  de  la  soldadesca.  En  seguida ,  llevando  sus 
tropas  en  auxilio  de  Ernesto ,  elector  y  arzobispo  de  Colonia ,  á  quien  los  par- 
tidarios del  anterior  arzobispo  Gebhardt  de  Truches ,  depuesto  por  causa  de  he- 
regía  ,  hablan  tomado  algunas  ciudades  del  Rhin  ,  apoyados  por  los  reformistas 
holandeses ,  puso  sitio  y  tomó  en  pocas  semanas  la  plaza  de  Nuis  que  sus  solda- 
dos entregaron  á  las  llamas  (agosto).  Combatió  luego  á  Rhinberg ,  pero  de  esta 
empresa  le  distrajo  el  conde  de  Leicester  que  habla  cercado  á  Zutphen  ,  mientras 
Mauricio  de  Nassau  se  apoderaba  de  Axen.  Alejandro  envió  primero  al  marqués 
del  Vasto  en  auxilio  de  la  plaza  sitiada ,  y  siguióle  luego  él  en  persona  ,  logrando 
introducir  en  la  ciudad  muchos  carros  de  vituallas  y  provisiones.  No  se  movió 
el  Inglés  de  sus  reales  á  pesar  de  las  provocaciones  de  Farnesio ,  y  este ,  después 
de  hacer  volver  á  su  tierra  á  un  cuerpo  de  Alemanes  que  iban  en  auxilio  de  los 
confederados  y  de  dejar  bien  guarnecidas  las  plazas  inmediatas ,  se  dirigió  á 
Bruselas  sin  temor  de  que  el  enemigo  apretara  mucho  el  cerco  durante  el  in- 
vierno. 

En  el  entusiasmo  que  por  Leicester  sintieron  en  los  primeros  momentos  con- 
firiéronle los  Estados  los  cargos  de  gobernador  supremo  y  capitán  general,  que 
él  aceptó  con  aparente  enojo  de  su  soberana.  No  tardaron  sin  embargo  en  arre- 
pentirse de  su  anterior  confianza ,  al  ver  que  el  conde ,  tan  mal  general  como 
pésimo  gobernador  ,  si  no  les  daba  victorias  violaba  sus  leyes  ,  hollaba  sus  de- 
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rechos  y  mostrábase  orgulloso  y  despótico  con  la  nobleza  y  el  pueblo.  Descon- 
tentos estaban  de  él  en  sumo  grado  cuando  fué  el  conde  llamado  por  Isabel  á 
Inglaterra  á  causa  de  la  junta  convocuida  para  tratar  del  proceso  de  María  .Sluart; 
reunidos  en  la  Haya  los  Estados  de  Flandes  ,  despidióse  de  ellos  y  pj-omelicíles 
volver  en  bre\e  ,  accediendo  á  (|ue  en  su  ausencia  gobernara  el  consejo  de  Esta- 
do ,  aunque  i-esei-vándose  él  el  gobiei'uo  supj-emo. 

Alejandro  Faj-nesio  ,  duque  ya  propietario  de  Parma  por  muerte  de  su  pa- 
dre Octavio  ,  recobró  á  poco  las  fortalezas  que  tenian  gobei-nadoies  ingleses, 
comprando  unas  y  entregándosele  otras  sin  pacto  ningune.  Esto  acabó  de  ij-ritar 
á  los  Flamencos  confederados ,  quienes  ,  aunque  no  soltando  del  todo  el  freno  á 
su  indignación  ,  nombraron  por  gobernador  y  capitán  genei'al  á  Mauricio  de  .Nas- 
sau (febrero  de  1587) ,  mienti-as  dirigían  á  Isabel  grandes  quejas  contra  su  ía-  "^**' 
\orito.  Llegada  la  primavera,  el  de  Pai-ma  abi'ió  de  nuevo  la  campaña  poniendo 
cerco  á  la  importante  plaza  de  la  Esclusa  ,  ciudad  muy  fuei-te  por  la  naturaleza 
y  por  el  arte  (mayo) ,  y  á  este  tiempo  se  dejó  ver  el  conde  de  Leicester  con  una 
armada  en  que  conduela  nuevas  tropas  de  Inglaterra.  Desembarcólas  con  ánimo 
de  marchar  en  auxilio  de  los  sitiados,  pero  acudió  luego  el  Parmesano  con  escogi- 
do escuadrón  ,  le  detuvo  el  paso  ,  y  sin  que  el  Inglés  se  atj"eviei"a  á  aventurar 
batalla  ,  se  retiró  á  sus  navios  y  desde  allí  á  Ostende  ,  lejos  del  peligro  (juliO;. 
Tampoco  hizo  cosa  alguna  el  príncipe  Mauricio  desde  Flesingue  con  una  nave 
incendiai'ia  que  envió  contra  las  obras  de  los  sitiadoi-es ,  quienes  por  fin  entraron 
en  la  ciudad  bajo  las  condiciones  acostumbradas. 

Adquiría  cada  día  nuevo  aumento  la  discordia  entre  Flamencos  é  Ingleses, 
y  Leicester  meditaba  ya  para  reducir  á  aquellos  pueblos  á  la  obediencia  un  gol- 
pe semejante  al  que  diera  el  duque  de  Alenzon  ;  la  ciudad  de  Leyden  parecíale  á 
propósito  para  dar  principio  á  su  empresa ,  mas  como  esto  se  descubriese  fué 
tan  grande  el  odio  que  se  atrajo  ,  que  en  poco  estuvo  para  que  los  Flamencos 
acudiesen  á  las  armas.  Noticiosa  Isabel  de  lo  que  pasaba  llamó  al  conde  ,  y  este 
se  volvió  á  Inglaterra  aburrido  y  cansado  (diciembre) ,  resignando  poco  después 
el  gobierno  de  las  provincias  flamencas. 

Llegada  es  la  época  en  que  los  dos  campeones  del  catolicismo  y  de  la  here- 
gía  en  el  siglo  xvi ,  España  é  Inglaterra  han  de  empeñar  declarada  y  personal 
pelea ,  después  de  haber  combatido  ocultamente  por  espacio  de  treinta  años  en 
Escocia ,  en  Francia  ,  en  Portugal  y  sobre  todo  en  los  Países  Bajos.  Si  Felipe  II 
concedía  favor  á  los  católicos  irlandeses ,  si  pensionaba  á  los  principales  emigra- 
dos ,  si  alentaba  y  era  la  esperanza  del  partido  católico  inglés ,  no  se  quedaba 
corta  en  las  represalias  la  reina  Isabel :  sus  corsarios  y  especialmente  el  aventu- 
rei"0  Drake  recoi-rian  incesantemente  las  costas  septentrionales  de  España  y  sus 
posesiones  en  el  Nuevo  Mundo ,  y  cometían  en  muchas  ciudades  excesos  y  cruel- 
dades que  superan  á  toda  comparación  ;  los  consejos  de  la  reina  habían  ayudado 
en  Portugal  á  los  enemigos  de  Felipe  II ;  su  oro  y  sus  soldados  nunca  habían 
faltado  á  los  hugonotes  de  Francia  y  á  los  rebeldes  de  los  Países  Bajos ,  y  para 
colmo  de  audacia  y  como  un  reto  y  una  contestación  á  los  manejos  de  España  y 
de  los  Guisas  hizo  decapitar  en  el  castillo  de  Fotheringay  á  la  infeliz  y  católica 
reina  de  Escocia  María  Stuart(lo87).  Véase,  pues,  si  habían  andado  camino  am- 
bos adversarios ,  Isabel  en  especial ,   pues  Felipe  le  ofrecía  mas  partes  vulnera- 
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A.  de  j.  c.  bles  por  la  gran  extensión  de  sus  dominios ,  y  si  podian  tardar  mucho  tiempo  en 
encontrarse  los  dos  aliados  de  Cateau-Cambresis ,  los  dos  cuñados  que  quisieron 
unirse  con  lazos  mas  tiernos  aun  ,  en  el  terreno  ardiente  de  las  batallas  y  de  la 
lucha  cuerpo  á  cuerpo. 

Sin  embargo,  no  se  hablan  roto  aun  declaradamente  las  hostilidades,  y  Fe- 
lipe II  se  habia  limitado  el  año  anterior,  en  vista  de  la  actitud  cada  vez  mas  re- 
suelta de  la  reina,  á  prohibir  el  comercio  entre  España  é  Inglaterra,  que  fué, 
dice  Miñana,  como  preludio  de  la  futui'a  guerra.  Preparábase  sí  para  empren- 
derla con  lodos  los  recursos  de  su  gran  poderío,  y  entonces  Isabel,  deseando  re- 
tardar el  golpe,  quiso  desembarazarse  de  la  gueri-a  de  los  Países  Bajos,  á  cuyo 
fin,  de  acuerdo  con  el  rey  de  Dinamarca  Federico  II,  escribió  á  Alejandro  Far- 
nesio  excitándole  á  abrir  pláticas  para  la  concordia.  Condescendió  en  ello  el  Par- 
mesano,  aunque  sin  suspender  las  operaciones  de  la  campaña,  y  á  principios  de 
1688  1588  juntáronse  entre  Ostende  y  Nieuport  los  comisarios  nombrados  por  una  y 
otra  parle.  Las  negociaciones  siguieron  con  mucha  lentitud,  y  desde  un  princi- 
pio se  conoció  que  habian  de  producir  escaso  ó  ningún  resultado.  Los  Ingleses 
insistían  en  exigir  para  los  Países  Bajos  la  libertad  de  conciencia,  ridiculez  suma 
ó  insigne  mala  fé,  puesto  que  su  soberana,  lejos  de  consentirla  en  su  reino,  lo 
regaba  con  sangre  católica.  Y  mas  aun  se  acreditó  la  falsía  con  que  se  habían 
abierto  aquellos  tratos  cuando  el  inglés  Drake  con  veinte  y  cinco  naves  llegó 
desde  Plymoulh  á  las  costas  españolas,  sorprendió  é  incendió  en  el  puerto  de  Cá- 
diz veinte  y  seis  navios  que  en  él  estaban  anclados,  estragó  la  costa  de  Portugal 
y  se  volvió  á  Inglaterra  donde  fué  muy  festejado ,  á  pesar  de  que  la  reina  pre- 
tendiera justificarse  de  tan  vandálico  suceso  diciendo  que  Drake  se  habia  exce- 
dido de  sus  instrucciones,  limitadas  á  explorar  los  puertos  españoles  para  ente- 
i'arse  de  los  preparativos  que,  según  voz  pública,  se  hacían  en  ellos.  Todo  esto  y 
los  deseos  de  Felipe,  á  quien  así  convenia  para  terminar  sus  bélicas  disposicio- 
nes, iban  alargando  las  conferencias  que,  llegado  el  mes  de  mayo,  se  trasladaron 
al  lugar  de  Bourbourg,  cerca  de  Calais. 

Por  fin,  repetímos,  habia  llegado  el  momento  supremo  de  la  lucha.  Felipe  11, 
cansado  de  tantos  ultrajes,  resolvió  apelar  á  la  fuerza  y  derrocar  del  trono  á  su 
implacable  enemiga.  La  ocasión  era  favorable:  su  aliado  el  emperador  podía  opo- 
nerse á  loda  tentativa  de  los  príncipes  protestantes  de  Alemania  para  socorrer  á 
Isabel;  desgarrada  la  Francia  por  la  guerra  civil,  era  impotente  para  contrariar 
sus  proyectos,  y  los  católicos  de  Inglaterra,  que  formaban  la  mitad  de  la  nación, 
le  esperaban  como  un  libertador.  Realizáronse,  pues,  en  todos  los  dominios  de 
España  inmensos  aprestos  de  guerra  en  silencio  primei'o,  públicamente  des- 
pués; el  conde  de  Miranda,  virey  de  Ñapóles,  el  de  Alba,  vírey  de  Sicilia  y  el 
duque  de  Terranova,  gobernador  de  Milán,  recibieron  órdenes  de  reunir  víveres, 
armas,  municiones,  naves  y  soldados.  En  Portugal,  en  Castilla,  en  Vizcaya,  en 
Cataluña  se  construían  y  aparejaban  buques;  los  almacenes  de  Nieupoi't,  Ambe- 
)"es,  Gravelínas  y  Dunkerque  estaban  atestados  de  materiales  y  los  innumerables 
canales  de  Flandes  de  barcos  sin  quilla  á  propósito  para  la  expedición  proyecta- 
•  da.  En  las  ciudades  de  España,  de  Italia  y  de  los  Países  Bajos  solo  se  encontra- 
ban soldados  que  marchaban  á  los  puntos  de  reunión  convenidos,  y  por  mas  que 
Felipe  II  intentase  encubrir  el  verdadero  objeto  de  tan  extraordinai-ios  aprestos. 
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ei"a  imposible  que  Isabel  dejara  de  sospecliar  sus  iulenciones  )  de  prcpai arse  a 
la  defensa  de  su  reino.  Mandó  loiiilicar  los  |juei-loá,  hi/X)  aüstaniieiilos  generales, 
dispuso  su  armada  y  conlió  su  mando  á  lord  llowaid,  á  cuyas  ()rdenes  ser\iau 
los  célebres  marinos  I)rak(í,  llawkins  y  Formislici';  pidió  auxilio  á  los  l-lamen- 
cos,  á  los  Alemanes,  al  rey  de  Dinamaica  y  al  Turco;  aliajo  á  su  causa  á  Jacobo 
de  Escocia,  á  |)esar  de  ser  hijo  de  María  SUiai'l,  y  presenlóse  á  caballo  anle  las 
milicias  reunidas  «n  Teukesburv,  promclicndo  morii-  por  su  j)ueblo.  Eslo  no  obs- 
tan le,  la  alarma  y  el  terror  eiian  muy  grandes  en  IngialeJ'ra:  en  las  puertas  de 
los  lem|)los  mosti-ábanse  singulares  y  extraños  instrumentos  á  lin  deentusiasmai- 
i'i  la  plebe,  como  los  de  tortura  que  llevaban  los  in([uisidores  en  las  na\es  espa- 
ñolas; propalóse  la  voz  de  que  se  baria  contra  los  católicos  una  nueva  noche  de 
San  Bartolomé,  y  si  esto  no  sucedió  afortunadamente,  recrudecióse  sí  la  j)erse- 
cucion  y  mas  de  diez  y  siete  mil  fueron  encarcelados  y  sujetos  á  malos  trata- 
mientos. 

Veinte  y  seis  mil  hombres  hallái'onse  en  los  Países  Bajos  dispuestos  á  em- 
barcarse con  el  duque  de  Parma  á  su  cabeza;  veinte  y  un  tercios,  tres  italianos, 
cuatro  españoles,  uno  de  ellos  de  catalanes,  cinco  alemanes,  uno  de  boi'goñones, 
otro  de  ii'landeses  y  siete  de  w  alones,  constituían  las  fuerzas  que  áesúe  las  cos- 
tas flamencas  habían  de  pasar  á  Inglalei-i-a,  reuniéndose  con  las  otras  tropas  es- 
pañolas, portuguesas  é  italianas,  que  en  número  de  diez  y  nueve  mil  hombres  se 
allegaban  en  los  pueblos  de  la  Península.  Muchos  nobles  españoles,  italianos  y 
alemanes  uniéronse  voluntariamente  á  la  expedición;  Juan  de  xMédicis,  hermano 
del  gran  duque  de  Toscana,  Amadeo,  hermano  del  duque  de  Saboya,  Felipe  de 
Lorena,  Carlos,  hijo  de  Fernando,  archiduque  de  Austria,  el  marqués  de  Uino- 
josa,  el  duque  de  Pastrana  y  otros  acudieron  para  medir  sus  armas  con  la  gi'an 
enemiga  del  catolicismo.  Ciento  treinta  naves  entre  galeazas,  galeras,  navios, 
urcas,  carabelas,  pataches  y  pinazas  se  reunieron  en  las  aguas  de  Lisboa,  y  su 
mando  se  confió  al  mai-qués  de  Sania  Cruz.  Bien  quería  este,  y  lo  mismo  opina- 
naba  el  de  Parma,  que  antes  de  dirigir  la  armada  á  ingialerra  se  tomase  algún 
puerto  en  llolancla  ó  Zelanda  para  contar  siempre  con  un  refugio  en  caso  de  con- 
tratiempo. Todo  parecía  dilatorio  al  entonces  impaciente  Felipe  11,  y  no  veía  el 
instante  en  que  sus  tropas  desembarcaran  i^n  las  playas  inglesas.  En  vano,  pues, 
intentaron  algunos,  entre  otros  su  secretario  Idíaquez,  hacerle  desistir  de  aque- 
lla idea  representándole  lo  peligroso  de  la  expedición  y  cuanto  mas  le  couvenia 
emplear  aquel  armamento  en  poner  fin  á  la  guerra  de  Flandes;  Felipe  nada  quiso 
oir  en  este  sentido  ,  sino  que  apresurando  los  preparativos,  dio  orden  á  las  naves 
de  hacerse  á  la  vela.  En  los  primeros  días  de  junio  de  1388  salió  de  las  aguas 
de  Lisboa  la  poderosa  armada  á  la  que  se  habia  dado  el  nombre  de  Invcncibíc; 
mandábala  don  Alfonso  Pérez  de  Guzman,  duque  de  Medinasidouía ,  hombre 
completamente  extraño  á  la  ciencia  naval,  pues  para  desgracia  de  España  habia 
muerto  pocos  días  antes  el  marqués  de  Santa  Ci'uz  don  Alvaro  de  Bazan ;  afor- 
tunadamente el  experto  Martin  Becalde  iba  por  teniente  del  ilustre  y  opulento 
duque. 

Dispersadas  las  naves  por  un  recio  temporal  antes  de  llegar  á  la  Cor  uña, 
reuniéronse  otra  vez  en  aquel  puerto  y  de  nuevo  se  hicieron  á  la  vela  el  día  22 
de  julio,  llegando  ocho  días  después  al  canal  de  la  Mancha  á  la  altura  de  Post- 
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moulh  (1).  La  junta  de  jefes  y  capitanes  entonces  reunida  aconsejó  unánime- 
mente al  general  que  atacase  á  la  armada  inglesa  que  acababa  de  dejar  aquel 
puerto  para  internarse  en  alta  mar,  pero  el  duque  mostró  sus  instrucciones,  que 
le  prohibían  romper  las  hostilidades  hasta  que  el  ejército  de  Flandes  iiubiese  des- 
embarcado en  Inglaterra.  Preciso  era  obedecer,  y  la  armada  se  adelantó  lentamen- 
te en  forma  de  media  luna,  cogiendo  siete  millas  de  extensión.  «Magnífico  é  im- 
ponente espectáculo,  dice  un  autoi-  inglés;  la  magnitud  de  los  navios,  la  extraor- 
dinaria construcción  de  las  galeazas,  sus  proas  y  elevados  castilletes  y  su  tardío 
y  magestuoso  movimiento  llenaban  á  nuestros  marineros  de  asombro  y  de  pavor.  >- 
Sin  embargo,  si  los  buques  ingleses  eran  inferiores  en  porte  y  número  á  los  es- 
pañoles, les  excedían  en  ligereza  y  en  celeridad,  y  por  lo  mismo  lord  Howard, 
aconsejado  por  Drake  y  persuadido  de  la  imposibilidad  de  batirse  con  semejante 
enemigo,  determinó  limitarse  á  seguir  y  á  hostigar  á  los  rezagados  de  la  armada 
española,  que  se  dirigió  hacia  levante.  Sin  grandes  averías  ancló  en  el  puerto  de 
Calais  (7  de  agosto),  desde  donde  el  duque  de  Medina  envió  mensageros  áFarne- 
sio  instándole  para  que  cuanto  antes  se  embarcara.  Sin  embargo,  por  culpa  de  los 
ministros  inferiores  distaba  mucho  de  hallarse  concluido  el  armamento  de  las  na- 
ves de  Nieuport  y  de  Dunkerque,  y  según  nos  dice  Coloma,  cuando  fué  menestei- 
embarcar  en  ellas  la  infantería  española,  ni  aun  la  capitana,  quehabia  de  recibii" 
la  persona  del  general,  estaba  para  poder  navegar  (2).  Determinó  con  todo  el  duque 
embarcarse  con  sus  tropas  pospuesta  toda  consideración  y  tod©  peligro,  y  distri- 
buidas las  órdenes  por  los  sargentos  mayores  de  los  tercios,  ejecutáronse  luego 
aunque  con  harta  risa  de  los  soldados,  pues,  según  nos  dice  el  mismo  autor,  tocó 
á  muchos  entrar  en  navios  donde  no  había  puesto  la  mano  el  calafate.  En  Dun- 
kerque se  hallaba,  pues,  Alejandro  Farnesio  próximo  á  darse  á  la  vela  dejando 
por  gobernador  de  Flandes  al  conde  de  Mansfeldt,  y  dispuesto  á  abrirse  paso  á 
través  de  los  Holandeses  que,  dueños  del  mar,  acechaban  sus  movimientos  todos, 
cuando  recibió  aviso  del  gi-an  desastre  experimentado  por  la  armada. 

El  duque  de  Medinasidonia  esperaba  en  Calais  la  respuesta  del  de  Parma,  y 
aprovechando  los  Ingleses  una  noche  muy  oscura  lanzaron  ocho  brulotes  contra 
las  naves  españolas.  Al  verlos  llenáronse  de  pavor  los  ánimos  de  muchos  que  ha- 
bían presenciado  en  el  sitio  de  Araberes  los  destructores  efectos  de  aquellas  má- 
quinas, y  el  duque,  azorado  también,  mandó  levar  anclas  y  salir  á  alta  mar  á  fin 
de  combatir  libremente  con  el  enemigo.  Así  se  hizo,  pero  desencadenándose  en 
aquel  momento  un  furioso  sudoeste  acompañado  de  lluvia  y  relámpagos,  las  ga- 
leras y  los  navios  chocaban  unos  contra  otros,  se  iban  á  pique  ti'agados  por  las 
olas,  se  estrellaban  en  la  costa  ó  caían  en  poder  del  enemigo.  Al  amanecer  del 
siguiente  día  atacaron  los  Ingleses  á  las  naves  dispei'sas  á  lo  largo  de  la  playa 
desde  Ostende  hasta  Calais;  cuarenta  galeras  que  reunieron  el  duque  de  Medina- 
sidonia, Recalde,  Moneada,  Pimentel  y  Toledo  sostuvieron  bien  el  combate  delante 
de  Gravelinas,  hasta  que  recrudecida  la  tempestad,  muerto  don  Hugo  de  Monea- 
da y  los  caballeros  catalanes  y  valencianos  que  montaban  su  galera,  pei'didas 


[i !  Al  anuncio  de  haber  llegado  la  armada  al  canal,  dispersóse  el  congreso  de  Bourbourg,  que 
celebraba  aun  conferencias. 

(2)  Don  Garlos  Goloma,  Las  guerras  de  los  Estados  Bajos  desde  el  año  1588  hasta  el  de  1599, 
1.  1,  f.  8. 
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unas  naves  y  fugitivas  otras,  lodo  fué  ya,  dice  Lafu«Mile,  iásliina  )  eslraí^o,  y  el  *  <Je  j.c 
duque  de  Medina,  cansado  de  luciiarcon  )a  lormenla,  á  lin  de  no  perder  lo 
que  quedaba  de  la  armada,  mandó  \olver  |iroas  ,  primera  voz ,  dice  un  au- 
tor, que  los  Españoles  huyeron  delante  del  enemi^'o  (1).  Tomando  por  el  mar 
del  Norte  por  no  ex|jonerse  otra  vez  á  los  peligros  del  canal,  dieron  la  vuelta  á 
Escocia  é  Irlanda,  perseguidos  siempi'o  por  las  naves  inglesas,  y  las  tempestades  • 

de  aquellos  mares  concluyeron  la  empezada  derrota.  Alfonso  de  Leiva  pereció  en 
las  costas  de  Irlanda  con  diez  navios;  otros  capitanes  fuei'on  hechos  prisioneros, 
y  solo  cincuenta  y  tres  buques  volvieron  á  los  puertos  de  Vizcaya;  ochenta  y  uno 
con  catorce  mil  liombj-es  liabian  perecido  en  las  olas  ó  á  manos  del  enemigo,  y 
dos  mil  hombi'es  hablan  quedado  pi-isioneros  en  poder  de  los  Ingleses.  Los  dos 
vice-almiíanles  Kecalde  y  Oquendo  muriej-on  de  tiabajos  y  de  pesadumbie  ape- 
nas llegados  á  las  aguas  de  España,  y  el  duque  de  Medinasidonia  arj'ibó  al  puer- 
to de  Santandei-  con  los  infelices  restos  del  formidable  armamento  i^seliembre). 
La  noticia  del  desastre  causó  en  España  gian  duelo,  y  solo  el  monarca  la  recibió 
impasible  prorumpiendo  en  aquellas  sabidas  palabras:  «Yo  envié  mis  naves  á  pe- 
lear contra  los  Ingleses  }  no  contra  las  tempestades  y  las  iias  del  mar. «  Sin  pér- 
dida de  momento  libró  cincuenta  mil  ducados  para  socorrer  á  los  enfermos  y  he- 
ridos, y  dando  gracias  á  Dios  por  haberle  conservado  parte  de  la  ai-mada,  prohi- 
bió por  un  edicto  el  luto  que  se  hacia  en  España  por  tan  gran  calamidad.  l*or 
el  contrario,  en  Inglaterra  celebi'ábase  el  suceso  con  públicos  i-egocijos,  y  la  reina 
era  llevada  en  un  carro  triunfal  á  la  iglesia  de  San  Pablo  para  celebj'ai"  el  infor- 
tunio de  los  Españoles.  Infortunio  fué  sin  duda,  pero  en  él,  según  lo  demuestian 
varias  circunstancias  de  nuestro  relato  ,  hubo  también  buena  parte  de' precipita- 
ción y  de  imprevisiones 

Inmensa  fué  la  pérdida  material  expei'imentada  por  España,  pero  mas  im- 
portante que  ella  fué  el  decaimiento  de  la  marina  española  que  desde  entonces  co- 
menzó á  revelajse.  Los  Ingleses  por  el  contrario  tomaron  gran  vuelo  en  su  poder 
marítimo  y  al  año  siguiente  se  atrevieron  á  dirigir  una  expedición  contra  el  rei- 
no de  Portugal.  Conquistada  la  isla  Tercera  por  el  marqués  de  Santa  Cruz  en 
1384,  á  pesar  de  los  Ingleses  y  Franceses  que  la  deíendian  por  el  pretendiente 
don  Antonio,  el  estado  portugués,  regido  por  el  archiduque  y  cardenal  Albei-to 
en  calidad  de  \irey,  no  habia  vuelto  á  oir  el  estrépito  délas  armas,  y  aunque  no 
con  gusto  de  todos,  conservábase  tranquilo  bajo  la  obediencia  de  Felipe  II.  Dos 
impostores  que  íingieron  ser  el  rey  don  Sebastian  no  acertaron  á  turbar  sino  poi- 
escasos  momentos  el  sosiego  de  aquel  reino,  cuando  en  1389  partió  de  Plymoulh  ^^^ 
para  invadirlo  una  armada  de  doscientas  velas  con  veinte  mil  soldados  y  mai'i ñe- 
ros, al  mando  de-i\orris  y  de  Drake.  Iba  en  ella  el  prior  de  Cjato,  don  Antonio, 
que  al  lado  siempre  de  los  enemigos  de  Felipe,  habíase  apresurado  luego  del  de- 
sastre de  la  Invencible  á  solicitar  el  auxilio  de  Isabel  para  sentarse  en  el  trono, 
ofreciéndole  en  cambio  considerables  sumas,  plazas  fuei-les  y  privilegios  mercan- 
tiles en  Portugal  y  en  Indias,  esperando  que  á  su  vista  se  levantarían  en  masa 
las  poblaciones  portuguesas.  En  4  de  mayo  presentáronse  los  enemigos  delante 
de  la  Coruña,  y  rechazados  vigorosamente  por  la  guarnición  y  los  habitantes  ca- 
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A  deJ  t.  pitaneados  por  el  gobernador  don  Juan  de  Padilla  marqués  de  CeiTalüo,  se  limitaroii 
á  incendiar  los  arrabales  y  volvieion  á  sus  navios  con  alguna  pérdida,  Prosiguie- 
i-on  en  seguida  su  derrotero  á  Portugal,  y  apoderados  de  Peniche,  villa  pequeña 
y  poco  guarnecida,  se  encaminaron  á  Lisboa,  esperando  á  cada  momento  la  su- 
blevación de  los  habitantes.  Nadie,  empero,  se  levantó,  y  en  tanto  el  conde  de 
Fuentes,  general  en  jefe  del  ejército,  los  tenia  encerrados  por  todas  partes  con  su 
caballería,  impidiéndoles  correr  el  país.  Ocho  dias  transcurrieron  así  con  escara- 
muzas de  escasa  importancia,  en  una  de  las  cuales  fueron  incendiados  los  arra- 
bales de  Lisboa,  hasta  que  Norris,  que  vio  frusti'adas  sus  esperanzas  y  que  los 
ataques  se  hacían  mas  vivos  cada  día,  emprendió  la  retirada  hacia  Cascaes,  de 
cuyo  castillo  se  había  apoderado  Drake  por  traición  de  su  gobernador.  En  vano 
esperaron  también  allí  un  movimiento  en  su  favor ,  y  ai  fin  se  reembarca- 
ron perdida  casi  la  mitad  de  su  gente ,  después  de  arrasar  ia  fortaleza ,  sem- 
bi'ando  la  devastación  y  el  incendio  por  el  país  del  cual  se  declan  libertadores 
(junio). 

Detúvose  el  duque  de  Parma  algunos  días  en  Dunkerque,  nos  dice  Coloma, 
por  ver  si  podía  socorrer  en  algo  ala  armada  española;  pero  en  sabiendo  que  tira- 
ba la  vuelta  del  Norte,  haciendo  juicio  que  por  aquel  año  estaba  ya  perdida  la 
ocasión,  determinó  no  perder  él  la  que  le  ofrecía  aquel  florido  ejército  con  que  se 
hallaba,  m  tres  meses  de  tiempo  que  le  quedaban  para  poder  campear  antes  de 
lo  recio  del  invierno  y  recompensar  con  algún  buen  suceso  parte  de  aquella  pér- 
dida, haciendo  rostro  á  la  fortuna  (1).  Continuando,  pues,  la  guerra  en  aquel 
empobrecido  y  trabajado  país,  Farnesío  hizo  íle  su  ejército  tres  divisiones;  dio  la 
una  al  conde  de  Mansfeldt  para  que  sitiara  á  Warthtendouck  en  Güeidres,  otra 
al  elector  de  Colonia  para  que  recobrara  á  Bona  en  el  Rhin,  y  con  la  tercera,  com- 
puesta de  cuatro  tercios  de  infantería  española  y  lo  restante  délas  tj'opas,  marchó 
áAmberes,  desde  donde  envió  ai  marqués  de  Renti  á  ocupar  uha  isla  para  dai' 
principio  al  sitio  que  pensaba  poner  á  Bergh-op-Zoom,  en  lo  último  del  Braban- 
te. En  esta  empresa  fueron  víctimas  varios  capitanes  de  la  traición  de  un  inglés 
que  había  prometido  entregar  al  duque  el  principal  fuerte  de  la  plaza,  y  perdida 
por  estas  dilaciones  la  esperanza  de  expugnarla  a  causa  de  la  entrada  del  invierno, 
resolvió  el  de  Parma  levantar  el  cerco  (noviembre).  De  este  revés  le  consolaron. la 
toma  de  Bona  y  la  rendición  de  Warthtendouck  (2),  y  también  el  triunfo  obteni- 
do en  Gertruydenberg,  la  primera  plaza  de  Holanda,  que  volvía  al  dominio  de  los 
Españoles  después  de  doce  años  que  habían  sido  expulsados  de  aquella  provincia. 

Alejandro  Farnesío  marchó  á  Bruselas  y  de  allí  á  Spá  (mayo  de  '1589),  por 
ver  si  aquellas  aguas  darían  algún  alivio  á  sus  antiguas  dolencias.  En  aquel  en- 
tonces amotinóse  el  tercio  viejo  de  España,  el  mas  aguerrido  y  honrado  entre  to- 
dos, é  inexorable  el  de  Parma  en  el  mantenimiento  de  la  disciplina,  mandó  ahor- 
car á  los  mas  culpables  y  disolver  el  cuei"po.  La  guerra  había  continuado  entre 
tanto  dirigida  por  el  conde  de  Mansfeldt,  aunque  sin  suceso  notable,  hasta  que  á 
1590  principios  del  siguiente  año  (1590),  Mauricio  de  Nassau  causó  grave  daño  á  la 
causa  del  rey  apoderándose  por  sorpresa  de  Breda,  una  délas  plazas  mas  fuertes 


(i)    Las  guerras  de  los  Estados  Bajos  desde  el  año  de  4588  hasta  el  de  4399,  f.  9. 
(2J    Ea  el  sitio  de  esta  plaza  se  emplearon  por  primera  vez  los  proyectiles  conocidos  después 
con  el  nombre  de  bombas,  que  acababa  de  inventar  un  artitíce  de  Venloo. 
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del  Brabanlo,  niyos  dosr.n ¡darlos  íriiardafloiTs  no  Uivi>ron  que  alabar  la  blandura 
del  de  Parma. 

Así  se  hallaban  las  rosa^í  en  los  Países  Bajos  on  próspero  estado  para  la 
causa  de  España,  cuando  importantes  sucesos  acaecidos  en  Francia,  al  hacer 
que  distrajese  el  rey  para  acudirá  este  punto  las  fuerzas  que  allí  tenia  ocupadas, 
dieron  nuevos  brios  {\  la  rebelión.  De  ella  hemos  de  apartar  los  ojos  por  al^nmos 
momentos  á  lin  <le  considerar  en  otra  parte  la  política  de  Felipe  il  y  los  trabajos 
de  nuestros  .soldados. 

La  liga  católica  dominaba  todavía  en  Francia  y  Felipe  II  dominaba  en  la 
lifía;  por  esto,  á  pesar  de  las  tentativas  malévolas  de  Catalina  de  Médicis  y  de 
Enrique  III  en  Portugal  y  en  Flandes,  y  del  ataque  frustrado  de  los  hugonotes 
contra  Fuenterrabía  (1580),  el  rey  de  España  se  fingía  aun  aliado  de  aquel 
monarca,  contento  con  i-einar  absolutamente  sobre  los  católicos  franceses,  ya  que 
Enrique  líí  no  i-einaba  del  lodo  sobi-e  católicos  ni  calvinistas.  La  muerte  del 
duque  de  Alenzon  en  1584  hizo  más  sen.sible  aun  la  acción  de  E.spaña:  locaba 
por  derecho  la  corona  á  Enj-ique  de  Borbon,  príncipe  de  Beai'ne,  titulado  i-ey  de 
Navarra  como  hijo  de  Juana  de  Albret,  pero  rechazado  á  causa  de  su  heregía  por 
la  gran  parle  católica  de  la  nación,  los  Guisas  y  Felipe  lí  celebraron  un  tratado 
cuyas  principales  condiciones  eran:  que  el  cardenal  de  Borbon,  lio  del  j-ey  y  su 
pariente  católico  mas  próximo,  sucedería  en  el  trono  á  Enrique  IIÍ  en  el  caso  de 
morir  este  sin  hijos,  con  exclusión  de  todo  príncipe  herege;  que  se  mantendria 
en  el  reino  la  i-eligion  católica  con  prohibición  absoluta  del  ejercicio  de  cualquiera 
otra,  y  que  el  cardei^il  devolvei'ia  á  Felipe  cuantas  plazas  le  habían  quitado  los 
hereges  y  le  ayudaría  á  someter  á  los  rebeldes  de  los  Países  Bajos.  Enrique  III 
en  tanto  hacíase  cada  dia  mas  odioso  á  los  católicos:  acusado  por  estos  y  venci- 
do por  los  protestantes,  los  reveses  de  sus  armas  eran  considerados  como  otras 
tantas  traiciones.  Aliado  á  Enrique  de  Guisa  contra  Enrique  de  Navarra,  sus 
soldados  son  vencidos  en  Coutrás  (1586),  y  la  irritación  de  los  católicos  llega 
entonces  á  su  colmo.  La  ciudad  de  París  arde  en  conmoción,  y  mientras  tan 
graves  cosas  sucedían,  el  rey,  absorto  por  los  cuidados  de  una  devoción  monás- 
tica y  los  excesos  de  un  libei-tinage  escandaloso,  ofrece  á  los  ciudadanos  el  es- 
pectáculo de  su  profligalidad  y  de  sus  aficiones  pueriles.  Aborrecíale  el  pueblo 
tanto  como  amaba  al  oti'o  rey  de  París,  al  gran  amigo  de  Felipe  II,  al  bi"illante 
Eni-ique  de  Guisa,  á  quien  desde  que  venciera  á  los  Alemanes  aliados  del  Navarro, 
solo  llamaba  el  nuevo  Gcdeon,  el  nuevo  Macaheo.  Mas  de  treinta  mil  ciudadanos 
se  armaron  en  París  en  favor  suyo,  y  entonces  el  rey  le  prohibió  entrar  en  la 
capital.  Despreciando  esta  orden,  el  duque  llega  á  París  á  la  cabeza  de  cuati-o- 
cientos  nobles  entre  el  alborozo  indescriptible  de  la  población  que  prorumpia  en 
gritos  de  fJosmnah,  y  desde  aquel  momento  los  de  Lorena  creen  asegurado  el 
triunfo.  Hablábase  ya  de  encerrar  al  rey  en  un  convento,  y  la  duquesa  de  Monl- 
pensier ,  hermana  del  de  Guisa ,  mosti-aba  las  tijeras  de  oro  con  que  había  de 
cortar  el  pelo  al  Valois;  el  pueblo  levantó  barricadas,  desai-mó  á  los  Suizos  lla- 
mados por  el  rey  á  París,  y  sin  duda  que  los  hubiera  muerto  á  todos  á  no  ser  por 
la  mediación  del  duque,  pero  en  aquel  crítico  instante  un  momento  de  vacilación 
hizo  perder  á  este  todo  el  fj-uto  de  la  jornada.  Mientras  proyecta  atacar  el  Louvi-e, 
Catalina  de  Médicis  le  entretiene  con  proposiciones  y  el  rey  toma  fugitivo  el  ca- 
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mino  de  Chai-tres.  Libre  Enrique  III,  pero  abandonado  por  todo  el  mundo,  aprobó 
cuanto  habia  sucedido:  entregó  al  duque  muchas  ciudades,  le  nombró  generalí- 
simo de  los  ejércitos  del  reino  y  convocó  los  Estados  generales  en  Blois.  A  ellos 
asistió  el  duque,  que  era  mas  rey  que  el  mismo  monarca  ,  y  este,  harto  de  hu- 
millaciones, tomó  entonces  una  atrevida  resolución,  la  primera  que  adoptaba  sin 
conocimiento  de  la  reina  madre:  decidió  la  muerte  del  duque,  y  cuando  este, 
despreciando  los  avisos  que  recibiera,  se  dirigía  al  consejo  y  atravesaba  el  salón 
donde  se  hallaban  ordinariamente  los  cuai-enta  y  cinco  gentileshombres,  fué 
asesinado  por  la  espalda  (23  de  noviembre  de  1588).  El  cardenal,  hermano  del 
duque,  experimentó  igual  suerte,  y  el  de  Borbon,  el  príncipe  Joinville,  hijo  del 
de  Guisa,  y  otros  magnates  fueron  encarcelados.  A  semejante  atentado  siguió 
general  trastoi*no  y  perturbación;  al  tener  noticia  de  él  las  ciudades  católicas 
subleváronse  contra  la  autoridad  rea!,  suprimieron  el  nombre  de  rey  en  los  edic- 
tos y  decretos  y  ultrajaron  sus  estatuas.  Sixto  V  lanzó  contra  el  desatentado 
monarca  los  anatemas  de  la  Iglesia,  y  los  ciudadanos  de  París,  cubiertos  de  luto, 
celebraron  en  todos  los  templos  fúnebres  funciones  y  atravesaron  con  alfileres 
imágenes  del  rey  hechas  de  cera.  La  indignación  y  el  entusiasmo  no  conocían  lími- 
tes; Cai'los  de  Mayenne,  hermano  menor  de  los  Guisas ,  fué  aclamado  jefe  de  la 
liga  y  lugarteniente  general  del  reino;  los  Estados  nombraron  cuarenta  personas, 
la  mayor  parte  adictas  á  España,  para  ejercer  el  gobierno,  y  Enrique  III,  que  aca- 
baba de  perder  en  su  madre  el  único  apoyo  que  le  quedaba  (6  de  enero  de  1589), 
arrojóse  en  bi-azos  del  rey  de  Navari-a.  A  la  cabeza  de  cuarenta  mil  hombres 
ponen  ambos  sitio  á  París,  donde  mandaba  como  dueño  el  embajador  español  don 
Bernardino  de  Mendoza;  acampan  en  Saint-Cloud,  y  en  aquel  estado  un  fraile  de 
pocos  años  llamado  Jacobo  Clemente,  asesinó  á  Enrique  III  de  una  puñalada  (2 
de  agosto  de  1589). 

Besultado  de  esta  muerte  fué  la  dispersión  del  ejército  que  sitiaba  á  París; 
el  de  Navarj-a,  á  quien  aclamaron  ya  algunos  con  el  nombre  de  Eni'ique  IV,  vióse 
abandonado  por  la  mayor  parte  de  los  católicos,  y  estrechado  muy  de  cerca  por 
el  duque  de  Mayenne,  se  retiró  á  Normandía  para  estai-  mas  cercano  á  Inglaterra. 
La  liga  juró  como  rey  al  cardenal  de  Borbon  con  el  nombre  de  Cai'los  X,  y 
Felipe  II  se  dio  prisa  á  reconocerlo,  á  pi-oclamarse  de  nuevo  protector  de  los 
católicos  de  Francia,  y  á  ofrecerles  sus  ejércitos  y  sus  tesoros.  Su  secretario 
Diego  Maldonado  partió  para  Bretaña ,  y  llevó  al  duque  de  Mei-coecour  veinte 
mil  ducados,  doscientos  quintales  de  pólvora  y  la  promesa  de  inmediatos  socorros 
de  tropas  para  que  contrarestara  al  príncipe  de  Dombes,  que  le  hacia  la  guerra 
con  fuerzas  superiores.  En  pos  de  él  fué  el  maestre  de  campo  don  Juan  de  Agui- 
lar  y  se  incorporó  á  Mercoecour  con  tres  mil  Españoles.  El  duque  de  Saboya,  que 
invadiera  el  marquesado  de  Saluces  amenazando  desde  allí  la  Pj-ovenza,  recibió 
auxilios  del  duque  de  Terranova,  gobernador  de  Milán,  y  se  hizo  dueño  de  Niza, 
de  los  pasos  de  los  Alpes  y  de  varias  plazas  provenzales,  declarando  que  las 
conservaría  hasta  la  elección  de  un  rey  católico.  En  tanto  Enrique  de  Borbon, 
que  con  solos  tres  mil  hombres  habia  quedado  vencedor  en  Arques  de  las  fuerzas 
del  de  Mayenne  (setiembre  de  1589),  habíase  adelantado  otra  vez  hacia  la  capi- 
tal, y  en  este  estado  recibió  Alejandro  Farnesio  la  orden  de  dii'igir  socorros  al 
ejército  del  duque.  Consistieron  estos  en  mil  ochocientos  caballos  muy  bien  equi- 
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pados  á  las  órdenes  del  conde  de  Efímont.  que  no  fiiei-on  bástanles,  sin  embaríío, 
á  impedir  la  derrota  de  Ivry,  á  pesar  de  haber  puesto  ellos  en  íuíra  la  vanfíuar- 
dia  de  Enrique  IV.  El  conde  de  Eíjmonl  y  varios  españoles  quedaron  muertos 
en  el  campo  (marzo  de  1590). 

El  vencedor  de  Ivry  marchó  sin  pérdida  de  momento  á  sitiar  la  capitnl ,  re- 
duciéndola á  los  últimos  apuros  del  hambre ,  en  términos  que  se  hizo  pan  de 
huesos  humanos  y  hubo  madre  que  se  comió  á  su  hijo ,  muriendo  en  tres  meses 
treinta  mil  pei'sonas.  Felipe  II  no  quiso  dejar  á  los  sitiados  en  tan  apurado  tran- 
ce, V  envió  orden  al  principe  de  Parma  para  que  marchase  cuanto  antes  k  Fian- 
cia  con  numero.sas  fuerzas  y  socorriera  á  los  Parisienses.  Al  propio  tiempo  remitió 
k  Flandes  cuantiosas  sumas  para  pagar  á  los  soldados ,  hizo  alianza  con  los  can- 
tones suiííos  que  se  mantenian  en  la  religión  católica  ,  apartándolos  así  del  ser- 
vicio de  Enrique  IV ,  y  mientras  se  esperaba  en  París  el  anhelado  auxilio  ,  solo 
las  promesas  y  los  dones  del  embajador  Mendoza  sostenían  el  ánimo  de  aquellos 
moradores.  Todos  los  días  repartía  á  los  pobres  ciento  veinte  escudos  de  pan ,  y 
llegó  á  vender  hasta  sus  caballos  y  su  vajilla  de  plata ;  en  todas  las  calles  esta- 
bleció cocinas  para  el  pueblo  ,  llamadas  las  caldei-as  de  España ,  y  a.sí  mantenia 
á  mil  doscientas  personas ,  sin  dejar  por  esto  de  pagai-  puntualmente  las  pensio- 
nes señaladas  per  Felipe  II  á  la  viuda  del  duque  de  Guisa ,  á  las  duquesas  de 
Mayenne ,  de  Montpensier  y  de  Nemours  ,  al  duque  de  Mayenne  y  á  otros  nobles 
y  eclesiásticos. 

Mienli-as  de  este  modo  se  sufrían  en  la  capital  de  Francia  todos  los  horrores 
del  hambre  sin  que  ni  estos  ni  la  muerte  del  anciano  cardenal  de  Borbon  lograran 
abatir  el  esfuerzo  de  los  católicos  Parisienses ,  Alejandro  Farnesio  con  su  ejército 
salía  de  Flandes  y  se  dirigía  en  su  auxilio.  Y  no  lo  había  hecho  el  Parmesano  sin 
reiteradas  representaciones  al  rey  acerca  del  peligro  que  por  su  ausencia  correría 
lo  de  Flandes,  que  en  tan  próspero  estado  se  hallaba;  Felipe  II,  mirando  las  cosas 
desde  mas  alto,  creía  quede  Francia  dependía  todo,  y  que  á  triunfar  eu  ella  lahe- 
regía  había  de  ser  inútil  la  victoria  en  los  Países  Bajos;  quiso,  pues,  aterrarla  eu 
aquel  reino  ,  y  desoyendo  las  observaciones  de  Alejandj-o ,  mandóle  pasai'  la  fi'on- 
lera.  Hízolo  este  dejando  por  gobernador  de  Flandes  al  conde  de  Mansfeldt  con 
muy  escasas  fuerzas ,  mas  para  rechazar  la  guerra  que  para  emprenderla  ,  y  al 
pisar  el  suelo  francés  juró  solemnemente  sobre  un  altar  que  el  rey  de  España  no 
llevaba  en  aquel  auxilio  oti"a  intención  ni  se  proponía  otra  cosa  que  amparar  á 
los  católicos  franceses  y  desterrar  de  aquel  reino  la  heregía.  Reunido  en  Conde 
con  el  duque  de  Mayenne ,  marchó  Farnesio  hacia  la  capital ,  y  con  la  fama  de 
su  llegada  levantó  el  enemigo  inmediatamente  el  campo  (30  de  agosto  de  1590) 
con  gran  dolor  del  de  Bearne ,  que  se  veía  forzado  á  abandonar  la  capital  después 
de  haberla  reducido  á  tal  extremo  de  hambre  que  apenas  habría  podido  sostenerse 
cuatro  dias.  Los  principales  capitanes  del  ejército  de  Enrique  IV  se  proponían 
con  aquella  operación  ofrecer  batalla  al  Parmesano  y  volver  luego  al  sitio  de  la 
ciudad  ,  pero  su  proyecto  quedó  frusti-ado  por  la  habilidad  de  Farnesio  ,  quien 
engañando  al  Bearnés  por  medio  de  hábiles  maniobi-as ,  lomó  á  Ligny  y  á  Cor- 
beil  á  la  vista  del  enemigo ,  y  entró  luego  triunfante  en  París ,  enti-e  los  inex- 
plicables transportes  de  entusiasmo  á  que  se  entregaban  aquellos  heroicos  y  ex- 
tenuados habitantes. 
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Enrique  IV  no  se  retiró  de  la  comarca  sin  hacer  una  nocturna  tentativa 
contra  ios  muros  de  París,  que  ningún  efecto  pj'odujo  por  la  vigilancia  de  los  cen- 
tinelas. El  Parmesano  ,  después  de  reducir  los  pueblos  circunvecinos  á  fin  de  que 
así  por  tierra  como  por  el  rio  estuviese  libre  el  comercio  de  la  ciudad  ,  descansó 
algunos  dias  en  París  v  desde  allí,  volviendo  á  su  campo  de  Corbeil ,  tomó  otra 
vez  el  camino  de  los  Países  Bajos  y  llegó  á  Bruselas  victorioso,  pero  bastante  en- 
íermo  (4  de  diciembre).  Antes ,  empero  ,  había  dejado  á  Mayenne  cuatro  mil  in- 
fantes y  quinientos  caballos  españoles ,  italianos  y  walones ,  y  parecidos  auxi- 
lios pidieron  y  alcanzaron  los  demás  jefes  de  la  iiga.  A  solicitud  del  duque  de 
Joyeuse  desembarcaron  en  Nai'bona  y  ocuparon  á  Montpeller  y  Tolosa  cinco  mil 
Alemanes ,  á  los  que  se  unieron  después  seiscientos  ginetes  españoles.  Juan  de 
Aguilar ,  que  guerreaba  en  Bretaña ,  vio  aumentadas  sus  fuerzas  hasta  cinco  mil 
hombres ,  y  apoderóse  de  Blavet ,  hoy  Puerto  Luís ,  que  era  después  de  Brest  el 
mejor  puerto  de  la  provincia.  Desde  allí  podía  aquel  caudillo  mantener  relaciones 
con  España  y  amenazar  á  Inglaterra  ,  así  es  que  conociendo  la  importancia  de  la 
posesión  ,  levantó  un  fuerte  á  la  entrada  de  la  ciudad  y  confió  su  custodia  á  mil 
Españoles  mandados  por  Tomás  de  Práxedes.  El  duque  de  Saboya  continuaba  sus 
operaciones  en  Próvenza ,  y  en  vano  los  reformados  de  Ginebra  trataron  de  dis- 
traer su  atención  atacando  algunos  pueblos  de  su  ducado ;  el  capitán  Antonio  de 
Olivera  con  tres  mil  quinientos  Napolitanos  y  quinientos  Españoles  desbarató  su 
allegadiza  hueste  y  penetró  luego  en  el  Delfinado,  donde  se  juntó  con  el  duque  de 
Nemours.  De  esta  manera ,  dice  Miñana ,  además  de  la  heregía  era  combatida 
la  Francia  por  diversas  partes ,  y  se  hubiera  despedazado  entre  muchos  á  no  mi- 
i-ai-  Dios  por  ella. 

Pocas  fueron,  como  hemos  dicho,  las  cortes  celebradas  durante  este  tiempo 
en  los  reinos  aragoneses,  que  no  podía  ser  simpático  al  gobierno  de  Felipe  II  ni 
á  las  miras  de  unidad  que  le  animaban  el  régimen  que  aquí  continuaba  subsistien- 
do. Desde  1564  no  se  habían  reunido  nuevas  cortes  de  aragoneses,  catalanes  y  va- 
tencíanos,  cuando  en  1584  convocó  Felipe  cortes  generales  de  los  tres  reinos  en 
Monzón  para  el  siguiente  año.  Antes  de  marchar  á  Zaragoza  quiso  el  rey  que 
jurasen  los  Castellanos  á  su  hijo  don  Felipe,  y  cumplido  esto  en  la  iglesia  de  San 
Gerónimo  de  Madrid  en  un  domingo  del  mes  de  noviembre,  púsose  en  camino  á 
principios  de  1583  acompañado  de.  muchos  ministros  de  los  consejos,  del  car- 
denal Granvelle  y  de  los  continuos  de  su  corte.  En  aquel  entonces  se  verificaron 
las  bodas  de  la  infanta  doña  Catalina  con  el  duque  de  Saboya,  Carlos  Filiberto, 
hijo  de  Manuel,  muerto  pocos  años  antes.  Felipe  acompañó  á  los  novios  hasta 
Barcelona,  y  dícenos  Miñana  que  hizo  su  entrada  de  noche  en  la  capital  de  Ca- 
taluña á  fin  de  que  no  pareciese  que  sujetaba  su  dignidad  á  las  costumbres  de 
una  nación,  que  de  ellas  es  en  extremo  celosa  (1).  Desde  Barcelona  marchó  el 
rey  á  las  cortes  de  Monzón  con  su  hija  doña  Isabel  y  el  príncipe  don  Felipe,  quien 
fué  jurado  en  ellas  como  heredero  de  estas  coronas.  Los  catalanes  y  valencianos 
fueron  despedidos  inmediatamente  después  que  se  decidieron  sus  peticiones,  pero 
hubo  grandes  contiendas  con  los  Aragoneses  que  reclamaban  la  estricta  obser- 
vancia de  sus  fueros. 


(1)    Miñana,  Cunt.  déla  Hisl.  de  Esp.,  1.  IX,  c.  II. 
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En  el  siguiente  año  (l')86)  reuniéronse  de  nuevo  en  iMadrid  las  corles  de 
Casulla,  y  en  ellas  hiciéronse  como  siempre  peticiones  al  rey  para  la  rebaja  de 
los  tributos,  para  que  no  se  impusieran  otros  nuevos  sin  sei*  votados  por  !os  pro- 
curadoi'es,  pai'a  que  fuesen  contestadas  con\uas  piemura  las  repi'esenlaciones  de 
los  mismos,  para  que  se  pioliibiei-a  el  uso  de  ciertas  telas  y  de  ciertos  adornos  en 
los  trages  de  los  hombres  y  de  las  mugeres,  paia  (jue  secoai'lara  el  uso  de  andar 
lapadas  las  mugeres,  «de  lo  que  hablan  resultado,  dicen  los  procuradores,  gran- 
des ofensas  de  Dios  y  notable  daño  de  la  república,  á  causa  de  que  en  aquella  for- 
ma no  conoce  el  padre  á  la  hija,  ni  el  marido  á  la  muger,  ni  el  hermano  á  la  her- 
mana, dando  ocasión  á  que  los  hombres  se  atrevan  á  la  hija  ó  muger  del  mas 
principal  como  á  la  del  mas  vil  y  bajo. »  El  resto  de  las  peticiones  versó  sobre 
abusos  de  los  funcionarios  públicos  y  modo  de  remediarlos. 

Otra  vez  se  reunieron  las  cortes  castellanas  en  1588;  los  procuradores,  te- 
merosos de  que  el  afán  y  prurito  del  rey  de  ver  por  sí  mismo  todos  los  papeles  y 
consultas  perjudicara  al  bueye  y  buen  despacho  de  los  negocios,  pidieron  á  Fe- 
lipe, al  propio  tiempo  que  alababan  su  celo,  que  se  exonerase  de  algunos  y  los 
mandase  remitir  á  los  consejos  y  tribunales  competentes,  con  lo  cual  quedaría 
mas  libre  para  tratar  de  los  altos  negocios  del  estado.  Felipe  agradeció  su  buena 
voluntad,  y  contestó  í[ue  mandaría  mirar  y  proveer  en  ello  lo  que  mas  conviniera 
al  buen  servicio  del  reino.  Pidieron  además  las  coi-tes  que  se  abreviara  el  tiempo 
en  que  se  las  mantenía  reunidas,  que  se  procurase  el  pronto  despacho  de  los  ne- 
gocios como  lo  permitían  los  muchos  consejos  instituidos,  que  cesara  de  una  vez 
el  abuso  de  imponer  pechos  sin  consentimiento  de  las  cortes,  que  se  desestancara 
la  pólvora,  atendida  la  ruin  calidad  de  la  que  se  expendía  después  de  su  estanca- 
miento; que  el  subsidio  eclesiástico,  que  ascendía  anualmente  á  cuatrocientos 
veinte  mil  ducados,  se  invirtiera  en  el  pago  y  armamento  de  sesenta  galeras  á  que 
estaba  destinado,  puesto  que  por  haberse  distraído  á  otras  atenciones  habíanse 
atrevido  los  enemigos  durante  los  años  pasados  á  acometer  las  costas  españolas. 
Solicitaron  por  fin  los  procuradores,  reproduciendo  una  petición  de  las  cortes  de 
Valladolíd  de  lo48,  que  se  prohibiera  la  entrada 'en  aquellos  reinos  de  bujerías, 
vidrios,  muñecas ,  cadenas ,  brincos ,  engarces ,  filigranas ,  piedras  falsas  y  otras 
cosas  inútiles  que  de  Francia  y  otros  puntos  se  traían,  «como  si  fuésemos  Indios, 
dicen  los  procuradores,  sin  que  al  cabo  todo  ello  sea  ni  valga  nada,  sirviendo  úni- 
camente para  sacar  el  oro  y  la  plata  que  con  tanto  trabajo  se  adquiere  y  va^  á 
buscarse  á  las  Indias  y  partes  i-emotas  del  mundo. »  A  ello  proveyó  el  rey  como 
deseaban  los  diputados,  y  se  prohibió  la  venta  á  los  buhoneros  franceses  y  de 
otras  naciones  que  en  tiendas  ó  por  las  calles  expendían  aquellas  baratijas. 
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CAPITULO  IX. 


Proceso  del  secretario  Antonio  Pérez.  — Su  fuga  al  reino  de  Aragón. — Los  Zaragozanos  se  sublevan 
en  defensa  de  sus  fueros.— Muerte  del  marqués  de  Almenara.— Antonio  Pérez  huye  de  Zaragoza. 
— Las  tropas  reales  en  las  fronteras  de  Aragón. — Aprestos  da  guerra  en  aquel  reino  -  Entra  en  Za- 
ragoza el  ejército  castellano.— Prisión  y  suplicio  del  Justicia  mayor  La  Nuza. — Otras  sentencias. — 
Antonio  Pérez  es  quemado  en  efigie  — Cortes  de  Tarazona. — Son  alterados  los  fueros  de  Aragón. 
— Sucesos  de  los  Países  Bajos  y  de  Francia. — Aspirantes  á  la  corona  de  Francia. — Muerte  de 
Sixto  V.— Muerte  de  Alejandro  Farnesio — Los  Estados  generales  se  reúnen  en  París. — Enrique 
de  Bear.oe  abraza  la  religión  católica.— Cortes  de  Madrid. — El  archiduque  Ernesto  gobernador  de 
Flandes. — Enrique  IV  entra  en  París. — Salen  de  aquella  ciudad  las  tropas  españolas. — Guerra 
entre  España  y  Francia.— Sucesos  principales. — Negociaciones  entre  Francia  é  Inglaterra.— El 
archiduque  Alberto  gobernador  de  los  Países  Bajos. — Guerra  en  las  piOTincias  y  en  Francia.— 
Toma  de  Calais  y  de  otras  plazas. — Los  Ingleses  sorprenden  la  plaza  de  Cádiz. — Los  piratas  ingle- 
ses en  América.— Nueva  y  desgraciada  expedición  contra  Inglaterra. — Toma  de  Amiens. — Nego- 
ciaciones para  celebrar  la  paz  con  Francia. — Tratado  de  Vervins.— El  Pastelero  de  Madrigal. — 
Muerte  del  prior  de  Crato — Felipe  II  abdica  la  soberanía  de  los  Países  Bajos  en  su  hija  Isabel 
Clara  y  en  el  archiduque  Alberto. — Horrible  enfermedad  del  rey. — Su  admirable  fortaleza  de 
ánimo.— Su  muerte. 

Desde  el  año  1590  hasta  el  1598. 

Cuéntase  que  ia  reina  Isabel  de  Castilla  habia  dicho  en  cierta  ocasión:  «Lo 
que  yo  quiero  es  que  los  Aragoneses  se  rebelen  para  tener  motivos  para  destruir 
sus  fueros, »  y  este  deseo  de  la  primera  esposa  del  último  rey  de  Ai-agon  quedó  en 
parte  cumplido  en  tiempo  de  sii  biznieto  el  segundo  rey  de  España.  Para  explicar 
estos  sucesos,  de  los  cuales  fué  la  causa  ocasional  primera,  ya  que  no  única,  el  ase- 
sinato de  Escovedo,  secretario  de  don  Juan  de  Austria,  que  antes  hemos  referido, 
importa  que  lo  tomemos  desde  el  principio  del  proceso  que  por  este  y  otros  mis- 
teriosos motivos  se  instruyó  contra  el  secretario  Antonio  Pérez,  perteneciente,  lo 
mismo  que  el  difunto  Escovedo,  ai  partido  del  príncipe  de  Eboli,  partido  que 
dominó  hasta  1379  en  ios  consejos  del  rey  de  España,  en  los  que  no  excluyó, 
pero  anuló,  sí,  completamente  á  la  fracción  contraria. 

Antonio  Pérez,  hijo  natural  de  Gonzalo,  que  habia  sido  durante  mucho  tiem- 
po secretario  de  estado  de  Carlos  I  y  de  Felipe  11,  fué  legitimado  por  cédula  del 
emperador  en  1342  y  llamado  desde  muy  joven  á  tomar  parte  en  los  negocios 
públicos.  Las  teorías  de  la  política  italiana,  generalmente  adoptadas  en  aquella 
época,  le  habían  comunicado  cierta  perversidad  de  espíritu  en  armonía  con  sus 
naturales  dotes  de  inmoralidad,  ambición  y  orgullo.  Dotado  de  una  inteligencia 
perspicaz  y  de  un  carácter  insinuante,  fecundo  en  expedientes  ingeniosos,  ele- 
gante y  enérgico  en  sus  escritos  y  expedito  en  el  despacho  de  los  negocios,  había- 
se granjeado  la  estimación  de  Felipe  11,  que  poco  á  poco  habia  ido  depositando 
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en  él  toda  su  confianza.  Zayas  era  uno  do,  los  (ios  secretarios  de  estado  y  él  el 
otro,  y  tenia  principalmente  á  su  cargo  el  dcspfic/io  universal,  es  decir  la  refren- 
dación y  expedición  de  la  correspondencia  diplomática  y  de  las  ói'denes  del  rey. 
Kste  le  comunicaba  sus  mas  parli(;ulares  designios,  le  iniciaba  en  sus  secretos 
pensamientos,  y  él  era  quien  al  descilrar  los  (k's])achos  se|)araba  los  (jue  hablan 
de  ser  comunicados  á  los  consejos  de  los  que  reservaba  el  rey  para  sí  solo.  Tan 
alto  favor  le  hid)ia  desvanecido;  con  los  magnates  todos,  hasta  con  el  mismo  du- 
que de  Alba,  manifestaba  gran  vanidad  y  arrogancia,  y  esto,  junio  á  su  excesivo 
lujo,  á  su  desenfrenada  pasión  por  los  placeres  y  á  sus  desmedidos  gastos  que  le 
precisaban  á  especular  con  todos,  creóle  no  pocos  enemigos  que  suspií-aban  por 
su  ruina. 

En  cuanto  hace  k  nuestro  objeto  y  permite  la  índole  de  esta  obra,  hemos 
hablado  en  las  páginas  anteriores  de  los  quiméricos  sueños  de  don  Juan  de  Aus- 
tria y  de  la  muerte  dada  en  Madrid  á  su  seci-etario  Escovedo  á  instigación  y  por 
odio  de  Antonio  Pérez.  Cansas  políticas  se  alegaron  para  ello,  pero  la  que  hasta 
ahora  se  tiene  \)oy  principal,  según  antes  hemos  insinuado,  es  haber  qyej'ido  de- 
fender Escovedo  el  honor  del  príncipe  Ruy  Gómez ,  de  quien  habia  sido  ci-iado^ 
de  lo  que  nació  el  temor  de  que  llegaran  hasta  el  rey,  amante  también  de  la  prin- 
cesa, las  revelaciones  de  Escovedo.  Decretada  ó  cuando  menos  consentida  por  Fe- 
lipe la  muerte  del  secj-etario  de  don  Juan,  Pérez  compj-ó  por  dinero  á  unos  sus 
j)aisanos  de  Aragón,  y  Escovedo  fué  asesinado,  sin  que  se  prendiera  á  ninguno  de 
los  delincuentes.  Todos  libraron  bien  y  recibieron  su  jemuneracion,  y  á  tres  de 
ellos  les  fueron  dados  despachos  de  alférez  con  los  cuales  se  marcharon  á  servir 
el  uno  á  Milán,  el  otro  á  Ñapóles  y  el  tercero  á  Sicilia. 

La  familia  de  Escovedo  no  se  equivocó  en  sus  sospechas  acerca  del  verda- 
dero culpable,  y  á  pesar  de  las  precauciones  de  que  Pérez  se  rodeara,  la  viuda  é 
hijos  del  difunto  le  acusaron  y  pidieron  justicia  al  rey.  Felipe  II  concedió  audien- 
cia á  Pedro  Escovedo,  escuchó  con  aparente  interés  sus  quejas  contra  los  asesi- 
nos de  su  padre,  recibió  de  su  mano  los  memoriales  en  que  los  denunciaba,  y 
prometió  entregarlos  á  los  ti-ibunales  si  habia  lugar  á  ello.  Temia  Felipe  el  ruido 
y  escándalo  de  un  proceso  en  que  podia  figurar  su  nombre,  aun  cuando  quizás 
no  le  disgustase  que  el  nublado  descargara  por  aquella  parte,  y  es  seguro  que 
se  encontró  entonces  en  muy  engorrosa  posición  colocado  éntrelas  reclamaciones 
de  Escovedo  y  el  peligro  de  Pérez,  entre  sus  deberes  como  rey  y  sus  intereses 
como  cómplice,  tanto  mas  cuanto  que  la  familia  de  Escovedo  halló  protectores 
rauy  poderosos  entre  los  personages  de  la  corte,  siendo  el  principal  entre  ellos 
Mateo  Vázquez,  otro  de  los  secretarios  de  Felipe,  oculto  enemigo  y  émulo  de 
Pérez. 

Desde  aquel  momento  siguió  el  rey  una  marcha  singular  y  asaz  misteriosa. 
Escuchó  con  agrado  á  Vázquez  y  fingió  ponerse  de  acuerdo  con  Pérez;  informó  á 
eate  sin  perder  instante  de  la  acusación  dirigida  contra  él  y  de  los  poderosos  ene- 
migos que  conspiraban  en  su  daño,  y  al  propio  tiempo  nada  hizo  para  sacarle 
del  peligro.  Pérez,  que  conocía  al  raonai'ca  y  era  experimentado  en  los  azares  de 
la  corte,  insistía  en  retirarse  de  ella  y  del  servicio  del  rey,  pero  este  no  lo  consin- 
tió, y  pasóse  algún  tiempo  en  diligencias  para  reconciliar  con  Vázquez  al  secre- 
tario y  á  la  princesa  de  Éboli,  mediand©  en  los  tratos  el  obispo  de  Córdoba  y 
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presidente  del  consejo  de  Castilla  don  Antonio  Pazos  y  el  confesor  del  rey  fray 
Diego  de  Chaves.  No  fué  posible  conseguirlo;  al  contrario,  la  enemistad  de  los 
dos  secretarios  crecia  á  cada  momento,  y  averiguadas  por  el  rey  en  este  intervalo, 
á  lo  que  se  supone,  las  relaciones  que  mediaban  entre  Pérez  y  la  de  Eboli  lo  mis- 
mo que  las  verdaderas  causas  de  la  muerte  de  Escovedo,  i'esolvió  librarse  de  Pé- 
rez y  castigar  en  él  á  un  rival  dichoso  y  á  un  delincuente  de  estado. 

Para  reemplazarle  llamó  al  anciano  cardenal  Granvelle,  que  residía  en  Ro- 
ma, y  el  mismo  dia  de  la  llegada  de  este  (28  de  julio  de  1579)  procedióse  á  la 
prisión  de  Pérez  y  de  la  princesa,  tomando  por  pretexto  su  obstinada  negativa  á 
toda  reconciliación.  Felipe  lí  asistió  al  arresto  de  la  de  Eboli,  que  se  verificó  á 
las  once  de  la  noche,  desde  el  pórtico  de  la  iglesia  de  Santa  María,  frente  la  casa 
en  que  vivia  aquella.  Retiróse  después  á  palacio  y  estuvo  paseándose  por  su  apo- 
sento hasta  las  cinco  de  la  mañana  con  agitación  extremada.  Con  la  calda  de  An- 
tonio Pérez  concluyó  la  dominación  del  partido  político  fundado  por  el  príncipe 
de  Eboli,  partido  que,  después  de  haber  dirigido  por  espacio  de  mas  de  veinte 
años  los  apuntos  de  la  monarquía  española,  habia  perdido  uno  tras  otro  á  Ruy 
Gómez,  su  entendido  jete,  á  don  Juan  de  Austria,  su  joven  y  glorioso  capitán,  y 
por  último,  al  marqués  de  los  Velez,  que  le  habia  conservado  un  resto  de  consis- 
tencia y  autoridad.  Al  frente  del  nuevo  gobierno  fueron  colocados  el  cardenal 
Granvelle,  Juan  Idiaquez  y  Cristóbal  de  Mora. 

Cuatro  meses  permaneció  Pérez  bajo  la  custodia  del  alcalde  de  corte  Alvaro 
García  de  Toledo  (IJ,  basta  que  alterada  su  salud  se  le  permitió  trasladarse  á  su 
propia  casa.  Mas  aliviado  con  esto,  consintió  en  prestar  pleito  homenagede  amis- 
tad á  Mateo  Vázquez,  pero  ni  aun  así  se  levantó  por  completo  el  arresto,  si  bien 
salía  á  misa  y  á  paseo,  despachaba  como  antes  los  negocios  públicos,  estando  en 
seguida  correspondencia  con  el  rey,  quien  se  hallaba  entonces  en  Portugal,  y 
continuaba  en  su  vida  de  ostentación  y  lujo.  De  ahí  tomaron  pié  sus  enemigos 
para  decidir  á  Felipe  II  á  que  ordenase  una  información  judicial  acerca  de  su 
integridad  como  ministro,  y  en  mayo  de  1582  comenzaron  á  oirse  con  palabra 
de  sigilo  las  declaraciones,  que  duraron  hasta  mediados  de  agosto.  El  resultado 
fué  muy  desfavorable  á  Pérez,  y  su  corrupción  quedó  patentizada  por  los  dichos 
de  varios  personages  de  Italia  y  de  la  corte.  Por  aquel  tiempo  murieron,  á  lo  que 
se  cree,  por  diligencia  del  secretario,  dos  hombres  en  quienes  estedepositab»  to- 
dos sus  secretos,  el  uno  el  astrólogo  Pedro  de  la  Hera  y  el  otro  su  escudero  Ro- 
drigo Morgado.  Los  asesinos  de  Escovedo  iban  también  desapareciendo  uno  á 
uno,  y  temeroso  otro  de  ellos,  llamado  Antonio  Enriquez  de  experimentar  igual 
suerte,  escribió  desde  Lérida  á  Felipe  II  ofreciéndole  probar  ante  la  justicia  que 
Antonio  Pérez  habia  ordenado  el  asesinato  de  Escovedo  (agosto  de  1584). 

No  permitió  Felipe  lí  que  se  formase  causa  todavía  sobre  la  muerte  de  Es- 
covedo, pero  desplegando  nuevo  rigor  contra  su  antiguo  secretario,  en  vista  de 
lo  que  arrojaban  las  averiguaciones  por  delito  de  corrupción,  hizo  que  fuese  con- 
denado por  el  visitador  don  Tomás  Salazar  á  dos  años  de  encierro  en  una  forta- 
leza, á  suspensión  de  oficio  por  diez  años,  á  destierro  de  la  corte  por  igual  tiem- 


t1 1    Estos  magistrados  eran  ea  número  de  cuatro  y  tenían  jurisdicción  cíyü  en  cinco  leguas  á 
la  redonda  del  palacio  del  rey  y  jurisdicción  criminal  en  toda  Castilla. 
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po  y  k  una  multa  de  treinta  mil  (lucados.  Pérez  \o^\'6  burlar  á  uno  de  los  alcal- 
des encargados  de  su  prisión,  y  sallando  por  una  ventana,  se  refugió  en  la  iglesia 
de  San  .luslo,  de  donde  por  fin  fué  extraído  para  ser  llevado  á  cumplir  su  con- 
dena á  la  fortaleza  de  Turégano,  dando  eslo  lugar  á  que  se  promoviera  una  pro- 
longada competencia  entre  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles,  que  terminó  al- 
zando mano  íle  la  causa  las  primeras  y  absolviendo  de  las  censuras  á  los  alcal- 
des reales. 

Trató  entonces  el  secretario  Pérez  de  fugarse  á  Arogon,  para  lo  cual  su 
paisano  v  pariente  nil  de  Mesa,  complicado  en  el  asesinato  de  Escovedo,  llevó 
iuista  Tuiégano  dos  yeguas  herradas  al  revés.  Descubierto,  empero,  su  pi-oyecto 
de  evasión,  fué  en  adelante  mas  estrechamente  guardado,  y  procuróse  arrancar  de} 
su  esposa  Juana  Coello,  presa  también  junto  con  sus  hijos,  las  cartas  y  papeles 
del  secretario  que  podían  compromete]'  al  rey.  Pérez,  que  creyó,  accediendo  áello, 
desarmar  á  sus  perseguidoi-es,  mandó  á  su  esposa  en  un  billete  escrito  con  su 
sangre  que  entregara  los  papeles  que  le  pedían,  si  bien  conservó  en  su  poder  al- 
gunos muy  importantes  (1587).  Uesde  aquel  momento  dulcificóse  su  cautiverio, 
y  habiendo  enfei-mado  fué  trasladado  de  nuevo  á  Madrid,  donde  otra  vez  gozó 
durante  catorce  meses  de  una  semí-líbertad  en  una  de  las  mejores  casas  de  la 
corte,  recibiendo  en  ella  las  visitas  de  los  personages  mas  distinguidos.  Como  dijo 
bien  el  mismo  juez  de  la  causa,  nadie  entendía  ni  alcanzaba  los  misterios  de  las 
prendas  que  debía  de  haber  entre  rey  y  vasallo. 

Sin  embargo,  seguíase  misteriosamente  la  causa  sobre  él  asesínalo  de  Esco- 
vedo. En  1385,  cuando  el  rey  fué  á  Aragón  á  presidir  cortes,  tomáronse  muchas 
declaraciones,  sin  que,  á  lo  que  parece,  lograra  establecerse  de  un  modo  evidente 
la  culpabilidad  del  secretario.  Este  en  sus  cartas  al  rey  continuaba  insistiendo 
en  sus  demandas  de  favor,  pero  lejos  de  producir  efecto,  eran  aquellas  unidas  al 
pi'oceso  y  se  desplegaba  mayor  severidad  en  la  custodia  del  pi-eso.  El  confesor 
del  rey  intervino  otra  vez  en  el  asunto  por  encargo  de  S.  M.,  tratando  de  per- 
suadir al  procesado  de  que  confesara  los  cargos  que  se  le  dirigían,  seguro  de  que 
don  Felipe  había  de  cortar  luego  el  procedimiento  y  que  él  habia  de  quedai'se  sin 
culpa  por  no  haber  hecho  mas  que  obedecer  á  su  señor;  pero  este  consejo,  que 
sin  duda  se  daba  á  Pérez  creyéndole  privado  de  todos  los  medios  de  justificar  la 
obediencia  según  la  cual  habia  obrado,  no  fué  seguido  por  el  secretario.  Toman- 
do este  mejor  camino,  entró  en  negociaciones  de  reconciliación  con  el  hijo  de  Es- 
covedo, y  estas  dieron  por  resultado  en  setiembre  de  1589  el  desistimiento  de 
la  parte  actora  en  explícita  y  formal  escritura,  mediante  una  buena  suma  de  di- 
nero. 

Parecía  quedar  asi  todo  terminado,  cuando  el  rey  cedió  ó  fingió  ceder  á  las  ins- 
tancias de  Rodrigo  Vázquez  de  Arce,  presidente  del  consejo  de  Castilla,  quien  le  dijo 
que  figurando  tantas  veces  su  nombre  en  la  causa  y  diciéndose  de  público  que  á  él  se 
debia  la  muerte  de  Escovedo,  convenia  al  decoro  de  la  corona  obligar  á  Antonio  Pé- 
rez á  que  declarase  y  probase  la  justicia  de  las  causas  que  habían  motivado  aquel 
sangriento  suceso.  Este  nuevo  giro  dado  á  la  causa  sorprendió  á  todo  el  mundo,  y 
con  fundamento  se  creyó  que  impulsaban  á  Felipe  en  este  negocio  la  ceguedad  de  la 
pasión  y  el  deseo  de  venganza.  Redobláronse  entonces  las  precauciones  al  rededor 
del  preso,  y  como  este  se  atuviera  estiictamente  alo  antes  declarado,  fué  sometido 
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á  cuestión  de  tormento  (febrero  de  1590),  en  laque,  después  de  muchos  dolores  y 
de  no  poca  i-esistencia,  confesó  por  último  ser  autor  de  la  muerte  de  Escovedo,  ale- 
gando haberlo  hecho  en  cumplimiento  délas  órdenes  de  su  soberano.  Bien  conocía 
Pérez  y  la  corte  toda  que  de  nada  hablan  de  servirle  sus  excusas  ante  el  odio  de  sus 
implacables  enemigos,  así  es  que  mientras  se  sentía  por  el  secretario  universal 
compasión,  concertaba  él  los  medios  de  fugarse.  A  favor  de  la  enfermedad  que 
fingió  tener  ó  realmente  tuvo  después  del  tormento  pudieron  entrar  á  asistirle  su 
esposa  y  algunos  de  sus  criados,  y  entonces,  aparentando  mas  que  nunca  hallarse 
postrado  por  el  mal,  salió  de  su  cárcel  durante  la  noche,  llevando  puesío  el  ves- 
tido y  el  manto  de  su  muger  (abril  de  1590).  En  la  parte  de  af-uera  le  esperaba 
un  amigo  suyo,  y  mas  lejos  estaba  con  caballos  el  alférez  Gil  de  Mesa;  sin  ser 
descubiertos  pasaron  por  entre  los  guardas,  y  montando  á  caballo,  seguidos  de 
un  genovés  llamado  Juan  Francisco  Mayorini,  corrieron  sin  detenerse  treinta  le- 
guas dirigiéndose  al  reino  aragonés,  de  que  Pérez  era  oriundo,  seguro  de  haliar 
amparo  en  la  libre  constitución  de  aquel  pueblo. 

La  fuga  de  Pérez  parece  haber  causado  en  la  corte  satisfacción  general,  mas 
no  logró  esta  desaimar  la  cólera  del  re r.  Al  día  siguiente  oióse  nueva  orden  >'q 
prisión  contra  la  esposa  y  los  hijos  del  secretario,  y  se  expidió  orden  para  que, 
muerto  ó  vivo,  fuese  este  cogido  y  llevado  á  Madrid.  No  le  alcanzó,  empero,  á 
tiempo  de  ser  cumplida,  y  cuando  se  presentó  el  delegado  del  rey  en  el  convento 
de  dominicos  de  Calatayud,  donde  habia  tomado  asilo  el  secretario,  invocando 
desde  allí  el  privilegio  de  la  Manifestación  (1),  don  Juan  de  Luna,  barón  de  Pur- 
roy,  con  cincuenta  arcabuceros,  impidióle  llevar  adelante  su  cometido.  Pérez  y 
Mayorini  fueron  llevados  á  Zaragoza  y  puestos  en  la  cárcel  de  los  manifestados^ 
y  Felipe  11,  á  quien  no  habia  ablandado  la  humilde  carta  que  desde  Calatayud  le 
escribiera  su  antiguo  favorito,  presentó  contra  él  formal  querella  ante  el  tribunal 
del  Justicia,  acusándole  1 ."  de  haber  hecho  matar  á  Escovedo  sirviéndose  falsa- 
mente de  su  nombre;  2."  de  haber  hecho  traición  á  su  rey  divulgando  los  secre- 
tos de  estado  y  alterando  los  despachos,  y  3."  de  haberse  evadido. 

Juan  de  La  Nuza  ejercía  entonces  en  Aragón  la  elevada  magistratura  á  cuyo 
amparo  se  había  acogido  Antonio  Pérez.  El  marqués  de  Almenara  don  Iñigo  de 
Mendoza  y  la  Cerda,  que  se  encontraba  entonces  en  Zaragoza  con  la  misión  de 
alcanzar  que  fuesen  admitidos  por  los  Aragoneses  vireyes  extranjeros  (pues  el 
rey,  no  contento  con  haber  establecido  en  Madrid  el  consejo  supremo  de  Aragón, 
abrigaba  entonces  el  intento  de  dirigir  aquel  nuevo  ataque  á  la  constitución  del 
reino),  recibió  las  deposiciones  y  documentos  que  acriminaban  á  Pérez  y  con 
ellos  la  orden  de  pei-seguirle  de  concierto  con  el  fiscal  ante  la  justicia  aragonesa, 
y  en  su  consecuencia  comenzó  la  causa.  No  habia  dejado  el  fugitivo  de  invocar 
incesantemente  la  misericordia  real,  primero  en  términos  muy  blandos  y  luego 
dejando  traslucir  cierto  tono  de  amenaza,  anunciando  conservar  aun  en  su  poder 
papeles  bastantes  á  justificarse.  Sin  embargo,  todas  sus  cartas  quedaban  sin  res- 
puesta, y  en  tanto  el  marqués  de  Almenara  ponía  en  juego  todos  los  recursos 
imaginables  para  que  le  fuese  entregada  la  persona  del  preso  á  fin  de  volverle  á 
Castilla.  Todos  sus  esfuerzos  no  lograron  vencer  la  lealtad  aragonesa,  y  Pérez, 


(1)    Véase  la  Parte  3.*  de  la  presente  obra,  c.  LIX. 
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que  (ifiseabíi  mostrar  ú  sus  enemigos  que  se  hallaba  todavía  en  disposicioa  de 
oféndejlos,  envió  á  la  corle  á  un  leligioso  á  quien  enseñó  anles  bajo  sigilo  las 
carias  de  Felipe  que  guardaba,  á  lin  de  que  dijera  al  rey  lo  que  habia  visto.  F(!- 
lipe  II  le  concedió  dos  ó  tres  audiencias  y  se  iiioslró  con  ('-I  muy  complacido,  mas 
por  una  contradicción  singular  con  lo  que  luego  habia  de  suceder  hizo  publicar 
contra  el  secretario  pocos  (lias  después  senlíMicia  de  muei-te  en  liorca  por  el  tri- 
bunal que  enlendia  de  la  causa,  sin  otro  íundametito  que  la  cláusula  general  de 
la  culpa  que  de  toda  ella  resultaba  contra  el  pi-ocesado. 

La  causa  seguía  también  su  curso  en  Zai-agoza,  y  Antonio  Pei-ez  dirigió  por 
a(|uel  entonces  á  sus  jueces  de^Aragon  su  lamoso  Memorial^  en  el  que  retiiió  todo 
lo  acontecido,  aooyando  su  defensa  en  cartas  oi'íginales  del  rey  y  del  confesor. 
Alai-mado  Felipe  lí  por  el  giro  que  tomaba  el  asunto,  solicitó  de  micer  Bautista 
de  La  Nuza,  juez  relator  que  era  de  la  causa  como  uno  de  los  lugartenientes  del 
Justicia,  un  extracto  del  proceso  y  su  parecei-  sobre  el  mismo.  El  relator  se  lo 
i-emitió  y  díjole  que  en  su  opinión  seria  Pei'ez  absuelto  de  cuantos  cargos  se  le 
hacían.  Esto  dio  por  lesultado  el  repentino  desistimiento  del  rey  de  la  acusación 
entablada  (18  ;¡8  agosto),^pues  si  '^ien,  dice  el  monarca,  «los  deudos  de  Antonio 
Pérez  son  tan  graves  quanto  nunca  vasallo  los  hizo  contra  su  rey  y  señor,  así  en 
las  circunstancias  dellos  como  en  la  conjetura,  tiempo  y  forma  de  cometellos,... 
se  defiende  de  manei'a  que  para  responderle  seria  necesario  de  tratar  de  negocios 
mas  graves  de  lo  que  se  sufre  en  pi-ocesos  públicos,  de  secretos  que  no  convienen 
que  anden  en  ellos,  y  de  pei-sonas  cuya  reparación  y  decoro  se  debe  estimai"  en 
mas  que  la  condenación  de  dicho  Antonio  Pérez.» 

Este  desistimiento  no  libró  al  secretario  de  nuevas  persecuciones.  Cinco  dius 
después  presentóse  nueva  acusación  conli-a  él  por  delito  de  envenenamiento  en 
las  pei'sonas  del  astrólogo  Pedro  de  la  Hei'a  y  Rodrigo  Morgado,  y  como  no  se 
lograse  probar  cumplidamente  el  delito,  se  recurrió  al  juicio  que  se  llamaba  en 
Aragón  de  enqnesta^  equivalente  al  de  visita  ó  residencia  en  Castilla.  Antonio  Pé- 
rez alegó  que  nunca  habia  sido  oficial  del  rey  en  Ai-agon,  pues  su  empleo  era  li- 
mitado á  los  negocios  y  al  reino  de  Castilla,  que  por  los  hechos  de  que  se  le  acu- 
saba habia  sido  ya  condenado  en  1585,  y  que  además  también  en  las  cartas  ori- 
ginales de!  rey  tenia  medios  para  justificarse,  de  modo  que  la  nueva  acusación 
jmrecia  haber  de  frustrarse  como  las  antei'iores,  pudiendo  Antonio  Pérez  creerse 
cercano  al  término  de  sus  infortunios. 

Pérez,  por  naturaleza  asaz  indiscreto,  habia  soltado  durante  el  curso  de  sus 
procesos  en  presencia  de  personas  que  creia  amigas,  palabras  inconsideradas 
que  pi'obaban  su  desesperación,  si  no  su  impiedad,  y  atribuíasele  además  el  pro- 
pósito de  librarse  de  la  persecución  obstinada  que  sufría  por  medio  de  una  nueva 
fuga  á  Holanda  ó  al  Bearne,  países  donde  dominaba  la  heregía.  De  todo  ello  sa- 
có partido  el  mai-qués  de  Almenara  para  proponer  á  Felipe  que  entablara  una 
nueva  causa  al  secretario  ante  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  y  aceptada  por  el  rey 
la  idea,  cuyo  primer  efecto  habia  de  ser  sacar  á  Pérez  de  la  cárcel  de  los  mani- 
festados, empezaron  á  recibirse  testigos  y  dióse  principio  al  sumario.  Terminado 
este  fué  remitido  por  el  tribunal  de  Zaragoza  al  supremo  de  Madrid,  quien  á  su 
vez  lo  pasó  al  confesor  de  Felipe  II  fray  Diego  de  Chaves,  para  que  diera  su  in- 
foi'me.  Harto  graves  eran  los  dichos  y  propósitos  ati'ibuidos  por  los  testigos  á 
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Pérez  y  á  Mayorini;  con  todo,  el  confesor,  quizás  mas  condescendiente  de  lo  que 
convenia  con  la  voluntad  del  monarca,  dio  su  dictamen  calificando  varias  de  las 
proposiciones  que  le  fueran  sometidas  de  escandalosas,  blasfemas  y  sospechosas 
de  heregia.  Decidió,  pues,  el  Consejo  de  la  Suprema  la  formación  de  causa  con- 
tra Pérez  y  Mayoi-ini,  y  en  virtud  de  esta  disposición  los  inquisidoi-es  de  Zarago- 
za expidieron  el  correspondiente  mandamiento  á  los  lugartenientes  de  la  corte  del 
Justicia  para  que  entregasen  á  sus  alguaciles  las  personas  de  los  procesados  presos 
en  la  cárcel  de  los  manifestados,  revocando  y  anulando  el  privilegio  de  la  Manifes- 
tación en  la  parte  que  impedia  el  libre  ejercicio  de  las  atribuciones  inquisiloriales. 
Don  Juan  de  La  Nuza  y  sus  cinco  lugartenientes,  que  habían  tenido  el  dia 
anterior  prolongadas  confej-encias  con  el  mai-qués  de  Almenara,  consintieron  en 
lo  que  de  ellos  se  pedia,  y  enviaron  sus  escribanos  y  maceros  á  la  cárcel  de  los 
manifestados  para  que  sacasen  de  ella  á  Pérez  y  á  Mayorini  y  los  entregasen  al 
alguacil  del  Santo  Oficio.  Todo  se  ejecutó  en  un  principio  como  se  habla  preve- 
nido, y  ambos  reos  fueron  extraídos  de  la  cárcel  y  trasladados  en  coche  á  la  Al- 
jafería,  que  era  prisión  del  Santo  Oficio.  Gran  diligencia  y  misterio  habia  presi- 
dido á  esta  operación,  mas  no  fueron  bastantes  á  impedir  que  la  noticia  de  la 
extradición,  considerada  contraria  á  los  fueros  del  reino,  se  divulgara  por  la  ciu- 
dad, conmoviendo  á  sus  habitantes  y  dejándolos  absortos  y  confusos.  Los  amigos 
y  partidarios  de  Pérez,  á  quienes  este  previniera  ya  de  lo  que  se  trataba,  se  lan- 
zaron á  la  calle  á  los  gritos  de  ¡Contra fuero!  ¡  Viva  la  libertad!  y  á  sus  voces  y 
al  toque  de  rebato  de  la  campana  de  la  Seo,  estalló  en  Zaragoza  una  vasta  in- 
1691  surreccioí^(24  de  mayo  de  1591).  En  pocos  momentos  reunióse  gran  multitud 
de  gente  armada,  y  como  siempre  acontecía  en  los  levantamientos  de  estos  rei- 
nos por  motivos  políticos,  acaudillábanla  personages  de  la  primera  nobleza.  Parte 
de  la  muchedumbre  se  dirigió  hacia  el  palacio  de  la  Inquisición,  y  la  restante 
marchó  á  !a  morada  del  marqués  de  Almenara,  á  quien  se  atribula  la  prisión  de 
Pérez  y  que  habia  concitado  contra  sí  el  odio  de  todas  las  clases  por  su  misión 
contraria  á  los  fueros.  El  Justicia,  acompañado  de  sus  asesores  y  precedido  por 
sus  maceros,  se  trasladó  apresui'adamente  á  casa  del  mai-qués  á  b-avés  de  las 
oleadas  de  los  alzados  que  la  sitiaban;  su  presencia  no  bastó  á  calmar  el  tumul- 
to, é  intimidado  por  el  mOtin  que  á  cada  momento  crecía,  cedió  á  las  exigencias 
del  pueblo  y  propuso  al  marqués  que  se  dejara  conducir  á  la  cárcel  á  fin  de  so- 
focar así  el  temible  movimiento.  En  ta'nto  el  pueblo  habia  echado  abajo  las  puer- 
tas y  se  precipitaba  por  las  escaleras,  pero  el  tumulto  pareció  calmarse  cuando 
aparecieron  el  Justicia  y  su  séquito  i'odeando  al  marqués,  á  quien  llevaban  pre- 
so. En  un  principio  atravesaron  tranquilamente  la  apiñada  multitud,  mas  en  bre- 
ve empezáronse  á  oir  voces  de  «ti"aidor  y  de  perturbador  del  reino.»  Así  llegaron 
hasta  delante  de  la  Seo,  en  que,  perdiendo  algunos  todo  respeto  y  comedimien- 
to, se  precipitaron  contra  el  marqués,  le  derribaron  y  le  dieron  algunas  cuchilla- 
das, debiendo  únicamente  su  salvación  al  auxilio  de  varios  caballeros.  Llevá- 
ronle después  á  la  cárcel,  y  á  los  catorce  días  murió  de  sus  heiidas  ó  del  enojo 
que  sintiera  al  verse  de  aquel  modo  maltratado. 

Mientras  esto  sucedía  otros  sublevados  se  habían  dirigido  á  la  Aljafería  y  exi- 
gían de  los  inquisidoj-es  la  entrega  de  los  presos;  ya  llevaban  cerca  de  la  forta- 
leza muchas  carretadas  de  leña  para  entregarla  á  las  llamas,  cuando  el  virey,  el 
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arzobispo  y  niuclios  caballeros  inlerpusicion  su  mediación  pai-a  que  Pérez  y  Ma- 
yorini  fuesen  devuellos,  como  pedia  el  pueblo,  á  la  cárcel  de  los  manifestados. 
Así  se  verillcó  aquella  misma  larde,  sin  renunciar  por  eslo  los  in(|uisidoros  á  la 
formación  de  la  causa,  y  a()uel  dia  enq)eza(lo  entre  los  fíi'ilos  de  ííuerra  y  de  fu- 
ror, terminó  con  las  aclamaciones  con  (jue  recibía  el  jjueblo  el  coche  en  que  iba 
Antonio  Pérez.  «Señor,  le  ^n-ilaban,  cuando  estuvierais  en  la  cájcel,  lj*es  veces 
al  dia  os  poned  en  la  ventana  para  (jue  os  veamos  y  sejjamos  que  no  se  os  hace 
agravio  al^aino  ni  se  quiel)i'im  nuestras  libertades.» 

El  levantamiento  de  Zaragoza,  muy  natural  y  de  escasa  trascendencia  en  los 
buenos  tiempos  del  reino  aragonés,  teníale  muy  grande  en  los  últimos  afios  del 
siglo  XVI  y  había  de  causar  profunda  sensación  á  un  rey  acostumbrado  en  Cas- 
tilla al  ciego  cumplimiento  de  sus  voluntades.  Sin  embargo,  no  entraban  en  los 
planes  de  Felipe,  á  no  ser  en  el  último  extremo,  las  duras  medidas  de  represión, 
así  es  que  escribió  á  las  ciudades  de  Aragón  diciéndoles  no  haber  sido  nunca 
su  ánimo  violar  sus  fueros,  sino  entregar  al  tribunal  correspondiente  los  proce- 
sados por  delitos  contra  la  fé,  y  manifestóse,  en  una  palabra,  dispuesto  á  la 
clemencia  si  los  Aragoneses  por  su  parte  no  querían  tampoco  llevar  las  co- 
sas al  último  trance.  Idéntico  era  también  el  sentimiento  general  de  Aragón  des- 
conüando  el  reino  de  su  propia  fuerza,  acostumbrado  como  estaba  hacia  tantos 
años  á  gozar  de  sus  derechos  bajo  una  dinastía  en  cierto  modo  extrangera  sin 
haber  tenido  que  defenderlos;  todo  presagiaba  que  el  conflicto  terminaría  sin  nue- 
vas violencias,  y  Felipe  11  lo  deseaba  tanto  mas  en  cuanto  á  sus  complicaciones 
en  Fi-ancia  y  en  Flandes  temió  que  se  agregaran  las  que  podían  promover  sus 
enemigos  y  el  mismo  Antonio  Pérez  valiéndose  de  los  sucesos  de  Aragón.  En 
efecto,  de  las  declai-aciooes  tomadas  en  Madrid  á  los  huidos  de  Zaragoza  des- 
prendíase que  el  antiguo  secretario  meditaba  grandes  planes  contra  el  rey  y  la 
tranquilidad  de  la  monaiquía  de  acuerdo  con  Enrique  IV  de  Francia,  y  trataba 
de  que  Aragón  se  diese  á  aquel  reino  ó  se  erigiese  en  república  como  Yenecia  ó 
Genova,  Todo  ello  probablemente  no  pasaban  de  ser  sueños  formados  por  la  des- 
gracia y  el  encono,  pero  es  lo  cierto  que  dieron  bastante  que  pensar  á  la  suspi- 
cacia de  Felipe  y  que  fueron  otra  de  las  causas  que  hicieron  llevar  las  cosas  al 
terreno  de  la  conciliación. 

Iguales  sentimientos,  repetimos,  animaban  á  muchos  Aragoneses,  y  des- 
echado el  partido  de  acudir  al  papa  para  que  defendiera  sus  fueros  como  de 
antiguo  consagrados  por  el  apoyo  y  la  aprobación  de  la  santa  sede,  la  diputación 
permanente  del  reino  convocó  una  junta  de  trece  jurisconsultos  para  someter  á 
su  examen  la  interpretación  de  los  fueros  en  el  conflicto  promovido.  Adoptando 
un  término  medio,  la  junta  declaró  que  el  derecho  de  Manifestación  no  podía 
anularse  pero  sí  suspenderse,  y  que  los  inquisidores  podían  reclamar  á  Antonio 
Pérez  y  llevarle  á  sus  prisiones  con  tal  de  restiluíjle  otra  vez  al  Justicia  á  no  ser 
(jue  relajaran  al  preso.  A  esta  interpretación  del  fuero,  que  era  sin  duda  un  acto 
de  debilidad,  adhiriéronse  la  diputación  permanente,  el  Justicia,  los  condes  de 
AranJa,  de  Morata  y  de  Sástago,  el  duque  de  Villahermosa  y  la  mayor  parte  de 
los  barones;  los  magistrados  de  la  ciudad  de  Zaragoza  prometieron  sostenerla 
con  lodo  su  poder  y  hacer  que  el  pueblo  la  admitiese,  y  por  último  hasta  los 
mismos  amigos  de  Pérez  parecieron  someterse  y  trataron  de  persuadir  al  preso 
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de  que  seria  mas  ventajoso  renunciar  al  privilegio  de  la  Manifestación  y  trasla- 
darse voluntariamente  á  las  cárceles  del  Santo  Oficio.  Guardóse  Pérez  de  seguir 
este  consejo,  y  por  el  contrario  procuraba  mantener  el  espíritu  de  los  labradores 
y  gente  del  pueblo  con  folletos  ó  pasquines,  al  propio  tiempo  que  dirigía  al  tri- 
Í3unal  del  Justicia  un  memorial  refutandojla  interpretación  que  los  jurisconsultos 
habían  dado  á  los  fueros  y  colocándose  bajo  su  salvaguardia.  Sus  súplicas  per- 
manecieron sin  respuesta,  y  como  no  ignoraba  que  su  causa  perdía  terreno  cada 
dia  y  que  el  Justicia,  los  diputados  y  los  nobles  se  hallaban  mas  y  mas  dis- 
puestos en  favor  del  monarca,  pensó^en  fugarse  de  Zaragoza  como  lo  había  hecho 
de  Madrid.  Tenia  ya  casi  limada  del  todo  la -reja  de  su  ventana,  cuando  su  plan 
fué  descubierto  y  trasladado  él  á  prisión  mas  segura. 

En  23  de  setiembre,  de  acuerdo  los  inquisidores  con  el  Justicia  y  sus  lugar- 
tenientes, expidieron  nuevo  mandato  para  que  les  fuesen  enti'egadas  las  personas 
de  Pérez  y  de  Mayorini,  y  pronunciada  al  dia  siguiente  la  sentencia  de  extradi- 
ción conforme  á  lo  solicitado,  el  lugarteniente  Claveria,  precedido  de  los  mace- 
ros,  acompañado  de  varios  diputados  y  seguido  de  considerable  gentío,  salió  del 
palacio  para  ejecutarla.  Desde  las  tres  de  la  madrugada  había  mandado  el  virey 
ocupar  por  sus  tropas  la  plaza  del  Mercado  y  las  principales  calles,  y  entre  este 
bélico  aparato,  aumentado  por  el  que  rodeaba  á  los  condes  dé  Aranda,  de  Sás- 
íago  y  de  Morata,  al  duque  de  Villahennosa  y  á  otros  señores  que  habían  acudido 
armados  á  la  morada  del  virey  y  que  se  unieron  á  Claveria,  llegó  este  á  la  cárcel 
délos  manifestados  para  proceder  á  la  extradición  de  Pérez  y  su  compañero.  Am- 
bos parecían  perdidos,  pero  en  el  mismo  momento  en  que  les  ponían  grillos  en  los 
pies  para  conducirlos  al  coche  que  había  de  trasladarlos  á  la  Aljafería,  Martín 
de  La  Nuza,  de  antemano  convenido  con  los  mas  resueltos  amigos  del  secretario, 
salió  á  la  calle  á  la  cabeza  de  una  banda  armada  que  el  pueblo  engrosó  conside- 
rablemente; haciendo  fuego  sobre  los  soldados  que  guardaban  las  esquinas  de  la 
calle  Mayor  entró  con  su  gente  en  la  plaza  del  Mercado,  donde  acababan  de  pe- 
netrar por  otra  parle  Gil  de  Mesa  y  Francisco  de  Ayerbe,  seguidos  de  amotinada 
muchedumbre  á  los  gritos  de  ¡Vivan  los  fueros!  ¡ Mva  la  liberladJ  Soi'prendidas 
y  atacadas  las  tropas  por  dos  puntos  á  la  vez,  tomaron  la  fuga  después  de 
muy  escasa  resistencia,  y  dejaron  á  los  amotinados  dueños  de  la  plaza;  el  virey, 
los  jueces  y  los  señores  que  los  acompañaban  se  encerraron  precipitadamente 
en  una  casa,  pero  el  pueblo  la  puso  fuego  y  solo  escaparon  del  peligro  rom- 
piendo las  paredes  por  la  parte  posterior  para  trasladarse  al  palacio  fortificado 
del  duque  de  Villahermosa,  mientras  que  el  lugarteniente,  el  diputado  y  el 
alguacil  que  estaban  en  la  cárcel  eoi-rian  por  tejados  y  azoteas  con  dirección  á  la 
casa  del  Justicia.  Los  alzados  victoriosos  entregaron  á  las  llamas  el  coche  prepa- 
rado para  conducir  á  los  presos,  derribaron  las  puertas  de  la  cárcel,  pusieron  á 
Pérez  en  libertad  y  le  llevaron  en  triunfo  á  casa  de  don  Diego  de  Heredia  entre 
incesantes  gritos  de  ;  Vivan  los  fueros!  Pérez  montó  luego  á  caballo  con  Gil  de 
Mesa,  Francisco  de  Ayerbe  y  dos  lacayos  y  salió  de  Zaragoza  por  la  puerta  de 
Sania  Engracia,  acompañándole  gran  miultitud  hasta  medio  cuarto  de  legua  con 
gritos,  bendiciones  y  ruegos  al  cielo  por  su  buen  viage  y  salvamento.  Dirigióse 
el  fugitivo  hacia  las  montañas,  y  no  paró  hasta  haber  andado  nueve  leguas;  se- 
paróse entonces  de  Francisco  de  Ayerbe  y  qu€dó  solo  con  Mayoriei  y  Gil  de 
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Mesa,  con  quienes  vivió  alli  oculto  durante  al.i^iinos  días,  saliendo  únicamente 
|)or  la  noche  para  buscar  a^ua  y  manteniéndose  con  un  pfK'O  de  pan  que  había 
llevado  consigo.  Esperal)a  ocasión  favorable  para  atravesar  los  Pirineos  por  el 
pueito  de  Honcesvalles,  pero  sabiendo  que  el  virey  iiabia  en\iado  en  su  busca 
numerosas  partidas,  volvió  atrás  por  consejo  de  don  Martin  de  La  Nuza  y  entró 
de  nuevo  disfrazado  en  Zara^^oza  (2  de  octubi'e),  donde  aquel  le  recibió  y  le 
ocultó  en  su  casa. 

La  insurrección  del  24  de  setiembre  quedó  apaciguada  aquella  misma  lar- 
de, y  á  excepción  de  algunos  grupos  de  hombres  y  muchachos  que  el  dia  si- 
guiente recorrieron  las  calles  á  los  gritos  de  ¡Viva  la  libcrlad!  todo  volvió  á  su 
estado  normal.  Esto  no  obstante,  quedaron  con  gi'an  mieílo  las  auíoridades  de 
Zaragoza,  y  el  virey  pidió  al  monarca  que  le  permitieja  trasladarse  á  otro  punto 
con  la  audiencia  por  la  poca  seguridad  en  que  allí  se  ci-eia,  fundado  en  que  si 
bien  restablecida  la  tranquilidad,  las parioquias  y  oficios  no  dejaban  de  reclamar 
que  se  les  repartieran  armas  y  se  despidiera  á  la  tj'opa.  Felipe  II  supo  estas  no- 
ticias con  su  imperturbabilidad  ordinaria,  y  recibió  sin  aspereza  ni  desagi'ado  á 
los  diputados  que  se  le  enviaron  para  negociar  con  él  el  aireglo  del  conflicto. 
Abrigaba,  sin  embai-go,  la  intención  decidida  de  castigar  á  los  lebeldes  y  apro- 
vecharse de  la  rebelión  para  aumentar  y  lobustecer  su  autoiidad  en  aquel  reino, 
así  es  que  su  primer  cuidado  fué  mandar  que  se  custodiaran  y  pusieran  á  buen 
recaudo  las  armas  que  habia  en  Aragón,  y  disponer  que  se  dirigiera  á  aquella 
frontera  el  ejército  castellano  que  al  mando  de  don  Alfonso  de  Vargas  se  hallaba 
reunido  con  destino  á  la  guerra  de  Francia.  En  vano  escribió  á  los  jurados  de 
Zai"agoza  i'epresentándoles  que  solo  habia  tomado  aquella  medida  para  restaurar 
el  respeto  á  la  Inquisición  y  asegurai'  el  libre  ejercicio  de  los  fueros;  la  reunión 
de  aquellas  tropas  consideradas  como  extrangeras  y  la  noticia  de  su  próxima 
entrada  en  el  reino,  causaron  en  este  vivísima  agitación.   El  vecindario  de  la 
capital,  el  prior  de  la  Seo  y  muchos  caballeros  acudieron  á  la  diputación  per- 
manente considerando  como  contrafuero  la  entrada  de  tropas  extiangeras  en 
territorio  aragonés,  para  que  proveyera  á  la  defensa  del  reino  y  de  sus  veneran- 
das libertades  (27  de  octubre),  y  tan  temible  pareció  en  un  pi-incipio  la  actitud 
del  país,  que  los  diputados  y  aun  el   mismo  virey  suplicaron  á  Felipe  que  man- 
dase diferir  la  marcha  del  ejército.   Sin  embargo,  mientras  se  esperaba  la  res- 
puesta del  monarca,  que  fué  al  fin  muy  poco  favorable,  la  diputación  habia  reu- 
nido una  junta  de  trece  jurisconsultos,  según  tenia  por  costumbre  en  los  casos  > 
momentos  arduos,  y  de  ellos  doce  opinaron  por  ser  lícita  y  obligatoria  la  resis- 
tencia al  ejército  castellano.  Con  esto  la  corte  del  Justicia  y  la  diputación  decla- 
raron ser  contrafuero  la   entrada  de   Alfonso  de  Vargas  y  de  sus  soldados,, 
prescribieron  la  formación  de  un  ejército,  nombraron  por  su  jefe  al  Justicia  ma- 
yor, designando  por  su  maestre  de  campo  á  don  Luis  de  Bardají,  hicieron  llama- 
miento á  la  gente  de  la  montaña,  repartieron  armas  á  los  que  carecían  de  ellas, 
apoderáronse  de  algunas  piezas  de  artillería  que  existían  en  las  casas  del  duque 
de  Villahermosa,  y  reclamaron  la  ayuda  del  principado  de  Cataluña  y  del  reino 
de  Valencia  conforme  á  los  pactos  estipulados  entre  los  tres  pueblos  para  casos 
tales.  Por  desgracia  Cataluña  y  Valencia  dejaron  pasar  aquella  ocasión  de  mani- 
festar los  poderosos  lazos  que  habían  unido  á  la  nacionalidad  aragonesa,  y  hasta 
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las  ciudades  de  Aragón,  si  se  exceptúan  Teruel,  Albarracin  y  algunas  otras, 
pennanecieron  sordas  á  los  clamores  de  los  Zaragozanos. 

Antes  de  ponerse  en  movimiento  el  ejército  de  Felipe  II,  presentáronse  á 
Vargas  cuatro  mensageros  de  la  diputación  y  del  Justicia  para  notificarle  la  sen- 
tencia de  muerte  pronunciada  contra  él  en  caso  de  violar  el  territorio  aragonés. 
El  caudillo  castellano  les  contestó  que  en  Zaragoza  alegarla  de  su  justicia  y  de  su 
derecho,  y  en  seguida  atravesó  la  frontera  de  Aragón  á  la  cabeza  de  su  ejército 
compuesto  de  diez  mil  infantes  y  mil  quinientos  caballos  con  mucha  artillería, 
municiones  y  vituallas.  Con  esto  creció  la  agitación  en  Zaragoza,  y  el  joven  don 
Juan  de  La  Nuza,  que  habia  sucedido  á  su  padre  de  igual  nombre  muerto  poco 
tiempo  antes  en  la  dignidad  de  Justicia,  desplegó  el  estandarte  de  San  Jorge  y 
marchó  al  encuentro  de  Vargas  con  fuerzas  que  llegaban  apenas  á  dos  mil  hom- 
bres. Acampó  á  tres  leguas  de  las  tropas  castellanas  en  Utebo,  pero  la  debilidad 
de  su  carácter  y  la  convicción  de  su  impotencia,  hicieron  que,  desamparando  á 
los  suyos,  se  retirase  á  su  castillo  de  Epila;  el  diputado  del  reino  don  Juan  de 
Luna  y  el  jurado  de  Zaragoza  que  le  acompañaban  practicaron  oti'o  tanto,  y  los 
insurgentes,  al  versé  sin  jefes,  retiráronse  en  tumulto  á  la  ciudad  de  Zaragoza. 
Alfonso  de  Vargas  los  siguió  con  sus  soldados  sin  encontrar  resistencia,  y  en  12 
de  noviembre  entró  á  su  vez  en  la  capital,  de  donde  habia  salido  dos  dias  antes 
el  secretario  Pérez  para  ganar  los  Pirineos  y  trasladarse  á  Bearne  cerca  de  Cata- 
lina, hermana  de  Enrique  IV.  Vargas,  á  quien  el  rey  habia  mandado  que  se 
abstuviese  de  las  armas  todo  cuanto  le  fuese  posible,  no  usó  al  principio  de  rigor 
alguno  y  limitóse  á  ocupar  con  sus  tropas  y  artillería  las  principales  calles  y 
plazas  de  Zaragoza.  Felipe  II  aparentaba  querer  usar  de  magnanimidad  con  los 
Aragoneses  vencidos,  y  don  Francisco  de  Borja  y  Centellas,  marqués  de  Lombay 
que,  enviado  por  él,  llegó  á  Zaragoza  en  28  de  noviembre,  entró  en  conferencias 
con  los  diputados  del  país  acerca  de  los  últimos  acaecimientos  y  de  las  medidas 
que  hablan  de  tomarse  para  conciliar  la  autoridad  del  rey  con  los  fueros  de  la 
tierra.  El  Justicia  seguía  funcionando  con  su  corte,  y  para  mayor  contento  del 
pueblo  fué  elegido  por  virey,  en  lugar  de  don  Miguel  Jimeno  que  se  habia  reti- 
rado á  su  obispado  de  Teruel  al  empezar  la  gueri-a,  un  individuo  de  la  alta  no- 
bleza aragonesa,  el  conde  de  Morata,  quien  aun  cuando  habia  abiazado  la  causa 
del  rey  en  los  últimos  sucesos,  era  bien  visto  como  del  país,  pareciendo  su  nom- 
bramiento una  prenda  de  reconciliación  que  hizo  volver  á  sus  hogares  á  muchos 
de  los  que  andaban  huidos.  Insistía  el  rey  en  que  se  desaforaran  el  reino  y 
la  ciudad  por  tiempo  limitado  y  en  que  se  declarara  no  ser  contrafuero  la  en- 
trada del  ejército  real,  mas  los  diputados  y  sus  asesores  con  notable  entereza 
negábanse  á  tomar  decisión  alguna  mientras  permaneciesen  en  el  territorio  las 
tropas  castellanas.  En  esto  se  desencadenó  contra  Aragón  el  viento  de  los  rigores: 
el  rey  determinó  echar  á  un  lado  el  anterior  ai'tificio,  y  órdenes  secretas  trans- 
mitidas á  Vargas  mandáronle  reducir  á  prisión  al  Justicia,  al  duque  de  Villa- 
hermosa  y  al  conde  de  Aranda  (19  de  noviembre),  siendo  el  primero  conducido 
á  la  cárcel  y  los  dos  magnates  á  Castilla.  Aquella  misma  noche  se  notificó  al 
Justicia  que  se  preparara  á  morir  á  la  mañana  siguiente,  como  que  la  orden  del 
rey  estaba  concebida  en  estos  precisos  y  lacónicos  términos:  «En  recibiendo  esta 
prendereis  á  don  Juan  de  La  Nuza  y  haréisle  luego  cortai"  la  cabeza. »  En  rano 
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alegó  el  alto  maí^istraílo  que  solo  el  rev  y  el  reino  reunidos  en  corles  podian  ser  a.  d«j.a. 
5U  juez;  no  se  trataba  de  juz^^arle,  sino  de  cumplir  la  orden  del  rey,  y  al  dia  si- 
guiente, llenas  las  calles  de  tropas,  don  Juan  de  LaN'uza,  vestido  de  negro  y  con 
gi'illos  en  los  pies,  fué  decapitado  en  la  plaza  del  Mercado  á  los  veinte  y  siete 
años  de  su  edad.  8u  cuerpo  fué  sepultado  con  gran  pompa,  pues  dicen  algunos 
autores  que  el  rey,  quedaba  muerte  al  rebelde,  quería  honrar  al  magistrado;  sus 
bienes  fueron  confiscados  y  sus  castillos  y  palacios  derruidos  hasta  sus  cimientos. 
Ciento  cuarenta  y  dos  años  hacia  que  su  ilustre  familia  venia  ejeiciendo  el  alto 
cargo  de  Justicia  mayor  del  reino  de  Aragón,  y  el  suplicio  del  último  de  sus  miem- 
bros invcíitido  con  esta  dignidad,  causó  en  lodos  sus  ámbitos  profundo  terror  y 
consternación.  Y  no  se  declaró  aun  por  satisfecho  el  rigor  entonces  mostrado  por 
Felipe  II:  á  esta  ejecución  siguieron  otras  muchas;  los  barones  de  liárboles  y  de 
Purroy,  que  pertenecianá  las  nobles  casas  de  Herediay  de  Luna,  entregaron  sus 
cabezas  al  verdugo  en  la  plaza  de  Zaragoza;  el  duque  de  Villahermosa  y  el  con- 
de de  Aranda  nuií-ieron  eñ  sus  prisiones  anles  de  pronunciai-se  contra  ellos  sen- 
tencia; mas  no  fueron  tan  afortunados  don  Miguel  de  Gurrea,  primo  del  duque 
de  Villahermosa,  don  Marlin  de  Bolea,  barón  de  Siélano,  don  Antonio  Feriz  de 
Lizana,  don  Juan  de  Aragón,  cuñado  del  conde  de  Sáslago,  y  otros  varios  ca- 
balleros con  muchos  artesanos  y  labradores,  que  fueron  ajusticiados  en  la  capital, 
además  de  los  que  perecieron  en  Teruel  y  en  oíros  punios  (1592).  Muchos  logra-  la» 
ron  refugiarse  en  Francia,  evitando  así  las  iras  del  monarca,  quien  dio  poi-  íin  un 
decreto  de  amnistía  en  24  de  diciembre,  pero  con  tantas  limitaciones  y  excepcio- 
nes, que,  como  se  decia  en  Zaragoza,  casi  era  mayor  el  número  de  los  exceptua- 
dos que  el  de  los  delincuentes.  La  Inquisición  que,  si  no  instrumento  del  rey 
como  algunos  han  supuesto,  no  podía  estar  exenta  de  sentir  mas  ó  menos  su 
influencia,  unió  sus  rigores  á  los  del  doctor  Lanzi,  senador  de  Milán,  encargado 
por  el  rey  de  ejercer  su  justicia  en  Aragón.  Reemplazados  por  otros  nuevos  los 
antiguos  inquisidores  prendieron  á  ciento  veinte  y  tres  personas,  de  las  cuales 
setenta  y  nueve  fueron  condenadas  á  muerte  y  ejecutadas  en  el  solemne  auto  de 
fé  que  tuvo  lugar  en  Zaragoza  el  dia  20  de  octubre.  La  efigie  de  Antonio  Pérez 
figuraba  entre  los  condenados  al  fuego,  por  herege  convencido,  fugitivo  y  relapso. 
Universales  eran  en  el  reino  el  espanto  y  la  sumisión,  y  Felipe  II  se  aprove- 
chó de  ello  para  consumar  suobj'a.  Restábale  la  parle  mas  interesante  de  la  mis- 
ma, esto  es,  descargar  á  las  instituciones  tan  rudos  golpes  comoá  los  hombres,  y 
á  este  efecto  convocó  corles  en  Tarazona  (junio  de  1592)  para  revisar  y  reformar 
la  constitución  aragonesa.  En  vez  de  presidirlas  en  persona  como  exigía  la  ley, 
confió  este  encargo  al  arzobispo  de  Zaragoza  don  Andrés  de  Cabi-ei-a  y  Bobadilla, 
y  muerto  este  poco  después,  al  regente  Juan  Campí,  al  doctor  Juan  Bautista  de 
LaNuza,  que  hacia  oficios  de  Justicia,  y  al  abogado  fiscal  don  Gerónimo  Pérez  de 
Nueros,  yendo  por  último  el  mismo  rey  á  las  cortes  en  compañía  de  sus  hijos  el 
príncipe  don  Felipe  y  la  infanta  doña  Isabel.  Otorgáronle  aquellas  cuanto  les  fué 
pedido,  que  así  era  natural  después  de  los  infortunios  pasados,  y  entie  otras  cosas 
un  servicio  de  setecientas  mil  libi-as  jaquesas,  el  mayor  que  jamás  habían  concedido 
los  brazos  del  reino ,  el  derecho  de  nombrar  y  remover  á  su  voluntad  al  Justicia 
mayor  y  el  de  nombrar  vireyes  castellanos  hasta  las  pi'óximas  cortes.  Ampliáronse 
las  facultades  del  rey  y  perdieron  las  cortes  todo  su  influjo  sobre  los  tribunales 
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con  la  nominación  de  los  diez  y  seis  judicantes;  la  unanimidad  de  votos  que  an- 
tes se  necesitaba  para  hacer  leyes  é  imponer  tributos  quedó  reducida  como  en 
Castilla  á  la  mayoría  de  los  sufragios,  y  además,  Felipe  II  reunió  á  la  corona  al- 
gunos señoríos  que  hablan  conservado  prerogativas  feudales,  obligó  al  conde  de 
Ribagorza  á  cederle  todas  sus  tierras,  convirtió  la  Alfajería  en  cindadela  y  dejó 
en  ella  algunas  compañías  castellanas.  Así  perecieron  gran  parte  de  las  libertades 
de  Aragón  ejerciéndose  en  adelante  el  poder  del  rey  con  mas  amplitud  en  un  país 
abierto  á  sus  hechuras  y  á  sus  soldados;  sin  embai-go,  no  se  aniquilaron  del  todo 
los  fuei'os,  y  la  monarquía  absoluta,  iniciadora  en  esto  de  la  obra  consumada  por 
la  libertad  moderna,  tuvo  aun  mucho  que  hacer  después  de  Felipe  II  para  asi- 
milar el  estado  de  Aragón  al  de  Castilla  y  convertir  aquel  de  reino  independiente 
en  una  mera  provincia. 

Alejandro  Farnesio  á  su  regreso  á  los  Países  Bajos  halló  que  había  sucedido 
lo  mismo  que  él  pronosticara.  Mientras  se  hallaba  él  ocupado  en  socorrer  á  Pa- 
rís, amotináronse  en  reclamación  de  sus  pagas  parte  de  las  escasas  tropas  que 
dejara  al  conde  de  Mansfeldt,  y  Mauricio  de  Nassau,  auxiliado  por  la  reina  de  In- 
glaterra, llevaba  á  !odas  partes  impuníMnente  el  terror  de  pus  armas.  Zutphen  y 
Deventer  habían  caido  en  poder  de  sus  soldados;  varias  fortalezas  del  Brabante 
habían  sido  tomadas  por  los  Ingleses,  y  el  príncipe  Mauricie  tenia  ya  muy  apu- 
rados á  la  guarnición  y  á  los  moradores  de  Nimega.  A  su  auxilio  se  dirigió  el 
Parmesano,  y  ocupado  estaba  en  aquellas  operaciones  cuando  llegó  de  España 
Alfonso  Idiaquez  con  cartas  de  don  Felipe,  en  que  le  mandaba  volver  á  Francia  á 
proseguir  la  guerra,  omitiendo  enteramente  la  de  Flandes  á  excepción  de  lo  que 
fuese  necesario  para  rechazar  la  fuerza  (julio  de  1591). 

En  efecto,  los  sucesos  de  Francia  ei-an  los  que  habían  de  decidir  la  gran 
contienda  en  opinión  de  Felipe  II  y  de  todos  los  políticos  de  Europa;  á  ellos  esta- 
ba visiblemente  subordinada  la  causa  que  defendían  los  rebeldes  en  los  Países 
Bajos,  y  lo  que  había  sucedido  en  aquella  nación  desde  la  partida  del  Parmesano 
era  bastante  para  manifestar  al  rey  católico  la  necesidad  de  emplear  todas  sus 
fuerzas  contra  el  protestante  Enrique  IV.  Dividido  en  dos  bandos  principales  el 
partido  de  la  liga,  el  de  los  Guisas  y  el  de  España,  conocíase  su  progresivo  de- 
caimiento; el  Bearnés,  aprovechando  estas  disensiones  atraía  diariamente  á  su 
causa  nuevos  partidarios  seducidos  por  sus  levantadas  prendas,  y  auxiliado  por 
los  protestantes  de  Alemania  y  la  reina  de  Inglaterra,  había  vuelto  á  adquirir  tal 
preponderancia  que  el  ejército  de  Mayenne  no  osaba  ya  oponerse  ásus  progresos. 
Sus  tropas  tenían  entonces  sitiada  á  la  ciudad  de  Rúan,  cuya  pérdida  habría  sido 
funesto  golpe  para  la  causa  católica  ,  y  de  ahí  la  orden  á  Farnesio  para  que  oti-a 
vez  le  pi'estara  el  apoyo  de  su  pericia  y  de  sus  aguerridos  tercios. 

El  de  Parma,  después  de  socorrer  á  los  sitiados  de  Nimega,  levantó  su  campo 
sin  ser  perseguido  por  el  enemigo;  detúvose  algún  tiempo  en  Bruselas  á  causa  de 
los  tratos  de  paz  que  por  mediación  del  emperador  se  entablaron,  aunque  sin  re- 
sultado, enti-e  España  y  las  provincias  flamencas  y  enti-ó  por  segunda  vez  en 
Francia  (diciembre  de  1591).  Reunido  con  el  duque  de  Mayenne  que,  si  bien  des- 
confiaba ya  de  los  Españoles  y  así  se  lo  manifestó  repetidas  veces,  conocía  no  po- 
der prescindir  de  su  auxilio,  hallóse  Alejandro  á  la  cabeza  de  diez  y  ocho  mil 
infantes  y  seis  mil  caballos,  y  con  ellos  marchó  al  auxilio  de  la  ciudad  de  Rúan, 
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que  defendía  con  gran  brio  y  prudencia  el  marqués  de  Villars.  El  de  Bearne  sa- 
lió á  su  encucnlro  con  parte  de  sus  tropas,  pejo  denotado  v  herido,  liubo  de  vol- 
ver á  su  campo  que  levantó  al  presentarse  el  l'arniesano  con  las  liopas  españolas, 
llamado  con  grandes  instancias  por  los  Fi-ancoses  que,  aunque  tarde,  conocieron 
no  ser  bastantes  á  defenderse  contra  Enrique  IV.  El  duque  de  ¡Mayennc  quería 
el  oro  español  y  rehusaba  el  hierro,  dice  un  autor  de  aquel  tiempo,  así  es  que 
Farnesio,  conformándose  con  las  intenciones  del  rey,  no  se  acercó  á  Rúan  hasta 
que  así  se  lo  pidieron,  y  entonces,  como  hemos  dicho,  ahuyentó  al  Bcai-nés,  ve- 
rificando su  entrada  en  la  ciudad  con  sus  principales  capitanes  entre  los  a[)lauso8 
de  los  habitantes  que  le  miraban  como  su  libertador  (abril  de  1592).  No  extin- 
guió esto  la  discordia  entre  Mayenne  y  Farnesio,  mas  por  último  convinieron  en 
cercar  á  Caudebec,  fortaleza  situada  en  las  márgenes  del  Sena  que  impedia  á 
aquella  comarca  el  comercio  del  mar.  Allí  fué  herido  el  Parmesano  de  una  bala 
en  el  brazo  derecho  mientras  dictaba  las  disposiciones  para  el  asalto;  la  plaza  se 
rindió  al  día  siguiente,  pero  esto  no  obstante,  hallóse  en  breve  el  ejército  en  si- 
tuación muy  apurada  por  la  inacción  á  que  le  condenó  por  una  pai-te  la  calentu- 
ra sobrevenida  á  Alejandro  á  consecuencia  de  su  herida,  y  por  otra  la  falta  de 
inteligencia  que  entre  Españoles  y  Franceses  se  observaba.  Enrique  IV  había  to- 
mado todos  los  desfdaderos  y  sitiaba,  por  decii'lo  así,  al  ejército  católico,  que  s<e 
hallaba  ya  muy  escaso  de  víveres,  cuando  Farnesio,  manifestando  una  vez  mas 
la  fecundidad  de  su  genio  militar,  atravesó  el  Sena  con  toda  su  artillería  y  baga- 
ges  á  la  vista  del  enemigo  que  no  supo  adivinar  su  movimiento,  dejando  con  él 
absortos  á  amigos  y  enemigos  (21  de  mayo). 

El  partido  español,  si  habia  de  luchai-  con  obstáculos  en  el  ejército,  era  en 
cambio  el  verdadero  dueño  de  París,  donde  el  embajador  Mendoza  y  don  Diego 
de  Ibarra,  apoyados  por  la  guarnición  de  dos  mil  Españoles  y  dos  mil  Napolita- 
nos y  por  el  pueblo,  ejercían  mayor  autoridad  que  el  lugarteniente  genei-al  de! 
reino.  El  consejo  de  los  Diez  y  seis,  que  solo  procedía  por  orden  suya,  acusaba  ya 
de  tibieza  al  duque  de  Mayenne,  y  confiado  en  la  disposición  del  pueblo,  le  insta- 
ba para  que  convocara  los  Estados  generales.  Repugnábalo  el  duque,  y  por  aquel 
tiempo  era  teatro  la  capital  de  un  alzamiento  popular  que  terminó  con  la  muerte 
del  presidente  Brisson  y  de  dos  consejeros  que  parecían  sospechosos  por  sus  opi- 
niones moderadas.  La  autoridad  del  marqués  de  Belin,  á  quien  Mayenne  dejara 
como  gobernador  de  París,  fué  desconocida,  y  el  jefe  de  la  guarnición  española 
envió  á  decirle  que  no  contase  con  él  para  proceder  contra  los  Diez  y  seis  que 
tan  sincerament»  amaban  la  gloria  de  Dios.  Los  jefes  del  movimiento  habían  es- 
crito á  Felipe  II  anunciándole  su  victoria  y  ofreciéndole  la  corona  á  él  ó  á  alguno 
de  sus  hijos ,  cuando  acudiendo  de  pronto  el  de  Mayenne  reprimió  la  insurrec- 
ción. Sin  embargo,  no  podía  sostenerse  contra  Enrique  IV  sin  el  apoyo  de  aque- 
llos mismos  Españoles  á  cuyos  agentes  proscribía,  y  de  nuevo,  como  hemos  visto, 
hubo  de  echarse  en  brazos  del  principe  de  Parma ,  consintiendo  en  convocar  los 
Estados. 

Siete  eran  los  aspirantes  al  trono  de  Francia  después  de  la  muerte  del  lla- 
mado Garlos  X:  Enrique  de  Borbon  ,  príncipe  de  Bearne ;  Garlos  de  Lorena  para 
su  hijo  el  mai-qués  de  Deux-Ponts ,  como  hijo  de  Glaudia ,  hermana  del  último 
rey;  Garlos,  duque  de  Mayenne,  hermano  del  asesinado  duque  de  Guisa;  Gai'los 
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de  Guisa  ,  hijo  del  mismo  ;  Carlos  de  Borbon,  cardenal  de  Vendóme,  sobrino  del 
difunto  Carlos  X ;  Carlos  Manuel ,  duque  de  Saboya ,  descendiente  de  los  Valois 
por  Margarita  ,  hermana  de  Enrique  III ,  y  por  fin  Felipe  11  para  su  hija  Isabel 
Clara ,  nacida  de  Isabel  de  Valois,  hermana  también  de  Enrique  IIÍ.  Conocíase, 
empero,  que  la  cuestión  habria  de  decidirse  entre  el  primero  y  el  último,  entre 
aquel  que  en  la  línea  de  sucesión  contaba  con  mejor  derecho  si  bien  era  protes- 
tante, y  el  que  aun  cuando  tuviese  en  contra  suya  la  ley  sálica ,  era  el  mas  acep- 
to á  los  católicos  de  la  nación  y  el  mas  temido  por  su  poderío.  Esto  no  obstante, 
Felipe  no  habia  aducido  aun  públicamente  las  pretensiones  que  pai-a  su  hija 
abrigaba  á  la  corona  de  Francia;  interesábale-  ante  todo  excluir  del  ti'ono  á  todos 
los  pretendientes  protestantes,  fautores  ó  sospechosos  de  heregía  y  principalmen- 
te al  Bearnés,  el  mas  poderoso  y  temible  de  todos;  así  lo  reclamaba  el  interés  del 
catolicismo,  así  lo  exigía  la  tranquilidad  de  los  estados  de  Felipe  en  España ,  en 
Italia  y  en  los  Países  Bajos.  Conseguido  esto ,  proponíase  el  rey  católico  sentar 
en  el  trono  de  Francia  á  su  hija  Isabel  aboliendo  la  ley  sálica;  si  esto  no  era  po- 
sible, quería  que  se  eligiera  rey  á  su  gusto  y  casar  con  él  á  su  hija  ó  por  lo  me- 
nos imponer  tales  condiciones  al  que  fuera  nombrado  que  le  cediera  la  Lorena  ó 
la  Borgoña,  y  en  último  extremo  tener  tan  obligados  á  los  católicos  con  sus  so- 
corros de  hombres  y  dineros  que  cualquiera  que  fuese  el  soberano  hubiese  de 
estarle  por  precisión  sometido.  La  generalidad  de  autores  enemigos  de  Felipe  II 
ai  enumerar  estos  proyectos  del  rey  católico  no  omiten  decir  que  todos  se  frus- 
traron después  de  haber  costado  á  España  inmensos  sacilficios.  Razón  tienen  en 
parte,  pero  olvidan  que  para  bien  de  la  cristiandad  y  de  la  civilización,  Enri- 
que IV  hubo  de  abjurar  su  heregía  y  convertirse  al  catolicismo  antes  de  subir  al 
trono,  que  esto  fué  debido  á  la  conducta  de  Felipe  II,  y  que  si  este  vio  desvane- 
cidos los  planes  que  concibiera  como  monarca  español ,  alcanzó  un  gran  triunfo 
como  campeón  de  la  fé. 

Las  ideas  que  se  conocían  en  Felipe  sobi^e  la  corona  de  Francia  no  habían 
merecido  la  apiobacion  de  Sixto  V,  temeroso  del  colosal  poder  á  que  se  habria 
elevado  la  casa  de  Austria.  Por  esto  el  pontífice  habia  reprobado  la  Liga,  y  des- 
pués de  excomulgar  como  herege  al  príncipe  de  Bearne,  se  mostraba  inclinado  á 
tratar  con  él  y  á  reconocerle  como  soberano  en  caso  de  abjurar  sus  heréticos 
errores.  Todo  ello  produjo  entre  el  papa  y  los  embajadores  de  Felipe,  el  duque 
de  Sessa  y  el  conde  de  Olivares,  muy  ásperas  contestaciones  que  quizás  habrían 
sido  causa  de  un  ruidoso  rompimiento,  cuando  puso  fin  á  la  contienda  la  muerte 
de  Sixto,  acaecida  en  27  de  agosto  de  1590.  Urbano  VIII,  Gregorio  XíV  é  Ino- 
cencio IX,  mostráronse  durante  sus  breves  pontificados  mas  adictos  á  los  intere- 
ses de  España,  y  Clemente  VIH,  sucesor  de  Inocencio  en  enero  de  1592,  ayudó 
á  Felipe  hasta  con  las  armas  y  envió  sus  soldados  á  combatir  al  lado  de  los 
Españoles. 

Y  no  solo  se  peleaba  en  las  márgenjBs  del  Sena,  sino  que  en  Provenza,  en 
Guiena,  en  Bretaña  peleaban  con  igual  encarnizamiento  católicos  y  calvinistas, 
auxiliados  los  primeros  por  España  y  Saboya  y  los  segundos  por  Inglaterra  y  los 
príncipes  protestantes  de  Alemania.  Alejandro  Farnesío,  después  de  su  atrevida 
maniobi-a,  púsose  en  camino  hacia  París;  tomó  y  saqueó  varios  pueblos  de  los 
hugonotes,  y  cargado  de  despojos  llegó  á  la  capital  entre  el  alborozo  de  sus  mo- 
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raílores.  Dejó  allí  un  refuerzo  de  mil  qniuienUts  Kspafíüles,  y  después  de  pa^ar 
á  sus  Iropas  y  de  eoneederles  al;.?unos  dias  de  descanso  en  Cíialeau-Tliierry,  lomó 
la  vuella  de  los  l'aises  Bajos,  dejando  sus  inslrueciones  á  los  caudillos  españoles 
é  italianos  que  (juedahan  en  Francia  (julio  de  lo92;. 

Mauricio  de  Nassau  habia  aprovechado  en  Flandes  la  ausencia  del  l'arme- 
sano  j)ara  salir  a  camjjaña  con  lodas  sus  Iropas.  Después  de  lomar  á  Mmega, 
alac(')  á  üli'echt  sin  resultado,  apoderóse  de  Steinvick  y  de  Covort,  y  ni  Verdugo 
ni  Mondrii^on  eran  bastantes  á  detener  su  ímpetu.  Las  pocas  tropas  de  que  Mans- 
feldl  podia  disponer  andaban  descontentas  por  la  Talla  deparas,  y  todo  ello  agravó 
en  extremo  las  dolencias  de  Farnesio  que  habia  llegado  de  Francia  con  la  salud 
muy  quebrantada.  ínúlilmenle  escribió  entonces  ¿Felipe  para  que  le  j)erm¡tiera 
retirarse  del  gobierno,  pues  los  médicos  le  habían  oj'denado  como  indispensables 
las  aguas  de  Spá;  el  rey  accedió  á  que  marchara  á  este  punto,  pero  no  á  sepa- 
rarle del  mando.  Alejandro  obedeció  como  siempre,  y  luego  de  atender  al  cuidado 
de  su  salud,  se  dirigió  á  Arras  á  íin  de  dispone)'  los  pieparatívos  de  la  guen^a 
paya  el  siguiente  año  en  Francia  y  en  los  Países  Bajos.  Allí  se  encontraba  cuan- 
do sintió  que  le  faltaban  repentinamente  las  fuerzas,  y  otorgado  testamento  y 
recibidos  los  sacramentos,  espiró  cristianamente  á  la  edad  de  cuarenta  y  siete 
años  abrazando  y  besando  la  imagen  del  Crucificado  (2  de  diciembre  de  1592). 
Su  cuerpo  fué  llevado  á  Bruselas,  y  después  de  tributársele  suntuosas  exequias, 
trasladado  á  Parma  al  sepulcj-o  de  sus  mayores.  Con  el  ilusti-e  duque  vemos  des- 
apaiecer  otra  de  las  grandes  liguras  militares  que  mas  enaltecieron  al  siglo  xvi-; 
temido  de  muchos,  pero  de  ninguno  odiado,  con  él  perdía  el  trono  de  Felipe  II  y 
la  gloria  de  España  uno  de  sus  mas  firmes  sostenes. 

Abriéronse  por  fin  en  París  los  Estados  generales  con  tanta  impaciencia  es- 
perados por  los  partidarios  de  España  (2tí  de  enero  de  1593;,  asistiendo á  ellos  los  '593 
hábiles  embajadores  de  Felipe,  Mendoza,  el  duque  de  Feria,  Juan  Bautista  Tassis 
y  Diego  de  Ibarra.  Ante  una  asamblea  de  tres  i-epresentantes  por  cada  uno  de  los 
Estados  el  duque  de  Feiia  reclamó  la  corona  de  Francia  á  falta  de  sucesor  varón 
directo  para  la  infanta  Isabel  Clara  Eugenia,  y  enumeró  en  seguida  los  muchos 
beneficios  que  debían  los  católicos  al  rey  su  señor.  Viva  impresión  pi-odujeron 
sus  palabras  en  los  diputados;  todos  recordaban  los  notorios  favores  prestados 
por  el  rey  de  España;  solo  él  habia  librado  á  París  del  saqueo  y  de  la  heregía, 
solo  él  se  presentaba  bastante  fuei'te  para  vencer  al  Bearnés;  mas  el  embajador 
de  Felipe  II  cometió  una  falta  capital  anunciando  en  los  Estados  generales  que  el 
rey  destinaba  por  esposo  de  su  hija  al  archiduque  Ernesto,  hermano  del  empe- 
radoj-,  lo  cual  destruía  del  todo  las  esperanzas  del  duque  de  Mayenne  y  demás 
príncipes  de  la  casa  de  Lorena  y  lastimaba  el  sentimiento  nacional  de  los  Fran- 
ceses. Murmullos  de  reprobación  se  oyeron  en  todos  los  ángulos  de  la  sala;  hasta 
los  embajadores  se  vieron  cortados,  y  al  fin  tomaron  la  palabra  para  decir  con 
cierto  azoramiento  que  si  no  gustaba  la  Francia  de  dicho  príncipe,  Felipe  estaba  • 
pronto  á  elegir  otro  francés,  pero  que  se  reservaba  seis  meses  para  deliberar 
sobre  la  elección.  Algunos  dias  después,  conociendo  la  necesidad  de  recobrar  á 
toda  costa  la  popularidad  perdida,  declaráronse  autorizados  para  ofrecei-  la  mano 
de  la  infanta  al  duque  de  Guisa  en  recompensa  de  los  méritos  de  su  padre  y 
abuelo.  Esta  declaración  tardía  produjo  en  efecto  una  reacción  momentánea  en 
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favor  de  España:  el  pueblo  de  París  acogió  con  entusiasmo  la  noticia  de  la  pi-óxi- 
ma  elevación  del  duque  en  quien  idolatraba,  y  sin  que  alterara  en  nada  esta 
disposición  de  les  ánimos  el  rumor  de  que  Enrique  de  Borbon  iba  á  convertirse 
á  la  fé  católica,  decíase  públicamente  que  bien  hacia  el  Bearnés  en  aspirar  á  la 
conquista  del  reino  del  cielo,  porque  pensar  en  el  de  Francia  era  locura  (1). 

Sin  embai-go,  los  Estados  genei-ales  no  participaban  con  tanta  viveza  de  los 
sentimientos  del  pueblo.  El  obispo  de  Senlis  declaró  que  la  Francia  no  aboliría 
nunca  la  ley  sálica  ni  se  sometej'ia  á  una  muger  ni  á  la  dominación  extran- 
gera,  y  los  Estados,  al  consentir  en  la  demanda  del  de  Borbon  para  que  se  se- 
ñalara un  lugai-  seguro  donde  pudiesen  tratar  entre  todos  de  volver  el  reposo  al 
reino,  facilitaron  el  camino  á  Enrique  IV  sin  romper  abiertamente  con  el  pueblo, 
cuyas  simpatías  habían  de  tomarse  en  cuenta.  Abriéronse,  pues,  las  conferencias 
en  Sureña,  y  los  agentes  de  Felipe  II,  conociendo  la  gravedad  de  su  situación, 
redoblaron  su  actividad  para  conjurar  el  peligro;  aumentaron  las  pensiones  que 
pagaban  á  vai-ios  personages;  todos  los  fanegueros  (2)  adquirieron  nuevas  ven- 
tajas, y  no  se  oían  en  París  sino  elogios  del  duque  de  Guisa  á  quien  llamaban 
ya  Magestad,  mientras  él  por  su  parte  escribía  al  rey  católico  dándole  gracias  y 
prometiéndole  conformarse  en  todo  á  sus  consejos  y  no  reinar  sino  pam  servil- 
sus  intereses.  No  obstante,  todo  fué  en  vano;  el  partido  de  los  políticos,  es  decir 
el  partido  templado  que  apetecía  la  paz  y  consideraba  como  el  mejor  medio  de 
obtenerla  la  conversión  y  el  reconocimiento  de  Enrique  IV,  ganaba  terreno  cada 
día,  y  el  duque  de  Mayenne,  que  miraba  desvanecidas  sus  esperanzas  de  medro, 
fomentaba  la  enemiga  contra  España.  A  instigación  suya  el  parlamento  de  París 
dio  un  decreto  declarando  nulo  cuanto  se  hiciera  contra  la  ley  sálica,  y  poco 
después  la  pública  conversión  de  Enrique  IV  dio  el  último  golpe  á  los  pi"oyectos 
de  España.  La  Liga,  verdaderamente  disueita  desde  aquel  momento,  perdió  su 
razón  de  ser,  y  varios  de  sus  jefes  mas  influyentes  sometiéronse  al  nuevo  rey, 
que  vio  aumentar  rápidamente  el  número  de  sus  parciales. 

Abandonando  por  un  momento  los  asuntos  exteriores,  tócanos  decir  que  en 
este  año  de  1593  reuniéronse  en  Madrid  las  últimas  cortes  castellanas  que  se 
celebraron  en  el  reinado  de  Felipe  II.  Los  procuradores  de  las  ciudades  hicieron 
en  ella  noventa  y  una  peticiones,  de  las  cuales  solo  fueron  concedidas  veinte  y 
ti'es;  entre  otras  cosas  solicitaron  que  las  leyes  fueran  estables  y  firmes  sin  que 
se  diese  el  frecuente  ejemplo  de  caer  en  desuso  luego  de  publicadas;  que  las 
rentas  de  cruzada,  subsidio  y  escusado  se  emplearan  en  las  armadas  y  ejércitos 
destinados  á  la  defensa  del  reino  y  de  la  fé;  que  se  armaran  navios  en  corso  para 
la  guarda  de  las  costas;  que  se  pusiera  remedio  á  la  progresiva  adquisición  de 
bienes  raíces  por  manos  muertas;  que  se  reformara  el  cuaderno  de  las  alcabalas; 
que  se  montara  otra  vez  la  casa  real  al  estilo  de  Castilla,  y  por  fin,  y  esta  peti- 
ción es  notable,  que  al  estar  reunidas  las  cortes  no  se  publicara  ley  ni  pragmá- 
tica sin  que  se  las  consultara,  quedando  luego  al  Consejo  la  facultad  de  hacer  lo 
que  tuviere  por  mas  conveniente. 

Había  sucedido  al  duque  de  Parma  en  el  gobierno  de  las  provincias  fla- 
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meneas  el  eonde  de  Mansfeldl,  á  (juien  reemplazó  en  breve  el  archiduque  Ernes-  »  j«  j  *- 
lo,  hermano  del  emperador  y  sobrino  de  Felipe  II,  quien  llegó  á  Bruselas  fX)r 
enero  de  1591.  Ya  en  tiempo  de  su  antecesor  liabiaiis(!  aiiioiinado  varios  tercios  '  j''* 
por  falla  de  pa^^as  renovando  las  escenas  del  tiempo  de  Kcqucsens,  y  de  nue>o 
principió  la  emigración  á  las  provincias  del  norle,que  siguieron  así  enriquecién- 
dose con  las  desventuras  de  Bélgica.  El  archiducjue  logró  (jue  vol\ieiaii  á  sus 
banderas  las  tropas  esjjañolas  y  walonas,  pero  las  italianas  persistieron  en  su 
rebelión,  y  apoderadas  de  Sichem  se  diseminar©n  por  lodo  el  Brabante  llevando 
sus  correrías  hasta  las  puertas  de  Bruselas.  Atacadas  por  los  soldados  leales, 
refugiáronse  en  Breda  y  en  (iertruydenberg,  proveyéndoles  los  Holandeses  de 
víveles  con  ánimo  de  prolongai-  una  insurrección  tan  úlil  á  sus  inlei-eses;  mas  al 
lin  \olvieion  á  la  obediencia  del  archiduque  y  se  le  presentaron  en  Tirlemont, 
donde  esluNÍeion  sin  salir  á  campaña  por  lodo  aquel  año  por  no  poderles  ser 
satisfechos  los  alrasos  que  se  les  debían.  Ernesto,  de  carácter  benigno  y  nías 
inclinado  á  la  paz  que  á  la  guerra,  quiso  aliaer  á  los  confederados  poi-  medio  de 
la  persuasión,  y  convidó  á  los  diputados  de  las  provincias  á  una  confeiencla  para 
Iralar  de  la  paz.  Rechazáronlo  los  Estados,  y  mientras  el  gobernador  quedaba 
casi  sin  tropas,  pues  el  de  Mansfeldl  había  sido  enviado  á  Fiancia  con  el  grueso 
de  los  tercios,  el  príncipe  Mauricio  se  apoderaba  de  la  importante  plaza  de 
Groninga. 

El  partido  de  España  enflaquecía  á  cada  momento  en  Francia.  Mayenne,  que 
conoció  haber  trabajado  únicamente  en  favor  del  Bearnés,  mostrábase  aun  vacilante 
entre  los  dos  bandos,  y  en  su  ausencia  el  conde  de  Brissac,  á  pesar  de  la -vigi- 
lancia del  duque  de  Feí-ia  y  de  las  tropas  españolas,  facilitó  á  Enrique  IV  la  en- 
trada en  la  capital  dui'ante  la  noche  del  22  de  marzo.  Los  soldados  de  Felipe  II 
evacuáionla  entonces  con  banderas  desplegadas,  á  tambor  halienle  y  formados 
en  batalla  como  retirándose  ante  un  enemigo  superior  en  número;  los  oficiales 
saludaban  al  rey  que  los  miraba  pasar  y  les  devolvía  su  saludo  en  la  puerta  de 
San  Dionisio,  pero  dióse  orden  de  no  bajar  ante  él  los  estandartes. 

Desde  aquel  momenlo  aplicóse  Enrique  á  reconquistar  su  reino  plaza  por 
plaza  y  magnate  por  magnate.  El  duque  de  Loi-eua,  el  de  Guisa  y  oíros  muchos 
prestáronle  obediencia;  las  principales  ciudades  le  abrieron  las  puerias,  y  solo 
Mayenne  continuó  mas  que  nunca  en  su  enemistad  por  haber  prometido  Felipe  11 
á  su  hijo  la  mano  de  la  infanta.  Entonces  pensó  el  nuevo  rey  en  dirigir  contra  los 
Españoles  el  ardor  miiitar  que  animaba  á  su  pueblo  acostumbrado  á  la  lucha,  y 
en  convertir  en  guerra  extiangera  la  guerra  civil  que  desolaba  á  la  Fiancia. 
También  Felipe  deseaba  la  guerra,  que  no  se  avenía  fácilmente  á  haber  hecho  en 
balde  laníos  saci'ificios;  sin  embaigo,  desde  aquel  punto  tomó  la  contienda  otro 
giro.  La  cuestión  religiosa  y  la  vacancia  del  tiono  no  fueron  mas  que  un  vago 
prelexlo  y  como  un  recuerdo  popular  invocado  por  el  rey  católico  para  ocultar  sus 
propósitos.  A  fuer  de  descendiente  de  Carlos  e¿l'emerario  reivindicó  la  Borgoña, 
la  Provenza como  rey  de  Aragón  en  virtud  del  testamento  de  Juana  11  de  Capoles, 
y  en  nombre  de  su  hija,  por  no  estar  sujetos  á  la  ley  sálica,  reclamó  los  ducados 
de  Bretaña  y  Normandía,  los  condados  de  Champagne  y  Tolosa,  el  Boibonés  y 
la  Auvernia.  Por  esto,  pues,  cuando  Enrique  IV  declaFÓ  la  guerra  á  España  en 
enero  de  1395,  contestóle  Felipe  con  otra  declaración  análoga,  y  dio  en  seguida    laís 
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principio  á  las  lioslilidades.  El  duque  de  Feria,  que  no  habla  salido  aun  de  Fran- 
cia, entró  en  tratos  con  los  gobernadores  de  La  Fere  y  de  Ham  y  ocupó  ambaí 
plazas;  el  conde  de  Carees  que  estaba  á  la  cabeza  del  partido  español  en  Provenza, 
recibió  socorro  de  hombres  y  dinero;  diez  y  seis  naves  vizcaínas  llegaron  hasta 
Burdeos  después  de  haber  socorrido  á  la  amenazada  fortaleza  de  Blaye;  Juan  de 
Aguilar  recibía  refuerzos  en  Bretaña  y  ponia  á  Brest  en  estado'  de  defensa,  y  al 
propio  liempo  ajustóse  un  tratado  de  alianza  con  el  duque  de  Epernon,  cuya 
autoridad  se  extendía  hasta  Turena  y  el  Delllnado,  y  que  prometió  entregar  el 
puerto  de  Tolón.  Velasco,  gobernador  del  Milanesado,  se  incorporó  en  Borgoña 
con  el  duque  de  Mayenne,  y  el  de  Saboya  apoyaba  á  los  Españoles  que  entraban 
á  la  vez  en  el  Franco  Condado,  en  Borgoña,  en  Picardía  y  sobre  todo  en  Pro- 
venza  donde  estaba  en  toda  su  fuerza  el  espíritu  de  la  Liga. 

El  conile  de  Fuentes,  dotado  de  grandes  talentos  militares,  habla  reemplazado 
en  el  gobierno  de  Flandes  al  archiduque  Ernesto,  muerto  en  febrero  de  1595,  y 
dejando  encomendada  á  los  veteranos  Verdugo  y  Mondragon  la  guerra  de  los 
Países  Bajos,  penetró  á  su  vez  en  Francia  con  sus  tropas  entre  las  cuales  habia 
restablecido  del  todo  la  antigua  disciplina.  Tomó  á  Catelet  y  á  Doulens,  esta  úl- 
tima, después  de  una  sangrienta  batalla  en  la  que  murió  el  duque  de  Villars, 
que  peleaba  entre  los  enemigos;  se  apoderó  de  Cambray  (9  de  octubre),  y  en" 
tanto  el  condestable  don  Fernando  de  Velasco  se  habia  dii'igído  al  valle  dd  Sao- 
na.  Vencióle  Enrique  IV  en  la  jornada  de  Fontaine-Francaise  (5  de  junio),  pero 
esta  victoria  no  impedia  que  presentara  desde  un  principio  muy  mal  aspecto  para 
él  la  guerra  contra  España.  En  cambio  la  lucha  civil  parecía  habéi-  de  tocar 
pronto  á  su  término:  absuelto  por  Clemente  VIII  de  las  censujas  fulminadas  con- 
tra él,  las  armas  de  Enrique  habían  recobrado  las  ciudades  de  Meaux  ,  Orleans, 
Bourges,  Lyon,  Rúan,  Amiens  y  otras ;  el  duque  de  Mayenne  se  sometió  á  él  en 
Borgoña  y  el  de  Joyeuse  en  Languedoc ;  al  poco  tiempo  Marsella  y  toda  la  Pro- 
venza  volvieron  á  la  sumisión  antigua  ,  y  solo  quedó  con  las  armas  en  la  mano 
del  partido  de  la  liga  el  duque  de  Mercoecour,  que  peleaba  en  Bretaña. 

Bien  nos  manifiesta  todo  ello  que  el  nuevo  rey  Enrique  IV  no  permanecía 
inactivo ;  en  efecto,  además  de  estos  buenos  resultados  negoció  con  ios  Holandeses, 
que,  expulsados  por  Felipe  II  del  puerto  de  Lisboa,  habían  ido  á buscar  alas  In- 
dias los  artículos  de  Oriente,  fundando  allí  un  poderoso  imperio  sobre  las  ruinas 
del  portugués  ,  una  alianza  defensiva  que  le  suministró  tropas ,  naves  y  dinero; 
hizo  treguas  con  el  Saboyano,  quien  abandonó  así  la  causa  de  su  suegro,  y  soli- 
citó vivamente  el  auxilio  de  la  reina  de  Inglaterra,  quien,  descontenta  de  él  por 
su  conversión  al  catolicismo  y  tranquila  por  otra  parte  por  sus  victorias  contra 
la  liga,  habíale  retirado  los  socorros  que  antes  le  concediera  y  llamado  á  la  isla 
las  tropas  que  tenia  en  Bretaña  á  las  órdenes  de  Norris.  En  estas  negociaciones 
con  la  corte  de  Juno ,  como  llamaba  á  Isabel  la  adulación  palaciega  ■,  hizo  gran 
papel  el  famoso  Antonio  Pérez  ,  que  por  odio  á  Felipe  II  servia  entonces  con  sus 
consejos  y  experiencia  al  monarca  de  Francia,  y  este  por  su  parte  le  dispensaba;  todo 
su  favor.  Isabel  felicitó  á  Enrique  por  haber  tomado  la  ofensiva  contra  el  rey  ca- 
tólico, y  díjole,  excusándose  de  hacer  lo  que  de  ella  solicitaba,  que  se  veia  preci- 
sada á  defender  su  propio  reino,  amenazado  siempre  por  el  Español;  que  no  cesaba 
de  favorecer  con  armas,  dinero  y  aun  con  hombres  á  los  alzados  de  Irlanda.  Esto 
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00  obstanle,  la  reina,  ó  por  mejor  decir  su  roiiísejero  Cecii,  nc^liahiii  vislo  con  in 
diferencia  las  conquistas  de  los  Españoles  en  Picardía,  ni  las  amenazas  de  Jinri- 
que  de  transiííir  con  su  común  eneiniíío  si  no  le  ayudaba  á  continuar  la  ;íuerra. 
Muchas  emlmjadas  y  comunicaciones  mediaron  sobre  este  lema  enlic  l'aiís  y 
Londres,  pues  Isabel,  prudente  y  econóíiiica,  no  era  amiga  de  ii-  en, pos  dedos 
pel¡ííi"os  lejanos  ni  de  hacer  gastos  inútiles,  hasta  que  poj-  fin  sacái-onle  ilatiu  ac- 
litud  expeclanlíí,  haciendo  pre\alecer  en  su  consejo  las  Ix-licas  opiniones  del  con- 
de de,Essex,  los  nMevos  é  ijnportantes  triunfos  alcanzados  poi-  los  Kspailoles. 

El  archiduíjue  Alberto,  virey  de  Foitugal  y  arzobispo  de  Toledo,  su- 
cedió al  conde  de  Fuentes,  á  quien  se  llamara  á  España,  en  elgobierjuj  de  los 
Paises  Bajos  y  en  el  penoso  encargo  de  Uacer  frente  á  la  vez  al  príncipe  Rlapri- 
ricio  y  al  rey  Enrique  IV.  Embarcándose  en  Barcelona  en  una  muy  lucida  arma- 
da con  tres  mil  hombres  de  buenas  ti'opas,  llegó  á  Bruselas  en  febrei'o  de  1q96,  ^^'^ 
llevando  consigo  á  Felipe,  hijo  mayor  del  príncipe  de  Oi'ange,  para  restituirle  á 
su  patria  y  á  sus  dominios,  con  el  fin  de  bienquistai-se  con  los  coníedei-ados.  Pero 
ni  esto  bastó  á  reducirlos,  dominados  como  estaban  por  los  embajadores  del  Fi-an- 
cés,  y  ninguna  respuesta  dieron  á  la  excitación  de  Alberto,  que  los  convidó  á  una 
cqnfei-encia  para  tratar  de  la  paz.  La  guerra  en  las  j)rovincias  sosteníase  en  me- 
jor estado  del  que  podían  hacer  suponer  las  grandes  obligaciones  que  pecaban 
sobre  aquel  ejército;  Mauj-icio,  qu©  á  instancia  de  Enrique  IV,  había  acometido 
las  fronteras  de  Flandes  paradisli-aer  las  fuerzas  del  conde  de  Fuentes  ponién- 
dole en  la  necesidad  de  acudir  al  socori'o,  había  debido  levantar  el  sitió  de  Gi'oll 
y  fué  Tencido  en  un  sangriento  i-eeucuentro  en  las  inmediaciones  de  Rhinberg. 
Don  Alfonso  de  Luna,  gobernador  de  Lira,  habia  rechazado  con  gran  matanza  de 
los  eneijiíigos  una  soi-presa  intentada  por  los  Holandeses,  y  todo  esto  hacia  que 
el  archiduque,  reforzado  por  varios  regimientos  de  tropas  veteíacas  de  España  jr 
de  Italia  y  recibida  una  suma  de  un  millón  quinientos  mil  escudos,  pudiera  pen- 
sar en  dirigir  otra  vez  la  guerra  al  territorio  francés. 

Enrique  IV  cercaba  á  La  Fere  desde  fines  del  año  anterior,  cuando  Alberto, 
á  la  cabeza  de  doce  mil  infantes  y  tres  mil  caballos,  pasó  las  fronteras  de  Picar- 
día aparentando  marchar  en  socoito  de  los  sitiados  (abril  de  1596).  Otros,  em- 
pero, eran  sus  designios;  preséntase  de  repente  delante  de  Calais,  dirige  contra 
la  plaza  su  artillería,  y  sin  que  fueran  bastantes  á  impedírselo  los  socorros  de  los 
Holandeses  y  del  burlado  monarca  que  se  habia  preparado  en  su  campo  de  La 
Fere  para  una  gran  batalla,  ]-educe  la  ciudad  y  las  fortalezas.  Ham,  que  habia 
Ti^elto  al  poder  del  enemigo,  y  la  plaza  dejGuines  se  rinden  á  su^  armas;  Ardres 
'á\)re  sus  puertas  por  capitulación,  y  solo  pudo  consolai-se  Enrique  de  tantos  de- 
s^^tres  con  la  toma  de  La  Fere,  que  se  le  rindió  con  honrosas  condiciones  después 
de  |in  cruelísimo  sitio  de  siete  meses. 

:Por  aquel  tiempo  los  cónsules  de  Marsella,  que  no  habían  reconocido  de 
buen  grado  la  autjoridad  de  Enrique  IV,  prometieron  á  Felipe  H  entregarle  la 
cijiídad  mediante  un  subsidio  de  ciento  cincuenta  mil  escudos,  una  guarnición  es- 
pañola y  el  auxilio  de  doce  galeras  mandadas  por  el  príncipe  Doria.  Al  momenix) 
.j)a$ó  este  con  sus  naves  á  aquel  puerto,  y  cuando  habia  desembarcado  ya  parte 
de  §us  ti-opas  para  auxiliará  los  conjurados,  acudió  el  duque  de  Guisa  con  algunas 
compañías  de  caballos.  Los  magistrados  y  los  Españoles  salieron  á  impedirte  la 
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entrada,  pero  la  traición  de  cierto  Pedro  Libert  hizo  que  se  frustrara  su  intento,  y 
Doria ,  que  se  vio  con  fuerzas  inferiores ,  embarcó  su  gente  y  se  retiró  á  Genova. 

Estos  sucesos  y  sobre  todo  la  toma  de  Calais  hicieron  comprender  por  fin  á 
Isabel  de  Inglaterra  y  á  su  consejo  la  necesidad  de  esti-echar  con  el  monarca 
francés  los  relajados  vínculos  de  su  alianza.  El  duque  de  Bouillon  y  Antonio  Pé- 
rez marcharon  á  Londres  para  negociar  una  alianza  ofensiva  y  defensiva,  y  en 
10  de  mayo,  la  reina,  que  acababa  de  prestar  veinte  mil  coronas  á  Enrique  IV  y 
que  habia  mandado  fortificar  todas  las  plazas  de  la  costa  de  Inglaterra,  confirmó 
los  precedentes  convenios  hechos  con  el  rey  de  Francia  y  celebró  con  él  la  de- 
seada liga,  en  la  cual  pudieron  tomar  parte  todas  las  potencias  enemigas  de  Es- 
paña. Estipulóse  en  el  tratado  que  cuatro  mil  Ingleses,  número  que  por  un  ar- 
tículo secreto  fué  reducido  á  dos  mil,  serian  enviados  á  Normandía  ó  á  Picardía, 
y  que  mas  tarde,  á  expensas  de  ambas  coronas,  se  levantaría  un  ejército  para 
invadir  los  estados  del  rey  católico. 

El  partido  del  conde  de  Essex  habia  prevalecido  en  los  consejos  britanos; 
no  contentos  los  Ingleses  de  infestar  con  sus  corsarios  las  aguas  de  Sicilia,  de 
Ñapóles,  de  Andalucía,  de  Portugal  y  de  las  Indias,  acechando  la  ocasión  de 
apresar  algún  buque  mercante  ó  de  saquear  alguna  ciudad  mal  defendida,  resol- 
vieron atacar  al  rey  católico  en  el  centro  mismo  de  su  poder  por  medio  de  otra 
expedición  á  España,  cuando  ya  Felipe,  aprovechando  la  facilidad  que  le  daba 
la  posesión  de  Calais  para  hostilizar  á  Inglaterra,  meditaba  un  desembarque  en 
Irlanda.  Muy  útil  habia  de  ser  á  Enrique  IV  semejante  diversión;  pero  no  obs- 
tante los  ministros  ingleses  la  ocultaron  á  sus  embajadores  por  temor  de  que  so- 
licitara el  envío  á  Francia  de  las  fuerzas  destinadas  contra  la  Península,  y  en  1." 
de  junio  salió  del  puerto  de  Plymouth  una  poderosa  armada  de  ciento  cincuenta 
naves  con  ocho  mil  soldados  y  siete  mil  marineros,  aquellas  al  mando  del  almi- 
rante Howard  y  estos  al  del  conde  de  Essex,  á  la  que  se  unieron  veinte  y  cuatro 
navios  holandeses  con  mucha  gente  de  guerra  al  mando  del  vice-almirante  War- 
mond  y  del  conde  Luis  de  Nassau.  Hizo  la  armada  rumbo  á  Cádiz  donde  se  ha- 
cían preparativos  para  la  expedición  á  Irlanda,  no  ignorando,  dice  Miñana,  que 
en  aquellas  costas  todo  estaba  abandonado,  pues  confiados  los  Españoles  en  la 
serenidad  de  su  actual  fortuna,  como  que  gozaban  de  paz  en  lo  interior  de  sus 
reinos,  y  orgullosos  con  sus  grandes  hazañas,  habían  llegado  al  extremo  de  no 
temer  cosa  alguna,  lo  cual,  añade  el  mismo  autor,  es  casi  siempre  indicio  de  una 
próxima  calamidad.  Habia  en  Cádiz  treinta  bajeles  de  guerra  y  otros  tantos  de 
transporte  y  además  treinta  y  seis  naves  con  rico  cargamento  próximas  á  dar- 
se á  la  vela  para  las  regiones  de  Occidente.  Los  Ingleses  forzaron  la  entrada  del 
puerto  después  de  un  reñido  y  desigual  combate  (20  de  junio);  el  almirante 
Diego  de  Sotomayor  puso  fuego  á  varías  naves  desesperando  de  la  victoria,  y 
entonces  el  conde  de  Essex  desembarcó  sus  tropas,  arrolló  ¿  la  escasísima  guar- 
nición y  entregó  la  ciudad  al  saqueo,  llevándose  hasta  las  campanas  de  las  igle- 
sias y  las  rejas  de  las  Tentanas.|Los  conventos  y  otros  edificios  religiosos  fueron 
entregados  á  las  llamas,  los  habitantes  hubieron  de  pagar  una  contribución  de 
ciento  vemte  mil  ducados,  y  cumplido  el  objeto  de  su  expedición,  los  invasores 
volvieron  á  Inglaterra  con  el  fruto  de  su  botín,  que  se  calcula  haber  ascendido  á 
cerca  de  veinte  millones  de  ducados.  Al  propio  tiempo  las  costas  de  América  ex- 
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perimentaban  iguales  estra^íos  por  parte  de  aquellos  piratüs,  á  quienes  debe  la  ^  <iej.c. 
humanidad  el  vergonzoso  comercio  de  esclavos.  llawKins,  f)rake  \  oíros  no  daban 
♦un  momento  de  descanso  á  los  presidios  españoles,  y  á  principios  de  este  año  sor- 
prendiei"on  con  gran  daño  y  matanza  á  Nombre  de  Dios  y  á  Poitobclo. 

La  loma  y  el  saqueo  del  primer  puerto  mililar  de  España  re\ ciaron  á  Eu- 
ropa el  decaimienlo  que  empezaba  á  experimentar  la  colosal  potencia  que  lo  do- 
minara todo  durante  el  siglo  que  llegaba  á  su  íln.  Felipe  11  jywá  \engar  el  honor 
de  la  marina  española,  y  con  las  sumas  (jue  le  trajo  la  ilota  de  indias  y  las  con- 
tnl)uciones  voluntarias  de  sus  subditos  aparejó  ciento  veinte  y  ocho  bajeles  de 
guerra  y  de  transporte  para  llevar  á  cabo  la  proyectada  expedición  en  auxilio  de 
los  irlandeses.  La  armada  á  las  órdenes  (Icdon  Martin  de  Padilla  salió  del  puerto 
de  Lisboa  en  estación  contraria,  esto  es  á  mediados  de  octubre,  y  dispei-sada  por 
la  tempestad  luego  que  entró  en  alta  mar,  la  mitad  de  los  buques  fueron  arroja- 
dos á  las  costas  de  Galicia,  otros  muchos  se  hicieron  pedazos  y  el  resto  arribó 
con  mueha  dificultad  á  jos  puertos  inmediatos.  Esta  fué  la  última  tentativa  de 
Felipe  II  conti-a  el  poder  creciente  de  Inglaterra. 

El  príncipe  Mauricio,  saliendo  otra  vez  á  campaña,  obligó  al  archiduque 
Alberto  á  cesar  en  sus  conquistas  para  volver  á  los  Países  Bajos.  Proponían  al . 
gobernador  varios  capitanes  españoles  comenzar  la  guei-ra  por  Ostende;  otros  no 
opinaban  así  por  ser  la  empresa  muy  ardua,  hasta  que  por  último  determinó 
Alberto  marchar  contra  Hulst,  ciudad  situada  entre  lagunas,  cerca  de  la  des- 
embocadura del  Escalda.  Rudo  fué  el  sitio,  muchos  los  combales,  y  cuando  los 
Españoles  estaban  ya  en  el  adarve,  el  gobei'nador,  conde  de  Solm,  rindió  la 
plaza  por  capitulación  (agosto).  El  archiduque  marchó  á  Ambeies  y  de  allí  á 
Bruselas,  donde  fué  recibido  con  fiestas  y  regocijos.  No  fué  tan  feliz  la  caballería 
que  enviara  á  Artois  á  las  órdenes  del  marqués  de  Barambon;  atacada  por  los 
Franceses  que  lalaban  el  país  acaudillados  por  el  mariscal  Byron,  fué  deshecha 
y  su  jefe  quedó  prisionero.  Durante  el  resto  de  aquel  año  continuó  la  guerra  con 
varia  fortuna,  pero  sin  suceso  alguno  notable. 

La  siguiente  campaña  (1597)  se  inauguró  apoderándose  el  príncipe  Mau-  ^^^ 
ricio  de  la  plaza  de  Turnhout  y  el  coronel  Hernán  Pérez  Porlocarrero,  goberna- 
dor de  Doulens,  de  la  importante  ciudad  de  Amiens  (10  de  marzo).  Asustado 
Em'ique  IV  al  ver  al  enemigo  tan  cerca  de  París,  marchó  inmediatamente  á  poner 
sitio  á  la  plaza  y  reclamó  de  la  reina  Isabel  los  dos  mil  hombres  estipulados  en 
el  último  convenio;  sin  embargo,  á  tenor  de  sus  acostumbrados  hábitos  de  len- 
titud y  exigencia,  Isabel  solo  consentía  en  enviárselos  bajo  condiciones  que  En- 
rique no  podía  aceptar,  é  irritado  este  entonces,  notificóle  que  por  medio  del 
legado  pontificio  se  le  habían  dirigido  proposiciones  de  paz  muy  ventajosas  si 
separaba  su  causa  de  la  de  Inglaterra  y  que  acabaría  por  aceptarlas.  Isabel  de- 
jóse llevar  por  la  cólera  al  recibir  esta  noticia,  pero  no  por  esto  envió  los  socor- 
ros, y  Enrique  hubo  de  combatir  solo  la  ciudad  de  Amiens,  que  por  fin  recon- 
quistó en  setiembre  dé  aquel  año,  á  pesar  de  haber  ido  á  socorrerla  el  archidu- 
que. Mauricio  aprovechó  la  ausencia  de  Alberto  y  se  hizo  dueño  de  Rhínberg, 
de  Meurs,  de  Gi-oll  y  de  Brevort. 

Como  manifestara  Enrique  IV,  el  pontífice  había  interpuesto  su  mediación 
para  establecer  paz  entre  Francia  y  España,  y  á  las  negociaciones  ya  entabladas 
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A.íeJ  e  debióse  el  escaso  vigor  demostrado  por  Alberto  en  el  socorro  de  Amiens.  Feli- 
pe 11,  anciano  y  enfermo,  arruinado  (1),  veia  acercarse  su  última  hora  y  no 
quería  dejar  á  su  sucesor  el  peso  de  tan  porfiada  guerra.  Enrique  IV  por  §u 
parte,  mal  secundado  por  Isabel  de  Inglaterra  y  exhausto  de  recursos,  incliná- 
base también  á  la  paz  á  pesar  de  las  excitaciones  de  su  consejero  Antonio  Pérez, 
conociendo  que  le  convenia  para  afianzarse  en  el  trono  y  poner  algún  orden  y 
concierto  en  un  reino  que  llevaba  tantos  años  de  anarquía.  Esto  fué  causa  de  que 
las  proposiciones  de  Clemente  hallaran  buena  acogida  en  ambos  soberanos,  quie- 
nes enviaron  sus  representantes  á  las  conferencias  que  se  abrieron  en  Vervins,  sin 
1^^  cesar  por  esto  las  hostilidades  (8  de  febrero  de  1S98),  siéndolo  del  monarca  es- 
pañol Juan  Richardot,  Juan  bautista  Tassis  y  Luis  Verriere,  y  por  el  francés  Be- 
Uiévre  y  Sillery.  Cerca  de  dos  meses  duraron  las  negociaciones,  y  en  2  de  mayo 
firmóse  el  tratado  de  paz  entre  España  y  Fj-ancia;  las  condiciones  estaban  conte- 
nidas en  treinta  y  cinco  capítulos,  y.  eran  las  principales  la  ratificación  del  tra- 
jtado  de  Cateau-Cambresis  eje  1559  y  la  restitución  recíproca  de  plazas,  en  lo 
que  salía  visiblemente  perjudicada  España,  pues  en  cambio  del  Charoláis  y  de  un 
risco  fortificado  en  el  Rosellon  que  Coloma  llama  Opol,  habia  de  devolver  Calais, 
Ardres,  Doulens,  Catelet,  la  Chapelle  y  Blavet;  Cambray,  como  ciudad  que  ei-a 
suya,  no  habia  de  salir  de  su  poder.  Estipulóse  además  la  libertad  de.  los  prisio- 
neros de  guerra  de  ambas  partes,  difirióse  al  arbitramento  del  papa  la  recla- 
mación de  Enrique  contra  el  Saboyano  relativa  al  marquesado  de  Saluzes,  y  re- 
servóse don  Felipe  proseguir  por  vía  amigable  y  por  tela  de  juicio  los  derechos 
que  su  hija  la  infanta  doña  Isabel  pudiera  tener  á  algunas  provincias  de  Francia. 
Antonio  Pérez,  á  pesar  de  lo  que  le  prometiera  su  favorecedor  Enrique  IV,  no 
fué  incluido  en  el  tratado.  Este  fin  tuvieron,  entre  el  aplauso  y  la  alegría  de  los 
cansados  pueblos  de  ambas  naciones,  los  levantados  planes  de  Felipe  II  respecto 
^de  Francia,  para  cuya  realización  habia  gastado,  si  hemos  de  creer  á  variQs 
liistoriadores,  la  enorme  suma  de  treinta  millones  de  ducados. 

Asombra  en  verdad,  al  leer  las  crónicas  é  historias  de  aquel  tiempo  el  cú- 
mulo de  atenciones  que  pesaban  sobre  la  monarquía  -  española,  y  teniendo  en 
cuenta  los  eiTores  de  los  hombres,  no  sorprende  que  viniera  poco  después  al 
suelo  desplomada.  Además  de  las  graves  cuestiones,  de  los  muchos  asuntos. en 
que  se  hallaba  envuelta  y  que  hemos  explicado,  vémosle  dirigir  veinte  y  cuatro 
galeras  contra  los  Turcos  que,  á  pesar  de  la  tregua,  infestaban  aniíalmente  las 
costas  de  Italia.  Don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca,  general  de  las 
galeras  de  Ñapóles,  arribó  á  las  costas  de  Morea,  y  desembarcando  su  gente  de- 
;lante  de  Pairas,  la  entró  á  saco  con  gran  matanza  de  Turcos  y  Judíos  (15ft5). 
.La  escuadra  que  don  Alfonso  de  Bazan  mandaba  en  las  costas  ^portuguesas  para 
j)roteger  los  galeones  de  Indias,  peleó  varias  veces  con  ventaja  contra  los  corsa- 
rios ingleses.  Carlos  de  Mansfeldt  fué  epviado  á  Hungría  con  algunas  compañí?is 
(ie  infantes  y  caballos  en  auxilio  del  emperador  atacado  por  los  Turcos.  Una  eiji- 
bajada  fué  dirigida  á  3egismundo  de  Polonia  para  que  cerrara  á  los  Ingleses  ,^l 


(4)  Por  aquel  tiempo  se  negaron  á  prestar  á  Felipe  II  los  comerciantes  genoveses  á  causa.4e 
su  decreto  anulando  de  un  golpe  todos  los  contratos  pendientes  con  los  prestamistas  y  consig- 
nándoles rentas  y  situaciones,  que  aunque  eran  sobre  lo  mas  bien  parado  de  la  real  hacienda  en 
.It4lia  y  España,  dice  Coloma,  no  les  venia  tan  á  pelo  como  el  ir  recibiendo  intereses  de  interesas. 
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puerto  de  Danlzrck  (1597j,  y  tanihicn  inteiNino  el  rey  calolico  en  la  conlitíiida 
suscitada  entre  el  papa  y  el  liijo  natural  de  Alfonso  II  de  Ferrara.  Para  refrenar 
á  los  piratas  moros  fué  enviado  á  África  don  Fiancisco  de  Toledo  con  veinte  y 
cinco  galeras  (151)8),  y  después  de  recorrer  aquellas  costas  quemando  |)ue}jlos  y 
destruyendo  naves,  volvió  felizmente  á  (jibraltar. 

En  i'ortUí,'al,  luego  (jue  el  archiduque  Alberto  fué  nombrado  para  la  silla 
arzobispal  de  Toledo  y  el  gobierno  de  Flandcs  (1595),  estableci()se  un  consejo  de 
regencia  compuesto  de  don  Miguel  de  Castro,  arzobispo  de  Lisboa,  Juan  de 
Silva,  conde  de  Portalegre,  Francisco  Mascareñas  de  Santa  Cruz  y  Eduardo  Cas- 
lelblanco  de  Soboga,  y  por  secretario  Miguel  deMoura,  ínterin  el  rey  enviaba  ' 
un  príncipe  de  su  familia  para  gobernar  aquel  reino.  Hallábase  este  li-anquilo, 
cuando  agitóle  por  algún  tiempo  un  hombre  oscuro,  cierto  Gabriel  Espinosa, 
pastelejo  de  Madrigal,  aprovechando  la  conseja  popular  de  que  el  rey  don  Se- 
bastian no  había  muerto.  Fray  Miguel  de  los  Santos,  fogoso  partidario  del  prior 
de  Grato,  le  persuadió  de  que  inltntara  la  empresa  al  ver  en  el  mozo  cierta  se- 
mejanza con  el  rey  difunto,  y  la  farsa  llegó  tan  adelante,  que  sedujo  á  una  hija 
natural  de  don  Juan  de  Austria,  llamada  doña  Ana,  monja  en  el  convento  de 
Agustinas  de  Madrigal,  á  la  (Jue  se  destinaba  por  esposa  del  impostor,  haciendo 
cada  día  mas  ruido  en  Portugal  y  en  Castilla  (1594).  Preso  por  último  Espinosa 
y  otros  muchos  que  seguían  su  voz,  el  pastelero  fué  ahorcado  en  la  plaza  de 
Madrigal  (1595),  fray  Miguel  de  los  Santos  sufrió  igual  pena  en  Madrid,  doña 
Ana  fué  condenada  á  reclusión  por  algún  tiempo,  y  otros  presos  á  destierro,  á 
galeras  ó  á  azotes. 

En  aquel  mismo  año  (1595)  don  Antonio*,  prior  de  Grato,  murió  en  París 
reducido  á  una  extrema  indigenóia,  y  úí  se  afianzó  mas  la  quietud  del  estado 
de  Portugal. 

Había  resuelto  el  rey  casar  á  su  hijo  don  Felipe  con  la  archiduquesa  Mar- 
garita de  Austria,  hija  del  archiduque  Garlos  y  de  María,  hermana  del  duque 
de  Baviera,  y  á  su  hija  Isabel  Clara  Eugenia,  la  interesante  joven  asidua  compa- 
ñera del  rey  en  su  vida  laboriosa  y  taciturna,  la  luz  de  sus  ojos^  como  él  la  lla- 
maba, con  el  archiduque  y  cardenal  Alberto,  una  vez  obtenida  del  pontífice  la 
correspondiente  dispensa.  Siguiendo  el  consejo  de  don  Cristóbal  de  Mora,  habia 
decidido  además  dar  en  dote  á  su  hija  la  soberanía  de  los  Países  Bajos^  de  la 
Borgoñay  del  Charoláis,  que  por  fin  reconoció  la  impoiibilidad  de  subyugar  á 
los  Flamencos  por  la  fuerza  después  de  treinta  años  de  porfiada  lucha,  y  no  que- 
ría dejar  á  su  sucesor,  en  quien  no  veía  con  espanto  ninguna  de  las  dotes  de  un 
graii  monarca,  aquella  guerra  interminable.-  Por  todo  ello,  pues,  en  6  de  mayo 
de  1598,  pocos  días  después  de  haber  celebrado  la  paz  con  Francia,  firmó  el  acta 
de  abdicación  de  dicha  soberanía  en  favor  de  su  hija  Isabel  Clara  y  de  su  futuro 
esposo  el  archiduque  Alberto,  bajo  las  condiciones  siguientes:  que  si  su  hija 
llegase  á  morir  sin  sucesión  volviese  el  principado  de  Flandes  al  dominio  de 
España;  que  sus  sucesores  habían  de  profesar  la  religión  católica  sin  pei-mitir  el 
ejercicio  de  otra  alguna;  qué  si  la  soberanía  recaía  en  hembra,  casaría  esta  con 
el  rey  de  España  ó  su  heredero;  que  los  sucesores  de  la  infanta  no  contraerian 
enlace  sin  consentimiento  del  monarca  español;  que  los  nuevos  soberanos  impe- 
dirían á  sus  subditos  el  comercio  délas  Indias,  y  que  de  no  cumplirse  cualquiera 
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(Je  eslas  condiciones,  volvería  la  soberanía  de  Flandes  á  la  corona  de  España. 
En  esta  donación  el  rey  no  se  reservó  otra  cosa  que  poner  entre  sus  títulos  el 
de  duque  de  Borgoña  y  la  absoluta  potestad  de  poder  él  y  sus  descendientes 
disponer  de  la  orden  del  Toisón  como  cabeza  de  la  misma. 

Gran  alegría  causó  en  las  provincias  fieles  esta  decisión  del  rey  en  la  que 
veían  una  prenda  de  próxima  paz  y  bienestar,  puesto  que  el  archiduque  habíase 
granjeado  por  sus  excelentes  cualidades  el  afecto  general;  mas  las  Provincias 
Unidas,  aunque  abrumadas  de  tributos  y  de  calamidades  é  inclinándose  algunos 
á  la  paz,  consideraron  aquello  como  un  ardid  del  monai"ca  para  atraerlas  á  la 
obediencia,  y  continuaron  la  guerra.  Dejado  por  Alberto  el  capelo  cardenalicio  y 
el  arzobispado  de  Toledo,  que  se  dio  á  García  de  Loaysa,  con  dispensa  de  la  santa 
sede,  comenzó  á  tratar  de  su  partida  obedeciendo  á  los  mandatos  de  don  Felipe, 
luego  que  llegaron  á  Flandes  cinco  mil  soldados  de  nueva  recluta  bajo  el  mando 
de  Sancho  de  Leiva  y  quinientos  mil  ducados  para  la  paga  de  las  tropas,  y  que 
reunidos  en  Bruselas  los  Estados  generales  (10  de  agosto)  hubieron  jurado  á  los 
nuevos  soberanos,  causando  siempre  mayor  admiración,  dice  Coloma,  ver  que 
se  consolase  el  ]-ey  católico  de  desmembrar  así  de  su  corona  una  joya  de  tanto 
precio.  El  cardenal  Andrés  de  Austria,  obispo  de  Constanza,  .primo  hermano  de 
Alberto,  había  de  quedar  gobei-nando  los  estados  y  al  ejército  don  Juan  de  Men- 
doza, almirante  de  Aragón.  El  levantamiento  de  algunos  tercios  por  escasez  de 
pagas  en  Amberes  y  otros  puntos,  retardó  la  march'a  del  archiduque  por  algunos 
días,  hasta  que  por  fin  marchó  á  Alemania  seguido  de  gran  cortejo  de  nobles  y 
caballeros,  desde  donde  había  de  conducir  á  España  á  la  prometida  esposa  del 
príncipe  don  Felipe. 

Bullían  aun  en  la  mente  del  gran  monarca  español  vastos  'proyectos  contra 
eí  Inglés  y  el  Turco,  y  afirma  el  embajador  veneciano  Vendramin  que  Felipe  II 
pensó  en  los  últimos  años  de  su  vida  en  hacer  olvidar  la  dispersión  de  la  Inven- 
cible y  en  apoderarse  de  Grecia  y  de  Morea.  Sin  embargo,  había  sonado  la 
hora  en  que  el  poderoso  rey  había  de  dar  cuenta  á  Dios  de  su  agitada  vida  y  de 
su  largo  reinado  y  llevarse  con  él  al  sepulcro  la  grandeza  y  el  poderío  de  España. 
Mas  de  veinte  anos  hacia  que  le  mortificaba  la  gota,  y  en  los  dos  que  precedie- 
ron á  su  muerte  se  le  complicó  con  una  fiebre  ética  que  iba  agotando  sus  fuerzas 
sin  permitirle  casi  andar.  Un  humor  hidrópico  que  se  le  manifestó,  hinchóle  las 
piernas  y  el  vientre,  y  se  le  formaron  malignas  y  dolorosas  úlceras  en  las  manos 
y  en  los  piiés,  atormentándole  con  agudísimos  dolores.  En  este  núsero  estado 
sé  encontraba  cuando  á  últimos  de  junio,  conociendo  que  su  fin  no  podía  estar 
distante,  exigió  que  le  llevaran  al  Escoi-iaí,  queriendo,  dijo,  llegar  vivo  al  lugar 
de  su  sepulcro.  Un  tumor  maligno  que  se  le  presentó  en  la  rodilla  hizo  necesaria 
ía  operación,  que  sufrió  el  monarca  con  gran  íoi'taleza  de  espíritu.  No  abandonaba 
ya  el  lecho,  las  llagas  crecían  cada  día,  su  cuerpo  arrojaba  fétidos  humores  que 
llenaban  de  hediondos  olores  la  habitación;  una  úlcera  gangrenosa  se  le  extendió 
desde  la  cintura  hasta  el  cuello;  multitud  de  gusanos  se  engendraron  en  las  lla- 
gas sin  que  fuese  posible  extinguirlos,  y  así,  postrado  boca  arriba,  sepultado  sin 
movimiento  en  la  inmunda  cloaca  de  su  lectio,  hubiera  ofi-ecido  el  poderoso  rey 
de  España  el  espectáculo  mas  desgarrador  y  miserable  á  no  sei*  la  invencible 
fuerza  de  su  ánimo  contra  tantos  padecimientos.  Nunca  fué  mas  grande  Felipe  11 
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que  en  los  cincuenla  y  Ires  dias  en  que  do  jkjucI  modo  pesó  sobio  ól  la  mano  de 
la  justicia  divina.  Aunque  dicló  lodaNÍa  al^'iinas  disposiciones  para  el  f;ol)i('rno 
de  sus  oslados,  la  vida  fulura  úv  su  alma  ora  lo  (jiio  con  |)r('loioncia  y  (asi  (!X- 
dusivamenlo  le  ocupaba;  con  í^ran  convicción  religiosa,  con  inmenso  arreponli- 
mienlo  de  sus  pecados  discurría  sobre  su  muerto  próxima  y  quiso  disponer  por  sí 
mismo  cuanto  en  aquel  caso  liai)ía  do  luicoj-se  y  enlrai"  en  los  dolalles  do  su  se- 
pultura. Ordenó  que  colocaran  el  ataúd  al  lado  de  su  lecho,  dispuso  que  dentro 
de  aquel  léi-olro  se  pusiera  otra  caja  de  plomo,  mandó  traer  los  veslídos  que 
habían  de  cubrirle,  y  solo  en  aquellos  íunel)j-es  cuidados  pai-ecia  olvidar  sus  su- 
frimienlos.  Quería  que  le  leyei"an  continuamente  algún  capítulo  de  la  Sagrada 
Escritura  sobre  el  artículo  de  la  muerte,  hacia  IVecuentes  preguntas  sobre  cier- 
tos pasages,  y  con  los  ojos  lijos  en  las  reliquias,  cruciíijos  é  imágenes  de  santos 
que  cubi'ian  las  paredes  y  colgaduras  de  su  aposento,  pedia  algunas  de  tiempo 
en  tiempo  para  aplicai-las  á  sus  llagas  ó  á  sus  labios  descarnados.  A  su  j-uego 
concedióle  el  nuncio  la  bendición  pontiíicia,  confesó  y  comulgó  j-epelidas  veces, 
y  por  lin  en  1."  de  setiembre  solicitó  la  exti-ema-uncion.  Administrósela  el  ai'- 
zobispo  de  Toledo  don  García  de  Loaysa,  y  á  aquel  solemne  acto  quiso  el  rey 
que  asistiera  su  hijo  á  fin  de  que  viera  en  que  para  todo.  Desde  aquel  dia  dejó 
Felipe  de  entender  en  los  negocios  temporales  del  reino;  el  dia  11  de  setiembre, 
dos  dias  antes  de  morir,  llamó  al  príncipe  y  á  su  querida  hija  Isabel,  y  dirigió- 
les tiernas  exhortaciones  para  el  buen  gobiei'no  de  sus  subditos,  para  la  defensa 
de  la  religión  y  para  que  no  se  apartase  de  su  mente  la  memoi'ia  de  aquel  ins- 
tante, que  también  para  ellos  había  de  llegar.  Hizo  que  le  leyeran  luego  la  pasión 
de  Jesucristo  según  san  Juan,  oyó  la  recomendación  del  alma  que  le  leia  el  prior 
del  monasterio,  y  teniendo  junto  á  la  cama  un  cirio  de  Montserrat  y  el  crucifijo 
que  llevara  á  sus  labios  el  emperador  Carlos  en  su  hora  postrera ,  espiró  tran- 
quilamente el  domingo  13  de  setiembre  á  los  setenta  y  un  años  de  su  edad  y  á 
los  cuarenta  j  dos  de  reinado. 

Su  cuerpo ,  sencillamente  amortajado  ,  fué  depositado  con  gran  ceremonia 
en  la  bóveda  por  él  mismo  elegida ,  é  hiciéronsele  magníficos  funei-ales  en  el 
Escorial ,  en  Madrid  y  en  todas  las  ciudades  de  España  ,  lo  mismo  que  en  las 
primeras  capitales  de  Europa. 

Dejó  Felipe  varias  disposiciones  testamentarias ,  pero  la  última  fué  otorgada 
en  Madrid  en  1394  ;  en  ella  y  en  los  codicilos  que  á  la  misma  añadió  durante 
su  última  enfermedad ,  nombró  por  heredero  de  sus  estados  al  príncipe  su  hijo 
y  en  sustitución  del  mismo  ó  á  falta  de  sucesión  á  la  infanta  Isabel ,  á  la  infanta 
Catalina  de  Saboya ,  y  en  último  lugar  á  su  hermana  la  emperatriz  María  y  á  sus 
sucesores  en  el  orden  legítimo.  Encargó  que  se  llevara  á  cabo  el  matrimonio  de 
Isabel  Clara  con  el  archiduque  Alberto  y  recomendó  al  príncipe  hej-edei'O  la  de- 
fensa de  la  religión  católica  y  la  protección  de  la  santa  sede ;  i-ogóle  que  cuidai-a 
de  su  palacio  del  Escorial ;  dispuso  que  se  diera  libertad  á  quinientos  cautivos, 
que  se  dotara  á  quinientas  doncellas  y  que  se  dijeran  por  su  alma  treinta  mil 
misas ;  ordenó  otras  mandas  piadosas  para  socorro  de  viudas  y  fundaciones  de 
hospitales ,  disponiendo  además  devolver  á  algunos  reos  sus  confiscadas  hacien- 
das ,  entre  otros  á  la  familia  de  Antonio  Pérez ,  y  nombró  como  ejecutores  testa- 
mentarios al  príncipe ,  á  la  emperatriz ,  á  la  infanta  ,  al  archiduque  Alberto  ,  al 
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prior  del  Escorial ,  á  los  presidentes  de  los  Consejos ,  al  arzobispo  de  Toledo ,  á 
don  Juan  Idiaquez  ,  comendador  mayor  de  León  ,  y  á  don  Cristóbal  de  Mora, 
conde  de  Castei-Rodrigo. 

Habia  tenido  Felipe  II  de  doña  María  de  Portugal  al  príncipe  don  Carlos, 
muerto  en  1568  ;  de  Isabel  de  Valois  á  la  infanta  Isabel  Clara  Eugenia ,  nacida 
en  1506  ,  y  á  la  infanta  Catalina ,  nacida  en  1567 ,  casada  con  el  duque  de  Sa- 
boya ;  de  su  cuarta  esposa  doña  Ana  de  Austria  tuvo  al  príncipe  don  Fernando, 
nacido  en  1571  y  muerto  en  1578  ,  á  los  infantes  don  Carlos  y  don  Diego  ,  que 
murieron  también  niños ,  y  á  don  Felipe  ,  que  le  sucedió  en  el  trono ,  nacido  en 
U  de  abril  de  1578. 

Esta  es ,  con  la  extensión  que  permite  la  índole  de  nuestro  trabajo  ,  la  his- 
toria de  España  durante  el  reinado  de  Felipe  lí ,  que  como  en  tiempo  de  Carlos  I 
puede  decirse  que  es  la  de  la  Europa  entei'a ;  esta  es  la  historia  de  la  monarquía 
que ,  formada  del  todo  y  robusta  ya  en  Castilla ,  aunque  no  del  todo  planteada 
en  los  reinos  de  Aragón  ,  extendió  sus  poderosos  brazos  á  todas  las  regiones  del 
mundo  conocido.  Por  esto  ,  por  la  misma  magnitud  de  sus  destinos ,  por  la  lucha 
trascendental  que  Europa  presenció  entonces ,  ha  sido  objeto  el  monarca  que 
ocupaba  el  solio  español  de  muy  opuestos  y  apasionados  pareceres ,  que  aun  ahora 
dividen  á  los  historiadores  sobre  el  terreno  candente  de  las  cuestiones  religiosas, 
si  bien  conocidas  hoy  con  otros  nombres ,  manifestando  así  la  engañosa  ilusión 
de  aquellos  hombres  que  se  lisonjean  de  haber  muerto  para  siempre  semejantes 
contiendas ,  como  si  el  alma  humana  pudiera  nunca  vivir  en  el  materialismo  á 
que  ellos  la  condenan.  Felipe  11  es  aun  ahora  objeto  de  tan  ardientes  juicios  como 
en  aquellos  tiempos  en  que  le  llamaban  los  protestantes  de  Alemania  el  demonio 
del  mediodía ;  evidente  prueba  de  su  real  grandeza  y  de  las  vitales  cuestiones  en 
que  se  halló  complicado.  Lejos  de  nosotros  la  idea  de  justificar  en  todos  sus  actos 
la  política  muchas  veces  artera  y  doble  del  gran  monarca  español ,  resultado  de 
las  maquiavélicas  doctrinas  en  su  tiempo  difundidas ;  pero  líbrenos  Dios  también 
de  imitar  á  aquellos  autores  que  ven  en  cada  uno  de  sus  pensamientos  un  delito, 
un  desacierto  en  cada  uno  de  sus  actos ;  nuestra  conciencia  no  nos  permite  escri- 
bir así  la  historia. 

Como  hemos  tenido  ocasión  de  observar  varias  veces  en  el  decurso  de  nues- 
tro relato  ,  Felipe  II  aborrecía  y  era  ignorante  de  las  cosas  de  la  guerra  tanto 
como  su  padre  las  , amaba  y  entendía ;  si  este  abrazaba  con  ardor  las  grandes 
empresas ,  con  el  mismo  las  evitaba  su  hijo ,  y  si  aquel  gustaba  de  inmensos 
proyectos  para  fundar  la  grandeza  de  su  nombre  y  de  sus  pueblos ,  este ,  que 
subió  ya  al  trono  mas  grande  del  mundo  ,  dirigió  todos  sus  conatos ,  no  á  au- 
mentar su  poderío  ,  sino  á  impedir  que  otros  lo  eclipsaran.  En  el  interior  procuró 
Felipe  crear  intereses  generales  ,  destruir  el  espíritu  de  localidad  ,  en  una  pala- 
bra ,  imprimir  á  su  gobierno  el  mismo  carácter  que  tenían  el  de  Francia  y  el  de 
Inglaterra  en  aquel  siglo  ,  deseoso  de  imperar  como  aquellos  soberanos  sobre  una 
nación  unida  y  compacta.  No  emprendió  nada ,  en  verdad ,  contra  las  leyes  de 
Cataluña  y  de  las  provincias  Vascongadas ,  y  aun  en  Aragón  no  consumó  del 
todo  la  obra  niveladora ;  mas  preparó  el  camino  á  sus  sucesores  enlazando  por 
medio  de  matrimonios  las  familias  mas  poderosas  de  Castilla ,  Aragón ,  Cataluña 
y  Navarra.  Empleó  Portugueses  en  Castilla ,  Españoles  en  Portugal ,  Vizcaínos  y 
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Galleaos  en  Valencia  ,  e.^foivindose  así  por  disminuir  las  antipatías  y  rivalidade»» 
que  dividían  aun  á  los  varios  reinos  de  Esj)aña  ,  como  mas  larde  diremos  ,  ojK)- 
niéndose  á  sus  provéelos  de  cenlralizaeíon  en  |)erju¡cio  de  la  auloridarl  real ,  que 
era  la  senda  á  que  de  mucho  tiempo  ,  como  ya  sabemos  ,  vcuian  los  pueNos 
abocados,  senda  peliíírosa,  que  al  conducirnos  á  la  centralización  moderna 
puede  precipilainos  en  el  caos.  I*az ,  orden  ,  autoridad  en  el  interior  de  «us  esta- 
dos, prepotencia  en  el  exterior  ,  ase^'urado  todo  con  el  mantenimiento  y  exalta- 
ción de  la  fé  católica ,  asi  puede  sintetizarse  la  política  de  Fcli[»e  li. 

La  sincera  piedad  del  rey  .  los  sei'vicios  que  prestara  á  la  causa  católica 
habíanle  granjeado  el  amor  y  la  adhesión  del  clero  de  sus  dominios ,  que  ,  como 
hemos  dicho,  sirvióle  durante  su  reinado  con*cuantiosos  subsidios.  Su  influencia 
había  sido  también  omnipotente  en  la  corte  de  Roma  hasta  la  elevación  de  Six- 
to V;  entonces  empezó  á  crecer  en  Roma  la  llamada  fazione  francese ,  y  este  fué 
uno  de  los  sinsabores  que  mas  acibararon  los  últimos  afios  del  monaj-ca. 

Felipe  11 ,  rey  exclusivamente  español  ,  solo  á  Españoles  confiaba  poi-  lo 
general  los  mas  altos  puestos  de  su  imperio  ,  y  asi  fué  cómo  la  nobleza  volvió  á 
acercarse  alas  gradas  del  trono.  Los  nobles  mandaban  los  ejércitos  en  el  exterior, 
eran  enviados  en  calidad  de  vireyes  á  Ñapóles ,  á  Sicilia ,  á  Milán  y  á  las  pro- 
vincias del  Nuevo  Mundo  ,  pei-o  rara  vez  eran  llamados  á  desempeñar  funciones 
civiles  ó  militares  en  el  interior  del  país.  Sin  poder  político  de  ninguna  especie, 
los  magnates  vivían  en  sus  posesiones  como  raeros  caballeros ;  su  fausto  no  ins- 
piraba ningún  recelo  al  rey  ,  quien  gustaba  por  el  contrario  de  verles  gastar 
sus  rentas  con  una  pi-odigalidad  que  fué  para  muchos  el  pi-incipio  de  su  ruina. 
La  nobleza  de  segundo  orden  los  abandonó  poco  á  poco  y  pasó  el  mar ,  se  dedicó 
á  la  Iglesia  ó  se  puso  á  sueldo  del  rey.  El  pueblo ,  ya  lo  hemos  dicho ,  aunque 
se  impacientaba  á  veces  por  los  tributos  que  pagaba ,  sentia  su  amoi-  patrio  sa- 
tisfecho al  considerar  el  poderío  de  España  ,  veia  con  entusiasmo  las  gueiTas  que 
se  emprendían  en  defensa  de  la  fé  católica  ,  y  amaba  y  respetaba  hasta  el  fana- 
tismo al  tacituj-no  Felipe  II  que  era ,  repetimos ,  encai*nacion  viva  de  las  aspi- 
raciones nacionales. 

El  rey  era  limitado  y  parsimonioso  en  sus  donaciones  y  recompensas,  nos 
dice  el  embajador  veneciano  Nani,  que  le  vio  en  sus  últimos  años ;  era  también 
tardo  y  lento  en  resolver  las  cuestiones  de  importancia,  y  profesaba  la  máxima 
política  de  que  el  tiempo  entra  por  mucho  en  los  sucesos  humanos. . .  Decia  que 
en  la  guerra  no  habia  de  arriesgarse  el  resultado  de  las  empresas  á  los  azares  de 
las  batallas  decisivas,  y  esto  á  pesar  de  conocer  por  experiencia  las  enormes  su- 
mas que  exigían  las  luchas  prolongadas.  Poco  le  importaba  esto  esperando  siem- 
pre mayoi-  benefieio  fatigando  al  enemigo,  y  así  hemos  visto  que  nunca  se  resol- 
vió á  terminar  por  completo  la  guerra  de  Flandes  aplicando  á  ella  los  esfuerzos 
de  su  poderío.  Su  política  en  Francia  consistió  en  mantener  las  provincias  des- 
unidas, los  ánimos  en  lucha,  los  príncipes  en  rebelión,  los  pueblos  en  alzamientos 
y  aniquilar  así  las  fuerzas  de  aquella  corona.  A  intentar  un  gran  esfuei'zo,  á  in- 
vadir por  varias  partes  aquel  reino  con  sus  numerosos  soldados,  las  discordias 
de  la  nación  francesa  habrían  tenido  quizás  muy  distinto  resultado...  En  las 
grandes  cosas,  en  las  guerras,  en  sus  magníficas  construcciones,  en  los  secretos 
agentes  que  mantenía  en  todas  las  cortes  ex trangeras  no  escaseó  el  oro,  así  es 
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que  á  su  muerte  dejó  la  corona  cai'gada  de  deudas  y  de  toda  clase  de  com- 
promisos, á  pesar  de  sus  inmensas  riquezas  (1)...  Por  carácter  era  cauto  en  sus 
palabras,  lento  y  reflexivo  en  las  resoluciones,  paciente,  flemático  y  melancóli- 
co; jamás  se  le  vio  encolerizado,  y  manifestóse  en  apariencia  indiferente  á  la 
próspera  y  adversa  fortuna  (2).  Extremadamente  reservado  en  sus  costumbres 
privadas  y  rígido  observador  de  la  etiqueta  en  palacio ,  gustaba  de  correr 
las  Calles  de  incógnito  con  unos  pocos  servidores  y  de  meditar  solo  ó  con  algu- 
nos amigos  de  preferencia  sin  querer  entonces  oir  hablar  de  negocios.  El,  que  fué 
mas  rey  que  ninguno  de  sus  antecesores,  sentía  también  la  necesidad  de  deponer 
de  vez  en  cuando  el  enorme  peso  con  que  la  Providencia  y  su  carácter  le  habían 
cargado,  y  de  tomar  aliento. 

Felipe  II  usaba  con  gran  prudencia  del  inmenso  .  poder  de  que  se  hallaba 
investido;  su  sistema  minucioso  de  gobierno  tanto  como  su  natural  receloso  le 
obligaban  á  servirse  de  hombres  que  diferian  por  sus  miras  y  talento  y  á  quie- 
nes dividía  la  ambición;  naturalmente  severo  y  suspicaz,  jamás  concedía  su  con- 
fianza por  completo  y  nadie  advertía  la  pérdida  de  su  favor  hasta  que  recibía  el 
golpe.  A  todos  los  funcionarios  del  estado  había  extendido  una  admirable  policía 
que  le  enteraba  de  sus  menores  faltas,  y  dotado  de  una  memoria  prodigiosa,  tenía 
presentes  aquellos  informes  para  los  ascensos,  sorprendiendo  no  pocas  veces  á  sus 
consejeros  con  la  singularidad  y  exactitud  de  sus  noticias.  En  los  nombra- 
mientos víósele  anteponer  siempre  la  ciencia  á  la  cuna,  la  virtud  á  la  nobleza  de 
sangre,  y  así  se  explica  en  parte  el  gi-an  número  de  hombres  eminentes  que  so- 
bresalieron en  lodos  los  ramos.  Infatigable  en  el  trabajo  de  bufete,  asiduamente 
ocupado  en  el  despacho  de  los  negocios,  diligente,  expedito  y  activo,  llevando 
siempre  en  sus  viages  su  cartera  de  papeles,  atento  á  todo  y  dotado  de  una  com- 
prensión maravillosa,  en  dos  horas  de  despacho  daba  trabajo  para  mucho  tiempo 
á  todos  sus  secretarios.  Desde  la  catástrofe  de  su  primer  hijo  sobre  todo  entre- 
góse al  trabajo  con  un  ardor  inaudito;  no  ha  habido  rey  que  haya  escrito  tanto 
como  Felipe  II;  todo  lo  veía,  todo  lo  anotaba,  todo  lo  corregía  y  adicionaba,  y  los 
archivos  de  Simancas,  de  los  Países  Bajos  y  de  cuantos  paises  estuvieron  someti- 
dos á  su  dominación  conservan  todavía  innumerables  huellas  de  su  índole  la- 
boriosa y  paciente. 

Esto  no  excluía  en  Felipe  la  afición  y  el  cultivo  de  las  bellas  arles;  conoce- 
dor en  pintura,  gustaba  sobre  todo  de  la  arquitectura,  cuyos  principios  había  es- 
tudiado mucho.  En  esta  parte  ningún  príncipe  de  su  tiempo  dio  como  él  tantas 
pruebas  de  gusto  y  de  magnificencia;  la  casa  de  ¡a  moneda  en  Segovia,  el  Pardo, 
Aranjuez,  el  alcázar  de  Madrid,  la  Armería  Real  y  otros  notables  monumentos 
que  adornaron  su  nueva  corte  fueron  levantados  ó  considei-ablemente  embelleci- 
dos por  orden  suya.  La  península  española  se  cubrió  de  edificios  públicos  civi- 
les, militares  y  religiosos,  elevados  bajo  la  protección  del  monarca,  y  no  fué  so- 
lamente España  la  que  atrajo  su  atención:  á  medida  que  sus  ejércitos  adelan- 
taban por  las  regiones  semi-civílizadas  del  Nuevo  Mundo,  templos  y  fortalezas 
levantábanse  al  paso  de  los  conquistadores. 


(4)    La  deuda  de  España  que  al  advenimiento  de  Felipe  II  ascendía  á  treinta  y  cinco  millones 
de  ducados,  importaba  á  su  muerle  cien  millones. 

(2)     Jietaciunex  de  tus  embajadores  venecianos  en  el  siglo  xvi,  París,  1862. 
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Y  no  fuó  eslo  solo;  en  el  níinado  <le  aquel  rnonaira  á  quien,  sefrun  Laíuen- 
le,  «deleitaba  el  lulfíor  de  las  lioííuera.s  y  que  veia  con  í^uslo  al  Santo  Olieio  en- 
cadenar y  comprimir  el  pen.samiento,  sujetar  y  avasallar  las  ideas,  [)er.seguir  y 
humillar  á  los  liomhres  mas  eminentes  en  ciencias  y  en  doctrina,»  fundóse  el  ar- 
chivo de  Simancas,  ase^íurando  así  á  los  Culuros  escritores  el  mejor  medio  de 
orientai'se  en  los  oscuro.s  y  tortuosos  pasa^^es  de  la  historia  de  .su  reinado;  dió.se 
-comisión  á  Antonio  de  (iracian  para  comfjrar  las  obius  del  Tostado,  á  Arias  Mon- 
tano pai'a  la  ad(|uisicion  de  códices  liebiáicos  en  [{orna,  y  k  oli-os  sabios  varones 
para  buscaí"  en  todos  los  reinos  extranjeros  los  libros  exquisitos,  así  impre.sos 
como  de  mano,  para  traerlos  á  las  librerías  españolas;  hízose  en  Amberes  bajo  la 
dirección  del  mismo  Arias,  por  encargo  especial  del  rey,  la  famosa  edición  de  la 
Biblia  j-ioUjgiota  por  haberse  agotado  ya  los  ejemplares  de  la  Complutense;  la  li- 
teratura llegó  á  su  apogeo,  y  escribieron  Cervantes,  fray  Luis  de  León,  fray  Luis 
de  Granada,  Herrera,  Mendoza,  Mariana,  Lainez,  Zurita,  Lope  de  Vega,  Ei'cilla  y 
tantos  otros  cuyas  obras 'son  veneradas  como  modelos  por  cuantos  cultivan  las 
letras.  En  aquel  reinado,  que  algunos  nos  pinlan  de  brutal  y  feroz  despotismo,  se 
publicaban  y  difundían  sin  temor  alguno  obras  en  que  se  sostenían  teorías  polí- 
ticas que  hasta  en  el  siglo  actual  se  juzgarían  en  exceso  atrevidas:  nunca  como 
entonces,  restos  de  la  libertad  antigua,  se  habló  á  los  reyes  con  mas  libertad, 
nunca  se  condenó  la  tiranía  con  voz  mas  atronadora,  nunca  se  proclamaron  doc-- 
trinas  mas  populares. 

Mase  dicho  por  algunos  que  Felipe  II  fundó  en  España  una  nueva  Inquisi- 
ción mas  terrible  que  la  del  tiempo  de  los  reyes  católicos,  y  hasta  llega  á  dispen- 
sarse á  la  de  estos  cierta  indulgencia  que  no  se  ha  concedido  á  la  de  aquel;  er- 
ror gravísimo  en  cuanto  Felipe  ÍI  encontró  ya  la  inquisición  establecida  en  Cas- 
tilla como  un  tribunal  que  se  apoyaba  en  las  costumíjres  del  país  y  en  el  afecto 
popular.  Tan  imposible  hubiera  sido  reinar  entonces  sin  él  como  á  los  actuales 
monarcas  desti'uir  alguna  de  las  instituciones  encarnadas  en  la  vida  de  los  pue- 
blos. Felipe  lí  no  hizo  mas  que  continuar  la  obra  empezada  por  sus  antecesores 
y  dirigir  contra  los  protestantes  el  mismo  rigor  que  en  los  anteriores  reinados 
se  habia  desplegado  contra  los  judaizantes  y  moriscos.  Al  igual  que  al  tratai-  dé 
la  Inquisición  en  tiempo  de  los  reyes  católicos,  deploramos  aquí  las  cruentas  dis- 
posiciones á  que  apeló  el  tribunal  del  Santo  Oficio;  pero  historiadores  y  no  abo- 
gados de  ninguna  causa  ni  interés  particular,  no  podemos  menos  de  recordar  los 
benéficos  resultados  que  para  España  produjo  esta  política,  si  se  comparan  con 
los  que  presenciaron  las  demás  naciones  europeas.  La  historia  de  las  pasiones 
religiosas  en  el  siglo  xvi  es  menos  horrible  en  España  que  en  Francia,  que  en 
Inglaterra,  que  en  ninguna  de  las  naciones  europeas;  no  hubo  aquí  incendios  de 
pueblos,  no  hubo  matanzas  generales,  no  hubo  guerras  civiles,  ni  proscripciones 
y  suplicios  en  masa,  y  bajo  este  punto  de  vista,  repetimos,  la  historia  no  puede 
menos  de  complacerse,  aun  lamentando  el  precio  á  que  se  compraba,  con  el 
agradable  contraste  que  con  las  demás  ofrecía  nuestra  patria  en  el  siglo  xvi  y  en 
el  reinado  de  Felipe  II. 

Toda  revolución,  dice  Balmes  (I),  ó  destruye  el  poder  atacado,' ó  le  hace 

jl )     El  ¡'roteiLantumo  comparado  coa  el  Calolicismo  en  sus  relaciones  con  la  civilización  europea, 
c.  XXXVII. 
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mas  duro  y  severo.  Lo  que  antes  se  hubiera  juzgado  indiferente,  se  considera  co- 
mo sospechoso,  lo  que  en  otras  circunstancias  solo  se  hubiera  tenido  por  una  fal- 
ta, es  mirado  entonces  como  un  crimen.  A  este  principio  y  á  los  gravísimos  sín- 
tomas que  se  observaban  en  España  manifestando  que  el  luteranismo  estaba  ha- 
ciendo prosélitos,  á  los  esfuerzos  de  los  protestantes  para  introducir  en  ella  sus 
libros  y  emisarios  y  á  la  experiencia  de  lo  que  estaba  sucediendo  en  otros  países, 
agravado  todo  con  la  particular  situación  política  en  que  España,  rodeada  de 
enemigos,  se  encontraba,  debe  de  recurrirse  para  comprender  y  apreciar  bajo  su 
verdadero  punto  de  vista  la  suspicacia  y  severidad  desplegadas  por  la  Inquisición 
y  por  el  gobierno  de  Felipe  II.  Alarmados  los  ánimos,  el  menor  indicio  de  error, 
sobre  todo  en  personas  constituidas  en  dignidad,  causaba  inquietud  y  sobresalto, 
y  á  esto  se  debió  la  famosa  causa  formada  al  arzobispo  de  Toledo  fray  Bartolomé 
de  Carranza,  las  persecuciones  de  Arias  Montano  y  de  Melchor  Cano,  y  los  pade- 
cimientos del  insigne  fray  Luis  de  León  y  de  ©tros  varones  ilustres  de  aquellos 
tiempos. 

Cuantas  faltas  pudo  cometer  en  su  reinado  el  hijo  de  Carlos  V,  espiólas  sin 
duda  cruelmente  al  observar  en  los  últimos  años  de  su  vida  la  decadencia  á  que 
se  encaminaba  la  gran  monarquía  que  había  heredado.  Su  marina  había  dejado 
de  ser  el  terror  de  los  mares,  el  oro  del  Nuevo  Mundo  cesó  de  enriquecerla,  pues 
Únicamente  atravesaba  la  Península  para  ser  llevado  á  otras  naciones;  la  indus- 
tria y  la  agricultura  decaían,  y  la  emigración  á  América,  de  que  hemos  hablado 
en  el  reinado  de  Carlos  I,  no  disminuyó,  antes  aumentó  en  el  de  Felipe  II,  que 
era  mayor  cuanto  aquí  escaseaban  mas  ¡os  medios  de  vivir  con  desahogo  (1). 
Para  colmo  de  desventura  Felipe  II  veía  pasar  el  cetro  á  manos  sin  vigor  é  inhá- 
biles, y  cuéntase  que  en  los  últimos  días  de  su  vida  exclamó  varias  veces  con 
amargura:  «Dios,  que  me  ha  hecho  gracia  de  tantos  estados,  me  niega  un  here- 
dero capaz  de  gobernarlos.» 

No  nos  hemos  propuesto,  muy  lejos  de  ello,  hacer  la  apología  del  rey  á 
quien  sus  contemporáneos  llamaron  el  Prudente,  sino  escribir  su  historia  y  emi- 
tir sobre  él  nuestro  dictamen,  en  lo  posible  imparcíal  y  desapasionado.  Los  erro- 
res en  que  incurrió,  los  defectos  de  su  carácter,  los  vicios  de  su  gobierno  expueS" 
tos  quedan  para  manifestar  cuanto  exageró  en  su  tiempo  la  grandeza  del  rey  la 
adulación  cortesana;  sin  embargo,  patentes  están  también  la  importancia,  las  glo- 
rias de  este  reinado  que  colocan  á  Felipe  II  junto  á  su  padre  Carlos,  aunque  en 
lugar  distinto,  para  compartir  con  él  la  admiración  de  las  generaciones  futuras. 
Los  protestantes,  los  racionalistas  de  todas  las  escuelas,  extrangeros  y  españoles, 
estos  ari'ojando  al  fango  las  mas  grandes  glorias  de  España  como  nación,  los  ana- 
tematizan y  lanzan  sobre  sus  frentes,  en  vez  de  una  aureola  de  luz,  una  mancha 
de  ignominia,  y  esto  que  entre  unos  y  otros,  en  cuanto  á  régimen  político,  en 
cuanto  á  tendencias  de  absolutismo,  en  cuanto  á  ideas  niveladoras  y  de  centra- 
lización, hay  mas  analogía  de  lo  que  parece.  No  pueden  perdonarles  haber  sido 
invencible  escollo,  acérrimos  enemigos  de  sus  sistemas  religiosos  y  sociales,  ha- 
ber sido,  en  una  palabra,  los  instrumentos  de  que  se  sirvió  la  Providencia  para 


(1 )    Calcula  un  estadista  que  la  colonización  del  Nuevo  Mundo  costó  á  España  en  menos  de 
dos  siglos  cerca  de  treinta  millones  de  habitantes. 
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salvar  al  catolicismo  en  Europ,^.  Y  aquel  fué  para  nosotros,  entiv  los  mil  íjuc  pu- 
dieron cometer  en  los  complicados  negocios  en  que  intervinieron,  el  principal  er- 
ror de  aquellos  soberanos,  error  no  imputable,  en  cuanto  no  alcanzaba  la  previ- 
sión humana  á  adivinar  sus  resultados  y  en  cuanto  lo  recibieion  f)oj-  lieiencia  de 
sus  antecesores:  no  vieron  que  con  preparar  la  desíi-uccion  do  todas  las  fuerzas 
nacionales  para  concentrarlas  en  el  trono,  preparaban  el  camino  á  aquellos  que 
habian  de  hacer  servir  sus  mismas  ideas  políticas  de  absorción  y  de  absolutismo 
á  la  realización  de  planes  del  todo  distintos  de  los  suyos.  No  imitemos,  em|)ero, 
la  conducta  de  esos  hombi'es  que  así  se  muestran  ingratos  con  aquellos  que  alla- 
naron las  vias  de  su  triunfo  y  de  nuestra  deri'ola,  y  ya  que  desgi-aciadamente  na- 
da nos  queda  sino  grandes  recuerdos,  no  los  condenemos  al  desprecio,  diremos  con 
Balmes,  que  estos  recuerdos  en  una  nación  son  como  en  una  familia  caida  los  tí- 
tulos de  su  antigua  nobleza:  elevan  el  espíritu,  fortifican  en  laadvei'sidad,  y  ali- 
mentando en  el  corazón  la  esperanza,  sirven  á  preparar  un  nuevo  poj'venii*. 
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CAPÍTULO  X. 


Felipe  III.— Su  proclamación.— El  marqués  de  Denla,  después  duque  de  Lerma.— Cortes  de  Madrid. 
— Bodas  del  rey  y  de  la  iofanta  Isabel  en  Valencia. — Cortes  de  Barcelona.  -Felipe  III  en  Zarago- 
za.—Regresa  á  Madrid.— Alberto  é  Isabel  marchan  á  los  Países  Bajos.— Guerra  en  aquel  reino. 
— Batalla  de  Nieuport.— Frustrada  expedición  de  los  Españoles  á  irlanda. -Expediciones  contra 
los  Berberiscos.— Embajada  española  á  Persia.— Muerte  de  la  reina  Isabel —Paz  entre  España 
é  Inglaterra.- Sitio  de  Ostende.— El  marqués  de  Espinóla.— Capitulación  de  la  plaza.— Trasla- 
ción de  la  corte  á  Valladolid. — Apuros  del  erario. — Funestas  disposiciones  para  remediarlos. — 
Exposición  de  los  diputados  vizcaínos  en  defensa  de  sus  fueros. — Otro  falso  don  Sebastian  en 
Portugal.  — Cortes  de  Valencia.  -Operaciones  del  marqués  de  Espinóla  en  los  Países  Bajos.— 
Tratos  de  paz.— Conferencias  de  la  Haya.— Se  trasladan  á  Amberes.— Tregua  de  doce  años. — 
Reconócese  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas.— Nacimiento  del  príncipe  don  Felipe.— 
La  corle  vuelve  á  Madrid.— Indolencia  de  Felipe  III. — La  Consulta  del  rey. — Desorden  en  el  go- 
bierno.—Cortes  de  Madrid.— Es  jurado  en  ellas  el  príncipe  don  Felipe.— Expediciones  á  África, 
— Definitiva  expulsión  de  los  Moriscos  españoles. 

Desde  el  año  1598  hasta  el  1610. 

Solo  con  la  paz,  solo  dirigiendo  á  la  vida  interior  todas  las  fuerzas  de  la 
nación  podia  España  salvarse;  solo  un  monarca  que  así  lo  comprendiera  y  tu- 
viese capacidad  y  entereza  bastantes  para  ejecutarlo  podia  dirigir  la  nave  del 
estado  y  conducirla  al  puerto  en  medio  de  la  borrasca  con  que  empezaba  á  verse 
combatida.  Sin  enibargo,  faltó  sosiego,  la  nación  continuó  gastando  su  \ida  por 
distantes  territorios,  el  rey  siguió  igual  senda  que  su  antecesor,  aunque  des- 
amparado de  su  genio  y  de  su  fortuna,  y  España  se  precipitó  por  la  pendiente 
en  que  la  retenia  con  trabajo  la  vigorosa  diestra  de  Felipe  11.  Reconozcamos, 
empero,  llevados  por  la  justicia,  la  inmensa  dificultad  de  que  abdicara  de  pi-onto 
nuestra  patria  el  importante  papel  que  en  Europa  venia  desempeñando,  de  que 
dejara  de  atender  con  sus  brazos  y  con  su  oro  á  sus  inmensas  posesiones,  así 
como  también  la  imposibilidad  de  que  se  conservara  por  mucho  tiempo  en  el 
prepotente  lugar  á  que  se  habia  elevado,  entre  el  movimiento  que  al  constituíj" 
poderosas  naciones  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Alemania,  tendía  á  establecer 
en  Europa  el  equilibrio  á  que  ha  llegado  en  los  últimos  años  de  la  época  moder- 
na. Ante  el  doloroso  espectáculo  que  como  Españoles  vamos  á  presenciar,  atri- 
buyamos gran  parte  de  responsabilidad  y  de  culpa  á  la  impericia  de  los  gober- 
nantes ,  que  no  supieron  ó  no  pudieron  superar  las  dificultades  y  los  peligros  de 
las  circunstancias ;  mas  no  se  la  demos  toda  :  parte  de  ella  debe  de  atribuirse  á 
la  fuerza  invencible  de  las  cosas. 
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Espirado  ♦'!  lulo  úo  la  corle  y  cuniplidas  las  fiinobros  cpremonias  on  obáe-  A.dej.c. 
(jiiio  del  úllinio  )e\ ,  su  hijo  Felipe  III,  que  eonlaíja  apenas  veinte  y  un  años,  fué 
proclamado  rey  de  las  Kspañas,  Irenioiándose  los  |)en{lones  se^Mín  la  coslumbre 
de  la  nación.  Virtuoso  y  pío  desde  sus  juveniles  años,  afable,  franco  v  apacible, 
el  nuevoTey  era  sin  embar^ío  indolente,  de  carácter  muy  blando  y  no  tenia  nin- 
guna de  las  vifíoiosas  cualidades  de  entendimiento  y  de  alma  que  necesitaba 
aquel  que  hubiese  de  colocar  en  sus  sienes  tan  pesada  coiona.  En  vano  habia 
querido  su  padre  adiestrarle  desde  muy  joven  en  la  í^obernacion  del  Estado, 
haciéndole  asistii-  á  los  consejos  y  mandando  (jue  de  lodo  se  le  diera  cuenta; 
lemo  que  le  han  de  gobernar,,  dijo  aludiendo  á  su  sucesor  el  anciano  rey  cuando 
se  hallaba  |)adeciendo  su  iillima  enfermedad,  y  estas  i)alabi'as  de  Felipe  II  son 
toda  la  historia  de  Felij)e  III. 

Don  Fianciseo  de  Sandoval  y  Hojas,  marqués  de  Denia  y  después  duque  de 
Lerma,  su  primer  escudeio,  fué  el  elegido  por  el  rey  paia  regir  en  su  nombre 
los  deslinos  de  la  vasta  ínonarquia;  bajo  un  aspeclo  apacible,  ocultaba  el  faNorito 
una  ambición  insaciable,  á  la  que  distaba  mucho  de  unir  la  inteligencia,  la  ins- 
trucción y  la  lirmeza  necesarias  pai'a  el  alto  puesto  (¡ue  ocufiaba.  El  nuevo  mi- 
nistro se  apresuró  á  distribuir  entre  sus  deudos  y  j)arciales  los  cai'gos  y  las  dig- 
nidades mas  importantes  del  reino,  destituyendo  á  los  que  antes  las  tenian  en 
contra  de  la  voluntad  expresada  por  el  último  monarca,  y  á  creai*  nuevos  oficios 
y  plazas  aumentando  sueldos  y  pensiones  á  pesar  de  los  apuros  del  erario.  Do- 
lando conventos,  fundando  hospitales  y  levantando  iglesias  y  ei-mitas,  el  mai'- 
(jués  logró  conciliarse  en  los  primei'os  momentos  la  estimación  del  clero,  pero  la 
nación,  acostumbrada  á  la  rigidez  y  laboriosidad  de  Felipe  U,  vio  con  disgusto 
(jue  su  hijo  no  era  mas  que  el  instrumento  de  ia  voluntad  del  Talicío.  Don  Cris- 
tóbal de  Mora  y  don  Juan  idiaquez,  recomendados  especialmente  por  Felipe  II  á 
su  hijo,  quedaron  privados  de  toda  intervención  en  los  asuntos  del  Estado,  y  el 
primeio  fué  enviado  á  Poítugal  en  calidad  de  virey  á  fin  de  alejarle  de  la  corte. 
En  tanto  el  archiduque  Alberto  y  la  pi-incesa  Margarita,  procedentes  de 
Alemania,  hablan  llegado  á  Italia,  dirigiéndose  á  España  donde  hablan  de  cele- 
brarse sus  bodas  con  la  infanta  Isabel  Clara  y  con  el  rey  don  Felipe.  En  Feri-ara 
verificáronse  los  desposoi-ios  por  mano  del  pontífice  con  gran  suntuosidad  (13  de 
noviembre),  y  por  Lombardía  llegaron  los  príncipes  á  Genova  y  poco  después  á 
Vinaroz  en  las  costas  esi>añolas  (28  de  marzo  de  1599).  El  rey  habia  permane-  1599 
cido  en  Madrid  hasta  últimos  de  enero  presidiendo  las  cortes  de  Castilla  de  las 
que  obtuvo  un  servicio  extraordinario  de  ciento  cincuenta  cuentos  además  del 
ordinario,  con  otros  ciento  cincuenta  para  chapines  déla  i-eina,  y  pasando  por 
Denia  llegó  á  Valencia  en  19  de  febrero  con  corte  numeíosa  y  lucida,  sucedién- 
dose  sin  interrupción  las  fiestas,  cacerías,  mascaradas  y  saraos.  El  mai'qués  de 
Denia  fué  encaj-gado  por  ei  rey  de  ir  á  cumplimentar  á  Margaiita  á  Vinaroz; 
en  18  de  abril  hizo  la  reina  su  entrada  pública  y  solemne  en  Valencia,  y  aquel 
mismo  dia  se  ratificaron  los  dos  matrimonios,  el  del  rey  don  Felipe  con  Blarga- 
rita  de  Austria  y  el  del  archiduque  con  la  infanta  doña  Isabel.  El  rey  juró  en 
la  iglesia  mayor  los  privilegios  é  inmunidades  de  la  nación,  y  por  espacio  de 
muchos  dias  la  ciudad  del  Turia  se  entregó  á  continuos  regocijos.  La  jornada 
costó  al  rey  novecientos  cincuenta  mil  ducados,  y  el  marqués  de  Denia  gastó 
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mas  de  trecientos  mil,  sin  contar  las  joyas  que  regaló  á  la  comitira  de  la  reina  y 
del  archiduque.  Este  gran  fausto  en  medio  de  los  apuros  que  abrumaban  al 
erario  público,  acabó  de  consumar  la]ruina  de  la  nación. 

De  Valencia  marcharon  los  reyes  á  Tai-ragona  y  Barcelona,  donde  entraron 
con  gran  magnificencia  después  de  pei-manecer  algunos  dias  en  el  monasterio  d« 
Montserrat  (junio).  En  esta  ciudad  celebró  Felipe  cortes  á  los  Catalanes,  quienes 
después  de  prestar  al  rey  juramento  de  fidelidad  y  de  recibir  de  él  el  de  conser- 
var las  leyes  é  inmunidades  del  país,  le  sirvieron  con  un  millón  de  ducados  y 
con  cien  mil  á  la  reina,  regalando  además  diez  mil  al  ministro  y  favorito  (1).  En 
Barcelona  despidiéronse  los  reyes  de  los  archiduques  Alberto  é  Isabel,  que  de- 
bían embarcarse  en  este  puerto  para  los  Países  Bajos,  y  otra  vez  por  Valencia  y 
Denia  marcharon  á  Zaragoza  en  cumplimiento  de  la  piomesa  que  hicieran  á  los 
Aragoneses.  También  allí  los  recibieron  con  grande  alegría  (11  de  setiembre), 
mayormente  cuando  hubo  publicado  el  rey  un  perdón  general  por  los  sucesos 
pasados,  del  cual  exceptuó  solo  áHos  ó  tres  caballeros  que  á  la  sazón  se  hallaban 
prófugos  en  Francia;  el  difunto  conde  de  Aranda  fué  declarado  por  fiel  caballero 
y  leal  vasallo,  devolviéronse  á  su  hijo  sus  títulos  y  estados,  quitáronse  de  las 
puertas  de  Zaragoza  y  del  palacio  de  la  diputación  las  cabezas  de  los  ajusticiados 
en  159  í,  y  juró  Felipe  III  mantener  y  guardar  los  fueros  del  reino  según  ha- 
bían sido  modificados  por  las  cortes  de  Tarazona.  Con  esto  fué  indecible  el  al- 
borozo de  los  Aragoneses,  y  después  de  pedir  al  rey,  que  tan  propicio  se  les 
mostraba,  la  extinción  del  tribunal  del  Saüto  Oficio,  considerado  en  estos  reinos 
como  una  institución  extraña,  sirviéronle  con  doscientos  mil  ducados,  con  diez  mil 
k  la  reina,  y  con  varias  cantidades  al  marqués  de  Denia,  á  Pedro  Franqueza  y  á 
otros  secretarios.  Y  no  eran  estos  solos  los  actos  de  clemencia  que  practicara  el 
nuevo  soberano:  la  viuda  y  los  hijos  de  Antonio  Pérez  habían  sido  puestos  en 
libertad,  y  el  antiguo  secretario  de  Estado  esperaba  que,  merced  á  tan  benévolas 
disposiciones,  se  abrirían  para  él  muy  pj-onto  las  puertas  de  la  patria. 

Volvieron  los  reyes  á  Madrid  en  diciembre  de  aquel  mismo  año ,  después  de 
haberse  solazado  algún  tiempo  por  los  sitios  reales ,  y  también  la  capital  de  la 
monarquía  castellana  excedióse  á  sí  misma  en  las  fiestas  de  su  recibimiento.  Cre- 
cía en  tanto  visiblemente  el  favor  del  ministro  en  quien  acumulaba  el  rey  digni- 
dades ,  honores  y  riquezas ;  dióle  entonces  el  título  de  duque  de  Lerma ;  sus 
enemigos  ó  émulos  habían  desaparecido  todos  de  la  escena  política ,  entre  otros 
el  presidente  Rodrigo  Vázquez  de  Arce;  su  hijo  y  su  nieto  fueron  hechos  conde  y 
marqués ,  y  cada  día  nuevas  villas  y  lugares  aumentaban  la  colosal  fortuna  del 
valido. 

Los  archiduques  Alberto  é  Isabel  habíanse  embarcado  en  Barcelona  (7  dt 
junio)  en  las  galeras  de  Doria ,  y  por  Genova  ,  Milán  ,  Saboya  y  Borgoña  diri- 
gídose  á  los  Países  Bajos.  Continuaban  allí  guerreando  las  tropas  españolas  al 
mando  del  almirante  de  Aragón  ,  pues  aun  cuando  aquellos  estados  hubiesen  sa- 
lido del  dominio  de  España ,  era  evidente  que  esta  no  podía  abandonar  á  Alberto 
á  sus  propias  fuerzas  so  pena  de  quedar  tal  vez  ilusoria  la  donación  de  Felipe  U. 
Antes  de  partir  había  dispuesto  el  archiduque  que  se  ocuparan  ambas  orillas  del 
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Rhin  y  que  llegado  el  invierno  se  alojaran  las  tropas  en  país  enemifío  .  ó  cuando  a  dej.c, 
menos  en  tierras  neutrales ,  á  (in  de  (|iie  no  se  mostrasen  exi^'enles  los  soldados 
en  la  reclamación  de  las  pagas,  y  en  cumplimiento  de  estas  órdenes  don  Juan 
de  Mendoza  llevó  su  ejórcilo  .  compuesto  de  diez  y  nueve  mil  infanles  y  dos  mil 
quinientos  caballos  ,  lodo  gente  veterana  ,  á  la  comarca  de  Orsoy  ,  en  el  Hliin  ,  y 
puso  sitio  k  la  plaza  de  Hhinherg ,  que  se  rindió  después  de  un  corto  cerco ,  por 
haber  volado  un  almacén  de  pólvora  causando  la  muerte  al  gobernador  y  á  toda  su 
familia  (lí  de  octubre  de  1589).  Las  ciudades  inmedialaasiguieron  igual  ejemplo, 
y  con  esto  halláj-onse  dominando  los  Españoles  en  los  paises  neutrales  de  Cléveris  y 
Westfalia,  pertenecientes  á  Alemania,  en  los  cuales  se  alojai'on  con  el  acostumbrado 
cortejo  de  excesos  y  atropellos  que  acompaña  á  los  ejércitos.  De  ahí  pasó  el  almirante 
en  la  próxima  campaña (1599)  contra  la  isla  y  la  ciudad  de  Bommel,  en  cuya  de- 
fensa acudió  el  príncipe  Mauricio,  si  bien  con  escaso  resultado.  Tampoco  lo  consi- 
guió muy  grande  don  Juan  ,  y  la  primavera  y  el  estío  de  aquel  año  pasáronse  en 
combates  sin  éxito  decisivo,  á  pesar  de  habei'  recibido  el  príncipe  numerosos  re- 
fuerzos de  los  hugonotes  de  Francia.  Por  aquel  entonces  entraron  en  campaña  con 
veinte  y  cinco  mil  hombres  de  tropas  al  mando  del  conde  de  Lippe  los  pj-íncipes 
alemanes  del  círculo  de  Westfalia,  deseosos  de  vengarla  violación  de  su  territorio 
cometida  por  los  soldados  del  almirante ;  pero  la  indisciplina ,  los  desórdenes  y 
la  confusión  disolvieron  su  ejército  delante  de  Rhinberg  sin  haber  hecho  cosa  de 
importancia  en  aquel  tardío  y  mal  combinado  movimiento  (noviembre). 

En  3  de  setiembre  llegaron  los  archiduques  Alberto  é  Isabel  á  Nuestra  Seño- 
ra de  Hal ,  en  las  inmediaciones  de  Bruselas ,  y  allí  salió  el  cardenal  Andrés  á 
felicitarlos  y  á  darles  razón  del  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  de  aquel  go- 
bierno. Díjoles ,  con  satisfacción  de  Alberto ,  que  se  hablan  empezado  negocia- 
ciones para  conseguir  la  paz  con  Inglateita  ,  y  en  seguida  despidióse  de  su  primo 
para  volver  á  su  obispado  de  Constanza.  Los  archiduques  hicieron  su  solemne 
entrada  en  Bruselas  en  medio  de  fiestas  y  regocijos ,  y  Alberto  comenzó  á  tomar 
las  riendas  del  gobierno  repartiendo  algunos  premios  entre  los  mas  calificados 
de  sus  vasallos.  Las  sediciones  militares  que  estallaron  entre  las  tropas  que  vol- 
Tian  de  la  campaña  hicieron  infausto  el  principio  de  su  reinado ,  y  el  contento 
público  disminuyó  no  poco  al  observarse  que  los  príncipes ,  en  contra  de  la 
usanza  del  país ,  adoptaban  en  su  corte  los  trages  y  costumbres  españolas.  Alla- 
nadas las  dificultades  opuestas  por  algunas  ciudades  que  solicitaban  la  salida  de 
las  tropas  extrangeras ,  Alberto  é  Isabel  fueron  jurados  con  gran  solemnidad  en 
Bruselas  el  dia  30  de  noviembre  y  después  en  Malinas  y  en  Amberes ,  pasando 
en  seguida  á  las  principales  ciudades  del  condado  de  Flandes  á  fin  de  proceder 
á  igual  ceremonia. 

El  príncipe  Mauí'icio ,  sin  desalentarse  por  lo  crudo  del  invierno  ,  entró  en 
campaña  á  principios  de  enero  del  año  1600 ,  y  después  de  tomar  algunas  plazas  iae« 
de  la  provincia  de  Güeldres ,  tuvo  la  fortuna  de  apodei-arse ,  por  traición  de  sus 
guardadores  alemanes  y  walones ,  de  la  importante  fortaleza  de  San  Andrés ,  le- 
vantada poco  antes  por  el  cardenal  de  Austi-ia  en  la  confluencia*  del  Mosa  y  del 
Vaal.  Los  tratos  de  paz  de  antes  entablados  suspendieron  por  un  momento  las 
operaciones  de  guerra ,  mas  las  conferencias  tenidas  en  Bergh-op-Zoom  y  en 
Boulogne  para  tratar  de  un  acomodamiento  ningún  i'esultado  produjeron  asi 
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porque  los  diputados  de  las  Provincias  Unidas  se  noanifestaron  resueltos  á  no  ce- 
der un  punto  de  su  independencia ,  como  porque  Isabel  de  Inglaterra  estaba  per- 
suadida de  cuanto  convenia  á  sus  intereses  y  propia  tranquilidad  el  fomento  de 
la  guerra. 

Frustradas,  pues,  las  negociaciones,  el  pi'íncipe  Mauricio  penetró  en  Flandes 
con  quince  mil  infantes  y  dos  mil  quinientos  caballos,  apoderóle  de  algunos  fuer- 
tes mal  guardados  y  puso  sitio  por  tierra  y  por  mar  á  la  plaza  de  Nieuport 
íjunio).  Gran'  trabajo  co^ló  á  los  archiduques  reunir  las  fuerzas  suficientes  para 
acudir  al  peligro,  pues  las  tropas  andaban  aun  amotinadas  por  falta  de  pagas; 
mas  por  ñn  pudieron  juntar  doce  mil  infantas  y  mil  doscientos  caballos  que  diri- 
gieron hacia  la  ciudad  amenazada.  Alberto  é  Isabel  salieron  de  Gante  al  encuen- 
tro de  aquel  ejército,  é  Isabel,  que  se  presentó  á  caballo  delante  de  las  filas,  des- 
pertó en  todos  los  pechos  guerrero  entusiasmo.  Su  esposo  tomó  el  mando  de  la 
hueste,  y  ella  volvió  á  Gante,  poseída  de  confianza  en  el  triunfo  délos  suyos. 

Y  en  efecto,  felices  fueron  en  un  principio  las  armas  de  los  Españoles;  su 
vanguardia  recobró  los  puestos  fortificados  inmediatos  á  la  plaza,  con  no  poco  es- 
trago de  los  enemigos,  y  deshizo  un  ci  orpo  de  dos  mil  ir /antes  escoceses  quo 
ocupaban  las  lagunas  á  las  órdenes  de  Ernesto  de  Nassau.  En  vista  de  estos 
buenos  sucesos  determinóse  provocar  al  enemigo  á  una  batalla  decisiva,  siguien- 
do en  esto  el  archiduque  el  consejo  de  Claudio  Bariota,  hombre  intrépido,  pero 
de  inconsiderada  audacia,  y  desoyendo  el  dictamen  del  maestre  de  campo  valen- 
ciano Gaspar  Zapena,  muy  entendido  y  experimeníadT)  en  las  cosas  de  aquella 
guerra.  Superior  el  enemigo  por  sus  posiciones  y  por  el  número  de  sus  tropas  j 
artillería,  la  victoria  se  declaró  por  él  luego  de  empeñado  el  combate;  las  arenas 
de  las  Dunas,  el  ardiente  sol  de  julia  y  un  viento  impetuoso  daban  en  rostro  á 
los  Españoles  neutralizando  los  efectos  de  su  valor  y  resolución,  y  su  derrota  fué 
completa.  Alberto,  que  volaba  á'todas  partes  con  la  cabeza  descubierta  para  ser 
conocido  por  los  suyos,  fué  herido  y  hubo  de  ser  retirado  del  campo  de  batalla; 
el  almirante  de  Aragón  quedó  prisionero,  é  igual  suerte  sufrieron  otros  ilustres 
capitanes.  Muchos  fueron  los  muertos  de  una  j  otra  parte,  y  además  los  Espa- 
ñoles perdieron  cien  banderas  con  toda  su  artillería,  bagages  j  municiones.  Em- 
peñóse este  desgi'aciado  cómbate  cerca  de  Nieuport  y  es  conocido  con  el  nombre» 
de  batalla  de  las  Dunas.  Después  de  la  deiTota  Alberto  marchó  á  Brujas  donde  se 
juntaban  las  reliquias  del  ejército  y  de  allí  á  Bruselas,  en  tanto  que  don  Luis  de 
Velasco,  general  de  la  artillería  española,  que  no  habia  entrado  en  la  acción,  se 
introducía  en  Nieuport  con  víveres  y  tropas,  quitando  así  á  Mauricio  toda  espe- 
ranza de  apoderarse  de  la  plaza.  Escasos  fueron  los  i-esultados  que  reportó  el 
príncipe  de  la  victoria  alcanzada;  de  ella  no  sacó  mas  fruto  que  muchos  prisio- 
neros, y  embarcando  su  ejército,  se  volvió  á  Holanda,  después  de  haber  sido  tam- 
bién rechazada  su  tentativa  contra  el  fuerte  de  Santa  Catalina  en  las  inmediacio- 
nes de  Ostende. 

Otros  encuentros  por  mar  y  tierra  sucedieron  por  aquel  tiempo  entreEspaño- 
les  y  Holandeses,  sin  que  por  su  escasa  importancia  hayan  de  referirse  minucio- 
samente. Fedei'ico  Espinóla  con  cuatro  galeras  y  los  navios  corsarios  de  Dunker- 
que corría  el  Océano  y  causaba  á  los  enemigos  muy  graves  molestias,  mientras 
que  ellos  á  su  vez,  unidos  con  los  Ingleses,  se  vengaban  infestando  las  costas 
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todas  (lo  los  dominios  ospafiolps  ()  asaltando  á  las  flotas  (jiic  llcíraban  d<'  India 
Reponíase  el  arcliidiiíjiic  del  anterior  descalabro  y  liabia  recibido  con  extremado 
gozo  el  refuerzo  de  los  tercios  de  Italia,  cuando  Mauricio  salió  otra  vez  á  cam- 
paña y  puso  cerco  á  Hliinberí?,  defendifla  por  el  capilan  I.uis  Oávila  con  mil  dos- 
cientos p]spanoles  (IGOl).  Taulo  para  dislraer  al  enemi^^o,  como  por  ser  intento  <<^oi 
ya  de  antemano  resuello  y  de 'cuyo  lof^ro  pendían  grandes  esperanzas,  cayó 
Alberto  contra  !a  ciudad  de  Oslende,  y  dio  principio  i'i  uno  de  los  mas  famosoí* 
cercos  de  (|ue  hacen  mención  los  anales  modernos. 

Las  hostilidades  de  Ingleses  y  Holandeses  tenían  aterrorizadas  nuestras  ciu- 
dades del  Océano,  y  mas  aun  las  de  nuestras  islas  y  posesiones  ullivimarinas. 
Era,  pues,  urgente  lomar  una  medida  que  rehabilitase  el  caido  prestigio  de  Espa- 
ña, y  el  duque  de  Lerma  en  1601  equipó  una  armada  de  cincuenta  naves  que 
encomendó  á  don  Martin  de  Padilla  para  que  hostilizai-a  las  costas  de  Inglaterra 
y  llevara  socorros  á  los  alzados  de  Irlanda.  Tan  desgraciada  esta  expedición  co- 
mo las  anteriores  fué  dispersada  por  una  tormenta  apenas  hubo  salido  á  alta 
mar,  y  perdidas  muchas  naves  y  gran  número  de  gente,  hubo  de  volver  á  los 
puertos  de  Es;  aiía  sin  haloer  visto  al  enemigo.  En  el  siguienie  año  (1602)  repi-  '002 
liáronse  los  ¡¡reparativos,  y  armóse  otra  numerosa  escuadra,  la  cual,  á  las  órde- 
nes de  don  Diego  Brochero,  hízose  á  la  vela  llegado  que  fué  el  mes  de  agosto. 
Iban  en  ella  seis  mil  hombres  de  desembarco  al  mando  de  don  Juan  de  Aguilar, 
y  esta  rez  pudieron  arribar  á  su  deslino,  aunque  el  éxito  definitivo  habia  de  ser 
tan  desgi-aeiado  como  el  de  las  ^expediciones  anteriores.  Desembarcadas  aquellas 
fuerzas  en  Kinsale  y  en  Ballimore,  Aguilar  |:ublicó  un  manifiesto  titulándose  ge- 
neral de  la  guerra  santa,  y  excitando  á  los  católicos  irlandeses  á  unirse  á  él  para 
sacudir  el  yugo  de  una  reina  tantas  veces  excomulgada  por  la  Iglesia.  Sin 
embargo,  los  Irlandeses,  á  quienes  acaudillaba  el  conde  de  Tyron,  habían  sido 
ya  vencidos  por  el  virey  de  Isabel,  y  el  conde  solo  pudo,  ofrecer  á  los  Españoles 
un  refuerzo  de  cuatro  mil  soldados;  juntas  estas  fuerzas,  dióge  una  batalla  cam- 
pal cerca  de  Ballimore,  en  la  que  pelearon  los  Españoles  con  sil  valor  acostum- 
brado, pero  en  posición  desventajosa  y  mal  sostenidos  por  sus  aliados,  acabaron 
Dor  sucumbir  al  número.  El  teniente  Ocamoo  y  muchos  oficiales  quedaron  pri- 
sioneros y  el  resto  de  las  tropas  se  retiraron  á  Ballimore  y  á  Kinsale.  Conoció 
entonces  don  Juan  de  Aguilar  que  sin  el  decidido  apoyo  de  los  naturales  le  era 
imposible  sostener  la  campaña  y  aun  defender  por  mucho'  tiempo  aquellas  plazas, 
así  es  que  entró  en  negociaciones  con  el  virey  y  ofreció  entregárselas  con  tal  que 
transportara  á  España  sus  tropas  con  su  artillería,  municiones  y  bagages  (la  es- 
cuadra española  habia  vuelto  á  Lisboa)  y  se  obligase  á  no  molestar  en  lo  más 
mínimo  á  los  habitantes  de  ambas  ciudades.  Aceptó  el  virey  estas  condiciones  y 
naves  inglesas  llevaron  á  España  el  ejército  de  Aguilar,  cuya  conducta  aprobó 
por  completo  Felipe  IIL 

Los  piratas  turcos  y  berberiscos  hacían  en  las  costas  mediterráneas  los  mis- 
mos estragos  que  en  las  del  Océano  los  Ingleses  y  Holandeses ,  aumentando  los 
gastos  y  apuros  del  gobierno  de  Felipe.  Los  pueblos  de  Andalucía  elevaban  ince- 
santemente sus  clamares  á  la  corte  para  que  pusiera  remedio  á  tanto  daño  ,  y  en 
1601  ,  mientras  se  disponían  mavores  aprestos ,  don  Martin  de  Padilla  salió  á  la 
mar  con  siete  galeras ,  dio  caza  á  los  piratas  por  las  costas  y  golfos  de  África , 
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A,  de  j  c  apresó  varias  naves ,  y  á  la  vuelta  tuvo  la  buena  suerte  de  avistar  nueve  navios 
holandeses ,  de  los  cuales  capturó  cinco  y  echó  á  pique  los  demás.  En  el  siguien- 
te año  salieron  de  los  puertos  de  Sicilia  al  mando  de  Juan  Andrés  Doria  setenta 
galeras  con  diez  mil  hombres  de  desembarco,  españoles  y  genoveses.  Iba  dirigido 
aquel  gran  armamento  contra  la  ciudad  de  Argel ,  nido  de  piratas ,  y  después  de 
una  navegación  corta  y  feliz ,  llegó  la  escuadra  á  vista  de  la  plaza ,  que  no  se  ha- 
llaba en  estado  de  defensa;  casi  todos  los  corsarios  hablan  huido  al  acercarse  los 
Españoles ,  pero  una  tempestad  levantada  durante  la  noche  estrelló  varias  naves 
en  aquella  peligrosa  costa  y  las  demás  hubieron  de  retirarse  á  Mallorca  y  Barce- 
lona ,  malográndose  así  aquella  costosa  expedición. 

Seguia  Felipe  llí  las  tradiciones  todas  del  gobierno  de  su  padre ,  y  pensó 
también  en  hacer  guerra  al  Turco  ,  que  tanto  favor  daba  á  sus  enemigos  de  África. 
Para  verificarlo  con  mas  ventaja  envió  una  embajada  al  rey  de  Persia ,  compuesta 
de  tres  religiosos  agustinos ,  para  persuadirle  que  atacara  al  sultán  ,  mientras 
los  Españoles  le  hostilizarían  en  África  y  en  Europa.  Consintió  el  Persa  en  lo  que 
se  le  pedia  y  envió  embajadores  á  España  para  celebrar  un  tratado  de  alianza, 
pero  aunque  declaró  él  la  guerra  al  sultán  y  se  la  hizo  á  sangre  y  fuego ,  todo 
quedó  reducido  por  parte  de  España ,  cuyas  fuerzas  y  i'ecursos  no  correspondían 
ya  á  sus  antiguos  brios ,  á  insignificantes  expediciones  contra  las  costas  musul- 
manas. 
160S  La  muerte  de  Isabel  de  Inglaterra ,  acaecida  en  24  de  marzo  de  1603  después 

de  un  reinado  de  cerca  de  medio  siglo  fecundo  para  su  patria  en  grandes  y  glo- 
riosos acaecimientos,  vino  á  dar  por  aquella  parte  un  respiro  al  gobierno  español 
que  pudo  esperar  del  nuevo  soberano  inglés ,  Jacobo  I ,  hijo  de  María  Stuart ,  si 
bien  protestante  como  Isabel ,  menos  animosidad  y  mayores  deseos  de  concordia. 
Así  lo  manifestó  el  nuevo  rey  al  conde  de  Villamediana  don  Juan  de  Tassis,  que 
habia  pasado  á  Inglaterra  á  felicitarle  en  nombre  de  Felipe  (junio),  y  esto  alentó 
al  monarca  á  enviar  á  Londres ,  para  tratar  formalmente  de  la  paz ,  una  solemne 
embajada ,  compuesta  del  condestable  de  Castilla  don  Juan  Fernandez  de  VelascQ, 
y  de  otros  nobles,  á  la  que  se  unieron  en  Bruselas  embajadores  de  los  archidu- 
ques con  igual  objeto.  En  agosto  llegaron  los  emisarios  de  España  á  la  capital 
de  Inglaterra ,  y  sin  pérdida  de  momento  se  entablaron  negociaciones ,  en  las  que 
quiso  intervenir  el  desterrado  Antonio  Pérez ,  llevado  de  su  deseo  de  bienquis- 
tarse con  Felipe  y  de  volver  á  su  patria ,  puesto  que ,  inútil  y  sospechoso  para 
Enrique  IV  desde  la  paz  de  Vei-vins ,  vivía  en  muy  precaria  posición.  Sin  embar- 
go ,  detestado  por  los  Españoles  á  quienes  deseaba  servir  y  que  le  consideraban 
como  rebelde  ,  y  sospechoso  á  los  Ingleses  que  le  creían  llegado  á  su  país  envia- 
do por  Enrique  con  el  fin  de  frustrar  las  negociaciones  ,  Pérez  hubo  de  volver  á 
Francia ,  sin  haber  tenido  intervención  alguna  en  •!  tratado  de  paz,  que  se  firmó 
i«04  por  último  en  agosto  de  1604  por  el  condestable  de  Castilla  y  el  conde  de  De- 
vonshire  tras  veinte  y  cinco  años  de  incesante  lucha.  Las  principales  condiciones 
del  mismo  fueron  :  que  Inglateri-a  no  suministraría  á  los  Holandeses  ni  á  otros 
enemigos  de  España  y  de  los  archiduques  socorros  de  ninguna  especie  directa  ni 
indirectamente ;  que  ninguna  de  las  partes  contratantes  permitiría  piraterías 
contra  las  demás  y  todas  revocarían  las  cartas  y  comisiones  dadas  para  ello ;  que 
Inglaterra  conservaría  las  plazas  que  ocupaba  en  las  islas  de  los  rebeldes ;  que 
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entre  los  súhdito.s  (U\  unos  y  oíros  soberanos  liahria  lihrc  roinereio,  \  sus  Ijuífue» 
podrían  entrar  y  salir  libremente  de  sus  j)uerlos  ;  (jue  los  In^deses  no  traerían  á 
España  mercancías  de  las  Indias ,  y  que  las  de  Inglaterra  podrían  traerse  á  estog 
reinos  sin  paliar  el  Ireinla  por  cíenlo  .|ue  estaba  establecido  :  (|ue  no  sacarían 
mercancías  de  España  para  llevar  á  las  Indias;  que  los  prisioneros  de  una  y  otra 
pai'le  quedarían  libres ;  que  los  archiduques  procurarían  celebrar  la  paz  con  Ho- 
landa viniendo  en  justas  condiciones ,  y  que  los  subditos  de  ín^daterra  no  serían 
molestados  cu  Ks|)aña  poi-  causa  de  conciencia  y  religión  ,  á  no  ser  en  caso  de  es- 
cándalo. 

Kste  tratado  fue  recibido  con  gran  júbilo  en  España  y  en  Inglaterra,  pero 
causó  profundo  sentimiento  al  rey  de  Francia,  encubierto  enemigo  de  España,  y 
sobre  lodo  á  los  rebeldes  de  los  Países  Bajos  á  quienes  venia  á  fallar  asi  su  prin- 
cipal apoyo,  si  bien  poco  antes  el  rey  Jacobo  se  había  obligado  para  con  Enri- 
que IV  á  seguir  ambos  pi-otegiendo  álos  confederados  flamencos.  De  todos  modos, 
es  positivo  que  alivió  á  España,  que  no  hubo  ya  de  hacer  frente  ala  abierta  hos- 
tilidad de  Inglaterra,  y  que  apresuró  el  desenlace  del  sangriento  drama  que  se 
estaba  representando  delante  de  los  muros  de  Ostende.  Fuerte  la  plaza  por  el 
arle  y  la  naturaleza,  como  situada  á  orillas  del  Océano,  en  un  terreno  pantanoso 
y  ceñido  por  todas  partes  de  canales,  dos  de  ellos  muy  anchos  que,  partiendo  del 
mar,  abren  camino  en  las  mareas  altas  á  naves  de  grandes  dimensiones,  considerá- 
basela  inexpugnable  y  todos  los  militares  de  Europa  tenían  puesta  su  atención  en  el 
memoi'able  sitio.  Obstinado  el  archiduque,  despreciaba  cuantos  obstáculos  se  opo- 
nían á  su  propósito,  y  había  formado  el  tenaz  empeño  de  apoderarse  de  la  plaza; 
su  actividad  y  el  valor  de  sus  tropas  intimidaron  en  un  principio  al-  gobernador 
inglés  Francisco  Veré,  quien  envió  un  parlamento  á  Alberto  con  ánimo  de  ganar 
tiempo,  y  su  objeto  quedó  cumplido:  mientras  el  archiduque  suspendía  las  hos- 
tilidades y  dictaba  las  condiciones,  recibió  aquel  refuerzos  de  Zelanda,  reparó  las 
obi'as  que  lo  necesitaban  y  retractóse  de  lo  que  antes  ofreciera.  Indignado  Al- 
berto por  semejante  deslealtad,  mandó  dar  un  asalto  general  (7  de  enero  de 
1602;;  las  tropas  se  adelantaron  con  resolución  hasta  el  borde  de  los  fosos,  pero 
entonces  la  metralla  y  las  agua&  dé  los  canales  desordenaron  y  diezmaron  sus  fi- 
las, causando  la  muerte  de  muchos  capitanes  y  soldados.  Retiráronse  al  fin  en 
derrota,  y  dos  días  después,  obedeciendo  el  archiduque  mas  que  á  la  prudencia 
á  la  ira,  quiso  renovar  la  acometida;  la  tropa  se  negó  indisciplinada  á  seguirle,  y 
para  restablecer  la  subordinación  hubo  de  fusilar  á  cuarenta  y  condenar  á  otros 
á  galeras.  Esto  no  obstante,  el  sitio  se  convirtió  en  bloqueo,  y  Mauricio,  rendida 
ya  Rhinberg,  amenazó  el  Brabante  para  llamar  á  otro  punto  la  atención  de  los 
Españoles;  salióle  al  encuentro  Mendoza,  mas  no  pudo  impedir  que  con  una  re- 
pentina contramarcha  se  apoderase  el  enemigo  de  la  plaza  de  Grave. 

Guerreaban  entonces  por  aquellos  mares  los  dos  hermanos  genoreses  Fe- 
derico y  Ambrosio  Espinóla,  causando  grave  daño  á  los  Holandeses,  y  compren- 
diendo que  para  adelantar  el  sitio  de  Ostende  era  necesario  destruir  las  fuerzas 
navales  de  Holanda  y  Zelanda,  Federico  vino  á  España  al  objeto  de  proponer  al 
rey  y  k  su  ministro  un  nuevo  plan  de  campaña.  Aunque  muy  apurado  Felipe  por 
la  faíta  de  recursos,  facilitóle  seis  galeras  y  luego  otras  ocho,  y  con  ellas  los  dos 
hermanos  hicieron  cruda  guerra  á  los  rebeldes,  hasta  que  Federico  perdió  la  vida 
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en  el  reñido  combate  que  empeñara  con  una  armada  supei'ior  en  fuerzas.  Su  her- 
mano el  marqués  renunció  entonces  á  prestar  servicios  por  mar,  y  en  1603  se 
presentó  al  archiduque  para  militar  en  el  ejército  de  tiej-ra;  contaba  entonces  trein- 
ta años,  y  en  bi'eve,  sin  haberse  ejercitado  en  la  milicia,  habia  de  ser  citado  su 
nombre  como  el  del  mas  ilustre  capitán  de  su  tiempo.  De  acuerdo  con  el  conde 
de  Fuentes,  gobernador  de  Milán,  levantó  en  Italia  un  cuei-po  de  ocho  mil  hom- 
bres, y  con  él  se  encaminó  al  campamento  de  Ostende,  en  ocasión  en  que  los 
trabajos  incesantes  y  los  escasos  resultados  que  se  obtenían  habían  puesto  en 
grave  apuro  al  archiduque  y  á  sus  generales. 

En  situación  semejante,  tuvo  Alberto  la  feliz  idea  de  encomendar  la  di- 
j'eccion  de  las  operaciones  al  marqués  recien  llegado,  que  llevaba  ya  de  Italia 
cierta  tama,  y  este,  después  de  vacilar  por  algún  tiempo  y  de  consultarlo  con  los 
jefes  mas  ancianos  y  entendidos,  se  resolvió  á  aceptar  el  peligroso  encargo  (octu- 
bre de  1603).  La  sedición  de  algunos  cuerpos  italianos  que  llevaion  su  desleal- 
tad hasta  el  extremo  de  pasarse  al  de  Nassau,  causóle  al  principio  muy  grave 
disgusto,  pero  el  marqués  acudió  prontamente  al  peligio  y  recinto  nuevas  com- 
pañías en  Italia  y  en  Alemania,  gastando  en  ello  las  rentas  de  su  rico  patrimonio. 
En  i:treve  se  conoció  en  el  campamento  estar  al  frente  de  las  operaciones  un  ver- 
dadero genio  militar:  ios  soldados  cobr.aban  cada  dia  mayor  ánimo,  poderosa 
emulación  se  habia  despertado  entre  Españoles,  Italianos,  Alemanes  y  Walones, 
y  al  poco  tiempo  consiguióse  acercar  las  tropas  á  la  plaza  poniéndolas  á  cubierto 
de  sus  fuegos,  cosa  que  en  mas  de  dos  años  y  á  pesar  de  reiteradas  tentativas  no 
habia  podido  alcanzarse.  Comprendió  entonces  Mauricio  de  Nassau  ser  su  ene- 
migo un  hombre  inteligente  y  resuelto,  y  procuró  llamar  su  atención  poniendo 
sitio  á  la  importante  plaza  de  la  Esclusa,  en  la  que  gobernaba  Mateo  Serrano, 
hombre  de  valor  y  pericia  (abril  de  1604).  De  diez  y  ocho  mil  hombres  consta- 
ba el  ejército  del  príncipe,  y  aunque  Luis  de  Velasco  y  después  el  mismo  Espi- 
nóla, solicitado  por  el  archiduque,  marcharon  en  auxilio  de  la  plaza,  nada  bastó 
á  impedir  que  sus  valientes  defensores,  consumidos  los  víveres  con  que  conta- 
ban, se  rindiesen  al  enemigo  bajo  honrosas  condiciones  (agosto  de  1604).  Des- 
pechado, el  marqués,  buscó  un  glorioso  desquite  dando  nuevo  vigor  á  las  opera- 
ciones del  prolongado  sitio  de  Ostende:  palmo  á  palmo  fué  reduciendo  á  los  sitia- 
dos hasta  dejarles  casi  sin  tei-reno  donde  defenderse,  y  por  fin  los  obligó  á  rendir 
la  plaza  ,  cuando  aun  contaban  con  cuatro  mil  soldados  en  estado  de  empu- 
ñar las  armas.  En  20  de  setiembre  se  firmó  la  capitulación  ,  en  la  que  se  con- 
cedió á  los  vencidos  honrosas  condiciones  cual  convenía  á  hombres  que  tan  bien 
habían  combatido,  y  los  archiduques  á  la  cabeza  del  ejército  español  hicieron  su 
entrada  en  la  amiinada  ciudad,  después  de  un  sitio  de  tres  años  que  habia  con- 
sumido inmensos  caudales  y  mas  de  cien  mil  combatientes  de  entrambas  par- 
tes (1).  Este  triunfo  dio  nueva  fama  á  las  armas  españolas  y  sobre  todo  al  que 
allí  las  habia  acaudillado  el  marqués  de  Espinóla,  pero  justo  es  decir  que  les 
proporcionó  escasos  resultados  positivos,  pues  concentradas  todas  en  un  punto 
durante  tan  largo  espacio  de  tiempo,  las  Provincias  Unidas  pudieron  aprovecha]- 


(1 )    Calcúlase  que  perecieron  en  los  combales  y  de  enfermedades  cuarenta  mil  Españoles,  en- 
tre ellos  seis  mil  personas  de  cuenta,  y  de  los  enemigos  mas  de  setenta  mil. 
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lo  para  afianzarse  mas  y  mas  y  ocupar  otras  pla/as  de  í^ran  ¡mporlancia.  La  to- 
ma de  Oslendií  puíO  lin  por  aquel  año  á  la  cainjiaña,  y  Españoles  y  Holandeses 
»e  retiraron  á  sus  j-especlivos  cuarteles  á  descansar  de  sus  trabajos. 

Claro  es,  diremos  otra  vez,  que  no  eran  estas  guerras  y  expediciones,  que 
quizás  hacia  indispensables  la  necesidad,  nada  propias  para  que  la  trabajada 
España  pudiera  reponerse  de  sus  prolongadas  luchas  y  suspender  por  un»s  mo- 
mentos la  caiiei'a  de  sus  gloi'ias  para  atendei'  á  su  prospeiidad  y  bienestar.  Por 
tíslQ  vemos  aumentar  progi-esivamente  los  apuros  del  gobierno  al  paso  íjuc,  como 
también  hemos  dicho,  no  disminuía  en  lo  mas  mínimo,  antes  por  el  contrario, 
aumentaba  el  fausto  de  la  corte,  el  lujo  de  los  magnates,  los  gastos  de  las  clases 
todas.  En  marzo  de  1600  las  cortes  de  Castilla  reunidas  en  Madrid,  hostigadas 
por  el  rey  para  que  socorrieran  su  necesidad,  acoj-daron  otorgarle  un  sei-\icio  de 
diez  y  ocho  millones  en  seis  años,  reservando  para  después  adoptar  los  arbitrios 
que  pudieran  causar  á  los  pueblos  el  menor  vejamen  posible,  si  bien  es  cierto 
que  carecían  los  procuradores  de  autorización  para  otorgarlo,  temiéndose  por  lo 
mismo  que  muchas  ciudades  habían  de  resistirse  á  la  exacción  del  nuevo  tri- 
buto. Para  allanar  este  inconveniente  y  darse  á  conocer  á  sus  pueblos  visitó  el 
i-ey  las  ciudades  de  Segovia,  Ávila,  Salamanca  y  Valladolid,  que  sin  contradic- 
ción concedieron  el  servicio  de  millones,  imitando  su  ejemplo  las  ciudades  y 
villas  de  Andalucía  y  Castilla. 

En  aquel  tiempo,  á  lo  que  nos  dicen  las  coj-les  de  Madi-id,  hablan  llegado  ii 
muy  triste  situación  las  provincias  de  Castilla  la  Vieja;  la  miseria  y  la  despobla- 
ción ejercían  en  ellas  cruelmente  sus  rigores,  y  los  mantenimientos  y  los  artícu- 
los todos  mas  necesarios  para  la  vida  habían  llegado  á  un  piecio  considerable. 
Para  remediar  en  gran  parte  estos  males  susurrábase  que  Felipe  pensaba  tras- 
ladar la  corte  de  Madrid  á  Valladolid;  y  en  efecto,  en  enero  de  1601  publicá- 
ronse las  órdenes  oportunas  para  la  traslación  á  aquella  ciudad  de  la  familia  real 
y  de  los  consejos  de  gobierno.  Gran  sensación  causó  esta  medida,  sobre  todo  en 
la  villa  de  Madrid,  que  veía  inminente  el  peligro  de  su  aniquilamiento,  pues 
entonces,  como  ahora,  solo  le  comunicaba  vida  la  presencia  de  los  reyes;  pero 
esto  no  obstante,  llevóse  cumplidamente  á  efecto:  las  cortes  fueron  disueltas 
después  de  presentar  á  S.  M.  sus  capítulos  de  peticiones  de  las  cuales  es  notable 
aquella  en  que  se  elevan  contra  la  milicia  que,  para  servir  dentro  del  reino, 
mandara  formar  Felipe  II  en  el  último  año  de  su  reinado  de  todos  los  varones  de 
diez  y  ocho  á  cuarenta  y  cuatro  años,  fundando  los  procui'adores  su  oposición  en 
la  inmoralidad  y  desapego  al  trabajo  que  de  ello  resultaba  á  la  juventud  i^í):  la 
chancillería  fué  trasladada  á  Medina  del  Campo,  la  Inquisición  y  la  universidad 
se  mudaron  también  á  otra  parte,  y  mientras  se  habilitaban  los  edificios  indis- 
pensables, la  reina  residia  en  Tordesillas  y  el  rey  andaba  en  partidas  de  caza 
por  Alba  de  Tormes  y  las  cercanías  de  Toro. 

Poco  ó  nada  alivió  esta  translación  los  males  que  se  deploraban,  y  el  tesoi'O, 
que  no  acertaban  á  llenar  los  extenuados  pueblos,  continuaba  exhausto  como 
antes.  Discutíase  en  el  Consejo  de  Castilla  qué  remedio  se  pondría  á  tantos  males, 


(4)    La  institución  de  esta  milisia  fué  objeto  de  continuas  protestas  por  parte  de   los  pueblos 
por  su  mucho  coste  y  por  los  daños  que  á  la  juventud  causaba  y  en  pocas  partes  se  llevó  k  efecto. 
TOMO  V.  51 
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y  creyendo  que  la  causa  de  ellos  estaba  en  la  falta  de  numerario  producida  por 
la  mucha  plata  que  se  gastaba  en  alhajas,  tomóse  la  singular  providencia  d« 
mandar  inventariar  dentro  del  término  de  diez  dias  toda  la  plata  labrada  que  hu- 
biese en  las  iglesias,  en  cualesquiera  otros  establecimientos  y  en  poder  de  parti- 
culares, enviándose  dichos  inventarios  al  presidente  del  Consejo  con  prohibición 
de  comprar,  vender  y  labrar  mas  plata,  sino  tenerla  toda  de  manifiesto  hasta 
nueva  orden  (abril  de  1601).  El  clero,  la  nobleza,  la  industria  y  el  comercio 
pusieron  á  una  el  grito  en  las  nubes  y  el  edicto  caducó  sin  cumplimiento.  Apetósa 
entonces  á  los  donativos  voluntarios,  y  el  cardenal  arzobispo  de  Sevilla  fue  el 
primero  en  dar  el  ejemplo  sirviendo  á  S.  M.  con  su  plata  y  treinta  mil  ducados 
en  dinero;  otros  muchos  le  imitaron,  y  llegóse  al  extremo  de  nombrar  comisione* 
de  consejei'os  y  gentileshombres  que  ,  acompañados  del  páiToco  y  de  un  reli- 
gioso, iban  por  las  casas  para  recibir  lo  que  seles  quisiera  dar.  La  guerra  dejos 
Países  Bajos  era  otra  de  las  causas  principales  de  aquel  empobrecimiento;  Espa- 
ña, que  no  veia  todavía  señales  de  sucesión  en  el  matrimonio  de  Alberto  é  Isabel, 
no  escaseaba  los  sacrificios  para  sostenerla  con  ventaja,  y  el  duque  de  Lerma 
solia  decir  que  sin  aquel  horrible  gasto  hubiera  empedrado  á  Madrid  de  doblones. 

Para  colmo  de  desventura  las  flotas  de  Indias,  que  comunmente  solían  traer 
diez  ó  doce  millones,  eran  con  frecuencia  apresadas  por  Ingleses  ú  Holandeses,  y 
otro  de  los  funestos  arbitrios  que  se  discurrieron  para  remediar  la  escasez  de  me- 
tálico fué  doblar  el  precio  de  la  moneda  de  vellón  (1603),  con  lo  cual,  no  solo  dobló 
también  el  precio  de  todos  los  artículos  y  mercancías,  sino  que  los  extrangeros 
que  hacían  comercio  con  España  introdujej'on  tanta  moneda  de  cobre,  que  la  plata 
desapareció  rápidamente,  y  en  León  no  había  quien  pudiese  tomar  la  bula  por 
no  tener  dos  reales  en  plata,  que  era  la  única  moneda  que  en  aquel  pago  se  ad- 
mitía. En  esta  apurada  situación  los  judíos  conversos  y  cristianos  nuevos  de 
Portugal  ofrecieron  al  monarca  un  millón  y  seiscientos  mil  ducados  con  tal  que 
impetrara  en  su  favor  un  breve  pontificio  absolviéndolos  de  sus  pasados  delitos 
contra  la  fé  y  habilitándolos  para  obtener  oficios  y  cargos  públicos  lo  mismo  qu« 
los  demás  ciudadanos.  Varios  prelados  y  personages  portugueses  llegaron  á 
Castilla  para  oponerse  á  esta  demanda,  pero  el  pontífice  expidió  el  breve  de  ab- 
solución, y  mientras  se  deliberaba  si  haíoia  de  tener  efecto,  suspendíase  en  Por- 
tugal el  rigor  de  la  inquisición  respecto  á  los  judíos  y  cristianos  nuevos.  También 
los  moriscos  de  Valencia  y  de  ©tras  partes  ofrecieron  dinero  por  que  se  les  absol- 
viera y  habilitara  al  modo  de  los  judíos  de  Portugal,  pero  no  se  tomó  con  ellos 
decisión  alguna. 

Los  apuros  del  tesoro  y  los  celos  de  la  nación  castellana  cpntra  los  reinos  y 
territorios  que  por  sus  leyes  y  fueros  gozaban  de  mejor  gobierno  y  de  mayor 
prosperidad,  fueron  causa  de  que  Felipe  III  tratase  de  violar  los  antiguos  privi- 
legios de  Vizcaya.  En  1601  dio  un  decreto  imponiendo  á  aquel  señorío  nuevas 
contribuciones;  pero  reunidos  los  diputados  vizcaínos  bajo  el  árbol  de  Guernica, 
decidieron  resistirse  á  la  pretensión  real  y  dirigieron  al  monarca  una  exposición 
respetuosa,  pero  enérgica,  concebida  en  estos  términos:  «Habiendo  sabido  que  eu 
recompensa  de  los  muchos  y  leales  servicios  prestados  á  la  corona  j)or  este  sefío^ 
río  quiere  V.  M.  menoscabar  nuestros  dei'echos  mandando  que  suframos  ciertas 
gabelas  á  que  están  sujetos  los  Castellanos,  hemos  convocado  asamblea  g^eneral 
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en  Guernica  y  resuelto,  conforme  k  nuestros  fueros  concedidos  por  los  reyes 
vuestros  predecesores  t  que  hoy  se  quieren  poner  en  duda,  diri^nrnos  humilde- 
mente á  vos  suplicándoos  que  anuléis  el  decreto  que  nos  concierne.  \j)  (jik'  pe- 
dimos es  justo,  y  si  no  se  hace  justicia  á  nuestra  petición,  lomaremos  las  aimas 
para  defender  nuestra  (|uerida  patria,  aunque  liuhiéramos  de  \cr  ¡irder  nncstra.s 
casas  y  nuestros  campos,  morir  nuestras  mufícres  y  nueslios  hijos,  \  aunque 
tuviéramos  que  huscar  en  seguida  oti'O  señor  |)aia  que  nos  proteja  y  nos  delienda, » 
Doce  dias  después  de  ser  firmada  esla  exposición,  en  2í  tle  ma\o,  Fc!i[)c  cscrihió 
desde  Valladoiid  á  la  diputación  de  Vizcaya  manifestándole  que,  consultado  el 
archivo  de  Simancas  y  vistos  los  privilegios  otorgados  por  los  reyes  predecesores 
suyos,  retiraba  su  decreto  y  confirmaba  á  los  Vizcaínos  en  la  posesión  de  sus 
libertades. 

Continuaban  las  expediciones  marítimas  conti-a  los  Berberiscos  y  los  Ho- 
landeses. En  1603  el  prior  de  San  Juan  don  Diego  Brochei'o  salió  á  la  mar  con 
algunas  galei-as  pai'a  ahuyenlai-  de  las  costas  españolas  á  los  piratas  africanos,  y 
habiendo  luego  marchado  á  convoyar  los  galeones  que  venian  de  Indias,  sostuvo 
en  el  cabo  de  San  Vicente  un  combale  con  la  escuadi-a  holandesa  á  la  que  apresó 
siete  navios.  Mala  suerte  llevaban  también  los  Holandeses  en  las  Indias  Orienta- 
les, donde  destruyeron  los  Portugueses  muchos  de  sus  nacientes  establecimientos. 
Aquel  mismo  año  el  marqués  de  Santa  Ci'uz,  genej-al  de  las  galeras  de  iSápoles, 
salió  con  su  armada,  apresó  algunas  embai'caciones  de  coi'sarios  musulmanes, 
acometió  á  las  islas  de  Zante,  Pathmos  y  algunas  otras,  las  saqueó,  hizo  lo  mismo 
al  regi'eso  con  Durazo,  en  la  Albania,  y  volvió  á  Ñapóles  cargado  de  botin  y  con 
muchos  prisioneros. 

Por  aquel  tiempo  sembi'ó  cierta  agitación  en  el  reino  de  Portugal  un  cata- 
bres llamado  Marco  Tulio  Garzón,  fingiendo  ser  el  difunto  rey  don  Sebastian.  En 
Italia  primero  y  luego  en  Portugal  logró  el  fingido  monarca  comprometer  en  su 
favor  á  varias  personas  de  cuenta,  hasta  que  preso  y  llevado  á  Sanlúcar  de 
Bairameda,  se  le  sentenció  á  ser  ahorcado  y  descuartizado  con  ti'es  de  sus  cóm- 
plices (1603). 

En  el  siguiente  año,  abandonando  el  rey  sus  habituales  ejercicios  de  devocio- 
nes, juegos,  fiestas  y  cacerías,  marchó á  Valencia  á  celebi*ar  cortes;  estas,  después 
de  recibir  de  él  el  juramento  acostumbrado,  le  sirvieron  con  un  donativo  de  cua- 
trocientos mil  ducados  pagaderos  en  difereates  plazos,  de  los  que  el  rey,  según 
su  costumbre,  concedió  considerables  sumas  á  sus  favoritos  y  especialmente  al 
de  Lerma. 

Las  hostilidades  habían  cesado  momentáneamente  en  los  Países  Bajos  des- 
pués de  la  toma  de  Ostende,  y  el  marqués  de  Espinóla  aprovechó  aquel  inter- 
valo de  tranquilidad  para  venir  por  primei'a  vez  á  España  con  esperanza  de  al- 
canzar nuevos  recursos  para  la  continuación  de  la  guerra.  Afectuosa  acogida 
dispensaron  el  rey  y  la  corte  al  ilustre  caudillo;  Felipe  le  concedió  el  Toisón  de 
Oro,  le  nombró  general  y  gobernador  de  todas  las  armas  en  las  provincias  fla- 
mencas, confióle  en  las  mismas  la  administración  de  la  hacienda,  y  después  de 
oír  sus  razones  y  propósitos,  facilitóle  una  buena  suma  de  dinero  del  que  aca- 
baba de  llegar  de  América,  al  pi-opio  tiempo  que  se  dieron  óidenes  pai-a  reclutar 
gente  en  Alemania  y  dirigir  á  Flandes  varios  tercios  italianos  y  españoles.   Con 
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1" '  estos  recursos  volvió  el  marqués  á  los  Paises  Bajos,  y  á  su  llegada  á  aquellas 
16"  provincias  (mayo  de  1605)  halló  que  Mauricio  de  Nassau  habia  salido  ya  á 
campana  con  diez  y  ocho  mil  hombres  y  conña  por  las  márgenes  del  Escalda  con 
el  designio  de  embestir  á  Amberes.  Mientras  espera  el  mai-qués  los  refuerzos  que 
se  hallaban  ya  en  camino,  burla  con  hábil  estrategia  los  proyectos  del  príncipe, 
y  recibidos  parte  de  aquellos,  pues  los  demás  habian  caido  en  poder  del  enemi- 
go, atraviesa  el  Rhin,  dirígese  hacia  la  Frisia,  se  apodera  de  Ordezaal  y  de 
Lingen  j  amenaza  la  plaza  de  Maestritch.  Envia  un  cuerpo  de  ejército  para  em- 
bestir la  plaza  de  Wachtendorck,  en  Giieldres,.y  en  vano  acude  á  socorrerla  Fe- 
derico de  Nassau  y  después  el  mismo  Mauricio  con  poderosas  fuerzas;  Espinóla 
se  adelanta  al  auxilio  de  «u  gente,  que  empezaba  á  cejar,  con  seiscientos  caballos 
y  la  mayor  parte  de  los  tambores  de  su  ejército  en  las  grupas  para  dar  á  enten- 
der al  enemigo  que  acudía  al  empeño  con  todas  sus  tropas,  y  Mauricio  se  retira 
sufriendo  pérdidas  considerables  que  le  obligan  á  permanecer  en  la  defensiva 
durant®  el  resto  de  la  campaña;  Wachtendorck  se  rinde  ,  y  los  Españoles  hubie- 
ran extendido  sus  conquistas  por  toda  la  provincia  á  no  intei-rumpir  sus  opera- 
ciones las  lluvias  de  otoño,  obligándolos  á  retirarse  á  sus  cuarteles  de  invierno. 
Coronado  con  sus  recientes  laureles,  el  marqués,  de  acuerdo  con  el  archidu- 
que, volvió  á  España  en  busca  de  nuevos  socorros.  Esta  vez  no  fué  tan  afortunado 
como  la  anterior ,  pues  además  de  que  Felipe  se  hallaba  como  siempre  en 
grandes  apuros  pecuniarios ,  la  flota  de  Indias  había  sufrido  una  gran  borrasca 
y  n©  se  sabia  de  ella ,  y  era  imposible  aprontar  las  sumas  que  exigía  el  general 
para  la  próxima  campaña.  Espinóla  parecía  resuelto  á  abandonar  el  mando  en 
caso  de  no  obtenerlas ,  y  en  tal  conflicto  los  ministros  de  Felipe  III  recurrieron  á 
los  comerciantes  de  Cádiz  y  de  otras  ciudades  para  que  hicieran  un  anticipo  obli- 
gando á  su  reembolso  los  caudales  que  vinieran  de  América ;  sin  embargo,  solo 
cuando  Espinóla  hipotecó  sus  bienes  de  Italia  consintieron  aquellos  en  prestar 
los  fondos  pedidos ,  y  el  marqués  pudo  así  salir  de  España  y  dirigirse  á  Italia 
con  letras  de  cambio  bastantes  para  pagar  los  atrasos  de  las  tropas  y  continuar 
la  guerra. 

También  les  Holandeses ,  enriquecidos  por  sus  expediciones  á  las  colonia» 
españolas  y  portuguesas  de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales ,  hacían  grandes 
preparativos  para  la  próxima  campaña ,  alegres  además  con  la  noticia  propalada 
de  la  muerte  del  marqués,  que  habia  debido  detenerse  en  Italia  por  enfei-medad. 
jt,oi>  Cogiólos,  pues,  de  sorpresa  la  nueva  de  la  llegada  de  Espinóla  á  Bruselas  (1606), 
y  Mauj'icio,  á  pesar  de  sus  aprestos,  limitóse  á  guardar  la  defensiva  como  hiciera 
á  fines  de  la  campaña  anterior.  Espinóla  abrió  la  campaña  pasando  el  Rhin  y  en- 
trando en  la  provincia  de  Over-lssel ;  dirigióse  luego  hacia  Zutphen  ,  rindió  á 
Locken  y  á  Groll  y  puso  sitio  á  Rhinberg ,  en  cuya  plaza  entró  también  ,  aunque 
no  sin  grandes  péi'didas  y  derramamiento  de  sangre.  Mauricio  intentó  recobrará 
Groll ,  pero  Espinóla  acudió  al  peligro  y  ahuyentó  al  enemigo  ,  quedando  por  él 
les  honores  tedos  de  la  campaña. 

Sin  embargo  ,  el  marqués  de  Espinóla  hallábase  persuadido  de'  la  necesidad 
de  terminar  la  porfiada  lucha  que  había  empobrecido  á  las  provincias  fieles  y  á 
la  misma  España.  Alberto  participaba  de  igual  convencimiento  al  ver  que  des- 
pués de  tantos  años  de  combates  la  pujanza  de  los  insui'rectos  habia  crecido  en 
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vez  de  disminuir ,  y  que  los  molines''dtí  sus  propias  tropas ,  la  indispensable  ne- 
cesidad que  tenia  de  los  auxilios  de  Rspaila  .   hariaii  casi  nominal  su  soberanía. 
Sentíanse  en  España   todas  fslas  razones  y  á  mas  el  pelif^ro  que  liabia  para  las 
flotas  de  Indias  desde  que  babia  cobrado  tanto  brío  el  poder  marítimo  de  Holan- 
da,  sin  contar  que  i^rualmente  inspiraban   recelos  la  encubierta  enemistad  que 
en  la  cuestión  mostraban  Francia  é  Infílalerra ,  á  pesar  de  la  paz  con  ellas  cele- 
brada. Enrique  IV  babia  autorizado  á  los  nobles  calvinistas  para  que  se  alistaran 
al  servicio  de  los  rebeldes  ,  y  si  Jacobo  I ,  resistiend»  á  los  deseos  de  la  nación, 
no  les  pi-estaba  \a  auxilio,  hubo  de  consentir  en  que  se  dedujera  de  la  deuda 
que  Enrique  IV  había  contraído  con  la  corona  de  Inglaterra  la  mitad  de  los  sub- 
sidios que  daba  aquel  rey  todos  los  años  á  los  alzados  de  Holanda.  También  estos 
en  su  mayoría  deseaban  el  reposo  después  de  cuai-enla  años  de  eníurecida  y  en- 
carnizada guei-ra ,  así  es  que  por  ambas  partes  se  hallaba  bien  dispuesto  el  ter- 
reno para  la  paz,  ó  cuando  menos  pai'a  una  suspensión  de  hostilidades.  Conocíase, 
empero,  que  para  alcanzarlo  habíanse  de  supeiar  grandes  dificultades ,  nacidas 
del  legítimo  amor  propio  de  los  unos  y  de  la  obstinación  de  los  otros ,  que  tantas 
veces  habían  rechazado  las  pláticas  pacíficas  ,  cuando  el  ai'chiduque  y  el  mar- 
qués tuvieron  la  buena  idea  de  elegir  por  intermediario  á  fray  Juan  Ney ,   comi- 
sarlo general  de  la  orden  de  San  Francisco ,  i-esidenle  en  Bruselas ,  que  había 
permanecido  algunos  años  en  España  y  contaba  con  muchos  amigos  entre  los  Ho- 
landeses. Exigiei-on  estos  por  primera  condición  de  los  tratos  el  reconocimiento 
de  su  ind«pendencia  ,  pero  Ney  propuso  que  se  pasase  por  encima  de  la  cuestión 
diciendo  en  las  negociaciones  que  se  trataria  con  los  Estados  generales  de  Holan- 
da como  con  un  pueblo  libre.  Así  se  convino  ,  y  el  archiduque  ,  autorizado  por 
España ,  envió  entonces  el  mismo  comisario  general  á  la  Haya  á  hacer  la  ío]-mal 
propuesta  al  consejo  de  los  Estados  generales  (1 007).  Resultado  de  esta  misión  fué    ¡607 
un  armisticio  de  ocho  meses  á  comenzar  desde  mayo  próximo  ,  armisticio  que 
violaron  los  Holandeses  atacando  con  considerables  fuerzas  en  las  aguas  de  Gi- 
braltar  á  una  armada  española  de  mas  de  veinte  naves.  Ambos  almii'anles .  el 
holandés  Heemskirk  y  el  español  Juan  Alvarez  Dávila  perecieron  en  la  sangrien- 
ta refriega  ,  y  la  escuadra  española  quedó  del  todo  destruida  con  pérdida  de  mas 
de  dos  mil  hombres ,  mientras  que  la  holandesa  pasó  á  las  Azores  á  esperar,  co- 
mo de  costumbre  ,  los  galeones  de  Indias. 

Este  suceso  y  ciertas  cláusulas ,  reservas  y  condiciones  que  puso  Felipe  al 
ratificar  el  ai-misticio ,  hicieron  que  los  tratos  se  difií'iesen  y  agriasen  algún  tan- 
to ,  á  pesar  del  júbilo  con  que  habían  sido  recibidos  en  los  Países  Bajos ,  así  por 
las  ciudades  fieles ,  como  por  las  Provincias  Unidas.  De  ello  procui-ó  sacar  par- 
tido el  príncipe  Mauricio ,  ardiente  partidario  déla  gueri-a,  para  hacer  imposible 
un  acomodamiento  ;  mas  el  abogado  general  de  la  provincia  de  Holanda  Juan 
Barnevelt ,  hombre  eminente  en  letras  y  en  elocuencia  ,  aeabó  por  hacer  preva- 
lecer en  el  consejo  su  pacífico  dictamen ,  determinando  los  Estados  generales 
aceptar  la  ratificación  ,  prorogar  el  plazo  del  armisticio  ,  que  había  ya  espirado, 
hasta  la  conclusión  del  tratado ,  y  nombrar  plenipotenciarios  para  la  celebración 
del  mismo. 

Habíase  hecho  esta  cuestión  vei-daderamente  europea  ,  y  Jacobo  1 ,  Enri- 
que IV,  el  rey  de  Dinamarca  y  muchos  príncipes  alemanes  enviaron  sus  emba- 
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<^  jadores  á  Holanda  para  influir  en  su  desenlace.  Los  enemigos  todos  de  España, 
los  reformados  de  todas  las  sectas  se  agitaban  para  obrar  en  su  daño  y  todos  sus 
esfuerzos  se  dirigían  á  impedir  la  reconciliación.  La  ciudad  de  la  Haya  habíase 
señalado  como  lugar  de  las  eonferencias ,  con  gran  sentimiento  de  los  amigos  de 
España ,  que  si  bien  destaban  la  paz  habrían  querido  ver  mas  entereza  en  las 

4608  cortes  de  Madrid  y  de  Bruselas  ,  y  en  ella  se  reunieron  en  febrero  de  1608  los 
diputados  de  ambas  partes ,  que  eran  por  el  arehiduque  el  marqués  de  Espinóla, 
el  presidente  Richardot ,  el  padre  Ney  y  los  secretarios  Verreiken  y  Mazididor; 
los  de  las  provincias  eran  siete ,  uno  por  cada  una  de  aquellas ,  entre  ellos  Gui- 
llerm®  de  Nassau  ,  Barnevelt  y  el  conde  de  Brederode. 

De  nuevo  y  ante  todo  exigieron  los  embajadores  de  las  provincias  el  reco- 
nocimiento de  su  absoluta  independencia  renunciando  el  rey  y  el  archiduque  á 
pretender  nunca  ningún  dej-echo  sobre  ellas ,  y  esta  condición  ,  por  dura  que 
fuese ,  fué  aceptada  al  fin  por  los  plenipotenciarios  de  España ,  que  á  su  vez  im- 
pusieron la  de  que  se  abstuvieran  las  provincias  de  todo  comercio  y  navegación 
en  las  Indias.  Esto  y  la  pretensión  de  los  Españoles  de  que  pudiese  ejercerse 
libremente  en  aquellos  paises  la  antigua  religión  católica ,  fueron  los  principales 
puntos  de  contienda  que  hicieron  necesarias  varias  consultas  á  España  y  que 
amenazaron  disolver  las  conferencias  sin  haberse  tomado  acuerdo  alguno.  Enri- 
que IV  y  Jaeobo  1  aprovecharon  estas  disidencias  para  ajustar  nuevos  tratados 
con  las  Provincias  Unidas  y  arrogarse  un  derecho  de  mediación  que  los  hiciese 
partícipes  en  los  tratos  y  sujetase  España  á  su  influjo ;  á  ellos  se  debió  la  propo- 
sición de  una  tregua ,  ya  que  no  era  posible ,  dijeron  ,  avenirse  sobi'e  un  ti-atado 
definitivo  de  paz  ,  fundada  en  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  las  pro- 
vincias y  en  la  libre  navegación  de  las  Indias.  Accedió  á  ello  el  consejo  de  los 
Estados,  si  bien  hubo  de  vencerse  la  oposición  de  Zelanda  y  de  la  ciudad  de  Ams- 
terdam ,  que  seguían  en  un  todo  la  voz  del  príncipe  Mauricio ,  y  lo  mismo  hizo 
por  fin  Felipe  III ,  aunque  con  repugnancia ,  instado  por  el  archiduque  y  por  los 
embajadores  de  Inglaterra  y  Franela. 

Las  conferencias  trasladáronse  á  Amberes  con  gran  satisfacción  de  los  ar- 

í«09  chiduques  á  principios  de  febrero  de  1609,  como  acto  de  deferencia  á  España,  y 
poco  á  poco  fué  viniéndose  á  concierto  sobre  los  mas  de  los  artículos ,  firmándose 
en  9  de  abril  un  tratado  entre  España ,  Flandes  y  Holanda  con  garantía  de  Fran- 
cia é  Inglaterra.  Estipulábase  en  él  una  tregua  de  doce  años ,  cesando  en  este 
tiempo  todo  acto  de  hostilidad  por  mar  y  por  tierra  en  todas  las  respectivas  po- 
sesiones y  señoríos  de  las  partes  contratantes  sin  excepción ;  los  archiduques  en 
su  nombre  y  en  el  del  rey  de  España  pactaban  con  los  Estados  generales  de  las 
Provincias  Unidas  como  con  provincias  y  estados  libres ,  sobre  los  cuales  nada  te- 
nían que  pretender ;  el  artículo  referente  al  comercio  de  Indias  se  redactó  en  tér- 
minos muy  ambiguos ,  y  lo  mismo  sucedió  con  el  referente  á  la  religión  católica, 
pudiendo  así  los  Holandeses  continuar  gozando  de  la  libre  navegación  y  pi'ohibir 
el  ejercicio  del  culto  católico  en  aquellas  de  sus  provincias  donde  se  hallaba 
proscrito;  cada  cual  retendría  las  provincias,  ciudades  y  plazas  de  que  estaba  en 
posesión  entonces.  Este  fué  el  tratado  que  puso  momentáneo  término  á  la  pro- 
longada lucha  que  en  las  provincias  había  sostenido  España  á  costa  de  torrentes 
de  sangre  y  de  raudales  de  oro.  Sus  enemigos  la  aprovecharon  para  debilitarla, 
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y  el  desenlace  que  ella  luso  nianilo.sló  l)i«ii  ii  las  claias  que  lo  haljiuii  coní^eíriii- 
do.  La  tregua,  como  dice  Lafuenle,  era  una  necesidad  y  una  conveniencia,  v  el 
acomodamienlo  fué  útil  porque  detuvo  el  tórrenle  de  la  sangre,  dio  un  respiróla 
España  y  aplazó  su  ruina  por  algunos  años,  aunque  evidenció  á  los  ojos  de 
Europa  la  ílaque/a  á  que  liahia  vynido  la  señora  (\o  dos  mundos  (1).  La  nación 
que  no  liabia  podido  sujetar  á  unos  pocos  súhdiloK  rebeldes,  que  liahia  pacfado 
con  ellos  como  de  polenciaá  potencia, que  habia  recibido  de  los  mismos  liuniillan- 
tes  condiciones  dando  por  perdidos  los  sacrificios  de  hrmdjres  y  (esoros  de  mas  de 
cuarenta  años,  mal  podia  aspirar  á  consei'var  su  prepotencia  entre  los  pueblos 
de  Europa,  mayoi-mente  entonces  en  que  lodos  crecian,  en  que,  con  la  liqueza 
mas  abundante,  con  la  creación  de  un  podei*  central  fuei-te  y  respetado  ,  lendian 
lodos  á  imponer  la  ley  á  los  demás ,  ó  á  lo  menos  á  no  conocer  supej'ior. 

Continuaba  en  Valladolid  la  corle  de  España,  y  aüí,  en  8  de  abril  de  1605 
habia  nacido  un  infante  que  después  i-einó  con  el  nombre  de  Felipe  IV.   En  este 
tiempo  los  regidores  de  Madrid  no  hablan  cesado  en  sus  gestiones  para  que  se 
restituyera  á  aquella  villa  la  capitalidad,  alegando  los  inmensos  perjuicios  que  se 
habían  irrogado  y  se  irrogaban,  no  solo  á  la  población  y  á  sus  moradores,  sino  á 
todas  las  comarcas  y  paises  contiguos,  como  si  igual  ó  mejor  dej-echo  no  hubie- 
sen podido  alegar  las  principales  ciudades  de  la  Península.  Su   atan  por  conse- 
guir lo  que  deseaban  llegó  á  tanto  que  á  principios  de  1006,  hallándose  los  re- 
yes de  recreo  en  Ampudia,  villa  del  duque  de  Lerma,  presentáronseles  el  corre- 
gidor y  cuatro  regidores  de  Madrid  á  suplicar  á  S.  M.  que  tuTiera  á  bien  volver 
la  corle  á  aquella  villa  ofreciendo  servirle  con  doscientos  cincuenta  mil  ducados 
pagaderos  en  diez  años  y  con  la  sexta  parte  de  los  alquileres  de  las  casas  por  el 
mismo  tiempo,  brindando  además  con  otros  favores  al  de  Lerma  y  á  sus  hijos 
los  marqueses  de  Cea.  Estos  clamores  produjeron  al  fin  su  efecto,  y  desoyendo  los 
que  elevaba  Valladolid,  los  reyes  trasladáronse  de  nuevo  á  su  alcázar  de  Ma- 
drid (febrero  de  1606),  comunicando  las  órdenes  oportunas  para  que  volviesen 
allí  todos  los  consejos  y  dependencias  inmediatamente  después  de  Pascua.  Los 
Madrileños  celebraron  con  grandes  fiestas  la  vuelta  del  monarca  y  de  !a  corte, 
pero  la  reinstalación  no  pudo  ser  tan  rápida  como  se  deseaba  por  la  demora  que 
ocasionó  la  falta  absoluta  de  dinero,  en  cuanto  hablan  sufrido  averia  las  galeras 
de  Indias  y  este  era  el  principal  y  casi  el  solo  recurso  con  que  contaba  el  go- 
bierno . 

Notable  contraste  ofrecía  este  con  el  que  le  precediera.  El  rey,  cada  dia  mas 
apartado  de  los  negocios,  entregábase  sin  rebozo  á  su  natural  indolencia,  confian- 
do en  el  de  Lerma,  que  á  su  vez  lo  dejaba  descansar  en  oti'os,  el  cuidado  de  la 
cosa  pública.  La  Consulta  del  rey,  consejo  secreto  compuesto  del  confesor,  del  de 
Lerma  y  de  otros  favoritos,  fué  creada  en  este  reinado  para  ser  arbitrio  y  regula- 
dor de  todo,  mientras  S.  M.  entretenía  el  tiempo  viajando  de  pueblo  en  pueblo 
y  de  sitio  en  sitio  con  el  solo  objeto  de  distraerse,  cazando,  jugando  á  la  pelota 
ó  á  los  naipes,  asistiendo  á  saraos,  comedias,  toros,  máscaras  y  torneos  ó  em- 
pleando todo  su  tiempo  en  piadosos  y  devotos  ejercicios.  Y  á  tanto  llegaba  su  in- 
dolencia y  su  afán  por  el  solaz  y  el  recreo,  que  en  sus  frecuentes  excursiones  á 
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la  Ventosilla,  á  Lerma,  al  Escorial  no  se  permitía  á  nadie  acercarse  al  real  si- 
tio bajo  rigurosas  penas,  pues  S.S.  M.M.,  se  decia,  eran  idos  allí  para  "holgar- 
se, no  para  tratar  de  negocios.  No  era  este  solo  el  elemento  de  desgobierno  que 
ofrecía  entonces  la  corte  de  España:  en  medio  de  la  miseria  del  tesoro  (1)  con- 
tinuaba la  profusión  de  pensiones  y  mercedes  á  los  grandes,  que  abandonando 
todos  los  lugares  de  sus  señoríos  habían  vuelto  á  la  coi-te,  en  especial  á  los  deu- 
dos y  amigos  del  primer  ministro,  por  lo  que  no  es  maravilla  que  el  de  Lerma, 
el  de  Cea,  el  de  Lemos  y  otros  varios  allegados  compraran  cada  día  casas  y  ha- 
ciendas, villas  y  comarcas  enteras  de  muchos  lugares.  En  ellos  se  acumulaba 
cuanto  habia  de  mas  lucrativo;  y  por  si  esto- aun  no  bastase,  vendíanse  sin  ru- 
bor los  oficios  y  cargos  públicos,  distinguiéndose  en  este  vergonzoso  tráfico  el 
secretario  Pedro  Franqueza  y  Rodrigo  Calderón,  hechui-as  del  de  Lerma,  sin  que 
fueran  suíicientes  á  cortar  el  mal  los  escritos  que  en  varios  géneros  circulaban  y 
eran  leídos  con  avidez  contra  la  corrupción  del  gobierno  y  de  la  corte.  Y  esta 
corrupción  habíase  extendido  ya  á  los  meros  hidalgos  y  hasta  á  los  pecheros;  to- 
dos se  empeñaban  y  an-uinaban  por  ostentar  un  fausto  superior  á  su  ciase  ,  } . 
según  nos  dice  Navárrele,  «no  se  veia  carpintei-o  ni  artesano  que  no  vistiese  de 
terciopelo  ó  raso  como  los  nobles  y  que  no  tuviera  su  espada,  su  puñal  y  su  gui- 
tarra colgada  en  las  paredes  de  su  tienda. »  Senda  es  esta  por  que  pasan  todo» 
los  pueblos  que  degeneran. 

En  1607  reuniéronse  en  Madrid  las  cortes  castellanas,  y  dóciles  como  siem- 
pre á  la  voluntad  del  monarca,  mayormente  entonces  en  que  era  procurador  por 
Madrid  el  duque  de  Lerma,  poi-  Valiadolíd  Rodrigo  Calderón  y  por  oíros  puntos 
otros  varios  cortesanos,  votaron  con  escasa  oposición  de  los  de  Burgos  un  ser- 
ncio  de  diez  y  siete  millones  y  medio  por  siete  años,  si  bien  amonestaron  aun  a 
Felipe  para  que  moderara  ios  gastos  de  su  casa,  que  importando  cuatrocientos 
mil  ducados  en  tiempo  de  su  padre,  ascendían  ya  entonces  á  un  millón  trecien- 
tos mil  anuales.  Para  obtener  la  aprobación  de  la  mitad  mas  una  de  las  diez  y 
ocho  ciudades  de  voto  en  cortes ,  cuyo  número  constituia  votación  ,  á  lo  obrado 
por  los  procuradores,  el  duque  de  Lerma  ando  de  ciudad  en  ciudad,  y  por  fin  con 
promesas  y  prestándose  á  duras  condiciones,  pudo  reunir  los  votos  necesario^ 
para  autorizar  la  concesión  del  servicio. 

En  estas  mismas  cortes  fué  jurado  solemnemente  el  príncipe  don  Felipe  co- 
mo heredero  del  trono  (13  de  enero  de  i 608)  con  asistencia  de  los  grandes,  tí- 
tulos, caballeros  y  altos  empleados  de  la  real  casa,  siendo  celebrado  este  suceáo 
con  suntuosas  y  prolongadas  fiestas.  Los  procuradores,  además  de  la  petición  an- 
tes expresada,  suplicaron  al  rey  que  las  leyes  y  pragmáticas  no  se  hicieran  ni  pu- 
blicaran sin  conocimiento  de  las  ciudades  de  voto  en  cortes;  que  se  hicieran 
varías  refoj-mas  que  expresai'On  en  la  administración  de  justicia;  que  pusiera 
remedio  á  la  excesiva  multiplicación  de  conventos,  especialmente  de  órdeneá 
mendicantes;  que  no  se  diesen  á  extrangeros  pensiones,  rentas  y  dignidades  eele- 


(U  De  un  estado  que  publica  Lafuente,  tomándolo  de  otro  historiador  contemporáneo,  resulta 
que  sieüdola  suma  total  de  las  rentas  de  la  monarquía  45. 648,000  ducados,  ea  4640  habia  empe- 
ñados 8.308,000  coa  lo  que,  y  con  las  cantidades  que  se  debían  á  ios  Genoveses,  quedaban  reduci- 
das las  reutas  de  la  coroaa  á  3.330,000  ducados  para  el  mantenimiento  de  los  ejércitos  de  mar  y 
tierra,  gasto  ordinario  de  la  casa  real  y  pago  de  las  deudas  que  dejaron  Garlos  1  y  Felipe  II. 
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siáslicas;  quo  las  inquisidores  m  Umitaran  /i  obrar  en  cosas  y  delilos  lofarilcs  á  *  *•'•* 
la  ló,  ole,  á  cuyas  policioiies  y  á  casi  todas  l;is  demás.  rpfeiTnles  á  ahiisosadrai- 
iiislralivos,  conleató  el  ve.y  con  la   tíi;;»  roriiiula  di' que  so  pnneííria  lo  con>e- 
nienlc. 

No  habían  cesado  Jas  boslilidadcs  ciiln'  Ks|janoles  y  Musulmanes  en  las  cos- 
ías africanas,  y  en  IttOo  don  IVdro  do  Toledo,  marqués  ríe  VillaíVanca,  ;q)resó  en 
las  aguas  de  (ílbrallar  once  corsarios  turcos  después  de  muy  reñido  combate. 
Los  moros  hosli^'aban  con  incesantes  acoraelidas  nuesli-os  presidios  y  aliados  de 
África,  y  eslo  hizo  que  |)ara  reponer  al^un  lanío  nuestras  aj-mas  y  prolcfíer  la 
navegación  de  nuestra  marina  mercante,  saliera  á  la  mar  don  Luis  Fajardo  con 
loce  navios  en  1609.  J)elanle  de  la  Goleta  tra!)ó  batalla  con  la  armada  turca  an- 
clada en  aquel  puerlo,  la  destrozó  y  «lió  la  vuelta  á  Cerdeña  cargado  dej-ique- 
zas.  Poi"  esle  liampo  fué  destronado  Muley  Xeque,  rey  de  Fez  y  de  Manuecos, 
quien  acudió  á  Esj)aña  implorando  auxilios,  que  le  fuei'on  oloi'gados  con  condi- 
ción de  entregai-  la  plaza  de  Larache;  desembarcado  en  África  con  fuerzas  espa- 
fioias,  capitaneadas  por  el  marqués  de  San  Germán  don  Juan  de  Mendoza,  apo- 
deráronse estas  de  aquella  foi'taleza,  pero  el  i-ey  moj-o  no  pudo  conseguir  su  in- 
tento, pues  fué  asesinado  poco  después  por  uno  de  los  suyos  (no^iembre  de  1610.)    leio 

Tócanos  explicar  ahora  el  hecho  que  en  lodo  el  j-einado  de  Felipe  111  tuvo 
sin  duda  mas  trascendentales  consecuencias  paranueslra  patria,  el  definitivo  des- 
enlace de  la  contienda  empeñada  hacia  nueve  «iglos  en  las  márgenes  del  Guada- 
lele.  Pai-a  apieciarlo  hislóricamenle,  es  decir,  bajo  el  verdadei-o  punto  de  vista 
con  que  entonces  fué  considerado,  tráigase  á  la  memoria  iodo  cuanto  llevamos 
dicho  en  las  páginas  anteriores  acerca  de  la  posición  lespecliva  de  cristianos  y 
moriscos  españoles,  de  vencedores  y  vencidos;  recuérdese  una  vez  mas  que 
ambos  pueblos  no  habian  logrado  llegar  á  fundirse  en  uno,  lejos  de  esto,  y  que 
lan  divididos  se  hallaban,  tan  profunda  valla  los  separaba  después  de  cesada  la 
■lucha  como  en  los  tiempos  en  que  combalian  en  Atareos  y  en  las  Navas;  no  se  olvide 
que  nunca  la  prolongada  posesión  del  territorio  fué  á  los  ojos  de  los  cristianos 
españoles  un  título  en  favor  de  los  descendientes  de  los  invasores,  y  que  si  los 
gobieinds  que  se  babian  sucedido  poco  ó  nada  hicieron  para  contrarestar  esle 
sentimiento  nacional,  aquellos  por  su  parte  habíanse  hecho  aborrecibles  por  su 
constancia  en  su  religión  y  en  sus  costumbres  y  sobre  todo  por  sus  incesantes 
tramas  y  maquinaciones  con  Turcos,  con  Franceses  y  con  todos  los  enemigos  de 
Es-paña.  Sabemos  ya  los  lastimosos  sucesos  á  que  dio  lugar  esta  enemistad  en  el 
reinado  de  Felipe  11;  veamos  ahora  los  que  motivó  ocupando  el  solio  su  hijo  y 
sucesor. 

Como  siempre,  acusábase  á  los  moriscos  y  sobre  lodo  á  los  del  reino  de 
falencia,  á  cuyas  costas  se  arrimaban  con  mucha  frecuencia  los  coj-sai-ios  africa- 
nos, de  excitar  á  Berberiscos  y  Turcos  á  invadir  la  España  prometiéndoles  juntarse 
con  ellos  y  asistirlos  con  numerosas  fuerzas;  decíase  además  que  tramaban  ciertos 
planes  con  los  franceses  del  Bearne  y  con  los  emisarios  de  Enrique  en  el  Bose- 
ilon;  sabíanse  las  negociaciones  en  que  habian  estado  con  Isabel  de  Inglaterra,  y 
descubiei-ta  una  conjuración  en  Sevilla  con  ramificaciones  en  toda  España,  ha- 
llándose en  aquella  ciudad  mas  de  doscientos  barriles  de  pólvora  y  muchas  ar- 
mas escondidas,  los  Españoles  se  convencieron  mas  y  mas  de  que  abrigaban  en 

TOMO  V.  Vi  i 
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SU  patria  á  una  población  dispuesta  siempre  á  hacer  causa  común  con  su»  ene- 
migos. El  arzobispo  de  Valencia  y  patriarca  de  Antioquía,  don  Juan,  de  Ribera, 
fué  el  primero  que  solicitó  la  expulsión  de  los  moriscos,  á  quienes,  según  él,  había 
de  darse  mejor  el  nombre  de  moros.  Era  el  arzobispo  uno  de  los  prelados  espa- 
ñoles que  con  mayor  celo  y  mas  feryoroso  ahinco  habia  trabajado  para  la  con- 
versión de  los  castellanos  nuevos,  é  infatigable  catequista  no  perdonaba  medio 
alguno  para  atraerlos  á  la  verdadera  fé.  Sus  esfuerzos  se  estrellaban,  empero,  en 
la  obstinación  musulmana,  y  convencido  al  fin  de  la  inutilidad  de  sus  predica- 
ciones y  diligencias,  dirigió  en  1602  un  lai'go  memorial  al  monarca  demostrán- 
dole la  necesidad  de  expulsar  de  España  á  la  gente  morisca.  Perplejo  el  rey  ó 
por  mejor  decir  su  ministro,  no  tomó  por  de  pronto  resolución  alguna,  que  no 
pecaba  de  avisado  el  gobierno  de  Felipe  III,  ni  era  tampoco  el  expediente  de 
ejecución  fácil  y  ante  él  habia  retrocedido  el  mismo  Felipe  II.  Sus  i'iquezas,  su 
avaricia  hacían  temer,  á  lo  que  nos  dice  Cervantes  (1),  que  amontonaran  los 
moriscos  todo  el  dinero  de  España,  y  esto  junto  con  su  número  siempre  crecien- 
te, pues  ni  los  consumía  la  guerra  ni  consagraban  su  vii-ginidad  á  Dios,  al  paso 
que  la  población  cristiana  de  España  menguaba  visiblemente,  eran  otras  causas 
que  los  hacían  odiosos  y  temibles  á  los  Españoles,  que  no  les  perdonaban  los 
caudales  que  recogían  á  pesar  de  ser  ellos  casi  los  únicos  que  en  los  reinos  de 
Castilla  y  de  Valencia  se  dedicaban  á  la  agricultura,  al  comercio  y  á  las  arle» 
útiles.  Decíase  que  dentro  de  poco  habían  de  exceder  los  moros  á  los  cristiano» 
en  número  (2)  y  en  riqueza,  quedando  expuesta  España  á  gravísimos  peligros, 
y  todas  estas  voces,  una  nueva  representación  de  Ribera,  á  cuyo  dictamen  s« 
adhirió  el  arzobispo  de  Toledo  con  tal  que  la  expulsión  se  extendiese  á  los  mo- 
riscos de  Aragón  y  Valencia,  que  aquel  exceptuaba  por  no  perjudicar  demasiado 
las  artes  y  la  agricultura,  y  las  súplicas  de  altos  personages  pusieron  al  monarca 
en  el  caso  de  ocuparse  formalmente  en  la  espinosa  cuestión. 

Los  barones  de  Valencia,  cuyas  tierras  eran  principalmente  cultivadas  por 
moriscos,  no  vieron  impasibles  la  tempestad  que  se  formaba  conti-a  su  fortuna  y 
la  prosperidad  de  la  tierra,  y  acudieron  también  con  una  memoria  al  gobierno  del 
rey  negando  las  supuestas  conjuraciones  y  achacando  el  poco  fruto  que  se  repor- 
taba de  las  predicaciones  á  la  mala  instrucción  que  les  daban  los  sacerdotes. 
Las  cortes  de  1 604  se  ocuparon  también  en  el  asunto  y  varios  prelados,  entre 
ellos  el  de  Segorbe,  que  salieron  en  defensa  de  los  moriscos,  solicitai'on  del  papa 
que  dispusiera  la  reunión  de  los  obispos  del  reino  pai'a  tratar  de  tan  grave  asun- 
to. Así  lo  hizo  Paulo  V  en  1606  por  breve  dirigido  al  arzobispo  de  Valencia,  y 
escribió  además  á  Felipe  y  á  los  demás  obispos  dirigiéndoles  sabías  exhortaciones 
á  fin  de  que  emplearan  los  medios  mas  suaves  y  convenientes  para  catequizar  y 
convertir  á  los  cristianos  nuevos.  Largos  debates  se  empeñaron  en  la  junta  da 
prelados  y  de  altos  personages  congregada  en  Valencia,  y  las  sesiones  se  pro- 


(1)  Coloquio  délos  Perros. 

(2)  La  población  morisca  se  multiplicaba  en  efecto  prodigiosamente.  Insignificante  como  er« 
en  el  reino  de  Valencia  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi  ascendía  en  4573  á  diez  y  nueve  mil  ocho- 
cientas familias;  en  1599  se  contaban  ya  veinte  y  ocho  mil,  y  á  principios  det  siglo  xvii  se  habia 
aumentado  en  otras  dos  mil  familias,  teniéndose  por  conveniente  suspender  el  censo  para  no  dar 
á  los  moriscos  idea  de  su  fuerza. 
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longaron  hasta  1609:  en  esta  focha  fueron  enviadas  á  Madrid  las  decisiones  que 
se  habian  lomado  sobre  los  punios  sometidos  á  discusión,  pero  ya  entonces  el 
monarca,  aconsejado  por  su  favorito,  á  quien  alarmaban  mas  y  mas  las  incesan- 
tes denuncias  de  trama»,  conjuias  y  mensajes  á  (lonslantinopla  t  Marruecos  de 
parle  de  los  moriscos,  habia  va  resuello  su  total  expulsión  del  reino. 

Celebróse  por  aquel  entonces  la  tre^rua  con  los  Paises  Bajos,  y  este  suceso 
puso  ix  disposición  de  Felipe  numerosas  fuerzas  que  resolvió  emplear  en  la  rea- 
lización tle  lo  que  meditaba.  Dictáronse  disposiciones  re.servadas,  aprestárgnge 
las  f!;aleras  de  Ilalia,  reunif'ronse  Irojjas,  inspeccionáronse  las  plazas  de  la  costa 
y  proveyéronse  de  vituallas,  y  todo,  en  fin,  revelaba  la  inminencia  de  un  gran 
golpe.  Los  magnates  de  Valencia  comj)i-endiej-on  el  objeto  de  aquellos  pieparali- 
vos  y  de  nuevo  represen laion  al  soberano  los  inconvenientes  que  el  leino  pade- 
ceria  con  la  expulsión  de  los  moriscos;  pero  aun  se  hallaban  en  la  coi'te  sus  em- 
bajadores, cuando  muchas  nates  se  pi-esenlaron  en  las  aguas  de  Valencia  y  se 
apoderaron  de  lodos  los  puerlos  desde  Vinaroz  hasta  Alicante;  compañías  de  tro- 
pas ocuparon  los  lugares  y  pasos  convenidos,  y  el  virey  marqués  de  Caracena, 
publicó  el  bando  real  que  tenia  en  su  poder  (22  de  setiembre  de  1609).  Mandá- 
base en  él  que  los  moriscos  hombres  y  mugei'es,  bajo  pena  de  muerte,  hubiesen 
de  embarcarse  dentro  de  tercero  dia  para  los  puertos  berberiscos  en  los  lugaies  que 
les  fuesen  señalados;  prohibíaseles  bajo  igual  pena  abandonar  lo*  puntos  en  que  se 
encontrasen  en  el  momento  de  la  publicación  del  edicto  hasta  la  llegada  de  los  co- 
misarios encai-gados  de  dirigirlos  á  los  puerlos  de  mar;  no  se  les  permitía  sacar  de 
.«lus  casas  mas  que  los  bienes  muebles  que  pudiesen  llevar  consigo,  perteneciendo 
los  demás  á  sus  antiguos  señores;  autorizábase  á  los  barones  del  reino  para  elegir 
seis  familias  por  cada  ciento  que  quedarían  en  España  con  objeto  de  enseñar  á 
los  naturales  la  refinación  de  los  azúcares,  el  cultivo  del  arroz  y  la  conservación 
de  los  canales  y  acueductos;  prohibíase  maltratar  de  palabra  ni  de  obra  á  los 
moriscos,  á  quienes  había  de  darse  el  necesario  sustento  durante  la  li'avesía;  los 
niños  que  no  pasasen  de  cuatro  años  podían  quedarse  en  España  con  el  consen- 
timiento de  sus  padres  ó  tutoi'es;  igual  permiso  se  concedía  á  los  de  seis  años, 
hijos  de  cristiana  vieja,  y  generalmente  á  cuantos  moros  presentasen  certificados 
de  sus  párrocos  atestiguando  haber  sido  bautizados  y  haber  renegado  de  los 
errores  de  Mahoma;  cualquiera  que  encontrare  aun  morisco  desmandado  fuera 
de  su  lugar  pasados  los  tres  días  del  edicto,  podía  prenderle  y  hasta  matarle  si 
se  resistía;  los  que  quisieran  ir  á  otros  reinos  podrían  verificarlo  pei'O  sin  cruzar 
por  territorio  español. 

Tales  eran  las  principales  disposiciones  del  edicto  de  Felipe  III.  Los  jefes  de 
los  consternados  moriscos  se  reunieron  precipitadamente  en  Valencia,  é  hicieron 
magníficas  ofertas  al  vii-ey  en  caso  de  consentir  el  monarca  en  revocar  sus  dis- 
posiciones; el  marqués  de  Caracena  respondió  no  poder  admitir  súplicas  de  nin- 
guna clase,  y  entonces  se  pensó  por  algunos  en  apelar  á  las  armas  j  en  i-ecurrir 
al  rey  de  Fi-ancia,  cuyos  preparativos  contra  España  sabían.  Llegado  el  día  fatal, 
y  tomadas  exquisitas  pi-ecauciones,  díóse  pi-íncípio  al  embarque;  miliai-es  de  fa- 
milias acudieron  al  Grao,  á  Denia,  á  Alicante  y  á  Vinaroz,  desde  donde  eran  trans- 
portadas á  Ai-gel  á  Túnez,  á  Oran  y  á  otras  ciudades  de  África;  muchos  señores 
acompañaron  con  escolta  á  sus  rasallos  á  fin  de  librarlos  de  todo  insulto,  y  se 
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cnenta  del  duque  de  Maqueda  que  no  los  abandonó  hasta  dejarlos  en  Oran.  Algu- 
nos moriscos  ricos  prefirieron  hacer  la  travesía  en  buques  fletados  á  sus  costas, 
pero  los  crueles  excesos  á  que  algunos  patrones  seeatregai-on,  codiciosos  del  oro 
de  sus  pasageros,  hicieron  que  se  les  prohibiese  recurrir  á  semejante  medio  y 
se  les  obligase  ái  hacer  el  viage  en  naves  detestado. 

No  faltaron  al  realizarse  esta  medida  crímenes  y  atropellos  por  parle  de  la 
muchedumbre;  los  infelices  moriscos,  que  se  dirigían  á  los  puertos  de  embarque  al 
son  de  instrumentos,  vestidos  con  sus  trages  de  fiesta  y  cantando  los  himnos  re- 
ligiosos que  por  tradición  conservaran,  fueron  en  varios  puntos  asaltados,  roba- 
dos y  asesinados  por  cuadrillas  de  salteadores,  y  esto,  las  nuevas  de  la  mala  aco- 
gida que  hallaran  los  primeramente  embarcados  entre  los  berberiscos  africanos  y 
las  ideas  de  resistencia  que  en  muchos  feí^mentaban,  acabaron  por  producir  le-* 
vantamientos  en  el  Val  de  Ayora,  en  la  baronía  de  Cortés  y  en  otros  puntos.  Los 
moriscos  se  atrincheraron  en  la  sierra,  se  entregaron  á  horribles  represalias  con- 
tra los  cristianos  viejos,  y  eligieron  poi-  su  rev  ó  caudillo  á  un  moro  del  lugar  de 
Catadan,  llamado  Furiji.  El  conde  de  Castellá  y  otros  nobtes  valencianos ,  ayu- 
dados de  los  tercios  de  Ñapóles  y  Lombardía  y  de  la  milicia  M  reino,  marcharen 
al  momento  contra  ellos,  y  dieron  principio  á  una  lucha  de  algunos  meses  entre 
breñas  y  precipicios,  en  la  que  se  mostró  por  ambas  partes  un  furor  desatentado. 
Últimamente,  desatojados  los  Moriscos  de  todas  sus  posiciones,  se  rindieron,  y 
el  reyezuelo  Furiji  vendido  por  uno  de  los  siiyos,  fué  llevada  á  Valencia  y  allí 
ahorcado  y  descuartizado,  protestando  antes  de  que  era  cristiano  (16  de  diciem- 
bre de  1609).  Sofocada  así  la  insurrección,  continuó  el  embarque  délos  rendidos 
y  rezagados,  y  calcúlase  que  desde  setiembre  de  1609  hasta  marzo  de  1610.,  en 
que  quedó  aquel  terminado,  perdió  el  reino  de  Valencia  ciento  cuarenta  rail  habi- 
tantes, quedando  enteramente  desiertos  cuatrocientos  cincuenta  pueblos  con  una* 
veinte  y  ocho  mil  ca^s. 

A  la  expulsión  de  los  moriscos  valencianos  siguió  la  de  aquellos  que  habita- 
ban en  Andalucía  y  Murcia,  publicándose  el  edicto  real  a  mediados  de  enero  de 
IfrlO.  A  estos  se  les  prohibió  llevar  consigo  oro,  plata,  moneda  acuñada  de  nin- 
guna especie,  joyas  y  letras  de  cambio,  sino  que  cuanto  sacaran  de  la  venta  de 
sus  bienes  muebles,  únicos  d-e  que  podían  disponer,  había  de  ser  empleado  en 
frutos  y  mercancías  no  prohibidos,  pagando  los  correspondientes  derechos.  Favo- 
recidos por  el  embajador,  de  Francia  en  Madrid,  lograroB  sin  emJDai-go  extraer  del 
reino  sumas  considerables,  y  entonces  modificó  el  rey  su  anterior  disposición 
permitiéndoles  llevarse  su  dinero  y  sus  alhajas  con  la  condición  de  entregar  la 
mitad  á  los  comisarios  reales.  Esto  no  obstante,  la  mayor  parte  de  este  caudal  no 
ingresó  en  las  arcas  del  tesoro,  sino  que  enriqueció  al  duque  de  Lerma  y  á  sus 
hijos.  De  Andalucía  salieron  ochenta  mil  moriscos  y  de  Murcia  mas  de  quince  mil. 

En  19  de  mayo  de  1610  fué  publicado  el  edicto  de  expulsión  de  los  moris- 
cos aragoneses  por  el  marqués  de  Aytona,  encargado  de  su  ejecución.  Los  dipu- 
tados del  reino  enviaron  á  la  corte  al  conde  de  Luna  y  al  doctor  Caj-rillo,  canó- 
nigo de  la  Seo  de  Zaragoza,  para  representar  contra  la  medida,  que  sin  embargo 
se  llevó  á  cumplido  efecto  dentro  de  tercero  día  sin  intentarse  la  menor  resisten- 
cia. Trece  mil  ochocientas  noventa  y  tres  familias  ó  sean  sesenta  y  cuatro  mil 
personas  salieron  del  territorio  aragonés;  los  mas  se  embarcaron  en  los  Alfaques 
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y  otros  marcharon  á  Francia  por  Navai-ra  y  Canfranr,  pcio  dospucs  de  Imber  te- 
nido que  paí,'ar  en  la  frontera  de  Francia  diez  «sendos  jtorcahcza,  no  fueron  aco- 
gidos en  aquel  reino  mejor  de  lo  que  lo  eran  sus  compañeros  en  África. 

El  duque  de  Monleleon,  virey  de  Calaluila.  ejecutó  lamt)ien  el  ediclo  de  ex- 
pulsión en  el  (errilorio  de  su  mando,  del  cual  salieron  unas  ciiicucnla  iiiil  per- 
sonas. En  las  dos  Castillas,  en  la  Mancha  y  en  Extremadura  aplicó.se  iííualmente 
la  rifíurosa  disposición,  y  mas  de  cien  mil  moriscos  liu!)ieron  de  ahandonar  su 
tierra.  Con  esto  (juedó  cumplida  la  expulsión  f^eneral  gi  excepluamos  á  al-^unos 
que  quedaron  ocultos  por  las  montañas,  á  los  del  Val  de  Ricote,  en  el  reino  de 
Murcia,  á  quienes  se  permitió  continuar  residiendo  en  España,  y  á  los  del  Cam- 
po de  Calalrava,  que  ííozaban  privilegio  de  cristianos  viejos  desde  Isabel  la  Ca- 
tólica. Sin  embarco,  algún  tiempo  después  fueron  todos  expulsados. 

Van<in  los  autores  en  la  api*eciacion  del  número  de  personas  que  en  virtud 
de  estos  edictos  salieron  de  España;  limilanlo  unos  á  trecientos  mil;  aumónlan- 
lo  otros  mas  ó  menos,  y  algunos  por  fin  lo  hacen  subir  á  un  millón,  lo  que  no 
es  de  extrañar  atendida  la  confusión  que  necesariamente  habla  de  reinar  en  el 
acto  del  embar.,Lieiy  los  escasos  du.js  estadísticos  que  en  aquel  tiempo  existían. 
Sin  embargo,  todos  convienen  en  los  grares  perjuicios  que  ocasionaron  á  la  pros- 
peridad material  de  España  los  edictos  de  Felipe  ííf:  además  de  la  inmensa  can- 
tidad de  numerario  que  los  moriscos  exti-ajei-on  de  España  y  de  la  mucha  plata 
falsa  que  pusieron  en  circulación  cambiándola  por  oi'o,  experimentó  la  nación 
la  falla  de  los  brazos  mas  laboriosos,  de  aquellos  que,  especialmente  en  las  pro- 
vincias del  reino  de  Castilla,  ejercían  casi  con  exclusión  de  otros  las  arles  nece- 
sarias á  la  vida ,  puesto  que  los  Castellanos ,  dominados  por  antigua  preocupa- 
ción contra  el  ejercicio  de  las  artes  y  oficios  mecánicos,  las  desdeñaban  y  miraban 
como  ocupación  deshonrosa  (1).  La  agricultura  entre  todas  fué  la  que  mas  per- 
juicios experimentó,  revelándolo  así  desde  el  primer  momento  con  su  inmediata 
decadencia.  Las  fértiles  campiñas  de  Valencia  y  de  Granada  quedaron  por  algún 
tiempo  yermas,  sin  que  los  nuevos  pobladores  á  ellas  enviados  de  olro¿  lugai'es 
de  España,  de  Italia  y  del  Lan;^uedoc  para  que  aprendieran  el  cultivo  al  lado  de 
los  pocos  moriscos  que  babian  quedado,  lograran  sustituir  en  mucho  :iempo  á  la 
población  antigua.  Los  terrenos  ingratos  y  montuosos  en  Castilla  y  en  Ai-agon  se 
quedaron  por  cultivar,  el  hambre  no  tardó  en  diezmar  á  la  población  cristiana, 
y  la  mas  cruel  misei-ia  ejerció  por  muchos  años  sus  rigores  en  aquellas  comar- 
cas. Si  algunos  señores  territoriales  ganaron  con  la  herencia  de  los  moriscos,  en 
cambio  fuei-on  muchos  los  que 'perdieron  y  hasta  hubo  de  señalai-se  á  algunos 
pensiones  alimenticias. f-El^^coraercio  y  la  industria  ,  repetimos ,  experimentaron 
también  profunda  herida.  Los  paños  de  Mui-cia,  las  sedas  de  Almería  y  Gianada, 
los  curtidos  de  Córdoba  eran  buscados  por  todas  las  pai-tes  del  mundo ,  y  obra 
eran  de  los  moi-iscos.  Después  de  su  expulsión  se  perdieron  sus  tradiciones,  fal- 
taron brazos  á  las  fábricas,  que  fueron  decayendo  poco  á  poco  (2).  y  d'eclinó  el  co- 
mercio con  la  industria  que  lo  había  sostenido. 


íl      Lafiiente,  Hiat.  <jcn.  dt  B,«p.,.P.  3.'  1    lí,  XIX^  Camprnany,  Wím.  di"  Baicfl'.nr.n,  t.  1  .  p.  W. 
(9i    Los  mil  seiscientos  telares  que  eo  Sevilla  trabajaban  la  lana  y  la  seda  en  1 536  quedaron 
reducidos  á  menos  de  cuatrocieatos. 
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CAPÍTULO  XL 


Prepotencia  que  conserva  aun  España  en  los  países  extrangeros. — Proyectos  de  Enrique  IV  do 
Francia  contra  la  casa  de  Austria. — Asesínale  Ravaillac. — Domina  en  Francia  la  influencia  espa- 
ñola.—Cortes  de  Madrid. — Disgusto  del  pueblo  contra  el  de  Lerma  y  sus  favoritos, — Ruidosos 
procesos. — Obras  útiles. — Leyes  suntuarias.— Muerte  de  la  reina.— Guerra  con  taboya. — Paz  de 
Asti. — Enlaces  de  príncipes  españoles  y  franceses. — Continúa  la  gu«rra  en  Saboya  —Tratado 
de  Pavía.— Célebre  conjuración  en  Venecia.— Expediciones  contra  lus  piratas  turcos  y  africanos. 
— Librería  del  rey  de  Marruecos.— Empresas  en  America  y  en  Asia. — intrigas  palaciegas. — El 
duque  de  Leí  ma  pierde  el  favor  real. — Privanza  del  duque  de  Uceda. — Proceso  de  don  Rodrigo 
Calderón,  marqués  de  Siete  Iglesias. — Ocupación  de  la  Valtelina.— Principio  de  la  Guerra  de  Treinta 
años.— Batalla  de  Praga. — Ambiciosos  proy«ctos  atribuidos  al  duque  de  Osuna. — Corles  d« 
Madrid. — Consultas  del  consejo  de  Castilla  acerca  de  los  males  del  reino.— Felipe  III  en  Portugal. 
—Jura  y  reconocimiento  dtl  príncipe  don  Felipe.— Regresa  el  rey  á  Castilla. — Su  muerte. 

Desde  el  año  1610  hasta  el  1621. 

Decaía  España  del  alto  lugar  á  que  la  elevaran  su  civilización,  la  fuerza  de 
sus  armas,  la  extensión  de  sus  dominios  y  la  inmensidad  de  sus  riquezas;  sin 
embargo,  no  podia  ser  este  decaimiento,  aunque  i-ápido,  observado  y  conocido 
desde  ios  primeros  momentos  por  las  naciones  extrangeras.  Asi  vemos  que  en  la 
época  á  que  de  nuestro  relato  hemos  llegado,  todavía  el  nombre  de  España  es  in- 
vocado con  temor  ó  respeto  en  todos  los  pueblos,  aun  es  ella  el  gran  enemigo  de 
la  heregía  y  del  poder  que  en  sus  grandes  miras  pensaba  Enrique  IV  levantar 
en  Francia.  Esto,  empero,  como  en  los  tiempos  pasados  no  se  compraba  sino  con 
grandes  sacriíicios  de  dinero  siempre  y  de  iiombres  algunas  veces,  que  al  propio 
tiempo  que  contribuían  á  mantener  el  esplendor  de  nuestra  monarquía,  precipi- 
tábanla mas  por  la  senda  de  su  ruina. 

En  Italia  sobre  todo  era  aun  omnipotente  la  acción  de  España,  á  pesar  de  las 
maquinaciones  del  Fi"ancés  que  tendían  á  foj-mar  contra  ella  una  liga  entre  los 
príncipes  de  aquel  país:  pero  sabíalo  el  conde  de  Fuentes,  gobernador  de  Milán, 
y  preparábase  para  todos  los  acaecimientos  levantando  tropas  y  erigiendo  forta- 
lezas. En  la  contienda  suscitada  entre,  el  papa  y  la  república  de  Venecia  por 
haber  dictado  esta  varias  disposiciones  opresoras  contra  los  eclesiásticos,  amena- 
zando llegar  las  cosas  á  la  fuerza  de  las  armas,  España  se  puso  de  parte  del  pon- 
tífice y  ofreció  defenderle  con  todo  su  poder,  y  aunque  la  cuestión  no  pasó  ade- 
lante, siempre  la  república,  aliada  de  Francia,  conspiró  después  contra  nuestra 
influencia.  Esta,  repelimos,  era  aun  poderosa,  y  no  había  una  sola  ciudad  de 
Italia  en  que  España  no  mantuviese  numerosos  partidarios;  solo  en  los  Estados 
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de  la  Iglesia  pagaba  Felipe  f^recidas  pensiones  al  duque  de  Urbino,  á  los  Vusini, 
á  los  Cesarini,  k  los  Gaelani  y  á  otros  muchos  cardenales,  y  no  eran  estas  las 
mas  ligeras  cargas  del  apurado  erario  del  sucesor  de  Felipe  II. 

También  en  Alemania  contaba  el  rey  católico  con  niudios  ¡Kirtidarios;  en 
Baviera,  en  las  provincias  del  Illiin  ejeiria  ¡joderoso  inílujo,  y  cslorzábasc  sobre 
todo  por  crear  un  partido  español  en  Austria,  tanto  por  estrechar  sus  lazos  con 
el  emperador,  como  por  favoi-ecer  los  planes  ^que  se  le  atril)uian  respecto  de 
Hungría  y  de  Bohemia.  Su  embajador  en  Viena  don  Baltasar  de  Zúíliga  pagaba 
pensiones  á  varios  oersonages  por  "valor  de  setenta  y  siete  md  escudos  anuales, 
V  ei  archiduque  Fernando,  que  después  llegó  á^ser  emperador,  recibió  también 
crecidas  sumas  y  algunas  compañías  de  tropas  con  las  cuales  tomó  á  los  Turcos 
la  fortaleza  de  Kaniza,  obligándose  á  ceder  con  el  tiempo  á  España  una  provincia 
de  Austria. 

Y  hasta  en  Francia,  á  pesar  de  la  deri-ota  que  experimentai-a  con  el  tratado 
de  Vervins,  conservaba  España  todo  su  poder  para  con  los  católicos  de  aquel 
reino  y  tenia  en  grave  cuidado  á  Enrique  ?IV,  que  á  su  vez,  como  hemos  visto, 
se  vengaba  de  estos  manejos  urdiendo  tramas  y  maquinaciones  con  los  enemigos 
de  Felipe.  A  instigación  de  este,  Carlos  Manuel  de  Sabova  alióse  con  el  duque 
de  Byron,  gobernador  de  Borgoña,  que  de  mucho  tiempo  meditaba  una  rebelión. 
La  conjura,  en  la  que  tomaron  parte  muchos  descontentos  de  todos  los  pai-lidos, 
proponíase  volver  la  monarquía  al  estado  que  tuvo  en  tiempo  de  Carlos  VI  y  re- 
conocer el  señorío  de  España,  mas  por  medio  de  un  rápido  é  imprevisto  ataque 
Enrique  frustró  los  proyectos  de  sus  enemigos:  el  Saboyano  fué  rechazado  mas 
allá  de  los  Alpes;  Byron  fué  decapitado,  y  otros  muchos  padecieron  diferentes 
suplicios  (1602).  En  su  oculta  lucha  con  España  Enrique  y  su  ministro  Sully 
habían  de  llevar  por  fuei'za  lo  peor,  sabiéndose  como  se  sabían  en  la  corte  de 
Madrid  sus  ti-amas  y  proyectos  mas  secretos;  hasta  su  cifra  reservada  habia  sido 
vendida  á  Felipe  III  por  el  primer  oficial  de  uno  de  los  ministerios;  la  reina 
María  de  Médicis  y  sus  confidentes  italianos  manifestaban  sentimientos  entera- 
mente españoles,  y  también  la  favorita  del  rey,  la  marquesa  de  Verneuil,  hallábase 
en  correspondencia  con  los  ministros  de  Felipe.  En  1605  descubrióse  una  cons- 
piración en  Marsella  para  entregar  la  ciudad  á  los  Españoles,  y  todo  ello,  al 
preocupar  vivamente  á  Enrique  IV,  hacia  que  no  hubiese  puesto  todavía  en  eje- 
cución los  grandes  proyectos  que  la  historia  le  atribuye. 

Consistían  estos  en  contrapesar  el  poder  de  España  oponiéndole  una  confe- 
deración en  Europa  que  levantase  en  su  lugar  el  de  Francia  ó  estableciese  á  lo 
menos  un  equilibrio  del  cual,  si  hemos  de  creer  á  su  ministro,  habia  de  resultar 
una  perpetua  paz  entre  los  miembros  ae  la  familia  europea.  Para  ello,  obedeciendo 
á  su  pasado,  resolvió  nonerse  á  la  cabeza  del  partido  protestante  en  Europa;  alió- 
se, con  promesa  de  darle  la  Lombardía,  con  el  duque  deSaboya,  cuyos  soberanos 
desde  aquel  tiempo  dieron  oi'incipio  á  su  política  de  vacilación  entre  España  y 
Francia ,  la  cual  habia  de  producir  su  engrandecimiento  ,  y  preparólo  todo 
para  declarar  la  guerra  al  rey  católico  y  al  emperador,  prometiéndose  grandes 
auxilios  en  Italia  de  los  príncipes  del  país.  El  Franco  Condado  habia  de  ser  reu- 
nido á  la  Francia;  á  las  Provincias  Unidas  habían  de  agregarse  ios  estados  cató- 
licos de  los  Países  Bajos,  y  los  territorios  de  Clévei'is  y  de  Julliers,  cuya  posesión 
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A  .lo  j.  c  se  disputaban  príncipes  católicos  y  protestantes  ser  atribuidos  á  los  últimos.  Todo 
estaba  pronto;  habíase  reunido  un  nuQieroso  «jército  con  pi-ovisiones  de  toda  es- 
pecie y  una  íoi-midabie  artillería;  cuarenta  y  dos  iíiillojies  se  liallabaa  guardados 
en  los  subterráneos  de  la  Bastiiia,  cuanflo  en  14  de  mav^  de  t&W  Eürique  IV 
í'ué  asesinado  de  dos  puñaladas  por  Francisco  Ravailiac.  Los  protestantes  acusa- 
ron del  asesinato  al  empei-ador,  al  ¡"Cy  de  España,  á  María  de  Médicis,  al  duque 
de  Epernon  y  á  los  Jesuitas,  pero  aparte  de  lo  descabellado  de  muchos  de  estos 
cargos,  es  bastante  á  explicar  el  delito  el  odio  con  que  dui-ante  todo  su  reinaiío 
persiguió  gran  parte  del  pueblo  á  un  príncipe  á quien  se  acusaba  de  conservarse 
protestante  en  el  fondo  de  su  alma  y  de  conspirar  por  el  triunfo  de  su  religión  en 
Europa. 

Desde  aquel  momento  prevaleció  por  completo  en  Francia  la  política  espa- 
ñola; Sully  hubo  de  j-eíirarse  de  la  corte,  de  la  cual  volvió  á  ser  el  único  ÍJ-bit»ro 
el  embajador  de  España,,  que  Jo  era  entonces  don  Iñigo  deCái'denas,  y  sin  pérdi- 
da de  momento  ajustáronse  los  enlaces  de  antes  ya  tratados,  pero  á  ¡os  cuales  se 
resistia  Enrique  IV,  del  príncipe  heredero  de  España  con  Isabel  de  Borbon,  hij^ 
primogénita  de  Enrique  y  de  María,  y  de  la  infanta  doña  Ana  con  el  nueví)  re^ 
Luis  Xlií.  Los  pi"o testantes  franceses  comprendieron  que  su  imperio  había  coií=^ 
cluido. 
'611  Lag  cortes  de  Castilla  reuniéronse  en  Madrid  en  1611,   pues  el  r©y  deseajba 

obtener  de  ellas  el  servicio  ordinario  y  extraoi'dinario  para  los  tres  años  venida 
ros,  importante  cuatrocientos  cincuenta  millones  de  maravedis.Los  procuradores 
accedieron  á  la  petición  del  rey,  y  reprodujeron  la  mayor  parte  de  los  capítudoe 
aducidos  en  las  anterioi-es  cortes,  puesto  que  no  habían  sido  aun  publicados,  pere 
unos  y  otros  lai-dai'on  todavía  algunos  años  en  ser  contestados.  Por  aquel  tiempo 
fueron  á  Madrid  diputados  aragoneses  para  rogar  ,al  monarca  que  con  arreglo  ,á 
las  antiguas  leyes  y  fueros  del  i-eino  pasara  á  presidir  cortes,  pero  á  pesar  de  los 
festejos  de  que  fueron  objeto  no  pudierom  conseguirlo,  y  Ai-agon,  durante  es.te 
reinado  no  vio  reunida  nunca  la  asamblea  de  sus  estamentos.  Tampoco  en  Cala- 
luna  y  Valencia  fueron  otra  vez  convocados  desde  la  época  que  llevamos  ex- 
presada. , 

Continuaba  el  duque  de  Lerma  en  la  omnímoda  privanza  del  indoleníe  y 
bondadoso  Felipe  Ilí,  que  habia  dado  á  la  firma  del  valido  la  misma  autoi'idad 
que  á  ¡a  suya  propia,  ordenando  á  todos  sus  consejos  y  tribunales  que  dieran  á 
los  despachos  firmados  por  el  duque  igual  cumplimiento  y  obediencia  que  si  es- 
tuvieran firmados  por  él.  No  era  inclinado  á  la  perversidad  el  duque  de  Lerma, 
aun  cuando  tampoco  estaba  dotado  de  las  relevantes  cualidades  que  eran  indis- 
pensables en  aquel  tiempo  al  piloto  de  la  nave  española,  pero  codicioso  liasta  ¡W 
sumo,  amante  de  honores,  mercedes  y  riquezas  sin  tasa  paia  sí  y  para  los  su- 
yos, elevó  su  fortuna  particular  y  la  de  sus  deudos  y  amigos  hasta  rayar  en  es- 
cándalo, haciendo  él  ó  sus  agentes  vil  comercio  de  los  títulos  y  empleos.  Natm'al 
era,  pues,  que  ante  tan  repugnante  espectáculo  se  deshiciera  el  pueblo  en  inivee- 
tivas  y  denuestos  contra  la  opulencia  y  el  poder  del  hombre  á  quien  poco  á  poco 
llegó  á  considerar  como  el  autor  de  todas  las  calamidades  públicas;  pasquyies 
y  violentas  sátiras  aparecían  cada  dia  contra  el  poderoso  ministro,  y  esto  y  l^ 
emulación  de  otros  magnates  empezaban  aponer  al  privado  en  zozobra  y  desaso- 
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siego.  Para  acallar  la  pública  muiniuracion  y  conlcnor  á  sus  pnomií,'os  ima^nnó  A.dej.c 
entonces  el  de  Lcrma,  á  pesar  de  ser  él  sin  duda  el  principal  culpable,  desplegar 
gran  rigor  contra  aquellos  funcionarios  que  se  habían  enricjuecido  de  re(K.Mile  y 
por  malos  medios.  Alfonso  llamire/ de  Prado,  del  consejo  real  y  del  de  hacienda, 
don  Pedro  Fianqueza,  conde  de  Villalonga  y  de  Villafianque/a,  laud>ien  conse- 
jero de  hacienda,  Pedro  Alvarez  Pereira,  del  consejo  de  Porluí¿al,  y  oíros  asen- 
tistas y  em|)lea(losque  habían  lomado  por  mina  explotable  el  pubico  erario,  fueron 
las  víctimas  elegidas;  halláronseles  grandes  riquezas,  y  todos,  excepto  Alvarez 
Pereii'a  i|ue  salió  con  honra  del  proceso,  fuoi'on  condenados  á  sei'veras  penas  con 
gran  aplauso  de  los  pueblos. 

Y  no  eran  bastantes  á  conjurar  ía  enemistad  que  sentían  estos  hacía  el 
taustoso  ministro  algunas  obras  y  medidas  de  pública  utilidad  que  á  su  gobier- 
no se  debieron:  alineó  la  plaza  Mayor  de  Madrid;  otorgó  concesión  á  la  tiejTa  de 
Valladolíd  para  hacer  navegables  el  Duero  y  el  Pisuei'ga  hasta  Zamora;  repai'ó  el 
puerto  y  fortílicó  los  muros  de  Cádiz,  destruidos  por  los  Ingleses  en  lo96;  dio 
principio  al  muelle  y  puerto  de  Gibrallar,  dejando  gastadas  en  la  obra  considera- 
bles sumas;  aumentó  las  torres  que  servían  pai-a  atalaya  y  defensa  de  las  costas; 
dispuso  la  creación  de  una  casa-galera  para  que  fuesen  i-ecluidas  en  ella  las  mu- 
geres  de  vida  escandalosa,  y  al  propio  tiempo,  siguiendo  la  corriente  popular, 
dictó  disposiciones  para  refrenar  el  lujo  y  poner  coto  á  la  relajación  de  costum- 
bres. Entre  otras  cosas  mandó  que  no  pudiesen  andar  en  coche  sino  señoras,  y 
estas  descubiertas,  sin  que  pudieran  acompañarlas  otros  hombres  que  sus  padres, 
hijos  ó  maridos;  que  no  se  hiciera  ningún  coche  sin  licencia  del  presidente  de 
Castilla;  que  no  los  usaran  los  hombres  porque  así  se  afeminaban,  si  bien_;se  dio 
licencia  para  ello  á  los  consejei'os  y  secretarios  del  rey  y  á  otros  personages;  pi'o- 
hibióse  dorar  y  platear  braseros,  bufetes  y  vajillas,  bordar  colgadui-as,  camas, 
doseles  y  otros  aderezos  domésticos,  y  dióse  la  famosa  pragmática  de  las  lechu- 
guillas (cuellos)  de  los  hombres,  prescribiéndose  la  calidad  de  la  tela,  la  medida 
y  el  tamaño  que  hablan  de  tener. 

Por  aquel  tiempo  suspendió  momentáneamente  las  incesantes  diversiones 
de  la  corte  la  muerte  de  la  i-eina  doña  Margarita  de  Austria,  que  falleció  en  el 
Escorial  pocos  dias  después  de  haber  dado  á  luz  el  infante  don  Alfonso,  á  quien 
por  tan  triste  motivo  se  llamó  Alfonso  Caro  (3  de  octubre  del611j.  Piadosa  y  do- 
lada de  muchas  virtudes,  el  fallecimiento  de  la  reina  Margarita  fué  llorado  por 
la  corle  entera  (1). 

En  20  de  agosto  del  siguiente  año  (1612)  firmóse  solemnemente  con  asis-    i<^'2 
tencia  de  los  soberanos,  de  los  embajadores  y  grandes  de  ambos  reinos  el  tj-ata- 
do  del  doble  matrimonio  concertado  entre  Felipe  é  Isabel  y  entre  Luis  y  Ana. 
S.  M.  Católica  daba  en  dote  á  la  infanta  su  hija  quinientos  mil  escudos  de  oro 
(de  valor  de  diez  y  seis  reales),  que  hablan  de  entregarse  en  París  un  dia  antes 


(1)  En  este  año  de  161 1  murió  en  París  sin  haber  podido  alcanzar  su  perdón  y  en  situación 
muy  miserable  el  desterrado  Antonio  Pérez,  declarando  antes  á  varios  de  sus  amigos,  entre  otros  á 
Gil  de  Mesa,  haber  vivido  siempre  y  morir  como  fiel  y  católico  cristiano,  é  implorando  la  clemencia 
dei  rey  en  beneficio  de  su  muger  y  de  sus  hijos.  Estos  pudieron  acudir  algunos  años  después  al 
Consejo  de  la  .suprema  en  defensa  de  la  honra  de  su  esposo  y  padre,  y  en  1645  se  pronunció  senten- 
cia absolutoria  reabilitando  la  buena  fama  y  memoria  de  Antonio  Pérez. 

TOMO  V.  S3 
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de  j.  c.  de  la  celebración  del  matrimonio,  y  este  habia  de  verificarse  luego  que  doña  Ana 
cumpliera  los  doce  años,  conduciéndola  el  rey  su  padre  á  su  costa  hasta  la  fron- 
tera de  Francia.  Expresóse  que  estos  enlaces  se  hacían  con  el  fin  de  asegurar  la 
paz  pública  de  la  cristiandad  y  la  amistad  perpetua  entre  ambos  reinos,  pero  la 
condición  mas  importante  del  tratado  fué  la  renuncia  que  Ana  é  Isabel  hicieron 
solemnemente  á  la  corona  de  España  y  Francia  para  sí  y  sus  descendientes,  á  fin 
de  evitar  la  reunión  de  las  dos  coronas  en  una  sola  frente. 

La  muerte  de  Enrique  IV  y  el  cambio  experimentando  en  la  política  fran- 
cesa habían  dejado  en  muy  comprometida  siluacion  al  atrevido  duque  deSaboya, 
que  al  fin  vióse  reducido  á  pedir  perdón  á  Felipe  líí,  y  á  enviar  á  España  su  hi- 
jo Filiberto  en  rehenes  de  su  fidelidad.  Llevado,  empero,  por  sus  ambiciosos  de- 
signios, auxiliado  por  Veneciay  por  los  descontentos  franceses,  y  de  acuerdo  con 
Mauricio  de  Nassau  púsose  de  nuevo  en  hostilidad  con  España,  pretendiendo  he- 
redar el  Monferrato  como  sucesor  de  su  cuñado  el  duque  Francisco  de  Mantua 

itiis  (1613).  Cayendo  de  improviso  á  mano  armada  sobre  aquel  estado,  apoderóse  de 
casi  todas  sus  plazas,  y  á  las  reclamaciones  de  España,  protectora  de  Fernando 
de  Gonzaga,  hermano  del  difunto  Francisco,  para  que  las  evacuara,  contestó  con 
artificios  é  intrigas  diplomáticas  en  Milán,  en  Francia  y  en  Venecia.  Cansado  por 
último  el  gabinete  de  Madrid  de  sus  pacíficos  é  inútiles  esfuerzos,  intimó  al  du- 
que de  Saboya  que  licenciara  sus  tropas,  que  se  comprometiera  por  escrito  á  no 
inquietar  mas  al  duque  de  Mantua  y  que  se  sometiera  á  las  condiciones  que  le 

^^'*  dictase  la  moderación  de  S.  M.  Católica  (1614).  Duro  era  el  mensage  y  dura  fué 
también  la  contestación  del  duque:  arrancando  de  su  cuello  el  Toisón,  expulsó 
al  embajador  de  sus  estados  y  entró  á  sangre  y  fuego  en  territorio  del  Milanesa- 
do.  Felipe  IIÍ  publicó  entonces  un  manifiesto  adjudicando  á  España  el  ducado  de 
Saboya  como  feudo  del  estado  de  Milán,  y  el  embajador  imperial  amenazó  á  Gar- 
los Manuel  con  desterrarle  del  Imperio  si  al  punto  no  licenciaba  su  ejército.  En 
tanto  el  marqués  de  Hinojosa,  gobernador  de  Milán,  habia  salido  á  campaña  con 
treinta  mil  hombres;  encuentra  al  Saboyano  en  Asti  y  le  vence,  pero  al  propio 
tiempo,  sin  saber  aprovecharse  de  su  triunfo,  accede  á  una  paz  deshonrosa  que 

''6'3    conservaba  al  de  Saboya  todas  sus  ventajas  (1615). 

Por  aquel  entonces  (octubre)  hallábase  entregada  la  corte  de  España  á  ex- 
traordinarias fiestas  y  regocijos  á  causa  de  la  celebración  de  los  matrimonios  del 
príncipe  y  de  la  infanta,  que  hasta  entonces  se  habían  diferido  á  causa  de  ser 
muy  delicada  la  salud  de  doña  Ana.  En  9  de  noviembre  verificóse  el  cange  de 
ambas  princesas  en  las  aguas  de  Bidasoa  en  barcas  construidas  al  efecto,  y  los 
cronistas  de  la  época  se  extienden  con  complacencia  en  referir  minuciosamente 
la  pompa  y  el  fausto  desplegados  por  Españoles  y  Franceses.  Esto  no  obstante, 
recibióse  en  Madrid  con  indignación  la  noticia  de  la  paz  de  Asti,  y  Felipe  III  se 
apresuró  á  desaprobarla  y  á  destituir  á  Hinojosa,  en  cuyo  reemplazo  nombró  á 
don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca.  Confiado  el  de  Saboya  en  los  au- 
xilios de  Venecia,  en  la  secreta  protección  de  Francia  y  en  la  que  abiertamente 
le  dispensaba  el  protestante  mariscal  Lesdiguiéres,  gobernador  del  Delfinado,  ne- 
góse del  todo  á  venir  á  razones,  y  de  nuevo  fué  preciso  acudir  á  las  armas.  En- 
tonces el  de  Villafranca  atrajo  á  su  partido  al  duque  de  Nemours  á  quien  Feli- 
pe 111  ofreció  en  premio  de  sus  servicios  la  investidura  de  Saboya;  con  seis  mil 
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hombros  acudió  el  duque  al  llaniamionln  y  ponelró  en  lerrilorio  .«jahoyano,  mas  a  lej  g. 
luego  que  sus  tropas  hubieron  salisf(!cho  su  codicio.so  afán  de  bolin,  le  abando- 
naron, y  tuvo  que  volver  á  Francia  y  concertarse  con  Carlos  Manuel.  Movióse 
por  su  parle  el  marí|ués  de  Villafraní^  con  treinta  mil  soldados  con  ánimo  de 
embestir  la  plaza  de  Vercelli,  pero  cerradas  las  avenidas  de  la  misma  f)or  el  du- 
que de  Saboya,  contentóse  aquel  con  estraf^ar  el  l'iamonte  mienlias  el  duque  ha. 
cia  lo  mismo  en  Monferrato.  Lle^^ada  la  primavera  (lOlG),  el  Ks|)ufiol  embistiíila  '^^"^ 
plaza  de  San  (íermano,  la  í^anó,  j  echándose  luego  por  medio  de  hábil  maniobra 
sobre  la  retaguardia  del  Saboyano,  tomóle  armas  y  bagages  y  le  hizo  jjcj-der  mu- 
cha gente  entre  muertos  y  prisioneros.  Carlos  Manuel,  con  quien  se  habia juntado 
su  liijo  Viclor  Amadeo,  se  apodera  de  Crevalcor  destruyendo  un  cuerpo  de  Es- 
pañoles que  iban  en  auxilio  de  la  j)laza,  y  en  tanto  el  marqués  de  Villalranca  en- 
traba por  luei'za  de  armas  en  Vercelli,  en  Solerio,  en  Felizzano  y  en  Anona,  y  re- 
ducía al  último  extremo  á  Carlos  Manuel  que,  enfei-mo  y  devorado  de  tristeza, 
estaba  á  punto  de  sucumbir.  En  este  trance  el  mariscal  Lesdiguieres,  obrando 
contra  las  órdenes  del  débil  gobierno  de  Luis  Xlíl,  ó  loque  es  mas  probable,  se- 
cundando las  secretas  insti'ucciones  de  este,  pasa  los  Alpes  á  la  cabeza  de  ocho 
mil  soldados  y  reúne  sus  fuei'zas  con  las  de  Victor  Amadeo.  Atacados  de  impro- 
viso los  Españoles  en  sus  acantonamientos  de  Felizzano,  son  rechazados  con  pér- 
dida al  Milanesado,  y  entonces,  por  mediación  de  la  Francia  que  se  mostj-ó  en 
este  acto  muy  favorable  al  Saboyano,  íirmóse  en  Pavía  un  ti-atado  de  paz,  según 
el  cual  restituyóse  el  Monferrato  al  duque  de  Mantua,  y  don  Pedro  de  Toledo  y 
Cai'los  Manuel  habían  de  licenciar  sus  soldados,  restituirse  recíprocamente  las 
plazas  conquistadas  y  dar  libertad  á  los  prisioneros  (1617).  'fi'7 

También  en  los  Países  Bajos  se  habia  turbado  la  paz,  debiendo  salir  otra  vez 
á  campaña  las  armas  españolas ;  el  marqués  de  Brandeburgo  y  el  conde  Palatino 
andaben  en  encendida  discordia  sobre  la  posesión  de  aquel  mai-quesado ,  y  al 
paso  que  Mauricio  de  Nassau  tomó  el  partido  del  marqués ,  ya  porque  era  pro- 
testante ,  ya  porque  deseaba  agregar  sus  estados  á  Holanda ,  España  auxilió 
al  conde,  que  era  católico  y  favorable  á  sus  intereses  en  Alemania.  Las  már- 
genes del  Rhin  fueron  teatro  de  las  operaciones  militares ;  Espinóla  y  Mauricio, 
cada  uno  al  frente  de  numeroso  ejército ,  huían  de  hostílizai'se  mutuamente  para 
no  faítar  á  la  tregua  ,  y  al  propio  tiempo  se  echaban  cada  uno  contra  distintas 
plazas  apoderándose  de  ellas  casi  sin  resistencia.  Así  se  repartieron  el  país,  y 
üj-soy,  Wesel  y  otras  ciudades  quedaron  en  poder  de  las  tropas  españolas. 

Remiso  anduvo  el  gobernador  de  Milán  en  licenciar  su  ejército  ,  y  esto  pi'o- 
venia  de  que,  puesto  de  acuerdo  con  el  marqués  de  Bezmai- ,  embajador  español 
en  Venecia ,  y  con  el  duque  de  Osuna ,  virey  de  Ñapóles ,  abrigaba  ciertos  pla- 
nes para  castigar  al  estado  veneciano  del  socorro  prestado  al  de  Saboya.  Aquellos 
tres  persónages ,  colocados  en  los  tres  puestos  mas  importantes  de  Italia ,  ^eian 
con  gran  disgusto  lo  que  ellos  llamaban  las  necedades  del  duque  de  Lerma  ,  y 
ardían  en  deseos  de  humillar  á  la  república  de  San  Marcos ,  la  decidida  enemiga 
de  España,  y  causa,  según  ellos ,  de  cuantos  trabajos  y  guerras  se  le  suscitaban 
en  aquellas  partes.  Don  Pedro  Tellez  Girón,  duque  de  Osuna,  degi'an  capacidad, 
de  elevados  sentimientos  y  de  decidido  amor  patrio,  aunque  poco  amigo  de  la 
subordinación ,  iracundo  y  amante  de  hacer  su  voluntad,  causó  gran  daño  á  los 
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A.  de  j.  c.  Venecianos  arrollando  su  armada  en  Gravosa ,  con  lo  que  restableció  en  aquellas 
playas  el  prestigio  dé  la  marina  española ,  y  dando  favor  á  los  üscoques ,  piratas 
de  raza  esclavona  en  la  Croacia  y  la  Iliria ,  grandes  enemigos  del  comercio 
veneciano.  Sus  tercios  habíanse  unido  con  los  del  marqués  de  Villafranca  para 
marchar  contra  la  república ;  el  pabellón  de  San  Marcos  era  abatido  en  todas 
partes ,  y  desenlace  de  todo  ello  habia  de  ser  la  ocupación  de  la  misma  ciudad 
de  las  lagunas ,  efecto  de  la  célebre  conjura  que  unos  admiten  y  otros  niegan, 
suceso  envuelto  en  tinieblas  que  la  historia  no  ha  podido  aun  desvanecer  del  to- 
do. Dicen  los  que  niegan  la  existencia  de  la  conjuración  que  la  inventó  el  senado 
de  Venecia  para  evitar  la  deserción  inminente  de  sus  tropas  asalariadas ,  hacer 
odioso  el  nombre  español  y  cohonestar  los  horribles  castigos  con  que  quiso  ater- 
rorizar á  los  débiles ,  alegando  en  apoyo  de  ello  que  ni  el  senado  se  atrevió  á 
acusar  al  rey  de  España  ni  á  denunciar  á  Europa  el  delito  de  los  Españoles.  Sin 
embargo,  poco  satisfactorias  estas  explicaciones  no  destruyen  la  evidencia  de  que 
algo  muy  grave  se  intentaba  contra  Venecia  por  los  magnates  nombiados,  en  vista 
de  los  espantosos  suplicios  que  en  la  misma  se  ejecutaron  ,  de  haber  separado  el 
gobierno  de  España  al  marqués  de  Bezmar  de  su  puesto  oficial  como  desagravio 
á  la  república,  y  de  lo  mismo  que  reconocen  los  autores  que  califican  de  fábula 
los  detalles  de  la  conjura. 

Aquellos  que  admiten  su  existencia  refiérenla  del  modo  siguiente  en  sus 
principales  disposiciones  :  mil  quinientos  veteranos  de  la  guarnición  de  Milán 
hablan  de  ser  introducidos  en  Venecia  secretamente  y  sin  armas ,  las  cuales  ha- 
blan de  serles  facilitadas  por  el  marqués  de  Bezmar.  Este  habia  ganado  á  los  ofi- 
ciales de  los  regimientos  de  Liewestein  y  de  Nassau  ,  que  estaban  al  servicio  de 
la  república ,  y  solo  se  esperaba  para  dar  el  golpe  la  llegada  de  los  bergantines 
que  armaba  en  Ñapóles  el  duque  de  Osuna.  El  arsenal  habia  de  ser  entregado  á 
las  llamas ,  y  en  medio  de  la  confusión  que  de  ello  resultarla  habíase  de  asesinar 
á  los  senadores  y  proclamar  al  rey  de  España.  Los  instrumentos  de  este  plan, 
añaden  los  mismos  autores ,  eran  casi  todos  aventureros  franceses  emigrados  de 
su  país,  muchos  de  los  cuales,  y  entre  ellos  el  famoso  corsario  normando  Jacques 
Fierres  ,  hablan  alcanzado  del  gobierno  veneciano  mandos  importantes  en  la  ma- 
rina. La  conspiración ,  dicen  ,  habia  de  estallar  en  mayo  de  1618  ,  y  ya  la  ar- 
mada española  bogaba  hacia  el  Adriático  cuando  fué  descubierta  aquella  por  uno 
de  los  conjurados  (1).  Sean  estos  detalles  mas  ó  menos  exajerados,  mas  ó  menos 
1618  ciertos ,  es  positivo  que  en  14  de  mayo  aparecieron  ahorcados  de  orden  del  Con- 
sejo de  los  Diez  muchos  extrangeros  y  hasta  quinientos  mas  fueron  ahogados  en 
los  canales  y  lagunas.  Jacques  Fierres  fué  arrojado  al  mar  en  un  saco;  don  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villegas  ,  íntimo  amigo  y  confidente  del  de  Osuna ,  que  se 
hallaba  en  la  ciudad  para  secundar  los  planes  tramados ,  hubo  de  escaparse  dis- 
frazado de  mendigo  con  gran  riesgo  de  su  vida ,  y  el  marqués  de  Bezmar  salió  de 
Venecia  entre  los  insultos  del  pueblo.  La  república ,  repetimos  ,  guardó  un  si- 
lencio oficial  sobre  todos  estos  sucesos ,  después  de  los  cuales  y  de  la  separación 


(1)  Ranke,  Conjuración  de  Venecia;  Sismondi,  Historia  áe  los  Franceses,  1.  XXII,  p.  422;  Wat- 
son,  Historia  de  Felipe  III,  t.  II,  p.  258;  Weis,  España  desde  el  reinado  de  Felipe  II  hasía  el  advmi- 
miento  de  los  Bortones,  c  II. 
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del  embajador  de  España  cesaron  de  hostilizarla  abierlamenle  el  virey  d«  Ñapó- 
les y  el  gobernador  de  Milán. 

Los  piratas  africanos  continuaban  infestando  los  mares  y  paralizando  el  co- 
mercio, merced  á  la  protección  decidida  que  hallaban,  no  solo  en  el  gobierno  tur- 
co ,  sino  en  algunos  príncipes  cristianos.  La  marina  espailola ,  auiK|uo  sin  un  plan 
general,  habia  alcanzado  contra  ellos  repetidas  victorias  ,  de  manera  que  no  solo 
en  Italia  hahia  restablecido  en  parte  su  pasada  gloria ,  sino  que  también  en  las 
costas  meridionales  del  iMediterráneo  y  hasta  en -Asia  y  en  América  se  hacían  te- 
mer todavía  las  naves  de  Felipe  III.  En  1611  don  Juan  Fajardo  apresó  vaiios  cor- 
sarios de  Tur(|uia  y  de  la  Rochela ,  plaza  donde  se  habían  guarecido  los  calvi- 
nistas franceses ,  y  en  el  mismo  año  el  comendador  de  Marios  don  Hodi-igo  de 
Silva  y  el  gobei'nador  Pedro  de  Lara  rindíeion  á  varios  navios  de  Man-uecos  en 
las  que  entre  otros  objetos  pi'eciosos  hallaron  tres  mil  volúmenes  árabes  de  poe- 
sía ,  medicina ,  política ,  religión  y  filosofía.  El  soberano  marroquí  ofreció  por  su 
rescate  setenta  mil  ducados ,  mas  como  no  quiso  consentir  en  la  condición  que 
para  devolvéi-selos  le  exigía  don  Felipe ,  esto  es  que  pusíei-a  en  libertad  á  los 
cautivos  cristianos  de  su  reino  ,  fueron  llevados  al  Escorial.  En  el  siguiente  año 
el  marqués  de  Santa  Cruz ,  general  de  las  galeras  de  Ñapóles  ,  quemó  delante  de 
la  Goleta  una  escuadra  de  once  velas  bei'bei-iscas ,  y  penetrando  luego  en  la  isla 
de  Querquens ,  llevólo  lodoá  sangre  y  fuego.  En  1613  el  duque  de  Osuna  con  las 
naves  de  Sicilia  verificó  una  feliz  expedición  á  la  cosía  de  Berbería  ,  y  poco  tiem- 
po después ,  continuando  la  próspera  fortuna ,  Octavio  de  Aragón  derrotó  á  los 
Tui'cos  que  habían  logrado  desembai'car  en  Malta  y  obligólos  á  volver  á  sus  bu- 
ques con  gran  pérdida.  Don  Luis  Fajardo  con  noventa  bajeles  y  seis  mil  quinien- 
tos soldados  se  dirigió  á  la  costa  occidental  de  África ,  venció  á  los  sarracenos  á 
cinco  leguas  de  Tánger ,  y  plantó  su  bandera  en  el  puerto  y  fortaleza  de  la  Má- 
mora  (1614).  Francisco  de  Ribera  salió  de  Ñapóles  en  junio  de  1616  con  cinco 
galeones  y  un  patache  en  que  iban  mil  soldados  y  seiscientos  marineros ;  con 
estas  escasas  fuerzas  dio  caza  á  las  que  disponían  los  Turcos  contra  la  isla  de  Si- 
cilia y  sostuvo  contra  ellos  numerosos  combates,  en  los  cuales  les  mató  mas  de 
tres  mil  hombres  y  les  destrozó  cincuenta  galeras.  Don  Manuel  de  Meneses  com- 
batió al  mismo  tiempo  con  ventaja  contra  cuatro  piratas  ingleses ,  mas  á  pesar 
de  estos  brillantes  hechos ,  el  espectáculo  que  ofrecían  nuestros  mares  al  prin- 
cipio del  año  en  que  ahora  estamos  era  el  mismo  que  en  los  años  anteriores  ,  y 
las  naves  mercantes  se  veían  expuestas  á  gravísimos  peligros.  El  capitán  Simón 
Costa ,  saliendo  de  Reggio  á  los  mares  de  Levante  ,  penetró  en  los  Dardanelos  y 
apresó  muchas  galeras  del  sultán  á  la  vista  misma  de  Constantinopla  con  gran 
consternación  de  sus  habitantes ,  y  por  fin  el  almirante  vizcaíno  Miguel  de  Vi- 
dazabal  ganaba  al  mismo  tiempo  en  el  Océano  inmarcesibles  laureles,  limpiando 
de  corsarios  aquellos  lugares  y  apresando  veinte  navios  turcos  que  volvían  de 
saquear  las  Canarias  (1618). 

También  en  América  y  en  Asia  estaban  ocupadas  las  armas  españolas  ya  en 
ensanchar  sus  dominios  en  aquellas  vastas  regiones,  ya  en  contener  la  rebelión 
de  las  sometidas,  ya  en  defender  sus  riquezas  contra  piratas  ingleses  y  holande- 
ses. En  la  América  septentrional  habia  sido  conquistado  el  Nuevo  Méjico  y  en  la 
meridional  fueron  subyugados  los  Araucanos,  gente  brava  y  fiera  del  reino  de 
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Chile,  por  el  capitán  español  Francisco  de  Navarrete  (1608).  El  capitán  Alfonso 
(le  Ercilla  peleó  en  la  sangrienta  giierj-a  que  sostuvieron  con  aquellos  indios  los 
soldados  de  España,  y  nos  ha  dejado  escritos  en  vigorosos  versos  las  grandes  ac- 
ciones y  memorables  hazañas  que  por  ambas  partes  se  presenciaron.  Salvador 
Rivero  de  Sousa  y  Felipe  Brito  deRicote  ponían  bajo  la  obediencia  del  rey  católico 
el  reino  del  Pegú  en  la  India  oriental  (1605 ).  Don  Pedro  Acuña,  gobernador 
de  Filipinas,  expulsó  de  Ternate  á  los  Holandeses,  volvió  las  Molucas  al  dominio 
de  España  y  sometió  á  Ceilan  (1606).  Don  Juan  de  Silva  venció  en  las  costas 
de  China  á  una  numerosa  escuadra  holandesa- (1610);  otro  tanto  hizo  don  Juan 
Ronquillo,  general  de  la  armada  de  Filipinas,  en  1616,  y  algunos  años  después 
descubrióse  el  estrecho  de  San  Vicente  por  los  dos  hermanos  gallegos  García  de 
Nadal  y  el  cosmógrafo  Diego  Ramírez. 

Otro  género  de  luchas,  otras  pasiones  hervían  y  se  agitaban  en  el  interior 
del  palacio  del  monarca,  como  sucede  siempre  que  se  abi'e  la  puerta  á  validos  y 
á  privados.  El  de  Lerma  veía  hacía  algún  tiempo  declinar  su  estrella  desde  que 
introdujera  en  los  consejos  del  rey  á  su  propio  hijo  el  duque  de  Uceda,  antes 
marqués  de  Cea,  y  mas  fuerte  en  este  la  ambición  del  poder  que  el  afecto  de 
hijo,  no  vaciló  en  ser  instrumento  de  la  desgracia  de  su  mismo  padre.  De  lejos 
venían  trabajando  los  enemigos  del  de  Lei'ma,  algunos  por  sincero  afecto  al  rey 
y  al  estado,  por  envidia  muchos;  mas  al  principio  se  limitaron  á  dirigir  sus  tiros 
contra  su  principal  hechura,  un  hidalgo  castellano  llamado  Rodrigo  Calderón, 
hombre  activo  é  inteligente,  aunque  violento  y  orgulloso,  á  quien  el  duque,  des- 
pués de  hacer  secretario  de  la  cámara  del  i'ey,  había  creado  conde  de  la  Oliva, 
marqués  de  Siete  Iglesias,  caballero  de  Santiago,  capitán  de  la  guardia  alemana 
y  honrado  y  enriquecido  con  muchas  rentas  y  preeminencias.  Don  Rodrigo  Cal- 
derón era  para  el  de  Lerma  lo  que  el  de  Lerma  para  el  rey,  de  modo  que  puede 
decirse  que  él  era  el  verdadero  ministro;  su  piosperídad  le  deslumhró,  y  su  va- 
nidad insolente,  su  orgullo  superior  al  del  mismo  duque  hacíanle  odioso  á  la 
corte  y  al  pueblo  y  allanaban  el  camino  á  los  enemigos  del  principal  favorito. 

La  i'eina,  un  fraile  franciscano  llamado  fray  Juan  de  Santa  María  y  la  priora 
del  convento  de  la  Encarnación,  la  madre  Mariana  de  San  José,  ei'an  los  que  con 
mas  ardor  combatían  el  favor  de  don  Rodrigo,  hasta  que  por  último  lograron  que 
se  le  relevara  del  oficio  de  secretario  de  cámara.  Poco  después  murió  la  reina  y  se 
difundieron  absurdos  rumores  acerca  de  la  culpabilidad  de  Calderón  en  aquel 
suceso;  pero  nada  bastaba  á  haceríe  perder  la  gi-acía  del  de  Lerma,  que  le  confió 
por  aquel  tiempo  importantes  misiones  en  Francia  y  en  los  Países  Bajos.  Era  en- 
tonces confesor  del  rey  por  recomendación  del  ministro  el  dominico  fray  Luís  de 
Aliaga,  y  este,  olvidando  quizás  por  razones  mas  poderosas  la  gratitud  que  debía 
al  duque,  declaróse  el  mas  acérrimo  enemigo  del  marqués  de  Siete  Iglesias,  y 
empezó  á  socavar  además  la  misma  privanza  del  de  Lerma  para  levantar  al 
duque  de  Uceda,  don  Cristóbal  de  Sandoval  y  Rojas,  á  quien  su  padre,  repetimos, 
había  introducido  en  la  cámara  del  rey  con  el  propósito  de  asegurar  mas  su  au- 
toridad. Miserable  fué  el  espectáculo  que  entonces  ofrecieron  los  salones  de 
palacio:  la  turba  de  cortesanos  dividida  entre  el  padre  y  el  hijo,  procurando  uno 
á  otro  derribarse  cual  sí  fuesen  mortales  enemigos,  y  un  rey  débil  asistiendo  á  la 
batalla  cuyos  despojos,  triunfasen  unos  ú  otros,  de  él  y  del  erario  habían  de  salir. 
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Esta  lucha  tuvo  sus  vicisitudes:  el  de  Leima  creyó  deshacer  la  conjuración  con-  ^  <^<'i  ' 
tra  el  formada  oponiendo  á  la  alianza  encniiíía  é  inirodiiciendo  en  la  familiaridad 
del  rey  á  su  yerno  y  sobrino  el  conde  de  Lemos,  que  acahaha  do.  Ile^^^ar  de  Ñapó- 
les, en  cuyo  vireinalo  le  habia  reemplazado  el  duque  úo  Osuna.  IIomí)re  ilustra- 
do, aun([ue  altivo,  el  conde  logi'ó  en  un  principio  caplarse  el  aféelo  del  monarca, 
pero  no  lanío  que  alcanzara  á  eclipsar  la  naciente  estrella  del  de  I  ceda,  ni  el 
predominio  (pie  don  Gaspar  de  Cluzmaz,  conde  de  Olivares,  arrimado  al  partido 
contrario,  ejercía  en  el  ánimo  del  príncipe.  El  conde  de  Lemos  por  lin  pidií'i  licen- 
cia al  rey  para  retirarse  á  su  casa;  Felipe  111  se  la  concedió  en  palabias  breves 
y  nada  cariñosas,  y  úqsúq  aquel  momento  desencadenáronse  contra  el  de  Lerma 
todos  los  furores  de  sus  enemigos.  Acusábasele  de  haber  desbarrado  en  cuantos 
negocios  se  le  coníiaran:  la  tregua  con  Holanda  habia  sido  loj-pemenle  otoi-gada, 
la  guerra  contra  el  duíjue  de  Saboya  impolíticamente  promovida,  las  rentas  pú- 
blicas se  habían  empeñado,  el  erario  estaba  exhausto,  y  la  miseria  y  el  descon- 
tento público  habían  llegado  á  su  apogeo. 

Así  atacado  el  duque  de  Lerraa,  que  varias  veces  habia  pensado  en  abrazar 
el  estado  religioso,  creyó  guarecerse  de  la  caída  que  veia  inevitable,  apelando  al 
singular  recui'so  de  solicitar  de  Paulo  V  el  capelo  de  cardenal  á  favor  del  que 
esperaba  conservar  en  la  corte  el  respeto  y  la  autoridad  que  iba  perdiendo.  Sin 
embargo,  esto  mismo  precipitó  su  ruina;  el  rey  vio  en  ello  pretexto  para  no  tra- 
tarle con  la  familiaridad  acostumbrada,  y  en  breve  pasó  de  la  etiqueta  á  la  frial- 
dad y  al  desapego.  Finalmente,  por  medio  del  prior  del  Escorial  envióle  á 
decir  que,  en  atención  á  lo  mucho  que  le  estimaba,  consentía  para  su  quietud  y 
descanso  en  lo  que  tantas  veces  le  habia  pedido,  y  que  por  lo  mismo  cuando 
quisiere  podría  retirarse  á  Lerma  ó  á  Valladolid.  En  breve  tiempo  hizo  el  duque 
sus  preparativos,  y  al  despedirse  del  rey,  díjole,  entre  otras  cosas,  estas  pala- 
bras: «De  trece  años,  señor,  entré  en  este  palacio  y  hoy  se  cumplen  cincuenta  y 
tres  empleados  en  servicio  de  V.  M.,  pocos  para  mi  deseo,  muchos  para  lo  que 
permite  el  desengaño  á  que  debemos  ofrecer,  ya  que  no  toda,  siquiera  alguna 
parte  de  la  vida.»  Felipe  III  le  abrazó  con  cierta  ternura,  y  el  caido  ministro 
tomó  el  camino  de  su  casa  de  Lerma  (4  de  octubre  de  1618). 

Su  hijo,  el  duque  de  Uceda,  le  sustituyó  en  todos  sus  empleos  y  en  la  pri- 
vanza del  rey,  si  bien  hubo  de  compartir  en  cierto  modo  su  autoridad  con  el  fa- 
vorito del  príncipe  el  conde  de  Olivares.  Ambos  procuraron  desde  el  primer 
momento  apartar  de  palacio  cuantos  no  se  mostraran  afectos  á  su  elevación,  y 
don  Baltasar  de  Zúñiga,  tío  del  conde,  fué  nombrado  para  el  importante  empleo 
de  ayo  del  príncipe  de  xVsturias,  Sin  embargo,  quien  mas  experimentó  las  iras 
del  nuevo  poíler  fué  don  Rodrigo  Calderón,  víctima  escogida  por  los  enemigos 
del  de  Lerma  para  herirle  en  lo  mas  vivo  del  corazón.  Acusáronle  de  berege,  de 
haber  usado  de  hechizos,  de  envenenador  de  la  reina,  de  asesino  de  un  hombre 
plebeyo  llamado  Francisco  Xuara,  y  levantando  contra  él  un  gran  proceso,  le 
sepultaron  en  un  calabozo  de  la  fortaleza  de  Medina  del  Campo,  mientras  en 
Madrid  se  confiscaba  su  casa,  sin  dejar  á  la  mai-quesa  y  á  sus  hijos  techo  en  que 
cobijarse  (1619).  Don  Rodrigo,  que  habia  sufrido  su  infortunio  con  admirable  ^^^^ 
serenidad,  fué  trasladado  de  Medina  del  Campo  á  la  fortaleza  de  Montanchez  en 
Extremadura,  después  á  la  de  Santorcáz  y  luego  á  su  misma  casa  de  Madrid. 
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A.  do  I  c  convertida  en  sombría  prisión.  Solo  de  la  muerte  de  Xuara  resultaba  culpable 
el  marqués,  delito  confesado  por  él  mismo,  si  bien  lo  disculpaba  por  las  insolen- 
cias que  decia  haber  usado  aquel  hombre  con. él;  á  pesar  de  esto  los  jueces  pro- 
pusieron al  rey  y  este  accedió  á  que  se  le  diera  tormento;  asi  se  hizo,  pero 
ni  las  angustias  ni  los  padecimientos  lograron  arrancar  al  procesado  otra  palabra 
mas  de  lo  que  llevaba  declarado.  La  causa  contra  él  siguió  después  sus  trámites 
regulares,  y  es  probable  que  habria  tenido  para  don  Rodrigo  un  resultado  satis- 
factorio, puesto  que  los  jueces  opinaban  por  que  fuese  perdonado  y  repuesto  en 
su  reputación  y  honra,  cuando  la  muerte  de  Felipe  III ,  dejando  expuesto  á  Cal- 
derón á  las  iras  de  sus  enemigos ,  vino  á  dar  á  todo  aquello  un  trágico  desen- 
lace. 

Apenas  restablecida  la  paz  en  Italia  por  el  tratado  de  Pavía,  las  tropas  es- 
pañolas que  guarnecían  el  estado  de  Milán  fueron  dirigidas  á  una  nueva  empre- 
sa, á  ocupar  la  Valtelina,  país  confinante  con  los  Alpes  y  Venecia  que  en  otro 
tiempo  formara  parte  del  Milanesado.  Mandaban  en  él,  con  gran  exasperación  de 
los  habitantes  que  eran  católicos,  los  Grisones,  que  profesaban  la  secta  de  Calvino, 
y  protegidos  aquellos  por  el  duque  de  Feria,  sucesor  del  marqués  de  Yillafi'anca 
en  el  gobierno  de  Milán,  tomaron  las  armas  y  expulsaron  á  sus  opresores.  Desde 
aquel  momento  dominaron  en  el  valle  las  armas  españolas;  levantáronse  nume- 
rosas fortalezas  para  el  alojamiento  de  las  tropas,  y  esto  fué  origen  de  nuevas 
'^^'^'^    complicaciones  (1620). 

Por  aquel  tiempo  vuelve  Alemania  á  ser  el  centro  de  la  política  europea; 
la  lucha  de  la  reforma  contra  la  casa  de  Austria  se  renueva  después  de  sesenta 
años  de  interrupción,  y  todas  las  potencias  toman  parte  en  ella.  Ya  fuese  por  te- 
mor de  los  Turcos,  ya  por  debilidad  personal  de  los  príncipes,  la  rama  alemana 
de  la  casa  de  Austria  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  siguió  una  política  del 
iodo  opuesta  á  la  de  Felipe  II.  La  reserva  eclesiástica  establecida  en  la  paz  de 
Augsburgo  era  constantemente  violada,  y  poco  á  poco,  sobre  todo  en  el  norte  de 
Alemania,  fuéronse  apoderando  los  protestantes  de  los  bienes  de  los  obispados 
católicos,  sin  que  estos,  excepto  en  muy  pocos  puntos  como  sucedió  en  Colonia, 
les  opusieran  ninguna  resistencia.  Durante  los  reinados  de  Fernando  I  y  de  Maxi- 
miliano II  extendióse  el  protestantismo  á  Austria,  á  Bohemia  y  á  Hungría,  y  al 
suceder  á  aquellos  príncipes  el  débil  Rodolfo  II  (1576),  llegó  el  mal  á  su  apogeo. 
Mientras  el  emperador  se  entrega  al  estudio  de  la  astrología  y  la  alquimia,  los 
protestantes  de  Hungría,  de  Bohemia  y  de  Austria,  favorecidos  por  la  Francia,  es- 
tablecen la  unión  de  Ahausen  y  eligen  por  jefe  al  elector  palatino  Federico  (1608); 
!os  príncipes  católicos  forman  en  cambio  la  liga  de  Wurtzburgo  (1609),  cuyo  je- 
fe fué  Maximiliano,  duque  de  Baviera,  y  así  las  cosas  era  inminente  la  guerra  y 
solo  faltaba  un  motivo  plausible  para  declararla.  El  imperio  no  estaba  menos 
cigitado  que  los  estados  hereditarios  de  la  casa  de  Austria:  Aquisgran  y  Dona- 
werth  fueron  dominados  por  los  protestantes;  Gebhardt  de  Colonia  quiso  secu- 
¡anzar  sus  estados,  y  la  abertura  de  la  sucesión  de  Cléveris  y  Julliers  complicó 
mas  aun  la  situación  de  Alemania.  El  imperio  se  dividió  en  dos  bandos,  y  En- 
rique IV,  valedor  de  los  protestantes,  se  disponía  á  entraren  Alemania  y  á  apro- 
vechar de  aquel  estado  de  los  ánimos  para  humillar  á  la  casa  de  Austria,  cuando 
fué  asesinado  por  el  puñal  de  Ravaillac.  Por  haberse  así  diferido  la  lucha,  que  es 
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conocida  en  la  historia  con  el  nombre  de  f/uerra   de  treinta  años,  nada  hahia^^de 
perder  de  sus  fui'ores  ni  de  su  gj"an  Irascendcncia. 

Mallas,  después  de  obligar  ii  Hodollo  á  cederle  la  bohemia,  sucedióle  en  el 
imperio  y  en  lodos  los  peli/íros  de  su  posición  (1012).  Los  Kspanoles  y  los  Holan- 
deses invaden  los  ducados  de  Cléveris  y  de  Julüeis,  y  losBolieinios,  acaudillados 
por  el  conde  de  Turn,  se  levanlan  para  defender  las  concesiones  que  en  favor  de 
la  herejía  habían  arrancado  á  los  anteriores  sobeíanos  (1(>18).  Así  estaban  las 
cosas  al  morir  Matías  y  al  sucederle  Fernando  11,  gi-an  enemigo  de  los  protestan- 
tes, j  los  Bohemios  le  niegan  la  obediencia  y  eligen  empeíador  á  Fedejíco  V, 
elector  palatino,  yerno  del  rey  de  Inglatera  y  sobrino  del  slalhouder  de  Holanda. 
Al  mismo  tiempo  los  Húngaros  nombraron  waywode  de  Tiansilvania  á  Üelhleen 
Gabor  con  el  favor  del  Turco,  y  juntas  sus  fuerzas  con  las  que  seguían  á  los  con- 
des de  Turn  y  de  Mansfeldt,  hijo  natural  este  del  conde  flamenco  de  igual  nom- 
bre, pasaron  el  Danubio  y  se  encaminaron  directamente  al  coi-azon  de  Austria. 
En  tan  apurado  trance,  Fernando,  aunque  sostenido  por  el  duque  de  Baviera  y 
por  la  liga  católica  de  Alemania,  solicitó  el  auxilio  de  Felipe  111  de  España  invo- 
cando los  lazos  de  la  religión,  de  la  sangre  y  de  la  política,  y  también,  según  al- 
gunos, el  tratado  secreto  que  se  supone  haber  existido  entre  ambos,  de  que  an- 
tes hemos  hecho  mérito. 

Ocho  mil  hombres  salieron  de  los  Países  Bajos  para  ayudar  á  las  tropas  im- 
|)eriales  en  Bohemia,  mientras  que  el  mai-qués  de  Espinóla  á  la  cabeza  de  treinta 
mil  pasaba  el  Rhin  para  invadir  el  Palatínado.  El  papa  dio  á  Fernando  socorros 
pecuniarios,  la  católica  Polonia  envió  en  su  auxilio  un  cuerpo  de  diez  mil  solda- 
dos, y  mientras  los  duques  de  Baviera  y  de  Sajonia  volvían  á  la  obediencia  an- 
tigua la  Lusacia,  la  Silesia  y  el  Austria  alta  y  baja,  Espinóla,  á  quien  habia 
opuesto  Federico  un  ejército  de  veinte  y  ocho  mil  hombres  al  mando  del  marqués 
de  Auspach,  al  cual  se  habian  unido  el  príncipe  flamenco  Enrique  de  Nassau  y 
el  caballero  inglés  Horacio  Veré  con  dos  mil  cuatrocientos  soldados,  logró  burlar 
los  planes  y  la  vigilancia  del  enemigo,  y  se  apoderó  de  Oppenheim  fingiendo 
amenazar  á  Francfort.  En  esto,  Federico,  que  era  calvinista,  es  abandonado  por 
la  unión  luterana;  los  auxilios  que  le  prometieran  Inglaterra  y  Francia  no  llega- 
ban, y  atacado  por  Fernando  en  la  misma  capital  de  sus  estados,  perdió  la  bata- 
lla de  Praga  por  su  negligencia  é  impericia  (noviembre  de  1620).  Esta  célebre 
victoria,  en  que  tuvieron  mucha  parte  las  tropas  del  rey  católico  acaudilladas  por 
Guillermo  Verdugo,  restituyó  á  Fernando  el  reino  de  Bohemia,  donde  estableció 
un  impei'io  absoluto  aboliendo  los  fueros  y  privilegios  de  que  hasta  entonces  ha- 
bia gozado.  Los  protestantes  hubieron  de  devolver  cuantos  bienes  confiscaron  ó 
secularizaron  desde  la  paz  de  Augsburgo,  mas  no  por  esto  terminó  la  guerra:  va- 
rios parciales  sostuvieron  en  Alemania  la  causa  de  Federico;  otros  príncipes  se 
mezclaron  en  ella  y  otros  intei-eses  la  lomaron  poi"  pretexto,  según  todo  lo  hemos 
de  ver  en  los  capítulos  siguientes. 

La  conquista  de  la  Valtelina,  país  que  facilitaba  las  comunicaciones  entre 
el  Austria  y  el  Milanesado ,  habia  causado  profunda  sensación  en  llalia  ,  cuando 
la  agitaron  aun  mas  los  ambiciosos  proyectos  que  se  atribuían  al  duque  de  Osu- 
na ,  vii-ey  de  Ñapóles.  Ya  fuesen  verdaderos ,  ya  invención  de  la  artificiosa  re- 
pública de  Venecia  que  quisiese  apartar  de  sí  tan  peligroso  vecino ,  dijese  que 
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el  duque ,  que  contaba  con  gran  favor  entre  el  pueblo  y  el  ejército  por  su  carácter 
impetuoso  y  franco ,  aspiraba  á  levantarse  independiente  con  el  reino  dé  las  Dos 
Sicilias ,  para  lo  cual  se  habia  puesto  de  acuerdo  con  Venecia ,  Saboya  y  Fran- 
cia. Supónese  que  Luis  XIIÍ  denunció  el  proyecto  á  la  corte  de  Madrid  ,  y  esta, 
que  recelaba  ya  del  duque ,  que  se  habia  hecho  sospechoso  por  la  originalidad  de 
su  carácter  y  la  causticidad  de  su  lenguage,  como  que  llamaba  en  tono  de  burla 
á  Felipe  IIÍ  el  tambor  mayor  de  la  monarquía  ,  se  apresuró  á  enviar  á  Ñapóles  al 
cardenal  Gaspar  de  Borja  en  calidad  de  virey  con  secretas  instrucciones.  El  pri- 
mer acto  del  nuevo  gobernador  fué  apoderarse  del  fuerte  de  Castel  Nuovo;  la  no- 
bleza y  el  clero ,  descontentos  del  de  Osuna  ,  se  declararon  al  momento  por  él ,  y 
aunque  el  pueblo  y  el  ejército  continuaron  mostrándose  apasionados  al  duque, 
este  resignó  el  mando  y  vino  á  España ,  donde  el  rey  le  recibió  con  frialdad  y  aun 
con  muestras  de  disgusto  (1620). 

La  caida  del  de  Lerma  y  su  leemplazo  por  el  de  Uceda  no  mejoraron  en  lo 
mas  mínimo  la  administración  del  reino  ,  no  remediaron  los  males  que  pade- 
cía ,  ni  aliviaron  los  grandes  ti'ibutos  que  pagaba.  Por  esto  luego  de  reunidas  en 
1618  en  Madrid  las  cortes  castellanas,  las  que  votaron  al  rey  otro  servicio  de  diez 
y  ocho  millones,  en  el  cual  fué  comprendido  el  clero  en  virtud  de  breves  pontifi- 
cios ,  Felipe ,  en  vista  de  la  lastimosa  pintura  que  le  hicieron  del  malestar  de 
sus  subditos,  ordenó  al  Consejo  de  Castilla  que  le  expusiera  con  lealtad  las  cau- 
sas que  á  su  parecer  lo  engendraban  y  los  medios  mas  eficaces  para  corregirlas. 
El  consejo  evacuó  el  informe  en  el  siguiente  año  (1619) ,  y  en  su  consulta ,  que 
comprendía  siete  capítulos,  señalábanse  por  causas  de  la  miseria  pública  la  gran 
carga  de  tributos  que  oprimía  á  los  pueblos ;  la  prodigalidad  con  que  se  habían 
hecho  donaciones  y  mercedes  cuya  revocación  pedían  ;  el  prurito  de  los  grandes 
de  querer  vivir  en  la  corte  con  gran  magnificencia ,  cuando  con  el  oro  que  en  ella 
derramaban  podían  dar  animación  en  sus  pueblos  á  las  artes  y  á  la  agricultura, 
solicitando  del  rey  que  los  obligara  á  ir  á  vivir  á  sus  respectivos  estados  ,  y  el 
lujo  extraordinario  de  la  casa  real  y  de  las  clases  todas  y  consiguiente  corrupción 
y  afeminación  de  costumbres.  Añadía  el  Consejo  que  debía  alentarse  la  agricultura 
quitando  todas  las  trabas  á  los  labi'adores  y  concediéndoles  nuevos  privilegios; 
que  no  habían  de  fundarse  nuevas  religiones  y  monastei'ios ,  pues  eran  ya  mu- 
chos los  existentes ,  y  que  convenia  suprimir  los  cien  receptores  creados  en  1613 
por  los  perjuicios  que  causaban  al  reino. 

Ningún  efecto  produjeron  por  de  pronto  estas  excitaciones  y  consejos :  el 
rey,  que  en  medio  de  su  ociosidad  é  indolencia,  habia  querido  varias  veces  visitar 
su  reino  de  Portugal ,  determinóse  á  emprender  la  jornada  en  abril  de  aquel  mis- 
mo año  ,  yendo  acompañado  del  príncipe ,  de  las  infantas  y  de  numerosa  corte. 
Las  ciudades  del  tránsito  le  obsequiaron  con  espléndidos  festejos ,  y  sobre  loéo 
excedieron  á  toda  ponderación  los  que  dispusieron  á  su  entrada  las  ciudades  de 
Almada,  Belén  y  Lisboa.  Convocadas  en  la  última  las  cortes  portuguesas  fué  jura- 
do solemnemente  el  príncipe  don  Felipe  como  heredero  y  sucesor  del  reino  (julio 
de  1619),  y  mientras  los  tres  brazos  trataban  de  los  negocios  que  habrían  de 
someterse  á  la  soberana  resolución  ,  el  monarca  visitaba  algunas  plazas ,  fortale- 
zas y  conventos.  Los  asuntos  de  Alemania  que  por  aquel  tiempo  se  complicaron 
del  modo  que  hemos  dicho ,  reclamaron  de  nuevo  su  presencia  en  Castilla ,  y  sin 
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responder  á  los  capítulos  que  las  corles  le  habían  de  presentar,  Felipe  dio  la  a.  de  j.  c, 
vuelta  á  Lisboa  y  marciu)  de  allí  |)ara  Madrid  dej;iFido  dís<íuslados  á  los  I*oi-tu- 
gueses,  así  por  su  precipilada  partida  .  como  por  no  liaÍHir  reciljido  de  él  las^íran- 
des  mercedes  que  esperaban. 

A  su  reííreso  ,  al  lleí,'ar  á  Casan-ubios  del  Monte  ,  á  una  jornada  de  Madrid, 
sintióse  el  rey  gravemente  indispuesto;  mejoró  sin  embargo  {jasados  algunos 
días,  y  en  4  de  diciembre  verificó  su  entrada  en  la  corle.  Su  salud,  empero,  no 
acababa  de  reponerse  de  la  pasada  dolencia  ,  y^á  últimos  de  febrero  de  1G21  ata-  1621 
c()le  una  liebre  ardiente ,  que  continuándole  con  |)0cas  interi'uj)CÍones  durante  el 
mes  de  marzo,  prodújole  pústulas  en  todo  su  cuerpo ,  agudos  sufrimientos  y  pro- 
funda melancolía.  Convencido  de  que  se  hallaba  próxima  su  última  hora,  recibió 
con  gi'an  devoción  los  sacramentos  de  la  Iglesia ,  dio  la  bendición  á  sus  hijos 
junto  con  buenos  consejos ,  y  después  de  manifestar  gran  arrepentimiento  por  sus 
descuidos  y  ei'i-oi'es  en  el  gobierno  del  estado  prometiendo  á  Dios  que  otra  fuera 
su  conducta  á  pi-olongai'se  por  mas  tiempo  su  vida ,  el  piadoso  monai'ca  espiró 
en  31  de  mai-zo ,  teniendo  en  las  manos  el  mismo  crucifijo  que  tuvieron  en  aquel 
.supremo  instante  su  padre  y  su  abuelo  ,  á  los  cuai-enla  y  tj'cs  aííos  de  su  edad  y 
á  los  veinte  y  tres  de  reinado.  Las  ansias  déla  agonía  libraron  al  indolente  Felipe 
de  presenciar  las  intrigas  que  ui'dian  junto  á  su  lecho  las  pasiones  coj'tesanas, 
codiciosas  de  la  futura  privanza.  Olivares,  L'ceda  y  Aliaga  procuiaban  el  uno  la- 
brar su  engrandecimiento  y  los  otros  asirse  al  jeslo  del  favor  que  conser\aban 
con  el  monarca  moribundo.  ¡  Triste  espectáculo  y  triste  herencia  que  legaba  Fe- 
lipe lil  á  la  trabajada  España ! 

Durante  su  última  enfermedad  Felipe  añadió  un  codicilo  al  testamento  que 
antes  hiciera  en  Casarrubios.  Dejaba  por  heredero  de  sus  estados  á  su  hijo  pri- 
mogénito á  quien  sustituía  sus  hermanos  y  hermanas ,  disponía  varios  legados 
piadosos ,  y  dejaba  por  teslamentaj-ios  al  duque  de  Lerma ,  á  quien  nunca  acabó 
de  perder  su  antigua  afición  como  que  declaró  antes  de  morir  que  le  había  servi- 
vido  bien  y  lealmente ,  al  de  üceda  y  á  otros  varios.  Tuvo  este  monarca  de  su 
esposa  Margarita  de  Austria  cuatro  hijos  y  tres  hijas ,  de  los  cuales  le  sobrevi- 
\ieron  cinco:  Felipe,  nacido  en  1605  ,  que  le  sucedió  en  el  trono,  el  infante  don 
Garlos ,  nacido  en  1606  ,  y  don  Fernando ,  nacido  en  1609  y  creado  cardenal  y 
arzobispo  de  Toledo  en  1619  ;  doña  Ana  ,  nacida  en  1601 ,  esposa  de  Luis  XIII 
de  Francia ,  y  doña  María,  que  lo  fué  de  Bohemia  y  de  Hungría ,  nacida  en  1606. 

Afable  con  todos ,  tierno  y  piadoso,  tanto  que  solía  decir  no  comprender  co- 
mo podía  acostarse  ti'anquilo  el  que  hubiera  cometido  un  pecado  mortal ;  pródigo 
de  mercedes ,  Felipe  III  tuvo  las  virtudes  de  un  hombre  honrado  ,  pero  no  las 
altas  cualidades  y  el  talento  de  un  rey.  Indolente  y  dominado  de  validos ,  aun- 
que se  sostuvo  todavía  en  su  reinado  el  buen  nombre  y  el  prestigio  del  poder  de 
España ,  dejó  que  esta  fuera  decayendo  cada  día,  sin  que  se  le  debiera  esfuerzo 
alguno  paía  contenerla  en  la  fatal  pendiente.  Las  letras  fueron  aun  asiduamente 
cultivadas;  la  influencia  de  nuestras  armas  y  de  nuestra  política  ej-a  todavía 
decisiva  en  el  mundo ,  pero  decaídas  la  agiicultura,  el  comercio  y  la  industria, 
despoblado  el  reino,  en  su  tiempo  se  hizo  visible  ,  ya  que  no  date  del  mismo,  la 
decadencia  de  España. 
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Felipe  IV.  — Privanza  del  conde  de  Olivares.— Rigurosas  disposiciones  de  este  contra  los  poderosos 
en  el  anterior  reinado.— Suplicio  del  marqués  de  Siete  Iglesias. — Cortes  de  Madrid. — Otiles 
medidas.— Cortes  de  Madrid. — Tratados  de  la  Valtelina.— Liga  contra  España.— Prepárate  esta 
para  la  guerra.  — Rómpense  las  hostilidades  en  el  Monferrato.- Los  Saboyanos  y  Franceses  son 
expulsados  del  estado  de  Genova. — Tratado  de  Monzón.-  Cortes  de  Barbastro,  de  Monzón  y  de 
Barcelona. — Excesos  de  algunas  compañías  castellanas  en  Aragón.— Guerra  en  Alemania. — 
Triunfos  de  los  españoles. — Renuévase  la  guerra  en  los  Paises  Bajos. —Muerte  de  Mauricio  ríe 
Nassau.— Toma  de  Breda.— Lucha  marítima  contra  Berberiscos  y  Holandeses.— Tratos  para  el 
matrimonio  de  la  infanta  doña  María  con  el  príncipe  de  Gales. — Carlos  I  de  Inglaterra  ciñe  la 
corona.— Los  Ingleses  en  Cádiz.— Alianza  de  Francia  y  España  contra  Inglaterra —Cuestión  del 
ducado  de  Mantua. — Alianza  de  España  y  Scboya. — Nueva  guerra  con  Francia.—  El  marqués  de 
Espinóla  en  Italia.— Su  muerte. — Tratado  de  Casal.- Dinamarca,  Suecia  y  Francia  toman  parte 
sucesivamente  en  la  guerra  de  Alemania.  — Batallas  de  Leipsicky  deLutzen. — Muerte  del  archidu- 
que Alberto.— Isabel  Clara  cede  á  España  los  Paises  Bajos.— Guerra  en  aquellas  provincias.— Muer- 
te de  la  archiduquesa  Isabel  Clara.— El  marqués  de  Aytona,  gobernador  de  los  Paises  Bajos. — 
Actos  de  hostilidad  entre  Francia  y  España.— Continúa  la  guerra  en  Alemania. — El  infante  don 
Fernando  sucede  al  marqués  de  Aytona  en  el  gobierno  de  los  Paises  Bajos.— Batalla  deNord- 
íhingen.— Liga  entre  Francia  y  Holanda.— Guerra  general.— Españoles  é  Imperiales  amenazan 
á  París.— Conferencias  de  ColonÍ9.—Situacion  anterior  de  España. — Prohíbese  el  comercio  con 
todos  los  pueblos  enemigos.— Cortes  de  Madrid. — Jura  y  reconocimiento  del  príncipe  Baltasar 
Carlos.— Medidas  económicas. — Papel  sellado. — Transformación  que  experimentan  los  Consejos- 
—Costumbres  del  rey  y  de  la  corte. 

Desde  el  año  1621  hasta  el  i636. 

Diez  y  seis  años  contaba  Felipe  IV  cuando  sucedió  á  su  padre  en  el  trono 
de  Espaiia.  En  vano  habia  querido  aquel  inspirarle  la  cualidad  que  él  mismo  no 
tenia,  esto  es,  la  aplicación  á  los  negocios  públicos,  haciéndole  asistir  á  las  se- 
siones de  los  consejos:  la  escasa  edad  del  nuevo  rey,  el  gusto  que  ya  manifestaba 
por  las  letras,  por  los  galanteos  y  otras  ocupaciones  frivolas,  hacian  prever  que 
á  ejemplo  del  anterior  seria  este  reinado,  no  el  de  Felipe  IV,  sino  el  de  aquel  ó 
de  aquellos  que  lograran  conquistar  el  favor  del  monarca.  Y  en  efecto  fué  así  : 
el  nuevo  rey,  que  tenia  ya  favorito  siendo  príncipe,  conservóse  en  igual  vasallage 
al  subir  las  gradas  del  trono. 

Los  que  gozaran  de  valimiento  en  el  anterior  reinado  no  participaron  del 
gozo  con  aue  asistió  el  pueblo  á  las  fiestas  de  la  coronación  del  soberano;  temían 
que  no  habían  de  ser  tan  afortunados  con  el  hi/o  como  lo  fueran  con  el  padre, 
y  así  mismo  sucedió:  el  conde  de  Olivares,  enseñoreado  del  ánimo  de  Felipe  IV, 
habia  de  eclipsarlos  y  causar  la  desgracia  de  todos. 

Gaspar  de  Guzman,  hijo  segundo  de  don  Enrique,  segundo  conde  de  Oli- 
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vares,  conlador  mayor  do  Castilla,  alcaide  de  los  alcázares  de  Sevilla,  virey  de 
Sicdia  y  embajador  en  liorna,  nació  en  1587.  Esludió  en  Salamanca ,  en  cuya 
universidad  fué  lector,  y  vistió  después  el  háhilo  militar  deCalatrava.  La  muerte 
de  su  hermano  [¡rimoí^énilo  hizole  dejar  las  letras  j)ara  dedicarse  del  todo  á  las 
armas,  y  cuando  por  lallccimiento  de  su  padre  heredó  los  bienes  y  títulos  de  su 
familia,  casó  con  su  prima  doña  Inés  de  Zúñiga.  A  los  veinte  y  cuatro  años  soli- 
citó la  embajada  de  Roma,  mas  deseoso  de  no  salir  de  España  pidió  licencia  para 
retirarse  á  cuidar  de  sus  haciendas  en  Sevilla,  donde  hizo  de  su  casa  el  centro 
de  reunión  de  los  literatos  de  la  ciudad.  En  1615  entró  de  gentilhombre  de  cá- 
mara del  príncipe  de  Aslui-ias,  y  tanto  supo  ganai'se  su  favor  y  merecer  su  con- 
fianza, que  el  joven  Felipe  en  los  últimos  dias  de  la  enfermedad  del  rey  le  dijo 
estas  j)alabras:  «El  mal  de  aii  padre  se  ha  apretado:  parece  que  no  tiene  ya  duda 
su  tránsito  y  nuestra  desdicha;  si  Dios  le  lleva,  conde,  solo  de  vos  he  de  fiar. » 
Promesa  á  que  no  se  mostró  infiel  el  que  la  hiciera  y  que  fué  para  la  nación 
Origen  de  muchas  desventuras. 

El  primer  pensamiento  del  valido  fué  acabar  con  cuantos  habían  gozado  de 
favor  durante  (1  último  i-einado  y  perseguir  á  los  personages  adictos  al  de  Uceda. 
El  duque  de  Osuna,  ex-virey  de  Ñapóles,  fué  el  primero  en  experimentar  sus 
iras;  preso  y  encausado  por  los  delitos  de  que  públicamente  se  le  acusaba  y  de 
que  antes  hemos  hecho  mérito,  don  Pedro  Tellez  Girón  acabó  sus  dias  tres  años 
después  en  la  cárcel  de  Madrid  sin  haber  sido  oido  en  defensa,  víctima  de  hidro- 
pesía y  del  enojo  que  en  él  despertara  la  conducta  de  sus  enemigos.  Cuéntase 
que  cuando  don  Rodrigo  Calderón  oyó  doblar  las  campanas  por  don  Felipe  III, 
exclamó:  «El  rey  es  muerto,  yo  soy  muerto  también,»  y  en  efecto,  en  21  de 
octubre  de  1621  atravesaba  las  calles  de  Madrid  fúnebre  cortejo  en  medio  de 
gran  concurso  de  pueblo  que  quería  ver  marchar  al  suplicio  al  famoso  conde  y 
marqués  tan  podei'oso  y  arrogante  un  tiempo.  Don  Rodrigo  sufrió  su  infortunio 
con  gran  entereza  y  fuerza  de  alma;  subió  al  patíbulo  con  brio  y  con  gala,  dice 
un  testigo  ocular,  y  cumplidos  todos  sus  deberes  religiosos,  entregó  su  cabeza  á 
la  cuchilla  del  verdugo. 

No  se  exceptuaron  de  la  general  proscripción  fray  Luis  de  Aliaga  y  el  mis- 
mo duque  de  Uceda;  ambos  recibieron  orden  de  abandonar  la  corte,  y  al  segundo 
encerráronle  poco  después  en  el  castillo  de  Torrejon  de  Velasco  bajo  el  peso  de 
gravísimos  cargos  (agosto  de  1621).  De  allí  salió  condenado  á  ocho  años  de  des- 
tierro de  la  corte  y  á  pagar  veinte  mil  ducados,  y  aunque  después  le  indultó  el 
rey,  murió  entre  cadenas  en  Alcalá  de  Henares  pasados  muy  pocos  años.  Hasta  al 
duque  de  Lerma  llegaron  las  rigurosas  disposiciones  del  nuevo  gobierno;  des- 
terrado á  Tordesillas,  procedióse  á  información  para  recupei-ar  las  sumas  que  á 
pretexto  de  mercedes  ó  remuneraciones  de  servicios  se  habían  defraudado  al 
patrimonio,  y  fué  condenado  á  fagar  al  fisco  setenta  y  dos  mil  ducados  anuales 
con  mas  el  atraso  de  veinte  años  por  las  rentas  y  caudales  adquiridos  en  su  mi- 
nisterio. El  anciano  cardenal  no  pudo  resistir  este  golpe,  y  la  pesadumbre  le 
llevó  al  sepulcro. 

Aunque  mezclado  con  la  natural  compasión  que  inspiran  siempre  los  caídos, 
veia  el  pueblo  con  gusto  esta  conducta  del  nuevo  rey  para  con  los  poderosos  á 
quienes  atribuía  en  gran  parte  las  desgracias  de  la  nación.  Concebíanse  halague- 
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A  lie  j  c.  fías  esperanzas  para  el  porvenir,  y  Olivares  apareció  en  un  principio  como  un 
gran  ministro  y  un  gobernador  inteligente.  En  aquel  mismo  año,  á  consejo  de 
don  Baltasar  de  Zúñiga,  el  hombre  de  mas  valía  indudablemente  de  cuantos  habia 
elevado  el  favorito  en  sustitución  de  los  antiguos,  reuniéronse  las  cortes  de  Ma- 
drid á  fin  de  remediar  en  lo  posible  el  lastimoso  estado  de  la  hacienda  exhausta  y 
empeñada  con  las  anteriores  prodigalidades.  Acordóse  en  ellas,  después  de  mu- 
cha deliberación,  restituir  á  la  corona  las  enagenaciones  hechas  por  el  duque  de 
Lei"ma,  y  los  procuradores,  penetrados  de  la  desgraciada  situación  del  reino, 
hiciej'on  muy  triste  pintura  de  la  despoblación  á  que  habia  venido  y  de  los  "males 
que  padecía. 

La  realización  de  la  medida  acordada  en  cortes  y  otras  disposiciones  que 
por  entonces  se  tomaron,  acabaron  de  hacer  popular  y  bienquisto  el  gobierno  de 
Olivares.  A  él  se  debió  el  establecimiento  de  una  junta  llamada  de  Reformación 
de  costumbres^  y  la  orden  de  que  se  examinara  la  hacienda  de  cuantos  habían 
sido  ministros  desde  1S92  con  información  de  lo  que  poseían  en  la  época  de  su 
nombramiento  y  de  lo  que  tenían  ó  habían  enagenado  después,  para  que  se  co- 
nociera lo  que  habían  aumentado  por  medios  ilícitos,  todo  bajo  gravísimas  penas 
1622    (enero  de  1622).  Mandóse  además  que  se  hiciera  formal  y  escrupuloso  inventario 
de  cuanto  poseían  los  que  eran  nombrados  vireyes,  gobernadores,  consejeros,  ó 
subían  á  otros  elevados  cargos,  habiendo  de  practicárselo  mismo  luego  que  cesa- 
ban en  ellos.  Y  no  fuei'on  estas  solas  las  medidas  de  pública  utilidad  que  por  aquel 
tiempo  se  tomaron:  ci-eáronse  montes  de  piedad  para  socorro  de  los  pobres;  dispú- 
sose que  los  grandes  y  caballei-os  fuesen  á  residir  á  sus  estados;  extinguiéronse 
las  casas  públicas  ó  de  mancebía;  púsose  tasa  al  número  de  mayordomos,  caba- 
llerizos, pages  y  lacayos  que  los  grandes  llevaban  siempre  consigo,  robando  bra- 
zos á  la  agricultura;  fomentáronse  ios  matrimonios  dando  privilegios  á  los  que 
se  casaran;  prohibióse  la  salida  de  gente  del  reino  sin  licencia  real;  limitáronse 
los  estudios  de  latinidad  á  las  solas  ciudades  y  villas  donde  hubiese  corregidor  ó 
alcalde  mayor  para  evitar  el  excesivo  número  de  estudiantes;  reprodujéronse  las 
antiguas  leyes  suntuarias  contra  el  desmedido  lujo;  redújose  la  casa  real  al  pié 
en  que  estaba  en  tiempo  de  Felipe  11;  prohibióse  la  aglomeración  de  pretendien- 
tes en  la  corte,  y  finalmente,  por  disposiciones  mas  ó  menos  acertadas,  pi-ocuróse 
la  reformación  del  decaído  gobierno  del  estado.  Activo  é  incansable  el  ministro, 
deshacíase  el  pueblo  en  alabanzas  de  su  sabiduría;  mas  en  breve,  al  ver  qué  las 
reales  cédulas  quedaban  escritas,  pero  que  no  se  cumplían;  que  ningún  alivio  ex- 
perimentaba en  los  tributos  que  sobre  él  pesaban,  empezóse  á  sospechar  de 
las  buenas  intenciones  de  Olivares.  Además,  desvanecido  este  con  su  inmenso 
favor,  pensaba  mas  en  su  pi'opia  elevación  y  en  afirmar  su  privanza  que  en  la 
prosperidad  del  rey  y  del  estado;  oi-gulloso  y  altivo  por  demás,  quería  alucinar 
al  joven  soberano  con  magníficos  proyectos  para  labrar  su  piopía  fortuna  y  la  de 
sus  deudos  y  amigos;  con  adulación  rasti-era  apellidó  Grande  á  un  rey  que  ape- 
nas habia  empuñado  el  cetro,  y  él  se  estableció  en  el  palacio  mismo  de  los  reyes 
ocupando  las  habitaciones  de  los  príncipes  de  Asturias,  alejó  del  lado  del  monar- 
ca á  los  infantes  sus  hermanos,  á  quienes  miraba  como  estorbos  para  sus  fines, 
y  mas  que  el  de  Lerma,  mas  que  ningún  otro  favorito,  hacia  alarde  el  conde  de 
su  poder  omnipotente. 
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La  muerte  tle  SU  lio  don  Baltasar  de  Ziiíiiíía  dejóle  enlerainenle  expedito  *'^''^'^'- 
el  gobierno  del  reino,  que  desde  entonces  ejerció  sin  rival  y  sin  cunti-adiccion  de 
ninguna  especie,  como  que  liahia  tenido  especial  cuidado  de  proveer  lodos  los 
cargos  de  denti-o  y  fuera  de  |)alacio  en  sus  parientes  y  parciales.  En  1G23  reu-  'fi* 
niéronse  en  Madrid  las  cortes  de  Castilla  que  sirvieron  al  rey  con  doce  millones 
de  ducados  pagaderos  en  seis  años;  los  procuiadores  felicitaron  á  Felipe  por  los 
buenos  efectos  (|ue  empezaban  á  producir  sus  disposiciones,  pero  esto  era  mas 
bien  hijo  de  su  buen  deseo  ó  quizás  de  alan  de  adular  al  favoi-ito  (jue  de  la  rea- 
lidad de  las  cosas.  Así  por  desgi-acia  nos  lo  manifiesta  la  experiencia  de  los  años 
sucesivos. 

En  el  exterior  la  política  del  conde  de  Olivares,  siguiendo  en  esto  el  gene- 
ral loríente  que  tan  bien  se  avenía  con  sus  pai'ticulajes  planes,  consistió  en  de- 
volver á  España  el  lugar  que  poco  antes  tuviera  en  el  mundo,  y  en  hacer  d« 
Felipe  IV  el  monarca  mas  poderoso  de  Eui'opa.  Ocultando  bajo  magníficas  exte- 
rioridades las  úlceras  interiores  que  la  devoraban,  España,  hemos  dicho,  con- 
seryaba  aun  eii  parte  la  alta  opinión  que  de  su  pujanza  se  tenia,  que  no  habia 
de  descender  en  una  hora  del  elevadísimo  puesto  que  ocupara;  en  Inglalerj-a,  en 
Francia  y  en  Alemania  seguían  los  católicos  creyendo  firmemente  en  la  fuerza 
protectora  del  gabinete  de  Madrid,  y  la  misma  nación  española  se  hacia  ilusiones 
acerca  de  su  verdadero  poder.  Suspirando  por  la  gloria,  que  era  su  pasión  domi- 
nante, zaherían  los  Españoles  la  dudosa  política  de  Felipe  ííí  que  hal3ia  dado  á  la 
nación  algunos  años  de  jadeante  reposo  ;  olvidándose  de  que  antes  la  aplaudie- 
ran ,  condenaban  la  tregua  de  Holanda  ,  veían  con  disgusto  la  agresiva  política 
de  Francia,  y  decían  que  el  antiguo  gobierno  habia  dilapidado  la  hacienda,  es- 
tablecido nuevas  contribuciones,  aumentado  las  antiguas  y  enagenado  las  rentas 
públicas,  no  para  asegurar  la  preponderancia  de  España,  sino  para  mantenerla 
en  un  estado  de  humillación  vergonzosa  mas  peijudicial  al  país  que  la  guerra 
mas  funesta.  El  conde  de  Olivares  resolvió,  pues,  lanzarse  á  la  lucha  con  todas 
las  fuerzas  del  reino,  y  los  prodigiosos  esfuerzos  que  habremos  de  pi-esenciar 
durante  este  reinado,  los  reveses,  las  calamidades  que  cayeron  sobre  la  atribu- 
lada España  acabaron  de  debilitarla  preparando  su  total  ruina. 

No  veía  Francia  con  indiferencia  que  se  hallara  en  poder  del  rey  católico  el 
territorio  de  la  Valtelina ,  quedando  así  enlazados  los  estados  de  ambas  ramas  de 
la  casa  de  Austria ,  y  ya  en  los  últimos  años  de  Felipe  III  habia  entablado  enér- 
gicas reclamaciones  pai-a  su  devolución  á  los  Grísones.  Gregorio  XV ,  sucesor  de 
Paulo  V ,  habia  mediado  en  el  asunto ,  y  en  abril  de  1621  asentóse  en  Madrid 
un  tratado  entre  los  negociadores  españoles  y  franceses ,  según  el  cual  el  rey  de 
España  habia  de  sacar  sus  tropas  de  la  Valtelina  y  lo  mismo  por  su  parte  ha- 
bían de  practicar  los  Grisones  de  los  lugares  que  ocupaban  ;  ningún  impedimento 
debía  oponerse  al  ejercicio  del  culto  católico  y  los  fuertes  allí  levantados  habían 
de  demolerse.  Los  católicos  del  valle  se  apresuraron  á  representar  contra  unos 
pactos  que  los  ponían  á  merced  de  sus  antiguos  enemigos ,  y  por  esto  y  por  con- 
venir á  los  intereses  de  su  política,  el  de  Olivares  fué  dilatando  la  ejecución  del 
convenio  á  pesar  de  las  apremiantes  instancias  del  embajador  francés.  En  Aran- 
juez  modificóse  en  1622  el  anterior  tratado ,  pactándose  que  los  fuertes  délos  Es- 
pañoles en  la  Valtelina  se  pondrían  en  poder  de  un  príncipe  católico ,  pero  como 
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A.  de  j.  c.  ni  esto  se  cumpliese,  España  y  Francia  acudieron  á  la  mediación  del  sumo  pontífice 
y  ajustaron  nueyo  asiento  en  Roma,  estipulando  que  las  fortalezas  se  pusieran  en 
manos  del  papa  hasta  el  arreglo  definitivo  de  todas  las  cuestiones  (febrero  de  1623). 

Sin  embargo ,  cuando  esto  pactaba  la  Francia  habia  formado  ya  el  firme 
propósito  de  violarlo.  Regia  entonces  los  destinos  de  aquel  reino,  mas  que  Luis  XIII, 
Armando  Juan  Du  Plessis ,  cardenal  duque  de  Richelieu ,  que  parecía  haber  he- 
redado todo  el  odio  de  Francisco  I  contra  la  casa  de  España ;  ante  su  energía,  la 
influencia  española  ,  que  habia  dominado  en  los  consejos  del  rey ,  quedó  anona- 
dada ,  y  mientras  se  disponía  á  descargar  el  golpe  decisivo  contra  los  protestantes 
de  su  reino  y  á  lanzarse  con  ardor  á  la  guerra  extrangera  para  abrir  á  la  Francia 
el  camino  que  habia  de  conducii'la  al  brillante  reinado  de  Luis  XiV ,  dirigía  to- 
dos sus  esfuerzos  á  crear  obstáculos  á  la  casa  de  Austria  y  á  la  dominación  es- 
pañola ,  único  rival  que  le  impedia  llegar  al  término  que  se  habia  propuesto.  Por 
esto  le  vemos  intervenir  con  tanto  ardor  en  favor  de  los  Grisones ,  y  por  esto 
tomando  pié  del  incumplimiento  de  los  tratados  de  Madrid  y  de  Aranjuez  formar 
en  Aviñon  una  liga  contra  España  entre  Francia ,  Venecia  y  Saboya.  No  contento 
todavía ,  renovó  la  antigua  alianza  con  las  Provincicis  Unidas  de  Holanda ,  recinto 
soldados  en  los  cantones  suizos,  y  envió  á  sus  generales  á  apoderarse  de  algunos 
1624    fuertes  de  la  Valtelina  expulsando  de  ellos  á  las  tropas  pontificias  (1624). 

Graves  quejas  y  reclamaciones  produjo  esta  insigne  violación  de  lo  pactado, 
mas  Urbano  YIÍI ,  sucesor  de  Gregorio  ,  solo  pudo  alcanzar  de  la  corte  de  París 
una  suspensión  de  armas  por  espacio  de  dos  meses ,  que  no  produjo  efecto  algu- 
no ,  pues  ni  siquiera  fué  comunicada  al  general  francés.  España  por  su  parte 
preparábase  para  corresponder  vigorosamente  á  la  agresiva  actitud  de  Richelieu, 
Confederóse  con  los  príncipes  de  Toscana ,  Parma  y  Módena  y  con  las  repúblicas 
de  Genova  y  Luca ,  que  se  obligaron  á  levantar  un  ejército  de  veinte  y  cuatro  mil 
infantes  y  seis  mil  caballos  y  á  aprontar  una  armada  de  cuarenta  velas ,  man- 
dados los  primeros  por  el  duque  de  Feria ,  gobernador  de  Milán ,  y  las  segundas 
por  el  marqués  de  Santa  Cruz,  Hízose  al  propio  tiempo  un  llamamiento  al  pa- 
triotismo de  los  reinos  y  provincias  de  España  ,  que  ofrecieron  todos  con  bélico 
entusiasmo  hombres ,  naves  y  dinero ;  la  grandeza  del  reino  prometió  contribuir 
con  novecientos  mil  ducados ,  el  clero  se  obligó  á  sostener  veinte  mil  hombres 
en  campaña ,  la  reina  y  las  infantas  dieron  sus  joyas  mas  preciosas ,  y  así  pudo 
reunirse  un  numeroso  ejército  de  ciento  cuatro  mil  infantes  y  catorce  mil  seis- 
cientos ginetes  con  una  armada  de  setenta  y  dos  navios  y  diez  galeras.  Además, 
prevaleciendo  en  aquella  ocasión  en  ios  consejos  del  rey  de  España  los  intereses 
políticos,  enviáronse  auxilios  de  armas  y  dinero  á  los  hugonotes  de  la  Rochela,  y 
á  las  intrigas  del  cardenal  francés  con  el  duque  de  Saboya  para  conquistar  la 
Lombardía  y  el  estado  de  Genova,  contestábase  con  otras  intrigas  y  maquinacio- 
nes para-ícrearle  obstáculos  en  el  interior  de  su  reino. 

No  bastaron  estos  preparativos  á  intimidar  á  Richelieu,  quien,  seguro  de  ser 
auxiliado  por  mar  por  las  galeras  holandesas,  aun  cuando  no  pudo  comprometer 
en  su  resuelta  política  á  Jacobo  de  Inglaterra,  envió  doce  mil  hombres  al  Sabo- 
yano  y  excitóle  á  romper  las  hostilidades.  Verificólo  así  el  duque,  y  con  veinte  y 
cuatro  mil  infantes,  tres  mil  caballos  y  treinta  y  seis  cañones  invadió  el  Monfer- 
i62:í    rato  y  se  apoderó  de  las  principales  plazas  (4  625), 


CAP,  XII. — dinastía  austríaca.  433 

A  esta  agresión  de  la  corle  de  Franfia  conlesló  Felipe  IV  secuestrando  ios  ^  <ie'c. 
bienes  de  lodos  ios  Franceses  que  residían  en  Kspaña  (al)ril),  y  al  ines  siguiente 
LuisXlII  tomó  una  resolución  análoga  con  cuantos  Españoles  y  Genoveses  moraban 
en  Francia.  Inúliles  fueron  las  tenlalivas  del  ponlifice  pai-a  i-eslaljlecer  la  paz  en- 
tre dos  advei'sarios  que  deseaban  la  guei-ra;  el  duque  de  Saboya  y  el  condeslable 
de  Francia  continuaron  avanzando  por  el  estado  de  Genova,  y  en  breve  redujeron 
á  los  Genoveses  á  la  posesión  de  la  capital  y  de  la  plaza  de  Savona.  En  tan  apu- 
rada coyunlura  los  comerciantes  genoveses  avecindados  en  todos  los  estados  de 
Europa  enviai-on  á  su  patria  crecidas  cantidades  de  dinero,  pei-o  eslo  no  hubiera 
bastado  á  salvarla  á  no  ser  los  socorros  de  España.  El  marqués  de  Santa  Cruz 
ahuyenta  con  su  escuadra  las  naves  fi-ancesas;  el  duque  de  Feria  á  la  cabeza  de 
veinte  y  cinco  mil  hombies  reconquista  la  plaza  de  Aqui,  y  esto  fué  la  señal  de 
un  levantamiento  del  país  en  masa  contra  Piamonteses  y  Franceses;  acosados  y 
vencidos  estos  por  las  ti'opas  españolas,  son  asesinados  por  los  natui-ales  y  no  tie- 
nen mas  recurso  que  abandonar  los  que  sobreviven  el  territorio  invadido.  La  liga 
hispano-ilálica  quedó  con  todos  los  lionores  de  la  campaña. 

No  quiso  el  Francés  emprender  por  entonces  otra  nueva,  y  ya  deseara  em- 
plear todas  sus  fuerzas  contra  los  protestantes  de  su  reino,  ya  hicieran  mella  en 
él  las  representaciones  del  papa  y  los  clamores  de  sus  subditos  católicos  recon- 
viniéndole por  la  protección  decidida  que  otorgaba  á  los  Grisones  calvinistas,  em- 
pezó á  mover  tratos  de  paz  por  medio  de  su  embajador  en  Madrid  sin  conoci- 
miento de  sus  aliados  de  Saboya  y  Venecia.  Las  negociaciones  produjeron  al  fin 
un  ti'atado  por  el  cual  se  reconocía  la  libertad  de  la  Yaltelina,  si  bien  quedaban 
obligados  aquellos  naturales  á  satisfacer  un  tributo  á  los  Grisones;  los  católicos  no 
habían  de  experimentar  obstáculo  alguno  en  el  ejercicio  de  su  culto,  sometién- 
dose al  juicio  y  fallo  de  la  santa  sede  y  del  colegio  de  cardenales  cuantas  dificul- 
tades se  suscitasen  sobre  ello,  y  las  fortalezas  hablan  de  ser  demolidas  (enero  de 
1626).  Felipe  IV  firmó  este  tratado  en  Monzón  á  donde  habia  ido  para  celebrar  162ü 
coi'tes  á  los  Valencianos. 

A  solicitud  de  los  Aragoneses,  que  deseaban  ver  al  rey  presidir  la  reunión 
de  sus  estamentos,  así  para  la  reforma  de  algunas  leyes  como  para  que  prestara 
el  juramento  acostumbrado  de  guardar  los  fueros  del  país ,  Felipe  habia  convo- 
cado cortes  generales  de  los  tres  reinos  señalando  para  las  de  Cataluña  la  ciudad 
de  Lérida,  para  las  de  Aragón  Barbastro  y  para  las  de  Valencia  Monzón,  esta  úl- 
tima con  gran  disgusto  de  los  Valencianos,  que  habían  de  enviar  sus  diputados 
fuera  de  su  reino,  siendo  así  que  Catalanes  y  Aragoneses  se  reunian  en  el  suyo 
respectivo.  En  13  de  enero  de  1626  verificó  el  rey  su  solemne  entrada  en  Zara- 
goza; en  la  iglesia  metropolitana  prestó  de  rodillas  y  en  manos  del  Justicia  el 
acostumbrado  juramento  de  guardar  las  leyes  y  fueros  del  reino,  y  pasados  pocos 
días  partió  para  Barbastro,  lugar  de  las  cortes.  Hizo  allí  la  proposición  recapitu- 
lando los  sucesos  mas  notables  de  dentro  y  fuera  del  reino  desde  que  ciñera  la 
corona  y  las  atenciones  y  apuros  en  que  le  tenían  las  guerras  empeñadas,  y  pi- 
dió para  atenderlas  un  servicio  de  tres  mil  trecientos  treinta  y  tres  hombres 
útiles  para  la  guerra  y  el  alistamiento  de  oti'os  diez  mil  para  que  se  fueran  ejer- 
citando en  las  armas  y  pudiesen  ser  empleados  según  la  necesidad  lo  exigiese. 
En  seguida,  dejando  á  la  asamblea  ocupada  en  sus  deliberaciones,  partió  para 
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Monzón  á  tener  cortes  á  los  Valencianos,  cortes  íamosas  por  mas  de  un  concepto 
que,  si  bien  acabaron  por  ceder  á  la  voluntad  del  monarca,  manifestaron  que  solo 
en  estos  reinos  existia,  si  no  ya  la  libertad  pasada,  á  lo  menos  el  valor  para  luchar, 
apoyados  sus  naturales  en  los  antiguos  usos,  con  la  poderosa  voluntad  del  rey. 
Pedia  este  dos  mil  hombres  pagados  por  el  reino  para  llevarlos  á  donde  fuese  me- 
nester, y  las  cortes,  especialmente  el  estamento  militar  ó  de  nobles,  lo  resistieron 
abiertamente  diciendo  que  esto  era  introducir  las  quintas  como  en  Castilla,  lo  cual 
era  contrario  á  sus  fueros,  y  que  harto  exhausto  habia  quedado  el  reino  con  la 
expulsión  de  los  Moriscos.  Necesitábase  la  unanimidad  de  votos  para  otorgar  el 
servicio,  pej-o  ni  halagos  ni  amenazas  del  de  Olivares  pudieron  hacer  mas  que 
reunir  una  tercera  parte.  Los  brazos  eclesiástico  y  popular  fueron  los  primeros 
en  ceder  y  acabaron  por  otorgar  lo  pedido,  pero  ni  este  ejemplo  pudo  reducir  al 
brazo  militar,  que  tampoco  se  doblegó  cuando  el  mismo  i'ey  le  reconvino  dura- 
mente por  su  tardanza  y  le  amenazó  con  hacerle  sentir  toda  la  autoridad  del  so- 
berano. Muchas  y  acaloradas  deliberaciones  tuvieron  lugar,  y  por  fm,  por  no  lle- 
gar á  abierta  desobediencia  y  rebelión,  lo  cual  dijeron  los  nobles  no  haber  sido 
nunca  su  propósito,  votaron,  á  excepción  de  uno,  el  servicio,  no  el  solicitado  por 
el  rey,  sino  el  de  un  millón  setecientas  ochenta  y  dos  mil  libras,  siempre  que  la  co- 
branza de  dicha  suma  no  fuese  contraria  á  los  fueros  y  costumbres  del  reino.  El 
único  noble  que  votara  negativamente  fué  reducido  al  fm  por  sus  compañeros,  y 
el  servicio  quedó  acordado  por  unanimidad;  sin  embargo,  ni  aun  así  se  allana- 
ron del  todo  las  dificultades,  distintas  como  eran  las  cláusulas  de  este  servicio 
con  las  del  otorgado  por  los  otros  dos  brazos,  y  protestando  como  protestaba  el 
rey  de  que  «no  habia  dejado  su  casa,  la  reina  y  su  hija  con  la  descomodidad  que 
el  mundo  habia  visto  para  negociar  donativos  que  se  consumieran  en  el  aire.» 
Últimamente,  reunidos  los  comisarios  y  tratadores,  acordai-on  ios  tres  brazos,  y 
así  lo  propusieron  al  rey,  que  el  servicio  quedase  reducido  á  un  millón  ochenta 
mil  libras  ó  á  la  mitad  del  que  pagase  el  reino  de  Aragón  si  fuese  menos,  ha- 
ciéndose la  paga  en  pólvora,  cuerdas,  bastimentos  y  municiones  y  no  en  dinero 
ni  en  hombres  por  no  permitirlo  el  abatimiento  del  reino.  Pareció  en  un  principio 
conformarse  el  rey  con  este  acuerdo,  mas  poseído  de  enojo,  envió  á  las  cortes 
aquella  misma  noche  un  mensagero  anunciándoles  su  próxima  partida  y  despo- 
jándolas del  privilegio  del  nemine  discrepante  de  que  hasta  entonces  habían  goza- 
do, debiéndose  en  adelante  tomar  las  resoluciones  por  mayoría  de  votos.  No  con- 
tento aun,  dirigióles,  mientras  los  estamentos  deliberaban  lo  que  habia  de  hacer- 
se, un  papel  con  estas  solas  palabras:  «S.  M.  manda  que  quitéis  de  la  concesión 
del  servicio  todas  las  condiciones,  so  pena  de  traidores.»  Absorta  quedó  la  asam- 
blea con  este  mensage,  hasta  que  prevaleciendo  en  sus  ánimos  el  temor  ó  lo? 
sentimientos  de  lealtad  que  entonces  predominaban,  reuniéronse  al  dia  siguiente 
en  solio,  y  en  él  los  tres  brazos  del  reino  ofrecieron  á  Felipe  un  millón  ochen- 
ta mil  libras  en  quince  años ,  setenta  y  dos  mil  en  cada  uno  ,  para  sostener 
mil  hombies  por  igual  tiempo.  Con  esto  dióse  el  rey  por  satisfecho  atendida 
la  penuria  del  país ;  despidióse  de  los  tres  brazos,  y  dejándoles  que  continua- 
ran deliberando  sobre  los  negocios  públicos ,  marchó  á  Barcelona  para  donde 
habían  sido  prorogadas  las  cortes  que  se  conrocaran  en  Lérida  (marzo  de 
1626). 
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También  1íi.s  cortes  rio  Barhaslro  (1)  representaron  al  monai-ca  la  imposibi- 
lidad en  que  estaban  de  hacer  o!  í^ran  esfuerzo  (jiiedc  ollas  solicilaba,  y  olrecié- 
ronle  en  cambio  mi  millón  pa^íadero  en  diez  años.  .\o  satisfizo  á  lM'li|)e  el  olieci- 
mienlo,  y  mostrando  á  los  brazos  de  Aragón  su  enojo,  como  lo  liabia  mostrado  á 
los  de  Valencia,  por  su  dilación  en  servirle  comoqueria,  intimóles  por  cartas  y  em- 
bajadores su  j)ro¡)(')sito  de  partir  j)ara  Barcelona,  (iraves  discusiones  se  suscilaron 
entonces  en  las  corles  con  motivo  de  la  elección  de  presidente;  mas  l'ué  elegido 
por  íln  para  este  cargo  el  conde  de  Monterrey,  cuñado  del  de  Olivares,  y  el  Justi- 
cia, poi-  disposición  del  rey,  prorogó  las  corles  para  Calalauíd  (marzo). 

Con  magníficas  fiestas  fué  recibido  Felipe  IV  en  la  caj)ital  del  Principado  y 
con  las  ceremonias  acostumbradas  prestó  juramento  de  guardarlas  constituciones 
y  los  fueros  de  Cataluña.  En  esta  ciudad  de  iíai-celona  i-atilicó  el  tratado  de  Mon- 
zón,  y  él ,  ó  por  mejor  decir  su  ministro ,  poseído  de  enojo  por  lo  que  le  suce- 
diera en  Aragón  y  en  Valencia ,  exigió  impei-iosamente  de  las  cortes  que  se  sir- 
viera al  rey  con  gente  de  gueri-a.  Cabalmente  se  hallaba  muy  descontenta  y  ago- 
biada Cataluña  por  la  peste  que  por  aquel  tiempo  la  había  diezmado  varias  ve- 
ces y  por  los  escasos  beneficios  que  reportaba  del  gobierno  de  Madrid  ,  que  de- 
jaba expuesto  su  comei-cio  á  los  ataques  de  los  lierbei-iscos.  Poi-  esto ,  pues ,  solo 
se  avinieron  los  tres  brazos,  y  esto  con  extremada  repugnancia,  á  conceder  gente 
para  una  campaña ,  y  en  vano  fué,  una  vez  contraído  el  empeño  é  interesado  en  la 
cuestión  el  amor  propio,  que  dejara  el  rey  su  tono  iracundo,  que  llamase  repetidas 
veces  hijos  á  los  Catalanes  y  que  les  explicase  su  situación  compromelída  ha- 
ciéndoles ver  que  si  no  le  socorrían  y  ayudaban  con  lo  pedido,  se  vería  en  la  ne- 
cesidad de  volver  desairado  y  sin  prestigio  á  Castilla.  Las  cortes  no  desistieron 
de  su  propósito ,  é  indignado  el  de  Olivares  y  sospechando  mal  de  las  juntas  que 
en  la  ciudad  se  celebraban  ,  hizo  que  el  rey  la  abandonara  prontamente  endere- 
zando su  viage  á  Zaragoza.  Ni  súplicas  ni  protestas  pudieron  detenerle,  y  este  fué 
el  principio  de  un  desacuerdo  fatal  entre  el  monarca  y  sus  subditos  de  Cataluña, 
desacuerdo  que  ocasionó  mas  adelante  calamidades  sin  cuento  á  la  nación  entera 
(abril). 

Desde  Cariñena  escribió  el  rey  á  los  cuatro  brazos  de  Aragón  manifestándo- 
les su  disgusto  por  no  haber  votado  todavía  el  servicio  solicitado ;  retardáronlo 
aun  por  algún  tiempo  los  excesos  y  atropellos  que  por  entonces  cometieron  en  el 
reino  aragonés  algunas  compañías  de  Castilla  que  iban  de  tránsito  para  embar- 
care y  que  se  habían  detenido  y  alojado  esperando  las  galeras.  El  escándalo 
llegó  á  tanto ,  aumentado  por  las  sospechas  que  se  tenían  de  que  el  rey  habia 
mandado  la  entrada  de  aquella  gente  para  influir  en  las  decisiones  de  las  cortes, 
que  estas  nombraron  una  embajada  para  presentarse  al  monarca  y  solicitar  de  él 
el  inmediato  alejamiento  de  las  indisciplinadas  compañías.  Obtuviéronlo  no  sin 
dificultad ,  y  unas  fueron  dirigidas  á  la  frontera  de  Francia  y  otras  regresaron  á 
Castilla.  Por  fin ,  después  de  muchas  sesiones  las  cortes  de  Aragón  ,  excepto  el 
brazo  de  las  universidades ,  votaron  el  servicio  pedido ,  que  el  rey  redujo  á  dos 


{<)  En  estas  cortes  los  Aragoneses  obtuvieron  del  rey  el  libre  comercio  del  puerto  de  Pasages 
en  Guipúzcoa,  que  antiguamente  habia  sido  puerto  franco  para  Aragón  y  Navarra  hasta  que  Enri- 
que II  de  Castilla  le  quitó  este  privilegio  para  poblar  y  engrandecer  á  San  Sebastian. 
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mil  trecientos  hombres ,  y  que  fué  después  reducido  á  dos  mil  por  quince  años, 
no  habiendo  de  exceder  su  paga  de  ciento  cuarenta  y  cuatro  mil  escudos  anuales. 
El  brazo  de  las  universidades  se  adhirió  por  último  á  los  demás ,  y  á  fines  de 
julio  celebróse  el  solio  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  de  Calatayud  por  el  pre- 
sidente conde  de  Monterrey.  Felipe  habia  regresado  ya  á  Madrid ,  y  en  su  viage 
habia  podido  convencerse  de  lo  que  es  todavía  una  verdad  ahora ,  por  mas  que 
muchos  la  desconozcan  ,  esto  es  que  los  reinos  de  España  se  componían  de  ele- 
mentos muy  distintos ;  que  la  completa  unidad ,  sueño  halagador  de  los  poderes 
absolutos ,  se  hallaba  aun  muy  distante,  y  que  su  sistema  de  gobierno  en  Castilla 
era  difícil  que  se  aviniera  con  la  índole  de  sus  demás  subditos  (1). 

Felipe  IV  habíase  mostrado  fiel  al  empeño  contraído  por  su  padre  con  el 
emperador  Fernando  II,  y  sus  tropas  continuaban  guerreando  en  Alemania  contra 
los  protestantes  acaudillados  por  el  elector  palatino.  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba ,  hijo  del  duque  de  Sessa ,  ya  solo  ,  ya  unido  con  Tilly ,  general  de  la  liga 
católica  ,  venció  varias  veces  á  los  partidarios  de  Federico  el  margrave  de  Baden- 
Durlach ,  el  conde  de  Mansfeldt  y  Cristian  de  Brunswich ,  y  alcanzó  la  famosa 
victoria  de  Fleurus  (agosto  de  1622).  Federico  perdió  sus  estados  hereditarios 
del  Pala  tinado  ,  y  él  y  sus  generales  hubieron  de  refugiarse  en  Holanda ;  la  unión 
protestante  quedó  disuelta ,  y  la  dignidad  electoral  fué  transferida  á  Maximiliano, 
duque  de  Baviera. 

Por  un  momento  gozó  el  imperio  de  paz  ,  pero  no  así  España ,  que  era  casi 
imposible  para  ella  atendida  la  multiplicidad  de  sus  intereses  y  el  punto  de  vista 
bajo  que  eran  apreciados  por  el  gobierno  y  la  nación  misma.  Así  al  espirar  en  el 
primer  año  del  reinado  de  Felipe  IV  la  tregua  de  doce  años  celebrada  con  las 
Provincias  Unidas  de  Holanda ,  el  consejo  de  Indias  y  el  de  Portugal  se  apresu- 
raron á  hacer  presente  al  monarca  que  á  consecuencia  de  ella  habia  sufrido  el 
reino  mas  pérdidas  que  en  cuarenta  y  cinco  años  de  guerra ;  y  en  efecto ,  exclui- 
dos los  Holandeses  del  comercio  de  Portugal ,  los  viages  de  Cornelio  Hootman  y 
de  Van-Heek  ,  la  conquista  de  una  parte  de  las  Molucas  y  el  establecimiento  de 
la  compañía  de  las  Indias  habían  privado  á  su  vez  á  los  comerciantes  de  Sevilla 
y  Lisboa  del  monopolio  de  los  artículos  coloniales  en  Europa.  Además,  la  clausu- 
ra del  Escalda ,  arruinando  el  comercio  de  Amberes ,  habia  empobrecido  á  Flan- 
des  y  enriquecido  á  Holanda ,  y  los  Países  Bajos  españoles  se  despoblaban  de 
año  en  año.  Esto  explica  el  dictamen  emitido  por  los  consejos  de  Portugal  é  In- 
dias ,  y  según  sus  cálculos,  la  guerra  solo  habia  de  aumentarlos  gravámenes  que 
por  todo  ello  sufrían  con  cincuenta  y  siete  mil  escudos  mensuales.  La  guerra  era 
también ,  como  sabemos ,  la  política  del  de  Olivares ,  política  desastrosa  induda- 
blemente ,  aunque  justificada  en  parte  por  las  tradiciones  de  lo  pasado  ,  por  el 
sentimiento  nacional  y  por  reales  ó  aparentes  necesidades.  Por  esto  resolvió  em- 
prenderla de  nuevo  en  los  Paises  Bajos,  y  el  archiduque  Alberto  dirigió  una  in- 


(1 )  Eatre  las  leyes  que  se  hicieron  en  las  cortes  de  Calatayud  son  notables,  como  dice  La- 
fuente,  la  que  mandó,  en  beneficio  de  la  agricultura,"  que  en  los  meses  de  julio,  agosto  y  setiembre 
no  se  pudiera  prender  por  deudas  á  los  labradores  ni  embargarles  los  instrumentos  y  aperos  de 
labor,  y  la  que  dispuso  suspender  por  primera  vez,  en  vista  de  los  apuros  del  reino,  la  subvención 
que  las  cortes  aragonesas  daban  á  los  autores  de  obras  de  historia  y  de  jurisprudencia  de  mérito 
especial. 
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vitacion  á  las  siete  provinfias  unidas  para  que,  junt/indcse  á  las  olías  diez ,  no 
formasen  con  ellas  mas  íp'"  un  solo  cuerpo  bajo  un  solo  soberano.  Eslo  equiva- 
lía á  proponerles  que  reiuinciaran  á  su  independencia  y  era  lanío  como  decla- 
rarles la  í?uei-ra  ,  de  modo  que  ambas  parles  se  prepararon  para  emprendei-la.  Los 
Holandeses  se  confederaron  con  el  rey  de  Dinamarca  y  alcanzaron  abundantes 
socorros  pecuniarios  de  Francia  y  de  Inglalei-ra  ,  mieniras  que  Ks|)íii()la  dejaba 
la  Alemania  y  abria  la  campaña  (1622) ,  apoderándose  de  la  importante  plaza  de 
JuUiers  y  poniendo  sitio  á  Bergh-op-Zoom  ,  .si  bien  le  obliííó  á  le\an[arlo  el 
príncipe  Mauricio.  Las  operaciones  empiendidas  en  Alemania  hacían  rpie  por 
ambas  parles  se  siguiese  con  escaso  brío  la  campaila ,  y  cuando  en  lG2o  murió 
el  príncipe  Mauricio  de  Nassau  sucediéndole  su  hermano  Federico  Enrique  ,  la 
lucha  fué,  no  ya  una  guei-ra  civil,  sino  una  guei-ra  regular  y  de  profunda  láctica, 
una  escuela  para  lodos  los  militares  de  Europa.  En  el  año  á  que  de  nuestro  rela- 
to estamos  (1626)  el  marqués  de  Espinóla  recibió  de  Felipe  IV  aquel  célebre 
mensage :  «Marqués ,  tomad  á  Breda,»  y  sin  vacilar empi'endió  el  general  el  sitio 
de  aquella  importante  plaza  fuerte  ,  y  entró  en  ella  después  de  diez  meses  de 
combates  que  hicieron  aquel  cerco  j)OCO  menos  famoso  que  el  de  Ostende. 

No  permanecía  ociosa  la  marina  española  ,  y  Berberiscos  y  Holandeses  po- 
nían su  valor  á  prueba  y  la  obligaban  á  continuas  correrías  y  combates  en  que 
sostuvo  el  honor  de  su  bandera.  Especialmente  en  la  gueri"a  contra  Holanda  dié- 
ronse  en  la  mar  muy  rudos  golpes  ,  pues  la  compañía  de  las  Indias  disponía  de 
una  escuadra  de  ochocientos  buques  que  enviaba  en  corso  y  no  volvían  á  los 
puertos  holandeses  sino  cargados  de  ricos  despojos  (1).  Las  galeras  esijañolas  sin 
embargo  fueron  las  primeras  que  al  espirar  la  tregua  dieron  la  señal  de  rompi- 
miento :  don  Fadrique  de  Toledo ,  general  de  la  armada  del  Océano ,  atacó  y 
destrozó  en  las  aguas  de  Gíbraltar  una  escuadra  de  treinta  buques  mercantes 
holandeses ,  y  en  el  siguiente  año  Contreras  hizo  levantar  el  sitio  de  la  Mámora  á 
Moros  y  Holandeses  coligados.  En  1623  las  galeras  de  España  derrotaron  á  una 
escuadra  argelina  que  intentaba  hacer  un  desembarco  en  nuestras  costas ,  y  de- 
jaron en  mal  estado  cerca  del  fuerte  de  la  Goleta  á  otra  armada  turca.  En  1624 
se  acercaron  los  Moros  con  seis  gruesas  naves  de  guerra  á  las  costas  de  Sicilia, 
y  el  conde  de  Benavente  salió  á  escarmentarlos  con  los  buques  de  aquel  reino; 
muerto  el  conde  al  principio  de  la  acción  que  con  ellos  empeñó ,  Fi'ancisco  Man- 
rique ,  uno  de  sus  tenientes ,  sostuvo  el  honor  del  pabellón  haciendo  volar  la  ca- 
pitana berberisca  y  apresando  las  restantes  naves.  Don  García  de  Toledo  rindió 
cerca  de  Arcilla  cuatro  bajeles  africanos ,  pero  no  fuimos  tan  afortunados  en 
América  donde  una  flota  holandesa  se  apoderó  de  San  Salvador  y  la  entregó  al 
saqueo  y  otra  se  echó  sobre  Lima  y  la  dejó  asolada.  Estos  reveses  fueron  com- 
pensados en  1626  con  los  triunfos  de  don  Fadrique  de  Toledo ,  quien  arrojó  á  los 
enemigos  de  Guayaquil,  de  Puerto  Rico  y  de  algunos  otros  puntos  de  los  muchos 
que  habían  caído  en  su  poder  en  el  litoral  de  la  América  del  Sur. 

Jacobo  I  de  Inglaterra,  aunque  obligado  á  ciertos  actos  hostiles  por  los 
hombres  de  su  gobierno,  no  era  decidido  enemigo  de  España;  al  contrarío,  desea- 


(1)    Dícese  qne  eu  treee  años  apresaron  estos  corsarios   quinientos  cuarenta  y  cinco  buques, 
cuya  venta  produjo  la  eaorme  suma  de  480.000,000  de  libras. 
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ba  estrechar  con  ella  los  lazos  de  la  amistad  y  alianza  por  medio  del  matrimonio 
de  su  hijo  j3rimogénito  Carlos  con  la  infanta  doña  María,  y  á  este  fin  habia  hecho 
ya  algunas  proposiciones  en  tiempo  de  Felipe  III.  Nada  se  habia  determinado 
sobre  ellas  por  la/liferente  religión  que  profesaban  el  principe  y  la  infanta,  pero 
muerto  aquel  piadoso  rey,  pensó  el  Inglés  que  habj-ia  de  ser  mas  afortunado  con 
su  sucesor  y  renovó  las  pláticas  por  medio  de  su  embajador  en  Madjid,  sin  que 
todo  ello  le  hiciera  desistir  de  mediar  en  favor  del  elector  palatino  ,  ni  dar  á  los 
católicos  la  libertad  de  su  culto  que  le  exigia  el  papa  como  condición  de  la  dispensa. 
Esto  no  obstante,  animado  de  lisonjeras  esperanzas,  resolvió  enviar  su  propio  hijo 
á  España  acompañado  del  que  era  entonces  conde  de  Buckingham,  y  en  efecto,  el 
príncipe  llegó  de  incógnito  á  Madrid  donde  nadie  le  esperaba  (marzo  de  1623).  Dado 
á  conocer,  dispensósele  magnífico  recibimiento,  y  la  corte  y  el  pueblo  se  esmeraron 
en  agasajarle  con  variados  y  brillantes  festejos,  ácuyo  efecto  se  suspendió  la  prag- 
mática sobre  el  lujo  de  los  trages.  Siete  meses  permaneció  el  príncipe  en  la  corte 
de  España  entre  fiestas  y  regocijos  sin  poder  recabar  del  rey  y  de  Olivares  respecto 
del  matrimonio  otra  cosa  que  promesas  vagas,  á  pesar  de  haber  dado  dictamen 
favorable  al  mismo  los  teólogos,  canonistas,  jurisconsultos  y  magnates  que  ha- 
bían sido  consultados.  Por  fin  llegaron  á  firmarse  los  tratados,  pero  no  por  esto 
adelantó  lo  del  enlace,  que  se  diferia  siempre  con  excusas  y  dilaciones,  hasta  que 
cansados  el  príncipe  y  Buckingham  y  enojado  el  monaj'ca  inglés,  volviei'on 
aquellos  á  su  reino  cargados  de  presentes,  dejando  un  embajador  en  Madrid  para 
que  siguiera  arreglando  el  escabi'oso  asunto  de  los  desposorios  (setiembre).  Alla- 
nadas parecían  todas  las  dificultades ;  habíase  fijado  la  boda  para  el  9  de  di- 
ciembre y  disponíanse  ya  las  fiestas,  cuando  Jacobo,  deseoso  de  vengarse  de  las 
pasadas  dilaciones,  envió  un  correo  á  Madrid  diciendo  que  no  consentiría  en 
llevar  á  cabo  el  matrimonio  á  no  comprometerse  Felipe  á  defender  el  Pal  atinado. 
No  podía  avenirse  el  gabinete  de  Madrid  á  acto  tan  contrario  á  su  política,  así  es 
que  dejando  la  infanta  el  título  de  princesa  de  Inglaterra  que  ya  llevaba,  que- 
daron del  todo  rotas  las  negociaciones.  Desde  aquel  momento  Inglaterra  mos- 
tróse mas  decidida  en  su  enemistad  á  España :  los  Holandeses  recibieron  de  ella 
auxilios  de  dinero  ,  hombres  y  bajeles ,  y  sus  piratas  se  unieron  á  ellos  para  in- 
festar nuestros  mares,  Y  no  se  limitaron  á  esto  las  agresiones  de  la  Gran  Bre- 
taña ,  como  se  llamaba  ya  aquel  pueblo ,  sino  que  una  vez  rey  Carlos  I  por 
fallecimiento  de  su  padre  (1625),  envió  contra  Cádiz  una  armada  de  ochenta  ve- 
las con  diez  mil  hombi-es  de  desembarco ,  que  se  apoderaron  de  la  Torre  del 
Puntal.  Don  Fernando  Girón  y  después  el  duque  de  Mediua-Sidonia,  gobernador 
de  Andalucía,  acudieron  á  rechazarlos  con  ti  opas  y  milicias  y  ios  obligaron  á 
reembarcarse  precipitadamente  con  pérdida  de  mil  hombres  y  treinta  naves  (di- 
ciembre). 

El  cardenal  Richelieu  se  hallaba  entonces  enteramente  absorto  en  el  sitio  de 
La  Rochela,  á  cuyos  defensores  protegía  el  soberano  inglés.  Político  y  hábil  el 
Francés,  aprovechó  los  deseos  que  tenia  España  de  lomar  venganza  del  que  la 
insultara  en  Cádiz,  y  negoció  con  el  de  Olivares  un  tratado  de  alianza  que  al 
■  propio  tiempo  que  dañaba  á  Inglaterra  ocupaba  á  las  fuerzas  españolas  y  hacíale 
á  él  ganar  tiempo  para  preparar  lo  que  meditaba  contra  la  casa  de  Austria.  Es- 
tipulóse, pues,  que  una  armada  española  de  cincuenta  velas  fuese  á  atacar  las 
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costas  de  Infílalcrra  y  de  Irlanda,  y  España  ciimplió  liclmente  el  compromiso.  Su  ^  '^^'  ^ 
expedición,  empero,  no  produjo  resultado  alimono  :  salida  de  nuestros  puerto» 
cuando  la  eslaeion  se  hallaha  ya  muy  aTanzada,  disjjersánniia  las  lorincntas  y 
hubo  de  re^n-esar  á  estas  aguas.  En  tanto,  mientras  asi  quedaba  sin  guarda  el 
Océano,  los  Holandeses  apresaron  cerca  de  las  islas  Terceras  la  flota  que  venia 
de  América  con  cuantiosos  caudales  (lí)27j.  t(i» 

El  ambicioso  duque  de  Saboya  habia  procurado  aliarse  con  España  al  verse 
tan  inesperadanionle  abandonado  por  el  cardenal  de  Francia.  La  sucesión  del 
ducado  de  Mantua,  abierta  por  aquel  entonces,  protegiendo  Felipe  IV  al  duque 
de  Guaslalla,  y  Luis  Xllí,  que  á  toda  costa  queria  intervenir  en  los  asuntos  de 
Italia,  al  de  Nevers,  sobrino  del  difunto  duque,  favoreció  sus  planes  y  enti-ó  en 
las  miras  de  España  para  la  codiciada  partición  del  Monfei-rato.  Rápido  en  la  eje- 
cución de  sus  designios,  se  apoderó  de  Alba,  de  Moncalbo  y  de  Pontestura  (1628),  leí» 
en  tanto  que  los  Españoles  acaudillados  por  Gonzalo  de  Córdoba,  gobernador  de 
Milán,  se  adelantaban  para  poner  sitio  á  Casal  y  que  el  gabinete  de  Madrid, 
para  impedir  á  Richelieu  tomar  decidida  parte  en  la  contienda,  enviaba  nuevos 
auxilios  de  dinero  y  hasta  de  hombres  y  de  naves  á  los  calvinistas  de  La  Rochela. 

La  campaña  de  1628  terminó  toda  en  beneficio  de  Españoles  y  Saboyanos; 
algunos  miles  de  hombres  allegadizos  que  el  duque  de  Nevers  habia  reclutado 
en  Francia,  se  dispersai"on  al  pasar  los  Alpes  sin  ati'everse  su  jefe  á  poner  el  pié 
en  el  suelo  italiano;  mas  reducida  La  Rochela  y  libre  Richelieu  de  enemigos  in- 
teriores, pudo  dirigir  todas  sus  fuerzas  á  Italia  y  restablecer  la  igualdad  de  la 
lucha.  El  mismo  Luis  XIÍI  quiso  ponerse  á  su  cabeza,  y  el  de  Olivares,  sabedor 
de  estas  novedades,  dispuso  que  Espinóla  fuese  á  tomar  el  mando  del  ejército 
de  Italia.  Obedeció  el  general  pasando  antes  á  Madiid  para  concertar  el  plan  de 
campaña,  y  aunque  muy  lánguida  la  guerra  en  los  Paises  Bajos,  su  ausencia  per- 
mitió á  los  Holandeses  apoderarse  de  Bois-le-Duc  y  de  Wesel.  Abrieron  los 
Franceses  la  campaña  en  númeio  de  veinte  y  seis  mil  quinientos  hombres  (marzo 
de  1629)  forzando  los  desfiladeros  de  Suza,  que  habia  querido  defender  el  de  i«»9 
Saboya  con  dos  mil  setecientos  soldados;  Gonzalo  de  Córdoba  levantó  entonces  el 
sitio  de  Casal;  Carlos  Manuel,  que  creyó  estar  próximo  á  variarse  el  viento  de  la 
fortuna,  firmó  la  paz  con  Francia  y  se  declaró  por  entonces  neutral,  y  en  Suza 
hizo  liga  el  monarca  francés  con  Venecia  y  el  duque  de  Mantua  para  defender 
contra  los  Españoles  el  ducado  de  aquel  nombre  con  un  ejército  de  cuarenta 
mil  hombres. 

En  esto  el  marqués  de  Espinóla  sale  de  Milán  é  invade  el  Monferrato  se 
apodera  de  las  pi'incipales  plazas,  y  al  mismo  tiempo  dos  ejércitos  alemanei 
enriados  por  el  emperador  en  auxilio  de  España  entraban  el  uno  en  el  ducado  de 
Mantua  y  el  otro  en  la  Valtelina.  Indeciso  el  Saboyano  no  sabia  á  que  partido 
inclinarse,  pareciéndole  muy  igual  entre  ellos  la  balanza  de  la  guerra,  mas  al 
fin  se  arrimó  de  nuevo  á  España  á  quien  consideró  con  mayores  probabilidades 
de  triunfo.  La  peste,  que  ya  en  la  campaña  anterior  habia  hecho  grandes  estragos 
en  los  ejércitos,  dejóse  también  sentir  cruelmente  en  1630;  esto  no  obstante,  el  ^jg, 
monarca  francés  y  el  cai-denal  ministro  se  apoderaron  de  Pignerol,  de  Chamberí 
y  de  otras  plazas,  y  derrotaron  completamente  en  las  inmediaciones  de  Javennes 
á  diez  y  ocho  mil  Piamonteses  acaudillados  por  el  hijo  de  su  soberano,  golpe  que 
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A,  de  3.  c.  causó  la  muerte  á  Carlos  Manuel,  á  los  sesenta  y  nueve  años  de  su  edad  (26  de 
julio),  sucediéndole  su  primogénito  Victor  Amadeo.  Para  vengar  este  el  anterior 
desastre  arremetió  contra  la  plaza  de  Villadeati  y  pasó  á  cuchillo  á  la  guarnición 
francesa  ayudado  de  los  imperiales,  quienes  después  se  hicieron  dueños  de  la 
importante  plaza  de  Mantua.  Espinóla  en  tanto  habíase  presentado  á  la  vista  de 
Casal  con  veinte  y  cuatro  mil  hombres  (mayo),  y  sin  arredrarle  la  peste  que  diez- 
maba sus  tropas,  dio  principio  á  las  operaciones  del  cerco.  Fueron  estas  largas 
y  costosas,  que  la  plaza  tenia  reputación  de  ser  la  mas  fuerte  de  Europa  y  la 
defendía  con  brio  y  habilidad  el  general  francés  Toiras,  y  por  lo  mismo  no  falta- 
ron vicisitudes  y  combates,  hasta  que  por  fin  á  principios  de  setiembre,  por  me- 
diación del  cardenal  Mazarini,  enviado  del  papa,  ajustóse  una  suspensión  de 
armas  en  virtud  de  la  cual  el  Francés  habia  de  entregar  á  Espinóla  la  plaza  y  la 
cindadela  á  no  recibir  socorros  en  todo  el  tiempo  que  mediaba  hasta  fines  de 
octubre.  Poco  después  experimentó  España  inmensa  pérdida:  el  marqués  de 
Espinóla,  el  caudillo  que  sostuviera  hasta  entonces  la  antigua  fama  de  sus  armas, 
descendió  al  sepulcro  víctima  de  la  peste  según  unos,  y  según  otros  del  senti- 
miento que  en  él  causó  la  conducta  de  su  hijo  Felipe,  que  no  supo  defender  un 
puente  contra  los  Franceses  (25  de  setiembre).  El  marqués  de  Santa  Cruz,  afa- 
mado marino,  le  sucedió  en  el  mando  de  las  tropas,  si  bien  no  tuvo  ocasión  de 
llevarlas  al  combate.  Mazarini  logró  concertar  entre  Españoles  y  Franceses  una 
tregua  (octubre)  que  se  convirtió  al  fin  en  tratado  de  paz,  en  virtud  del  cual 
habia  de  darse  al  duque  de  Nevers  el  ducado  de  Mantua,  Pignerol  quedarla  en 
poder  de  Francia  y  Victor  Amadeo  seria  indemnizado  de  la  pérdida  de  esta  plaza 
con  algunas  ciudades  del  Monferrato.  Este  convenio,  tan  perjudicial  á  España, 
resultado  mas  que  de  las  operaciones  de  la  campaña,  favorables  hasta  entonces 
á  las  armas  españolas,  de  los  manejos  diplomáticos  de  Richelieu  y  Mazarini  con 
los  cuales  no  podía  luchar  el  de  Olivares  en  semejante  terreno,  causó  en  el  ejér- 
cito profundo  disgusto;  pero  esto  no  impidió  que  fuese  ratificado  en  el  congreso 
reunido  en  Querasco  al  que  asistieron  plenipotenciarios  de  España,  del  Imperio, 
1631  de  la  Santa  Sede,  de  Francia  y  de  Saboya  (marzo  de  1631).  Desde  aquel  mo- 
mento empezó  España  á  perder  su  preponderancia  en  Italia, 

De  poca  duración  habia  sido  para  la  Alemania  la  paz  de  que  gozara  después 
del  vencimiento  del  elector  palatino.  Los  estados  de  la  Baja  Sajonia  ,  amenazados 
de  una  próxima  restitución  de  los  bienes  eclesiásticos,  llamaron  en  su  auxilio  á 
los  príncipes  del  Norte  que  les  estaban  unidos  por  los  intereses  de  religión.  El 
joven  rey  de  Suecia  Gustavo  Adolfo  guerreaba  entonces  contra  la  Polonia,  aliada 
del  imperio,  y  el  rey  de  Dinamarca  Cristian  IV  tomó  la  defensa  de  los  protes- 
tantes. Mansfeldt,  Brunsvick  y  otros  parciales  de  Federico  salen  otra  vez  á  cam- 
paña, y  los  Españoles  de  Flandes  y  de  Italia  marchan  de  nuevo  en  auxilio  del 
emperadoi-  y  de  la  liga  católica.  Desde  un  principio  mostróse  favorable  la  suerte 
de  las  armas  á  Tilly  y  á  Waldstein,  general  este  de  Fernando;  Mansfeldt  y  Bruns- 
vick fueron  derrotados  con  gran  pérdida;  el  pi'íncipe  de  Transilvania  firmó  un 
tratado  cediendo  al  imperio  la  corona  de  Hungría  ;  Cristian  fué  vencido  en  Lut- 
ter;  Waldstein  sometió  la  Pomerania,  y  la  paz  de  Lubeck  (1629)  apartó  á  Dina- 
marca de  los  asuntos  alemanes.  Estas  victorias  permitieron  á  Fernando  ÍI  mani- 
festar su  resolución  de  no  tolerar  en  sus  estados  otra  religión  que  la  catóhca  y  po- 
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ner  fin  á  lasdificullades  rolalivas  á  los  hicnos  eclositislicos  piiljlicando  p1  Edicto  de  a.  de  i.  g. 
restitución  que  reslahlecia  (íI  slatu,(¡uo  d(3  la  paz  icli^Mosa  d«  l'askaii.  iNo  iialjia  osle 
deponerse  en  ejecución  liasla  1631 ,  y  Ilichelieu  ,  á  (|uien  todos  los  medios  eran 
buenos  [)ara  liuinillar  á  la  casa  de  Austria  y  luiidar  el  en^íraiKlcciniiciilo  de  su 
nación,  resolvió  apiovechara(juel  intervalo  para  reanimar  la  causa  del  protestan- 
tismo. Sirvióle  entonces  de  instrumento  el  esforzado  (iuslaTO  Adolfo  de  Suecia, 
que  alimentaba  el  elevado  pensamiento  de  ceñir  la  corona  imperial  bacieiido  así 
protestante  el  imperio  ;  por  mediación  del  cardenal  Irancés  negocióse  una  tjeí<ua 
entre  Polonia  y  Suecia ,  y  (íustavo  Adolfo  invadió  los  estados  imperiales  ,  des- 
pués de  lirmar  con  Francia  un  tratado  por  cinco  años,  en  que  se  obligaba  el  Sue- 
co á  sostener  en  Alemania  un  ejército  de  treinta  y  seis  mil  hombres,  recibiendo 
en  cambio  de  Jlichelieu  seiscientas  diez  y  seis  mil  libras  lornesas  anuales,  con 
condición  de  que  no  fuesen  molestados  los  católicos  de  los  paises  que  ocupase,  lo 
cual  se  puso  como  satisfacción  al  papa  y  al  sentimiento  general  de  la  nación  IVan- 
cesa.  El  genio  del  conquistador,  su  táctica  impetuosa  que  lo  sacrificaba  lodo  á  la 
rapidez  de  los  movimientos,  que  pi'odigaba  los  hombres  para  abi'eviar  la  guej-ra, 
desconcertó  á  los  Alemanes,  y  los  tercios  españoles  enviados  deFlandes  y  de  Ita- 
iia  no  bastaron  en  un  principio  á  restablecer  el  prestigio  de  las  armas  católicas. 
Gustavo  Adolfo,  auxiliado  por  los  principes  protestantes  alemanes  coníedejado» 
de  nuevo  en  Leipsick,  entre  ellos  el  duque  de  Sajonia,  abrió  la  campaña  apo- 
derándose de  Jena;  su  plan  consistía  en  hacei-se  dueño  de  las  plazas  fucj-les  si- 
guiendo el  curso  de  los  lios,  en  asegurar  la  Suecia  cerrando  el  Báltico  á  los  Im- 
periales y  en  dejar  sola  al  Austria  antes  de  dar  el  último  golpe.  Tilly,  que  salió  á 
su  encuentro,  es  vencido  en  la  sangiienta  batalla  de  Leipsick  (ICSlj;  la  Baviera 
es  invadida,  nueve  escuadrones  españoles  son  pasados  á  cuchillo  al  dirigirse  á 
Franckenthal;  Maguncia  es  tomada  á  pesar  de  la  vigorosa  resistencia  que  opusieron 
los  Españoles  que  la  guarnecían  al  mando  de  don  Felipe  de  Silva;  Tréverisy  to- 
das las  plazas  del  Rhin  sufren  igual  suerte;  Tilly  muere  defendiendo  el  Lech,  y  el 
Austi'ia  queda  por  todas  partes  descubierta.  Dióse  entonces  la  célebre  batalla  de 
Lutzen  (1632),  en  la  que  murió  el  héroe  de  Suecia,  si  bien  la  victoria  se  de-  laas 
claró  por  los  suyos,  y  la  guerra,  continuada  por  los  príncipes  protestantes  y  los 
gobernadores  del  reino  de  Suecia  ayudados  por  el  oro  de  Francia  y  seis  mil  In- 
gleses al  mando  del  duque  de  Hamilton  por  una  parte,  y  por  otra  por  Waldstein, 
que  habia  vuelto  á  la  gracia  de  Fernando  y  apoderádose  de  Praga,  con  todos  los 
recursos  del  imperio  y  los  refuerzos  de  España,  hízose  mas  encendida  que  nunca. 
Hacíase  por  el  contrario  flojamente  en  los  Paises  Bajos,  si  bien  agitaban  el  paí» 
profundos  motivos  de  desasosiego.  El  archiduque  Alberto  habia  muerto  sin  dejar 
sucesión  (1621);  el  conde  de  Bergh,  que  habia  quedado  con  el  mando  del  ejército, 
dejóse  arrebatar  algunas  plazas  de  importancia;  la  infanta  Isabel  Clara,  al  verse 
viuda  en  medio  de  tantos  azares  y  deseosa  de  vivir  en  paz,  hizo  cesión  de  sus  es- 
lados  á  España  á  quien  era  seguro  que  á  su  muerte  habían  de  volver  (1632), 
y  esto  despeiló  el  encono  del  país  formándose  en  todas  partes  trapias  y  conjuras 
contra  la  dominación  española,  en  una  de  las  cuales  se  hallaba  comprometido  el 
mismo  conde  de  Bergh.  Por  fortuna  se  descubrió  todo  á  tiempo;  el  maiqués  de 
Santa  Cruz  fué  desde  Italia  á  encargarse  del  mando  de  las  provincias,  y  de  Ale- 
mania acudió  en  auxilio  de  España  el  conde  de  Oppenheim  con  un  ejército  de 
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.A.'de  J.  G,  veinte  mil  hombres.  Aprovechó  el  príncipe  de  Orange  aquellas  críticas  circuns- 
tancias para  salir  á  campaña;  delante  de  Maestricht  venció  á  Oppenheim,  se  apo- 
deró de  aquella  plaza  y  luego  de  Limburgo,  Veré  y  Orsoy,  y  fué  preciso  relevar 
á  Santa  Cruz  que  había  permanecido  en  extraña  inacción  dui-ante  estos  tristes  su- 
cesos. Encomendóse  entonces  la  dirección  de  la  guerra  á  cuatro  generales  que 
alternaban  en  el  mando  de  las  fuerzas  semanalmente,  y  con  facilidad  se  compren- 
de que  este  sistema  no  había  de  adelantar  mucho  las  operaciones  de  la  campa- 
ña; el  príncipe  de  Orange  obtenía  sin  cesar  nuevas  ventajas:  una  escuadra  de 
noventa  velas  enviada  contra  Holanda  y  Zelanda  fué  destrozada  por  el  enemigo; 
Rhinberg  se  rindió  al  stathouder,  y  para  colmo  de  males  murió  á  poco  de  esto  la 
prudente  y  virtuosa  gobernadora  de  los  Países  Bajos,  la  archiduquesa  Isabel  Cla- 
1633  YSi  (1633),  quedando  provisionalmente  el  gobierno  del  país  y  el  mando  de  las 
tropas  en  el  marqués  de  Aytona.  Este,  comunicando  nuevo  brío  á  las  operaciones 
de  la  campaña,  puso  sitio  á  Maestricht  é  hizo  levantar  el  que  el  de  Orange  tenia 
puesto  á  Breda,  al  tiempo  que,  devolviendo  á  Richelíeu  las  maquinaciones  que 
urdía  contra  España,  acogía  en  el  territorio  de  su  gobierno  á  María  de  Médicís  y 
á  su  hijo  el  veleidoso  Gastón  de  Orleans,  expulsados  de  Francia  por  el  cardenal 
ministro,  y  firmaba  con  ellos  un  tratado  en  el  que  Gastón  se  obligaba  á  pelear  por 
la  causa  de  Felipe  IV  en  caso  de  estallar  la  guerra.  Activo  se  manifestaba  el 
marqués  en  suscitar  enemigos  á  Francia  como  esta  en  suscitarlos  á  España;  pero 
fuerza  es  convenir  en  que  la  fortuna  mostrábase  siempre  favorable  al  ministro  de 
Luís  XIII:  Montmorency,  partidario  de  Gastón  de  Orleans,  al  que  Aytona  pro- 
porcionara una  suma  de  cincuenta  mil  escudos  de  oro,  murió  en  el  patíbulo;  las 
pláticas  entabladas  por  España  con  los  Holandeses  para  establecer  la  paz  fueron 
frustradas  por  los  agentes  de  Francia;  el  barón  de  Charnacé,  embajador  de  esta 
nación  en  Holanda  fué  autorizado  para  mandar  un  regimiento  y  combatir  en  ser- 
vicio de  las  Provincias  Unidas  sin  abandonar  su  carácter  oficial;  los  socorros  pe- 
cuniarios de  armas  y  municiones  que  de  Francia  iban  á  Holanda  aumentaban 
diariamente,  y  podíase  prever  en  vista  de  la  enemiga  de  ambos  pueblos  y  de  sus 
repetidos  actos  de  hostilidad  que  no  tardaría  entre  ellos  en  estallar  la  guerra  fu- 
riosa y  terrible.  Y  así  fué  en  efecto:  España  y  el  imperio  acababan  de  triunfar 
de  sus  enemigos,  cuando  Francia,  que  conoció  haber  llegado  el  supremo  instante 
de  descender  á  la  liza,  se  lanzó  á  la  lucha  y  otra  vez  anegó  en  sangre  casi  todas 
las  comarcas  de  Europa. 

Las  hostilidades  entre  Suecos  é  Imperiales  habían  continuado  en  Alemania 
con  varia  fortuna.  Como  consecuencia  de  la  batalla  de  Lutzen  habían  ganado  los 
primeros  Leipsick  y  Weímar ,  casi  toda  la  Silesia ,  Ingolstadt ,  Colmar  y  toda  la 
Suavía ;  los  Españoles  rindieron  al  elector  palatino  la  plaza  de  Franckenthat ,  pero 
Waldsteín,  activo  é  infatigable ,  compensó  estos  reveses  con  la  victoria  de  Stei- 
nou ,  después  de  la  cual  recobró  á  paso  de  carga  la  Silesia ,  Olaw ,  Francfort  del 
Oder  y  todo  el  Brandeburgo.  Esto  no  obstante  acusóse  á  este  general ,  quizás 
con  fundamento ,  de  entenderse  con  los  Franceses ,  de  aspirar  al  imperio  ó  cuan- 
i63i  do  menos  á  ceñir  la  corona  de  Bohemia ,  y  Fernando  II  decretó  su  muerte  (i 634). 
El  rey  de  Hungría,  que  le  sucedió  en  el  mando  de  las  tropas ,  tomó  por  asalto  á 
Ratisbona  (julioj ,  y  se  dispuso  á  continuar  la  lucha  con  igual  brío  que  su  ante- 
cesor. 
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No  híibia  escaseado  Felipe  IV  los  auxilios  de  hombres  y  dinero  á  Feí-nando  II  a.  de  j.  c 
como  no  los  escaseaba  Luis  Xlll  á  los  Suecos.  Kn  ÍOXi  el  cardenal  ¡nlaiile  don 
Fernando  ,  gobernadoi-  fie  Milán  ,  cediendo  á  las  súplicas  del  emperador,  formó 
un  ejércilo  de  caloire  mil  lionibres  para  defender  la  Alsacia  conlra  los  Suecos; 
mandadas  por  el  duque  de  Feria  atravesaron  las  tropas  ¡)or  Ba\ieia  y  Sua\¡a  y 
penetraron  en  Alsacia  por  Brisgon.  En  un  principio  obtuvieron  los  Españoles 
buenos  resultados :  el  rhingrave  Olhon  Luis  hubo  de  levantar  el  silio  de  Bi-issac, 
mas  habiendo  llegado  numerosos  refuerzos  aca.udillados  poi'  los  generales  suecos 
Horn  y  Hirkehfel ,  recobró  cuanto  antes  perdiera,  y  los  soldados  del  de  Feria 
hubieron  de  emprender  su  retirada  á  través  de  los  Alpes  sufriendo  inmen.sas  pe- 
nalidades. En  estas  críticas  circunstancias  conoció  el  conde-duque  (así  se  llamaba 
al  de  Olivares  desde  que  fuera  creado  gi-ande  de  España  y  duque  de  Sanlucar) 
cuan  necesario  ei-a  enviar  á  los  Países  Bajos  un  hom!)re  de  calidad,  de  representa- 
ción y  de  pi-estigio  que  enderezara  las  cosas  de  la  guerra  y  del  gobierno,  y  el  ele- 
gido fué  el  cardenal  infante  don  Fernando  ,  vírey  que  habia  sido  de  Cataluña  y 
gobernador  de  Milán,  el  único  hermano  que  quedaba  á  Felipe ,  pues  Carlos  habia 
•  muerto  de  muy  pocos  años  (1634).  En  Italia  juntó  el  infante  un  ejéicito  de  diez  y 
ocho  mil  hombres  españoles  é  italianos ,  y  ávido  de  gloria  tomó  el  camino  de 
Flandes.  Al  atravesar  la  Alemania  juntó  sus  fuerzas  con  las  del  rey  de  Hungría,  y 
pasando  el  Danubio  llegó  delante  de  Nordihingen,  á  la  que  tenia  puesto  ceico  una 
división  de  Imperiales.  Con  la  llegada  del  nuevo  ejército  la  toma  de  la  plaza  era 
.«¡egura,  cuando  acudieron  en  su  auxilio  numerosas  tropas  de  Suecia  á  las  óiilenes 
del  duque  de  Weimar  y  del  mariscal  dellorn  haciéndose  inevitable  una  batalla. 
Dióse  esta  con  gran  encarnizamiento  en. los  dias  5  y  6  de  setiembre,  y  Españoles  é 
Imperiales  alcanzaron  una  completa  victoria.  Trecientos  estandartes,  ochenta  ca- 
ñones, cuatro  mil  prisioneros,  ocho  mil  Suecos  muertos  en  el  campo,  la  i-endicion 
de  Nordihingen  ,  la  completa  ocupación  de  la  Baviera  y  del  ducado  de  Wurten- 
bei'g  ,  y  la  sumisión  del  elector  de  Sajonia  y  de  casi  todos  los  príncipes  hereges 
fuej'on  j-esultado  de  aquel  memorable  triunfo  que  llenó  de  consternación  al  partido 
pi'otestanle.  Los  Suecos  no  eran  ya  bastantes  para  sostener  la  campaña  ,  y  este 
líié,  repetimos,  el  momento  elegido  por  la  Francia  para  lanzarse  á  la  lucha. 

El  infante  don  Fernando  mai-chó  luego  á  Bruselas,  donde  fué  aclamado  como 
el  libertador  de  Alemania ,  y  allí  recibió  de  Luis  Xlll  formal  declaración  de  guer- 
ra (1633).  En  efecto,  no  se  descuidó  Richelieu  luego  que  supo  la  derrota  que  sus  '63o 
intereses  habían  experimentado  en  Nordihingen  :  envió  al  marqués  de  Feuquié- 
res  á  Worms  cerca  de  los  cuatro  círculos  de  la  Alemania  superior  para  levantar 
su  ánimo  abatido  ;  renovó  la  tregua  entre  Suecia  y  Polonia ;  hizo  suyo  á  Bernar- 
do de  Weimar ,  el  mejor  discípulo  de  Gustavo  Adolfo  ;  renovó  su  alianza  con 
Holanda  para  expulsar  á  los  Españoles  de  los  Países  Bajos,  obligándose  á ponerá 
disposición  de  las  Provincias  Unidas  un  cuerpo  de  ejército  y  á  pagarles  un  sub- 
sidio anual  de  trecientas  mil  libras  tornesas ;  un  cuerpo  de  veinte  mil  Franceses 
pasó  el  Rhin  al  mando  de  los  mariscales  La  Forcé  y  De  Brezé  para  socoi-rer  á  los 
Suecos  sitiados  por  los  Imperiales  en  el  castillo  de  Heidelberg;  envió  sus  agentes 
á  Italia  para  formar  entre  aquellos  príncipes  una  liga  contra  la  casa  de  Austria; 
procuró ,  aunque  en  vano  ,  atraer  á  su  causa  á  Inglaterra ,  agitada  por  intesti- 
nas contiendas ;  reunió  por  todas  partes  tropas  y  materiales ,  y  tomando  poj-  pre- 
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texto  la  sorpresa  de  Tréveris  hecha  por  los  Españoles  ,  á  cuyo  elector  aliado  de 
Francia  llevaron  preso  á  la  cindadela  de  Amberes ,  declaró  foi-malmente  la  guer- 
ra á  España  y  al  Imperio.  Luis  XIII  publicó  en  seguida  un  manifiesto  declarando 
los  motivos  que  le  asistían  para  tomar  las  armas ,  señalando  entre  ellos  la  inva- 
«ion  de  la  Valtelina  ,  el  incumplimiento  del  tratado  de  Monzón  ,  las  empresas 
contra  el  duque  de  Saboya ,  la  opresión  del  de  Mantua  ,  las  intrigas  de  los  em- 
bajadores de  España  para  dividir  la  familia  real  francesa ,  el  ultraje  inferido  al 
elector  de  Tréveris  y  otros  varios,  á  cuya  exposición  contestó  la  corte  de  Madrid 
con  otra  llena  también  de  quejas  y  recriminaciones,  atribuyendo  ala  ambición 
de  Richelieu  las  desgracias  todas  de  Europa. 

Felipe  IV,  ó  por  mejor  decir  su  ministro  no  habia  permanecido  inactivo  ante 
los  inmensos  preparativos  de  Richelieu.  En  todas  las  cortes  negociaba  para  apar- 
tarlas de  la  confederación  de  Fi-ancia ;  hizo  grandes  esfuerzos  para  mantener  su 
influencia  en  Italia,  cuyos  príncipes  en  efecto  se  le  mantuvieron  fieles  excepto  el 
de  Saboya  y  el  de  Parma,  aquel  por  labrar  su  fortuna,  este  por  enemistad  pej-sonal 
al  duque  de  Feria,  gobernador  de  Milán  ;  reunió  subsidios ,  soldados ,  naves  y 
vituallas ,  y  en  una  palabra ,  dispúsose  con  cuantos  elementos  contaba  para  la 
lucha  que  habia  de  decidir  de  la  fortuna  de  España. 

Era  el  plan  de  Richelieu  penetrar  en  Flandes  con  un  ejército  de  treinta  mil 
hombres ,  en  el  Palatinado  con  otro  de  veinte  y  cuatro  mil ,  dii-igir  doce  mil 
hombres  al  centro  de  Alemania ,  ocupar  con  catorce  mil  la  Valtelina  y  con  doce 
mil  amenazar  el  Milanesado  ,  y  la  guerra  comenzó  á  la  vez  en  todas  las  fronte- 
ras. Chatillon  y  De  Rrezé  mandaban  la  hueste  que  habia  de  operar  en  el  País 
Bajo  en  unión  con  los  Holandeses ,  é  inútil  fué  que  el  infante  don  Fernando  tra- 
tara de  oponerles  el  príncipe  Tomás  de  Saboya.  Trece  mil  hombres  mandaba 
este ,  fuerza  muy  inferior  á  la  de  los  Franceses  ,  y  dada  batalla  en  Avenne  ,  que- 
dó derrotado  con  gran  pérdida  (mayo  de  1633) ,  pudiendo  luego  los  dos  maris- 
cales enemigos  reunirse  en  Maestricht  con  el  príncipe  de  Orange.  Juntos  embis- 
tieron la  plaza  de  Tirleuiont  que  entraron  á  saco  y  á  degüello,  y  marchai-on  en 
seguida  á  poner  sitio  á  Lovayna.  Con  gran  prudencia  y  tino  se  portó  el  cardenal 
infante  en  tan  espinosas  circunstancias ;  reuniendo  los  restos  de  sus  tropas  y  ha- 
ciendo nuevas  levas,  logró  apoderarse  del  fuerte  de  Skeink,  al  propio  tiempo  que 
interceptando  convoyes  y  hostigando  incesantemente  al  enemigo ,  le  obligó  á  le- 
vantar el  sitio  de  Lovayna  y  á  volverse  á  Francia ,  teniendo  así  feliz  remate  la 
eampaña  que  con  tan  malos  auspicios  habia  comenzado.  No  fueron  mas  felices  en 
Alemania  las  armas  francesas :  la  falta  de  vívei'es  las  obligó  á  repasar  el  Rhin 
perseguidas  por  los  Imperiales.  En  Italia ,  ios  Franceses,  auxiliados  por  los  du- 
ques de  Saboya  y  Parma,  apoderáronse  de  Villata  y  Candía  y  pusieron  sitio  á 
Valencia  del  Po,  si  bien  al  fin  hubieron  de  levantarlo,  pues  defendió  bien  la  plaza 
el  marqués  de  la  Celada  y  la  socorrió  oportunamente  don  Cai'los  de  Coloma.  Mas 
afortunados  en  la  Valtelina  ocupái'onla  derrotando  tres  veces  á  los  Españoles ,  r 
por  último  alcanzando  en  Morbegno  sangrienta  victoria  de  los  refueJzos  que  allí 
habían  acudido  á  las  órdenes  del  conde  de  Gervellon  (9  de  noviembre).  En  cam- 
bio la  armada  española,  al  mando  del  duque  de  Fernandina  y  del  marqués  de 
Santa  Cruz,  se  apoderó  de  las  islas  de  Santa  Margarita  y  de  San  Honorato,  lla- 
madas de  Lerins ,  en  la  costa  de  Provenza. 
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El  marqués  de  Le^an^'s,  sucesor  del  duque  de  Feria  en  el  ^^obierno  de  Müan,  a  «io  j  c. 
dio  principio  á  la  campaña  de  \('>'Mi  venciendo  á  los  Franceses  en  \espola.  Ke-  <c3t) 
hechos  mas  adelante  con  los  auxilios  de  Sahoya  y  Parma,  lentaron  de  nuevo  la 
suerte  de  las  anuas,  y  dió.se  junto  al  Tessino  una  reñidísima  Ijalalla  en  que  los 
Españoles,  mandados  por  don  Martin  de  Ara^'on,  se  retiraron  del  campo  despulís 
de  causar  í^ran  mortandad  al  enemi^^o,  muy  superior  en  fuerzas,  sin  perder  ca- 
ñones ni  bagap^es  (junio).  El  duque  de  Saboyaque,  si^^uiendo  su  ambí^^ua  polilica 
ayudaba  muy  débilmente  á  los  Franceses,  ganó  Ja  batalla  de  Tornavenlo,  y  en 
tanto  veinte  mil  hombres  á  las  órdenes  del  príncipe  de  Conde  marcharon  contra 
el  Franco  Condado,  pues  Richelieu,  después  de  ocupar  la  Alsacia  y  el  condado 
de  Monlbeliard,  habia  formado  el  proyecto  de  extender  hasta  el  Jura  las  fionle- 
ra«  de  Francia.  Los  Franceses  pusieron  sitio  á  Dole  y  llevaron  sus  trinchei-as 
hasta  el  pié  de  los  muros,  pero  el  heroísmo  de  los  habitantes,  mandados  por  un 
arzobispo  anciano  y  por  algunos  oficiales  españoles,  fiustió  todos  sus  esfuerzos  \ 
los  obligó  al  fin  á  emprender  la  retirada.  Tomando  á  su  vez  la  ofensiva  Españo- 
les é  Imperiales  invaden  la  Picardía,  hácense  dueños  de  la  Chapelle,  Roye,  Ca- 
lelet,  Landrecy  y  Corbie,  y  siembran  la  consternación  en  la  misma  capital  de 
Francia.  En  tan  eminente  riesg»  Richelieu  reunió  un  ejército  de  cincuenta  mil 
hombres,  gente  allegadiza  en  su  mayor  parte,  llamó  al  príncipe  de  Conde  y  á 
sus  li-opas,  dictó  enéi'gicas  y  excepcionales  disposiciones  para  saWar  á  París  é 
impedir  que  Españoles  é  Imperiales  pasaran  el  Oise,  de  lo  que  dependía  quizás 
la  suerte  de  la  Francia.  Por  fortuna  para  ella  los  caudillos  de  España  y  del  Im- 
perio no  considei-aron  prudente  pasar  á  la  mái'gen  opuesta  de  aquel  rio  para 
embestir  la  populosa  ciudad  cuyas  fuerzas  ignoraban,  y  después  de  lomar  algu- 
nos fuertes  j  de  correr  el  país  en  todas  direcciones,  retrocedieron  hacia  Flandes, 
á  donde  los  llamaba  don  Fernando  para  oponerlos  al  de  Orange,  que  habia  salido 
á  campaña  con  un  ejército  de  veinte  mil  hombres. 

Retirados  Imperiales  y  Españoles  del  Oise  y  del  Somme,  Luis  XÍÍI,  acom- 
pañado de  su  ministro  y  del  duque  de  Orleans,  se  pus»  al  frente  de  sus  tropas, 
con  las  cuales  recobró  las  plazas  de  Roye  y  de  Corbie,  esta  última  después  de 
tener  bloqueados  por  espacio  de  tres  meses  á  los  Españoles  que  la  defendían  en 
número  de  tres  mil  hombres,  quienes,  si  bien  reducidos  al  último  extremo,  pu- 
dieron salir  de  la  fortaleza  con  lodos  los  honores  militares  (noviembre).  En  Bor- 
goña  hizo  el  conde  de  Galas  con  un  ejército  de  treinta  mil  combatientes  otra 
diversión  contra  Francia  y  se  apoderó  de  Mirebeau,  mas  le  fué  forzoso  retirarse 
de  San  Juan  de  Laune,  Tígoi'osamente  defendida.  Otras  invasiones  durante  la 
misma  campaña  hicieron  los  Españoles  en  territorio  francés:  don  Francisco  de  An- 
dia  é  Irazabal,  marqués  de  Valparaíso,  virey  de  Navarra,  y  el  almirante  de  Castilla 
penetrai'on  en  Fi'ancia  por  las  fronteras  de  aquel  reino  y  de  Guipúzcoa,  ocuparon 
varios  lugares  de  Gascuña  causando  gran  daño  al  país,  amenazaron  á  Bayona,  y 
solo  retrocedieron  cuando  fueron  dirigidas  contra  ellos  tropas  muy  superioi-es  en 
número  á  las  pocas  que  los  seguían.  Y  para  que  la  campaña  concluyese  entera- 
mente de  un  modo  lastimoso  para  los  Franceses,  los  estados  de  Holanda  los  mi- 
raban ya  con  desapego  y  secundaban  muy  débilmente  las  operaciones  de  la  guer- 
ra, y  los  Grisones,  sus  antiguos  amigos,  se  alzaron  ahora  contra  ellos,  cansadoi 
de  su  tiranía,  y  les  expulsaron  de  la  Valtelina. 
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En  Alemania,  Imperiales  y  Españoles  sostenían  también  el  honor  de  sus 
armas  contra  Suecos,  Fj-anceses  y  protestantes,  y  el  emperador  en  la  dieta  de 
Ratisbona(2  de  diciembre)  pudo  investir  á  su  hijo  primogénito  Fernando  Ernesto, 
rey  de  Hungría,  de  la  dignidad  de  rey  de  Romanos,  quedando  de  esta  suerte 
asegurada  en  la  casa  de  Austria  la  sucesión  al  imperio. 

La  marina  española  no  había  estado  inactiva  durante  este  tiempo,  que  los 
Holandeses ,  como  varias  veces  hemos  dicho,  disponían  de  excesivas  fuerzas 
y  eran  sus  bríos  muchos  para  tenerla  ociosa.  Las  posesiones  portuguesas  de  las 
Indias  Occidentales  y  las  españolas  de  África  y  América  eran  incesantemente  ata- 
cadas ,  y  la  llegada  de  nuestros  galeones  salvos  y  sin  tropiezo  se  celebraba  en  la 
corte  como  un  acaecimiento  de  gran  prosperidad.  Aquellos  guerreros  mercaderes 
conspiraban  además  contra  la  dominación  española  con  los  soberanos  de  Asia  ,  y 
así  fué  como  se  alzaron  contra  los  Portugueses  los  naturales  de  Ceilan,  teniéndo- 
los apretados  en  durísimo  cerco  y  reducidos  á  los  mas  crueles  apuros  del  ham- 
bre hasta  que  el  capitán  Jorge  de  Almeída  ,  enviado  por  el  virey  de  Goa,  acudió 
en  su  auxilio,  venció  á  los  sublevados,  arrojó  á  los  Holandeses  del  territorio  que 
ocupaban  y  restableció  en  la  isla  el  poderío  de  España  (1636). 

Tales  contratiempos  parecieron  calmar  los  bríos  de  Ricbelieu,  y  ya  fuese 
sinceramente,  ya  solo  por  deseos  de  ganar  tiempo,  mostróse  dispuesto  á  negociar 
la  paz  y  á  aceptar  la  mediación  de  Urbano  VIH,  que  habia  amonestado  varias 
veces  á  Francia  para  que  dejara  de  ser  en  Europa  el  adalid  de  la  heregía.  Des- 
pués de  varías  negociaciones  convínose  en  celebrar  las  conferencias  en  la  ciudad 
de  Colonia,  y  á  ella  acudieron  plenipotenciarios  del  pontífice,  de  España,  del 
Imperio,  del  gobernador  de  Flandes  y  de  Luis  XIII.  Desgraciadamente  nada 
pudo  acordarse  entre  ellos  por  haberse  negado  los  embajadores  de  Felipe  IV  y  de 
Fernando  II  á  admitir  como  tales  á  los  enviados  de  Holanda  y  de  los  príncipes 
protestantes  del  Imperio,  y  todos  se  dispusieron  nuevamente  para  continuar  la 
guerra  en  la  próxima  campaña. 

El  estado  interior  de  España  en  este  tiempo  no  correspondía  por  cierto  á  los 
grandes  triunfos  que  reportaban  sus  armas,  fulgores  de  una  luz  que  iba  apagán- 
dose. '(Muchos  lugares  despoblados,  templos  caídos,  casas  hundidas,  heredades 
perdidas,  tierras  sin  cultivar,  habitantes  mudándose  de  unos  lugares  á  otros  con 
sus  mugeres  é  hijos  buscando  el  remedio,  comiendo  yerbas  y  raíces  del  campo 
para  sustentarse,  otros  emígi-ando  á  diferentes  reinos  y  provincias  donde  no  se 
pagan  los  derechos  de  millones,»  tal  es  el  cuadro  mas  ó  menos  exagerado  déla 
situación  del  reino  que  un  procurador  de  Andalucía  habia  presentado  al  rey  Feli- 
pe IV.  La  expulsión  de  los  Moriscos ,  la  excesiva  emigración  á  América  y  el  cú- 
mulo de  guerras  sostenidas  por  España ,  empezaban  á  poner  á  la  vista  de  todos 
sus  lastimosos  efectos. 

La  fatal  situación  en  que  habían  quedado  el  comercio  y  la  industria  en  los 
reinos  de  Castilla,  agravóse  mas  aun  cuando,  según  las  ideas  en  aquel  tiempo  en 
boga  y  según  pracíicara  Luís  XIII  respecto  de  España,  el  conde-duque  hizo  ex- 
pedir una  pragmática  prohibiendo  absolutamente  todo  comercio  con  los  países 
enemigos  y  rebeldes  y  mandando  confiscar  los  frutos,  mercancías  y  artefactos 
que  de  ellos  viniesen,  inclusas  las  embarcaciones  (1630).  En  guerra  España  con 
casi  todas  las  naciones  de  Europa,  y  esto  por  muchos  años,  semejante  disposición 
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la  aisló  mercanlilmenle  (Icl  inoNirmCnlo  t'iiio|)oo  y  dií)  orí^ícn  á  un  íonlrabiindo 
en  gran  escala  (jue,  conlribuNcndo  á  diir  niuerle  á  la  induslria  nacional,  pi-ivaha 
al  gobierno  de  cuantiosas  rentas. 

De  regreso  el  rey  del  \iage  que  emprendió  á  Catalufia  para  tei-minar  las 
cortes  aquí  empezadas  algunos  años  antes,  convocó  en  Madrid  las  de  Castilla 
(1632)  con  el  principal  objeto  de  alcanzar  de  ellas  los  subsidios  necesarios  á  sus 
atenciones.  En  esta  asand)lea  íué  solemnemente  reconocido  y  jurado  como  lierede- 
ro  del  trono  el  principe  Baltasar  Carlos,  nacido  en  octubre  de  1 629,  y  en  seguida, 
aunque  procediendo  reacios  á  causa  de  la  miseria  del  país,  los  procuradores  otor- 
garon un  servicio  de  seiscientos  mil  ducados  anuales  que  habían  de  salir  princi- 
palmente del  derecho  de  sisa  que  se  impuso  á  varios  artículos  de  consumo.  Los 
apuroü  del  erario  ei-an  talos  que  otra  vez  hubo  de  recurrirse  á  los  donati\os  pai-- 
ticulares  á  los  cuales  contribuyó  como  siempre  el  clero  con  gran  desprendimien- 
to, y  hubo  de  permitirse  que  los  grandes  levantaran  y  mantuvieran  á  sus  expen- 
sas regimientos.  También  el  pontífice  Urbano  Vlíí  acudió  al  remedio  concediendo 
al  rey  en  1633  seiscientos  mil  ducados  anuales  sobre  las  rentas  eclesiásticas  de 
España  y  la  cjuzada  para  el  i-eino  de  Ñapóles,  que  importaba  cuatrocientos  mil. 
El  conde-duque  no  se  descuidaba  en  idear  nuevos  arbitrios,  y  si  á  él  se  debió  la 
saludable  medida  de  haber  reducido  á  su  valor  primero  la  moneda  de  vellón 
(1627),  y  la  de  la  tasa  ó  precio  fijo  á  que  habían  de  venderse  el  ti-igo  y  otros 
cereales,  esto  en  perjuicio  de  la  ya  abatida  agricultura,  introdujo  en  1636  1a 
renta  del  papel  sellado,  disponiendo  que  todos  los  títulos  y  despachos  reales, 
escrituras  públicas,  contratos  entre  parles,  actuaciones  judiciales,  instancias  y 
solicitudes  al  rey  y  á  las  autoridades  y  otros  documentos  hubiesen  de  escribirse 
necesariamente  en  papel  del  sello  del  cual  se  hicieron  cuatro  clases.  Absoluto  el 
conde-duque  en  el  favor  del  monarca,  quiso  serlo  también  del  todo  en  el  gobier- 
no, y  á  este  fin  discurrió  debilitar  la  autoridad  de  los  consejos,  que  muchas  veces 
se  oponían  á  sus  proposiciones,  creando  juntas  extraordinarias  y  especiales  for- 
madas de  personas  de  su  confianza,  no  permanentes,  sino  transitorias  y  reunién- 
dose cuando  á  juicio  del  ministro  era  necesario.  Había  la  de  Ejecución,  en  la 
que  se  trataban  y  concluían  todas  las  materias  del  Estado,  la  de  Ai-madas,  la  de 
Millones,  la  de  Minas,  la  del  Papel  sellado,  la  de  Presidios,  la  de  Obras  y  Bos- 
ques, etc.,  y  hasta  las  de  Vestir,  de  Limpieza  y  de  Aposento.  Con  semejante  sis- 
tema, al  decir  de  todos  los  autores,  sustituyó  el  conde-duque  la  multiplicidad, 
el  desorden  y  la  confusión  al  ói-den,  á  la  unidad  y  al  arreglo. 

Varias  calamidades  afligieron  á  España  en  aquel  tiempo.  Las  lluvias  y  nie- 
ves fueron  tan  abundantes  en  1626,  que  produjeron  desastrosas  inundaciones:  el 
Tormes  y  el  Guadalquivir  arruinaron  en  Salamanca  y  en  Sevilla  millares  de 
casas  y  arrastraron  consigo  personas  y  ganados,  y  luego  después  el  hambre  y  la 
peste  se  cebaron  en  los  infelices  pueblos.  Un  terremoto  devoró  en  Granada  hom- 
bres y  edificios  (1629);  en  el  siguiente  año  consumieron  las  llamas  mas  de  ciento 
veinte  casas  de  San  Sebastian,  y  en  julio  de  1631  ocurrió  el  famoso  incendio  de 
la  plaza  Mayor  de  Madrid,  que  duró  mas  de  tres  días. 

Y  sin  embargo,  en  medio  de  estos  lastimosos  sucesos,  entre  tan  porfiados  y 
entendidos  enemigos,  entre  tantas  guerras  y  dispendios,  el  rey  y  su  corte,  ofre- 
ciendo con  ello  singular  contraste,  entregábanse  al  solaz,  á  las  suntuosas  fiestas  y 
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II  los  devaneos,  que  todo  esto  entraba  por  mucho  en  la  política  del  conde-duque. 
Era  este  la  persona  culminante  en  palacio;  la  dureza  con  que  se  vengaba  y  hacia 
sentir  su  enejo  á  los  grandes  que  resistían  su  voluntad  llegó  á  inspií-arles  sumisión 
y  miedo,  y  de  tal  modo  tenia  don  Gaspar  de  Guzman  cautivado  el  corazón  de  Fe- 
lipe, que  entre  el  vulgo  llegó  á  cundir  la  voz  de  que  le  daba  hechizos,  hechizos 
que  consistían  en  la  habilidad  que  poseía  para  lisonjear  sus  pasiones.  Hacíale  in- 
tolerable el  cuidado  dé  los  negocios  públicos  pintándoselo  desabrido  por  demás  y 
enojoso;  exageraba  continuamente  el  cúmulo  de  asuntos  que  le  traían  ocupado, 
y  al  pi'opio  tiempo  pi'oporcionaba  al  rey  incesantes  diversiones  con  bailes,  cañas, 
comedias,  toros,  mascaradas,  ejercicios  de  caza  y  amoríos.  Los  nacimientos  délos 
príncipes  y  de  las  infantas,  los  recibimientos  de  los  embajadores,  los  enlaces  de 
los  miembros  de  la  familia  real,  y  hasta  los  sucesos  mas  leves  é  insignificantes  se 
celebraban  con  fiestas  que  duraban  días  y  días  y  en  que  se  gastaban  millones. 
Las  bodas  de  la  infanta  doña  María  con  el  rey  de  Hungría  (1629)  convirtieron  á 
Madrid  en  otra  India,  dice  un  escritor  contemporáneo,  tal  era  el  lujo  de  los  tra- 
ges,  tal  la  gallardía  de  los  trenes,  tal  en  fin  el  inmenso  boato  que  ostentó  la 
grandeza  y  la  corte  de  España. 

No  habían  de  faltar  á  este  cuadro  la  licencia  y  desenvoltura  de  costumbres, 
siendo  el  rey  joven  y  de  exaltados  pensamientos  y  no  cuidando  poco  ni  mucho  de 
la  gobernación  del  estado.  El  Buen  Retiro,  en  cuyo  hermoseo  había  gastado  el  de 
Olivares  grandes  sumas,  y  otros  lugares  menos  profanos  eran  teatro  de  las  aven- 
turas amorosas  de  Felipe  y  de  sus  cortesanos;  la  reina  y  sus  damas  no  manifes- 
taban mas  recato  en  sus  galanteos,  al  decir  de  los  escritores  contemporáneos,  y 
los  nombres  de  Felipe  IV  y  de  la  cómica  María  Calderón,  de  Isabel  de  Borben  y 
del  conde  de  Víllamediana  se  mezclaban  en  todas  las  conversaciones  con  mengua 
del  soberano  y  de  la  corte  en  que  tales  cosas  sucedían.  Pendencias  y  estocadas, 
duelos  y  asesinatos  en  calles  y  en  portales  acompañaban  aquella  degeneración  de 
costumbres,  sin  que  bastara  á  disimularla  la  afición  literaria  que  se  observaba  en 
el  rey,  en  los  magnates  y  en  el  pueblo  todo.-  Las  comedias,  casi  proscritas  en  los 
anteriores  reinados,  eran  en  este  la  diversión  favorita,  y  en  los  corrales,  en  los 
palacios  de  los  grandes,  en  las  plazas  públicas  y  hasta  en  los  conventos  se  repre- 
sentaban las  obras  de  Calderón  y  de  los  grandes  poetas  de  aquellos  siglos. 
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Continúa  la  guerra  con  Francia. — Recobran  los  Franceses  las  islas  de  Lerins. — Campaña  en  Picardía, 
en  el  Fraooo-Gondado  y  en  la  Alsacia, — Los  Españoles  en  el  Languedoc  — Sitio  de  Fuen  térra  bía. — 
Derrota  de  los  Fraacese«. — Campaña  en  Flandes.  Campaneen  Italia. — Toma  deTurin.-  Los  Fran- 
ceses toman  á  -alces. — Kecóbraiila  los  Españoles. — Combates  marítimos. — Operaciones  en  Italia. 
—Pérdida  de  Jlrras.— Los  diferentes  reinos  de  España.— DisgUi?lo  délos  Catalanes. — Vejaciones 
'jue  sufrían —Excesos  de  los  soldados. — Sangrientas  escenas  en  Barcelona —Muerte  del  virey, 
conde  de  Santa  Coloma.— Levantamiento  de  Cataluña.— El  vircy  duque  de  Cardona. — Bombar- 
deo de  Perpiñan  — í'roclamacion  católica  —El  obispo  de  Barcelona  virey  de  Calaluoa.— La  corte 
de  MaJrid  n  suelve  hacer  la  guerra  á  Cataluña.— Cortes  de  Barcelona. — Tratado  entre  Cataluña 
y  Francia. — Las  tropas  reales  entran  en  Tortosa — Guerra  en  el  Rosellon.— El  ejército  real  pasa 
el  Ebro  —El  marqués  de  los  Velez  jura  en  Tortosa  los  fueros  de  Cataluña.— Derrota  de  los  Ca- 
talanes en  el  Coll  de  Balaguer. — Toma  de  Carabrils.— Rigor  de  los  jefes  reales.— Los  Franceses 
en  Tarragona  —Rendición  de  esta  ciudad.— Levantamiento  de  Portugal  —El  duque  de  Braganza 
es  proclamado  rey  con  el  nombre  de  Juan  IV.  -Las  tropas  reales  toman  á  Mirtorell  — Luis  XUI 
es  proclamado  conde  de  Barcelona. — Ataque  de  esta  ciudad.— Batalla  de  Monjuich. — Retirada  del 
ejército  real  á  Tarragona. — Los  Franceses  entran  en  el  Rosellon. — Sitio  de  Tarragona.— Luis  XIll 
jura  las  constituciones  del  Principado —El  mariscal  de  Brezé  virey  de  Cataluña.— Completa 
derrota  de  don  Pedro  de  Aragón,  marqués  de  Pobar. — Los  Franceses  se  apoderan  de  Perpiñan 
y  de  todo  el  Roselion.  — Felipe  IV  y  su  ministro  en  Zaragoza.— Bdtalla  de  Lérida.— Muerte  del 
cardenal  Richelieu.— Pierde  España  las  colonias  portuguesas —Guerra  con  Portugal— Conspira- 
ción en  Lisboa  contra  don  Juan  IV.— Eá  descubierta.— Conjuración  del  duque  de  Medina-sidonia 
en  Andalucía.-  Descontento  en  la  corte.— Caida  del  conde -duque  de  Olivares— Su  muerte- 
Nuevo  aspecto  de  la  corle  después  de  la  caida  del  conde-duque.— Muerte  de  Lhís  Xlll.— Don 
Francisco  Meló  sucede  al  infante  don  Fernando  en  el  gobierno  de  los  Países  Bajos. -Guerra  en 
aqusl  estado.- Guerra  en  Italia.— Batalla  de  Rocroy.— Batalla  de  Tuttlhingen.— Guerra  en  Ca- 
taluña.— Felipe  IV  en  Aragón.— Rendición  de  Lérida.— Sitio  de  Tarragona. — Muerte  de  Isabel 
de  Borbon.— El  conde  de  Harcourt  virey  de  Cataluña.  — Toma  de  Rosas.- Cortes  de  Aragón 
y  de  Castilla. — Sitio  de  Lérida. — Muerte  del  príncipe  Baltasar  Carlos.— Privanza  de  don  Luis 
de  Haro.  — Guerra  de  Portugal. — Sucesos  de  Italia.— Revolución  de  Sicilia.  -  Revolución  de  Ña- 
póles.— Masaniello.  -  Su  muerte.— Don  Juan  de  Austria  delante  de  Ñapóles.- Proclaman  los 
Napolitanos  al  duque  de  Guisa. — La  escuadra  francesa  en  el  puerto  de  Ñapóles.— Descontento 
del  pueblo.— El  conde  de  Oñate  virey  de  Ñapóles.— Entra  en  la  ciudad.— Sumisión  de  los  alza- 
dos.—Guerra  de  los  Países  Bajos.— El  arcbíduque  Leopoldo  virey  de  aquellas  provincias  — 
Reveses.— Paz  de  Westfalia. 

Desde  el  año  1636  hasta  el  1648. 

Mal  se  avenia  el  cuadro  que  acabamos  de  bosquejar  con  el  que  nos  toca 
poner  ahora  á  la  vista  de  nuestros  lectores.  Corrupción  y  pobreza  dentro,  san- 
Miienlas  guerras  fuera,  no  es  milagro  que  en  pocos  años  fuese  completa  la  ruina 
de  España. 

Disueltas  sin  resultado  alguno  las  conferencias  de  Colonia,  preparái'onse 
lodos,  hemos  dicho,  para  la  próxima  campaña,  si  bien  Richelieu,  renunciando  por 
el  momento  á  su  universal  plan  de  ataque,  concentró  todos  sus  esfuerzos  á  reco- 
brar las  islas  de  Lerins,  á  acometer  los  Paises  Bajos  por  Picardía  y  Champagne, 
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^^637^  y  á  redondear  la  Francia  por  la  parte  de  Alsacia  y  del  Franco-Condado  (1637). 
Al  conde  de  Harcourl  se  confió  la  reconquista  de  las  islas  y  con  cuarenta  bajeles 
y  veinte  galeras  se  dirigió  á  ellas;  á  su  paso  hizo  un  desembai'co  en  Cerdeña 
donde  enti'egó  á  las  llamas  la  ciudad  de  Oristano,  y  acometiendo  luego  la  isla  de 
Santa  Margarita,  la  rindió  después  de  reñida  lucha  (mayo),  sucediendo  lo  mismo 
con  la  de  San  Honorato,  mal  defendida  per  su  gobernador  don  Juan  Tamayo. 

Alentado  por  este  feliz  principio  Richelieu  expidió  orden  al  cardenal  La 
Valette  para  que  activara  en  Picardía  las  operaciones  de  la  campaña,  y  el  cau- 
dillo francés,  de  acuerdo  con  el  príncipe  de  -  Orange  que  se  disponía  á  sitiar  á 
Breda,  púsose  con  diez  y  ocho  mil  hombres  sobre  la  plaza  de  Landrecy,  la  rin- 
dió (julio),  é  hizo  lo  mismo  con  Maubeuge,  La  Chapelle  (setiembre)  y  otras  pla- 
zas, sin  que  el  Infante  don  Fernando  pudiera  marchar  á  su  socorro  á  causa  de  las 
escasas  fuerzas  con  que  á  la  sazón  contaba.  Esto  no  obstante,  se  apoderó  de  Ru- 
remonde  y  de  Ven  loo  y  atacó,  aunque  sin  fruto,  la  plaza  de  Maubeuge  que  de- 
fendía Turena.  Otro  ejército  francés  mandado  por  Chatillon  invadió  al  propio 
tiempo  el  Luxemburgo  apoderándose  de  varias  plazas,  y  el  duque  de  Longuevi- 
lle,  penetrando  hasta  el  corazón  del  Franco-Condado,  venció  en  Rotalier  á  las 
tropas  españolas  y  provinciales,  mandadas  por  Gómez  y  el  barón  de  WalteviUe, 
entró  en  el  castillo  de  Saint-Amour ,  donde  dejó  guarnición  ñ-ancesa  ,  y  entre- 
gó á  las  llamas  las  plazas  de  Aubepin,  Cheurraux,  Moirans  y  otras.  Weimar  en 
la  Alsacia  saqueaba  la  tierra  llana,  derrotaba  á  Carlos  de  Lorena  y  tomaba  cuar- 
teles de  invierno  al  otro  lado  del  Rhín.  La  miseria,  el  hambre  y  la  mortandad 
habían  llegado  á  su  colmo  en  aquellas  desgraciadas  provincias. 

Los  Españoles  tomaron  á  su  vez  la  ofensiva,  y  con  trece  mil  hombres  al 
mando  del  duque  de  Cardona  y  del  conde  de  Cervellon  penetraron  en  Languedoc 
y  pusieron  sitio  á  Leucata.  Estrechada  la  plaza  muy  de  cerca,  se  creía  ya  inevi- 
table su  rendición,  cuando  acudiendo  en  su  auxilio  el  duque  de  Halluin,  empeñó 
con  los  sitiadores  un  sangriento  combate  y  los  obligó  á  retirarse  con  pérdida. 
Solo  en  Italia  habla  alcanzado  algunas  ventajas  el  marqués  de  Legaaés  apode- 
rándose de  Niza  de  la  Palla  y  sosteniendo  varios  combates  con  Yictor  Amadeo 
de  Saboya,  quien  murió  aquel  mismo  año  (octubre).  Así  terminó  la  campaña 
de  1637. 
«638  Al  principiar  el  año  siguiente  el  ejército  francés  del  Luxemburgo  puso  sitio 

á  Saint-Omer,  pero  acudiendo  los  Españoles,  al  mando  del  príncipe  Tomás  de 
Saboya  y  del  conde  de  Piccolomíni,  introdujeron  socorros  en  la  plaza,  batieron 
al  enemigo  en  varios  encuentros  y  le  obligaron  á  levantar  el  cerco  (mayo).  El 
mismo  Luis  XIII,  acompañado  de  Richelieu,  marchó  á  la  frontera  de  Picardía 
para  reparar  la  desgi-acia  experimentada  por  sus  armas,  pero  al  saber  que  el 
príncipe  de  Orange  había  sido  completamente  derrotado  por  el  infante  carde- 
nal ,  se  limitó  á  embestir  á  Catelet  cuya  guarnición  española  fué  pasada  á  cu- 
chillo (setiembre).  En  el  Franco-Condado  seguía  el  de  Longuevílle  tomando 
plazas  y  devastando  el  territorio,  á  pesar  de  haber  sido  vencido  por  el  duque  de 
Lorena  en  las  inmediaciones  de  Poligny,  y  al  propio  tiempo  Bernardo  de  Weimar, 
que  continuaba  estragando  la  Alsacia,  apoderóse  de  Brisach,  sin  que  los  Espa- 
ñoles pudieran  salir  de  los  muros  de  Besanzon.  En  Italia  el  marqués  de  Leganés 
se  apoderó  de  Brema  en  cuyo  sitio  mmió  el  general  francés  Crequi,  y  rindió  á 
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Vercelii,  llave  enlonce.s  del  camino  de  Saboya  al  Milanesado,  sin  que  pudiera 
impedirlo  el  cardenal  La  Valelle,  que  liabia  acudido  á  Italia  con  numcro.sas 
íuerza.s. 

Hasta  entonces  no  había  sido  alacado  el  territorio  español,  mas  liiclielieu, 
animado  por  lo  bien  que  se  le  presentaba  la  campaña.  diri^MÓ  tres  cuerpos  de 
ejército  al  mando  del  príncif)e  de  Conde  contra  las  fronteras  de  Navarra.  Situóse 
el  uno  en  Bayona,  y  juntos  los  otros  dos  en  San  Juan  de  Fié  de  Puerto,  pasaron 
el  Bidasoa,  so  apoderaron  de  Irun,  dispersaron  á  dos  mil  Kspaño'cs.  entraron  en 
Pasages  y  pusieron  sitio  á  Fuenterrabia.  I  na  escuadra  española  de  catorce  galeo- 
nes y  cuatro  bajeles  mayoi-es  intento  socorrer  á  la  plaza,  pero  Sourdis,  aizobispo 
de  Burdeos,  que  mandaba  las  naves  francesas,  la  acometió  y  dispersó  con  exti-aor- 
dinario  estrago  (agosto;.  Entonces  dio  Conde  vai'ias  embestidas  á  la  plaza  (jue  fue- 
ron bizarramente  rechazadas,  y  todo  lo  tenia  ya  dispuesto  para  el  asalto  general, 
cuando  el  mai-qués  de  Moi'lara  con  seis  mil  Españoles  le  acometió  en  sus  j-eales, 
penetró  en  sus  líneas  y  ahuyentó  sus  tropas  tomándoles  artillería  y  bagages  (1 
de  setiembre). 

En  el  siguiente  año  (1630),  Richelieu  reunió  tres  ejcix-itos  contra  Fiandes,  i«» 
i'eforzó  el  de  Weimar  contra  Alemania  y  el  Franco- Condado,  aumentó  el  de  Ita- 
lia, destinó  otro  conti'a  el  Rosellon  al  mando  de  Conde,  deseoso  de  vengar  la 
derrota  de  Fuenterrabia,  y  equipó  dos  escuadj'as,  destinada  una  al  Océano  y  otra 
al  Mediterráneo.  Feuquiéi-es,  que  mandaba  en  el  Luxemburgo,  abrió  la  campaña 
poniendo  sitio  á  Thionville,  mas  Piccoiomini  acudió  con  buen  golpe  de  gente  y  le 
venció  en  sangrienta  batalla  lomándole  su  artillería  (ma\o).  Confuso  Luis  XIII 
con  esta  primera  dej'j'ola  de  sus  armas,  quiso  tomar  de  ella  desquite  y  púsose  al 
frente  de  sus  li'opas  para  cercar  á  Hesdin,  plaza  importante  y  bien  foi'tiíicada; 
en  vano  el  cai'denal  infante  y  Piccoiomini  trataron  de  socori'eria:  el  gobernador, 
conde  de  Ilanapes,  la  rindió  con  honrosas  condiciones  (junio),  lo  cual  valióle  ser 
sometido  por  el  infante  don  Fernando  á  un  consejo  de  guerra.  El  principe  de 
Orange,  aunque  secundando  débilmente  las  operaciones  de  la  gueri-a,  obligó  al 
cardenal  infante  á  dividir  sus  fuerzas,  y  esta  coyuntura  fué  apiw echada  por  los 
Franceses  que  se  apoderaron  de  algunas  plazas  en  el  Ai-lois  y  venciei-on  al  con- 
de de  Fuentes,  que  mandaba  allí  las  tropas  españolas.  Chatillon  se  apoderó 
nuevamente  de  Iboir  (agosto),  y  Weimar  continuaba  sus  conquistas  en  el  Franco- 
Condado,  en  donde  introducia  la  Reforma,  cuando  le  sorprendió  la  muerte  en 
medio  de  sus  triunfos  y  de  sus  sueños  para  restablecer  el  antiguo  i'eino  de  Bor- 
dona, olvidando  que  la  Francia  le  habia  comprado  de  antemano  sus  victoi'ias. 

En  Italia  habíase  unido  el  príncipe  Tomás  de  Saboya  con  el  mai-qués  de 
Leganés,  gobernai'dor  de  Milán,  y  juntos  se  apoderaron  de  gran  número  de 
plazas.  Las  ciudades  de  Asti,  Saluzes,  Coni  y  otras  los  aclamaron  sus  libertado- 
res, y  casi  toda  la  Saboya  levantóse  por  ellos  abandonando  á  la  duquesa  viuda 
Cristina,  hermana  y  aliada  del  Francés.  Niza,  auxiliada  por  las  fuerzas  maiítimas 
de  España,  expulsó  de  su  recinto  á  los  Fj-anceses;  en  poder  de  los  Españoles 
cayeron  el  puerto  y  la  cindadela  de  Villafj-anca,  y  el  cai-denal  La  Yalelle  no  acer- 
taba á  restablecer  en  parte  alguna  el  prestigio  de  sus  armas.  Para  colmo  de  su 
desventura  los  Españoles  penetran  una  noche  en  Turin  por  sorpresa  y  conniven- 
cia, se  apoderan  de  la  ciudad  y  obligan  á  la  regente  á  refugiarse  en  la  ciudadela 
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(julio),  á  donde  acudió  á  toda  prisa  el  cardenal  La  Válette.  Por  mediación  del 
nuncio  del  papa  convínose  entonces  en  una  tregua  de  algunos  dias,  j  espirada 
esta  Y  muerto  el  cardenal,  el  conde  de  Hai'court,  su  sucesor,  renovó  con  ardor 
la  guerra,  aunque  sin  alcanzar  grandes  ventajas. 

En  tanto  el  príncipe  de  Conde  había  entrado  en  el  Rosellon,  cuyas  plazas  se 
hallaban  muy  abandonadas  y  débilmente  defendidas  por  gente  escasa  y  bisoña. 
Don  Dalmacio  de  Queralt,  conde  de  Santa  Coloma,  era  virey  de  Cataluña,  é  inú- 
tilmente representó  al  de  Olivares  la  inminencia  del  peligro  para  que  acudiese  á 
prevenirlo.  Conde  pudo  por  lo  mismo  devastar  impunemente  el  país  (mayo);  el 
duque  de  Halluin  apoderóse  del  inexpugnable  castillo  de  Opol,  cuyo  gobernador, 
que  era  flamenco,  pagó  después  en  Perpiñan  su  traición  ó  su  cobardía  en  un  ca- 
dalso, y  con  toda  su  gente  pasó  luego  el  enemigo  á  poner  sitio  á  la  importante  plaza 
de  Salces.  De  algún  tiempo  antes,  fundados  los  Catalanes  en  su  práctica  y  valoi-, 
habían  solicitado  que  se  les  fiase  la  defensa  de  sus  plazas  ofreciendo  no  perdonar 
gastos  ni  contribuciones  en  beneficio  de  la  república  y  asegurando  al  rey  de 
cualquiei'a  invasión  por  aquella  parte;  bien  quizás  hubiej-a  hecho  Felipe  en  ad- 
mitir la  propuesta,  pero  su  ministro  tenia  harta  ojeriza  á  estos  naturales  y  ios 
recelos  de  Castilla  pai"a  con  territoiios  que  malamente  consideraba  como  con- 
quistados eran  muchos,  para  que  no  fuese  juzgada  sospechosa  la  instancia  de  ios 
Catalanes  y  por  lo  mismo  rechazada.  Así  se  hallaban  las  cosas  cuando  se  supo 
en  el  Principado  el  sitio  puesto  al  castillo  de  Salces ,  y  al  momento  ,  echando 
al  olvido  los  rencores  pasados,  Cataluña  puso  en  pié  un  ejército  de  diez  mil 
soldados  que  fueron  dirigidos  á  Perpiñan  á  las  órdenes  del  conde  de  Santa  Colo- 
ma. Sin  embargo,  bisoña  en  su  mayor  parte  aquella  gente  y  retenido  además  el 
conde  por  las  instrucciones  de  Madrid,  que  le  prescribían  esperar  ai  ejército  de 
Cantabria,  mandado  por  don  Felipe  Espinóla,  marqués  de  los  Balbases,  nada  hizo 
para  socorrer  á  la  plaza.  Tampoco  la  defendieron  bien  su  gobernador  y  su  guar- 
nición, y  los  Franceses  pudieron  penetrar  en  ella  después  de  algunos  dias  de  sitio. 

En  1."  de  setiembre  llegó  al  fin  el  marqués  de  los  Balbases  y  el  ejército  es- 
pañol, compuesto  de  veinte  mil  infantes,  diez  mil  de  ellos  catalanes,  á  las  órdenes 
de  Santa  Coloma,  y  de  tres  mil  caballos,  salió  á  campaña  á  pesar  de  ser  ya  los 
últimos  meses  del  año,  no  acomodándose  á  sufrir  hasta  la  pi'imavera  próxima  que 
permaneciera  el  enemigo  dentro  de  sus  fronteras.  Mandaba  en  la  plaza  de  Salces 
el  francés  M.  de  Espenan,  oficial  distinguido,  quien  se  preparó  á  defenderla  con 
todos  los  recursos  del  genio  y  del  valor.  Sentai-on  i«s  Españoles  sus  reales  delante 
de  la  plaza,  y  el  enemigo,  rechazado  en  diferentes  salidas,  hubo  de  encerrarse  en 
sus  íbrtihcaciones.  Espinóla,  obligado  por  la  mala  estación  ú  otras  causas,  quiso 
convertir  el  sitio  en  bloqueo,  y  esto  fué  causa  de  murmuraciones  y  quejas  entre 
los  soldados,  especialmente  entre  los  Catalanes,  que  veían  incesantemente  diez- 
mado su  campo  por  terribles  enfermedades.  Por  fortuna  continuos  refuerzos  de 
nobles  y  soldados  llegábanles  de  Cataluña,  estimándose  en  treinta  mil  plazas  las 
que  pagó  y  mantuvo  elPrincipado  en  los  siete  meses  que  duró  el  sitio,  y  así  pu 
do  este  mantenerse  y  llerarse  á  buen  fin,  cuando  algunos  opinaban  ya  por  le- 
vantarlo. Dos  mil  veteranos  y  trecientos  mosqueteros  de  las  galeras  que  envió  de 
Rosas  el  duque  de  Maqueda,  general  de  la  armada,  fueron  también  de  gran  utili- 
dad, puesto  que  ya  el  enemigo  con  numerosas  fuerzas  acudía  en  auxilio  de  los  si- 
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liados.  En  1 ."  de  noviembre  el  príncipe  de  Conde  con  Tcinle  mil  infantes  y  cuatro  a.  <iií  j.  c. 
mil  caballos  se  presentó  delaiile  de  las  líneas  esijañolas  delíTminado  á  forzarlas, 
pero  fué  rechazado  con  gran  perdida  después  de  \ivisiino  cómbale.  A  |K'sar  de 
esta  derrota  que  no  le  dejaba  en  mucho  tiempo  esperanzas  de  socorro,  el  ííober- 
nador  Espenan  persistió  en  no  rendir  la  plaza  aiiiuiiie  se  le  ofrecían  honrosas 
condiciones:  continué,  pues,  el  silio,  ó  por  mejoi'  decir  el  bloqueo,  sin  rpie  por 
una  ni  otra  parte,  con  profundo  disgusto  de  los  soldados,  se  hiciese  demostración 
ninjíuna  para  Mediar  á  las  manos,  hasta  que  en  23  de  diciembre  el  Francés,  que 
veia  agotados  todos  sus  recursos,  ofreció  i-endií-  la  plaza  si  en  O  del  próximo 
enero  no  hubiese  recibido  socoi'ro.  Convínose  así,  y  no  llegando  este  el  dia  con- 
venido, enli-aron  parte  de  nuestros  soldados  en  la  plaza,  lomando  el  resto  sus 
cuarteles  de  invierno  en  el  Rosellon  y  Cataluña  (6  de  enero  de  1640).  lot» 

Tristes  fueron  pai'a  España  los  acaecimientos  marítimos  de  esta  campaña. 
La  escuadra  francesa  del  Océano,  mandada  por  el  arzobispo  de  Burdeos,  ame- 
nazó la  Coruña,  asombró  toda  la  costa  de  Vizcaya,  y  desembai'cando  alguna  gente 
en  las  Cuatro  Villas,  arruinó  á  Laredo  [M  de  agosto  de  1639),  lo  intentó  en  San- 
tander, abrasó  sus  astilleros  y  amenazada  del  tiempo  y  de  la  armada  española 
que  á  las  órdenes  de  don  Antonio  de  Oquendo  salía  á  buscarla,  se  retiró  á  Fran- 
cia con  muchos  despojos,  pero  con  escasos  triunfos.  Constaba  nuestra  Ilota  de  se- 
tenta velas  con  diez  mil  hombres  de  desembarco,  y  en  el  canal  de  la  Mancha  ha- 
lló á  la  holandesa  que  iba  mandada  por  el  almirante  Tromp.  Empeñado  el  com- 
bate, ambas  escuadras  quedaron  maltratadas  y  los  Holandeses  fueron  á  rehacerse 
á  Calais,  de  donde  salieron  al  cabo  de  pocos  dias,  resueltos  á  sostener  otra  vez  la 
luclia.  Trabóse  esta  frente  las  costas  de  la  Gran  Bretaña  á  presencia  de  la  escua- 
dra inglesa,  que  también,  á  lo  que  se  dice,  hacia  fuego  contra  los  Españoles,  y 
nuestra  ai-mada  fué  completamente  destrozada,  perdiendo  casi  todos  sus  buques 
y  mas  de  ocho  mil  soldados  (21  de  octubj'e).  Oquendo  se  refugió  en  Dunkerque 
con  solas  siete  naves,  las  únicas  que  se  salvaron  de  aquel  desgraciado  combate, 
conocido  con  el  nombre  de  batalla  de  las  Dunas.  En  Asia,  Holanda  habia  echado 
en  la  isla  de  Java  los  cimientos  de  su  imperio  de  Batavia,  sosteniendo  rudos 
combates  con  nuesti'os  marinos,  y  en  América  dominaba  en  muchas  provincias 
del  Brasil,  que  conquistara  el  conde  Mauricio  de  Nassau,  deudo  del  príncipe  de 
Orange.  En  1639  envió  Felipe  contra  él  una  escuadia  de  cuarenta  y  seis  bajeles 
con  cinco  mil  hombres  de  desembarco,  pero  tuvo  la  desgracia  de  que  llegara  á 
San  Salvador  diezmada  por  un  contagio  que  la  arrebató  en  poco  tiempo  tres  mil 
hombres.  No  decayó  por  esto  el  ánimo  del  capitán  que  la  mandaba,  don  Fer- 
nando Mascai-eñas,  conde  déla  Torre,  y  buscando  al  enemigo,  á  quien  la  com- 
pañía de  Indias  habia  reforzado  con  una  flota  de  cuarenta  y  un  buques  mandada 
por  Guillermo  Loo  tí",  empeñó  con  él  varios  combates  que  terminaron  con  uno  de- 
cisivo en  el  cual  fué  nuestra  armada  enteramente  destruida.  Tan  desgi-acia- 
dos  sucesos  aseguraron  la  superioridad  marítima  de  Holanda. 

Harcourt  abrió  en  Italia  la  campaña  de  1640  apoderándose  de  algunas  pla- 
zas de  escasa  importancia  y  Leganés  poniendo  cerco  á  la  ciudad  de  Casal.  Los 
Franceses  acudieron  á  socorrerla  y  después  de  sangi'ienta  batalla  rompieron  las 
líneas  españolas  y  obligaron  á  las  tropas  del  marqués  á  levantar  el  cerco  con 
pérdida  de  seis  mil  hombres  y  de  su  artilieria  y  bagages  (abril).  Cobrando  nuevo 
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brio  con  este  feliz  suceso,  los  vencedores  fueron  á  poner  sitio  á  Turin  donde  se 
enconti'aba  el  príncipe  Tomás  de  Saboya;  Leganés  tomé  también  igual  camino  y 
de  sitiador  pasó  Harcourt  á  ser  sitiado,  viéndose  i-educido  á  gi-andes  apuros  en- 
tre los  ataques  de  la  ciudad  y  los  del  ejército  del  campo.  En  sus  reales  experi- 
mentábase ya  gran  escasez  de  vívei-es ,  pero  como  esta  era  mucho  mayor  en 
Turin,  el  príncipe  Tomás  acabó  por  rendir  la  plaza  con  honi-osas  condiciones 
(setiembre). 

Peleábase  también  en  los  Países  Bajos  cen  escasa  fortuna  para  España.  El 
mariscal  francés  de  la  Meylleraie  acometió  sin  fruto  á  Chai'lemont  y  á  Marien- 
bui'go,  pero  como  el  príncipe  de  Oi'ange  no  hiciese  cosa  de  provecho  y  el  carde- 
nal infante,  activo  é  inteligente,  acudiese  á  los  sitios  de  mayor  peligro,  dispuso 
Luis  XÍÍI  que  aquellas  ti'opas  se  unieran  con  las  de  los  mariscales  Chatillon  y 
Charme  y  emprendieran  juntas  el  sitio  de  Arras,  ciudad  de  gran  importancia  y 
muy  fuerte,  aunque  no  preparada  para  sostener  un  sitio,  puesto  que  su  guarni- 
ción se  hallaba  reducida  á  mil  novecientos  hombres.  Cercáronla  los  Franceses 
con  veinte  y  tres  mil  infantes  y  nueve  mil  caballos  (junio),  y  desde  los  primeros 
dias  empezaron  los  combates  por  una  y  otra  parte.  El  infante  don  Fernando  acu- 
dió con  todas  sus  fuerzas  en  auxilio  de  los  sitiados  (agosto),  pero  siéndole  impo- 
sible forzar  las  líneas  de  los  sitiadores,  hubiei'on  aquellos  de  rendirse  pasados  pocos 
dias  estipulando  para  la  guarnición  honrosas  condiciones  y  para  los  habitantes 
que  no  se  les  pondría  impedimento  alguno  en  el  ejercicio  de  la  religión  católica 
ni  se  les  nombraría  gobernador  que  no  la  profesase. 

Así  continuaba  la  guerra  sin  poderse  prever  a  un  su  definitivo  desenlace, 
cuando  desgraciados  sucesos  acaecidos  en  el  interior  de  la  Península,  en  Cata- 
luña y  en  Poi'tugal ,  vinieron  á  comunicar  grandes  bríos  y  no  escaso  provecho  á 
los  enemigos  de  España  y  á  sumir  á  esta  en  un  cúmulo  sin  cuento  de  calamida- 
des. Como  hemos  insinuado  varias  veces,  la  unidad  que  para  España  habían  de- 
seado los  reyes  católicos,  Carlos  I  y  Felipe  II,  distaba  mucho  todavía  de  su  rea- 
lización; los  diversos  reinos  que  constituían  la  monarquía  recordaban  aun  su 
independencia  pasada;  Barcelona,  Burgos,  Toledo,  Granada  y  otras  ciudades  ne- 
gaban á  Madrid  el  título  de  capital,  y  especialmente  Navarra  y  las  Pi-ovincias 
Vascongadas,  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  no  se  consideraban  unidas  con  otro 
lazo  á  los  demás  reinos  de  España  que  por  la  comunidad  de  soberano.  Castilla, 
por  su  parte,  oi'gullosa  por  ocupar  el  primer  puesto  en  la  monarquía,  afectaba 
tratar  á  Portugueses  y  á  Andaluces,  á  Catalanes,  á  Aragoneses  y  á Navarros  como 
pueblos  conquistados,  y  de  ahí  el  aislamiento  y  cierta  aversión  entre  ellos,  de  ahí 
que  dejando  á  aquel  reino  su  pretendida  prepotencia  y  la  exclusiva  que  tenia  del 
comercio  de  América,  se  aferraran  mas  y  mas  Vascos  y  Navarros,  Catalanes,  Ai'a- 
goneses  y  Valencianos  á  sus  leyes  y  usos  especiales,  mayormente  cuando  veían 
la  misej-ia  que  asolaba  á  Castilla  y  la  prosperidad  que  mas  ó  menos  se  conser- 
vaba en  sus  territorios.  Este  estado  genei-al  de  los  varios  reinos  de  España  ha- 
bíase agravado  en  Cataluña  en  el  reinado  que  ahora  estamos  explicando  por  los 
disgustos  y  las  quejas  que  entre  los  Catalanes  y  Felipe  IV,  ó  por  mejor  decir  su 
ministro,  habían  mediado.  Sabemos  lo  sucedido  en  1626  en  Barcelona  entre  el 
rey  y  las  cortes,  y  en  1632  la  segunda  visita  de  Felipe  IV  á  Cataluña,  lejos  de 
haber  producido  una  reconciliación,  agrió  mas  aun  el  mutuo  encono  á  causa  de 
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los  escasos  donativos  de  las  corles  y  de  la  desavenencia  suscilada  enti'C  el  conde- 
duque  y  don  Juan  Alfonso  Enriquez  de  Cabrera,  almii-anle  de  Castilla,  acerca 
del  modo  como  liabian  de  ser  tratados  los  Catalanes,  conlienda  en  que  nobleza  y 
puebl*  se  j)Usi(M-on,  como  era  natural,  en  contra  del  íiuorilo.  Además  de  esto,  ha- 
cia ya  muchos  años  que  por  causa  de  la  guerra  que  amenazaba  las  fronteras, 
los  ejércitos  del  rey  hablan  de  revolverse  de  unas  provincias  á  otras  según  el 
enemigo  mostraba  (juerer  acometerlas,  y  á  su  tránsito  y  pasage  acompañaban 
los  robos,  escándalos  é  insultos  que  traen  consigo  la  multitud  y  libertad  de  las 
tropas.  CaliUuña,  como  la  mas  ocasionada,  ei'a  enire  todas  las  pi-o\  incias  la  mas 
afligida,  y  seguramente  que  no  era  esto  conducente  para  reconciliarla  con  el  go- 
bierno del  rey. 

Sin  embargo,  al  invadir  los  Fi'anceses  ol  territorio  del  Roselloii  manifesla- 
ron  bien  los  Catalanes  que  los  agravios  sufridos  no  habían  extinguido  en  sus  pe- 
chos la  llama  del  patriotismo;  Barcelona  y  á  su  ejemplo  las  ciudades  y  corpo- 
raciones todas  dieron  voluntarios  y  dinero,  y  terminada  la  lucha  el  gri-n  número 
de  huérfanos  y  viudas  que  se  velan  en  todas  las  comarcas  catalanas  eran  li'iste  y 
elocuente  pregón  de  cuantos  hijos  hablan  sucumbido  en  defensa  de  la  madre  pa- 
tria. Y  esto  no  obstante,  el  conde-duque  de  Olivares,  desconocedor  como  otros 
tantos  de  la  índole  de  estos  natuj-ales  y  no  sabiendo  que  no  necesita  aquí  de  es- 
puela el  patriotismo  y  mucho  menos  de  desmandado  rigor,  escribía  el  virey  don 
Dalmacio  de  Querall  estas  duras  palabras  en  aquellos  momentos  en  que  por  na- 
die se  escaseaban  sacrificios:  «Si  se  puede  salir  bien  de  la  empresa  sin  violar  los 
privilegios  de  la  tierra,  deben  respetarse;  pero  si  de  observarlos  se  ha  de  retar- 
dar una  hora  sola  el  servicio  del  rey,  el  que  se  empeña  en  sostenerlos  se  declara 
enemigo  de  Dios,  de  su  rey,  de  su  sangre  y  de  su  patria.  No  sufra  V.  E.  que  ha- 
ya un  solo  hombre  en  la  provincia  capaz  de  trabajar  que  no  vaya  al  campo,  ni 
ninguna  muger  que  no  sirva  para  llevar  sobre  sus  hombros  paja,  heno  y  lodo  lo 
necesario  para  la  caballería  y  el  ejército.  No  es  liempo  de  rogar,  sino  de  mandar 
y  hacerse  obedecer.  Los  Catalanes  son  naturalmente  ligeros;  unas  veces  quieren 
y  otras  no  quieren.  Hágales  entender  V.  E.  que  la  salud  del  pueblo  y  del  ejér- 
cito debe  preferirse  á  todas  las  leyes  y  privilegios...  Que  la  tropa  tenga  buenas 
camas,  anadia,  y  si  no  las  hay  no  debe  repararse  en  tomarlas  de  la  gente  prmci- 
pal,  porque  vale  mas  que  ellos  duerman  en  el  suelo  que  no  que  los  soldados  pa- 
dezcan. Si  faltan  gastadores  para  los  trabajos  del  sitio  y  los  paisanos  no  quieren 
ir  á  trabajar,  obligúelos  V.  E.  por  la  fuerza  llevándolos  atados,  sieado  necesario. 
No  se  debe  disimular  la  menor  falta,  por  mas  que  griten  contra  V.  E.,  aunque 
quieran  apedrearle.  Consiento  en  que  se  me  impute  á  mí  todo  lo  que  se  haga  en 
esto,  con  tal  que  nuestras  armas  queden  con  honor  y  no  seamos  despreciados  de 
los  Franceses.»  Patrióticos  conceptos,  pero  expresados  con  forma  tan  ruda  y  ti- 
ránica, que  por  fuerza,  al  ser  conocidas,  habían  de  causar  asombro  é  ira  á  los  al- 
tivos Catalanes,  lo  mismo  que  la  comunicación  de  Felipe  al  virey  ordenándole 
proceder  en  caso  necesario  á  severos  castigos  contra  los  magistrados  (1). 

Poco  ó  ningún  agradecimiento  se  mostró  por  los  servicios  que  prestara  Ca- 
taluña en  la  pasada  guerra;  todo  el  mérito  de  la  victoria  se  atribuyó  al  ejército 


{1}    Le  Vassor^  Hisl.  de  Felipe  IV,  t.  V,  p.  270. 
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jeal  sin  mencionarse  siquiera  la  parte  que  hubieron  en  él  los  tercios  del  Prinei- 
do,  y  esto  aumentó  el  desapego,  que  en  breve  se  convirtió  en  enojo  al  saber  lo 
dispuesto  por  Espinóla  y  el  conde  de  Santa  Coloma.  No  se  juzgaban  todavía  por 
acabadas  las  cosas  de  Francia  con  el  recobro  de  Salces,  y  el  invierno  riguroso, 
la  gente  fatigada  yenfei'ma  del  trabajo  de  la  campaña,  vivamente  pedían  descan- 
so, no  permitiendo  las  conveniencias,  dice  el  historiador  de  estos  sucesos  don 
Francisco  Manuel  de  Meló,  que  las  tropas  fuesen  i-educidas  á  Castilla,  ni  su  gran 
desmayo  daba  tiempo  para  que  se  pudiese  pensar  en  el  modo  de  acomodarlas. 
Ilepai'lióse  pues  el  ejército  por  el  país  en  varios  cuarteles  según  la  capacidad  de 
los  pueblos,  y  desde  aquel  momento  empezaron  enti-e  la  tropa  y  los  estenuados 
paisanos  aquella  serie  de  contiendas  y  lastimosas  escenas  que  habían  de  produ- 
cir tan  sangi'iento  desenlace.  Quejábanse  unos  de  la  insolencia  militar,  alegaban 
otros  la  dureza  de  sus  patrones,  y  el  de  Santa  Coloma,  combatido  á  un  mismo 
tiempo  de  celo  del  servicio  de  su  rey  y  de  compasión  de  sus  naturales,  inclinaba 
diferentemente  el  ánimo  según  lo  llevaba  ia  fuerza  de  la  razón:  algunas  veces 
reprendía  los  excesos  y  la  libertad  de  la  soldadesca,  y  otras  se  convertía  contra 
ios  mismos  moradores.  Y  pasó  adelante  el  daño,  porque  faltando  las  acostumbra- 
das pagas,  los  soldados,  ya  sin  freno,  no  hallando  otro  medio  con  que  mantener- 
se, dieron  á  correr  libremente  por  los  campos  como  en  país  enemigo,  desperdi- 
ciando los  frutos,  robando  los  ganados,  oprimiendo  los  lugares;  otros  dentro  de 
su  propio  hospedage,  violentando  las  leyes  del  agasajo,  osaban  desmentir  la 
misma  cortesía  de  la  naturaleza,  unos  se  atrevían  á  la  hacienda,  disipándola; 
otros  á:  la  vida,  haciendo  contra  ella,  y  muchos  fulminaban  atrozmente  contra  la 
íionra  del  que  los  sustentaba  y  servia.  Toda  ia  fatigada  Cataluña  representaba 
im  lamentable  teatro  de  miserias  y  escándalos,  tan  execrables  á  la  consideración 
délos  cristianos  como  á  la  de  los  políticos  (1). 

Don  Felipe  de  Espinóla ,  únicamente  atento  como  general  á  la  conservación 
de  su  ejército  ,  ideó  y  puso  en  planta ,  autorizado  por  Felipe  IV ,  el  sistema  de 
(|ue  cada  pueblo  sii'viese  á  las  ti-opas  de  su  alojamiento  con  los  víveres  y  el  for- 
rage  necesario ,  según  se  practicaba  en  los  riquísimos  pueblos  de  Lombardía, 
)  esto  hizo  llegar  á  su  colmo  la  indignación  de  los  Catalanes,  sin  que  bastaran  A- 
iomplarla  las  razones  del  de  Espinóla  á  la  Diputación  y  á  las  universidades,  ma- 
nifestándoles la  estrechez  del  tesoro  ,  y  diciéndoles  que  no  había  pensado  hacer 
otra  cosa  que  poner  de  aquel  modo  tasa  á  la  codicia  de  los  soldados  y  mudar 
únicamente  el  nombre  á  lo  que  antes  pudo  llamarse  cortesía  y  en  adelante  debía 
decirse  contribución,  imponderable  descontento  cundió  por  el  país,  que  de  aquel 
modo  veía  holladas  sus  antiguas  leyes ,  y  en  este  estado  marchó  para  Madrid  el 
marqués  de  los  Balbases ,  quedando  por  única  autoridad  el  conde  de  Santa  Co- 
ioma.  Crítica  por  demás  era  la  situación  en  que  este  se  encontraba  colocado  en- 
Ive  el  afecto  de  sus  compatriotas  y  su  deseo  de  no  disgustar  al  rey  ni  al  ejército, 
y  como  este  acabó  por  prevalecer  en  su  conducta  ,  los  Catalanes  iban  mudando 
en  aborrecimiento  la  primera  afición  quede  tuvieron.  Creyendo  remediar  parte 
«leí  mal  que  crecía  con  la  publicidad  aumentando  la  conmoción  popular ,  pensó 
el  Y  ¡rey  ser  buen  medio  disponer  que  las  causas  ordinarias  de  paisanos  contra 


í*)    Meló,  Hist.  de  los  movimientos,  separación  y  guerra  de  Cataluña  en  tiempo  de  Felipe  IV,  1.  I. 
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soldados  no  se  sií^uicson  por   los  acoslumbrados  Irániilos  ni  asislifsp  á  ollas 


aboííado  al^'iino ,  y  eslo  al  íjiiilar  á  los  oj»rimi(los  la  vo/  [)ara  podir  rcnicdio  ,  fué 
<'omo  el  dique  que  iba  dclí^iiendo  las  aguas  que  en  impetuoso  torrente  hahian 
lueíío  de  devastarlo  lodo.  Porque,  en  efecto ,  no  cesaban  ,  muy  lejos  ríe  esto  .  los 
excesos  de  los  soldados  ,  que  ya  sus  cabos  ni  los  enmendaban  ,  conlaminados  de 
la  licencia  y  del  encono  í^eneral ,  ni  querían  dar  satisfacción  á  las  [¡aisanos.  Don 
Antonio  Fluviá  fué  abrasado  en  su,pro|)io  castillo  por  al^runas  tropas  de  caballería 
napolitanas;  el  |)U('!)lo  de  lÜu  de  Arenas  fué  entregado  á  las  llamas,  no  pei-donan- 
do  la  turba  armada  la  iglesia  ni  las  alhajas  consagradas  á  Dios,  y  poj-  su  parte  los 
paisanos,  usando  de  horribles  represalias,  tendían  asechanzas  á  la  \  ida  de  los  sol- 
dados luego  (jue  se  se|)araban  de  sus  comj)añeros  ,  ó  corrían  á  los  boscajes  y  es- 
pesuras á  engrosar  las  cuadrillas  de  bandidos  que  era  costumbre  formar  en  Ca- 
taluña p.lra  vengar  agravios  del  gobiei'no  ó  de  los  bandos  opuestos.  Además,  como 
contenía  el  ejéi'cilo  i-eal  algunos  regimientos  de  naciones  extrangeras  venidos  de 
Ñapóles  ,  Módena  é  Irlanda ,  entre  los  cuales  se  introducían  siempre  muchos  de 
provincias  y  religiones  diversas ,  llegó  á  extenderse  entre  el  vulgo  la  opinión  de 
que  todos  eran  hej'eges  y  contrai'ios  de  la  Iglesia ,  en  lo  cual  se  aíii-maban  al  vei' 
sus  demasías  contra  los  templos ,  imputándoseles  como  delitos  muchas  ligerezas 
y  apariencias  dignas  de  desprecio,  en  que  ,  dice  Meló  con  militar  desenfado,  no 
hubieron  repai'ado  los  ojos  acostumbrados  á  mirar  la  desenvoltura  de  la  ti'opa. 

Amenazaban  las  cosas  llegar  á  mal  fin  :  en  Santa  Coloma  de  Parnés  habían 
em])eñado  lucha  abierta  paisanos  y  soldados ,  y  un  alguacil  real  llamado  Monre- 
don  ,  que  habla  entrado  en  el  pueblo  publicando  amenazas  conlj-a  sus  moiado- 
res ,  fué  quemado  en  una  casa  sin  concederle  ni  el  partido  de  la  confesión.  En 
vano  el  conde  de  Santa  Coloma  daba  cuenta  al  soberano  de  la  turbación  dei 
Principado  y  le  decia  ser  necesario  un  pronto  remedio  ;  el  gabinete  de  Madrid  li- 
mitábase á  encargarle  el  severo  castigo  de  los  culpados  sin  excepción  de  digni- 
dad ó  fuero  ,  y  no  se  manifestaba  dispuesto  en  manera  alguna  á  aliviar  las  cargas 
de  los  Catalanes  alejando  á  los  soldados.  En  este  estado  la  Diputación  pensó  ha- 
ber de  mediar  en  el  conflicto  ,  y  por  medio  de  don  Francisco  de  Tamai-it ,  perte- 
neciente al  brazo  noble ,  expuso  al  virey  las  ofensas  y  opresiones  recibidas  y  so- 
licitó justicia.  Recibióle  el  conde  con  severidad  ,  y  cuando  de  nuevo  se  le  presen- 
tó el  diputado  junto  con  el  canónigo  don  Pablo  Claris ,  del  brazo  eclesiástico  ,  \ 
por  la  ciudad  de  Barcelona  ,  Juan  de  Vergós  y  Leonardo  Serra ,  miembi'os  dei 
Consejo  de  Ciento ,  mandó  prenderlos  á  todos ,  creyendo  así  ateri'orizar  al  pueble 
y  sofocar  los  primeros  síntomas  de  sedición.  Santa  Coloma  dio  parle  á  Madrid  de 
lo  sucedido ,  diciendo  ser  los  presos  hombres  amantísimos  de  los  fuej-os ,  tanto 
que  á  los  dos  últimos  se  debía  la  proposición  de  suspender  aquel  año  en  Barce- 
lona las  diversiones  públicas  del  carnaval  y  de  vestir  de  luto  el  Consejo  para  de- 
mostrar la  aflicción  del  país ,  y  Felipe  IV  aprobó  su  conducta  v  le  recomendó 
gran  aspereza  en  el  castigo  de  los  delincuentes.  Sin  embai-go  ,  la  prisión  de  los 
enviados  no  hizo  mas  que  recrudecer  el  odio  entre  paisanos  y  soldados ,  y  como 
estos  empezaban  á  revolver  en  sus  cuarteles  para  marchar  donde  les  era  señala- 
do ,  cometían  en  los  lugares  del  tránsito  nuevos  atropellos ,  que  eran  inmediata- 
mente seguidos  de  nuevas  y  espantosas  represalias. 

Así  las  cosas  y  creciendo  cada  día  la  furia  del  pueblo ,  especialmente  en 
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Barcelona  donde  andaba  muy  viva  la  plática  de  las  cosas  públicas ,  rompió  en 
tumulto  y  motín  sacando  á  los  diputados  y  consejeros  de  la  cárcel  pública  y  cer- 
cando con  desaforados  gritos  las  casas  del  conde  de  Santa  Coloma  y  del  marqués 
de  Villafranca  (12  de  mayo).  Ambos  magnates  se  liabian  retirado  á  la  ataraza- 
na ,  donde  acudieron  en  su  auxilio  los  concelleres  y  muchos  caballeros ;  por  su 
mediación  se  restableció  el  orden  ,  pero  no  fué  bastante  este  aviso  para  que  se 
tomaran  las  disposiciones  que  habrían  debido  evitar  los  mayores  males  que  se 
preparaban.  Había  entrado  el  mes  de  junio  en  el  cual ,  por  uso  antiguo  de  la  tier- 
ra ,  acostumbraban  á  bajar  de  toda  la  montaña  hacia  Barcelona  muchos  segadores; 
entraban  comunmente  en  vísperas  del  Corpus  ,  mas  el  haberse  aquel  año  antici- 
pado y  el  ser  su  número  superior  á  los  pasados  ,  cosas  ei'an  que  daban  mucho 
que  pensar  é  inspiraban  grandes  cuidados  á  la  gente  timorata  y  pacífica.  Santa 
Coloma  procuró  estorbar  el  daño  que  ya  preveía ,  é  hizo  presente  á  la  ciudad  qi^e 
no  convenia  la  aglomeración  de  aquellos  hombres  en  circunstancias  semejantes; 
pero  los  concelleres  le  contestaron  que  cerrar  las  puertas  á  aquella  gente  llana  y 
necesaria  había  de  causar  mayor  turbación  y  tristeza  ,  que  no  era  justo  mostrar 
á  sus  naturales  tal  desconfianza,  y  que  de  todos  modos  mandaban  armar  algu- 
nas compañías  de  la  ciudad  para  tenerla  sosegada.  Amaneció  el  día  7  de  junio, 
festividad  del  Corpus  ,  y  durante  toda  la  mañana  continuó  la  temida  entrada  de 
los  segadores ,  cuyo  número  llegó ,  á  lo  que  parece ,  á  dos  mil  quinientos  hom- 
bres ,  muchos  de  los  cuales  habían  añadido  otras  armas  á  las  suyas  ordinarias, 
así  á  lo  menos  se  decía ,  como  si  advertidamente  fuesen  venidos  para  realizar 
algún  hecho  grande.  En  todas  las  calles  y  plazas  andaban  en  corrillos  segadores 
y  vecinos  discurriendo  sobre  ios  negocios  entre  el  rey  y  el  Principado  y  sobre  la 
prisión  de  los  enviados ,  que  otra  vez  habían  sido  reducidos  á  ella ,  y  la  mofa  \¡ 
descortesía  que  hacían  de  ios  Castellanos  que  pasaban  y  los  propósitos  belicosos 
de  casi  todos ,  demostraciones  eran  que  prometían  un  miserable  suceso.  Mas  de 
un  patrón ,  al  mirar  desde  su  puerta  ó  su  ventana  la  agitada  multitud  que  diva- 
gaba por  las  calles ,  aconsejó  á  sus  huéspedes  que  se  volvieran  á  Castilla ,  y  los 
hubo  también  que,  enfurecidos,  los  amenazaron  con  el  anhelado  dia  del  des- 
agravio público  (1). 

Distinguíase  entre  los  mas  sediciosos  y  entre  los  que  fomentaban  los  prime- 
ros alborotos  contra  los  Castellanos  un  segador ,  al  decir  de  Meló  ,  hombre  faci- 
neroso y  terrible ,  á  quien  quiso  prender  un  oficial  de  la  justicia  que  ya  le  cono- 
cía. De  ahí  resultó  entre  los  dos  animada  contienda  y  luego  sangrienta  refriega, 
y  esta  fué  la  señal  del  general  tumulto.  A  algunos  tiros  disparados  por  la  milicia 
que  guardaba  el  palacio  del  vírey  contestaron  redoblados  gritos  de  ¡Visca  la  san- 
ta fé  católica!  ¡Visca lo  rey!  ¡ñíuyra  lo  mal  gobern!  y  la  muchedumbre  se 
precipitó  á  furiosa  horribles  excesos ,  hiriendo  y  malando  á cuantos  Castellanos 
encontraba  ,  sin  que  la  milicia  ciudadana  hiciera  cosa  alguna  pai-a  atajar  el  des- 
orden. Los  Castellanos ,  los  adictos  al  gobierno  eran  asesinados  en  las  calles ,  en 
sus  casas ,  en  el  sagrado  de  los  templos ,  en  los  lugares  mas  secretos  é  inmun- 
dos ,  y  en  tanto  numerosas  bandas  de  segadoi-es  y  vecinos  cercaban  el  palacio  de 
Santa  Coloma  á  donde  habían  acudido  los  diputados  y  los  concelleres.  Aconseja- 


(4 )    Meló,  Hist.  d«  la  guerra  de  Cataluña  en  tiempo  de  Felipe  /  K,  1. 1. 
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han  los  mas  al  virey  que  salióse  de  liarcelona  con  (oda  hroNedad  .  cniljairándosc 
en  las  galeras  genovesas  (]ue  habia  en  el  muelle  .  pero  el  conde  ,  liirhado  en  un 
principio,  recobró  por  alfíunos  momenlos  su  enlereza,  y  despidiendo  de  su  presen- 
cia á  cuanlos  le  aconijyañaban  ,  afirmóse  en  el  mando  ,  dispueslo  á  aguardar  lo- 
dos los  Iraiices  de  su  íorliina.  Hecogidoásu  aposenlo  ,  escribía  y  oi'denaba  ,  pero 
ni  sus  papeles  ni  sus  voces  hallaban  reconocimiento  ú  oberliencia  ;  los  ministros 
reales .  dice  Meló  ,  deseaban  que  h"  nombre  fuese  olvidado  de  todos  ;  no  porlian 
ser\ir  en  nada  :  los  j)rovinciales  ni  querían  mandar,  menos  obedecei".  Con\enci- 
do  por  lin  de  cuan  poco  podia  servir  á  la  ciudad  su  asistencia  y  de  (¡ue  eran 
inútiles  sus  esfuerzos  para  aquietar  á  los  amotinados .  dejóse  vencer  de  la  con- 
sideración de  salvar  su  vida  ,  y  saliendo  do  su  casa,  se  dirigió  con  su  liijo  á  la 
orilla  del  mar  pai-a  embarcarse.  No  pudo .  empero  ,  conseguirlo  porque  los  de  la 
;»lai"azana  habían  alejado  á  cañonazos  á  la  galej'a  genovesa  ,  y  oti'a  \ez  volvió  á 
su  palacio  ,  al  tiempo  que  cori'ian  ya  en  su  busca  frenéticas  lui'bas  ,  que  las 
puertas  caian  (lerril)a(las ,  y  que  resonaban  en  patios  y  escaleras  las  voces  y  las 
armas  de  los  fuiiosos.  De  nuevo  salió  á  la  calle  el  infeliz  virey  ;  dirigióse  á  la 
playa  ,  y  mientras  su  hijo  pudo  llegar  al  esquile  de  la  galera  ,  que  se  alejó  al  mo- 
mento perseguido  poi*  continuas  rociadas  de  mosquetería  ,  quedó  él  solo  y  des- 
amparado á  un  tiempo  del  hijo  y  de  las  esperanzas.  Dirigió  entonces  sus  vacilan- 
tes pasos  hacia  las  peíías  de  San  Beltran  sin  perderle  de  vista  los  de  la  ataraza- 
na,  y  el  gran  c-ilor  del  día ,  la  fuerza  de  la  congoja  ,  la  inminencia  del  i)eligro, 
la  idea  de  su  afrenta  le  derribaron  al  suelo  presa  de  mortal  desmayo.  Allí  le  ha- 
llaron los  que  furiosamente  le  buscaban  y  fué  rematado  de  cinco  lieridas  en  el 
pecho.  No  paró  aquí  la  revolución  ,  porque  como  no  tenia  fin  determinado ,  no 
sabian  hasta  donde  era  menester  que  llégasela  fiereza.  Las  casas  de  los  ministros 
y  jueces  reales  fuei'on  dadas  á  saco ,  y  la  ira  popular  se  ensañó  especialmente  en 
la  de  don  García  de  Toledo  ,  mai-qués  de  Villafranca ,  general  de  las  galeras  de 
España,  que  algunos  dias  antes  habia  dejado  este  puerto.  El  convenio  de  San 
Francisco  ,  donde  se  habían  refugiado  muchos ,  fué  entrado  á  pesar  de  la  resis- 
tencia armada  de  los  frailes ;  todo  aquel  día  presenció  estas  tristísimas  sangrien- 
tas escenas,  que  solo  suspendía  de  vez  en  cuando  el  paso  de  otras  alborozadas 
turbas  que  paseaban  en  triunfo  á  los  diputados  Tamarit  y  Claris  y  á  los  conce- 
lleres libertados  de  su  prisión. 

Al  otro  día,  atemoj-izada  la  ciudad  del  rumor  pasado  y  manchada  de  sangre 
de  tantos  inocentes,  amaneció  como  turbada  é  interiormente  llena  de  pesar  y  es- 
panto. La  Diputación  hizo  celebrar  funerales  por  don.  Dalmacio  de  Queralt;  en 
pregones  y  edictos  ofreció  premios  considerables  al  que  descubriese  el  homicida, 
y  en  sentidos  términos  dio  cuenta  al  rey  de  lo  sucedido  procurando  excusar  á  la 
ciudad  y  representando  como  natural  la  muerte  de  Santa  Coloma. 

Sabidos  por  el  Principado  los  acaecimientos  de  Barcelona,  imitáronlos  los 
pueblos  principales  como  Lérida,  Balaguer,  Gerona  y  otros:  por  todas  parles  eran 
los  Castellanos  desti'ozados  ú  obligados  á  huir,  y  en  Tortosa  fueron  rendidos  y 
luego  puestos  en  libertad  tres  mil  soldados  bisónos  y  desarmados  que  ocupaban 
el  castillo  al  mando  de  don  Luis  de  Monsuar,  con  promesa  de  que  no  harían  ar- 
mas contra  los  Catalanes:  su  jefe  solo  pudo  librarse  de  la  fui-ia  populai-  cobijado 
por  la  vestidura  del  sacerdote  que  llevaba  el  Santísimo  Sacramento  que  sacaron 
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en  procesión  las  parroquias  para  templar  el  motin.  No  se  oia  en  Cataluña  mas  gri- 
to que  el  de  /  Via  [ora!  y  á  esta  voz  eran  embestidos  los  mas  afamados  tercios  por 
numerosas  cuadrillas  de  paisanos.  El  de  don  Juan  de  Arce,  muy  odiado  por  los 
excesos  que  cometiera,  sufrió  grandes  descalabros  en  el  Ampurdan  por  donde 
marcliaba  á  sangi-e  y  fuego.  La  caballería  de  don  Fernando  Cheriños  de  la  Cue- 
va, que  pasaba  de  Blanes  á  Barcelona,  fué  completamente  destrozada  por  elpaisa- 
nage,  y  para  evitar  igual  suerte  huyó  de  noche  á  Aragón  el  numeroso  cuerpo  de 
caballos  que  mandaba  el  napolitano  Filangieri. 

La  nueva  de  lo  acontecido  llegó  á  la  corte  el  dia  12  dejunio,  y  consideran- 
do unos  la  guerra  dentro  de  España  como  el  mas  siniestro  accidente  de  la  mo- 
narquía al  que  no  podia  compararse  ninguno  de  los  males  pasados,  opinaban  por 
usar  de  indulgencia  con  los  Catalanes  á  fin  de  no  precipitarlos  á  mayores  deses- 
peraciones, al  paso  que  otros,  alegando  la  magestad  ofendida,  solicitaban  un 
ejemplar  castigo.  También  los  ministros  reales  vacilaban  entre  ambos  partidos, 
y  desestimando  la  embajada  que  enviaran  los  Catalanes  á  la  corte  por  medio  de 
fray  Bernardino  de  Manlleu,  religioso  descalzo,  que  proponía  los  medios  de  ave- 
nencia, consistentes  en  que  se  aliviase  al  Principado  del  peso  de  los  alojamienífS 
y  en  que  se  quitasen  de  él  algunas  personas  de  oficio  militar  de  quienes  decía 
haber  recibido  malas  obras,  limitáronse  por  de  pronto  á  nombi'ar  por  virey  de 
Cataluña  á  don  Enrique  de  Aragón,  duque  de  Cardona,'  elección  acertadísima  en 
cuanto  era  el  duque  muy  estimado  por  sus  compatriotas,  tanto  por  pertenecer  á 
la  casa  de  mas  grandeza  del  país,  como  por  las  virtudes  que  mostrara  cuando 
otra  vez  ejerciera  el  mando.  Aceptó  el  duque  el  peligroso  encargo,  y  animado  del 
ardiente  deseo  de  devolver  la  tranquilidad  al  país,  puso  mano  sin  pérdida  de 
momento  á  las  desordenadas  cosas  públicas.  Y  no  se  hallaban  estas  al  parecer 
en  camino  de  un  próximo  arreglo;  los  alborotos,  aunque  habían  cesado  en  Barce- 
lona, no  menguaban  en  el  resto  del  Principado,  y  el  clero,  que  en  todas  ocasiones 
se  había  manifestado  en  este  país  muy  amante  de  los  antiguos  fueros  y  liberta- 
des, conti'ibuia  con  sus  sermones  á  mantener  encendido  el  amor  de  la  patria.  La 
sentencia  de  excomunión  que  el  obispo  de  Gerona  pronunció  contra  los  tercios  de 
Arce  y  Moles  por  los  sacrilegios  que  cometieran  acabó  de  exaltar  los  ánimos,  y 
la  causa  popular  se  convirtió  desde  aquel  momento  en  guerra  religiosa,  no  vaci- 
lando en  tomar  parte  en  ella  aquellas  personas  á  quienes  contuviera  hasta  en- 
tonces el  temor  de  la  magestad. 

Continuaba  Arce  su  marcha  al  Rosellon  entre  gi'andes  calamidades  y  traba- 
jos, y  llegado  á  Perpiñan,  donde  esperaba  encontrar  amparo  y  reposo,  los  magis- 
trados de  la  ciudad  se  excusaron  de  recibir  tanta  gente  hambrienta  y  escandali- 
zada, apoyados  en  sus  fueros  y  en  ó]-den  particular  del  conde  de  Santa  Coloma. 
Mandaba  en  Perpiñan  el  florentino  Xeli  de  la  Reina,  general  de  artillería,  y  sin 
querer  admitir  escusa  alguna  insistía  en  que  se  alojaran  las  tropas.  Obstinábanse 
á  su  vez  los  Perpiñaneses  en  no  admitirlas  en  sus  muros,  y  en  la  puerta  del  Cam- 
po rechazaron  á  mano  armada  un  asalto  de  los  enfurecidos  soldados.  Entonces 
dispuso  Xeli  disparar  contra  la  ciudad  la  artillería  del  castillo;  muchas  casas  se 
arruinaron  ó  fueron  presa  de  las  llamas,  y  entre  la  confusión  penetraron  los  sol- 
dados en  la  plaza  y  la  entregaron  al  saqueo.  Los  moradores,  poseídos  de  espanto, 
dejaron  la  patria  y  con  mugeres  é  hijos  huyeron  á  los  montes,  llegando  á  faltar 


CAP.  xni. — dinastía  austríaca.  461 

en  Perpiñan  lo  mas  nerosario  k  la  vjda;  las  Irofias  salioron  onloncfs  á  merodear 
por  el  cam|)0  y  loda  la  comarca  ofreció  en  i)reve  el  espccláculo  de  la  desolación. 

La  noticia  de  estos  sucesos  llegó  al  de  Cardona  en  medio  de  sus  fatigas  para 
restablecer  el  sosiego  en  la  capital,  y  sin  dilacií)n  partió  [)ara  Perpiíian  en  com- 
pañía de  un  (lipulado  y  de  un  conceller  de  Barcelona.  Por  (írden  susa  fueron  lle- 
vados á  la  cárcel  de  los  malhechores  los  coroneles  Arce  y  Moles  y  otros  oficiales 
y  soldados,  pero  luego  que  fueron  sabidos  estos  actos  en  la  corle  del  rev  cató- 
lico, muy  mal  informada  acerca  de  los  movimientos  de  Cataluña,  recibió  el  virey 
un  despacho  mandándole  no  proceder  contra  los  presos  y  no  dar  en  lo  sucesivo 
paso  alguno  de  importancia  sin  consullarlo  antes  con  la  junta  que  se  iba  á  erigir 
en  Aragón  para  entender  en  aquellos  negocios.  Esta  explícita  desaprobación  de 
su  conducta  hirió  vivamente  al  de  Cai'dona,  y  una  calentura  le  llevó  en  pocos 
diasal  sepulci'o,  que  gozaba  ya  de  poca  salud  y  era  su  edad  muy  avanzada.  vSu 
muerte,  al  romper  el  freno  que  á  unos  y  oti"Os  contenía,  hizo  que  se  reprodujeran 
con  nuevo  brío  los  disturbios  y  las  inquietudes. 

Habia  el  Principado  algunos  días  antes  expedido  sus  embajadoi'es  á  Felipe 
en  representaciju  de  sus  tres  estai:ientos  y  por  ellos  tres  pei-sonas  de  cada  uno  y 
una  en  nombre  de  Barcelona;  pei'o  el  conde-duque,  mas  y  mas  inclinado  al  par- 
tido del  rigor,  dispuso  que  los  enviados  se  detuviesen  en  Alcalá  de  llenares, 
deseoso  de  saber  antes  su  ánimo  y  de  apartar  de  la  noticia  del  rey  toda  justifi- 
cacien  de  los  Catalanes.  Estos  escribieron  á  los  demás  ministros,  á  la  i'eina,  al 
príncipe,  á  cuantos  podían  hacer  llegar  sus  clamores  al  monarca,  y  publicai'on 
el  famoso  escrito  titulado  I'roclamacion  católica  á  la  magestad  piadosa  de  Felipe 
el  Grande,  rey  de  las  ¡üpañas  y  emperador  de  las  Indias,  por  los  concelleres  y 
Consejo  de  Ciento  de  ¡a  ciudad  de  Barcelona^  interesante  documento  por  mas  de 
un  concepto.  Los  Catalanes,  después  de  manifestar  la  razón  y  justicia  que  les 
asistía,  llamando  poj*  cómplices  en  la  desgracia  al  conde-duque  de  Olivares  y  al 
protonotario  de  Aragón  don  Gerónimo  de  Villanueva,  enemigos  ambos  del  Prin- 
cipado, y  de  alegar  entre  otros  altos  timbres  de  gloria  el  culto  de  la  fé  católica 
que  con  tanto  aitlor  profesaban,  la  devoción  catalana  á  la  Virgen  nuestra  Señora 
y  al  Santísimo  Sacramento,  y  haber  sido  su  patria  cuna  de  la  poesía,  decían  al  rey 
hablando  de  los  usages  y  constituciones  de  Cataluña:  «Además  déla  obligación 
civil  obligan  en  conciencia,  y  su  rompimiento  seria  pecado  mortal:  porque  no  le 
es  lícito  al  príncipe  contravenir  al  contrato,  que  si  libremente  se  hace,  ilícita- 
mente se  revoca:  aunque  nunca  estuviese  sujeto  á  las  leyes  civiles,  lo  está  á  la 
razón,  y  aunque  señor  de  leyes,  no  lo  es  de  contratos  que  hace  con  sus  vasa- 
llos, pues  en  este  acto  es  particular  persona  y  el  vasallo  adquiere  igual  derecho, 
porque  el  pacto  ha  de  serenti-e  iguales.  Y  así  como  el  vasallo  no  puede  lícita- 
mente faltar  á  la  fidelidad  de  su  señoj-,  ni  este  tampoco  á  lo  que  le  prometió  con 
pacto  solemne,  antes  menos  se  ha  de  presumir  el  rompimiento  de  parte  del  prín- 
cipe. Si  la  palabra  real  ha  de  tener  fuerza  de  ley,  mas  firmeza  pide  la  que  se  da 
en  contrato  solemne  (1).»  Enumeraban  en  seguida  los  remedios  que  exigían  los 
daños  del  Principado,  consistentes  los  principales  en  volver  á  sus  quicios  y  á  su 
curso  ordinario  los  consejos  supremos  desterrando  las  juntas  particulares;  en  que 

(1;    Proclamación  católica,  §  27. 
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fuesen  castigados  los  cabos  y  soldados  culpables  de  incendios,  sacrilegios  y  otros 
excesos;  en  que  la  guarnición  de  los  presidios  se  dispusiera  en  conformidad  á 
las  constituciones,  saliendo  de  Cataluña  las  tropas  sobi'antes,  que  solo  se  ocupa- 
ban en  insolencias  y  enormidades  «siendo  mejor  tratados,  decian,  los  Catalanes 
de  Opol  y  Tallaull  por  los  soldados  franceses  que  los  de  Perpiñan  y  Roseilon  por 
los  de  V.  M.;»  en  que  se  retirasen  las  tropas  que  se  reunían  en  Aragón  y  en 
Valencia,  y  finalmente  en  que  se  proveyeran  las  plazas  de  ministros  vacantes  y 
los  de  aquellos  que  se  hablan  atraído  el  aborrecimiento  de  los  pueblos,  y  con- 
cluían diciendo:  «Últimamente,  pueden  tanto  las  persuasiones  continuas  de  los 
que  aborrecen  con  odio  interminable  á  los  Catalanes,  que  no  solo  han  procurado 
desviar  de  la  rectitud  y  equidad  de  V.  M.  los  medios  propuestos  de  la  paz  y  so- 
siego, que  debian  ser  admitidos  siquiera  para  experimentai-los;  pero  para  llegar 
al  cabo  de  la  malicia,  proponen  á  V.  M.  como  obligación  foi'zosa,  que  se  prosiga 
en  la  opresión  del  Principado,  acudiendo  á  él  con  ejéi'cito,  para  entregarle  li- 
bremente al  antojo  de  soldados  y  al  saco  y  pillage  universal,  exponiéndole  á  que 
pueda  decir  (si  no  tuviera  atendencia  al  amor  y  fidelidad  que  á  V.  M.  ha  tenido, 
tiene  y  tendrá  siempre)  que  en  virtud  de  tanto  rompimiento  de  contrato  le  dan 
por  libre,  cosa  que  ni  la  provincia  lo  imagina,  antes  ruega  á  Dios  no  la  per- 
mita. Y  como  el  Principado  sabe  por  experiencia  que  estos  soldados  no  tienen 
respeto  ni  piedad  á  casadas,  vírgenes  inocentes,  templos,  ni  al  mismo  Dios,  ni  á 
las  imágenes  de  los  santos,  ni  á  lo  sagrado  de  los  vasos  de  las  iglesias,  ni  al 
Santísimo  Sacramento  del  altar,  que  se  ha  visto  este  año  dos  veces  entre  las  lla- 
mas, aplicadas  por  estos  soldados,  esta  puesto  universalmente  en  armas  para 
defender  (en  caso  tan  apretado,  urgente  y  sin  esperanza  de  remedio)  la  hacienda, 
la  vida,  la  honra,  la  libertad,  la  patria,  las  leyes,  y  sobie  todo  los  templos  san- 
tos, las  imágenes  sagradas,  y  el  Santísimo  Sacramento  del  altar,  sea  por  siempre" 
alabado,  que  en  semejantes  casos  los  sagrados  teólogos  sienten ,  no  solo  ser  lici- 
ta la  defensa,  pero  también  la  defensa  para  prevenir  el  daño,  siendo  lícito  el  ejer- 
cicio de  las  armas  desde  el  seglar  al  religioso,  pudiendo  y  aun  debiendo  contri- 
buir con  bienes  seglares  y  eclesiásticos,  y  por  ser  esta  causa  universal  pueden 
unirse  y  confederarse  los  invadidos  y  hacer  juntas  para  ocurrir  con  prudencia  á 
tales  daños  (1). » 

Por  aquel  tiempo  fué  nombrado  por  virey  de  Cataluña  el  obispo  de  Barce- 
lona don  García  Gil  Manrique,  varón  docto  y  templado,  cuya  persona  no  sirvió 
ai  remedio  por  todos  deseado.  Los  ministros  reales,  dice  Meló,  ya  mas  temerosos 
de  lo  que  al  principio,  no  se  fiaban  de  la  obediencia  de  los  Catalanes  y  no  se 
atrevían  á  aventurar  á  su  furia  un  tal  sugeto  cual  deseaban  para  su  enmienda. 
Ei  obispo  juró  en  Barcelona  con  las  acostumbradas  ceremonias,  pero  ya  se  le  al- 
canzase la  coi'tedad  de  su  poder,  ya  le  recordasen  los  subditos  los  fines  de  sus 
antecesores,  don  García  se  redujo  á  su  primer  oficio  de  pastor  y  las  cosas  del 
Pi-incipado  continuaron  tanto  ó  mas  perdidas  que  antes. 

Recibida  por  fin  en  la  corte  la  embajada  catalana,  abriéronse  vivas  negocia- 
ciones; pretendía  el  conde-duque  que  Cataluña  con  grandes  muestras  de  humil- 
dad y  reverencia  suplicase  el  perdón  públicamente,  que  se  valiese  de  la  interce- 


(1)     Proclamación  católica,  §  36. 
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sion  del  pontílice  y  de  los  |)iíii(¡|jes^aiiiigoí!;,  y  con  i'slo  y  con  ali^'un  servicio  par- 
licular  en  maleria  de  intereses  mostrábase  el  de  Olivares  dispuesto  á  un  acomo- 
damiento, si  bien  nada  promelia  n'sjjccto  de  futuros  casli/íos.  Los  diputados  re- 
chazaban tales  propucslas,  diciendo  que  el  eiior  de  al^^unos  no  lialjia  deservir 
de  mancha  á  la  lidelidad  de  lodos,  y  vióse  claro  que  todo  aquello  no  habia 
de  producir  la  reconciliación,  pre\aleciendo  como  jjrevalecia  en  la  corte  el  ex- 
tremoso partido  de  la  violencia.  El  conde-ducpie,  que  era  sin  duda  el  que  con 
mas  ardor  lo  profesaba,  quiso  sin  embargo  justilicarse  en  cierto  modo  con  su  rey 
y  con  Kspaña  en  negocio  tan  gi-ave,  y  convocó  en  su  aposento  una  gi-an  junta  de 
ministios,  consi\jeros  y  magistrados.  Ji'  protonolario  empezó  por  leer  un  docu- 
mento (pie  tenia  por  título  Juslificaciun  real  y  descargo  de  la  conciencia  del  rey, 
en  el  (jiie  se  recopilaban  cuantas  ofensas  habia  i-ecibido  de  Cataluña  el  rey  Feli- 
pe IV  al  propio  licm|)0  que  se  excusaban  lo  de  los  alojamientos  y  los  excesos  de 
ios  soldados.  Don  Iñigo  Velez  de  Guevara,  conde  de  Oñate,  presidente  del  tiibu- 
nal  de  órdenes,  hombre  de  gran  autoridad  y  larguísima  experiencia,  fué  el 
único  que  abogó  por  la  paí  con  razones  de  gran  peso,  opinando  porque  el  rey 
fuera  á  Cataluña  sin  ejército  ni  armas  para  mirar,  satisfacer  y  consolar  á  sus 
atligidos  vasallos;  pero  no  fué  de  este  dictamen  el  cardenal  don  Gaspar  de  Boj  Ja 
y  Velasco,  presidente  de  Aragón,  quien  excitó  al  rey  á  empuñar  la  espada  ó  por 
él  su  ejército,  opinión  que  apoyada  por  el  conde-duque,  fué  adoptada  poj-  la  ma- 
yoría de  los  p]-esenles.  liesolvióse,  pues,  que  el  rey  saliese  de  Madrid  con  pre- 
texto de  hacer  cortes  á  la  corona  aragonesa  y  que  llevase  por  delante  nume- 
rosa hueste,  y  en  su  consecuencia  el  conde-duque  mandó  desguarnecer  las  plazas 
de  Portugal,  de  Galicia,  de  Aragón  y  de  las  Provincias  Vascongadas;  hizo 
juntar  las  dos  quintas  partes  de  las  milicias  de  Murcia,  Andalucía,  Extremadu- 
ra, León  y  Castilla;  aumentó  el  ejército  del  Rosellon  con  tercios  del  de  Italia; 
dispuso  que  las  guardias  viejas  de  Castilla  y  el  capitán  de  los  Continuos  se 
aprestasen  para  guerrear  lo  mismo  que  la  caballería  de  las  órdenes  militares,  y 
que  las  galeras  de  España  acudiesen  á  Vinaroz  para  dar  auxilio  al  ejército;  con- 
gregó todas  las  provincias  de  la  Península  con  llamamiento  de  ^^uerra,  y  nombró 
por  general  en  jefe  y  vii'ey  de  Aragón  á  un  hombre  de  mejor  deseo  y  de  mas 
confianza  que  de  aptitud  y  experiencia,  á  don  Pedro  Fajardo,  maiqués  de  ios  Ve- 
lez, que  poseía  en  Cataluña  el  estado  de  Martorell  y  tenia  amistad  y  alianza  con 
muchas  casas  ilustres  del  Principado,  como  descendiente  y  heredero  del  comen- 
dador mayor  don  Luis  de  Requesens. 

Mientras  así  se  pi'ocedia  en  Castilla  no  descansaban  los  Catalanes  en  dis- 
poner lo  necesario  para  la  guerra  que  los  amenazaba,  y  la  Diputación  se  apresu- 
ró á  convocar  corles  á  las  que  llamó  á  cuantos  señores  castellanos  y  extj-angeros 
tenian  en  el  Principado  estados  ó  baronías.  Muchos  acudieron,  y  congregados  en 
asamblea,  toda  ella,  desoyendo  los  consejos  de  sumisión  y  acatamiento  que  salieron 
de  los  labios  del  obispo  de  Urgel  y  de  otros  asistentes,  siguió  el  fogoso  dictamen 
del  canónigo  de  Urgel  don  Pablo  Claris,  diputado  eclesiástico,  hombi'e  de  gran 
autoridad  entre  sus  compañeros  y  en  toda  Cataluña.  Su  discurso,  que  respira 
profundo  encono  contra  la  dominación  de  Castilla,  envidiosa  de  la  libertad  de  que 
gozaban  otras  provincias,  tendía  nada  menos  que  á  destruir  la  obra  de  los  siglos 
que  habia  hecho  de  España  una  sola  nación.  «Decidme,  exclamó,  si  es  verdad 
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que  en  toda  España  son  comunes  las  fatigas  de  este  imperio,  ¿cómo  dudaremos  de 
que  también  sea  común  el  desplacer  de  todas  sus  provincias?  lina  debe  ser  la 
primera  que  se  queje  y  una  la  primitiva  que  rompa  los  lazos  de  la  esclavitud.  A 

estas  seguirán  las  mas Vizcaya  y  Porlugal  ya  nos  han  hecho  señales;  Ai-a- 

gon,  Valencia  y  Navarra,  bien  es  verdad  que  disimulan  las  voces,  pero  no  los 
suspiros;  lloran  tácitamente  su  ruina,  y  ¿quién  duda  que  cuando  parece  que  es- 
tán mas  humildes  están  mas  cerca  de  la  desesperación  (1)?»  Con  el  ejemplo  de 
los  cantones  de  Esguízaros],  con  el  de  los  Batavos  ó  Piovincias  Unidas,  con  lo 
acaecido  en  esta  ciudad  en  tiempo  de  don  Juan  II  de  Aragón  destruyó  las  vaci- 
laciones de  muchos,  y  aunque  no  todos  llevaban  sus  ideas  tan  adelante  y  conti- 
nuando fieles  al  rey  Felipe  IV  solo  pretendían  mostrarse  enemigos  de  sus  minis- 
tros y  de  la  humillación  del  Principado,  resolvieron  oponer  la  guerra  á  la  guerra 
y  resistir  con  ias  armas  al  ejército  de  Castilla.  En  virtud  de  ello  diéronse  las 
oportunas  órdenes  para  la  defensa:  fortificaron  la  plaza  de  Barcelona;  sacaron  de 
la  atarazana  los  grandes  depósitos  de  armas  y  municiones  ;  señalaron  las  plazas 
de  armas,  que  fueron  Cambrils,  Bellpuig,  Granollers  y  Figueras;  levantaron  com- 
pañías de  infantes  y  caballos,  y  buscaron  con  desvelo  y  premio  los  hombres 
prácticos  en  la  guerra  que  tenian  entre  si  y  los  que  se  hallaban  en  otras  pro- 
vincias. 

Inútil  es  decir  si  Richelieu  habia  visto  con  placer  las  alteraciones  de  Cata- 
luña que  le  dejaban  libre  el  camino  para  sus  ambiciosos  proyectos  y  de  las  que 
se  prometía  que  habían  de  ofrecerle  en  la  misma  España  caoipos  de  batalla  para 
combatir  á  la  potencia  rival  de  Francia.  Por  esto  cuando  Francisco  Vilaplana, 
caballero  perpiñanés,  se  presentó  á  Luís  XIII  en  nombre  del  Principado  recla- 
mando amparo  y  defensa  contra  el  poder  de  Felipe ,  recibiósele  con  mucho  aga- 
sajo y  después  de  algunas  negociaciones  seguidas  en  Barcelona ,  ajustóse  un  tra- 
tado entre  Cataluña  y  Francia ,  estipulándose  en  él  que  el  Principado  haría  el  ma- 
yor esfuerzo  posible  por  resistir  á  las  armas  de  Felipe ;  que  Luis  XIII  le  socor- 
rería por  espacio  de  dos  meses  con  dos  mil  caballos  y  seis  mil  infantes  pagados 
por  la  Diputación  ;  que  mientras  durase  la  resistencia  de  Cataluña  el  rey  cristia- 
nísimo no  invadiria  lugar  ninguno  de  los  Catalanes ,  salvo  aquellos  en  que  hu- 
biese presidio  y  armas  españolas ;  que  el  Principado  entregaría  nueve  rehenes, 
tres  de  cada  brazo ,  y  que  no  haría  paces  con  su  rey  sin  intervención  de  Francia. 

Por  este  tiempo  habia  llegado  á  Zaragoza  el  marqués  de  los  Veiez  ,  y  desde 
allí  entabló  negociaciones  con  Cataluña ,  poniendo  en  juego  para  reducirla  cuantos 
medios  le  sujerian  su  habilidad  y  celo  por  la  causa  del  monarca.  La  Diputación 
había  contestado  á  sus  repetidas  cartas  diciéndole  que  ni  con  ejército  ni  sin  él 
estaba  dispuesta  á  recibirle ,  y  así  las  cosas,  por  diligencia  del  baile  don  Luís  de 
Monsuar  entraron  las  tropas  reales  en  Tortosa ,  favorecidas  por  unos  pocos  habi- 
tantes. Los  principales  sediciosos  en  número  de  cinco  ó  seis  fueron  condenados  á 
muerte  y  ajusticiados  con  lástima  de  la  población  enteía. 

Mientras  así  tomaban  mejor  semblante  las  cosas  del  rey ,  no  solo  por  la  im- 
portancia de  Tortosa,  que  facilitaba  á  sus  soldados  el  paso  del  Ebro,  sí  que  tam- 
bién por  la  duda  y  el  temor  que  aquel  mal  suceso  al  principio  de  la  lucha  habia  de 


(1)    Meló,  Hist.  de  la  guerra  de  Cataluña  en  tiempo  de  Felipe  IV,  I.  III. 
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difundir  enlro  los  Calalancs ,  guorrcáhase  ya  en  el  IJosellon  ,  donde  mandaba  á 
los  reales  don  .Juan  de  (¡aray  ,  eapilan  activo  y  hábil  en  el  arle  de  las  armas.  A 
últimos  de  setiembre  salió  (¡aray  de  l'crpiílan  acompañado  de  ios  obispos  de  L'r- 
í^el  y  de  EIna  y  de  bastantes  fuerzas  |)ara  reducir  á  los  moradores  de  Illa,  que  an- 
daban en  datos  j)ara  enti-egai-  su  población  á  los  Franceses ,  y  lan  bien  se  defen- 
diei'on  los  paisanos  deli'ás  de  sus  tapias,  que  Garay  hubo  de  retirarse  para  volver 
en  l)reve  con  seis  mil  infimtes,  seiscientos  caballos  y  algunas  piezas  de  ariilleria. 
Sin  embargo  ,  lambien  por  esta  vez  vio  frustrado  su  intento,  que  los  de  dentro  no 
cejaban  y  acejcábase  un  cuerpo  de  Franceses  mandado  por  el  mariscal  Scliomberg 
y  por  M.  d'Esj)enan. 

Estas  noticias ,  las  que  le  suministraba  Fajardo  acerca  de  la  disposición  de 
la  tierra  y  cierta  agitación  que  empezaba  á  obsei'varse  en  el  reino  de  Poi-tugal, 
lodo  contribuyó  á  que  el  conde-duque ,  abandonando  ó  diíij-iendo  para  después  sus 
rigurosos  proyectos,  tratase  de  venir  á  conciej'to  con  los  alzados  Catalanes.  Es- 
cj'ibíale  el  mai-qucs  de  los  Velez  ser  lo  mas  interesante  apartar  al  clero  de  la  cau- 
sa del  Principado ,  y  así  fué  que  el  ministro  j-ogó  al  nuncio  qué  pasando  á  Cata- 
luña viese  de  sosegar  los  ánimos.  Con  repugnancia  se  prestó  á  ello  el  nuncio 
cardenal ,  pero  su  mediación  no  piodujo  lesultado  alguno  por  haberle  prohibido 
los  Calalancs  pasar  de  la  ciudad  de  Lérida.  Sin  desalentarse  el  de  Oli\ares  por 
este  contratiempo,  escribió  á  la  Diputación  que  el  rey  consentiría  en  apartar  sus 
ai-mas  del  Principado  si  la  ciudad  de  Barcelona  se  acomodase  á  dejarle  levantar 
dos  fortalezas ,  una  en  Monjuich  y  otra  en  la  casa  de  la  Inquisición  ;  pero  esla 
propuesta ,  lo  mismo  que  la  mediación  del  reino  aragonés  que  á  instancias  del 
monarca  envió  un  comisionado  á  Cataluña,  y  que  la  llegada  á  Barcelona  de  don 
Pedro  de  Aragón,  marqués  de  Pobar,  hijo  segundo  del  de  Cardona,  con  pretexto 
de  asistir  á  las  corles ,  pero  en  realidad  para  influir  en  los  ánimos  en  favor  de 
Felipe  ,  de  nada  sii'vieron,  y  por  unos  y  otros  mostróse  la  resolución  de  apelar  á 
la  fuerza. 

Aplicábase  sobi'e  todo  el  de  los  Velez  á  apartar  á  los  Ai-agoneses  del  senti- 
miento de  los  Catalanes,  sus  vecinos  y  deudos,  y  por  esto  se  discurrió  lo  de  la 
embajada  de  Zaragoza,  esperando  que  si  era  rechazada  ó  no  producía  resultado, 
.se  apartaría  mas  Aragón  de  Cataluña,  y  también,  con  el  fin  de  enti-etener  á  Ara- 
goneses y  Valencianos,  la  convocación  de  corles  aunque  no  tenía  el  rey  intento 
alguno  de  acudir  tan  pronto  á  celebrarlas.  Seguio,  pues,  por  esta  parte  y  reci- 
bidas instrucciones  de  la  corle,  dividió  el  mai-qués  su  ejército  en  tres  cuerpos:  el 
uno,  penetrando  por  el  llano  de  Urgel,  había  de  bajar  por  Montserrat  y  caer  sobre 
Barcelona;  el  otro,  por  Tortosa  y  el  Coll  de  Balaguer  allanar  todos  los  lugares 
del  campo  de  Tarragona  sin  abandonar  la  costa  y  por  Gan-af  bajar  á  la  capital: 
el  último,  finalmente,  al  que  había  de  mandar  el  rey  en  persona,  había  de  que- 
dar en  la  frontera  aragonesa  para  acudir  ó  entrar  según  el  caso  lo  exigiese.  Do 
la  misma  suerte  se  ordenó  á  don  Juan  de  Garay  que  con  las  tropas  del  Bosellon 
se  moviese  contra  Barcelona  para  atacar  la  capital  en  combinación  con  las  demás 
fuerzas;  y  aunque  Garay  no  aprobó  este  plan  de  campaña  y  dijo  haber  de  ser  el 
objeto  preferente  impedir  los  auxilios  de  Francia,  su  voz  no  fué  oida,  y  luego  que 
hubieron  llegado  al  campo  del  marqués  los  capitanes  que  se  esperaban,  entre 
otros  el  napolitano  Carlos  Caracciolo,  marqués  de  Torrecusa,  su  hijo  el  duque  de 
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San  Jorge,  el  marqués  Xeli  de  la  Reina,  don  Alvaro  de  Quiñones  y  otros  cas- 
tellanos, irlandeses  y  walones,  y  se  hubo  puesto  arreglo  en  la  deserción  de  los 
soldados,  el  de  los  Yelez  puso  en  movimiento  su  ejército  (octubre).  Investido  con 
el  nombramiento  de  virey  y  capitán  general  de  Cataluña,  habiéndole  sucedido  el 
duque  de  Nochera  en  el  mando  de  Aragón,  pasó  el  Ebro  dispersando  con  algunas 
rociadas  de  mosquetería  al  paisanage  armado  que  ocupaba  la  orilla  opuesta,  y 
entró  con  gran  pompa  en  Tortosa  acompañado  del  baile  general,  del  obispo  de 
Urgel  y  de  muchos  caballeros. 

Para  resistir  á  tantas  fuerzas  no  contaba  la  Diputación  sino  con  el  popular 
entusiasmo;  esperaba  de  un  momento  á  otro  algunos  regimientos  franceses  y  ci- 
fraba sus  pi'incipales  esperanzas  en  el  somaten  genei'al ;  es  decir  en  la  resis- 
tencia del  paisanage  sin  armas  en  su  mayor  parte  y  sin  la  menor  disciplina.  Sin 
embargo,  cada  día  iban  reparándose  estos  inconvenientes  por  la  actividad  de  los 
directores  del  movimiento,  y  el  conceller  m  cap  de  Barcelona  pudo  sabrá  ocupar 
con  compañías  armadas  los  principales  puntos  del  Principado  y  principalmente  el 
paso  del  Portús  y  el  Coll  de  Balaguer  con  objeto  de  impedir  por  una  parte  la 
unión  de  las  tropas  del  Rosellon  con  las  de  Castilla  y  de  interceptar  por  otra  la 
marcha  de  los  Castellanos.  Al  propio  tiempo,  deseosa  de  ganar  tiempo  la  Diputa- 
ción, contestó  al  de  los  Velez,  quien  le  notificara  su  nombramiento  de  virey  del 
Principado,  que  el  monarca  les  habia  dado  por  su  virey  al  obispo,  que  ellos  no 
hablan  pedido  otro  ni  se  excusaban  de  obedecer  á  aquel;  que  era  mucho  de  temer 
en  tiempos  de  inquietud  mudar  tantas  veces  de  autoridades,  y  que  suplicaban  á 
S.  M.  lo  quisiese  mirar  y  detener  algo  mas  porque  entre  tanto  tomarían  las  cosas 
mejor  camino. 

Habia  el  de  los  Velez  de  prestar  juramento  á  ios  fueros  y  leyes  del  país,  sin 
cuyo  requisito  no  podía  ejercer  su  autoridad,  y  á  este  efecto  expidió  edictos  con- 
vocando en  Tortosa  á  los  síndicos  y  procuradores  de  Cataluña.  Solo  aquellos 
cuyos  lugares  estaban  mas  expuestos  al  castigo  de  la  desobediencia  acudieron  al 
llamamiento,  y  ante  estos,  algunos  jueces  naturales  que  desde  la  corte  venían  al 
efecto,  el  obispo  de  Urgel,  el  baile  general  y  el  magistrado  de  Tortosa,  juró  el 
marqués  con  las  ceremonias  acostumbradas,  como  en  tiempo  de  paz  lo  hacían 
sus  antecesores,  si  bien  añadiendo  la  cláusula,  para  tranquilidad  de  su  concien- 
cia, de  que  solo  le  obligaría  la  promesa  mientras  se  mantuviese  Cataluña  en  la 
obediencia  de  su  rey.  Al  saber  este  acto  la  Diputación,  los  concelleres  de  Barce- 
lona y  el  Consejo  de  Ciento  juntáronse  en  consistorio,  y  declarándolo  nulo  y  de 
ningún  valor  como  fruto  de  la  violencia,  resolvieron  que  la  ciudad  de  Tortosa  y 
todos  los  pueblos  que  siguiesen  su  voz  fuesen  solemnemente  segregados  del  Prin- 
cipado y  reputados  como  extraños  y  enemigos. 

Y  no  olvidaban  los  Catalanes  por  estas  diligencias  pelíticas  otras  que  mai 
prácticamente  miraban  á  la  defensa,  antes  por  atajar  los  progresos  de  los  inva- 
sores ordenaron  que  el  maestre  de  campo  don  Ramón  de  Guimerá  con  el  tercio 
de  Montblanch  que  gobernaba,  fortificase  la  villa  de  Cherta  y  los  pasos  de  Aldo- 
ver,  junto  al  Ebro;  que  don  José  de  Viure  y  Margarit  con  el  tercio  de  Villafranca 
guardase  el  paso  de  Tivisa,  después  del  Coll  de  Balaguer,  y  que  don  Juan  Copons, 
caballero  de  San  Juan,  con  el  regimiento  de  la  veguería  de  Tortosa,  guarneciese 
á  Tivenys,  lugar  casi  enfrente  de  Cherta,  seguidos  y  ayudados  todos  por  algunas 
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eompanías  do  mi((ueUls  (1),  siicosores  de  los  anlifíiios  al moí^a varos,  á  cargo  de 
los  capilanos  Cal)anyes  y  Cascllas.  Al  propio  tiempo  so  liacian  lo^íalivas  públicas 
y  procesiones  solemnes  en  lodo  el  Principado  en  desagra\io  de  las  oíensus  hechas 
al  Santísimo  Sacramento,  y  como  por  aquel  entonces  llo/íaso  el  30  do  noviem- 
bre, dia  en  que  la  ciudad  de  líarcelona  mudaba  y  oloí^ia  sus  concelleres, 
procedióse  al  nue\o  noml)ramiento  y  despachóse  un  coi'i'oo  á  Madrid  como  en  los 
liemjjos  de  quietud  para  impetrar  la  aprobación  del  rey.  Daban  á  entender  así, 
dice  Molo,  que  solo  se  desviaban  do  la  voluntad  do  su  soberano  en  aquella  jiarte 
locante  á  la  defensa  natural  que  hace  lícito  al  esclavo  detener  el  cuchillo  con 
que  el  señor  pretende  herirle,  pero  que  en  lo  demás  el  rey  católico  era  su  prin- 
cipo y  ellos  sus  vasallos.  Felipe  IV  aprobó  los  nombi-amientos,  y  el  coi-j-eo  volvió 
en  |)ocos  (lias  á  Barcelona  respondido. 

Los  cabos  catalanes  en  los  lugares  inmediatos  á  Torlosa  no  cesaban  en  sus 
corroi-ías  y  asaltos,  causando  gravo  molestia  i\  los  de  la  ciudad,  y  don  Fernando 
de  Tejada  con  mil  quinientos  infantes  escogidos  de  su  tercio  y  muchos  volun- 
tarios salió  al  campo  para  desalojai'los  de  sus  posiciones.  Bisónos  aun  los  solda- 
dos catalanes,  fueron  expulsados  de  Chei-ta,  aunque  no  sin  vigoi'osa  defensa;  la 
villa  fué  entregada  á  las  llamas,  y  en  su  comai'ca  diéronse  éncai-nizados  combates 
en  que  murieron  muchos  por  una  y  otra  pai-te.  Tivenys  fué  ocupada  sin  resis- 
tencia, pues  los  Catalanes  la  habían  abandonado  para  retirarse  á  Tivisa,  y  con 
esto  y  con  los  esfuerzos  que  hizo  Fajardo  para  introducir  en  los  pueblos  un  edicto 
de  Felipe  IV  perdonando  los  movimientos  pasados,  prometiendo  satisfacer  las 
quejas  de  cualquiera  persona  y  declarando  por  ti-aidores  y  i-ebeldes  á  los  que  no 
«e  sometiesen,  redújose  á  la  obediencia  gj'an  parte  de  la  comarca. 

A  primeros  de  diciembre  hizo  el  mai-qués  alarde  general  de  sus  fuerzas  al 
que  concurrieron  veinte  y  ti'os  mil  infantes.  Iros  mil  y  cien  caballos  y  veinte  y 
cuatro*  piezas  de  artillería,  y  enviados  delante  gastadores  para  reparar  los  ca- 
minos y  allanar  las  cortaduras  que  en  ellos  se  hubiesen  hecho,  salió  el  ejército  á 
campaña  con  dirección  al  Coll  de  Balaguer.  Porelló,  lugar  pequeño,  pero  fuerte, 
situado  en  la  mitad  del  camino,  se  rindió  con  escasa  resistencia,  pues  solo  lo 
defendía  alguna  gente  colecticia  de  los  lugai-es  comarcanos,  y  la  hueste  continuó 
su  marcha.  Llegada  al  difícil  paso  del  Coll  donde  los  Catalanes  tenían  dos  mil 
hombres  defendidos  por  toscas  fortificaciones,  tomáronse  las  disposiciones  para 
el  asalto;  por  una  y  otra  parte  jugaron  la  artillería  y  las  mangas  de  mosque- 
teros, y  después  de  media  hora  de  combate  los  Catalanes,  sin  poder  resistir  á  la 
denodada  actitud  de  las  tropas  reales,  abandonai-on  la  posición  dejando  todos  las 
armas  y  muchos  la  vida.  En  su  fuga  hallaron  al  conde  de  Zavallá  que  con  alguna 
infantería  y  una  compañía  de  caballos  iba  desde  Cambrils  en  su  auxilio;  el  conde 
mandó  que  su  caballei'ía  se  adelantase  hasta  reconocer  al  enemigo  y  luego  siguió 
á  los  fugitivos.  Las  tropas  reales  manifestaron  gi'an  saña  después  del  combate,  y 
los  prisioneros  fueron  casi  todos  pasados  á  cuchillo. 

A  la  toma  de  Coll  de  Balaguer  sucedió  la  de  una  casa  fuerte  llamada  IIos- 


(4)  Según  Meló,  tomaron  los  almogávares  el  nombre  de  njíguí/eís  en  meraoria  de  sa  antiguo 
j«íe  iliquelot  de  Prats,  compañero  del  duque  de  V^alentinois  y  hombre  notable  en  los  tiempos  d« 
áon  Fernando  el  Católico  en  la  guerra  de  Ñapóles. 
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pitalet,  que  habia  servido  de  alojamiento  al  conde  de  Zavallá,  cuyos  papeles  se 
ocuparon,  y  luego  la  de  Cambrils,  sin  embargo  de  haberla  defendido  sus  morado- 
res con  heroísmo  detrás  de  sus  viejas  y  derruidas  murallas,  acaudillado-s  por  don 
Antonio  Armengol,  barón  de  Rocafort.  Rindiéronse  al  fin  con  honrosas  condicio- 
nes que  no  cuidaron  de  reducir  á  escritura,  como  gente  inexperta  en  aquel  mane- 
jo, y  al  evacuar  la  plaza  una  reyerta  acaecida  entre  un  catalán  y  un  castellano 
que  queria  robarle  su  capa  gascona,  fué  causa  de  una  horrible  tragedia  en  que 
perecieron  en  encarnizada  lucha  la  mayor  parte  de  los  esforzados  defensores  de 
la  villa.  Esparcióse  por  el  campo  la  voz  de  traición,  dice  Meló,  y  todos  mataban, 
todos  se  perseguían  y  nadie  atinaba  en  el  medio  de  salvarse,  hasta  que  la  tardía 
llegada  de  los  cabos  puso  fin  al  sangriento  tumulto.  No  cumplió  el  de  los  Velez 
las  condiciones  estipuladas,  y  dejando  á  los  jueces  que  le  acompañaban  quelii- 
ciesen  su  oficio,  Rocafort  y  sus  capitanes  Jacinto  Vilosa  y  Carlos  Metrola,  los 
jurados  y  el  baile  de  la  villa  fueron  ahorcados  en  las  almenas  con  todas  sus  in- 
signias militares  j  civiles;  para  colmo  de  desgracia  la  villa  fué  entregada  al  sa- 
queo y  sus  murallas  fueron  derruidas.  Mal  auguraban  de  la  lucha  en  vista  de 
estos  crueles  actos  aquellos  que  en  el  ejército  del  rey  cor  ocian  la  índole  de  lo> 
naturales  de  esta  tierra. 

Con  gran  sentimiento  é  indignación  se  habían  sabido  en  Barcelona  las  nue- 
vas de  lo  acontecido,  y  temiendo  por  la  importante  ciudad  de  Tarragona  despa- 
cháronse repetidos  correos  á  Francia  excitando  al  general  Espenan  á  que  no  di- 
firiese un  momento  su  llegada.  No  se  descuidó  el  Francés,  y  tomando  la  posta  y 
dando  orden  á  tres  regimientos  y  á  mil  caballos  de  que  le  siguiesen,  entró  en 
Barcelona  con  gran  alborozo  y  fiesta.  A  los  pocos  días ,  reunido  con  sus  tropas, 
tomó  el  camino  de  Tarragona  á  donde  se  encaminaba  ya  el  ejército  del  rey,  y  en 
tanto  los  Barceloneses  hacían  nuevas  levas  entre  la  gente  de  los  gremios  cuy» 
mando  se  confió  al  conceller  Pedro  Juan  Rosell. 

Salou  y  Víllaseca,  puntos  ambos  fortificados  por  los  Catalanes  y  defendidos 
por  naturales  y  Franceses ,  cayeron  sucesivamente  en  poder  de  Torrecusa  r 
Xeli  haciendo  prisioneras  alas  guarniciones,  y  mientras  el  de  los  Velez  yacilaba 
en  atacar  á  Tarragona  por  falta  de  la  artillería  gruesa  y  por  no  haber  llega- 
do las  galeras  ni  las  tropas  de  Garay ,  don  Juan  Copons  procuraba  distraer 
su  atención  por  la  parte  de  Tortosa  apoderándose  de  Orta  y  de  otras  villas  y 
lo  mismo  hizo  San  Pol  con  muchos  nobles  y  caballeros  por  las  fronteras  de 
Aragón. 

En  tratos  M.  d'Espenan  con  el  duque  de  San  Jorge,  hombre  aficionado  á 
la  nación  y  lengua  francesa,  el  marqués  de  los  Velez,  con  esperanza  de  reducirle 
á  concierto,  dio  orden  de  avanzar  hacia  Tarragona.  Hallábase  en  ella  muy  afligi- 
do el  caudillo  francés,  porque  además  de  ver  muy  poderoso  al  enemigo,  no  reco- 
nocía verdadero  ánimo  de  resistirle  en  los  moradores  partidarios  del  rey  unos 
y  de  la  república  otros,  ni  tampoco  medios  para  la  resistencia.  De  los  socor- 
ros prometidos  por  la  Diputación  solo  habia  llegado  el  tercio  de  Santa  Eula- 
lia de  ochocientos" infantes  bisónos,  y  no  tenia  noticia  de  los  regimientos  que  es- 
peraba de  Francia.  Envió,  pues,  un  mensage  á  Barcelona  en  demanda  de  auxilio, 
y  como  la  contestación  tardara,  dio  nueva  fuerza  á  las  pláticas  ya  entabladas  y 
convino  por  fin  en  la  siguiente  capitulación:  Espenan  habia  de  salir  de  la  cím- 
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dad  con  las  tropas  del  rey  de  Francia  relirúndose  con  ellas  á  sii  país  y  lamhien 
con  las  que  se  hallaban  entre  Tana^íOna  y  Haicelona.  sin  entraiven  ninjíiin  Iu^mi- 
fuerte  del  IVincipado  ni  defender  ninguna  plaza  que  le  encomendase  la  .Diputa- 
ción; oblicuábase  adíMuás  á  hacer  todo  lo  [msible  á  fin  de  (jue  el  coiiccller  de  Bar- 
celona, (|ue  inundaba  el  tercio  de  Santa  Kulalia,  se  uniera  al  ejí'rcito  rea!  con  su 
venerado  estandarte,  y  á  aconsejar  á  la  ciudad  que  implorara  la  í;rac¡a  del 
rey  y  pidiera  perdón  de  sus  yerrojs.  Firmadas  estas  condiciones,  á  las  que  se  avi- 
no el  consejo  y  el  cabildo  de  la  ciudad,  pei'O  no  el  coronel  del  tercio  de  Santa 
Eulalia,  que  con  su  bandera  y  su  tropa  salió  secretamente  de  la  plaza,  esta  fué 
ocu|)a(la  por  el  ejército  i-eal  (24  de  diciembre),  al  propio  tiempo  que  llegaban  á 
su  puerto  los  bergantines  de  Mallorca  y  las  galeras  de  España  y  Genova  en  nú- 
mero de  diez  y  siete,  mandadas  por  don  García  de  Toledo,  maj-qués  de  Villaíran- 
ca  y  Juan  Doi-ia;  en  ellas  venia  don  Juan  de  Garay  conforme  á  las  órdenes  que 
se  le  enviaran  de  la  corte,  pero  no  le  acompañaban  sus  tropas,  que  eran  muy  ne- 
cesarias en  el  Ilosellon. 

La  caída  de  Tarragona  produjo  entre  los  Barceloneses  demostraciones  de 
pesar  y  de  desesperación.  El  pueblo  amotinado  vengóse  en  algunos  infelices  cas- 
tellanos de  la  desgi-acia  de  sus  armas,  y  por  un  momento  estuviei'on  tan  caídos 
los  ánimos  de  muchos,  que  aun  cuando  no  cesaban  los  preparativos  de  j-esisten- 
cia,  parecía  muy  pi"óxímo  el  fin  de  la  guerra.  Así  las  cosas,  recibió  el  de  los  Ve- 
lez  pliegos  de  Madrid  con  gravísimas  noticias:  el  reino  de  Portugal  se  había  al- 
zado contra  el  gobierno  de  España,  y  al  propio  tiempo  que  se  le  ordenaban  mu- 
chas cosas  sobre  este  caso,  encargábasele  detener  la  nueva  todo  lo  posible  por 
no  dar  con  ella  aliento  á  los  Catalanes  y  evitar  la  desei'cion  de  los  Portugueses, 
que  militaban  en  gran  número  en  sus  banderas.  Sin  embargo,  prontamente  se  di- 
fundió el  suceso,  y  su  misma  gravedad,  como  siempre  sucede,  despertó  en  el 
ejército  y  en  el  Principado  pareceres  muy  encontrados  acerca  de  la  influencia 
que  había  de  tener  en  la  guerra  sostenida  en  Cataluña. 

Los  Portugueses,  según  antes  hemos  dicho,  no  vivían  contentos  bajo  la  do- 
minación de  Castilla,  y  las  tendencias  de  unidad  que  esta  abrigaba  habíanlos  ha- 
llado siempre  reacios  y  decididos  á  defender  los  antiguos  fueros  de  su  patria. 
Pretendia  Olivares  que  las  cortes  portuguesas  fuesen  unas  con  las  de  Castilla 
convocando  á  estas  cierto  número  de  diputados  portugueses  de  los  tres  brazos, 
para  lo  que  llamó  á  Madrid  á  fin  de  tratar  de  este  asunto  á  varios  nobles,  prela- 
dos y  caballeros  portugueses,  y  tales  tendencias  de  absorción,  que  se  revelaban 
en  todos  los  actos  del  gobierno,  tenian  á  aquel  país  en  continua  agitación  y  en 
incesante  vela  por  sus  amenazadas  leyes.  Añádanse  á  esto  las  causas  materiales 
de  descontento,  que  eran  muchas:  la  carga  enorme  de  los  tributos;  la  humillante 
situación  de  la  nobleza;  la  destrucción  casi  completa  de  la  marina  mercante,  tan 
floreciente  en  otro  tiempo;  los  males  que  á  las  posesiones  de  Asía  habían  causa- 
do Ingleses,  Holandeses  y  Franceses;  la  arbitrariedad  de  muchas  exacciones;  la 
venta  y  corrupción  de  los  empleos  públicos;  el  despótico  gobierno  de  don  Miguel 
de  Vasconcellos,  quien  junto  con  el  otro  secretario  de  estado  de  Portugal,  Diego 
Suarez,  que  residía  en  Madrid,  eran  los  verdaderos  víreyes  mas  que  la  princesa 
Margarita  de  Saboya,  viuda  del  duque  de  Mantua  Vicente  de  Gonzaga,  nombrada 
para  aquel  cargo  en  1633;  el  alzamiento  de  Cataluña,  y  sobre  todo  las  conspi- 
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j-aciones  de  Francia  (1),  y  se  tendrán  los  principales  móviles  déla  insurrección 
que  quebrantó  de  nuevo  la  unidad  de  la  Península  y  la  sumió  por  algún  tiempo 
en  nuevas  luchas  y  trabajos,  mientras  sus  enemigos  iban  ocupando  el  lugar  de 
que  ella  descendía.  Ya  en  1637,  con  motivo  de  una  nueva  derrama,  alborotáronse 
muchos  lugares  de  los  Algarbes  y  hubo  grandes  desórdenes  en  Evora  y  otras 
ciudades;^  pero  la  corte  de  Madrid,  que  habia  escrito  al  pontífice  pidiéndole  que 
pusiera  á  ello  remedio  con  breves  y  censuras,  de  lo  cual  se  excusó  prudentemen- 
te Urbano  VIH,  logró  triunfar  de  la  rebelión,  y  el  conde-duque  y  sus  agentes 
Suarez  y  Vasconcellos  se  manifestaron  aun  mas  ceñudos  y  exigentes  para  con  el 
reino  portugués,  recibiendo  por  ello  el  primero  plácemes  y  mercedes  de  las  cor- 
tes de  Castilla  congregadas  en  1638.  Los  movimientos  de  Cataluña  fueron  nuevo 
incentivo  á  las  pasiones  patrióticas,  y  el  peligro  no  pasó  desconocido  para  Vas- 
concellos, quien  se  apresuró  á  escribir  al  de  Olivares  para  que  llamara  á  Madrid 
al  duque  de  Braganza,  en  quien  los  descontentos  tenían  fija  la  vista,  y  mandara 
marchar  á  las  frontei-as  catalanas  á  las  tropas  y  nobles  portugueses  á  fin  de  qui- 
tar combustibles  al  fuego.  Hízolo  asimismo  el  de  Olivares;  los  soldados  portu- 
gueses marcharon  á  combatir  á  los  Catalanes,  y  el  duque  de  Braganza  recibió 
orden  de  ir  á  la  corte  para  incorporarse  á  la  expedición  queibaádíjigirel  rey  en 
persona.  Eludióla  sin  embargo  con  dilaciones  y  pretextos,  y  en  tanto  se  tramaba 
en  Lisboa  con  el  mayor  sigilo  la  conspiración  que  habia  de  sentarle  en  el  trono 
de  sus  antepasados. 

Era  el  duque  don  Juan  de  Braganza  hijo  de  Teodosio  y  nieto  de  Catalina ,  la 
competidora  de  Felipe  lí ;  su  carácter  pacífico  ,  templado  é  indolente ,  mas  dado 
á  los  placeres  y  diversiones  que  á  los  negocios  graves ,  hacíale  poco  apto  para 
jefe  de  una  revolución  ,  pero  su  esposa  doña  Luisa  de  Guzman  ,  hermana  del  du- 
que de  Medinasidonia  ,  dotada  de  la  ambición ,  audacia  y  actividad  de  que  él  ca- 
recía ,  encendió  en  su  pecho  el  deseo  de  recobrarla  antigua  grandeza  de  su  casa. 
Varias  veces  habia  procurado  el  de  Olivares  sacarle  de  Portugal  brindándole  con 
honoríficos  cargos ,  pero  siempre  se  había  excusado  el  de  Bj-aganza  ,  aconsejado 
por  su  esposa  y  Pinto  Riveyro  ,  su  secretario  y  confidente ,  cuya  mente  soñaba 
ya  los  grandes  sucesos  que  después  acaecieron. 

Así  se  hallaban  las  cosas  en  la  época  en  que  de  nuestro  relato  estamos, 
cuando  ,  según  expresión  de  Meló  ,  la  queja  común  despertó  las  memorias  pasa- 
das que  ya  parece  dormían  pesadamente  en  el  sueño  de  sesenta  años.  En  12  de 
octubre  de  1640  juntáronse  en  el  jardín  de  don  Antonio  de  Almada  muchos  no- 
bles portugueses ,  entre  ellos  el  arzobispo  de  Lisboa ,  don  Rodrigo  de  Acuña ,  re- 
sentido de  la  vireina  porque  habia  preferido  á  otro  para  la  sede  primada  de  Bra- 
ga ,  y  después  de  ponderar  cada  uno  los  males  que  al  reino  afligían ,  decidióse 
i'ecurrir  á  las  armas  para  sacudir  el  yugo  castellano.  Querían  unos  erigirse  en 


{<)  En  agosto  de  1638  el  cardenal  Richelieu  envió  á  Portugal  un  agente  secreto  y  en  sus  ins- 
trucciones iart.  3.')  ie  encargaba  investigar  si  estaban  los  Portugueses  dispuestos  á  levantarse  da- 
do que  fueran  los  Franceses  con  una  armada  á  apoderarse  de  los  fuertes  situados  entre  la  desem- 
bocadura del  Tajo  y  la  torre  de  Belén.  Decía  el  artículo  4."  que  si  el  canciller  y  las  otras  personas  á 
quienes  habia  de  hacerse  esta  proposición  solicitasen  mas  auxilios,  se  les  prometiesen  cincuenta 
naves  y  un  ejército  de  doce  mil  infantes  y  mil  caballos,  pues  Francia,  decíase  en  la  instrucción,  solo 
aspira  á  la  gloria  de  socorrer  desinteresadamente  á  los  oprimidos  Portugueses. — Fiassan,  Hisl.  da  la 
diplomat.  i.  lU,  p.  62. 
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repúblira  á  la  Qianera  ño  Ilolanfla ;  los  que  proferían  la  iii()iiar(|iiia  no  cslaban 
acordes  en  la  persona  (jue  Iiaíjia  ile  eiiipuilar  d  eelro ,  mas  j)oi-  fin  se  aiiliii-ieion 
todos  á  la  proposición  del  arzobispo  para  dar  la  coiona  de  l'oilugal  al  duque  de 
Bravian za ,  á  (|u¡en  |)erlenecia  por  derecho  dinásUco.  Vencidos  los  úllinios  escrú- 
pulos del  duque  \  Uispueslo  ya  lodo  para  dar  el  golpe,  api-esur(')lo  una  ói-den 
apremian  le  de  Felipe,  que  barruntando  lo  que  se  tramaba ,  mandaba  al  du(|ue 
que  sin  |)éi-di(la  de  momento  se  pi'esentara  en  Madrid. 

El  (lia  1."  de  diciembre  á  las  ocho  de  la  mafiana  un  pistoletazo  disparado 
por  Pinto  Kiveyro  dio  la  señal  de  la  insurrección.  A  los  gritos  i\e  ¡  Liberlad! 
¡viva  (Ion  Juan  IV,  rey  de  Porlwjal!  los  conjurados  ,  entre  los  cuales  se  ^eian 
varios  sacerdotes ,  acometieron  la  guardia  española  de  palacio ,  que  fué  arrollada 
después  de  alguna  resistencia ;  los  Alemanes  no  opusieron  ninguna  por  haber 
sido  sorpi-endidos ,  y  penetrando  en  el  alcázar  la  armada  muchedumbre,  mató  al 
teniente  corregidor  de  Lisboa  ,  hirió  ó  ahuyentó  á  otros  empleados ,  dio  de  puña- 
ladas á  Vasconcellos  cuyo  cadáver  arrojó  por  la  yentana ,  y  redujo  á  prisión  á  la 
vireina  doña  Margarita ,  que  dio  pruebas  en  aquel  trance  de  gran  entereza ,  ai  ar- 
zobispo de  Braga  y  á  cuantos  habían  permanecido  á  su  lado.  En  tanto  el  pueblo 
amotinado  corría  las  calles  arrastrando  con  befa  y  escarnio  el  cuej-po  del  odiado 
ministro  ;  eran  puestos  en  libertad  los  reos  de  estado ,  los  principales  españoles 
residentes  en  Lisboa  eran  llevados  á  la  cárcel ,  y  consejos  y  tribunales  proclama- 
ban rey  de  Portugal  al  duque  de  Braganza.  Con  amenaza  de  dar  muerte  á  los 
Españoles  presos  arrancóse  á  doña  Margarita  la  orden  de  i-endir  la  ciudadela, 
orden  que  su  tímido  gobernador  don  Luis  del  Campo  obedeció  al  momento.  Los 
demás  fuertes  abrieron  también  sus  puertas  á  los  conjurados ,  unos  por  engaño, 
otros  por  cobaitlía  y  otros  por  cohecho  ,  y  en  menos  de  tres  horas  quedó  la  re- 
volución consumada  en  la  capital.  Las  provincias  imitaron  su  ejemplo  ,  y  en  to- 
das parles  fué  proclamado  el  duque  de  Braganza  con  el  nombre  de  Juan  lY.  Este 
abandonó  al  momento  su  retiro  de  Villaviciosa  ,  y  desocupado  el  palacio  por  la 
vireina  y  las  personas  que  seguían  su  mala  fortuna  ,  llegó  de  incógnito  á  Lisboa, 
cuyo  pueblo  le  aclamó  con  inexplicable  entusiasmo.  El  nuevo  j-ey,  con  mas  acier- 
to y  prudencia  de  lo  que  podia  esperarse  de  su  carácter,  dedicóse  por  completo  á 
la  organización  del  gobierno ,  y  también  á  prepararse  para  defender  su  corona. 
En  15  de  diciembre  verificó  su  entrada  pública  en  la  capital  y  fué  coronado  con 
la  solemnidad  acostumbrada ,  jurando  conservar  los  privilegios  y  fueros  del  rei- 
no. El  clero ,  la  nobleza  y  el  pueblo  le  juraron  á  su  vez  obediencia ,  y  el  es- 
tado de  Portugal ,  aunque  con  la  vacilación  consiguiente  al  sacudimiento  que 
habia  experimentado ,  volvió  á  su  antigua  independencia ,  que  conserva  to- 
davía. 

Gran  sensación  causaron  estas  nuevas  en  la  corte  de  Madrid ;  nadie  se  atre- 
via  á  comunicarlas  á  Felipe ,  tan  graves  parecían ,  y  cuéntase  que  hallándose  un 
dia  entretenido  el  rey  en  el  juego  ,  acercóse  á  él  el  de  Olivares  fingiendo  alegre 
semblante  y  le  dijo  :  «Señor ,  traigo  una  buena  noticia  que  dar  á  V.  M.  En  un 
momento  ha  ganado  V.  M.  un  ducado  con  muchas  y  muy  buenas  tierras.— ¿Pues 
cómo?  preguntó  el  monarca.— El  duque  de  Braganza  ha  perdido  el  juicio;  acaba 
de  hacerse  proclamar  rey  de  Portugal ,  y  con  ello  de  dar  á  V.  M.  doce  millones. 
— Pues  es  menester  poner  remedio , »  contestó  Felipe ,  á  quien  algo  se  al«anzaba 
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A.deJ.c  de  la  gravedad  del  caso ;  pero  esto  no  obstante ,  continuó  abandonando  á  su  mi- 
nistro el  cuidado  de  escogerlo  y  aplicarlo. 

Repetidas  cartas  escribía  el  conde -duque  al  marqués  de  los  Yelez  para  que 
activase  su  marcha  de  Tarragona  á  Barcelona  y  pusiera  de  un  golpe  término  á 
la  guerra,  y  en  efecto,  todo  parecía  presagiar  y  favorecer  un  próximo  desenlace. 
El  francés  Espenan,  en  cumplimiento  de  lo  que  pactara  en  Tarragona,  se  encami- 
nó con  sus  tropas  á  Francia  y  vanas  fueron  para  detenerle  las  instancias  de  la 
1641  Diputación  y  de  los  pueblos  (enero  de  1641).  No  por  esto  cayeron  de  ánimo  los 
varones  que  dirigían  el  patrio  movimiento,  y  consolándose  de  quedar  solos  con  la 
idea  de  que  así  no  habrían  de  compartir  con  extraños  la  gloria  que  alcanzasen, 
decretaron  nuevas  levas,  enviaron  hacía  Martorell  la  gente  de  Vich,  Manresa,  Ri- 
poU,  GranoUers,  Mataró,  Arenys  y  otros  pueblos,  y  fortificaron  con  gran  presteza 
aquel  punto  por  donde  había  de  pasar  el  Llobregat  el  ejército  del  rey.  En 
tanto  el  de  los  Velez  había  salido  de  Tarragona  dejando  en  ella  por  gobernador  á 
don  Fernando  de  Tejada,  y  dirigió  la  caballería  al  mando  del  duque  de  San  Jorge 
contra  Vülafranca  del  Panadés,  que  Vilaplana  evacuó  sin  resistencia  por  la  despro- 
porción de  fuerzas.  San  Sadurni  cayó  también  en  su  poder  y  sus  defensores  se  re- 
tiraron á  las  fortificaciones  de  Martorell,  y  mientras  el  ejército  avanzaba  hacía  ellas 
resuelto  á  asaltarlas,  don  José  de  Viure  Margarit,  bajando  de  las  sierras  de  Mont- 
serrat al  campo  de  Tarragona,  guerreaba  á  sus  espaldas ,  se  apoderaba  del  cas- 
tillo de  Constantí  á  cuya  guarnición  pasó  á  cuchillo  sin  perdonar  á  enfermos  ni  á 
heridos,  y  de  nuevo  volvió  á  levantarlos  ánimos  de  los  campesinos  en  aquella  co- 
marca. El  ejército  castellano,  que  desde  Aragón  había  de  bajar  por  Lérida  al 
campo  de  Barcelona  y  que  tanto  hubiera  servido  al  de  los  Velez,  no  llegó  si- 
quiera á  ponerse  en  movimiento,  pues  todo  en  él  era  desconcierto  á  causa  de  los 
celos  y  discordias  promovidas  entre  el  de  Nochera  que  lo  mandaba  y  su  maestre 
de  campo  general  el  prior  de  Navarra. 

Mandaba  en  Martorell  el  diputado  militar  don  Francisco  Tamarít,  á  quien  la 
Diputación  había  llamado  para  tan  importante  empresa  del  Ampurdan  donde  has- 
ta entonces  guerreara  ,  y  fiado  en  la  fortaleza  del  paso  ,  en  el  entusiasmo  de  su 
gente  y  en  el  auxilio  de  un  regimiento  de  infantería  francesa  no  comprendido  en 
la  capitulación  de  Tarragona  que  le  habían  traído  M.  de  Plessis  y  M.  de  Serignan, 
había  tomado  sus  disposiciones  para  oponer  obstinada  defensa.  No  lo  ignoraba 
el  marqués,  y  llamando  á  consejo  á  sus  capitanes,  decidióse  en  él  que  los  Catala- 
nes fuesen  embestidos  en  sus  fortificaciones,  mas  con  intención  de  medir  sus  fuer- 
zas que  de  ganárselas,  y  que  entre  tanto  una  división  fuerte  y  bien  mandada  su- 
biese por  la  montaña  de  la  izquierda,  bajase  por  el  coll  de  Portell  y  tomase  al 
enemigo  por  la  espalda.  Así  pues,  mientras  el  de  los  Velez  atacaba  las  trincheras 
y  reductos  en  las  que  encontró  vigorosa  resistencia,  Torrecusacon  seis  mil  infan- 
tes y  quinientos  caballos  tomó  por  las  asperezas  de  aquellas  serranías,  y  cayó  al 
día  siguiente  contra  los  Catalanes,  que  se  creían  seguros  por  aquella  parte.  Al 
avistar  las  nuevas  fuerzas  consideráronse  perdidos,  y  sujete  dio  la  orden  de  reti- 
rada; las  tropa-s  del  rey  procuraban  cercarlos  para  poner  fin  á  la  guerra  en  aque- 
lla batalla,  pero  Tamarít  lo  dispuso  todo  con  tanta  pericia  y  los  suyos  se  mostra- 
ron tan  denodados,  que  la  infantería  real  hubo  de  detenerse  ante  las  mortífera» 
descargas  de  la  artillería  catalana  y  la  retirada  se  verificó  con  orden  y  con  per- 
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(lida  de  poca  gente.  Entonces  fué  entrado  el  lugar  de  Martorell  por  las  espaldas, 
y  sin  que  le  valiera  tener  por  señor  al  marqués  dt  los  Velez ,  hubo  de  sufrir 
gran  estrago.  Sus  moradores  fuei'on  pasados  á  cuchillo  j  muchas  casas  entrega- 
das á  las  llamas.  Perdieron  los  Catalanes  en  esta  batalla  unos  dos  mil  hombres 
entre  infantes  j  caballos  li¿^eros,  j  aunque  fué  menor  la  péi-dida  de  las  Ij-opas 
reales,  murieron  en  aquellos  combates  varios  oficiales  de  cuenta. 

DelÚYOse  el  marqués  un  dia  en  J\Iarloiell,  mientras  su  caballería  divagaba 
por  los  pueblos  comarcanos,  y  desptiesde  asegurar  el  Congost  para  el  paso  délos 
víveres  que  había  de  recibir  de  San  Sadurní,  salió  á  la  mañana  siguiente  hacién- 
dose dueño  sin  oposición  de  los  lugares  que  encontraba  á  su  tránsito  y  acuarte- 
lando la»  tropas  en  los  pueblos  inmediatos  á  Barcelona.  i\o  se  ocultaba  al  ge- 
neral cuan  difícil  y  arriesgada  era  la  emjiresa  que  intentaba,  y  así  es  que  reu- 
niendo sus  capitanes  á  consejo,  expúsoles  las  repetidas  órdenes  del  conde-duque 
para  que  se  apoderara  de  la  capital,  díjoles  las  dificultades  que  veia  en  atacar  á 
una  ciudad  tan  populosa  y  fuei-te  con  un  ejército  falto  de  vívei-es  y  menguado 
por  los  combates  que  s'ostuvíera  y  las  guai'niciones  que  dejara;  no  les  disimuló  las 
ventajas  que  resultarían  del  buen  éxito  de  la  empresa,  y  acabó  pidiendo  á  todos 
su  parecer  en  aquellas  trascendentales  circunstancias.  Oivei'sos  fuei'on  los  dictá- 
menes, y  por  fin  acatando  los  mandamientos  del  rey,  resolvióse  que  ei  ejéi-cito  se 
adelantase  hasta  Sans,  lugar  distante  media  legua  de  Barcelona,  que  se  hiciese 
una  tentativa  contra  la  ciudad,  que  fuese  reconocido  Monjuich  como  lugar  prin- 
cipal de  la  expugnación,  y  que  por  última  vez  se  convidase  á  los  Catalanes  con 
el  perdón  del  soberano.  Ilízose  así,  y  mientras  el  de  Torrecusa  con  otros  oücialeí 
practicaban  las  diligencias  militares  acordadas,  el  de  los  Velez  dirigía  una  carta 
á  la  ciudad  ofreciéndole  en  nombre  del  rey  perdón  y  sosiego,  pidiéndole  que  le 
recibiese  como  ministro  de  justicia  y  no  como  caudillo,  con  lo  cual  evitaría  la  saña 
del  ejército  ,  difícil  de  contener  en  los  combates  y  asaltos  ,  y  conjurándola  como 
cristiano,  como  amigo  y  como  natural  é  hijo  de  Cataluña,  que  oyese  su  voz  y  se 
sometiese  á  la  clemencia  del  monarca.  El  plieg©  del  marqués,  recibido  en  Barcelo- 
na cuando  sus  moradores  eran  presa  de  la  agitación  natural  á  la  vista  del  enemi- 
go, aumentó  la  confusión  y  la  desconfianza.  Reunidos  la  Diputación,  ios  conce- 
lleres y  el  Consejo  de  Ciento,  dióse  lectura  de  su  contenido,  y  unánimemente  se 
decidió  contestar  al  marqués  que  sus  obras  anteriores  daban  la  medida  del  cum- 
plimiento de  sus  promesas  y  que  solo  retiradas  las  tropas  entrarían  en  amistosos 
tratos. 

Las  disposiciones  hostiles  que  vieron  tomar  al  ejército  real  luego  de  llegada 
al  campo  su  animosa  respuesta,  les  convencieron  de  que  no  habían  de  esperar 
merced  y  de  que  las  armas  eran  para  ellos  el  único  partido  de  salvación.  En  tan 
apurado  trance,  reunidos  los  diputados  de  los  tres  brazos  en  número  de  doscien- 
tos, declararon  hallarse  en  el  caso  extremo  de  serles  licito  apartarse  de  la  obe- 
diencia del  señor  natural  y  encomendar  á  otro  la  defensa  del  Principado,  y  á  una 
voz  proclamaron  á  Luis  XIII  de  Francia  conde  de  Barcelona,  que  á  esto  habían 
precedido  algunas  pláticas  de  Plessis  y  Serignan  en  beneficio  de  su  nación.  Dipu- 
tados, concelleres  y  oidores  levantaron  acta  de  esta  proclamación  (23  de  enero), 
comunicáronla  al  nuevo  conde,  notificáronla  al  pueblo,  que  la  recibió  con  aplauso 
por  odio  al  gobierno  de  Madrid,  y  dieron  parte  en  las  direcciones  y  acuerdos  pú- 
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blicos  á  los  cabos  franceses  como  en  posesión  del  territorio.  En  seguida  dispúsose 
todo  para  la  resistencia:  el  diputado  Tamarit,  el  conceller  en  cap  de  Barcelona  y 
Plessis  recibieron  el  gobierno  universal  de  las  armas;  formóse  un  consejo  de  guer- 
ra compuesto  de  religiosos,  nobles  y  ciudadanos;  pusiéronse  cabos  catalanes  y 
franceses,  todos  hombres  de  confianza,  en  los  baluartes  y  fortificaciones,  y  con- 
fióse á  Aubigny  la  defensa  del  castillo  de  Monjuich,  que  entonces  solo  tenia  unos 
débiles  parapetos,  con  nueve  compañías  de  gente  miliciana,  de  mercaderes,  za- 
pateros, sastres,  pasamaneros,  taberneros  y  otros  oficios,  á  las  que  se  juntaron 
algunas  de  buena  infantería  del  tercio  de  Santa  Eulalia,  doscientos  miqíielets  del 
capitán  Cabanyes  y  trecientos  veteranos  franceses.  Dispúsose  además  que  el  con- 
celler tercero,  que  se  hallaba  en  Tarrasa,  recogiese  la  infantería  que  se  habia  re- 
tirado á  aquella  comarca  después  de  la  jornada  de  Marlorell,  y  que  con  ella, 
convoyando  nueva  gente,  bajase  hacia  Barcelona,  y  ordenóse  de  la  misma,  suerte 
á  Margarit  que  ocupase  los  pasos  de  Montserrat  para  estorbar  los  socorros  del 
ejército  real  y  aun  su  misma  retirada  en  caso  de  victoria. 

También  el  marqués  había  dictado  sus  disposiciones  para  la  embestida;  don 
Fernando  de  Ribera  y  el  conde  de  Tyron,  maestre  de  campo  de  los  Irlandeses, 
con  dos  divisiones  de  gente  escogida  habían  de  subir  por  ambos  costados  la  mon- 
taña de  Monjuich,  importante  punto  que  aseguraba  la  rendición  de  la  ciudad; 
Garay  habia  de  acometer  la  plaza  por  la  parte  de  San  Antonio  apoyado  por  el 
duque  de  San  Jorge  con  la  caballería;  Torrecusa  había  de  acudir  con  sus  tercios 
á  donde  la  necesidad  lo  exigiese,  y  el  general  con  su  estado  mayor  habia  de  que- 
dar en  la  retaguardia  para  dictar  órdenes  y  dirigir  los  movimientos.  Al  rayar  del 
alba  del  sábado  26  de  enero  moTÍóse  el  ejército  real  en  el  orden  dispuesto  por 
sus  cabos,  y  al  bello  espectáculo  del  despertar  de  la  naturaleza  añadióse  el  no 
menos  vistoso  que  presentaban  tantos  plumages  y  tafetanes  de  mil  colores,  tanta» 
armas  y  caballos,  tantas  músicas  y  militar  estruendo.  AiTojando  al  aire  los  som- 
breros despidióse  la  vanguardia  de  su  general ,  y  en  poco  tiempo  asomaron  los 
batidores  á  la  vista  de  Barcelona  por  el  camino  de  la  Cruz  Cubierta.  Al  divisarlos 
desde  la  ciudad  todo  fueron  en  ella  voces  y  confusos  preparativos,  que  las  dispo- 
siciones de  los  jefes  ordenaron  poco  á  poeo:  los  muros  se  coronaron  de  defenso- 
res; la  caballería  catalana  y  francesa,  en  número  de  quinientos  ginetes,  formó  en 
el  llano  junto  al  cammo  de  Valldoncella;  el  regimiento  de  Serignan  ocupó  la  me- 
dia luna  de  la  puerta  do  San  Antonio;  previniéronse  las  baterías  en  todo  el  cír- 
culo de  la  muralla;  facilitóse  el  modo  de  municionar  la  gente;  abriéronse  las 
iglesias  y  los  hospitales,  y  por  algunos  momentos  reinó  el  solemne  silencio  que 
precede  á  los  grandes  combates. 

Después  de  mejorarse  algún  tanto  al  pié  del  monte  la  vanguardia  empezó 
la  subida,  y  serian  las  nueve  del  día  cuando  los  soldados  del  conde  de  Tyron, 
qué  avanzaban  por  la  parte  que  mira  á  Castelldefels,  empeñaron  los  primeros 
combates  con  los  Catalanes  que  los  recibían  con  redobladas  descargas  de  mos- 
quetería. Una  de  ellas  quitó  la  vida  al  conde  con  gran  sentimiento  de  los  suyos 
y  sucedióle  en  el  mando  don  Simón  de  Mascareñas,  comandante  de  los  Portu- 
gueses. El  escuadrón  de  Ribej-a,  marchando  por  el  fondo  de  un  ribazo,  pudo  lle- 
gar cubierto  hasta  caer  sobre  los  que  defendían  lo  alto  de  la  colina,  y  entonces 
ayudaHdo  á  Mascareñas  fueron  ocupados  los  primeros  puestos,  obligando  á  los  Ga- 
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lalanes  á  relirarsc  al  abn'íío  del  fiiorle.  Nuniorosas  pérdidas  hahia  «xporimonlado 
el  ejército  i-oal:  Mascarenas  hubo  (\q  ser  retirado  con  un  l)alazo  en  la  cabeza;  el 
sargenlo  mayor  don  Diefío  de  Cárdenas  quedó  tendido  en  el  campo;  otros  capi- 
tanes y  soldados  dejaron  allí  l;i  vida,  mayormente  cuando  rehechos  los  Catalanes, 
los  lanzaron  con  morlílero  fuego  de  las  trincheras  ocupadas.  Mejor  rxilo  alcan- 
zaron los  i'éales  en  la  |)uerta  de  Santa  Aíadrona  donde  hubiei-an  an-ollado  del  to- 
do á  los  Catalanes  sin  el  oportuno  auxilio  de  un  cuerpo  de  Franceses,  pero  en 
aquel  mismo  punto  sufrieron  luego  un  revés  de  gran  importancia.  Estacionaba 
allí  la  caballería  del  duque  de  San  Joj-ge  para  embarazar  todo  socoito  y  retirada 
de  la  gente  de  Monjuich,  y  para  inquietarla  y  moverla  salieron  contra  ella  algu- 
nos caballos  catalanes  y  franceses  al  abrigo  de  una  manga  de  mosquetei-os.  Ade- 
lantábanse los  ginetes  y  con  acierto  se  j-etiraban  ante  el  ímpetu  de  sus  contrarios 
dejándolos  exj)uesíos  á  los  tiros  de  los  infantes,  hasta  que,  cansado  el  de  San  Jor- 
ge de  semejante  maniobra,  arremetió  fui'ioso  con  su  caballería  j  un  cuerpo  de 
peones  obligando  á  los  enemigos  á  replegarse  á  la  muralla  y  media  luna  de  San 
Antonio.  Para  que  otra  vez  no  lo  ocupasen  formó  sus  fuei'zas  en  el  sitio  que  los 
Catalanes  habían  perdido  y  hallóse  expuesto  á  los  fuegos  de  la  artillería  de  la 
plaza  que  hizo  en  sus  filas  considerables  bajas.  Salió  en  esto  al  abrigo  de  la  ba- 
lería un  cuerpo  de  caballos,  y  el  de  San  Jorge,  mozo  ardiente  y  deseoso  de  fama, 
airemelió  conli'a  él  con  un  escuadrón  de  corazas  al  que  mandaba  Filangieri.  En- 
cendióse bravamente  la  escaramuza,  y  pretendía  el  duque  entrar  con  el  enemigo 
por  la  puerta  de  la  ciudad  esperando  á  cada  momento  los  auxilios  que  había  pe- 
dido, pei'o  en  aquellos  momentos,  continuando  mas  vivo  que  nunca  el  fuego  de 
los  muros,  cayó  moilalmente  herido  atravesado  de  cinco  balazos.  Los  suyos  car- 
garon en  su  socorro;  Filangieri  recibió  también  un  golpe  mortal ,  otros  capitane» 
salieron  hei-idos,  mas  al  fin  pudieron  retirar  á  sus  jefes  medio  desangrados,  co- 
mo que  murieron  aquella  misma  noche. 

En  Monjuich  los  tercios  reales  ocupaban  y  ceñían  ya  casi  toda  la  eminencia, 
íin  que  cesai-an  ni  un  momento  las  descargas  de  los  Catalanes  con  gran  daño  de 
los  enemigos.  Conocieron,  sin  embargo,  los  defensores  del  flaco  castillo  no  po- 
der defenderse  mucho  tiempo  contra  fuerzas  tan  superiores  é  hicieron  seña  á  la 
ciudad  en  demanda  de  socoi'ro.  Dada  en  Barcelona  la  orden  de  subir  al  castillo, 
lodos  se  atropellabau  en  la  puerta  pai'a  ser  los  prímei'os  en  correr  al  peligro,  pero 
Tamai-il  separó  de  enti-e  todos  á  dos  mil  mosqueteros,  la  gente  mas  ágil,  y  los 
despachó  á  Monjuich  por  el  camino  cubierlo,  al  propio  tiempo  que  los  marinos 
de  la  j'ibera  desembarcaban  al  pié  de  la  montaña  y  empezaban  á  subir  por  ella. 
También  Torrecusa  llevó  su  reserva  á  reforzar  á  los  del  monte,  y  mientras  en- 
viaba repetidos  avisos  á  Xeli,  general  de  la  artillería,  para  que  le  enviase  escalas 
en  númei-o  bastante,  continuaban  el  fuego  y  las  cargas  de  una  y  otra  parte, 
aunque  con  pérdida  muy  desigual,  reparados  como  estaban  los  Catalanes  por  el 
fuerte  y  las  tríncheras.  En  esto  divisaron  los  del  castillo  á  la  gente  que  iba  en 
su  auxilio,  y  alentados,  comenzai'on  á  dar  á  los  reales  pesadas  é  incesantes  car- 
gas; entonces  perdieron  la  vida  los  mejores  y  mas  atrevidos  capitanes,  entre  ellos 
los  dos  Fajardos,  sobrínos  del  de  los  Velez,  y  otras  personas  de  cuenta,  y  la  der- 
rota fué  completa  cuando  adelantada  ya  la  tarde,  descolgáronse  por  el  muro 
algunos  hombres  á  las  animosas  voces  de  un  ayudante  catalán  y  dieron  sobre  los 
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reales  con^tal  furia,  que  estos,  creyendo  que  sobre  ellos  bajaba  todo  el  poder 
contrario,  empezaron  á  revolverse  y  á  precipitarse  monte  abajo  con  espantosos 
alaridos.  Los  jefes,  impotentes  para  detener  á  la  asustada  muchedumbre,  fueron 
arrollados  por  ella,  y  las  banderas  de  Castilla,  poco  antes  desplegadas  al  viento 
en  señal  de  victoria,  andaban  caldas  y  holladas  de  los  pies  de  sus  enemigos.  Duró 
la  mortandad  tanto  como  el  alcance,  y  el  monte  quedó  sembrado  de  mas  de  dos 
mil  cadáveres.  El  de  Torrecusa  recibió  en  esto  la  noticia  de  la  muerte  de  su 
hijo,  y  entregándose  á  la  desesperación,  arrojó  la  insignia  militar  y  Garay  recibió 
la  dirección  de  todo. 

Las  tropas  que  estaban  delante  de  Barcelona  velan  con  asombro  y  espanto 
la  suerte  de  sus  compañeros  de  la  montaña,  y  en  los  mui'os,  entre  el  incesante 
fuego,  resonaban  alegres  aclamaciones.  Dada  en  todas  partes  la  orden  de  retirada, 
pues  otra  cosa  no  ei'a  ya  posible,  Garay,  con  tanto  acierto  como  energía  y  ente- 
reza, procuró  reorganizar  el  destrozado  ejército  para  impedir  su  total  ruina  en 
caso  de  que  los  vencedores  salieran  al  alcance,  y  reunidos  los  cabos  en  consejo 
resolvieron  por  unanimidad  volver  á  Tarragona  con  la  mayor  rapidez  antes  que 
se  levantase  la  tierra,  desde  cuya  plaza  darian  aviso  al  rey  y  esperarían  sus  ór- 
denes. Enterraron,  pues,  los  capitanes  muertos  que  hablan  podido  apartar  del 
campo  de  batalla,  y  aquella  misma  noche  emprendieron  la  retirada  mustios  y 
temerosos;  dos  dias  después  llegaron  á  Tarragona  sin  haber  por  fortuna  encon- 
trado enemigos,  y  desde  allí  el  marqués  de  los  Velez  escribió  al  rey  lo  sucedido, 
y  pidió  por  merced  que  se  le  relevara  del  mando  (1). 

Mientras  esto  sucedía,  todo  era  en  la  ciudad  fiesta  y  regocijo  por  verse  libre 
de  tan  inminente  riesgo:  once  banderas  españolas  colgadas  á  la  vista  del  pueblo 
en  la  casa  de  la  Diputación  aumentaban  la  alegría  universal,  lo  mismo  que  lo» 
carros  de  armas  y  los  bagajes  que  atravesaban  la  ciudad  recogidos  del  campo 
enemigo.  Diputados,  concelleres,  los  vecinos  sin  excepción,  eclesiásticos  y  se- 
glares, hombres  y  mugeres,  todos  se  habían  portado  con  gran  arrojo  y  diligencia 
en  el  pasado  trance,  así  es  que  cada  uno  se  atribuía  parte  de  la  victoria  y  era  el 
júbilo  igualmente  sentido  por  todos.  Aquella  misma  noche  recibieron  los  Barce- 
loneses con  aclamaciones  de  victoria  al  conceller  tercero,  que  llegaba  de  Tarrasa 
con  mas  de  tres  mil  hombres,  y  también  á  los  refuerzos  que  les  iban  llegando  de 
todo  el  Principado,  y  al  amanecer  del  día  siguiente  salió  á  la  montaña  de  Mon- 
juich  innumerable  gentío  que  asombrado  y  alegre  notaba  el  estrago  de  los  reales 
de  que  todavía  se  hallaban  recientes  señales  en  la  sangre  y  en  los  cadávei'ei 
de  sus  enemigos. 

En  lo  mas  encarnizado  del  combate  había  llegado  á  Barcelona  de  paso  para 
Roma  don  Ignacio  Mascareñas,  embajador  del  nuevo  rey  de  Portugal,  y  en  nombre 
de  este  ofreció  al  Principado  la  amistad  y  ayuda  de  aquel  reino.  En  efecto,  los 
Portugueses  que  servían  en  el  ejército  real  fueron  llamados  á  su  patria,  y  el 
embajador  que  poco  después  envió  allí  Cataluña,  por  nombre  Jacinto  Sala,  fué 
hospedado  en  el  mismo  palacio  del  monarca  y  recibió  toda  clase  de  distinciones. 


(I)  Aquí  termina  el  Portugués  don  Francisco  Manuel  de  Meló,  testigo  ocular  de  gran  parte  d« 
los  sucesos  que  refiere  por  haber  tomado  parte  como  maestre  de  campo  en  la  Jucha  con  el 
Principado,  la  historia  que  de  ella  «scribió  por  encargo  especial  de  Felipe  IV. 
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De«pachAron.«<e  inniedialamíMilo,  carla.s  al  rey  do  Francia  parlicipándolc  rj 
triunfo  alcanzado  y  qiicjándo.so  de  la  cundiicla  d(i  M.  d'E.s|i('nan  en  la  capiliila- 
cion  de  Tarra^íona,  y  á  ellas  contestó  Luis  XIII  felicitando  á  lo.s  Catalanes  y  ma- 
nifestando (|ue  aceptaba  con  aforado  y  como  fíran  merced  el  lílnh»  ípie  le  lial)ian 
conferido,  y  (pie  para  arrendar  los  pactos  y  condiciones  enti-e  ambos  pueblos  daba 
amplios  poderes  como  su  representante  á  M.  d'Argencon,  que  se  ponia  al  momento 
en  marcha  para  Barcelona.  Uno  de  los  bond)res  que  mas  hablan  contribuido  á 
que  el  Principado  se  apartase  de  la  dominación  de  Castilla  no  pudo  ver  su  obra 
consumada:  el  ardiente  patricio,  el  canónico  Claris  habia  muerto  á  principios  d« 
febrero,  pocos  dias  antes  de  la  llegada  de  Argencon,  que  fué  recibido  en  Barce- 
lona con  grandes  agasajos,  al  propio  liem|)o  que  la  Diputación  y  los  concelleres 
eran  avisados  por  Felipe  IV  de  que  don  Federico  Colonna,  condestable  de  Ñapó- 
les y  príncipe  deButera,  habia  sucedido  al  marqués  de  los  Velez  en  el  cai-go  de 
rirey  y  lugarteniente,  c©n  encaj-go  de  que  le  obedeciesen  como  á  su  propia  per- 
sona. Al  punto  á  que  las  cosas  habian  llegado  no  se  dio  k  las  cai'tas  del  rey 
católico  contestación  ninguna. 

El  ejército  real  retirado  á  Tarragona  quiso  en  vano  someter  á  los  pueblos 
de  aquel  campo  que  otra  vez  andaban  levantados,  y  su  posición  se  hizo  todavía 
mas  crítica  cuando  á  mediados  de  febrero  comenzaron  á  enli'ar  en  el  Principado 
considerables  fuerzas  de  tropas  francesas  mandadas  poi'  el  conde  de  La  Motte  y 
llegaron  á  las  costas  de  Cataluña  las  naves  del  arzobispo  deBui'deos.  Unas  y  otras 
fueron  dirigidas  á  la  comarca  de  Tarragona,  y  en  bi-eve  el  ejército  real  hallóse 
limitado  á  la  sola  posesión  de  la  ciudad.  Once  mil  infantes  y  dos  rail  quinientos 
caballos  catalanes  y  franceses  seguían  las  banderas  de  La  Motte;  este,  que  ca- 
recía de  artillería  y  no  contaba  con  fuerzas  suficientes  para  reducir  á  una  ciudad 
de  tal  importancia  por  fuerza  de  armas,  propúsose  rendirla  por  hambre,  y  mien- 
tras las  naves  cerraban  el  puerto,  acuartelaba  sus  tropas  en  los  lugares  del  con- 
torno. En  igual  situación  se  hallaban  las  tropas  del  rey  católico  en  el  territorio 
del  Rosellon;  encerradas  en  Perpiñan,  EIna,  Colibre,  Salces  y  algunos  otros 
pueblos,  no  tardaron  en  verse  despojar  de  la.,  plaza  de  Elna  por  el  príncipe  de 
Conde  á  la  cabeza  de  un  ejército  de  ocho  mil  infantes  y  mil  caballos;  las  comu- 
nicaciones entre  Perpiñan  y  Colibre  fueron  interrumpidas  y  quedó  expedito  á  los 
Franceses  el  camino  de  Cataluña.  Varios  combates  habian  empeñado  en  las 
inmediaciones  de  Tarragona  sitiadores  y  sitiados,  que  aun  disponían  estos  de  un 
ejército  de  catorce  mil  hombres,  cuando  reunida  una  poderosa  armada  con  las 
galeras  de  Dunkerque,  de  Ñapóles,  de  Genova,  de  Toscana  y  de  Mallorca  al 
mando  de  los  duques  de  Fernandina  y  Maqueda  y  del  marqués  de  Yíllafranca,  el 
prelado  de  Burdeos  hubo  de  huir  á  toda  vela  y  el  ejército  de  tierra  levan  tai"  el 
cerco  derramándose  por  los  pueblos  comarcanos  (agosto). 

Instaban  incesantemente  los  cabos  á  la  Diputación  para  que  les  mandara 
refuerzos,  y  la  última  á  su  vez  á  Luis  XIII  para  que  envíase  tropas  de  mar  y 
tierra  y  visitase  el  Principado  para  jurar  sus  leyes  y  fueros.  Don  José  de  Viure  y 
Margarít  fué  encargado  de  una  de  estas  embajadas  á  París,  y  negoció  con  el 
cardenal  ministro  los  pactos  y  condiciones  bajo  los  cuales  reconocía  Cataluña  la 
soberanía  del  rey.  En  setiembre  firmó  este  el  acta  prometiendo  su  observancia  y 
juró  respetar  los  privilegios  de  sus  nuevos  vasallos,  abandonar  á  las  coi-tes  el 
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A,  áe  j.  G.  derecho  de  fijar  las  contribuciones,  no  conceder  sino  á  Catalanes  los  beneficios 
eclesiásticos  y  empleos  civiles  del  Principado,  dar  á  los  diputados  que  le  envia- 
sen la  categoría  de  embajadoi'es  y  permitirles  que  se  cubrieran  en  su  presencia, 
y  otros  aiiiculos  que  se  expresan  en  el  documento  original  (1).  La  guerra  que 
sostenía  en  los  Paises  Bajos  dijo  no  permitirle  ir  á  Barcelona  para  prestar  en  per- 
sona el  acostumbrado  juramento,  pero  dio  sus  poderes  especiales  para  ello  al 
marqués  de  Brezé,  mariscal  de  Francia,  nombrado  recientemente  virey  de  Cata- 
luña. Tampoco  este  prestó  él  mismo  el  juramento;  detenido  en  el  Rosellon  por  las 
operaciones  de  la  guerra,  comisionó  para  ello  á  Diego  Bisbe  Vidal,  y  la  ceremo- 
nia se  verificó  en  la  Junquera  ante  los  diputados  de  la  Generalidad  (diciembre). 

Mandaba  en  el  Rosellon  el  marqués  de  Mortara  y  en  su  auxilio  fué  enviado 
el  de  Torrecusa  con  algunos  tercios  sacados  de  Tarragona.  Desembarcado  en 
Rosas,  ahuyentó  á  los  Catalanes  y  Franceses  que  trataban  de  impedirle  el  paso  y 
se  reunió  con  el  marqués  que  al  efecto  habia  salido  de  Perpifian.  Bi-ezé  marchó 
á  su  encuentro  sin  pérdida  de  momento,  y  empeñada  la  batalla,  hubo  de  retirarse 
con  gi'an  pérdida,  dejando  que  el  ejército  del  rey  católico  municionara  á  Perpi- 
ñan  y  se  apoderara  de  Argeles  y  de  Santa  María  del  Mar.  Toi'recusa  se  situó  en 
Colibre  para  tener  fáciles  comunicaciones  con  la  escuadra  española,  y  Brezé,  re- 
cibidos refuerzos  con  los  cuales  reconquistó  á  Santa  María,  se  dirigió  á  Barcelona 
!642    donde  ratificó  el  juramento  qué  prestara  antes  como  virey  (febrero  de  1642). 

El  ejército  real  de  Tarragona  no  permanecia  tampoco  inactivo ;  muerto  el 
príncipe  de  Butera  sucedióle  el  marqués  de  la Hinoj osa,  conde  de  Aguilar ,  quien, 
refoi'zado  oportunamente ,  salió  á  campaña  á  principios  de  este  año  ,  y  después 
de  destrozar  dos  compañías  enemigas  en  el  Plá ,  de  sorprenderla  villa  de  Alcover 
y  de  resistir  en  Villalonga  a  los  Franceses  con  fuerzas  inferiores ,  tomó  á  viva 
fuerza  el  pueblo  de  Constantí  y  luego  los  de  AUafulla  ,  Torre  den  Barra ,  Ven- 
drell  y  Tamai'it ,  esforzándose  en  hacer  olvidar  con  actos  de  clemencia  los  ante- 
riores excesos.  Estos  acaecioiientos  fueron  compensados  con  la  dispersión  de  la 
armada  genovesa  en  la  costa  de  Blanes  á  consecuencia  de  una  tempestad  y  la 
prisión  del  almirante  Doria. 

El  cardenal  Richelieu  tenia  fijos  sus  ojos  en  el  Rosellon  de  que  habia  resuel- 
lo apodei'arse,  fuese  cual  fuere  el  termine  de  la  lucha,  y  así  es  que  contra  aquel 
lej'riíoj'io  dirigía  sus  principales  esfuerzos  con  disgusto  de  la  Diputación  que  ha- 
bría querido  que  se  diei'a  mas  brío  á  la  guerra  por  la  parte  de  Tarragona.  Los 
mariscales  Schomberg  y  La  Meyllei-aie  hablan  sido  enviados  hacia  el  Languedoc 
con  numerosos  regimientos  de  caballería  é  infantería  del  interior  de  Francia ,  y 
estas  disposiciones ,  no  ignoradas  por  la  corte  de  Madrid  ,  la  determinaron  á  au- 
mentar sus  fuerzas  en  el  Rosellon  para  luchar  con  ventaja  con  los  ejércitos  fran- 
ceses. Don  Pedro  de  Aragón  ,  marqués  de  Pobar ,  hijo  del  duque  de  Cardona, 
habia  llegado  al  campo  del  de  Hinojosa  con  el  ejército  de  Aragón ,  compuesto  de 
seis  mil  infantes  y  dos  mil  cuatrocientos  caballos ,  y  Olivares  le  mandó  partir  á 
marchas  forzadas  y  sin  detenerse  en  tomar  plaza  ninguna  hacia  la  oti-a  parte  de 
los  Pirineos.  Inútilmente  repi-esentó  el  marqués  los  peligros  de  tan  larga  expedi- 
ción por  tierra  enemiga  y  quebrada  ,  sin  víveres  ni  medios  de  transportarlos,  y 


J]    Véase  el  apéndice. 
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propuso  hacer  el  viago  por  mar;  el  de  Olivaros  cerró  los  oirios  á  (odas  lüs  ob- 
servaciones y  lo  mandó  ponerse  en  niaiclia  ,  que  ya  MeUlcraie  haljia  atacado  al 
de  Morlara  poniéndole  en  gravísimo  aprieto ,  y  lodo  dependía  de  la  prontitud  d% 
los  socorros.  Tusóse,  pues,  en  marcha  el  de  l'ohar  |)or  un  país  exhausto  y  de- 
sierto ,  y  en  tanto  La  Molle ,  que  se  hallaba  en  Montbiancli ,  lücibia  i-eluerzos  de 
infantes  y  caballos  procedentes  del  llosellon  y  se  disponía  á  salir  conlra  las  tro- 
pas del  mai-qués.  Había  este  convenido  con  el  de  Ilinojosa  en  que  favoi'cceria  su 
marcha  llamando  la  atención  del  enemigo  con  un  ataque  al  coil  de  Cabía  ;  sin 
embargo ,  el  caudillo  de  las  tropas  de  Tarragona  no  lo  cumplió  ó  su  movimiento 
no  produjo  oí  resultado  apetecido  ,  y  Pobar ,  luego  de  llegado  á  Villafi-anca  del 
Panados  y  Espai'raguera ,  halló  cerrados  todos  los  pasos  por  los  somatenes ,  mien- 
tras que  los  miquelets  hostigaban  sin  descanso  á  sus  tropas  y  que  La  Motle  le 
alcanzaba  y  picaba  su  retaguardia.  En  tan  critica  situación  detei'minó  el  marqués 
retroceder  antes  que  el  hambre  diezmase  sus  soldados ,  y  hostilizado  siempre, 
llegó  á  seis  leguas  de  Tarragona.  Entrada  la  noche  quiso  tomar  el  coll  de  Santa 
Cristina  para  evitar  el  encuenlio  del  enemigo  ,  pero  extraviado  por  sus  guias ,  ha- 
llóse al  amanecer  rodeado  de  Catalanes  y  Franceses.  Inútil  fué  que  apelara  á  la 
suerte  de  las  armas ;  después  de  un  corlo  combate  las  tropas  reales  en\  ueltas  y 
arrolladas  envainaron  las  espadas,  y  á  los  gritos  de  /  Viva  Francia!  rindieron  to- 
das las  armas  (28  de  marzo).  Cinco  generales ,  dos  maestres  de  campo  y  otros 
muchos  oficiales  de  cuenta  fueron  hechos  prisioneros  y  conducidos  á  Barcelona, 
cuyos  moradores  celebraban  con  fiestas  públicas  la  importante  victoria  que  valió 
á  La  Motte  el  bastón  de  mariscal  de  Francia  ;  agasajados  espléndidamente  por  el 
virejr,  los  prisioneros  fueron  casi  todos  dirigidos  á  Francia. 

Este  suceso  hizo  que  tomara  aun  peor  aspecto  que  antes  la  guerra  del  Ro- 
sellon  donde  tenían  los  Franceses  un  ejército  de  veinte  y  seis  mil  hombi'es.  Coli- 
bre hubo  de  rendirse  después  de  honrosa  y  obstinada  resistencia  (abril) ;  Argeles 
experimentó  igual  suei'te,  y  Perpiñan  vióse  cercada  y  combatida  sin  esperanzas  de 
i'ecibír  socorro.  Para  dar  vigor  á  las  operaciones  y  lomar  posesión  efectiva  del 
territorio  que  codiciaba,  Richelieu  hizo  que  Luis  XIII  marchase  al  Rosellon,  y  en 
efecto ,  estando  allí  el  monarca  la  guarnioion  de  Perpiíían  ,  reducida  por  el  ham- 
bre de  tres  mil  á  quinientos  hombres ,  mandados  por  el  marqués  Flores  de  Avi- 
la ,  Arce  y  otros  cabos ,  rindió  la  ciudad  con  honrosas  condiciones  (20  de  agosto), 
perdiendo  así  España  el  mas  rico  de  sus  arsenales ,  pues  no  había  podido  llegar 
á  su  auxilio  la  armada  de  Dunkerque,  mandada  por  el  almirante  Feijóo ,  por  ha- 
berle salido  al  encuentro  la  francesa  en  las  aguas  de  Sitjes  (junio) ;  Salces  y  otras 
plazas  siguieron  el  mismo  ejemplo ,  y  los  Franceses  quedaron  dueños  de  aquella 
provincia  de  la  monarquía. 

El  de  Hinojosa ,  después  de  descubrir  y  frustrar  una  conspiración  de  los  frai- 
les carmelitas  para  entregar  la  ciudad  ,  habíase  limitado  á  hacer  excursiones  por 
el  campo,  felices  unas  y  desgraciadas  otras ,  y  La  Molte  con  ocho  mil  hombres 
se  encaminó  á  Tortosa  (mayo ).  Defendióse  bien  la  guarnición  ,  y  no  pudiendo 
vencer  su  resistencia  Catalanes  y  Franceses  entraron  por  tierras  de  Aragón  y  lle- 
varon sus  excursiones  hasta  Tamarite  y  Monzón  cuyo  castillo  rindieron.  Viendo, 
empero ,  que  los  pueblos  no  se  levantaban  á  su  paso ,  la  hueste  retrocedió  ¿ 
Lérida. 
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No  había  bastado  á  conjurar  estos  malos  sucesos  ni  á  dar  á  la  guerra  uu 
sesgo  mas  favorable  á  sus  armas  el  viage  que  hizo  Feüpe  ÍV  á  Arag©n  obedecien- 
do por  fin  á  los  universales  clamores  de  que  fuese  á  animar  con  su  presencia  á 
los  que  combatían  por  su  causa.  Contra  el  dictamen  de  Olivares  se  decidió  la 
jornada  con  gran  aparato  y  muchos  preparativos  bélicos :  llamóse  á  todos  ¡os 
grandes ,  nobles  y  caballeros ,  se  recogieron  armas ,  se  hicieron  levas  y  requisas 
de  hombres  y  caballos ,  apelóse  al  patriotismo  de  la  nación  para  que  cada  uno 
concurriera  á  los  gastos  con  un  donativo  proporcionado  á  su  fortuna ,  la  i-eina  se 
desprendió  de  sus  propias  alhajas  y  á  últimos  de  abril  Felipe  IV  salió  de  Madrid. 
Sin  embargo ,  no  se  hubiera  dicho  que  marchaba  á  una  expedición  guerrera  al 
ver  que  se  detenia  en  todos  los  lugares  del  tránsito  en  fiestas  y  regocijos  em- 
pleando cerca  de  tres  meses  para  llegar  á  Zaragoza  (julio).  Allí  se  reunió  un 
nuevo  ejército  de  diez  y  ocho  mil  infantes  y  seis  mil  caballos ,  mientras  en  Cádiz  se 
equipaba  una  poderosa  armada  al  mando  del  duque  de  Ciudad-Real ,  y  decidióse 
dividir  aquel  en  dos  cuerpos,  destinado  el  primero  al  interior  de  Cataluña  y  á  las 
fronteras  del  Rosellon  el  segundo ,  á  las  órdenes  de  Leganés  y  de  Ton-ecusa.  Las 
fatales  nuevas  que  por  aquel  tiempo  se  recibieron  del  Rosellon  hicieron  que  se 
abandonara  este  proyecto  y  que  se  destinaran  íntegras  todas  las  fuerzas  á  guer- 
jear  en  Cataluña ,  y  saliendo  el  de  Leganés  á  campaña  á  últimos  de  setiembre, 
pasó  el  Segre  por  Aytona  y  sentó  su  campo  delante  de  Lérida.  No  había  estado 
ocioso  en  este  tiempo  el  mariscal  La  Motte ,  y  por  medio  de  exploradores  y  de  há- 
biles reconocimientos  había  ido  siguiendo  los  pasos  todos  del  ejército  del  rey ;  al 
haberle  en  las  inmediaciones  de  Lérida ,  salió  de  Balaguer  con  doce  mil  infantes  y 
poco  mas  de  dos  mil  caballos  y  avistó  al  enemigo  en  un  llano  llamado  de  las 
Horcas  á  medía  legua  de  la  ciudad  en  cuya  defensa  había  salido.  Empeñada  allí 
mismo  la  batalla,  estuvo  por  largo  tiempo  indecisa  la  victoria,  pues  todos  comba- 
tieron valerosamente  aun  cuando  los  reales  lo  hicieron  con  gran  confusión ,  y 
llegada  la  noche  hubieron  estos  de  abandonar  el  campo  y  retirarse  á  Torres  de 
Segre  y  de  allí  á  Fraga  por  el  puente  que  de  antemano  se  habia  construido.  Este 
triste  principio  hizo  caer  en  desgracia  al  marqués  de  Leganés ,  que  fué  confinado 
á  Ocaña ;  el  rey ,  confuso  y  despechado ,  se  volvió  á  Madrid  ,  y  menguado  su 
ejército  por  la  disciplina  y  las  deserciones,  cesaron  por  algún  tiempo  contra  Ca- 
laluña  las  grandes  operaciones. 

El  mariscal  de  Brezé,  llamado  por  el  rey  ó  con  objeto  de  restablecer  su  salud 
quebrantada,  había  marchado  á  Francia,  y  La  Motte,  que  le  sucedió  en  el  cargo  de 
virey  de  Cataluña,  á  quien  vemos  designado  en  algunos  escritos  de  aquella  épo- 
ca con  el  título  de  duque  de  Cardona,  se  dirigió  á  la  capital  del  Principado  para 
jurar  las  leyes  del  país.  El  mismo  día  de  su  entrada  en  Barcelona  (4=  de  diciem- 
bre) murió  el  encarnizado  enemigo  de  la  casa  de  Austria,  el  hombre  que  consu- 
mó en  el  gobierno  de  Francia  la  obra  de  Francisco  I  preparando  así  el  absoluto  y 
glorioso  reinado  de  Luís  XIV,  el  cardenal  Richelieu  (1). 


(1)  Al  ocurrir  este  fallecimiento  Luis  XIII  y  el  sucesor  del  difunto,  el  cardenal  Mazarini,  escri- 
bieron á  la  Diputación  de  Cataluña  las  siguientes  cartas:  «Queridos  y  muy  amados:  nadie  ignora 
los  grandes  y  señalados  servicios  que  nuestro  muy  querido  y  amado  primo  el  cardenal  de  Richelieu 
nos  prestó,  y  con  cuan  buenos  resultados  prosperó  el  cielo  los  consejos  que  él  nos  dio;  y  nadie 
puede  dudar  de  que  sentiremos  como  es  debido  la  pérdida  de  tan  fiel  y  buen  ministro ;  por  tanto, 
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Afirmábase  en  lanío  Juan  IV  on  ol  liono  do  Porluííal,  puesto  (jue  la  íruerra 
exlranfíCM-a  y  la  de  Calaluña  al)S()rvi;in  lodas  las  fuerzas  de  Felipí»  1\.  Los  esta- 
dos enemigos  de  la  casa  de  Austria,  Francia,  Inglaterra,  Suecia  y  Dinamarca  se 
apresuraron  á  reconocer  al  nuevo  rey  y  ú  celebrai*  con  él  tratados  de  alian/a,  y 
solo  Holanda,  j)or  no  restituir  las  posesiones  portuguesas  de  América  é  Indias  de 
que  se  habia  apoderado,  limitóse  á  ajuslar  con  Portugal  una  tregua  de  diez  años 
difiriendo  hasta  la  reunión  de  los -Estados  generales  la  decisión  sobre  aíjiiellas  re- 
clamaciones cuya  justicia,  empcM-o,  no  desconocía.  En  Huma,  los  embajadoi-es  del 
rey  católico,  el  marqué»  de  los  Velez  y  don  Juan  Chumacei-o  lograron  conlrares- 
lar  todos  los  manejos  de  los  enviados  portugueses  que  contaban  con  el  decidido 
apoyo  de  Francia,  y  después  de  un  año  de  inútiles  reclamaciones  liubiei-on  de 
abandonar  la  corte  pontificia  sin  ser  reconocidos.  El  infeliz  príncipe  Eduardo,  que 
peleaba  en  Alemania  bajo  las  banderas  de  España,  pagó  por  aquel  entonces  la 
culpa  de  su  hermano  el  de  Braganza,  y  preso,  á  pesar  de  ]-epugnai"lo  el  empera- 
dor, el  archiduque  Leopoldo  y  otros  personages  de  la  coi-te  imperial,  fué  condu- 
cido á  la  cindadela  de  Milán  donde  acabó  su  vida.  Activo  don  Juan  IV  ó  sus  mi- 
nistros en  los  negocios  exterioi-es,  no  lo  era  menos  en  los  del  intei'ioi-  de  su  rei- 
no: jnnló  cortes  en  las  que  obtuvo  el  reconocimiento  de  su  hijo  Teodosio  por 
sucesor  á  la  corona,  dio  órdenes  para  el  pronto  equipo  de  una  ai"mada,  hizo  for- 
tificar la  ciudad  de  Lisboa  y  reparar  las  obras  de  otras  plazas,  pues  el  entusias- 
mo público  le  facilitaba  de  sobras  hombres  y  dinero,  y  cada  dia  se  recibían  avisos 

queremos  que  yepa  todo  el  mundo  cual  es  nuestra  pena  y  cuan  cara  nos  es  su  men:ioria  por  los  tes- 
timonios que  de  ello  daremos  siempre.  Pero  como  los  cuidados  que  debemos  tener  para  el  gobierno 
de  nuestro  estado  y  demás  negocios  deben  ser  preferidos  á  cualquier  otro,  uos  vemos  oMigados  á 
tener  mas  atención  que  nunca,  y  á  aplicarnus  de  tal  modo  que  podamos  marcar  los  progreses  que 
ahora  habernos,  hasta  que  quiera  Dios  darnos  la  paz,  que  ha -ido  siempre  el  objeto  principal  de 
nuestras  empresas,  y  para  cuyo  logro  perderemos  si  es  menester  la  vida.  Con  este  fin  hemos  de- 
terminado Conservaren  nuestro  consejo  las  mismas  personas  que  nos  han  servido  durante  la  ad- 
ministración de  nuestro  primo  el  cardenal  de  Richelieu,  y  que  le  sustituya  nuestro  muy  caro  y 
amado  primo  el  cardenal  Majcarini,  que  tantas  pruebas  nos  tiene  dadas  de  su  afecto  y  fidelidad  é 
inteligencia  cada  y  cuando  lo  hemos  empleado,  sirviéndonos  muy  bien  y  como  si  hubiere  nacido 
vasallo  nuestro,  censamos  sobre  todo  seguir  en  buena  concordia  y  unión  con  nuestros  aliados, 
usar  del  mismo  vigor  y  con  igual  firmeza  en  nuestros  negocios  como  hasta  ahora,  en  cuanto  per- 
mitan la  razón  y  la  justicia,  y  coatinuar  la  guerra  con  la  misma  asiduidad  y  con  tantos  esfuerzos 
como  desde  que  á  eila  uos  obligaron  nuestros  enemigos,  y  hasta  que  tocándoles  Dios  el  corazón,  po- 
damos contribuir  coa  todos  nuestros  aliados  al  restablecimiento  de  la  paz  en  la  cristiandad,  de  tal 
manera  que  en  lo  futuro  nada  ya  la  turbe.  Hemos  creido  oportuno  comunicaros  esto  para  que 
sepáis  que  los  negocios  de  esta  corona  irán  í-iempre  como  hasta  ahora,  á  mas  i.'e  que  miramos  siem- 
pre con  particular  cuidado  cuanto  conviene  á  vuestro  principado  ue  Cataluña  para  guardarlo  de 
toJos  los  esfuerzos  del  enemigo.  Ou^riiios  y  muy  amados  nuestros,  Dios  os  tonga  en  su  santa  guar- 
da San  Germán  de  La  Ha\  a  á  los  !2  de  diciembre  1642.»— «Señores:  como  la  pérdida  que  ba  su- 
frido la  Francia  por  ia  muerte  d'-l  Sr.  cardenal  duque  no  podia  ser  mayor,  tampoco  puede  ser  mas 
justo  el  dolor  que  sentís  por  ella  vosotros  en  p'^rticular.  Nadie  mejor  que  yo  sabe  el  grande  afecto 
(pnssicn]  que  tuvo  siempre  por  mantener  vuestro  bien,  y  yo  soy  testigo  del  gran  cuidado  que  tenia 
de  procuraros  todos  los  medios  necesarios  para  manteneros  en  la  dulzura  del  dominio  que  vosotros 
mismos  os  buscasteis.  Por  e^to  solo,  cuando  no  fuese  por  la  inclinación  que  tengo  á  la  prosperidad 
de  los  negocios  del  rey  de  los  que  forman  parte  ios  vuestros,  y  cuando  no  me  moviese  la  generosa 
resolacioa  por  la  cual  os  disteis  á  S.  M.,  seria  indigno  del  ruego  que  el  gran  cardenal  hizo  al  rey  al 
morir  de  que  rae  diere  parte  en  la  conducta  de  su  estado  y  faltarla  á  sus  grandes  máximas  de  go- 
bierno que  tan  francamente  me  comunicó,  si  no  estuviese  firmemente  resuelto  á  contribuir  en  cuan- 
to de  mí  dependa  á  vuestro  establecimiento  total,  probándoos  por  la  continuación  de  mis  servicios 
cerca  de  S  M.,  que  nadie  será  con  mas  verdad  que  yo  vuestro  afeciísimo  servidor.  — ií/  cardenal 
Mazarhn.—San  Germ,m  de  La  Haya  22  de  enero  de  1643.» 
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(le  haberse  alzado  contra  España  á  ejemplo  de  la  metrópoli  las  antiguas  posesio- 
nes portuguesas  en  Asia ,  África  y  América  ,  según  iban  teniendo  noticia  de  lo 
sucedido  en  la  Península.  Las  Azores ,  la  isla  de  Madera ,  las  .islas  de  Cabo 
Verde,  y  Mozambique,  Sofal,  Zanguebar  y  Mombaza  mas  allá  del  cabo  de  Buena 
Esperanza  Yolvieron  á  la  dominación  poj'tuguesa,  y  lo  mismo  sucedió  en  Asia  con 
las  ciudades  de  Máscate  y  de  Goa,  con  las  fortalezas  de  Diu,  de  Cananoj-,  de 
Cranganor  y  de  Gochim,  con  la  isla  de  Ceilan,  con  las  Maldivas  y  con  la  ciudad 
de  Macao,  cuya  péi-dida  aniquiló  el  rico  comercio  que  hacían  los  Españoles  de 
Filipinas  con  la  China  y  el  Japón.  Solo  Ceuta  se  conservó  en  poder  de  Felipe  poi* 
la  lealtad  de  su  gobernador. 

Ya  hemos  dicho  que  el  rey  católico  no  pudo  dirigir  contra  Portugal  un  gra- 
ve esfuerzo  por  recobrar  la  soberanía  perdida,  pero  esto  no  obstante,  llamando  á 
la  corte  á  todos  los  caballeros  hijosdalgos  con  invitación  de  acudir  á  la  guerra 
con  armas  y  caballos,  y  con  las  compañías  levantadas  por  los  grandes  á  su  costa 
formóse  un  pequeño  ejército  cuyo  mando  se  confió  al  conde  de  Monterrey,  cuña- 
do del  ministro,  al  que  se  dio  por  maestre  de  campo  el  entendido  don  Juan  de  Ga- 
ray,  que  acababa  de  distinguirse  en  el  Rosellon  y  en  Cataluña.  Estas  fuerzas  se 
limitaron  en  un  principio  á  incursiones  ii'onlerízas  en  las  que  se  armaban  unos  á 
otros  emboscadas,  talaban  los  campos  y  saqueaban  los  pueblos.  Adelantáronse 
luego  los  Españoles  hasta  poner  sitio  á  Olivenza,  pero  después  de  ties  asaltos 
hubieron  de  retirarse  con  pérdida.  Esto  fué  causa  de  que  se  destituyera  á  Mon- 
terrey, reemplazándole  el  marqués  de  PJbas,  pero  por  la  escasez  de  tropas  ó  por 
su  mala  dirección,  nada  importante  se  alcanzó  y  ni  siquiera  pudo  impedirse  que 
el  general  de  ios  Portugueses,  don  Martin  Alfonso  de  Meló,  se  apoderase,  ven- 
ciendo la  resistencia  de  la  guarnición,  de  la  villa  de  Val  verde.  Esia  gueri'a  de  cor- 
rerías hacíase  con  mayor  furor  aun  por  las  fronteras  de  Galicia,  donde  mandaba 
á  los  Españoles  el  marqués  de  Tarrasa.  Algunos  pueblos  de  Portugal  fueron  en- 
tregados á  las  llamas,  pero  mas  de  cincuenta  lugares  de  Galicia  experimentaron 
igual  suerte  padeciendo  aquellos  infelices  habitantes  todas  las  calamidades  de  la 
guerra  (1641). 

El  nuevo  orden  de  cosas  establecido  en  Lisboa  no  satisfacía  á  todos ,  y  aun- 
que pocos,  había  descontentos  que  suspiraban  por  el  restablecimiento  de  la  do- 
minación de  España.  Esta ,  como  era  natural ,  fomentaba  tales  sentimientos ,  y 
con  el  arzobispo  de  Braga ,  el  marqués  de  Villareal ,  su  hijo  el  duque  de  Cami- 
nha ,  el  inquisidor  general ,  el  conde  de  Val  de  Reys ,  don  Rodrigo  de  Meneses  y 
otros  nobles  é  individuos  del  alto  clero  tramóse  una  conjuración  cuyo  plan  era 
incendiar  el  palacio ,  dar  muerte  al  nuevo  rey ,  proclamar  á  la  vireina  Margari- 
ta, que  continuaba  presa,  y  restablecer  el  gobierno  de  España.  El  día  S  de  agos- 
to de  1641  era  el  señalado  para  dar  el  golpe  ,  y  así  lo  avisaron  al  conde-duque, 
pero  quiso  la  mala  suerte  de  los  conjurados  que  cayera  el  pliego  en  manos  del 
marqués  de  Ayamonte  ,  gobernador  de  una  de  las  plazas  fronterizas  y  parien- 
te de  la  reina  de  Portugal ,  quien  entrando  en  sospechas ,  lo  abrió  y  lo  remitió 
á  Juan  IV.  El  marqués  de  Villareal ,  el  duque  de  Caminha ,  otros  cuatro  nobles 
y  algunos  judíos  comprometidos  en  la  conspiración  padecieron  el  último  suplicio; 
los  obispos  fueron  reducidos  á  prisión ,  y  en  ella  murió  poco  después  el  arzobispo 
de  Braga  de  enfermedad  ó  de  veneno. 
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Lo  que  siicpdia  en  Calahiña  y  Portii^^al  halló  imilailnros  on  Aiiflahicía, '^  '^®^••^• 
donde  lampoco  se  iniraha  con  favor  por  murlios  la  (loininacion  de  Casulla,  (io- 
bernaha  aquellas  comarcas  el  duque  de  Mcdinasidonia  don  (ias|)ar  AHonso  Pérez 
de  (¡uzm  m  ,  lierm;ino  de  la  nueva  reina  de  Porlij;;al  y  |)ar¡enle  del  conde-rluque 
de  Olivai-es  ,  máznale  (jue  poseía  inmensos  dominios  en  el  mismo  lenilorio  de 
su  gobierno.  Seducido  por  el  marqués  de  Ayamonle,  que  exalió  su  ambición  ,  as- 
piró á  pioclamarse  rey  de  Andaluc-ía  ,  y  ya  se  dirifíian  á  aquellas  cosías  buques 
de  Fraucia ,  Poriiigal  y  Holanda  y  estaban  prontos  á  lomar  las  armas  idííunos 
habitantes ,  cuando  descubierta  la  conspiración  por  un  antiguo  criado  del  duque, 
fué  denunciada  al  rey  y  al  de  Olivares.  Sin  pérdida  de  momento  expidiéi-onse 
órdenes  para  que  el  de  Medinasidonia  se  presenlai'a  en  la  corle  y  el  de  Ayamonte 
fuese  reducido  á  prisión  :  el  primero ,  por  su  paientesco  con  el  ministro,  se  salvó 
ai'rojtindose  á  los  pies  de  Felipe  y  pidiéndole  pei'don  ,  si  bien  perdió  parte  de  su 
patrimonio ,  hubo  de  vivir  en  la  corte  y  se  le  obligó  á  dirigir  un  cartel  de  desafio 
á  su  cuñado  don  Juan  de  Braganza  por  traidor  y  desleal ,  cartel  que ,  como  era 
de  presumir ,  no  produjo  resultado  alguno.  El  de  Ayamonle  pagó  por  los  dos: 
llevado  pi-eso  á  Madrid  fué  juzgado  y  condenado  á  muerte ,  que  sufrió  con  ad- 
mirable entereza.  En  tanto,  lo  mismo  que  en  el  siguiente  año  continuaban  por 
Extremadura  y  por  Galicia  las  mutuas  invasiones  de  Españoles  y  Portugueses  y 
los  combates  parciales  mas  ó  menos  reñidos ,  pero  sin  lomar  la  lucha  considei'a- 
bies  pro|)orciones. 

Tantos  desastres ,  tantas  derrotas,  tantas  pérdidas ,  tan  ruinosos  dispendios 
y  el  mísero  estado  á  que  habia  venido  la  monarquía  acabaron  por  sublevar  la 
opinión  contra  el  ministro  á  quien  se  acusaba,  y  en  gran  parte  con  i-azon,  de  ha- 
ber llevado  el  reino  á  su  ruina.  Profundo  disgusto  dominaba  en  lodos  los  cora- 
zones ,  y  la  corte ,  sin  que  bastai-an  á  atui'dirla  los  incesantes  juegos  y  festejos 
dispuestos  por  el  ministro ,  empezaba  á  participar  del  genei'al  descontento  ,  que 
aprovechaban  hábilmente  los  émulos  que  habia  debido  crearse  el  conde-duque. 
Pueblo  V  magnates ,  todos  ansiaban  la  caidadel  ministro,  y  poco  á  poco  se  formó 
contra  él  una  tempestad  terrible.  A  la  cabeza  de  los  enemigos  del  privado  estaba 
la  misma  reina  Isabel ,  muy  ofendida  del  conde-duque  por  el  absoluto  predominio 
que  en  su  esposo  tenia  y  por  el  i-iguroso  espionage  que  pretendía  ejercer  en  las 
intimidades  de  su  vida  conyugal  por  medio  de  su  esposa  la  duquesa  que  le  ha!)ia 
dado  por  dama.  Cierto  dia  púsose  llorosa  delante  de  Felipe,  y  presentándole  el 
príncipe  Baltasar  le  dijo:  «¿Sabéis  el  patrimonio  que  para  este  vuestro  hijo 
prepara  Olivares?  la  j-uina  de  la  monarquía  y  la  miseria.»  La  duquesa  viuda  de 
Mantua ,  vireina  de  Portugal ,  que  acababa  de  ser  puesta  en  libertad  y  de  llegar 
de  aquel  reino ,  fué  un  gran  auxiliar  de  Isabel  informando  al  rey  del  fatal  des- 
go!  ierno  que  abrié  la  senda  al  alzamiento  ;  hasta  la  ama  del  rey  doña  Ana  de 
Guevara  ,  á  quien  el  rey  eslimaba  mucho ,  habíóie  también  con  entereza  contra 
la  administración  del  favorito ,  y  secundaban  estos  esfuerzos  el  embajador  del 
imperío  y  varios  pi'elados  y  magnates.  Felipe ,  casi  convencido  ya  de  lo  mismo 
que  se  le  representaba ,  acabó  por  ceder  á  tantos  i-uegos ,  y  en  17  de  enero  de 
1643  escribió  á  Olivares  dieiéndole  que ,  según  varias  veces  se  lo  habia  solicita-  ,543 
do  ,  dábale  licencia  para  que  se  retirai-a  á  donde  le  pareciere  para  mirar  por  su 
salud  y  sosiego.  El  conde-duque  recibió  el  golpe  con  mas  entereza  de  lo  que  se 
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esperaba ,  y  después  de  presentaj-se  humildemente  al  rey  pretendiendo  justifi- 
carse de  los  cargos  que  se  le  hacian ,  sin  que  Felipe  le  contestara  cosa  alguna, 
retiróse  al  lugar  de  Loeches  y  luego  á  Toro  ,  donde  ejerció  el  modesto  cargo  de 
regidor.  Desde  allí  procuró  refutar  los  cai-gos  que  le  hacian  sus  enemigos,  y  pu- 
blicóse por  encargo  suyo  una  larga  defensa  de  su  administración ,  negando 
especialmente  lo  que  de  sus  grandes  riquezas  se  decia ,  y  dos  años  después  mu- 
rió cristianamente,  víctima  ,  según  algunos ,  de  la  impresión  que  le  causara  una 
carta  del  soberano ,  en  que  le  amenazaba  con  entregar  su  cabeza  al  verdugo  para 
satisfacer  á  sus  enconados  adversarios. 

Felipe  IV  participó  á  los  consejos  el  retiro  del  ministro  de  quien  decia  que- 
dar satisfecho  por  el  celo  é  interés  con  que  le  habia  servido,  y  les  previno  que  en 
adelante  tomaría  sobre  sí  mismo  el  peso  del  gobierno  y  que  por  lo  tanto  le  lleva- 
sen á  él  derechamente  los  papeles  que  antes  despachaba  el  de  Olivares.  Nobleza 
y  pueblo  recibieron  con  gran  júbilo  la  noticia  del  suceso;  en  las  puertas  de  pala- 
cio fijáronse  pasquines  diciendo:  Olivares  te  hacia  pequeño,  hoy  comienzas  á  ser 
grande;  y  en  todas  partes,  en  los  salones  regios,  en  las  casas  y  en  las  calles  se 
veía  alegría  y  animación.  Y  en  efecto,  o'ro  aspecto  presentó  la  corte  luego  de  la 
caída  de  Olivares:  el  rey,  apartado  de  su  vida  disipada,  dedicábase  al  estudio  y 
al  despacho  de  los  negocios;  los  consejos  recobraban  su  antigua  forma;  la  reina 
Isabel  gozaba  de. la  debida  influencia  que  ¡os  escritores  de  aquel  tiempo  nos  pin- 
tan como  muy  saludable;  algunos  ilustres  personages,  postergados  por  el  gobier- 
no anterior,  eran  otra  vez  investidos  de  elevados  cargos,  enti'e  ellos  el  marqués  de 
Villafranca,  duque  de  Fernandina,  que  volvió  al  generalato  de  mar,  y  el  almirante 
de  Castilla  Enriquez  de  Gabrei-a,  que  fué  nombrado  para  el  vireinalo  de  Ñapóles, 
y  finalmente  muchos  nobles  pudieron  volver  á  la  corte,  entre  otros  don  Fj-ancisco 
de  Quevedo  Villegas,  el  severo  censor  del  gobierno  del  conde-duque,  que  quedó 
libre  entonces  del  cautiverio  que  sufriera  por  mas  de  tres  años  en  San  Marcos  de 
León, 

La  muei'te  de  Luis  Xllí  de  Francia  acaecida  poco  después  de  la  de  su  gran 
ministro  (14  de  mayo),  pareció  también  síntoma  propicio  para  la  tranquilidad  de 
España,  mayormente  rigiendo  una  reina  española,  doña  Ana  de  Austria,  los  des- 
tinos de  aquel  reino.  Sin  embargo,  aun  cuando  por  todas  las  naciones  envueltas 
en  la  guerra  se  pensaba  en  la  paz,  puesto  que  las  negociaciones  para  conseguirla 
se  seguían  con  mas  ó  menos  ardor  desde  1636,  y  aun  se  trató  en  la  época  pre- 
sente del  enlace  de  la  infanta  María  Teresa  con  el  tierno  rey  de  Francia,  ello  es 
que  ni  esta  nación,  cuyo  gobiej'no  estaba  confiado  al  sagaz  y  astuto  Mazariuí,  re- 
nunció á  la  política  invasora  de  la  época  pasada,  ni  el  rey  de  España  ni  el  empe- 
rador se  mostraban  ahora  muy  inclinados  á  dejar  las  armas,  en  cuanto  la  muerte 
de  Richelieu  y  de  Luis  habían  levantado  mucho  sus  esperanzas  de  mejorar  su 
fortuna. 

La  guerra  en  Alemania  habia  decaído  de  su  primitivo  ardoi-,  pues  ocupada 
enteramente  la  Francia  en  cubrir  sus  conquistas  de  Lorena  y  Alsacía  y  en  hosti- 
lizar á  España  en  el  Rosellon  y  en  Cataluña,  negábase  á  unirse  á  los  Suecos  para 
combatir  al  imperio,  pero  en  cambio  habíase  encendido  con  nuevo  fui'or  en  los 
Países  Bajos  y  en  Italia.  En  el  primer  punto  habían  puesto  sitio  los  France- 
ses á  la  plaza  de  Ayre,  y  después  de  pi'odigios  de  valor  de  una  y  otra  parte  la 


CAP.    XIM.  — dinastía  ADSTUIACA.  485 

rindieron.  El  cardonal  infanU»  don  Fí-rnando  acudió  á  icconr|iiislarla  y  la  sitio 
obslinadainenlc  sin  que  pudiese  dislraerle  el  enemi^ío  acoinelicudo  oirás  [dazas, 
y  ocupado  .se  hallaba  en  esta  empresa  cuando  una  aííuda  enfermedad  le  o\)\\f;6  á 
retirarse  á  Bruselas,  donde  es[iir()  poco  (les[)u<'s,  muy  llorado  del  ejército  y  del 
pueblo,  que  con  ¿^ran  acierto  liabia  gobernado  (9  de  no\ieinbrede  Kií  Ij.  Suce(li(}- 
leen  su  elevado  Ciirgo  una  junta  compuesta  de  personantes  eclesiásticos,  civiles  y 
militares,  presidida  por  el  noble  porlu^íués  don  Francisco  de  Meló,  conde  de  Azu- 
mar, ex-virey  de  Sicilia  y  embajador  en  Alemania,  uno  de  los  pocos  Portugueses 
que  quedaron  al  servicio  de  España  después  del  alzamiento  de  su  país,  y  este  fué 
nombrado  en  breve  por  la  corte  de  España  único  gobernador.  Continuando  Meló 
la  empresa  de  su  antecesor,  i'ecobi-ó  la  plaza  de  Ayre,  lomó  á  Lens  y  á  Hasee,  y 
en  líonnecourt  derrotó  completamente  en  sangrienta  Ijalalla  á  los  mariscales  fran- 
ceses Ilarcourt  y  Gi-ammonl,  gran  victoria  que  al  proporcionar  á  Meló  el  título 
de  mai"qués  de  Torrelaguna  y  la  grandeza  de  España,  no  produjo  los  lisonjeros 
resultados  que  de  ella  podían  esperarse  por  las  funestas  rivalidades  que  sobrevi- 
nieron entre  los  generales  (1642). 

En  Italia  Iloncalvo  cayó  en  poJer  de  los  Franceses,  quienes,  puestos  en  se- 
guida sobre  Ivrea,  hubieron  de  levantar  el  cerco  atacados  por  el  príncipe  Tomás 
de  Saboya,  que  había  recobrado  ya  la  primera  de  dichas  plazas  (1641).  En  1642 
sufrió  grave  pérdida  la  causa  española  con  la  defección  de  los  príncipes  Tomás  y 
Mauricio  de  Saboya,  que  por  influencia  de  Richelieu  se  reconciliaron  con  la  du- 
quesa su  cuñada  y  volvieron  sus  armas  contra  sus  antiguos  aliados,  apoderándo- 
se de  Crescentino,  de  Niza  de  la  Palla  y  de  Tortona,  de  esta  con  mucho  derra- 
mamiento de  sangre  por  la  intrepidez  de  sus  defensores,  acaudillados  por  el  con- 
de de  Sii-uela,  que  había  reemplazado  al  marqués  de  Leganés  en  el  gobierno  de 
Milán.  Hasta  el  príncipe  de  Monaco  Honorato  Grimaldi,  en  cuya  capital  habia 
desde  el  tiempo  del  emperador  Carlos  guarnición  de  Españoles,  se  declaró  en  fa- 
vor de  los  Franceses  y  les  abrió  las  puertas  de  la  ciudad  al  ver  el  decaimiento  á 
que  habían  venido  nuestras  armas.  En  la  siguiente  campaña  (1643)  los  Españo- 
les recobraron  la  plaza  de  Tortona  después  de  cuatro  meses  de  sitio,  pero  en 
cambio  el  príncipe  de  Saboya  entró  en  Asti,  Pontestui-a  y  otras  ciudades,  aun 
cuando  le  secundaron  muy  débilmente  los  Franceses,  desasosegados  por  la  en- 
fermedad de  su  ley. 

Alcanzada  la  victoria  de  Honnecourt,  Meló,  con  un  ejército  de  diez  y  ocho  mil 
infantes  y  dos  mil  caballos,  llevando  por  generales  al  duque  de  Alburquei-que  y 
al  conde  de  Fuentes,  púsose  en  movimiento  desde  FJandes  para  amenazar  la 
Champagne  y  acometer  la  plaza  de  Rocroy,  y  contra  él  envió  la  regencia  de  Fran- 
cia un  ejército  igualmente  numeroso  al  mando  de  un  joven  de  veinte  y  dos  años, 
del  duque  de  Enghien,  después  príncipe  de  Conde.  Avistó  este  á  los  Españoles, 
situados  en  una  eminencia  que  formaba  suave  declive  hacia  la  llanura,  y  contra 
el  dictamen  de  sus  generales  Hopital  y  Espenan  resolvió  presentar  inmediata- 
mente la  batalla.  Ambas  huestes  pasaron  sobre  las  armas  la  noche  del  18  de  ma- 
yo de  1643,  y  al  amanecer  del  día  siguiente  empeñóse  porfiadamente  el  combate 
en  toda  la  línea.  Varias  veces  pareció  que  la  victoria  habia  de  declai-arse  por  los 
Españoles,  mas  derrotadas  ambas  alas  y  muerto  el  conde  de  Fuentes,  que  man- 
daba el  centro  compuesto  de  la  famosa  infantería  que  desde  tanto  tiempo  era  el 
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A.  íie  j  e.  terror  de  los  campos  de  batalla,  y  roto  aquel  muro  viviente  después  de  tres  por- 
fiadísimos asaltos,  el  triunfo  quedó  por  los  Franceses,  perdiendo  España  sesenta 
estandartes,  doscientas  banderas,  veinte  y  cuatro  cañones,  ocho  mil  muertos,  seis 
mil  prisioneros  y  la  fama  que  de  invencibles  tenian  sus  tercios.  Esta  fué  la  fa- 
mosa batalla  de  Rocroy,  dada  cinco  dias  después  de  la  elevación  de  Luis  XIV, 
presagiando  así  las  glorias  de  aquel  reinado,  que  tan  fatal  habia  de  ser  para  nues- 
tra monarquía. 

En  tanto  que  Meló  lograba  salvar  los'restos  del  ejército,  los  Franceses  vic- 
toriosos tomaban  las  plazas  de  Emery,  Barlemont,  Maubeuge  y  Binch,  y  en  18 
de  junio  pusieron  sitio  á  Thionville,  ciudad  importante  en  las  márgenes  del  Mo- 
sa  que  defendia  á  Metz  y  abria  el  camino  para  el  ducado  de  Ti-éveris.  Mil  dos- 
cientos Españoles  foi-maban  su  guarnición,  y  cuando  capitulai-on  después  de  un 
mes  de  trinchera  abierta,  de  quedar  reducidos  á  una  tercera  parte  y  de  habei- 
privado  al  de  Enghien  de  gran  número  de  sus  capitanes  y  soldados,  alcanzaron 
todos  los  honores  de  la  guerra  >  22  de  agosto).  El  victorioso  caudillo,  ocupados 
algunos  pequeños  fuertes  y  rendida  la  ciudad  de  Creq,  encaminóse  á  París,  don- 
de fué  recibido  casi  en  triunfo. 

Tales  sucesos  hicieron  que  la  corte  de  España  reemplazara  á  don  Francisco 
de  Meló  con  el  conde  Piccolomini,  pero  este  no  se  habia  encargado  aun  del 
mando  cuando  Españoles  é  Imperiales  vengaron  cumplidamente  en  las  llanuras 
de  Tuttlinghen,  en  la  Alsacia,  el  desastre  de  Rocroy.  El  francés  Rantzau,  quehg,- 
bia  invadido  aquel  territorio  con  diez  y  ocho  mil  hombres,  quedó  prisionei'o  con 
todos  sus  generales  y  oficiales  y  perdió  cuarenta  y  siete  bandei'as,  veinte  y  seis 
estandartes,  gran  número  de  muertos  y  prisioneros  y  toda  su  artillei'ía  y  baga- 
ges  Esta  victoria,  que  se  debió  principalmente  á  la  caballería  española,  mandada 
por  el  comisario  Juan  de  Vivero,  dio  gran  superioridad  á  esta  arma  sobre  la  in- 
fantería, contra  lo  que  hasta  entonces  habia  sucedido. 

Mal  paradas  hablan  quedado  para  Felipe  IV  las  cosas  de  Cataluña  desde  la 
desgi'aciada  batalla  de  las  Horcas;  sus  tropas  sopoi-taban  ya  apenas  la  visla  del 
enemigo,  y  cuando  quisieron  apoderarse  de  la  villa  de  Flix,  La  Motte  atacó  su 
campo  y  púsolas  en  fuga  con  pérdida  de  setecientos  hombres,  de  las  banderas  y 
de  todo  el  material  de  guerra.  Decaída  la  moral  de  la  ti'opa  por  falta  de  buenos 
jefes,  los  soldados  desertaban  por  compañías,  y  todo  ello  exigía  eficacísimo  reme- 
dio. Para  aplicai'lo  resolvió  Felipe  marchar  á  Aragón,  y  alcanzado  de  las  cortes 
de  Castilla  un  servicio  de  veinte  y  cuatro  millones,  pagaderos  en  seis  años,  lle- 
gados los  galeones  de  Méjico  y  obtenidos  soldados  de  Ñapóles,  Cerdeña  y  Anda- 
lucía, pudo  i-eforzarse  considerablemente  el  ejército  de  la  frontera  catalana,  para 
cuyo  mando  fué  nombi-ado  don  Felipe  de  Silva.  La  reina  quedó  encargada  del 
gobierno  y  Felipe  IV  se  dirigió  á  Aragón,  alojándose  en  la  villa  de  Fraga,  inme- 
diata al  teatro  délos  acaecimientos. 
«6Vi  Abrió  el  de  Silva  la  campaña  de  1644  recobrando  la  plaza  de  Monzón  y  po- 

niendo sitio  á  la  de  Lérida  con  un  ejército  de  quince  rail  hombres  (marzo).  Acu- 
dió al  socorro  el  mariscal  La  Motte  ,  y  empeñado  reñidísimo  combate  ,  quedó  el 
triunfo  por  las  tropas  reales,  que  ocasionaron  á  Catalanes  y  Franceses  una  pér- 
dida de  dos  mil  muertos  y  mil  quinientos  prisioneros  y  les  tomaion  artillería  y 
bagages  (IS  de  marzo).  Alentados  los  reales  con  esta  victoria,  cercaron  riguro- 
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sámenle  á  Lérida,  que  al  liii  (l('I)¡ó  capilular  á  primeros  de  a^'oslo  ,  después  de  a.jcj.c 
haber  Cspei'ado  en  vano  el  pruiuelido  socorro  de  La  Molle,  que  se  liabia  refojza- 
do  en  Cervera.  Dos  dias  después  de  su  rendieion  enlró  en  Lérida  Felipe  IV, 
quien  mostró  á  sus  habilanles  grande  aféelo,  y  para  eonciliarse  el  amor  de 
los  Catalanes  ,  juró  de  nuevo  respetar  los  fueros  del  lVincij)ado.  Aí,M-amunl, 
Ager  y  otras  importantes  poblaciones  de  la  comarca  volvieron  á  la  obediencia 
del  rey. 

Encaminóse  La  Motte  á  Tari-agona  para  ponei-la  sitio  y  cubrir  el  desdoro  de 
la  reciente  derrota  con  a([uella  interesante  conquista.  De  Brezé  dirigióse  al  mis- 
mo punto  con  la  escuadra  después  de  haber  vencido  con  gran  pérdida  íi  las  na- 
ves del  i-ey  on  las  aguas  de  Cartagena  ,  y  la  plaza  se  vio  embestida  poi-  mar  y 
por  tierra  (agosto).  Mandaba  en  ella  el  marqués  de  Toralto,  y  secundado  su  áni- 
mo por  el  de  sus  soldados  y  por  la  buena  voluntad  de  los  moradores,  que  hablan 
tenido  noticia  de  los  excesos  cometidos  por  los  Fj-anceses  en  los  pueblos  del  Prin- 
cipado, pudo  rechazar  los  redoblados  asaltos  de  La  Motte  causándole  pi'odigioso 
estrago.  Don  Andrea  Cantelmo  ,  que  habia  sucedido  en  el  mando  del  ejéicito  á 
don  Felipe  de  Silva  k  causa  de  ciertas  intrigas  de  corle,  mai-chó  en  auxilio  de  la 
plaza  sitiada,  y  al  saberlo  el  mariscal,  levantó  el  sitio  (octubre) con  gran  descon- 
tento de  la  Diputación  ,  que  dirigió  contra  él  severas  representaciones  á  la  corle, 
y  logró  que  esta  le  llamase  para  dar  cuenta  del  estado  de  Cataluña. 

La  muerte  de  la  reina  doña  Isabel  de  Corbon,  acaecida  en  G  de  octubre,  con 
gran  llanto  y  sentimiento  de  cuantos  conocían  las  buenas  prendas  que  la  ador- 
naban ,  obligó  al  rey  á  volver  á  Madrid  ,  encargando  antes  de  todas  \ei'as  á  sus 
capitanes  (jue  guardasen  todo  género  de  atenciones  á  los  habitantes  de  Cataluña; 
tal  dulzura  habia  mostrado  á  los  de  Lérida ,  que  sin  duda  le  valió  mas  su  viage 
que  la  mayor  victoria.  Poco  duró  su  ausencia  ;  tributados  á  la  memoria  de  su 
difunta  esposa  los  últimos  deberes,  salió  otra  vez  para  Aragón  y  Valencia  (mar- 
zo de  1645; ,  en  cuyos  reinos  juntó  cortes  para  pedirles  auxilios.  Ofreciéronle  ¡eis 
las  de  Valencia  dos  mil  hombres  pagados  y  equipados ,  pero  mientras  en  ambas 
provincias  hacíanse  preparaiiros  para  la  campaña  el  general  Plessis-Praslin  se 
apoderó  de  Rosas  (22  de  abril) ,  cuyo  gobernador  Diego  Caballero  fué  conducido 
preso  á  Madrid  por  sospechas  de  ti-aicion,  y  el  conde  de  Harcoui'l,  nom])rado  vi- 
rey  de  Cataluña  y  recien  llegado  de  Francia  con  mas  de  doce  mil  hombres  y  un 
gran  tren  de  artillei'ía  ,  se  hizo  dueño  de  Balaguer  ,  desliozando  antes  una  divi- 
sión española  á  la  que  hizo  perder  dos  mil  hombres.  No  obstante  esta  ventaja, 
flarcourt  tuvo  que  retroceder  á  Barcelona  para  castigar  con  el  último  suplicio  á 
los  autores  de  una  conjuración  encaminada  á  entregar  la  ciudad  á  Feüpe  IV. 
Las  tropelías  de  los  soldados  y  cabos  franceses ,  de  las  cuales  se  habia  quejado 
repetidas  veces  la  Diputación  á  la  regente  de  Francia  y  la  benévola  conducta  úl- 
timamente obsei-vada  por  el  rey  católico,  unido  todo  con  el  reciente  fallecimiento 
del  odiado  conde-duque,  empezaban  á  producir  en  el  país  sus  naturales  efectos. 
Felipe  IV  permaneció  en  Zaragoza  hasta  los  primeros  dias  de  noviembi-e,  en  que 
se  disolvieron  las  cortes  aragonesas  allí  congregadas :  en  ellas  fué  reconocido  r 
jurado  como  sucesor  á  la  corona  el  príncipe  don  Baltasar,  jurando  este  á  su  vez 
la  observancia  de  las  leyes  y  fueros,  y  el  rey  marchó  á  Madrid  para  donde  habia 
convocado  las  cortes  de  Castilla.  Reuniéronse  estas  en  febrero  de  1646,  y  á  pe-    isíg 


488  HISTORIA    GENERAL    DE    ESPAÑA. 

A. doi  c  sar  de  la  penuria  general  volaron  al  rey  algunos  subsidios,  convencidas  de  los 
apuros  del  Estado. 

Muertos  los  dos  últimos  genei'ales  Silva  y  Cantelmo,  el  marqués  de  Leganés 
fué  de  nuevo  nombrado  virey  y  capitán  general  de  Cataluña ,  y  mientras  se 
preparaba  para  la  campaña  el  rey  salió  de  Madrid  y  se  encaminó  á  Pamplona 
con  objeto  de  que  las  cortes  de  Navarra  prestaran  á  su  hijo  el  acostumbrado  ju- 
ramento (mayo),  bajando  en  seguida  á  Aragón  y  á  Cataluña,  donde  habían  em- 
pezado ya  las  operaciones.  Tenia  el  conde  de  Hai'court  estrechamente  cercada  á 
la  ciudad  de  Lérida,  que  agotadas  sus  provisiones  por  seis  meses  de  sitio  estaba 
próxima  á  venir  á  capitulación.  En  este  aprieto  el  de  Leganés  recobró  gran  par- 
te de  sus  perdidos  laureles  ,  pues  cayendo  de  improviso  sobre  el  atrincherado 
campamento  de  los  Franceses,  los  dispersó  yj)uso  en  vergonzosa  fuga. 

Después  de  esta  victoria  regresó  el  rey  á  Zaragoza  y  allí  tuvo  el  dolor  de 
perder  á  su  hijo  único,  el  principe  don  Baltasar  (9  de  octubre).  Felipe  marchó  á 
la  corte  afligido  con  este  suceso,  pero  entregándose  muy  pronto  á  su  antigua  vida 
de  placeres  y  holganza,  volvió  también  á  descuidar  los  negocios  públicos,  á  fiar- 
los del  todo  á  sus  ministros  y  á  caer  de  nuevo  bajo  el  yugo  de  un  valido  ,  que 
lo  fué  entonces  don  Luis  de  Haro,  hijo  del  marqués  del  Carpió  y  sobrino  del  di- 
funto conde -duque.  El  recogimiento  que  manifestai-a  la  corte  desde  la  muerte  de 
Isabel  de  Borbon  hizo  lugar  á  las  pasadas  fiestas  y  devaneos ,  y  Felipe  mostróse 
muy  poco  inclinado  á  hacer  la  campaña  de  1647  como  habia  hecho  las  ante- 
riores. 

Don  Luis-  de  Haro,  hombre  de  condición  apacible,  pero  de  cortos  alcances 
por  los  que  las  circunstancias  i-equerian,  aplicóse  con  ardor  á  buscar  recursos 
para  socorrer  á  los  ejércitos  españoles  que  en  tantas  regiones  combatían  para 
sostener  el  vacilante  honor  de  sus  banderas.  Francia  por  su  parte  tampoco  se 
descuidaba,  y  el  príncipe  de  Conde,  su  mejor  general,  fué  enviado  á  Cataluña 
para  lavar  la  afrenta  de  Harcourt  delante  de  Lérida.  Conde  emprendió  nueva- 
mente el  sitio  de  esta  plaza  (mayo  de  1647),  pero  tan  bien  la  defendió  su  gober- 
nador el  portugués  Antonio  Brito  que  los  Franceses,  diezmados  por  las  enferme- 
dades y  por  las  arrojadas  salidas  de  los  sitiados,  levantaron  el  cerco  y  repasaron 
el  Segre  (junio),  quedando  diseminadas  las  tropas  por  los  lugares  inmediatos.  El 
joven  marqués  de  Aytona,  sucesor  del  de  Leganés  en  el  mando  de  las  tropas, 
avanzó  por  la  comarca  de  Lérida  con  mas  de  quince  mil  hombres,  deseoso  de  pre- 
sentar batalla  al  enemigo  en  las  Boijas,  donde  tenia  su  cuartel  general;  pero  un 
movimiento  de  Conde  sobre  Beilpuig  le  obligó  á  retroceder  y  á  repasar  el  Segre 
perseguido  por  los  Franceses,  aunque  sin  haber  medido  con  ellos  sus  armas.  Po- 
cos eran  los  progresos  de  los  ejércitos  del  rey  católico  en  el  Principado,  y  á  no 
ser  el  cambio  que  en  la  opinión  y  en  el  espíritu  de  algunos  Catalanes  se  obser- 
vaba contra  los  Franceses,  que  empezaban  á  mostrarse  tan  tiránicos  y  crueles 
como  antes  los  Castellanos,  nada  habría  hecho  prever  el  próximo  restablecimien- 
to de  la  autoridad  del  rey  de  España. 

Habia  continuado  en  las  fj-onteras  de  Portugal  la  gueri'a  de  recíprocas  in- 
cursiones, y  hasta  el  año  de  1644  no  puede  decirse  que  hubiera  verdadera  cam- 
paña por  aquella  parte.  Las  fuej'zas  portuguesas,  contando  los  auxiliares  france- 
ses v  holandeses,  ascendían  á  doce  mil  hombres,  con  los  cuales  su  general  Matías 
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(le  Alburquerque  lomó  las  villas  de  Monlijo  y  MíMiibrillo,  umona/ó  á  Badajoz,  (aló 
campiñas  y  se  dirip^io  al  oncuenlro  del  manjurs  de  Tonccusa,  qiK»  con  sicle  mil 
hombres  iiacia  lo  mismo  en  leí  rilorio  de  l'orliiííal.  Ambos  ejércilos  vinieron  á 
las  manos  en  las  cercanías  de  Monlijo  Junio  de  10H\  y  si  bien  los  Kspañoles  se 
apoderaron  de  la  arlilleria  y  de  los  bagages  del  enemigo,  (jiiedaron  lan  deslroza- 
dos  como  esle,  por  lo  cual  ambas  partes  se  atribuyeron  las  victoria.  El  mar- 
qués de  Leganés,  sucesor  de  Torrecusa  en  el  mando  por  haber  pasado  esle  al  go- 
bierno d(í  Milán,  laló  con  quince- niil  hombres  las  cercanías  de  Oli\enza  y  de 
Villaviciosa  (octubre),  y  se  apoderó  de  la  plaza  de  Telena,  pero  tuvo  que  retro- 
ceder á  Badajoz,  cuya  comarca  devastaba  el  enemigo  á  las  ói-denes  de  Caslel-Mel- 
hor.  El  barón  de  iMolinghen,  de  nación  llamenco,  sucedió  á  Leganés  trasladado 
al  vireinalo  de  Cataluña,  y  en  las  campañas  de  1646  y  1647  se  limitó  á  detener 
las  excursiones  de  los  Portugueses  contra  Badajoz  y  á  causar  daños  á  los  pue- 
blos fronterizos. 

Habla  seguido  débilmente  la  guerra  en  Italia  en  1644,  pero  en  el  siguiente 
año  se  encendió  de  nuevo  y  las  armas  españolas  parecieron  despedií'  un  des- 
tello de  su  antigua  gloria.  Con  una  armada  al  mando  de  Biezé  y  con  un  ejéi-cito 
acaudillado  por  el  pi-íncipe  Tomás,  los  Franceses  habían  caido  sobre  Toscana  \ 
puesto  sitio  á  Oi'vilello,  pero  la  escuadra  española  destrozó  á  la  Irancesa  con 
muerte  de  su  almii-anle,  y  una  salida  que  de  aquella  plaza  hizo  el  valeroso  Car- 
los de  la  Galla  mientras  acudían  á  su  soco]to  las  tropas  del  víj-ey  de  Ñapóles, 
desconcertó  enteramente  á  los  sitiadores  y  los  obligó  á  levantar  el  sitio  perdida 
la  mitad  de  la  genle.  Otra  expedición  intentaron  los  Franceses  contra  la  isla  de 
Elba,  se  apodei-aron  después  de  Piombino  y  de  Portolongone,  y  luego  desembar- 
caron cinco  mil  hombres  en  las  tierras  del  duque  de  Módena  Fjancísco  I  que  aca- 
baba de  abandonai"  á  España  para  celebrar  con  ellos  alianza.  Acometiéronlos  los 
Españoles  al  mando  del  condestable  de  Castilla  y  del  marqués  de  Sen-a  cerca  de 
Bozolo,  y  en  una  encarnizada  batalla  los  derrotaron  completamenle  (1646). 

La  obra  de  los  reyes  católicos,  de  Carlos  I  y  de  Felipe  II  parecia  estar  en 
vísperas  de  su  destrucción,  y  aquellas  diversas  partes  con  tanto  tiempo  y  afa- 
nes agregadas  para  formar  el  gran  imperio  de  España  pj'()xinias  á  separarse 
para  vivir  otra  vez  independientes  enti'C  sí.  A  los  alzamientos  de  los  Países 
Bajos,  de  Portugal,  de  Cataluña,  hemos  de  añadir  ahoj-a  otras  dos  sublevaciones 
en  la  península  de  Italia,  en  Sicilia  y  en  Ñapóles,  poi-  las  causas  y  con  el  resul- 
tado que  vamos  á  explicar. 

Por  aquel  tiempo  contaba  la  isla  de  Sicilia  un  millón  de  habitantes  mas  da- 
dos á  la  agricultura  que  a!  comercio;  las  leyes  y  fueros  de  que  gozaban,  concedi- 
dos y  confirmados  por  los  antiguos  reyes  de  Aragón  y  respetados  por  los  pi-ime- 
i-os  soberanos  de  la  causa  austríaca,  fueron  violados  por  el  gobierno  de  Felipe  IV, 
([ue  no  sabia  á  donde  acudir  para  atender  á  sus  urgencias,  y  desconocidos  tri- 
butos y  derramas  habían  sembrado  el  descontento  enli-e  los  moradores.  La  ex- 
traordinaria sequía  que  afligió  á  la  isla  junto  con  las  levas  forzosas  que  se  hicieron 
cuando  las  últimas  expediciones  de  los  Franceses  acabaron  de  consternarla,  y  el 
marqués  de  los  Yelez  que  la  gobernaba  creyó  evitar  el  mal  y  satisíacei-  los  cla- 
mores de  tantos  infelices  acosados  del  hambre,  prohibiendo  á  los  panaderos  subir 
el  precio  del  pan  bajo  pena  de  muerte.  En  breve  hubo  de  ser  derogado  este  de- 
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ci'elo,  que  solo  sirvió  para  aumentar  la  miseria,  y  creciendo  la  escasez  de  dia  en 
dia  y  no  permaneciendo  inactivos  los  agentes  de  Francia,  sublevóse  el  pueblo  de 
Paiermo  á  la  voz  de  cierto  calderero  llamado  José  Alesio,  y  pegó  fuego  á  las  ca- 
sas habitadas  por  los  agentes  del  virey  (1647).  Puestos  en  libertad  los  presos, 
que  eran  mas  de  ochocientos,  se  agregaron  á  la  muchedumbre  amotinada  y  la 
capital  de  Sicilia  hubo  de  sufrir  por  espacio  de  tres  dias  todos  los  horrores  de  la 
anarquía.  El  de  los  Velez,  refugiado  en  las  galeras,  ni  siquiera  intentaba  reme- 
diar el  desorden,  mas  por  fin  abolió  las  nuevas  gabelas,  devolvió  al  pueblo  el  de- 
recho de  elegir  sus  magistrados  y  dio  una  amnistía  general  á  cuantos  hablan  to- 
mado parte  en  el  levantamiento.  Los  alzados  no  se  satisfacieron  con  estas  condi- 
ciones, y  Alesio,  alentado  por  la  proximidad  de  una  escuadra  francesa,  pidió  la 
abolición  de  todos  los  tributos  establecidos  desde  la  muerte  de  Carlos  1,  la  ex- 
clusión de  los  Españoles  de  los  empleos  públicos  y  el  restablecimiento  de  los  Si- 
cilianos en  sus  antiguos  privilegios.  La  insurrección  cundió  rápidamente  por  las 
principales  ciudades  de  la  isla,  y  solo  Mesina,  por  la  rivalidad  que  entre  ella  y 
Paiermo  existia,  se  mantuvo  fiel  ala  dominación  antigua.  Esto  no  obstante,  pri- 
vado el  movimiento  de  la  cooperación  de  la  clase  noble,  cuyas  familias,  oriundas 
en  gran  parte  de  Cataluña,  se  conservaron  leales,  no  lardó  en  ir  perdiendo  su 
importancia;  las  promesas  del  virey  adormecieron  poco  á  poco  el  resentimiento 
público,  y  la  isla  quedó  de  nuevo  sometida. 

También  era  muy  vivó  el  descontento  en  el  reino  de  Ñapóles ,  cuyos  últimos 
vireyes ,  si  exceptuamos  al  almirante  de  Castilla  ,  participando  de  la  corrupción 
de  la  corte ,  no  habían  tratado  á  aquel  pueblo  como  merecían  sus  redoblados  é 
importantes  servicios.  Los  empleos  públicos  se  vendían  casi  públicamente ,  la 
corrupción  se  extendía  á  todos  los  ramos  administrativos ,  y  la  miseria  y  la  opre- 
sión se  habían  hecho  generales.  No  faltaron  aquí  tampoco  las  excitaciones  de  Fran- 
cia ,  y  un  nuevo  tributo  impuesto  sobre  el  consumo  de  la  fruta  por  el  virey  du- 
que de  Arcos  ,  hombre  probo  ,  pero  duro  y  tenaz  ,  acabó  de  llevar  á  su  colmo  la 
exasperación  que  se  traducía  ya  en  quejas ,  pasquines  y  alborotos.  En  7  de  julio 
de  i 647  una  reyerta  empeñada  en  la  plaza  del  mei-cado  entre  los  vendedores  y 
los  arrendadores  de  la  gabela  fué  la  chispa  que  produjo  el  incendio,  ün  pescador 
de  Amalfi ,  llamado  Tomás  Aniello  y  por  el  pueblo  Masaniello  ,  joven  de  veinte  y 
siete  años ,  fogoso  y  audaz ,  irritado  por  haber  tenido  que  vender  su  pobre  haber 
para  librar  de  la  cárcel  á  su  esposa ,  que  quiso  introducir  fraudulentamente  un 
poco  de  harina .  púsose  á  la  cabeza  del  pueblo  ,  cargó  contra  los  soldados ,  y  á 
los  gritos  de  ¿Viva  Dios!  ¡Viva  la  Virgen  dd  Carmen!  ¡Viva  el  rey!  ¡Muera  el 
mal  gobierno !  pegó  fuego  á  las  barracas  de  los  recaudadores ,  desarmó  á  los 
guardias ,  destrozó  á  los  Españoles  que  había  en  la  plaza  é  invadió  el  palacio  del 
virey.  Turbado  y  confuso  este  prometió  cuanto  se  quiso ,  y  mientras  se  refugiaba 
en  el  Castillo  Nuevo  ,  las  turbas  paseaban  triunfalmenle  á  Masaniello  por  las  ca- 
lles de  la  ciudad  ,  abrían  las  cárceles ,  despojaban  las  armerías ,  batíanse  en  al- 
gunos puntos  con  las  guardias  españolas  y  alemanas  y  quedaban  dueños  de  la 
capital ,  siempre  á  los  gritos  de  ;  Viva  el  rey !  sin  que  en  la  anarquía  que  de  ello 
resultó  en  los  primeros  momentos  se  cometiese  desmán  alguno  contra  los  bienes 
particulares ,  pues  se  prohibió  el  robo  bajo  pena  de  muerte. 

El  doctor  Julio  Genovino ,  anciano  ardiente  y  hábil ,  que  se  distinguía  por 
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SUS  opinionos  avanzadas  y  al  mal  profesaba  ol  pueblo  ^rran  rospolo  .  empozó  á 
dui'  mas  dirección  al  movimiento ,  y  enlabiadas  ne^íociaciones  con  el  vii-ey  por 
mediación  del  arzobispo  Filomarino ,  al  cabo  de  cinco  días  de  conlinuas  alarmas 
\  de  incesanles  alborotos  en  la  ciudad  ,  donde  habia  mas  de  cien  mil  hombres  ar- 
mados ,  el  duque  de  Arcos  consintió  en  todas  las  peticiones.  Fueron  estas  la  con- 
lirmacion  de  los  j)riv¡leí(ios  que  concediera  á  los  Napolitanos  el  empeíador  Car- 
los V,  la  abolición  de  todas  las  ^íabelas  establecidas  desde  el  tiem|K)  del  rey  don 
Fadrique  y  una  amnistía  general  para  cuantos  hablan  tomado  parte  en  el  alza- 
miento. El  virey  y  Masaniello  salieron  al  balcón  de  palacio ,  y  .se  abrazaron  con 
muestras  de  gran  alecto;  la  vireina  acogió  también  con  mucha  distinción  á  la 
rauger  del  pescador ,  mas  no  por  esto  se  restableció  el  orden  ni  la  tranquilidad. 
El  pueblo  permaneció  ai-mado  :  Masaniello  sentó  su  cuartel  general  y  su  ti'ibunal 
de  justicia  en  el  mercado  ,  y  las  turbas ,  como  no  lo  hicieran  en  los  dias  pasados, 
se  saciaron  de  sangi-e  y  de  incendio  entregándose  con  fi-enética  furia  á  lodo  gé- 
nero de  excesos.  El  sábado  13  hizose  solemnemente  la  jura  de  los  nuevos  privi- 
legios y  concesiones  ,  asistiendo  con  gran  pompa  á  la  cei-emonia  Masaniello  y  el 
Electo  del  pueblo  ,  Genovino  ;  pero  aquel  lujo  ,  aquel  poder  ,  aquellos  honores 
desvanecie]-on  al  infeliz  pescador,  y  desde  aquel  dia  empezó  á  mostrarse  tirano 
de.satentado  y  sediento  de  oro.  Presa  de  sombríos  pensamientos  ,  expedía  las  ór- 
denes mas  extrañas  y  crueles ,  y  el  pueblo  ti'ocó  en  aborrecimiento  el  amoi-  que 
antes  le  profesara.  Complacíase  el  duque  de  Arcos  al  ver  la  progresiva  demencia 
del  jefe  popular  y  el  aislamiento  en  que  le  dejaban  sus  antiguos  amigos ,  y  en 
16  de  julio  fué  aquel  sorpi-endido  y  muerto  en  un  convento  poruña  cuadrilla 
de  asesinos  que  algunos  suponen  pagados  poi-  el  virey.  El  populacho  ai-i-astró  su 
cadáver  por  las  calles  con  gritos  de  alborozo,  y  el  duque  que  creyó  terminada  la 
insurrección,  despachó  correos  á  Madrid  ,  á  Roma,  á  Milán  y  áPalermo  para  que 
llevaran  la  feliz  noticia.  Sin  embargo  ,  inconstante  y  versátil  aquel  pueblo  entre 
lodos ,  al  dia  siguiente  comenzó  á  lastimarse  de  la  muerte  del  pescadoi'  como  de 
una  gran  calamidad  ;  tributó  á  su  cadáver  toda  clase  de  honores  y  hasta  llegó  á 
pi'opalar  voces  de  su  resurrección  adoi'ándole  como  santo. 

El  duque  de  Arcos  no  supo  ó  no  pudo  aprovechar  aquellas  circunstancias 
para  restablecer  de  un  modo  fií-me  su  autoridad  ,  y  los  desórdenes  fueron  toman- 
do mayor  gravedad.  Las  tui-bas  se  arrojaron  un  dia  sobi'e  varios  puestos  milita- 
res ,  atacaron  el  palacio  ,  hicieron  hoi-rible  matanza  de  Españoles ,  Alemanes  y 
nobles  napolitanos ,  y  otra  vez  hubo  el  virey  de  refugiarse  en  el  Castillo  Nuevo, 
contra  el  cual  se  dirigiei'on  balerías.  Otras  ciudades  del  reino  imitaron  el  ejem- 
plo de  la  capital ,  y  el  marqués  de  Toralto  ,  príncipe  de  Massa ,  fué  aclamado 
jefe  del  movimiento ,  puesto  que  aceptó  no  de  buen  grado ,  ya  por  libi-ai"  á  su 
esposa,  que  se  hallaba  en  poder  de  los  sublevados,  yapara  cortar  mejor  la  suble- 
vación poniéndose  á  su  cabeza ,  ya  por  otras  causas  que  se  ignoran.  Habíase  roto 
el  fuego  entre  la  ciudad  y  los  castillos  cuando  en  1."  de  octubi'e  lóndeó  en  el 
puerto  la  armada  española  á  las  órdenes  del  hijo  natural  de  Felipe  IV  ,  don  Juan 
de  Austria ,  nombrado  aquel  mismo  año  generalísimo  de  las  fuerzas  navales. 
Inútiles  fueron  los  esfuerzos  del  príncipe  de  Massa  para  i-educir  á  los  sublevados 
á  la  sumisión,  y  en  5  de  octubre  la  artillería  délos  fuertes  y  de  los  buques  empezó 
de  nuevo  á  disparar  contra  la  ciudad  mientras  desembarcaban  los  cuatro  mil  hom- 
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A  de  j.  c  bres  que  iban  en  las  galeras  procedentes  del  ejército  de  Cataluña.  Los  Napolita- 
nos ,  excitados  por  agentes  franceses  y  reforzados  por  las  compañías  de  los  pueblos 
comai'canos ,  opusieron  en  las  casas  y  en  las  calles  obstinada  resistencia ,  y  el 
combate  encarnizado  y  mortal  continuó  por  espacio  de  muchos  dias.  Mas  de  doce 
mil  hombres  del  pueblo  hablan  perecido  ;  dos  mil  casas  hablan  sido  derribadas 
por  el  incesante  cañoneo  de  los  fuertes ,  y  el  marqués  de  Toralto  acabó  por  ser 
sacrificado  á  la  ira  popular ,  acusado  de  hacer  traición  á  su  causa.  Genaro  Aúne- 
se ,  maestro  arcatnicero ,  fué  elevado  al  mando  supremo  (22  de  octubre) ,  y  como 
la  lucha  terniinó  con  ventaja  de  los  sublevados  ,  teniendo  los  Españoles  que  reti- 
rarse á  los  castillos ,  los  Napolitanos  se  declararon  independientes  del  gobierno 
de  Felipe ,  proclamaron  la  república ,  borraron  las  armas  de  España  de  todos  los 
edificios  públicos ,  y  en  las  monedas  acuñadas  con  la  plata  de  las  iglesias  graba- 
ron en  el  anverso  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  y  en  el  reverso  un 
caballo  sin  freno  como  símbolo  de  libertad.  Invitaron  á  las  provincias  á  imitar  á 
la  capital,  á  nombrar  diputados  y  á  enviarlos  á  Ñapóles ,  mas  al  tiempo  que  esío 
sucedía  los  nobles  habían  ya  formado  en  la  campiña  una  corta  pero  decidida 
hueste  al  mando  del  general  Tuttavilla  ,  que  derrotando  á  las  partidas  subleva- 
das, fué  estrechando  á  los  de  la  ciudad  hasta  reducirlos  á  graves  aprietos. 

Los  que  en  ella  mantenían  viva  la  insurrección  conocieron  la  necesidad  de 
un  jefe  que  juntase  al  valor  y  á  los  conocimientos  militares  el  esplendor  de 
un  nombre  ilustre ,  y  fijaron  sus  miradas  en  Enrique  de  Lorena  ,  duque  de  Gui- 
sa ,  que  ,  como  descendiente  de  Renato  de  Anjou  ,  podía  alegar  pretensiones  á 
la  corona  de  Ñapóles.  El  duque  se  hallaba  en  Roma ,  y  j*ecibido  que  hubo  á  los 
enviados  de  Ñapóles,  embarcóse  autorizado  por  el  embajador  de  Francia,  y  llegó 
á  la  alzada  ciudad  á  través  de  mil  peligros.  Recibióle  el  pueblo  con  transportes 
de  entusiasmo,  y  además  de  los  títulos  de  defensor  de  la  libertad  y  de  generalísi- 
mo de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  bajo  la  protección  del  rey  de  Francia,  invis- 
tióle de  las  prerogativas  de  que  gozaba  en  Holanda  el  príncipe  de  Orange,  pues 
los  Napolitanos  se  habían  propuesto  las  Provincias  Unidas  como  modelo  de  su 
gobierno  (noviembre).  El  duque  procuró  organizar  la  insurrección:  publicó  una 
amnistía  general  para  los  nobles  que  se  adhirieran  á  la  causa  del  pueblo;  prome- 
tió dos  ducados  de  recompensa  á  cuantos  soldados  italianos  abandonasen  las 
banderas  españolas,  y  saliendo  luego  á  campaña  para  que  no  decayese  el  ánimo 
de  los  suyos,  arrojó  á  los  Españoles  de  un  arrabal  que  ocupaban,  se  apoderó  de 
Aversa  (5  de  enero  de  1648),  de  Ñola  y  de  Avellino,  y  extendió  la  insurrección 
á  las  provincias  de  Salerno  y  la  Rasilicata.  A  ayudar  eficazmente  el  gobierno  de 
Francia  al  nuevo  soberano  de  Ñapóles  es  seguro  que  habria  puesto  en  gi-ave  apu- 
ro á  Felipe  IV  que  quizás  hubiera  visto  desprenderse  también  aquel  florón  de  su 
corona,  pero  el  nombi'e  de  Guisa  inspiraba  mucha  desconfianza  á  los  ministros 
de  Luis  XIV,  y  cuando  el  duque  de  Richelieu  se  presentó  en  la  bahía  de  Ñapóles 
con  treinta  y  nueve  navios,  once  brulotes  y  veinte  galeras,  rehusó  el  combate  que 
le  ofrecieron  los  Españoles ,  no  llevó  á  Enrique  municiones  ni  víveres,  según  sus 
instrucciones  solo  negoció  con  Genaro  Aúnese,  debilitando  así  el  prestigio  del  go- 
bierno del  duque,  y  se  volvió  á  las  costas  de  Francia  sin  haber  realizado  cosa  de 
provecho.  Gran  consternación  causó  este  suceso  entre  el  pueblo,  que  cifraba  todas 
sus  esperanzas  en  el  auxilio  de  Francia  por  la  que  había  sido  empujado  al  levan- 


téis 
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lamicnto,  y  (lesde  enloncos  ompezó  á  mirar  con  íIosm'o  al  do  ríuisa,  cuya.s  licen- 
ciosas coslumbres  y  j)resuiiliiosa  aiTO¿,^ancia  no  eran  á  pi-ojiósilo  para  írrai)jca;!e 
el  aféelo  po|)ular. 

Fomenlaha  el  (hK(ue  de  Arcos  el  desconlenlo,  presaí^nO  de  una  saludable 
reacción,  pero  como  también  iiabia  disidencias  y  disgustos  entre  los  nobles  que 
seguían  su  voz,  don  Juan  de  Austria,  usando  de  los  poderes  que  el  rey  le  confia- 
ra, tomó  sobre  sí  el  vireinato  despuo;*  de  oír  en  consejo  á  los  príncifudes  capíla- 
nes.  El  gabinete  de  Madrid,  sin  j-eprender  á  don  Juan  j)or  lo  que  hiciera,  nombró 
virey  al  conde  de  Olíale,  embajador  entonces  en  Koma,  hombre  de  largos  y  acre - 
dilados  servicios,  quien  se  apresuró  á  dirigii'se  al  lugar  de  su  gobierno.  Varias 
veces  habian  llegado  á  combate  Españoles  y  Napolitanos,  casi  siempre  con  buena 
fortuna  de  don  Juan  de  Auslj-¡a,  r  unas  galeras  españolas  apodeiáronse  por 
aquel  tiempo  de  la  isla  de  Nisida,  situada  á  poca  distancia  del  pi-omontor¡o  de  Po- 
siiippo.  Imprevisor  el  de  Guisa  se  embarcó  con  cinco  mil  hombi-esdesus  mejores 
ti'opas  paj-a  reconquistarla,  y  el  de  Oñale,  aprovechando  su  ausencia,  dispuso  un 
ataque  genei-al  y  simultáneo  conlj-a  la  ciudad,  abandonada  á  sus  propias  fuerzas. 
Las  disciplinadas  tropas  acaudilladas  por  el  marqués  de  Tórrecusa,  Cai'los  de  la 
Galla,  el  marqués  de  Peñalba  y  oti-os  buenos  capitanes  solo  hallaron  por  enemi- 
gos á  las  armadas  turbas,  de  quienes  se  apoderó  fácilmente  la  confusión  y  el  ter- 
ror; la  generalidad  de!  vecindai-io,  cansado  de  luchas  y  violencias,  se  les  mostró 
propicio  y  las  i'ecibió  con  los  gritos  de  ^viva  Españal  así  es  que  en  vano  se  i"e- 
sistieron  en  algunos  puntos  aislados  los  caudillos  populares,  y  principalmente  Ge- 
naro Annese  en  el  toireon  del  Cái-men.  La  ciudad  quedó  sometida  al  de  Oñate 
(raai-zo),  y  siguiendo  las  provincias  el  ejemplo  restablecióse  en  lodo  el  reinóla  do- 
minación antigua.  Severo  el  virey  ejecutó  numerosos  suplicios  entre  los  que  fue- 
ron cogidos  con  las  armas  en  la  mano,  y  como  á  ellos  siguieron  nuevas  conjuras 
para  asesinarle  y  ofj-ecer  la  corona  de  aquel  reino  á  don  Juan  de  Austria,  suce- 
diéronse otras  ejecuciones  que  por  mucho  tiempo  llenaron  de  luto  la  hermosa  ciu- 
dad de  Ñapóles  (i). 

Enrique  de  Guisa,  cuyas  tropas  se  dispersaron  al  saber  lo  acaecido  en  la  ca- 
pital ,  fué  alcanzado  y  preso  cerca  de  Capua  (6  de  abril) ;  por  mediación  de  don 
Juan  de  Austria  se  libró  de  la  pena  de  muerte  que  queria  imponerle  el  conde  de 
Oñale ,  y  fué  enviado  á  España  y  encerrado  en  el  alcázar  de  Segovia.  La  arma- 
da francesa  intentó  hacer  un  tardío  esfuerzo  por  la  causa  del  duque ,  pero  fué 
ahuyentada  por  la  española  con  pérdida  de  seis  gruesas  naves ;  y  recobradas  por 
don  Juan  de  Austria  las  plazas  de  Piombino  y  Portolongone ,  el  reino  de  Ñapóles 
se  libró  de  la  peligrosa  vecindad  de  los  Fj-aneeses ,  y  en  todo  él  volvió  á  reinar 
la  quietud  pasada 

No  anda1}an  tan  bien  para  España  las  cosas  de  los  Paises  Bajos ;  al  contra- 
rio ,  allí  experimentó  los  mayoi'es  desastres ,  y  aquella*  apartadas  provincias, 
campo  de  batalla  elegido  con  preferencia  por  la  Francia ,  continuaron  devoi-ando 
los  regimientos  y  el  oro  de  la  Península.  Después  de  la  derrota  de  Tutlliughen 


(t)  Para  la  explicación  de  estos  sucesos  hemos  tenido  principalmente  á  la  vista  la  obra  que, 
fundado  en  muchas  y  excelentes  autoridades,  ha  escrito  don  Ángel  Saavedra,  duque  de  Ribas,  col  e! 
título  de  MmauitUo  ó  la  subhiacion  de  yapóles,  iMadrid,  1848. 
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Mazai'ini  se  había  apresui-ado  á  estrechar  su  alianza  y  á  unir  sus  fuerzas  con  los 
Holandeses  celebrando  con  ellos  á  nombre  de  Luis  XIV  un  nuevo  pacto  de  unión 
(1644) ;  al  pi'opio  tiempo  confió  el  mando  del  ejército  al  duque  de  Orleans  en 
reemplazo  del  príncipe  de  Conde  ,  y  saliendo  á  campaña  el  nuevo  caudillo  con 
los  mai'iscales  La  Meylleraie  ,  Gassion  y  Rantzau  ,  puso  sitio  á  la  plaza  de  Grave- 
linas  ,  que  su  gobernador  Fernando  de  Solis  hubo  de  rendir  después  de  dos  me- 
ses de  cerco  ,  sin  que  pudieran  auxiliarle  Meló  ni  Piccolomini ,  que  por  aquel 
tiempo  llegó  á  Flandes.  Phiüpsburgo  y  Maguncia ,  Rebus  y  Hennuyen  cayeron 
también  en  poder  de  los  Franceses ,  y  en  tanto  el  príncipe  de  Orange  se  apode- 
raba del  importante  aunque  pequeño  punto  de  Saxo  de  Gante ,  que  abria  la 
puerta  á  iodo  el  territorio  del  Bi-ahante.  En  1C45  entró  el  duque  de  Oi'leans  en 
ia  Flandes  marítima  y  tomó  á  los  Españoles  las  ciudades  de  Mardyck ,  de  Linck. 
de  Bourbourg  ,  de  Cassel  y  de  Bethune  ,  mientras  que  Turena  y  Conde  ganaban 
en  Alemania  la  batalla  campal  de  Nordünghen.  Las  plazas  de  Waudreval  y  de 
Armentiéres  y  otras  varias  pasaron  al  poder  del  enemigo,  y  el  duque  de  Lorena. 
auxiliar  de  los  Españoles ,  si  bien  derrotó  á  los  Holandeses  que  acudían  en  apo- 
yo del  ejército  francés ,  perdió  la  plaza  de  La  Motte.  Los  Españoles  tomaron  la 
de  Montcassell  y  reconquistaron  la  de  Mardyck  y  algunos  pequeños  fuei'tes ,  con 
lo  que  se  hubiera  equilibrado  la  campaña  si  en  Rouest  y  Alsing  no  hubiese  sido 
sorprendida  una  división  española  ,  mandada  por  el  duque  de  Lorena  y  el  conde 
de  Fuensaldaña ,  con  pérdida  de  ocho  estandartes ,  diez  y  nueve  banderas ,  mil 
doscientos  caballos  y  seiscientos  prisioneros.  El  duque  de  Orleans ,  que  contaba 
con  treinta  mi!  hombres  para  luchar  con  los  veinte  y  cinco  mil  que  tenían  en 
Flandes  Españoles  é  Imperiales ,  abrió  la  campaña  de  1646  cayendo  sobre  la  pla- 
za de  Gourtray  ,  que  hubo  de  abrir  sus  puertas  después  de  una  gloriosa  defensa. 
Invadiendo  de  nuevo  la  Flandes  marítima,  ocupó  áBergues-Saint-Winox  y  recon- 
quistó á  Mardyck ,  hecho  lo  cual  volvió  á  París  y  dejó  el  mando  al  príncipe  de 
Conde,  inactivos  en  tanto  los  Españoles  dejaron  que  el  nuevo  caudillo  se  apode- 
rara de  Furnes  y  pusiera  sitio  á  la  importante  plaza  de  Dunkerque  ,  la  llave  de 
Flandes ;  inútiles  fueron  entonces  los  esfuerzos  de  Piccolomini  para  socorrer  á  los 
sitiados ;  el  mariscal  Gassion  le  obligó  á  retroceder ,  y  la  guarnición  tuvo  que 
rendirse  (7  de  octubre).  Ei  de  Lorena  perdió  la  plaza  de  Logwi ,  la  única  que  de 
sus  estados  le  quedaba. 

No  estrechaba  tanto  la  guerra  al  emperador  Fernando  111 ,  así  es  que  se 
avino  á  celebrar  con  España  un  nuevo  pacto  de  alianza  por  el  cual  había  de  en- 
viar á  los  Países  Bajos  numerosas  tropas  auxiliares ,  exigiendo  como  condición 
precisa,  la  que  fué  admitida  por  los  ministros  españoles,  que  se  confiara  aquel  go- 
bierno al  archiduque  Leopoldo  con  las  mismas  facultades  que  habían  tenido  el  ar- 
chiduque Alberto  y  el  infante  don  Fernando.  Intimas  siempre  las  relaciones  entré  • 
ambas  ramas  de  la  casa  de  Austria ,  ei'an  entonces  muy  cordiales,  así  por  pelear 
ambas  por  una  misma  causa,  como  porque  Felipe  IV ,  instado  por  las  cortes  de 
Castilla  para  que  contrajera  nuevo  enlace ,  había  elegido  por  esposa  á  la  archi- 
duquesa Mariana ,  hija  del  emperador ,  con  el  cual  quedaron  acordadas  las  capi- 
tulaciones en  abril  de  1647.  Para  hacer  frente  á  la  nueva  alianza  ,  Mazarini  ce- 
lebró otro  tratado  de  confederación  con  la  reina  de  Suecia,  el  elector  de  Colonia, 
el  príncipe  Maximiliano  Enrique  y  otros  príncipes. 
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El  arcliiJuque  Lcüpoldo  úiá  coniionzo  á  sus  o|iei*ac¡ones  con  la  roconquisla 
de  Armenliei-cs  (mayo  de  1G47)  y  la  ocupación  de  Landrct  y  ,  do  Comines  y  de 
Otras  íorlalezas  ,  mientras  (juc  los  Franceses  se  apodei-ahan  de  IJasee  ,    de  Keno- 
que ,  de  la  Esclusa  )  de  Lens  Julio  y  a^^oslo) ,  frusliuljiin  la  lenialiNa  que  el  ar- 
chiduque hizo  sobre  Courlray  y  entraban  en  Dixnuida  ,   plaza  que  lecobró  des- 
I  pues  el  aichiduíjue.  Este  era  el  modo  de  guerrear  de  aquel  liemjiO  en  que.  sin  je- 
j  sullado  decisivo,  una  nusma  plaza  era  con  frecuencia  ganada  ,  perdida  y  reco- 
I  brada  durante  una  misma  campaña.  J.a  de  1GÍ8  tampoco  fué  ventajosa  pai-a  los 
Ivspañoles:  el  príncipe  de  Conde  hízose  dueño  de  Iprés  (mayo),  y  en  las  alturas  de 
Lens  (lió  una  batalla  al  archiduque  ;  este  se  creia  ya  victorioso  .  pues  llevaba  ar- 
rollado á  gran  parte  del  ejército  francés  ,  cuando  el  príncipe  con  hábil  maniobra 
\ol  vio  sobre  el  ala  izquierda,  que  marchaba  en  desorden  ,  y  convirtió  en  triunfo  el 
pasado  vencimiento.  El  general  líeck  fué  herido  de  muerte  :  el  príncipe  de  Ligne, 
I  que  mandaba  la  caballería  española ,  fué  hecho  prisionei'O  con  muchos  maestres  de 
rarnpo  y  mas  de  cinco  mil  soldados;  tres  mil  muertos  quedaron  en  el  campo,  y  la 
arlillei'ía  }  los  bagajes  pasaron  á  poder  de  los  vencedores.   El  desastre  fué  com- 
pleto. Al  tiempo  que  esto  sucedía,  Turena ,  unido  á  los  Suecos,  vencía  á  los  Im- 
periales en  Sommershausen  ,  abriendo  así  toda  la  Caviera  á  los  estragos  de  sus 
tropas ,   y  no  se  necesití)  mas  para  que  Fernando  y  Felipe  se  convenciei'an  de  la 
necesidad  de  terminar  la  guerra. 

Tiempo  hacia,  hemos  dicho  antes,  que  de  la  paz  se  trataba  en  los  gabinetes 
j  de  Europa,  y  aunque  rechazada  la  mediación  del  papa,  de  Yenecia  y  de  los  so- 
I  berauos  de  Dinamarca,  de  Polonia  y  de  Inglaterra,  habíanse  abierto  conferencias 
i  desde  16íi  en  Osnabruck  y  en  Munster,  concurriendo  al  primero  de  dichos  pun- 
I  tos  los  enviados  del  emperador,  los  de  los  príncipes  alemanes  y  los  de  Suecia,  y 
I  al  segundo  los  embajadores  de  Fernando,  los  de  España,  los  de  Francia  y  de 
I  otras  potencias,  todo  jjara  evitar  cuestiones  dé  preeminencia  entre  Suecia  y  Fran- 
'  cía.  Don  Diego  de  Saavedra  Fajardo  fué  hasta  1616  el  plenipotenciario  de  Espa- 
'  ña,  sucediéndole  en  aquella  fecha  el  conde  de  Peñaranda  don  Gaspar  de  Braca- 
"  monte,  fray  José  deBergaño,  arzobispo  cameracense,  y  Antonio  Brun,  del  consejo 
i  de  Fiandes.  El  regente  de  la  audiencia  de  Barcelona  Francisco  Fontanella  asistia 
1  entre  los  enviados  franceses  en  representación  de  Cataluña,  que  andaija  alarma- 
¡  da  por  aquellas  negociaciones,  temerosa  de  verse  abandonada  sin  ampai'o  á  mer- 
i  ced  de  Felipe,  y  mas  que  todo  de  que  se  apartaran  del  territorio  del  Principado 
:  el  condado  de  Rosellon,  según  así  se  temía  de  las  intenciones  de  Francia  y  de  la 
aquiescencia  que  a  esto  se  suponía  por  parte  del  rey  católico.  En  efecto,  pro- 
ponía este  que  la  Francia  retuviese  los  condados  de  Artois  y  del  Rosellon  con  tal 
que  devolviera  á  Esj)aña  todas  sus  conquistas  y  entre  ellas  Cataluña,  pero  no  se 
avenía  á  esto  Mazariní,  que  exigía  la  cesión  completa  de  los  Países  Bajos,  del 
Franco-Condado  y  del  Rosellon.  Evidente  era  que  no  habían  de  llegar  á  un 
acuerdo  persistiendo  en  tan  diferentes  pretensiones,  y  además  los  ministros  espa- 
ñoles, que  veían  cargarse  poco  apoco  el  horizonte  político  de  Francia  y  presagia- 
ban en  aquel  reino  próximos  disturbios,  tampoco  se  manifestaban  muy  solícitos 
para  orillar  la  cuestión,  esperando  poder  tomar  venganza  de  los  auxilios  que  pres- 
tara Luis  XIV  á  Holandeses,  Portugueses,  Catalanes,   Venecianos  y  Napolitanos. 
No  sucedía  lo  mismo  á  los  plenipotenciarios  del  emperador  al  tratar  de  las  cau- 
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sas  que  habían  motivado  aquella  guerra,  ni  tampoco  á  Españoles  y  Holandeses 
en  el  arreglo  de  las  contiendas  que  los  dividían.  Infinitas  fueron  las  dificultades 
y  complicaciones  que  enloj-pecieron  y  alargaron  las  conferencias,  y  ellas  solas 
merecerían  ser  tratadas  en  una  obra  especial  si  se  quisiej"a  desmenuzar  y  expli- 
car en  todas  sus  faces  el  espíritu  que  animaba  á  los  varios  gabinetes  que  inter- 
\^enian  en  las  mismas.  No  puede  ser  este,  sin  embargo,  el  objeto  de  nuestra  obra, 
así  es  que  hemos  de  limitarnos  á  decir  el  resultado  que  tuvieron.  Sin  saberlo 
Mazarini,  que  concibió  por  ello  violento  enojo,  Holanda  hizo  paz  con  Espaíía,  la^ 
que  consintió  en  reconocerla  como  estado  libre  é  independiente,  dejando  además 
á  sus  antiguos  subditos  el  norte  de  Brabante,  Flandes  y  Limburgo  con  las  plazas 
fuertes  de  Maestricht,  Bois-le-Duc,  Berg-op-Zoom  y  Breda;  consintió  también  en 
que  se  ceiTara  el  Escalda,  es  decir  en  la  ruina  del  comercio  de  Amberes,  y  de- 
claróse libre  para  entrambas  naciones  el  comercio  de  las  Indias  Orientales  y  Oc- 
cidentales. Así  terminó  la  encarnizada  contienda  inaugurada  en  tiempo  de  Feli- 
pe II,  después  de  ochenta  años  de  combates  (1). 

Las  negociaciones  generales  seguían  su  curso,  y  precipitadas  por  los  últi- 
mos sucesos  de  la  guerra,  dieron  por  resultado  en  24  de  octubre  de  1648  el  fa- 
moso tratado  de  Munster  ó  dé  Westfalia,  que  puso  fin  á  la  guerra  de  Treinta  años 
entre  el  imperio  y  las  naciones  que  contra  él  habían  guerreado.  Sus  principales 
disposiciones  fueron:  1."  la  paz  de  Passau  y  la  de  Augsburgo  quedan  confirma- 
das y  extendidas  á  los  calvinistas;  2."  la  soberanía  de  los  varios  estados  alema- 
nes en  la  extensión  de  su  territorio  es  sancionada,  lo  mismo  que  sus  derechos  en 
las  dietas  generales  del  imperio,  derechos  garantidos  en  el  interior  por  la  com- 
posición de  la  Cámara  imperial  y  del  Consejo  áulico,  en  que  católicos  y  protes- 
tantes entrarían  en  número  igual,  y  en  el  exterior  por  la  mediación  de  Francia 
V  Suecia;  3."  se  conceden  indemnizaciones  á  varios  estados,  y  para  formarlas  se 
secularizan  muchos  bienes  eclesiásticos;  Francia  obtiene  la  Alsaciá,  los  Tres  Obis- 
pados, Philipsburgo  y  Pígnerol,  llaves  de  Alemania  y  del  Píamente;  Suecia,  par- 
le de  la  Pomerania,  Brema,  Werden,  Wismar,  etc.,  tres  votos  en  las  dietas  del 
imperio  y  cinco  millones  de  escudos;  4.°  el  hijo  de  Federico  V  recobra  el  bajo 
Palatinado  del  Bhin,  y  se  crea  en  su  favor  una  octava  dignidad  electoral:  el  alto 
Pala  tinado  queda  á  la  Baviera;  5.°  las  Provincias  Unidas  son  reconocidas  inde- 
pendientes de  España,  y  las  mismas  y  los  cantones  suizos  lo  son  del  imperio  ger- 
mánico. ] 

Este  fué  el  tratado  que  la  necesidad  impuso  al  imperio  y  á  la  monarquía  de ' 
España;  por  él  logróse  uno  de  los  principales  objetos  de  la  política  francesa,  es 
lo  es  separar  los  intereses  de  las  dos  ramas  de  la  casa  austríaca,  y  así  perdió  Es-^ 
paña  gran  paite  de  su  influjo  en  los  negocios  de  Alemania,  abriéndose  la  puer- 
ta al  de  otras  naciones  extrangeras.  Él  borró  hasta  la  última  huella  del  poder  im- 
perial ,  díó  á  Alemania  su  organización  moderna ,  y  fué  además  síntoma  visible 


[\]  Durante  algún  tiempo  España  conservó  sobre  Holanda  la  superioridad  de  pabellón;  en 
ios  encuentros  por  mar  los  buques  españoles  contestaban  con  igual  número  de  cañonazos,  pero  los 
Hjlandeses  arriaban  bandera  y  los  Españoles  no  tocaban  á  la  suya.  Sin  embargo,  en  1665,  pocos 
cuas  antes  de  morir  Felipe  IV,  se  estipuló  por  ambos  gobiernos  que  en  los  encuentros  marítimos 
Españoles  y  Holandeses  arriarían  bandera  á  un  tiempo  y  que  en  adelante  todo  seria  igual  entre 
ambas  naciones. 
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(lo  habor  perdido  la  sania  sodo  miiriio  do  su  ascendienlo  moral  en  los  asuntos 
europeos.  Desde  onloncos  quiso  oxcluiíse  de  los  negocios  del  oslado  y  del  niovi- 
micnlo  polílico  loda  londoncia,  loda  dii-occion  eclesiáslica,  y  poi-  oslo,  por  la  se- 
cularización de  obispados  y  abadías  sin  consenlimionlo  del  |)onliíice  y  por  loda.>< 
las  estipulaciones  perjudiciales  á  la  Iglesia  Inocencio  X  negóse  á  reconocer  varios 
artículos  del  tratado  y  protestó  solemnemente  contra  ellos.  La  paz  de  Weslfalia 
fué  el  princij)io  de  un  nuevo  giro  dado  á  los  asuntos  de  Eui-oj)a,  j)eio  España, 
que  no  pudo  ni  (juiso  consentir  en  las  humillantes  condiciones  exigidas  por  el 
gobierno  de  Francia,  no  disfrutó  siquioi-a  de  la  ventaja  matei-iai  (jue  el  convenio 
le  habría  reportado,  eslo  es  el  ahorro  de  sangre  y  de  dinei'O  pai-a  atender  á  sus 
negocios  interiores,  por  desgracia  tan  complicados,  y  ella  y  Francia  continuaron 
onconli-ándose  como  enemigas  en  los  campos  de  batalla. 


TOMO  V.  63 


498  HISTORIA  GENERAL   DE    ESPAÑA. 


CAPÍTULO  XIV 


Toman  los  Fraoceses  á  Tortosa, -Amortiguase  la  guerra  en  Cataluña. — Sucesos  de  Francia.— la 
Fronde— Coaquistas  délos  Españoles  en  Flandes  —Tumultos  en  París. —Conde  pasa  al  servicio  de 
España. — Don  Juan  de  Austria  gobernador  de  los  Países  Bajos.— Su  campaña. — Guerra  en  Ita- 
lia.—Guerra  en  Cataluña.  —Aumenta  en  el  Principado  el  partido  español.  -  El  duque  de  Vendóme 
virey  de  Cataluña.  — Las  tropas  reales  recobran  á  Tor tosa. —Sitio  de  Barcelona. — Su  capitulación. 
—Confirma  el  rey  las  leyes  y  fueros  del  Principado.  — Sumisión  de  Cataluña. — Los  Franceses  y 
algunos  Catalanes  continúan  la  guerra. — Sitio  de  Gerona. — Toma  de  Puigcerdá.- Conspiración 
contra  la  vida  de  Felipe  IV  para  reunir  las  coronas  de  España  y  Portugal,— Guerra  en  las  fron- 
teras de  este  reino.— Muerte  de  don  Juan  IV, -Toma  de  Olivenza.— Sitio  de  Badajoz.— Sitio  de 
Elvas.— Derrota  de  los  Españoles, — Revolución  de  Inglaterra.— Suplicio  de  Carlos  I.— El  Protector 
Cromwell  se  declara  enemigo  de  España.— Los  Ingleses  invaden  la  Jamaica. — Guerra  de  Flan- 
des. — Reveses,— Sitio  de  Dunkerque— Derrota  de  las  Dunas  —El  archiduque  Segismundo  gober- 
nador de  Flandes.— Operaciones  en  Italia.  -  El  marqués  de  Mortara  virey  de  Cataluña. — Batalla 
del  Ter. -—Negociaciones  para  la  paz. — Nacimiento  del  príncipe  Felipe  Próspero.™ Conferencias  en 
la  isla  de  los  Faisanes. — Paz  de  los  Pirineos. 

Desde  el  año  1648  hasta  el  1659. 

La  campaña  de  1648  en  Lombardía  y  en  Cataluña  tampoco  habia  sido  ^en- 
tajosa  á  España.  En  las  márgenes  del  Po  nuestras  tropas  habían  sufrido  una  der- 
rota en  qp.e  perdieron  dos  mil  hombres,  y  Cremona  estuvo  á  punto  de  caer  en 
manos  de  los  Franceses  victoriosos.  En  el  Principado,  el  cardenal  de  Santa  Ceci- 
lia, arzobispo  de  Aix,  habia  sucedido  en  el  vireinato  al  principe  de  Conde,  y 
en  junio  fué  reemplazado  por  el  mariscal  Schomberg,  duque  de  Halluin,  quien 
desde  su  llegada  quiso  comunicar  nuevo  brio  á  las  amortiguadas  operaciones  de 
la  guerra.  Marchó,  pues,  con  numerosas  tropas  contra  la  ciudad  de  Tor  tosa,  á  la 
que  sitiaba  ya  débilmente  M.  de  Marsin,  y  á  pesar  de  la  tenaz  resistencia  de  la 
guarnición,  secundada  por  los  moradores  que  sabian  las  tropelías  de  los  France- 
ses, la  entró  por  asalto  y  la  entregó  al  saqueo,  sin  que  don  Francisco  Meló,  que 
guerreaba  entonces  en  aquella  frontera,  llegase  oportunamente  á  socorrerla 
(junio).  Pocos  meses  después  el  mariscal  Schomberg  salió  para  Francia,  y  mientras 
se  esperaba  al  nuevo  virey  y  capitán  general  el  duque  de  Mercour  y  de  Vendó- 
me, hizo  sus  veces  el  gobernador  del  Principado  don  José  de  Viure  y  Margarit, 
sin  que  en  todo  aquel  año  hubiese  encuentros  de  importancia  entre  las  tropas  de 
una  y  otra  parte,  aun  cuando  las  reales  entraron  en  Montblanch,  Constantí,  Sa- 
lou  y  otros  puntos.  Los  disturbios  que,  según  se  previera,  dividían  ya  á  la  corte 
y  á  la  nación  francesa,  no  dejaban  á  Mazarini  fuerza  suficiente  para  continuar  la 
guerra  con  España  y  proteger  á  Cataluña. 
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La  obra  de  Richolioii  parecía  haber  de  ser  destruida  poj-  la  minoiidad  de  a  dej 
Luis  XÍV,  y  desde  que  Fi-ancia  no  siiilió  pesar  sobre  ella  la  poderosa  y  despótica 
mano  del  gi-an  eardenal,  los  eleuienlos  lodos  de  agilacion  que  él  conluviej-a  em- 
pezaron de  nuevo  á  manüeslarse.  \i  el  i)aj-Ianien[o,  ni  los  nobles,  ni  el  gran  Con- 
de, ni  el  hermano  de  Luis  XIII  estaban  disjiueslos  ¿obedecerá  una  reina  española 
y  á  un  ministro  italiano;  el  j)ueblo,  agobiado  de  tributos,  ayudaba  al  desconten- 
to de  muchos,  y  entonces  empezó  en  París  una  segunda  paj-te  de  la  Liga,  pero 
como  todas  las  segundas  partes,  infej'ior  y  parodia  de  la  pi-imei-a.  Llamósela 
la  Fronde  (1;;  y  como  aquella,  tuvo  sus  barricadas,  su  duque  de  Guisa  en  el 
coadjutor,  desj)ues  cai'denal  de  Retz,  y  llegó  en  mas  de  una  ocasión  á  poner  á 
la  i-eina  y  al  ministro  al  borde  de  su  ruina.  Desde  las  pj-imeras  asonadas  pi'O- 
metió  Felipe  IV  socorros  á  los  descontentos,  y  la  princesa  de  Conde,  los  duques 
de  Bouillon,  la  Forcé,  Saint-Simon  y  la  Rochefoucaull  fundaban  toda  su  espe- 
ranza en  los  tesoros  del  Perú,  que  creian  inagotables.  Sin  embai"go,  no  entraba  en 
la  política  de  don  Luis  de  Haro  dar  á  los  Frondeurs  tales  auxilios  que  les  ase- 
gurase un  inmediato  liiunfo;  su  objeto  era  únicamente  fomenlai-  las  disensiones, 
y  prevalido  de  ellas  lomar  de  nuevo  la  ofensiva,  no  para  aventurar  sus  tiopas 
en  el  interior  de  Francia,  temeroso  de  reunir  todos  los  partidos  conti-a  el  enemi- 
go común,  sino  para  recobrar  las  plazas  conquistadas  por  ios  Franceses  en  los 
Paises  Bajos,  en  Cataluña  y  en  Italia  durante  el  ministerio  de  Richelieu  y  los 
primeros  años  de  la  regencia  de  Ana  de  Austria,  Buenos  efectos  pj-odujo  en  un 
principio  esta  política,  y  mientras  el  paj-lamento  expulsaba  de  Paiís  á  la  coi'te  y 
al  ministro ,  el  archiduque  Leopoldo,  aliado  con  los  descontentos,  recobraba 
en  Flandes  las  plazas  de  Saint- Venant,  Ipres  y  La  Motteaux-Bois  (^1649).  ¡(¿49 
El  conde  de  Ilarcourt  liu])o  de  levantar  el  cerco  de  Cambray,  y  aun  cuan- 
do conquistó  algunas  fortalezas,  podia  decirse  que  las  armas  españolas  volvían 
á  señorear  en  el  país,  manifestándose  otra  vez  temibles  como  en  las  campañas 
pasadas. 

Estos  sucesos  producen  una  momentánea  reconciliación  entj-e  ios  desconten- 
tos y  la  corte  de  Francia,  pero  la  prisión  del  príncipe  de  Conde  excita  una  suble- 
vación general:  el  cardenal  de  Pietz  queda  dueño  de  París,  el  vizconde  de  Ture- 
na  se  une  á  los  Españoles,  y  Mazarini  se  ve  obligado  á  abandonar  el  i-eino  (16o0).  lebo 
Las  tropas  del  rey  combalen  con  las  de  los  príncipes  en  las  inmediaciones  de 
Burdeos,  y  en  tanto  el  archiduque  Leopoldo,  Carlos  de  Lorena  y  el  mariscal  Tu- 
rena  se  adelantan,  amenazan  á  París  y  empeñan  cerca  de  Rethel  una  batalla  con 
el  mariscal  Plessis,  en  la  que  ambas  partes  se  atribuyen  la  victoria. 

Sin  embargo,  en  aquella  lucha  de  ambiciones  é  intereses,  ios  héroes  y  ios 
políticos.  Conde  y  el  cardenal  de  Retz  fueron  vencidos  y  la  victoi-ia  quedó  por  el 
cardenal  Mazarini,  pues  nada  bastaba  ya  á  contrastar  el  poderoso  nombre  del 
monarca.  Turena,  arrepentido  de  su  anterior  conducta,  sometióse  á  Luis  XIV,  que 
por  aquel  tiempo  habia  sido  declarado  de  mayor  edad;  Mazarini  volvió  á  la  corte 


(1 )  Diósele  este  nombre  por  haber  comparado  cierto  dia  el  consejero  Bachaumont  la  conducta 
de  los  descontentos  á  las  peleas  que  sostenían  con  honda  los  muchachos  de  París.  La  expresión  fué 
acogida  con  entusiasmo,  y  desde  entonces  no  se  llamó  á  los  enemigos  de  Mazarini  sino  con  el  nom- 
bre de  frondeurs^  honderos. 
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%k\^  Y  al  gobierno  apoyado  en  el  fayor  de  la  reina  Ana  (1651),  y  en  el  arrabal  de 
San  Antonio  dióse  sangrienta  batalla  en  que  el  triunfo  quedó  poi-  los  desconten- 
tos. El  duque  de  Orleans  es  nombrado  lugarteniente  general  del  i-eino  y  el  prin- 
cipe de  Conde  generalísimo  de  los  ejércitos;  sin  embargo,  una  inmediata  reac- 
ción siguió  á  estos  sucesos:  los  Parisienses,  fatigados  de  guerras,  solicitáronla 
vuelta  del  rey;  Luis  XIV  concedió  una  amnistía  general,  y  al  mismo  tiempo  que 
hacia  su  solemne  entrada  en  la  capital,  el  de  Conde  echóse  en  brazos  de  los  Es- 
pañoles y  emigró  á  Flandes  arrastrando  en  su  defección  á  los  regimientos  levan- 
tados en  su  nombre,  en  el  de  su  hermano  y  en  el  de  su  hijo,  á  los  de  MUe.  de 
Montpensier  y  á  una  parte  de  los  del  duque  de  Orleans,  y  siguiéndole  á  su  úes- 

1652  tieri'o  para  secundar  sus  proyectos  gran  parte  de  la  nobleza  (1652).  El  rey  cató- 
lico api'ovechó  con  ansia  la  excelente  ocasión  que  se  le  ofrecía  para  vengar  sus 
agravios,  y  al  propio  tiempo  que  el  archiduque  Leopoldo  reconquistaba  las  im- 
portantes ciudades  de  Gravelinas,  Mardyck  y  Dunkerque,  partió  de  San  Sebas- 
tian una  escuadra  de  diez  y  siete  naves  y  desembarcó  gente  de  armas  en  Bur- 
deos, á  la  que  tenían  sitiada  las  tropas  de  Luís  XIV.  Muchos  meses  duró  el  cerco, 
mas  al  fin  llegó  el  hambre  á  tanto  que  Españoles  y  Frondeurs  hubieron  de  ren- 
dir la  ciudad  al  duque  de  Vendóme,  que  había  alejado  ya  de  aquellas  aguas  á 
los  navios  españoles.  El  archiduque,  unido  con  Conde  nombrado  por  Felipe  IV 
generalísimo  de  los  ejércitos  con  muchos  honores  y  pi-eeminencias,  se  apoderó 

1635    de  Rethel,  de  Mouzou,  de  Rocroy,  de  Bar-le-Duc  y  de  otras  plazas  (1653). 

No  reinaba  gran  armonía  entre  los  generales  de  Felipe,  y  sospechábase  que 
el  veleidoso  Carlos  de  Lorena  andaba  en  tratos  con  el  enemigo;  por  esto  en  fe- 

16S4  brero  del 654  prendióle  el  archiduque  en  el  palacio  de  Bruselas  y  de  allí  fué 
traído  al  alcázar  de  Toledo,  donde  permaneció  hasta  la  celebración  de  la  paz.  A 
la  misma  causa  y  á  la  presencia  de  Luis  XIV  entre  sus  tropas  debióse  sin  duda 
el  mal  éxito  de  las  operaciones  de  aquel  año,  á  que  el  archiduque.  Conde  y  Fuen- 
saldaña  dieron  principio  poniendo  cerco  á  la  plaza  de  Arras  con  doce  mil  infan- 
tes y  diez  mil  caballos  julio).  Turena  y  La  Ferté  acudieron  al  socorro  con  diez  y 
ocho  mil  hombres,  y  forzadas  las  líneas  españolas  el  archiduque  hubo  de  reti- 
rarse con  algunas  tropas  á  Douay,  Fuensaldaña  á  Valenciennes  después  de  per- 
der artillería  y  bagages,  y  Conde  á  Cambray  con  la  mayor  parte  del  ejército.  La 
plaza  de  Quesnoy  fué  el  fruto  que  de  su  victoria  alcanzó  el  enemigo.  La  siguien- 

icoo  te  campaña  (1655)  se  inauguró  con  la  inútil  tentativa  hecha  por  el  príncipe  de 
Conde  para  recobrar  aquella  plaza  (mayo)  y  con  los  victoriosos  ataques  de  Ture- 
na contra  Catelet  y  Landrecy  (julio);  las  plazas  de  Conde  y  deSaínt-Guülain  ex- 
perimentaron igual  suerte  (setiembre),  y  de  nuevo  parecía  haberse  declarado  la 
fortuna  contra  las  armas  del  rey  católico. 

Estos  malos  sucesos,  junto  con  la  discordia  que,  según  hemos  dicho,  reinaba 
entre  los  caudillos,  disgustaron  al  archiduque  Leopoldo,  quien  envió  á  Madrid  su 
renuncia  nombrando  el  gobierno  español  para  sucederle  á  don  Juan  de  Austria, 

i65fj  virey  de  Cataluña.  En  1656  emprendió  este  el  viage  por  Italia  con  cuatro  gale- 
ras, de  las  cuales  tres  cayeron  en  poder  de  un  corsario,  pudiendo  salvarse  la  suya 
á  fuerza  de  velo  y  remo,  y  pasando  por  Milán  encaminóse  á  Bruselas,  donde  fué 
muy  bien  recibido.  No  desmintieron  sus  primeras  operaciones  la  fama  que  ie 
precedía:  con  el  príncipe  de  Conde  y  el  marqués  de  Caracena  salió  á  campaña 
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contra  los  mariscalos  Tiirona  y  La  Forir,  quo  siliahan  la  plaza  He  N'aloncicniu^. 
Bien  concerlado  el  plan  de  acometida,  los  sitiados  ahriei-on  las  esclusas  r  inun- 
daron el  campo  de  los  sitiadores,  mientras  que  las  trincheras  enemigas  eran  asal- 
tadas por  la  vanguardia  que  mandaba  el  marqu(''s  de  Caraccna.  Arrollados  por 
todas  partes  los  Fi-anccses,  La  Ferió  í'ué  lieclio  prisionero  con  mas  de  cuaíi-o  mil 
liombres,  y  Turena  liubo  de  liacer  uso  de  toda  su  pericia  y  de  todos  los  recursos 
de  su  genio  para  salvar  los  restos  del  ejército  (julio).  Después  de  esta  acción  me- 
morable recobi-ai'on  los  Españoles  la  plaza  de  Conde,  y  Luis  XIV  en\ió  un  em- 
bajadoi-  á  Madrid  con  preposiciones  de  paz,  que  no  fueron  aceptadas. 

Afortunadas,  aunque  no  decisivas,  habían  sido  por  este  liempolas  opcraciit- 
nes  de  la  guerra  en  Italia.  En  1052  el  marqués  de  Caracena,  go])ernador  de  Mi- 
lán, quitó  á  los  Franceses  la  plaza  de  Casal  y  confió  su  custodia  al  duque  de  Man- 
'ua.  En  setiembre  del  siguiente  año  perdieron  Franceses  y  Piamontesesla  balal'a 
le  la  Roqueta,  y  en  1634,  deseosos  de  probar  otra  vez  fortuna  en  el  reino  w 
Ñápeles,  equiparon  una  armada  al  mando  del  duque  de  Guisa,  á  quien  iraprn- 
denfemente  acababa  de  dejar  en  libertad  la  corte  de  Madi-id.  Apodei-ados  de  Cas- 
tellamare,  acudió  allí  con  todas  sus  fuerzas  el  virey  español,  y  con  tal  brio  aiacó 
á  la  plaza  que  apenas  dejó  tiempo  á  los  invasores  para  volver  á  sus  naves.  Reggio 
y  Correggio  cayeron  en  1653  en  poder  de  las  armas  españolas,  y  en  lí!o6  derro- 
taron estas  al  duque  de  Mñdena,  que  otra  vez  se  había  declarado  en  favor  de 
Francia.  El  ejército  fiancés,  que  acudió  luego  en  auxilio  del  duque,  apoderóse  de 
Valencia  del  Po. 

En  Cataluña  era  donde  mas  propicia  se  mostraba  la  suerte  á  los  planes  de 
Felipe,  no  tanto  protegiendo  sus  armas  como  devolviéndole  poco  á  poco  el  amor 
de  sus  antiguos  vasallos.  En  efecto,  no  menguaba,  antes  al  contrai'io  crecía  on 
el  Principado  el  partido  español,  á  proporción  que  aumentaban  los  desafueros  de 
los  Franceses.  Tales  soi-ían  los  cometidos  por  el  gobernador  de  Castell  de  Asens 
que,  pi'obados  los  cai'gos  y  convicto  de  sus  delitos,  fué  ajusticiado  en  Barcelona 
en  noviembre  de  1648.  Sin  embargo,  ni  las  tropelías  cesaban,  pues  los  Fi-ance- 
ses  consideraban  este  país  como  tierra  conquistada,  ni  tampoco  suspendía  la 
Diputación  sus  representaciones.  En  mas  de  un  punto  volvieron  los  Catala- 
nes sus  ai-mas  contra  los  Franceses,  y  el  gobernador  don  José  de  Viure  y  Mar- 
garit  vióse  en  la  pj-ecision  de  arrestar  al  general  francés  Marsin,  al  intendenle 
Y  á  otros  oficiales,  acusados  de  excesos  muy  gi-aves,  y  de  conducirlos  á  Per- 
piñan  á  merced  del  soberano  (diciembre  de  1649).  Los  Franceses  entonces,  agria- 
dos á  su  vez,  so  pretexto  de  sedición  y  con  achaque  de  rebeldía,  empezaron  á 
formar  causas,  á  profei'ir  sentencias  y  á  ejecutarlas  en  tanto  número  y  con  tal 
injusticia  en  vidas  y  haciendas,  que  apurada  la  paciencia  y  agotado  el  sufi-ímien- 
to  de  los  naturales,  acabóse  todo  afecto  de  amistad  y  benevolencia  pai-a  con  l'>s 
Franceses  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  catalanes.  Eslo  engi-osaba  cada  dia 
las  rdas  del  partido  que  suspiraba  poi- el  restablecimiento  del  gobierno  español,  y 
se  dejaba  sentir  también  en  las  operaciones  de  la  guerra,  que  no  se  hacia  ya  pol- 
los natur-ales  con  el  ardor  de  los  primeros  tiempos. 

El  gabinete  de  Madrid,  por  el  conti-ario,  aprovechando  las  tui'bulencias  (íe 
Fj'ancia,  quiso  comunicarle  gran  impulso,  y  en  reemplazo  del  marqués  de  Ayíona 
nombj'ó  paia  el  mando  del  ejército  á  don  Juan  de  Garay,  quien  al  frente  de  unos 
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diez  mil  hombres  empezó  por  hacer  una  atrevida  excursión  por  el  campo  de  Tar- 
)-agona  hasta  Villafranca  del  Panadés  (1649),  mas  con  objeto  de  hacer  alarde  de 
sus  fuerzas  que  de  intentar  empresa  alguna  de  importancia.  El  hambre,  hija  de 
la  guerra  y  del  descuido  de  la  agricultura,  y  la  peste  que  habia  traido  de  las 
tierras  de  Valencia  á  donde  habia  entrado  escaramuzando  la  caballería  catalana 
de  don  José  Dardena,  agravaron  la  triste  situación  del  Principado,  que  ofrecía 
muy  lamentable  aspecto  á  la  llegada  del  nuevo  virey  duque  de  Vendóme  á  Bar- 
celona, en  cuya  catedral  hizo  el  juramento  de  costumbre  (febrero  de  1650).  La 
cuestión  de  los  alojamientos,  en  laque  el  duque  quiso  mostrarse  inflexible,  acabó 
de  exasperar  los  ánimos,  y  no  contentos  algunos  pueblos  de  recibirá  los  France- 
ses á  los  gritos  de  ¡viva  España!  entablaron  secretos  tratos  con  el  gobei*nador  de 
Lérida  don  Baltasar  de  Pantoja,  sucesor  del  portugués  Brito. 

Iba  escaso  de  fuerzas  el  duque  de  Vendóme,  pues  Francia  no  las  enviaba, 
pero  con  algunas  levas  hechas  por  la  Diputación  para  completar  sus  desmembra- 
dos batallones,  pudo  salir  á  campaña  contra  Garay  y  apoderarse  de  Falcet  á  pe- 
sar de  haber  sufrido  un  ligero  descalabro.  En  1650  sucedió  á  Garay  el  marqués 
de  Mor  tara,  y  con  un  ejército  de  doce  mil  hombres,  puesto  que  don  Luis  de  Ha- 
ro  habia  resuelto  hacer  un  esfuerzo  mas  pai'a  secundar  las  buenas  disposiciones 
de  los  naturales,  abrió  la  campaña  apoderándose  de  Flix  y  de  Miravet  y  ponien- 
do sitio  á  Tortosa.  Ayudábale  por  mar  el  duque  de  Alburquerque  con  una  pe- 
queña escuadra,  y  en  3  de  diciembre  rindió  la  plaza  sin  enconti-ar  gran  resisten- 
cia. El  duque  de  Vendóme  habia  marchado  á  su  auxilio,  pero  recibida  noticia  de 
la  capitulación  volvió  á  Barcelona,  que  le  recibió  descontenta,  y  de  allí  marchó  á 
Francia  augurando  mal  del  resultado  de  la  guerra. 

En  1651,  aumentado  el  ejército  del  marqués  de  Mortara  hasta  el  número 
de  once  mil  hombres,  se  puso  sobre  Barcelona  mientras  por  mar  la  bloqueaba  es- 
trechamente una  poderosa  armada.  Mandaba  en  la  plaza  el  gobernador  general 
de  Cataluña  don  José  de  Viure  y  Margarit,  y  enemigo  irreconciliable  de  Castilla, 
habíalo  dispuesto  todo  para  una  vigorosa  resistencia,  sin  desalentarse  por  el  es-^ 
caso  número  de  tropas  catalanas  y  francesas  con  que  contaba  ,  confiado  en  su 
pericia  y  en  el  valor  de  los  habitantes.  El  de  Mortara  alargó  sus  líneas  hasta  el 
mar  por  una  parte  para  estar  en  comunicación  con  la  escuadra,  y  en  la  otra 
apostó  su  caballería  á  fin  de  interceptar  los  víveres  y  socorros  que  podían  diri- 
girse á  la  ciudad,  cuya  situación  hízose  aun  nías  apurada  cuando  á  instancias 
del  príncipe  de  Conde  salió  de  ella  con  muchos  de  sus  soldados  el  genei'al  fran- 
cés, dejándola  abandonada  á  sus  propias  fuerzas.  A  mediados  de  setiembre  empe- 
zaron los  combates  de  importancia  entre  sitiados  y  sitiadores,  que  ya  estos  es- 
trechaban sus  líneas  y  empezaban  á  construir  fuertes  y  baterías  que  los  Cataianes 
embestían  y  tomaban  muchas  veces  en  sangrientas  acometidas,  cuando  en  19  de^' 
octubre  don  Juan  de  Austria,  nombrado  generalísimo  del  ejército  sitiador,  llegó 
con  nueve  galeras,  que  añadidas  á  las  que  bloqueaban  ya  la  ciudad,  tuvo  lo  su- 
ficiente para  quresta  no  fuese  socorrida  por  mar.  Los  sitiados,  temerosos  de  que '' 
se  les  cortara  la  comunicación  con  Monjuich,  levantaron  un  fuerte  en  la  monta- 
ña, y  no  pasaba  día  sin  empeñarse  escaramuzas,  sin  hacer  salidas  los  unos  y 
amagar  asaltos  los  otj-os  con  pérdidas  de  una  y  otra  parte.  Trecientos  caballos  al/ 
mando  de  don  José  Dardena  y  mil  Franceses,  casi  todos  los  que  habia  en  Catalu- 
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ña,  al  mando  do  Cresson,  lof?raron  pcnelrar  de  noclic  en  la  ciudad  infundiendo 
nuevo  alienlo  á  los  Barceloneses,  y  al  comenzar  el  año  lGo2  el  mariscal^La 
Moüe,  nomhrado  viiey  en  suslilucion  del  duque  de  Vendóme,  lle^'ó  del  Hosellon 
ron  (ualro  mil  iníanles  y  dos  mil  (|uinienlos  caballos  y  ocupó  la  cordillera  de 
San  (Jerónimo  y  de  San  Pedro  Márlir,  desde  donde  procuraba  en  \ano  desalojar 
de  Sarria  y  oíros  punios  al  ejércilo  real.  No  lo  alcanzó  sin  embarf,^o  por  la  de- 
fensa (|ue  esle  opuso,  y  no  pudiendo* resistir  á  la  crudeza  del  lienipo,  pasó  á  San 
Baudilio  V  al  llos|)ila!el  para  inlerceplar  los  víveres  dirigidos  al  campamento  real 
y  para  pi-ocurarlos  á  los  sitiados,  que  andaban  de  ellos  muy  escasos.  Dos  meses 
permaneció  el  mai'iscal  por  aquellos  j/ueblos  sin  cesar  los  cornijales  entre  Cata- 
lanes, Fi'ancí'ses  y  Castellanos,  hasta  (jue  en  abril  consiguió  rojnper  las  líneas 
enemigas  y  con  tres  regimientos  y  algunos  escuadrones  entrar  en  Barcelona, 
jurando  su  cargo  el  día  siguiente  entre  el  entusiasmo  público.  Creció  con  ello  el 
ardor  de  los  sitiados  aunque  también  sus  apuros  por  la  maryor  abundancia  de 
defensores,  y  esto  hizo  mas  i-ecias  las  escaramuzas  hacia  mediados  de  junio,  en 
que  se  empeñaron  en  segar  sus  campos  y  lecoger  el  trigo,  como  lo  consiguiei'on 
á  despecho  del  ejército. 

No  alivió  esto  por  mucho  tiempo  la  escasez  general:  las  bandas  aj-mada.s  de 
labradores  reforzadas  por  los  miquelets  intentaron  en  vano  hacer  pasar  por 
tierra  un  convoy  de  víveres,  empeñando  porfiados  combales  que  hicieron  necesa- 
ria la  presencia  de  casi  todo  el  ejército  real,  y  no  fueron  mas  aforlunados  por 
mai-  algunos  buques  franceses  que  al  mando  de  M.  de  la  Ferriére  hubieron  de 
volverse  á  Fj-tincia  rechazados  por  ias  galei'as  españolas.  La  cuartera  de  trigo 
llegó  á  venderse  en  Barcelona  á  cuatrocientas  libras,  la  carga  del  vino  común  á 
seiscientas  y  comíase  la  carga  de  animales  inmundos,  á  lo  que  se  anadia  ia  es- 
casez de  moneda,  que  procuró  remediarse  entregando  su  plata  los  particulares 
y  hasta  las  iglesias,  después  de  una  junta  de  veinte  y  dos  teólogos.  En  ia  mone- 
da que  entonces  se  acuñó  púsose  esta  leyenda:  Barcino  civitas  obsessa. 

La  presencia  del  experimentado  mariscal  y  de  las  nuevas  fuerzas  se  reveló 
bien  pronto  en  el  mayor  ardor  de  ¡as  operaciones;  de  una  )  otra  parte  dábanse 
recios  ataques  á  los  fuertes  de  Monjuich,  San  Ferriol,  Santa  Madrona,  San  Juan 
de  los  Reyes,  San  Bernardo,  Santa  Isabel  y  otros,  y  á  pesar  de  haberse  sometido 
á  Felipe  muchos  pueblos  del  llano  de  Vich  y  la  ciudad  de  Manresa  (setiembre), 
residencia  entonces  de  la  Diputación,  Barcelona  continuó  su  defensa  y  rechazó  el 
ataque  dado  simultáneamente  por  la  puerta  Nueva,  por  la  del  Ángel,  por  el  lado 
de  los  Tallers  y  el  de  la  montaña  de  Monjuich.  El  resultado  fué  apoderarse  el 
ejército  real  del  monasterio  de  Valldoncella,  y  esta  ventaja,  la  suma  miseria  que 
en  la  ciudad  se  padecía  y  el  haberse  sometido  á  España  los  pueblos  de  la  mari- 
na, únicos  de  donde  podía  esperarse  algún  mantenimiento,  delerminai-on  á  la 
ciudad,  venciendo  la  resistencia  de  Margarit  y  de  La  Motte,  á  entablar  negocia- 
ciones. El  primero  huyó  clandestinamente  no  esperando  clemencia  del  rey;  eldia 
3  de  octubre  envióse  un  trompeta  al  campamento  de  don  Juan  de  Austria,  y 
recibidos  recíprocos  rehenes,  empezó  á  tratarse  de  ia  capitulación.  Las  instruccio- 
nes de  Felipe  IV  á  su  hijo  facultábanle  para  consentir  en  muy  generosas  condi- 
ciones para  la  ciudad  y  el  Principado,  así  es  que  fácilmente  se  arregló  el  conve- 
nio con  Catalanes  y  Franceses,  y  mediante  honrosas  condiciones  para  la  guariii- 


504  ÜISTOMA    ÜEMEKAL   D£    ESPAÍiA. 

(•ion,  una  amnistía  general  de  la  que  únicamente  se  exceptuó  á  don  José  de  Viure 
y  Mai'garit,  «que  como  principal  causa  de  los  daños  que  se  han  padecido  y  por  la 
obstinación  con  que  persevera  en  sus  errores,  no  es  digno  de  gozar  de  este  bene- 
ficio,«  y  la  promesa  de  conservar  á  Cataluña  sus  constituciones  y  fueros,  el  con- 
celler en  cap  y  el  diputado  eclesiástico  á  nombre  de  la  Diputación  prestaron 
obediencia  á  Felipe  IV  en  la  persona  de  su  hijo,  quien,  evacuada  la  ciudad  por 
los  Franceses,  entró  en  ella  el  dia  13  de  octubre  (1). 

La  rendición  de  Barcelona  acarreó  la  de  las  demás  plazas  de  la  provincia, 
)  aunque  alguna  se  mostró  todavía  reacia  y  hubo  de  ser  tomada  por  la  fuerza, 
¡>udo  decirse  que  todo  el  Principado,  excepto  Rosas,  habia  vuelto  á  la  obediencia 
antigua.  Así  terminó  después  de  trece  años  el  alzamiento  de  Cataluña,  que  tuvo 
ocupadas  las  principales  fuerzas  de  España  y  fué  otra  de  las  causas  de  los  gran- 
des desastres  de  la  monarquía.  Su  desenlace,  precipitado  por  la  conducta  de  los 
auxiliares  de  Francia,  recrudeció  el  antiguo  encono  de  esta  tierra  contra  los  Fran- 
ceses, al  propio  tiempo  que  la  magnanimidad  de  Felipe,  trocando  en  afecto  el  des- 
apego que  sintieran  estos  naturales  por  los  i-eyes  de  la  casa  austríaca  ,  contri- 
buyó ,  transcurrido  apenas  medio  siglo  ,  á  que  ios  Catalanes  se  arrojaran  con 
denuedo  á  la  lucha  para  sostener  los  derechos  de  su  familia. 

El  Rosellon  quedaba  aun  en  poder  de  Francia  con  gran  sentimiento  de  los 
Catalanes,  quienes  expusieron  al  rey  que  con  tal  que  les  diese  tropas  de  caballe- 
ría ellos  solos  lo  recobrarían  secundados  por  los  moradores  del  condado,  que  de- 
seaban también  librarse  de  la  dominación  francesa.  Sin  embargo  ,  Felipe  ,  que 
iiabia  nombrado  virey  del  Principado  á  su  hijo^don  Juan ,  desoyó  la  proposición 
y  destinó  por  el  conti-ario  á  Portugal  á  muchas  de  las  tropas  que  tenía  en  Cata- 
luña. La  guerra,  empero,  no  habia  concluido  ,  que  como  siempre  sucede  en  los 
levantamientos  populares  y  mas  en  esta  tierra,  no  faltaban  caracteres  harto  en- 
leros  y  obstinados  para  seguir  la  general  mudanza  por  justificada  que  ella  fuese. 
y  á  los  Franceses  les  convenia  tener  entretenidas  en  Cataluña  las  fuerzas  españo- 
las para  asegurar  lo  del  Rosellon.  En  julio  del  siguiente  año  (1633)  el  mariscal 
francés  Hocquincourt,  en  unión  con  don  José  de  Viure  y  Margarit,  Dardena. 
Segarra  y  otros  jefes  catalanes  entraron  por  el  Portús  con  catorce  mil  in- 
fantes y  cuatro  mil  caballos,  procurando  despertar  de  nuevo  las  pasiones  dei 
Principado  contra  el  gobierno  de  Felipe.  Abastecieron  la  plaza  de  Rosas,  ocupa- 
ron á  San  Felío  de  Guixols,  Castellón  de  Ampurias  y  el  valle  de  Aran  y  pusieron 
sitio  á  Gerona ,  pero  como  se  juntó  á  sus  banderas  muy  escasa  gente  y  los  Ge- 
i'undenses  se  defendieron  con  gran  heroísmo  por  mas  de  setenta  dias  ,  hubieron 
de  levantar  el  cerco  con  pérdida,  acosados  por  don  Juan  de  Austria,  que  acudió 
en  auxilio  de  la  plaza  con  muchos  tercios  de  Catalanes  de  los  que  hicieron  la  an- 
terior campaña.  Otra  vez  quisieron  los  Franceses ,  mandados  por  el  príncipe 
de  Conti ,  probar  fortuna  ,  llegada  la  siguiente  primavera  (1654),  y  se  pusieron 
sobre  Puigcei'dá.  Don  Juan  de  Austria  por  el  mismo  tiempo  marchó  á  sitiar  á 
Rosas ,  pero  hubo  de  levantar  el  cerco  ante  las  superiores  fuerzas  que  diri- 
gió contra  él  el  príncipe  en  persona  ,  y  Puigcerdá  capituló  después  de  obsti- 
nada defensa,  imitando  este  ejemplo  la  Seo  y  otras  plazas.  En  16S5  don  Juan 


(1)      Tió,  Conf.   de  la  guerra  de  Cataluña, 
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iiU'ó  en  fieríía  ,  en  Camprodon  y  en  Solsona  :  el  conde  de  Merinville  .  .suoesor 
del  piíncipe  de  Conli  ,  ocupó  también  por  su  parle  al^'unos  hifíares  .  \  la  íjuer- 
ra,  (juc  ni  líspaña  ni  Francia  podian  hacer  con  ^^ran  Icson  por  lener  distraidas 
sus  fuerzas  en  otras  empresas,  iimilóse  al  sillo  y  á  la  loma  de  plazas  de  escasa 
importancia  (\\u\  siiccsivamcnle  se  perdían  y  recobraban. 

Al^nin  li(ini|)()  antes  de  celebrar  l^ílipc  IV  sus  bodas  con  la  ai'chiduquesa  de 
Austria  (7  de  oclubrede  1649),  descubrióse  en  la  corle  de  Castilla  una  conspi- 
ración encaminada  á  quilar  la  vida  al  rey  á  fin  de  que  no  pudiese  realizar  su 
matrimonio ,  obstáculo  á  muy  ^M-andes  proyectos.  Consistían  estos  en  reunir  de 
nuevo  las  coronas  de  España  y  Porlufíal  j)oi'  medio  del  casamiento  de  la  infanta 
dofia  María  Tei-esa,  única  hija  que  había  (|uedado  al  j-ey  de  su  esposa  Isabel  de 
líorbon  ,  con  el  príncipe  don  Teodosio  de  J'oilui^al ,  y  en  su  jealizacion  estaban 
compi-ometidos  el  duque  de  líijar  don  Rodrigo  de  Silva,  el  majqués  de  la  A'ega 
de  la  Sagra,  el  maestre  de  cam])o  don  Carlos  Padilla  y  otras  personas  de  cuen- 
ta. Descubierto  el  plan  por  una  carta  del  úllimo  á  su  hermano,  sus  principales 
aulores  don  Cai'los  Padilla  y  el  mai-qués  de  la  Vega  fueron  ajusliciados  en  la  pla- 
za de  Madrid  (1648);  el  duque  de  líijar  fué  condenado  á  pi'isíon  perpetua  ,  oIj'Os 
varios  á  diferentes  suplicios ,  y  según  se  desprende  de  los  escritos  contemporá- 
neos, el  horrible  proyecto  de  regicidio,  lan  nuevo  en  la  corle  de  España,  causó 
en  ella  dolorosa  y  prolongada  sensación.  Felipe  IX,  para  demostj-ai-  públicamente 
que  desechaba  toda  ¡dea  de  transacción  con  los  Portugueses,  envií)  conti-a  ellos 
nuevas  fuerzas  acaudilladas  por  el  mai-qués  de  Leganés ,  pero  este,  sin  mas  que 
una  tentativa  frusli-ada  conlra  la  plaza  de  Olivenza  ,  vohió  á  Badajoz  á  tomar 
cuai'teles  de  invierno. 

Tampoco  manifestaban  gran  ardor  en  las  operaciones  los  generales  portu- 
gueses, asi  por  disidencias  que  se  suscitaron  entre  ellos,  como  porque  aquel  reino 
empleaba  sus  principales  esfuerzos  en  la  guerra  marítima  que  sostenía  con  Ho- 
landa para  recobrar  sus  posesiones  de  América  é  Indias.  Por  esto,  cuando  eu 
1649  el  duque  de  San  Germán  don  Francisco  de  Tultavilla  ,  general  de  la  pro- 
rincia  de  Exti-emadura,  entró  en  Portugal  á  demoler  los  fuertes  levantados  en  las 
inmediaciones  de  Olivenza,  halló  apenas  enemigos  que  combatir.  Aquella  y  las 
siguientes  campañas  limitáronse  á  entradas  y  devastaciones  reciprocas,  en  una  de 
las  cuales ,  sin  licescía  de  su  padre,  quiso  tomar  pai'te  el  príncipe  don  Teodosio 
(1651).  Juan  IV  que  estaba  resentido  de  su  hijo  y  le  miraba  con  recelo  desde  la 
conspiración  descubierta  en  Madrid,  se  apresuró  á  llamarle  á  su  lado,  y  fuese  el 
desabrimiento  con  que  le  recibió  ú  oti-a  causa  ,  el  príncipe  enfermó  de  grave  do- 
lencia y  murió  á  poco  tiempo,  muy  llorado  de  los  Portugueses. 

Otra  tentativa  se  hizo  en  1633  para  restablecer  en  Portugal  la  dominación 
de  España:  tramóse  una  conjuración  cuyo  principal  autor  fué  el  obispo  de  Coim- 
bra,  consejero  del  rey,  pero  descubierta  como  las  otras,  los  principales  conjura- 
dos pagaron  con  la  vida,  excepto  el  obispo  que,  en  atención  ásu  dignidad,  fué 
condenado  á  cárcel  perpetua.  Dos  años  después  sentáronse  los  preliminares  de 
paz  con  las  Provincias  Unidas,  que  se  habiaH  apoderado  de  casi  toda  la  isla  de 
Ceilan,  y  en  noviembre  de  1656,  después  de  diez  y  seis  años  de  reinado  y  á  los 
cincuenta  y  tres  de  su  edad,  murió  don  Juan  IV,  dejando  el  trono  ásu  hijo  Alfon- 
soiVI.que  apenas  contaba  trece  años,  y  la  regencia  á  su  esposa  doña  Luisa  de  Guz- 
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A.  de  j.  c  man.  Entonces  puede  decirse  que  empezó  á  hacerse  con  algún  calor  la  guerra  de 
Portugal,  efecto  de  las  arrogantes  pi'ovocaciones  de  la  regente  y  del  deseo  de  Fe- 
lipe IV  de  aprovechar  la  que  cieyó  favorable  coyuntui-a:  el  duque  de  San  Ger- 
1657  man  con  catorce  mil  hombres  púsose  sobre  la  plaza  de  Olivenza  (abril  de  1657), 
y  el  portugués  conde  de  San  Lorenzo  salió  de  Elvas  con  un  ejéi-cilo  casi  igual  en 
número  en  auxilio  de  la  plaza.  Algunos  dias  permanecieron  unos  en  frente  de 
otros  Españoles  y  Portugueses,  hasta  que,  conociendo  estos  la  dificultad  de  atacar 
nuestras  líneas,  levantaron  sigilosamenteel  campo  (mayo)  y  se  encaminaron  á 
embestir  á  Badajoz  á  fin  de  distraer  al  enemigo.  Rechazados  con  pérdida  en  el 
ataque  que  con  tanto  denuedo  como  impremeditación  dieron  á  los  muros,  repa- 
saron el  Guadiana  y  marcharon  contra  Valencia  de  Alcántara,  de  donde  fueron 
rechazados  como  de  Badajoz.  Olivenza  se  hallaba  en  tanto  en  los  mayores  apuros, 
y  por  fin  abrió  sus  puertas  con  honrosas  condiciones ,  emigrando  casi  todos  sus 
habitantes  por  no  vivir  sujetos  al  gobierno  de  España  30  de  mayo. 

San  Germán  combatió  y  tomó  luego  el  castillo  de  Mourao  (junio),  y  tales 
pérdidas,  muy  sentidas  de  la  regente,  obligaron  á  esta  á  privar  del  mando  al  conde 
de  San  Lorenzo  para  confiarlo  á  don  Juan  Méndez  de  Vasconcellos,  entendido  y 
valeroso  capitán.  El  nuevo  general  dio  principio  ásus  operaciones  recuperando  la 
1638  fortaleza  de  Mourao  (octubre),  y  en  la  siguiente  campaña  (1658)  marchó  á  poner 
sitio  á  Badajoz  con  diez  y  siete  mil  hombres,  veinte  cañones  y  dos  morteros.  Juz- 
gaban muchos  temeraria  y  desatentada  la  empresa,  pei'o  la  regente,  que  habia  fir- 
mado un  tratado  con  Inglaterra  y  estaba  en  camino  de  firmar  otro  con  Holanda! 
era  amante  de  las  resoluciones  atrevidas  y  habia  aprobado  la  idea  de  su  general. 
Defendían  á  Badajoz  cuatro  mil  infantes  y  mil  caballos  á  las  órdenes  del  marqués 
de  Lanzarote  don  Diego  Panlagua  y  Zúñiga,  y  además  del  duque  de  San  Germán 
hallábanse  en  la  plaza  muchos  y  reputados  capitanes  que  esperaban  en  ella  la  oca- 
sión de  saür  á  campaña;  esto  no  obstante,  padecía  la  ciudad  gravísimo  aprieto 
ylos  Portugueses  eran  ya  dueños  del  fuei'te  de  San  Miguel  Julio),  sin  que  bastaran 
á  hacerles  levantar  el  campo  las  denodadas  salidas  de  los  sitiados.  Gran  sensación 
causó  en  Madrid  la  noticia  de  lo  acontecido  en  la  frontera  de  Portugal,  y  á  una 
clamaron  los  nobles  para  que  el  rey  se  pusiera  al  frente  del  ejército  y  fuera  á  li- 
bertar á  Badajoz.  Repugnábalo  don  Luis  de  Haro,  temeroso  de  dejar  á  la  reina  en 
el  gobierno,  y  tampoco  se  avenía  con  gusto  á  marchar  el  á  la  guei-ra  como  algu- 
nos lo  pedían,  así  por  no  entender  en  materias  militai-es  como  por  temor  de  que 
se  le  suplantara  en  la  privanza  del  rey:  hubo  sin  embargo  de  escoger  entre  am- 
bos partidos,  y  adoptando  el  segundo,  juntó  apresuradamente  hasta  ocho  mil  hom- 
bres de  infantería  y  cuatro  mil  caballos  cOn  los  cuales  se  encaminó  á  Mérida,  á 
donde  el  duque  de  San  Germán  habia  de  acudir  con  la  caballería.  No  fueron  ne-. 
cosarias  estas  tropas  para  salvar  á  Badajoz:  escarmenlados  los  sitiadores  en  dos 
sangrientos  asaltos,  diezmados  por  las  enfermedades,  descontentos  los  oficiales  y 
discordes  los  caudillos,  Vasconcellos  levantó  el  cerco  con  extremada  repugnancia, 
y  se  retiró  á  Elvas  sin  ser  inquietado. 

Don  Luis  de  Haro  entró  entonces  en  Badajoz,  donde  algunos  aduladores  le 
aclamaron  como  libertador  de  la  ciudad  y  restaurador  de  la  monarquía  española,  I 
y  en  seguida,  contra  el  dictamen  del  duque  de  San  Germán,  pasó  la  frontera  y^ 
se  puso  sobi'e  la  plaza  de  Elvas  determinado  á  tomarla.  Pi-eso  Vasconcellos  por  - 
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órdon  de  la  rej^enle,  suw-dióle  Andrés  de  Alburqucrque  y  luego  el  conde  de  Cas-  ^  ''®  ^'^ 
lañcda  en  el  mundo  del  ejcM-cilo,  í|iie  con  í^ian  trabajo  ¡ha  reiinit'iidose  en 
Kslremo/  |)ara  nuircliar  al  socorro  de  Klvas,  (jue  en  lanío  se  dcrcndia  denodada- 
mente. Púsose  al  fin  en  marcha  en  número  de  diez  mil  quinientos  hombres  con- 
tra los  Españoles  (jue  no  le  esperaban,  \  en  li  de  enero  de  IG.'íDse  presentó  ante  <«6« 
las  lineas  enomi^ías.  Los  re;^nmi(MUos  sitiadores  se  armaron  no  sin  cierta  confusión, 
pero  mal  dispuestos,  vióse  desde  erprineipio  que,  á  pesar  de  su  valerosa  resislen- 
'•¡a,  declarábase  el  trimiío  por  los  Portuí^ueses.  El  duque  de  San  ííermanfué  he- 
rido de  un  mosquetazo,  don  Pedio  Tellez  Girón  duque  de  Osuna,  el  maestre  de 
campo  Moxica  y  otros  cabos  cumplieron  bien  con  su  deber  y  sostuvieron  por  mas 
de  siete  lioi-as  la  pelea,  mas  al  fin  triunfó  el  enemigo  en  todos  los  puntos,  aunque 
con  consitlerabics  pérdidas,  entre  ellas  la  de  don  Andrés  de  Alburquerque.  Don  Luis 
deííaro,  que  habia  mirado  el  combale  desde  un  fuei'te  inmediato,  huyó  á  Badajoz 
abandonando  liasla  los  papeles  del  ministerio,  é  igual  camino  lomaron  los  restos 
del  ejército,  disminuido  en  mas  de  cuatro  mil  hombres,  sin  artillej'ía,  tiendas,  ni 
bagag:es.  Esta  desgracia  no  fué  bastante  á  arrebatar  al  de  Haro  el  favor  de  que 
gozaba,  y  restituido  á  la  corte  continuó  dominando  como  antes  en  los  consejos  y 
en  el  ánimo  de  Felipe  IV. 

También  se 'habia  hecho  la  guerra  por  la  parle  de  Galicia,  donde  acaudillaba 
el  mai-qués  de  Viana  un  reducido  ejército  de  cinco  mil  hombres  con  el  que  ha- 
cia frente  á  las  tropas  del  conde  de  Caslel-Melhor.  El  fuerte  de  Lampella  cayó 
en  su  poder  después  de  una  afortunada  i-efriega  con  el  conde  y  de  repelidos  asal- 
tos; entró  en  Mourao,  Salvatien-a  y  Portella,  y  por  toda  la  pi'ovincia  de  Enlre- 
Duei-o  y  Miño  esparció  el  teri-or  de  las  armas  españolas.  Desde  la  batalla  de  El- 
vas  habia  recj'udecido  el  furor  de  ambos  pueblos,  y  lascoi-rerías,  las  invasiones, 
las  talas  y  los  saqueos  se  bacian  por  uno  y  oti'o  con  desatentado  frenesí. 

Grandes  acaecimientos  habían  sucedido  en  Inglaterra,  que  al  ocupar  las 
fuerzas  todas  de  aquella  nación  la  hablan  impedido  mezclarse  como  antes  en  el 
movimiento  europeo  y  apartado  de  nuestro  relato  desde  que  en  1625  vímosla 
dirigir  sus  naves  al  ataque  del  puerto  de  Cádiz.  Su  intervención  en  la  guerra  de 
los  treinta  años  limitóse  á  enviar  en  auxilio  de  Gustavo  Adolfo  un  cuej-po  auxi- 
liar de  seis  mil  hombres  al  mando  del  duque  de  Hamilton,  y  estos  fueion  los 
únicos  soldados  britanos  que  por  espacio  de  mas  de  veinte  y  cinco  años  encon- 
traron los  Españoles  en  los  campos  de  batalla.  En  la  época  en  que  Jacobo  I  su- 
cedió á  Isabel,  el  largo  reinado  de  esta  soberana  habia  cansado  el  entusiasmo  y 
la  obediencia  de  la  nación,  y  el  carácleí-  del  nuevo  príncipe  no  era  piopio  pai-a 
atenuar  disposición  semejante.  Inglaterra  vio  con  desagrado  á  un  rey  escocés, 
perteneciente  por  su  madre  á  la  familia  de  Guisa,  y  todo  en  él  le  disgustaba:  sus 
esfuerzos  en  favor  de  la  autoridad  absoluta  de  los  reyes,  su  proyecto  de  unir  In- 
glaterra y  Escocia,  su  tolerancia  para  con  los  católicos  y  sus  tenlalivas  para  so- 
meterla al  culto  anglicano.  Jacobo,  entregado  á  favoritos,  púsose  por  su  prodiga- 
lidad bajo  la  dependencia  del  parlamento  á  quien  irritaba  por  el  contraste  que 
ofrecían  sus  prelensioaes  con  su  debilidad;  abandonó  el  papel  de  adversarlo  de 
España  y  de  jefe  de  los  protestantes  en  Europa,  cosa  que  halagaba  tanto  á  los 
ingleses,  y  dló  por  esposa  á  su  sucesor  una  princesa  católica.  Los  reveses  de  su 
hijo  Carlos  I  en  la  guerra  con  Francia  para  socorrer  ala  Rochela  despojai'on  al  go- 
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bierno  de  toda  popularidad,  y  empezada  en  1642  la  guerra  civil  entre  el  rey  v 
el  parlamento,  sabido  es  su  fatal  desenlace:  el  triste  Carlos,  vencido  en  varias  ba- 
tallas, fué  al  fin  vendido  por  los  Escoceses  y  llevad(J  á  Londres.  Sometido  á  una 
parodia  de  juicio,  contra  el  cual  protestaron  en  nombre  del  pueblo  inglés  algunas 
voces  generosas,  el  nieto  de  María  Stuart  fué  condenado  á  sufrir  igual  suerte  que 
la  infeliz  reina  á  quien  ba  llamado  un  escritor  el  último  tipo  de  la  Edad  Me- 
dia, y  en  164Í)  fué  decapitado  con  espanto  de  la  Europa  entera.  Dos  dias  des- 
pués quedó  abolida  la  Crámara  délos  lores, -la  Inglaterra  se  constituyó  en  repú- 
blica, y  el  yugo  de  bierro  del  protector  Oliverio  Cromwell,  ardiente  jefe  del  par- 
tido de  los  Independientes,  pesó  sobre  ella.  Desde  aquel  momento  dióse  nuevo 
giro  á  la  política  inglesa,  y  la  Gran  Bretaña,  empujada  por  vigorosa  mano,  lan- 
zóse abiertamente  por  el  camino  de  la  pujanza  mercantil  y  mai-ítima.  Reconoci- 
da su  nueva  forma  de  gobierno  por  todas  las  naciones  de  Europa,  España  y  Fran- 
cia, empeñadas  en  obstinada  lucba,  se  disputaron  con  ardor  el  apoyo  del  nuevo 
poder  que  se  elevaba.  Don  Alfonso  de  Cárdenas  v  el  marqués  de  Leyden,  emba- 
jadores de  Felipe  en  Londres,  no  omitían  esfuerzo  ni  diligencia  para  que  aceptara 
Cromwell  un  proyecto  de  tratado,  pero  no  eran  estos  los  p^nnes  del  Protector  df 
la  república.  Además  su  representante  en  Madrid  Ascham,  uno  de  sus  mas  de- 
cididos parciales  y  amigos*  fué  asesinado  á  los  dos  dias  de  su  llegada  por  unos 
emigrados  ingleses,  partidarios  de  la  dinastía  caída,  y  aunque  uno  de  los  asesinos 
fué  preso  y  pagó  con  la  vida  su  delito,  Cromwell  no  se  satisfizo  por  la  conducta 
observada  en  este  asunto  por  la  corte  de  España,  empezando  desde  entonces  á 
manifestar  claramente  que  mas  que  su  aliado  deseaba  ser  su  enemigo.  En  una 
disputa  de  preeminencia  entre  los  embajadores  españoles  y  franceses  en  que  estos 
quisieron  privar  á  aquellos  del  primer  lugar  que  siempre  habían  ocupado,  los 
soldados  de  Cromwell  apoyaron  á  los  Franceses,  y  esto,  de  lo  cual  no  se  obtuvo 
la  reparación  debida,  fué  causa  de  que  salieran  de  Londres  nuestros  embajado- 
res. Mazarini  triunfaba,  é  Inglaterra  iba  á  ponerse  decididamente  al  lado  de  la 
Francia. 

Y  en  efecto ,  nada  poseía  esta  nación  capaz  de  tentar  al  ambicioso  Crom- 
well, que  soñaba  grandes  empresas  para  su  patria,  al  paso  que  España  con  sus 
vastas  posesiones  de  América  é  Indias,  con  su  marina  abatida  y  menguada  ofre- 
cía rica  presa  á  las  armadas  britanas;  así  es  que  en  marzo  de  1637  ajustóse  un 
tratado  entre  Inglaterra  y  Francia,  por  el  cual  ambas  naciones  convenían  en  jun- 
tar sus  fuei-zas  para  arrebatar  á  los  Españoles  las  ciudades  de  Gravelínas,  Mar- 
dyck  y  Dunkei-que  con  la  condición  de  quedarse  Luis  XIV  con  la  primera,  entre- 
gando las  dos  últimas  á  los  Ingleses.  Noticioso  de  este  tratado,  que  equivalía  á 
una  declai-acion  de  guerra,  el  gobierno  de  Madi'id  mandó  confiscar  cuantos  bu- 
ques y  mercancías  inglesas  se  bailaban  en  España,  prohibió  todo  comercio  con 
aquella  nación,  y  se  preparó  para  resistir  al  nuevo  enemigo  que  se  le  presentaba. 
Este  entró  al  momento  en  campaña:  una  escuadra  mandada  por  Blake  penetró 
en  el  Mediterráneo  dando  caza  á  nuestros  buques  mercantes  y  amenazando  las 
costas  españolas  de  Italia,  mientras  otra  mandada  por  Pen  hizo  rumbo  á  las  An- 
tillas con  propósito  de  atacar  á  Méjico.  Frustróse  este  proyecto  por  haber  acudi- 
do España  oportunamente  á  la  defensa,  y  entonces  los  Ingleses  emplearon  sus 
fuerzas  contra  la  Jamaica,  logrando  apoderarse  de  la  isla  por  medio  de  un  repen- 
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lino  ataque.  En  vano  trataron  los  Españoles  do  recobrarla:  las  tropas  que  con  es- 
te objeto  desembarcaron  en  líloS  fueron  balidas  \  oblifíadas  á  volver  á  sus  bu- 
ques, y  la  Jamaica,  convertida  en  |)oco  tiempo  en  una  de  las  mas  florecientes 
posesiones  iniílesas  por  la  multitud  de  colonos  (jue  á  ella  endfíraban,  sirvió  de 
depósito  para  el  comercio  de  contrabando  que  or^^anizaron  los  comerciantes  de  la 
Gran  Bretaña  con  Méjico  v  el  Perji.  Cuba  y  Tierra  Firme  fueron  también  ame- 
nazadas. aun(|ue  sin  fruto,  ó  infestados  aquellos  mares  de  enemigos,  nuestros 
galeones  habian  de  vencer  inmensas  diticultades  para  llegar  á  los  puej-tos  de  la 
Península. 

Don  .íuan  de  Austi-ia  y  el  príncipe  de  Conde  habian  continuado  en  los  Paí- 
ses Bajos  la  guerra  contra  Francia.  En  1657  recobraron  la  plaza  de  Saint-Gui- 
llain  é  hicieron  levantar  á  Turena  el  sitio  de  Cambray,  mas  no  pudieron  apode- 
rarse de  Calais  ni  de  Ardres,  ni  impedir  que  se  uniesen  al  enemigo  los  seis  mil 
ingleses  veteranos  que  al  mando  de  Reynolds  enviaba  Cromwell  en  virtud  de  lo 
convenido.  Con  este  refuerzo,  animados  por  la  pi'esencia  de  su  rey,  los  Fj'ance- 
ses  emprendieron  vigorosamente  la  campaña:  La  Feí'lé  lomó  á  Monlmedy  (O  de 
agosto  de  1657';  Turena  entró  en  Paurboui-g  y  Saint-Venant,  hizo  levanlai-á  los 
Españoles  el  sitio  de  Ardres,  y  se  apoderó  sin  gran  resistencia  de  la  plaza  de 
Mardyck,  que  en  virtud  de  lo  convenido  puso  en  poder  de  los  Ingleses.  En  la  si- 
guiente campaña  (1658)  acometió  á  Dunkerque  por  tierra  mientras  veinte  navios 
ingleses  la  bloqueaban  por  naar,  é  inútilmente  para  socorrerla  reunieron  sus  fuer- 
zas don  Juan  de  Austria  y  el  príncipe  de  Conde,  acompañados  del  marqués  de 
Caracena,  del  mariscal  de  Hocquincourt,  que  había  pasado  al  partido  de  los  prín- 
cipes, y  del  duque  de  York,  hijo  del  difunto  Carlos  I  de  Inglaten-a.  De  quince 
mil  hombres  constaba  el  ejército  español  que  llevaron  estos  jefes  hasta  tres  cuar- 
tos de  legua  del  campamento  sitiador,  pero  aun  no  habian  llegado  la  artillería  ni 
toda  la  infantería,  cuando  Turena  presentó  la  batalla  que  los  Españoles  hubieron 
de  aceptar.  Funesto  para  ellos  fué  su  desenlace:  cogidos  entre  los  batallones  ene- 
migos y  un  cuerpo  de  caballería  francesa  que  á  favor  de  la  marea  baja  logró  pa- 
sar por  entre  las  Dunas  y  el  mar,  quedaron  completamenle  denotados  con  pér- 
dida de  tres  mil  muertos  y  gran  número  de  prisioneros  (14  de  junio).  Dunkerque 
abrió  sus  puertas  á  los  vencedores  nueve  dias  después,  siendo  entregada  á  los 
Ingleses  según  lo  pactado,  y  lo  mismo  hicieron  Furnes,Dixmuda,  Bergues,  Gra- 
velinas,  Oudenarde  é  Iprés.  Así  tei-minó  la  campaña  de  1658.  Para  la  siguiente 
hiciéronse  poi-  una  y  otra  parte  considerables  preparativos,  que  bien  lo  necesi- 
taba España  si  había  de  restablecer  el  prestigio  de  sus  armas.  A  don  Juan  de 
Austria,  destinado  á  la  guerra  de  Portugal,  sucedió  el  ai'chiduque  Segismundo, 
hermano  del  emperador  Leopoldo,  sucesor  de  Fernando  III  (abril  de  1658),  el 
mismo  qne  fuera  antes  virey  de  los  Países  Bajos;  doce  mil  Alemanes  de  refuerzo 
había  llevado  el  archiduque;  el  marqués  de  Caracena  fué  reforzado  también  con 
algunos  tercios  de  Italia,  y  el  príncipe  de  Conde  municionaba  plazas  y  reunía 
gente. 

Tampoco  habian  sido  felices  en  Italia  las  operaciones  de  las  armas  españo- 
las, pues  los  soldados  llegaron  á  carecer  de  todo  y  muchos  desertaban  para  no 
perecer  de  hambre  y  de  miseria.  Emprendido  en  1657  el  sitio  de  Valencia  del 
Po,  hubo  de  ser  levantado  por  la  escasez  que  en  el  campamento  reinaba,  y  no 
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pudo  impedirse  que  cayesen  en  poder  del  enemigo  los  fuertes  de  Varas  y  de  No- 
vi  (1657).  En  1 658  el  duque  de  Módena,  ayudado  de  los  Franceses,  pasó  el  Adda, 
y  atravesadas  ti'einta  leguas  de  país  enemigo,  cayó  sobre  la  piaza  de  Mortara,  la 
rindió,  salvó  la  plaza  de  Valencia  del  Po,  que  nuevamente  estaba  sitiada,  y  se 
hizo  dueño  de  la  Lomelina,  territorio  fértil  del  Milanesado.  Poco  después,  muerto 
el  duque  en  Sanlia,  los  Franceses  mandados  por  Navailles  impidieron  al  ejército 
español  la  conquista  de  Vercelli. 

Seguia  muy  floja  la  guerra  de  Cataluña  por  las  grandes  atenciones  que  en 
otras  pai'tes  pesaban  sobre  los  gobiernos  de  España  y  Fiancia.  El  maques  de 
Mortara  habia  sucedido  en  1656  á  don  Juan  de  Austria  en  el  cargo  de  virey,  y 
con  algunas  expediciones  felices  ahuyentó  del  Ampurdan  á  los  Franceses  y  do- 
minó en  todo  aquel  país  á  excepción  de  Rosas.  En  cambio  el  duque  de  Cándale 
y  don  José  de  Viure  y  Margarit  entraron  en  Bíanes  y  en  otros  lugares  de  la  costa 
corriéndose  hasta  el  llano  de  Barcelona  (1657),  pero  recobrada  aquella  villa  y  el 
fuerte  de  Castellfollit,  el  de  Cándale  experimentó  gran  descalabio  en  el  paso  del 
Fluviá.  En  ia  siguiente  campaña  (1658)  el  general  español  don  Próspero  de  Tut- 
ta villa  se  apoderó  de  Camprodon,  que  otra  vez  habia  caído  en  podej-  de  los  Fran- 
ceses; sitiáionla  estos  de  nuevo,  y  habiendo  mai'chado  á  socoj-rerla  el  marqués 
de  Mortara,  empeñóse  en  las  márgenes. del  Ter  i-eñidísima  batalla,  la  última  de 
alguna  importancia  que  se  contó  en  esta  guerra;  la  victoria  quedó  por  los  Espa- 
ñoles, y  los  Franceses,  perseguidos  y  acuchillados,  hubieron  de  refugiarse  al 
Bosellon, 

Tiempo  hacia  que  entre  España  y  Francia,  fatigadas  ambas  de  ia  guerra,  se 
hablaba  y  se  trataba  de  paz.  Condiciones  inaceptables  exigidas  por  Mazarini  la 
habían  hecho  imposible  hasta  entonces,  siendo  una  de  ellas  la  de  casar  á  la  in- 
fanta doña  María  Teresa,  heredera  de  la  corona  de  España,  con  el  joven  rey  Luis 
XIV:  no  podía  avenirse  Felipe  á  sentar  así  en  su  trono  luego  después  de  su 
muerte  á  un  monarca  de  Francia,  y  además  se  sospechaba  que  tenia  el  proyecto 
de  casar  á  su  hija  con  el  archiduque  y  después  emperador  Leopoldo  para  recons- 
tituir así  la  gran  monarquía  de  Carlos  V.  Destruido  este  provecto  y  desvanecidos 
los  temores  de  que  pudieran  reunirse  las  coronas  de  España  y  de  Francia  en  una 
sola  fj-ente  por  el  nacimiento  del  príncipe  Felipe  Pi'óspero  (28  de  noviembre  de 
1657),  dióse  mas  calor  á  las  negociaciones,  que  fueron  precipitadas  por  los  reve- 
ses de  la  última  campaña  en  los  Países  Bajos  y  por  la  muerte  del  protector  Crom- 
well  (3  de  setiembre  de  1658),  que  dejaba  aislada  á  Francia  entre  los  celos 
que  comenzaba  á  inspirar  su  progi-esivo  engrandecimiento  y  variaba  por  comple- 
to su  posición  respecto  de  la  Gran  Bretaña.  Estas  consideraciones  y  el  fingido 
pi-opósito  de  Luis  XÍV  de  tomar  por  esposa  á  la  pi-incesa  Margarita  de  Saboya 
acaljaron  por  decidir  á  los  gabinetes  de  España  y  Francia,  y  despachado  á  París 
el  marqués  de  Pimentel  con  encargo  de  consentir  en  la  boda  de  la  infanta  doña 
María  Teresa,  acordóse  por  ambas  partes  una  suspensión  de  hostilidades  hasta 
que  los  ministros  de  las  dos  cortes  redactaran  y  ultimaran  el  tratado  definitivo 
(mayo  de  1659).  Don  Luis  de  Haro  fué  el  plenipotenciario  de  España  y  el  carde- 
nal Mazarini  el  de  Francia,  y  esto  solo  nos  revela  que  la  ventaja  habia  de  que- 
dar por  esta,  siendo  tan  desiguales  las  dotes  que  para  el  caso  reunían  los  dos  mi- 
nistros.  Habíase  señalado  para  celebrar  las  pláticas  la  isla  de  los  Faisanes  en  el 
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Bidasoa,  sobre  la  cual  aducían  derechos  las  dos  coronas,  y  construida  en  ella 
una  tienda  de  modo  í|ue  la  mitad  concsfiondicsc  á  Kspana  y  la  olía  milad  á 
Francia,  acudieron  allí  los  plenipotenciarios  con  lucido  y  numeroso  séquito,  ob- 
servándose en  el  ceremonial,  contra  lo  que  antes  se  practicaba,  la  mas  completa 
igualdad  entre  los  representantes  de  España  y  de  Francia  (1).  Las  conferencias 
se  prolongaron  desde  23  de  agosto  á  17  de  noviembre  de  16o9,  y  j)or  último, 
pedida  solemnemente  á  don  Felipe  la  mano  de  su  hija  para  el  monarca  francés, 
convínose  en  un  tratado  comprensivo  de  ciento  veinte  y  cuatro  artículos  y  cono- 
cido en  la  historia  con  el  nombre  de  paz  de  los  Pirineos.  Las  principales  estipu- 
laciones fueron;  el  rey  Luis  XIV  casaria  con  la  infanta  doña  María  Teresa,  renun- 
ciando esta  á  lodo  deiecho  á  la  corona  de  España  medíanle  la  promesa  de  dote 
de  quinientos  mil  escudos  ;  España  á  excepción  de  Saint-Omer  y  Ayre  ,  cedia 
lodo  el  Arloís  y  además  las  ciudades  de  Gravelinas,  de  Boui-bourg  y  de  Saint- 
Venant  en  Flandes;  las  de  Landi'ecy  y  Quesnoy  en  el  condado  de  Ilainaul;  las  de 
Thionville,  Monlmedy,  Damvillers  é  Ivoy  en  el  ducado  de  Luxembui-go,  y  las 
de  Marienburgo,  Philippeville  y  Avesnes ,  situadas  entre   el  Mosa  y  el  Sambre; 
Hocroy,  Chatelet  y  Limchamp  quedaban  por  la  Francia  y  Dunkei-que  por  la  Gran 
Bretaña;  los  condados  de  Rosellon  y  Conflenl  eran  cedidos  en  piopiedad  á  Fran- 
cia, señalándose  los  Pirineos  como  frontera  divisoria  entre  ambas  naciones.  En 
cambio  España  conservaba  á  Cataluña,  que  había  de  conlínuar  en  el  goce  de  sus 
fueros  y  pi-ivilegios,  recobraba  el  Charoláis,  las  plazas  de  Borgoña,  las  de  Flan- 
des  no  comprendidas  en  la  cesión  y  en  llalla  Mortara  y  Valencia  del  Pó.   El  du- 
que de  Saboya  recobraba  Vercelli  y  el  de  Neubourg,  Julliers;  el  pi-íncipe  de 
Monaco  volvía  en  la  posesión  de  sus  bienes  confiscado»  y  su  estado  quedaba  libre 
de  la  guai-nicion  española,  lo  mismo  que  el  del  duque  de  Módena.  El  príncipe  de 
Conde  había  de  sei-  reinlegi-ado  en  sus  bienes  y  derechos,  y  restituyóse  la  liber- 
tad al  duque  de  Lorena  con  obligación  de  demoler  sus  fortalezas  y  de  ceder  parte 
de  sus  estados  á  Francia.  Por  condición  precisa  exigida  por  España,  Portugal  no 
fué  comprendido  en  el  tratado,  y  Francia  se  obligó  á  no  prestarle  auxilios  de 
ninguna  clase  ,  alcanzando  únicamente  que  se  diera  una   amnistía  á  los  que 
hubiesen  tomado  parte  en  el  alzamiento  y  volviesen  á  la  obediencia  de  Felipe. 
Nada  se  estipuló  respecto  de  Inglaterra  á  pesar  de  encontrarse  allí  el  hijo  del 
destronado  Cai-los,  creyendo  que  habían  de  ser  los  asuntos  de  su  patria  objeto 
de  algunas  conferencias;  acogido  por  el  de  Haro  con  gran  considei-acion  y  res- 
peto como  si  ciñese  todavía  la  corona,  Mazarini  se  negó  á  verle  bajo  diferentes 
pretextos. 

Este  fué  el  famoso  tratado  que  Mió  á  España  momentáneo  reposo,  mezclado 
con  gran  humillación  y  afrenta;  desde  aquel  momento  quedó  patente  la  debilidad 


(1)  Luis  XIV  llevó  mas  adelante  sus  pretensiones^  o»  satisfecho  con  la  igualdad,  quiso  en 
breve  ser  superioi-,  y  dio  rtrden  á  sus  embajadores  de  que  fuesen  delante  d:í  los  del  rey  de  España 
en  todas  las  ceremonias  públicas.  La  cuestión  de  preeminencia  suscitada  en  Londres  durante  el 
protectorado  de  Croaiwell,  reprodujese  después  déla  restauración  de  los  Stuarts  entre  los  emba- 
jadores el  barón  de  Watteville  y  el  conde  de  Estrades,  y  fué  lomada  por  Luis  XIV  tan  á  pechos 
y  tan  resuelto  se  mostró  á  vengar  por  las  armas  la  injuria  que  de  España  suponía  haber  recibido  su 
enviado,  que  Felipe  IV,  por  evit  ir  las  calamidades  do  una  nueva  guerra,  retiró  de  Londres  al  barón 
de  Watteville  y  dio  orden  á  sus  embajadores  de  que  no  disputaran  á  los  de  Francia  el  lugar  de 
preferencia  en  las  ceremonias. 
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de  nuesli-a  monai'quía  y  también  en  cierto  modo  la  ineptitud  de  nuestra  diplo- 
macia (1).  Él,  en  cambio  de  algunas  ciudades  que  valian  poco,  nos  arrebató 
nuestras  mejores  plazas  y  nuestros  mejores  puertos:  él,  con  el  matrimonio  de 
Luis  y  de  María  Teresa  y  la  cláusula  añadida  á  la  renuncia,  nos  preparó  la  dis- 
cordia y  la  guerra  civil,  y  él,  en  fin,  cediendo  el  Rosellon  á  Francia  y  separán- 
dolo de  Cataluña,  dividió  á  dos  pueblos  hermanos,  unidos  por  la  comunidad  de 
intereses,  de  historia  y  dé  lenguage.  La  monarquía  española  cumplía  así  la  ley 
impuesta  por  la  Providencia  á  todo  lo  que  e:xiste:  después  de  ascender  y  de  lle- 
gar á  su  apogeo,  el  astro  de  su  gloria  corría  á  su  ocaso.  Aun  la  veremos  descen- 
der mas  bajo.  En  estas  alternativas  de  abatimiento  y  fuerza  vacilarán  las  naciones 
hasta  que  llegue  el  día  en  que  encuentren  el  asiento  y  equilibrio  que  Dios  quizás 
tiene  dispuesto  para  estas  grandes  familias  de  la  humanidad. 


(1 )  El  plenipotenciario  de  España  don  Luis  de  Haro,  á  quien  se  dio  en  premio  el  título  del  prín- 
cipe de  la  Paz,  portóse  en  toda  !§* negociación  con  la  sinceridad  é  ingenuidad  del  caballero,  y  por 
esto  ha  merecido  grandes  elogios  por  parte  de  los  escritores  franceses;  sin  embargo,  motivos  hay 
para  creer  que  estas  cualidades  le  perjudicaron  tratando  con  el  astuto  y  doble  Mazarini,  y  que  con 
otro  negociador  que  hubiese  podido  luchar  con  este  en  semejante  terreno,  nuestra  patria  hubiera 
alcanzado  mejores  condiciones. 
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Malrimoniu  de  Ja  infanta  doña  i\larla  Teresa  con  el  rey  Luis  XIV. — Garios  11  rey  de  la  Gran  Breta- 
ña.—Tratado  entre  España  é  Inglaterra. — Muerte  de  Mazarini  y  de  don  Luis  de  Haro,— Muerte 
del  principe  Felipe  Próspero  y  nacimiento  del  príncipe  Carlos.— Temores  en  •*orli¡gal.— Proposi- 
ciones de  la  regente.— Auxilios  que  le  prestan  Irancia  é  Inglaterra.— Guerra  contra  Portugal. — 
Conquistas  de  los  Españoles.— Couspiracion  contra  la  vida  de  Felipe  IV, —Aüonso  VI  rey  de  Por- 
tugal.—Batalla  de  Amejial.— Don  Juan  de  Austria  deja  el  mando  de  las  tropas.  -  Felipe  IV  socor- 
re al  emperador  contra  los  Turcos— El  marqués  de  Caracena  á  la  cabeza  del  ejército. — Batalla 
do  Villaviciosa.— Dolor  del  rey  é  mdignacion  en  la  corte. — Muerte  de  Felipe  IV. 

Desde  el  año  1659  hasta  el  1665. 

La  boda  cuya  negociación  había  puesto  fin  á  la  lucha  europea,  celebróse  ea 
San  Sebastian  (mayo  de  1660;  asistiendo  á  ella  Felipe  IV  y  la  corte  toda  y  represen- 
lando  el  marqués  del  Carpió  don  Luis  de  Haro  la  persona  de  Luis  XÍV.  Partie- 
ron en  seguida  el  rey  y  su  hija  para  la  frontera  donde  habia  de  hacerse  la  entrega 
de  la  princesa,  y  allí  encontraron  á  Luis,  á  su  madre  Ana  ,  al  cardenal  Mazarini 
y  á  muchos  nobles  franceses.  Ambas  cortes  se  agasajaron  con  gran  magnifícen- 
la y  se  separaron  en  el  Bidasoa  pasados  algunos  días  (7  de  junio). 

El  año  de  1660  fué  memorable  además  por  el  restablecimiento  de  la  mo-  ■^^* 
narquía  en  Inglaterra.  A  Cromwel  habia  sucedido  su  hijo  ,  quien,  débil  para  el 
peso  que  su  padre  le  había  legado  ,  renunció  á  él  dejando  á  la  nación  en  el  ma- 
yor desconcierto;  dísguslados  y  divididos  los  republicanos  y  aclamado  el  general 
escocés  Jorge  Monk ,  conoció  este  no  haber  en  aquellas  circunstancias  salvación 
para  su  patria  sino  en  el  llamamiento  de  su  rey  legítimo  ,  y  sin  sangre ,  sin  el 
ordinario  estrépito  que  acompaña  á  estas  revoluciones  ,  el  hijo  del  infeliz  Car- 
tos  1 ,  llegado  secretamente  á  Inglaterj'a  desde  Bruselas  ,  ocupó  el  trono  de  sus 
mayores  con  el  nombre  de  Carlos  II.  Felipe  IV  se  apresuró  á  enviarle  embajado- 
res encargados  de  felicitarle,  y  á  restituirle  los  bajeles  ingleses  api'esados  en  los 
mares  de  Indias.  Ambos  monarcas  celebraron  un  tratado  de  paz  y  alianza  ,  por 
:l  cual  cedia  España  á  Inglaterra  la  plaza  de  Dunkerque  y  la  isla  de  Jamaica. 
Otro  tratado  especial  se  fiímó  con  el  duque  de  Módena,  y  el  gabinete  de  Madrid 
j)udo  pensar  en  dirigir  todas  sus  fuerzas  contra  el  único  enemigo  que  en  Europa 
le  quedaba  ,  el  alzado  reino  de  Portugal.  Pasóse  sin  embargo  aquel  año  en  pre- 
parativos de  guerra  y  en  limpiar  ios  mares  de  los  piratas  que  con  el  nombre  de 
Filibusteros  ó  Hermanos  de  la  costa  los  infestaban  á  favor  de  la  lucha  que  habia 
ensangrentado  la  Europa. 

Escaso  tiempo  gozaron  de  vida  después  de  la  paz  de  los  Pirineos  ios  dos 
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A.  de  j.  c.  ministros  que  la  habían  firmado.  El  cardenal  Mazarini,  el  artificioso  ,  disimulado 
y  tenaz  continuador  de  la  política  de  Richelieu  ,  el  codicioso  privado  que  dejó  k 
1661  su  muerte  tan  grandes  riquezas  ,  murió  en  9  de  marzo  de  1661  después  de  dar 
los  últimos  golpes  á  la  preponderancia  española,  y  pasados  algunos  meses,  en  17 
de  noviembre ,  siguióle  al  sepulcro  don  Luis  de  Haro  con  gran  sentimiento  del 
rey  que  le  conservó  su  favor  hasta  el  postrer  dia  de  su  vida.  Don  Luis  no  fué 
guerreador,  no  fué  cruel,  no  fué  vengativo  ni  opresor  de  los  débiles ,  así  es  que 
el  pueblo  no  le  aborrecía;  sin  embargo,  tampoco  le  amaba  porque  no  veia  en  él 
ninguna  de  las  grandes  cualidades  que  hacen  perdonar  la  absoluta  privanza, 
debiendo  decirse  que,  sin  carecer  de  cierto  talento,  el  gobierno  y  la  guerra  fue- 
ron en  sus  manos  una  doble  calamidad,  mayormente  habiendo  debido  luchar  con 
el  ministro  cardenal  de  Francia.  Los  cargos  que  tenia  el  de  Haro  se  distribuye- 
ron en  ti-e  el  cardenal  de  Sandoval,  el  duque  de  Medina  de  las  Torres  y  el  conde 
de  Cas  trillo. 

Pocos  dias  antes  de  la  muerte  del  favorito  habia  experimentado  el  rey  la 
amargura  de  perder  á  su  único  hijo  varón,  el  príncipe  Felipe  Pióspero  (6  de  no- 
viembre), pero  á  los  cinco  dias  dióle  la  reina  nueva  sucesión  varonil  con  el  na- 
cimiento del  príncipe  Caí  los,  que  habia  de  heredar  la  corona  de  estos  reinos. 

Celebrada  la  paz,  preparóse  España  ,  hemos  dicho  ,  para  dirigir  todas  sus 
fuerzas  contra  el  reino  de  Portugal,  pei'o  era  ya  taixle;  la  monarquía  portuguesa, 
reconocida  y  apoyada  por  muchas  potencias  de  Europa,  habia  adquirido  grandes 
condiciones  de  duración,  y  la  guerra  de  escaramuzas  hecha  en  las  fionteras,  al 
propio  tiempo  que  habia  profundizado  mas  la  valia  que  dividía  á  dos  pueblos 
enemigos,  habia  aguerrido  á  los  Portugueses  comunicándoles  hábitos  de  lucha, 
Y  esto  no  obstante,  la  consternación  se  apoderó  de  la  regente  y  de  la  corte  de 
Lisboa  al  saber  las  cláusulas  del  tratado  de  ¡os  Pirineos;  á  pesar  de  su  levantado 
ánimo  ,  doña  Luisa  de  Guzman  se  consideró  perdida  teniendo  que  luchar  sola 
con  las  fuerzas  de  Felipe  IV,  y  desfallecido  su  espíritu,  ofreció  pagar  á  España  un 
millón, en  feudo  anual ,  y  por  último  manifestó  contentarse  con  la  soberanía  de 
los  Algarbes  y  de  las  colonias  del  Brasil.  El  gabinete  de  Madrid,  empero,  que 
participaba  de  la  engañosa  ilusión  que  á  todos  sonreía,  negóse  á  toda  transacción, 
seguro  de  conquistar  á  poca  costa  el  reino.  Y  quizás  lo  habría  conseguido  de  un 
modo  mas  ó  menos  eslaljle,  si  Francia  é  Inglaterra  se  hubiesen  mosti'ado  leales 
á  las  promesas  en  los  convenios  consignadas,  pero  no  fué  así.  La  regente  doña 
Luisa,  recobrada  su  antigua  firmeza  y  puestos  en  armas  sus  vasallos,  dirigió  á 
ambos  gobiernos  su  voz  en  demanda  de  auxilio,  y  Luis  XIV,  en  cuyas  miras  no 
entraba  la  reincoi'poracíon  de  Portugal  á  España,  no  vaciló  en  faltar  á  lo  prome- 
tido, y  envió  á  Lisboa  al  mariscal  Schombei-g  con  cien  oficiales  fj-anceses,  cien 
sargentos  de  artillería  y  cuatj-ocientos  giuetes  veteranos,  muy  útil  socorro  para 
el  mal  organizado  ejército  portugués,  al  que  añadió  luego  la  suma  de  seiscientas 
mil  libras  ^1),  todo  á  pesar  de  las  enérgicas  reclamaciones  del  embajador  espa- 
ñol. Hizo  mas  aun:  sugirió  á  la  corte  de  Lisboa  un  pj-byecto  de  matrimonio  entre 
la  infanta  doña  Catalina,  hermana  de  Alfonso  VI,  y  el  rey  de  Inglaterra  Carlos  11, 
y  acogida  con  gusto  la  idea,  el  embajador  portugués  en  Londres  ofreció  al  rey 


(4)    Mig&et,  iSegociaciones  rel^livas  ú  la  sumivn  áe  España^  %.  I,  pág.  87. 
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con  la  mano  de  la  princesa  una  dolo  do  qniniontas  mil  lilyas  oslorlinas,  la  cesión  *  ''«J  c. 
do  Tánger  en  la  cosía  do  África  y  la  do  Bombay  en  las  Indias  y  oi  libre  comercio 
de  Inglaterra  con  Poilugal  y  sus  colonias.  Grandes  esfuerzos  hizo  España  para 
impedir  este  enlace,  mas  al  fin  se  efecluó  (mayo  de  1661)  y  puso  el  sello  á  la 
independencia  portuguesa  colocándola  bajo  la  protección  de  Inglaterra.  Conse- 
cuencia del  mismo  fué  la  facultad  concedida  al  embajador  poilugués  para  reclu- 
lar  en  las  islas  británicas  diez  mil  peones  y  dos  mil  quinientos  caballos  y  fletar 
una  armada,  con  la  condición  dono  poder  emplear  nunca  liombios  ni  na\os  con- 
tra la  Gran  Bretaña. 

Escasa  España  de  soldados,  de  dinero  y  especialmente  de  buques,  hasta  el 
Ncrano  de  1661  no  pudo  dar  principio  ó  la  campaña.  Habíase  llamado  de  Flandes 
á  don  Juan  de  Austria,  y  con  trabajo  pudo  leunir  este  un  ejójcito  de  nueve  mil 
infantes  y  cinco  mil  caballos,  Españoles,  lialianos,  Flamencos  y  Alemanes,  cuyas 
<'ompañías  iban  en  su  mayor  parle  mandadas  poi"  los  espadachines  y  matones  que 
lanío  abundaban  enloncesen  la  corte.  Con  él  habiade  penetrar  en  Portugal  por  la 
frontera  de  Exliemadura,  mientras  que  el  mai-qués  de  Yiana  y  el  duque  de  Osuna 
con  cinco  mil  hombi'es  cada  uno  distraei'ian  las  fuerzas  enemigas  porCaliciay  por 
Castilla,  y  que  el  duque  de  Veraguas  amenazaiia  las  costas  con  algunas  naves.  En 
13  de  junio  se  puso  don  Juan  en  movimiento  desde  Badajoz,  y  entrando  poi'  tierras 
portuguesas  apoderóse  de  la  plaza  de  Arronches  que  tenia  el  enemigo  descuidada. 
Volvió  en  seguida  á  Extremadura  para  quitar  á  los  Portugueses  la  fortaleza  de  Al- 
conchel  que  allí  poseían,  y  conseguido  esto  (dicierabj-e),  hizo  lomar  á  sus  tropas 
cuarteles  de  invierno,  participando  á  la  corle  que  con  tan  escasa  genle  era  imposible 
erapi'ender  conquista  alguna  de  importancia.  Por  la  pai-te  de  Galicia  tuvo  poca 
fortuna  el  mai-qués  de  Yiana:  pueslo  sobre  Valenza  del  Miño,  no  ocupó  por  un 
fatal  descuido  una  impoi'lante  eminencia  que  se  hallaba  entre  la  plaza  y  su  cam- 
po, y  forliíicados  en  ella  los  Portugueses  á  las  órdenes  del  conde  de  Prado,  le 
obligaron  á  levantar  sigilosamente  el  cerco  (19  de  agosto),  y  alcanzando  á  .sus 
Iropas  las  pusieron  en  vergonzosa  fuga.  Por  la  parle  de  la  provincia  de  Beyra  el 
duque  de  Osuna  se  apoderó  de  Valdemula  y  del  casíülo  de  Albergoria,  y  con  el 
saqueo  que  dio  á  varios  pueblos  atrajo  en  su  retirada  igual  suei-te  sobre  otros 
muchos  de  España.  En  el  siguiente  año  (1662),  don  Juan  de  Auslj-ia,  recibidos    mt 
algunos  refuerzos,  pasó  el  Caya  y  llegó  hasta  Villabuin  á  cuya  plaza  rindió, 
acompañando  su  marcha  deplorables  devastaciones.  Los  Portugueses,  al  mando 
del  conde  de  Marialva  y  del  mariscal  Schombei'g,  ]"eunieron  sus  fuerzas  delante 
de  Extremoz,  y  conti-a  ellos  se  dirigió  el  caudillo  español,  resuello  á  presentarles 
batalla.  No  lo  hizo,  empero,  aconsejado  por  su  maestre  de  campo  geneial  el  en- 
tendido Luis  Podenco  que  vio  las  excelentes  posiciones  del  enemigo,  y  toi-ciendo 
su  marcha  ,  rindió  el  castillo  de  Boj'ba ,  donde  mandó  ahorcaj-  á  su  gobernador 
con  otj-os  dos  capitanes  y  el  juez  leti-ado ,  taló  y  devastó  campiñas  y  puso  cerco 
á  Jurumeña  (ma\o) ,  de  la  que  se  apoderó  por  capitulación  á  pesar  de  haber 
intentado  forzar  sus  líneas  las  tropas  de  Marialva  y  Schomberg  (junio).  Vei- 
j-os,  Montlbi-te,  Alte  de  Chao  ,  Crato  y  otros  pueblos ,  cayeron  luego  en  poder  de 
don  Juan,  quien,  ufano  con  estos  triunfos ,  se  retiró  á  Badajoz.  En  tanto  el  du- 
que de  Osuna,  á  la  cabeza  de  su  división  ,  habíase  apoderado  de  Escalona,  y  el 
arzobispo  de  Santiago  don  Pedi-o  de  Acuña ,  sucesor  del  martjués  de  Yiana  en 
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A  de  j  (..  el  mando  del  ejército,  habíase  hecho  dueño  de  Portélla  y  de  Castel-Lindoso. 
Entre  estos  motivos  de  tristeza  y  de  alegría  conmovió  á  la  corte  de  Madrid 
la  noticia  de  una  nueva  tentativa  de  regicidio  por  fortuna  descubierta  á  tiempo. 
Resentido  el  marqués  de  Liche,  hijo  primogénito  del  difunto  don  Luis  de  Haro. 
de  que  el  rey  no  le  hubiese  nombrado  para  ninguno  de  los  cargos  que  su  padre 
ejerciera,  formó  el  proyecto  de  dar  muerte  á  Felipe,  y  para  ello  abrió  una  mina 
debajo  del  teati-o  del  Buen  Retiro  y  la  cargó  con  algunos  barriles  de  pólvora.  Los 
cómplices  de  tan  atroz  proyecto  espiaron  sú  delito  en  el  patíbulo,  pero  magnáni- 
mo el  rey  con  el  autor  principal,  le  perdonó  en  atención  á  los  servicios  de  su  pa- 
dre.-'Arrepentido,  tanto  como  agi-adecido  el  de  Liche,  marchó  á  la  campaña  de 
Portugal,  donde  se  portó  y  murió  como  un  valiente. 

:?ííI*Mal  porvenir  auguraban  á  Portugal  los  escandalosos  excesos  de  su  joven  rey- 
Alfonso  Vi.  Dado  á  los  placeres  mas  vergonzosos  y  á  los  mas  singulares  y  tirá- 
nicos entretenimientos,  rodeado  de  favoritos  que  servían  y  halagaban  sus  violen- 
tad y  caprichosas  pasiones,  su  madre  doña  Luisa  de  Guzman  era  impotente  para 
volverle  al  recto  sendero,  así  es  que  por  úKimo,  agobiada  de  sinsabores,  se  retiró 
á  un  convento,  y  dejó  á  su  hijo  las  riendas  del  estado,  bien  que  no  abandonando 
enteramente  los  negocios  por  temor  de  dejarlos  comprometidos  en  las  impruden- 
tes manos  de  Alfonso  (1). 
•*^3  En  mayo  de  1663  don  Juan  de  Austria  salió  de  Badajoz  y  entró  de  nuevo 

en  campaña  con  doce  mil  infantes,  seis  mil  quinientos  caballos,  diez  y  ocho  ca- 
ñones, tres  morteros  y  tres  mil  carros   de  municiones  y  begages.  Encaminóse 
hacia  la  importante  ciudad  de  Evora,  y  favorecido  por  la  discordia  que  dividía  á 
los  caudillos  portugueses,  se  apoderó  de  ella,  tratando  á  sus  vecinos  con  gran 
suavidad  y  dulzura.  Un  destacamento  de  su  ejército  entró  luego  en  Alcázar-do-Sa! . 
villa  cercana  á  Setubal,  y  con  este  triunfo  quedó  abierto  a  los  Españoles  el  ca- 
mino de  Lisboa.  Gran  consternación  reinaba  en  la  capital;  ya  veían  algunos  per- 
dido todo  el  reino,  y  como  acostumbra  á  suceder,  abandonóse  el  pueblo  á  san- 
grientos furores,  sin  que  se  aplacara  el  tumulto  hasta  que  fué  publicada  la  orden 
dirigida  á  los  generales  poi-tugueses  para  atacar  álos  invasores.  Alfonso  VI  había 
nombrado  general  de  su  ejército  en  el  Alentejo  á  don  Sancho  Manuel,  conde  de 
Peñaflor,  asistido  por  el  mariscal  Schomberg,  quien,  recibida  la  orden  de  comba- 
tir, levantó  el  campo  que  tenía  establecido  en  Estremoz,  y  con  un  número  de 
tropas  casi  igual  al  de  don  Juan  de  Austria  presentóse  delante  de  Evora  para 
llegar  á  las  manos.  No  era  esta  la  intención  de  don  Juan,  mayormente  al  conside- 
rar las  hábiles  disposiciones  de  Schomberg,  y  dejando  bien  guarnecida  la  ciudad 
trató  de  retirarse  á  Badajoz  esquivando  la  batalla,  pero  seguido  por  el  enemigo, 
ganoso  de  combatir,  halló  cerrado  del  todo  el  paso  al  llegar  á  las  alturas  de 
Amejial.  La  batalla  se  hizo  inevitable;  una  hora  antes  de  ponerse  el  sol  cayeron 
ios  Portugueses  sobre  nuestras  líneas  y  la  acción  se  hizo  general  (8  dejunio).  Poi- 
una  y  otra  parte  se  peleó  con  encarnizamiento  y  se  experimentaron  muy  grandes 
pérdidas;  don  Juan  de  Austria  expuso  vai-ias  veces  su  persona,  pero  sin  quenada  . 
pudiera  triunfar  del  valor  desesperado  de  los  Portugueses  y  de  la  disciplina  d« 
la  infantería  britana,  el  triunfo  acabó  poi*  coronar  sus  banderas.  Dos  mil  can-os. 

(4)     Faria  j  Sonsa,    Epitome  de  liisloriat:  po.>iU(javsas,  P.  4.^,    c.  V. 
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ocho  cañones ,  muchos  eslandarles  y  banderas ,  mil  cualmcienlos  caballos,  gran 
número  do  prisioneros  y  no  menor  de  muertos,  enlre  ellos  varios  generales,  coro- 
neles y  personas  de  cuenla,  fn  lodo  ocho  mil  hombres,  perdió  Kspaña  en  la  san- 
grienta jornada;  los  Porliigueses,  que  lu\ieron  mas  de  cinco  mil  liorubres  fuera  de 
combate,  recobiaion  á  Evora  )  lomaron  á  Villaílor.  La  plaza  de  Arronches,  de  la 
que  Schomberg  no  pudo  a|)oderarse,  quedó  desmanlelada  por  haberse  incendiado 
el  almacén  de  |)ólvoi'a  con  gi-an  moríandad  de  la  guarnición  que  se  ^ió obligada  á 
evacuarla,  (lomo  débil  compensación  de  esta  derrota  el  duque  de  Osuna  por  la 
parle  de  Be\ra  rechazó  con  seis  mil  hombres  la  acometida  de  doble  número  de 
enemigos  (diciembre),  pero  Castel-Lindoso  en  la  pi'ovinciade  Enlre-Duero  v  Miño 
\olvió  al  poder  de  los  Portugueses. 

Cobrados  nuevos  brios,  abrieron  estos  la  campaña  de  IGíiicon  laex|)ugna- 
(;ion  de  Valencia  de  Alcánlai'a,  que  defendió  con  gran  esfuerzo  su  gobernador  don 
Juan  de  Ayala  Mejia,  hasta  que  apurados  todos  los  medios  de  resistencia  y  no 
recibiendo  socorro,  hubo  de  rendirla  por  capitulación  (junio).  Guarnecida  la  pla- 
za, el  conde  de  Marialva,  que  habia  sucedido  aldePeñaílor  en  el  mando  del  ejér- 
cito, volvióse  á  Portugal,  y  sin  que  don  Juan  de  Austria  pensara  en  tomar  des- 
quite de  la  derrota  pasada  y  de  la  pérdida  reciente,  los  Españoles  evacuai-on  la 
fortaleza  de  Codiceyra  y  la  guei'ra  se  redujo  por  aquella  pai'te  á  las  oi'dinarias 
correrías.  En  tanto  el  duque  de  Osuna,  después  de  vencer  á  los  Portugueses, 
mandados  por  Ilui'lado  de  Mendoza,  puso  sitio  á  la  plaza  de  Castel-Rodrigo.  Su 
gente  allegadiza  portóse  en  el  asalto  con  gran  cobardía,  y  atacada  luego  por  Ja- 
cobo  Magalhaes  que  desde  Almeyda  habia  acudido  en  auxilio  de  la  ciudad,  en- 
tregóse á  vergonzosa  fuga  sin  que  pudieran  detenerla  las  voces  y  amenazas  de 
sus  jefes.  El  teniente  general  de  caballería  don  Antonio  delsassi,  don  Juan  Girón, 
hijo  del  de  Osuna,  y  otros  capitanes  muriei'on  peleando,  y  mientras  el  duque 
llevaba  á  Giudad-Rodrigo  los  restos  de  su  gente,  el  vencedor  Magalhaes  pasó  la 
frontera  y  entregó  á  las  llamas  y  al  saqueo  algunos  pueblos  españoles. 

Estas  deiTOtas,  la  pérdida  consiguiente  de  algunos  fuertes  y  el  abatimiento 
del  soldado  traian  muy  desazonada  á  la  corte,  que  echó  de  todo  la  culpa  al  de  Aus- 
tria y  al  de  Osuna.  Quejábanse  ambos  de  que  no  se  les  mandaran  municiones,  di- 
nero, víveres  ni  recurso  alguno  para  hacer  la  guerra,  y  de  sus  porfiadas  deman- 
das, atribuidas  á  impericia,  y  de  sus  reveses  sacaron  partido  sus  enemigos  para 
perderles  en  el  favor  del  monarca.  El  de  Osuna  fué  reducido  á  prisión  y  conde- 
nado á  cien  mil  ducados  de  multa  como  en  castigo  de  los  tributos  que  imponia  á 
los  pueblos  para  mantener  su  ejército,  aunque  mas  tarde  fué  absuelto,  y  á  don 
Juan  de  Austria,  de  quien  eran  declarados  enemigos  la  reina  Mariana  y  su 
confesor  el  padre  Nithardt,.se  la  admitió  la  renuncia  que  hizo  del  mando  y  se  le 
permitió  retiraise  á  Consuegra. 

Por  aquel  tiempo,  como  si  estuviera  aun  España  en  su  pasado  podei"ío,  el  em- 
perador pidióle  auxilios  para  rechazar  á  los  Turcos  que  le  amenazaban  por  la  parte 
de  Hungría,  y  Felipe  IV,  á  instigación  de  su  esposa  y  del  nombrado  confesor,  adic- 
tos á  los  intereses  del  Imperio,  se  comprometió  á  mantener  doce  mil  infantes  y  seis 
mil  caballos,  ya  lo  hiciese  con  decidida  intención  de  cumplirlo,  ya  quisiese  con 
ello  obligar  á  Luis  XIV  á  socon-er  á  su  pariente,  en  cuanto  el  monarca  francés, 
deseoso  de  quitar  fuerzas  á  España,  habia  puesto  á  su  socorro  aquella  condición. 


í"  V 
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ae  j.  c  Los  reveses  experimentados  impulsaron  á  Felipe  IV  á  hacer  un  último  y  vi- 

goroso esfuerzo  para  recobrar  la  superioridad  perdida  en  el  reino  portugués. 
Llamado  de  Flandes  el  marqués  de  Garacena,  hiciéronse  venir  de  Italia,  Flandes 
y  Alemania  todas  las  tropas  de  que  pei"mitian  disponer  los  escasos  recursos  de  la 
monarquía,  y  formóse  asi  un  ejército  de  quince  mil  infantes  y  mas  de  seis  mil 
caballos  alas  órdenes  del  marqués,  á  quien  seguían  como  capitanes  Diego  Cor- 
rea, Alejandro  Farnesio,  hermano  del  duque  de  Parma,  Diego  Caballero  de  lUes- 
cias,  Luis  Ferrer  y  otros.  Al  propio  tiempo -equipábase  en  Cádiz  una  escuadra  á 
las  órdenes  del  portugués  duque  de  Aveiro,  pues  Caracena  pensaba  marchar  de- 
rechamente al  ataque  de  Lisboa;  pero  como  llegado  á  Badajoz  no  estuviese  dis- 
puesta aun  la  armada  y  viese  que  el  estado  de  las  cosas  no  era  tan  favorable  co- 
mo habia  imaginado,  varió  de  plan  y  se  dirigió  contra  Villaviciosa  (mayo 
'®65  de  1665).  María! va  y  Schomberg  marcharon  contra  él  y  se  situaron  en  Montes- 
claros,  á  donde  desoyendo  el  parecer  de  sus  generales  que  opinaban  por  esperar 
al  enemigo  en  sus  posiciones,  les  salió  al  encuentro  el  de  Caracena  y  les  presen- 
tó batalla.  Ocho  horas  duró  con  incidentes  varios  la  sangrienta  pelea,  hasta  que 
el  general  español  dio  la  orden  de  retirada,  dejando  en  el  campo  mas  de  cuati'O 
mil  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros ,  toda  su  artillería  y  muchas 
banderas  y  estandartes.  Los  Portugueses  por  quienes  quedó  el  palenque  y  la  vic- 
toria experimentaron  en  hombres  casi  igual  pérdida  (17  de  junio).  Esta  derrota 
consumó  la  ruina  militar  de  España. 

Profunda  indignación  causó  en  la  corte  la  noticia  de  lo  acaecido  y  todos  se 
deshacían  en  injurias  contra  el  marqués  de  Caracena,  que  tantas  esperanzas  ha- 
bia infundido  y  tan  pocas  habia  realizado.  El  rey,  agobiado  de  dolor,  cayó  al  suelo 
sin  sentido,  y  a!  recobrarlo  se  limitó  á  exclamar:  «Hágase  la  voluntad  de  Dios.» 
Herido  en  el  corazón,  desde  aquel  momento  se  entregó  á  negi-a  melancolía  consi- 
derando los  eri-ores  de  su  vida  pasada,  los  desastres  del  reino  y  los  mayores  que 
sin  duda  le  esperaban  por  los  pocos  años  de  su  hijo  débil  y  enfermizo  y  las  fac- 
ciones que  á  la  corte  dividían.  Su  salud,  hacía  dos  años  quebrantada,  decayó  vi- 
siblemente, hasta  el  punto  de  no  poder  dar  audiencia  en  pié  á  los  embajadores,  y 
en  agosto  el  arzobispo  de  Embrun,  embajador  deFj-ancia,  esci'ibia  estas  palabras 
k  su  soberano:  «A  no  verlo  no  es  imaginable  la  debilidad  á  que  ha  llegado  su 
magestad  católka.  Está  muy  encorvado  y  anda  tambaleándose,  siendo  así  que 
antes  andaba  con  paso  muy  fii-me  y  arrogante;  tiene  los  ojos  medio  cerrados  y 
apenas  puede  articular  palabra  alguna. »  En  12  de  setiembre  aquejóle  una  di- 
sentería que  arrebató  en  pocos  dias  la  esperanza  de  salvarle,  y  después  de  reci- 
bir con  gran  devoción  los  sacramentos,  de  despedirse  de  la  reina  y  de  bendecir  á 
sus  hijos,  espiró  en  17  de  setiembre  á  los  sesenta  años  de  su  edad  y  á  los  cuaren- 
ta y  cuatro  de  reinado. 

En  su  testamento,  otorgado  durante  su  última  enfermedad,  nombró  por  su 
sucesor  al  trono  á  su  único  hijo  varón  el  príncipe  Carlos  y  sustituyóle  la  infanta 
doña  Margarita  y  sus  descendientes  y  sus  tías  la  emperatriz  doña  María  y  doña 
Catalina,  duquesa  de  Saboya.  A  su  hija  María  Teresa,  reina  de  Francia,  excluyó- 
la terminantemente  de  la  sucesión  lo  mismo  que  á  todos  sus  hijos  y  descendien- 
tes varones  y  hembras,  por  mas  que  pudiera  pretenderse  que  en  su  persona  no 
concurrían  las  razones  de  la  causa  pública  ú  otras  en  que  la  exclusión  se  funda- 
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ba,  exclusión  que  únicamente  habia  de  cesar  á  favor  de  la  iuíanla  eu  caso  de 
quedar  viuda  sin  hijos  de  su  malrinionio.  La  reina  doña  Mariana  era  nonibiada 
lulora  de  su  hijo  y  regente  del  i-eino  hasta  que  llegara  Carlos  á  los  catorce  años, 
y  en  el  gobierno  habia  de  asistirle  un  consejo  consultivo  com|)uesto  del  conde  de 
Castrillo,  presidente  del  de  Castilla,  de  don  Cristóbal  Crespy,  vice-canciller  de 
Aragón,  del  ai-zobispo  de  Toledo,  ilel  inquisidor  general  el  cardenal  don  Pascual 
de  Aragón,  del  marqués  de  Aylona  como  repi-esenlante  de  la  grandeza,  y  del 
conde  de  Peñaranda  como  miembro  del  consejo  de  estado. 

Felipe  IV  tuvo  de  su  primera  esposa  doña  Isabel  de  Boi-bon  muchos  hi- 
jos, de  los  cuales  solo  le  sobrevivió  la  infanta  doña  María  Teresa,  casada  con 
Luis  XIV;  de  doña  Mariana  de  Austria  tuvo  tres  hijos  y  una  hija,  pero  solo  le  so- 
brevivieron el  tierno  Carlos  y  la  infanta  Margarita,  que  fué  después  reina  de  Hun- 
gría. Dejó  además  siete  hijos  naturales,  de  los  cuales  solo  fué  reconocido  don 
Juan  de  Austria,  nacido  de  María  Calderón,  de  quien  antes  hemos  hablado  y  nos 
loca  hablar  mucho  todavía  en  el  siguiente  reinado. 

Felipe  IV  dejaba  á  España  en  plena  decadencia:  los  reales  erarios,  sobr« 
consumidos,  empeñados,  como  que  los  intereses  de  la  deuda  absorvian  la  tercera 
parte  de  las  rentas;  la  real  hacienda  vendida;  las  remesas  de  Indias  ó  no  llega- 
ban ó  llegaban  mas  tarde  y  con  mas  dificultad  y  pocas  veces  sin  contratiempo, 
porque  cuanta  mayor  era  nuestra  debilidad,  mas  activamente  perseguían  los  ene- 
migos nuestras  naves  y  galeones;  la  marina  española  no  exislia  ya,  y  para  man- 
tener nuesli-as  comunicaciones  con  las  colonias  era  preciso  contratar  bajeles  á 
Genova  y  á  Inglaterra;  el  comercio  arruinado  como  la  marina ,  la  industria  como 
el  comercio,  los  campos  sin  labradores,  lá  labor  pública  olvidada,  ios  manleni- 
mientos  á  subido  precio,  caída  la  antigua  reputación  de  la  infantería  española,  y 
reducido  el  ejército  que  defendía  la  Península  en  aquellos  peligiosos  tiempos  á 
escasos  veinte  mil  hombres  sin  instrucción  ni  disciplina,  como  reclutados  muchos 
de  ellos  entre  la  gente  foragicia,  holgazana  y  mendiga  que  llenaba  la  corte,  sin 
que  bastara  apenas  á  guarnecer  los  castillos  fronterizos,  á  esto  habia  venido  el 
colosal  peder  de  la  monai-quía  de  Carlos  I  y  de  Felipe  H.  Y  para  que  nada  fallara 
á  la  fealdad  del  cuadro,  la  corrupción  se  agregaba  á  la  miseria,  y  los  puestos  se 
compraban,  las  dignidades  y  los  honores  se  vendían  en  pública  almoneda,  el  con- 
trabando se  hacia  en  gran  escala,  y  todos  pensaban  en  enriquecerse  á  custa  de 
los  pueblos  y  del  apurado  tesoro.  Los  regimientos  solo  aparecían  completos  al 
ser  revistados  por  el  rey,  en  cuyo  caso  se  llenaban  momentáneamente  sus  bajas 
con  muchachos  y  gente  baldía,  y  los  coroneles  cobraban  íntegras  las  pagas  como 
si  tuvieran  el  número  completo  de  soldados;  lo  mismo  sucedía  eu  la  maiina,  lo 
mismo  en  todos  los  ramos  de  la  administración  pública  eu  los  reinos  de  Castilla, 
y  si  ante  tan  aflictivo  espectáculo  han  de  dirigirse  graves  cargos  al  gobieino  que 
estas  cosas  no  veía  ó  que  viéndolas  las  toleraba,  no  es  menor  el  disgusto  que  ha 
de  inspirarnos  la  abyección  del  pueblo  donde  acaecen  semejantes  escándalos. 

Para  aliviar  la  lastimosa  situación  de  la  hacienda  y  subvenir  á  las  necesa- 
rias atenciones,  los  ministros  de  Felipe  IV  no  apelai-on  á  otros  recursos  que  á  los 
insignificantes  que  proporcionaban  los  servicios  ordinarios  y  extraordinarios  im- 
puestos á  poblaciones  miserables,  que  á  alteraciones  en  el  valor  de  la  moneda,  á 
tomar,  como  en  tiempos  pasados,  parte  de  las  remesas  de  Indias  aun  de  las  des- 
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liaadas  á  particulares,  á  empréstitos  á  los  graneles  y  prelados  y  á  la  venta  de 
ejecutorias  de  hidalguía,  de  hábitos  de  las  órdenes  militares  y  hasta  de  títulos  de 
grandeza,  desnaturalizando  así  y  preparando  el  próximo  descrédito  de  la  nobleza 
española  y  de  las  distinciones  antes  honoríficas. 

Y  esto  no  obstante,  aquel  rey  liviano  que  cuidó  tan  poco  de  la  administra- 
ción del  estado,  que  tan  mal  librada  dejó  su  divisa  todos  contra  nos  y  nos  contra 
todos,  durante  cuya  vida  ocui'rieron  tan  grandes  catástrofes,  no  fué  aborrecido 
por  sus  contemporáneos  que  le  llamaron  Grande  y  hasta  la  histoi'ia  se  muestra 
con  él  indulgente,  sin  pretender  borrar  la  especie  de  lustre  que  rodea  su  nombre. 
Ha  de  atribuirse  esto,  no  solo  á  las  buenas  cualidades  del  corazón  de  Felipe,  mag- 
nánimo y  clemente,  sino  también  á  los  brillantes  destellos  que  despidió  en  aquel 
tiempo  el  ingenio  español,  bajo  la  protección  del  monarca,  que  asoció  así  su 
nombre  á  la  imperecedera  fama  de  los  literatos  y  ai'tistas  que  frecuentaron  su 
corte.  Cultiváronse  con  afán  las  buenas  letras  y  en  especial  la  literatura  dramá- 
tica, que  llegó  á  servir  de  escuela  y  de  modelo  á  la  de  todas  las  naciones,  y  las 
artes  liberales,  y  entre  todas  la  pintura,  embelleciei'on  igualmente  la  época  de- 
sastrosa que  venimos  explicando.  Al  tiempo  en  que  hasta  el  rey  esciibia  come- 
dias (1),  aplaudíanse  los  conceptos  del  fecundo  Lope,  brotaban  autores  como  Cal- 
íleron,  Tirso  de  Molina,  Moreto,  Rojas,  Alarcon,  Mira  de  Mescua,  Solis,  Queve- 
do,  Meló,  Moneada,  Juan  de  Jáuregui,  Rioja,  y  entre  todos  el  profundo  pensador 
don  Diego  de  Saavedra  Fajardo,  y  aparecían  los  encantadores  lienzos  de  Zurba- 
ran,  de  Velazquez,  del  Españólelo,  de  Cano  y  de  Murillo.  Sin  embargo,  las  ar- 
tes, como  la  literatura,  no  habían  de  mantenerse  tan  altas  por  mucho  tiempo 
cuando  tan  de  caída  iban  las  glorias  de  la  patria,  y  en  los  últimos  años  de  Feli- 
pe IV  se  anunció  ya  la  corrupción  y  decadencia;  el  culteranismo,  la  escuela  in- 
ventada por  Góngora  fué  invadiéndolo  todo,  literatura  é  historia,  y  no  fueron  en 
breve  mas  que  un  confuso  fárrago  de  delirios  y  sutilezas,  ataviado  de  piedras  fal- 
sas, de  colores  postizos  y  de  oropel  grosero. 

Durante  este  reinado  vemos  á  la  Inquisición  aflojar  mucho  de  su  rigor  anti- 
guo; los  autos  de  fé  son  menos  frecuentes,  y  libre  el  reino  de  hereges,  de  mo- 
riscos y  judíos,  conócese  que  el  Santo  Oficio  va  siendo  un  tribunal  sin  objeto, 
ilestinado  sin  duda  á  desapareceré  á  desfigurarse  en  breve  por  cumplimiento  del 
íin  que  motivara  su  creación,  á  no  sobrevenir  nuevos  acaecimientos  que,  dando  á 
los  ánimos  otra  disposición,  despertaran  otra  vez  el  recelo  y  la  severidad.  Y 
pruébalo  ver  que  en  este  tiempo,  no  solo  se  ocupa  en  delitos  de  poligamia,  blas- 
femia, hechicería,  magia  y  otros  semejantes,  distintos  de  los  de  herética  prave- 
dad, sino  que  se  amplia  su  jurisdicción  á  las  causas  de  contrabando,  como  para 
(lar  ocupación  y  destino  á  aquella  rueda  de  la  máquina  del  gobierno  que  iba  ha- 
ciéndose inútil. 

Felipe  IV  intentó,  como  sus  predecesores,  si  bien  con  menos  decisión  que 
ellos  por  los  mayores  apuros  que  agobiaban  á  su  gobierno,  crear  intereses  co- 
munes á  los  diversos  países  de  que  se  hallaba  compuesta  la  monarquía  española. 


l»,  Grtese  fundadamente  que  Felipe  IV  fué  autor  de  varias  producciones  dramáticas  bajo  el 
incógnito  entonces  muy  usado  de  un  ingenio  de  e'la  corle;  atribúyensele  El  conde  de  tsstx,  Dar  la  vi- 
da por  su  dama,  y  otras  dos  ó  tres  en  que  tomó  parte.  Créese  además  que  tradujo  las  Gverras  de 
llalla  de  Francisco  Guicciardini  y  la  Descripción  de  los  Países  Bajos  de  Luis  Guicciardini. 
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Compafiías  de  comercio  establecidas  en  Lisboa  y  Sevilla  debían  enlazar  á  España 
<M)n  sus  posesiones  de  América  é  Indias;  Hiircelona  debia  monopolizar  el  comer- 
<io  de  Levante  y  una  factoría  abierta  en  Flandes  transporlar  los  artículos  colo- 
niales y  los  productos  fabriles  de  España  á  todos  los  mei'cados  de  Europa.  Este 
proyecto,  concebido  |ior  el  conde-duque  de  Olivares,  obtuvo  la  aprobación  de 
muchos  y  entendidos  personages,  afligidos  poi*  los  progresos  de  Holanda,  pero  con 
él  sucedió  lo  que  con  otros  tantos:  ni  siquiera  llegó  á  plantearse  y  quedó  olvida- 
do entre  las  complicaciones  de  la  guerra.  También  procuró  Felipe  robustecer  su 
autoi-idad  en  los  países  donde  era  mas  débil:  sabemos  ya  las  tendencias  que  á  la 
unidad  mostrara  en  Portugal,  y  sino  destruyó  el  gobierno  y  las  leyes  particulares 
del  sometido  Pi-incipado  ,  débese  atribuir  á  las  circunstancias  especiales  que  en 
ol  alzamiento  de  Cataluña  concurrieron.  Después  de  la  sumisión  de  los  Catalanes 
quitó  á  los  Navarros  algunos  privilegios  y  libertades,  y  pensó  hacer  lo  mismo  en 
Vizcaya;  pero  aquellos  naturales  protestaron  con  tal  energía,  que  la  corte  de  Ma- 
drid, como  ya  antes  habia  sucedido,  hubo  de  renunciar  por  aquella  vez  á  sus 
tendencias  de  centralizarlo  y  unificarlo  todo. 

«¡Quiera  Dios,  hijo  mió,  que  seas  mas  venturoso  que  yo!»  habia  exclamado 
Felipe  IV  antes  de  morir,  dii'igiéndose  á  su  tiei-no  y  enfermizo  hijo;  veamos  si 
cumplió  Dios  este  deseo  del  moribundo  padre. 


•mí9  V.  «6 
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CAPÍTULO  XYl. 


Carlos  II.— Su  minoridad.— La  reina  doña  Mariana.— El  padre  Nithardt.— Don  Juan  de  Austria  so 
retira  de  la  corte.— Situación  de  Portugal— Alfonso  VI  es  destronado  y  le  sucede  su  hermano 
don  Pedro. — Paz  con  Portugal.— Defensa  de  Larache.-  Luís  XIV  invade  las  posesiones  españolas 
de  Flandes.-  Sus  conquistas. — Apuros  del  gobierno  español.— Inglaterra,  Holanda  y  Suecia  se  li- 
gan contra  Francia. — Conquista  del  Franco-Condado. — Tratado  de  Aquisgran.— Don  Juan  de  Aus- 
tria se  declara  contra  la  regente.  — El  padre  Nithardt  sale  de  la  corte. — Don  Juan  de  Austria  virey 
de  Aragón. — Eoferoaedad  del  rey.— Luis  XIV  invade  á  Holanda.-  .-ocorros  que  eavia  España  á 
los  Holandeses.— Tratado  de  alianza  entre  España,  el  Innperio  y  Holanda.-  Los  Franceses  inva- 
den el  Franco-Condado —Heroica  muerte  de  los  defensores  de  Be.«anzon.— Batalla  de  Seneff.— 
Guerra  en  el  Rosellon.— Batalla  de  Maurellas.  — Alzamiento  de  Mesiiía  -Proclama  á  Luis  XIV. 
—Derrota  de  los  Suecos. — Operaciones  de  la  guerra  en  Flandes,  en  Alemania,  en  Cataluña  y  en 
Sicilia  —Privanza  de  don  Fernando  de  Valenzuela. — Carlos  II  llega  á  la  mayor  edad. — Llama  á  la 
corte  á  don  Juan  de  Austria. — irrisión  y  destierro  de  Valenzuela. — Gobierno  de  don  Juan  de 
Austria. — Cortes  de  Aragón.— Operaciones  de  la  guerra.— Los  Moros  atacan  á  Oran,— Los  Fran- 
ceses se  apoderan  de  Puigceruá. — Inglaterra  se  adhiere  á  la  liga  contra  Francia — Pérdida 
de  Ginte  élprés.— Los  Franceses  abandonan  á  Mesina.— Rigor  del  virey  español.— Bat.illa  de 
Mons.— Conferencias  y  negociaciones. — Paz  de  Nimega. 

Desde  el  año  1665  hasta  el  1678 

Niño  de  cuatro  años  Carlos  II  al  ceñir  la  corona  por  muerte  de  Felipe  í\ , 
unia  á  su  corta  edad  una  constitución  física  endeble,  miserable  y  pobre,  tanto 
qué  á  los  cinco  años  apenas  tenia  fuerzas  para  andar.  Ni  la  ti'iste  circunstancia 
de  un  rey  niño  y  enfermo  habia  de  faltar  al  abatimiento  de'  España.  Su  madre 
Mariana  de  Austria  habia  quedad©  encargada  del  gobierno  por  disposición  de 
Felipe,  y  su  poder  no  excitó  en  un  principio  descontento  ni  contiendas;  la  viuda 
de  Felipe  IV  fué  por  todos  acatada,  pero  no  duró  mucho  este  feliz  sosiego,  que 
hartos  elementos  habia  de  discordia  para  que  no  estallaran  con  la  propicia  oca- 
sión de  una  regencia. 

Era  doña  Mariana,  dice  Mignet,  princesa  poco  hábil,  pero  de  resolución,  y/ 
tenia  menos  talento,  pero  mucho  mas  carácter  que  su  esposo.  Nacida  en  Alemania 
y  perteneciente  á  la  casa  de  Austria,  amaba  ciegamente  á  su  país  y  á  su  familia 
tanto  como  aborrecía  á  Francia,  y  por  esto  uno  de  sus  primeros  pensamientos  fué 
realizar  el  matrimonio  proyectado  entre  la  infanta  Margarita  y  el  rey  de  Hungría, 
aplazado  indefinidamente  por  la  temerosa  previsión  de  Felipe  i^l).  Su  primer 
anhelo  fué  dar  entrada  en  el  consejo  de  regencia  á  su  confesor  y  consultor  de 
confianza  el  padre  Juan  Everardo  Nithardt,  jesuíta  alemán  que  la  habia  acompa- 

(4)    Mignet,  h'egcciaciones  relativas  á  la  sucesión  de  España,  t.  I,  pág.  382. 
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nado  (losde  SU  matrimonio  y  venida  á  Kspaña  y  manlenia  seguida  eorrespon- ^  <<eJ.c. 
dencia  con  la  corle  de  Viena.  Su  lalenlo  era  dudoso,  dice  Mignet,  su  caiácler 
líinido,  su  golpe  de  visla  vago,  su  orgullo  excesivo;  sucesor  de  un  rey  débil, 
ministro  de  una  muger  ciegamente  confiada  y  terca,  reunia  todo  lo  necesario 
para  ayudar  á  la  ruina  de  la  monaiquía  española  (1).  La  muerte  del  cardenal 
Sandoval,  arzobis|)o  de  Toledo,  acaecida  poco  después  de  la  de  Felipe  IV,  favo- 
reció las  miras  de  la  regente;  llevado  á  aquella  sede  don  Pascual  de  Aragón, 
logró  de  él  que  reniinciai'a  al  cai-go  de  inquisidor  genei'al  y  confiriólo  inmedia- 
mente  á  su  confesoí-  dándole  así  entrada  en  el  consejo.  Desde  entonces  el  padre 
Nithardt  lué  en  realidad  el  primer  ministro  y  su  poder  pudo  compaiai'se  al  que 
tuvieron  los  duques  de  Lerma  y  de  Olivares  (1600).  )6«« 

No  amaba  el  pueblo  a!  coníesoj"  así  por  su  calidad  de  extrangero  como 
porque  se  decia  de  él  haber  sido  antes  luterano,  y  su  nombramiento  para  los 
elevados  cargos  de  inquisidor  y  consejero  fué  recibido  con  notable  disgusto,  á 
pesar  de  haber  solicitado  y  obtenido  el  jesuíta  cai'la  de  naturalización  en  estos 
reinos.  Pero  quien  entre  todos  mosli-aba  mayor  enojo  y  se  entregaba  á  mas  pun- 
zantes murmuraciones,  era  don  Juan  de  Austria,  de  antiguo  enemistado  con  la 
segunda  esposa  de  su  padre  y  con  el  confesor,  y  resentido  de  que  no  se  le  hubiese 
llamado  al  consejo  como  pielendia.  Pensábase  ya  en  desleirarie  de  la  coi'le,  pero 
anticipándose  él  al  mandamiento,  retiróse  indignado  á  Coiisuegj-a,  residencia  ha- 
bitual de  los  grandes  priores  de  Castilla  cuya  dignidad  poseia,  y  desde  aquel 
momento  hallóse  dividida  España  en  dos  partidos,  austríacos  y  nithardislas.  que 
agravaron  mas  y  mas  los  males  de  la  monarquía. 

Otro  de  los  funeslos  legados  de  Felipe  IV  á  su  hijo  era  la  guerra  de  Portu- 
gal, cuando  no  solo  no  se  hallaba  España  en  estado  de  tomarla  ofensiva,  sino  que 
ni  siquiera  disponía  de  suficientes  fuerzas  para  defender  su  propio  territorio.  En 
noviembre  de  1063  llegaron  los  Portugueses  hasta  las  cercanías  de  Alcántara 
(juemando  y  saqueando  pueblos,  sin  perdonar  siquiera  las  tierras  dei  duque  de 
Medinasidonia,  hermano  de  la  reina  viuda,  y  sin  duda  habrían  llevado  sus  es- 
tragos hasta  las  puertas  de  Sevilla  á  no  ser  llamados  á  su  reino  por  las  intesti- 
nas discordias  que  tauíbien  lo  dividían.  En  1666  continuaron  Españoles  y  Por- 
tugueses las  acostumbradas  correrías,  pero  mas  desguarnecidas  que  nunca  las 
fronteras  españolas  á  consecuencia  de  habei'se  enviado  tropas  á  Cataluña  y  á 
Flandes  por  los  temores  que  inspiraba  Francia,  los  pueblos  de  Extremadura, 
Galicia  y  Castilla  hubieron  de  sufrir  incalculable  daño,  no  sin  que  algunas  veces 
quedaran  escás  menlados  los  invasores  por  las  tropas  de  Alejandro  Farnesio  y  del 
condestable  de  Castilla. 

Favoj-ables  por  demás  pai'a  emprender  otra  vez  la  reconquista  de  Portugal 
eran  las  circunsiancias  á  ser  otro  el  estado  de  la  monarquía  española.  Muerta 
la  reina  viuda  doña  Luisa,  enti-egado  mas  y  mas  el  rey  Alfonso  á  su  vida  licen- 
ciosa, habíase  formado  enti-e  los  Portugueses  un  gran  partido  en  favor  del  infante 
■don  Pedro,  presunto  heredero  de  la  corona,  en  cuanto  se  ci'eia  incapaz  á  Alfonso 
<!e  tener  sucesión.  La  nueva  esposa  del  rey  María  Isabel  Fj-ancisca  de  Saboya, 
hija  del  duque  de  Nemours,  púsose  de  parte  de  su  cuñado;  Castel-Melhor.  favo- 
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A.dej.  c  lito  del  monarca,  hubo  de  fugarse  de  Lisboa,  y  abandonado  por  la  reina  el  pa- 
lacio, amotinado  el  pueblo,  las  cortes  hicieron  firmar  á  Alfonso  su  propia  abdi- 
cación, enviáronle  á  las  islas  Terceras,  y  cetro  y  esposa  pasaron  á  poder  de  don 
Pedro  con  el  título  de  regente,  declarada  la  impotencia  de  Alfonso  y  la  nulidad 
it67    del  matrimonio  (1)   (1667). 

Las  alarmantes  noticias  que  de  Francia  se  recibían  y  las  instancias  del  em- 
perador inspiraron  á  la  regente  de  España  él  deseo  de  hacer  paces  con  el  reino 
portugués;  pero  vista  la  oposición  del  consejo  de  Castilla,  consultó  el  negocio  con 
los  principales  cuerpos  del  Estado.  Los  consejos  de  Castilla,  Aragón,  Flandes, 
Portugal  y  el  de  las  órdenes  militares  votaron  por  la  continuación  de  la  guerra, 
y  solo  los  de  Italia  é  Indias  opinaron  por  la  paz,  juzgándola  necesaria  á  la  mo- 
narquía. Continuó,  pues,  la  guerra  de  emboscadas  y  correrías,  pero  no  se  aban- 
donaron del  todo  las  negociaciones  en  que  era  mediador  Carlos  11  de  Inglaterra, 
y  también  Luis  XIV,  deseoso  este  de  prolongarlas  y  de  imposibilitar  la  paz.  Para 
ello  propuso  seci'etamente  á  la  corte  de  Lisboa  una  alianza  contra  España,  y  en 
31  de  marzo  de  1667  fií-maron  Portugal  y  Francia  una  liga  ofensiva  y  defensiva 
por  la  cual  se  oblig"  Luis  XIV  á  dar  á  'os  Portugueses  auxilios  de  hombres  . 
dinero,  y  Alfonso  de  Portugal  á  atacar  á  España  con  un  ejército  de  diez  y  siete 
mil  hombres.  En  esto  la  entrada  de  los  Franceses  en  Flandes  hizo  variar  del  todo 
las  disposiciones  de  la  corte  española,  y  lo  mismo  sucedió  en  la  de  Portugal  al 
ser  destronado  Alfonso  VI;  Carlos  ÍI  de  Inglaterra  pudo  ejercer  activamente  su  me- 
nees diacion,  y  en  13  de  febrero  de  1668,  á  los  veinte  y  ocho  años  de  la  revolución  de 
Portugal,  celebróse  con  este  reino  un  tratado  de  paz  por  el  cual  España  reconocía 
su  independencia;  ambas  naciones  restituyéronse  recíprocamente  las  plazas  con- 
quistadas, excepto  la  de  Ceuta,  que  quedó  en  poder  de  España;  estipularon  el  mu- 
tuo rescate  de  los  prisioneros  y  restablecieron  entre  ellas  el  comercio,  facultando 
á  Inglaterra  para  entrar  en  cuantas  alianzas  defensivas  y  ofensivas  hiciesen 
las  dos  entre  sí. 

Los  moros  de  Afi'ica  habían  querido  aprovechar  también  el  decaído  estado 
de  la  monarquía,  y  con  cuatro  mil  hombres  atacaron  la  plaza  de  Larache;  su 
guarnición,  empero,  compuesta  de  ciento  cincuenta  Españoles,  los  rechazó  y  los 
obligó  á  retirarse  con  gran  pérdida. 

Al  empuñar  por  sí  mismo  Luis  XIV  las  riendas  del  estado,  el  cansancio  y  el 
abatimiento  de  los  demás  pueblos  favorecían  la  ambición  de  Francia:  España 
ocupaba  sus  escasas  fuerzas  en  la  guerra  de  Portugal  y  el  Impei'io  en  la  de  los 
Turcos;  Holanda  sin  stathouder  consagraba  toda  su  atención  á  sus  intereses  ma- 
rítimos, y  el  rey  de  Inglaterra,  impopular  y  dispuesto  á  vender  su  alianza,  no 
podía  ser  grave  obstáculo  á  las  empresas  de  los  demás;  Francia,  por  el  contrario, 
se  enriquecía  por  el  rápido  vuelo  de  su  comercio  y  de  su  industi-ía;  Colbert  regía 
la  hacienda  y  desde  1666  Louvois  preparaba  las  victorias  de  Turena  y  de  Conde. 
Dunkerque  y  Mardvck  habían  sido  compradas  á  Inglatei-ra,  y  la  creciente  pre- 
ponderancia de  Luis  XIV  era  un  hecho  patente  á  las  naciones  de  Euiopa.  España 
había  menguado,  y  Francia,  al  crecer  con  todo  lo  que  ella  perdiera,  era  natural 
que  pensara  en  empujarla  por  la  pendiente  de  su  ruina,  y  que  el  deplorable 
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estado  de  la  monarquía  de  Carlos   li   excilara  mas  y  mas  la  ambición  del  ar- 
diente Luis  XIV.  No  haíjian  de  fallarle  pretextos  para  volver  á  emprender  la 
guerra,  y  auiu|ue  los  alcfíados  no  dejaron  en  muy  buen  lugar  su  buena  fé,  per- 
mitiéronle fundarse  cuando  menos  en  una  apariencia  de  derecho  k  los  ojos  de  las 
demás  naciones.   Impu^ino  la  validez  del  documento  en  que  su  esposa  María  Te- 
resa había  renunciado  á  sus  dereclios  eventuales  á  la  corona  de  España  diciendo 
no  haber  satisfecho  la  corle  de  Madrid  la  dote  estipulada  en  el  tratad*,  pero  ade- 
más de  estos  derechos,  que  no  podían  ser  invocados  sino  al  ocurrir  la  muerte  de 
Carlos,  pretendía  que  su  consorte  le  había  aportado  otros  que  hacia  efectivos  el 
fallecimiento  de  Felipe  IV.  Cierto  secretario  de  Turena  llamado  Üuhan  descubrió 
existir  en  Brabante  una  costumbre  conocida  con  el  nombre  de  derecho  de  devolución 
con  arj-eglo  á  la  cual  los  bienes  patrimoniales  pertenecían  á  los  hijos  del  primer 
matrimonio  con  preferencia  á  los  que  nacieren  del  segundo,  fuesen  varones  ó  hem- 
bras, y  aplicando  al  orden  político  esta  dudosa  ley  de  los  asuntos  civiles,  sostuvo 
Luis  que  María  Teresa,  hija  del  primer  naatrimonio  de  Felipe  ÍV,  excluía  á  su 
hermano  Carlos,  nacido  del  segundo,  de  la  herencia  de  las  provincias  de  Flandes 
que  se  suponÍLíi  reconocer  el  dereclio  de  devolución.  En  vano  fué  que  los  juris- 
consultos españoles  refutaran  victoriosamente  tan  singular   teoría;  el  Francés, 
apoyado  en  la  decisión  de  algunos  juristas  de  su  país,  publicó  un  manifiesto  en 
defensa  de  sus  pretensiones,  y  á  la  cabeza  de  treinta  y  cinco  mil  hombres  se  puso 
en  la  fi-ontei'a  de  Flandes  dando  orden  de  que  le  siguieran  otras  divisiones  al 
mando  de  Aumont  y  de  Ciequi  (mayo  de  1667).  £1  marqués  de  Castel- Rodrigo 
que  gobej-naba  aquellas  pjovincias,  no  se  hallaba  en  estado  de  hacer  fjente  á  la 
invasión  contando,  como  contaba,  con  muy  pocos  recursos  de  hombres  y  dinero, 
por  mas  que  hubiese  enviado  repetidos  avisos  á  Madrid  del  inminente  peligro 
que  le  amenazaba;  por  mucha  que  fuese  su  diligencia  en  reclutar  tropas,  orga- 
nizarías y  pioveei'las,  por  mas  que  dispuso  grandes  obras  de  defensa  en  algu- 
nas plazas  y  pidió  al  emperador  un  auxilio  de  seis  mil  hombres,  ni  de  Madrid  le 
enviaron  sino  insuficientes  cantidades,  ni  los  socorros  del  emperador  llegaron, 
pues  Luis  XIV  se  había  granjeado  el  apoyo  de  algunos  miembros  del  cuerpo 
germánico  cuyos  territoi-ios  habían  de  atravesar  los  soldados  imperiales,  ni  pudo 
hacer  otra  cosa  que  volar  por  sí  mismo  las  foi'tificaciones  de  algunos  pueblos 
por  falta  de  defensores.  Por  esto,  pues,  cuando  Luis,  al  frente  de  cincuenta  mil 
hombres,  pasó  las  fronteras  flamencas  apenas  encontió  resistencia,  y  se  apodeió 
con  mas  ó  menos  facilidad  de  Charleroy,  Bergues,  Furnes,  Ath,  Armentíéres, 
Tournay,  Duay,  Oudenarde,  Courtray,  Alost,  Lille  y  otras  ciudades  'julio  y  agos- 
to).  El  monarca  francés  no  quiso  llevar  adelante  sus  conquistas  por  no  alarmar 
á  las  naciones  que  ya  le  dirigían  el  cargo  que  por  tanto  tiempo  hiciera  Francia  á 
la  casa  de  Austria  de  aspirai-  á  la  monarquía  universal,  y  dio  orden  á  su  ejército 
de  tomar  cuarteles  de  invierno;  el  mariscal  de  Aumont  marchó  á  la  Flandes  ma- 
rítima; el  marqués  de  Crequi   se  situó  en  las  orillas  del  Mosa  y  el  mariscal 
Turena  en  la  margen  derecha  del  Deuder  mientras  llegaba  la  primavera  pai-a 
renovar  las  hostilidades. 

No  era  posible  que  la  monarquía  española  cubriera  los  gastos  del  año  próxi- 
mo. La  paz  ajustada  con  Portugal  no  había  mejorado  su  situación  económica  .  y 
el  Consejo  ,  después  de  deliberar  largamente  sobre  las  circunstancias  del  país , 
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propuso  á  la  reina  invitar  á  mil  }3ersonas  de  todas  clases,  eclesiásticas  y  seglares, 
para  que  cada  una  le  prestase  mil  ducados,  habiendo  estas  de  designar  á  su  vez 
otras  mil  personas  capaces  de  adelantar  quinientos  ducados,  y  le  rogó  que  apli- 
case un  remedio  proporcionado  á  la  magnitud  del  mal  y  convocai'a  las  cortes 
para  que  le  ayudasen  en  aquel  apuro.  Sin  embargo,  nías  fácil  era  proponer  que 
ejecutar,  y  el  conde  de  Castrillo  ,  á  quien  no  se  ocultaban  las  grandes  dificulta- 
des de  la  situación  ,  tomó  motivo  de  su  avanzada  edad  y  del  desarreglo  en  que 
veia  al  gobierno  para  hacer  dimisión  de  la  presidencia  del  consejo  de  Castilla, 
Con  gran  asombro  se  supieron  á  un  tiempo  las  hostilidades  y  las  victorias  de 
Luis  XIV,  y  sin  pérdida  de  momento  hiciéronse  levas  de  tropas  en  Galicia  ,  As- 
turias y  Castilla,  reuniéndose  cerca  de  nueve  mil  soldados,  enviáronse  órdenes  á 
Cádiz  para  que  se  armaran  nueve  bajeles  en  que  trasportai-las  á  Fiandes  y  se 
arbitraron  algunos  recursos.  La  grandeza  acudió  con  sus  donativos ,  impúsose 
un  tributo  sobre  los  carruages  y  muías  ,  se  rebajó  un  quince  por  ciento  mas  á  la 
deuda  de  juros  reales ,  y  diéronse  en  fin  otras  disposiciones  pai-a  hacer  frente  al 
peligro  con  hombres  y  dinero.  Don  Juan  de  Austria  fué  nombrado  general  de  las 
fuerzas  destinadas  á  Fiandes,  pero  como  el  hijo  de  Felipe  IV  conociera  la  inten- 
ción de  alejarle  aun  mas  de  la  corte  y  por  otra  parte  pudiese  mas  en  su  pecho 
la  ambición  del  gobierno  que  el  deseo  de  gueiTear  con  los  enemigos  extj-angei'os, 
dimitió  el  cargo  fundado  en  motivos  de  salud  ,  y  en  su  lugar  fué  nonibrado  el 
condestable  de  Castilla. 

No  habla  visto  Europa  sin  inquietud  el  rápido  engrandecimiento  de  Luis  XIV, 
ni  habia  permanecido  sorda  á  las  representaciones  de  España.  Inglaterra  y  Ho- 
landa conocieron  ser  las  mas  interesadas  en  atajar  aquellas  conquistas  que  taff 
de  cerca  las  amenazaban,  y  unidas  luego  con  Suecia,  foi*maron  alianza  para  ha-^ 
cerse  mediadoras  entre  Francia  y  España  y  obligar  á  la  primera  á  que  cesara  eí^ 
sus  hostilidades  que  podian  comprometer  de  nuevo  la  tranquilidad  de  Europa.  El 
papel  de  las  potencias  europeas  liabia  cambiado:  los  grandes  inleicses  de  las  na- 
ciones dejaron  de  considej-arse  bajo  el  aspecto  religioso,  y  la  política  ocupó  el 
lugar  que  aquellas  llenaron  hasta  entonces  en  las  relaciones  de  los  pueblos.  Tres 
naciones  protestantes  se  unen  para  defender  la  integridad  de  la  monarquía  cató- 
lica por  excelencia ,  y  con  extrañeza  se  ve  á  los  Holandeses  preferir  la  vecindad 
de  los  Españoles ,  sus  antiguos  enemigos ,  á  la  de  los  Franceses,  sus  constantes 
aliados.  Hechos  son  estos  muy  dignos  de  llamar  la  atención  en  cuanto  revelan 
un  cambio  trascendental  en  las  ideas  y  en  la  posición  de  las  naciones.  Inacep- 
tables eran  las  exigencias  de  Francia  para  la  celebración  de  la  paz,  así  es  que 
mientras  las  tj-es  aliadas  seguían  sus  negociaciones ,  Españoles  y  Franceses  con- 
tinuaron la  guerra. 

Dispuesto  todo  con  gran  sigilo  por  parle  de  Luis  XIV ,  partió  de  San  Ger- 
mán (febrero  de  1668»  y  se  encaminó  al  Franco-Condado,  adonde  habia  dirigido 
un  ejército  de  diez  y  ocho  mil  hombres.  Sus  plazas  fuertes ,  desguarnecidas  de 
defensores,  puesto  que  no  se  creía  en  un  ataque- por  aquel  lado,  se  rindieron 
casi  sin  resistencia  :  Besanzon  abrió  sus  puertas  a!  duque  de  Luxemburgo  en  7 
de  febrero ;  Salins  y  sus  dos  fuertes  se  entregaron  al  mismo  día  al  pi-incipe  de 
Conde ;  Dole  capituló  cuatro  días  después ,  é  imitando  este  ejemplo  las  demás 
ciudades  y  plazas,  en  menos  de  un  mes  quedó  perdido  el  Fj-anco- Condado, 
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Tan  rápida  conquista  hizo  que  las  polencias  de  la  Irijjle  alianza  renovaran 
sus  ofertas  de  mediación  é  hicieran  arnianienlos  para  imponer  la  paz  al  que  la 
habia  turbado ;  y  este,  que  no  se  hallaba  dispuesto  aun  para  luchar  con  toda  Eu- 
ropa Y  sentia  cierto  respeto  jjor  el  í,M"an  nombre  de  Kspaña  ,  consinlK)  en  tomar 
parle  en  las  conferencias  que  se  abrieron  en  Aquisgran  para  tratar  de  la  paciíi- 
cacion,  resultando  de  ellas  el  irata'do  de  2  de  mayo  de  16G8.  Per  él  restituyó  el 
rey  de  Francia  el  Franco-Condado,  seguro  de  conquistarlo  otra  vez  sin  dificultad 
luego  que  se  presentase  ocasión  propicia ,  y  conservó  todas  sus  conquistas  en 
Flandes,  puntos  avanzados  que  le  facilitaron  en  lo  sucesivo  la  total  conquista  de 
los  Países  Bajos.  Gran  sacrificio  fué  este  para  España ,  pero  imposibilitada  casi 
de  hacer  la  guerra  ,  habíase  dado  orden  al  marqués  de  Castel-Rodrigo  de  no 
poner  gran  reparo  en  ningún  género  de  condiciones. 

No  se  habia  desvanecido,  sino  que  por  el  contrario  crecía  la  enemiga  entie 
don  Juan  de  Austria  y  el  confesor  y  ministro  de  la  reina  Maiiana.  Sin  cesar  ha- 
blábase en  la  coi'te  de  conjuras  urdidas  por  el  hijo  natural  de  Felipe  IV,  y  ya 
fuese  esto  realidad  ó  invención,  procedíase  severamente  contja  los  hombres  co- 
nocidos como  partidarios  del  austríaco.  El  duque  de  Pastrana  fué  condenado  á 
pagar  una  cj-ecida  mulla  y  á  salir  desteirado  de  la  corte,  pero  enlre  lodos  aque- 
llos rigores  causó  gran  sensación  el  suplicio  de  garrote  á  que  fué  condenado  por 
orden  de  la  reina  un  hidalgo  ai-agonés  llamado  José  de  Malladas,  muy  amigo  de 
don  Juan  ,  dos  horas  después  de  haber  sido  preso  sin  que  se  pusieja  en  claro  el 
delito  que  habia  cometido.  Este  suceso  inspij-ó  á  don  Juan  la  i-esolucion  de  no 
marchar  á  Flandes,  y  como  no  satisfacieran  á  la  corte  los  motivos  alegados  por 
no  haberlo  verificado  cuando  se  pensaba  que  se  habría  hecho  ya  á  la  vela  ,  to- 
mólo la  reina  por  desobediencia  y  le  mandó  pasar  á  Consuegi-a  y  esperar  allí 
orden  suya.  Ignórase  lo  que  sabría  después  de  los  planes  de  don  Juan  ,  pero  es 
lo  cierto  que  dispuso  su  prisión;  mas  cuando  el  capitán  de  guardas  marqués  de 
Salinas  llegó  á  aquella  villa,  don  Juan  se  habia  ya  fugado  i^oclubre  de  1668), 
dejando  escrita  una  carta  para  la  regente  en  que  le  decía  haberle  obligado  á 
poner  en  seguridad  su  persona  la  tiranía  del  padre  Everardo  conlj-a  sus  amigos 
y  parciales  y  las  maldades  que  contra  él  habia  forjado  ;  declaraba  que  el  único 
motivo  que  tuvo  para  no  pasar  á  Flandes  fué  apartar  del  lado  de  S.  M.  aquella 
fiera  tan  indigna  de  lugar  tan  sagrado,  y  con  protestas  de  su  fidelidad  al  rey, 
terminaba  suplicando  de  rodillas  á  la  reina  que  no  se  dejara  llevar  de  los  perver- 
sos consejos  de  aquel  emponzoñado  basilisco  y  maniíéstando  al  mundo  entei'O 
que  en  caso  de  sufrir  daño  las  personas  de  sus  amigos ,  no  habían  de  correr  de 
su  cuenta  los  males  que  podrían  resultar  á  la  quietud  pública  de  la  satisfacción 
que  habría  de  tomarse. 

Gran  sensación  causó  en  la  corte  este  suceso  ;  la  respuesta  dada  por  el  con- 
sejo de  Castilla  á  la  consulta  de  la  reina  calificando  de  reprensible  la  conducta 
de  don  Juan,  pero  disculpándole  en  lo  de  pedir  la  separación  del  confesor ;  el 
manifiesto  de  este  sincerando  su  conducta  en  el  suplicio  de  Malladas  y  en  la  pri- 
sión del  hermano  del  secretario  Patino  por  conjuras  contra  su  persona,  y  final- 
mente la  contestación  que  á  él  dieron  los  parciales  de  don  Juan  mantenían  viva 
la  curiosidad  y  agitación  de  Madrid,  dividido  como  nunca  en  nithardistas  y  aus- 
tríacos, que  se  combatían  con  aceradas  sátiras  y  monstruosas  calumnias.  En  tanto 
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A.  áe }.  c.  (jon  Juan  se  habia  dirigido  á  Aragón  y  iuego  á  Cataluña  cuyos  naturales  le  reci- 
bieron con  afecto  por  el  buen  recuerdo  que  de  él  conservaban,  sin  que  el  duque 
de  Osuna,  virey  del  Principado,  se  atreviese  por  lo  mismo  á  cosa  alguna  contra 
él.  Desde  Barcelona  entabló  negociaciones  con  la  regente,  pidiéndole  ya  sin  re- 
bozo la  salida  de  España  del  padre  Everardo,  y  doña  Mai'iana,  que  vio  apoyado 
este  deseo  de  don  Juan  por  las  ciudades  de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia,  consin- 
tió en  deponer  su  natural  altivez  y  en  escribir  á  don  Juan  que  se  acercase  á  la  cor- 
te paj-a  ajustar  un  tratado  de  amistad  y  reconciliación.  Larga  coi'i-espondencia 
medió  sobre  este  asunto,  basta  que  por  fin  salió  don  Juan  de  Barcelona  con  tres 
compañías  de  caballos  que  le  dio  el  duque  de  Osuna,  so  pietexto  de  correspon- 
der así  al  decoro  de  un  príncipe.  Aclamábanle  los  pueblos  á  su  tránsito  y  mu- 
chos se  armaban  para  seguirle,  de  m.odo  que  a!  llegar  á  Torrejon  de  Ardoz  (24 
«669  de  febrero  de  \^i^9)  pudo  hacer  alarde  de  trecientos  infantes,  doscientos  caballos 
y  de  mucha  gente  suya  familiar  armada. 

Estas  noticias  y  los  síntomas  de  sedición  que  se  observaban  enti'e  el  pueblo 
sumieron  en  gj-an  consternación  á  doña  Mariana  y  á  su  confesor,  que  no  tenían 
tropas  que  oponer  á  su  enemigo;  por  esto,  después  de  intentar  alejarle  enviándole 
como  embajadores  el  ayuntamiento,  el  presidente  del  consejo  de  Castilla,  el  nun- 
cio del  papa  y  otros  personages,  determinó  la  reina  escribii'le  atenta  y  cortes- 
mente  paj-a  que  dejara  las  armas.  A  todos  contestó  don  Juan  que  el  padre  M- 
íhardt  habia  de  salir  de  la  corte  en  el  término  de  dos  dias,  y  apoyada  esta  de- 
manda por  el  Consejo  Real  y  el  de  gobierno  por  convenir  así  al  bien  y  á  la 
tranquilidad  pública,  la  reina  firmó  con  lágrimas  el  decreto  que  la  separaba  de 
su  confesor,  á  quien,  accediendo  á  sus  repetidas  instancias,  decia  dar  licencia 
para  retii-arse  de  estos  reinos  con  i'elencion  de  todos  sus  empleos  y  con  título  de 
embajador  extraordinario  en  Alemania  ó  Roma.  Aquel  mismo  dia  (2o  de  febrero) 
salió  de  Madrid  el  jesuíta  alemán  entre  los  gritos  é  insultos  del  populacho,  y  se 
encaminó  á  visitar  el  convento  de  San  Ignacio  de  Loyola  y  de  allí  á  Roma. 

Humillada  la  reina  aumentó  el  odio  que  profesaba  al  de  Austria,  y  vencedor 
don  Juan  creció  la  ambición  que  abrigaba  en  su  pecho,  así  es  que  mientras  la 
una  le  mandaba  despedií-  la  escolta  que  le  acompañaba  y  retirarse  á  Guadalajara 
sin  acceder  á  que  se  presentara  en  la  corte,  exigía  el  otro  la  destitución  del  pre- 
sidente del  consejo  de  Castilla  y  del  marqués  de  Aytona  y  además  profundas 
reformas  en  el  orden  político.  Otra  vez  hubo  de  acceder  la  reina  á  muchas  de 
sus  pretensiones,  y  por  medio  del  nuncio  que  pasó  á  Guadalajara  convino  con  el 
príncipe  en  un  tratado  en  el  que  se  estipulaba,  bajo  lagai-antía  del  papa,  la  crea- 
ción de  una  junta  con  el  nombre  de  Junta  de  Alivios  con  el  fin  de  introducir 
economías  en  la  hacienda,  de  rebajai-  los  íi-ibutos  y  de  hacer  reformas  en  el 
ejército  y  en  la  admmistracion,  de  cuya  junta  seria  él  presidente;  su  restableci- 
miento en  el  gobierno  de  los  Países  Bajos;  la  libertad  del  hejmano  de  su  secre- 
tario Patino;  el  pago  y  el  licénciamiento  de  la  tropa  y  la  promesa  de  que  el  padre 
Everardo  no  volvei-ia  á  España  y  de  que  el  presidente  de  Castilla  y  el  maiqués 
de  Aytona  no  asistirían  al  consejo  al  tratarse  de  sus  negocios.  Así  parecía  termi- 
nado el  conflicto,  cuando  doña  Mariana,  cuyo  partido  habia  aumentado  conside- 
rablemente por  las  exigencias  del  príncipe,  j-esolvió  afirmarse  mas  aun  contra 
sus  ulteriores  pretensiones  creando  con  el  nombre  de  Guardia  de  la  Reina  una 
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coronelía  para  la  dotonsa  do  su  posona.  confiando  su  mando  al  niarfjui's  de  Ay-  -^  '  ■ ' 
lona  (1).  El  consejo  de  (¡obierno  y  el  de  (iuerra  aprobaron  la  medida,  pero  no 
el  de  Castilla  ni  la  mayoría  del  vecindario  de  Madrid,  de  modo  que  de  ella  pudo 
tomar  pié  don  Juan  para  aducir  nuevas  quejas  y  reclamaciones.  La  reina,  que 
se  consideraba  ya  mas  fuerte,  limitóse  á  conleslarle  que  no  se  enlromelieía  tanto 
en  los  asuntos  del  estado,  y  así  .?e  hallaban  las  cosas  de  amenazadoj-as  cuando 
de  pronto  cesó  la  consiguiente  agitación  y  alarma  con  el  nombramiento  de  don 
Juan  para  virey  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  puesto  que  él  aceptó  gustoso 
creyendo  que  habia  de  robustecer  su  partido  y  servirle  para  la  lealizacion  de  sus 
ulteriores  fines.  Sus  parciales,  empei'o,  le  dirigieron  graves  acusaciones  al  ver 
que  de  aquel  modo  los  abandonaba  ,  y  también  los  que  seguían  la  voz  de  doña 
Mariana  calificaron  de  imprudencia  un  acto  que  ponía  á  disposición  del  liijo  na- 
tural dei  difunto  monarca  los  territorios  mas  florecientes  de  la  península  espa- 
ñola. Don  Juan  marchó  á  esiablecei'se  á  Zaj-agoza  ,  donde  fué  recibido  y  se  trat<V 
como  soberano,  y  desde  allí,  no  extinguido,  aunque  mas  oculto,  el  encono  que  me- 
diaba entre  él  y  la  regente,  procuró  extender  su  influencia  y  neufi-aiizai'  las  ges- 
liones  que  practicaba  en  liorna  la  reina  á  fin  de  alcanzar  el  capelo  para  su  anti- 
guo confesor. 

La  sublevación  dei  paisanage  de  Valencia,  que  fué  sujetado  por  la  fuerza,  el 
alzamiento  de  la  isla  de  Cerdeña,  que  sofocó  con  gran  rigor  el  duque  de  San  Ger- 
mán, los  estragos  que  hacían  los  piratas  en  nuestras  AulÜlas  y  sobre  todo  el 
horrible  saqueo  de  Poi'tobelio  pusieron  lin  al  menguado  año  de  1669. 

Enfermo  casi  siempre  el  rey,  unas  veces  con  violentas  erupciones,  oirás  con 
lales  ataques  de  calentura  que  los  médicos  desesperaban  de  su  vida,  ci-eyóse  lle- 
gado este  duro  trance  en  los  primeros  meses  de  1670  al  verle  aquejado  de  gra-  ^g^, 
\  ísima  dolencia.  Los  soberanos  todos  de  Europa  se  prepararon  para  este  gran 
acaeciniienlo,  y  España  tembló  al  considerar  los  males  que  le  amenazaban.  Afor- 
lunadamente  Carlos  se  restableció  poco  á  poco  y  la  solución  del  gran  problema 
de  la  suerte  de  la  monarquía  española  quedó  aplazada  por  algunos  años. 

Luis  XIV  esperaba  con  anhelo  ocasión  de  tomar  A^enganza  de  Holanda  que 
le  habia  detenido  en  el  cui'so  de  sus  victorias,  y  dirigió  todos  sus  esfuer.zos  á  di- 
solver la  triple  alianza  de  aquella  república  con  Inglaterra  y  Suocia,  á  (in  de  que 
quedara  sola  expuesta  á  los  golpes  de  su  resentimiento.  Los  halagos  y  el  oro  al- 
canzaron lo  que  se  proponía,  y  temerosos  entonces  los  Holandeses  de  la  tempestad 
que  contra  ellos  se  formaba,  solicitaron  el  auxilio  del  Imperio  y  de  España,  sus 
eternos  enemigos.  No  fué  difícil,  siendo  unos  los  intereses,  venir  á  concierto,  y  eñ 
\ano  fué  que  procurara  Luis  XIV  disolver  esta  confederación  como  habia  hecho 
con  la  pi-imera;  inútilmente  sus  diplomáticos  inlrigaron  y  prometieron  eniMadrid 
y  pretendieron  que  renovara  España  la  guerra  de  Portugal  sentando  en  el  trono 
al  desterrado  Alfonso  VI;  la  reina,  arrasti-ada  por  el  emperador  y  por  el  conven- 
cimiento de  que,  subyugada  Holanda,  acabarla  de  peiilerse  la  dominación  españo- 
la en  los  Países  Bajos,  mostrábase  empeñada,  á  pesar  de  la  triste  situación  de  la 
monarquía,  en  pagar  á  los  Holandeses  la  deuda  que  con  ellos  tenia  contraída.  To- 
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íeíi^"  do  el  año  de  1671  pasóse,  pues,  en  preparativos  de  guerra  enviando  tropas  y  di- 
nero á  Flandes,  y  entre  los  temores  que  embargaban  á  todos  en  vísperas  de 
aquella  nueva  luclia,  consternaron  á  la  nación  la  pérdida  de  sesenta  naves  su- 
mergidas por  la  tempestad  en  la  bahía  de  Cádiz,  el  horroroso  incendio  del  Esco- 
rial, que  duró  quince  días  y  consumió  preciosísimos  monumentos  griegos  y  ará- 
bigos (junio),  y  las  nuevas  recibidas  de  las  Antilías  donde  el  filibustero  Morgan 
á  la  cabeza  de  una  horda  de  piratas  renovó  los  saqueos  de  Portobeilo  y  Panamá 
y  se  apoderó  de  la  isla  de  Santa  Catalina. 

No  estaba  aun  enteramente  anudada  la  alianza  entre  España,  el  Imperio  y 
Holanda,  cuando  Luis  XIV  resolvió  realizar  sus  belicosos  proyectos.  Un  rayo  quf 
hubiese  estallado  en  un  cielo  sin  nubes  no  habría  causado  mas  espanto,  según 
expresión  del  caballero  Temple,  que  la  irrupción  de  los  Franceses  en  las  Pro- 
'*^^2  vincias  Unidas,  cuatro  años  después  del  tratado  de  Aquisgran  (1672).  A  la  ca- 
beza de  un  ejército  de  ochenta  mil  hombres  tomaron  en  un  mes  mas  de  cuarenta 
plazas  fuertes,  invadieron  las  provincias  de  Güeldres,  ütrecht  y  Over-íssel 
y  avanzaron  hasta  las  cercanías  de  Amsterdam.  Al  manifiesto  publicado  por 
Luis  XÍV,  quejándose  vagamente  de  agravios  é  injurias  que  decía  haber  recibido 
de  los  Holandeses,  unió  otro  el  monarca  inglés  que,  deseoso  de  justificar  á  los 
ojos  de  sus  subditos  sus  relaciones  con  el  de  Francia,  anunció  el  proyecto  de  li- 
brar á  los  Ingleses  de  la  competencia  comercial  de  Holanda.  Sus  bajeles  marcha- 
i'on  en  auxilio  de  las  tropas  de  Luis,  y  las  Provincias  Unidas  parecieron  próximas 
á  ser  destruidas  por  los  mismos  á  quienes  debían  su  independencia. 

Los  magistrados  de  Holanda  no  sabían  que  partido  adoptar;  los  pueblos  se 
quejaban  amargamente;  el  ejército  pedia  á  grandes  gritos  un  general  capaz  de 
guiarle  á  los  combates,  y  adquiriendo  nuevas  fuerzas  el  partido  de  Orange,  res- 
tableció á  Guillermo  ÍIÍ  en  el  stathouderalo  é  hizo  este  cargo  hereditario  para  sus 
descendientes  varones.  Guillermo  logró  reanimar  el  ánimo  y  la  actividad  de  sus 
compatriotas,  y  mientras  el  almirante  Ruiter  sostenía  con  gloria  en  los  mares  et 
honor  de  la  república,  consiguió  detener  los  progresos  del  enemigo  rompiendo 
los  diques  é  inundando  el  país,  que  era  siempre  el  gran  recurso  que  empleaban 
aquellos  pueblos  para  su  defensa. 

El  arzobispo  de  Colonia  y  el  obispo  de  Munster  habían  abrazado  la  causa  de 
Francia  contra  la  república  y  lo  mismo  había  hecho  el  duque  de  Saboya,  quien, 
pai^  entretener  á  las  tropas  españolas  que  marchaban  á  Flandes,  declaró  guerra 
á  la  república  de  Genova,  que  estaba  bajo  la  protección  de  España.  Continuaban 
entre  esta,  el  Imperio  y  Holanda  las  negociaciones  para  la  liga,  y  en  tanto  que  ter- 
minaban y  que  el  emperador  Leopoldo  procuraba  hacer  entrar  en  ella  á  los  prín- 
cipes alemanes,  el  conde  de  Monterrey,  gobernador  español  de  los  Países  Bajos, 
envió  al  de  Orange  seis  mil  hombres  para  poner  sitio  áCharleroy,  llave  de  cuan- 
tas conquistas  hiciera  Luis  XIV.  Acudió  este  con  el  grueso  de  sus  tropas  y  Gui- 
llermo tuvo  que  levantar  el  sitio,  pero  Holanda  estaba  ya  salvada.  Quejóse  alta- 
mente el  monarca  francés  á  la  corte  de  Madrid  de  los  auxilios  prestados  á  sus 
enemigos  como  de  una  infracción  del  tratado  de  Aquisgran,  pero  fuéle  contesta- 
do que  ningún  artículo  del  mismo  impedía  á  la  nación  española  socorrer  á  sus 
aliados.  Análoga  contestación  dio  Leopoldo,  á  quien  se  quejaron  los  embajadores 
de  Luis  XIV  por  sus  preparativos  de  guerra,  y  era  evidente  que  la  confederación 
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avanzaba  y  que  no  lardaría  en  declararse  púhlifamenle.   Por  oslo  Luis  aiimenló  a   '   '  « 
su  ejército  con  nuevas  levas  liechas  en  su  reino,  lomó  á  sueldo   mayor  número 
de  Suizos,  obluvo  de  Carlos  lí  de  In^ílalerra  un  refuerzo  de  ocho  mil  liombies,  y 
dividiendo  sus  fuerzas  en  Ires  irrandes  ejcrcilos  acaudillados  por  rl,  Turena  y 
Condí'.  preparóse  á  emprender  con  nuevo  biio  las  lioslilidadcs. 

La  campaña  de  1673  se  abrió  fcon  el  silio  de  RIaestricht,  plaza  de  gran  im-  igtt 
porlancia  en  el  líi-abanle  holandés;  expugnábala  el  célebre  infrenioro  Vauban,  el 
primeio  que  empleó  en  los  sitios  las  paralelas  y  las  plazas  de  aj-mas,  y  á  pesar 
de  la  denodada  resistencia  de  la  guarnición  hubo  de  i-endirsc  después  de  trece 
dias  de  trinchera  abierta  (20  de  junio),  sin  que  el  príncipe  de  Oj-ange  pudiera 
romper  las  líneas  francesas  ni  llegaran  á  tiempo  los  cinco  mil  Españoles  que  ha- 
bía enviado  el  conde  de  MonleiTcy.  La  toma  de  esta  plaza  decidió  á  las  poten- 
cias que  querían  conservar  el  equilibrio  europeo,  amenazado  por  la  Francia,  y 
en  30  de  agosto  firmóse  en  la  Haya  un  tratado  de  alianza  y  amislad  enlj-e  Espa- 
ña, el  Imperio,  los  Estados  Germánicos  y  la  Holanda,  en  el  que  se  obligó  el  em- 
perador á  enviar  al  Rhin  un  ejéi'cito  de  treinta  mil  hombres,  España  á  hacer  la 
guerra  á  Fi'ancia  con  todas  sus  fuerzas  y  aun  á  declarai'la  al  i-ey  de  la  Gi'an  Bre- 
taña si  por  su  parte  se  oponia  á  admitir  las  condiciones  de  una  paz  razonable  y 
justa,  y  Holanda,  finalmente,  á  restituir  á  nuestra  monarquía  la  plaza  de  Maes- 
tricht  luego  que  la  reconquistara  y  además  cuanto  había  perdido  España  desde 
la  paz  de  los  Pirineos.  Al  propio  tiempo  Guillermo  de  Orange  hizo  comprender  á 
los  Ingleses  ser  conti'ario  á  su  intei-és  hacer  la  guerra  á  un  pueblo  protestante  en 
favo¡'  del  rey  de  Francia,  y  el  paiiamento  obligó  á  Carlos  M  á  celebrar  separada- 
mente la  paz  con  Holanda  y  á  ofrecerle  su  mediación.  El  elector  de  Colonia  y  el 
obispo  de  Munster  abandonai-on  también  la  causa  de  Francia,  y  mientras  ambas 
ramas  de  la  casa  de  Austi'ia  tomaban  las  ai-mas  para  defender  la  independencia 
holandesa,  Dinamarca  entró  también  en  la  confederación  y  Federico  Guillermo 
el  Grande,  elector  de  Brandeburgo,  púsose  en  marcha  en  auxilio  del  joven  sta- 
thoudei-.  Casi  toda  Europa  habíase  coligado  contra  la  potencia  rival  de  nuestra 
monaj-quía,  y  publicada  la  guerra  (setiembre),  parecía  llegado  pai-a  ella  el  mo- 
mento de  vengar  sus  pasadas  derrotas  y  recobrar  lo  que  había  perdido. 

Con  la  misma  rapidez  con  que  hiciera  Francia^  sus  conquistas  en  Holanda, 
las  perdió  luego  que  los  aliados  entraron  en  campaña,  y  Luis  XÍV,  ya  se  intimi- 
dara ante  tantos  enemigos  concitados  contra  él,  ya  abrigase  deseos  de  ganar 
tiempo  ó  de  acallar  el  clamor  de  los  pueblos  enemigos  de  la  guerra,  aparentó  es- 
tar dispuesto  á  admitir  la  mediación  que  ofrecieron  los  soberanos  de  íngialerra 
y  de  Suecia,  y  hasta  envió  embajadores  á  la  ciudad  de  Colonia,  señalada  para  la 
celebración  de  las  confei'encias.  l)isolviéi"onse  estas  sin  pro.ducir  j-esultado  en  los 
primeros  meses  de  1674,  y  resuelto  Luis  á  combatir  contra  todas  las  naciones    i6?4 
coligadas,  dirigió  sus  principales  fuerzas  contra  España  y  los  pi'íncipes  germáni- 
cos. Envió  tropas  al  Rosellon  para  impedir  que  los  Españoles  pasasen  los  Piri- 
neos, pues  habíanse  empeñado  ya  escaramuzas  entre  las  tropas  de  Cataluña  y  las 
del  general  Bret;  fortificó  las  provincias  marítimas  de  Normandía  y  Bretaña,  in- 
trigó en  Lisboa  para  reponer  en  el  trono  á  don  Alfonso,  y  dejando  á  Turena  y  á 
Conde  para  hacer  frente  á  los  Imperiales  y  al  pi'íncipe  de  Orange,  marchó  él  á  la 
conquista  del  Franco-Condado. 
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Hallábase  esla  provincia  mas  provista  de  tropas  y  municiones  que  en  1668, 
y  el  nuevo  gobernador  don  Antonio  Alveyda  habia  hecho  reparar  las  fortificacio- 
ües  de  Besanzon,  de  Dole  y  de  Gray  y  pedido  socon-os  á  los  Suizos  y  al  empera- 
dor; pero  diseminadas  las  tropas  por  las  plazas  de  importancia,  apenas  pudo  reu- 
nir íi-es  mil  quinientos  infantes  y  novecientos  caballos,  de  modo  que  se  halló 
imposibilitado  de  sostener  la  campaña.  Principió  las  hostilidades  el  duque  de  Na- 
vailles  haciéndose  dueño  de  Gi-ay  y  de  Vesoul,  no  obstante  el  denuedo  de  las 
guarniciones  españolas,  harto  reducidas  pai-a  oponer  muy  larga  resistencia,  > 
puso  sitio  á  Besanzon  (25  de  abril).  Luis  XIV  fué  en  persona  á  animar  el  valor 
de  sus  soldados,  á  quienes  daban  rudos  combates  los  tres  mil  Españoles  que  de- 
fendian  la  plaza,  hasta  que,  estrechados  por  Vauban,  tuvo  el  gobernador  que  ca- 
pitular quedando  aquellos  prisioneros  de  guerra  (15  de  mayo).  Indignóse  la  tro- 
pa al  saber  esta  condición,  y  saliendo  de  los  muros  se  arrojó  contra  los  Fi-ance- 
ses,  no  para  vencerlos,  sino  pai-a  morir;  no  dieron  los  Españoles  cuartel  ni  lo 
pidieron,  y  todos  quedaron  muertos  en  el  campo  entre  muchos  cadáveres  de  sus 
enemigos.  Las  tropas  de  la  cindadela  se  defendieron  hasta  el  22  del  mismo  mes, 
y  alcanzaron  en  la  capitulación  todos  h  s  honores  de  la  gu;  ira.  Rendida  Besan- 
zon, pasaron  Luis  XIV  y  el  duque  de  Enghien  á  combatir  la  plaza  de  Dole,  que 
dominaba  toda  la  provincia,  y  en  vano  el  duque  de  Lorena  trató  de  salvarla  ha- 
ciendo una  diversión  con  sus  tropas,  cuya  marcha  detuvo  Turena;  la  ciudad 
hubo  de  i-endirse  (1.°  de  junio)  y  este  ejemplo  imitaron  Salins ,  Faucognée  y 
otros  fuei'tes  de  mas  ó  menos  importancia,  de  modo  que  en  seis  semanas  quedé 
perdida  para  España  toda  la  provincia  del  Franco-Condado. 

En  tanto  el  príncipe  de  Conde,  general  de  los  Franceses  en  Flandes,  habia 
aprovechado  la  vacilación  de  los  aliados  para  apoderaj'se  de  los  castillos  que  im-»] 
pedian  abastecer  la  plaza  de  Maestricht;  seguíanle  cuarenta  mil  hombres  d&í 
aguerridas  tropas,  y  el  príncipe  de  Orange  á  la  cabeza  de  sesenta  mil  Españoles,;| 
Imperiales  y  Holandeses,  en  su  mayor  parte  gente  bisoña  y  allegadiza,  le  salió  al? 
encuentro,  confiado  en  la  superioridad  numérica  de  sus  fuerzas,  proponiéndose 
luego  de  vencerle  invadir  el  reino  de  Fj-ancia.  Avistáronse  ambos  ejércitos  junto 
al  pueblo  de  SenefF,  y  empeñado  el  combate  por  la  mañana,  siguió  á  la  luz  de  la 
luna  y  terminó  á  las  once  de  la  noche  en  el  pueblo  de  Say  (11  de  agosto).  Fué 
aquella  una  de  las  mas  sangrientas  batallas  de  la  época,  y  en  el  espacio  de  una 
legua  quedaron  muertos  veinte  y  cinco  mil  hombres;  de  una  y  otra  parte  hubo 
además  muchos  heridos  y  buen  número  de  prisioneros,  y  ambas  tomaron  por 
suya  la  victoria  y  se  retiraron  para  rehacei-se.  El  de  Orange  fué  el  primero  que 
salió  en  busca  de  su  enemigo,  pero  Conde  rehusó  el  combate  y  dejóle  amenazar 
la  plaza  de  Oudenarde  (setiembre)  y  apretar  el  sitio  de  Gi-ave,  que  desde  fines 
de  julio  tenia  puesto  el  general  Ravenhaut.  Defendía  la  plaza  el  marqués  de  Cha- 
milly,  y  después  de  heroica  resistencia,  que  costó  á  los  sitiadores  seis  mil  hom- 
bres, hubo  de  rendirla  por  capitulación  (octubre). 

Igualmente  animada  fué  la  lucha  en  las  márgenes  del  Rhin  donde  Turena  con 
veinte  mil  hombres  rechazó  á  los  Imperiales  de  la  Alsacia,  á  pesar  de  la  superio- 
ridad de  sus  fuerzas,  sirviendo  así  de  escudo  á  los  Franceses  del  Fi-anco-Condado. 
Los  estragos  y  horrores  que  cometió  en  el  Palatinado  mancharon,  sin  embaj-go. 
buena  parte  de  sus  laureles. 
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Guerreábase  tambion  en  los  Pirineos  catalanes,  y  Iruslrada  la  conjura  tra- 
mada en  el  Rosellon  para  volver  el  condado  á  la  obediencia  de  España,  el  duque 
de  San  Germán  abrió  la  campaña  contra  Schomber^?,  que  mandaba  á  los  France- 
ses, y  se  apoderó  de  Helleí^^arde.  Fingiendo  luego  una  lelirada,  atrajo  al  f-eneral 
Bret  á  unos  dosliladeros,  y  empeñada  sangrienta  relricga  en  Maurellas,  en  las 
márgenes  del  Tech,  los  Franceses  perdieron  tres  mil  hombres  y  los  acuchillados 
restos  de  sus  divisiones  huyeron  despavoridos.  San  Germán  no  pudo  aprovechai* 
la  victoria  y  aun  le  fué  forzoso  mantenerse  á  la  defensiva  todo  el  resto  de  la 
campana  en  cuanto  el  gobiei-no  le  privó  de  casi  todas  sus  tropas  para  enviarlas  á 
Sicilia,  donde  hablan  sucedido  graves  acaecimientos. 

En  efecto,  cuando  tantas  atenciones  pesaban  sobre  la  agobiada  España  hubo 
de  distraer  á  otra  parle  sus  fuei'zas,  tan  necesarias  en  Cataluña  y  en  los  Paises 
Bajos.  El  oro  de  Francia  y  algunos  excesos  del  gobernador  don  Diego  de  Soria, 
marqués  de  Ci'ispano,  hicieron  que  la  ciudad  de  Mesina  se  alzara  en  lebelion  y 
que  á  los  gritos  de  ¡Muera  ¡España!  aclamase  al  rey  Luis  XIV  (agosto).  Al  mo- 
mento acudiei-on  á  su  puerto  muchas  fragatas  fi-ancesas  al  mando  de  Valbelle. 
llevando  á  los  sublevados  tropas  y  municiones  de  boca  y  guerra,  y  con  este 
auxilio  pudieron  arrojar  á  los  Españoles  de  los  fuertes  que  dominaban  la  ciudad. 
Con  las  tropas  llegadas  de  Cataluña  y  de  Milán,  el  nuevo  virey,  majqués  de  Vi- 
llafranca,  nombrado  en  reemplazo  del  de  Bayona,  puso  cerco  á  la  ciudad  y  trató 
de  rendirla  por  hambre  á  fin  de  evitarle  los  horrores  de  un  asalto,  y  estrechados 
se  hallaban  ya  los  de  dentro,  cuando  llegó  Duquesne  y  luego  el  duque  de  Yi- 
vonne  con  una  armada  de  veinte  y  ocho  naves  que  al  fin  lograron  foizar  la  en- 
trada del  puerto  después  de  sostener  vigoroso  combate  con  los  bajeles  espa- 
ñoles que  mandaba  don  Melchor  de  la  Cueva  (febrero  de  1675).  Con  esto  la 
armada  española  hubo  de  retirarse  á  Ñapóles,  y  Mesina  tuvo  expeditas  sus  co- 
municaciones por  mar, aunque  no  por  tierra,  pues  las  demás  ciudades  de  la  isla, 
lejos  de  seguir  el  movimiento,  declaráronse  abiertamente  contra  los  Franceses  y 
prestaron  todas  decidido  apoyo  al  marqués  de  Villafranca.  Esto  condenó  al  duque 
de  Vivonne,  que  habia  sido  reconocido  y  jurado  como  vii-ey  (abril),  á  algunos 
meses  de  inacción,  y  solo  cuando  hubo  recibido  refuerzos  de  hombres  y  naves 
acometió  algunas  ciudades,  apoderándose  de  Agosta  y  de  Lentini  (agosto. 

En  conformidad  á  los  artículos  secretos  de  su  alianza  con  Luis  XIV  los 
Suecos  entraron  en  el  electorado  de  Brandeburgo  para  llamai*  á  su  país  ai  elector 
Federico  Guillermo,  que  mandaba  en  el  Rhin  las  tropas  imperiales.  El  imperio 
declaj'ó  entonces  la  guerra  á  Suecia  mientras  el  elector  derrotaba  á  su  ejército  en 
Fehrbeilin,  y  este  desastre  de  los  aliados  de  Francia,  quienes  acabaron  por  ser 
despojados  de  casi  todas  sus  posesiones  en  Alemania,  ejerció  gran  influencia  en  la 
suerte  de  la  campaña,  sin  que  lo  neutj-alizaran  del  todo  tas  victorias  obtenidas  en 
oti-os  puntos  por  las  tropas  de  Luis  XIV.  Conde,  burlando  en  los  Paises  Bajos  las 
operaciones  del  príncipe  de  Orange  y  del  duque  de  Villahermosa,  sucesor  del 
«onde  de  Monterrey,  apoderóse  de  Dinant,  de  Huís,  de  Limburgo  y  deTillemont, 
evitando  siempre  la  batalla  con  que  le  brindaban  Españoles  y  Holandeses,  quie- 
nes se  limitaron  á  lomar  la  plaza  de  Binch  observando  siempre  al  enemigo  é  im- 
pidiéndole que  hiciese  mayores  daños.  Conde  impidióles  el  paso  del  Mosa  que 
habían  intentado,  y  así  mandando  este  general  como  su  sucesor  el  duque  de 
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' '  *'  Luxemburgo,  fuei'on  de  escasa  imporlancia  los  resultados  obtenidos  por  una  y 
otra  parte. 

Mas  famosa  fué  la  campaña  de  Alemania  donde  guerreaban  dos  caudi- 
llos igualmente  entendidos  y  á  la  par  ilustres,  Montecuculli  y  Turena.  Guerra 
la  que  se  hicieion  ambos  de  profunda  táctica,  de  sabias  marchas  y  contramar- 
chas, la  habilidad  de  los  dos  generales  mantuvo  la  lucha  sin  decidida  ventaja 
por  ninguno  de  los  dos,  y  solo  cuando  en  29  de  julio  una  bala  de  cañón  dejó  á 
los  Franceses  sin  genei-al  en  las  cercanías  de  Achenheim,  obtuvieron  los  Impe- 
riales alguna  superioridad.  Conde,  que  le  sucedió,  no  pudo  restablecer  la  igual- 
dad de  la  lucha  y  vióse  obligado  á  emprender  la  j-etirada,  en  la  que  fué  seguido 
por  los  imperiales  que  pasaron  el  Rhin  y  entrai-on  en  Al  sacia. 

En  las  fronteras  del  Rosellon  habíanse  limitado  las  operaciones  de  la  guerra 
á  combates  de  escasa  iiuportancia,  aunque  gloriosos  y  sangrientos,  en  los  que 
manifestaron  otra  vez  su  arrojo  los  miquelets  del  país,  mandados  por  cierto  Trin- 
cheria  y  Lamberto  Manera,  baile  de  Massagoda  (1).  Enviadas  á  Sicilia  las  tropas 
españolas,  Schomberg  penetró  en  el  Ampurdan  poi-  el  CoU  de  Bañols,  entró  en 
Figueras  y  atacó  á  Gerona  donde  se  habia  encerrado  con  algunas  fuerzas  el  du- 
que de  Medinasidonia.  Heroicos  hechos  se  vieron  en  la  defensa  de  la  plaza,  y 
por  último,  cansado  el  Francés  de  una  resistencia  que  no  esperaba,  alzó  el  cerco 
y  se  retiró  con  trabajo  y  pérdida,  incesantemente  acosado  por  los  almogávares  de 
Trincheria  y  por  los  somatenes,  que  no  le  daban  un  momento  de  reposo  ni  deja- 
ban convoy  seguro.  Púsose  en  seguida  el  mariscal  sobre  el  castillo  de  Bellegarde, 
y  aunque  los  miquelets  rompieron  sus  líneas,  los  capitanes  y  soldados  enviados 
por  el  de  San  Gei-man  en  auxilio  del  castillo,  se  negai*on  á  encerrarse  en  sus 
mui'os,  y  la  guarnición,  compuesta  de  mil  hombres,  hubo  de  rendirlo  por  capi- 
tulación (20  de  julio).  Los  Franceses  amenazaron  luego  áPuigcerdá,  pero  hallan- 
do la  plaza  bien  fortificada,  se  retiraron  á  cuarteles  de  invierno.  Los  escritores 
contemporáneos  observan  con  complacencia  que  Schomberg,  contentándose  con 
las  contribuciones  que  exigía  á  los  pueblos  que  ocupaba,  no  taló  los  campos  ni 
estragó  la  tierra. 

Continuaban  los  Franceses  ocupando  á  Mesina,  é  imposibilitada  España  de 
enviar  refuerzos  á  Sicilia  por  falta  de  naves,  habia  pedido  auxilios  á  su  aliada 
la  república  de  Holanda,  la  que  envió  al  Mediterráneo  veinte  y  cuatro  navios 
de  guerra  al  mando  del  almirante  Ruyter.  Habia  este  de  embarcar  en  Barce- 
lona á  don  Juan  de  Austria,  i-ecientemente  nombrado  virey  y  general  de  todos 
los  dominios  españoles  en  Italia,  y  á  las  tropas  reclutadas  para  dar  impulso  á  la 
guerra,  pero  el  príncipe,  que  veia  muy  próximo  el  día  en  que  habia  de  sustituir 
su  gobierno  al  de  la  reina  madre,  no  vaciló  en  comprometer  el  éxito  de  la  expe- 
dición como  hiciera  antes  con  la  de  Flandes,  y  se  negó  á  marchar.  Ruyter  partió, 
(676  pues,  de  Barcelona  sin  llevarse  al  caudillo  ni  á  las  tropas,  y  en  enero  de  1676 
se  incorporó  con  la  escuadra  española  en  las  aguas  de  Sicilia.  Luis  XIV  mandó 
á  Duquesne  salir  al  encuentro  del  almirante  holandés,  que  pasaba  por  el  marino 


(1)  En  uno  de  estos  encuentros  pereció  el  general  de  caballería  Juan  Dardena,  que  tanto  se 
habia  distinguido  en  el  levantamiento  de  Cataluña  contra  Castilla,  y  que  constante  en  la  causa  que 
ana  vez  aí)razara,  defendía  aun  las  banderas  de  Francia. 
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mas  hábil  de  su  sií?lo,  y  ambas  armadas  se  avistaron  y  em|,enaion  Ijalalla  á  la 
altura  de  las  islas  de  Lipari.  Comjjoniase  la  IVancesa  de  veinte  nasíos  y  seis 
brulotes,  y  casi  iguales  las  fuerzas  de  ambos  enemigos,  pues  las  galeras  españolas 
combatidas  por  la  tempestad,  no  pudieron  lomar  parte  en  la  lurha,  íjucdó  inde- 
ciso el  resultado  de  la  misma.  Las  dos  escuadras  se  apresuraron  a  ivparar  sus 
pérdidas,  y  los  Holandeses  enviaron  refuerzos  á  Ruy  leí-,  que  sitiaba  ya  por  mar 
la  plaza  de  Mesina  secundando  al  ejército  de  tierra;  mas  luego  en  una  segunrla 
batalla  naval,  empeñada  cerca  de  Agosta,  Españoles  y  Holandeses  quedaron  mu> 
maltratados  y  perdieron  al  almirante  Ruyter  que,  rotas  entrambas  piernas  y  he- 
rido en  la  cabeza,  daba  aun  disposiciones  para  la  continuación  del  combale  (21 
de  abril).  Rehaciéndose  estaban  los  aliados  en  el  puerto  de  Palermo,  cuando  Vi- 
vonne  y  Duquesne  que  habían  hecho  lo  mismo  en  Mesina  y  recibido  además  re- 
fuerzos de  Marsella  y  de  Tolón,  lanzaron  sobre  ellos  sus  brulotes  ayudados  de  un 
viento  impetuoso;  siete  navios  de  guerra,  seis  galeras  y  otros  buques  menores 
ardieron  en  pocos  instantes;  setecientas  piezas  de  artillería  fueron  presa  de  las 
olas  y  perdieron  la  vida  más  de  cinco  mil  hombres,  oliciales,  soldados  y  marine- 
ros (2  de  junio).  Dueños  quedaron  entonces  los  Franceses  de  los  mares  de  Sicilia, 
y  alentados  los  de  Mesina,  no  solo  se  apoderaron  de  las  fortalezas  inmediatas  á 
la  ciudad,  sino  que  llevaron  sus  excursiones  á  la  otra  parte  del  estrecho. 

No  había  cesado  el  rey  de  Inglaterra  en  sus  proposiciones  de  mediación,  lo- 
grando por  último  en  diciembre  del  año  anterior  que  las  naciones  empeñadas  en 
la  lucha  enviaran  sus  plenipotenciarios  á  Nimega,  ciudad  señalada  para  las  con- 
ferencias, sin  que  por  esto,  como  hemos  visto,  se  suspendieran  las  hostilidades. 
Al  contrario,  Luis  XIV  reforzó  sus  regimientos,  y  en  1676  puso  cuatro  ejércitos 
en  campaña:  uno  en  el  Rhinal  mando  del  duque  de  Luxemburgo,  otro  en  el  Sam- 
bre  y  Mosa  á  las  órdenes  del  mariscal  de  Rochefort,  otro  en  Rosellon  y  Cataluña 
acaudillado  por  el  duque  de  Noailles,  y  finalmente  otro  de  cincuenta  mil  hombre.-- 
en  Flandes,  cuyo  mando  se  reservó  él  en  persona,  secundado  por  el  duque  de 
Orleans,  los  mariscales  Crequi,  Schomberg,  La  Feuillade  y  otros  expertos  capi- 
tanes. Con  él  acometió  y  lomó  las  plazas  de  Conde  (abril)  y  Bouchaiu  (mayo),  sin 
que  pudiesen  socorrerlas  aportunamente  Orange  y  Villahermosa,  y  después  de 
enviar  refuerzos  á  Alsacia  y  á  Lorena  y  de  talar  el  país  inmediato  á  xMons,  regresó  á 
Francia,  dejando  á  Schomberg  el  mando  del  ejército  (julio).  El  mariscal  Humiéres 
rindió  la  plaza  de  Ayre  sin  que  llegara  á  tiempo  de  impedirlo  el  duque  de  Villa- 
hermosa,  y  en  tanto  el  príncipe  de  Orange  cayó  sobre  la  plaza  de  Maestricht  á  la 
que  daban  guarnición  cuatro  mil  Franceses  al  mando  del  general  Calvo.  Impetuosas 
fueron  las  embestidas  y  desesperada  la  resistencia,  pero  habiendo  acudido  Schom- 
berg en  auxilio  de  la  plaza ,  Españoles ,  Imperiales  y  Holandeses  levantaron  el 
cerco  (agosto),  y  por  medio  de  hábiles  operaciones  lograron  retirarse  ,  no  solo 
burlando  al  enemigo,  sino  colocándole  en  situación  muy  crítica.  Otros  pequeños 
fuertes,  entre  ellos  los  de  Bouillon  y  Livieck,  cayeron  en  poder  de  los  Franceses. 

En  las  fronteras  de  Alsacia  el  duque  de  Lorena,  sucesor  de  MontecucuUi,  y 
el  mariscal  de  Luxembui-go,  que  lo  era  del  príncipe  de  Conde,  tuvieron  un  en- 
cuentro reñido  é  indeciso,  y  el  Francés  tomó  la  plaza  de  Philipsburgo.  El  de  Lo- 
rena se  retiró  con  escasa  gloria  á  cuarteles  de  invierno  (octubre),  y  el  mariscal 
quedó  ocupando  la  Lorena  y  la  Alsacia. 
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El  marqués  de  Cerralbo  habia  sustituido  en  el  mando  de  las  tropas  de  Ca- 
taluña al  duque  de  San  Germán,  como  el  mariscal  de  Noailles  habia  reemplazado 
á  Schomberg  en  el  mando  de  las  enemigas.  El  último,  con  quince  mil  hombres, 
inyadió  el  Ampurdan  por  el  Pertús  (abril),  entró  en  Figueras  haciendo  prisionero 
á  un  tercio  catalán,  mas  no  se  atrevió  á  embestir  á  las  pocas  tropas  españolas 
que  en  Gerona  se  encontraban.  A  imitación  de  los  Catalanes  formó  unas  compa- 
ñías de  miqueletes  franceses,  pero  aquellos,  que  tenian  de  su  pai'íe  el  país,  lle- 
vaban siempre  la  ventaja,  y  en  vano  fué  que  pai-a  exterminarlos  y  librarse  de 
tan  molesto  enemigo  destacara  al  mariscal  Cabaux  con  todos  los  dragones  y  bas- 
tante infantería:  los  almogávares  hostigaban  incesantemente  su  vanguardia  y  sus 
espaldas,  hasta  que,  muy  disminuido  su  ejército  y  sin  haber  realizado  cosa  de 
importancia,  retiróse  al  Rosellon  (julio),  desde  donde  continuó  sus  excursiones 
con  mas  daño  de  los  pueblos  que  beneficio  para  su  causa. 

Mientras  así  iba  extenuándose  la  monarquía  en  insuficientes  é  inútiles  es- 
cuerzos para  conservar  dominios  y  provincias  que  se  le  escapaban  de  las  manos 
y  cuya  defensa  empezaba  á  mirarse  como  ruinosa  y  perjudicial  (1),  la  corte  de 
Madrid,  ocupada  únicamente  en  miserables  intrigas  y  en  rivalidades  de  mando, 
ofrecía  el  triste  espectáculo  que  mas  convenia  á  aquel  pueblo  y  á  aquellos  hombres 
degenerados.  Al  padre  Everardo  Nithardt  habia  sucedido  en  la  confianza  y  en  el 
favor  de  la  reina  don  Fernando  de  Valenzuela,  joven  de  agraciada  figura,  dotado 
de  un  carácter  mañero  y  de  modales  seductores,  aficionado  á  las  leíias  y  poeta. 
Natural  de  Ronda  é  hijo  de  padres  hidalgos,  aunque  pobres,  el  joven  don  Fernan- 
do habia  entrado  ai  servicio  del  duque  del  Infantado,  y  muerto  este  al  dei  padre 
Everardo,  quien  poco  á  poco,  experimentando  que  era  hombre  de  valoj-,  de  re- 
serva y  de  cierta  capacidad,  le  dispensó  su  confianza  y  le  introdujo  en  palacio 
para  que  le  enterara  de  lo  que  allí  pasaba.  Casó  entonces  con  la  camarista  mas 
favorecida  de  la  reina  María  Eugenia  de  üceda,  y  al  ser  desterrado  el  confesor 
quedó  él  de  confidente  de  doña  Mariana,  siendo  el  conducto  por  que  se  comunica- 
ba en  secreto  con  el  vencido  jesuíta,  Valenzuela  siguió  informando  á  la  reina  de 
cuanto  sucedía  en  la  corte  como  hiciera  antes  con  el  ministro,  y  el  Duende  de 
Palacio^  como  en  un  principio  se  le  llamó,  tenia  cada  noche  largas  conferencias 
con  S.  M.,  á  las  cuales  dio  la  maledicencia  un  carácter  y  una  significación  que 
no  está  probado  que  tuviesen.  Los  clamores  de  los  consejos,  el  desabrimiento 
de  los  ministros  no  bastaron  á  contener  la  elevación  progresiva  del  nuevo  priva- 
do, que  subiendo  en  poco  tiempo  todos  los  escalones  del  favor,  fué  gran  escude- 
j'O,  marqués  de  San  Bartolomé  de  Pinares,  caballerizo  mayor,  marqués  de  Villa- 


(1)  Con  motivo  del  llamamiento  hecho  por  doña  Mariana  al  patriotismo  de  la  nación  en  4  667 
al  invadir  los  Franceses  los  Paises  Bajos,  ti  embajador  francés  arzobispo  de  Embrun  escribía  á 
Lhís  IV:  «Las  sumas  recogidas  no  llegan  con  mucho  á  los  tres  millones  de  oro  que  se  m  ¡ndaban 
en  otro  tiempo  á  Flandes  para  sostener  la  guerra,  y  es  cierto  que  aquellos  paises  no  pueden  de- 
fenderse con  ios  socorros  de  E-^paña.  Si  en  adelante  siguen  bajo  su  obediencia  será  por  cariño  de 
los  pueblos  ó  por  interés  de  ks  príncipes  vecinos.  Además,  comiénzase  á  decir  que  losPuises  Bajos 
han  causado  la  ruina  de  España,  cuyos  hombres  y  dinero  han  consumido,  lo  que  es  verdad,  y 
como  el  pueblo  ve  que  la  tempestad  e,-tá  muy  lejana  de  su  cabeza,  le  importa  poco  esa  guerra. 
Solo  el  consejo  de  estado  reconoce  el  interés  de  la  defensa  de  los  Paises  Bajos  porque  conservan 
la  reputación  déla  monarquía  respecto  de  Inglaterra  y  de  Alemania,  y  además  le  sirven  de  baluarte 
contra  la  Francia  distrayendo  sus  faerzas  hacia  aquel  antiguo  teatro  de  la  guerra.»  Docum.  pnb. 
porM.  Mignet,  t,.II,  p.  127. 
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sierra,  grande  de  España,  y  íinalmenlo  primer  ministro,  con  escándalo  de  la  gen-  a.  de  i.  c 
le  sensata  al  ver  las  imprudencias  mas  jactanciosas  cjne  verdadeías  del  favorito 
que  ponían  en  muy  mal  lugar  á  la  reina  doña  Mariana.  Sin  embargo,  á  Valen- 
zuela,  en  su  afán  de  entretener  al  pueblo  y  de  dar  ocupación  á  los  indigentes,  se 
debieron  algunas  obras  de  ornato  y  de  utilidad,  éntrelas  cuales  se  cuentan  la 
reedificación  de  la  plaza  Mayor  de  Madrid  en  la  parle  destruida  por  el  último  in- 
cendio, el  puente  de  Toledo  en  el  Manzanares,  el  frontispicio  de  la  plazuela  de 
palacio  y  otras.  Cuéntase  además  que  Madrid  era  bajo  su  mando  una  continua 
iiesta;  las  corridas  de  toros,  las  comedias  y  otros  espectáculos  se  sucedían  sin 
interrupción,  y  el  pueblo  entraba  gratuitamente  en  los  corrales  siempi-e  que  se 
i-epresenlaban  las  composiciones  dramáticas  del  favorito. 

Los  partidarios  de  don  Juan  de  Austria  eran  los  que  mas  escandalizados  se 
mosli'aban  por  el  favor  de  Valenzuela,  y  no  omitían  esfuei'zo  para  desacreditarle 
cerca  del  monarca,  que  próximo  como  se  hallaba  á  entrar  en  la  mayor  edad,  ha- 
bía de  empuñar  por  sus  manos  las  riendas  del  gobierno.  En  el  estado  de  ardien- 
tes-intrigas en  que  este  suceso  ponía  á  la  corte,  la  reina  y  Valenzuela  pensaron 
en  alejar  á  don  Juan  enviándole  á  Sicilia,  pero  frústreseles  este  plan,  pues  sus 
enemigos  hablan  alcanzado  antes  de  Carlos  una  carta  mandando  al  príncipe  mar- 
char á  la  corte.  El  día  6  de  noviembre  de  1673  era  el  señalado  para  la  declara- 
ción de  la  mayor  edad  del  rey,  y  don  Juan,  que  se  hallaba  ya  en  palacio,  teníalo 
todo  dispuesto  para  que  el  prímer  decreto  que  firmase  fuese  el  de  nombrarle 
á  él  primer  ministro.  Sin  embargo,  toda  aquella  trama  se  deshizo  ante  el  ascen- 
diente que  tenia  en  su  hijo  doña  Mariana:  don  Juan  recibió  orden  de  volver  á 
Aragón,  como  lo  hizo  á  la  mañana  siguiente  triste  y  abochornado;  sus  principales 
partidarios  fueron  desterrados  de  la  corte,  y  Valenzuela,  afirmándose  mas  y  mas 
en  el  poder,  recibió  nuevos  títulos  y  nuevos  empleos. 

No  cesaron  por  esto  las  conjuras  contra  la  reina  y  el  privado;  al  contrario, 
muchos  grandes,  irritados  por  la  portentosa  elevación  del  hidalgo  andaluz,  firma- 
ron un  compromiso  obligándose  á  trabajar  todos  juntos  y  cada  uno  por  sí  en 
apai-tar  para  siempre  del  lado  de  S.  M.  á  la  reina  madre  y  á  Valenzuela  y  á  ha- 
cer á  don  Juan  de  Austria  primer  ministro  y  consejero  del  rey  (diciembre  de 
1676)  y  el  plan  tuvo  esta  vez  un  éxito  completo.  Apoderados  del  ánimo  del  rey, 
los  autores  de  la  trama  hicieron  que  Carlos,  acompañado  de  un  solo  gentilhom- 
bre, saliera  una  noche  de  palacio  y  se  trasladara  al  Buen  Retiro  (14  de  enero 
de  1677),  y  desde  allí  le  hicieron  escribir  á  su  madre  prohibiéndole  salir  de  pa-  le?? 
lacio.  En  esto  don  Juan  de  Austria,  prevenido  de  todo,  habia  partido  de  Zaragoza 
con  regio  acompañamiento,  y  llegado  á  Hita,  vio  salir  á  su  encuentro  el  cardenal 
de  Toledo  y  otros  señores  á  decirle  de  parte  del  rey  que  despidiei'a  la  gente  ar- 
mada que  traia  y  prosiguiera  su  viage  á  Madrid,  donde  le  esperaba  para  enco- 
mendarle la  dirección  de  los  negocios  del  Estado.  Doña  Mariana,  que  no  habia 
podido  recobrar  en  su  hijo  el  antiguo  predominio  y  que  conoció  haljer  sido  ven- 
cida por  sus  enemigos,  unió  sus  instancias  á  las  del  joven  Carlos,  mas  don  Juan, 
sin  darse  aun  por  satisfecho,  exigió  para  seguir  adelante  el  destierro  de  la  i-eina 
madre,  el  alejamiento  de  la  guardia  chamberga  y  la  prisión  de  Valenzuela.  Todo 
se  hizo  según  su  voluntad:  doña  Mariana  salió  pai-a  Toledo,  el  batallón  cham- 
bergo fué  destinado  á  Mesina,  y  Valenzuela,  que  se  hallaba  en  el  sitio  de  SanLo- 
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renzo  bajo  seguro  rea!,  fué  preso,  después  de  muchas  negociaciones  con  los  mon- 
ges  y  de  cuatro  días  de  incesantes  pesquisas  por  todos  los  ángulos  del  grandioso 
edificio.  Trasladado  á  la  fortaleza  de  Consuegra,  fué  luego  desterrado  á  Filipi- 
nas (1). 

Cumplidas  asi  sus  voluntades,  libre  de  sus  principales  enemigos,  don  Juan 
llegó  al  Buen  Retiro  en  23  de  enero,  siendo  recibido  con  benevolencia  por  Carlos 
y  con  gran  entusiasmo  por  el  pueblo,  que  esperaba  de  él  el  remedio  de  todos  sus 
males.  Sus  primeras  disposiciones  fueron  desterrar  á  los  principales  del  partido 
contrario,  al  duque  de  Osuna,  al  almirante  de  Castilla,  al  príncipe  de  Stigliano, 
álos  marqueses  de  Mondéjar  y  de  Mancera,  á  los  condes  de  Humanes  y  de  Agui- 
lar  y  á  otras  personas  de  cuenta  y  declarar  nulas  cuantas  mercedes,  títulos  y  des- 
pachos habia  obtenido  Valenzuela,  mandando  que  se  recogieran.  Doña  María  de 
Uceda,  esposa  del  caído  favorito,  en  cuya  casa  no  se  halló  nada  que  justificara  los 
dichos  del  vulgo  acerca  de  los  tesoros  por  él  acumulados  ,  fué  desterrada  á  To- 
ledo y  después  á  Talavera  ,  donde  al  fin  murió  demente  ,  reducida  á  la  mayor 
miseria.  ,J| 

El  hijo  natural  de  Felipe  IV  no  correspondió,  muy  lejos  de  esto,  á  las  espe-^ 
ranzas  que  en  él  se  cifraban,  que  estas,  como  siempre  en  tales  casos  sucede,  pa- 
saban de  lo  j  usto,  y  además  no  era  hombre  don  Juan  para  regir  la  monarquía  en  las 
espinosas  circunstancias  que  la  venían  afligiendo.  Altivo  y  soberbio,  masque  álos 
intereses  del  Estado,  aplicóse  á  satisfacer  un  mezquino  espíritu  de  venganza  con- 
tra'cuantos  se  habían  opuesto  á  su  elevación;  fijos  constantemente  sus  ojos  en  el 
alcázar  de  Toledo,  residencia  de  la  reina  madre,  atormentábanle  frivolos  temo- 
res, y  rodeado  de  espías,  dando  excesiva  importancia  á  lo  que  contj-a  él  se  de- 
cía ó  tramaba,  ocupado  en  chismes  de  corte,  atento  á  cosas  de  pura  etiqueta  ó 
de  pura  vanidad,  mas  cuidadoso  de  entretener  al  rey  con  pasatiempos  que  de 
guiarle  en  el  arte  de  gobernar,  seguían  las  cosas  el  mismo  rumbo  que  antes,  y  el 
desgobierno  dentro  y  los  desastres  fuera  continuaban  causando  la  desesperación 
de  los  pueblos.  Leyes  suntuarias  haciendo  variaciones  en  los  Irages  de  la  cor- 
te (2),  la  supresión  del  consejo  de  ludias,  que  absorvia  inmensas  sumas,  algunas 
modificaciones  en  el  de  Hacienda  disminuyendo  el  númej'O  de  sus  empleados,  y 
otras  reformas  incompletas  que  no  bastaron  á  realzar  el  crédito  ni  á  disminuir 
las  cai'gas  públicas,  fué  lo  único  que  se  debió  al  gobierno  de  don  Juan,  y  como 
se  mostrase  ai  propio  tiempo  muy  escaso  en  otorgar  recompensas,  no  se  necesitó 
mas  para  que,  ti'ocándose  en  desafecto  el  amor  que  le  profesaran  pueblo  y  mag- 
nates, se  echasen  á  menos  los  anteriores  ministros  y  se  escribiesen  carias  á  la 
reina  madre  solicitando  su  regreso. 

Tiempo  hacia  que  los  Aragoneses  instaban  á  Carlos  para  que  fuera  á  jurar" 
los  fueros  y  libertades  del  reino ,  y  así  para  complacerles ,  según  antes  les  pro- 
metiera, como  para  distraer  al  rey  de  la  jornada  de  primavera  que  proyectaba  á 


(1)  Ti  atado  allí  en  un  principio  con  gran  severidad  y  luego  con  mayor  blandura,  obtuvo  en 
4689  licencia  para  trasladarse  á  Méjico,  en  cuyas  cercanías  murió  de  una  coz  que  recibió  de  uo 
potro  que  estaba  domando. 

i2j  Entonces  lueron  abolidas  las  antiguas  golillas  y  sustituyéronlas  las  corbatas,  las  cham- 
bergas, los  calzones  anchos  y  los  bridecües. 
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Aranjuea,  sitio  muy  cercano  e'i  Toledo  para  que  no  le  inspirara  inquietudes,  hizo 
don  Juan  que  convocara  en  Calalayud  cortes  de  Aragoneses,  y  que  á  últimos  de 
abril  abandonara  sin  aparato  su  palacio  pai-a  lomar  el  camino  de  Araí^on.  A 
principios  de  mayo  llegó  el  rey  k  Zaragoza,  donde  fué  recibido  con  gran  íi(\'ila  y 
alborozo,  y  trasladadas  las  corles  á  aquella  ciudad  á  instancias  de  sus  magistra- 
dos, juró  el  monarca  los  fueros  y  las  libertades  del  reino.  Kn  seguida  determinó 
volverse  á  Castilla,  y  sin  que  le  hicieran  variar  de  inlento  los  embajadores  de 
Cataluña  rogándole  que,  como  les  era  debido,  fuese  á  Barcelona  á  prestar  el  or- 
dinario juramento,  tomó  otra  vez  el  camino  de  Madrid,  dejando  por  presidente 
de  las  coi-tes  á  don  Pedro  de  Aragón,  de  la  casa  de  Cardona. 

La  guerra  era  en  tanto  mas  encendida  que  nunca.  Por  el  mes  de  febrero 
(1677)  habíase  puesto  Luis  XÍV  sobre  la  plaza  de  Valenciennes ;  contaba  en  ella 
con  muchos  conlidentes  y  partidarios ,  quienes,  dejando  un  postigo  aljicrlo  al 
abandonar  en  tropel  una  media  luna  acometida  por  el  enemigo  ,  dieron  á  esle 
entrada  en  la  plaza  (17  de  marzo).  Ties  mil  setecientos  hombi-es  quedaron  pri- 
sionei"os  de  guerj-a.  Conseguida  esta  ven  laja,  el  monarca  fi-ancés  asedió  á  Cam- 
bray  y  envió  á  su  hermano  el  duque  de  Oi'leans  contra  la  plaza  de  Saint-Omer. 
Los  defensores  de  Cambray  por  no  acarrear  la  ruina  de  la  ciudad  la  rindieron 
á  los  pocos  dias  y  se  retiraron  á  la  ciudadela  (6  de  abril),  mientras  que  el  piin- 
cipe  de  Orange  ,  acudiendo  en  auxilio  de  Saint-Omer  ,  provocó  á  los  Fi-anceses 
á.  batalla  en  los  campos  de  Cassel.  La  victoria  se  declaró  por  el  enemigo  después 
de  porfiado  combate  ,  y  los  aliados  hubieron  de  ceder  el  campo  con  pérdida  de 
tres  mil  muertos,  dos  mil  quinientos  prisioneros,  muchas  banderas ,  la  artillería 
y  los  bagages.  Saint-Omer  no  tardó  en  capitular  (22  de  abril),  y  lo  mismo  hizo 
don  Pedj-o  Zabala ,  gobernador  de  Cambray ,  después  de  heroica  resistencia  que 
le  valió  grandes  elogios  por  parle  de  Luis  XIV.  Rehecho  el  de  Oj-ange  y  junlado 
un  ejército  de  cincuenta  mil  hombres ,  fingió  marchar  contra  Maeslricht  y  cayó 
sobre  Charleroy,  pero  acudiendo  al  auxilio  el  mariscal  de  Luxemburgo  con  fueizas 
superiores,  retiróse  sin  aceptar  la  batalla  contra  el  dictamen  del  duque  de  Villa- 
liermosa  (agosto).  Tomó  por  fin  la  plaza  de  Binch  y  los  Franceses  la  de  Saint- 
Guillain,  y  así  terminó  aquella  campaña  por  una  y  otra  parte. 

El  marqués  de  Cerralbo  habia  sido  sustituido  en  el  vireinato  de  Cataluña  por 
el  príncipe  de  Parma  ,  y  este  poco  tiempo  después  por  el  conde  de  Monterrey, 
gojjernador  que  habia  sido  de  Flandes,  á  quien  don  Juan  de  Austria  quiso  ale- 
jar de  la  corte,  recelando  que  su  familiaridad  con  Carlos  pudiese  convertirse  en 
privanza  El  mejor  aspecto  que  presentaban  las  cosas  de  Sicilia  permitió  dirigir 
á  Cataluña  las  tropas  destinadas  á  aquella  isla  en  número  de  once  mil  quinien- 
tos hombres,  con  lo  cual  y  con  el  donativo  que  hizo  el  Principado,  pudo  el  conde 
salir  á  campaña  á  fines  de  junio  con  un  ejército  superior  en  número  al  del  ene- 
migo. Ocupaba  este  con  ocho  mil  hombres  mandados  por  el  mariscal  de  Noailles 
una  posición  excelente  en  Coll  de  Bañols  ,  y  después  de  algunos  dias  de  mutua 
observación  ,  tomó  el  Francés  el  partido  de  replegarse  silenciosamente  (4  de  ju- 
lio). Siguiéronle  los  Españoles  ,  aunque  con  mas  desorden  del  que  fuera  menes- 
ter, hasta  que  el  de  Noailles  volvió  frente  y  se  empeñó  una  brava  pelea  que  duró 
cinco  ó  seis  horas  haciendo  en  nuestra  vanguardia  considerable  estrago.  El  maes- 
tre de  campo  general  don  José  Galccrán  de  Pinos  procuró  introducir  el  concierto 
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dfe'  J  c.  entre  la  desordenada  gente,  y  el  combate  se  hizo  general  con  grandes  pérdidas 
de  una  y  otra  parte.  Los  Franceses  con  una  baja  de  mil  quinientos  hombres  en- 
tre muertos  y  heridos  se  retiraron  al  Rosellon  ,  y  los  Españoles  con  pérdida  casi 
igual  retiráronse  también  á  las  plazas  fuertes ,  sin  que  unos  ni  otros  volviesen  á 
salir  á  campaña  durante  el  resto  de  aquel  año. 

|,   I  Durante  el  mismo,  creyendo  los  Moros  que,  ocupada  España  en  sangrientas 
guerras  y  en  familiares  y  desastrosas  rencillas  ,  era  favorable  coyuntura  para 
apoderarse  de  Oran ,  la  embistieron  reciamente  ;  pero  defendióla  su  gobernador 
con  tanta  bizarría  que  escarmentados  se  retiraron  con  pérdidas  considerables. 
1678  Llegado  el  mes  de  abril  del  siguiente  año  (1678),  Noailles  salió  á  campaña 

y  fingiendo  amenazar  la  plaza  de  Gerona,  cayó  sobre  Puigcerdá.  Defendía  la  plaza 
su  gobernador  Sancho  Miranda  con  dos  mil  hombres  de  tropa  y  setecientos  pai- 
sanos armados,  y  por  espacio  de  un  mes  entero  burló  los  esfuerzos  de  los  sitia- 
dores y  de  su  poderosa  artillería.  El  conde  de  Monterrey  acudió  con  trece  mil 
hombres  hasta  legua  y  media  del  campo  enemigo,  pero  después  de  algunos  días 
de  observación  retiróse  sin  haber  intentado  atacarlo,  y  el  valeroso  gobernador  de 
Puigcerdá  abrió  sus  puertas  á  los  Franceses  con  honrosas  condiciones  (28  de  ma- 
yo). Atribuyen  algunos  la  retirada  de  Monterrey  á  la  noticia  de  haber  aparecido 
una  escuadra  francesa  en  las  aguas  de  Barcelona,  y  en  efecto,  Duquesne  con  al- 
gunas naves  acercóse  al  puerto  de  esta  ciudad,  y  á  pesar  del  fuego  de  los  fuertes, 
incendió  un  navio  de  línea  y  algunos  otros  buques.  Conquistada  y  guarnecida 
Puigcerdá ,  Noailles  volvió  al  Rosellon  ,  pero  en  setiembre  penetró  de  nuevo  en 
Cataluña,  y  sin  acometer  empresa  considerable  mantuvo  sus  tropas  en  el  Ampur- 
dan  y  en  la  Cerdaña ,  hasta  que  tomó  cuarteles  de  invierno  en  la  otra  parte  dt 
los  Pirineos  después  de  haber  destruido  las  fortificaciones  de  Puigcerdá  y  otros 
castillos,  sabiendo  que  estaba  á  punto  de  concluirse  un  tratado  de  paz  general. 

En  efecto,  dada  en  matrimonio  al  príncipe  de  Orange  la  sobrina  d&l  rey  d^ 
la  Gran  Bretaña,  habia  cambiado  el  aspecto  de  la  guerra:  Carlos  II,  cediendo  á  las 
instancias  de  su  nuevo  pariente  y  al  voto  del  parlamento,  formó  liga  con  España 
el  Imperio  y  Holanda  contra  Francia,  retiró  las  tropas  inglesas  que  servían  en  el 
ejército  de  esta  nación  é  hizo  equipar  ochenta  naves  con  treinta  mil  hombi'es  de 
desembarco  (enero  de  1678),  aunque,  ó  ganado  por  Luis  XIV,  ó  hallándose  bien 
con  su  vida  regalada,  difirió  cuanto  pudo  declararle  solemnemente  la  guerra.  El 
Francés  aprovechó  aquella  dilación,  y  á  fin  de  alcanzar  mejores  condiciones  en 
la  paz,  que  veía  ya  inevitable,  movió  todos  sus  ejércitos  á  un  tiempo,  y  amenazó 
las  plazas  de  Namur,  Mons,  Ipiés,  Gante  y  Luxemburgo  (marzo).  Mandaba  en 
Gante  don  Francisco  Pardo  ^  y  con  escasas  tropas  y  recursos  pai-a  muy  lai'ga  de- 
fensa fué  en  vano  que  abriera  las  esclusas,  que  levantara  milicias  y  que  mantu- 
viera en  constante  alarma  á  los  sitiadores;  al  cabo  de  ocho  días  tuvo  que  ren- 
dirse (9  de  marzo),  é  igual  ejemplo  hubo  de  imitar  el  gobernador  de  Iprés  (25  de 
marzo),  cuyas  plazas  pagaron  enormes  contribuciones  y  recibieron  guarnición 
francesa. 

En  cambio,  la  de  Mesina  volvió  por  aquel  tiempo  á  la  obediencia  de  España. 
A  pesar  de  sus  triunfos  de  1676,  los  Franceses  no  habían  podido  extender  sus 
conquistas  por  la  isla  de  Sicilia  ni  por  el  reino  de  Ñapóles;  el  marqués  délos  Ve- 
lez  y  Portocarrero,  vireyes  de  aquellos  terriíerios,  habíanse  mostrado  activos  y 
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enlenditlos  en  reunir  recursos  para  hacer  fi'cnle  al  enemigo,  y  los  naturales  cjue 
aborrecían  á  los  Franceses  por  sus  excesos  y  violencias,  tanto  que  en  la  misma 
ciudad  de  Mesina  se  conspiraba  contra  olios,  secundaban  con  ahinco  las  dispo- 
siciones de  las  autoridades  españolas.  Por  eslo  en  1G78  encontramos  á  las  tropas 
de  Luis  XIV  reducidas  á  la  sola  posesión  de  la  plaza  sublevada  y  de  Agosta, 
hasla¡que  unida  Inglaterra  á  la  causa  de  España  y  de  Holanda,  conociei-on  que  les 
seria  imposible  conservarlas  ante  las  í'uerzas  de  las  tres  naciones,  lieemplazadoei 
duque  de  Vivonne  por  el  mariscal  de  La  Feuillade,  preparó  este  sus  tropas  y  ba- 
jeles bajo  pretexto  de  una  expedición  contra  Siracusay  Caíanla,  y  al  tenerlo  todd 
preparado  reunió  á  los  senadores  de  Mesina  y  les  comunicó  su  resolución  de  aban- 
donar la  isla.  Asombrados  y  llenos  de  pavor  al  considerar  el  castigo  que  les 
esperaba,  en  vano  intentaron  los  magistrados  detener  al  mariscal  con  súplicas  y 
razones;  el  Fj-ancés  hubo  de  obedecer  las  órdenes  recibidas,  y  su  escuadra  con 
todas  las  tropas  y  unas  quinientas  familias  de  la  ciudad,  que  hablan  logrado  ser 
admitidas  en  ella,  hízcse  á  la  vela  en  16  de  marzo.  Siete  mil  habitantes  hu\eron 
de  Mesina,  temerosos  de  los  Españoles,  y  en  efecto,  no  usaron  estos  de  modera- 
ción para  con  la  ciudad  que  de  aquel  modo  habia  sido  abandonada  por  sus  alia- 
dos sin  garantías  de  ninguna  especie.  El  conde  de  Santo -Slefano,  virey  de  Cer- 
deña,  que  reemplazó  á  Vicente  de  Gonzaga  en  el  gobierno  de  la  isla,  empezó  por 
secuestrar  los  bienes  de  los  emigrados  y  por  expulsar  del  país  á  cuantos  habían 
obtenido  empleos  durante  la  dominación  francesa.  En  seguida  mandó  formar 
causa  y  castigar  con  el  último  suplicio  á  algunos  de  los  mas  comprometidos,  y 
al  propio  tiempo  disolvió  el  senado,  abolió  los  privilegios  y  fueros  de  la  ciudad, 
que  fueron  quemados  por  mano  del  verdugo,  privó  á  los  habitantes  del  uso  de 
armas,  mandó  fundir  la  campana  del  ayuntamiento  que  llamaba  á  los  habitantes 
al  consejo  y  al  combate,  y  obligólos  á  levantar  ellos  mismos  la  cindadela  que  ha- 
bía de  vigilarlos  y  contenerlos. 

Gran  sorpresa  causaron  á  Luís  XIV  el  enlace  de  María  de  Inglaterra  cOn 
Guillermo  deOrange  y  la  nueva  actitud  del  rey  Carlos  II,  y  ningún  medio  omitió 
de  los  que  tan  eficaces  eran  en  la  corte  de  la  Gi'an  Bretaña,  esto  es  promesas  de 
aumentar  los  subsidios  y  las  pensiones,  para  apartar  al  rey  de  sus  recientes  alia- 
dos. Carlos,  empero,  que  veía  vacilante  su  trono  á  continuar  en  la  senda  antes  em- 
prendida, negóse  á  seguir  favoreciendo  los  intereses  de  Luis  XIV,  y  por  el  con- 
trario, alarmado  al  tener  noticia  de  las  últimas  é  importantes  conquistas  realiza- 
das por  los  Franceses  en  los  Países  Bajos,  accedió  á  lo  que  con  instancia  solici- 
taba el  parlamento,  y  al  mismo  tiempo  que  declaró  la  guerra  á  Francia  (9  de 
mayo),  embarcó  para  Ostende  algunos  miles  de  infantes.- 

La  guerra  tocaba  á  su  fin,  y  los  últimos  sucesos  de  la  misma  fueron  la  soi- 
presa  de  Leaw,  que  no  pudo  evitar  el  príncipe  de  Orange,  y  el  ataque  que  este 
y  el  duque  de  Villahermosa  con  tropas  españolas,  inglesas  y  holandesas  dieron  á 
las  líneas  del  mariscal  de  Luxemburgo,  que  sitiaba  con  buen  número  de  gente 
la  plaza  de  Mons  fagosto).  Encarnizada  y  cruel  fué  la  batalla,  y  siete  mil  hom- 
bres se  hallaban  tendidos  en  el  campo  cuando  la  noche  dividió  á  los  combatien- 
tes, sin  que  aliados  ni  Franceses  hubiesen  alcanzado  la  victoria.  Creíase  que  se 
renovaría  la  lucha  al  día  siguiente,  pero  aquella  noche  recibióse  en  ambos  cam- 
pos la  noticia  oficial  de  haberse  firmado  la  paz,  y  á  la  mañana  siguiente,  despíies 
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de  enterrar  los  muer  los  y  recoger  los  heridos,  los  dos  ejércitos  se  replegaron  á 
sus  posiciones. 

Como  liemos  dicho,  desde  fines  de  167S  hallábanse  reunidos  en  Nimega  los 
plenipotenciarios  de  las  potencias  beligerantes,  pero  se  adelantaba  muy  poco  en 
las  conferencias  tenidas  entre  ellos  ,  porque  diariamente  cada  enviado  recibia 
instrucciones  nuevas ,  según  eran  ó  no  favorables  á  quien  las  daba  los  sucesos 
de  la  guerra.  España,  el  Imperio  y  Holanda ,  convencidos  de  que  Inglaterra  no 
habia  de  consentir  en  que  pasaran  los  Países  Bajos  al  dominio  de  Francia ,  po- 
nian  todos  sus  conatos,  mas  que  en  adelantar  las  negociaciones  de  paz ,  en  ar- 
rancar á  aquella  potencia  del  partido  de  Luis  XIV,  pero  Carlos  lí ,  según  hemos 
dicho ,  pretirió  por  mucho  tiempo  las  pensiones  del  gran  rey  á  la  alianza  de 
aquellos  á  quienes  veia  llevar  lo  peor  de  la  contienda.  Por  su  parte  Luis  pro- 
poníase mas  que  todo  adelantar  sus  conquistas,  y  entre  tanto  procuraba  des- 
hacer la  confederación  y  mas  que  á  tratar  con  todos  aspiraba  á  negociar  se- 
paradamente con  cada  uno  de  los  confederados.  Véase,  pues,  cuantos  obstáculos 
ó  intereses  encontrados,  además  de  las  ordinarias  cuestiones  de  presidencia  y  ce- 
remonial, habían  de  alargar  las  conferencias,  cuantas  proposiciones  y  ofertas, 
cuantas  negativas  y  modificaciones,  cuantas  cartas  y  notas  habían  de  mediar  en- 
tre los  plenipotenciarios.  No  nos  es  posible  por  la  índole  de  esta  obra  hacer  de 
las  mismas  detenida  historia,  y  solo  diremos  que  la  resuelta  actitud  últimamente 
tomada  por  Carlos  de  ínglaíerj-a,  los  triunfos  de  las  armas  francesas  y  la  entrada 
de  don  Juan  de  Austria  en  la  dirección  de  los  negocios  de  España,  parecieron 
haberlas  de  dar  un  pronto  y  definitivo  desenlace.  Dirigíanse  los  principales  es- 
fuerzos de  Luis  XIV,  hemos  dicho,  á  tratar  particularmente  con  cada  uno  de  los 
confederados  con  la  esperanza  de  alcanzar  así  mejores  condiciones;  aprovechó, 
pues,  las  buenas  disposiciones  que  en  favor  de  la  paz  abrigaban  los  Estados  Gene- 
rales de  Holanda,  recelosos  del  statliouder,  y  sus  embajadores,  obrando  en  con- 
formidad á  su  sagaz  política,  lograron  celebrar  con  ellos  dos  tratados  especiales, 
uno  de  paz  y  otro  de  comercio  (10  de  agosto  de  1678),  sin  conocimiento  de  don 
Pedro  Ronquillo  y  del  marqués  de  los  Ralbases,  ni  de  otro  alguno  de  los  emba- 
jadores. Los  de  España,  los  del  Imperio,  los  de  Inglaterra ,  los  de  Dinamarca, 
los  del  elector  de  Brandeburgo  y  los  del  obispo  de  Munster  ,  todos  prorumpie- 
ron  en  quejas  y  reclamaciones  al  saber  tal  deslealtad  ;  hasta  el  mismo  príncipe 
de  Orange  procuró  que  no  fuesen  los  tratos  ratificados  por  los  Estados  Genera- 
les, y  algo  influyó  en  estos  semejante  actitud  en  cuanto,  constituyéndose  en  me- 
diadores entre  España  y  Francia,  difirieron  la  ratificación  de  aquellos  hasta  que 
los  suscribiera  España.  El  desacuerdo  que  entonces  reinaba  entre  nuestra  corte 
y  el  Imperio  á  consecuencia  del  destieiTO  de  la  reina  madre,  agravó  mas  aun  la 
deplorable  situación  de  España  en  las  conferencias,  y  abatida,  participando  de 
los  sentimientos  manifestados  por  su  plenipotenciario  Ronquillo  en  estas  pala- 
bras: «¡Qué  le  hemos  de  hacer!  ¡Mas  vale  arrojarse  por  la  ventana  que  de  lo  al- 
to del  tejado! » siguió  por  algunas  semanas  las  negociaciones  y  acabó  por  con- 
sentir en  todo  lo  que  Inglaterra  y  los  Estados  Generales  de  Holanda  recabaron 
en  favor  suyo  del  exigente  Luis,  que  ante  la  resuelta  demanda  de  aquellas  poten- 
cias hubo  de  modificar  algo  sus  condiciones. 

Firmóse  por  último  el  tratado  entre  España  y  Francia  en  17  de  setiem- 
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bre  (le  1678,  y  en  los  Ireinla  y  dos  arlíciilos  quo  lo  comjjoniiin  ('sli|iU¡o.sc  que 
Luis  XIV  hal)ia  de  resliliiiral  rey  católico  las  ciudades  do,  Cliaricroy,  Ath,  Binch. 
Oudenarde  y  Courlray,  cedidas  por  el  tratado  de  Aquisí^ran,  y  además  la  ciu- 
dad y  el  ducado  de  Limburgo,  líodcnliuys,  (jante,  el  país  de  Weres,  Sainl-fiuis- 
lain  y  Puií^cerdá,  y  que  Fi-ancia  recibirla  en  cambio,  reconociéndose  en  adelante 
como  parte  de  sus  dominios,  el  líranco^Condado,  y  las  ciudades  flamencas  de 
Valenciennes,  Conde,  Sainl-Oraer,  Cambray,  íprés,  Bouchain,  Ayre,  Maubeii- 
ge,  Werwick,  Popesingue*,  Warnelon,  Cassel  y  Bailleul.  íísle  tratado,  oiro  paso 
mas  en  la  desmembración  de  la  monarquía,  fué  ratificado  por  Luis  XIV  en  3^  de 
octubre  y  por  Carlos  II  de  España  on  14  de  noviembre,  luego  que  se  bubo  fir- 
mado la  paz  entre  Francia  y  el  Imperio.  Los  pi-íncipes  y  las  potencias  de  segun- 
do orden  que  habían  tomado  parte  en  la  guerra,  imitaron  á  Holanda,  á  España  y 
al  emperador  y  ti'ataron  sucesivamente,  haciendo  mayores  ó  menores  sacrificios, 
con  el  victorioso  y  hábil  Luis  XIV.  La  preponderancia  de  la  monarquía  francesa 
era  ya  un  hecho;  el  rey  de  Francia  era  el  arbitro  de  Europa. 
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CAPÍTULO  XVIÍ. 


Traíanse  las  bodas  de  Carlos  II  con  la  princesa  María  Luisa  de  Borbon. — Decae  la  privanza  de  den 
Juan  de  Austria.— Su  muerte.— La  reina  madre  vuelve  á  Madrid. — Bodas  del  rey. — Ministerio 
del  duque  de  Medinaceli.— La  Junta  Magna.— Calamidades  en  los  dominios  españoles. — Injustas 
pretensiones  de  Luis  XIV.— las  Cámaras  de  re^^nion. — Nueva  guerra.— Pérdida  deLuxemburgo, 
— Sitio  de  Gerona.— Bombardeo  de  Genova.— Tregua. — Malestar  del  reino  é  intrigas  en  la  corte. — 
Genova  abandona  el  protectorado  español. — Ministerio  del  conde  de  Oropesa. — Útiles  reformas. 
— Liga  de  Augsburgo  contra  Luis  XIV.— La  escuadra  francesa  delante  de  Cádiz.— Cortes  de 
Zaragoza.— Desgracias  de  la  monarquía  y  debilidad  del  rey.— Revolución  de  Inglaterra. — 
Estalla  la  guerra.— Descontento  de  Cataluña. — Muerte  de  la  reina  María  Luisa  y  segundas 
nupcias  de  Carlos.— Campaña  de  Flandes. — Se  pierde  y  recobra  Camprodon.— Hostilidades  con- 
tra los  presidios  españoles  de  África.— Grandes  preparativos  de  Francia  —Batalla  de  Fleurus. — 
Batalla  de  Staffarda. — Pérdida  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  Ripoll  y  otras  plazas.— Sitio  de 
Mcns. — Operaciones  en  Saboya. — Los  Franceses  toman  á  Urge).— Caida  del  conde  de  Oropesa. — 
Sitio  de  Namur.  — Operaciones  de  la  guerra,— Bombardeo  de  Barcelona  y  de  Alicante.— Batalla 
naval  de  la  Hogue.— Batalla  de  Nerwinden.— Batalla  de  Marsaille.— Los  Franceses  toman  á 
Rosas.— Disposiciones  de  la  corte  de  Madrid  para  continuar  la  guerra.^ — Batalla  del  Ter. — Pér- 
dida de  Gerona  y  otras  plazas.— El  duque  de  Saboya  se  aparta  de  la  confederación.— Batalla  de 
Tordera. — Sitio  de  Barcelona — Saqueo  de  Cartagena. — Escándalos  en  la  corte. — Privanza  del 
duque  de  Montalto.— División  de  la  monarquía.— Desgobierno.— Negociaciones  para  la  paz. — 
Tratado  de  Ryswick. 

Desde  el  año  1678  hasta  el  1697. 

Seguía  dirigiendo  el  gobierno  don  Juan  de  Austria  entre  el  descontento  y 
ias  acusaciones  públicas,  que  se  revelaban  en  punzantes  sátiras  y  multiplicados 
pasquines.  La  paz  de  Nimega,  que  á  pesar  de  los  sacrificios  qué  á  la  nación  im- 
ponía, había  sido  bien  recibida  por  el  pueblo,  creyendo  que  así  habían  de  ali- 
viarse sus  cargas,  afirmóle  algún  tanto  en  el  poder  é  inspiróle  la  idea  de  dar 
esposa  al  monarca,  según  todos  lo  deseaban ^  para  asegurar  la  sucesión  al  trono. 
Doña  Mariana  quería  casar  á  Carlos  con  la  hija  del  emperador  y  se  hallaban  ya 
convenidos  y  firmados  los  ai-tículos  del  contrato,  pero  como  no  podía  convenir  al 
ministro  robustecer  de  este  modo  el  partido  de  la  reina  madre,  pensó  primera- 
mente en  la  princesa  heredera  de  Portugal  y  luego  en  la  hija  primogénita  del 
duque  de  Orleans,  único  hermano  de  Luis  XIV,  de  la  que  Carlos,  que  vio  su  re- 
trato, quedó  perdidamente  enamorado.  Enviáronse,  pues,  comisionados  á  la  corte 
de  Francia  para  solicitar  la  mano  de  la  princesa,  y  acogida  con  gusto  la  proposi- 
ción por  el  rey  Luis  y  su  hermano,  empezáronse  á  proveer  en  Madrid  los  oficios 
y  empleos  del  cuarto  de  la  futura  reina  y  á  agitarse  el  numeroso  partido  de  doña 
Mariana  para  aprovechar  aquel  suceso  en  beneficio  de  sus  intereses.  El  mismo 
Carlos,  alentado  por  su  amorosa  pasión  y  por  las  excitaciones  de  muchos  de  los 
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jpcionlAínentp  llamados  á  palacio  por  el  pi'ínci|)P,  parecía  flesposo  de  sacudir  el 
yugo  en  que  le  tenia  el  ministro;  diciendo  lo  quiero  yo  y  basta,  levantó  e!  destierro 
iil  príncipe  de  Sligliano  y  á  los  demás  enemigos  de  don  .liian,  y  lodo  parecia 
anunciar  que  el  matrimonio  en  que  fundara  aquel  grandes  espeíanzas  de  afir- 
mar su  poderío,  habia  de  ser  el  que  le  descargara  el  golpe  de  gracia. 

En  agosto  de  1679  celebráronse  por  poderes  las  bodas  de  Carlos  H  con  la  i .:» 
princesa  María  Luisa  de  Orleans,  y  mientras  se  festejaba  el  hecho  en  Madrid  con 
luminarias,  mascaradas  y  espectáculos,  don  Juan  de  Austria  enfermó  gravemen- 
W  á  consecuencia  de  la  melancolía  que  le  dominaba  desde  (jue  veia  próxima  á  su 
ocaso  la  estrella  de  su  favor  y  el  universal  abandono  que  poco  á  poco  iba  expe- 
rimentando. El  rey  le  hizo  varias  visitas  durante  su  enfermedad  manifestando 
gran  interés  por  su  salud,  pero  sin  que  oslo  bastara  á  devolvérsela,  murió  el 
príncipe  cristianamente  en  17  de  setiembre,  á  los  cincuenta  años  de  su  edad, 
habiendo  nombi-ado  á  Cai-los  por  heredero  de  sus  bienes  y  legando  á  las  dos  rei- 
nas sus  piedras  pi-eciosas.  Ambicioso  vulgar,  aunque  dotado  de  algunas  pi-endas 
del  guei-rero,  el  hijo  bastardo  de  Felipe  IV  ha  dejado  en  la  historia  un  nombre 
poco  ilustre,  y  los  elogios  que  algunos  le  tributan  no  pueden  destruir  el  juicio 
que  precisamente  ha  de  formarse  en  vista  de  su  conducta. 

Apenas  fallecido  don  Juan,  Carlos  fué  á  Toledo  y  se  arrojó  en  brazos  de  do- 
ña Mariana,  quien  un  mes  después  se  hallaba  ya  instalada  en  el  palacio  del  Buen 
lletiro,  entre  la  alegría  y  el  entusiasmo  del  veleidoso  pueblo  y  de  los  inconstan- 
tes coi-tésanos.  Hacíanse  gi-andes  preparativos  para  el  recibimiento  de  la  nueva 
reina,  los  que  pudieron  llevarse  á  cabo  con  la  suntuosidad  antigua,  merced  á  la 
llegada  de  la  flota  de  América  con  mas  de  treinta  millones,  y  recibido  aviso  del 
marqués  de  los  Balbases,  embajador  en  París,  de  que  la  princesa  habia  salido  de 
aquella  capital,  marcharon  á  recibirla  á  la  frontera  el  marqués  de  Astorga,  el  du- 
que de  Osuna,  la  duquesa  de  Terranova  y  loda  la  servidumbre.  En  la  isla  de  los 
Faisanes  verificóse  la  solemne  entrega  de  la  esposa  (3  de  noviembre),  á  quien 
acompañaban  el  duque  de  Harcourt,  como  embajador  extraordinario,  su  aya  la 
maríscala  de  Clerambaut,  como  camarera  mayor,  y  muchas  damas  de  la  nobleza 
(le  Francia.  En  la  iglesia  de  Irun  cantóse  el  Te-Deum  en  acción  de  gracias  por 
el  feliz  arribo,  y  en  seguida  se  puso  en  marcha  la  lucida  comitiva  con  dirección 
á  Burgos  á  través  de  alborozadas  poblaciones.  Hacia  igual  punto  se  habia  enca- 
minado Carlos  desde  Madrid,  y  como  por  el  mal  estado  de  los  caminos  no  llega- 
se la  princesa  el  dia  convenido,  el  impaciente  monarca  salió  á  su  encuentro  hasta 
la  aldea  de  Quintanapalla,  distante  nueve  leguas  de  Bui-gos.  donde  por  pi-imei-a 
vez  se  vieron  y  saludaron  los  augustos  novios  y  se  ratificai-on  las  bodas  ante  el 
patriarca  de  las  Indias. (19  de  noviembre).  Marchai'on  luego  á  Burgos,  donde  se 
detuvieron  algunos  dias,  lo  mismo  que  en  el  palacio  del  Buen  Retiro,  y  en  23  de 
í>nero  de  1680  hicieron  su  entrada  en  Madrid  entre  \ílores  y  aclamaciones.  "^"^^ 

En  medio  de  las  fiestas  y  regocijos  con  que  se  celebraba  este  acaecimiento, 
bullían  las  intrigas  y  maquinaciones  palaciegas,  que  todos  procui-aban  arrimarse 
al  nuevo  poder  y  aprovechar  el  ascendiente  que  ejercía  María  Luisa  en  el  ánimo 
de  su  enamorado  esposo.  El  duque  de  Medinaceli,  muy  amado  del  rey.  dotado 
de  gran  penetración  y  luces  naturales,  suave  de  condición,  pero  hasta  lo  sumo 
indolente,  y  el  condestable  de  Castilla,  favorecido  por  la  reina  madre,  hombre 
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de  vastos  conocimientos,  pero  de  trato  imperioso  y  duro,  eran  los  dos  principales 
aspirantes  al  puesto  que  dejara  vacante  la  muerte  de  don  Juan  de  Austria  y  que 
ocupaba  interinamente  el  secretari  don  Gerónimo  de  Eguía,  quien,  astuto  y  flexi- 
ble, y  apoyado  por  el  confesor  del  rey  y  la  camarera  duquesa  de  Terranova,  an- 
siosos de  conservar  sus  destinos,  procuraba  convertir  su  interinidad  en  posesión 
permanente.  Solícito  andaba  entre  los  tres  el  enjambre  cortesano,  y  perplejo  el 
rey  entre  las  muchas  influencias  que  se  pusieron  en  juego,  no  sabia  por  quien 
decidirse,  hasta  que  por  fin,  considerando  los  grandes  perjuicios  que  padecían 
los  negocios  del  estado  y  los  intereses  particulares  por  aquella  irresolución,  dio 
un  decreto  nombrando  primer  ministro  al  duque  de  Medinacelí  (22  de  febrero)  (1). 
Indolente  hasta  lo  sumo,  como  antes  hemos  dicho,  el  nuevo  ministro  aban- 
donó al  Consejo  la  autoridad  de^resolver  los  negocios  sin  determinar  por  sí  cosa 
alguna;  su  primer  cuidado,  después  de  decretar  el  destierro  del  presidente  de 
Castilla,  cediendo  así  á  las  exigencias  del  nuncio  de  su  santidad  á  fin  de  conten- 
tar á  la  corte  pontificia  en  vista  de  la  actitud  hostil  de  Luis  XIV,  fué  crear  va- 
rias juntas  particulares,  entre  ellas  una  de  hacienda,  que  se  llamó  Magna^  com- 
puesta de  los  presidentes  de  Castilla  y  Hacienda,  del  almirante,  del  condestable, 
del  marqués  de  Aytona  y  de  tres  teólogos,  uno  de  ellos  el  confesor  del  rey  fray 
Francisco  Reluz.  Era  en  efecto  la  situación  del  erario  y  la  miseria  pública  lo 
que  mas  apurado  traía  al  gobierno,  y  las  alteraciones  en  el  valor  de  la  moneda 
hechas  por  el  secretario  Eguía  y  la  tasa  puesta  á  los  precios  de  los  artefactos  poi- 
el  nuevo  ministro,  nada  habían  remediado,  por  el  contrario  habían  aumentado 
la  agitación  y  el  descontento.  En  semejante  coyuntura  presentóse  al  de  Medina- 
celí cierto  comerciante  llamado  Marcos  Díaz,  proponiéndole  algunos  remedios  que 
le  parecían  oportunos  y  ofreciendo  probar  graves  abusos  en  ei  manejo  de  los  cau- 
dales públicos,  pero  marchando  un  día  de  Alcalá  á  Madrid  le  acometieron  unos 
enmascarados  y  le  dieron  tales  golpes  que  á  los  pocos  días  murió.  Esto  fué  causa 
de  que  el  pueblo  madrileño  se  amotinara  á  los  gritos  de  «¡Viva  el  rey!  ¡muera 
el  mal  gobierno!»  y  de  que  ocurriesen  en  la  corte  tristes  y  graves  alborotos.  Cal- 
máronse al  fin  poco  á  poco,  lo  .mismo  que  los  promovidos  por  los  artesanos  y 
vendedores  á  consecuencia  de  la  tasa,  pero  esto  no  obstante  crecían  cada  día  los 
males  que  agobiaban  al  pueblo,  y  el  desorden,  la  anarquía  y  otras  calamidades 
parecían  conjuradas  para  la  ruina  de  España.  En  tanto  que  el  rey  y  los  minis- 
tros parecían  exclusivamente  ocupados  en  cacerías  y  comedías  y  en  implorar  en 
fiestas  religiosas  la  protección  del  cíelo  sobre  la  trabajada  monarquía,  que  bien 
la  había  menester,  y  que  tenía  lugar  un  solemne  auto  de  fé  en  la  plaza  Mayor  de 
Madrid  (30  de  junio),  cebábase  la  peste  y  luego  el  hambre  en  Málaga  y  en  varias 
ciudades  de  Andalucía,  y  sintiéronse .^n  muchos  puntos  espantosos  terremotos. 
Los  estados  de  Italia  y  especialmente  el  reino  de  Ñapóles  se  hallaban  infestados 
de  bandidos  que  no  dejaban  seguridad  en  pueblos  ni  en  caminos;  los  piratas  con- 
tinuaban siendo  el  azote  del  comercio  en  los  mares  de  nuestras  Antillas,  y  el 
ambicioso  Luís  XIV,  aprovechando  la  debilidad  de  la  monarquía,  tratábala  con 
una  arrogancia  sin  mesui-a  como  queriendo  vengar  así  las  humillaciones  que  an- 


(1)    Gacela  ordinaria  de  Madrid  de  87  de  febrero  de  U80. 
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les  ex peii mentara  la  Francia  por  parle  de  nueslros  reyes,  y  disponíase  á  renovar  a.  de  j  c 
la  guerra  bajo  fútiles  pretextos. 

En  efecto,  ya  el  año  anterior  liabia  liecho  entrar  siete  mil  caballos  en  tierra 
de  Flandes  reclamando  la  entrega  del  obispado  de  Lieja,  prometido  por  la  paz  de 
Niraega,  y  desde  entonces  dio  principio  á  una  serie  de  conquistas  tanto  mas  odio- 
sas en  cuanto  queria  justificarlas  con  aparente  legalidad.  Establecidas  en  Melz  y 
en  Brisac  las  llamadas  Cámaras  de  reunión  para  interpretar  los  tralados  de 
Westfalia,  de  Aquisgran  y  de  Nimega  6  incorporal- ¿Francia  las  dependencias  de 
las  plazas  y  provincias  que  por  ellos  le  hablan  sido  cedidas ,  apoderóse  Luis  por 
sorpresa  de  Slrasburgo  ,  hizo  suya  Casal  ,  capital  del  Monferrato ,  amenazando 
asi  el  Milanesado  ,  exigió  y  obtuvo  de  España  la  cesión  del  condado  de  Ciney 
(1681)  y  por  miserables  riñas  entre  los  ribei-eños  del  Bidasoa  demandó  repara-  'gsi 
ciones  solemnes.  Bien  se  veia  á  lo  que  todo  aquello  iba  encaminado  ,  y  el  Impe- 
rio ,  Suecia  y  Holanda ,  interesados  en  atajar  las  conquistas  de  Francia  por  la 
parle  de  los  Paises  Bajos,  celebraron  un  tratado  de  alianza  y  confedejacion  con 
España  (1682) ,  para  la  cual  fué  esle  año  tan  desastroso  como  el  anterioi-.  Fna  i€8? 
tempesjad  sumei-gié  en  el  Océano  cinco  bajeles  de  Améi'ica  con  veinte  millones 
y  mas  de  mil  cuatrocientas  personas;  Flandes  padeció  g]-andes  inundaciones,  ro- 
los los  diques  que  allí  contienen  incesantemente  la  fuerza  de  las  aguas ;  la  ciu- 
dad de  Tortorici  en  Sicilia  fué  destruida  por  un  lorj-ente  impetuoso,  y  los  piratas 
africanos  causaron  gran  daño  al  comercio  del  Mediterráneo,  por  mas  que  recien- 
temente los  hubiese  escarmentado  el  almirante  fi-ancés  Duquesne  bombardeando 
la  ciudad  de  Argel. 

Luis  XIV,  firme  en  su  propósito  de  hacer  conquistas  en  plena  paz  y  en  la 
singular  pi"etension  de  que  i-econoeieran  las  potencias  extrangeras  las  decisiones 
de  sus  parlamentos,  intimó  á  España  que  le  abandonase  el  condado  de  Alost ,  el 
antiguo  pueblo  de  Gante  y  varias  ciudades  de  Flandes  á  que  decia  no  haber  re- 
nunciado por  el  último  convenio  (1683).  El  gabinete  de  Madrid  ,  empero,  cono-  ic»? 
ció  no  poder  acceder  sin  degradarse  á  semejantes  exigencias  y  contestóle  que  no 
reconocía  en  él  título  alguno  á  la  posesión  de  los  puntos  reclamados  ,  en  cuanto 
ni  siquiei'a  los  ocupaba  al  firmarse  la  paz  de  Nimega.  Al  punto  mandó  el  Francés 
invadir  el  condado  de  Alost.  y  después  que  el  i^ariscalHumiéres  se  hubo  apode- 
rado de  Courtray  venciendo  la  heroica  resistencia  de  la  guarnición  española  (no- 
viembre) y  de  Dixmuda  á  la  primera  intimación,  ofreció  Luis  XIV  en  un  manifiesto 
á  las  potencias  de  Europa  reanudar  sus  buenas  relaciones  con  España,  ó  devolverle 
sus  últimas  conquistas  con  tal  que  esta  nación,  que  había  rechazado  el  propuesto 
arbitramiento  del  rey  de  Inglaterra,  le  cediese  Luxembui-go  ó  un  equivalente  en 
Cataluña  ó  Navan-a.  A  ello  contestó  Carlos  II  declai'ándole  la  guerra  á  pesar  de  su 
impotencia,  y  mandando  secuestrarlos  bienes  de  cuantos  Fj-anceses  se  hallaban  en 
España  (26  de  octubre),  que  otra  cosa  no  le  era  posible  ante  las  injustas  agre- 
siones de  su  enemigo  á  no  conculcar  enteramente  la  honra  nacional .  Contaba  Es- 
paña al  dar  semejante  paso  con  diez  y  seis  mil  hombres  que  le  habia  prometido 
Holanda  y  con  catorce  mil  de  Suecia,  pei-o  ninguna  de  las  dos  naciones  dio  cum- 
plimiento á  lo  ofrecido,  seducidas  por  la  diplomacia  francesa,  y  de  otra  parte  el 
Imperio,  en  guerra  incesante  con  los  Turcos,  que  llevaban  sus  excursiones  hasta 
las  puertas  de  Viena,  llamados  por  los  Húngaros  á  quienes  Fi-ancia  protegía,  no 
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A.  de  j.  0.  podia  auxiliarla  como  en  otras  circunstancias  hiciera.  Luis  XIV,  por  el  contra- 
lio,  prevenido  como  se  bailaba  para  la  guerra,  emprendióla  con  gran  vigoren  los 
Paises  Bajos,  y  mientras  esperaba  la  estación  oportuna  para  dar  principio  á  las 
operaciones  de  importancia,  entregó  al  saqueo  las  poblaciones  abiertas,  taló  los 
campos  y  llevó  el  estrago  hasta  el  territorio  de  Brabante. 
íosit  En  marzo  de  1684  acometió  Humiéres.á  Oudenarde  arrojándole  tantas  bom- 

bas y  balas  que  quedó  casi  del  todo  destruida;  la  fuerte  plaza  de  Luxemburgo, 
defendida  por  el  príncipe  de  Chimay  con  una  corta  guarnición  de  Españoles  y 
Walones,  hubo  de  rendii-se  a!  genio  superior  de  Vauban  después  de  heroica  re- 
sistencia, alcanzando  en  la  capitulación  todos  los  honores  de  la  guerra  (junio),  y 
el  rey  Luis,  que  se  hallaba  en  Valenciennes  al  recibir  la  noticia  de  la  rendición,  dio 
por  cumplidos  sus  ambiciosos  deseos  y  gozoso  se  volvió  á  Versaíles.  En  las  fron- 
teras de  la  Península,  el  mariscal  de  Bellefont,  después  de  amagar  á  Navarra  por 
San  Juan  de-Pié-de-Puerto  y  Roncesvalles,  penetró  en  Cataluña  por  la  Junquera 
á  la  cabeza  de  un  ejército  bien  provisto  de  artillería  y  de  municiones.  En  vano 
junto  al  Bascara  intentaron  detenerle  las  pocas  fuerzas  españolas  que  habla  en  el 
Principado,  y  sin  otra  dificultad  llegó  el  enemigo  delante  de  Gerona  (mayo),  ciu- 
dad famosa  que  había  sufrido  mas  de  veinte  sitios,  todos  ellos  memorables  con 
inmarcesible  gloria  de  sus  hijos.  Embestida  la  plaza  con  intrepidez  y  resolución, 
los  Franceses,  luego  de  abiertas  dos  prolongadas  brechas  y  de  apoderarse  de  al- 
gunas obras  exteriores,  se  lanzaron  al  asalto  y  llegaron  hasta  el  centro  de  la 
ciudad  sufriendo  pérdidas  considerables;  pero  entonces  cayó  sobre  ellos  el  paisa- 
nage  armado  con  tal  ímpetu  y  decisión,  que,  arrollados  en  todas  partes,  fueron 
lanzados  de  los  muros  y  obligados  a  levantar  el  cerco.  Como  dice  un  escritor,  los 
Gerundenses  salvaron  á  Cataluña.  Bellefont  se  retiró  con  gran  orden,  y  en  las 
márgenes  del  Ter  derrotó  á  las  tropas  españolas  que  le  seguían  al  alcance. 

Genova,  la  constante  aliada  de  España,  experimentó  también  el  encono  del 
monarca  francés,  quien  bajo  pi-etexto  de  agravios  que  decía  haber  recibido, 
mandó  á  Duquesne  que  con  numerosa  armada  pasase  á  bombardear  aquella  ciu- 
dad y  la  obligase  á  abandonar  el  protectorado  español.  Mas  de  doce  mil  bombas 
fueron  arrojadas  sobre  la  hermosa  ciudad,  y  en  breve  quedaron  reducidos  á  pa- 
vesa los  principales  edificios  y  muchas  casas  particulares.  Los  Genoveses,  em- 
pero, firmes  en  su  alianza  é  indignados  por  el  proceder  de  Luis,  no  quisieron 
acceder  á  ninguna  de  sus  pretensiones,  y  la  escuadra,  consumada  aquella  obra 
de  destrucción  estéril,  regresó  á  los  puertos  de  Provenza  (mayo). 

La  conquista  de  la  plaza  de  Luxemburgo,  que  abría  á  los  Franceses  el  ca- 
mino de  los  Paises  Bajos,  hizo  que  el  Imperio  y  Holanda,  que  no  se  hallaban  en 
disposición  de  emprender  la  lucha,  se  presentasen  como  mediadores  é  hiciesen 
grandes  esfuerzos  para  terminarla.  Consentía  Luis  XIV  en  suspender  las  hostili- 
dades y  en  restituir  las  plazas  de  Dixmuda  y  Courlray,  cuyas  fortificaciones  ha- 
bían sido  arrasadas,  y  cuanto  conquistara  desde  el  año  anterior,  excepto  Slras- 
burgo  y  algunas  otras  ciudades,  con  tal  que  España  le  cediera  la  plaza  de  Luxem- 
burgo, y  así  el  Imperio  como  Holanda  instaron  á  la  corte  de  Madrid  para  que 
accediera  á  esta  proposición  atendidas  las  desventajas  con  que  entonces  habría 
debido  continuar  la  lucha.  Conociólo  asimismo  Carlos  II  ó  su  ministro,  y  en  29 
de  julio  firmóse  en  Ratisbona  un  tratado  con  Francia,  en  el  que  se  estipulaban 
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una  lic^'ua  de  \einle  años  y  las  (lemas  condiciones  exigidas  por  l>uis  \1V.  Las  *  j«J  <-'. 
IVonleras  francesas  se  cxlendiei-on  entonces  desde  el  Sambicí  liasla  el  Mosela. 

Mientras  así  experimentaba  España  esta  humillación  nueva,  la  corle  de 
Madrid  continuaba  siendo  ardiente  loco  de  ¡ntii^^as,  tramas  y  mez(|uinas  conju- 
ras, y  crecia  el  desf,u)bierno,  el  malestar  y  la  miseria  de  la  monarquía.  La  reina 
Mana  Luisa,  la  camarera  duíjuesa  de  Terranova,  el  confesor  del  monaica,  la  rei- 
na madre,  Medinaceli,  Kguía  y  todos  cuantos  gozaban  de  valimienlo  i'ii  |ialacio 
maquinaban  incesantemente  unos  contra  otros,  y  \a  fuese  arma  de  pailido,  ya 
cristiano  y  patriótico  celo,  justiücado  por  la  situación  del  reino,  el  P.  Heluz  llegó 
á  negar  la  absolución  á  su  real  penitente  hasta  que  satisfacieía  los  públicos  cla- 
mores poniendo  pronto  remedio  á  los  daños  que  en  el  gobierno  causaba  la  desidia 
del  de  Medinaceli.  Con  vigoroso  lenguaje  i-epresentó  el  confesor  el  mísero  estado 
de  las  tropas  de  Flandes,  la  peste  que  asolaba  alas  provincias  andaluzas  y  que  se 
extendía  á  otras  comarcas,  los  apuros  del  tesoro,  la  despoblación  del  reino,  la 
miseria  que  empezaba  á  hacerse  sentir  hasta  en  las  clases  elevadas,  la  necesidad 
de  retener  á  los  empleados  por  fuerza,  pues  los  mas  abandonaban  sus  empleos 
¡m'  falta  de  retribución,  y  finalmente,  tanto  dijo  al  rey  y  tan  negro  le  pre- 
sentó el  porvenir  amenazándole  con  la  ira  de  los  pueblos  vejados  y  oprimi- 
dos, que  sumió  á  Carlos  II  en  grave  meditación  y  pena.  Sin  embai'go,  no 
pudo  esto  vencer  en  él  el  afecto  que  al  de  Medinaceli  profesaba,  y  pi-esa  de  an- 
gustiosa zozobra,  contó  el  caso  al  mismo  ministro  acusado.  Con  facilidad  pudo 
convencerle  el  duque  de  que  el  confesor,  aunque  hombre  de  buena  intención,  se 
mezclaba  en  lo  que  no  entendía  confundiéndolo  lastimosamente  lodo,  é  igual 
contestación  recibió  luego  el  i-ey  al  consultarlo  con  el  secretario  Eguía,  quien  á 
pesar  de  su  aparente  intimidad  con  el  P.  Reluz  y  la  camarera,  pensó  tenerle  mas 
cuenta  ponerse  entonces  al  lado  de  Medinaceli.  Este  quedó  triunfante;  el  confesor 
fué  separado  y  nombrado  para  el  consejo  de  la  Suprema,  sustituyéndole  el  padre 
Bayona,  dominico  y  catedrático  de  Alcalá,  y  á  su  caída  siguió  inmediatamente  la 
de  su  aliada  la  duquesa  de  Terranova,  reemplazada  por  la  de  Albui-querque, 
adicta  á  la  reina  madre,  cosa  entonces  desusada,  puesto  que  las  camareras  solían 
serlo  de  por  vida  (julio). 

No  duró  mucho  tiempo  el  triunfo  de  Medinaceli,  y  la  escasez  del  tesoro,  que 
no  le  permitía  satisfacer  ni  las  urgencias  de  la  cOrte,  fué  la  principal  causa  de  su 
ruina.  Las  aduanas  no  rendían ,  los  tributos  ni  aun  á  medias  se  cobraban  ;  los 
acreedores  holandeses  que  á  este  tiempo  se  presentaron  reclamando  el  pago  de 
los  anticipos  que  para  la  guerra  había  hecho  aquella  república  desde  1673,  aca- 
baron de  poner  en  descrédito  la  administración  del  duque ,  y  la  misma  leina 
madre,  que  había  recobrado  en  su  hijo  su  antiguo  ascendiente,  tanto  que  por 
ella  se  daban  los  empleos  sin  consulta  del  Consejo  ,  le  abandonó  por  íin  á  su 
suerte  y  dejó  de  protegerle,  visto  que  ni  aun  á  ella  le  pagaba  sus  asignaciones. 
A  esto  se  agregaron  las  malas  noticias  recibidas  de  Genova,  cuya  república,  sí 
había  resistido  tenazmente  á  las  armas  de  Francia,  no  había  hecho  lo  mismo  con 
su  diplomacia;  por  mediación  del  pontífice  Inocencio  XI  reconcilióse  con  Luis  XIV, 
y  humillándose  ante  el  poderoso  monarca,  prometiéronle  aquellos  fieros  patricios 
arrojar  ellos  mismos  de  su  ciudad  y  fortalezas  á  las  tropas  españolas  y  desarmai* 
sus  galeras  (1685),  loque  fué  suceso  en  gran  manera  sentido  en  España.  Tantas    i^»^ 
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quejas  y  desgracias  abrieron  por  fin  los  ojos  á  Carlos  y  á  la  reina  María  Luisa, ' 
animada  al  parecer  de  buenos  deseos  y  de  mas  resolución  que  su  marido,  aun- 
que como  él  de  complexión  débil  y  enfermiza,  y  el  de  Medinaceli,  que  vio  la 
lempestad  que  contra  él  se  formaba,  conjuróla  haciendo  dimisión  de  su  destino. 
Admitiósela  el  rey  facultándole  para  retirarse  á  su  villa  de  CogpUudo  (junio),  y 
el  conde  de  Oropesa,  uno  de  los  que  mas  hablan  influido  en  su  caida,  reempla- 
zóle en  el  cargo  de  primer  ministro. 

Bajo  buenos  auspicios  comenzó  el  nuevo  ministerio;  economías  en  los  gastos 
y  alivio  en  los  tributos  se  experimentaron  muy  luego  con  clamores  de  unos  po-  i 
eos,  pero  con  satisfacción  general.  Secundado  por  su  primo  el  marqués  de  los  | 
Velez,  superintendente  de  hacienda,  abolió  Oropesa  por  inútiles  muchos  empleos 
militares,  dejó  sin  proveer  por  innecesarias  muchas  plazas  en  los  tribunales  y  en 
las  secretarías  ,  rebajó  el  sueldo  á  los  empleados,  pero  aseguróles  su  puntual 
cobro,  y  quise,  esto  último  sin  resultado  por  el  disgusto  que  sus  insinuaciones 
produjeron  en  palacio,  reducir  los  gastos  de  la  Casa  Real  (1).  Suprimió  cuantas 


(1)  De  una  relación  dada  por  orden  de  S  M.  en  16T4,  que  tomándola  de  un  MS.  déla  Real 
Academia  de  la  Historia  publica  Lafuente  (P.  3.»,  1,  V,  c  IX),  aparece  que  los  gastos  de  la  real  casa 
y  las  rentas  públicas  de  dentro  y  fuera  del  reino  eran  los  siguientes : 


G^asto  orcllnario. 


La  capilla 38,000 

Ornamentos  de  la  capilla 2,000 

Gages  de  mayordomos,  gentiles,  hombres  de  cámara  de  la  casa  y  boca.      .        .       .  50,000 

Criados  domésticos  de  casa  y  boca  y  demás  de  la  casa 36,000 

Gasto  de  despensa 2DO,000 

Plato  des.  M 44000 

Cera  de  la  capilla T,000 

Limosnas  de  cera 40,000 

Otras  limosnas 8,000 

Acemilería.    . 40,000 

Mercader.      .        .        • 150,000 

Botica. 7,000 

Gasto  de  las  tres  guardias 50,000 

Gages  de  criados  de  caballeriza , 12,00» 

Casa  de  pages  y  caballeriza 50,000 

Gasto  de  cámara  y  guardaropa 24,000 

Gasto  ordinario  al  año 668,000 

-To5mad.as  ordinarias. 

La  del  Pardo 150,000 

La  de  Aranjuez 450,000 

L-i  del  Retiro. 80,000 

I.,a  de  San  Lorenzo 120,000 


500,000 
Casa  ele  la  T-eixia.  qs.  denirs. 

La  despensa 412,000 

Gastos  de  criados 13,000 

Bolsillo  y  cámara 60,000 

Caballeriza 30,000 


24  5,00» 


Importan  en  ducados  los  gastos  ordinarios  de  ambas  casas.        .       .        .       .       .        1.769,866 
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pensiones  se  habían  dado  sin  jusla  causa,  prohibió  el  uso  d(í  géneros  y  artículo!» 
exlrangeros  con  objelo  de  favoiecer  la  indusli-ia  )  ponei-  coló  al  excesivo  lujo, 
mandando  quemar  públicamenle  y  á  voz  de  pregón  cuantos  de  aquellos  objetos 
existían  en  las  tiendas  de  Madrid,  y  dictó  finalmente  otros  varios  reglamentos 
económicos,  acertados  unos,  desacertados  otros,  pero  probando  todos  su  buen 
deseo  y  la  actividad  que  reinaba  en  la  administración.  Hasta  el  mismo  Carlos, 
dedicándose  menos  á  las  diversiones  y  á  los  ejercicios  de  devoción  y  mas  á  los 
asuntos  públicos,  parecía  haber  salido  de  su  natural  apatía  y  debilidad  de  espíri- 
tu y  de  cuerpo,  y  los  consejos  y  las  juntas,  repuestos  en  la  importancia  antigua, 
pues  era  sistema  del  de  Oropesa  compartir  el  gobierno  con  otros  para  no  llevar 


Ciuwtos  ox:ti'aord.inai'ios 


Obras  de  palacio  y  sus  jardines 

Gastos  de  montería. 

Bnen  Retiro  y  sus  ministros 

Real  bolsillo.  . 

Consignaciones. 

Nómina  do  los  consejos.. 

Gastos  de  la  casa  del  tesoro,  correos,  ejércitos  y  ayudas  de  costa. 

Apresto  de  armada,  flotas  y  galeones 

Con  que  suman  en  ducados  todas  las  partidas  de  gastos  de  cada  año. 
üontivs  tío  frí.    >J.  dentro  y  l'uera  de  España 


El  servicio  de  los  veinte  y  cuatro  millones 

El  de  quiebras . 

Servicio  ordinario  y  extraordinario. 

Papel  sellado 

•almojarifazgo,  sesmos,  lanas,  yerbas,  puertos  secos  y  mon 

Papel  blanco,  azúcares,  chocolate,  conservas  y  pescados 

Los  dos  servicios  de  crecimientos  de  carne  y  vino 

Medias  anatas  de  mercedes.  . 

Los  ocho  mil  soldados.  . 

La  cruzada,  subsidio  y  escusado. . 

Alcabalas,  sin  las  enajenadas. 

El  tributo  de  la  sal 

El  3.M  por  100. 

El  4."  4  por  100. 

El  tabaco. 

La  martiniega. 

La  renta  de  sosa  y  barrilla.  . 

La  renta  de  los  diezmos  de  la  mar 

La  de  maestrazgos. 

La  de  lanzas 

La  de  galeras  cargada  á  los  canónigos  profesos 
La  de  lanzas  cargada  sobre  encomiendas.     . 
La  del  maderuelo  del  reino.  .        .        . 

La  prestamera  de  Vizcaya 

La  de  confirmaciones  de  privilegios. 

La  de  solimán  y  azogues,  nieve  y  tabletas,  barquillos. 

Casas  de  aposento 

Penas  de  cámara,  de  consejos  y  chancillerías. 
De  flotas  y  galeones  un  año  con  otro.    , 
Las  rentas  de  los  demás  reinos.     . 
Las  milk'ias.  . 


tazgo 


y  naipes 


£69,640 

214,600 
80,000 

730  000 
2.080,000 
5.900  OoO 
5.0*0, 000 

431,000 

1  «.492,350 


Importan  en  ducados  eslas  partidas  que  tiene  S.  M.  en  este  año  de  4674 


2.5'  0,000 

4.300,000 

400,000 

2»0,0C0 

600,000 

400.000 

1.600.000 

200  000 

200.000 

4.600,000 

2.500,000 

700,000 

600,000 

600,000 

684,648 

'183,61K 

80,000 

427,CI5 

427. 6o0 

127,430 

457,450 

128,654 

Í5,513 

760,343 

86,000 

143,64:i 

480.000 

350,000 

3.500  000 

9.000,000 

300,000 

36.746,431 
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solo  las  culpas  en  lo  que  desacertase,  hablan  recobrado  en  los  negocios  la  parte 
que  les  correspondía. 

También  en  el  exterior  sintiéronse  los  buenos  efectos  de  la  mejor  dirección 
impresa  al  gobierno  del  reino,  y  se  enviaron  instrucciones  á  los  diplomáticos  es- 
pañoles cerca  de  las  cortes  extrangeras  para  que  hiciesen  entender  cuanto  con- 
venia la  formación  de  una  liga  que  pusiera  freno  á  la  invasora  dominación  de 
Francia.  De  ello  estaban  convencidas  las  potencias  todas  del  continente:  Inocen- 
cio XI,  en  ardientes  cuestiones  con  Luis  XIV  acerca  de  las  pretendidas  libertades 
galicanas ,  se  hallaba  muy  dispuesto  á  secundar  las  miras  de  España ;  Holanda 
abrigaba  contra  Francia  grave  descontento  por  las  trabas  que  habia  puesto  á  su 
comercio,  y  conocíase  que  en  el  momento  de  la  lucha  habían  de  abandonar  al 
Francés  todos  sus  antiguos  aliados.  Solo  Inglaterra  continuaba  unida  á  él  á  pesar 
de  los  esfuerzos  del  embajador  español  don  Pedro  Ronquillo  cerca  de  Jacobo  II, 
hermano  y  sucesor  de  Carlos,  y  de  la  voluntad  del  parlamento,  así  es  que  no  fué 
difícil  la  formación  de  la  liga,  secreta  en  un  principio,  contra  Luis  XIV,  encami- 
nada á  hacerle  respetar  los  tratados  de  Westfalia  y  Nimega,  y  en  29  de  junio  de 
fcs6  1686  la  firmaron  en  Augsburgo  el  rey  de  España,  el  emperador,  las  Provincias 
Unidas  de  Holanda,  el  rey  de  Suecia  y  algunos  príncipes  alemanes,  entre  los 
que  figuraba  también  Carlos  II  por  el  círculo  de  Borgoña.  No  sabia  Luis  XIV 
la  existencia  del  tratado,  y  sañudo  y  arrogante  siempre  con  España,  tomó  pre- 
texto de  haber  sido  castigados  dentro  de  nuestras  fronteras  algunos  contraban- 
distas franceses,  para  reclamar  con  altivez  y  amenazas  su  libertad  y  la  devolu- 
ción de  lo  que  les  habia  sido  confiscado.  Negóse  el  gabinete  de  Madrid  á  esta 
pretensión,  fundado  en  los  reglamentos  últimamente  publicados,  y  Luis  envió 
una  armada  delante  de  Cádiz  al  mando  del  mariscal  d'Estrées,  la  cual,  después 
de  apresar  dos  galeones,  exigió  de  la  descuidada  ciudad  medio  millón  de  escudos, 
que  hubieron  de  serle  satisfechos  para  evitar  el  bombardeo. 

También  causaron  gran  enojo  al  monarca  francés  las  providencias  que  las 
cortes  reunidas  este  año  en  Zaragoza  tomaron  contra  los  mercaderes  franceses,  en- 
caminadas á  arruinar  el  comercio  del  Languedocy  de  otras  provincias  francesas. 
Dispusieron  entre  otras  cosas  que  ningún  Francés,  bajo  pena  de  confiscación  de 
bienes  y  de  multas  considerables,  pudiera  establecerse  en  Aragón  á  no  haberse 
casado  allí,  y  lastimadas  en  sus  intereses  las  provincias  de  Francia,  pidieron  á 
Luis  XIV  que  usara  de  represalias.  En  igual  sentido  escribió  al  monarca  francés 
el  conde  de  Rebenac,  embajador  de  Francia  en  España,  quien  concluía  con  estas 
palabras:  «Esto  parará,  ó  en  que  el  rey  de  España  se  encargue  de  remediar  poj- 
sí  mismo  las  vejaciones  que  vuestros  subditos  están  sufriendo  en  Ai*agon,  ó  en 
que  declare,  como  ya  lo  ha  hecho,  que  las  franquicias  de  aquel  país  le  inhiben 
del  conocimiento  minucioso  de  su  gobierno  interior,  y  en  este  caso  es  asunto 
que  V.  M.  tendi'á  que  ventilar  con  Aragón  (1). » 

La  obstinada  guen-a  que  le  hacían  los  Turcos  no  permitía  al  emperador 
volver  sus  fuei'zas  contra  Fi"ancia,  así  es  que  no  habia  pasado  adelante  lo  estipu- 
lado en  la  liga  de  Augsburgo.  En  vano  Juan  Sobieski  habia  vencido  á  los  infie- 
les delante  de  Viena  en  sangrienta  batalla  (1683);  favorecidos  por  los  Húngaros  y 


1,1)    Comunicación  del  conde  de  Rebenac  de  2  de  diciembre  de  H 
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por  los  Franceses,  volvian  inccsanlemenle  á  la  carpía,  y  el  rey  de  España,  afecto  x  d.-  ¡  c 
ii  la  casa  imperial  y  esperando  recibir  de  ella  mas  adelanle  eficaces  auxilios,  en- 
vió al  emperador  socorros  de  hombros  y  dinero.  Esla  lucha,  quo  despertó  en  Es- 
paña y  en  la  crisliandad  entera  el  mas  tívo  interés,  dio  un  gran  j)aso  con  la 
reconquista  de  la  plaza  de  liúda  por  los  impei'iales  mandados  por  el  duque  de 
Lorena  (diciembre),  suceso  que  fué  celebrado  en  la  Península  con  luminarias, 
e,specláculos  y  otras  íieslas. 

Y  en  este  alarde  de  fuerza  hecho  por  la  decaída  monai-quía  española  ha  de 
\orse  otro  de  los  buenos  efectos  del  gobierno  de  Oropesa  que  poi-milió  llevarlo  á 
cabo,  y  no  obstante  de  que  la  debilidad  del  rey  no  le  permitía  hacer  sobre  los  ne- 
gocios ninguna  observación  pi-ofunda  y  de  que  su  voluntad  carecía  de  la  fortaleza 
necesaria  para  llevar  adelante  la  extirpación  de  males  tan  antiguos,  animados  ól 
y  su  gobierno  de  buenos  deseos,  parecían  i-esuellos  á  pei'sevei-ar  en  el  buen  sen- 
dero sin  desalentarse  por  las  desgracias  que  afligían  á  la  monarquía,  que  eran 
muchas.  En  1687  perecieron  en  Ñapóles  mas  de  treinta  mil  personas,  víctimas  de  íes? 
horribles  terremotos;  Lima  y  otias  poblaciones /le  la  América  mei-idional  fueron 
destruidas' por  la  misma  causa,  y  los  Moros  dieron  recias  acometidas  á  nuestros 
presidios  de  África.  El  gobernador  de  Oían  don  Diego  de  Bracamonle,  llevado 
por  su  arrojo,  cayó  en  una  emboscada  enemiga,  quedando  muertos  en  el  campo 
él  y  setecientos  cincuenta  de  los  suyos,  y  se  hubiera  perdido  aquella  plaza  á  no 
haberla  socorrido  oportunamente  el  duque  de  Veraguas.  Melilla  hubo  de  sufrir 
también  un  sitio  de  cuarenta  dias,  y  su  gobernador  fué  muerto  de  un  tiro  de 
mosquete. 

Estas  calamidades  fueron  en  pai-le  reparadas  con  la  adhesión  á  la  liga  de 
Augsburgo  del  elector  de  Ba viera  y  del  duque  de  Saboya  á  instigación  del  pontí- 
fice Inocencio,  y  con  las  victorias  de  Imperiales  y  Venecianos  contra  los  Turcos 
en  Morea  y  en  Hungría,  que  permitieron  al  emperador  hacer  preparativos  en  el 
Rhin  para  la  lucha  contra  Fi'ancia  (1).  Deseábala  ardientemente  el  príncipe  de 
Orange  para  que,  ocupado  en  ella  Luis  XIV,  no  pudiese  oponerse  á  los  atrevidos 
designios  que  meditaba.  Tiempo  hacia  que  verificaba  en  sus  estados  considera- 
bles armamentos,  cuyo  verdadero  objeto  se  ignoi'aba,  pero  que  quedó  ahora  del 
tjodo  descubierto.  Reinaba  en  Inglaterra  su  suegro  Jacobo  If ,  y  su  firme  volun- 
tad de  permanecer  aliado  de  Luis  XIV  y  de  favorecer  á  los  católicos  del  reino, 
cuya  religión  él  profesaba,  había  creado  contra  él  gran  descontento,  que  Gui- 
llermo de  Orange  y  su  esposa  habían  esplotado  en  beneficio  propio.  En  relacio- 
nes con  gran  número  de  Ingleses  empezaron  á  maquinar  la  ruina  de  su  padre  y 
suegro,  y  armada  una  fuerte  escuadra  con  catorce  mil  hombres  de  tropas,  Gui- 
llei-mo  se  dirigió  á  Inglaterra  y  desembarcó  sin  obstáculo  en  Toi-bay,  donde  se  le 
unieron  gran  número  de  descontentos  (1688).  Inútil  habia  sido  el  aviso  que  die-  lew 
ra  á  Jacobo  su  aliado  Luis  XIV,  advertido  de  los  planes  del  príncipe:  el  i-e)-  de 
Inglaterra  no  los  creyó  posibles,  y  abandonado  por  todos,  perdió  la  corona  y  hu- 
bo de  embarcarse  y  dirigirse  á  Francia.  Con  gran  fingimiento  habia  escrito  Gui- 
llermo al  emperador  poco  antes  de  hacerse  á  la  vela  que  no  era  su  intención 

{< )  En  aquel  entonces  fué  coronado  rey  de  Hungría  el  archiduque  José  y  se  declaró  aquella 
corona  hereditaria  en  la  casa  y  familia  imperial  de  Austria,  llamándose  á  ella  á  la  rama  de  España 
en  caso  de  que  se  estinguiera  la  del  emperador. 

TaMO  V,  1% 
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A.üeJ.c  causar  agravio  á  la  magestad  británica  ni  aun  menos  apropiarse  su  corona,  ni 
tampoco  molestar  en  lo  mas  mínimo  á  los  católicos  romanos,  diciéndole  propo- 
nerse solamente,  á  ruego  de  muchos,  emplear  sus  cuidados  en  componer  los  des- 
órdenes é  irregularidades  hechas  contra  las  leyes  de  aquellos  reinos  por  los  per- 
niciosos consejos  de  los  mal  intencionados  (1);  luego  de  la  expulsión  de  Jacobo 
convocó  el  de  Orange  un  parlamento,  y  este,  después  de  declarar  vacante  el  tro- 
no y  roto  el  pacto  entre  el  monarca  y  sus  subditos,  confirió  la  corona  á  Guiller- 
mo y  á  María  su  esposa. 

En  esto  habíanse  roto  ya  las  hostilidades  en  las  márgenes  del  Rhin.  Luis  XIV, 
que  había  descubierto  la  existencia  de  la  liga  de  Augsburgo  y  vio  frustradas  sus 
tentativas  para  romperla  y  para  convertir  en  paz  definitiva  la  tregua  de  veinte 
años,  dispúsose  á  sostener  aquella  lucha  colosal,  yantes  que  los  confederados  hu- 
biesen terminado  sus  preparativos  tomó  pretexto  de  la  sucesión  al  arzobispado  de 
Colonia  y  de  favorecer  al  cardenal  de  Furstemberg  contra  el  príncipe  José  de  Ba- 
viera,  protegido  por  el  emperador  y  el  rey  de  España,  para  penetrar  con  sus  tro- 
pas en  los  dominios  alemanes.  La  revolución  de  la  Gran  Bretaña  cuya  nación  fué 
desde  aquel  momento  el  alma  de  la  liga,  no  bastó  á  intimidarle,  y  declarando  á  un 
tiempo  la  guerra  al  Imperio,  á  España,  á  Holanda,  á  Inglaterra  y  al  papa,  puso  un 
desierto  entre  él  y  sus  enemigos  por  medio  de  una  nueva  devastación  del  Palatinado 
que  hizo  á  Europa  estremecerse  horrorizada.  Las  ciudades  imperiales  de  Sph'a  y 
(le  Worms,  las  capitales  del  Palatinado  y  de  los  margraviatos  de  Badén,  mas  de 
cuarenta  ciudades  y  crecido  número  de  aldeas  fueron  entregadas  á  las  llamas: 
los  Franceses  no  respetaron  los  sepulcros  de  los  electores  palatinos  en  Heidelde-  _^ 
berg  ni  los  restos  de  ios  emperadores  sepultados  en  Spira  (diciembre).  *J 

No  se  descuidó  España  en  los  preparativos  que  hacia  necesarios  la  temible 
lucha  que  iba  á  empeñarse,  y  al  tiempo  que  armó  su  escuadra  y  dio  instrucciones 
al  marqués  de  Gastañaga  que  mandaba  en  los  Países  Bajos,  recibió  de  Italia  cuan- 
tiosos donativos  y  dirigió  tropas  á  Cataluña  como  la  comarca  mas  amenazada,  lo 
cual  produjo  en  este  país  por  las  tropelías  de  los  soldados  nuevo  descontento  y 
agitación.  «El  rey  de  España  no  conserva  su  autoridad  en  Cataluña  sino  porque 
no  la  deja  traslucir  en  ninguna  cosa,»  escribía  por  aquel  tiempo  el  conde  de  Re- 
benac  á  Luis  XIV,  y  para  aquietar  el  disgusto  del  independiente  Principado,  Gar- 
los nombró  virey  al  conde  de  Melgar,  hombre  conciliador  y  prudente,  con  cuyas 
acertadas  disposiciones  se  calmó  poco  á  poco  el  enojo  de  estos  Jiaturales. 

Por  aquel  entonces  murió  sin  sucesión  la  reina  María  Luisa  (12  de  febrero 
1689  de  1689),  llevada  al  sepulcro  en  pocos  días  por  una  aguda  enfermedad,  y  según 
algunos  escritores  por  un  veneno,  si  bien  no  presentan  documentos  ni  datos  que 
autoricen  á  tener  por  cierto  semejante  delito.  La  muerte  de  la  reina,  aun  cuando 
era  esta  señora  muy  adicta  á  los  intereses  de  Luis  XIV,  como  que  en  sus  papeles 
reservados  se  halló  uno  escrito  en  francés,  al  parecer  del  rey  su  tió  exhortándole, 
puesto  que  la  Providencia  le  había  negado  hijos,  á  sembrar  y  cultivar  las  venta- 


(1 )  Esta  carta,  de  lecha  26  de  octubre  de  1688,  que  cita  Lafueate,  lo  mismo  que  la  respuesta 
del  emperador  aplaudiendo  el  buen  propósito  del  stathouder  de  no  intentar  cosa  alguna  contra  ei 
rey  de  la  Gran  Bretaña  y  excitándole  á  mostrarse  protector  de  los  católicos,  se  encuentran  entre 
los  Papeles  de  Jesuítas,  que  se  conservan  hoy  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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jas  de  la  Francia,  fuó  muy  sonlida  por  los  Espafíolos  jior  la  misma  rausii  do  no 
dejar  sucesión,  y  por  no  ignorarse  ya  entre  el  |)uel)lolas  pretensiones  del  Fianw^s 
á  la  corona  de  España.  Esto  mismo  movió  á  Carlos  á  pehsar  sin  pérdida  de  mo- 
mento en  la  elección  de  nueva  esposa,  que  lo  fué  por  consejo  déla  empeíalriz  su 
hermana  María  Ana  de  Newburg,  hija  del  elector  Palatino,  y  en  l.'i  de  junio  se 
realizó  el  matrimonio  por  poderes. 

En  marzo  de  este  año  llegó  la  declaración  oficial  de  gueri'a  (|ue  nos  hacia 
Luis  XIV,  y  poco  antes  la  dieta  de  llatisbona  habia  declarado  al  Francés  enemi- 
go del  Imperio  por  la  infracción  de  los  tratados  de  Westfalia  y  Nimega,  y  ene- 
migo también  de  la  cristiandad  por  los  auxilios  que  daba  á  los  Turcos.  Los  ad- 
versarios se  lanzaban  resueltamente  al  palenque  é  iba  á  combatirse  en  todas  las 
IVonteras. 

En  aquella  época  la  mayor  parte  de  los  generales  y  estadistas  que  hablan 
levantado  tan  alto  el  reinado  de  Luis  XIV  no  existían  ya;  el  rey  se  dejaba  gober- 
nar por  la  marquesa  de  Mainlenon,  con  quien  habia  casado  secretamente,  y  el 
erario  se  hallaba  agobiado  de  deudas.  Enti'e  todos  los  aliados  de  Francia  solo  los 
Turcos  podían  mediar  en  su  favor:  los  Suizos  no  lequerian  bien,  y  el  i-ey  de  Sue- 
cia,  como  miembro  del  cuerpo  germánico,  se  habia  convertido  en  su  enemigo;  pe- 
ro esto  no  obstante,  Luis  sostuvo  con  honra  la  campaña  y  causó  gran  daño  á  los 
aliados,  y  en  especial  á  los  Españoles.  Una  armada  fi-ancesa  peleó  ventajosamen- 
te con  algunas  naves  inglesas,  hizo  en  Irlanda  un  desembarco  de  tropas  para  ar- 
mar á  los  partidarios  de  Jacobo,  y  á  la  vuelta  junto  á  Ouessant  apresó  diez  baje- 
les de  Holanda.  En  tanto* el  mariscal  Humiéres  guerreaba  en  Flandes  contra  Es- 
pañoles y  Holandeses  (mayo),"  mandados  estos  por  el  pi-íncipe  de  Waldeck  y 
aquellos  por  el  de  Vaudemont  y  el  marqués  de  Gastañaga;  á  pesar  de  la  superio- 
ridad de  sus  fuerzas  fué  poco  afortunado  en  sus  operaciones,  y  en  los  encuentros 
que  en  Bossu  y  en  Gerpines  luvo  con  los  aliados  hubo  de  retirarse  con  gran  pér- 
dida. En  Cataluña  redújose  toda  la  campaña  á  la  toma  y  i-econquisla  de  una  pla- 
za. El  duque  de  Noailles  pasó  los  Pií-ineos  anunciando  en  sus  proclamas  que  no 
venia  á  hacer  la  guerra  á  los  Catalanes,  sino  á  sus  opresores,  tratando  así  de  sa- 
car partido  del  estado  inquieto  de  los  ánimos,  y  se  dirigió  hacia  Camprodon  que 
lomó  á  los  pocos  dias  (23  de  mayo)  y^cuyo  gobernador  Diego  Rodado  sufrió  muer- 
te en  la  plaza  de  Barcelona  por  sospechas  de  Iraicjon.  Al  llegar  el  raes  de  ju- 
nio el  virey  duque  de  Villahermosa  y  el  marqués  de  Conflans  á  la  cabeza  de  diez 
\  seis  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos,  gente  en  gran  parte  levantada  por  la  Di- 
putación y  procedente  la  otra  de  Castilla,  marchai'on  á  recobi-ai-la  plaza  y  la  pu- 
sieron cerco.  Noailles  acudió  á  su  auxilio,  pero  rechazado  con  pérdida,  retiróse 
hacia  el  Rosellon,  seguido  por  el  gobernador  y  la  guarnición  de  la  villa  que  hi- 
cieron volar  antes  las  fortificaciones  (25  de  agosto).  En  este  sitio  perdieron  los 
I  Franceses  mas  de  dos  mil  hombres. 

I  Hasta  á  África  llegaban  las  maquinaciones  de  Luis  XIV  para  suscitarnos  ene- 
i  migos.  El  rey  de  Fez,  á  instigación  suya,  acometió  con  gran  muchedumbre  los 
presidios  de  Melil'a  y  Larache,  pero  de  ambas  acometidas  salieron  los  Moros  es- 
carmentados sin  haber  alcanzado  otra  cosa  que  dar  gloria  á  aquellas  reducidas 
guarniciones.  Sin  embargo,  á  tan  poco  habia  venido  la  monarquía  que  aquellos 
ataques,  los  insultos  que  de  vez  en  cuando  padecían  las  costas  andaluzas  por  par- 
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A.  de  j.  G.  te  de  los  Africanos  y  la  carencia  de  noticias  de  Oran,  llegaron  á  inspirar  vivos 
temores  de  que  se  reprodujera  la  catástrofe  del  Guadalete  (1). 

Grandes  preparativo^  hacia  Luis  XIV  pai-a  la  siguiente  campaña,  y  al  prin- 
cipio de  ella  halláronse  organizados  cinco  grandes  ejércitos,  uno  destinado  al 
Rhin,  otro  á  Flandes  mandado  por  el  mariscal  de  Luxemburgo,  el  tercero  al 
Rosellon  reforzando  al  de  Noailles,  el  cuarto  al  mando  de  Catinat  contra  el  du- 
que de  Saboya,  y  el  quinto,  por  fin,  acaudillado  por  BouíDers  á  las  márgenes  del 
Mosela  para  hacer  frente  al  elector  de  Brandeburgo.  El  mariscal  de  Luxemburgo 
pasó  el  Sambre,  y  en  Fleurus  avistó  á  los  aliados  que  se  dirigían  contra  él,  ca- 
i6í'0  pitaneados  por  el  príncipe  de  Waldeck  (1."  de  julio  de  1690).  Excelente  era  la  J 
posición  que  este  ocupaba;  su  ala  derecha  no  podia  ser  atacada  sin  exponerse  él' 
enemigo  á  quedar  cortado  de  los  suyos,  pero  esto  que  podia  salvarle  fué  la  prin-'i 
cipal  causa  de  su  pérdida.  Fijando  toda  su  atención  en  el  centro  y  en  la  izquier- 
da, abandonó  la  derecha,  que  fué  precisamente  la  atacada  y  con  facilidad  rota  y 
dispersada.  En  la  otra  estuvo  por  algún  tiempo  indecisa  la  victoria  por  las  vigo- 
rosas cargas  de  la  caballería  española,  que  hizo  prisionera  á  toda  una  división, 
mas  al  fin  tuvo  que  retirarse  ante  las  superiores  fuerzas  del  enemigo.  El  centro, 
formado  por  la  infantería,  se  defendió  con  una  obstinación  vista  pocas  veces,  y 
allí  fué  donde  se  experimentaron  por  una  y  otra  parte  las  mayores  pérdidas  de  : 
la  jornada.  Los  aliados  tuvieron  seis  mil  muertos,  siete  mil  prisioneros  y  gran 
número  de  heridos  y  dejaron  en  poder  del  enemigo  toda  la  artillería  y  un  mate-  ' 
rial  considerable.  Los  Franceses,  por  quienes  quedó  el  campo,  perdieron  catorce 
mil  hombres  entre  muertos  y  heridos  y  tuvieron  cuatro  mil  prisioneros.  Holan- 
deses y  Españoles  se  rehicieron  á  una  legua  de  Bruselas,  y  reforzados  con  las  tro- 
pas del  elector  de  Brandeburgo,  que  tomó  el  mando  de  todas  como  generalísimo, 
se  pusieron  de  nuevo  en  campaña;  también  el  Francés  hubo  de  recibir  refuerzos 
de  los  ejércitos  de  Humiéres  y  Boufflers,  pero  aun  así  se  negó  á  empeñar  nueva 
batalla  limitándose  á  talar  los  campos,  á  romper  las  esclusas  y  á  estragar  la  tier- 
ra. En  el  Mosela  y  en  el  Rhin  pelearon  los  Franceses  sin  resultados  notables, 
pero  con  el  mismo  bárbaro  furor  que  en  las  campañas  pasadas. 

Seguro  se  consideraba  en  sus  estados  el  duque  de  Saboya,  pensando  que 
Luis  XIV  ignoraba  aun  su  adhesión  á  la  liga  de  Augsburgo,  cuando  Catinat  cayó 
sobre  el  Piamonte  á  la  cabeza  de  doce  mil  hombres,  y  se  apoderó  de  Rumilly,  de 
Ghambery,  de  Annecy  y  de  otras  plazas,  marchando  luego  á  poner  cerco  á  Sa- 
luzes.  Acudió  el  Saboyano  con  los  refuerzos  que  le  enviara  de  Milán  el  goberna- 
dor conde  de  Fuensalida,  y  con  cuatro  mil  Alemanes,  al  mando  del  príncipe  Eu- 
genio, pero  Catinat  le  derrotó  en  las  lagunas  de  Staífarda  haciéndole  perder  cua- 
tro mil  hombres  y  la  artillería  (julio).  Saluzes,  Villafranca  y  otras  ciudades 
abrieron  sus  puertas  á  los  vencedores,  y  aunque  de  Milán  recibió  el  duque  nuevo 
refuerzo  de  cuatro  mil  hombres  y  siete  mil  de  Alemania,  con  los  cuales  salió 
nuevamente  á  campaña,  no  pudo  impedir  que  el  mariscal  francés  entregase  mu- 


,1)  «Nada  se  sabe  de  Oran,  y  es  grande  la  ansiedad  pública,  pues  si  perdieran  los  Españoles  esa'li 
plaza  y  algunas  otras  menos  importantes  que  tienen  en  el  estrecho,  podrian  volver  los  Moros  cobI 
mas  facilidad  que  antes.  Está  el  pais  tan  despoblado  por  aquella  parte,  hay  tan  poco  orden  y  dis-^' 
posición  para  resistir,  que  abrigan  recelos  basta  las  personas  mas  entendidas.»  Carla  del  eonde  de^ 
Rebenac  a  Luis  XIV  de  7  ds  octubre  de  1688.  -*' 


CAP.    XVU.  — DINASTÍA   AUSTRÍACA.  857 

chos  pueblos  al  saqueo  y  á  las  llamas,  se  apoderase  de  Susa  y  ocupase  toda  la  ^  <^^  ¡  '- 
Saboya  menos  la  ciudad  de  Monlmellianl  (noviembre  y  diciembre).  Los  generales 
enemigos,  obedeciendo  las  instrucciones  de  Louvois,  hacían  en  lodas['paj-les  una 
guerra  de  exterminio. 

Las  opei-aciones  limitáronse  en  Cataluña  á  apoderarse  los  Franceses  de  San 
Juan  de  las  Abadesas,  de  Ripoll  y  de  otros  puntos  loj-liílcados.  Corriéronse  luego 
hacia  el  llano  de  Vich  donde  exigiei*on  crecidas  contribuciones,^mas  luego  que 
acudió  contra  ellos  el  duque  de  Villahermosa  con  doce  mil  hombres  huyeron  de 
empeñar  una  acción  general  y  se  retiraron  al  Rosollon  dejando  algunas  tropas  en 
Prades  y  Puigcerdá,  que  al  principio  de  la  campaña  habia  abierto  sus¿puertas  á 
las  tropas  de  Luis  XIV  por  el  descontento  de  sus  moradores  contra  los  soldados 
de  Castilla.  En  tanto  que  así  se  peleaba  en  varios  puntos  de  la  monarquía  la 
nueva  reina  habia  llegado  al  Ferrol,  y  ratificada  la  boda  que  se  celebrara  por  po- 
deres el  año  anterior,  hizo  su  solemne  entrada  en  Madrid  (22  de  mayo). 

El  príncipe  de  Orange  ,  ya  rey  de  Inglaterra ,  hallábase  en  la  Haya  en  los 
primeros  meses  de  1691  para  concertar  con  los  confederados  el  plan  de  opera-  tm 
clones,  cuando  de  improviso  cayeron  cien  mil  Franceses  mandados  por  el  mismo 
rey  sobre  la  plaza  de  Mons,  que  defendía  el  príncipe  de  Berghes  con  seis  mil  sol- 
dados, la  mayor  parte  españoles.  Tiempo  hacia  que  Guillermo  temía  por  aquella 
plaza,  pero  el  marqués  de  Gastañaga ,  hombre  de  mas  vanidad  que  talento ,  ha- 
bíale asegui-ado  siempre  con  imprudente  ligereza  que  ningún  peligro  la  amena- 
zaba, al  propio  tiempo  que  habia  descuidado  bastante  los  medios  de  resistencia. 
Heroicamente  se  defendió  la  guarnición  y  rechazó  varias  embestidas ,  pero  tanto 
apretó  el  cerco  el  enemigo  y  tantas  bombas  y  balas  rojas  cayeron  en  la  plaza, 
qué  al  fin,  sin  que  el  de  Orange  llegase  á  tiempo  á  su  socorro,  hubo  de  rendirse 
con  todos  los  honores  de  la  guerra  (8  de  abril).  El  mariscal  de  Luxemburgo  se 
apoderó  de  Hall  (junio),  y  en  tanto  Guillermo  en  continuos  viages  de  Fl andes  á 
Inglaterra  y  de  Inglaterra  á  Flandes  para  animar  las  operaciones  de  la  campaña, 
Juntó  un  ejército  de  cincuenta  y  seis  mil  hombres  cuyo  mando  confió  al  príncipe 
de  Waldeck.  Este  no  hizo  durante  aquel  año  cosa  de  importancia,  y  únicamente 
su  retaguardia  empeñó  una  sangrienta  escaramuza  con  las  tropas  de  Luxembur- 
go, y  las  obligó  á  retirarse  con  pérdida  (setiembre).  En  las  mái-genes  del  Rhin 
el  delfín  de  Francia  defendíase  contra  tres  ejércitos  imperiales ,  pero  ocupados 
estos  nuevamente  en  la  guerra  con  los  Turcos  á  quienes  vencieron  en  la  batalla 
de  Badén ,  no  pudieron  llevar  la  gueri-a  con  gran  brío  ni  tampoco  impedir  á  los 
Franceses  que  devastasen  y  viviesen  á  costa  del  país. 

Los  maríscales  Catínat  y  Fouquiéres  continuaban  sus  conquistas  en  los  Es- 
tados sardos  y  llegaron  á  amenazar  á  Turin  ,  pei'O  el  príncipe  Eugenio  hízoles 
levantar  vergonzosamente  el  sitio  que  tenían  puesto  á  la  plaza  de  Coni.  Llegado 
el  duque  de  Baviera  con  un  refuerzo  de  trece  mil  Alemanes  y  recibidos  oíros 
socorros  del  Milanesado,  el  Saboyano  pudo  salir  á  campaña  con  cuarenta  y  cinco 
mil  hombres ,  con  los  que  recobró  la  plaza  de  Carmagnola  y  obligó  al  enemigo  á 
abandonar  las  de  Sossano,  Savigliana  y  Saluzes  (setiembre).  En  cambio  se  apo- 
deró Catínat  de  la  ciudad  y  del  castillo  de  Montmelliant  y  esta  conquista  puso 
fin  á  la  campaña.  Ya  entonces  entre  el  duque  y  Luis  XIV  mediaban  tratos  de 
paz ,  mas  no  produjeron  por  de  pronto  resultado  alguno. 
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El  nuevo  virey  de  Cataluña  duque  de  Medinasidonia,  sucesor  del  de  Vilia- 
hermosa  á  quien  acusaran  los  naturales  de  flojedad  en  las  operaciones  de  la 
guerra,  pedia  incesantemente  tropas  y  auxilios  para  oponerse  al  de  Noailles,  que 
situado  en  Moní-Lluis,  habia  enviado  una  división  á  poner  sitio  á  la  plaza  de  Ür- 
gel  y  amenazaba  al  i-eino  de  Aragón  por  la  alta  Cataluña.  Recibidos  refuei'zos,  el 
duque  se  encaminó  á  socorrer  la  ciudad  sitiada ,  pero  intimidado  por  las  fuerzas 
enemigas,  retrocedió  á  Vich,  y  José  Agulló,  gobernador  de  Urgei ,  que  habia  de- 
fendido la  ciudad  con  gran  resolución  y  bravura,  tuvo  que  rendirla  quedando 
prisioneros  de  guerra  la  guarnición  ,  compuesta  de  novecientos  soldados  y  mil 
doscientos  paisanos  (12  ele  junio).  Con  este  triunfo,  un  cuerpo  de  tropas  france- 
sas se  atrevió  á  penetrar  hasta  las  cercanías  de  Barcelona,  mientras  que  muchas 
partidas  enemigas  se  derramaban  por  Aragón  estragando  los  pueblos ,  y  que  el 
de  Noailles  se  situaba  en  Bellver.  Un  amago  que  el  virey  hizo  contra  el  Rosellon 
obligóle  á  revolver  sobre  sí  juntando  sus  destacamentos  y  á  dar  por  terminada 
la  campaña  de  aquel  año. 

Reinaba  en  tanto  la  corrupción  en  la  corte  de  España,  mal  ya  inveterado  en 
ella,  y  excepto  al  conde  de  Oropesa  y  al  marqués  de  los  Yelez,  acusábase  de  ha- 
cer ganancias  con  el  escandaloso  tráfico  de  los  empleos  y  con  otros  innobles  co- 
mercios á  los  mas  altos  funcionarios  y  aun  á  la  misma  esposa  del  ministro.  Era 
el  principal  en  esta  grangería  cierto  criado  ó  dependiente  del  marqués  de  los  Ye- 
lez, por  nombre  Manuel  García  de  Bustamante,  á  quien  aquel  fiara  todos  los  ne- 
gocios de  su  cargo  ,  llegando  después,  á  obtener  plaza  en  el  consejo  de  Hacienda 
y  luego  en  el  de  indias.  Estos  escándalos,  de  que  aprovechaban  los  émulos  y  envi- 
diosos, despertaron  en  breve  murmuraciones  contra  Oropesa,  y  este  procuró  aca- 
llarlas desprendiéndose  de  la  presidencia  del  consejo  de  Castilla  que  hasta  en- 
tonces habia  conservado  ,  dando  así  razón  á  los  que  le  acusaban  de  que  por  sus 
muchos  empleos  no  podia  atender  bien  á  ninguno.  Fué  nombrado  para  el  cargo 
vacante  el  ai'zobispo  de  Zaragoza  don  Antonio  Ibañez ,  y  esto  suscitó  al  ministro 
un  nuevo  enemigo,  que  fué  el  confesor  del  rey  fray  Pedro  Malilla,  que  codiciaba 
aquel  puesto,  y  que  unido  en  su  despecho  con  el  duque  de  Arcos ,  con  el  secre- 
tario del  despacho  universal  Manuel  de  Lira,  con  el  arzobispo  de  Toledo,  con  el  de 
Zaragoza  á  quien  habia  logrado  indisponer  con  el  conde,  y  con  otros  magnates  y 
palaciegos  conspiraron  todos  para  derribar  al  ministro.  Estas  mezquinas  intrigas, 
que  traían  revuelto  el  palacio  ,  fomentáronse  y  recibieron  gran  impulso  con  la 
llegada  de  la  nueva  reina,  que  dominante,  antojadiza  y  aquejada  de  graves  acci- 
dentes que  en  ocasiones  la  ponían  á  morir  obligando  á  todos  á  no  contradecirla 
en  cosa  alguna ,  hízose  el  jefe  del  partido  contrario  á  Oropesa,  que  contaba  tam- 
bién con  el  apoyo  de  la  reina  madre.  Inútil  es  decir  el  aspecto  que  ofrecía  la  cor- 
te ,  convertida  en  hervidero  de  cuentos  y  maquinaciones  ;  los  apuros  del  erario, 
que  no  acertaban  á  remediarse  ,  el  creciente  malestar  del  reino  y  los  desastres 
de  la  guerra  se  explotaban  con  encarnizamiento  por  los  enemigos  del  ministro. 
Sin  embargo,  las  cartas  de  Guillermo  de  Orange  contra  el  marqués  de  Gastafíaga 
á  quien,  según  él,  se  debía  la  pérdida  de  Mons,  alcanzaron  la  separación  del  se- 
cretario Lira  ,  gran  defensor  del  marqués  antes  de  ver  derribado  á  su  rival ,  y 
este  pudo  por  algún  tiempo  permanecer  mas  tranquilo  en  el  puesto  que  tantos 
codiciaban.  Sus  enemigos,  empero,  volvieron  pi'ontoá  la  carga:  la  reina ,  irritada 
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.  por  la  (loslilucion  de  Lira,  (|uc'cra  su  inslriiinonlo  y  conlidcnlc  y  á  (|u¡cn  dcsli-  ^  ^«J  c. 
naba  para  ininislro  ,  redubló  sus  esfuerzos  conli-u  (Ji-opesa,  ayudada  ahora  por  el 
embajador  de  Alemania  y  aun  por  el  mismo  empeíador,  y  además  |)or  el  P.  Ma- 
lilla, el  presidenlc  de  Castilla  y  por  los  oíros  persona.qes  enem¡;,Mjs  del  conde.  El 
débil  Carlos  II  (|ueria  bien  al  de  Oropesa,  como  los  queria  á  lodos:  colocado  enli^e 
tan  poderosas  inlluencias,  no  sabia  por  quien  decidirse,  hasta  (jue  el  partido  de  la.s 

•  reinas  acabó  por  vencer  en  su  ánimo,  y  escribió  al  de  Oropesa  una  carta  afectuosa 
excitándole  á  abandonar  el  gobierno  (24  de  junio  de  1691).  Ilízolo  así  el  conde 

•  pidiendo  permiso  al  rey  para  retirarse  á  Puebla  de  Monlalvan  ,  \  Carlos  se  lo 
concedió  diciéndole  al  despedirse:  «Eso  quiei'en  y  es  pi'eciso  que  yo  me  confor- 
me. »  El  pueblo,  amigo  de  novedades,  se  alegró  de  lacaida  del  ministro,  y  cuatro 
dias  después  nombró  el  rey  consejeros  de  estado  á  los  duques  del  infantado  y  de 
Montalto,  á  los  marqueses  de  Villafranca  y  de  Burgomaine,  álos  condes  de  Mel- 
gar y  de  Frigiliana  y  á  don  Pedro  Ronquillo,  embajador  de  InglatejTa.  Por  unos 

•viias  burló  Carlos  los  ambiciosos  cálculos  de  todos  abandonando  las  fiestas  y  de- 
vociones para  consagrarse  con  ardor  á  los  negocios  como  ya  otra  ve:í  habia  su- 
cedido, mas  en  breve  le  doiñinó  de  nuevo  su  apatia,  y  la  corte,  cuyo  aspecto  no 
era  nada  halagüeño  antes  de  la  caida  de  Oropesa,  ofreciólo  entonces  lastimoso  y 
el  desorden  llegó  á  su  colmo. 

Los  sucesos  marítimos  de  este  año  anduvieron  mezclados  de  alegría  y  tris- 
teza: la  guarnición  de  Ceuta  apresó  en  pocos  dias  á  los  Franceses  tres  fragatas 
con  seiscientos  cuarenta  mil  reales  y  otros  socorros  destinados  á  los  Moros;  las 
naves  de  San  Sebastian  y  las  de  Ñapóles  hicieron  otras  presas  de  importancia,  y 
las  tropas  de  la  Española,  no  solo  rechazaron  las  acometidas  de  los  Franceses  es- 
tablecidos desde  hacia  algún  tiempo  en  parte  de  la  isla,  sino  que  les  causaron  una 
completa  derrota;  en  cambio  perdióse  la  mitad  de  la  flota  de  Indias  con  ocho 
millones  con  que  se  contaba  para  la  próxima  campaña. 

Luis  XIV,  mas  tranquilo  por  el  lado  de  Saboya  y  de  Alemania,  abrióla  con 
grandes  fuerzas  contra  Flandes  y  Cataluña,  A  la  cabeza  de  poderoso  ejército 
púsose  en  persona  sobre  la  plaza  de  Namur  (mayo  de  1692),  que  defendía  el  i6»2 
príncipe  de  Barbanzon  con  mil  doscientos  soldados  españoles,  alemanes,  holan- 
deses é  ingleses.  Vigorosa  fué  su  resistencia,  mas  al  fin  hubo  de  capitular  por 
falta  de  socorros  (junio),  y  la  ciudad  y  su  castillo  fueron  ocupados  por  los  ene- 
migos. Obtenido  este  triunfo,  el  mariscal  de  Luxemburgo  se  puso  en  movimien- 
to en  busca  de  Guillermo  de  Orange  ,  que  nuevamente  acaudillaba  á  las  tropas 
aliadas ;  avistóle  entre  Steinkerque  y  la  calzada  que  conduce  á  Warelte  y  em- 
peñóse allí  sangrienta  batalla  ,  en  la  que  ambas  partes  se  atribuyeron  la  victo- 
ria. Mucho  sufrieron  una  y  otra  ;  los  aliados  tuvieron  seis  mil  muertos  y  he- 
i-idos,  pero  fueron  mayores  las  pérdidas  de  los  Franceses,  expuestos  desde  el 
principio  de  la  acción  á  un  vivísimo  fuego  de  metralla  sin  poder  hacer  jugar  su 
artillería  hasta  el  fin  de  la  jornada.  Guillermo  y  Luxemburgo  se  retiraron  á  sus 
respectivos  campos  después  de  siete  horas  de  pelea,  y  excepto  la  toma  de  Fur- 
nes  y  de  Dixmuda,  de  cuyas  plazas  se  apoderó  el  primero,  limitóse  el  resto  de 
la  campaña  á  reencuentros  parciales  con  resultado  vario.  Contraria  suerte  tuvo 
el  ejército  imperial  en  las  márgenes  del  Rhin:  derrotado  en  Spireback  no  pudo 
impedir  que  el  enemigo  se  apoderase  de  Forshein,  hiciese  levantar  el  sitio  que 
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A.  de  .1  c  las  tropas  de  Hesse  lenian  puesto  á  Hobernbourg  y  devastase  el  Palatinado.  En 
cambio  prosperaron  en  Italia  las  armas  de  los  aliados:  el  duque  de  Saboya  des- 
tinó diez  y  seis  mil  hombres  para  observar  y  contener  á  Catinat,  y  formando  dos 
cuerpos  desús  restantes  tropas,  cayó  con  ellos  sobre  el  Del  finad  o,  apoderóse  deva- 
nas plazas  é  hizo  sentir  á  los  pueblos  crueles  represalias  por  el  trato  que  daban 
los  Franceses  á  los  infelices  moradores  del  Palatinado. 

En  Cataluña,  al  tiempo  que  los  duques  de  Medinasidonia  y  de  Noailles 
abrian  las  hostilidades  en  las  fronteras  del  Rosellon,  si  bien  el  Español  no  quería 
aventurar  el  único  ejército  que  cubría  la  Península  y  tampoco  el  Francés  se  mos- 
traba muy  resuelto  por  haber  sido  dirigidas  al  Delfinado  pai'le  de  sus  tropas,  una 
escuadra  francesa  de  cuarenta  velas,  mandada  por  el  conde  d'Esti'ées,  se  pre- 
sentó en  el  puerto  de  Barcelona,  y  en  el  espacio  de  dos  dias  arrojó  sobre  la  ciudad 
mas  de  ochocientas  bombas  que  arruinaron  algunos  edificios.  El  almirante  hizo 
llevar  á  tierra  gran  número  de  proclamas  exhortando  á  los  naturales  á  declararse 
contra  el  rey  de  España  y  diciendo  que  cesaba  el  fuego  por  consideración  á  los  Bar- 
celoneses, pero  sus  suaves  palabras,  en  contradicción  con  sus  obras  y  con  la  van- 
dálica conducta  que  en  todas  partes  observaban  los  generales  franceses,  ningún 
efecto  produjeron  en  el  Principado,  unánime  ya  en  rechazar  á  los  invasores.  La 
escuadra  fj-ancesa  hízose  luego  á  la  vela  y  ancló  en  el  puerto  de  Alicante  (12  de 
julio),  donde  reproduciendo  las  escenas  de  Barcelona,  lanzó  mas  de  dos  mil  bom- 
bas contra  la  ciudad  con  grave  daño  de  las  casas  y  de  los  moradores.  La  llegada 
de  las  naves  españolas  al  mando  del  conde  de  Aguilar  impidióle  seguir  adelante 
en  su  obra  destructora,  y  al  divisarlas  huyó  mar  adentro,  recibiendo  en  su  fuga 
algunos  cañonazos. 

Crecidos  gastos  habia  hecho  este  año  el  rey  de  Francia  para  equipar  una 
armada  destinada  á  amenazar  las  costas  de  Inglaterra  y  á  desembarcar  en  ellas 
un  ejército  acaudillado  por  el  rey  Jacobo.  La  escuadra,  compuesta  de  cincuenta 
navios  ,  habíase  dado  á  la  vela  ,  cuando  en  la  Hogue  le  salieron  al  encuentro 
ingleses  y  Holandeses  con  fuerzas  superiores,  y  allí  mismo  se  empeñó  uno  de  los 
combates  mas  terribles  que  en  los  últimos  siglos  se  habían  dado  en  los  mares 
(29  de  mayo).  Después  de  tres  dias  de  incesante  pelea,  los  Franceses  hubieron 
de  retirarse  con  pérdida  de  catorce  navios,  y  en  las  costas  de  Bi'etaña  y  Normau- 
día,  donde  fueron  arrojados  por  los  vientos,  perdieron  además  otros  trece,  incen- 
diados por  el  almirante  inglés.  Desde  aquel  desastre  empezó  el  decaimiento  del 
poder  marítimo  de  Francia  y  la  preponderancia  de  la  marina  inglesa. 
t6í>;»  La  siguiente  campaña  (1693)  fué  abierta  en  los  Países  Bajos  por  el  mariscal 

de  Luxemburgo  rindiendo  la  plaza  de  Huís  }  la  de  Picard  ,  mientras  que  Gui- 
llermo de  Orange  ponía  á  contribución  muchos  pueblos  del  Artois.  Para  atraerle 
á  un  encuentro  amenazó  el  mariscal  la  ciudad  de  Lieja  á  la  cabeza  de  ochenta 
mil  hombres,  y  en  efecto  ambas  huestes  se  avistaron  en  los  campos  de  Nerwin- 
den  y  empeñaron  la  famosa  batalla  de  este  nombre.  Allí  ganó  el  mariscal  de 
Luxemburgo  una  de  sus  mas  señaladas  victorías  á  pesar  del  desesperado  valor 
con  que  combatieron  Españoles,  Italianos,  Holandeses,  Alemanes  é  Ingleses, 
quienes,  vencidos  al  fin  por  el  número  superior  de  sus  enemigos,  abandonaron 
el  campo,  perdiendo  casi  toda  la  artillería  y  un  material  considerable.  Guillermo  > 
acreditóse  también  de  experto  general,  no  solo  por  sus  disposiciones  durante  el  i 
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combalp.  sino  también  por  l;i  lialdlidad  con  (jnc  cjccnló  la  lolirada  fS'J  ííp  julio). 
Al  poco  liempo  consif,'iiieron  los  Frar.ccscs  como  íVulo  do  la  victoria  apodorarsí» 
(If  Cliarieroy  mando  los  cuatro  mil  hombres  que  fíuarnccian  la  plaza  tiabian 
(juedado  reducidos  á  mil  doscienlos  (10  de  n(»viembre).  Kl  ejército  francés  de  las 
márgenes  del  lUiin  no  lii/o  mas  que  apoderarse  de  la  plaza  de  lleidelber/?  \ 
luego  devastar  el  país  como  tenia  de  costumbre.  En  el  Piamonte.  el  duque  de 
S;ibo\a,  auxiliado  por  los  incesantes  refuerzos  que  le  enviaba  el  ííoheinador  de 
iMilan,  tanto  que  llegó  á  tener  en  su  ejército  diez  y  .seis  mil  Españoles,  no  em- 
pi'endió  o|)ei'acion  alguna  importante  á  pesar  de  las  poderosas  fuerzas  con  que 
contaba.  Limitóse  á  expugnar  algunos  fuertes,  entre  ellos  los  de  San  Jorge,  Mi- 
randola  y  Turine,  y  no  pudo  recobrar  la  plaza  de  Pignerol  á  la  que  atacó  con 
|K)derosa  artillería.  Calinal  acudió  en  auxilio  de  los  sitiados,  y  empeñada  batalla 
entre  Marsaille  y  Cliisona,  quedó  el  triunfo  por  los  Franceses,  perdiendo  los  alia- 
dos seis  mil  hombres,  veinte  \  cuatro  cañones  y  mas  de  cien  estandartes  y  ban- 
deras. Los  vencedores,  aunque  conservaron  la  plaza  de  Pignerol,  hubiejon  de 
retirarse  á  Brianzon,  hostigados  por  los  naturales,  que  los  perseguían  con  encaí"- 
nizamienlo. 

El  mariscal  de  Noailles  acometió  en  Cataluña  la  plaza  de  Rosas  al  liempo 
que  el  conde  d'  Estrees,  que  salió  al  efecto  de  Tolón,  la  asediaba  por  mar.  Pri- 
Nada  de  lodo  auxilio  aquella  importanle  plaza  no  tardó  en  rendirse  (junio),  y  el 
duque  de  Medinasidonia,  sin  intentar  cosa  alguna  conti-a  el  enemigo,  como  que 
no  veia  otro  remedio  al  mal  sino  hacer  las  paces  con  Francia,  permitióle,  á  pesar 
(le  la  superioridad  de  sus  fuerzas,  que  se  volviera  tranquilo  v  victorioso  al 
Rosellon. 

x\rdia  Luis  XIV  en  deseos  de  vengar  el  desastre  de  la  Hogue,  y  una  escua- 
dra formidable,  al  mando  del  almirante  Tourville,  salió  de  los  puertos  de  Fran- 
cia á  cruzar  el  Mediterráneo;  después  de  detenerse  en  Rosas  hizo  rumbo  hacia 
el  cabo  de  San  Vicente,  y  en  las  aguas  de  Lisboa  avistó  á  la  flota  inglesa  y  ho- 
landesa, que  convoyaba  muchos  buques  mercantes.  Veinte  y  siete  naves  cayeron 
en  poder  de  los  Franceses,  cuarenta  y  cinco  fuei'on  presa  de  las  llamas  y  muchas 
se  estrellaron  en  la  costa,  calculándose  en  treinta  y  seis  millones  de  libras  ester- 
linas la  pérdida  que  experimentaron  Inglaterra  y  Holanda  (junio).  Los  aliados 
bombardearon  el  puerto  de  Saint-Maló,  y  los  Holandeses  destruyei'on  en  Pondi- 
chery  las  factorías  francesas.  En  África,  recibidos  por  los  Moros  nuevos  auxilios 
de  Francia,  atacaron  con  gran  brío  la  plaza  de  Oran,  pero  esta  vez  como  otras, 
huyei-on  desbandados  dejando  los  fosos  llenos  de  cadáveres. 

A  fines  de  este  año  hizo  Luis  XIV  proposiciones  de  paz,  previendo  ya  las 
próximas  complicaciones  de  la  sucesión  de  España,  mas  no  fueron  admitidas  por 
ninguna  de  las  potencias,  deseosas  de  recobrar  lo  que  babian  perdido;  por  el 
contrario  todas  se  dispusieron  con  nuevo  ardor  á  la  guerra,  y  la  corle  áo  Madrid, 
queriendo  enviar  refuerzos  al  ejército  de  Cataluña,  determinó  que  en  todas  las 
ciudades,  villas  y  lugares  del  reino  se  pidiera  y  sacara  un  soldado  por  cada  diez 
vecinos,  medida  que,  recibida  con  universal  clamoreo,  no  produjo  los  resultados 
que  se  esperaban.  «Aquí,  escribía  el  embajador  de  Inglaterra,  no  han  podido  jun- 
tarse mil  hombres,  porque  desertan  cada  día  tantos  veteranos  como  recluías  Iraen, 
v  al  salir  déla  villa  esta  nueva  leva  desaparecerá  mas  de  la  mitad  antes  de  entrar 
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>  i.  c.  en  Cataluña,  pues  los  mismos  oficiales,  que  solo  desean  marchar  de  Madrid  con 
lucimiento,  han  prometido  á  los  soldados  no  poner  estorbo  á  su  fuga  (1).»  Acor- 
dóse igualmente,  á  fin  de  arbitrar  los  recui-sos  necesarios,  que  no  se  pagase 
merced  alguna  en  todo  el  año  1694,  que  por  el  mismo  año,  no  obstante  haberse 
sacado  en  el  anterior  un  cuantioso  donativo  á  todos  los  consejos,  grandes  y  títu- 
los, cediesen  todos  los  empleados  del  estado,  inclusos  los  ministros,  la  tercera 
parte  de  sus  sueldos,  y  que  se  pidiese  un  do.nativo  general  en  todo  el  reino  sin 
exención  de  personas,  siendo  de  trecientos  ducados  el  de  cada  título,  de  dos- 
cientos el  de  cada  caballero  de  las  órdenes  y  contribuyendo  los  demás  en  pro- 
porción á  su  fortuna.  Los  productos  que  con  ello  se  reunieron  se  emplearon  casi 
todos  en  la  leva  antes  explicada,  y  Cataluña  quedó  tan  desatendida  como  antes 
y  el  erario  en  iguales  apuros.  Por  esto,  transcurrido  poco  tiempo,  se  decidió 
emplear  de  nuevo  el  arbitrio  del  donativo,  pero  como  se  viese  el  escaso  resultado 
que  producía,  se  expidieron  órdenes  para  que  no  se  pagaran  libranzas,  juros  ni 
rentas  de  ninguna  especie,  vendiéronse  los  empleos  de  virey  de  Méjico  y  de  virey 
del  Perú  en  cinco  millones  de  reales  cada  uno,  exigióse  de  los  grandes  que  man- 
tuviesen en  campaña  determinado  número  de  hombres  y  pidiéronse  socorros  á 
Alemania  y  á  Holanda. 

i69i  La  campaña  de  1694  en  los  Países  Bajos  se  redujo  á  hábiles  marchas  v 

contramarchas  con  que  Guillermo  de  Orange  y  el  mai'iscal  de  Luxemburgo  se 
acreditaron  una  vez  mas  de  tácticos  consumados;  los  pocos  hechos  de  armas  que 
se  verificaron  fueron  aislados  y  de  poca  consideración.  En  el  Rhin  no  hubo  mas 
que  un  encuentro  favorable  á  los  Franceses,  y  en  el  Piamonte,  el  duque  de  Sa- 
boya,  á  pesar  de  que  mandaba  cuarenta  y  cinco  mil  hombres,  no  hizo  cosa  de 
provecho,  ya  meditase  en  sus  adentros  las  condiciones  de  una  nueva  alianza  con 
Francia,  ya  neutralizase  sus  esfuerzos  la  discordia  que  dividía  á  sus  generales. 

El  duque  de  Escalona,  marqués  de  Villena,  había  sucedido  al  de  Medina- 
sidonía  en  el  vireinato  de  Cataluña,  y  con  diez  y  nueve  mil  hombres,  entre  ellos 
cuatro  mil  de  caballería,  gente  bisoña  y  de  poco  valer  en  su  mayor  parte,  quiso 
impedir  el  paso  del  Ter  al  duque  de  Noailles,  que  con  treinta  mil  hombres  habia 
penetrado  en  el  Ampurdan  por  la  Junquera  (mayo).  Empeñada  la  batalla,  nues- 
tras tropas  fueron  en  breve  arrolladas,  y  con  pérdida  de  tres  mil  hombres,  de  la 
aftillería  y  del  bagage,  se  abandonaron  á  precipitada  fuga.  Selo  el  tercio  de  la  Di- 
putación, mandado  por  José  Boneu,  sostuvo  la  gloria  de  la  jornada  y  facilitó  con 
su  bizarra  resistencia  la  retirada  del  ejército.  Alentado  con  este  triunfo  Noailles  se 
puso  sobre  Palamós  que  bloqueaban  ya  las  naves  de  Tourville;  la  población  fué 
tomada  por  asalto  y  pasada  á  cuchillo,  y  la  guarnición,  refugiada  en  la  fortaleza, 
quedó  prisionera  de  guerra.  Embistieron  luego  los  Franceses  la  invicta  plaza  de 
Gerona  que  el  de  Villena  habia  dejado  descuidada  temiendo  un  ataque  contra  la 
capital,  y  así  fué  que  su  gobernador  Carlos  Sucre,  al  ver  abierta  gran  brecha  en 
las  murallas,  se  avino  á  capitular  á  pesar  de  repugnarlo  la  población.  El  ene- 
migo hízose  dueño  de  la  ciudad  nunca  conquistada,  y  la  guarnición  y  cuatro  mil 
paisanos  armados  la  abandonaron  con  armas  y  bagages  (29  de  junio).  Al  moment© 
envió  Luis  XIV  á  su  general  el  título  de  virey  de  Cataluña,  y  leídos  Its  despachos 


1)    Spain  und.r  Charles  II,  p.  í1. 
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en  la  catedral  de  (joronajiiro  Noailles  iespel;ir  las  leyes  y  costumbres  del  Princi-  a.-i-  í 
pado.  En  seguida  marchó  coiilra  Hoslalrich  (jue  rindieron  sus  amedronlados  de- 
fensores, é  igual  ejemplo  siguiei-on  los  de  Corbera  y  Caslelllollit,  como  si  la  pér- 
dida de  Gerona  hubiese  llenado  á  lodos  de  pánico  (error.  P]l  de  Vi  I  lena  con 
algunas  tropas,  las  cumpailias  de  almoga^ares  y  gran  númeíode  j)aisanos  arma- 
dos, intentó  la  reconquista  dfí  Ilostalrich,  pero  luego  que  se  aproximó  Noailles 
abandonó  vergonzosanienle  el  cerco.  Poi-  fortuna  la  escuadra  aliada  pudo  impe- 
dii"  que  la  francesa  bloquease  á  liai-celona. 

Los  moros  de  África  volvieron  este  año  á  poner  sitio  á  las  plazas  de  Ceuta 
\  de  Melilla,  pero  fueron,  como  siempre,  rechazados. 

Gran  perdida  experimentó  por  aquel  entonces  el  ejército  y  la  uionarquía  de 
Luis  XIV  con  la  muerte  del  mariscal  de  Luxemburgo  (4  de  enei'o  de  1095).  Vi-  leu^ 
lleroy,  que  le  sucedió  en  el  mando  de  las  tropasde  losPaisesfiajos,  abrióla  cam- 
paña poniendo  sitio  á  Bruselas,  contra  cuya  ciudad  lanzó  tres  mil  bombas  y  mil 
doscientas  balas  rojas  sin  raas  resultado  que  el  incendio  de  muchos  edificios. 
Conociendo  la  inutilidad  de  su  tentativa,  levantó  por  último  el  cerco,  y  en  tanto 
.\amur  y  su  castillo  caian  en  poder  de  Guillermo,  después  de  vigorosa  resistencia 
(setiembre;.  Los  ejércitos  del  Rhin  solo  empeñaion  aquel  año  algunas  insignifi- 
cantes escaramuzas,  y  en  el  Piamonte  el  duque  de  Saboya  con  seis  mii  Españoles 
y  otros  tantos  Alemanes  i'indió  la  plaza  de  Casal,  que  fué  restituida  al  duque  de 
Mantua.  En  Cataluña,  el  mai-qués  de  Gaslañaga,  sucesoj-  del  de  A'illena,  encer- 
róse con  sus  tropas  en  las  plazas  fuertes  y  abandonó  la  campana  á  los  almogáva- 
res y  paisanos,  que  con  sus  atrevidas  excui'siones,  con  su  guerra  de  sorpresas  y 
emboscadas,  llegaron  á  sei*  el  terror  de  los  Franceses.  Creciendo  sus  brios,  pusie- 
ron cej'co  formal  á  Ilostalrich  y  á  Castellíollil,  pero  hubieron  de  levantarlo  des- 
pués de  reñido  combate  al  ser  socorridas  estas  plazas  por  el  duque  de  Vendóme, 
sucesor  del  de  Noailles,  quien  se  habia  retii'ado  á  Francia  aquejado  de  graves 
dolencias.  Temeroso  el  nuevo  general  de  que  cayeran  aquellos  puntos  en  poder 
del  enemigo,  mandó  arrasar  sus  fortificaciones,  y  lo  mismo  hizo  con  las  de  Pala- 
mós  á  cuya  villa  habia  puesto  sitio  el  marqués  de  Gastañaga,  secundado  por  la 
escuadra  aliada  que  costeaba  á  la  sazón  el  litoral  de  Cataluña. 

Habia  resuelto  Luis  XIV  emplear  los  principales  esfuerzos  de  su  poderío  en 
restablecer  en  el  trono  de  Inglatei'ra  á  su  aliado  Jacobo,  y  dio  óitlen  á  sus  gene- 
rales de  Flandes  y  del  Rhin  de  permanecer  á  la  defensiva;  el  de  Orange  no  en- 
contró medio  de  acometerlos  con  ventaja,  y  así  es  que  pasaron  el  año  de  1696  ^^^^ 
observándose  mutuamente  sin  llegar  nunca  á  combate,  viviendo  todos  á  expen- 
sas de  aquel  país  extenuado.  Entonces  el  duque  de  Saboya  manifestó  claramente 
sus  intentos:  en  30  de  mayo  celebró  un  tratado  particular  con  Luis  XIV  por  el 
cual  se  separó  de  la  confederación,  recobró  todos  sus  estados,  casó  á  su  hija  con 
el  duque  de  Borgoña  y  salió  garante  de  la  neutralidad  de  Italia.  España  y  el 
Imperio  acabaron  por  convenir  en  esto  último  y  las  tropas  españolas,  alemanas 
y  francesas  evacuaron  el  Piamonte. 

Este  suceso  y  el  deseo  de  sacar  mejores  condiciones  de  España  al  celebrarse 
la  paz  general  que  ya  se  negociaba,  hicieron  que  Luis  XIV  dirigiera  numeíosas 
tropas  á  reforzar  al  duque  de  Vendóme,  que  guerreaba  en  Cataluña,  aun  cuando 
su  ei-ario  se  hallase  como  el  nuestro  en  pésimo  estado,  y  le  fuese  también  suma- 
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.  G.  .j  mente  (ilficil  el  reclulamienlo  de  gente.  Asimismo  el  marqués  deGastañaga  había 
jecibido  algunos  reclutas  de  Castilla  y  Navarra  y  numerosos  refuerzos  de  Ale- 
manes, Irlandeses  y  Walones ,  enviados  por  el  emperador  al  mando  del  príncipe 
Jorge  de  Hesse-Darmstadt ,  y  reuniendo  de  este  modo  un  ejército  de  cerca  de 
treinta  mil  hombres  sin  contar  los  almogávares  y  somatenes  que  le  seguían,  pudo 
de  nuevo  salir  á  campaña.  No  le  fué  favorable  el  primer  encuentro  que  tuvo  con 
el  enemigo:  á  orillas  del  Tordera  fué  el  ejército  español  desordenado  y  puesto  en 
fuga ;  casi  toda  la  caballería  walona  quedó  en  el  campo  con  el  comisario  general 
conde  de  Tilli,  y  hubiera  sido  muy  grande  el  estrago  á  no  serla  disciplina  de  los 
Alemanes  y  el  sereno  valor  del  príncipe  que  los  acaudillaba.  Los  Franceses  lle- 
varon sus  avanzadas  hasta  Calella,  pero  faltos  de  víveres,  retrocedieron  á  Gerona 
y  después  al  pié  de  los  Pirineos.  Esperaba  Vendóme  los  auxilios  que  había  de 
traerle  la  escuadra  para  intentar  un  movimiento  contra  Barcelona,  pero  como 
aquella  había  sido  ahuyentada  por  la  de  los  aliados,  hubo  de  desistir  de  su  pro- 
yecto como  sucediera  dos  años  antes. 

Debilitadas  con  tan  prolongada  guerra  cuantas  potencias  tomaban  parte  en 
ella,  suspiraban  todas  por, la  paz;  el  duque  de  Saboya  habia  dado  el  ejemplo, 
Inglaterra  y  Holanda  esperaban  salir  con  ella  aventajadas,  para  España  era  una 
necesidad,  y  el  mismo  Luís  XIV  la  deseaba  por  sus  ulteriores  designios  sobre  la 
monai-quía  española.  Suecia  había  ofrecido  su  mediación,  y  aceptada  por  las  par- 
tes beligerantes,  enviaron  todas  sus  plenipotenciarios  á  Ryswick,  pueblo  inmedia- 

íí^'7  to  á  la  Haya  (mayo  de  1697).  No  por  esto  cesaron  las  hostilidades:  los  ciento 
veinte  mil  hombres  que  tenia  el  Francés  en  Flandes  al  mando  de  Villeroy,  Cali- 
nat  y  Boulílers,  tomaron  la  plaza  de  Ath  á  pesar  de  haber  acudido  á  su  auxilio 
Guillermo  de  Orange  y  el  elector  de  Baviera.  En  el  Rhin  perdiéronlos  Imperiales 
la  plaza  de  Hobernbourg,  y  en  Cataluña,  reforzado  Vendóme  con  nuevos  batallo- 
nes, púsose  en  marcha,  atravesó  sin  grandes  obstáculos  todo  el  Principado  y  lle- 
gó delante  de  Barcelona  ala  cabeza  de  veinte  y  cuatro  mil  hombres  provistos  de 
poderosa  artillería,  al  tiempo  que  la  escuadra  francesa,  compuesta  de  ciento  cin- 
cuenta velas,  al  mando  del  conde  d"  Estrées,  cerraba  la  boca  del  puerto  (junio). 
El  virey  don  Francisco  de  Velasco,  que  había  sucedido  áGastañagapor  repetidas 
quejas  de  los  Catalanes,  se  situó  en  las  inmediaciones  de  la  capital  con  parte  de 
su  ejército,  y  el  príncipe  de  Darmstadt  y  el  maestre  de  campo  general  conde  de 
Corzana  quedaron  encargados  de  defender  la  ciudad  con  doce  mil  hombres  y 
además  cuatro  mil  ciudadanos  armados  de  la  milicia  de  los  gremios  y  muchos 
nobles  del  país  que  habían  acudido  con  su  gente.  Ocupó  el  enemigo  los  pueblos 
de  San  Martín  y  de  Sarria  y  luego  el  puesto  de  Capuchinos,  poco  distante  de 
Barcelona;  abrió  trinchera  frente  al  baluarte  de  San  Pedro,  y  colocadas  las  ba- 
terías á  pesar  de  las  vigorosas  salidas  de  los  sitiados,  principió  el  fuego  con- 
li-a  la  plaza  por  tierra  y  por  mar  con  gran  estrago  de  los  edificios.  Velasco  con 
doce  mil  hombies,  la  mitad  somatenes  y  almogávares,  acometió  el  cuartel  general 
francés  establecido  en  Sarria,  pero  fué  rechazado  con  pérdida,  y  pocos  dias  des- 
pués Vendóme  sorprendióle  en  Molins  de  Rey  y  puso  á  sus  descuidadas  tropas 
en  completa  dispersión  (14  de  julio)..  Los  Franceses  habían  llegado  al  foso  de  la 
plaza  sitiada  después  de  largos  y  sangrientos  combates;  todos  en  Barcelona,  clé- 
rigos, magistrados,  nobles,  mercaderes,  artesanos  y  mugeres  peleaban  y  traba- 
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jaban  á  purlía,  y  en  22  de  julio,  cuando  liacia  Ireinla  dias  que  estaha  ahiorla  la 
trinchera,  llevaba  perdidos  el  eneniiíío  mas  de  diez  mil  hombres.  Siele  obstinados 
combates  cosió  la  posesión  de  los  baluartes  de  San  Fedro  y  de  la  Puerta  Nueva, 
siendo  perdidos,  recobrados  y  vuellos  á  perder  en  medio  de  espantosa  carnicería. 
Sin  embarj-o,  empezaba  enire  la  gente  ciudadana  á  cundir  gi-an  disgusto  contra 
el  maestre  general  Corzana  á  quien  se  sujwnia  ílojo  en  sus  deberes  militares  é 
inclinado  á  capitulación,  y  la  ciudad,  poseída  de  entusiasmo,  ofreció  defenderse 
sola  con  tal  (|ue  saliei-a  el  maestre  de  campo  con  todas  sus  tropas  y  quedasen 
únicamente  los  Alemanes  del  príncipe  deOarmsladt.  No  fué  admitida  su  generosa 
proposición;  al  contrario,  Corzana  fué  nombrado  virey  y  geneial  en  jefe  en  reem- 
plazo de  Velasco,  y  al  poco  tiempo  de  haber  Carlos  II  mandado  embai-gar  toda 
la  plata  depositada  en  las  iglesias  para  atender  á  las  trojjas  (jue  habían  de  mar- 
char al  socorro  de  los  barceloneses,  el  nuevo  virey  firmó  la  capitulación  de  la 
ciudad  (10  de  agosto)  con  gran  enojo  de  todo  el  pueblo  y  del  conceller  en  cap, 
que  murió  de  pesadumbre.  Los  Franceses  se  obligaron  á  no  cometej-  insulto  al- 
guno contra  los  habitantes  y  á  conservarles  todos  sus  privilegios,  y  la  guarni- 
ción salió  por  Vd  brecha  con  bandeas  desplegadas,  con  treinta  cañones  y  seis 
morteros,  y  fué  á  juntarse  con  las  tropas  del  virey  á  la  otra  parte  del  Llobregat. 

La  noticia  de  estos  sucesos  llegó  á  Madrid  casi  al  mismo  tiempo  que  la  del 
saqueo  de  la  riquísima  ciudad  de  Cartagena  de  Indias,  verificado  por  el  almi- 
rante francés  Pointis  en  unión 'con  los  filibusteros  ó  hermanos  de  la  costa  (mayo). 
La  guarnición  de  la  plaza,  compuesta  de  setecientos  setenta  hombres,  capituló 
después  de  algunos  combales,  y  los  Franceses,  no  contentos  con  exigir  á  los  mo- 
radores mas  de  treinta  millones  de  libras,  entregaron  la  ciudad  á  un  horrible  sa- 
queo, cuyos  detalles  llenaron  de  indignación  á  Europa. 

Lastimoso  aspecto  hemos  dicho  ofreció  la  corte  de  España  después  de  la 
caída  de  Oropesa;  la  reina  María  Ana  quedó  dominando  absolutamente  en  el  áni- 
mo del  rey  su  esposo,  y  con  ella  las  bastardas  influencias  que  la  rodeaban  y 
aconsejaban,  la  baronesa  de  Berlips,  llamada  por  apodo  la  Perdiz,  de  nación  ale- 
mana, y  cierto  Enrique  Jovier  y  \Yiser,  alemán  también,  apellidado  el  Cojo, 
porque  en  efecto  lo  era.  Estos  dos  personages,  de  vulgar  estirpe,  odiados  y  escar- 
necidos por  el  pueblo,  privaban  casi  exclusivamente  eon  la  reina,  y  á  ellos,  se- 
gún los  escritores  contemporáneos,  se  debieron  principalmente  las  dilapidaciones, 
los  escándalos  que  presenció  por  aquel  tiempo  el  palacio  de  los  reyes  de  España. 
Ellos  solos  proveian  los  cargos,  dignidades  y  empleos  civiles  y  eclesiásticos,  ha- 
ciendo de  los  mismos  vil  tráfico,  y  los  grandes,  no  solo  lo  toleraban,  sino  que  se 
aprovechaban  de  él  y  no  vacilaban  en  comprar  la  benevolencia  de  los  indignos 
favoritos.  El  débil  Carlos,  colocado  ea  medio  de  tanta  confusión,  solo  á  interva- 
los, en  sus  pasageros  momentos  de  energía,  mostraba  con  algún  nombramiento, 
con  alguna  disposición  conocer  los  males  de  la  monarquía  y  ser  su  ánimo  reme- 
diarlos, pero  pronto  volvían  á  aquejarle  sus  enfermedades,  y  la  medida  quedaba 
sin  cumplimiento  y  él  se  abandonaba  otra  vez  á  merced  de  sus  inexpertos  ó  inte- 
resados consejeros.  A  tanto  llegó  el  desconcierto  en  palacio,  que  el  condestable 
de  Castilla  hubo  de  adelantar  veinte  mil  escudos  para  la  mesa  de  Carlos  porque 
los  mercaderes  no  habían  querido  dar  al  fiado  las  provisiones  de  la  cocina  real. 
y  mas  de  sesenta  palafreneros  abandonaron  las  caballerizas  poi-que  se  les  debía 
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cerca  de  tres  años  de  sueldo,  debiendo  el  caballerizo  mayor  don  Pedro  de  Leiva 
valerse  de  mozos  de  esquina  para  limpiar  los  caballos  del  rey.  A  cada  vacante 
de  importancia  empeñábase  poifiada  lucha  entre  las  diversas  influencias,  y  la 
reina,  sus  amigos,  la  de  Berlips  y  Wiser,  el  confesor,  el  duque  de  Montalto,  el 
de  Monterrey,  el  de  Benavente  y  otros  asediaban  al  rey  disputándose  el  nombra- 
miento: en  la  degenerada  corte  de  España  se  hacia  de  todo  grangería,  y  al  ver- 
gonzoso yugo  de  un  valido  habia  sustituido  el  mas  vergonzoso  aun  de  cien  am- 
biciosos. 

El  duque  de  Montalto,  que  habia  reemplazado  en  la  presidencia  del  consejo 
de  Indias  al  marqués  de  los  Velez,  muerto  de  pesadumbres  en  1693,  era  entre 
todos  el  que  con  preferencia  gozaba  de  la  gracia  del  rey,  si  bien  temia  cargar  él 
solo  con  todo  el  peso  del  gobierno  en  el  infeliz  estado  en  que  la  monarquía  se  en- 
contraba. En  semejante  disposición,  deseoso  de  contentar  á  sus  principales  ému- 
los, propuso  al  rey  que  para  compartir  los  trabajos  del  gobierno,  á  que  le  era 
imposible  acudir  él  solo,  dividiese  sus  dominios  en  la  Península  en  cuatro  gran- 
des porciones  ó  distritos,  confiando  el  mando  de  los  mismos  á  él,  al  condestable, 
al  almirante  y  al  conde  de  Monterrey.  Accedió  á  ello  el  monarca,  pero  como  el  de 
Monterrey  no  pudiese  aceptar  el  cargo  por  motivos  de  salud,  hízose  la  división 
en  tres  partes,  señalando  al  almirante  las  Andalucías  y  Canarias,  al  condestable 
Galicia,  Asturias  y  las  dos  Castillas,  y  á  Montalto  Aragón,  Cataluña,  Navarra  y 
Valencia.  La  autoridad  de  estos  cargos  habia  de  ser  superior  á  la  de  todos  los 
tribunales  y  consejos,  á  la  de  los  vireyes  y  gobei-nadores,  y  los  Tenientes,  comt 
se  llamaban  los  que  los  obtenían,  entraron  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  cele- 
brando dos  reuniones  por  semana.  Al  momento  pudo  conocerse  lo  desacertado  de 
la  medida;  muchos  consejos  y  tribunales  protestaron,  algunos  generales  y  vire- 
yes  hicieron  dimisión  de  sus  empleos,  y  aumentaron  el  descontento  y  la  irritación 
general  junto  con  el  desgobierno,  en  cuanto  no  tardó  en  introducirse  la  discoi-dia 
entre  los  mismos  Tenientes,  en  particular  entre  el  almirante  y  el  de  Montalto,  pro- 
tegido aquel  por  la  reina  y  el  confesor  y  apoyado  este  en  el  afecto  del  rey.  En 
vano  la  reina  madre,  hasta  su  muerte,  acaecida  en  1696,  y  el  arzobispo  cardenal 
Portocarrero,  dolidos  de  aquella  lastimosa  situación,  dirigían  al  rey  saludables 
consejos;  en  vano  le  decía  el  último  en  una  extensa  y  enérgica  representación 
que  estos  reinos  estaban  destruidos  y  arruinados,  no  por  el  servicio  del  sobera- 
no, sino  por  superfluidades  y  disipaciones  indignas,  ai  paso  que  se  habían  su- 
primido las  mercedes  á  viudas  y  huérfanos  otorgadas  por  servicios  hechos  á 
S.  M.,  negado  el  pago  de  las  libranzas  mas  legítimas  y  cometido  otras  tii-anías 
que  arrancaban  á  todos  el  corazón;  añadía  que  en  el  reino  no  faltaban  riquezas, 
caudales  y  tesoros,  pero  que  el  miedo  lo  tenia  todo  escondido;  que  siendo  las  mis- 
mas las  rentas  reales,  pues  no  se  había  suprimido  ningún  tributo,  antes  al  con- 
trarío, por  lo  menos  había  en  otro  tiempo  una  armada  permanente  y  se  mante- 
nían ejércitos  en  Flandes,  Milán,  Cataluña,  Castilla  y  Galicia,  y  ahora  todo  habia 
desaparecido,  perdiéndose,  no  solo  los  erarios  reales,  sino  otro  principal  erai'io  de 
los  reyes,  que  es  el  amor  de  sus  vasallos  (1).  Carlos  II,  sin  fuerzas  ni  decisión 


(1}    Papeles  de  Jesuítas  poseídos  por  la  Real  Academia  de  la  Historia,  MS.  núm.  25, 
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para  atajar  el  daño,  había  de  ver  á  la  nionanjuía  rodar  al  abisiiio  sin  que  probase 
á  detenerla  en  su  calda  (1). 

A  la  rendición  de  Harcolona  habia  seguido  una  suspensión  de  armas  enlre 
ambos  ejércitos  divididos  por  el  Llobre^at ,  \  espirada  que  luc  ,  Vendóme  sor- 
prendió el  campo  de  Corzana  obligándole  á  retirarse  precipitadamente.  En  se- 
í,'u¡da  pasó  el  enemigo  á  la  comarca  de  Vicli,  cu^a  ciudad  rindió,  >  este  fué  el 
últinío  triunfo  y  también  la  última  operación  del  Francés  en  esta  guerra.  Las 
conferencias  de  Rjswick  seguían  su  curso,  )  por  mediación  de  los  enviados  de 
Carlos  XII  de  Suecia  presentaron  los  de  Francia  los  aiticulos  sobre  los  cuales  su 
soberano  estaba  dispuesto  á  celebrar  la  paz.  Luis  XIV,  debilitado  y  deseoso  so- 
bre todo  de  bienquistarse  con  Carlos  y  la  nación  española  por  sus  ulteriores  de- 
signios sobre  la  sucesión  de  estos  reinos,  mostróse  generoso  en  las  condiciones, 
y  los  embajadores  de  España  don  Francisco  Bernardo  de  Quirós  y  el  conde  de 
Tirlemont,  los  de  Inglaterra  y  los  de  Holanda  las  aceptaron,  firmándose  el  tratado 
en  20  de  setiembre  de  1697.  El  emperador  Leopoldo  se  negó  en  un  principio  á 
hacer  otro  tanto,  pei-o  poco  después  (30  de  octubre)  dio  orden  á  sus  embajadores 
para  que  se  adhirieran  á  lo  hecho  por  sus  aliados. 

El  tratado  que  puso  fin  á  aquella  general  y  prolongada  lucha  constaba  de 
treinta  y  cinco  artículos;  por  él  reconoció  Luis  XIV  á  Guillermo  de  Oi-ange  como 
rey  de  Inglaterra  y  restableció  en  sus  estados  al  duque  de  Lorena;  señalóse  el  Rliin 
por  límite  á  los  dominios  de  Alemania  y  Francia,  y  esta  devolvió  á  Eiipaña,  al  Im- 
perio, á  Holanda  y  á Inglaterra  cuantas  conquistas  hiciera  desde  la  paz  de  Nimega, 
exceptuando  espresameute  el  Rosellon,  el  Artois,  el  Franco-Condado,  Strasburgo 
y  unas  ochenta  aldeas  que  en  los  Países  Bajos  españoles  quedaban  agregadas  á  los 
territorios  franceses  de  Charlemout  y  Maubeuge.  La  restitución  hecha  á  España 
comprendía  las  impoi'tantes  plazas  de  Barcelona,  Gerona  y  Rosas  en  Cataluña,  y 
en  Flandes  las  de  Mons,  Charleroy,  Ath  y  Courtray. 

(4)  «Examinando  da  cerca  el  gobierno  de  esta  monarquía,  se  ve  que  su  desorden  es  excesivo, 
pero  en  el  actual  estado  de  cosas  casi  no  puede  introducirse  cambio  alguno  sin  exponerse  á  incon- 
venientes mas  temibles  que  el  propio  mal;  seria  precisa  una  revolución  radical  antes  de  establecer 
un  orden  perfecto  en  el  estado...  No  faltan  á  España  elementos  de  fuerza,  pero,  esparcidos  como 
eu  el  caos,  no  se  halla  talento  capaz  de  deslindarlos  y  reunidos.»  i}ietnoria  del  embajador  franreí. 
>:onde  de  Rebenac  (mayo  de  1689). 
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Postración  de  España. — Cuestión  de  sucesión. — Pretendientes  á  la  corona  — Partidos  en  la  corte. 
—El  cardenal  Portocarrero  abraza  la  causa  de  Francia.— Fray  Froilan  Diaz  confesor  del  rey.— 
El  conde  de  Oropesa  vuelve  á  la  corte. — Tratado  de  repartición  de  España  entre  las  potencias 
marítimas.— Carlos  II  nombra  sucesor  al  príncipe  de  Ba viera. — Muerte  de  este  príncipe. — Motin 
en  Madrid.— Destierro  del  conde  de  Oropesa. — Los  hechizos  del  rey. — Portocarrero  y  el  partido 
francés  dominan  en  la  corte.— Segundo  tratado  de  repartición.— Vacilación  del  rey.— Su  última 
enfermedad.— Otorga  testamento.— Muerte  de  Carlos  II.  —Extinción  de  la  dinastía  austríaca. 

Desde  el  año  1697  hasta  el  1700. 

Con  gran  alegría  fué  recibida  en  España  la  noticia  del  tratado  celebrado  ea 
Ryswick  en  el  que  tan  buenas  condiciones  se  hablan  alcanzado,  y  la  nación,  libre 
de  guerras,  consagróse  enteramente  á  la  cuestión  que  desde  algún  tiempo  llevaba 
preocupados  á  los  Españoles  lo  mismo  que  á  las  cortes  extrangeras,  esto  es,  la 
de  saber  quien  habia  de  ceñir  la  corona  de  estos  reinos  á  la  muerte  de  Carlos 
que,  débil  y  enfermo,  no  habia  tenido  sucesión  de  ninguna  de  sus  esposas  ypa-i 
i-ecia  cercano  al  sepulcro. 

Antes,  empero,  de  tratar  de  este  asunto  y  de  su  desenlace,  importa  que, 
digamos  algo  acerca  del  estado  de  postración  á  que  habia  llegado  la  monarquía* 
que  se  disputaban  los  partidos,  conviene  insistir  y  explicar  lo  que  palpablemente 
nos  han  manifestado  los  acaecimientos.  El  pueblo  que  habia  dominado  en  Euro- 
pa por  la  superioridad  de  las  armas,  de  la  riqueza  y  de  la  ciencia,  no  tenia  ya 
fuerzas  militares  capaces  de  hacerse  respetar:  sus  tropas  de  tierra  se  hallaban 
«n  el  estado  mas  .deplorable,  y  el  reino  que  en  tiempo  de  Felipe  U  mantenía 
formidables  ejéi-citos  en  todas  las  partes  del  mundo  conocido,  contaba  apenas 
algunos  miles  de  soldados.  Gourville,  que  habia  residido  en  España  viéndolo 
todo  con  el  talento  de  observación  que  le  caracterizaba,  se  envanece  de  habei- 
sido  el  primero  que  descubrió  á  los  ministros  de  Luis  XIV  la  postración  interior 
de  aquella  monarquía  que  tanto  miedo  habia  inspirado  á  las  demás,  y  por  su 
testimonio  y  por  el  de  otros  hombres  competentes  consta  que  en  este  tiempo 
apenas  tenia  España  quince  ó  veinte  mil  hombres  sobre  las  ai-mas,  la  mitad  de 
los  cuales  eran  niños  y  la  otra  mitad  viejos,  diseminados  en  Cataluña  y  Navarra, 
las  dos  provincias  mas  expuestas  durante  la  gueri-a  que  acababa  de  terminar;  el 
resto  del  ejército  no  existia  sino  alistado  (1).  No  estaban  mejor  defendidas  las 


(1)    Campomanes,  ipt'ndíce  á  \n  educación  popular,  t.  I.  pág.  296;  Memorias  de  Gourville, 
segunda  ?érie. 
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provincias  apartadas  do  la  Península:  on  el  reino  de  Ñapóles  no  liabia  cabales 
mas  que  seis  compañías,  quinienlos  hombres  en  Sicilia,  y  unos  Irecienlos  escasos 
dispersos  por  las  plazas  de  Cerdeña  y  las  islas  Baleares;  en  los  Países  Bajos 
apenas  quedaban  diez  mil  soldados  y  oíros  tantos  en  el  Milanesado.  La  marina 
estaba  casi  aniíjuilada,  Us  almacenes  vacíos,  los  arsenales  agotados,  \  fallaba 
material'de  construcción  y  de  equipo.  El  conde  de  Rebenac  no  contó  en  los  puertos 
de  España  mas  qmt  veinte  y  seis  navios  de  guerra  servibles  que  ni  siquiera 
podían  armarse  á  un  tiempo,  y  los  demás  estaban  inutilizados  por  viraos.  Así  se 
explica  que,  como  hemos  dicho,  hubiese  de  acudir  España  á  Ingleses  yGenoveses 
para  el  servicio  del  Nuevo  Mundo ;  así  fueron  lanías  las  devastaciones  cometidas 
en  nuestras  Antillas  y  laníos  los  ataques  de  las  flotas  por  los  rdihysleros  y  Argeli- 
nos; así,  en  fin,  se  comprende  como  el  conde  de  Caslrillo  pudo  decir  en  el  consejo 
(|ue  había  de  renunciarse  á  sostener  armada  (1),  y  que  luego  de  la  paz  de  Ryswick 
'íe  apelara  á  los  navios  de  Luis  XÍV^  para  proteger  los  galeones  de  Indias  (2). 

La  agricullura,  la  industria  y  el  comercio  estaban  ari-uinados;  las  pocas 
fábricas  que  habían  quedado  decaían;  la  población  de  la  Península  apenas  llegaba 
áseís  millones  de  almas,  y  con  eslo  la  deuda  pública  ascendía  á  mil  doscientos  se- 
senta millones  de  reales.  "  La  impotencia  universal  de  la  monai-quía  en  todas  sus 
partes  y  miembros,  decia  al  soberano  uno  de  sus  consejeros,  se  viene  á  los  ojos,  por 
falta  de  cabos,  por  deí'eclo  de  habitadores,  por  inopia  de  caudal  regio  y  privado, 
poi-  entera  privación  de  armas,  municiones,  pertrechos,  fortificaciones,  artillería, 
bajeles,  y  lo  que  es  mas  de  disciplina  militar,  naval  y  terrestre;  por  el  universal 
desmayo,  desidia  y  vergonzoso  miedo  á  que  por  nuestros  pecados  se  ve  reducida 
la  nación,  olvidada  de  su  nativo  valor  y  generosidad  antigua.  Aunque  demos  el 
caso  de  poder  valemos  de  las  naciones  extranjeras  conduciendo  á  España  Ale- 
manes, Irlandeses  é  Italianos,  con  los  gastos  crecidos  que  eslo  pide,  y  se  hallasen 
medios  para  formar  con  ellos  ejército,  quedamos  expuestos  á  no  conservarlos,  y 
al  peligro  de  que  si  fuesen  pocos  los  forasteros  conducidos,  servirían  de  poco,  y 
si  muchos,  estará  en  su  arbitrio  hacer  lo  que  quisieren  y  por  ventura  pasarse  al 
enemigo  á  la  primer  retardación  de  paga  (3).»  Este  era  el  agonizante  imperio 
que  iba  á  quedar  sin  soberano  al  morir  Carlos  II,  último  descendiente  directo  de 
la  rama  primogénita  de  la  casa  austríaca;  estala  presa  que  después  de  su  muerte 
y  aun  durante  su  vida  habían  de  disputarse  con  gran  encarnizamiento  los  parti- 
dos civiles  y  las  naciones  exlrangeras. 

Algunos  años  hacia  que  esta  espinosa  cuestión  se  habia  planteado  en  España 
y  en  los  gabinetes  de  Europa  á  causa  de  la  complexión  débil  del  rey  y  de  sus 
incesantes  enfermedades,  que  le  tenían  casi  siempre  próximo  á  la  muerte;  los 
embajadores  de  Austria  y  de  Francia  hicieron  á  la  corte  de  Madrid  teatro  de  sus 
manejos  é  intrigas ,  y  aquella  se  dividió  ya  desde  un  principio  en  pai-lidos ,  que 
favorecían  con  su  influencia  cerca  de  Carlos  á  alguno  de  los  pi-etendientes.  Eran 
estos  en  número  de  seis:  el  archiduque  Carlos  de  Austria,  en  quien  su  padre  el 


(t,    Mignet,  Negociaciones  rilalivas  á  la  sucesión  de  España,  t.  I,  p.  315. 

(2)  El  rey  de  Francia  consintió  por  muclio  tiempo  en  ello  á  causa  del  interés  que  tenian  sus 
subditos  en  aquel  comercio  por  el  organizado  contrabando  que  en  el  mismo  hacían. 

(3)  Voto  particular  del  marqués  de  Mancera  á  la  consvlta  del  rey  sobre,  el  asunto  de  la  svreswriy 
«  de  agosto  de  1694. 
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«imperador  Leopoldo  y  su  hermano  primogénito  .Tose  habian  renunciado  sus  de- 
rechos para  evitar  la  i-eunion  de  las  coronas  de  Austria  y  España  en  una  misma 
persona;  fundaba  su  derecho  en  que,  extinguida  la  primera  línea  varonil  de  la 
dinastía  austríaco -española,  había  de  acudirse  á  la  línea  segundo  génita  de  que 
él  descendía,  y  además  en  los  derechos  de  su  abuela  María,  hija  de  Felipe  III:  el 
príncipe  José  Leopoldo  de  Baviera,  nieto  de  Margarita,  hija  de  Felipe  IV,  primera 
esposa  del  emperador  Leopoldo,  puesto  que  aun  cuando  la  madre  del  príncipe  al 
casar  con  el  elector  de  Baviera  renunció  á  sus  derechos  á  la  corona  de  España, 
esta  renuncia  no  había  sido  confirmada  por  Carlos  II  ni  por  las  cortes  de  Castilla: 
Felipe,  duque  de  Anjou,  hijo  segundo  del  delfín  de  Francia,  en  quien  este  había 
renunciado  su  derecho  para  evitar  la  reunión  de  ambas  coronas;  fundábase  el 
que  alegaba  en  ser  su  padre  hijo  de  la  infanta  María  Teresa  de  España,  primo- 
génita de  Felipe  IV,  y  en  las  leyes  de  Castilla  que  llamaban  al  trono  á  las  hem- 
bras, aunque  no  sucedía  lo  mismo  en  los  reinos  aragoneses,  pues  si  bien  media- 
ba la  renuncia  solemne  de  María  Teresa  hecha  en  el  ti-atado  de  los  Pirineos  y 
confirmada  por  las  cortes  y  el  testamento  de  su  padre,  decíase  que  únicamente 
la  habian  motivado  los  temores  de  las  potencias  de  que  se  reunieran  en  una  mis- 
ma persona  las  coronas  de  España  y  de  Francia,  lo  que  entonces  no  sucedía,  y 
además  que  aquella  cesión  no  había  podido  hacerse  legalmente,  porque  á  nadie 
por  su  sola  voluntad  le  es  lícito  alterar  las  leyes  de  sucesión  de  un  reino  en 
perjuicio  de  sus  descendientes.  Pretendían  además  la  corona  el  duque  Víctor 
Amadeo  de  Saboya,  como  descendiente  de  Catalina,  hija  de  Felipe  II;  el  duque 
Felipe  de  Orleans,  como  hijo  de  Ana  de  Austria,  hija  de  Felipe  III,  y  el  rey  de 
Portugal  don  Pedro  II,  como  descendiente  de  doña  María,  hija  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos. Sin  embargo,  en  breve  se  conoció  que  la  cuestión  había  de  estar  princi- 
palmente entre  los  tres  primeros,  no  tanto  por  su  mejor  derecho,  como  por  los 
grandes  intereses  que  representaban  y  el  partido  que  lograron  crearse  en  la  corte 
y  en  el  pueblo  (1). 

El  palacio  de  Carlos  II  era  el  campo  donde  se  daban  batalla  estos  partidos 
y  estos  intereses,  y  el  infeliz  monarca,  condenado  á  la  triste  necesidad  de  oír  las 
incesantes  contiendas  sobre  los  que  tenían  mejor  derecho  á  sucederle  y  aun  á  to- 


(í)    Árbol  genealógico  de  los  pretendientes  á  la  corona  de  España. 


Fernando  é  Isabel. 


Felipe  1.— Dofia  Juana.  Doña  .María.— D.  Manuel 

Carlos  I.                                      Fernando  I  emperador.  — — '—~ 

- —  - — -                                                        ,— ^-.—^  Eduardo. 
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Filiberlode      ,-- — ~n              n     — -^                                         liano  II.  Gaialiiia  deBraganzu. 
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. ^.^  .^— —                                                   III- — -                  Femando  II.  reodojio. 
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— «.^^.^ —        — — — —  ■ — -««.^^^.^—      Fernando  U(.— Mana, hija  de  Felipe  111.      Juan  IV 
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rRETENDiEN-                 — — —                   -^«- — — ^                 de  Felipe  IV.  Pedro  II, 

TE.                        El  delfín.                  El  archidu-    — ^— — -  pretendiente. 
— «^    _^— —              que  Carlos,      La  dnquesa 
Felipe  duque  de                vrete.n-       do  Baviera. 
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mar  parle  principal  en  ellas,  como  aquel  cuya  decisión  hahia  de  inlluir  lanío  en 
la  resolución  del  ne¿íocio,  consultaba  á  sus  consejos  y  Iralábalo  en  junlas  especia- 
les que  formaba  para  saber  el  diclámen  de  lodos.  Kl  parlido  de  Fi-ancia  comenzó 
por  inlrigas  secrelas,  como  que  era  en  un  principio  muy  insi¿!:nií¡Lanle  á  jjesar  de 
conlarse  en  él  al  conde  de  Monterrey  y  al  jurisconsulto  \  consejei-o  de  Castilla  don 
José  Pérez  de  Solo,  y  mas  lo  fué  todavía  al  estallarla  nueva  guerra  con  Luis  X.IV 
y  al  moiir  la  pi-imeía  esposa  de  Carlos ,  Mai'ía  Luisa  de  Orleans.  .\o  sucedia  así 
con  los  de  Austria  y  Baviera,  que  campeaban  desembozadamente  en  la  corle,  di- 
rigido y  compuesto  el  primero  por  el  embajador  imperial  conde  de  JJai'rach ,  la 
reina  María  Ana  de  Newbui-g,  los  cardenales  Portocarrei-o  y  Córdoba,  el  confesor 
I*.  Malilla,  el  marqués  de  Mancera  (1),  el  almirante  conde  de  Melgar,  el  mai-qués 
de  Yillafi'anca  y  otros  magnates,  y  el  segundo  por  la  reina  madre  y  Oi'opesa,  á 
quien  se  consultaba  todavía  á  pesar  desu  sepaiacion  de  los  negocios.  A  este  úl- 
timo parecía  inclinarse  el  rey,  pero  esto  no  obstante,  el  del  archiduque  parecía 
llevar  lo  mejor  de  la  conlienda:  los  apuros  de  la  monarquía,  los  socorros  que  es- 
peraba Carlos  del  emperador  y  que  de  él  recibió  con  las  tropas  del  pi'íneipe  de 
Hesse-Darmsladl  arrancáronle  la  promesa  de  que  nombraría  sucesor  al  archidu- 
que, y  mas  aun  pareció  dominar  este  parlido  cuando  por  influencia  de  la  j-eina 
se  dio  á  Darmsladt  el  vireinalo  de  Cataluña,  al  duque  de  Popoli  el  de  Ñapóles  y 
al  príncipe  de  Yaudemonl  el  gobierno  de  Milán,  con  lo  que  se  aseguró  de  los  go- 
biernos principales  de  la  monarquía,  aunque  descontentó  á  muchos.  En  cambio 
el  elector  de  Baviera  fué  investido  del  gobierno  de  Flandes. 

Ajustada  la  paz  de  Ryswick,  varió  el  aspecto  de  las  cosas.  Al  tiempo  que  e! 
parlido  austríaco  empezaba  á  perder  terreno  en  la  corte  por  el  carácter  altanero 
de  la  reina  y  del  embajador,  Luis  XIV  resolvía  trabajar  ya  mas  abiertamente  y 
con  ahinco  en  favor  de  los  derechos  de  su  nieto,  y  para  ello  envió  de  embajador  á 
Madrid  al  conde  de  Harcourt,  hombre  de  gran  penetración,  afable,  cortés  y  es- 
pléndido. Entonces  recrudecióse  la  lucha,  y  no  tardó  en  conocerse  que  llevaba  el 
Francés  la  ventaja:  el  oro  que  prodigaba  conquistó  á  la  de  Berlips  y  á  Wiser, 
personages  importantes  por  la  influencia  que  en  la  reina  ejercían,  y  haslala  mis- 
ma doña  María  Ana  llegó  á  estar  vacilante  y  próxima  á  abandonar  el  partido  de 
sus  parientes  ante  los  halagos  y  las  magníficas  promesas  del  embajador  de  Luís, 
que  le  brindó  con  la  mano  del  delfín  luego  que  quedara  viuda,  con  la  devolución 
del  Rosellon  y  con  eficaces  auxilios  para  reconquistar  á  Portugal.  Con  estos  pe- 
ligros el  embajador  Harrach  y  los  partidarios  de  Austria  redoblaron  sus  gestio- 
nes cerca  del  rey,  mas  con  esto  solo  consiguieron  ofender  y  lastimar  á  Cai"los, 
quien  esquivó  sus  visitas  tanto  como  le  fué  posible.  Su  causa  tomaba,  pues,  peor 
sesgo  cada  día:  el  conde  de  Harrach,  poco  sufrido  ,  salió  de  la  corte  disgustado. 


^4  «El  único  medio,  decia  este,  que  desde  la  atalaya  del  corto  discurso  do]  que  vota  se  des- 
cubre para  tomar  puerto  en  tan  procelosa  borrasca,  después  de  la  misericordia  divina,  á  quien  se 
debe  recurrir  con  afectuosas  y  humildes  súplicas,  es  el  de  condescender  V.  M.  á  las  insinuaciones 
del  rey  de  Francia,  de  que  renunciando  V  M.  y  el  señor  emperador  en  favor  del  principe  electoral 
de  Baviera  el  Pafs  Bajo,  en  caso  de  no  tener  V.  M.  sucesión,  renunciasen  el  Cristianismo  y  el  Delfín 
el  derecho  pretenso  á  esta  raonarquta  á  favor  del  señor  emperador  y  señores  archiduques  de 
Austria,  sobre  el  mismopresupuesio  de  negarnos  el  Cielo  el  beneficio,  que  espero  siempre  de  su 
misericordia,  de  la  real  sucesión  de  V.  M »  Voló  antes  cilado  dd  G  de  agosto  Jj  I69i. 
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A.óeí  r.  y  una  importante  conquista  que  por  aquel  tiempo  hizo  la  política  del  embajador 
iVancés,  acabó  de  poner  de  mal  aspecto  la  causa  de  sus  adversarios.  El  cardenal 
Porlocarrero  abandonó  su  antigua  bandera  para  asociarse  á  la  de  Francia,  y  muy 
acreditado  por  su  piedad  y  virtud,  ya  que  no  por  su  ciencia,  siguieron  su  ejemplo 
el  inquisidor  general  Rocaberti  y  otros  señores  de  cuenta.  Como  primer  fruto  de 
esta  victoria  logró  el  partido  francés  que  el  rey  apartara  del  confesionario  al 
P.  Malilla  y  le  reemplazara  con  fray  Froilan  Díaz ,  catedrático  de  Alcalá  y  hom- 
bre de  mas  virtud  que  talento,  pero  adicto  á  los  intereses  de  Porlocarrero. 
Í698  La  vuelta  á  la  corte  del  conde  de  Oropesa  (1698)  dio  nuevo  aspecto  á  la 

cuestión  é  hizo  otra  vez  dudosa  la  victoria.  Nombrado  presidente  de  Castillajpoi- 
influjo  de  la  reina,  adhirióse  y  dio  algún  calor  á  la  debilitada  causa  austríaca, 
mas  luego,  enemistado  con  el  almirante,  volvió  á  su  antiguo  partido  del  príncipe 
de  Ba viera,  que  si  bien  apoyado  por  los  jurisconsultos  y  entre  todos  el  mas  agra- 
dable al  rey,  andaba  muy  de  caída  desde  la  muerte  de  la  reina  madre.  Luis  XIV  no 
consideraba  seguro  su  triunfo,  así  es  que  tanto  para  amedrentar  á  los  Españoles 
como  para  prepararse  para  lo  porvenir,  negoció  con  Guillermo  llí  de  Inglaterra 
y  los  Estados  generales  de  Holanda  un  tratado  de  repartimiento  de  la  monarquía 
española,  fundado  en  la  necesidad  de  mantener  el  equilibrio  europeo.  Estipulóse 
en  él  aplicar  al  príncipe  de  Baviera  la  península  de  España,  los  Países  Bajos  y  las 
Indias;  al  delfín  de  Francia  los  estados  de  Ñapóles  y  Sicilia,  el  marquesado  de 
Final  y  la  provincia  de  Guipúzcoa,  y  el  Milanesado  al  archiduque  Carlos,  obli- 
gándose los  aliados,  en  caso  de  que  las  familias  de  Austria  y  Baviera  negaran  su 
adhesión  á  este  pacto,  á  reunir  sus  fuerzas  para  hacerles  la.  guerra.  Gran  enojo 
causó  este  suceso  en  el  emperador,  en  el  monarca  y  en  el  pueblo  español;  poi' 
medio  de  su  embajador  el  marqués  de  Canales  protestó  Carlos  lí  cerca  de  Gui- 
llermo III  contra  la  desmembración  pactada,  mas  al  propio  tiempo  Oropesa, 
aprovechando  las  disposiciones  que  revelaba  el  tratado  de  repartimiento  y  el  an- 
tiguo afecto  del  rey,  logró  que  este  se  decidiese  por  el  príncipe  de  Baviera.  Se- 
cundó sus  esfuerzos  una  junta  de  teólogos  y  juristas  al  efecto  convocada,  y  el 
príncipe  José  Leopoldo  fué  declarado  sucesor  y  heredero  de  todos  los  dominios 
españoles  á  la  muerte  de  Carlos  II. 

Resuelta  parecía  la  cuestión;  Luis  XIV,  satisfecho  con  las  ventajas  que  le 
aseguraba  el  tratado  de  repartimiento,  fingió  cuando  menos  haber  abandonado 
sus  anteriores  proyectos;  solo  el  emperador  prorumpió  en  fuertes  quejas  y  altivas 
protestas  que  acabaron  de  enagenarle  del  todo  el  afecto  de  Carlos,  cuando  la 
muerte  del  príncipe  José  Leopoldo,  acaecida  á  la  edad  de  seis  años,  en  8  de  fe- 
1699  brero  de  1699  (1),  hizo  renacer  todas  las  pasadas  dudas  y  vacilaciones.  Oropesa 
dio  entonces  al  partido  austríaco  la  autoridad  de  su  apoyo,  pero  en  cambio  el 
partido  francés  aumentó  sus  filas  con  algunos  hombres  de  importancia,  y  de  nuevo 
se  empeñó  la  lucha.  En  situación  semejante  un  suceso,  consecuencia  del  malestar 
del  reino,  del  que  aprovecharon  sagazmente  los  del  partido  de  Francia,  vino  á 
darles  considerable  ventaja.  Las  malas  cosechas  de  los  últimos  años  habían  pro- 


(1 )  Tan  encendidas  se  hallaban  las  pasiones  que  se  acusaba  á  todos  los  partidos  contrarios  de 
haber  dado  veneno  al  tierno  príncipe.  Nada,  empero,  hay  en  la  historia  que  justifique  la  existencia 
de  semejante  delito. 
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(lucido  en  Madrid  gran  escasez  y  carestía  de  manlenimienlos,  y  el  pueblo,  que 
nflurmuraba  del  presidente  de  Castilla,  suponiendo  que  él  y  su  esposa  especu- 
laban en  ciertos  artículos  de  pi-iinera  necesidad,  amotinóse  ci(!rlo  dia  contra  el 
corregidor  (abril),  y  llegó  hasta  la  plaza  de  palacio  con  furiosos  gritos  de:  ■<  ¡Pan, 
pan!  .Viva  el  rey!  ¡Mueran  los  (jue  le  engañan!  ¡Muera  Oropesa!)^  Pre-entóse  el 
rey  al  balcón,  y  por  medio  del  conde  de  Henavente,  que  sin  duda  estaba  de  acuer- 
do con  los  alborotadores  de  abajo,  concedióles  su  petición  de  que  fuese  nombra- 
do cori-egidor  d(*  Madrid  don  Pedro  líonquillo,  adido  á  Poilocai-rero,  y  el  conde 
añadió  en  seguida:  ^El  rey  os  perdona,  pero  en  cuanto  á  la  caiestía  del  pan  no 
puede  él  remediarla,  y  sobre  esto  será  bien  que  os  dirijáis  al  conde  de  Oropesa, 
<|ue  tiene  los  abastos.»  No  fué  menester  mas  para  que  la  muchedumbre  acaudi- 
llada por  algunos  hombres  enterados  del  íin  oculto  del  movimiento,  corriera 
en  tropel  á  la  casa  de  Oropesa,  quien  la  habia  ya  abandonado,  y  la  saquearan  y 
revolvieran  sin  dejar  en  ella  mueble  entero.  Otro  tanto  hicieron  con  la  del  almi- 
rante, y  solo  se  dispersaron  los  grupos  al  presentarse  entre  ellos  el  corregidor 
Ronquillo,  considerando  sin  duda  que  se  habia  hecho  ío  bastante,  y  al  tenerse  no- 
ticia de  que  habia  llegado  el  príncipe  de  Darmstadt  con  doscientos  caballos  de 
Cataluña.  No  permanecieron  inactivos  después  del  suceso  el  cardenal  Poi-tocar- 
rero,  el  jurisconsulto  Soto  y  los  demás  pai"ciales  del  de  liorbon;  empleando  todo 
su  influjo  en  el  ánimo  del  rey  y  manifestándole  no  tener  otro  medio  de  evitar 
mayores  excesos,  alcanzaron  del  débil  Carlos  que  volviera  á  desterj-ar  á  Oi'opesa 
á  la  Puebla  de  Montalvan,  que  mandai-a  al  almirante  retirarse  á  treinta  leguas 
de  Madrid  y  que  despidiera  de  la  corte  á  cuantos  eran  conocidos  por  su  afecto  al 
partido  imperial. 

Estas  intrigas  ocupaban  exclusivamente  á  los  consejos  y  á  los  demás  raiera- 
bros  del  gobierno;  solo  en  ellas  se  pensaba,  y  todo  marchaba  á  la  ventura.  La 
administj-acion  del  estado  se  hallaba  completamente  abandonada,  y  ni  aun  la 
junta  de  los  Tenientes  daba  señales  de  vida,  caida  en  la  inacción  y  casi  en  el  ol- 
vido desde  la  conclusión  de  la  guerra.  Graves  temores  y  profundo  dolor  experi- 
mentaban los  hombres  que  en  la  corte  y  en  las  provincias  permanecían  ágenos 
al  ardor  de  las  maquinaciones,  al  considerar  el  desmembramiento  que  á  la  mo- 
narquía amenazaba  y  la  guerra  civil  que  era  inminente,  porque  bien  se  preveía 
que  cuanto  se  resolviera  en  Castilla  habia  de  ser  rechazado  por  Catalanes,  Ara- 
goneses y  Valencianos.  Y  á  todo  esto  se  agregaban  el  desfallecimiento  del  rey 
que,  poseído  de  profunda  melancolía,  no  se  ocupaba  en  nada  y  solo  pensaba  en  la 
muerte,  y  sus  continuas  enfermedades,  agravadas  entonces  con  los  padecimientos 
que  sufría  su  alma  y  su  cuerpo  por  los  conjuros  con  que  procuraban  arrojar  de 
ellos  demonios  de  que  le  suponían  poseído ,  con  buena  fé  algunos  y  con  mala 
muchos,  atentos  únicamente  á  alcanzar  sus  particulares  fines. 

Las  crónicas  dolencias  que  padecía  Carlos  desde  su  mas  temprana  edad  hi- 
cieron cundir  entre  el  vulgo,  por  andar  en  aquel  siglo  muy  cálidas  las  especies 
de  hechizos  y  encantamientos,  la  voz  de  que  los  malos  espíritus  estaban  apode- 
rados de  la  persona  del  rey:  punto  era  este  de  que  se  habia  ya  tratado  en  el  Con- 
sejo de  Inquisición,  sí  bien  se  sobreseyó  en  él  por  falta  de  pruebas,  cuando  el  débil 
soberano,  que  llegó  á  saberlo,  consultó  en  secreto  con  el  inquisidor  general  Roca- 
berti  encomendándole  averiguar  lo  que  hubiese  de  ciei-to  en  el  caso  que  tan  apu- 
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ratlo  le  Iraia  (enero  de  1698).  El  Santo  Oficio  negóse  otra  vez  á  conocer  del 
asunto  á  pesar  de  proponérselo  su  superior,  pero  este,  ya  participase  de  las  ideas 
vulgares,  ya  quisiese  usar  de  aquello  como  de  una  arma  de  partido,  es  lo  cierto 
que  se  puso  de  acuerdo  con  el  confesor  fray  Froilan  Diaz  para  que  le  ayudara  en 
sus  investigaciones  sobre  los  hechizos  del  monarca.  En  la  villa  de  Cangas  de  Ti- 
nco, en  Asturias,  hallábase  de  confesor  y  vicario  de  un  convento  de  dominicas 
un  religioso  amigo  de  ambos,  llamado  fray  Antonio  Alvarez  de  Argiielles,  famo- 
so para  exorcizar  endemoniados,  y  con  él  entablaron  directa  correspondencia 
Rocaberti  y  Diaz  (junio),  después  que  el  obispo  de  Oviedo  don  Tomás  Reluz  se 
hubo  negado,  lo  mismo  que  el  tribunal  del  Sanio  Oficio,  á  intervenir  en  aquel 
asunto,  diciendo  que  lo  que  el  rey  necesitaba  no  eran  exorcismos,  sino  medicinas 
y  buenos  consejos. 

Sabemos  ya  á  que  bando  pertenecían  en  la  cuestión  de  sucesión  el  inquisi- 
dor y  el  confesor,  así  es  que  no  es  milagro  que  las  energúmenas  á  quienes  habia 
conjurado  fray  Antonio,  acusaran  de  los  hechizos  de  Carlos  II,  primeramente  á  la 
difunta  reina  doña  Mariana  de  Austria  y  luego  á  la  esposa  del  monarca,  al  al- 
mirante y  á  otros  personages  notables  del  partido  austríaco,  añadiendo  que  el 
filtro  habia  sido  dado  al  rey  en  un  pocilio  de  chocolate.  Desde  aquel  momento 
fué  sujetado  el  enfermizo  Carlos  á  los  remedios  que  prevenía  el  vicario  de  Astu- 
rias; llevósele  á  Toledo,  hiciéronse  con  él  cosas  de  que  nadie  acertaba  á  darse 
cuenta,  y  el  pobre  monarca,  agobiado  de  aprensión  y  de  temores,  hubo  de  sufrir 
inexplicables  tormentos.  Mucho  tardó  la  reina  en  saber  estas  tramas  de  sus  ene- 
migos, y  cuando  llegaron  á  su  noticia,  su  enojo  y  su  indignación,  ya  que  no  pu- 
dieron descargar  sobre  el  inquisidor  Rocaberti  por  haber  fallecido  este  en  junio 
de  1699,  meditaron  la  pérdida  del  confesor.  En  tanto  Leopoldo,  que  quiso  también 
sostener  la  lucha  en  aquel  terreno  ,  envió  de  Alemania  al  capuchino  fray  Mau- 
ro Teuda,  que  tenia  gran  fama  en  lo  de  conjurar  y  lanzar  demonios,  y  desde 
aquel  momento  á  las  acusaciones  contra  el  partido  austríaco  contestaron  otros 
cargos  contra  el  pai-tido  francés,  y  diéronse  nuevos  escándalos  á  la  corte,  que  tan- 
tos habia  ya  presenciado.  Por  fin  la  reina  delató  á  la  Inquisición  al  P.  Froilan 
Diaz  pidiendo  que  se  le  declarara  por  reo  de  fé,  y  nombrado  inquisidor  general 
don  Baltasar  de  Mendoza,  obispo  de  Segovia,  que  era  de  sus  partidarios,  el 
P.  Froilan,  sin  que  le  valiera  declarar  haber  obedecido  en  todo  al  difunto  Rocaberti, 
fué  separado  del  confesionario  en  el  que  le  sucedió  fray  Nicolás  de  Torres-Pad- 
mota,  privado  de  la  plaza  que  tenia  en  el  Consejo  y  encerrado  poco  después  en 
las  cárceles  del  Santo  Oficio  (1). 

El  partido  francés  hacíase  mas  y  mas  poderoso  desde  el  destierro  del  almi- 
rante y  de  Oropesa;  Portocarrero  y  los  suyos  lo  dominaban  todo,  y  el  bando  aus- 
tríaco habia  quedado  reducido  á  la  reina ',  al  conde  de  Frigiliana ,  al  inquisidor 
general ,  á  don  Mariano  de  übilla,  secretario  del  despacho  universal,  y  á  algunos 
otros  personages  de  menos  importancia.  Sin  embargo,  constante  Luis  XIV  en  su 
propósito  de  asegurar  en  todo  caso  á  su  corona  grandes  ventajas  territoriales, 


(')  Lh  caiisa  del  P.  Froilan  Diaz  se  siguió  con  variados  incidentes  que  le  dieron  grandes 
proporciones,  tanto  que  intervino  en  ella  el  nuncio  de  su  santidad  ,  siendo  por  fin  fallada  en  17  de 
noviembre  de  4704  por  sentencia  absolutoria. 
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relobró  con Inglaícrra  y  Holanda  un  se^'undo  Iralado  (\o  repaiiicion  déla  monar- 
quía española,  pueslo  que  liahia  iiiliahiütadt»  el  primero  la  muei-le  del  príncipe 
bávaro.  Por  el  nue\o  convenio  aplicábanse  al  archiduque  Carlos  de  Austria  las 
provincias  de  Kspaña,  exceplo  (íalicia  y  Extremadura,  que  se  daban  á  Porluííal, 
yadcmás  los  Países  Hajos,  la  Cerdeña  y  las  posesiónesele  América,  exceplo  aliru- 
nasque  se  daban  k  Iniílalerra  y  Holanda;  la  l.orenase  agregaba  á  los  eslados  que 
había  de  recibir  el  delíin  de  Francia,  y  el  duque  recibía  en  recompensa  el  Mila- 
nesado;  en  caso  de  no  avenirse  á  ello,  Milán  se  daría  al  elector  de  Baviera  ó  al 
duque  de  Saboya,  recibiendo  la  Francia  en  el  primer  caso  el  Luxendjurgo  y  en 
el  segundo  el  ducado  de  Saboya,  Niza  y  Barceloneta.  Además  de  estos  benefi- 
cios adquiría  Francia  la  alta  Navai-ra  y  parte  de  Cataluña  (marzo  de  1700;. 

Semejante  li-atado  fué  acogido  con  ai-dorosas  protestas  por  el  enijiei-ador 
como  quien  pensaba  fenei-  derecho  á  la  herencia  de  España  sin  desmembi-acion 
ninguna,  y  con  gran  irritación  por  parte  de  Carlos,  que  susj)endíó  toda  i-elacion 
diplomática  con  las  potencias  marítimas.  De  ello  aprovechó  el  partido  austríaco 
redoblando  sus  obsequios  é  instancias  cerca  del  monarca,  al  tiempo  que  Luis  XIV 
reunía  tropas  en  todas  las  fronteras,  aprestaba  en  sus  puertos  numerosas  naves 
y  negociaba  en  todas  las  cortes  pai-a  tenerlas  á  su  lado  en  caso  de  que  hubiese 
de  llegar  con  la  casa  de  Austria  á  último  y  sangriento  combate.  Todo  ello  pare- 
ció dar  en  la  corte  de  Madrid  nuevos  brios  al  partido  alemán,  y  el  conde  de 
Harcourt  hubo  de  abandonarla,  ya  fuese  para  ponerse  al  frente  del  ejército  fran- 
cés de  la  frontei-a,  ya  haya  de  atribuirse  su  retirada  á  las  quejas  que  por  su 
conducta  dio  en  París  el  embajador  de  España  marqués  de  Castelldosrius.  Sin 
embargo,  quedaba  al  lado  de  Carlos  el  cardenal  Portocarrero,  que  por  su  elevado 
ministerio  ejercía  gran  ascendiente  en  su  ánimo,  y  como  caso  de  conciencia  le 
representó  haber  de  consultar  otra  vez  á  los  mas  acreditados  teólogos  y  juris- 
consultos del  reino  y  á  los  consejos  de  Estado  y  de  Castilla  para  resolver  con 
acierto  el  delicado  punto  de  la  sucesión,  Hízolo  así  el  rey,  y  la  mayoría  de  las 
juntas  y  de  los  consejos,  como  ya  lo  sabia  el  cardenal,  fueron  favorables  al  nieto 
de  Luis  XIV  con  tal  que  se  evitara  la  reunión  de  ambas  coronas  en  una  misma 
frente.  Individuos  hubo  que  opinaron  por  la  convocación  de  cortes,  pero  esta 
proposición  fué  desestimada,  y  en  vano  el  conde  de  Frigí liana  prorumpió  en 
aquellas  palabras:  «¡Hoy  destruísteis  la  monarquía!»  el  partido  francés, un  mo- 
mento abatido,  volvió  á  recobrar  su  ascendiente,  tanto  em  el  influjo  que  ejei'cíael 
poder  de  Francia  y  el  vigor  de  su  dinastía,  y  aun  se  robusteció  mas  cuando 
consultado  Inocencio  XII,  enemistado  con  la  casa  de  Austria,  contestó  que  los 
hijos  del  delfín  eran  los  legítimos  herederos  de  la  corona  de  España. 

Y  sin  embargo,  aun  vacilaba  el  ánimo  del  triste  Carlos,  aficionado  á  su  fa- 
milia austríaca.  Momentos  hubo  en  que  preguntó  ansioso  por  el  archiduque  y 
manifestó  deseos  de  tenerlo  á  su  lado,  cuando  una  memoria  amenazadora  publi- 
cada en  aquel  tiempo  por  la  corte  de  Francia,  manifestando  su  propósito  de  rea- 
lizar el  tratado  de  repartición  y  de  no  permitir  que  tropas  imperiales  entraran  en 
los  dominios  españoles,  fué  para  él  nuevo  motivo  de  amargura  y  de  decidirse 
casi  en  favor  del  Francés,  temeroso  ante  todo  del  desmembramiento  de  la  monar- 
quía. Asi  siguieron  las  cosas  sin  que  cesaran  de  combatir  al  irresoluto  soberano 
la  reina,  Portocarrero,  embajadores,  ministros  y  magnates,  hasta  que,  desfallecido 
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mas  y  mas  el  rey  y  agravada  su  enfermedad,  hubo  de  guardar  cama  el  dia  21  de 
setiembre.  Siete  dias  después  i'ecibió  con  gran  devoción  por  mano  del  patriarca 
de  las  Indias  los  sacramentos  de  la  Iglesia,  pidiendo  perdón  á  todos  de  sus  culpas, 
y  al  dia  siguiente  pareció  tan  de  peligro  que  fueron  llevadas  á  la  cámara  real  las. 
imágenes  mas  veneradas  de  los  templos  de  Madrid.  En  ella  se  instaló  también  el 
cardenal  Porlocarrero  con  dos  religiosos  de  su  confianza,  y  luego  que  logró  ahuyen- 
tar de  allí  á  la  reina,  al  inquisidor  general,' al  confesor  Torres  y  á  cuantos  perte- 
necían al  partido  contrario,  comenzó  á  exponer  al  rey  la  necesidad  de  otorgar  testa- 
menlo  y  nombrar  heredero,  no  obedeciendo  la  voz  de  sus  afecciones  personales,  sino 
atendiendo  únicamente  á  la  conveniencia  del  reino  expresada  por  el  dictamen  de 
los  consejos,  que  había  sido  robustecido  por  la  aprobación  del  padre  común  de  los 
fieles.  Vencido  Garlos  dio  orden  á  Lbílla  para  que  extendiera  su  última  voluntad 
como  notario  mayor  de  los  reinos;  en  3  de  octubre  le  fué  presentada  para  que 
pusiera  en  ella  su  firma,  y  el  atribulado  monarca  la  firmó  prorumpiendo  en  estas 
melancólicas  palabras:  « ¡Ya  no  soy  nada!  Dios  solo  es  el  que  da  los  reinos  por- 
que á  él  solo  pertenecen. »  La  mejoría  que  se  observó  en  su  estado  hizo  concebir 
lisongeras  esperanzas  del  restablecimiento  de  su  salud,  pero  en  breve  volvió  á 
agravarse  con  síntomas  alarmantes;  en  29  de  octubre  expidió  su  último  decreto 
nombrando  para  el  gobierno  del  reino  hasta  la  llegada  del  sucesor  á  la  i'eina,  al 
caj  denal  Portocarrero  (este  como  lugarteniente  y  gobernador  absoluto  durante  la 
vida  de  S.  M.  mientras  no  pudiese  despachar  por  sí),  á  don  Manuel  Arias  como 
presidente  del  consejo  de  Castilla,  al  duque  de  Montalío  como  presidente  del  de 
Aragón,  á  don  Baltasar  de  Mendoza  como  inquisidor  general,  al  conde  de  Frigi- 
iiana  como  consejero  de  Estado,  y  al  de  Benavente  como  grande  de  España;  rei- 
teró los  sacramentos  de  la  penitencia  y  comunión,  y  en  1."  de  noviembre;  entre 
dos  y  tres  de  la  tarde,  entregó  su  alma  al  Señor  á  los  treinta  y  nueve  años  de 
edad  y  á  los  treinta  y  cinco  de  reinado  (1). 

Procedióse  luego  á  la  apertura  del  testamento,  y  las  salas  de  palacio  se  llena-.-J 
ron  de  magnates  y  ministros  extrangeros ,  que  ignoraban  ó  afectaban  ignorar  el 
contenido  del  mismo.  En  él  se  designaba  por  sucesor  en  todos  los  dominios  de  Es- 
paña á  Felipe,  duque  de  x\njou,  reconociendo  que  había  cesado  el  motivo  funda-  J 
mental  de  la  renuncia  hecha  por  la  infanta  doña  María  Teresa;  en  su  defecto,  por 
heredar  Felipe  la  corona  de  Francia  ó  morir  sin  hijos,  era  llamado  su  hermano 
menor  el  duque  de  Berry,  á  falta  de  este  el  archiduque  Carlos,  y  en  último  lugar 
ei  duque  de  Saboya  y  sus  descendientes.  El  duque  de  Ábranles  anunció  estas 
disposiciones  á  los  magnates  reunidos,  y  cuéntase  que  después  de  muchas  cor- 
tesías lo  hizo  con  estas  palabras  dirigidas  al  embajador  austríaco:  «Tengo  el 
placer,  mí  buen  amigo,  y  la  satisfacción  mas  verdadera  en  despedirme  para 
siempre  de  la  ilustre  casa  de  Austria. »  Además  del  testamento  había  otorgado 
Carlos  un  codicilo  en  21  de  octubre  disponiendo  que  si  la  reina  su  esposa  qui- 
siere después  de  su  fallecimiento  retirarse  de  la  corte  y  vivir  en  una  ciudad  de 
España  ó  en  los  estados  de  Italia  ó  de  Flandes,  se  le  diera  el  gobierno  de  aquella 
ciudad  ó  de  aquellos  estados  con  sus  correspondientes  ministros.  Inmediatamente 
se  despacharon  correos  á  París  con  copia  del  testamento  y  cartas  de  la  junta 

(1)    Gaceta  de  Madrid  del  2  de  noviembre  del  año  1700. 
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para  Luis  XIV,  previniéndose  á  los  enviados  que  en  caso  de  que  aquel  rey 
no  aceptase  la  herencia,  continuasen  hasta  Viena  y  la  ofreciesen  al  arcbiduquf 
Carlos. 

Este  fué  el  reinado  de  Carlos  II,  el  úKimo  descendiente  de  aquella  dinastía  de 
cinco  reyes  que  desde  Felipe  II  hahia  dcfíenerado  constanlenientc  de  padres  á  hijos. 
Hombre  de  bien,  dice  un  escritor,  desgraciado  desde  la  infancia,  la  corona  fué  para 
el  un  martirio;  de  entendimiento  clai-o,  de  conciencia  i-ecta,  de  piedad  acendrada, 
su  debilidad,  su  irresolución  ,  su  apatía  hicieron  inútiles  estas  buenas  cualidades, 
V  le  condenaron  á  presenciar  impotente  la  extinción  de  su  dinastía  y  la  agonía  de 
su  imperio.  Período  de  tristeza  y  de  misei-ia  es  en  efecto  su  reinado  en  la  historia 
de  la  monarquía  que,  fantasma  de  nación,  llegó  á  una  debilidad  comparable  á  la  que 
experimenta  en  nuestj'os  dias  el  imperio  otomano.  Sin  fuei-za  en  el  exterior,  según 
acabamos  de  presenciar,  las  provincias  de  Castilla,  centi'O  y  núcleo  de  la  monar- 
ijuía,  alcanzaron  durante  la  vida  de  Carlos  11  á  la  suma  del  desgobieri^,  de  la 
miseria  y  de  la  confusión,  efecto  del  sistema  centralizador  que  en  ellas  de  tiempo 
antiguo  venia  planteándose  y  que  se  halló  sin  apoyo  al  sonar  la  hoi-a  de  las  des- 
gracias del  trono.  No  había  allí  institución  ninguna  que  pudiese  suplir  la  inefi- 
cacia é  impericia  del  gobierno  central,  y  esto  al  propio  tiempo  que  nos  explica  la 
abyección  en  que  cayeron  en  este  lastimoso  reinado  las  provincias  castellanas,  nos 
da  la  clave  para  comprender  como  Cataluña,  Aragón,  Navarra,  Valencia  y  los  otros 
lerriloi'ios  donde  con  mas  ó  menos  fuei'za  se  habían  conservado  las  instituciones 
nntiguas,  pudieron  gozar  de  una  prosperidad  relativa:  sus  fueros,  sus  leyes,  sus 
gobiernos  particulares,  sirviéronles  de  escudo  y  salvaguardia  cuando  las  desgra- 
cias exteriores  y  los  desaciertos  iban  dejando  sin  fuerzas  al  soberano  de  Castilla. 
Ni  un  ejército,  ni  una  armada,  ni  un  general,  ni  un  estadista  pudo  oponer  España 
á  la  enemistad  de  Francia  en  la  triste  época  que  acabamos  de  poner  á  la  vista 
de  nuestros  lectores,  y  la  monarquía  parecía  amenazada  de  una  disolución  ge- 
neral. Sin  hacienda,  sin  agricultura,  sin  marina,  casi  sin  comercio  ni  industria, 
que  había  abandonado  á  manos  extrangeras,  la  época  de  este  reinado,  una  de  las 
de  mayor  nulidad  política  de  nuestra  patria,  fuélo  también  de  abatimiento  artís- 
tico y  literario  ;  el  genio  de  España  parecía  apagado,  y  solo  Antonio  de  Solis  y 
Claudio  Coello  eran  como  un  glorioso  recuerdo  délos  tiempos  pasados. 

Las  cortes  de  Castilla  dejaron  de  reunirse  durante  este  reinado  sin  que  por 
nadie  se  reclamase  contra  su  suspensión.  La  reina  madre  doña  Mai'iana  dispuso 
que  no  tuvieran  efecto  las  que  convocara  el  rey  don  Felipe'IV  poco  antes  de  morir 
para  que  juraran  al  príncipe  Carlos,  fundándose  en  que  había  cesado  la  causa  de 
su  convocación,  puesto  que  ya  Carlos  se  sentaba  en  el  trono,  y  desde  entonces 
acabó  por  completo  la  vida  lánguida  que  venían  arrastrando  (1).  Tampoco  se 
reunieron  en  este  tiempo  las  de  Cataluña  y  Valencia;  las  de  Aragón  fueron  con- 
vocadas dos  veces,  y  cuatro  las  de  Navarra  en  Estella  y  en  Pamplona. 

En  este  reinado  continuó  la  Inquisición  aflojando  de  sus  rigores,  y  en  el 
mismo  aparecieron  nuevos  síntomas  de  que  el  antiguo  y  severo  tribunal  empe- 
zaba, por  falta  de  objeto  y  por  la  variación  de  los  tiempos,  á  perder  la  considera- 


(1 )    La  prorogacion  del  servicio  de  millones  practicábase  por  medio  de  una  diputación  perma- 
nente, compuesta  de  tres  procuradores  de  las  ciudades  devoto  en  cortes  á  quienes  tocaba  por  tamo, 
TOMOV.  13 


578  mSTORlA   GENERAL    DE    ESPAÑA. 

don  á  que  antes  se  había  elevado.  Carlos  II  formó  una  junta  especial  para  que 
examinara  las  facultades  y  privilegios  del  Santo  Oficio  y  diera  su  dictamen  acerca 
de  las  competencias  que  se  suscitaban  entre  él  y  los  consejos  reales,  y  la  memoria 
que  fué  dirigida  luego  al  rey  es  patente  prueba  de  lo  que  llevamos  sentado. 

Con  la  muerte  de  Carlos  II  y  la  extinción  de  la  casa  de  Austria  quedó 
abandonada  en  el  exterior  lo  que  podemos  llamar  política  aragonesa,  por  ser 
continuación  de  la  que  habían  venido  observando  los  monarcas  de  esta  tierra, 
enemigos  siempre  de  la  casa  de  Francia  por  sus  opuestos  intereses,  y  se  inau- 
guró otra,  basada  generalmente  en  la  alianza  con  aquel  reino.  La  primera,  que 
tanto  se  robusteció  al  ceñir  Carlos  I  la  corona  imperial  y  al  contar  sus  sucesores 
al  imperio  por  deudo  y  estrecho  aliado,  disputaba  álos  monarcas  franceses  la  pre- 
ponderancia de  Europa;  la  segunda  se  la  abandonó  sin  disputa,  y  desde  entonces 
la  vienen  aquellos  ejerciendo.  Y  bajo  este  concepto  la  agregación  de  los  reinos 
aragoneses  á  Castilla  fué  de  importancia  mas  trascendental  que  la  que  se  des- 
prende de  la  generalidad  de  las  historias,  dadas  á  mirar  la  de  España  bajo  el  ex- 
clusivo punto  de  vista  de  Castilla,  cuando  ni  aun  quizás  en  nuestros  dias  en  que 
la  unidad  ha  adelantado  tanto  camino,  es  permitido  considerar  asila  variedad  de 
existencia  de  las  diversas  naciones  que  constituyeron  á  España.  Castilla  fué  sin 
duda  en  este  tiempo  la  nación  preponderante  en  el  interior;  en  ella  se  creó  y  ro- 
busteció el  poder  central  que  había  de  dominarlo  todo;  á  ella  se  debió  principal- 
mente el  establecimiento  de  la  robusta  monarquía  de  Carlos  I  y  Felipe  II,  cuyo 
poderío  ha  ido  extendiéndose  á  Cataluña,  á  Aragón,  á  Navarra  y  hasta  á  las  Pro- 
vincias Vascongadas;  ella  por  su  carencia  de  vigorosas  instituciones  y  por  otras 
causas  que  varías  veces  hemos  insinuado  en  el  decurso  de  esta  obra,  favoreció 
el  planteamiento  de  lo  que  exigían  las  nuevas  necesidades  de  los  tiempos  y  el 
impulso  general  de  Europa,  pero  nada  mas.  En  el  exterior,  en  su  política  de  con- 
quistas y  de  preponderancia  España  fué  toda  aragonesa  desde  el  enlace  de  Fer- 
nando é  Isabel,  y  en  este  sentido  dijo  bien  un  profundo  pensador  al  asegurar  que 
la  dinastía  de  Austria  es  un  paréntesis  en  la  historia  de  España  (1),  con  cuyo 
nombre  quiso  seguramente  significar  Castilla;  jamás  esta  hubiera  emprendido 
aquella  senda  por  la  que  tanto  habían  andado  los  reinos  de  Aragón  á  no  suceder 
aquel  acaecimiento:  así  lo  atestigua  toda  su  historia  anterior,  y  así  ha  de  reco- 
nocerlo hoy  la  crítica  hístóiica,  libre  de  las  ideas  mezquinas  y  erróneas  que  so- 
lo ven  á  Castilla  en  las  empresas  españolas.  La  misión  social,  las  doctrinas  que 
envolvía  la  preponderancia  de  España  hubieron  sin  duda  de  quedar  cumplidas 
al  disponer  la  Providencia  que  descendiera  nuestra  patria  de  su  elevado  puesto: 
España,  la  Europa  entera  recibieron  entonces  en  sus  ideas  y  en  su  modo  de 
existir  influencias  diversas  que  han  concluido  por  llevarla  á  otro  camino,  y  oca- 
sión es,  al  apartarnos  definitivamente  de  tanta  grandeza,  de  repetir  lo  que  de  ella 
dijimos  al  ser  inaugurada  por  don  Pedro  III  con  sus  victorias  contra  Felipe  el 
Atrevido:  "Grandeza  es  esta  que  casi  siempre  compran  los  pueblos  á  cosía  de  su 
paz  y  dicha  y  que  si  permite  y  favorece  las  espansiones  del  genio,  las  grandes 
awiones  así  en  monarcas  como  en  pueblos,  demuestra  también  una  vez  mas  que, 

;!)    Di -curso  pronunciado  for  (km  Juan  Doroso  Cortés  en  el  congreso  de  diputados  durante 
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no  el  predominio,  no  la  fuerza  superior,  no  la  elevación  desmesurada  cons- 
tituyen el  bien,  la  lelicidad  para  las  naciones,  como  no  lo  constituyen  lam[)oco  para 
los  individuos. «  Los  últimos  reinados  de  la  casa  austríaca  justififan  lastimosa- 
mente las  anteriores  |>alabi-as. 

Tócanos  ahora  observar  mas  de  cerca  la  existeneia  interior  de  E8j)aña  du- 
rante el  período  que  constituye  la  Parte  cuarta  de  la  presente  historia,  y  e.stp  se- 
rá el  objeto  de  los  capítulos  si^íulentes. 


580  HISTORIA   GENERAL   DE   ESPAÑA. 


CAPITULO  XIX. 


La  monarquía  española,— Gobierno  de  los  varios  dominios  españoles:  Castilla,  Cataluña,  Aragón, 
Valencia,  Navarra,  Provincias  Vascongadas,  Sicilia,  Ñapóles,  el  Milanesado,  los  Paises  Bajos,  el 
Franco-Condado,  Méjico,  el  Perú. — Legislación.— Notables  disposiciones  civiles.— La  Nueva  Re- 
copilación.—Disposiciones  penales.— Leyes  aragonesas.— Nueva  recopilación  de  las  leyes  de 
Cataluña.— Leyes  de  las  Provincias  Vascongadas.— Administración  de  justicia.— Leyes  mer- 
cantiles. 

Hermoso  espectáculo  ofrecía  España  y  Europa  al  comienzo  del  siglo  xvi:  co- 
mo dejamos  consignado  en  las  líneas  que  ponen  fin  ala  Parte  tercera  de  esta  obra, 
aA^anzaban  rápidamente  hacia  la  perfección  el  individuo  y  la  sociedad:  notábase 
cierta  inquietud,  cierta  ansiedad,  cierta  fermentación,  que  al  paso  que  indicábanla 
existencia  de  grandes  necesidades  no  satisfechas  todavía,  mostraban  que  se  tenia 
de  ellas  conocimiento  claro;  el  espíritu  del  hombre  no  descubría  olvido  de  sus 
intereses  ni  ignorancia  de  sus  derechos  y  de  su  dignidad,  al  contrario,  abundaba 
de  previsión  y  cautela  y  abrigaba  elevados  y  grandiosos  pensamientos  (1).  Los 
grandes  medios  de  acción,  descubiertos  todos,  se  desenvolvían  rápidamente:  las 
naciones  se  iban  formando  y  agregaban  á  ellas  nuevas  provincias;  la  comunica- 
ción de  los  pueblos,  el  renacimiento  de  las  letras  y  de  las  artes,  el  cultivo  de  las 
ciencias,  el  espíritu  aventurero  y  de  comercio,  el  descubrimiento  de  un  nuevo 
mundo  y  el  de  otro  camino  para  las  Indias  Orientales,  la  afición  á  las  negociacio- 
nes políticas  para  arreglar  las  relaciones  internacionales,  todo  se  combinaba  para 
comunicar  á  los  ánimos  aquel  fuerte  impulso  que  despierta  las  facultades  todas  del 
hombre  y  lleva  á  los  pueblos  á  nueva  existencia.  Entre  todas,  tres  circunstan- 
cias hacían  considerable  el  movimiento  de  la  sociedad  europea:  la  reciente  en- 
trada de  la  masa  total  de  los  hombres  en  el  orden  civil,  resultado  de  la  completa 
abolición  de  la  servidumbre;  el  carácter  mismo  de  la  civilización  en  que  todo 
marchaba  junto  y  de  frente,  y  por  fin  la  existencia  de  la  imprenta  que  hacia 
llegar  á  la  circunferencia  el  calor  y  la  fermentación  del  centro.  Ante  esta  transfor- 
mación, ante  esta  mejora,  era  evidente  que  habían  de  transformarse,  que  habían 
de  mejorarse  las  formas  políticas  encargadas  de  conservarlas  y  perfeccionarlas  y 
hé  aquí  el  problema  que  hemos  visto  planteado  en  la  tercera  parte  de  nuestra 
historia  para  verlo  resuelto  en  la  presente. 

España,  como  todas  las  naciones  europeas,  que  por  tantos  siglos  había  es- 
tado bajo  la  suave  influencia  cristiana,  llevaba  al  problema  muchos  datos  de 
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libertad,  mas  ó  menos  posilivos  en  sus  diferentes  reinos.  La  monarquía  ,  expre- 
sando el  mando  supremo  de  la  sociedad  puesto  en  manos  de  un  solo  hombre, 
obligado  á  ejercerlo  conforme  á  razón  y  justicia,  descollaba  entre  todos  los  ele- 
mentos, unas  veces  inferior  en  la  práctica  á  la  idea  que  le  sirviera  de  tipo,  otras 
aspirando  á  vencerlo  y  á.domiriarlo  todo;  junto  á  ella,  ya  lo  hemos  visto,  se  ele- 
vaban otras  grandes  poderosas  fuerzas:  la  aristocracia  eclesiástica  y  seglar,  las 
municipalidades;  pero  no  era  ya  el  problema  á  principios  del  siglo  xvi  si  el  trono 
había  de  existir  ó  no,  ni  tampoco  si  habia  de  preponderar  sobre  los  demás  pode- 
res; la  existencia  y  la  preponderancia  eran  dos  cuestiones  ya  resueltas,  dos  he- 
chos necesarios:  la  duda  estaba  en  si  habia  de  prevalecer  la  monarquía  sin  ano- 
nadar en  el  orden  político  los  dos  elementos  aristocrático  y  democrático,  ó  si  ella 
habia  de  dominar  sola,  y  este  problema,  del  lodo  resuelto  en  Francia  y  en  otras 
naciones  durante  la  época  que  este  período  abraza,  no  lo  fué  por  completo  en 
España,  aun  cuando  se  viese  muy  próxima  su  total  resolución. 

En  favor  de  la  monarquía  sola  ó  absoluta  vinieron  á  militar  muchas  y  po- 
derosas razones.  La  multitud,  la  diversidad,  la  oposición  de  los  elementos  mora- 
les que  entraban  entonces  en  juego,  pedían  un  poder  central  fuerte  y  robusto 
que  previniera  los  choques,  templara  el  excesivo  ardor  y  moderara  la  viveza  del 
movimiento;  la  agregación  de  distintos  reinos,  independientes  antes,  exigía  lo 
mismo,  probando  una  vez  mas  que  los  grandes  estados  no  son  por  su  misma  índole 
el  mejor  albergue  de  la  libertad,  y  por  fin,  á  estas  causas ,  ya  muy  poderosas  á 
los  ojos  dé  quien  haya  estudiado  algo  la  marcha  y  los  instintos  de  los  pueblos, 
agregóse  otra  mas  general,  mas  uniforme  aun  en  sus  efectos.  Apareció  el  Pro- 
testantismo, y  este  al  paso  que  acogió  bajo  su  ferviente  patronato  muchas  de  las 
funestas  doctrinas  que  perturbaran  á  Europa  en  los  pasados  siglos,  que  esparció 
los  gérmenes  de  la  anarquía  haciendo  mas  sensible,  imperiosa  y  urgente  la  ne- 
cesidad de  centralizar  el  mando,  de  fortificar  la  autoridad,  quebrantó  en  todas 
partes  el  poder  del  clero,  que  era  dejar  al  pueblo  sin  apoyo,  al  monarca  sin  fre- 
no y  á  la  aristocracia  sin  trabazón,  sin  principio  de  vida,  imposibilitando  así  el 
gobierno  templado  á  que  parecían  dirigirse  las  naciones;  prepai'ó  ia  abolición  de 
la  influencia  política  del  papa,  exageró  el  poder  de  los  reyes  hasta  en  materias 
espirituales,  aduló  á  los  poderosos,  trató  de  aniquilar  y  aniquiló  en  muchas  par- 
les la  gran  obra  realizada  en  política  por  el  cristianismo  y  quiso  confundir  otra 
vez  en  una  las  dos  potestades,  el  alma  y  el  cuerpo;  destruyó  muchos  elementos 
de  bien  y  cambió  radicalmente  las  condiciones  del  problema  político,  adulterando 
la  civilización  y  torciendo  el  curso  de  las  sociedades  europeas.  Así  pues,  entre 
tanta  perturbación,  entre  tantos  peligros,  la  antigua  libertad,  desfigurada  ya,  no 
pudo  ser  bastante  escude;  los  pueblos  necesitaban  un  centro  robusto  y  fijo;  la 
monarquía  satisfacía  cumplidamente  esta  necesidad  imperiosa,  y  ellos,  que  así  lo 
comprendieron,  se  abalanzaron  presurosos  hacia  el  principio  salvador,  y  se  colo- 
caron bajo  la  salvaguardia  del  ti'ono. 

Estas  fueron  las  causas  generales,  además  de  otras  particulares  y  locales, 
que  realizaron  en  las  instituciones  políticas  de  Europa  el  trascendental  cambio 
que  venimos  observando,  cambio  que  dejó  al  poder  real  sin  ningún  freno,  á  no 
ser  aquel  que  de  suyo  le  imponía  el  estado  de  las  ideas  y  de  las  costumbres,  que 
habia  de  ser  y  fué  muy  poderoso.  Porque  conviene  advertir  que  la  monaiquía 
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absoluta,  además  de  los  motivos  de  suavidad  que  tenia  en  su  seguridad,  en  su 
robustez  misma,  en  la  elevación  y  legitimidad  de  sus  títulos,  fundóse  y  apoyóse 
en  los  mismos  altos  supremos  principios  en  que  habia  descansado  el  orden  so- 
cial antiguo;  ella  reconoció  Has  leyes,  las  reglas  que  hablan  dirigido  á  los  hom- 
bres en  la  pasada  edad,  ella  respetó  casi  siempre  los  diques  morales  de  que  se 
hallaba  rodeado  el  poder  en  las  libres  y  cristianas  sociedades  de  los  siglos  medios; 
ella  ,  si  mató  á  la  Edad  Media ,  lejos  de  rechazar  y  pisotear  los  despojos  de 
su  víctima ,  según  brillante  expresión  de  M.  de  Montalembert ,  se  adornó  con 
ellos  y  con  ellos  estaba  aun  revestida  cuando  á  su  vez  sonó  la  hora  de  su  venci- 
miento. 

En  España,  ya  lo  hemos  visto:  comenzóse  la  obra  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  y  quedó  casi  del  todo  consumada  al  ceñir  la  corona  Felipe  II.  Otras 
causas  particulares  además  de  las  geneíales  ya  indicadas,  pueden  señalarse  en 
nuestra  patria  á  este  resultado,  que  privó  á  los  pueblos  de  gi'an  parte  de  su 
pasada  representancion  política,  según  hemos  insinuado  al  poner  fin  al  reinado 
del  último  rey  de  Aragón,  de  Fernando  V  de  Castilla.  La  reunión  de  las  coronas 
aragonesa  y  castellana  ha  de  considesarse  en  primer  lugar;  desde  aquel  momento, 
dijimos  entonces,  quedó  el  trono  en  posición  demasiado  elevada  para  que  pu- 
dieran ser  ban-eras  bastantes  á  contenerle  los  fueros  de  los  reinos  que  se  habían 
unido;  las  antiguas  naciones  iban  haciéndose  muy  pequeñas  ante  la  altura  y  el 
esplendor  del  solio,  y  desde  entonces  empiezan  á  tomar  el  puesto  que  luego  ha- 
bía de  caberles,  el  de  provincias.  El  monarca,  no  ya  rey  de  Aragón  ni  de  Cas- 
tilla, sino  de  España,  no  puede  estar  en  continuo  contacto  con  los  subditos  de  sus 
diferentes  estados;  la  celebración  de  cojtes  dejará  de  ser  legular  por  no  poder 
acudir  el  soberano  á  cada  uno  de  los  reinos  que  componen  la  monaiquía;  con  las 
fuerzas  de  un  estado  podrá  humillar  y  sujetar  á  otro,  y  si  á  esto  se  une  su  gran 
poder  y  su  inmenso  prestigio,  si  miramos  las  ai-mas  españolas  vencedoras  en 
Granada,  en  Italia,  en  África,  en  Francia  y  en  Alemania,  si  consideíamos  á  las 
flotas  de  Fernando  y  de  Carlos  I  conduciendo  á  Colon,  á  Cortés  y  á  Pizaiio  con- 
quistadores de  un  nuevo  mundo,  ante  el  deslumbrante  espectáculo  desaparecen 
cortes  y  municipalidades  para  quedar  solos  la  magestad  y  el  poderío  del  trono. 
Agregúese  á  esto  que,  participándola  nación  de  semejante  embriagador  senti- 
miento, solo  piensa  en  sus  victorias,  solo  sueña  combates,  conquistas  y  riquezas; 
soldado  el  español  apenas  acierta  á  ser  ciudadano,  y  nunca  las  armas  han  sido 
buenas  compañeras  de  las  instituciones  libres.  Además,  la  diversidad  de  los 
pueblos  que  constituían  la  monarquía,  tan  diferentes  en  sus  costumbres  y  en  su 
organización  municipal  y  política,  y  sino  enemigos  animados  recíprocamente  de 
rencores  y  rivalidades,  favorecía  la  acción  dominadoia  del  trono,  que  podía  com- 
batir las  instituciones  de  una  provincia  sin  que  las  demás  se  considerasen  ofendi- 
das; y  por  fin,  influyó  no  poco  en  el  resultado  que  venimos  señalando  el  estable- 
cimiento del  gobierno  central  en  aquellos  reinos  donde  eran  menos  amplias  y 
mas  vagas  las  instituciones  y  mas  dominante  el  poder  de  los  reyes.  Téngase  en 
cuenta  ahora  que  estas  causas  llegaron  á  su  mayor  auge  y  esplendor  y  por  consi- 
guiente que  obraron  con  toda  su  eficacia  en  los  tiempos  críticos  en  que  se  dejaban 
sentir  con  toda  su  fuerza  las  causas  generales  antes  insinuadas  y  en  que  por  todas 
partes  se  dex?-idía  la  contienda,  y  se  comprenderá  con  toda  la  distinción  y  clari- 
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dad  de  que  son  susceptibles  semejan  les  fenómenos  sociales  y  políticos,  la  lians- 
fónnacion  obrada  en  la  existencia  de  España. 

Y  sin  embargo,  esta  transformación,  á  pesar  de  haber  ceñido  la  corona  mo- 
narcas como  Fernando  V,  Carlos  I  y  Felipe  II,  no  fué  en  nuestra  patria  tan 
completa  ni  tan  rápida  como  en  otras  naciones,  efecto  de  que  habla  España  an- 
dado mucho  en  la  senda  de  la  libertad  y  de  que  por  sueile  pudo  presejvarse  en 
gran  parte  de  las  funestas  ideas  piopaladas  por  el  Protestantismo..  La  monarquía 
es  en  Castilla  robusta,  omnipotente,  pero  aun  allí  continúan  reuniéndose  las  cor- 
les, si  bien  en  breve  son  desfiguradas  dejando  de  asistir  á  ellas  el  clero  y  la  no- 
bleza; no  comiene  que  se  haga  novedad^  se  hará  lo  que  convenga,  eran  las  res- 
puestas que  daban  comunmente  los  monarcas  á  sus  peticiones;  su  existencia  es 
lánguida  y  precaria,  pero  viven;  gi-andes  y  respetables  consejos  rodean  el  Irono 
entendiendo  en  todos  los  asuntos  del  Estado,  y  en  los  confines  de  la  Península, 
en  los  reinos  de  Aragón,  en  Navarra,  en  las  Pjovincias  Vascongadas,  en  Portugal 
durante  la  época  de  nuestja  dominación,  y  en  los  territorios  españoles  de  otras 
regiones,  consérvase  mas  ó  menos  alterado  el  régimen  antiguo;  sus  moradores 
gozan  de  sus  franquicias,  fueros  y  privilegios;  la  acción  real  es  en  algunos  de 
aquellos  reinos  difícil  y  lenta;  en  los  antiguos  gobiernos  reside  todavía  el  ejer- 
cicio de  la  autoridad,  y  bajo  este  conceplo,  la  dinastía  austríaca,  que  si  algunas 
veces  intentó  arrumbar  las  últimas  libertades,  jamás  descaigo  contra  ellas  todo 
el  peso  de  su  poder,  ha  de  merecer  los  elogios  de  aquellos  que,  si  bien  conozcan 
el  desgobierno  de  los  últimos  reyes,  no  crean,  como  la  escuela  francesa,  que  la 
centi-alizacion  absoluta  ,  que  la  concentración  en  uno  solo  de  la  vida  de  todos, 
que  las  palabras  el  Estado  soy  yo  en  la  intej-pretacion  que  generaimenle  se  las  da, 
son  el  ideal  del  buen  gobierno  y  del  bienestar  de  los  pueblos.  Al  primer  rey  de 
la  dinastía  borbónica,  al  nieto  do  Luis  XIV  estaba  reservado  hacer  dar  á  la  obra 
un  paso  inmenso  hacia  su  realización,  poniendo  así  mas  expedito  el  camino  para 
los  modernos  centraiizadores. 

Tratemos,  pues,  separadamente  de  los  dominios  españoles  y  dirijamos  ácada 
uno  una  mirada  que  nos  entere  de  su  forma  especial  de  gobierno,  empezando  por 
los  que  constituían  el  centro  y  núcleo  de  la  monarquía,  por  el  leino  de  Castilla. 

Comprendía  este  Castilla  la  Vieja,  Castilla  la  Nueva  ó  reino  de  Toledo,  el  de 
León,  el  de  Galicia,  el  de  Asturias  y  los  reinos  de  Córdoba,  Granada  y  Murcia.  En 
él  tenia  su  asiento  el  gobierno  central,  especialmente  desde  que  Felipe  II  con vii-tió 
en  corte  permanente  la  villa  de  Madrid,  y  en  él  también,  como  hemos  dicho,  era 
el  poder  real  muy  fuerte  y  respetado.  Sin  embargo  no  se  crea  que  hubiese  des- 
aparecido todo.vestigio  de  la  libertad  antigua;  por  el  conti"ario,  se  conservaban 
varios  mas  ó  menos  desnaturalizados,  mas  ó  menos  decaídos,  y  además  de  las 
cortes  que  se  reunieron  con  mucha  frecuencia,  excepto  en  el  reinado  del  último 
monarca,  existían  aun  las  municipalidades  con  sus  franquicias  é  independencia. 
En  la  elección  de  los  miembros  que  componían  los  capítulos  ó  cabildos  no  podía 
el  rey  intervenir  en  lo  mas  mínimo,  y  los  elegidos  debían  únicamente  su  autori- 
dad al  voto  de  sus  conciudadanos.  Los  de  Sevilla,  Granada  y  Córdoba  se  com- 
ponían cada  uno  de  veinte  y  cuatro  hidalgos  y  en  ellos  y  en  un  alguacil  mayor 
que  los  asistía,  cuyas  funciones  eran  hereditarias,  descansaba  todo  el  peso  dei  go- 
bierno y  de  la  administración  local.  Quedaban  además  las  órdenes  militaren,  que, 
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SÍ  bien  reconocían  por  gran  maestre  al  soberano,  no  dejaban  de  embarazar  la  ac- 
ción del  poder  real  en  sus  dilatadas  posesiones  con  sus  leyes  y  fueros  especiales, 
y  existía,  aun  por  fin,  la  aristocracia  eclesiástica  y  seglar  con  sus  cuantiosas  ren- 
tas, con  sus  vastos  dominios  y  con  el  prestigio  que  daba  á  sus  miembros  su  an- 
tiguo nombre,  su  ministerio  y  el  gran  número  de  hidalgos  pobres  que  mantenían 
en  sus  casas. 

En  Madrid  residían  el  gobierno  y  ios' grandes  consejos  auxiliares  de  la  co- 
rona para  cada  uno  de  los  reinos  ó  territorios  agregados  á  ella,  á  los  que,  como 
sabemos,  dio  Felipe  II  su  organización  definitiva.  El  de  Castilla,  sucesor  del  de 
Estado,  tomaba  la  iniciativa  en  todas  las  grandes  disposiciones  que  se  rozaban 
con  los  intereses  generales  de  la  monarquía.  El  número  de  plazas  del  Consejo  Real 
fué  fijado  en  diez  y  seis  por  aquel  mismo  monarca,  quien  dispuso  que  fuesen  le- 
trados todos  sus  miembros;  Carlos  II  añadió  cuatro  plazas  mas,  y  ya  antes  Fe- 
lipe IV  había  aumentado  su  poder  autorizándole,  no  solo  para  representar,  sino 
para  replicar  á  sus  resoluciones.  El  progresivo  decaimiento  á  que  venian  las 
cortes  fué  causa  de  que  ejerciese  con  frecuencia  funciones  legislativas,  adminis- 
trativas y  judiciales,  hasta  el  punto  de  expedir  de  orden  del  rey  y  á  veces  sin 
ella  pragmáticas,  cédulas  y  decretos,  reglamentos  y  circulares. 

Sobre  Castilla  pesaban  principalmente  las  cargas  de  la  monarquía,  que  tan 
onerosas  se  hicieron  desde  el  reinado  de  Felipe  II;  los  reinos  aragoneses,  Navar- 
ra y  las  Provincias  Vascongadas  hallaban  en  sus  franquicias  medio  de  eludir  casi 
siempre  las  exigencias  del  rey,  y  esto  al  propio  tiempo  que  contribuía  á  que  estos 
pueblos  se  aferraran  mas  á  sus  leyes  particulares,  aumentaba  el  encono  con  que 
ei-an  mirados  por  los  Castellanos,  envanecidos  por  ocupar  el  primer  puesto  en  la 
monarquía  y  por  el  monopolio  del  tráfico  de  Indias  que  exclusivamente  se  habían 
reservado.  Y  no  solo  á  aquellos  reinos  afectaban  tratar  como  pueblos  conquistados, 
sino  también  á  los  Andaluces,  que  formaban  parte  de  la  corona  de  Castilla.  Basta 
leer  en  el  final  de  los  Anales  de  Gerónimo  Zurita  la  relación  que  hizo  al  consejo 
del  rey  Alfonso  de  Santa  Cruz,  encargado  por  el  mismo  de  dar  su  dictamen  acer- 
ca de  la  obra  antes  de  su  impresión,  para  conocer  los  celos  y  las  rivalidades  que 
abrigaban  Castellanos  y  Aragoneses  y  cual  era  el  afán  de  los  primeros  por  dis- 
minuir y  empañar  las  glorías  mas  legítimas  déla  historia  de  estos  reinos  (1).  Es- 
paña, país  del  heroísmo  y  del  valor,  como  dice  M.  Weís  (2),  no  podía  avenirse 
con  la  homogeneidad,  pues  siempre  ha  de  ser  base  de  aquel  un  individualismo 
fuerte  y  poderoso. 

Cataluña,  Aragón  y  Valencia  continuaron  en  este  período  rigiéndose  por  las 
instituciones  y  la  forma  de  gobierno  explicados  en  otra  parte  .de  la  presente 
obra  (3).  La  persona  del  soberano  era  representada  por  víreyes  que  residían  en 
Barcelona,  Zaragoza  y  Valencia. 

Na varrji  siguió  en  posesión  desús  antiguas  leyes  y  en  ella  misma  estaba  to- 
da la  administración  del  reino.   Su  consejo  real,  residente  en  Pamplona,  no  de- 


(1)  AI  dictamen  de  Alfonso  de  Santa  Cruz  contestó  con  ana  apología  de  la  obra  el  cronista  de 
Felipe  II  Ambrosio  de  Morales,  y  aquella  se  imprimió  en  1610. 

(2)  España  desde  el  reinado  de  Felipe  II  hasta  el  advenimiento  de  los  Borbones,  c.  I. 

(3)  Véase  la  Parte  3».  cap.  LIX. 
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jM^ndia  del  consejo  de  Justicia  como  las  audiencias  de  Caslilla,  y  sus  resoluciones 
eran  soberanas.  El  monarca,  que  nombraba  un  virey  para  representarle,  no  tenia 
otros  derechos  que  los  de  acuñar  moneda,  percibir  las  conlribuciones  y  ejercer 
junto" con  las  cortes  el  j)oder  legislativo.  En  tiempo  de  guerra  eslaban  obligados 
los  nobles  á  tomar  las  armas  y  á  .servir  tres  dias  á  su  costa,  pasado  cuyo  termi- 
no podian  volverse  á  sus  castillos  á  menos  que  el  rey  los  tomase  á  sueldo,  que 
era  el  único  medio  de  detenei-los  bajo  sus  banderas. 

Las  Provincias  Vascongadas,  Vizcaya,  Álava  y  fjuipúzcoa,  cuyas  libres  ins- 
tituciones son  las  únicas  que  quedan  aun  flotando  en  el  universal  naufragio,  te- 
nían cada  una  un  código  pailicular,  una  asamblea  para  formar  las  leyes  y  velar 
por  la  observancia  de  la  constitución,  y  fueros  especiales  que  determinaban  la 
forma  de  su  gobiei-no.  El  de  Vizcaya  estaba  organizado  del  modo  siguiente:  el 
corregidor,  nombrado  por  el  rey,  presidia  la  Diputación  y  votaba  con  ella;  habia 
de  ser  letrado  y  vizcaino  de  nacimiento,  y  tenia  á  sus  órdenes  tres  tenientes, 
uno  de  los  cuales  residía  en  Guerníca  con  el  titulo  de  teniente  general;  uno  y  otros 
juzgaban  todas  las  causas  civiles  y  criminales.  La  Diputación,  compuesta  del 
corregidor  y  de  dos  míembi"0s  elegidos  poj"  la  Junta  general,  estaba  encai'gada  de 
la  administración  del  señorío,  repartía  los  tributos,  dirigía  la  defensa  pública  en 
caso  de  guerra,  y  en  circunstancias  graves  se  constituía  en  alto  tribunal  de  jus- 
ticia. El  Regimiento  constaba  de  la  Diputación  y  de  seis  regidores  creados  por  cé- 
dula del  año  1500.  Se  reunía  una  vez  al  año  ó  mas  si  la  Diputación  lo  juzgaba 
necesario,  y  sus  funciones  ei-an  pui'amente  administrativas.  La  Junta  geneial  se 
componía  de  diputados  de  todos  los  pueblos  de  Vizcaya;  cada  uno  elegía  los  su- 
yos, que  acostumbraban  á  ser  sus  fieles  ó  sus  alcaldes,  en  una  asamblea  pública 
á  que  asistían  todos  los  habitantes  con  tal  que  fuesen  vizcaínos  de  laza  pura, 
mayores  de  edad  y  con  casa  abierta.  Los  diputados  acudían  el  día  señalado  bajo 
el  árbol  de  Guerníca,  y  después  de  examinados  sus  poderes  por  la  Diputación, 
iban  á  una  ermita  inmediata  al  árbol  para  prestar  juramento  y  quedaba  consti- 
tuida la  Junta.  Sus  atribuciones  eran  lijar  los  gastos  públicos,  votar  los  tríbulos 
y  proveer  los  empleos  vacantes.  Dábase  cuenta  de  los  asuntos  en  idioma  caste- 
llano y  se  discutían  en  vascuence.  Los  privilegios  mas  importantes  del  señorío 
eran  los  siguientes:  todo  Vizcaíno  era  noble  y  gozaba  de  los  derechos  anexos  á 
este  título,  aun  cuando  dejase  su  país  para  establecerse  en  otro  de  España.  Los 
Vizcaínos  no  podian  ser  juzgados  fuera  de  su  provincia,  ni  pagaban  mas  tributos 
que  los  consentidos  por  la  junta  á  título  de  donativo  gratuito.  Gozaban  de  abso- 
luta libertad  de  comercio  y  el  rey  no  podia  establecer  estancos  en  el  señorío.  Ca- 
da pueblo  tenía  sus  propios  y  arbitnos  particulares  de  los  cuales  disponía  cx)n  in- 
dependencia del  cuerpo  principal,  rindiendo  sus  cuentas  al  corregidor  ó  á  su  te- 
niente. No  podian  darse  empleos  públicos  sino  á  vizcaínos  de  nacimiento;  el  rey 
no  podia  enviar  tropas  á  Vizcaya,  y  los  naturales,  que  no  habían  de  servir  fuera 
de  su  territorio  á  no  ser  que  se  prestasen  á  ello  voluntariamente,  estaban  obliga- 
dos á  defender  su  señorío  en  caso  de  guei-ra  con  Francia.  No  podia  el  rey  cons- 
truir plazas  fuertes  en  Vizcaya  sin  el  consentimiento  de  los  habitantes;  estos  te- 
nían el  privilegio  de  acatar  sin  cumplir  las  órdenes  del  soberano  contrarias  á  sus 
fueros,  y  los  reales  decretos  no  eran  admitidos  hasta  que  se  presentaban  por  el 
corregidor  al  pase  de  la  Diputación. 
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Álava,  cuyos  íueíos  á  imitación  de  ios  de  Vizcaya  íueion  cuDÍijmados  puj- 
Carlos  1  en  las  corles  de  Valladoiid,  se  dividía  en  cincuenta  y  tres  hejmandades. 
Jas  que  en  1.°  de  enero  de  cada  año  nombjaban  los  alcaides  ,  cuya  jurisdicción 
se  exlendia  á  ios  delitos  de  incendio  ,  asesinato  ó  atentado  ,  conlia  la  piopie- 
dad.  La  Junta  general,  que  se  reunía  dos  veces  al  año ,  era  formada  por  los  al- 
caldes y  pi"ocuradores  de  las  hermandades,  por  el  lesoreio  de  la  pi-ovincia  y  por 
dos  escribanos;  en  ella  se  nombraba  el  diputado  general  ó  maestre  de  campo,  > 
esle  jefe  superior  de  la  provincia  reunía  el  poder  civil  y  militar  y  fallaba  en  úl- 
tima instancia.  Dos  secretarios  y  un  suplente  nombrados  por  la  Junta  ie  ayuda- 
ban en  sus  funciones  y  seis  miembros  de  aquella  asamblea  le  seivían  de  Conse- 
jo. El  diputado  general  era  reelegido  cada  tres  años  y  no  daba  cuenta  de  su 
conducta  sino  á  la  asamblea  de  que  era  mandatario.  Los  Alaveses ,  como  los 
Vizcaínos,  comerciaban  libremente  con  las  provincias  limítrofes  de  Francia  y  de 
España.  Tenían  el  privilegio  de  no  servir  fueía  de  su  país  ,  y  en  caso  de  guerra 
con  Francia  ellos  mismos  defendían  á  Fuenteirabía ,  llave  de  la  pjovincia,  y  la 
frontera  de  los  Pirineos.  Lo  mismo  que  los  Vizcaínos  acataban,  pero  no  cumplían 
las  órdenes  del  rey  contrarias  á  sus  fueros.  En  la  provincia  no  había  agente  al- 
guno de  la  autoridad  real ,  puesto  que  la  Junta  proveía  lodos  los  empleos  púbii- 
cos ,  y  por  medio  de  una  compañía  de  treinta  caballos  ó  celadores,  ayudados  del 
buen  espíritu  de  los  naturales,  conservaba  en  todas  partes  el  orden  y  la  tranqui- 
lidad. 

Guipúzcoa  ,  lo  mismo  que  Álava  y  Vizcaya,  se  regía  por  leyes  locales,  cuyo 
origen  ascendía  á  los  primeíos  siglos  de  la  edad  medía.  La  Junta  genej al,  com- 
puesta de  cincuenta  y  siete  miembros  elegidos  por  las  cincuenta  y  siete  alcal- 
días ,  se  reunía  todos  los  años  en  julio  paia  redactar  las  nuevas  leyes  que  recla- 
mase el  interés  público.  Antes  de  disolverse  delegaba  sus  poderes  en  cuatro 
diputados  generales ,  que  debían  tomarse  de  las  ciudades  de  San  Sebastian  ,  To- 
losa ,  Azpeilia  y  Azcoitia.  El  diputado  general  de  la  población  en  que  residía 
aquel  año  el  corregidor  ,  en  unión  con  su  adjunto  y  los  dos  primeros  capitulares 
de  la  misma  ,  formaban  la  Diputación  ordinaria  que  entendía  en  todos  los  nego- 
cios de  la  pj'ovincía  que  no  fuesen  de  gran  entidad  ;  para  estos  había  de  convo- 
carse la  Diputación  extraordinaria,  compuesta  de  los  cuatro  diputados  generales, 
la  cual  había  de  reunirse  además  dos  veces  cada  año.  El  corregidor  ó  juez  su- 
premo, presidente  de  la  Diputación  y  de  la  Junta,  aunque  sin  voto  ,  era  elegido 
por  los  mismos  naturales  ,  y  había  de  residir  tres  años  en  cada  uno  de  los  pue- 
blos antes  mencionados.  Los  Guípuzcoanos  eran  nobles  y  como  tales  no  prestaban 
servicios  sino  á  título  voluntario  ;  comerciaban  libremente  con  Francia ,  Ingla- 
terra y  los  demás  reinos  de  España,  y  este  tráfico,  junto  con  la  industria,  era  su 
único  recui'so  por  lo  reducido  y  estéjil  del  territorio  ;  tenían  el  privilegio  de  no 
servir  fuera  de  su  tierra ,  á  la  que  defendían  por  sí  mismos  en  caso  de  guerra 
con  Francia  ó  la  Gran  Bretaña  ;  solo  Irun  y  San  Sebastian  podían  i-ecibir  guar- 
niciones reales ,  y  finalmente  estaban  autorizados  los  Guipuzcoanos  para  no 
cumplir  las  órdenes  del  rey  contraiias  á  sus  leyes  particulares  {\). 

Los  dominios  de  la  monarquía  española  situados  fuera  de  la  Península  eran 
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res:¡flos  k  nombre  del  rey  por  virpyfs  ó  fíobernadores  ,  clI^o  í^obierno  on  general 
humano ,  afable  y  enlendido  permitió  conservar  por  mucho  tiempo  unidas  á  !a 
corona  lan  diferentes  y  remotas  provincias.  I*ai*ece  ,  dice  M.  Weis  ,  que  |K»r  un 
favor  especial  fué  deparado  á  los  Españoles  del  siglo  xvi  el  don  de  conservar  su 
autoridad  'sobre  los  pueblos  conquistados  de  oiro  modo  que  con  el  terror  de  su» 
armas.  Los  vireyes  de  Ñapóles  ,  Sicilia  y  Cerdeña ,  los  gobernadores  del  Alilane- 
sado ,  del  Franco-Condado  y  de  los  Faises  bajos  y  los  vireyes  de  Méjico  y  del 
Ferii  usaban  para  con  sus  inferioi'es  de  la  noble  familiaridad  que  no  exclu\e  la 
obediencia  ni  el  respeto  ,  cualidad  estimable  que  nunca  han  conocido  los  Ingle- 
ses ni  los  Franceses  (1).  La  isla  de  Sicdia  era  gobernada  por  un  virey  que  resi- 
día en  Palermo  con  autoridad  limitada  ,  y  las  ciudades  gozaban  todavía  de  los 
antiguos  privilegios  que  les  fueran  confirmados  por  los  re\es  de  Aragón.  Mesi- 
na ,  que  hacia  remontar  los  suyos  hasta  la  conquista  de  los  Normandos ,  era  re- 
gida por  un  senado  compuesto  de  seis  miembros,  elegidos  parte  por  el  pueblo  y 
parte  por  la  nobleza  ,  asesorándose  con  los  consejos  de  los  veinte  oficios  de  que 
se  componía  el  estado  llano.  El  primer  magistrado  de  la  ciudad  era  el  strutico,  á 
quien  nombraba  el  rey  sin  que  pudiera  luego  destituirle.  Mesina  se  lijaba  á  sí 
misma  los  tributos  ,  y  sus  tribunales  ejercían  una  jurisdicción  inapelable  en  to- 
do el  territorio  comarcano.  Los  privilegios  de  Palermo  no  eran  menos  conside- 
rables ,  y  el  virey  no  podía  establecer  contribución  alguna  sin  el  asentimiento 
de  los  procuradores  del  estado  llano  y  del  prestador  que  presidia  á  esla  asam- 
blea. Los  barones ,  entre  los  que  se  coHtaban  mas  de  setenta  familias  catalanas. 
no  pagaban  tributos  ,  y  solo  estaban  obligados  al  servicio  militar.  El  clero  goza- 
ba también  de  muchas  inmunidades  garantidas  por  la  santa  sede  que  tenia  sobre 
la  isla  derecho  de  señorío  ,  y  todos ,  pueblo  .  clei-o  y  nobleza  ,  eian  amantísimos 
de  las  leyes  que  regían  la  tierra  y  cada  clase  en  particular.  Esto  hacía  que  en 
ninguna  parle  fuese  mas  difícil  y  precaria  la  posición  de  los  vireyes ,  quienes 
para  conservarse  algunos  años  en  su  empleo  apiovechaban  por  lo  regular  la  ri- 
validad que  existia  entre  Palermo  y  Mesina,  apoyándose  alternativamente  en  una 
de  ambas  capitales.  El  establecimiento  del  tribunal  del  Santo  Oficio ,  la  transmi- 
sión á  los  doctores  de  las  jurisdicciones  locales  que  ejercían  los  magnates,  la 
sustitución  en  los  tribunales  de  los  luogotmenies  por  presidentes  nombrados  por 
el  rey  ,  refoimas  todas  llevadas  á  cabo  por  Felipe  II .  i'obustecieron  algo  mas  el 
poder  real  y  le  permitieron  hacer  sentir  mas  su  autoridad  á  las  clases  todas  en 
los  varios  ramos  de  la  administración. 

Los  Napolitanos  participaban  mas  que  sus  vecinos  en  las  cargas  de  la  mo- 
narquía. Los  vireyes  habían  aprovechado  las  disensiones  que  dividían  á  la  no- 
bleza y  á  la  clase  media  para  tener  á  ambas  bajo  su  dependencia  ,  lisonjeando  á 
una  y  otra  alternativamente.  Además ,  habían  en  gran  parle  sustraído  al  clero 
de  la  protección  de  la  santa  sede  prohibiendo  bajo  graves  penas  la  introducción 
de  todo  breve  á  que  no  precediese  el  exequátur,  y  aunque  habian  sido  infruc- 
tuosos los  esfuerzos  de  Carlos  I  y  de  Felipe  II  para  inti-oducir  en  aquel  reino  el 
tribunal  de  la  Inquisición ,  podía  decirse  que  en  ninguno  de  los  dominios  espa- 
ñoles excepto  Castilla  ,  era  como  en  él  la  autoridad  de  los  monarcas  mas  libre- 
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mente  ejercida  y  mas  generalmente  acatada ,  sirviendo  sus  naturales  en  todas 
ocasiones  con  cuantiosos  donativos  de  hombres  y  dinero.  Subsistían  aun  las  an- 
tiguas dignidades  de  gran  juez^  gran  proío-notario  y  gran  canciller,  pero  eran 
puramente  honoríficas.  Los  seggi\  que  se  juntaban  en  Ñapóles  y  se  componían  de 
diputados  de  la  nobleza ,  los  eietti,  elegidos  por  las  ciudades  para  velar  por  el 
mantenimiento  de  las  franquicias  municipales ,  habian  perdido  todo  su  influjo 
desde  que  los  vii-eyes  se  ai'rogaron  el  dei'echo  de  anular  cuantos  nombramientos 
no  eran  favorables  á  los  designios  que  abrigaban.  El  poder  residia  en  el  Comiglio 
di  Sania  Chiara  ,  que  estaba  al  frente  del  departamento  de  justicia  y  se  compo- 
nía de  cinco  consejeros  españoles  y  diez  napolitanos  nombrados  por  el  virey  ;  en 
e\  ( onsigíío  di  h  Sommaria  della  Camera  al  que  correspondían  los  asuntos 
concernientes  ai  patrimonio  del  monarca  ,  y  en  e!  Consiglio  collaterale^  com- 
puesto de  dos  Españoles  y  un  Napolitano  que  se  juntaban  todos  los  días  en  el  pa-« 
lacio  del  virey ,  formando  su  consejo  privado.  Este  último  consejo  presentaba 
listas  de  candidatos  para  todos  los  empleos  vacantes ,  y  el  virey  elegía  entre 
ellos ,  sin  que  la  corte  de  Madrid  ,  que  dejaba  á  su  representante  en  libertad 
ilimitada  ,  se  opusieía  nunca  á  estos  nombramientos.  La  mayor  parte  de  empleos 
se  daban  á  Españoles  ó  á  Napolitanos  oriundos  de  familia  española. 

El  Müanesado  estaba  regido  por  gobernadores  con  la  doble  autoridad  civil 
y  militar  ,  auxiliados  por  una  consulta  ó  consejo  privado,  compuesto  de  los  pre- 
sidentes de  los  tribunales  y  de  los  oficiales  superiores  del  tercio  de  Lombardía, 
y  templaban  su  poder  los  derechos  del  arzobispo  ,  los  del  senado  y  las  munici- 
palidades. Para  disminuir  los  del  primero  intentó  Felipe  II  en  1563  establecer 
en  Milán  el  tj'ibunal  del  Santo  Oficio,  fundado  en  la  necesidad  de  mantener  la 
pureza  de  la  fé  comprometida  por  el  continuo  tránsito  de  tropas  luteranas  y  cal- 
vinistas; mas  no  pudo  lograr  su  propósito  á  causa  de  haberse  amotinado  la  ciudad, 
y  si  bien  lo  abandonó,  vengóse  del  senado,  que  apoyara  la  oposición  del  clero  y 
del  pueblo,  restringiendo  sus  dei'echos,  y  del  pueblo  interviniendo  en  la  renova- 
ción de  los  consejos  generales.  Antes  de  que  esto  sucediera  el  senado ,  cuyos 
miembros  inamovibles  nombraba  el  rey  y  tres  de  los  cuales  eran  españoles ,  te- 
nia derecho  de  confirmar  ó  desechar  los  reales  decretos  según  eran  conformes 
ó  contrarios  á  las  leyes.  El  gobernador  proveía  todos  los  cargos  públicos  ,  pero 
sus  nombramientos  no  eran  definitivos  hasta  ser  sancionados  por  el  senado  ;  los 
empleos  se  daban  por  dos  años,  y  espirado  el  término,  podía  aquel  decretar  una 
pesquisa  sobre  la  conducta  de  los  empleados  á  quienes  la  opinión  pública  acu- 
sase de  haber  prevaricado.  Finalmente,  el  gobernador  tenia  el  derecho  de  indul- 
to y  no  podía  ejercerle  sin  el  asentimiento  del  senado,  pero  este  derecho  fué  otro 
de  los  que  perdió  la  asamblea  milanesa  en  tiempo  de  Felipe  II.  Las  fjanquicias 
municipales  oponían  antes  de  este  monarca  y  aun  después  poderosa  valla  al 
planteamiento  del  poder  absoluto.  Los  magistrados  de  las  ciudades  repartían  la 
contribución  mensual,  y  siempre  que  el  gobernador  pretendía  cobrar  nuevos  tri- 
butos ó  percibir  un  donativo  voluntario,  había  de  convocar  los  consejos  genera- 
les de  Cremona,  Milán,  Como  y  otras  ciudades.  Estas  asambleas,  cuyos  miem- 
bros llevaban  el  nombre  de  decuriones ,  ej'an  presididas  como  en  la  edad  media 
por  un  podesta,  nombrado  por  el  gobernador;  discutían  las  peticiones  que  se  les 
presentaban,  decidían  á  pluralidad  de  votos  y  con  frecuencia  desechaban  los  pe- 
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(lidos  (le  dinero  que  los  paiecian  en  exceso  onerosos.  Cada  munic¡|jul¡dad  lef»ia 
en  Milán  un  orador  que  delendia  sus  intereses  cerca  del  gobernador  español. 

En  las  diez  \  siete  provincias  que  constituían  los  Países  Bajos  antes  dei  le- 
vantamiento y  en  las  diez  que  cjespues  de  él  quedaron  sujetas  á  la  dominación  de 
España,  nombraba  el  vi  rey  ó  gobernador  genei-al  todas  las  autoi-idades  suj)erio- 
res;  en  sus  manos  y  en  las  de  sus  representantes  estaba  la  administración  de 
justicia;  nombi'aba  á  los  regidores ,  que  desempeñaban  las  Junciones  de  jueces, 
escepto  en  Valenciennes,  que  los  nombi'aba  por  sí  misma  ,  \  á  los  haiks  que  te- 
nían el  cargo  de  fiscales.  Los  tribunales  de  Flandes,  la  cancillería  de  Brabante  y 
el  alto  tribunal  de  Malinas  recibían  de  él  sus  asesoi-es  y  su  sueldo.  Antes  de  en- 
trar en  el  ejercicio  de  sus  funciones  el  virey  juraba  la  observancia  de  los  estatutos, 
privilegios,  cai-las  de  franquicia,  exenciones,  immunidades,  derechos  señoj-iales  y 
en  una  palabra  todas  las  leyes  de  las  diferentes  provincias.  En  el  desempeño  de 
su  cargo  ayudábanle,  como  sabemos,  un  consejo  de  estado  \  otros  especiales 
para  la  administración  de  justicia  y  el  manejo  de  los  caudales  públicos.  Cada 
provincia  tenia  sus  leyes  particulares  y  su  institución  distinta;  un  privilegio  de 
ios  Brabantinos  los  absolvía  del  juramento  de  fidelidad  en  caso  de  violar  el  prin- 
cipe las  leyes  del  país;  Malinas  estaba  exenta  de  lodo  tributo  sóbrelos  bienes 
raices  de  su  clase  media,  y  en  ninguna  provincia  podía  imponerse  contribución 
ó  pecho  alguno  sin  la  anuencia  de  los  estados,  que  se  componían  de  los  repre- 
sentantes del  clero,  de  la  nobleza  y  de  las  municipalidades;  su  organización,  el 
número  de  diputados,  su  influencia  y  la  extensión  de  su  poder  vanaban  en  las 
diferentes  provincias.  El  virey  podía  convocar  los  diputados  de  todas  á  asamblea 
general,  pero  como  era  necesaria  la  unanimidad  de  votos  para  hacer  obligatorias 
las  decisiones  de  los  estados  generales,  raras  veces  los  convocaba  y  prefería  tratar 
sucesivamente  con  los  estados  de  cada  provincia. 

El  Franco- Condado,  parte  del  círculo  de  Borgoña  que  estaba  bajo  la  pro- 
tección de  los  emperadores  de  Alemania,  conservó  reinando  la  casa  de  Espaila 
sus  antiguos  privilegios.  El  mismo  fijaba  el  importe  de  sus  tributos  que  no  au- 
mentaban el  tesoro  del  monarca,  puesto  que  lo  recaudado  quedaba  en  la  provincia 
empleándose  en  fortificar  ciudades,  abrir  caminos  y  mantener  una  buena  policía. 
La  autoridad  del  gobernador  estaba  templada  por  la  del  parlamento  que  residía 
en  Dole  y  que  luego  se  trasladó  á  Besanzon;  de  una  y  otra  se  podía  apelar  para 
ante  el  gobernador  de  los  Países  Bajos,  y  en  última  instancia  se  recurría  al  ccíí- 
sejo  de  aquel  estado  residente  en  Madrid. 

Las  dilatadas  posesiones  -de  España  en  América  estaban  sujetas  á  dos  vire- 
y€s  encargados  á  la  vez  del  gobierno  civil  y  militar  de  Méjico  y  del  Perú.  Inves- 
tidos además  con  el  derecho  de  administrar  justicia,  presidian  las  audiencias,  las 
cuales,  establecidas  en  Méjico  y  Lima,  juzgaban  todas  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales. De  sus  sentencias  podía  apelarse  al  consejo  de  Indias,  pero  la  gran  distan- 
cia se  oponía  á  toda  intervención  regular  de  este  tribunal  supremo  y  hacia  casi 
absoluta  la  autoridad  de  los  víreyes.  Las  órdenes  mas  terminantes  de  Madrid 
(juedaban  á  veces  sin  ejecución,  y  en  este  caso,  leída  solemnemente  la  real  cé- 
dula en  audiencia  plena,  el  virey  pronunciaba  estas  palabras  consagradas  por  el 
uso:  «La  obedezco,  pero  no  la  cumplo,  porque  tengo  que  representar  sobre  ella.') 
Los  víreyes  de  Méjico  y  del  Perú  no  podian  permanecer  en  sus  puestos  ma.-í  de 
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siete  ailos,  pero  enviando  presentes  á  los  ministros  del  rey  y  á  los  consejeros  de 
indias  influyentes,  conseguían  quedarse  en  ellos  por  otros  muchos  mas. 

La  legislación  de  cada  uno  de  tos  varios  estados  que  constituían  la  monar- 
quía siguió  independiente  y  distinta,  aumentándose  con  las  nuevas  leyjes  que  se 
promulgaban  por  el  monarca  ó  por  las  cortes.  En  Castilla  el  periodo  en  que  nos 
estamos  ocupando  nos  presenta  únicamente  leyes  aisladas,  sin  ningún  plan  ge- 
neral que  tendiese  á  desterrar  la  confusión  de  la  jurisprudencia,  pues  si  bien  se 
llegó  á  publicar  un  código  general ,  fué  una  mera  recopilación  de  antiguas  dis- 
posiciones. 

Escasas  son  las  leyes  notables  de  derecho  civil  privado  dadas  en  este  tiempo; 
entre  ellas  son  dignas  de  mención  la  ley  de  Felipe  II  en  las  cortes  de  Madrid 
de  1503,  imponiendo  penas  contra  los  matrimonios  clandestinos  y  declarándolos 
suficiente  causa  de  desheredación;  los  privilegios  concedidos  por  Felipe  IV  en 
1613  á  los  que  casaran  antes  de  los  diez  y  ocho  años,  facultándolos  para  admi- 
nistrar su  hacienda  y  la  de  su  esposa  al  llegar  á  dicha  edad;  las  leyes  que  sobre 
laíasa  de  dotes  y  arras  establecieron  y  renovaron  Carlos  I,  Felipe  II  y  Felipe  IV; 
las  pragmáticas  de  Felipe  IL  Felipe  III  y  Felipe  IV  sobre  las  obligaciones  de  los 
labradores,  declarando  ineficaces  las  sumisiones  de  fuero,  las  fianzas  otorgadas 
por  otros  y  los  contratos  usurarios  con  que  se  los  gravaba;  lasque  sobre  la  pres- 
cripción trienal  de  los  créditos  de  abogados,  procuradores,  salarios  de  sirvientes, . 
deudas  de  medicinas,  comestibles  y  trabajos  de  artesanos  establecieron  Carlos  I 
y  Felipe  II;  el  importante  establecimiento  de  los  registros  de  hipotecas  verificado 
por  los  mismos  soberanos ,  y  finalmente  las  leyes  que  sobre  mayorazgos  promul- 
garon Carlos  I  y  Felipe  III,  prohibiendo  que  se  reunieran  en  una  sola  persona 
dos  mayorazgos  de  mas  de  dos  millares  y  declarando  la  preferencia  de  la  sucesión 
de  las  hembras  y  el  derecho  de  representación  de  los  descendientes  del  sucesor 
premuerto. 

Las  nuevas  leyes  publicadas  y  la  imperfección  de  las  Ordenanzas  de  Mon- 
íalvo  hicieron  experimentar  en  breve  la  necesidad  de  un  nuevo  código  que  reco- 
pilara las  unas  y  corrigiera  las  otras,  y  de  ella  se  hicieron  intéipretes  las  ccrtes 
de  Valladolid  reunidas  en  1523,  reiterando  las  súplicas  para  que  fuese  aten- 
didas las  cortes  de  Madrid  de  1534  y  las  de  Valladolid  de  1548.  Pensóse,  pues, 
en  hacer  una  nueva  recopilación  de  las  leyes  castellanas,  y  confiado  sucesiva- 
mente este  trabajo  á  los  doctores  López  de  Alcocer,  Guevara  y  Escudero  y  á  los 
licenciados  Arriela  y  Atienza,  fué  por  fin  publicado  en  1567.  La  pragmática  de 
Felipe  II  que  va  á  su  frente  manifiesta  los  motivos  de  su  publicación:  la  mul- 
titud y  diversidad  de  leyes ,  pragmáticas  y  ordenamientos ,  la  variación  que  en 
ellas  habia  habido  ,  lo  mal  sacadas  que  muchas  estaban  de  sus  originales  ,  las 
dudas  y  dificultades  que  suscitaba  su  diferente  inteligencia,  la  inoportunidad  pa- 
ra aquella  época  por  mas  que  fuesen  oportunas  al  tiempo  de  ser  promulgadas, 
el  no  estar  algunas  impresas  ni  incorporadas  en  otras  leyes  faltándoles  el  orden 
y  la  autoridad  que  habrian  necesitado,  y  finalmente  las  instancias  y  súplicas  de 
los  procuradores,  tales  son  las  causas  que  enumera  la  pragmática  citada. 

Dividióse  este  código  en  nueve  libros  subdivididos  en  títulos  y  en  leyes.  En 
el  primero  se  trata  de  las  materias  eclesiásticas;  en  el  segundo  de  las  leyes,  del 
rey.  de  su  consejo  y  de  los  tribunales  superiores:  el  tercero  continua  ocupándose 
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eu  dichos  tribunales  y  on  oU'Os  del  reino  y  concluye  hablando  de  los  jiiolü-iiic- 
(Jicos  y  su  jurisdicción,  de  los  boticarios,  barberos,  uibéilares  y  hoii-adorcs;  el 
cuarto  dispone  el  orden  ó  piocédimicnlo  judicial;  el  quinto  líala  del  nialrinionio, 
de  los  leslanienlos,  de  los  niayoi-azgos  y  de  las  herencias,  de  los  bienes  {¿attáii- 
cjales,  compras  y  ventas,  retractos,  censos,  pi-endas,  lianzas  }  obligaciones, 
cambios,  meiraderes,  corredores,  pesos  y  medidas,  monedas,  plaíe)os,jJoiadoros 
y  por  úlliíno  de  la  tasa  del  pan.  El  libro  sexto  habla  de  los  hidalgos,  de!  seivicio 
militar,  de  las  coiles  y  de  los  procuradores  del  reino,  de  los  embajadores,  del 
correo-mayor,  de  los  pechos  y  tribuios,  de  las  minas,  de  los  monteros,  galline- 
ros y  cazadores  del  rey,  de  la  cria  caballar,  de  las  cosas  cu\a  expoliación  del 
reino  estaba  prohibida,  de  los  carreteros  y  de  los  lacayos;  el  séptimo  empieza  por 
los  ayunlamienlos  y  ei  gobierno  municipal,  sigue  con  ios  na\ios,  jornalcjos  y 
menestrales  y  concluye  tratando  de  los  trages,  de  las  iábricas  de  paños,  de  les 
cereros,  pellejeros,  caldeieros  y  buhoneros.  El  libro  octavo  abraza  la  legislación 
penal,  y  se  incluyen  en  el  nono  las  ordenanzas  sobre  ei  consejo  de  hacienda  y  la 
contaduría  mayor  y  otras  materias  de  rentas. 

Dedúcese  de  esta  reseña  el  poco  método  que  se  observó  en  esta  comj)¡lacion, 
pei'o  no  es  este  su  único  defecto.  Lo  que  necesitaba  Castilla  y  lo  que  hablan  so- 
licitado los  procuradores  era  un  ordenamiento  en  que  se  refundiesen  todas  las 
leyes  que  debian  guardarse  anulando  las  demás;  pero  los  comisionados  limilaion 
su  tarea  á  la  de  meros  recopiladores  de  parte  de  las  leyes  del  reino  dejando  vi- 
gentes los  cóJigos  anleiiores,  y  aun  en  este  trabajo  no  supiei-ou  enmendar  los 
defectos  del  Oi-denamienlo  de  Montalvo,  pues  si  mutiladas  y  truncadas  aparecen 
en  él  las  leyes ,  mucho  mas  lo  fueron  en  la  Nueva  ílecopilaciou  ,  en  la  cual  se 
continuai'ou  además  muchas  disposiciones  superfinas  y  contradictorias  que  aca- 
baron de  hacer  confusa  la  jurisprudencia  castellana. 

En  la  parte  criminal  son  notables  algunas  disposiciones  dadas  por  los  sobe- 
ranos de  la  casa  de  Austria;  entre  ellas  la  conmutación  de  las  penas  de  arrancar 
los  dientes  á  los  testigos  falsos  y  de  marcar  la  frente  de  los  bigamos  con  un  hier- 
ro candente  en  la  de  vergüenza  y  galeras,  ordenada  por  Felipe  11:  la  modificación 
de  la  pena  conti-a  los  ladrones  y  su  agravación  en  el  caso  de  delinquir  en  la  cor- 
te que  contienen  las  pragmáticas  del  mismo  soberano  de  loo2  y  1566;  la  prohi- 
bición de  máscaras  y  disfraces  bajo  pena  de  azotes,  ordenada  por  Carlos  1;  las 
leyes  de  Felipe  lí  y  de  sus  sucesores  contra  el  uso  de  armas  prohibidas  y  los 
juegos  de  dados  y  naipes;  la  prohibición  de  las  suertes  y  rifas,  hecha  por  aquel 
mismo  soberano;  las  pragmáticas  de  Felipe  IV  imponiendo  pena  de  muerte  á  los 
monederos  falsos  y  declarando  incapaces  á  sus  hijos  hasta  la  segunda  generación 
de  todo  oficio  honoii'íico,  y  por  ultimo,  las  disposiciones  del  mismo  soberano  y  de 
Carlos  II,  conürmativas  de  otras  antiguas,  aboliendo  la  denominación  de  gitanos, 
que  se  califica  de  injuria  grave  ,  prohibiendo  á  aquellos  á  quienes  antes  se  daba 
el  uso  de  su  trage,  mandándoles  apartarse  de  su  vida,  costumbres  y  oficios  ha- 
bituales para  mezclarse  con  los  demás  vecinos,  y  prohibiendo  hasta  la  represen- 
tación de  aquellos  tipos  en  las  comedias  y  piezas  dramáticas. 

Las  leyes  y  fueros  de  Aragón,  aumealados  sucesivamente  hasta  formar  doc^ 
libres,  y  la  colección  de  la  Observancia,  leyes  que  tenian  fuerza  por  uso  y  costum- 
bre inmemorial,  se  hallaban  dispuestos  con  escaso  método,  así  es  que  las  corles 
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de  MonzoH  de  1537  solicitaron  con  instancia  su  reforma:  esia  se  verificó  en  Vóll, 
resultando  de  ella  la  compilación  qué  rigió  á  los  Aragoneses  hasta  la  pérdida  de- 
finitiva de  sus  libertades.  Consta  de  nueve  libros,  y  cada  uno  de  estos,  de  varios 
títulos  sin  numeración.  El  libro  primero  empieza  por  las  materias  eclesiásticas,, 
tjata  luego  de  la  celebración  de  cortes  y  de  otros  asuntos  políticos,  y  concluye 
hablando  de  los  oficios  y  empleos  del  reino  gubernativos,  administrativos  yjudi- 
ejales.  Los  libros  segundo  y  tercero  disponen  acerca  de  los  juicios  y  de  otras 
materias  de  administración  de  justicia;  el  cuarto  es  referente  á  los  contratos;  el 
quinto  trata  del  matrimonio  y  de  los  derechos  de  los  esposos,  de  los  hijos  ilegítimos 
y  de  la, tutela ;  el  sexto  ,  después  de  hablar  del  delito  de  hurto  ,  se  ocupa  en  las 
secesiones;  el  séptimo  trata  de  los  militares  ó  caballeros,  de  los  infanzones  y  de 
sus  privilegios,  de  la  posesión  y  prescripción,  de  las  sentencias,  déla  cosa  juz- 
gada y  de  otras  materias  judiciales;  el  octavo  délos  atentados  contraía  posesión, 
de  la  conservación  y  reparación  de  muros  y  fortalezas,  de  las  prendas,  de  los 
corredores  ó  subastadores,  de  los  pagos,  de  la  adopción  y  de  las  donaciones:  el 
libro  nono,  en  fin,  trata  de  los  apellidos,  de  la  manifestación  délas  personas,  dei 
procedimiento  criminal  y  de  los  delitos  y  sus  penas. 

La  promulgación  de  nuevas  leyes  y  la  derogación  de  otras  por  el  desus« 
hablan  hecho  necesai'ia  en  Cataluña  la  formación  de  un  nuevo  código  que  su- 
pliera los  vacíos  que  ya  se  observaban  en  la  i-ecopilacion  últimamente  verificada 
€fl  tiempo  de  Fernando  II.  Así  lo  conocieron  las  cortes  de  Barcelona  de  1353,  y 
siiandada  formar  la  nueva  recopilación  se  publicó  é  imprimió  en  tres  volúmenes 
eu  1588.  Contiene  el  primero  los  usages  y  leyes  vigentes  generales  á  Catalufía, 
el  segundo  varios  privilegios  locales,  y  el  tercero  las  leyes  que  hablan  quedado  su- 
péríluas  y  derogadas.  Di\ídese  la  recopilación  en  diez  libros:  el  primero,  después 
ric'lralar  de  la  sania  fé  católica  y  de  otras  materias  eclesiásticas,  habla  del  prín- 
cipe, de  las  cortes  y  de  las  leyes,  de  su  interpretación  y  observancia  y  de  otras 
materias  análogas,  concluyendo  con  varias  disposicioKes  relativas  á  los  emplea- 
rlos judiciales,  administrativos  y  demás  del  Principado.  El  libro  segundo  trata 
de  la  manifestación  de  escrituras,  de  los  pactos  y  transacciones,  de  las  treguas 
convencionaíes,  de  los  abogados  y  procuradores  y  examen  de  estos,  del  recono- 
cimiento de  medicamentos,  de  los  estudios  generales,  de  la  cesión  de  acciones  á 
personas  poderosas,  del  dolo  y  engaño,  de  los  menores  de  veinte  y  cinco  años  é 
hijos  de  familia,  de  la  restitución  por  entero  y  de  los  arbitros.  El  libro  tercero 
trata  de  los  juicios,  y  el  cuarto  de  los  juramentos,  de  los  secuestros  y  embargos, 
de  los  baldíos,  puentes  y  aguas,  de  la  caza  y  pesca,  de  las  acciones  y  obligacio- 
aes,  del  comercio  y  de  la  seguridad  de  los  caminos,  de  los  pesos  y  medidas,  de 
ios  tributos  y  derechos  reales,  del  puerto  franco,  de  las  naves,  de  los  feudos  y 
derechos  eníitéu ticos,  de  los  diezmos,  de  la  tabla  numularia  ó  banco  de  Barcelo- 
na, y  de  los  depósitos  y  cambiadores.  Él  libro  quinto  habla  de  los  esponsales  y 
del.  matrimonio,  de  las  dotes  y  de  la  donación  propter-nuptias  ó  escreix,  del  de- 
recho de  las  viudas,  de  los  tutores  y  de  su  administración.  El  sexto  se  ocupa  en 
sucesiones  y  testamentos;  el  séptimo  trata  de  la  adquisición  de  dominio,  de  la 
prescripción,  de  las  sentencias,  de  los  recursos  qué  contra  ellas  se  conceden,  y 
de  'a  cesión  de  bienes;  el  octavo  de  los  despojos  y  de  su  restitución,  de  la  guer- 
ra y  de  los  duelos,  de  las  obras  públicas  y  de  los  castillos,  ñc  las  prendas  judi- 
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(¡ales,  de  ius  cosas  ütií^iosas,  de  las  fianzas,  do  las  emancipaciones,  de  las 
donaciones  y  de  la  unión  del  reino  de  Mallorca  y  de  la  ciudad  de  Torlosa  á  la 
corona;  el  nono  contiene  las  disposiciones  penales  y  el  procedí  míen  lo  criminal,  y 
linalmenle  el  décimo  enumera  las  regalías  del  príncipe. 

Una  nolable  revolución  sp  habia  obrado  en  la  jurisprudencia  catalana  desde 
la  publicación  de  los  Usaí,Ts;  la  legislación  goda,  que  no  habia  sido  derogada  por 
este  código  sino  en  lo  que  le  era  contraria,  fué  decayendo  poco  apoco  \  acabó  por 
ceder  del  todo  el  campo  á  la  jurisprudencia  romana  y  canónica,  extendida  y  genera- 
lizada por  Europa  desde  principios  del  siglo  xiii.  Lo  que  era  ya  un  hecho  tan  gene- 
ralmente admilido  no  pudo  menos  de  ser  sancionado  por  disposición  exp;  esa  del 
legislador,  y  por  ley  de  Felipe  lli,  promulgada  en  las  corles  de  Barcelona  de  1599, 
.se  declaró  que  en  falla  de  disposición  de  los  Usages  y  délas  leyes  del  Principado, 
muy  parcas  en  disposiciones  sobre  derecho  civil,  habia  de  estarse  á  las  del  dere- 
cho canónico  y  en  su  delecto  á  las  del  civil  ó  romano  y  doctrinas  de  'os  doctores. 

Navarra  continuó  rigiéndose  por  su  Fuero  general,  obra  del  siglo  xiii,  y  lo 
mismo  ha  de  decirse  del  reino  de  Valencia,  cuyas  leyes  especiales  fueron  compi- 
ladas en  tiempo  de  Carlos  I,  y  de  Mallorca,  aun  cuando  los  fueros  y  franquicias  de 
aquella  isla  no  llegaban  á  formar  un  cuei'po  de  derecho,  teniendo  como  supletoria 
la  legislación  romana.  Las  Provincias  Vascongadas  regíanse :  Álava  por  el  cua- 
derno de  las  Ordenanzas  de  Rivabellosa,  que  modificaba  y  ordenaba  las  antiguas 
leyes,  y  fué  confirmado  por  Carlos  I  en  1537;  Guipúzcoa  por  la  recopilación  for- 
mada en  Tolosa  en  1583,  la  cual  fué  aumentada  y  corregida  en  1692  por  encargo 
«ie  la  provincia,  imprimiéndose  en  1696  con  el  título  de  ¡S'urvíi  recupilacion  de 
los  fileros  .  privilegios  ,  buenos  usos  y  costumbres  ,  leyes  y  ordenanzas  de  la  muy 
noblay  muy  leal  provincia  de  (iuipúzcoa;  Vizcaya  tenia  su  libro  de  fueros,  fran- 
quicias, libertades ,  buenos  usos  y  costumbres ,  confirmado  por  Carlos  I  en  1527 
y  por  algunos  de  sus  sucesores.  Escasos  estos  códigos  de  disposiciones  relativas 
al  derecho  civil  privado  ,  son  notables  por  la  severidad  que  muestran  en  la  paile 
penal  en  castigar  los  delitos  contra  la  propiedad  y  contra  las  buenas  costumbres. 

Pocas  modificaciones  se  hicieron  en  este  tiempo  en  la  administración  de 
justicia,  continuando  vigentes  las  reformas  en  esta  parle  introducidas  en  Castilla 
durante  el  reinado  délos  Reyes  Católicos.  En  15)3  dio  Carlos  1  una  nueva 
instrucción  para  los  alcaldes  mayores  de  los  adelantamientos;  sus  sucesores,  así 
e»  lo  civil  como  en  lo  criminal,  dictaron  algunas,  aunque  pocas,  disposiciones, 
pero  los  juicios  se  encaminaron  poco  á  poco  y  se  despojai'on  mas  cada  dia  de  los 
numerosos  y  extensos  alegatos  y  de  las  prolijas  diligencias  que  habían  ido  in- 
troduciéndose. Las  pruebas  admitidas  pertenecían  todas  á  la  clase  de  las  i-acio- 
nales,  excepto  la  del  tormento,  que  continuaba  usándose  en  casi  todos  los  reinos 
de  España  y  de  Europa. 

Respecto  á  legislación  mercantil  solo  podemos  señalar  en  este  período 
las  ordenanzas  sobre  seguros  marítimos  hechas  por  la  ciudad  de  Burgos  en  1537 
y  las  relativas  á  la  navegación  á  las  indias  Occidentales  formadas  en  1555  por 
los  comerciantes  de  Sevilla,  á  quienes  Carlos  I  concedió  el  privilegio  de  la  juris- 
dicción consular  en  1539.  La  ciudad  de  Bilbao,  en  fio,  que  gozaba  de  igual 
privilegio  desde  algunos  años  antes,  formó  las  ordenanzas  de  corredores,  que  fue- 
ron aprobadas  en  1560. 

TOM©  V.  TÓ 
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CAPÍTULO  XX. 


La  Iglesia  durante  este  periodo  histórico.— Disciplina  de  ia  Iglesia  6spaFi^>Ja.-- Patriarcado  de  las, 
Indias.— Juri'diccioD  castrense.— -Concilios— Heregías:  el  Proteslautismo;  los  liumioados  ;  e\ 
Quietismo  -  Ordenes  reügiosrts. — Su  reforma.— Sania  Teresa  de  Jesús.— Congregaciones  reco- 
lares.—Los  Jesuitas.— San  Ignacio  de  Loy ola.— Trabajos  de  los  Je&uitas. 

Otros  los  tiempos,  otras  las  ideas.  El  pontificado  no  podía  perecer;  los  en- 
carnizados combates  de  sus  enemigos  habían  de  estrellarse  ante  las  divinas  pro- 
mesas; Jesucristo  no  podia  fallar  á  su  Iglesia,  pero  permitió  que  los  acaecimien- 
tos produjeran  sus  naturales  frutos  y  que  las  ideas  pi"olestantes  ejercieran  en 
las  relaciones  sociales  respecto  del  papa  y  del  clero,  respecto  de  la  Iglesia  en 
general  los  efectos  que  sin  gran  esfuerzo  alcanza  la  previsión  humana.  Consti- 
tuida la  sociedad  europea  bajo  el  amparo,  bajo  el  manto  de  la  esposa  de  Jesu- 
cristo, en  posesión  por  la  misma  de  todas  las  importantes  verdades  sociales, 
había  llegado  para  ella  la  época  de  su  emancipación,  y  sin  renegar  de  ninguno 
de  los  pi'íncipios  que  de  su  maestra  había  recibido,  sin  volverse  en  ingrata  disci- 
pula  y  en  desnaturalizada  hija,  parecía  ser  la  hora  de  que  aplicara  por  sí  misma 
las  lecciones  recibidas,  de  que  supiera  perfeccionar  las  instituciones  antiguas  con 
la  prolongada  enseñanza  de  la  Iglesia,  de  que  esta,  en  fin,  sin  abandonar  ninguna 
de  sus  elevadas  santas  prerogativas ,  conservando  su  libertad  ,  que  es  la  primera 
condición  de  su  existencia,  merced  á  la  cual  tantos  prodigios  había  realizado  en 
los  siglos  medios,  dejara  á  las  sociedades  lanzarse  confiadas  á  sus  nuevos  desti- 
nos. Esta  era  la  marcha  natural  de  las  cosas,  y  así  hubo  de  verificarse;  pero  el 
movimiento  se  torció  desde  un  principio:  las  ideas  de  que  antes  hemos  hablado 
dominaron  en  muchas  naciones  y  en  todas  ejercieron  mas  ó  menos  influjo,  y 
echados  al  olvido  sus  glandes,  inmensos  beneficios,  mirada,  cuando  no  con  en- 
cono, con  recelo  y  desconfianza,  empezaron  para  la  Iglesia  de  Jesucristo,  para  la 
creadora  y  maestra  de  la  sociedad  europea,  su  decaimiento,  su  expulsión  de  los 
consejos  de  Europa,  para  venir  á  parar  á  los  angustiosos  tiempos  de  enemiistad 
declarada  y  de  persecución  ciega. 

Esta  fué,  duran le  el  período  histórico  que  acabamos  de  recorrer,  la  existencia 
de  la  institución  divina,  que  tan  libre,  tan  robusta,  tan  lozana  hemos  visto  en 
Europa  en  la  época  anterior  (1).  Los  pontífices,  aquellos  que,  según  expresión  de 
Vollaire,  habían  contenido  á  los  soberanos,  protegido  á  los  pueblos,  terminado 

(1)    Véase  ei  cap.  LXI  ríe  la  Parle  3.' 
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conliííiidas  tenipoiales  con  su  acollada  intenoníMon,  enseñado  suh  dcbores  á 
reyes  y  á  pueblos  y  analemalizado  lo8  grandes  atenlados  que  no  pudieron  pre- 
venir ;1),  vieron  mas  y  mas  enflaquecido  su  poder,  y  poco  ó  poco,  \a  para  no 
prestar  armas  k  la  mala  fe  de  sus  enemi^ros.  ya  jierscíruidos  por  la  crecieiile  sus- 
picacia de  los  mismos  que  permanecieron  fieles,  intervinieron  menos  en  las  cues- 
tiones europeas  y  acabaron  por  quedar  en  ellas  sin  influencia  niofíuna.  Lo  niismd 
.sucedió  con  el  indujo  del  clero,  en  todas  partes  quebrantado,  y  las  monarquías, 
aunque  lentamente,  dieron  comienzo  á  la  obra  de  la  secularización  universal. 

Esto,  que  es  la  historia  de  la  Ifílesia  en  Europa  duranle  el  período  que  exa- 
minamos, experimentóse  lambien  en  España  con  las  modificaciones  indispensa- 
bles en  vista  de  la  actitud  tomada  en  la  cuestión  europea  por  los  primeros  mo- 
narcas de  la  casa  de  Austria.  Sin  enibar^ío,  esto  mismo  alentaba  á  Carlos  1  y  á 
Felipe  11,  si^^uiendo  las  huellas  délos  Reyes  Católicos,  á  mostrarse  exigentes  para 
con  los  pontífices,  y  movía  á  estos  á  usar  con  ellos  de  condescendencia,  al  tiempo 
que  el  clero  español,  si  bien  casi  sin  influencia  en  lo  político,  la  tenia  reliíriosa- 
menle  muy  g:rande  á  causa  de  la  política  adoptada  por  aquellos  soberanos.  Así  se 
explica  que  al  propio  tiempo  que  los  i-eyes  de  España  ei-an  los  sahadoies  de 
Europa  combatiendo  al  Protestantismo,  procuraran,  movidos  por  las  tendencias 
generales  al  poder  absoluto,  avasallar  á  los  pafias,  despojar  á  la  ¡iglesia  de  sus 
derechos,  aun  cuando  en  sus  reinados  apaieciese el  clero  |)oderoso  todavía  y  i'es- 
petado,  que  aun  entonces  no  se  habían  trastornado  las  ideas  dando  á  enlender 
que  la  religión  era  amante  y  auxiliar  de  la  ojuesion  de  los  pueblos. 

La  disciplina  de  la  Iglesia  española  durante  este  pei-íodo  habla  de  resentirse 
de  los  caracteres  generales  que  al  mismo  hemos  atribuido;  pei-o,  época  de  lucha, 
c*isi  nada  positivo  se  consignó  aun  en  ella  espresando  las  tendencias  del  poder 
temporal:  al  período  siguiente,  á  aquel  en  que  fueron  llevados  á  su  apogeo  el  celo 
monárquico  y  la  manía  de  las  regalías ,  estaba  destinado  sacar  partido  de  todo 
lo  oblado  anteriormente  y  descargar  los  mas  vigorosos  golpes  contra  el  poder 
espiritual.  En  el  que  ahora  nos  ocupa  siguieron,  sin  fijaise  delinilivamenle  el 
derecho  ni  sentarse  una  regla  invariable,  las  opuestas  pielensiones  y  lacoutroxer- 
sia  entre  las  cortes  de  Roma  y  de  Jladrid  acerca  de  la  elección  episcopal,  de  las 
apelaciones,  de  las  fuerzas,  de  la  jurisdicción  del  nuncio,  del  pase  regio,  de  la 
provisión  de  beneficios,  etc.,  que  no  pudo  cortar  el  concilio  tridenlino  con  sus 
disposiciones  generales  que  tanto  bien  hicieron  á  la  Iglesia  deslru vendo  iuAete- 
rados  abusos,  renovando  la  antigua  disciplina  según  lo  exigia  la  vaiiacion  de 
los  tiempos,  fijando  los  derechos  y  las  obligaciones  de  los  metropolilanos  \  de  los 
obispos,  y  estableciendo,  en  fin,  cuanto  venían  leclamando  hacia  tiempo  imperio- 
sas necesidades. 

Las  disposiciones  del  último  concilio  general  de  la  Iglesia,  recibidas  como 
ley  del  reino  por  pragmática  de  Felipe  II,  ejercieron  gran  influencia  en  la  disci- 
plina es[)añola,  y  él  con  los  concordatos  modificativos  ó  explicativos  del  mismo, 
celebrados  en  la  época  siguiente,  constituyei'on  todo  el  régimen  de  la  Iglesia  de 
España.  Entre  las  importantes  reformas  intioducidas  por  el  concilio  en  el  dere- 
cho eclesiástico,  hemos  de  mencionar  las  establecidas  con  respecto  al  saciamentíii 

k^     Citado  por  l>?Maistre,  />!  Papíf,  l  II,  c    III. 
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del  inalrimoniü  en  los  cánones  y  decretos  de  la  sesión  XXIV,  que  son  la  regla 
vigente  aun  en  cuanto  á  esla  materia  se  refiere. 

A  la  presente  época  pertenece  la  institución  del  patriarcado  universal  de 
indias  hecha  por  Clemente  VII,  accediendo  á  las  repetidas  instancias  que  diri- 
gieran é  la  santa  sede  los  reyes  anteriores  y  últimamente  el  emperador  Carlos  V. 
Aquel  título  honorífico  se  unió  en  tiempo  de  Felipe  II  con  el  de  capellán  mayor 
de  la  real  capilla,  que  ya  de  antes  venia  gozando  de  grandes  exenciones  y  privi- 
legios. En  1664  fué  creada  la  jurisdicción  castrense  á  la  que  fueron  sujetos  todos 
los  individuos  del  fuero  de  guerra,  y  se  confió  al  mencionado  patriaica,  quien  la 
ejerce  por  sí  y  por  medio  de  sus  delegados. 

El  clero  español,  con  su  religiosidad,  su  abnegación,  sus  arregladas  costum- 
bres, presenta  en  esta  época  hermoso  contraste  con  los  vicios  y  escándalos  que 
en  otros  tiempos  hemos  señalad©.  En  ella  florecieron  grandes  santos,  esclarecidos 
prelados,  nionges  insignes,  y  al  tratar  de  las  ciencias  y  dé  la  literatura  veremos 
cuantos  y  cuantos  varones  dio  el  clero  á  la  falange  ilustre  que  elevó  las  letras  á 
una  altura  hasta  entonces  desconocida. 

En  cumplimienlo  de  las  disposiciones  del  concilio  de  Trento  renació  en 
España  la  decaída  práctica  de  los  sínodos  provinciales  y  episcopales,  y  Felipe  lí 
en  real  cédula  de  1353  dispuso  que  se  reunieran  dichas  asambleas  según  las 
reglas  canónicas.  El  concilio  estableció  que  se  reunieran  las  mismas  cada  tres 
años,  y  esta  es  la  disciplina  vigente;  peio  pasado  algún  tiempo  cayó  otra  vez  en 
desuso  por  la  ci'eciente  suspicacia  del  poder  temporal  y  por  las  circunstancias 
especiales  de  los  pueblos  (Ij. 

Varias  hei-egías  afligieron  á  la  iglesia  durante  este  período,  y  entre  ellas 
fué  la  principal  por  sus  desastrosos  efectos  la  que  predicó  Lulero  en  Al«?mania, 
que  tanto  influyó  en  el  destino  de  las  naciones.  Sobre  ella  conviene  hacer  algu- 
nas reflexiones,  pues,  aunque  no  nacida  en  España  ni  aclimatada  por  fortuna  en 
nuestio  suelo,  es  un  fenómeno  histórico  universal  y  es  imposible  sin  dar  con  ella 
estudiar  la  existencia  de  nación  alguna  de  Europa  en  aquellos  siglos  y  aun  en 
los  presentes. 

«Existe  en  medio  de  las  naciones  civilizadas  un  hecho  muy  grave  por  la  na- 
turaleza de  las  materias  sobre  que  versa;  muy  trascendental  por  la  muchedum- 
bre, variedad  é  importancia  de  las  relaciones  que  abarca;  interesante  en  extremo 
por  estar  enlazado  coa  los  principales  acontecimientos  de  la  historia  moderna: 
este  hecho  es  el  Protestantismo.»  Con  estas  palabras  comienza  Balmes  la  obra  á 
la  que  ha  de  recurrirse  si  quiere  llegarse  á  cabal  conocimiento  de  lo  que  debe  el 
mundo  á  las  dos  religiones  que  puso  frente  á  frente  el  orgullo  del  apóstata  agus- 
tino, y  verdaderas  como  son,  ellas  demuestran  no  ser  de  modo  alguno  imperti- 
nente que  tratemos  de  conocer  el  espíritu  de  la  llamada  Reforma,  las  causas  que 
la  produjeron,  sus  principales  efectos  en  el  mundo. 

Desde  luego,  al  dar  una  mirada  al  Protestantismo,  obsérvase  la  gran  difi- 
cultad de  encontj-ar  en  él  nada  constante,  nada  que  pueda  señalarse  como  su 
principio  constitutivo;  incierto  en  sus  creencias,  las  modifica  de  continuo;  vago 
en  sus  miras,  fluctuante  en  sus  deseos,  en.saya  todas  las  formas,  tantea  todos  los 


(4)    Véase  el  apéndice. 
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caminos,  y  sin  ah^anzar  jamás  una  existencia  bien  determinada,  si^íue  sin  cesaj* 
rumbos  nuevos  con  paso  mal  seguro,  sin  presenlar  nunca  un  cuerfio  compacto  y 
uniforme.  El  libre  examen,  la  independencia  absoluta  del  pei).-aniionln,  aunque 
de  muy  funestas  cons(;cuencias,  podía  ser  un  sislema;  pero  ni  este  adoptaron  los 
corifeos  de  la  Reforma,  auncjue  con  singular  hipocresía  lo  proclamaron  para  le- 
vantar h  las  masas  y  excitar  los  generosos  instintos  de  los  incautos.  Nadie  mas 
intolerante  que  Lutero  y  sus  secuaces;  en  sus  discípulos  ni  en  los  dom;'.s  podían 
sufrir  la  menor  contradicción  sin  prorumpir  en  un  torrente  de  injui-ias  y  palabras 
groseras;  solo  para  escudarse  contra  la  legítima  autoridad  lanzaion  al  viento  el 
principio  del  libre  exñmen;  en  seguida  trataron  de  imponer  á  los  demás  el  yugo 
de  las  doctrinas  que  ellos  se  habían  forjado,  y  quedaion  reducidos  ala  condición 
de  los  revolucionarios  de  todas  clases,  tiempos  y  países:  quisieron  deri'ibaí*  al 
poder  existente  para  ponerse  ellos  en  su  lugar,  sin  llevar  consigo  nada  que  sus- 
tituyera á  las  instituciones  que  arrojaban  al  suelo. 

Pero  ¿cuáles  fueron  las  causas  de  que  apareciese  en  Europa  el  Protestan- 
tismo y  de  que  lomase  tanta  extensión  é  incremento?  Muchos  autores,  fijándose 
en  la  supeificie  de  las  cosas  sin  descender  al  fondo  de  las  mismas,  tratan  de  ex- 
plicar el  hecho  con  la  cuestión  de  las  indulgencias,  con  los  abusos  de  los  ecle- 
siásticos, con  la  necesidad  de  una  i-eforma,  con  el  talento  de  los  innovadoi'es. 
con  el  espíritu  de  libertad.  Lo  de  las  indulgencias  pudo  sor  un  pretexto,  una  oca- 
sión, pero  siempre  tendremos  que  es  muy  poca  cosa  para  poner  al  mundo  en 
combustión.  Los  abusos  existían,  la  reforma  eia  necesaria,  pero  ni  á  unos  ni  á 
otra  pueden  calificarse  sino  de  pretextos  como  el  aulerior,  pues  de  lo  contrario 
habríamos  de  decir  que  ya  en  los  primeíos  tiempos  de  la  pureza  proverbial  de  la 
Iglesia  eran  muchos  los  abusos  porque  también  entonces  pululaban  sectas  que 
protestaban  contra  sus  dogmas.  Y  además,  adviértase  que  á  principios  del  si- 
glo XVI  los  abusos  habían  perdido  en  la  Iglesia  mucha  de  su  intensidad,  que  la 
disciplina  se  vigoi'izaba,  que  aquellos  tiempos  no  eran  los  l!o¡ados  por  san  Pedro 
Damián  y  san  Bernardo,  y  finalmente  ,  que  no  es  posible  atribuir  á  ios  piimeros 
innovadores  el  espíritu  de  una  verdadera  i-eforma  cuando  casi  todos  cuidaron  de 
desmentirlo  con  su  vei'gonzosa  conducta.  Tampoco  es  explicación  satisfactoria  la 
que  apela  al  talento  y  al  carácter  de  los  reformadores;  sin  disputar  á  Lutero,  á 
Cal  vino  ni  á  ninguno  de  los  principales  fundadores  del  Protestantismo  la  fogosi- 
dad, la  sofística  astucia,  la  expresión  elegante  de  algunos,  ha  de  decii'se  que 
atribuir  á  estas  cualidades  personales  la  principal  influencia  en  el  desarrollo  del 
mal,  es  no  conocerlo  en  toda  su  extensión,  es  no  considerarlo  en  toda  su  grave- 
dad, mayormente  cuando,  si  miramos  con  imparcialidad  á  aquellos  hombres,  nada 
encontraremos  en  ellos  de  tan  singular  que  no  se  halle  con  igualdad  ó  con  exceso 
en  casi  todos  los  jefes  de  secta.  Su  talento,  su  eiudicion,  todo  ha  pasado  por  el 
crisol  de  la  crítica,  y  ni  entre  los  católicos  ni  entre  los  protestantes  se  encuentra  ya 
hombre  instruido  é  imparcial  que  no  tenga  por  exageraciones  de  partido  las  des- 
medidas alabanzas  que  se  les  han  tributado.  La  actividad  que  desplegaba  el  es- 
píritu humano,  el  deseo  de  libertad  tampoco  entió  para  nada  en  el  acaecimiento 
que  estamos  estudiando:  la  corte  de  Roma  en  el  siglo  xvi,  según  confesión  de 
M.  Guizot,  se  mostraba  condescendiente  y  tolerante  como  nunca;  lejos  de  ser  el 
Protestantismo  un  esfuerzo  extraordinario  del  espíritu  humano,  fué  una  mera  re- 
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petición  de  lo  acaecido  en  cada  siglo,  un  fenómeno  común,  y  basta  observar  e) 
estado  de  Euroj)a  antes  de  su  aparición,  y  el  nuevo  que  tuvo  después,  para  co- 
nocer tiasta  la  evidencia  y  convencerse  sin  sombra  de  duda  de  que  la  libertad  de 
los  pueblos  no  fué  el  móvil  ni  el  objeto  del  movimiento.  Mas  ló^^ico,  mas  sólido 
que  todo  ello,  es  decir  que  si  en  cada  siglo  se  babia  visto  nacer  alguna  secta  que 
se  oponia  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  erigía  en  dogmas  las  0|)iniones  de  sus 
fundadores,  no  era  regular  que  dejase  de  acontecer  lo  mismo  en  el  siglo  xvi,  y 
que  si  en  vez  de  Lulero,  Zuinglio  y  í^alvino  hubieran  nacido  An-io,  Neslorio  ó  Pe- 
lagio,  si  en  lugar  de  los  errores  de  aquellos  se  hubieran  enseñado  los  de  estos, 
todo  habria  tenido  un  mismo  resultado  y  habria  acaecido  el  mismo  hecho  con 
toda  su  extensión  é  importaucia.  Y  esto  provenia  del  estado  particular  de  Eu- 
ropa á  principios  de  aquel  siglo:  las  naciones,  entre  quienes  se  hablan  entablado 
vivas  comunicaciones,  estaban  experÍQientandü  impojtante  transfoi'maeion  en  sus 
formas  políticas;  la  generalidad  de  la  lengua  latina  facilitaba  la  circulación  de 
toda  clase  de  conocimientos,  y  la  imprenta,  sobre  todo,  como  rápido  vehículo,  los 
difundía  de  una  parte  á  otra. 

Así  pues,  el  Pj'oleslantismo  no  es  mas  que  un  hecho  común  en  la  historia  de 
la  Iglesia,  pero  agrandado  y  extendido  á  causa  de  las  circunstancias  particulares 
de  la  sociedad  en  que  nació!  Considerado  de  esle  modo,  vese  cada  cosa  en  su  lu- 
gar, descúbrense  sus  relaciones,  eslímase  su  influencia  y  explícanse  sus  anoma- 
lías. Entonces,  comparados  los  hombres  con  el  vasto  conjunto  de  los  hechos, 
aparecen  en  el  cuadro  como  figuras  muy  pequeñas;  los  abusos  se  ofrecen  como 
son,  ocasiones  y  pretextos;  los  esfuerzos  de  libertad  é  independencia  se  reducen 
á  suposiciones  arbitrarias ;  la  ambicien ,  las  rivalidades  de  los  soberanos  apare- 
cen como  causa  mas  ó  meüos  iuflusente,  pero  siempre  en  un  orden  s(cundai"io: 
y  descubriéndose  como  causa  principal  de  los  progresos  del  Proleslanlismo  el  es- 
tado de  la  sociedad  europea  y  el  ca¡-ácter  de  generalidad  que  en  la  civilización  se 
observaba,  ha  de  decirse  que  Lulero  y  sus  secuaces  limitáronse  á  enconü'ar  un 
montón  de  combustible  y  á  pegarle  fuego.  Y  en  tanto  es  así,  en  tanto  no  supie- 
ron los  misüios  iniciadores  de  la  ííeforma  el  objeto  determinado  que  se  propo- 
nían, ni  obraron  con  plan,  previsión  ni  sistema,  como  que  Lutei-o,  el  mismo 
hombre  que  se  llamaba  notiianus  ¡yc-i,  el  que  se  suponía  enseñado  por  el  diablo, 
decia  no  saber  muchas  veces  donde  estaba  ni  si  predicaba  la  verdad  ó  no  (1),  y 
él  y  sus  primeros  secuaces,  al  considei'ar  el  caos  que  con  sus  doctrinas  habían 
producido,  pensaron  mas  de  una  vez  en  recibir  los  decretos  de  los  concilios  y  en 
refugiarse  á  ellos  para  conservar  la  uniformidad  de  la  doctrina.  Como  dice  Mad. 
Stael,  no  entendían  los  primeros  reformadoies  que  el  derecho  de  examinar  lo  que 
debe  creerse  fuese  el  principio  fundamental  del  Protestantismo;  al  pjopio  tiempo 
que  negaban  la  autoridad  de  la  j-eligion  católica  creían  poder  fijar  las  columnas 
del  espíritu  humano  (2j.  ¡Insensatos!  en  el  dia,  su  obra  disíigurada  apenas  con- 
serva vestigio  de  lo  que  ellos  quisieron  hacerla,  y  solo  subsiste  aun  por  el  nom- 
bre y  por  los  i-astros  que  de  cristiana  consei'va. 

El  fanatismo  y  la  indiferencia,  hé  aquí  los  dos  extremos  á  que  ha  condu- 
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cido  a!  alma  la  funesla  predicación  inauííuiada  en  Alemania  a  principios  del  pe- 
riodo hisl(^ri('0  que  ahora  exiiminamos.  Existen  lodasía  los  nionunienlos  de  san- 
gre lcvanlad!)s  por  las  sectas  |)role8tanles,  y  como  r/niseí'ueucia  de  ellos,  por  el 
escándalo  de  tantas  y  tan  extravagantes  doctrinas  ajíellidadas  cristianas,  la  in- 
credulidad y  ia  indileiencia  religiosa  empezaron  á  manifestarse  en  el  mismo  si- 
glo XVI  y  principalmente  en  el  último  tercio  del  xvii  y  son  todavía  el  cáncer  de 
las  sociedades  actuales.  En  cuanto  á  efectos  sociales  i-evelados  desde  el  primer 
momento,  el  Protestantismo  arrancó  su  santidad  al  matrimonio;  alacó,  con  el  fu- 
rm'  que  ha  distinguido  siempre  á  las  sedas  anticatólicas,  las  órdenes  leligiosas; 
conlribujó  á  que  se  resolviera  en  un  sentido  contrario  á  la  libertad  la  cuestión 
política  que  halló  entablada  á  su  aparición  en  Euro¡)a;  interrumpió  el  grandioso 
espectáculo  de  la  unidad  de  la  civilización  europea  introduciendo  en  su  seno  la 
discordia  y  debilitando  su  acción  física  y  moral  sobre  el  rosto  del  mundo;  lesla- 
bleció  el  tiránico  y  pagano  |)rinc{p¡o  de  la  unión  de  ambas  proleslades  dando  á 
los  reyes  imperio  sobre  las  almas  y  los  cuerpos;  creó  necesidades  que  no  exis- 
tían; formó  vacíos  que  no  pudo  llenar,  y  destruyó  por  fin  muchos  y  beneficiosos 
elementos  (1).  Tal  es  la  serie  de  cargos  que  la  historia  de  todas  las  naciones  eu- 
ropeas ha  de  dirigir  á  la  funesta  obra  del  siglo  \vi;  muchos  son  los  hombies  que 
ya  los  reconocen;  las  preocupaciones  del  siglo  xvni\an  desvaneciéndose,  aunque' 
poco  á  poco,  y  andando  el  tiempo,  creciendo  los  desengaños  y  aumentando  el  in- 
fortunio, seguramente  que  estas,  para  nosotros,  verdades  históricas  llegaián  á 
dominar  en  la  conciencia  pública,  á  no  estar  llamada  Europa  á  ofrecer  insigne 
ejemplo  á  los  pueblos  futuros  de  lo  que  son  las  naciones  que,  renegando  del  es- 
píritu de  Dios,  se  dejan  arrastrar  por  el  viento  de  su  lociira. 

Consecuencia  de  la  perturbación  que  el  Protestantismo  habia  introducido  en 
los  entendimientos  fué  la  secta  de  los  Iluminados  que  en  tiempo  de  Felipe  II 
apareció  en  Lanera,  pueblo  de  Extremadura,  de  la  orden  de  Santiago.  Los  auto- 
res de  eÜa  fueron  «cho  sacerdotes,  quienes  se  jactaban  de  ser  iluminados  por  la 
eterna  luz  y  se  fingían  santos  con  ayunos,  disciplinas  y  asperezas  al  propio  tiem- 
po que  se  entregaban  á  la  mas  torpe  lascivia.  El  engaño  iba  echando  raices  entre 
el  vulgo  ignorante ,  cuando  los  principales  heresiarcas  Alvarez  y  Chamizo  fueron 
presos  y  condenados  por  el  Santo  Oficio. 

Nuevos  extravíos  presenció  el  siglo  siguiente.  Miguel  Molinos,  nacido  en  las 
cercíinías  de  Zaragoza,  hombre  de  profundos  esludios  y  gran  autoridad,  sostuvo 
que  para  llegar  el  hombi-e  á  la  perfección  es  menester  que  su  alma  descanse  \ 
permanezca  sin  movimiento,  sin  sensación  ni  actividad,  siendo  el  estado  mas  ele- 
vado de  la  vida  espiritual  aquel  en  que  el  hombre  se  entrega  á  Dios  sin  conoci- 
miento reílí'xivo  de  sí  mismo.  Semejante  sistema,  tan  opuesto  álos  dogmas  ci'is- 
tianos,  y  otios  errores  panteísticos  atrajeron  sobre  su  autor  y  sus  secuaces,  que 
llegaron  á  ser  muchos  conociéndose  con  el  nombre  de  quictistus,  la  condenación 
de  Inocencio  Xí,  y  la  secta  fué  extinguiéndose  paulatinamente. 

Algunas  reformas  se  habían  hecho  en  las  órdenes  religiosas  á  fines  del  pe- 
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ríodo  anterior,  y  así  para  extirpar  los  abusos  que  en  ellas  habian  introducido  la 
flaqueza  humana,  las  numerosas  exenciones  condenadas  por  el  concilio  de  Trento 
y  las  usurpaciones  del  poder  temporal,  vicios  que  habian  alcanzado  primero  á  las 
órdenes  monásticas  y  atacado  después  á  las  mendicantes,  como  para  ponerlas  en , 
estado  de  luchar  con  los  nuevos  peligros  que  al  cristianismo  amenazaban,  vé- 
rnoslas experimentar  en  el  presente  otras  transformaciones,  átenlo  siempre  el  es- 
píritu de  la  iglesia  á  levantarlas  á  su  primitiva  pureza,  Al  mismo  tiempo  nacen 
üuevos  institutos,  y  entre  el  gran  escándalo  del  cisma  rejuvenecen  la  sangre  cris- 
tiana. En  1525  Mateo  Bassi  en  el  convento  de  Monlelatconi  de  Menores  obser- 
vantes, llevó  á  cabo  la  reforma  de  su  orden  ,  y  los  capuchinos,  llamados  así  por 
la  capilla  puntiaguda  con  que  se  cubren  la  cabeza,  desembarcaron  en  Barcelona 
en_1578,  levantando  en  esta  ciudad  su  primer  convento  los  religiosos  Arcángel 
de  Alarcon  y  Mateo  de  Guadix.  A  mediados  del  mismo  siglo  efectuóse  la  refoi-ma 
de  los  Alean tarinos,  tomando  el  nombre  del  español  San  Pedro  de  Alcántara,  y  en 
1362,  autorizada  por  Pió  IV,  santa  Teresa  de  Jesús  reformó,  venciendo  numero- 
sos obstáculos,  los  conventos  de  monjas  de  la  orden  carmelitana.  Teresa,  orna- 
mento de  la  nación  española,  honra  y  gloi-ia  de  las  esposas  de  Cristo  y  dechado 
rarísimo  de  las  mas  heroicas  virtudes,  nació  ene!  año  1515  en  xVvila,  siendo  sus 
paílres  Antonio  Sánchez  de  Cepeda  y  doña  Beatriz  de  Ahumada,  ambos  de  conocido 
linaje.  Famoso  es  en  el  mundo  el  nombre  de  !a  virgen  española;  la  Iglesia  llama 
celestial  á  la  doctrina  contenida  en  sus  escritos  ,  y  si  en  este  concepto  y  como 
ilustre  reformadora  es  una  gloria  de  España,  no  lo  es  menos  bajo  el  aspecto  li-j 
lerario,  como  en  otro  capítulo  habremos  áe  observar.  Su  reforma  alcanzó  íam-. 
bien  á  los  conventos  de  hombres,  merced  al  heroico  concurso  de  san  Juan  de  la^, 
Cruz  (1568),  y  los  Carmelitas  descalzos,  así  se  llamaron  los  reformados,  hombres 
y  mugeres,  se  pi"opagaron  en  poco  tiempo  por  casi  todos  los  países  católicos.  En 
1574  el  padre  Tomás  de  Jesús  echo  en  Portugal  los  primeros  cimientos  de  la  re- 
forma de  Agustinos  descalzos ,  que  tiajo  á  España  fray.  Luis  de  León  :  en  1599 
Miguel  de  los  Santos  fundó  los  Trinitarios  descalzos,  y  algunos  años  después. 
iOs  Mercenarios,  reunidos  en  Madrid,  de  acuerdo  con  el  general  de  la  orden  P.  Al- 
fonso de  Monroy  efectuaron  en  sus  constituciones  la  vaiiacion  y  refoima  que 
iban  experimentando  todas  las  órdenes  regulares.  Otras  nuevas  se  crearon  :  el 
portugués  Juan  de  Dios  ,  consagrado  todo  entero  á  la  asistencia  de  los  enfermos, 
fundó  en  Granada  por  los  años  de  1545  la  orden  de  los  Hermanos  de  la  Caridad, 
obligados  especialmente  á  socorrer  á  los  hereges  en  sus  enfermedades,  y  en  el 
siglo  XV!!,  los  esplendores  de  la  ciencia  católica  en  Francia  fueron  contemporá- 
neos de  las  grandes  refos-mas  de  San  Mauro  y  de  la  Trapa  ,  de  las  fundaciones  de 
san  Francisco  de  Sales  y  de  san  Vicente  de  Paul  f  de  la  maravillosa  expansión  de 
la  caridad  cristiana  en  muchas  congregaciones  de  mugeres,  cuya  mayor  parte 
se  in-trodujeron  también  en  España. 

Sin  embargo,  conocíase  que  la  tendencia  de  las  órdenes  religiosas,  así  como 
lüodificaron  en  los  siglos  xiü  y  xiv  la  antigua  institución  monástica,  era  en  aquel 
tiempo  adoptar  la  forma  de  coagregaciones  regulares,  que  se  mezclaran  aun  mas 
activamente  en  los  negocios  del  mundo,  como  que  este  pasaba  por  decisiva  y  pe- 
ligi-osa  crisis.  Los  Teatinos  ,  fundados  en  Italia  por  Juan  Carafa  y  san  Cayetano 
de  Thiena  en  152^,  ios  Somascos,  los  Barnabilas,  los  Padres  del  Oratorio  de  san 
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l'olipe  Neri,  los  Escolapios,  fundados  en  Roma  por  el  ara/ronés  Josó  de  Calasanz 
(1600),  los  Agonizantes  ó  auxiliadores  de  los  moribundos  dedicáronse  con  ahinco 
á  hi  predicación,  á  la  enseñanza,  al  cuidado  de  los  enfermos  y  peregrinos,  á  las 
misiones,  y  en  breve  estos  institutos,  nacidos  en  Italia  ,  contaron  con  muchas 
rasas  en  todos  los  dominios  españoles. 

Entre  las  órdenes  religiosas  que  produjo  la  fecundidad  de  la  iglesia  durante 
los  siglos  que  estamos  examinando,  fué  célebre  una  que  á  los  pocos  años  de  su 
existencia  habia  tomado  ya  tanto  incremento  que  se  presentaba  con  las  formas 
(le  un  coloso  y  desplegaba  las  fuerzas  de  un  gigante,  lauto  que  se  ha  dicho  de 
ella  que  no  tuvo  infancia  ni  vejez.  El  Protestantismo  combatía  los  dogmas  cató- 
licos con  lujoso  aparato  de  erudición  y  de  sabei';  el  brillo  de  las  letras  humanas, 
el  conocimiento  de  las  lenguas ,  el  gusto  por  los  modelos  de  la  antigüedad,  todo 
^c  empleaba  contra  la  religión  con  ardor  y  constancia  dignos  de  mejor  causa.  Ha- 
cíanse increíbles  esfuerzos  para  destruir  la  autoridad  pontificia  ó  desacreditarla 
y  enflaquecerla;  el  mal  cundía  con  velocidad  terrible,  y  sus  funestos  gérmenes, 
alravesando  los  mares,  iban  á  corromper  la  fé  pura  de  los  sencillos  neófitos  en 
las  regiones  del  Nuevo  Mundo.  En  semejante  peligro,  Dios  suscitó  un  escudo  á 
su  Iglesia  con  la  aparición  de  los  Jesuítas;  por  inspiración  divina  san  Ignacio  re- 
solvió el  problema,  y  á  los  diques,  que  parecían  insuficientes  para  contener  al 
desbordado  rio,  unió  el  muro  de  la  nueva  y  poderosa  compañía. 

Hijo  de  una  familia  de  Guipúzcoa,  nació  Ignacio  en  su  casa  paterna  de  Lo- 
\()la  en  1491,  y  dedicado  desde  la  infancia  como  sus  siete  hermanos  al  ejercicio 
de  las  armas,  distinguióse  al  servicio  de  Fernando  el  Católico  de  quien  habia  si- 
do page.  En  1521  fué  herido,  como  sabemos,  defendiendo  á  Pamplona  contra  los 
Franceses,  y  conducido  á  su  casadeLoyola,  pasó  su  larga  convalecencia  leyendo, 
por  falla  de  libros  de  caballería,  que  había  pedido,  la  Sagrada  Escrituraylas  vi- 
das de  los  santos.  Esta  lectura  hirió  vivamente  su  imaginación  ,  y  resuello  á  ha- 
cerse caballero  de  Jesús  y  de  María,  veló  toda  una  noche  sus  armas  ante  el  altar  de 
Nuestra  Señora ,  colgólas  luego  en  la  capilla,  escribió  á  una  dama  castellana  con 
(|uien  tenia  amores,  regaló  á  los  pobres  sus  vestidos,  y  cubierto  con  humilde  y  tosco 
saco  se  dirigió  á  la  ciudad  de  Manresa  ,  en  Cataluña  ,  en  cuyo  hospital  buscó  un 
asilo  (1522).  Retiróse  después  á  una  cueva  inmediata  á  la  ciudad  pai-a  redoblar  sus 
ruisteridades  y  privaciones,  y  allí  fué  donde  mas  y  mas  poseído  del  espíritu  divino, 
escribió  su  libro  de  los  Ejercicios  espirituales,  y  donde,  según  sus  ideas  militares, 
«xmcibió  el  pensamiento  de  formar  una  milicia  para  la  gloria  de  Dios  y  salud  de 
las  almas,  una  especie  de  ejército  que  tuviese  por  jefe  á  Cristo,  una  compañía  de 
.lesus.  En  1523  emprendió  solo,  sin  recursos  ni  provisiones ,  la  peregrinación  á 
lerusalen,  y  de  allí  volvió  al  año  siguiente  mas  firme  que  nunca  en  su  idea.  Para 
realizarla  estudió  gramática  latina  en  Barcelona;  en  seguida  pasó  á  las  universi- 
dades de  Alcalá  y  Salamanca  y  últimamente  á  la  de  París ,  en  la  que  recibió  el 
gi-ado  de  doctor.  Relacionado  en  aquella  capital  con  Francisco  Javier,  caballero 
navarro ,  profesor  de  filosofía  en  el  colegio  de  Beauvais,  con  otros  tres  españoles 
Diego  Lainez,  Alfonso  Salmerón  y  Nicolás  de  Bobadílla,  con  el  portugués  Simón 
Hodriguez  de  Acebedo  y  el  clérigo  saboyano  Pedi-o  Lefevre,  comunicóles  su  pro- 
vecto, y  en  15  de  agosto  de  1534,  reunidos  los  siete  en  la  capilla  subterránea  de 
la  iiílesia  de  Montmartre,  hicieron  voto  de  vivir  en  pobreza  y  castidad,  de  ir  á  la 
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tierra  santa  á  convertir  infieles,  y  en  caso  de  que  esto  no  les  fuese  posible ,  mar- 
char á  Roma  y  consagrar  sus  personas  al  servicio  del  sumo  pontífice.  Los  asocia- 
dos ,  cuyo  número  se  habia  aumentado  con  otros  tres  ,  se  reunieron  otra  vez  en 
Venecia  en  1537,  pero  como  no  pudieron  embarcarse  á  causa  de  la  liga  formada 
entonces  contra  el  Turco  cuyos  buques  infestaban  los  mares,  diseminái-onse  por 
aquellas  universidades  predicando  y  enseñando,  é  Ignacio  ,  Lefevre  y  Lainez  to- 
maron el  camino  de  Roma.  Paulo  III,  que  entonces  cenia  la  tiara,  comprendió  Iok 
inmensos  beneficios  que  en  aquellas  circunstancias  podia  reportar  la  Iglesia  del 
socorro  que  le  llegaba  ,  y  en  setiembre  de  1340  expidió  una  bula  aprobando  la 
nueva  sociedad  con  el  nombre  de  Compañía  de  Jesús. 

Ignacio  fué  nombrado  general  de  la  nueva  orden  ,  y  él  mismo  ,  secundado 
por  Lainez ,  hombre  de  fria  y  penetrante  razón  y  de  talento  positivo  y  organiza- 
dor ,  redactó  y  escribió  en  lengua  castellana  las  constituciones  que  hablan  de 
regirla,  obra  notable  de  organización  social ,  merced  á  la  que  se  elevó  la  ins- 
titución al  puesto  que  ha  ocupado  y  ocupa  todavía.  El  fin  principal  de  la  orden, 
sometida  por  un,  voto  especial  á  la  obediencia  del  papa,  es  la  mayor  gloria  de  Dios, 
y  sus  miembios  deben  procurar  la  salvación  del  prójimo  lo  mismo  que  la  suya 
propia.  En  la  primera  trabajan  por  medio  de  la  predicación,  délas  misiones,  délos 
catecismos,  de  la  controversia  contra  los  hereges,  de  la  confesión,  y  especialmente 
de  la  enseñanza  é  instrucción  de  la  juventud;  y  en  la  segunda,  por  medio  de  la  ora- 
ción mental,  del  examen  de  conciencia,  de  la  lectura  de  libros  ascéticos  y  de  la 
frecuente  comunión.  Para  entrar  en  ,1a  orden  es  necesario  tener  buena  salud  y 
acreditar  algún  talento,  y  basada  en  la  obediencia,  en  la  abnegación  absoluta,  asi 
como  el  Protestantismo  se  funda  en  la  licencia  y  en  la  desorganización,  todo  no- 
vicio en  el  acto  de  su  ingreso  renuncia  á  su  propia  voluntad,  á  su  propia  fami- 
lia, á  cuanto  hay  de  mas  caro  en  la  tierra. 

El  espíritu  de  los  siglos  que  iba  á  comenzar  era  esencialmente  de  adelanto 
científico  y  literario,  y  el  instituto  de  los  Jesuítas,  dice  Raimes,  no  desconoce 
esta  verdad,  la  comprende  perfectamente.  Era  necesario  marchar  con  rapidez, 
no  quedarse  rezagado  en  ningún  ramo  de  conocimientos,  y  así  lo  ejecutaron  los 
discípulos  de  Ignacio  sin  permitir  que  nadie  los  aventajara.  Marchando  compac- 
tos, ordenados  como  la  masa  de  un  grande  ejército  entre  la  disolución  general, 
los  Jesuítas  atacan  de  frente  al  Protestantismo:  Raviera  y  la  Alemania  toda  oyen 
sus  predicaciones,  y  mientras  unos  combaten  sin  cesar  en  Italia,  en  España,  en 
Portugal,  en  Francia,  en  todos  los  países  de  Europa,  lánzanse  otros  á  peligrosos 
viages,  y  llevan  á  las  últimas  regiones  de  Asia  y  de  América  la  cruz  y  la  civili- 
zación. San  Francisco  Javier  alcanza  cerca  de  China  la  corona  del  martirio  (di- 
ciembre de  1552  j;  sus  sucesores  penetran  hasta  Pekín  (1600),  y  en  América, 
continuando  los  trabajos  de  los  Dominicos  y  de  los  Franciscanos,  convierten  á  los 
fieros  moradores  del  Rrasil  (1549),  y  con  autorización  de  Felipe  III  forman  el 
estado  independiente  del  Paraguay,  cuya  admirable  organización  solo  puede  com- 
pararse al  bienestar  y  á  la  felicidad  proverbiales  de  que  en  él  gozaban  los  Indios, 
antes  tan  infelices.  En  sus  lejanas  expediciones  no  olvidaban  el  estudio  de  cuanto 
podia  interesar  á  la  culta  Europa,  y  al  regresar  de  sus  viages  enriquecían  con 
preciosos  tesoros  el  caudal  de  la  ciencia  moderna. 

Este  fué  el  nacimiento  y  estos  los  primeros  pasos  de  la  orden  ilustre  contra 
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la  cual  se  desencadenaron  desde  un  principio  lodos  los  furores  protestantes,  y 
cuya  existencia  ha  sido  un  continuado  combato.  Sus  miembros,  porla-eslandarte» 
de  la  Iglesia  en  las  batallas  contra  la  Reforma,  favorables  á  la  libertad  de  los 
pueblos  sin  ser  enemigos  de  los  reyes,  como  lo  acreditan  sus  obras  de  derecho 
público,  llenaban  las  universidades,  las  academias,  los  colegios,  los  puntos  todos 
donde  se  enseñaba  ó  se  aprendía,  y  como  veremos  luego,  contribuyeron  de  un 
modo  brillante  al  movimiento  intelectual  de  España  durante  los  siglos  de  qu« 
ahora  tratamos. 
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CAPÍTULO  XXI. 


Les  ietras  españolas  durante  este  período. — Cervantes  de  Saiazar.— Fray  Antonio  de  Guevara.— 
El  bachiller  Pedro  de  Rúa. — Otros  prosistas.— Historiadores:  Fiorian  de  Ocampo  ,  Ambrosio  de 
Morales,  Estebaa  deGaribay,  otros  autores.— El  P.  Mariana. — Diego  Hurtado  de  Mendoza. —Mon- 
eada, Coloma,  Zurita  ,  Pujades.  etc.  — Fray  José  de  Sigiienza.— Fray  Diego  de  Yepes. — El  P.  Mar- 
tin de  Roa.— Luis  Vives.— Diego  Lainez. —Teólogos,  jurisconsultos,  estadistas. — Don  Diego  de 
Saavedra  Fajardo. — Escritores  místicos:  el  V.  Maestro  Juan  de  Avila,  fray  Luis  de  Granada,  fray 
Luis  de  León,  santa  Teresa  de  Jesús,  san  Juan  de  la  Cruz,  etc.— Oratoria  sagrada. — Novelas  p;;?- 
íoriles.— Novelas  picarescas  — Miguel  de  Cervantes  Saavedra. — El  Quijote.— Voesia  lírica.— Ros- 
can.— Garcilaso  de  la  Vega.— Otros  poetas. — Francisco  de  la  Torre. — El  divino  Herrera.— Los 
hermanos  Argensola. — Balbuena,  Villegas,  Rioja,  Jáuregui,  etc. — Mira  de  Amescua,  el  príncipe 
de  Esquilache.— Fray  Lope  Félix  de  Vega  Carpió.— Poesía  sagrada. — Poesía  épica:  la  Araiccatia, 
el  Bernardo,  la  Jerusaíen  conquistada,  la  Cristiada,  el  Monserrate,  etc.  La  Gatomaquia,  la  Moa- 
quea. — Poesía  didáctica. — Elementos  que  campeaban  en  la  poesía  castellana.— El  culteranismo. — 
Góngora. — Gracian. — Don  Frauciscu  de  Quevedo  y  Villegas.— Francisco  Manuel  de  Meló.  — Cor- 
rupción general. — Extiéndese  esta  á  la  prosa. — Antonio  de  Solis.-El  teatro— Su  postración. — 
Lope  de  Rueda.— Otros  autores  dramáticos. — Juan  de  la  Cueva.— Cristóbal  de  Virués. — Cervan- 
tes y  Lope  de  Vega  como  autores  dramáticos.— El  doctor  Ramón,  el  canónigo  Tárrega,  Gaspar  de 
Aguilar.  etc.— Castro,  Velez  de  Guevara,  Montalvan,  etc.— Tirso  de  Molina,  Morete,  Alarcon,  Ro- 
jas.—Calderón  de  la  Barca.— Otros  poetas.— Actores  célebres— Influencia  de  nuestra  literatura 
en  Europa.— Caracteres  de  la  erudición  en  el  presente  período. 


Grandes  tiempos  esperaban  á  las  letras  españolas  á  juzgar  por  lo  que  ele 
su  historia  llevamos  consignado  hasta  principios  del  siglo  xvi;  y  en  efecto,  el 
período  que  nos  toca  examinar  ahora  fué  la  edad  justamente  renombrada  de  oro 
de  nuestra  literatura.  ¡Ay!  que  en  breve,  como  sucedió  con  nuestras  glorias  po- 
líticas y  militares,  habia  aquella  de  experimentar  fatal  caida,  y  al  esplendor 
pasado,  al  prodigioso  movimiento  intelectual  que  la  animaba  habia  de  sucedei- 
el  mal  gusto,  la  corrupción  y  luego  el  silencio  ,  aletargados,  por  no  decir  muer- 
tos, el  ingenio,  la  elocuencia,  el  estilo  y  la  lengua. 

Ocupado  el  trono  de  España  por  la  dinastía  de  Austria,  los  elementos  de 
prosperidad  que  para  las  letras  hemos  señalado  á  la  conclusión  del  anterior  pe- 
ríodo se  hicieron  mas  y  mas  vivos:  continuó  el  trato  y  asidua  comunicación 
con  los  cultos  estados  de  Italia;  la  imprenta  se  generalizó  mas  y  mas;  las  produc- 
ciones de  los  pasados  ingenios  españoles  enseñaban  y  producían  otros;  la  victoria 
acompañaba  en  ambos  mundos  nuestras  banderas,  y  nuestra  literatura  al  compás 
de  tantos  triunfos  fué  extendiéndose  por  casi  todas  las  regiones  de  Europa.  En 
tiempo  de  Felipe  II  puede  decirse  que  se  recogieron  los  fi'utos  sazonados  de  todo 
género  de  doctrina  y  sabiduría,  y  España  en  política,  en  armas  y  en  letras  fu(^ 
entonces  la  primera  nación  del  mundo. 
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La  len^íua  caslellanu  ad(|uii*¡ü  un  carácleí*  mas  noble  y  preciso  y  sobre  lodo 
gran  riqueza  y  variedad,  como  .se  maniíiesla  en  el  manejo  de  las  plumas  de 
Granada,  de  Mendoza  y  de  León:  el  sucesivo  estudio  y  leclui'a  de  los  mas  céle- 
bres autores  de  la  anli^'üedad  y  las  varias  traducciones  que  de  los  mismos  se 
hablan  hecho,  aunque  la  mayoi-  ))ai'le  inelegantes  y  débiles,  íueion  quitando  ;i  la 
lengua  y  al  estilo  sus  anteriores  defectos,  y  aun  mas  pronto  se  hubiera  alcanzado 
este  feliz  resultado,  si  los  sabios  de  aquel  tiempo  no  se  hubiesen  como  desdeñado 
de  escribir  en  su  lengua  patria  como  de  ello  se  quejan  amargamente  Oliva,  Mo- 
rales y  fray  Luis  de  León.  Bien  podemos  decir  que  la  mayor  parle  de  los  autores 
eran  como  extrangeros  á  su  siglo,  pues  parece  que  vivían,  sentían  y  respiraban  á 
mil  y  quinientos  años  de  distancia,  y  que  en  el  Lacio  y  la  Grecia  tenian  su  patria: 
efecto  natural,  aunque  deplorable,  del  renacimiento  de  los  esludios  clásicos;  lodos 
querían  ser  elocuentes,  pero  en  una  lengua  muerta  ohidando  la  suya.  Sin  embargo, 
no  se  interrumpió,  que  esto  era  casi  imposible,  la  serie  de  los  prosistas  y  poetas 
españoles,  y  á  Fernán  Pérez  de  Oliva  y  á  Juan  López  de  Palacios  Rubios,  escritores 
déla  época  anterior  y  de  la  presente,  siguió  el  erudito  Francisco  Cervantes  de  Sa- 
lazar,  continuador  del  Diálogo  de  ¡a  dignidad  del  hombre,  del  maestro  Oliva,  bajo 
la  misma  forma  y  plan  de  su  primer  autor.  Fray  Antonio  de  Guevai'a  fué  otro  de 
los  mas  célebres  escritores  de  la  época  de  Carlos  I;  después  de  habei-  seguido  la 
corte  de  los  Reyes  Católicos,  abrazó  la  vida  religiosa  en  la  orden  de  frailes  me- 
nores, donde  obtuvo  varios  grados  y  oficios  con  general  aceptación.  Fué  mu\ 
versado  en  la  teología  dogmática,  sagrada  ei'udicion  é  historia  profana,  y  en  todas 
estas  ciencias  manifestó  su  ingenio,  su  valentía  y  su  cultura.  Predicador  y  cro- 
nista de  Carlos,  promovióle  este  á  la  silla  episcopal  de  Guadix  y  después  á  la  de 
Mondoñedo,  y  llegó  á  ser  tal  su  fama  que  lodos  los  grandes  personages  solicita- 
ban su  correspondencia  epistolar,  como  lo  testifican  sus  cartas  agudas,  senten- 
ciosas y  festivas  que  se  tradujeron  á  casi  todas  las  lenguas  de  Europa.  Sus  libros 
mas  notables  y  de  mayor  fruto  entre  los  muchos  que  compuso  son  el  Menosprecio 
de  la  corte  y  d  Reloj  de  príncipes  ó  Vida  de  Marco  Aurelio  que  compuso  para 
el  emperadoi';  en  ellos  resplandece  una  vasta  erudición  y  profundos  conocimien- 
tos políticos  y  filosóficos,  como  asimismo  cierta  experiencia  del  mundo  y  de  las 
cortes  adquirida  al  lado  de  Carlos  en  sus  dilatados  viages  por  Europa.  Su  estilo 
es  á  veces  elevado,  grande  y  enérgico;  pero  en  cambio  de  estas  buenas  cualida- 
des es  difuso  por  demás,  se  repite  hasta  el  hastío  y  ahoga  sus  mas  bellos  pensa- 
mientos con  el  peso  y  foUage  de  palabras  superfinas  y  amplificaciones  inútiles. 

No  permite  la  índole  de  nuestro  ti'abajo,  reducido  á  indicaciones  generales, 
una  enumeración  completa  de  cuantos  cultivaron  el  campo  de  las  letras  en  este 
período  de  abundante  cosecha,  ni  tampoco  un  detenido  juicio  crítico  de  las  obras 
que  publicaron;  así  es  que,  como  en  la  época  anterior,  nos  limitaremos  á  nombrar 
los  mas  notables  y  á  decir  someramente  la  índole  de  sus  trabajos.  Entre  ellos  ha 
<le  mencionarse  al  bachiller  Pedro  de  Rúa,  émulo  y  crítico  del  obispo  Guevara, 
á  pesar  de  su  gran  fama.  Las  cartas  que  le  escribió  reprendiéndole  sus  yerros 
históricos  revelan  en  su  autor  el  profesor  docto  y  entendido,  y  son  tan  elegantes 
y  correctas,  tan  ajustadas  á  las  reglas  del  arle  del  bien  decir,  que  no  vacila 
Campmany  en  calificarlas  de  la  composición  mas  verdaderamente  retórica  que 
nos  ha  quedado  de  aquel  tiempo. 
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Tres  escritores  de  nota  se  pueden  citar  todavía  en  el  reinado  de  Carlos  I: 
el  prolonotario  Mejía,  Francisco  de  Villalobos  y  Alejo  Venegas.  El  primero,  de 
cuya  vida  se  ignoran  todas  las  circunstancias,  dejó  un  libro  titulado  Apólogo  de 
la  ociosidad  y  el  trabajo,  el  cual  fué  publicado  por  Cervantes  de  Salazaren  1546, 
sin  duda  después  de  la  muerte  de  su  autor.  En  esta  obra  manifestó  Mejía  su 
mucha  doctrina,  aunque  imita  y  copia  frecuentemente  la    Vision  deleitable  del 
bachiller  de  la  Torre,  y  su  objeto  es  pintar  los  males  que  resultan  de  la  ociosidad 
y  los  bienes  que  produce  el  trabajo.   Su  estilo  es  puro,  claro,  natural,  noble  y 
bastante  correcto,  y  aunque  en  el  diálogo  se  siente  alguna  frialdad  y  monotonía, 
brillan  en  él  de  cuando  en  cuando  rasgos  enérgicos  y  hermosos,  sin  que  en  lo 
general  se  eche  de  menos  aquella  pi-ecision  y  gravedad  de  lenguage  propias  de  la 
moral  filosófica.  Escritor  político  y  físico  Francisco  de  Villalobos,   sus  obras  en 
la  parte  científica  no  ofrecen  ahoi-a  interés  alguno;  las  únicas  que  pueden  leerse 
con  agrado  y  utilidad  son  los  Problemas  que  tratan  de  varias  cuestiones  sobre 
ambas  filosofías  natural  y  moral;  el  Tratado  de  Jas  tres  grandes,  esa  saber  la  gran 
parlería,  la  gran  porfía  y  la  gran  risa,  y  la  Glosa  de  la  canción  sobre  la  muerte. 
Tiene  también  unos  diálogos  familiares  sobre  medicina  y  una  traducción  de  la 
comedia  de  Anfitrión  de  Planto,  composiciones  todas  por  lo  general  mas  inge- 
niosas que  brillantes,  mas  juiciosas  que  nobles  y  mas  agradables  por  la  novedad 
de  las  expresiones  que  por  la  de  los  pensamientos.  El  maestro  Alejo  Venegas 
fué  autor  de  gran  nombradla  en  su  tiempo;  todos  los  escritoi-es  contemporáneos 
convienen  en  que  su  erudición  sagi'ada  y  profana  ei-a  profunda,  y  en  que  era 
hombre  de  inmensa  y  maravillosa  lectura  en  todo  género  de  facultades  sin  excluir 
las  letras  humanas  que  entonces  se  enseñaban  en  Espaiía  en  las  fuentes  griegas 
y  latinas.   Sus  obras  son:   La  agonía  de  la  muerte,  en  la  que  da  consejos  para 
prepararse  el  católico  al  último  trance;  un  tratado  sobre  la  Diferencia  de  libros 
que  hay  en  el  universo,  originales,  naturales,  racionales  y  revelados,  es  á  saber 
la  ciencia  de  Dios,  de  la  naturaleza,  de  las  costumbres  y  del  culto  i-eligioso,  y 
una  Plática  de  la  ciudad  de  Toledo  á  sus  vecinos  afligidos.   Su  dicción  es  clara, 
pura,  sencilla  y  natural  cual  convenia  á  su  objeto,  mas  pocas  veces  se  encuentra 
en  sus  obras  la  cultura,  abundancia  y  magestad  que  ya  entonces  ostentaba  la 
lengua  castellana.  Esto  no  obstante,  Venegas  ha  de  ser  colocado  enti-e  los  buenos 
escritores  prosaicos  castellanos,  aun  cuando  no  sea  mas  que  por  el  mérito  raro 
entonces  de  haber  preferido  la  lengua  vulgar  para  hacer  familiares  las  doctrinas 
de  la  filosofía. 

La  ciencia  histórica  durante  este  mismo  siglo  XVI  siguió  el  mismo  impulso 
general  que  parecía  guiar  á  todos  los  sucesos  y  conocimientos  humanos :  aban- 
donando el  estilo  de  crónica ,  el  espíritu  exclusivo  de  localidad  ,  tiende  á  gene- 
ralizar, asoma  en  ella  el  espíi-itu  de  crítica ,  y  revela  su  afición  á  descubrir  los 
.sucesos  generales  mas  bien  que  los  particuiai-es.  Ya  en  fiempo  de  Carlos  I,  echán- 
dose de  ver  la  falta  de  una  historia  general  que  diese  á  conocer  al  mundo ,  reu- 
nidos, los  hechos  de  una  nación  que  entonces  dominaba  á  Europa ,  emprendió 
este  grande  é  ímprobo  trabajo  el  canónigo  Florian  de  Ocampo ,  nombrado  cro- 
nista por  el  emperador  en  reemplazo  de  Guevara.  Tan  útil  y  necesai'ia  pareció 
su  obra  á  los  ojos  de  todos,  que  las  cortes  de  Castilla  pidieron  al  soberano  en  1 555 
que  se  asignase  á  Ocampo  dotación  fija  para  que  con  mas  desahogo  pudiese  dar 
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cabo  á  la  historia ;  pero  eran  ta^  histoj^  investigaciones  que  en  aquel  tiempo  ha- 
bían de  hacerse  y  tan  vasto  el  ji '"¡'^'^je  el  canónigo  se  habia  propuesto ,  (|ue 
la  muerte  no  le  permitió  publicar"^'^'"^  ue  cinco  libros  de  su  Crónica  yencral  de 
Fspnün,  correspondientes  á  los  luí  )  "'^las  antiguos  ,  los  cuales  fueron  luego 
continuados  por  Ambrosio  deMorall^  ^^'"'cesor  de  Ocampo  en  el  enij)leo  de  cvo- 
nista ,  varón  célebre  tanto  por  su  vÍj'^^*"^  V»mo  por  su  sabiduría ,  y  eclesiástico 
como  la  mayoi-  parte  de  los  que  en  su        ^^  se  dedicaban  á  las  letras. 

No  habia  que  pedir  gran  crítica  ni  íilosoí  r ,  dice  Gil  de  Zái-ate  ,  á  los  his- 
toriadores de  aquel  tiempo  :  haito  hacían  con lecoger  datos  esparcidos  en  monu- 
mentos y  cronicones  poco  conocidos  y  ordenarlos  del  mejor  modo  posible.  En 
cuanto  á  la  forma  no  se  ai-redraban  ante  el  inconveniente  de  dar  á  sus  obras  una 
extensión  desmedida,  antes  bien  parece  como  que  este  era  un  méi-ilo  que  bus- 
caban y  se  apieciaba  en  ellos ;  pertenecientes  á  una  época  de  erudición  y  de  es- 
tudios concienzudos,  se  complacían  en  los  mismos  pormenores ,  en  la  misma  pe- 
sadez que  ahoi'a  nos  cansa  y  abi'uma ,  y  tomando  por  modelo  á  los  autores  de  la 
antigüedad  ,  gustaban  ,  á  imitación  suya,  de  las  largas  descripciones  de  sitios  y 
batallas  y  de  las  pomposas  ai'engas.  En  cuanto  al  estilo  procuraban  que  fuese  lo 
mas  armonioso  y  elegante  posible ,  recaigándolo  á  veces  de  sobrados  adoi-nos: 
pero  aun  la  belleza  de  este  estilo  no  se  conocía  sino  en  ciertos  y  detejminados 
pasages  en  que  se  esmeraban  para  pintar  un  carácter,  hacer  una  descripción  ó 
reproducir  un  discurso.  Otro  escritor  que  intentó  igualmente  por  el  mismo  tiem- 
po la  publicación  de  una  historia  general  de  España  fué  el  vizcaíno  Esteban  de 
Garíbay,  autor  del  Compendio  historial  de  ¡as  crónicas  y  universal  historia  de  lodos 
los  reinos  di'  España  ,  al  cual  añadió  algunos  años  después  las  Ilustruciones  ge- 
nealógicas de  los  católicos  reyes  de  las  /ispañas  ,  mereciendo  por  su  trabajo  sei* 
generosamente  premiado  por  Felipe  II.  Su  obra ,  que  comprende  desde  los  tiem- 
pos mas  remotos  hasta  la  conquista  de  Granada ,  es  excelente  para  la  consulta: 
pero  su  estilo  es  poco  agradable,  aunque  sencillo  y  natural,  y  se  acerca  mucho  al 
de  las  antiguas  crónicas. 

Sepúlveda ,  Sandoval  y  Pedro  Mejía  escribieron  también  historia ,  pero  sus 
obras  no  pasan  de  meras  crónicas ;  las  mas  notables  del  último,  tituladas  Histo- 
ria de  lus  Césares ,  que  contiene  un  resumen  de  los  emperadores  romanos  desde 
Julio  César  hasta  Maximiliano  I  de  Austria ,  é  Historia  del  emperador  (  arlos  F, 
esta  sin  concluir,  no  abundan  en  elegancia ,  viveza ,  igualdad  ni  corrección  de 
estilo ,  y  la  gran  lectura  y  laboriosidad  del  cronista  se  revelan  en  los  vocábulos 
latinizados  y  en  ciertas  locuciones  anticuadas. 

Muchas  fueron  las  historias  particulares  por  aquel  entonces  publicadas; 
Luis  de  Avila  y  Zúñiga ,  caballero  extremeño  ,  comendador  mayor  de  la  orden 
de  Alcántai-a  y  embajador  de  Carlos  V  cerca  de  los  papas  Paulo  IV  y  Pío  IV  para 
tratar  é  instar  la  prosecución  del  concilio  tridentíno,  escribió  el  Comentario  de  la 
guerra  de  Alemana  hecha  de  Carlos  K,  máximo  Emperador  Romano ,  rey  de 
España,  obra  notable  por  la  grave  concisión  y  la  sencilla  nobleza  que  cai-acteri- 
zan  su  decir.  Francisco  López  de  Gomara ,  Bernal  Díaz  del  Castillo ,  fray  Barto- 
lomé de  las  Casas  transmitieron  á  lá  posteridad  los  descubrimientos,  las  conquis- 
tas y  hazañas  de  los  Españoles  en  el  Nuevo  Mundo ,  y  sobre  todos  merece  espe- 
cial mención  el  erudito  Gonzalo  de  Oviedo ,  cuya  ¡Satural  y  general  historia  df 
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líiK  Indias  ha  sido  siempre  cansiderada  como  imo  de  nuestros  mas  apreciables 
monumentos  liistóricos. 

A  últimos  de  aquel  siglo  y  á  principios  del  siguiente  dio  esta  ciencia  ua  gran 
paso ,  y  puede  decirse  que  entró  definitivamente  en  la  senda  moderna.  El  padre 
Juan  de  Mariana,  déla  Compañía  de  Jésus ..  fué  el  primero  que  logró  escribir  de 
España  una  historia  general  completa  que  á  la  buena  coordinación  de  los  hechos 
reuniese  la  hermosura  del  lenguage  y  que  por  su  mérito  particular  se  grangease 
general  aprecio  ,  llegando  á  ser  popular  dentro  del  reino  y  fuera  de  él  muy  cele- 
brada. Nació  Juan  de  Mariana  en  Talaveraen  1336,  y  concluidos  sus  estudios  de 
artes  y  teología  en  Alcalá ,  entró ,  como  oti-os  muchos  jóvenes  entusiasmados  por 
la  nueva  idea ,  en  la  Compañía  de  Jesús  cuando  apenas  habia  cumplido  diez  y 
siete  años.  Enviado  otra  vez  por  sus  superiores  á  la  misma  universidad  para  que 
completase  su  educación  con  toda  clase  de  conocimientos  sagrados  y  profanos, 
fué  tanto  lo  que  allí  se  aprovechó  ,  que  el  general  de  la  compañía  le  eligió  por 
uno  de  los  maestros  del  gran  colegio  que  iba  á  establecer  en  Roma.  A  los  veinte 
y  cuatro  años  de  edad  comenzó  á  leer  teología  en  aquella  capital  contando  entre 
sus  discípulos  al  cardenal  Belarmino  ;  de  allí  se  le  envió  á  lo  mismo  á  Sicilia ,  y 
pasando  por  último  á  París  con  igual  encargo  ,  fué  admitido  por  aquella  univer- 
sidad en  su  gremio,  agraciado  con  el  doctorado  en  teología,  y  contado  en  el  nú- 
mero de  los  profesoj-es ,  empleo  que  ejercitó  por  mas  de  cinco  años  explicando  á 
Santo  Tomás.  El  clima  de  la  corte  de  Francia  y  su  aplicación  quebrantaron  su 
salud,  obligándole  á  retirarse  á  España,  á  la  casa  profesa  de  Toledo ,  y  en  su  re- 
tiro ,  enti'e  ios  altos  encargos  que  recibió  del  arzobispo  y  del  Santo  Oficio ,  de- 
dicóse á  la  predicación  y  á  nuevos  estudios  en  todos  los  ramos  del  saber  huma- 
no. Era  tal  la  fama  de  su  ciencia  y  virtud,  que  de  todas  partes  le  consultaban  ,  y 
se  le  eligió  para  dar  su  dictamen  en  la  ruidosa  causa  de  Arias  Montano,  á  quien 
se  acusaba  de  haber  falseado  el  texto  hebreo  de  la  Biblia  poliglota.  Dos  años  tardó 
en  revisar  aquel  colosal  monumento  y  en  dar  el  dictamen  que  decidió  la  cuestión 
favorablemente  al  acusado.  Murió  por  último  el  sabio  jesuíta  á  los  ochenta  y  sie- 
te años  de  su  edad  ,  en  1623  ,  dejando  muchas  obras ,  impresas  unas  é  inéditas 
otras ,  a^mnas  de  las  cuales  le  acarrearon  procesos  y  sinsabores. 

Entre  todas,  la  que  ha  hecho  célebre  su  nombre  es  su  Historia  general  de 
España,  que  escribió  en  latin,  llevado  de  la  afición  general  de  los  sabios  escrito- 
i-es  de  aquel  tiempo,  é  imprimió  por  primei'a  vez  en  Toledo  en  1592.  La  cele- 
bi'idad  que  su  obra  obtuvo  obligóle  á  completaria  y  á  verterla  en  castellano,  en 
cuyo  idioma  salió  á  luz  en  1601,  aumentado  hasta  treinta  el  número  de  sus 
libros,  que  antes  no  pasaban  de  veinte.  El  objeto  de  Mariana  limitóse  á  reducir 
á  forma  histórica  los  infinitos  materiales  que  andaban  dispersos  en  los  cronistas  é 
historiadores  que  le  pi-ecedieran:  su  intento,  según  él  mismo  nos  dice,  no  fué 
escribir  historia,  sino  poner  en  orden  y  estilo  lo  que  otros  habian  recogido,  como 
materiales  de  la  fábrica  que  pensaba  levantar,  sin  obligarse  á  averiguar  todos 
los  particulares,  sin  que  así  pudiera  nadie  obligarie  á  mas  de  lo  que  él  quiso 
obligarse  de  su  voluntad  (1).  Así  mirada  la  obra,  son  disculpables  muchos  de  los 
defectos  que  actualmente  se  le  atribuyen,  no  debiendo  tampoco  echarse  en  olvido 

'      Refutación  de  la  censura  del  Mantiiano.. 
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que  en  su  tiempo  la  ciencia  de  la  historia  distaba  mucho  de  ser  considerada  como 
en  la  época  présenle.  El  deseo  de  imitar  á  Tácito,  la  severidad  de  sus  costum- 
bres y  la  entereza  de  su  caj'jicter  hiciei-on  que  el  Jesuita,  que  por  nada  se  des- 
viaba de  loque  enlendia  ser  justo  y  honesto,  sazonara  su  historia  con  duras 
reflexiones,  que  por  aleamos  han  sido  atribuidas  á  deseo  de  kbtimar  el  (K'dito 
<le  la  nación  y  el  honor  de  sus  reyes;  pei'O  mucho  mas  fundado  que  este  es  el 
cargo  de  haber  hecho  traición  á  la  verdad  por  no  haber  sabido  distinguirla  entre 
los  errores  de  los  monumentos,  y  haber  admitido  fábulas  y  consejos  (|ue  ai  ran- 
earon á  él  mismo  aquellas  palabras:  jilura  transcribo  quam  credo.  Estos  defectos, 
empero,  lo  mismo  que  los  vacíos  que  en  su  obra  se  observan,  sobre  lodo  res- 
pecto de  la  dominación  ái-abe,  se  comprenden  en  su  época  y  pueden  ser  mas  ó 
menos  disculpados  por  la  falta  de  buenos  guias,  no  habiendo  impedido  que  la 
Jlistona  gmeral^  escrita  con  estilo  grave,  terso  y  grandioso,  sin  los  lunares  de 
ia  afectación  ni  de  los  vanos  adoi'nos,  mereciese  la  p]-efej"encia  enti'e  todas  las 
que  hasta  su  tiempo  vieron  la  luz  pública  y  que  se  diese  á  su  autor  el  título  de 
príncipe  de  los  historiadores  de  España,  á  ninguno  comparable  r  superior  á  todos. 
La  obra  de  Mariana,  dice  Piferrer,  no  será  nunca  citada  como  íilosófica,  antes 
bien  en  esto  y  en  la  comprobación  concienzuda  de  los  hechos  tendrá  siempre  que 
ceder  ia  palma,  no  solo  á  la  historia  particular  de  Mendoza,  sino  á  la  general  de 
Aragón  de  Gerónimo  Zurita,  por  mas  que  los  pi-eciosísimos  anales  de  este  Aaron 
insigne  no  puedan  ni  remotamente  ser  mentados  en  materia  de  dicción  y  de  es- 
tilo. Pero  sí  será  tenida  como  una  obra  clásica  de  estilo,  y  en  ella  se  buscará  un 
dechado  del  grave,  noble  y  sostenido  que  conviene  á  la  narración  y  muy  á  me- 
nudo del  verdadero  histórico  (1). 

Las  demás  obras  que  escribió  Mariana  fuei'on  los  Siete  tratados,  colección 
impresa  en  Colonia  en  1609,  comprendiendo  los  siguientes:  1."  de  la  Venidn  de 
Santiago  á  España;  2.°  de  la  Edición  de  la  Vulgata  de  los  libros  sagrados;  3."  de 
los  espectáculos;  i.°  de  los  años  de  los  árabes  cotejados  con  los  nuestros;  o.'  del 
dia  y  año  de  la  muerte  de  Cristo;  6.°  de  la  muerte  y  de  la  inmortalidad;  7."  de 
la  alteración  de  la  moneda,  algunos  de  los  cuales  fueron  traducidos  al  castella- 
no, y  el  último,  por  las  delicadas  materias  de  que  trataba,  valió  á  su  autor  un 
año  dt  reclusión  en  San  Francisco  de  Madrid.  Publicó  además  Mariana  un  libro 
sobre  las  Enfermedades  de  la  Compañía  y  sus  remedios,  y  otros  muchos  de  cien- 
cias sagradas  y  políticas,  siendo  célebre  entre  todos  el  que  tiene  por  nombre  /  e 
Rege  et  ñrgis  inslííulione,  publicada  en  1S99,  sin  que  la  autoridad  eclesiástica  ni 
la  civil  le  pusieran  impedimento  ni  obstáculo  de  ninguna  clase.  Emprendió  Ma- 
riana su  tarea  á  instancia  y  ruego  de  don  Gai'cía  de  Loaisa,  preceptor  de  Feli- 
pe III  y  después  arzobispo  de  Toledo,  y  la  obra  estaba  destinada  á  servir  para 
educación  é  instrucción  del  heredero  de  la  corona,  siendo  dedicada  al  mismo  rey 
Felipe  III,  que  habia  sucedido  ya  á  su  padre  en  la  época  de  su  publicación.  Nin- 
guna alarma  produjeron  en  nuestros  reyes  absolutos  las  libres  máximas  políticas 
que  en  el  libro  se  sentaban  á  semejanza  de  las  consignadas  en  casi  todas  las 
obras  teológicas  de  la  época;  pero  no  sucedió  así  en  Francia:  la  doctrina  sobie  el 
tiranicidio,  sostenida  por  Mariana  en  la  época  en  que  Enrique  III  y  Enrique  lY 


(« ;    Piferrer,  Clásicos  españoles,  p.  87. 
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Iiabian  sucumbido  bajo  un  puñal  asesino,  y  las  diversas  ideas  que  allí  se  profe- 
saban ]-especto  del  poder  atrajeron  sobre  la  obra  del  jesuíta  español  la  condena- 
ción del  parlamento  de  París,  y  fué  quemada  por  mano  del  verdugo  (1). 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  ocupa  el  primer  lugar  entre  los  histoiiado- 
res  particulares  y  ha  merecido  ser  comparado  á  Salustio  por  su  robusta  conci- 
sión, por  lo  enérgico,  preciso  y  sentencioso.  Nació  don  Diego  en  Granada  por  ios 
años  de  1503,  y  luego  de  haber  aprendido  en  aquella  ciudad  la  gramática  y  al- 
gunas nociones  de  la  lengua  arábiga,  pasó  á  Salamanca  á  estudiar  las  lenguas 
latina  y  griega,  la  filosofía  y  ambos  derechos.  Deseoso  de  adquirir  nombre  entre 
los  guerreros  de  su  tiempo,  voló  á  Italia,  donde  militó  muchos  años  bajo  los  ejér- 
citos del  emperador  Carlos;  pero  era  tanta  la  afición  que  conservaba  á  las  letras 
entre  el  estruendo  y  la  inquietud  de  las  armas,  que  aquel  ocio  que  le  permitían 
las  temporadas  de  sus  cuarteles  de  invierno  lo  empleaba  en  visitar  las  mas  céle- 
bres universidades  de  aquel  ilustrado  país,  oyendo  y  consultando  los  mayores 
sabios,  que  eran  entonces  su  ornamento.  Prendado  Carlos  I  de  su  vasta  erudición, 
le  empleó  en  arduos  negocios  de  estado  en  Venecia  y  en  Roma.  Asistió  al  conci- 
lio de  Trento,  y  después  de  una  ausencia  de  treinta  años,  muerto  el  emperador, 
volvió  á  España  fijándose  en  Madrid  con  plaza  en  el  consejo  de  Estado;  pero  in- 
currió pronto  en  la  desgracia  de  Felipe  II,  y  i-elirado  á  Granada  volvió  á  darse 
entero  á  sus  estudios,  enriqueciendo  á  España  con  los  centenares  de  códices  ará- 
bigos que  fué  reuniendo.  Vuelto  á  la  corte  y  á  la  gracia  del  rey,  murió  poco  áo^s-  « 
pues  en  1376.  Varias  fueron  las  obras  de  este  esclarecido  escritor,  pero  entre  to- 
das, la  que  le  ha  granjeado  mas  celebridad  y  opinión  en  la  república  literaria  es 
su  Historia  ck  la  guerra  contra  lo-.  Moriscos  de  Granada.  Es  Mendoza,  dice 
Campmany,  el  primer  historiador  español  que  supo  hermanar  la  elocuencia  con 
la  política,  es  decir  que  supo  juntar  en  una  misma  obi-a  el  arte  de  escribir  bien 
con  el  de  pensar.  Su  expresión,  que  és  nerviosa  y  concisa,  forma  un  estilo  grave 
tan  lleno  de  cosas  como  de  palabras,  al  cual  da  gran  realce'  el  uso  oportuno  de, 
profundas  sentencias  y  reflexiones.  El  corte  de  la  frase  es  constantemente  latino, 
unido  no  obstante  á  la  grandiosidad  castellana,  pero  si  su  elocución  es  noble, 
enérgica  y  grave,  ha  de  confesarse  que  no  es  siempre  fácil  y  natural  en  aquellos 
rasgos  en  que  manifiesta  su  esmero  en  imitar  la  brevedad  y  rapidez  de  Salustio 


(1)     «El  rey,  dice  en  ella  Mariana,  ejerce  coQ  mucha  moderaciOQ  la  potestad  que  recibió  del 

pueblo así  no  domina  á  sus  subditos  como  esclavos  á  ia  manera  de  los  tiranos,  sino  que  los  go- 

l>ier':a  como  á  hombres  libres,  y  habiendo  recibido  del  pueblo  la  potestad,  cuida  muy  particular^ 
menta  de  que  durante  toda  su  vida  se  le  conserve  sumiso  de  buena  voluntad.»  Acerca  de  esta  li- 
bertad con  que  se  trataba  en  España  de  ios  puntos  mas  importantes  de  derecho  público,  es  notable 
la  siguiente  anécdota  que  retrata  bien  ias  ideas  y  costumbres  de  aquellos  tiempos  tan  desconoci- 
dos y  desfigurados  por  los  nuestros.  Reinando  Felipe  U,  cierto  orador  afirmó  en  un  sermón  en  pre^ 
sencia  del  monarca  que  los  reyes  lenian  poder  absoluto  sobre  las  personas  de  sus  vasallos  y  sobre 
sus  bienes.  Hombres  graví.-imos  en  dignidad,  en  letras,  en  limpieza  de  pecho  cristiano  y  entre 
ellos  persona  que  en  España  tenia  lugar  supremo  en  lo  espiritual  y  que  habia  tenido  antes  oficio 
en  el  juicio  supremo  de  la  Inquisición  (el  nuncio  de  su  santidad)  calificaron  por  muy  escandalosas 
semejantes  palabras,  á  lo  que  nos  dice  el  secretario  Antonio  Pérez.  Delatado  el  predicador  al  Santo 
Oficio,  instruyóse  expediente,  y  aquel,  á  mas  de  varias  penitencias  que  se  le  impusieron,  fué  con- 
denado á  retractarse  públicamente  de  su  dicho  como  de  proposición  errónea,  leyendo  en  un  pape! 
qufi  le  fué  entregado  estas  notabilísimas  palabras :  «Porque,  señores  ,  los  reyes  no  tienen  mas  po- 
der sobre  sus  vasallos  del  que  les  permite  el  derecho  divino  y  humano,  y  no  por  su  libre  y  abso« 
luta  voluntad.»  Antonio  Pérez,  lielacionss,  p.  47. 
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Ó  de  Tácito,  s¡  ya  no  era  este  rigor  de  laconismo  hijo  de  la  severidad  de  su  con- 
dición. 

Olro  guerrero  ilustre  que  unió  el  ejercicio  de  las  armas  al  manejo  de  la  plu- 
ma y  se  hizo  célebre  por  ambos  conceptos  fué  don  Fi-anc-isco  de  Moneada,  conde 
de  Osona,  marqués  de  Aytona,  quien  en  1023  publicó  en  Barcelona  la  expedi- 
ción de  Catalanes  y  Aragoneses  contra  Turcos  y  Griegos^  y  á  imitación  su  va  don 
Carlos  Coloma,  marqués  de  Espinar,  en  1625  las  Guerras  de  los  listados  Bajos 
desde  el  año  de  1588  hasta  el  de  1599,  obra  que  por  su  método,  lenguage  y  pro- 
piedad, desnuda  de  afectación  y  de  afeites,  es  muy  digna  de  ser  leida  por  los 
que  profesan  la  can-era  de  las  armas.  Este  escritor  hizo  además  una  muy  apre- 
ciada versión  al  castellano  de  los  anales  de  Tácito. 

Muchas  fueron  además  de  estas  las  obras  históricas  publicadas  en  este  perio- 
do, que,  si  no  tan  notables  como  las  citadas  por  sus  dotes  litei-arias,  merecen  sin 
embargo  especial  mención.  Ocupan  entre  ellos  el  primer  lugar  los  Anales  de  Aragón 
hasta  la  muerte  de  Fernando  el  Católico  de  Gerónimo  Zui-ita,  publicadas  en  1610; 
y  siguen  luego  la  crónica  universal  del  principado  de  Cataluña,  escrita  en  lengua 
catalana  por  el  doctor  Gerónimo  Pujades ;  la  Historia  de  la  Rebelión  y  castigo  de 
los  Moriscos  por  Luis  del  Mármol,  los  Comentarios  de  las  guerras  de  F laudes  por 
Bernardino  de  Mendoza ,  la  Historia  de  las  guerras  civiles  de  Granada  por  Diego 
Pérez  de  Hila  ,  la  Historia  general  di  I  mundo  por  Antonio  Herrera',  la  Primera 
parte  de  la  historia  de  Felipe  //por  Cabrera,  los  Anales  históricos  de  los  reyes  de 
Aragón  por  el  padre  Abarca  ,  la  Historia  de  Felipe  III  por  Gil  González  Dávila  y 
otros  varios. 

Si  en  historias  profanas  es  grande  el  caudal  de  la  literatura  española,  no  es 
menor  el  que  puede  presentar  de  historiadores  sagrados,  y  las  repúblicas  de 
Santo  Domingo,  San  Benito  y  San  Gerónimo  tuvieron  también,  según  Camp- 
many,  sus  Livios,  Tácitos  y  Plutarcos.  El  suelo  de  España  producía  entonces  en 
todas  partes  hombres  grandes,  pues  en  todas  aparecían  grandes  ingenios;  en  to- 
dos los  puestos  brillaron  raros  talentos,  que  parece  los  habia  la  fortuna  destinado 
para  la  universal  admiración.  El  P.  José  de  Sigüenza,  erudito  y  elegante  autor 
que',  después  de  haber  seguido  la  carrera  de  las  armas,  tomó  el  hábito  de  la  orden 
de  San  Gerónimo  en  1565,  ayudó  á  Felipe  II  y  á  Arias  Montano  en  la  disposición 
délas  pinturas  y  adornos  del  Escorial  y  escribió,  enti'e  otras  varias  obras,  la  Vida 
de  San  Gerónimo  doctor  máximo  de  la  Iglesia  y  la  historia  de  la  misma  orden,  pu- 
blicadas en  Madrid  en  1594.  En  ellas  brilla,  no  solo  su  saber  en  la  antigua  dis- 
ciplina eclesiástica  y  en  las  sagradas  letras,  sino  su  pericia  en  el  hebreo  y  oti'as 
lenguas  orientales;  la  introducción  de  la  primera  es  una  pieza  de  grandilocuen- 
cia castellana,  y  bien  puede  afirmarse  sin  nota  de  exageración  que  entre  algu- 
nos defectos,  imita  Sigüenza  perfectamente  á  Tácito  en  las  introducciones  de  sus 
libros  ó  centurias,  á  Tito  Livio  en  las  relaciones,  á  Plinio  en  las  descripciones,  y  á 
Saluslio  en  sus  pinturas  y  retratos.  Y  si  así  como  consagró  su  pluma  á  referii- 
fundaciones  de  conventos,  vidas  de  varones  retirados  de  los  ojos  del  mundo  y 
hazañas  espirituales  del  claustro,  dice  Campmany,  la  hubiese  dedicado  á  pintar 
exaltaciones  y  caídas  de  imperios,  proezas  ó  crueldades  de  conquistadores,  ma- 
rañas de  las  cortes  y  palacios,  conjuraciones  de  malcontentos,  trazas  inicuas  de 
los  tiranos  y  usurpadores,  y  todo  lo  que  es  estruendo  y  sangre,  en  los  caminos 
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(le  la  ambición  humaDa,  entonces  se  hubiera  visto  hasta  que  punto  rayaba  la 
alleza  y  energía  de  su  animada  elocuencia  y  cuan  atrás  hubiera  dejado  en  la 
claridad,  elegancia  y  concierto  de  su  lenguage  á  nuestros  historiadores  políti- 
cos (1).  Fray  Diego  de  Yepes,  nacido  en  1S29,  prior  del  monasterio  del  Escorial, 
confesor  de  Felipe  II  y  después  obispo  de  Tarazona  ,  escribió  la  Vida  de  ¡a  sania 
madre  Teresa  de  Jesiis  y  una  Historia  particular  de  la  persecución  de  Inglaterra 
desde  el  1570,  obras  impresas  ambas  en  1599.  La  pi'imera  especialmente,  aun- 
que no  tan  perfecta  en  su  estilo  ni  tan  elevada  en  los  pensamientos  como  las  del 
padi'e  Sigüenza,  manifiéstase  llena  de  unción  y  dulzura,  y  si  bien  afeada  por  la 
gran  verbosidad,  muestra  una  locución  hermosa,  noble  y  aseada.  El  padre  Mar- 
tin de  Roa,  natural  de  Córdoba  y  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús  de  ia  que 
fué  ¡)rocurador  general  de  su  misma  provincia  en  Roma,  adquirió  gran  renombre 
por  su  vasta  erudición,  variedad  de  estudios  y  aventajada  elocuencia.  Como 
escritor  ascético  tiene  este  autor  el  libro  de  El  estado  de  los  bicneventurados  en  el 
cielo,  dejos  niños  en  el  limbo,  etc.,  impreso  en  Sevilla  en  1624;  como  historiador 
sagrado  publicó  Ecija  y  sus  santos,  Vida  y  maravillosas  virtudes  de  doña  Sancha 
Carrillo  y  Vida  y  hechos  de  doña  Ana  Ponce  de  León,  duquesa  de  Feria,  obras 
estas  que  le  han  valido  principalmente  su  celebridad  por  el  estilo  grande  y  ma- 
gestuüso  que  en  ellas  emplea. 

Las  humanidades,  las  mas  altas  cuestiones  de  política  y  filosofía  tratábailse 
también  en  España  con  gran  copia  de  doctrina  y  de  erudición,  y  errores  que  des- 
mienten ios  hechos  lo  de  la  compresión  del  pensamiento  por  el  rigor  inquisitorial 
y  por  el  despotismo  de  los  reyes  de  la  casa  de  Austria,  lo  mismo  que  suponer  debido 
el  vuelo  de  nuestra  poesía  á  la  imposibilidad  de  tratar  asuntos  mas  graves  y  ele- 
vados. En  el  breve  período  de  nuestras  glorias  y  de  nuestra  cultura  todas  las  cien- 
cias y  conocimientos  entonces  cultivados  marcharon  de  frente,  y  si  la  suspicacia 
y  los  recelos  del  Santo  Oficio  en  los  peligrosos  tiempos  de  la  lucha  con  el  Protes- 
tantismo pudieron  influir  en  el  movimiento  intelectual  de  la  nación,  este  suceso 
no  se  reveló  entonces  en  manera  alguna  y  los  ingenios  continuaron  disertando  en 
sus  obras  sobre  religión  y  filosofía.  Guevara,  Mariana  y  otros  autores  de  los  ya 
nombrados,  llevaron  muy  lejos  el  espíritu  de  examen  y  de  crítica,  pero  enti'e 
todos  el  sabio  que  dio  mas  lustre  á  España  en  el  siglo  xvi  como  humanista  y 
filósofo  fué  el  valenciano  Luis  Vives,  cuyo  nombre  adquirió  en  Europa  universal 
celebridad.  Profesor  acreditado  en  Lo  vaina,  en  Brujas  y  en  París,  respetado  por 
sus  escritos  sobre  la  enseñanza  y  sobre  el  arte  de  formar  escuelas,  admirado  como 
comentador  del  libro  De  civüate  Dei  de  san  Agustín,  y  apreciado  por  otras  obras 
literarias,  fué  preceptor  de  la  docta  María  de  Inglaterra,  y  con  Erasmo  de  Rot- 
terdam dividía  la  admiración  de  cuantos  hombres  se  consagraban  por  aquel 
tiempo  á  las  letras. 

La  ciencia  teológica,  que  era  entonces  la  de  la  filosofía,  la  ciencia  del  dere- 
cho y  los  estudios  políticos  contaron  además  con  ilustres  sostenedores.  Célebres 
son  los  nombres  de  los  teólogos  y  jurisconsultos  españoles  que  asistieron  al  con- 
cilio de  Tiento,  y  no  sin  razón  se  envanecen  los  dominicos  de  las  obras  de  Mel- 


(1)    Campmany,  Teatro  históricO'Crilko  dula  tlocutncia  e!>i.añvla,\:  IV,  p.  45. 
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chor  Cano  (1).  Diego  Lainez,  compañero  de  Ignacio  de  Loyola  en  el  apostolado 
y  su  primer  sucesor  en  el  cargo  de  general  de  la  Com|)añía,  se  hizo  nolabie  por 
sus  discursos  en  el  célebre  coloquio  de  Poissy,  y  alcanzó  aun  mas  celebridad  en 
la  tercera  reunión  del  concilio  de  Trenlo  defendiendo  la  necesidad  que  lenia  la 
Iglesia  de  una  sola  cabeza.  AMonso  de  Salmerón  esciibió  doctos  comentai'ios  á 
las  epístolas  de  san  Pablo  y  á  otros  libros  de  la  Escritura;  los  PP.  Tomás  Sánchez 
y  Luis  de  Molina,  pertenecientes  igualmente  á  la  Compañía  de  Jesús ,  fueron 
autores  el  primero  de  los  célebres  tratados  de  Matrimonio  y  de  una  recopilación 
de  jurisprudencia  y  el  segundo  del  no  menos  célebre  libro  de  Concordia  (jrüliCB 
et  libcri  arbilrii,  que  dio  motivo  á  las  cuestiones  sobre  la  gracia  y  la  predesti- 
nación entre  los  jesuítas  y  los  dominicos.  Florecieron  también  fray  Bartolomé  de 
Carranza,  ai'zobispo  de  Toledo,  nolabie  tanto  por  su  ciencia  como  por  sus  infor- 
tunios, y  el  padre  Maldonado,  jesuíta  extremeño,  profesor  de  teología  y  fdosofía 
en  París,  á  cuyas  lecciones,  como  en  otro  tiempo  á  las  de  Abelardo,  acudía  tan 
gran  concurso  de  gente,  que  hubo  de  enseñar  al  aire  libre.  Arias  Montano  dividió 
con  estos  la  admiración  de  sus  contemporáneos,  así  por  sus  Antigüedades  judaicas, 
su  Salterio  en  '\ersos  latinos,  sus  j!  o  aumentos  de  la  salud  humana,  su  Historia 
de  la  naturaleza  y  su  Retórica,  como  por  la  famosa  edición  de  la  Biblia polyylola 
que  bajo  su  dirección  se  hizo  en  Amberes  por  encargo  de  Felipe  II.  Azpilcueta, 
Diego  y  Antonio  Covarrubias,  Antonio  Agustín,  arzobipo  de  Tarragona,  honraron 
las  escuelas  de  Bolonia  y  de  París,  brillaron  en  las  asambleas  de  Trento  y  de  Roma, 
en  las  cortes  de  Inglaterra,  de  Francia  y  de  Alemania,  y  enaltecieron  la  jurispru- 
dencia civil  y  canónica.  Vivieron  igualmente  en  el  siglo  xvi  el  docto  orientalista  y 
sobresaliente  latino  Luis  de  la  Cadena,  el  célebre  humanista  Francisco  Sánchez  el 
Brócense,  Martin  Martínez  de  Cantalapiedra,  autor  del  Hippotiposeon,  y  el  pa- 
dre Ripalda.  Fray  Gerónimo  Román  escribió  las  Repúblicas  del  miwií/c»;  fray  Juan 
Márquez,  de  la  orden  de  San  Agustín,  rio  y  rayo  de  elocuencia  {eloquentice  jhmcn 
el  fuimeu;  según  expresiones  de  su  epitafio,  que  floreció  bajo  Felipe  IIÍ,  además 
de  eclipsar  la  gloria  de  los  oradores  mas  eminentes  de  su  tiempo,  fué  autor  de 
La  espiritual  Jcrusalen  y  del  Gobernador  cristiano  ,  deducido  de  las  vidas 
de  3Joiscs  y  Josué,  principes  del  pueblo  de  Dios.  En  esta  obra,  de  la  que  se 
hicieron  numerosas  ediciones,  imprimiéndose  la  primera  en  Salamanca  en  1612, 
se  rechazaban  con  una  política  evangélica  y  católica  las  erróneas  y  degra- 
dantes ideas  de  Machiavelo  y  de  Bodino  que  cundían  aun  con  valimiento  entre 
los  estadistas.  Antonio  Pérez,  el  famoso  secretario  de  Felipe  II,  que  se  cuenta  en 
el  número  de  nuestros  buenos  prosistas,  ha  de  considerarse  también  entre  los 
escritores  políticos,  y  las  Relaciones  de  su  vida,  en  que  habla  de  sus  favores,  de 
su  caida,  de  sus  prisiones  y  persecuciones  hasta  su  salida  de  España,  publicadas 
á  un  tiempo  en  París,  Ginebra  y  Londres,  los  Comentarios  sobre  este  mismo  es- 
crito, y  sus  cartas  á  varios  pei'sonages,  están  llenos  de  atrevimiento,  de  erudición 
y  donosura  en  medio  de  la  hiél  que  respiran,  y  contribuyeron  á  hacer  popular 
en  Europa  el  estilo  y  el  genio  de  nuestra  literatura.  Fray  Juan  de  Santa  María, 
religioso  descalzo  de  la  orden  de  San  Francisco,  publicó  en  1615  y  dedicó  á  S.  M. 


(I)    Una  de  ellas,  !a  que  tiene  por  titulo  De  Loas  Theologicis,  sirve  aun  de  texto  en  \rs'  aulas 
de  uuestras  universidades. 
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la  obi"a  titulada:  Tratado  de  república  y  policía  cristiana  para  reyes  y  priricipcs 
y  para  los  que  en  el  gobierno  tienen  sus  veces;  pero  entre  todos  estos  escritores 
descuella,  á  pesar  de  haber  escrito  en  la  época  de  la  decadencia  déla  ilustración 
española,  don  Diego  de  Saavedra  Fajardo,  nacido  en  1584.  Cuarenta  años  vivió 
fuera  de  su  patria  ocupado  siempre  en  asuntos  diplomáticos,  así  en  Italia  como  en 
Suecia  y  Alemania,  siendo  ministro  de  España  en  varias  cortes  y  plenipotenciario 
en  el  congreso  de  Munster  y  Osnabruck  en  Westfalia.  Aunque  obtuvo  una  canongía 
en  la  iglesia  de  Santiago,  se  mantuvo  en  la  simple  tonsura  de  clericato  sin  recibir 
órdenes  sagradas  ;  fué  consejero  de  Indias  y  después  camarista  del  mismo  con- 
sejo é  introductor  de  embajadores,  y  murió  en  1648  en  su  retiro  del  convento  de 
PP.  Recoletos  agustinos  de  Madrid  donde  fué  enterrado  (1).  El  primer  parto  que 
salió  á  luz  de  su  ingenio  é  instrucción  fueron  las  Empresas  políticas  ó  idea  de  un 
principe  católico  cristiano^  impresa  por  primera  vez  en  Munster  en  1640  y  tradu- 
cida desde  luego  al  latín  y  al  italiano.  «Del  centro  de  la  justicia,  decíase  en  ella,  se 
sacó  la  circunferencia  de  la  corona;  no  fuera  necesaria  esta  si  se  pudiese  vivir 
sin  aquella. »  Escri  ta  toda  la  obra  según  las  ideas  independientes,  justas  y  libres 
que  hacen  presumir  las  anteriores  palabras  y  que  mas  ó  menos  dominaban  to- 
davía en  la  conciencia  general,  deja  muy  atrás  á  cuantas  la  precedieron  en  su 
género,  abunda  en  máximas  y  consejos  de  una  sana  y  cristiana  política  (2),  y 
encierra  por  lo  general  un  estilo  noble,  grandioso  y  agraciado  á  un  tiempo.  Oti'as 
obras  de  Saavedra  fueron  la  República  literaria,  en  la  que  bajo  la  alegoría  de  un 
sueño  hace  juicio  y  crítica  de  varios  escritos  y  sus  autores,  y  la  Corona  gótica, 
castellana  y  austríaca,  en  la  que,  para  captarse  la  amistad  de  Suecia  en  el  con- 
greso de  Munster  y  apartar  á  aquella  nación  de  los  intereses  de  Francia,  se  pro- 
puso sentar  la  opinión  de  que  los  monai'cas  españoles  y  los  suecos  tenían  un 
común  origen.  La  Corona  gótica,  que  debió  ser  la  obra  mas  grande  de  su  autor, 
es  la  que  de  menos  crédito  goza,  porque,  escrita  con  precipitación,  no  pudo  ser 
meditada  cual  convenia  ni  llevada  á  cabo. 

Los  acendrados  sentimientos  religiosos  que  profesaba  entonces  la  nación  es- 
pañola no  podían  menos  de  producir  entre  tantos  humanistas,  escritores  de  asun- 
tos sagrados,  religiosos  y  místicos,  y  estos  fueron,  retratando  bien  el  genio  de  la 
nación,  los  que  acaso  aventajaron  á  todos  en  facundia  y  elocuencia.  Ya  á  fines 
del  reinado  de  Carlos  I  apareció  un  santo  y  piadoso  predicador  que  llenó  toda 
España  con  la  fama  de  su  saber  y  que  por  la  parte  del  reino  en  que  mas  co- 
munmente ejerció  su  sagrado  ministerio  fué  llamado  el  Apóstol  de  Andalucía. 
Fué  este  el  venerable  maestro  Juan  de  Avila  que,  nacido  en  Almodovar  del  Cam- 


[i]  Profanadas  las  sepulturas  del  convento  en  la  época  de  la  Revolución,  la  calavera  del 
ilustre  estadista  sirvió  por  mucho  tiempo,  sin  saberse  de  quien  era,  para  ^coronar  los  túmulos  de 
los  entierros. 

(2)  Al  discurrir  sobre  la  formación  de  la  sociedad  y  el  establecimiento  del  poder  hace  Saavedra 
las  siguientesreflexiones:  «Formada,  pues,  esta  compañía,  nació  del  común  consentimiento  en  tal 
modo  de  comunidad  una  potestad  en  toda  ella  ilustrada  de  la  ley  de  naturaleza,  para  conserva- 
ción de  sus  partes,  que  las  mantuviese  en  justicia  y  par,  castigando  los  vicios  y  premiando  las 
virtudes:  y  porque  esta  potestad  no  pudo  estar  difusa  en  todo  el  cuerpo  del  pueblo  por  la  confusión 
en  resolver  y  ejecutar,  y  porque  era  forzoso  que  hubiese  quien  mandase  y  quien  obedeciese,  se 
despojaron  de  ella  y  la  pusieron  en  uno,  6  en  pocos,  ó  en  muchos,  que  son  las  tres  formas  de 
república,  monarquía,  aristocracia  y  democracia.»  Empresa  XXII. 
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po  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi  de  una  familia  honrada  y  opulenta,  se  or- 
denó de  sacerdote  llevado  por  irresistible  vocación  después  de  esludiai*  jurispru- 
dencia en  Salamanca  y  teología  en  Alcalá.  Desde  aquel  momento,  sin  querer  ad- 
mitir los  beneficios  eclesiásticos  que  le  ofrecían,  ni  presentarse  en  la  corte  á  pe- 
sar de  los  deseos  é  instancias  de  los  poderosos,  movidos  por  la  fama  de  su  talento 
y  virtud,  dio  comienzo  á  la  predicación  luego  que  hubo  repartido  entre  los  po- 
bres la  hacienda  que  heredó  de  sus  padres.  Al  hablar  del  maestro  Juan  de  Avila, 
dice  Piferrer,  hay  que  detenerse  en  aquella  piedad  tan  acendrada,  en  aquel  celo 
de  Dios  tan  fervoroso  y  constante,  y  en  aquella  caridad  su^a  siempie  tan  apare- 
jada y  solícita,  porque  estos  preciosísimos  dones  no  solo  vinieron  á  fonnar  parte 
de  su  talento,  sino  que  sin  duda  fueron  las  centellas  que  lo  encendieron  y  ali- 
mentaron. A  los  treinta  años  principió  en  Sevilla  aquella  predicación  de  la  pala- 
bra divina  que  no  descontinuó  mientras  le  bastaron  las  fuerzas,  y  cuando  á  los 
cincuenta  le  asaltaron  las  dolencias  que  de  su  trabajosa  vida  habia  recogido,  to- 
davía le  encontraron  recorriendo  las  comarcas  andaluzas,  trayendo  á  todas  par- 
tes el  arrepentimiento,  la  confortación  y  la  esperanza.  En  los  comienzos  de  su 
misión  fué  delatado  al  tribunal  del  Santo  Oficio,  pero  de  esta  y  délas  demás  prue- 
bas á  que  le  pusieron  la  malignidad  y  la  envidia,  salió  sereno  y  fervoroso  como 
antes,  mas  venerado  y  obedecido  de  las  gentes.  Forzado  por  sus  enfermedades  á 
pasar  los  postreros  diez  y  siete  años  de  su  vida  en  la  villa  de  Priego  y  lo  mas  del 
üempo  en  cama,  encomendó  á  la  pluma  lo  que  no  podia  ir  á  exhortar  con  su  pala- 
bra, y  el  que  hubiera  necesitado  de  alivio  para  sus  crueles  dolores,  lo  enviaba 
con  sus  cartas  á  donde  quiera  que  se  lo  demandaban.  Allí  falleció  en  1369.  A 
pesar  de  lo  mucho  que  predicó,  sus  sermones  han  quedado  perdidos  para  noso- 
tros, pues  ninguno  dejó  escrito;  todos  fueron  improvisados,  siendo  asombrosa  su 
facilidad,  hija  mas  que  del  arte  de  una  vivísima  imaginación  y  de  su  santo  en- 
tusiasmo. Sin  embargo,  respetables  testimonios  nos  confirman  su  elocuencia,  y 
el  P.  fray  Luis  de  Granada  asegura  que  cuando  el  maestro  Avila  reprendía  los 
vicios,  muchas  veces  le  pareció  que  las  paredes  del  templo  retemblaban  á  las 
enérgicas  voces  que  fulminaba  contra  la  corrupción  humana.  Así,  pues,  solo  co- 
nocemos al  venerable  maestro  por  las  obras  que  dejó  escritas,  todas  de  doctrina 
moral  y  espiritual,  consistentes  en  el  tratado  Audi  filia  et  vide  etc.  en  las  Cartas 
espirituales^  en  veinte  y  siete  tratados  del  Santísimo  Sacramento,  en  dos  pláticas 
dirigidas  á  los  sacerdotes,  en  unas  Anotaciones  del  concilio  de  Trenlo  y  en  la  iie- 
formacion  del  estado  eclesiástico.  Este  autor,  á  pesar  de  sus  defectos,  pues  peca 
con  frecuencia  de  desaliñado  y  de  familiar  en  exceso,  fué  el  creador  de  la  verda- 
dera prosa  mística,  deslindándola  de  la  prosa  general  por  medio  de  giros  mas 
suaves  y  mas  valientes,  de  voces  y  frases  numerosas,  nuevas  y  enérgicas,  y  de 
un  estilo  mas  robusto  y  levantado. 

Amigo  y  discípulo  de  Juan  de  Avila  fué  fray  Luis  de  Granada,  con  cujo 
nombre  quiso  apellidarse  para  siempre  cuando  profesó  en  la  vida  religiosa  dejan- 
do el  de  Sarria ,  lugar  del  reino  de  Galicia ,  de  donde  habia  ido  su  padre  á  ave- 
cindarse á  aquella  capital  después  de  la  conquista.  Este  príncipe  de  la  elocuen- 
cia sagrada  española  nació  en  1504,  y  desamparado  á  los  cinco  años  de  su  edad 
por  muerte  de  su  padre,  fué  protegido  por  el  conde  de  Tendilla,  quien  cuidó  de 
sus  primeros  estudios.  A  los  diez  y  nueve  años  entró  en  la  orden  de  frailes  pre- 
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dicadores  y  fué  á  completar  sus  estudios  á  Valladolid,  donde  se  hizo  notable  por 
su  virtud  y  saber.  Elegido  por  el  general  de  su  orden  para  restaurar  un  convento 
inmediato  á  Córdoba ,  proporcionóle  esto  ocasión  de  conocer  y  tratar  al  maestro 
Avila,  de  quien  recibió  provechosas  lecciones  y  consejos  para  corregir  y  moderar 
la  lozanía  de  su  juvenil  oratoria.  Llamado  por  el  infante  de  Portugal  el  carde- 
nal don  Enrique  ,  se  fijó  en  Evora  y  luego  en  Lisboa ,  y  aunque  por  dos  veces 
quisieron  elevarle  á  aquella  silla  episcopal,  él  se  negó  á  aceptar  la  honra  y  carga 
de  tal  dignidad  ,  retirándose  por  último  al  convento  de  Santo  Domingo  de  la 
capital,  donde  admirado  y  respetado,  acabó  su  vida  en  1588.  Nada  podemos  de- 
cir tampoco  de  los  sermones  de  fray  Luis  de  Granada,  aunque  sabemos  que  co- 
mo los  del  maestro  Avila  arrebataron  los  espíritus  con  el  fervor  de  la  cai'idad  que 
al  predicador  animaba;  pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  principal  gloria  del  vene- 
rable Granada  se  cifra  en  ser  el  primero  que  desplegó  toda  la  abundancia,  ener- 
gía y  magestad  de  que  era  capaz  la  lengua  castellana,  el  primero  que  supo  ele- 
varla á  expresar  los  mas  altos  objetos  que  caben  en  la  inteligencia  humana.  Nin- 
guno le  aventaja  en  la  pureza,  sino  que  parece  que  él  remató  la  obra  de  acriso- 
lar todas  las  voces  y  locuciones  en  la  cual  otros  escritores  habían  entendido;  y 
en  la  propiedad  no  tuvo  modelo.  Con  sus  escritos  comenzó  España  á  leer  repar- 
tido el  pensamiento  en  aquella  serie  de  cláusulas  llenas,  sonoras  y  rotundas,  y 
ciertamente  de  entonces  ha  de  datar  la  elegancia  del  arte  de  escribir.  Sostiénelas 
una  armonía  ya  dulcísima,  ya  numerosa  y  valiente  ,  y  si  el  oído  se  va  tras  esa 
nueva  música  de  la  frase,  la  fantasía  se  ceba  con  placer  en  las  variadas,  magníficas 
imágenes,  en  los  giros  nuevos  y  osados  y  en  los  adornos  con  que  las  enriquece. 
Sus  principales  obras  ,  entre  las  muchas  castellanas  y  latinas  que  dejó  escritas, 
son  la  celebrada  Guia  de  pecadores,  las  Meditaciones  para  los  siete  días  y  siete 
noches  de  la  semana,  la  Introducción  al  símbolo  de  la  /e,  catorce  sermones  so- 
bre las  principales  festividades  del  año,  el  Memorial  de  la  vida  cristiana,  una 
Retórica  eclesiástica,  una  versión  castellana  del  libro  de  Tomás  de  Kempis,  y 
varios  diálogos  y  vidas,  entre  ellas  la  de  su  maestro  el  venerable  Avila. 

Al  hablar  de  Granada  el  nombre  del  maestro  fray  Luis  de  León  se  viene  á 
la  boca  por  sí  mismo,  que,  como  dice  Piferrer,  tan  natural  ha  hecho  la  fama  que 
estos  dos  nombres  se  lean  juntos  en  las  puertas  de  la  edad  de  oro  de  nuestra 
prosa.  Luis  de  León,  que  fué  al  mismo  tiempo  sublime  poeta,  nació  en  Granada 
en  1527,  y  tomó  el  hábito  de  San  Agustín  en  1544.  Aventajado  en  el  estudio  de 
las  letras  humanas,  enriquecido  con  un  conocimiento  profundo  de  los  modelos  de 
la  antigüedad  á  favor  de  la  familiaridad  que  adquirió  en  las  lenguas  latina,  grie- 
ga y  hebrea ,  entró  en  la  ciencia  teológica  con  gran  ansia  de  verdad  y  con  igual 
elevación  de  espíritu.  Su  solo  mérito  y  saber  le  consiguieron  en  la  universi- 
dad de  Salamanca  la  cátedra  de  Santo  Tomás  en  1561  en  un  tiempo  en  que  los 
mismos  estudiantes  conservaban  el  privilegio  de  votar  estos  cargos  para  su  co- 
mún provecho,  y  así  aquella  universidad  como  su  religión  le  distinguieron  y  con- 
decoraron con  varios  empleos  y  honores.  Era  entonces  la  época  en  que  mayor 
suspicacia  manifestaba  la  Inquisición  española  contra  los  gérmenes  que  el  Pro- 
testantismo, enemigo  de  Felipe  11,  se  esforzaba  por  introducir  en  España,  y  Sala- 
manca, centro  del  movimiento  intelectual,  á  donde  habían  llegado  emisarios  lu- 
teranos, era  cuidadosamente  vigilada.  Accidentes  que  ningún  valor  tuvieran  en 


CAP.    XXT.— DINASTÍA   AUSTRÍACA-  617 

cualquier  otra  coyuntura,  dieron  cuerpo  á  las  sospechas:  al  maestro  Gaspar  Gra- 
jo! le  remitían  libros  desííe  Flandes,  y  fray  Luis  de  Loon  defendía  la  utilidad  de 
las  interpretaciones  rabínicas  para  el  sentido  literal  de  la  Escritura  y  ponía  en 
lengua  española  el  Cantar  de  los  Cantares;  la  mala  fé  de  otros  maestros  torció  la 
realidad  de  los  hechos,  y  León,  uno  de  los  delatados,  fué  preso  poi-  el  Santo  Ofi- 
cio en  1572.  Por  espacio  de  cinco  años  permaneció  en  la  cárcel  sin  que  se  alte- 
rara su  paz  y  serenidad,  y  transcurrido  aquel  tiempo  fué  restablecido  en  su  cá- 
tedra y  honores  mas  apreciado  que  nunca.  Entonces  fué  cuando,  haciendo  des- 
aparecer de  su  vida  aquellos  tristes  cinco  años,  acallando  sus  quejas  y  las  de  sus 

discípulos,  empezó  su  primera  lección  con  estas  palabras:  «Decíamos  ayer » 

dicho  sencillo  y  generoso  ,  propio  de  su  alma  bondadosa  y  cristiana.  En  1591 
fué  electo  provincial  de  su  orden,  pero  la  muerte  no  le  permitió  ejej-cer  su  nuevo 
cargo  y  le  arrebató  nueve  dias  después  de  su  elección  á  los  sesenta  ycualioaños 
de  su  edad.  Las  obras  principales  en  prosa  de  este  autor,  entre  las  muchas  que 
«scribió  en  latín  y  en  castellano,  son  los  Nombres  de  Cristo,  la  Explica<ion  de 
icarios  libros  de  la  Biblia,  la  Perfecta  casada,  un  Comentario  sobre  el  Apocalipsis. 
el  Perfecto  predicador,  hoy  perdida  ,  y  una  profundísima  Exposición  del  libro  de 
Job.  Fray  Luis  de  León  se  lleva  á  par  con  Gi'anada  la  palma  de  la  elocuencia  sa- 
grada, de  quien,  según  acertada  reflexión  de  Pifei'rer,  se  diferencia  por  usar  un 
tono  menos  declamatorio,  por  ser  menos  oi-ador,  por  aparecer  mas  vei'dadero 
prosista,  esto  es  mas  regular,  mas  castigado,  mas  sosegado,  y  por  decirlo  en  una 
palabra,  mas  escritor  (1).  León,  llevado  por  su  alma  poética,  aparta  ios  ojos  de 
las  miserias  humanas  para  clavarlos  en  la  verdad  purísima,  en  la  beatitud  que 
mas  allá  descubre;  ciérnese  en  elevadas  regiones,  y  de  ahí  lo  ideal,  lo  abstracto 
y  lo  sostenido  de  su  prosa  y  la  abundancia  de  imágenes  vivas  y  siempre  bellas 
que  aparecen  en  la  misma.  El  lenguage  de  fray  Luis,  dice  Campmany,  es  grave 
y  subido,  con  un  sabor  de  antigüedad  lleno  de  mageslad  y  grandeza,  y  la  dicción 

es  pura  y  propia Parece  que  solo  él  poseyó  el  secreto  déla  lengua  castellana, 

que  manejada  por  su  pluma  descubre  cierta  serenidad  anciana  y  altiva,  cierta 
índole  dura,  pero  valiente....  Sus  pensamientos  son  tan  profundos  y  la  espi-esion 
tan  nueva,  ó  con  mas  propiedad,  tan  suya,  que  su  mismo  estilo  ha  venido  á  ser  su 
retrato  y  su  divisa,  que  lo  distingue,  lo  caracteriza  y  lo  ha  hecho  hasta  ahora 
inimitable  (2).  En  medio  de  la  desigualdad  y  cierto  desorden  del  estilo  se  le  caen 
de  la  pluma  pensamientos  sublimes  que  así  sueltos  y  sepai-ados  reciben  mas  bri- 
llo y  realce,  y  saliendo  á  fuera  la  abundancia  de  su  corazón  como  si  acariciara 
y  rodeara  amorosamente  el  concepto  con  la  afluencia  de  palabras  (3),  reí  en  a  sus 
períodos  de  oraciones  incidentales,  de  miembros  accesoi'ios  y  lleva  á  tal  punto  .su 
afición  al  ligamiento  de  la  frase,  parte  tan  pi'incipal  y  distintiva  de  la  elocución 
española,  que  en  ciertos  casos  se  echa  menos  alguna  mayor  soltura  y  llega  á 
cansar  el  oido ,  el  aliento  y  la  memoria.  Príncipe  de  nuestros  prosistas  fi-ay  Luis 
de  León,  en  sus  escritos  relampaguean  rasgos  de  la  mas  sublime  y  animada  elo- 
cuencia que  hasta  hoy  pueden  presentarse  en  ninguna  lengua  vulgar. 

(1)  Piferrer,  Clásicos  españoles,  p.  69. 

(9)  Campmay,  Teatro  histórwo-crUico  de  la  elocuencia  tspañola,  t,  111,  p.  267. 

(.?)  Milá,  Biografió  y  juicio  critico  del  maestro  Lf.on.  inserta  c-n  la  revista  periódica  la  Girüi- 
•SQóon.  i 
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Gran  influencia  hubieron  de  ejercer  en  las  obras  misticas  de  los  ingenios 
españoles  y  en  la  pi'osa  en  general  los  dos  ilusti'es  varones  que  acabamos  de 
mencionar;  pero  al  llegar  á  Santa  Teresa  de  Jesús  ha  de  dudarse  si  se  formó 
mas  con  los  ejemplos  de  los  escritores  contemporáneos  que  por  la  intensidad  de 
su  amor  divino:  y  á  la  verdad,  si  se  tiene  en  cuenta  cuan  sin  letras  llegó  á  una 
edad  bastante  madura,  gobernando  tantas  .casas  religiosas,  entendiendo  solícita 
en  la  fundación,  en  la  i-eforma  y  en  el  sostenimiento  de  tantos  conventos,  su- 
friendo enfermedades  continuas  y  practicando  rigurosas  penitencias,  ha  de  recor- 
nocerse  que  nada  ó  muy  poco  debió  al  arte  y  si  todo  ó  lo  mas  á  la  ardentísima 
llama  que  movia  su  pluma.  Hasta  su  muerte,  acaecida  en  1582,  compúsolas 
siguientes  obras:  El  Discurso  ó  relación  de  su  vida;  el  Camino  de  la  perfección; 
el  Libro  de  las  fundaciones^  esto  es,  délas  queá  ella  se  debieron;  el  Castillo  inte- 
rior ó  las  31  oradas]  Avisos  para  sus  monjas;  Exclamaciones  ó  meditaciones  del 
alma  á  su  Dios;  Conceptos  del  amor  divino  sobre  algunas  palabras  de  los  Canta- 
res de  Salomón,  de  cuya  obra  no  queda  sino  una  parte  por  habérsela  mandado 
quemar  su  confesor  en  un  exceso  de  zelo,  y  finalmente  algunas  meditaciones, 
cartas  y  relaciones.  En  estas  obras,  publicadas  todas  por  obediencia  á  sus  supe- 
riores, campea  un  estilo  castizo,  propio  y  sencillo,  si  bien  á  veces  asciende  á  la 
sublimidad  mas  elevada,  cuando  arrobándose  en  éxtasis  celestiales,  se  olvida  del 
mundo,  y  sirviéndose  de  un  lenguage  místico  y  angelical,  prorumpe  en  palabras 
de  fuego.  No  es  posible  encontrar  ,  dice  Gil  de  Zarate ,  una  alma  mas  ardiente, 
un  corazón  mas  apasionado;  pinta  con  tan  suaves  palabras,  con  tan  bellos  colores 
el  deleite  que  produce  el  amor  divino,  que  su  estilo  adquiere  una  dulzura  encan- 
tadora, y  se  ve  que,  arrebatado  su  espíritu  por  visiones  celestes,  se  transporta  en 
idea  á  la  mansión  de  la  gloria  (1).  «Seguidla,  seguidla,  exclamaba  fray  Luis  de 
León;  el  Espíritu  Santo  habla  por  su  boca.»  Y  en  efecto,  como  antes  hemos 
dicho,  en  esta  santa  se  ve  poco  de  lo  que  da  el  trabajo  y  mucho  de  cuanto  á  la 
inspiración  le  es  permitido  revelar.  Con  ella  es  fácil  el  camino  de  la  perfección, 
porque  para  Santa  Teresa  la  virtud  es  el  amor:  apoyada  en  la  fé  y  en  la  espe- 
ranza, abre  con  dulce  sonrisa  la  región  celeste,  refiere  sus  puros  goces,  esparce 
la  serenidad  en  torno  suyo,  y  si  llega  á  pensar  en  los  rigores,  en  la  justicia  di- 
vina, la  caridad  se  apodera  á  tal  punto  de  su  alma,  que  se  compadece  de  los 
reprobos  y  hasta  del  demonio,  cuyos  tormentos  son  á  sus  ojos  mayores  que 
los  que  hace  sufrir  á  sus  víctimas,  porque  el  desgraciado,  exclama,  es  incapaz  de 
amar.  De  lo  mismo  antes  sentado  dimanan  en  la  prosa  de  santa  Teresa  incor- 
recciones, repeticiones  frecuentes,  algún  desorden  y  el  romper  de  repente  el  hilo 
de  la  oración,  como  también  alguna  llaneza  demasiada,  por  lo  cual  no  puede  ser 
propuesta  como  un  modelo  de  estilo;  pero  á  no  ser  que  hayamos  de  borrar  de 
nuestra  historia  literaria  la  página  de  la  elocuencia  mística,  santa  Teresa  debe 
ser  mencionada  como  una  de  las  que  mas  la  fijaron  y  la  embellecieron  con  dotes 
característicos. 

Émulo  de  santa  Teresa  en  todo  fué  san  Juan  de  la  Cruz.  Nacido  enHontive- 
ros  en  1542,  empezó  desde  su  mas  tierna  juventud  á  ejerciíai'se  en  el  hospital  de 
Medina  del  Campo  en  aquella  vida  toda  de  caridad  y  pobreza  en  que  después  re;-'- 


(1)    Manual  de  iiteralura,  2.*  parte,  sec.  3,'  c  IV. 
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plandeció,  y  como  al  propio  liempo  se  aprovechase  en  f^ramática,  retórica  y  filo- 
sofía, tomó  el  hábito  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  en  1563.  Con  sania  Teresa 
trabajó  en  la  restauración  de  la  primitiva  regla  carmelitana,  y  en  1591  acabó  en 
IJbeda,  después  de  larga  y  pentosa  enfermedad,  con  un  fin  tan  manso  y  envidia])le 
como  de  pocos  se  lee.  Con  razón  se  llamó  á  este  escritor  doctf'r  estático  ,  porque 
al  leer  sus  obras  se  le  ve  en  un  continuo  éxtasis  y  arrobamiento,  embargados 
sus  sentidos  con  la  contemplación  de  Dios  y  enaltecida  su  alma  con  el  amor  divi- 
no. Los  títulos  mismos  de  sus  obras  en  prosa  manifiestan  la  tendencia  general  de 
sus  pensamientos  y  deseos  á  vestir  sus  ideas  místicas  con  el  lenguage  de  la 
pasión  mas  ardiente.  La  subida  al  Monte  Carmelo,  la  noche  oscura  del  alma, 
las  declaraciones  de  su  cántico  espiritual  entre  el  alma  y  Cristo  su  esposo  son 
otros  tantos  raptos  de  una  alma  devota  y  de  un  corazón  arrebatado  por  la  con- 
templación de  Dios  y  de  la  celeste  morada,  enseñando  á  cada  paso  la  purificación 
de  las  potencias  sensitivas  é  intelectuales  y  los  medios  que  ha  de  poner  el  alma 
para  llegar  al  alto  estado  de  unión  sobrenatural  y  amorosa  con  Dios.  Por  esto  no 
es  extraño  que  se  aparte  este  autor  de  cuando  en  cuando  de  las  reglas  comunes 
del  estilo,  que  caiga  en  redundancias,  que  peque  de  difuso,  que  parezca  velado 
dé  cierta  oscuridad,  que  apostrofe  muy  uniformemente,  que  no  sea  proporciona- 
do en  todas  sus  cláusulas,  que  cometa  repeticiones  muy  frecuentes,  que  á  veces 
se  aparte  de  la  corrección  gramatical,  y  que  no  siempre  cumpla  con  las  leyes 
del  número  oratorio.  En  cambio  es  no  pocas  veces  vehemente  y  sublime,  y  abun- 
da en  bellezas  originales,  ya  por  lo  suave  de  la  dicción,  ya  por  lo  elevado  de 
las  ideas. 

Fray  Diego  de  Estella,  nacido  en  Navarra  en  1524,  predicador  de  Felipe  II; 
tray  Fernando  de  Zarate,  natural  de  Madrid;  el  padre  Pedro  Malón  de  Chaide, 
que  vivió  por  los  años  de  1540,  y  el  jesuíta  Juan  Ensebio  Nieremberg,  nacido  en 
Madrid  á  últimos  del  siglo  xvi,  completan,  aunque  con  menos  explendor  y  algu- 
nos con  los  vicios  de  estilo  generales  al  adelantado  tiempo  en  que  vivieron,  el 
número  de  escj'itores  que  elevaron  nuestra  prosa  mística  y  ascética  á  un  grado 
desconocido  entonces  en  todas  las  literaturas. 

Y  sin  embargo,  entre  tanta  perfección  en  los  escritos,  la  oi-atoria  sagrada, 
si  bien  libre  de  los  lunares  que  la  habian  afeado  en  el  siglo  anterior  convirlién- 
dola  en  un  fárrago  pesado  de  textos  y  sutilezas  escolásticas,  y  que  la  mantenían 
muerta  en  Italia,  en  Francia  y  en  las  demás  naciones  de  Europa,  no  llegó  en 
España  á  la  altura  que  podía  esperarse.  Ha  de  confesarse  sí  que  en  todo  el 
tiempo  que  corrió  desde  el  venerable  Juan  de  Ávila,  precursor  y  maestro  de 
(jíranada,  hasta  fines  del  reinado  de  Felipe  III,  ningún  país  de  Europa  piodujo 
ministros  de  la  palabra  de  Dios,  ni  mas  elocuentes  ni  mas  virtuosos:  á  lo  menos 
la  fuerza  del  raciocinio  y  la  copia  de  la  doctrina  eran  sacados  de  la  Escritura  y 
de  los  Santos  Padres;  pero  al  propio  tiempa  notábase  en  ellos  cierta  desigualdad 
y  desaliño,  que  bien  fuese  estudio  ó  descuido,  jamás  los  dejará  por  perfectos  mo- 
delos de  la  elegancia  y  nobleza  oratoria.  Algunos  críticos,  entre  ellos  Campmany, 
atribuyen  los  escasos  progresos  que  hizo  entre  nosotros  la  oratoria  sagrada  á  que 
aquellos  oradores  cristianos,  teil  vez  persuadidos  de  que  en  manos  del  Altísimo 
todos  los  instrumentos  son  iguales;  de  que  la  sola  idea  de  Dios,  cuyos  ministros 
eran,  debia  producir  mayor  impresión  que  los  vanos  socorros  del  hombi-e,  y  de 
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que  en  el  menosprecio  de  una  gloria  mundana  entraba  el  menosprecio  del  arle 
oratorio,  descuidaron  los  adornos  esenciales  de  la  elocuencia,  temiendo  injuriar  la 
verdad  y  humildad  religiosa  y  debilitar  la  causa  del  cielo  defendiéndola  con  las 
armas  de  la  tierra.  Del  conjunto  de  estos  pi-incipios  nacei'ia  aquella  mezcla  de  per- 
fecciones y  de  defectos,  de  desaliño  en  el  estilo  y  de  grandeza  en  los  pensamientos, 
toda  la  valentía  y  elevación  del  celo  religioso  en  unas  partes,  y  toda  la  languidez  de 
una  moral  fria  y  unifojme  en  otras,  queriendo  herir  de  este  modo  á  la  imaginación 
al  paso  que  se  ofendía  al  gusto  (i).  Mas  ¿cómo  concillaremos  el  juicio  que  acaba 
de  leerse  de  nuestros  antiguos  predicadores  con  la  fama  que  de  algunos  de  ellos 
se  ha  pei-petuado  hasta  hoy  de  divinos  oradores,  que  arrastraban  inmenso  gentío 
con  la  fuei'za  de  su  palabra,  que  hacían  derretir  en  lágrimas  el  auditorio  y  con- 
vertían pueblos  enteros?  ¿Cómo  concillaremos  los  elogios  que  de  algunos  de 
aquellos  oradores  han  hecho,  no  solo  escritores  vulgares,  sino  también  los  mas 
cultos,  con  el  testimonio  auténtico  de  sus  mismos  sermones  impresos,  donde  no 
vemos  casi  ni  sombra  de  aquella  elocuencia  por  que  fueron  tan  celebrados?  Pre- 
ciso es  creer  que  la  fuerza  de  la  oratoria  se  i-educiria  toda  á  vehementes  excla- 
maciones, á  que  añadían  alguna  vez  las  descripciones  de  los  vicios  que  á  la  sazón 
reinaban  en  el  pueblo  donde  ejercían  su  misión  apostólica,  que  pareciéndonos  hoy 
frías,  pesadas  y  vulgares,  entonces  rompían  en  llanto  y  compunción  los  corazones 
de  los  oyentes.  Este  fruto,  pues,  debíase  mas  á  la  veneración  que  se  granjeaban 
del  pueblo  aquellos  predicadores  por  la  santidad  de  sus  virtudes,  fervor  de  sus 
oraciones  y  austeridad  de  costumbres,  que  no  al  arle  de  su  oratoria.  Y  aun  podía 
atribuirse  principalísima  y  mas  genei'almente  á  su  elocuencia  exteri-or,  esto  es  á 
la  suavidad  y  entonación  de  la  voz,  á  su  vehemencia  declamatoria,  á  la  energía 
de  la  gesticulación  y  viveza  de  su  acción:  calidades  oratorias  que  tienen  mucho 
poder  en  la  muchedumbre  y  no  pueden  conservarse  en  los  escritos  (2).  En  nues- 
tros oradores  sagrados  hay,  pues,  que  buscar  trozos  bellísimos  y  de  la  mas  alta 
elocuencia;  pero  las  obras  en  su  totalidad,  como  poco  ó  nada  trabajadas,  no 
embelesan,  no  cautivan,  no  sorprenden,  no  dan  la  idea  de  un  discurso  completo 
en  todas  sus  partes. 

Con  los  libros  de  caballería  la  fantasía  española  había  dado  con  un  dilatada 
campo  en  que  esparciarse:  ninguna  gala  de  dicción  ni  juego  de  ingenio  se  consi- 
deró como  fuera  de  propósito  puesto  en  boca  de  unos  héroes  tenidos  por  porten- 
tos de  discreción  y  agudeza.  Feliciano  de  Silva  fué  uno  de  los  últimos  y  mas 
desatinados  narradores  de  sus  hazañas,  y  el  lenguage  de  este  autor,  particular 
objeto  de  la  crítica  de  Cervantes,  había  sido  ya  antes  caracterizado  por  Hurtado 
de  Mendoza  con  el  apodo  de  estilo  de  alforjas.  A  últimos  del  siglo  xvi  empezó  á 
decaer  la  afición  á  aquellos  libros,  y  siguiendo  en  esta  parte  la  prosa  el  sendero 
emprendido  por  la  poesía,  los  reemplazaron  las  novelas  pastoriles  que  por  algún 
tiempo  estuvieron  en  mucha  boga.  Aquellos  libros,  dice  Gil  de  Zarate,  al  menos 
sostenían  el  espíritu  guerrero  y  pundonoroso  de  sus  lectores;  pero  las  novelas 
pastoriles,  no  mas  regulares  en  su  forma,  ni  menos  inverosímiles,  no  eran  propias 
para  despertar  ningún  género  de  sentimiento  grande  y  elevado,  y  añádase  á  este 


(1)    Campinany,  Teatro  hi^fórico-crilkw  de  la  elocuencia  española,   Disc.  preliin 
|S)     Id.l.C. 


CAP.    XXI.  — DmASTlA  AUSTRÍACA.  621 

que  ui  [iintabaü  las  cosluoibres  de  su  siglo  ni  eran  el  lelleju  de  una  civilización 
particular  como  los  libros  de  caballejúa,  limitándose  á  amoríos  cansados  y  empa- 
lagosos (1).  En  breve  se  vieron  el  gavan  con  caperuza  y  el  sombrero  de  paja  de 
nuestros  campesinos  unidos  á  las  pieles  de  oso  que  cubrían  á  Acis;  al  resplandor 
de  los  fuegos  de  san  Juan  se  vio  al  dios  ceguezuelo  con  venda  y  ai'pones.  Trans- 
formados los  autores  en  pastores,  sabían  á  duras  penas  en  tan  \iolcnta  situación 
que  juicios,  que  afectos  fingir;  y  así  es  que  no  lardaron,  después  de  acudir  á 
farsas  mitológicas,  en  valerse  de  discusiones  metafísicas  sobre  sus  imaginados 
amores.  Y  esa  galantería  misteriosa  y  afectada  que  nació  en  las  cáledias  de  amor 
de  la  Edad  Media,  que  seduce  al  italiano  en  los  poemas  del  Tasso  y  es  encantadora 
á  veces  y  á  veces  insípida  para  el  español  en  los  guerreros  del  emperador  Carlos 
ó  en  los  cortesanos  de  los  Felipes,  esta  galantería,  puesta  en  boca  de  unos  seres 
procedentes  de  la  Arcadia  y  del  Olimpo,  yino  á  ser  la  jerga  mas  ridicula  y  dis- 
locada (2).  Algunas  de  estas  novelas  no  eran  mas  que  un  cuadro  dispuesto  por 
el  autor  con  el  solo  objeto  de  acomodar  poesías  hechas  de  antemano ,  de  suerte 
que  la  prosa  ó  novela  no  se  puede  considei-ar  sino  como  la  parte  accesoria. 

La  afición  á  las  novelas  pastoriles  vino  de  Italia,  donde  Jacobo  Sannazaro, 
poeta  napolitano,  publicó  su  Arcadia  en  prosa  y  verso.  Traducida  esta  obra  al 
castellano  por  Diego  de  Ayala  en  1547,  inspiró  sin  duda  á  Jorge  de  Montemayor, 
poeta  portugués,  músico  y  soldado,  el  deseo  de  imitarla.  Su  novela  tiene  por 
titulo  Diana^  y  adquirió  tal  fama  que  engendró  á  su  \ez  multitud  de  imitadores, 
siendo  los  principales  Alfonso  Pérez  y  Gil  Polo  en  su  continuación  de  aquella, 
Cervantes  en  su  üalatea,  Lope  de  Vega  en  su  Arcadia,  Bernardo  de  Balbuena  en 
el  Siglo  de  Oro,  Bernardo  González  de  Bobadilla  en  las  ^'infas  del  Henares, 
Bartolomé  López  de  Enciso  en  el  Desengaño  de  celos,  y  otros  autores  todavía  de 
menos  nota  que  estos  últimos  en  nuestra  literatura. 

La  novela  pastoril  no  podía  ser  fecunda  ni  su  boga  pasar  de  una  pasión 
efímera:  no  representando  nada,  fundada  en  costumbres  que  no  existían,  limi- 
tada en  sus  recursos  y  monótona  por  esencia,  debió  muy  pronto  empalagar  y 
hasta  las  mas  famosas  quedaron  sin  lectores.  Los  cuentos  cómicos  ó  bufones, 
género  que  se  puede  derivar  de  los  latinos  ó  de  los  árabes,  estaban  en  todo  su 
apogeo  en  los  pueblos  mercantiles  que  abusaban  ya  de  los  frutos  de  la  rique- 
za y  de  la  holganza  ,  en  especial  en  las  obras  del  ingenioso  é  ingenuo  Bocac- 
cio,  y  ellos  fueron  los  que  sustituyeron  en  España  á  las  novelas  pastoriles.  Los 
poetas  que  en  Italia  precedieron  á  Ariosto  y  Aríosto  mismo,  aun  cuando  se  va- 
lieron de  las  tradiciones  caballerescas  y  del  elemento  poético  de  las  aventuras, 
estuvieron  mas  animados  de  genio  cómico  y  satírico  que  del  sentimental  y  ver- 
daderamente épico,  y  este  movimiento,  llegando  á  nuestra  patria,  produjo  la  no- 
vela cómica  con  el  título  de  picaresca,  cuyo  origen  puede  buscarse  en  la  tiagi- 
comedia  de  Calixto  y  Melibea.  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  airastraudo 
las  bayetas  de  estudiante  no  seria  el  hombie  severo  que  luego  se  vio  en  el  tea- 
tro del  mundo,  dio  su  verdadera  foraaa  á  esta  clase  de  producciones  con  el  Laza- 
rillo del  Tormes,  obrita  cuya  fama  cundió  en  breve  por  toda  España  traspasando 


I)     Gil  de  Zarate,   Manual  de  Literatut a,   2.'  parte,  scc.  3.%  c.  XII. 
X¡    Wilá,  ConijKndio  dei  arle  poélku,  p.  1*. 
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los  monle?  y  los  mares,  á  tal  punto  que  no  tardó  en  traducirse  á  las  principales 
lenguas  de  Europa.  Reina  en  toda  ella  mucha  naturalidad  y  verdad  de  estilo,  y 
todo  el  lenguage  respira  sal  y  una  ironía  fina  y  donosa.  Las  pinturas  del  ciego 
astuto  y  sagaz,  del  clerizonte  miserable  y  del  hidalgo  pobre  y  vanidoso,  son  per- 
fectas y  copiadas  del  natural,  pues  en  aquel  tiempo  existían  muchos  originales 
de  aquellos  tipos  singulares,  particularmente  del  hidalgo,  que  saliendo  de  su 
pueblo  por  no  saludar  á  una  persona,  va  á  pasear  por  la  corle  su  holgazanería, 
prefiriendo  morirse  de  hambre  á  trabajar,  y  dejando  que  le  mantenga  su  criado 
con  las  limosnas  que  recoge.  El  retrato  transparente  que  en  el  Lazarillo  se  hacia 
de  algunas  personas  notables  fué  causa  de  que  la  Inquisición  lo  prohibiese;  pero 
pasado  algún  tiempo  permitióse  otra  vez  su  impresión  corregida  y  enmendada. 

La  fortuna  de  esta  obra  produjo,  como  era  de  esperar,  gran  número  de  imi- 
taciones. Imposible  nos  ha  de  ser  mencionarlas  todas,  pues  no  han  tenido  tanta 
vida  que  sin  una  exquisita  y  especial  erudición  en  esta  parte  sea  dable  su  cono- 
cimiento. Fueron  las  principales  El  picaro  Giizman  de  Alfarache,  de  Mateo  Ale- 
mán, publicada  en  1599;  RstehaniUo  González^  anónima;  el  Caballero  del  Pun- 
id; el  bachiller  Trapaza  y  la  Garduña  de  Sevilla,  de  Gerónimo  de  Salas  Barba- 
dillo;  la  Vida  y  Aventuras  del  escudero  Marcos  de  Obregon^  de  Vicente  Espinel, 
original  del  famoso  Gil  Blas ,  y  las  que  salieron  mas  adelante  El  Diablo  cojuelo^ 
de  Luis  Velez  de  Guevara,  muerto  en  1644,  y  la  Vida  del  Gran  Tacaño^  de  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas.  El  interés  en  estas  obras  es  siempre  escaso,  como  que 
no  hay  en  ellas  una  acción  seguida,  sino  que  se  reducen  á  una  serie  de  sucesos 
sin  conexión  alguna  entre  sí,  ofreciendo  variedad  de  cuadros  diferentes  y  agra- 
dando á  veces  por  la  fiel  pintura  de  las  costumbres  y  lo  chistoso  del  estilo,  pero 
repugnando  también  no  pocas  por  descender  á  objetos,  clases  y  personas  que  no 
debieran  ocupar  la  pluma  del  mas  miserable  ingenio.  Asombra,  dice  Gil  de  Za- 
rate, el  gran  salto  dado  desde  las  novelas  caballerescas  á  las  del  género  picares- 
co; pues  si  aquellas  son  la  exageración  de  los  mas  nobles  sentimientos,  estas 
presentan  la  de  los  vicios  mas  reprensibles.  Si  se  hubiere  de  juzgar  solo  por 
estas  muestras,  añade  el  mismo  autor,  se  diria  que  la  sociedad  habia  padecido 
una  total  y  lastimosa  transformación;  pero  aunque  las  novelas  del  género  pica- 
resco reproducen  muchos  rasgos  sacados  de  la  realidad,  aunque  pintan  costum- 
bres ciertas  de  clases  determinadas,  atribuimos  la  repetición  y  frecuencia  de 
cuadros  tan  repugnantes,  mas  bien  que  á  la  inmoralidad  de  la  época,  á  la  de- 
pravación del  gusto  y  al  carácter  particular  de  los  autores  cuyo  ingenio  los  in- 
clinaba á  semejantes  escritos.  La  comedia  que  por  entonces  florecía  y  presentaba 
en  la  escena  costumbres  y  sentimientos  tan  distintos,  desmentiría  tan  triste  idéá 
si  posible  fuera  el  abrigarla.  En  todos  tiempos  hay  seres  degradados  que  el  es- 
critor debe  dejar  en  la  oscuridad  que  los  cubre,  sin  mojar  su  pluma  en  el  loda- 
zal donde  se  hallan  sumidas  (1). 

Lope  de  Vega,  Montalvan,  Tirso  de  Molina  y  otros  autores  trataron  de  dar 
nueva  forma  á  esta  novela,  mas  la  empresa  estaba  destinada  para  el  genio  in- 
signe cuyo  nombre  pronunciará  siempre  con  respeto  la  literatura  española,  para 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 


(1      Gil  de  Zarate,  Manual  de  UleraUíra,  2.' parítt,  sec  3.',  c.  XIII. 
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La  vida  tic  esle  gran  escritor  es  tan  rica  de  a\enluid.^,  que  parece  no  podía 
caberla  mas  adecuada  á  quien  con  lanía  habilidad  supo  ¡n\enlarlas  \  urdirlas: 
hasla  lal  punió  ofiece  en  su  mayor  |)arle  un  tejido  novelesco  de  acaecimientos 
intej-esanles.  Nació  en  Alcalá  de  llenares  á  9  de  cclubie  tic  1547  ,  de  Kodrifio 
de  Cervantes  y  de  doña  Leonor  de  Cortinas,  íamilias  en  (juienes  los  bienes  de 
fortuna  no  corrían  parejas  con  la  hidalguía  de  la  sangre.  Cuisó  en  Madrid  las 
humanidades  con  el  presbítero  don  Juan  López  de  Hoyos,  (|ue  le  llamaba  su  caro 
discípulo  por  sus  grandes  progresos  y  su  temprana  iiticion  á  la  poesía,  en  la  cual, 
á  pesar  de  su  ingenio,  constantes  esfuerzos  y  extremada  aíicion,  jamás  pudo 
elevai'se  á  la  altura  de  los  célebres  j)oetas  que  entonces  íloiecian  en  España. 
Estos  son  los  únicos  estudios  que  á  Miguel  de  Cervantes  se  conoce»,  y  en  Vóld 
hallárnosle  en  liorna  con  el  destino  de  camarero  del  cardenal  Aquaviva,  cuyo 
servicio  es  presumible  que  hubiese  abrazado  con  la  ocasieu  de  haber  estado  antes 
aquel  príncipe  de  la  Iglesia  en  la  corte  de  Madrid  con  una  importante  comisión 
de  la  santa  sede.  Poco  después,  su  genio,  no  menos  inclinado  á  las  armas  que 
á  las  letras,  le  impulsó  á  alistarse  como  soldado  en  las  banderas  del  general 
pontilicio  Marco  Antonio  Colonna,  y  tuvo  la  honra  de  hallarse  sirviendo  en  la 
f?imosa  batalla  de  Lepanto,  en  cuya  sangrienta  acción  le  hemos  \isto  perder  la 
mano  izquierda  de  un  arcabuzazo;  por  esta  herida  que  le  dejó  manco  y  por  otras 
dos  que  recibió  en  el  pecho,  don  Juan  de  Austria  aumentó  tres  escudos  mas  á 
su  paga  ordinaria.  Por  algún  tiempo  siguió  las  vencedoras  banderas  de  Colonna, 
que  así  las  nombra  en  la  dedicatoria  de  la  Calatea,  y  luego  continuó  la  carrera 
de  la  milicia  agregado  alas  tropas  españolas  de  la  guarnición  deAápoies.  Residió 
en  aquella  capital  hasta  el  año  1575,  en  que  viniendo  á  España  embarcado  en  la 
galera  Sol,  cayó  en  poder  de  moros  que  le  llevaron  cautivo  á  Argel,  en  donde 
pasó  su  triste  y  trabajosa  esclavitud,  viendo  frustradas  todas  sus  tentativas  para 
evadirse,  hasla  el  19  de  setiembre  de  1580  en  que  fué  rescatado  por  los  PP.  de 
la  Redención  que  dieron  por  él  quinientos  escudos.  Restituido  á  España,  conti- 
nuó por  de  pronto  en  el  servicio  militar,  pero  en  1583  resolvió  arrimar  la  espada 
para  siempre,  y  siguiendo  su  nativa  inclinación  á  las  letras,  entregarse  de  nuevo 
al  estudio  y  al  trabajo.  El  primer  fruto  de  su  ingenio  fué  la  Calatea^  novela 
pastoril  publicada  en  1584,  acomodada  al  gusto  de  aquel  tiempo.  Aquel  mismo 
año  casó  con  doña  Catalina  de  Salazar  y  Palacios,  y  aumentadas  sus  necesida- 
des, estrechado  por  mayor  misei'ia,  acogióse  al  teatro,  pues  la  Calatea,  á  pesar 
de  su  indisputable  mérito,  no  había  correspondido  por  su  éxito  á  las  esperanzas 
del  autor.  En  tres  ó  cuatro  años  compuso  treinta  comedias  y  multitud  de  entre- 
meses, pero  solo  los  Tratos  de  Argel,  la  Destrucción  de  JSumaucia  y  la  Batalla 
naval  merecieron  representarse  con  aplauso  en  los  teatros  de  Madrid.  No  debió 
de  bastar  su  producto  á  sus  necesidades  si  ya  no  le  desalentó  la  aparición  de 
Lope  de  Vega,  que  arrastró  tras  sí  al  público  á  un  nuevo  género,  pero  ello  es 
que  hubo  de  obtener  dos  mezquinos  empleos,  que  desde  1588  hasta  1605  le  va- 
lieron mas  humillaciones  y  pesares  que  provecho;  en  aquella  tarea  recoriió  toda 
Andalucía,  la  Mancha  y  otros  muchos  puntos  del  reino,  habiendo  solicitado  en 
vano  ser  colocado  en  América.  Por  un  ligero  alcance  de  dos  mil  y  pico  de  reales 
que  resultó  contra  él  en  unas  cuentas,  formosele  causa  y  estuvo  preso  en  Sevilla, 
rigor  muy  común  entonces  hasta  con  los  mas  altos  y  distinguidos  empleados,  y 
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en  esta  prisión  pai-ece  lo  mas  probable  que  empezase  su  grande  obra,  y  no  en 
Argamasilla,  donde  generalmente  se  le  atribuye,  pues  no  hay  datos  qué  prueben 
esto  úUimo  encarcelamiento,  aunque  en  este  pueblo  y  otros  de  la  Mancha  hubo 
de  sufrir  grandes  disgustos  por  parte  de  los  habitantes  como  ejecutor  que  era 
de  contribuciones.  En  1605  publicóse  la  primera  parte  de  la  Historia  de  don 
Quijote,  en  el'a  insinúa  su  autor,  no  solo  su  dilatada  ausencia  de  Madrid,  sino 
también  que  aquella  era  la  primera  obra  que  escribía  después  que  dejó  la  pluma 
y  las  composiciones  dramáticas.  Poco  tiempo  se  necesitó  para  que  llegase  á  ser 
inmensa  la  boga  del  nuevo  libro,  del  cual  se  hicieron  numerosas  ediciones  y  fué 
traducido  en  muchos  paises  extrangeros. 

Y  sin  embargo,  cuenta  la  fama  que  el  vulgo  recibió  al  principio  con  preven- 
ción, tal  vez  con  odio  el  libro  que  heria  de  muerte  su  lectura  favorita.  Lo  que  no 
admite  duda  es  que  gran  parte  de  los  literatos  se  armaron  contra  el  innovador  y 
no  consintieron  sino  tarde  en  su  gloria,  cosas  enti'ambas  nada  extrañas.  Ni  faltó 
quien  con  infame  osadía  publicase  una  segunda  parte  del  Don  Quijote,  prodi- 
gando al  autor  aquellos  insultos  de  que  la  condición  generosísima  de  Cervantes 
se  vindicó  con  tanta  templanza.  Esta  oposición  literaria,  ya  que  no  pudo  torc-er 
el  juicio  del  pueblo,  cada  dia  mas  favorable  al  Quijote,  sin  duda  fué  parte  para 
que  su  autor  encontrase  cerradas  todas  las  puertas  de  la  protección,  y  mientras 
el  editor  se  iba  enriqueciendo,  crecía  la  pobreza  de  aquel  ingenio,  que  al  lado  del 
opulento  Lope  de  Vega  y  de  los  demás  escritores  de  aquella  edad,  todos  muy  fa- 
vorecidos del  rey  y  de  los  poderosos,  había  de  vivir  con  estrechez  de  las  merce- 
des que  no  en  abundancia  le  hacia  el  conde  de  Lemos  don  Pedro  Fernandez  de 
Castro. 

En  1615  (lió  á  luz  Cervantes  la  segunda  parte  del  Ingenioso  hidalgo,  y  ya 
antes  había  publicado  su  Viage  al  Parnaso  y  sus  Novelas  rj'mplares,  todas  ellas 
de  gi-an  valor  por  la  concepción  y  la  forma  general  y  recibidas  con  sumo  aplau- 
so. En  seguida,  llevado  por  su  actividad  siempre  creciente,  dedicóse  á  dar  el  úl- 
timo i'etoque  á  los  Trabajos  de  PérsUes  y  Segismunda,  libro  de  cabaliei'ías  de 
nuevo  género,  y  á  concluir  la  segunda  parte  de  la  Galaico,  las  Semanas  del  jar- 
dín y  el  Famoso  Bernardo,  como  si  quisiese  enmendarse  con  esta  infatigable 
aplicación  de  los  muchos  años  que  tuvo  ociosa  la  pluma.  En  esto  contrajo  una 
hidropesía  incurable  que  le  avisaba  de  la  cercanía  de  la  muerte,  la  cual  vró  ve- 
nir con  cristiana  constancia  y  aun  con  semblante  alegre.  Como  su  enfermedad  fué 
prolija,  pudo  ser  historiador  de  ella  y  aun  de  las  postrimerías  de  su  vida,  según 
lo  refiere  en  el  prólogo  de  Pérsiies  y  Segismunda,  cuya  historia  dedicó  al  conde 
de  Lemos  el  dia  siguiente  de  haber  recibido  la  extremaunción.  Finalmente  Miguel 
íle  Cervantes  Saavedra  murió  en  Madrid  á  2B  de  abril  de  1016  á  los  sesenta  y 
ocho  años  de  su  edad. 

Entre  todiís  las  obras  del  gran  ingenio  español  ocupa  el  Quijote  el  primer 
lugar.  ¿Qué  podríamos  decir  de  este  libro  que  ha  inmortalizado  el  nombre  de 
íx-rvantes,  que  no  fuese  descolorido  y  pálido'/  El  méi'ito,  las  tendencias  del  Qui- 
jote, tipo  que  hacia  derramar  lági-imas  á  lord  Byron  ,  no  son  para  apreciadas 
PB  este  corto  resumen;  así  que,  sin  descender  al  fondo  de  las  cuestiones  que  en- 
Érañan,  diremos  que  su  estilo,  lo  misino  que  el  de  las  demás  obras  de  este  autor, 
es  superior  á  todo  encarecimiento,  y  que  el  Quijote,  pintura  de  una  sociedad  ya 
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jnuei'la  con  sus  defeelos  y  sus  hoi'oiciíiades,  convirlió  á  la  novóla,  no  solo  de  Es- 
paña, sino  de  la  Europa  enleía  en  lie!  inlérprele  de  la  naturaleza,  en  brillanlc 
cuadro  de  cuantas  costumbres  y  caracteres  oírece  la  liuinanidad  y  en  i-ico  depó- 
sito de  las  ideas  del  observador  y  del  lilósoib. 

Con  Cervanles  y  con  otros  de  los  ingenios  citados,  la  lengua  castellana,  ven- 
cedora al  lin  del  espíritu  escolástico,  recibió  su  perfeccionamiento.  Hemos  visto 
con  que  carácter  severo  se  anunciaron  nuestros  prosistas  del  siglo  xv  y  de  prin- 
cipios del  siguiente,  tan  ágenos  de  vano  ornato  que  mas  bien  se  advierte  en  ellos 
cierta  dureza  en  la  frase  y  alguna  as|¡ereza  en  la  dicción:  sus  períodos  son  poco 
redondos;  la  expresión  carece  de  fluidez;  aun  no  se  ha  creado  la  armonía  orato- 
ria; pero  tienen  sus  escritos  magestad,  energía,  brio,  sencillez  y  precisión  en  la 
IVase.  A  estas  cualidades  unió  la  lengua  castellana  á  mediados  del  mismo  siglo 
la  riqueza  y  el  pulimienlo;  las  voces  y  las  frases  acabaron  de  depurarse  en  el  cri- 
sol del  examen;  de  cada  dia  fueron  desapareciendo  los  latinismos  x  se  inventaron 
gran  número  de  locuciones  y  vocablos  castizos,  que  nacieron  de  la  misma  índole 
del  país  y  por  la  observación  de  ella  se  jígiei-on.  Entonces,  como  acabamos  de 
ver,  grandes  esci'ilores  parecieron  coi-respondei*  á  la  grandeza  de  los  hechos  á 
que  otros  Españoles  daban  cima;  obias  acabadas  vinieron  á  acrecentar  la  impor- 
tancia del  habla  de  los  Alfonsos,  hasta  que  el  prodigioso  desaiTollo  del  género 
dramático,  poniéndole  en  contado  mas  inmediato  con  el  público,  acabó  de  con- 
solidar su  predominio.  Las  leyes  de  la  armonía  j)rosáica  que  hasta  entonces  sola- 
mente se  habian  adivinado,  fueion  puestas  en  piáclica  con  tanto  acierto,  que  bien 
|tudiera  decirse  que  se  estableciei'on  del  lodo.  Entonces  apareció  i-ealmente  el  pe- 
ríodo español  rotundo  y  numeroso,  i-edondeándose  con  magestad  dentro  de  las 
grandiosas  proporciones  en  que,  como  en  una  rozagante  vestimenta,  se  envolvía. 
El  verdadero  arte  de  clausulai-,  genial  á  la  sonora  lengua  castellana,  como  dice 
Piferrer,  por  mas  que  en  lo  conti-ai-io  se  insista,  nació  dui'ante  esta  época,  y  des- 
lindándose también  los  varios  géneros  de  esciitos.  adquirió  la  lengua  carácter 
distinto  para  cada  uno. 

Este  próspero  estado  dui*ó  únicaniente  lo  que  duraion  los  i-einados  de  Feli- 
pe II  y  Felipe  111.  En  los  últimos  dias  de  este  monaj-ca,  cuando  ya  se  preparaba 
la  lastimosa  ruina  de  la  elocuencia,  empezóse  á  estudiar  el  lenguage  que  á  tan 
alto  elevaron  los  autores  antiguos,  )  varones  eminentes  procuraron  leducir  á  i-e- 
glas  los  opimos  frutos  de  la  inspiración  y  del  saber.  Bernaido  de  Alderete  y  Se- 
bastian de  CovaiTubias  escudriñaron  los  orígenes  del  idioma  y  dieron  á  conocer 
sus  tesoros;  Arabi'osio  de  Salazar,  Alfonso  Cano  y  Ürreta  compusiei'on  espejos  \ 
exámenes  de  su  índole  y  fijaron  su  sintaxis;  Jiménez  Patón  y  Baltasai"  de  Céspe- 
des trataron  como  humanistas  del  retórico  estilo,  y  por  último  fray  Alfonso  Ra- 
món, fray  Cristóbal  Márquez,  fray  Francisco  Aguilar  Terrones  y  otros  publica- 
ron artes  y  métodos  varios  de  perfeccionarse  en  la  oratoria  sagrada.  Pero  ni  la 
lengua  ni  la  elocuencia  cogieron  fruto  alguno  de  semejantes  desvelos,  porque  la 
enfermedad,  aunque  oculta,  era  ya  incurable.  Tan  cierto  es,  como  dice  Campmany, 
que  nunca  se  publican  mas  obras  morales  sino  cuando  han  desaparecido  las  bue- 
nas costumbres;  nunca  salen  mas  libros  de  reglas  políticas  y  máximas  de  gobier- 
no en  un  estado,  sino  cuando  se  ha  perdido  el  camino  y  guia  para  regirlo. 

En  poesía,  la  escuela  clasico-italiana  nominó  casi  por  completo  en  España, 
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entrado  el  siglo  xvi,  no  solo  en  el  fondo  de  los  asuntos,  sino  también  en  las  for- 
mas. Juan  Boscan,  natural  de  Barcelona,  y  por  lo  tanto  mas  familiarizado  con  la 
poesía  occitánica  y  la  italiana  que  con  la  castellana,  no  podia  tener  á  esta  el  ape- 
go necesario  pai'a  empeñarse  en  conservar  sus  formas,  y  á  él  se  debe  la  intro- 
ducción en  Castilla  del  soneto  y  del  verso  endecasílabo,  que  conocido,  como  sa- 
bemos, desde  el  tiempo  de  don  Juan  Manuel,  solo  habia  sido  objeto  de  pocos  \ 
como  fortuitos  ensayos.  La  gloria  de  Boscan,  empero,  se  reduce  casi  á  ser  el  au- 
tor de  esta  revolución  que  cambió  la  faz  de  la  poesía  española,  pues,  según  dice 
Gil  de  Zarate,  el  metro  que  se  usa  tiene  mas  influencia  de  lo  que  generalmente 
se  cree  hasta  en  los  pensamientos,  en  la  elevación,  ternura,  naturalidad  ó  amane- 
ramiento de  las  composiciones;  las  del  poeta  barcelonés  yacen  ahora  casi  en  com- 
pleto olvido,  y  aunque  dotados  de  bastante  ingenio  y  dulzura,  sus  versos,  en 
los  que  imitó  al  Petrarca  y  á  los  poetas  provenzales  y  catalanes  en  la  sutileza 
metafísica  con  que  se  trataba  del  amor  en  las  coi-tes  occi tánicas,  no  pasan  por 
lo  general  de  la  medianía.  Sirva  de  ejemplo  el  siguiente  soneto. 

Aun  bien  no  fui  salido  de  la  cuna, 
JS'i  del  ama  la  leche  hube  dejado, 
Cuando  el  amor  me  tuvo  condenado 
A  ser  de  los  que  siguen  su  fortuna: 

Dióme  luego  miserias  de  una  en  una, 
Por  hacerme  costumbre  en  su  cuidado, 
Después  en  mf  de  un  golpe  ha  descargado 
Cuanto  mal  hay  debajo  de  la  luna. 

En  dolor  fui  criado  y  fui  nacido, 
Dando  de  un  triste  paso  en  otro  amargo, 
Tanto  que  si  hay  mas  paso  es  de  la  muerte. 

Ó  corazón  que  siempre  has  padecido, 
Dime:  tan  fuerte  mal  ¿cómo  es  tan  largo? 
Y  mal  tan  largo,  di,  ¿cómo  es  tan  fuerte? 

La  novedad  introducida  por  Boscan  en  la  versificación  castellana  no  dejó  de 
encontrar  opositores  entre  los  partidarios  del  antiguo  sistema.  Cristóbal  del  Cas- 
tillejo, secretario  del  emperador  Fernando,  hermano  de  Carlos  I,  Villegas  y  otros 
combatieron  la  innovación  y  satirizaron  á  sus  autores,  á  quienes  llamaban  petrar- 
quistas ;  pero  sus  esfuerzos  quedaron  inútiles :  la  nueva  versificación  se  acreditó 
con  el  ejemplo  de  infinitos  poetas  deprimér  orden,  y  en  especial  de  Garcilaso  de 
la  Vega,  uno  de  aquellos  genios  privilegiados  que  nacen  para  mudar  la  faz  de  la 
ciencia  ó  de  las  letras  fijando  irrevocablemente  su  camino.  En  él  se  rompe  casi 
el  nudo  de  la  antigua  y  moderna  poesía  castellana,  y  la  nueva  escuela  imitada 
de  los  antiguos,  particularmente  de  Horacio,  se  introduce  por  completo  en  Es- 
paña. 

Nació  Garcilaso  en  Toledo  en  1503,  y  desde  sus  primeros  años  se  dedicó  á 
la  carrera  de  las  armas  siguiendo  al  emperador  Carlos  en  sus  principales  cam- 
pañas. La  muerte  que  cortó  su  carrera  á  la  temprana  edad  de  treinta  y  tres  años, 
a!  regresar  de  una  de  las  expediciones  contra  Francia,  hizo  que  fueran  pocas  las 
composiciones  que  pudo  dar  á  luz  entre  el  estruendo  de  la  gueri-a,  pero  en  ellas 
hizo  suspirar  á  la  musa  castellana  acentos  tan  dulces  como  la  lira  de  Virgilio.  La 
poesía  pastoril  llamó  principalmente  su  afición  aunque  criado  entre  el  fragor  de 
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las  batallas,  y  ól  y  cuantos  poetas  le  imitaron  solo  aspiraban  á  pintar  en  armo- 
niosos versos  los  sentimientos  mas  íntimos  y  delicados  del  alma.  ¡Cosa  singular! 
en  la  poesía  de  aquel  tiempo  apenas  se  trasluce  el  estruendo  de  las  armas,  y  en 
vez  de  cantos  de  guerra,  respirando  la  embriaguez  de  los  combales,  ó\ense  casi 
siempre  dulces  cavilaciones  pastoriles  y  los  melodiosos  acentos  de  un  amor  tierno 
y  rendido.  Las  poesías  españolas  del  siglo  xvi,  dice  M.  Weis,  respiran  la  em- 
briaguez de  la  vida  y  del  amor  que  se  halla  en  los  poetas  griegos  y  latinos  que 
sobrevivieron  á  la  libertad  de  su  patria:  Theocrilo  y  Callimaco,  Ovidio  y  Proper- 
cio  son  lánguidos  y  tiernos  como  Garcilaso  y  el  divino  Herrera.  Quizás  la  gloria 
de  las  armas,  privada  por  !a  disciplina  de  gran  parte  del  prestigio  antiguo,  do 
hablaba  ya  tanto  al  alma  y  á  la  imaginación  de  los  poetas.  Además,  las  guerras 
de  Carlos  I  y  Felipe  II  contra  Franceses,  Alemanes ,  Ingleses  y  Holandeses,  no 
podían  exaltar  el  sentimiento  poético  tanto  como  aquellas  luchas  contra  los  Ara- 
bes  que  dieron  origen  á  tantos  himnos  guerreros  y  á  tantos  romances  populares. 
En  la  Edad  Media  se  odiaba  al  enemigo  y  se  sabia  cual  era  el  pi-emio  de  la  vic- 
toria, al  paso  que  en  el  siglo  xvi  apenas  conocían  los  Españoles  á  los  pueblos 
que  encontraban  en  los  campos  de  batalla. 

Los  poetas  que  crearon  y  siguiei'on  el  nuevo  género,  parecidos  casi  todos 
por  la  índole  de  su  talento,  acabaron  de  uniformarse  mas  y  mas  una  vez  adoptado 
el  gusto  de  la  poesía  pastoril;  de  ahí  la  singular  monotonía  de  los  poetas  de 
aquel  tiempo  entre  grandes  cualidades  de  versificación  y  de  concepto,  llegando 
la  mayor  parte  de  ellos  á  confundirse  en  la  memoria.  oDejan,  dice  Sismondi,  el 
rastro  de  una  meditación  armoniosa,  de  una  gi-an  delicadeza  de  sentimientos,  de 
una  molicie  lánguida  que  embriaga;  pero  las  ideas  de  que  están  nutridos  se  bor- 
ran al  instante  de  la  mente;  es  una  música  dulce  que  hechiza  y  encanta  sin  que 
el  tema  deje  huellas  en  nuestra  memoria.  Tan  luego  como  cesan  los  sonidos  se 
hacen  vanos  esfuerzos  para  lecordarlos  y  todo  el  encanto  se  desti'uye  (1). »  Sin 
embargo,  si  esto  es  así,  nada  mas  suave  que  la  música  que  murmuraba  Garci- 
laso; nada  mas  sencillo,  mas  natural ,  mas  lisonjero  al  oido  que  las  siguientes 
estrofas  de  una  de  sus  églogas: 

Corrienlcs  aguas,  puras,  cristalinas, 
Arboles  que  os  estáis  mirando  en  ellas, 
Verde  prado  de  fresca  sombra  lleno,    . 
Aves  que  aquí  sembráis  vuestras  querellas, 
Yedra  que  por  los  árboles  caminas 
Torciendo  el  paso  por  su  verde  seno, 
Yo  me  vi  tan  ageno 
Del  grave  mal  que  siento, 
Que  de  puro  contento 
Con  vuestra  soledad  me  recreaba, 
O  con  el  pensamiento  discurría 
Por  donde  no  hallaba 
Sino  memorias  llenas  de  alegría. 


Por  tí  el  silencio  de  la  selva  umbrosa, 
Por  tí  la  esquividad  y  apartamiento 
Del  solitario  monte  me  agradaba; 
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Por  tí  la  verde  yerba,  el  fresco  viento, 
El  blanco  lirio  y  colorada  rosa 

Y  dulce  primavera  deseab»: 
¡Ay  cuánto  rae  engañaba! 
lAy  cuan  diferente  era, 

Y  cuan  de  otra  manera 

Lo  que  en  tu  falso  pecho  se  escondía! 
Bien  claro  con  su  voíi  me  lo  decia 
La  siniestra  corneja,  repitiendo 
La  desventura  raia: 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

¡Cuántas  veces  durmiendo  en  la  floresta. 
Reputándolo  yo  por  desvarío, 
Vi  mi  mal  entre  sueños,  desdichado! 
Soñaba  que  «n  el  tiempo  del  eslío 
Llevaba  por  pasar  allí  la  siesta 
A  beber  en  el  Tajo  mi  ganado: 

Y  después  de  llegado, 
Sin  saber  de  cual  arte, 
Por  desusada  parte, 

Y  por  nuevo  caminu  el  agua  se  iba: 
Ardiendo  yo  con  la  calor  estiva 

El  curso  enagenado  iba  siguiendo 

Del  agua  fugitiva: 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

Esta  fluidez,  estas  imágenes  tan  propias,  esta  expresión  tan  verdadera,  esta 
sencillez  y  naturalidad,  todo  era  entonces  nuevo,  todo  distinto  de  lo  que  usaban 
los  poetas  de  la  época  anterior.  En  la  oda  á  la  Flor  de  Gnido,  una  de  las  mejores 
composiciones  que  existen  en  la  poesía  castellana,  elevóse  el  estro  poético  de 
Garcilaso  á  la  mas  perfecta  imitación  de  la  antigüedad;  pero  en  otras  poesías 
suyas,  especialmente  en  sus  canciones,  campean  todavía  los  conceptos  ingeniosos 
y  la  sutil  metafísica  de  los  poetas  del  siglo  xv. 

Fernando  de  Acuña,  traductor  de  Ovidio,  Gutierre  de  Cetina,  imitador  de 
Anacreonte,  Pedro  Padilla,  Francisco  de  Figueroa,  el  primero  que  dio  en  cas- 
tellano el  ejemplo  de  escribir  una  composición  toda  en  verso  libre;  Jorge  de 
Montemayor,  Gaspar  Gil  Polo,  Pedro  de  Espinosa,  Francisco  Saa  de  Miranda  y 
otros  poetas,  soldados  la  mayor  parte  como  Garcilaso,  siguieron  las  huellas  del 
maestro  con  mas  ó  menos  aplauso,  y  cultivaron  la  poesía  lírica  elevándola,  dadas 
sus  circunstancias  especiales,  al  mayor  grado  de  esplendor  posible. 

Entre  tantas  inteligencias  fecundas  descuella  la  grata  y  venerable  figura  de 
fray  Luis  de  León,  que  alimentando  en  su  seno  desde  sus  mas  tiernos  años  pu- 
rísimos sentimientos  religiosos,  llevaba  con  ellos  el  germen  de  la  mas  alta  y 
acendrada  poesía,  de  aquella  que,  según  él  dice,  «es  una  comunicación  del  aliento 
celestial  y  divino  que  fué  inspirada  por  Dios  en  los  ánimos  de  los  hombres  para 
con  el  movimiento  y  espíritu  della  levantarlos  al  cielo, » y  ala  cual  «se  aplicó  mas 
por  inclinación  de  su  estrella  que  per  juicio  y  voluntad. »  Formó  su  gusto  con  la 
lectura  de  Horacio,  pero  apacentó  su  espíritu  con  la  de  los  libros  sagrados;  como 
Garcilaso  se  complace  en  pintar  las  escenas  de  la  naturaleza,  mas  no  busca  en 
esos  cuadros  ni  el  efecto  pintoresco,  ni  la  sensualidad  del  género  erótico.  Mas 
espiritual,  mas  poeta  que  cuantos  cultivaban  la  poesía  lírica,  un  profundo  sen-^ 
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limiento  aiueve  su  pluma:  ilisíjuslado  del  peli^M-oso  labejinto  del  mundo,  busea 
un  asilo  en  el  desierto  de  la  soledad,  y  al  desviarse  de  las  sendas  holladas  por 
los  hombres,  no  lo  hace  con  el  incierto  paso  del  ambicioso  mal  satislecho,  sino 
con  el  seguro  de  quien  conoce  ja  vanidad  y  el  ruido  de  aquellas  y  espera  hallar 
dentro  del  apartamiento  bienes  majores  y  mas  ciertos.  Esta  confianza  está  ex- 
presada en  varias  de  sus  odas  con  enej'gía  y  entejeza  estoica,  pero  la  sequedad 
de  la  virtud  lllosólica  desaparece  acá  y  allá  y  abre  paso  á  las  dulces  esperanzas 
cristianas.  Sus  defectos  nacen  de  sus  mismas  bellezas:  cuando  le  falla  la  inspi- 
ración decae  lastimosamente,  es  prosaico  y  sin  color  ninguno,  pero  siempre  hay 
en  su  lenguage  una  suavidad,  una  unción  que  atraen  y  embelesan.  Apartándose 
de  las  largas  estancias,  adoptó  genei-al mente  la  estrofa  de  cinco  versos,  llamada 
Lira^  de  cuya  clase  de  composición  habia  dejado  Garcilaso  tan  brillante  muestra 
en  la  Flor  de  Guido.  ¿Quién  en  España  no  conoce  estas  hermosas  estrofas  de  su 
oda  á  la  \ida  del  campo? 

Que  descansada  vida 
La  del  que  huye  el  mundanal  ruido, 
Y  sigue  la  escondida 
Senda  por  donde  han  ido 
Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido. 

Que  no  le  enturbia  el  pecho 
1)6  los  soberbios  grandes  el  estado, 
Pii  del  dorado  lecho 
Se  admira,  fabricado 
Del  sabio  moro,  en  jaspe  sustentado. 

No  cura  si  la  fama 
Canta  con  voz  su  nombre  pregonera; 
Ño  cura  si  encarama 
La  lengua  lisonjera 
Lo  que  condena  la  verdad  sincera. 

¿Qué  presta  á  mi  contento 
Si  soy  del  vano  dedo  señalado^, 
Si  en  busca  de  este  viento 
Ando  desalentado 
Con  ansias  vivas,  con  mortal  cuidado? 

¡O  monte!  ¡O  fuente!  ¡O  rio! 
¡O  secreto  seguro  deleitoso! 
Rolo  casi  el  navio, 
A  vuestro  almo  reposo 
Huyo  de  aqueste  mar  tempestuoso  (1). 

Aunque  las  cualidades  que  mas  distinguen  á  este  poeta  son  la  suavidad  y 
la  templanza,  podia  no  obstante  elevar  el  vuelo  á  mayor  altura,  como  se  ve  en 
su  Profecía  del  Tnjo^  tan  sabida  y  admirada,  y  en  estas  estancias  de  otra  de 
sus  odas. 


¿No  ves  cuando  acontece 
Tarbarse  el  aire  todo  en  el  verano? 
fil  dia  se  ennegrece, 


(O    En  esta  oda  es  donde  fray  Luis  de  León  cometió  la  singular  Ucencia  de  decir: 
Y  mientras  miserable- 
lleote  se  están  los  otros  atoasabdo. 
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Sopla  el  gallego  insano, 

Y  sube  hasta  el  cielo  el  polvo  vano. 

Y  entre  las  nubes  mueve 
Su  carro,  Dios,  ligero  y  reluciente: 
Horrible  son  conmueve. 
Relumbra  fuego  ardiente  _ 
Treme  la  tierra,  humíllase  la  gente. 

La  lluvia  baña  el  techo, 
Envían  largos  rios  los  collados, 
Su  trabajo  desecho, 
Los  campos  anegados, 
Miran  los  labradores  espantados. 

Sencillo  y  tierno  como  fray  Luis  de  León  fué  el  bacliiller  Francisco  de  la 
Torre,  cuyas  canciones  y  endechas  á  objetos  campestres  son  fáciles,  fluidas  y 
melancólicas  como  los  arrullos  de  la  tórtola  en  su  nido  solitario.  Otro  de  los  poe- 
tas de  aquel  tiempo,  digno  de  ser  citado,  es  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  el 
historiador  guerrero  y  diplomático.  Aunque  sus  versos  suelen  adolecer  de  alguna 
dureza,  tiene  epístolas  llenas  de  filosofía,  en  las  que  descubre  un  profundo  cono- 
cimiento de  los  hombres,  y  también  á  veces  manifiesta  una  dulzura  y  sensibilidad 
que  contrastan  con  lo  que  se  sabe  de  su  carácter  severo  é  inflexible. 

Hasta  aquí  los  poetas  de  la  nueva  escuela  introducida  por  Boscan  y  Garci- 
laso,  entregándose  á  toda  la  efusión  de  los  sentimientos  íntimos  del  alma,  se 
hablan  parado  poco  en  el  adorno  poético,  y  no  cuidaron  de  dar  á  la  versificación 
todo  el  artificio  de  que  es  susceptible.  Una  amable  sencillez,  la  elegante  claridad 
de  la  expresión  y  la  dulzura  de  un  lenguage  terso  y  fluido,  fueron  las  prendas 
sobresalientes  de  su  poesía,  prendas  de  gran  valer  y  quizás  de  mayor  aprecio 
que  otras  mas  brillantes,  mas  deslumbradoras,  que  afectadas,  revelando  el  estu- 
dio y  el  aliño,  halagan  mas  la  fantasía,  pero  no  tanto  el  corazón.  En  este  estado 
la  necesidad  de  tratar  asuntos  de  difei-ente  naturaleza  y  el  deseo  de  sobresalir 
por  nuevos  caminos,  engendraron  una  escuela  que,  apartándose  de  la  sencillez 
pasada,  buscó  la  pompa,  la  armonía  y  la  magnificencia.  Fernando  de  Herrera, 
llamado  el  Divino  per  sus  contemporáneos,  de  quien  únicamente  se  sabe  haber 
nacido  en  Sevilla  á  mediados  del  siglo  xvi,  fué  el  autor  de  esta  revolución  en  la 
poesía  española.  Dotado  de  vigoroso  talento,  se  sintió  como  aprisionado  en  las 
formas  aceptadas  por  sus  predecesores,  y  consideiándolas  prosaicas  y  muy  dis- 
tantes de  la  perfección  ideal  á  que  aspiraba,  ti-ató  de  crear  un  nuevo  lenguage. 
A  este  fin  distinguió  las  palabras  nobles  de  las  vulgares,  cambió  su  significación 
en  los  versos,  inventó  giros  nuevos,  expresiones  atrevidas,  locuciones  llenas  de 
pompa  y  armonía  y  recurrió  á  transposiciones  mas  conformes  al  genio  de  la  len- 
gua latina  que  al  de  la  castellana.  Herrera  fué  el  primero  que,  llevando  la  versi- 
ficación á  su  entonación  mas  elevada,  enseñó  á  sacar  del  verso  endecasílabo  todo 
el  partido  de  que  es  susceptible;  vivo,  arrebatado  y  audaz;  sensible,  melodioso  y 
tierno,  por  nadie  ha  sido  aventajado  en  lo  que  se  llama  armonía  imitativa.  Sus 
poesías  respiran  todas  alta  dignidad,  noble  delicadeza  y  una  especie  de  perfume 
platónico  común  á  nuestros  mejores  poetas  del  siglo  de  oro.  Los  grandes  sucesos, 
especialmente  los  que  influían  en  la  suerte  de  su  patria,  inflamaban  la  imagina- 
ción de  Herrera,  y  la  movian  á  expresai-se  en  cantos  dignos  de  los  mejores  tiem- 
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pos  de  la  poesía  lírica.  Sus  principales  obras  fueron  la  Odo  ó  (km  Juan  de 
Austria,  el  himno  á  la  fínlnlla  dv  I.cpaido  y  su  elegía  á  la  Mucrle  del  rt'y  don 
Sebastian^  composiciones  que  no  parecen  do  la  misma  mano,  hasta  tal  punto 
sabia  Herrera  dai*  á  todos  los  géneros  de  poesía  que  manejó  el  tono  verdadero 
que  á  cada  cual  correspondía/ Algunas  estancias  de  su  elegía  á  la  muerte  de  do» 
Sebastian  nos  harán  ver  el  camino  andado  desde  fray  Luis  de  León  hasta  Herj-eía 
elDiviio.' 


¿Son  estos  por  ventura  los  famosos, 
Los  fuertes,  los  belígeros  varones 
Que  conturbaron  con  furor  la  tierra, 
Que  sacudieron  reinos  poderosos, 
Que  domaron  las  hórridas  naciones, 
Que  pusieron  desierto  en  cruda  guerra 
Cuanto  el  mar  Indo  encierra, 

Y  soberbias  ciudades  destruyeron? 
¿Dó  el  corazón  seguro  y  la  osadía? 
¿Cómo  así  se  acabaron  y  perdieron 
Tanto  heroico  valor  en  solo  un  dia; 

Y  lejos  de  su  patria  derribados 
No  fueron  juntamente  sepultados? 

Tales  ya  fueron  estos,  cual  hermoso 
Cedro  del  alto  Líbano,  vestido 
De  ramas,  hojas,  con  escelsa  alteza; 
Las  aguas  lo  criaron  poderoso, 
Sobre  empinados  árboles  crecido 

Y  se  multiplicaron  con  grandeza 
Sus  ramos  con  belleza; 

Y  eslendiendo  sus  hojas,  se  anidaron 
Las  aves  que  sustenta  el  grande  cielo, 

Y  en  su  tronco  las  fieras  engendraron, 

Y  hizo  á  mucha  gente  umbroso  velo: 
No  igualó  en  celsitud  y  hermosura 
Jamás  árbol  alguno  su  figura. 

Tú,  infanda  Libia,  en  cuya  seca  arena 
Murió  el  vencido  reino  lusitano, 

Y  se  acabó  su  generosa  gloria; 

No  esl^s  alegre  y  de  ufanía  llena, 
Porque  tu  temerosa  y  flaca  mano 
Hubo  sin  esperanza  tal  victoria, 
Indina  de  memoria: 

Que  si  el  justo  dolor  mueve  á  venganza 
Alguna  vez  el  español  corage. 
Despedazada,  con  aguda  lanza 
Compensarás  muriendo  el  hecho  ultraje; 

Y  Luco  amedrantado  al  mar  inmenso 
Pagará  de  africana  sangre  el  censo. 


Asi  se  inauguró  la  nueva  escuela  brillante  y  deslumbradora,  pero  ocasiona- 
da por  lo  mismo  á  los  abusos  de  exornación  y  al  sacrificio  de  la  idea  en  aras  de 
la  forma,  cuando  no  á  la  extravagancia  y  al  ridículo  culteranismo.  Y  bien  se 
manifestó  así  aun  en  algunas  composiciones  del  mismo  Herrera  de  asuntos  menos 
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elevados  que  los  dichos,  en  los  cuales  bien  se  veia  que,  no  el  corazón,  sino  el  in- 
genio hablaba.  Sin  embargo,  dado  el  impulso  y  llevada  á  su  mas  alta  perfección 
la  versificación  castellana,  los  escrüores  de  aquel  tiempo  siguieron  las  huellas 
del  maestro  y  adquirieron  en  nuestro  parnaso  un  nombre  mas  ó  menos  célebre. 
No  es  posible  hablar  de  todos,  así  es  que  nos  limitaremos  á  mencionar  los  mas 
notables. 

Al  frente  de  ellos  han  de  colocarse  los  dos  hermanos  Lupercio  y  Bartolomé 
Argensola,  nacidos  en  Barbastro  en  1563  el  primero  y  en  1564  el  segundo, 
Lupercio  fué  secretario  del  duque  de  Yillahermosa  y  posteriormente  de  la  empe- 
ratriz viuda  doña  María  de  Austria;  vivia  después  retirado  en  Zaragoza  entregado 
á  sus  tareas  literarias,  cuando  el  conde  de  Lemos  le  sacó  de  su  retiro  para  lle- 
varle de  secretario  á  su  vireinato  de  Ñapóles,  y  íillí  murió  á  la  edad  de  cincuenta 
años.  Su  hermano  Bartolomé  fué  rector  de  Villahermosa  y  capellán  delaempera- 
tr¡z^  acompañó  á  su  hermano  á  Ñapóles,  y  muerto  este,  volvió  á  Zaragoza,  don- 
de falleció  en  1633,  Lupercio  compuso  en  su  juventud  tres  tragedias,  Filis,  Isa- 
Abela  y  lejandra ,  que  fueron  muy  aplaudidas;  aunque  escribió  muchos  vei'sos 
los  quemó  casi  todos,  salvándose  solo  los  que  estaban  en  poder  de  sus  amigos. 
Fué  cronista  de  Aragón,  pero  sus  trabajos  históricos  se  han  perdido;  no  así  los 
de  su  hermano,  que  también  obtuvo  el  mismo  cargo  de  cronista,  y  publicó  los 
Anales  de  Aragón,  teniéndose  además  de  él  una  Historia  de  las  Malucas,  que 
escribió  por  encargo  del  conde  de  Lemos,  y  sus  Rimas.  Puros,  elegantes,  buenos 
versificadores,  los  hermanos  Argensola  carecen  no  obstante  de  calor,  de  movi- 
miento y  de  vida;  su  excesiva  facilidad  les  hace  encadenar  tercetos  tras  tercetos, 
sin  elegirlos  con  oportunidad,  llegando  á  cansar  por  su  excesiva  abundancia. 
Hay  en  ellos  mas  juicio  y  entendimiento  que  poesía,  mas  discreción  que  ameni- 
dad. Los  asuntos  en  que  mas  sobresalieron  fueron  los  morales  y  satíricos,  en  los 
que  vertieron  mucha  propiedad  y  donaire,  mereciendo  por  lo  mismo  desús  con- 
temporáneos el  nombre  de  Horacios  españoles.  Y  con  justicia  se  les  dio  esta  ca- 
lificación, si  no  porque  igualasen  al  poeta  latino,  por  el  gusto  que  acompañó  a 
todas  sus  obras,  por  su  recta  i-azon  y  buen  juicio  y  por  la  influencia  moral  que 
ejercieron  sobre  muchos  ingenios  de  su  época.  El  mal  gusto  empezaba  á  cundir 
entre  nuestros  poetas,  y  los  Argensola,  si  no  bastaron  á  contener  el  desborda- 
miento del  mal,  si  no  señalan  el  mas  alto  punto  á  que  llegó  entre  nosotros  la 
poesía  clásica,  indican  á  lo  menos,  por  haberse  mantenido  puros  y  correctos,  el 
último  término  de  aquella.  Véase  sino  este  soneto  de  Lupercio: 

Yo  os  quiero  confesar,  don  Juan,  primero, 
Que  aquel  blanco  y  carmín  de  doña  Elvira 
No  tiene  de  ella  mas,  si  bien  se  mira, 
Que  el  haberle  costado  su  dinero. 

Pero  también  que  confeséis  vos  quiero, 
Que  es  tanta  la  beldad  de  su  mentira, 
Que  en  vano  á  competir  con  ella  aspira 
Belleza  igual  de  rostro  verdadero. 

Mas  ¿qué  uiucho  que  yo  perdido  ande 
Por  un  engaño  tal,  pues  no  sabemos 
Que  nos  engaña  así  naturaleza? 

Poijque  ese  cielo  azul  que  todos  vemos, 
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Ni  es  cielo,  ni  es  azul.  ¡Lástima  grande 
Que  iio  sea  verdad  tanta  belleza! 

Don  Bernardo  de  Balbuena ,  obispo  do  l'iierlo-ílico  ,  autor  del  Siglo  de  Oro^ 
iué  otro  de  los  poelas  que  florecieron  á  úllinios  del  siglo  xvi  y  principios  del  si- 
guiente. Pocos  hombres,  dice ^11  de  Zarate,  han  nacido  con  mas  aventajadas  do- 
tes poéticas  y  pocos  han  abusado  tanto  de  ellas;  su  poema  bernardo  lo  mismo 
que  sus  demás  obras,  son  un  conjunto  estrailo  de  bellezas  y  monstruosidades, 
que  si  aquellas  sorprenden,  estas  desagradan  lastimosamente.  En  las  églogas  se 
acerca  á  (íarcilaso,  pei-o  no  le  iguala  con  mucho  en  elegancia  y  en  delicadeza  de 
sentimientos.  Esteban  de  Villegas,  discípulo  de  Bartolomé  de  Argensoia,  nacido 
en  Nájera  en  159o,  propúsose  rivalizai*  con  Teócrito  y  Anacreonte,  y  hay  en  efecto 
en  sus  cantinelas  gracia,  ligereza  y  travesura.  En  su  corta  vida  poética  compu- 
so sus  Eróticas^  que  son  su  mejor  título  de  gloria,  y  varias  anacreónticas,  género 
de  composición  que  Melendez  perfeccionó  después.  Poco  contento  con  los  recur- 
sos métricos  que  poseia  la  versificación  castellana,  quiso  introducir  en  nuestra  len- 
gua los  exámetros  y  otras  clases  de  versos  usados  por  los  antiguos  ,  debiéndose 
á  él  el  verso  sáfico  que  en  suma  no  es  mas  que  una  variedad  del  endecasílabo. 
De  él  es  ejemplo  su  oda  ni  Céfiro^  que  empieza  así: 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva, 
Huésped  eterno  del  abril  florido, 
Yilal  aliento  de  la  madre  Venus, 
Céfiro  blando; 
Si  de  mis  ansias  el  amor  supiste, 
Tú  que  las  quejas  de  mi  voz  llevaste, 
Oye,  no  temas,  y  á  mi  ninfa  dile, 
Dile  que  muero. 

De  la  misma  escuela  que  Herrera  es  el  sevillano  Francisco  de  Rioja,  nacido 
en  1600,  racionero  de  la  catedral  de  su  ciudad  nativa  é  inquisidor  de  la  Supre- 
ma. Retirado  últimamente  á  Sevilla,  vivió  entregado  al  cultivo  de  las  letras;  com- 
puso varias  obras,  en  prosa  la  mayor  parte,  sobre  asuntos  místicos;  pero  las  que 
mas  fama  le  han  dado  han  sido  sus  poesías,  que  deben  colocarse  entre  las  joyas 
mas  preciosas  de  nuestro  parnaso.  Escribiendo  en  una  época  en  que  el  gusto  an- 
daba ya  muy  mal  parado,  supo  no  obstante  libertarse  del  contagio  y  conservar 
las  bellezas  de  su  modelo ,  excediéndole  quizás  en  perfección  y  dulzura.  Pocas 
poesías  suyas  han  llegado  hasta  nosotros  por  la  incuria  de  sus  contemporáneos,  y 
entre  ellas  es  la  mas  célebre  su  canción  á  las  Ruinas  de  Itálica^  que  si  bien  no 
del  todo  original  suya  (1),  fué  añadida  y  mejorada  hasta  el  punto  de  ser  una  de 
las  obras  mas  bellas  que  puede  presentar  nuestra  poesía.  Esta  es  su  primera  es- 
tancia: 

Estos,  Fabio,  ¡ay  dolor!  que  ves  ahora 

Campos  de  soledad,  mustio  collado, 

Fueron  un  tiempo  Ilálica  famosa: 

Aquí  de  Cipion  la  vencedora 

Colonia  fué:  por  tierra  derribado 


A)    El  original  descubierto  en  la  catedral  de  Sevilla,  fué  escrito  muchos  antes  por  ciprto  Ro- 
drigo Caro. 
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Yace  el  temide  honor  de  la  espantosa 

Muralla ,  y  lastimosa 

Reliquia  es  solamente 

De  su  invencible  gente 

Solo  querían  memorias  funerales 

Donde  erraron  ya  sombras  de  alto  ejemplo; 

Este  llano  fué  plaza,  allí  fué  templo-, 

De  lodo  apenas  quedan  las  señales: 

Del  gimnasio  y  las  termas  regal.idas 

Leves  vuelan  cenizas  desdichadas: 

Las  torres  qupi  desprecio  al  aire  fueron 

A  su  gran  pesadumbre  se  rmdieron. 

Juan  de  Jáuregui,  pintor  distinguido,  muerto  de  edad  muy  avanzada  en 
1641  y  autor  de  una  elegante  traducción  de  la  Amintaáe\  Tasso,  que,  igualando 
al  original,  se  cuenta  entre  las  obras  clásicas ;  Luis  Barahona  de  Soto,  autor  del 
poema  de  las  Lágrimas  de  Angélica;  Vicente  Espinel,  inventor  de  la  décima,  que 
de  él  lomó  también  el  nombi-e  de  Espinela;  el  sevillano  Juan  de  Arguijo,  poeta 
valiente ,  profundo  y  armonioso;  Baltasar  del  Alcázar,  marino ,  músico  y  poeta; 
Pedro  de  Quirós,  de  la  congregación  de  clérigos,  fueron  otros  délos  escritores  en 
verso  que  encadenaron  el  siglo  xvj  con  el  xvii,  la  edad  de  oro  de  nuestra  poesía 
con  el  decaimiento  y  la  corrupción.  Lo  mismo  ha  de  decirse  de  Antonio  Mira  de 
Amescua,  célebre  por  sus  canciones,  especialmente  por  aquella  que  empieza: 

ufano,  alegre,  altivo,  enamorado, 
Bompiendo  el  aire  el  pardo  gdguerilio, 
Se  sentó  en  los  pimpollos  de  una  haya, 

Y  con  sn  pico  de  martil  nevado. 
De  su  pechuelü  blanco  y  amarillo 
La  pluma  concertó  pajiza  y  baya: 

Y  celoso  se  ensaya 

A  discantar  en  alio  contrapunto  • 

Sus  celos  y  amor  junto, 

y  al  ramillo  y  al  prado  y  á  las  flores, 

Libre  y  ufano  cania  sus  amores. 

Y  también  del  príncipe  de  Esquiladle  ,  virey  del  Perú  ,  fallecido  en  Madrid  en 
1658  ,  dotado  de  singular  gracia  y  facilidad  en  los  romances  y  letrillas ,  por 
ejemplo: 

JXiñas  de  mi  aldea, 
Que  vais  á  la  fuente 
Por  agua  las  menos, 
Las  mas  porque  quieren; 
Si  el  amor  os  lleva 

Y  el  pesar  os  vuelve, 
El  verdad  os  dice 

Y  el' amor  os  miente. 


Sin  embai-go,  entre  todos  ellos  ha  de  nombrarse  á  frey  Lope  Félix  de  Vega 
Carpió,  el  escritor  que  gozó  de  mas  fama  en  su  tiempo,  á  quien  hallamos  en  to- 
dos los  géneros,  desde  la  composición  mas  sencilla  y  breve  hasta  la  complicada  y 
difícil  epopeya,  y  que  aun  en  prosa  dejó  mstros  de  su  profundo  ingenio  con  un 
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recular  volumeu  de  novelas.   El  Mouslrao  de  ualuraleza,  .según  le  califiw  Cer- 
vantes, el  Fénix  de  lus  inijenius^  como  le  apellidaron  sus  contemfK)iáneos,  nació 
en  Madrid  en  25  de  noviembre  de  1562.  Sus  padres,  aunque  nada  ricos,  cuida- 
ron de  educarle  con  esmero,  y  á  los  doce  años  poseía  ja  las  Ijellas  letras  y  las 
arles  liberales  que  parece  las  com|)lelan.  (Juedó  huérlano,  y  al  aféelo  del  inqui- 
sidor general  don  (Jerónimo  Manrique  debió  continuar  sus  estudios  en  la  univer- 
sidad de  Alcalá.  Su  imaginación  ardiente  hacíale  desear  la  carrera  y  las  a\ entu- 
ras de  las  armas,  así  es  que,  dejando  los  es  ludios,  marchó  á  Italia  ^  alistóse  en 
los  tercios  españoles,  pasando  así  su  azai-osa  juventud  enlie  peligros,  viages  y 
trabajos,  bastante  olvidado  de  las  musas  que  tanto  debían  favorecerle,  y  entre- 
gado á  toda  la  disipación  de  la  vida  militar.  Fué  luego  secretario  del  severo  du- 
que de  Alba,  y  rayando  ya  en  los  treinta  años,  venció  el  numen  de  la  poesía,  sol- 
tó la  vena  á  su  asombrosa  fecundidad,  y  desde  entonces  hasta  su muejte  no  dejó 
pasar  dia  sin  que  una  nueva  producción  saliese  de  su  fantasía  inagotable.  Aban- 
donada por  Lope  la  compañía  del  duque  para  contraer  matrimonio,  vivió  por  algún 
tiempo  tranquilo  hasta  que  un  desafío  en  que  dio  muerte  á  su  adversario,  le  obli- 
gó á  ausentarse  de  Madrid  y  á  refugiarse  en  Valencia.  Compuestas  las  cosas  y 
viudo,  regresó  á  su  patria  y  alistóse  en  la  gran  armada  (¡ue  Felipe  II  envió  contra 
Inglaterra.  Contrajo  segundas  nupcias,  y  como  también  enviudase,  consagróse  al 
sacerdocio,  que  le  proporcionó  mós  sosiego  y  aseguró  su  subsistencia  ,  á  la  cual 
hasta  entonces  habia  tenido  que  pi-oveer  con  sus  producciones,   particularmente 
con  sus  comedias.  Aquí  empezó  la  época  de  gloria  y  de  riqueza  de  la  vida  de  Lo- 
pe. Comparados  con  él,  todos  los  eseriloi'es  de  su  tiempo  quedaron  pequeños  y 
oscurecidos:  sus  obras  se  granjeaban  la  apiobacion  y  el  aplauso  genej'al,  y  ava- 
salló de  tal  modo  el  teatro,  que  dui-ante  muchos  años  no  se  vio  en  los  carteles  mas 
nombre  que  el  suyo.  El  pueblo  le  rodeaba  y  seguía  por  las  calles;  llamábale  el 
feliz,  el  glorioso  Lope  de  Vega;  los  foiastej-os  acudían  á  Madrid  solo  por  verle; 
el  grave  Felipe  II  salia  al  balcón  de  su  palacio  para  señalarlo  á  los  extrangeros 
que  estaban  en  su  corte,  y  él  y  sus  descendientes  se  vanagloi-iaban  de  contar  en- 
tre sus  subditos  á  un  escritor  que  era  el  ornamento  de  su  patria.  Hasta  los  pon- 
tífices quisieron  premiar  tan  gran  ingenio,  y  Urbano  VIH  le  condecoró  con  el  há- 
bito de  San  Juan  y  le  confirió  el  grado  de  doctor  en   teología  enviándole  el  título 
con  una  carta  muy  lisonjera ,  escrita  de  su  propio  puño.  Desempeñó  varios  des- 
linos propios  de  su  estado  eclesiástico,  y  su  riqueza,  que  llegó  á  no  ser  inferior  á 
su  fama,  permitíale  vivir  con  opulencia  en  la  misma  calle  donde  moraba  Cer- 
vantes agobiado  de  privaciones.  Así  colmado  de  triunfos  y  honores ,   bajó  al  se- 
pulcro á  los  setenta  y  tres  años,  en  el  de  i  63o  ;  y  como  si  su  fallecimiento  fuese 
una  pública  calamidad,  asistió  á  su  entierro  casi  todo  el  pueblo,  la  capilla  real 
tocó  y  cantó  en  sus  funerales ,  obispos  celebraron  de  pontifical  las  misas  que  eu 
tres  días  consecutivos  se  ofrecieron  para  su  eterno  descanso,  y  para  que  nada  fal- 
lase á  esa  pompa  regia,  dos  volúmenes  se  compusieron  de  las  poesías  españolas 
é  italianas  dedicadas  á  su  muerte. 

Lope  de  Vega,  con  fecundidad  prodigiosa,  recorrió  todos  los  géneros  de  li- 
teratui-a,  no  siempre  con  acierto,  es  verdad,  pero  asombrando  en  todos.  No  obs- 
tante, el  que  mas  ocupó  su  pluma,  el  que  le  hizo  ser  el  ídolo  de  su  siglo,  d  que 
le  ha  granjeado  etei-na  fama  aun  entre  las  naciones  extrangeras,  fué  el  género 
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dramático,  del  que  en  realidad,  como  dice  Gil  de  Zarate,  debe  considerársele  ce- 
rno creador  y  padre,  así  en  España  como  en  toda  Europa.  Con  sus  comedias  creó 
en  nuestra  patria  una  poesía  popular,  y  apaitándose  de  la  servil  imitación  de  los 
antiguos,  adivinó  el  drama  déla  edad  moderna.  Hizo  mas;  introdujo  en  la  poesía 
popular  el  lenguage  poético  que  le  faltaba,  y  con  este  servicio  la  sacó  del  estado 
de  abatimiento  en  que  yacía,  la  hizo  gustar  hasta  de  los  eruditos,  y  fué  ocasión 
de  que  los  buenos  ingenios  se  dedicasen  también  á  ella  en  lo  sucesivo  y  produ- 
jesen obras  agradables  á  un  tiempo  al  vulgo  y  á  la  gente  docta.  Este  feliz  mari- 
dage  que  hizo  Lope  de  la  poesía  popular  con  la  erudita,  ennobleciendo  á  aquella, 
vulgarizando  á  esta,  es  quizás  el  mayor  servicio  que  le  debe  nuestra  literatura. 

Tan  fecundo  Lope  en  la  poesía  lírica  como  en  el  teatro,  produjo  inmensa 
cantidad  de  composiciones  sueltas,  muchas  de  ellas  de  precio  muy  subido;  con 
todo,  pocas  son  las  que  no  adolecen  del  defecto  á  que  daba  lugar  su  excesiva  fa- 
cilidad para  hacer  versos  y  la  precipitación  con  que  escribía.  Es  con  frecuencia 
desaliñado,  flojo,  incorrecto  y  prosaico;  y  en  general  se  aviene  mejor  con  los 
pensamientos  tiernos  y  suaves  que  con  los  sublimes  y  vehementes  á  que  pocas 
veces  se  eleva.  Su  canción  á  la  vida  del  campo  es  una  de  las  mejores;  dice  así: 

¡o  libertad  preciosa, 
No  comparada  al  oro. 
Ni  al  bien  mayor  de  la  espaciosa  tierra: 
Mas  rica  y  mas  gozosa 
Que  el  precioso  tesoro, 
Que  el  mar  del  sud  entre  su  nácar  cieña. 
Con  armas,  sangre  y  guerra. 
Con  las  vidas  y  famas 
Conquistado  en  el  mundo; 
Paz  dulce,  amor  profundo, 
Que  el  mal  apartas  y  á  tu  bien  nos  llamas  ! 
En  tí  solo  se  anida 
Oro,  tesoro,  paz,  bien,  gloria  y  vida. 


Canudo  la  aurora  baña 
Con  helado  rocío 

De  aljófar  celestial  el  monte  y  prado, 
Salgo  de  mi  cabafia, 
Riberas  desfe  rio, 
\  dar  el  nnevo  pasto  á  mi  ganado: 
Y  cuando  el  so!  dorado 
Muestra  sus  fuerzas  graves, 
Al  sueño  el  pecho  inclino 
Debajo  un  sauce  opino, 
Oyendo  el  son  de  las  parleras  aves, 
O  ya  gozando  el  aura  _ 
Donde  el  perdido  aliento  se  restanra. 


La  poesía  sagrada  fué  también  cultivada  durante  este  período,  aunque,  ya 
sea  por  el  carácter  humilde  y  la  excesiva  modestia  de  sus  autores,  ya  por  la  in- 
curia de  los  que  las  publicaban  sin  reunirías  en  colecciones,  ya  por  el  espíritu 
poco  religioso  que  dominó  generalmente  en  la  literatura  del  último  siglo,  son 
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hai'lo  escasas  las  ri(jiiezas  píx'ticas  qiio  do  oslo  p'»nero  nos  f|no(l;in.  y  |,ocos  lo-? 
poetas  religiosos  que  se  han  salvado  del  olvido.  Enlre  ellos  brilla  en  primera  lí- 
nea fray  Luis  de  León,  quien,  por  lo  que  de  él  antes  hemos  dieho,  conócese  ha- 
ber nanido  para  esla  clase  de  composiciones.  Siempre  que  pídsa  la  lira  para  ob- 
jetos sagrados,  dice  (¡il  de  Zárkle,  un  dulce  éxtasis  le  ele\a  á  los  campos  de  la 
contemplación  y  prorumpe  en  exclamaciones  que  salen  del  fondo  de  su  alma,  ó 
bien  pinta  la  mansión  celeste  describiéndola  con  expresiones  iníslicas  que,  uni- 
das á  la  suavidad  de  la  versificación,  producen  un  encanto  inexplicable,  no  pa- 
reciendo sino  que  se  escucha  la  dulce  armonía  de  los  ángeles  (1).  San  Juan  de 
la  Ci'uz,  fray  Pedro  Malón  de  Chaide,  el  P.  José  de  Sigüenza  y  otros  autores 
profanos  como  Lope  de  Vega,  Calderón,  Jáuregui,  Montalvan,  Velez  de  Gueva- 
ra, Rojas,  Francisco  Ballesler,  etc.,  dedicái-onse  con  mas  ó  menos  ahinco  á 
esta  poesía,  y  á  fines  del  siglo  xvi  publicóse  ya  una  colección  de  romances  mís- 
ticos con  el  título  de  Avisos  para  la  muerte,  compuestos  á  competencia  por  varios 
ingenios  de  aquel  tiempo  y  aumentada  después  por  otros  del  siguiente.  En  mu- 
chas de  sus  composiciones  se  adviei'ten  ya  resabios  del  mal  gusto  que  por  en- 
tonces cundía,  y  la  sutileza  mas  que  la  verdadei-a  efusión  que  ellas  respií-an,  es- 
tá ya  muy  distante  de  las  sublimes  inspiraciones  de  León  v  de  san  Juan  de  la 
Cruz. 

En  este  género  no  podía  menos  de  enconli-ar  ancho  campo  el  alma  ai-diente 
y  apasionada  de  santa  Teresa;  bajo  su  pluma  la  poesía  religiosa  toma  los  acentos 
de  fogoso  arrebato,  de  encendido  amor,  de  florida  armonía  que  la  distinguen  en 
los  países  meridionales;  y  menos  sujeta  Teresa  que  otros  autores  á  la  imitación 
de  los  libros  sagrados,  muéstrase  mas  original,  mas  tierna,  mas  risueña.  Sus  me- 
jores poesías  son  los  versos  al  amor  de  Dios^  y  un  soneto  á  Crifilo  cruci/icaflo, 
que  dice  así: 

No  me  mueve,  mi  Dioí,  para  quererle 
El  cielo  que  me  llenes  prometido, 
Ni  me  mueve  el  infierno  tan  temido 
Para  dejar  por  eso  de  ofenderte. 

Til  me  mueves,  mi  Dios;  muéveme  ei  verle 
Clavado  en  esa  cruz  y  escarnecido; 
Muéveme  el  ver  tu  cuerpo  tan  herido; 
Maévenme  las  angustias  de  tu  muorie. 

Muéveme,  en  fin,  tu  amor  de  tal  manera, 
Que  aunque  no  hubiera  cielo,  yo  (e  amara, 
Y  aunque  no  hubiera  infierno,  te  temiera. 

No  me  tienes  que  dav  porque  te  quiera: 
Porque  si  cuanto  espero  no  esperara, 
Lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera. 

El  ejemplo  de  los  antiguos  y  el  de  los  italianos,  q*ue  á  lal  punto  habían  so- 
bresalido en  la  poesía  épica,  fué  imitado  por  nuestros  ingenios,  tan  afanados  en 
seguir  sus  huellas,  á  cuyo  estímulo  había  de  añadirse  la  natural  propensión  de 
los  pueblos  á  dejar  consignadas  sus  hazañas  en  los  grandes  poemas  que  forman 
siempre  el  mas  bello  florón  de  su  literatura.  En  los  siglos  que  ahora  exaraina- 

;4}    Gil  de  Zarate.  Manual  de  lUeratuin,  2.*  parle,  seo.  1,  c.  Xil. 


DIOS  nuestros  poetas  intentaron  varias  veces  ia  creación  de  una  epopeya  espa- 
ñola ,  pero  es  fuerza  confesar  que  sus  esfuerzos  en  esta  parte  no  fueion  feli- 
ces. Desde  el  antiguo  Lucano  ,  español  también ,  la  manía  de  poetizar  la  reali- 
dad histórica  é  inmediata  no  ha  abandonado  á  nuestros  épicos ,  y  aun  cuando  en 
ello  se  manifestaron  fecundos  como  en  todo  ,  sus  obras  se  hallan  muy  lejos  de  ia 
bondad  y  mérito  que  distingue  á  las  de  o ti'as  naciones.  Esto  no  obstante,  algunas 
de  ellas  contienen  muchos  elementos  poéticos,  y  ocupa  entre  todas  el  primer  lu- 
gar la  Araucana^  obi'a  de  don  Alfonso  de  ErciHa  y  Zúñiga.  Nacido  este  en  Madrid 
en  1533,  crióse  en  palacio  sirviendo  de  page  á  Carlos  I  con  quien  recorrió  los 
principales  paises  de  Europa.  Hallábase  en  Londres  cuando  se  tuvo  noticia  del 
alzamiento  del  valle  de  Arauco,  en  Chile,  y  ansioso  de  gloria,  conió  á  tomar  par- 
te en  la  penosa  lucha  que  se  emprendió  para  sujetarlo.  Distinguióse  en  ella,  y 
no  contento  con  el  laurel  de  guerrero,  quiso  añadir  el  de  poeta  siendo  el  cantor  de 
las  hazañas  que  veia  ejecutar,  y  escribiendo  por  la  noche  en  cortezas  de  árbol  lo 
que  durante  el  dia  pasaba.  Vuelto  á  España  publicó  la  primera  parte  de  su  poe- 
ma en  1569;  la  segunda  nueve  años  después  y  la  tercera  en  1589.  Ercilla  des- 
empeñó varias  importantes  comisiones  por  encargo  de  Felipe  II,  y  murió  en  Us 
últimos  años  de  aquel  siglo  estando  en  la  servidumbre  del  emperador  Rodolfo  11. 
No  fué  intención  de  Ercilla  escribir  un  poema  á  la  manera  de  Homero  y 
Virgilio,  sino  una  historia  de  los  hechos  que  presenciaba,  amenizada  con  las  ga- 
las de  la  poesía.  Por  esto  mas  que  poema  es  su  obia  una  especie  de  crónica  en 
octavas,  á  la  que  no  hay  que  pedir  el  plan  ni  las  condiciones  de  la  epopeya;  pe- 
ro aun  así,  describió  el  autor  con  tal  fuego  las  batallas,  puso  tan  elocuentes  y 
vigorosos  discursos  en  boca  de  los  personages,  y  tiene  tantas  bellezas  en  medio 
de  los  defectos  de  versificación,  que  la  Aruiicana  si  no  puede  ser  leidapor  mu- 
chos con  interés  y  gusto  en  su  totalidad,  presenta  en  casi  todas  sus  páginas  lar- 
gos trozos  que  entretienen  y  embelesan.  Véanse  sino  las  siguientes  octavas  entre- 
sacadas de  la  descripción  de  un  combate: 

Los  caballos  en  esto  apercibiendo, 
Firmes  y  recogidos  en  las  sillas, 
Sueltan  las  riendas,  y  los  pies  batiendo 
Parlen  contra  las  bárbaras  cuadrillas; 
Las  poderosas  lanzas  requiriendo, 
Afiladas  en  sangre  las  cuchillas, 
Llamando  en  alta  voz  al  Dios  del  cielo 
Hacen  gemir  y  retemblar  el  suelo. 

Como  si  fueran  á  morir  desnudos. 
Las  rabiosas  espadas  así  corlan; 
Con  tanta  fuerza  bajan  golpes  crudos 
Que  poco  fuertes  armas  les  importan: 
Lo  que  sufrir  no  pueden  los  escudos 
Los  insensibles  cuerpos  lo  comportan, 
En  furor  encendidos  de  tal  suerte 
Que  no  sienten  los  golpes  ni  aun  la  muerte. 

Antes  de  rabia  y  cólera  abrasados, 
Con  poderosos  golpes  los  martillan, 
Y  de  muchos  con  fuerza  redoblados 
Los  cargados  caballos  arrodillan; 
Abollan  los  arneses  relevados. 
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Abren,  desclavan,  rompen.  íleshehillan, 
Ruedan  las  rolas  piezas  y  celad.-.s 

Y  el  aire  atruena  al  son  de  las  espada-i. 
6ua!  el  celoso  jabalí  herido, 

Al  cenagoso  e.elrecho  retirado, 
D?  animoso.?  sabuesos  perseguido 

Y  de  diestros  monteros  rodeado, 
Ronca,  bufa  y  rebufa  en)bravecido, 
Vuelve  y  revuelve  de  uno  y  otro  lado, 
Rompe,  encuentra,  alropella,  y  biere  y  mala 
\  los  espesos  Uros  desbarata; 

Así  ftc/ 

Bernardo  de  Balbiiona,  con  muchas  mas  dotes  poéticas  que  Ei'cilla,  dio  ó  luz 
El  Bernardo,  obra  de  su  primera  juventud,  en  la  que  canta  la  rota  de  Ronces- 
Yalies.  Este  poema,  desigual,  incorrecto  y  desarreglado,  está  plagado  de  mons- 
truosos defectos  mezclados  con  incomparables  bellezas,  según  en  otea  parte  he- 
mos insinuado,  y  con  Quintana  lia  de  decirse  que  si  Balbuena  es  seguramente  el 
poeta  castellano  que  da  mas  pié  para  la  repiobacion  ,  ninguno  tampoco  ofrece 
quizás  tantas  ocasiones  de  alabar  y  de  admirar.  Lope  de  Vega  escribió  también 
en  el  género  épico  ,  y  en  él  como  en  lodo  ,  asombra  su  fecundidad  ,  pero  ha  de 
deplorarse  el  abuso  que  de  ella  hacia  y  la  precipitación  de  trabajo  que  le  ira- 
pidió  siempre  pioducir  una  obra  perfecta.  Y  esto  no  solamente  en  la  Circe  la 
Andrómeda  y  la  Filomena^  asuntos  tomados  de  la  fábula,  en  el  Isidro  ó  vida  del 
santo  de  este  nombre,  en  la  Uragontea^  dirigida  á  pintar  las  crueldades  del  inglés 
Drake  en  América,  en  la  Corona  tiágica,  en  que  describe  el  fin  sangiiento  de 
María  Stuart,  y  en  La  hermosura  de  Angélica;  sino  también  en  la  Jerusalen  con- 
quistada^ que  es  el  poema  épico  en  que  puso  Lope  mayor  esmero  y  en  que  pen- 
saba dejar  el  mas  bello  florón  de  su  coi'ona  poética,  lo  cual  quizás  probaria  que 
aquel  gran  talento  no  se  hallaba  dotado  de  verdadero  genio  épico. 

Mejor  juicio  ha  de  formarse  de  la  Crisliada  del  padre  Diego  de  Ojeda  á  juz- 
gar pop  los  Iragmentos.que  de  ella  conocemos  y  que  hacen  á  su  autor  precursor 
digno  de  Klopslok.  Oíros  muchos  poemas  existen  en  la  literatura  de  los  siglos  xvi 
y  XVII,  pero  seria  largo  y  molesto  enumerarlos  todos.  Los  mas  notables,  además 
de  los  dichos,  son  el  Monserralc  del  capitán  Cristóbal  de  Yii'ués;  la  Bélica  con- 
quistada de  Juan  de  la  Cueva;  la  Invención  de  la  (  ruz  de  Francisco  López  de 
Zarate;  las  Lágrimas  de  Ángel  ca  de  Luis  de  Bai'ahona  de  Soto;  la  Austriada  de 
Juan  Bufo;  ñ'ápol'S  recuperada  del  príncipe  de  Esquilache;  las  ISavas  de  Tolosa 
de  Cristóbal  de  Mesa ;  liaqw'l  de  don  Luis  üiioa  y  Pereira  ,  etc.  Mas  felices 
los  autores  españoles  en  los  poemas  ligeros  y  festivos,  Lope  de  Vega  ó  el  bachiller 
Tomé  de  Biirguillos  (pues  cuestión  es  esta  no  resuelta  todavía)  nos  dio  la  Gaío- 
maquia,  una  de  las  joyas  de  nuestra  literatura  que,  aunque  reducida  á  los  amo- 
res^ celos  y  guerras  de  dos  gatos,  admira  por  lo  ingenioso  déla  invención,  por  la 
bien  concertado  del  plan,  por  la  originalidad  del  desempeño  y  por  las  bellezas  de 
versificación  y  estilo.  La  Mosquea  de  don  José  de  Villavicencio,  inquisidor  apos- 
tólico, publicada  á  mediados  del  siglo  xvi,  canta  la  guerra  entre  las  moscas  y  la< 
hormigas,  y  da  muesti-a  de  las  grandes  facultades  poéticas  con  que  la  naturaleza 
había  dotado  á  su  autor,  quien  al  parecer  la  compuso  en  sus  juveniles  años  con 
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otras  poesías  amorosas.  Este  poema  es  quizás  de  todos  los  nuestros  el  que  ofrece 
un  plan  mas  arreglado  y  tal,  que  con  cortas  variaciones  pudiera  servir  para  una 
obra  seria.  En  la  pintura  de  caracteres  hay  ingenio,  variedad  y  acierto;  las 
descripciones  son  bellas,  las  batallas  tienen  calor  y  movimiento;  el  estilo  es  ge- 
neralmente puro  y  coiTecto  y  la  versificación  valiente,  sonora  y  rotunda. 

£1  primer  poema  didáctico  que  encontramos  ya  á  fines  del  siglo  xvi  es  el 
Ejemplar  pocíico  de  Juan  de  la  Cueva,  obra  que  no  carece  de  mérito,  sobre  todo 
por  el  tiempo  en  que  fué  escrita,  pues  no  habia  en  Europa  obra  original  seme- 
jante (1).  Sus  defectos  principales  son  la  falta  de  método,  lo  incompleto  déla 
obra  y  la  poca  exactitud  de  las  reglas;  pero  aunque  esto  la  haga  inútil  pai'a  el 
cumplimiento  de  su  objeto,  no  deja  de  ofrecer  algunos  buenos  pasages  notables 
por  el  fondo  y  el  estilo.  Del  mismo  autor  poseemos  otro  poema  acerca  Be  los 
inventores  de  las  cosas ^  también  didáctico,  pero  apenas  merece  citarse  por  lo 
desconcertado  del  plan  y  la  flojedad  del  estilo.  El  Arte  nuevo  de  hacer  comedias 
de  Lope  de  Vega,  mas  bien  que  poética  se  puede  llamar  apología  del  sistema 
dramático  que  inti'odujo  ó  acreditó  con  sus  numerosas  producciones,  si  bien  no 
deja  de  contener  buenos  consejos,  entre  otras  cosas,  sobre  la  unidad  de  acción, 
sobre  la  pintura  de  los  caracteres  y  la  propiedad  de  los  trages.  El  único  que  ha- 
bría podido  llamarse  verdadero  poema  didáctico  á  haberse  concluido  ó  si  tuvié- 
ramos de  él  mas  que  preciosos  fragmentos,  es  el  Poema  de  la  pintura  del  cordo- 
bés Pablo  de  Céspedes,  nacido  en  1536.  A  su  gran  reputación  como  pintor, 
escultor  y  anticuario,  unió  la  de  poeta  insigne,  y  mayor  fuera  esta  todavía  a 
haber  terminado  y  limado  la  obra  antes  mencionada,  pues  los  pasages  que  de 
ella  conocemos  son  notabilísimos,  así  por  los  conceptos  como  por  el  colorido  y  la 
armonía. 

Dos  elementos  distintos  campeaban  en  la  poesía  castellana:  el  clásico -italiano 
y  el  de  los  antiguos  trovadores  considerado  como  nacional;  y  antes  de  hablar  del 
movimiento  que  aquella  expei'imentó  importa  conocerlos  y  saber  su  respectiva 
influencia.  Las  siguientes  reflexiones  del  crítico  Milá  ponen  muy  en  claro  aquella 
situación.  «Guando  entrado  el  siglo  xvi,  dice,  se  intiodujo  un  nuevo  gusto,  la 
escuela  de  los  trovadores,  que  habia  ido  perdiendo  de  vista  los  modelos  extran- 
geros,  conservó  algunos  secuaces  que  la  consideraban,  no  sin  motivo,  como  na- 
cional, al  paso  que  sus  géneros  mas  vivaces  fueron  cultivados  y  perfeccionados 
por  poetas  de  la  nueva  escuela  y,  por  decirlo  así,  al  abrigo  de  la  poesía  advene- 
diza. Esta  nueva  escuela,  la  clasico-italiana,  que  al  parecer  debió  dar  el  golpe 
de  gracia  á  todo  resabio  poético  de  la  Edad  Media,  conservaba  prácticas  trova- 
dorescas, especialmente  en  la  forma  y  marcha  de  la  canción.  Hasta  el  mismo  en- 
decasílabo (casualmente  introducido  por  un  poeta  barcelonés),  aunque  modifica- 
do, era  trovadoresco  en  su  origen.  Y  por  otra  parte,  si  algunos  pocos  dejai'on  la 
senda  trillada,  si  un  Herrera  manejó  el  cinor  de  los  Hebreos ,  si  un  Luis  de  León 
se  remontó  á  las  mas  altas  esferas  de  la  poesía  contemplativa,  la  mayor  parte  de 
los  poetas,  aunque  engalanados  con  algunos  recamos  clásicos,  siguieron  formando 
el  antiguo  coi'o  de  poesía  cortesana.  A  últimos  del  siglo  xvii  nuestros  ingenios/ 


0}    otras  artes  poéticas,  pero  en  prosa,  se  habían  publicado  antes  ea  España  por  dea  Eariqoo 
de  Aragón,  Saatillana.  Juan  de  la  Encina,  Torres  Naharro,  Fernán  Pérez  de  Oiiva  y  otros. 
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sin  desechar  los  primeros  de  la  escuela  italiana,  sacudieron  el  yu;ío  de  la  imila- 
cion  para  hacerse  nacionales  y  culleranos;  lendencias  bien  distintas,  pero  que  en 
aquella  época  no  dejaban  de  tener  punios  de  contacto.  Renaci/)  entonces  la  anti-^ 
gua  galantería  caballeresca  limitada  y  depurada,  y  la  sutileza  trovadoresca  fué 
conveilida  en  discreción  amena  é  ingeniosa,  no  sin  puntas  de  metafísica.  Los 
problemas  eróticos  eran  objeto  de  discusión  dialéctica  en  el  diálogo  dramático  ) 
aun  á  veces  consliluian  el  título  y  la  tesis  del  drama.  Uno,  y  no  en  verdad  el 
menos  bello  ni  caractei'íslico  (^7  desden  con  el  desden),  en  el  lugai-  de  acción,  en 
ios  personages  y  en  el  colorido  genei-al,  es  un  vivísimo  aunque  allei-ado  reflejo 
de  las  antiguas  cortes  occilánicas  (1). » 

La  revolución  obrada  en  nuestra  poesía  en  el  siglo  xvii  de  que  se  habla  en 
las  anteriores  líneas ,  fué  preparada  sin  duda  por  el  cai'ácleí"  nuevo  que  á  la 
poesía  y  al  lenguage  en  general  se  habia  dado  desde  las  innovaciones  de  Heri-era. 
\o  entraremos  aquí  en  la  dispula  de  quienes  fuesen  los  primeros  coiruplores  del 
estilo  poético  castellano ;  tiempo  hacia  que  empezara  á  pervertirse  la  natural  y 
grave  expiesion  ,  que  se  jugaba  con  los  vocablos  ,  que  se  buscaban  con  esmero 
las  contraposiciones ,  que  se  preferían  los  pensamientos  delgados ,  para  que  el 
le,ctor  entendiese  lo  que  el  autor  no  le  decía.  A  no  haber  estado  de  antemano 
preparados  y  mal  acostumbrados  los  entendimientos,  ¿cómo  podía  un  particular 
autor  trastornar  de  repente  el  gusto  y  la  opinión  general  ?  Pareciendo  ya  frío  y 
rasli'cro  el  lenguage  poético  de  Herrera ,  quísose  alambicar  mas  el  pensamiento, 
dar  tormento  á  la  frase  para  que  adquiriese  giros  violentos ,  usar  de  imágenes 
mas  atrevidas ,  de  metáforas  extrañas ,  brillar,  en  fin  ,  por  lo  maravilloso  y  sor- 
prendente ,  llegando  una  composición  poética  á  ser  una  especie  de  enigma  que 
no  adivinaba  el  mas' sutil  ingenio.  Culleranismo  se  llamó  al  sistema  de  la  nueva 
secta ,  cuando  don  Luis  de  Góngorj  y  Argote  ,  dotado  por  la  naturaleza  con  las 
cualidades  poéticas  mas  relevantes  ,  erigióse  en  jefe  de  la  moderna  escuela ,  y 
(¡ongorismo  se  llama  todavía  entre  nosotros  al  estilo  conceptuoso  ,  altisonante  v 
embrollado.  Con  un  deseo  ardiente  de  innovar,  Góngora  no  conoció  que  lo  que  con- 
venia era  aplicar  los  bellos  instrumentos  que  le  ofrecían  el  lenguage  ya  formado  y  la 
versificación  llegada  á  su  mayor  altura  ,  á  asuntos  nuevos,  capaces  de  escitar  las 
simpatías  de  la  nación  y  el  entusiasmo  que  ya  estaban  produciendo  las  composi- 
ciones teatrales  y  los  romances  populares ;  lejos  de  esto,  fuera  de  algunos  roman- 
ces y  letrillas,  siguió  el  camino  de  sus  antecesores  cantando  el  campo,  la  natu- 
i'aleza  y  sus  estaciones,  y  pretendió  cambiar,  no  la  esencia ,  sino  la  forma  de  la 
poesía.  Aprovechando  las  tendencias  que  ya  en  el  estilo  se  revelaban .  formó  con 
difícil  estudio  un  lenguage  oscuro  ridiculamente  desfigurado  y  extraño  de  lodo 
punto  á  la  manera  habitual  de  hablar  y  de  escribir ;  se  esforzó  en  introducir  las 
transposiciones  mas  atrevidas  del  griego  y  del  latín  al  español  en  que  nunca  se 
habían  permitido;  inventó  una  puntuación  suya  para  ayudar  á  entender  el  sen- 
tido de  sus  versos;  buscó  las  palabras  menos  usadas  y  alteró  el  sentido  de  las 
mas  conocidas  para  dar  á  su  estilo  nueva  dignidad,  al  propio  tiempo  que  se  afán*'» 
por  adquirir  conocimientos  mitológicos  á  fin  de  adornar  su  singular  lenguage. 
Su  originalidad  tuvo  desde  un  principio  muchísimos  secuaces ,  y  el  culteranis- 
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Tiísmo ,  el   gongorismo  comenzó  á   dominar  en  nuestros  escritos  poéticos. 

Góngora,  que  á  haber  venido  al  mundo  algunos  años  antes  fuera  quizás  el  pri- 
mero de  nuestros  poetas,  nació  en  Córdoba  en  1561  de  una  familia  distinguida;  el 
apellido  de  su  padre  era  Argote,  pero  él  antepuso  el  de  su  madre,  acaso  por  mas 
sonoro,  siguiendo  una  costumbre  bastante  común  en  aquellos  tiempos.  Su  afición 
á  la  poesía  distrájole  de  sus  estudios,  que  hacia  en  la  universidad  de  Salamanca, 
y  le  impidió  tal  vez  colocarse  luego  con  ventaja.  Fué  poco  afortunado  y  vivió  pobre, 
lo  cual  contribuyó  sin  duda  á  comunicar  á  su  ingenio  cierta  causticidad.  La  fama 
que  adquirió  le  sirvió  poco  para  mejorar  su  suerte ,  hasta  que  habiendo  abrazado 
el  estado  eclesiástico  á  la  edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  obtuvo  una  ración  en  la 
catedral  de  Córdoba,  y  por  fin  el  duque  de  Lerma  le  hizo  nombrar  capellán  de 
honor ;  mas  duróle  poco  este  empleo ,  pues  su  edad  y  sus  achaques  le  conduje-^ 
ron  al  sepulcro  en  1627. 

Este  poeta,  que  llevó  la  hinchazón  y  extravagancia  hasta  el  delirio,  tiene  sin 
embargo  composiciones  de  una  sencillez  que  embelesa ,  sobre  todo  en  romances 
y  letrillas.  Las  Soledades  y  Polifemo  son  las  obras  en  que  hizo  mas  alarde  del 
nuevo  estilo  culterano,  que  descansaba  sobre  el  triple  abuso  del  neologismo,  délas 
inversiones  y  de  las  metáforas.  Las  Soledades  empiezan  con  los  siguientes  vej'sos: 

Era  del  aBo  la  estación  florida 
En  que  el  mentido  robador  de  Europa, 
(Media  luna  las  armas  de  su  frente, 
Y  e!  sol  lodos  los  rayos  de  su  pelo) 
Luciente  honor  del  cielo, 
En  campos  de  zafiro  pace  estrellas; 
Cuando  el  que  ministrar  podia  la  copa 
A  Júpiter,  mejor  que  el  garzón  de  Ida, 
Naufragó,  y  desdeñado  sobre  ausente, 
Lagrimosas  de  amor  dulces  querellas 
Da  al  mar,  que  condolido, 
Fué  á  las  ondas,  que  al  viento 
El  mísero  gemido 
Segundo  de  Arion,  dulce  instrumento. 

£n  lodo  este  pasage  no  hay  mas  que  el  primer  verso  que  se  entienda  y  él 
era  bastante  para  decir  que  se  estaba  en  la  pi'imavera. 

Baltasar  Gracian,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  nacido  en  Calatayud  en  los  úl- 
timos años  del  siglo  xvi  y  fallecido  en  1638,  fué  el  autor  que  llevó  mas  adelante 
el  delirio  de  la  imitación  de  Góngora  y  que  trató  de  reducir  á  reglas  el  mal  gus- 
to. Este  fué  el  objeto  de  la  Agudeza  y  arte  de  ingenio  ,  obra  en  pi'osa  en  que  cla- 
sificó en  géneros,  especies  y  diferencias  el  estilo  recientemente  acreditado.  «Hase 
de  procurar,  dice,  que  las  proposiciones  hermoseen  el  estilo  ,  los  reparos  lo  avi- 
ven, los  misterios  le  hagan  preñado ,  las  ponderaciones  profundo  ,  los  encareci- 
mientos salido,  las  alusiones  disimulado,  los  empeños  picante,  las  transmutaciones 
sutil,  las  ironías  le  den  sal,  las  crisis  hiél,  las  paran omasias  donaire,  las  sentencias 
gravedad  ,  las  semejanzas  lo  fecunden  y  las  paridades  lo  realcen.»  En  vista  de 
esta  doctrina  puede  colegirse  lo  que  serian  los  escritos  del  maestro  que  tales  pre- 
ceptos daba ;  y  en  efecto ,  imposible  es  llevar  el  delirio  mas  allá  de  lo  que  le  su- 
cede á  Grecían,  entre  algunas  bellezas  notables,  en  el  Héroe,  en  el  Oráculo ,  en 
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ííi  Manual  y  urU  da  prudentii ,  en  el  Cnlicon ,  en  El  Político  don  Fernando^ 
obras  escritas  en  prosa  ,  y  en  (odas  sus  poesías ,  donde  cada  frase  es  un  enigma 
que  iiace  sudar  al  lector.  La  introducción  de  su  poema  las  Selvns  del  año  da  ca- 
bal idea  de  la  ridicula  extravagancia  á  que  llegó  el  mal  gusto;  dícese  en  ella  ha- 
blando del  estío; 

Después  que  en  el  celeste  anütealio 
El  ginele  del  dia 
Sobre  Flegonle  toreó  valiente 
Al  luminoso  toro, 

Vibrando  por  rejones  rayos  de  oro; 
Apliudiendo  sus  suertes 
El  hermoso  espectáculo  de  estrellas, 
Turba  de  damas  bellas, 
Que  á  gozar  de  su  talle  alegre  mora 
Encima  los  balcones  de  la  aurora: 
Después  que  en  singular  metamorfosi 
Con  talones  de  pluma, 
V  con  cresta  de  fuego, 
A  la  gran  luullilud  de  astros  lucientes, 
Gallinas  de  los  campos  celestiales, 
Presidió  gallo  el  boquirubio  Febo, 
Entre  los  pollos  del  lindarlo  huevo,  etc. 

El  brillanle¿,conde  de  Villamediana  interesó  á  la  corte  en  el  triunfo  del  gou- 
gurismo,  y  en  vano  intentaron  atajar  sus  progresos  ingenios  como  Lope,  Rioja 
y  Jáuregui,  descargando  algunos  sobre  él  los  terribles  golpes  de  la  crítica  y  las 
saetas  de  la  sátira.  Lope,  enemigo  declarado  en  un  principio  de  lo  que  él  llama- 
ba la  qerga  cullidtab lesea,  escribió  contra  ella  aquel  famoso  soneto  que  concluye: 

¿Entiendes,  Fabio,  lo  que  voy  diciendo? 
—  ¡Y  cómo  si  lo  entiendo!— Mientes,  Fabio, 
Que  soy  yo  quien  lo  digo  y  no  lo  entiendo. 

Jáuregui  publicó  con  el  mismo  objeto  su  Discurso  poético  contra  el  hablar  culto 
y  oscuro;  pero  al  fin  dejáronse  ellos  mismos  llevar  de  la  corriente,  y  cayeron  las 
líltimas  barreras  que  hablan  contenido  la  corrupción  general. 

Quevedo  y  Meló  fueron  otros  de  los  poetas  que  á  ella  intentaron  oponerse. 
Conocido  generalmente  el  primero  mas  bien  por  sus  obras  festivas  (jue  por  las 
serias,  se  suele  tener  de  él  una  idea  muy  equivocada.  Creen  algunos  que  fué  so- 
lo un  bufón,  sin  mas  trato  que  el  de  truhanes  y  gente  de  mala  vida;  pero  en  rea- 
lidad ha  de  considerársele  como  uno  de  los  caballeros  mas  cumplidos  de  su  épo- 
ca, de  noble  sangre,  de  prendas  muy  apreciables,  estimado  de  sus  contemporá- 
neos, en  relación  con  los  mas  ilustres  personages,  empleado  en  negocios  políti- 
cos de  alta  importancia,  y  á  pesar  de  todo,  infatigable  en  el  estudio.  De  él  dice 
Gil  de  Zarate:  «Ningún  autor  como  Quevedo  ha  reunido  en  tan  alto  grado  la  ca- 
pacidad, el  talento,  la  erudición  y  la  fuerza  de  carácter;  ninguno  merece  ser  tan 
estudiado,  y  ninguno,  sin  embargo,  conviene  menos  poner  en  manos  de  la  juven- 
tud. Si  se  atiende  á  la  variedad  de  conocimientos,  á  la  profundidad  de  ideas,  á 
la  gracia  en  el  decir  y  al  diestro  uso  de  la  lengua,  se  le  debe  colocar  en  primera 
línea;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  el  buen  gusto,  la  fluidez  de  lenguage,  la  armo- 
nía de  la  versificación,  la  buena  trabazón  del  discurso,  la  moralidad  y  la  decen- 
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fia,  habrá  que  posponerle  á  lodos  los  esci'itores  hasta  aquí  citados  y  aun  á  otros 
muchos  que  no  lo  han  sido  todavía.  Mirado  bajo  el  primer  aspecto  sacarán 
provecho  de  sus  obras  cuantos  las  lean,  teniendo  el  juicio  y  el  buen  gusto  ya 
formados  para  saber  distinguir  y  entresacar  el  oro  que  encierran:  considerado 
bajo  el  segundo,  será  siempre  un  modelo  peligroso  para  los  principiantes,  dis- 
puestos á  contagiarse  con  los  resabios  de  mal  gusto  y  las  agudezas  extrava- 
gantes, aunque  ingeniosas,  que  á  cada  paso  deslucen  sus  escritos  (1).» 

Don  Francisco  de  Ouevedo  y  Villegas  nació  en  Madrid  en  1580,  y  se  educó 
al  lado  de  sus  padres,  empleados  como  secretario  y  camarista  de  la  reina  Ana  de 
Austria.  Versado  en  las  lenguas  latina  y  griega,  humanista  consumado,  á  los 
quince  años  se  graduó  en  teología  en  la  universidad  de  Alcalá  y  á  los  veinte  y 
tres,  diestro  en  el  manejo  del  hebreo  y  del  italiano,  iniciado  en  el  árabe,  llamaba 
la  atención  de  los  literatos  mas  eminentes.  Además  del  ejercicio  de  las  lenguas 
sabias,  del  cultivo  ameno  de  la  poesía  para  la  que  tenia  nativa  vena,  y  de  la  alta 
ciencia  teológica,  abrazó  su  insaciable  ansia  de  saber  otras  varias  facul.tades,  co- 
mo la  jurisprudencia  civil  y  canónica,  las  matemáticas,  la  astronomía,  la  medi- 
cina, la  filosofía  naíural  y  con  especial  aprovechamiento  la  moral,  que  es,  s^i- 
gun  Garapmany,  la  verdadera  ciencia  del  hombre.  Sobresalió  también  en  ios 
ejercicios  del  cuerpo  y  particularmente  en  el  manejo  de  las  armas,  á  pesar  de  la 
deformidad  de  sus  pies,  pero  su  destreza  fué  ocasión  de  su  primera  desgracia. 
Por  defender  á  una  dama  tuvo  un  lance  en  el  ({ue  dejó  mal  herido  á  su  adversa- 
rio, y  entonces  se  fugó  á  Sicilia,  donde  el  virey,  duque  de  Osuna,  le  tomó  por 
secretario,  llevándole  luego  á  Ñapóles  y  empleándole  en  arduas  comisiones  en  to- 
dos los  estados  de  Italia.  Su  saber  y  talento,  su  rigidez,  su  integridad  acarreá- 
ronle muchos  enemigos,  que  le  envolvieron  en  la  desgracia  de  su  protector  el  du- 
que de  Osuna.  Tres  años  estuvo  preso  en  la  Torre  de  Juan  Abad,  y  obtenida  su 
libertad  y  alzado  el  destierro  que  después  se  le  impuso,  volvió  á  la  corle,  donde 
vivió  con  harta  escasez  por  haberse  deteriorado  gran  parte  de  su  hacienda  en 
aquellos  contratiempos  y  perdida  la  pensión  de  que  gozaba. 

En  esta  tranquila  situación  continuó  sus  ocios  literarios  dando  al  público 
varios  escritos  con  general  aplauso  de  los  cortesanos.  En  vano  se  quiso  arrancarle 
otra  vez  de  su  medianía  con  la  oferta  de  honoríficos  empleos;  desengañado  él  de 
la  inquietud  palaciega,  retiróse  á  la  Torre  de  Juan  Abad,  de  la  que  era  señor,  y 
allí  continuó  su  sencilla  vida  entre  la  lectura  de  los  libros  y  la  contemplación  de 
la  naturaleza.  En  1641  su  desgracia  ó  la  malicia  de  sus  émulos  le  suscitó  nue- 
va persecución  por  habérsele  atribuido  una  sangrienta  sátira  conti'a  el  conde-du- 
(|ue  de  Olivares;  preso  en  el  convento  real  de  San  Marcos  de  León  con  embargo 
de  sus  libros,  papeles  y  hacienda,  hubo  de  sufrir  grandes  padecimientos  y  mise- 
ria hasta  la  caída  del  ministro.  Volviósele  entonces  á  la  libertad,  y  después  de 
pasar  el  resto  de  su  vida  pobre  y  achacoso,  falleció  en  Villanueva  de  los  Infantes 
en  1645. 

Las  principales  obras  en  prosa  de  Quevedo  son:  ascéticas,  la  Vida  de  San 
Pabiü^  la  Poliiica  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo^  los  Tratados  de  la  procidencia 
de  Dios;  morales  y  políticas,  la  Virtud  miiilanley  la  Forlunii  con  seso,  el  EpicMo 

(1)    Gil  de  Zárrate,  Manaaí  de  liuralura^  2.'  parte,  secc.  1,  c.  X. 
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español,  el  Fosilides,  la  Vida  de  Marco  Bruto;  alegóricas.  «'I  Saeito  de  las  cala- 
veras^ las  Zn/iurdas  de  Platón;  iesUvas  y  satíricas,  lü  Ah/uacil  abjaacüado^  Kl 
Entremetido  y  la  dueña,  la  Visita  de  los  Chistes,  las  Cartas  del  caballero  déla 
Tenaza^  el  Libro  de  lodas  las  cosas  y  otras  muclius  mas^  la  Culta  laiiiii-parlu; 
novelas:  la  Vida  del  yrau  Tacaño,  ele.  Las  poesías  no  lorman  sino  una  jiaile  |je- 
queñade  las  obras  que  salieron  de  su  lecunda  pluma  y  no  (Ighieron  ser  sino  jue- 
gos y  desahogos  de  oirás  ocupaciones  mas  graves  é  imporlanies.  De  la  leclurade 
todas  se  desprende  que  la  piolundidad  de  su  juicio,  su  conocimiento  d(!l  corazón 
humano,  su  espíi-itu  de  obsei'vacion  no  pudieron  hacerle  supeiior  á  su  época,  y 
aunque  en  ellas  ,  entre  prolundísimos  pensamientos ,  se  ven  gracias  de  estilo  y 
donaires  de  lenguage  que  todavía  encantan,  aunque  al  principio  combatió  contra 
las  sedas  que  estragaban  el  gusto,  después  lomó  un  colorido  de  cada  una  de 
ellas  y  contribuyó  á  propagarlas  cuanto  mayoi'  era  el  méjito  de  sus  obras.  Nadie 
ha  dado  mas  tormento  que  Ouevedo  á  las  palabras  para  aplicai-las  á  equívocos  y 
i-etruécanos  con  írecuencia  graciosos,  pero  prodigados  con  demasiada  profusión; 
nadie  ha  buscado  analogías  mas  remotas  entre  los  objetos  para  pi-esentar  com- 
paraciones extrañas;  nadie  ha  alan.bicado  tanto  el  pensamiento  hasta  el  extremo 
de  hacerse  de  todo  punto  ininteligible.  En  sus  obras  serias  camina  el  lector  por 
un  empedrado  de  textos  de  erudición  sacro- profana,  de  argumentaciones  esco- 
lásticas y  rellexiones  juiciosas  y  verdaderas,  pero  triviales.  En  los  asuntos  burles- 
cos, en  las  sátiras  morales  bajo  del  velo  de  sueños  y  fábulas,  es  donde  se  hallan 
las  agudezas,  las  alusiones  festivas,  las  metáforas  mas  felices,  las  imágenes  mas 
vivas  que  han  quedado  como  proverbios  y  dechado  de  la  frase  familiar  é  idiotis- 
mos naturales  de  nuestra  lengua.  Quevedo  fué  un  genio,  diremos  con  Gil  de  Za- 
rate, pero  un  genio  pervertido  por  el  mal  gusto. 

Otro  escritor  intentó  oponerse  á  la  invasión  que  este  realizaba,  y  fué  don 
Francisco  Manuel  de  Meló,  nacido  en  Lisboa  en  1611.  Autor,  por  encargo  de 
Felipe  IV,  de  la  historia  del  alzamiento  de  Cataluña  en  1640  y  de  otras  muchas 
obras  sobre  todos  asuntos  y  en  diversas  lenguas,  versificó  fácil  y  corrientemente 
en  castellano,  y  sus  versos  son  casi  los  últimos  que  pueden  leerse. 

En  los  postreros  años  del  siglo  xvii,  rota  enteramente  la  valla,  los  poetas,  y 
cuenta  que  reinaba  general  comezón  de  metriíicar  en  todos  los  géneros,  se  aban- 
donaron á  lodos  los  extravíos  de  una  imaginación  delirante;  los  cuílos  comenta- 
ban á  Góngora  como  en  Italia  se  comentaba  al  Dante;  \os.conceplistas  alambicaban 
las  formas  de  la  elegancia  y  las  llores  del  buen  decir,  y  los  senlenciüsos,  yendo  á 
caza  de  pensamientos  sorprendentes,  peregrinos  y  recónditos,  afectaban  un  tono 
sostenido  y  magistral  de  máximas  filosóficas.  Una  poesía  tan  contraria  al  buen 
sentido,  tan  antipática  al  genio  de  España,  grave  y  sesudo,  no  podía  tener  largo 
porvenir  y  pereció  en  efecto  abrumada  bajo  el  peso  de  sus  falsas  riquezas:  la 
musa  castellana,  tan  noble  y  arrogante  en  el  siglo  xvi,  tan  parlera  y  disparalada 
á  últimos  del  xvií,  quedó  casi  sin  yoz  á  la  caída  de  la  dinastía  austríaca  para  que 
nada  quedase  en  pié  de  la  gran  monarquía  de  Carlos  I. 

El  culteranismo  de  la  poesía  invadió  por  fin  la  prosa:  al  estilo  hiperbólico 
siguió  también  en  ella  el  de  los  énfasis  y  de  los  conceptos;  y  este  fué  un  contagio 
tan  universal  en  aquel  tiempo,  que  después  que  los  escritores  habían  corrompido 
el  gusto  del  público,  la  indulgencia,  ó  por  mejor  decir  los  aplausos  de  este  pú- 
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blico  corrompían  á  los  mismos  escritores.  Continuas  comparaciones  sacadas  del 
oriente  y  del  ocaso,  de  los  astros,  de  los  arroyos,  de  las  tempestades,  de  las  bestias 
feroces;  infinitos  símiles  y  alusiones  falsamente  aplicadas  por  ser  hijas  de  errores 
sobre  la  física  y  otras  ciencias  naturales,  y  por  fin,  enojosas  amplificaciones  y  estu- 
diadas antítesis  llegaron  a  constituir  toda  la  elocuencia  española.  Y  lo  mas  extraño 
es  que  esta  se  pervirtió  mas  pronto  en  donde  menos  debiera  esperarse,  esto  es  en 
el  pulpito:  los  predicadores  empezaron  por  dar  el  ejemplo  de  las  mas  ridiculas  ex- 
travagancias, dejaron  la  sustancial  ponderación  del  sagjado  texto,  y  dieron  en  ale- 
gorías frías,  metáforas  cansadas,  haciendo  soles  y  águilas  los  santos,  mares  las 
virtudes  y  teniendo  toda  una  hora  ocupado  al  auditorio  pensando  en  una  ave  ó  en 
una  flor.  Como  si  no  hubiera  san  Pablo  se  citaba  á  Séneca,  y  la  vanidad  de  lucii* 
en  unos,  la  de  sobrepujarse  en  otros,  había  enardecido  la  imaginación,  y  por  un 
efecto  necesario  remontóse  fuera  de  los  términos  del  discurso  natuial  y  ordina- 
rio. «El  escolasticismo,  dice  Campmany,  descendió  del  pulpito  á  todos  los  demás 
asuntos,  ya  políticos,  ya  morales,  ya  historiales,  en  fin,  á  toda  la  literatura,  ha- 
ciéndose, del  modo  que  en  el  poético,  una  general  revolución  en  el  estilo  pro- 
saico. La  afectada  concisión  por  imitar  á  Séneca  y  á  Tácito,  autores  favoritos  de 
aquella  época,  robó  la  fluidez  y  redondez  de  la  antigua  frase  castellana.  Por  os- 
tentarse sentenciosos  como  aquellos  dos  ingenios  romanos,  vinieron  unos  en  pos 
de  oíros  á  perderse  es  un  laberinto  de  conceptos  clausulados,  de  suerte  que  la 
aridez  del  período  y  ia  sutileza  del  pensamiento  hacían  el  oficio  de  la  solidez, 
gravedad  y  hermosura  del  discurso.  Conocieron  la  ceguedad  y  monotonía  de  esle 
estilo  truncado:  quisieron  adornarle  con  misteriosos  símbolos  y  metáfoias  poéti- 
cas, y  le  empeoraron.  Para  este  nuevo  lujo  apuraron  cuanto  encierra  en  sí  la 
naturaleza  bruta  y  la  animada,  sacando,  como  de  fecundísimo  mineial,  seres  y 
fenómenos  para  símiles,  emblemas  y  comparaciones.  Desde  entonces  esmaltáronse 
los  pensamientos  con  cuanto  el  sol  dora  y  el  mar  baña;  plantas,  luceros,  iris, 
astros,  rayos,  nortes,  horizontes,  auroras,  auras,  céfiros,  cisnes,  pei-las,  fénices, 
laureles,  florestas,  vergeles, piélagos,  maravillas,  mongibelos,  etc. :  lodo  en  atro- 
pellada obediencia  venia  á  ponerse  bajo  la  pluma  de  los  autores.  No  se  nombraban 
penas  sin  goífo^  trabajos  sin  mar^  zelos  ó  amor  sin  etna^  doctrinas  sin  onlorcha, 
caridad  s'm  pelícano^  constancia  sin  ¿/¿Viínau/^,  amistad  s'm  crisol,  fama  sin  clanVí, 
esperanza  sin  noric,  voluntad  sin  imán,  fortuna  sin  zenit,  prosperidad  sin  ocaso, 
etc.  Cargándose  de  flores,  resplandores  y  matices,  se  hicieron  poetas  todos  los  es- 
critores sin  sentirlo,  quiero  decir,  tomaron  el  fantástico  lenguage  de  los  versifica- 
dores de  aquella  edad  por  pauta  del  estilo  noble  y  elevado.  Todos  pintaban,  pocos 
meditaban,  y  la  facundia  se  confundió  con  la  verbosidad,  la  elegancia  con  la  ca- 
dencia, la  armonía  con  el  estrépito,  las  sentencias  con  los  enigmas,  el  ingenio 
con  la  sutileza,  la  gracia  con  el  equivoquillo,  y  en  fin,  las  cosas  con  las  pa- 
labras (1). » 

Dechados  de  este  estilo  fueron  los  PP.  Hortensio  Palavicino,  Avellaneda, 
Antonio  Vieyra  y  Francisco  Javier  de  Fresneda,  y  el  desorden,  así  en  prosa  como 
en  verso ,  había  llegado  al  mas  alto  punto  en  el  reinado  de  Carlos  11 ,  durante  el 
cual,  entre  tanto  como  se  escribía,  apenas  se  encuentra  un  autor  digno  de  ser  leí- 


(1)    Ganaptnany,  Ti-utro  Aisíeírico  criúco  de  lu  docuencta  oipaño'a,  t.  V,  p.  o. 
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(lo,  á  no  ser  Zabalota  en  sus  cuairos  de  costumbres,  y  sobre  lodo  Antonio  de  Solis, 
que  á  pesar  del  mal  ejemp'o  de  sus  contemporáneos  y  de  los  resabios  que  con  él 
contrajo  ,  honró  con  su  elegante  pluma  los  postreros  años  del  sii,'!o  wii.  Nació 
Solis  en  Alcalá  de  llenares  en  1610;  desde  joven  dio  muestras  de  su  sobresaliente 
ingenio,  y  á  la  edad  de  diez  y\siele  años  habia  compuesto  una  comedia  titulada 
Amor  y  obVKjricion.  Sus  padres  le  enviaron  á  Salamanca  á  esludiai-  teología  en 
cuya  carrera  no  hizo  grandes  progresos,  absorto  su  ánimo  en  el  cultivo  de  la 
poesía.  No  obstante,  concluyó  felizmente  sus  estudios,  y  á  ellos  añadió  el  de 
ambos  derechos  y  el  de  otras  ciencias,  procurando  sobre  lodo  en  el  trato  del 
mundo  adquirir  aquel  caudal  de  conocimientos  prácticos  que  tanto  sirven  al 
historiador  y  al  estadista.  Acogido  bajo  la  pi-oteccion  del  conde  de  Oropcsa, 
acompañó  á  este  magnate  en  calidad  de  secretario  á  los  vireinatos  de  Na\arra  y 
de  Valencia,  y  de  tal  suerte  se  hubo  de  portar  en  el  desempeño  de  este  deslino, 
que  Felipe  iV  le  llamó  á  ocupar  una  de  las  primeras  plazas  en  la  secretaria  de 
Estado  y  le  honró  con  e!  título  de  su  secretario.  Muerto  este  monarca,  la  reina 
doña  Mariana  le  confirmó  este  título  y  le  confirió  el  empleo  de  cronista  mayor 
de  Indias,  feliz  nombramiento  que  sin  duda  fué  la  ocasión  de  que  Solis  pensa.se 
en  escribir  su  Historia  de  la  conquista  d"  Méjico.  Contento  con  las  mercedes  que 
habia  recibido  de  la  corte,  vivió  sosegado  y  tranquilo,  sin  mas  inquietud  que  la 
que  le  causaban  los  deseos  de  cumplir  las  obligaciones  de  su  nuevo  oficio.  Para 
satisfacer  esta  deuda  y  vivir  en  paz  consigo  y  con  el  mundo,  abiazó  la  vida  ecle- 
siástica á  los  cincuenta  y  siete  años  de  su  edad,  y  desde  aquel  punto  renunció  al 
dulce  encanto  de  la  poesía  como  un  sacrificio  á  Dios.  En  aquel  retiro  y  pacífico 
estado  acabó  la  carrei-a  de  su  vida  en  Madrid  en  1686.  Las  obras  poéticas  de 
Solis  son  una  colección  de  comedias  y  otra  de  poesías  varias,  sagradas  y  profa- 
nas, en  las  que  lucha  la  elegancia  con  la  afectación,  y  la  discreción  con  las  agu- 
dezas y  juegos  de  vocablos  al  uso  y  gusto  de  su  tiempo.  Entre  sus  obras  prosaicas 
ocupa  el  primer  lugar  la  ^í^íom  de  la  conquista,  población  y  progresos  de  la  Amé- 
rica septentrional,  conocida  por  el  nombre  d'  Nuevi  España.,  publicada  por  primera 
vez  en  Madrid  en  1685  y  traducida  luego  al  francés,  al  inglés  y  al  italiano.  El 
libro  de  Solis,  si  en  todos  tiempos  hubiera  labi'ado  la  i-eputacion  de  su  autor  por 
las  brillantes  prendas  que  en  él  sobresalen,  es  un  prodigio  considerado  como 
producto  del  reinado  de  Carlos  II.  Hay  ciertamente  resabios  de  mal  gusto  en  la 
obra  que  examinamos;  no  era  posible  que  su  autor  dejase  de  incurrir  en  aquellos 
delirios  tan  preconizados  entonces;  el  oropel  se  mezcla  muy  á  menudo  al  oro  puro 
de  esta  historia;  pero  nadie  que  no  sea  sordo  á  los  halagos  de  la  lengua  castella- 
na dejará  de  apreciar  entre  cierta  afectación  aquella  narración  tan  animada, 
aquellos  cuadros  tan  vivos,  aquellas  bellas  arengas,  aquel  lenguage  culto,  esme- 
rado y  sonoro.  En  Solis  podemos  decir  que  espiró  la  pureza  del  estilo  y  propie- 
dad de  la  dicción  castellana;  con  él  se  cierra  la  serie  de  nuestros  escritores  en 
aquellos  dos  siglos  tan  gloriosos  para  la  literatura  española. 

Las  comedias  de  Torres  Naharro  presentaban  ya  al  teatro  español  desde  su 
primer  paso  á  una  altura  tal,  que  de  seguir  del  mismo  modo  hubiera  llegado  en 
breve  á  su  mayor  perfección;  pero  lejos  de  progresar,  mas  de  treinta  años  después 
de  la  publicación  de  aquellas  comedias  encontramos  todavía  nuestra  escena  en  el 
estado  de  la  infancia,  muy  atrás  de  lo  que  la  dejó  aquel  insigne  escritor.  Y  no  es 
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extraño  si  se  atiende  á  que  sus  comedias  fueron  i'epresentadas  y  dadas  á  luz  en 
Italia,  y  á  que  si  bien  introducidas  en  España,  el  imperfecto  estado  del  arte  cómico, 
la  falta  total  de  trages  y  decoraciones ,  y  sobre  todo  los  recelos  con  que  fueron 
miradas  por  la  Inquisición  todo  fué  causa  de  que  no  llegasen  á  representarse  y  de 
que  por  último  fueran  prohibidas  en  1545.  Había  coincidido  su  aparición  con  los 
principios  del  gran  reinado  de  Carlos  I,  y  aunque  entonces  empezó  la  lengua  espa- 
ñola á  adquirir  la  perfección  que  hemos  visto  y  se  verificó  en  la  poesía  la  revolución 
explicada,  esta  literatura,  puramente  erudita,  ninguna  relación  tenía  con  el  tea- 
tro en  el  que  nadie  pensaba,  pues  como  antes  eran  las  justas,  toros,  cañas  y  toiH 
neos  las  diversiones  favoritas  de  la  época.  Los  literatos  se  dedicaban  á  estudiar 
los  modelos  italianos  y  latinos,  pero  no  abrigaban  siquiera  idea  de  un  teatro  na- 
cional, dejando  esta  clase  de  diversión  al  pueblo  bajo,  que  la  disfrutaba  en  las 
calles  ó  en  humildes  corrales.  En  1548  pidieron  las  cortes  al  emperador  que 
prohibiera  la  representación  ó  impresión  de  todas  las  farsas  obscenas  é  indecentes; 
pero  á  pesar  del  poco  cariño  que  así  el  clero  como  la  gente  ilustrada  tenia  á  las 
representaciones  por  los  desmanes  que  en  ellas  se  cometían,  no  parece  que  se  pro- 
hibieran del  todo  los  espectáculos  escénicos,  á  no  ser  por  motivo  de  algún  duelo 
ó  cuando  sucedían  grandes  calamidades. 

La  falta  de  una  corte  fija  hacia  que  esta  no  pudiese  influir  en  la  mejora  de 
la  escena  ni  en  los  progresos  de  la  literatura  dramática;  y  solo  en  el  reinado  de 
Felipe  II,  en  que  la  corte  quedó  de  asiento  en  Madrid,  tuvo  esta  villa  teatros, 
construyéndose  los  de  la  Cruz  y  del  Príncipe  por  los  años  d«  1580,  cuando  ya 
existían  los  de  Barcelona,  Valencia  y  Sevilla.  Las  compañías  cómicas  eran  todas 
ambulantes,  y  cuando  llegaban  á  un  pueblo  se  establecían  donde  y  como  podían, 
siendo  los  espectadores  poco  escrupulosos  en  esto  con  tal  que  les  procurasen  un 
rato  de  solaz. 

Despreciada  la  escena  española  por  los  buenos  ingenios  que  entonces  flore- 
cían, abandonada  de  las  clases  altas,  únicas  que  pudieran  darle  elevación  y 
decoro,  mirada  con  recelo  por  el  clero  y  el  gobierno,  no  es  de  extrañar  que  an- 
duviese tan  decaída  y  adquiriese  los  vicios  de  la  plebe  á  que  estaba  exclusiva- 
mente entregada.  El  vulgo,  que  no  podía  apreciar  las  bellezas  puramente  litera- 
rias, buscaba  un  solaz  acomodado  á  sus  ideas  y  á  su  gusto,  y  por  lo  tanto  solo 
le  agradaban  tres  cosas:  acciones  novelescas  en  que  se  reprodujesen  las  aventuras 
é  ideas  de  los  libros  de  caballería;  fábulas  ingeniosas  que  le  entretuviesen  con 
enredos  y  lances  imprevistos,  ó  farsas  que  excitasen  su  risa  con  bufonadas  gro- 
seras y  hasta  con  acciones  y  dichos  indecentes. 

De  aquella  época  existen  varias  comedias,  autos  y  farsas  de  escritores  co- 
nocidos ó  anónimos,  y  entre  los  primeros,  de  Cristóbal  de  Castillejo,  el  enemigo 
de  la  innovación  de  Boscan,  de  Pedro  de  Altamira,  de  Esteban  Martínez,  de  Jaime 
de  Huele,  de  Feliciano  de  Silva,  de  Gil  Vicente,  célebre  representante  y  poeta 
portugués,  y  de  otros,  precursores  todos  de  aquel  á  quien  debe  apellidarse  el  verda- 
dero padre  del  teatro  español,  del  sevillano  Lope  de  Bueda.  Nació  este  á  principios 
del  siglo  XVI  y  ejerció  primero  el  oficio  de  batidor  de  oro,  pero  llevado  de  su 
afición  á  representar,  abandonó  aquel  modo  de  vivir  y  se  hizo  cómico  y  autor  de 
conaedías:  formó  una  compañía,  de  la  cual  era  el  alma,  y  con  ella  recorrió  las 
principales  poblaciones  de  España,  recogiendo  en  todas  numerosos  aplausos. 
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Cervantes  y  Antonio  Pérez,  (¡ue  le  vieron  representar,  hacen  de  él  grandes  elo- 
gios. Floreció  desde  el  año  1544,  en  que  se  dio  á  conocer,  hasta  el  de  1507,  en 
que  probabiemenlo  falleceria.  Su  muerte  «currió  en  Córdoba,  y  una  prueba  del 
aprecio  en  que  se  le  tuvo  aun  por  las  clases  menos  afectas  á  su  piofesion,  es  que 
el  cabildo  de  aquella  catedral^  mandó  sepultarle  entre  los  dos  coros.  Lope  de 
Rueda,  que  trasladó  á  la  escena  la  prosa  familiar  que  esludiara  en  la  Celestina, 
compuso  farsas  ó  entremeses  muy  animados  y  chistosos  y  algunas  piezas  de  mas 
eitension,  pero  únicamente  se  conservan  de  él  cuatro  comedias,  siete  pasos,  todo 
en  prosa,  dos  coloquios  también  en  prosa  y  otro  en  verso,  merced  á  Juan  Timo- 
neda,  muy  su  amigo,  que  las  recogió  é  imprimió  en  Valencia  en  1567. 

Las  obras  de  Lope  de  Rueda  son  de  ti'es  clases:  coloquios  entre  pastores  á 
manera  de  las  églogas  de  Juan  de  la  Encina;  eseenas  cortas  que  él  llamaba /;a50í, 
entre  pages,  rutianes  y  matones,  que  Lope  representaba  con  suma  perfección,  y 
verdaderas  comedias,  en  que  con  mas  ó  menos  acierto  se  desenvolvía  un  argu- 
mento á  veces  complicado.  Imitador  en  ellas  de  Torres  Naharro,  muéstrase  mas 
c^sto  y  urbano  que  este,  aunque  no  siempre  es  tan  limpio  como  la  moral  y  el 
decoro  exigen.  Tal  vez  es  obsceno  y  grosero,  dice  don  Alberto  de  Lista,  no  solo 
«n  las  expresiones,  sino  también  en  el  pensamiento,  defectos  de  que  poco  á  poco 
se  fué  purgando  nuestro  teatro,  aunque  nunca  llegó  á  estarlo  completamente 
hasta  el  último  tercio  del  siglo  xviii.  Excelente  poeta  y  escritor  en  prosa,  mani- 
festóse muy  hábil  en  la  pintura  de  caracteres,  y  fué  un  padre  de  la  lengua  por  la 
pureza  y  corrección  sostenida  de  su  frase. 

Lope  había  debido  mejorar  la  parle  material  del  teatro,  puesto  que  una  de 
sus  producciones  es  comedia  de  magia,  y  aun  mas  se  adelantó  en  esta  parte  des- 
pués de  acaecida  su  muei'te.  La  prohibición  del  concilio  de  Trento  del  regocijo 
de  los  Inocentes,  previniendo  que  no  se  interrsmpiesen  los  oficios  sagrados  con 
ningún  género  de  diversión,  dio  nuevo  impulso  á  los  teatros  públicos.  Un  cómico 
llamado  Navarro,  natural  de  Toledo,  sucedió  á  Lope  de  Rueda,  y  según  nos  dic^ 
Cervantes,  levantó  algún  tanto  mas  el  adorno  de  las  comedias  y  mudó  ol  costal  de 
vestidos  en  cofres  y  baúles.  Sacó  la  música,  que  antes  cantaba  detrás  de  la  man- 
ta, al  teatro  público;  quitó  las  barbas  de  los  farsantes,  que  hasta  entonces  nin- 
guno representaba  sin  barba  postiza,  é  inventó  tramoyas,  cubes,  truenos,  re- 
lámpagos, desafíos  y  batallas. 

Con  esto  iba  creciendo  la  afición  del  pueblo  á  los  espectáculos  escénicos: 
multiplicábanse  las  compañías  de  cómicos,  y  aunque  el  teatro  progresó  también 
algo  en  la  parte  literaria,  ni  este  progreso  habia  sido  mucho,  ni  la  licencia  de 
los  cómicos  se  habia  refrenado.  Por  esto  Felipe  II  consultó  en  1587  á  una  junta 
de  teólogos  sobre  la  súplica  que  se  le  habia  dirigido  de  mandar  cerrar  los  corra- 
les, pei'o  al  fin  resolvió  tolerar  esta  diversión  sujetando  las  obras  á  esci'upulosa 
censura.  En  1597  dispuso  que  cesaran  las  funciones  con  ocasión  de  la  muerte  de 
la  duquesa  de  Saboya,  y  poco  antes  de  morir,  como  se  reprodujeran  las  súplicas 
y  quejas,  proscribió  del  todo  las  representaciones  dramáticas.  Sin  embargo,  poco 
duró  semejante  estado:  en  1601  Felipe  III,  oida  otra  junta  de  clérigos  y  seglares, 
permitió  que  volvieran  á  abrirse  los  teatros,  aunque  limitando  las  funciones  á 
algunos  dias  de  la  semana  y  á  los  dias  festivos  y  prohibiendo  lo  que  paremia 
en  las  comedias  inmoral  ó  licencioso. 

TOMO  V.  82 
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Grande  fué  el  número  de  los  que  á  últimos  del  siglo  xvi  se  dedicaron  á  es- 
cribir comedias,  entre  los  cuales  se  encuentran  ya  grandes  poetas  é  ingenios  de 
primer  orden.  Los  que  principalmente  se  pueden  citar  son  Luis  de  Miranda, 
autor  de  la  Comedia  pródiga,  que  Moratin  conceptúa  una  de  las  mejores  de 
nuestro  antiguo  teatro,  Juan  Timoneda,  Luis  de  Avendaño,  Pedro  Suarez  de 
Robles,  Alfonso  de  la  Vega,  etc.  Las  composiciones  dramáticas  tendian  ya  al 
género  histórico  y  romancesco,  y  Juan  de  la  Cueya,  que  fué,  por  decirlo  asi,  el 
precursor  de  Lope  de  Vega,  compuso  comedias  divididas  en  cuatro  actos  ó  jorna- 
das en  variedad  de  metros,  algunas  sobre  asuntos  históricos  de  España  como  Los 
Siete  infantes  de  Lar  a,  Bernardo  del  Carpió  y  El  Cerco  de  Zamora^  y  otras 
fundadas  en  la  historia  antigua  como  Ayax.,  Virginia  y  3Jucio  Scévolo.  Al  mismo 
tiempo  que  Juan  de  la  Cueva  brillaba  en  el  teatro  de  Sevilla,  Cristóbal  deVirués 
daba  sus  tragedias  en  el  de  Valencia,  ya  fértil  en  autores  dramáticos;  titulábanse 
La  GranSemíramis^  La  Criui  Cüsandra,\Atila  furioso,  La  Infeliz  Marcela  y  Elisa 
Dido.  En  las  primeras  procuró,  como  él  mismo  dice,  imir 

La  mayor  fineza 
Bel  arte  auliguo  y  deí  moderno  uso; 

en  la  úitima  aspiró  á  escribir  una  obra  con  entera  sujeción  á  las  reglas  antigua*. 

Tiempo  hacia  que,  siguiendo  el  camino  iniciado  por  Fernán  Pérez  de  Oliva, 
hablan  quejido  muchos  ingenios  aclimatar  en  nuestro  suelo  la  tragedia  clásica, 
y  entre  ellos  han  de  colocarse  á  Vasco  Diaz,  á  Juan  de  Malara,  á  Juan  Boscan  y 
al  P.  Gerónimo  Bermúdez  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  quien  publicó  dos  tra- 
gedias tituladas  Nise  lastimosa  y  ¡Vise  laureada,  sobre  la  infortunada  suerte  de 
doña  Inés  de  Castro.  Lupercio  Leonardo  de  Ai-gensola  escribió  también  tres  tra- 
gedias en  las  que,  si  bien  imitadas  del  antiguo  ,  se  observa  ya  una  gran  desvia- 
ción de  sus  modelos.  Virués,  á  imitación  de  Cueva,  pretendió  ahora  modificar  el 
uso  antiguo  con  el  nuevo,  y  puso  fin  á  la  existencia  en  España  del  sistema  clási- 
co, cuya  vida,  de  muy  corta  duración,  fué  siempre  raquítica  y  endeble. 

Asi  como  Cueva  se  alabó  de  haber  reducido  las  comedias  á  cuatro  jornadas 
Virués  presentaba  como  un  mérito  la  innovación  de  los  ti-es  actos  ó  partes,  con 
la  circunstancia  de  que  las  consideraba  como  independientes  una  de  otra  ,  for- 
mando tres  acciones  distintas.  Grande  es  el  desarreglo  que  reina  en  las  compo- 
siciones de  este  autor,  asi  es  que,  aun  concediéndole  cierto  mérito  como  dramá- 
tico y  poeta,  han  de  dirigírsele  con  el  señor  Martínez  de  la  Rosa  graves  cargí» 
por  haber  contribuido  á  aumentar  el  desorden  que  se  iba  introduciendo  en  el 
teatro.  Juzgúese  de  lo  que  serian  sus  dramas  cuando  en  el  Atila  mueren  nada 
menos  que  cincuenta  y  seis  personas  y  toda  la  tj-ipulacion  de  una  galera  que  se 
abrasa.  El  aragonés  micer  Andrés  Rey  de  Arlieda,  valeroso  soldado  y  antes 
maestro  de  astronomía  en  Barcelona,  compuso  Los  Amantes  de  Teruel,  Los  En- 
cantos de  31  er  Un,  El  Principe  vicioso  y  Amadis  de  Gaula;  Joaquín  Romero  de  Ce- 
peda dio  á  luz  la  comedia  Sehage,  imitación  de  la  Celestina,  y  Migue!  de  Cer*- 
vanles,  que  se  dedicó  por  entonces  al  teatro,  hizo  i-epresentar  treinta  ó  cuarenfei 
<!omedias  escrilas  por  el  mismo  sistema  de  Juan  de  la  Cueva,  con  escasa  acción, 
pero  recargadas  de  incidentes  y  episodios.  Pocas  se  han  conservado  de  esla.-í 
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pi*oflucc¡ones,  y  sí  en  ellas  no  corresponílió  su  autor  como  poela  dramálico  ix  lo 
que  podía  esperarse  de  su  gi'an  lalenlo,  hizo  provechosos  esfuerzos  í>or  levantar 
y  mejorar  el  teatro.  Son  las  mas  apreciables  entre  todas  Los  tratos  de  Argel,  en 
que  se  propuso  pintar  la  triste  condición  de  los  cautivos  cristianos,  represenlán- 
dose  á  sí  propio  en  el  esclavo  Saavedra:  la  ISumancxa,  donde  hay  cuadros  bellísi- 
mos, escenas  interesantes,  i'asgos  admirables  y  tj'ozos  notables  de  versificación 
en  medio  de  muchos  defectos,  y  finalmente  la  Confusa,  comedia  de  capa  y  espa- 
da, que  si  bien  se  ha  perdido,  sabemos  que  estuvo  en  mucha  boga.  Pero  donde 
se  encuentra  á  Cervantes  en  lodo  su  talento,  donde  se  ve  su  prosa  fácil,  su  ame- 
no estilo  y  se  descubren  las  dotes  cómicas  de  que  estaba  adornado,  es  en  sus 
entremeses,  superiores  en  todo  á  sus  comedias.  No  es  posible  hallar  un  diálogo 
mas  animado  y  dramático. 

Entro  luego  aquel  á  quien  llamó  Cervantes  Monstruo  de  la  naturaleza,  el 
gran  Lope  de  Vega,  y  alzóse  con  la  monarquía  cómica:  avasalló  y  puso  debajo 
de  su  jurisdicción  á  todos  los  farsantes  y  llenó  el  mundo  de  comedias  propias,  fe- 
lices y  bien  razonadas.  Lope  selló,  por  decirlo  así,  y  dio  autoridad  á  los  caracte- 
res que  al  teatro  habían  dado  sus  predecesores;  formalizó  la  intriga  que  antes  ie 
él  se  suplía  generalmente  por  un  cúmulo  de  acontecimientos  sin  enlace  ni  hila- 
GÍon;  inventó  ó  perfeccionó  al  menos  un  lenguage  cortesano,  agudo  é  ingenioso 
al  mismo  tiempo  que  limpio  y  abundante;  realizó  el  feliz  maridage  de  la  poesía 
populai"  con  la  ei'udita;  sacó  á  plaza  caracteres  bien  trazados  de  lodos  estados  y 
condiciones,  y  según  su  propia  aserción  introdujo  la  grotesca  figura  del  gi-acioso. 
Su  fecundidad  en  este  género  fué  tanta  ó  mayor  que  en  todo:  á  mil  ochocientas 
asciende  el  número  de  sus  comedias  y  á  cuatrocientos  el  de  sus  autos  sacra- 
mentales. De  estas  producciones  las  hubo  que  solo  le  costaron  un  dia  de  ti'abajo, 
como  el  mismo  lo  asegura  al  decir: 


-b" 


Y  mas  de  cíenlo  en  Loras  veinte  y  cuatro 
Pasaron  de  las  musas  al  teatro. 

Facilidad  increíble,  mas  asombrosa  que  envidiable,  si  se  reflexiona  en  los  peli- 
gros á  que  arrastra  y  de  que  no  se  vio  libre  el  mismo  Lope. 

«El  teatro  de  Lope  de  Vega,  dice  el  erudito  don  Agustín  Duran,  es  una 
prueba  del  mas  extenso  y  sólido  saber.  La  teología,  la  jurispi'udencia,  la  filoso- 
fía, las  bellas  artes  y  hasta  las  mas  mecánicas,  todo  lo  abraza  en  él,  nada  le  era 
extraño  ni  peregrino.  Allí  está  consignada  toda  la  ciencia  de  su  siglo  y  de  su  na- 
ción; allí  sus  usos  y  costumbres;  allí  su  fé  y  creencias  religiosas:  allí  sus  princi- 
pios morales  y  políticos;  allí  sus  necesidades,  gustos  y  placeres El  caos  que 

desembj-olló  Lope  de  Vega  para  fundar  el  sistema  dramático  hasta  ahora  mas 
bien  sentido  que  definido,  añade  el  mismo  autor,  fué  inmenso.  Las  sencillas 
églogas  de  Juan  de  la  Encina;  las  comedias  ya  mas  cultas  é  ingeniosas  de  Torres 
Naharro;  las  farsas  de  Lope  de  Rueda,  Timoneda  y  otros,  incrustadas  de  cuentos 
novelescos;  los  dramas  informes,  hinchadamente  épicos  y  gigantescos  de  Cueva, 
Argensola  y  Virués,  que  olían  todavía  á  la  ei-udícioi\  del  mal  gusto;  e!  amor  hu- 
mano asimilado  al  místico  y  metafísico;  la  gala,  la  riqueza  y  la  tendencia  melan- 
cólica de  !a  poesía  árabe,  provenzal  é  italiana;  las  hermosísimas  y  variadas  com- 
binaciones métricas  de  los  petrarqu islas;  la  gracia  sencilla  >  tierna  que  carácte- 
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rizaba  nuestras  canciones  populares;  el  tono  épico,  grave  y  solemne  con  que  en 
nuestros  romances  heroicos  ó  de  historia  se  cantaron  las  glorias,  los  desastres  y 
la  constancia  nacional;  la  gala  y  el  brillo  descriptivo  de  los  romances  mojiscos  y 
caballerescos;  todo,  todo  existia  ya,  todo  era  popular  en  la  civilización  castellana 
á  principios  del  siglo  xvii.  Solo  faltaba  una  inteligencia  supei-ior  que  abarcando 
con  una  mirada  sola  este  caos  de  elementos  diseminados  y  despojándolos  de  sus 
formas  divergentes,  supiese  ponerlos  en  armonía  para  crear  un  todo  conveniente, 
cuya  belleza  simpatizase  con  las  masas  populares  á  quienes  debia  servir  de  ins- 
trucción, de  moj'alidad,  de  placer  y  de  recreo,  y  á  quienes,  en  fin,  como  en  un 
espejo,  se  debia  retratar  para  sí  propias  y  para  la  posteridad. » 

Lope  de  Vega  consumó  la  grande  obra  explicada  en  las  anteriores  palabi'aj^ 
del  autor  citado,  y  para  hacérsela  posible  parece  que  el  cielo  reunió  en  él  el  ge- 
nio de  muchos  poetas  juntos,  prodigándole  los  tesoros  de  la  imaginación  y  de  k 
mas  rica  fantasía,  el  don  de  inventar  y  de  trazar  cuadros  infinitamente  variados; 
facilidad,  soltura,  elegancia,  claridad,  armonía,  todo  en  él  se  reúne.  Su  poesía 
es  por  lo  general  dulce  y  fluida;  su  expresión  deja  pocas  veces  de  ser  clara,  inte- 
ligible para  todos  y  exenta  de  los  defectos  de  culteranismo  y  mal  gusto  que  afea- 
ron á  muchos  escritores  de  su  época  y  de  la  siguiente;  los  argumentos  de  su» 
dramas  son  variados  y  siempre  felices,  á  pesar  de  ser  tantos  y  tan  piontamente 
concebidos;  los  caracteres  de  sus  personages,  sino  perfectos  siempre  en  la  ejecu- 
ción, bellos  en  la  invención  y  c«n  rasgos  admirables  que  arrebatan.  El  dialoga 
es  fácil  y  animado;  una  galantería  fina  y  culta  sobresale  en  él,  no  ofendiendo 
nunca  el  decoro,  y  por  lo  genej'al  descubre  una  sensibilidad  viva  y  delicada  que 
mueve  é  interesa,  sin  que  le  falte  á  veces  fuerza  y  sublimidad,  bien  que  estas 
últimas  cualidades  son  en  él  las  que  menos  sobresalen.  Lope  desterró  la  costum- 
bre poco  ingeniosa  de  las  loas  ó  prólogos  haciendo  en  acción  la  exposición  mis- 
ma. Nadie  con  mas  verdad  que  él,  con  mas  ingenio,  con  mas  efusión  del  alma 
ha  descrito  la  ternura  y  constancia  del  corazón  mugeiil,  el  valor  del  bello  sexo 
en  las  situaciones  espinosas  de  la  vida,  y  su  disposición  álos  mayores  sacrificios 
por  el  objeto  amado. 

Y  sin  embargo,  Lope  no  elevó  el  teatro  á  la  perfección  que  hubiera  debi- 
do y  podido:  entregándose  sin  freno  á  su  lastimosa  facilidad,  casi  siempre  se 
ponía  á  trabajar  sin  plan  sobre  un  pensamiento  que  le  inspiraba  su  profundí- 
sima imaginación,  y  sobre  él  iba  añadiendo  escenas  á  escenas,  según  en  el  mo- 
mento le  ocurrían.  Nótase  entonces,  como  no  podía  menos  de  suceder ,  que  corre 
sin  saberse  á  donde  marcha ,  y  que  una  serie  de  escenas  admirables  y  sublimes 
forman  muchas  comedias  malas.  Así  para  apreciar  á  Lope  en  lo  que  vale,  dice 
Gil  de  Zarate,  ha  de  vérsele  caigado  con  el  inmensG  caudal  de  sus  obras;  vistas 
juntas  asombran  y  dejan  anonadado  al  que  las  contempla;  desmenuzadas,  pierden 
el  prestigio  y  no  pocas  veces  causan  extraiío  desagrado.  Y  no  fué  esto  todo:  aquel 
hombi'e  extraordinario  compuso,  no  para  el  arte,  sino  para  el  pueblo  únicamente. 
y  según  su  capricho.  En  vez  de  procurar  conducir  al  público  al  terreno  artístico, 
solo  pensó  en  agradarle  sin  consideración  á  reglas  ni  á  preceptos,  y  él  fué  quien, 
sincerándose  del  fundado  cargo  que  por  esto  podía  dirigírsele,  hizo  aquellos  ver- 
sos en  su  arte  nuevo,  pretexto  y  pantalla  de  la  litei'atura  industrial  de  todos  lo'í 
tiempos: 
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Y  cuaniJo  Le  de  cáciibir  una  comeclii 
F.ncieiTO  los  preceptos  eon  seis  llaves; 
Saco  á  Terencio  y  Plaulo  de  mi  estudio 
Para  que  no  me  den  voces,  que  suele 
Dar  gritos  la  verdad  en  libros  mudos, 
Y  escribo  por  el  arle  que  inventaron 
Los  que  el  vulgar  aprecio  merecieron: 
Porque  como  las  paga  el  vulgo,  es  justo 
Hablarle  en  necio  para  darle  gusto. 

Las  comedias  de  Lope  pueden  dividirse  en  varias  clases:  1.a  las  de  costum- 
bres, en  que  mas  se  acercó  á  Terencio  y  á  Plaulo,  é  imitó  acaso  sobradamente  la 
licencia  de  los  cómicos  antiguos;  2.*  comedias  de  intriga  y  amor,  llamadas  ge- 
neralmente de  capa  y  espada ,  en  cuyo  género  fué  original  y  mejor  que  en  nin- 
gún otro;  3."  comedias  pastoriles ,  en  las  que  imitó  la  Áminta  del  Tasso  y  el 
Pastor  Fidv  de  Guarini;  4.*  la  comedia  heroica  ó  de  sucesos  verdaderos  ó  creí- 
dos tales  como  la  historia  de  Bernardo  del  Carpió  ;  5.'  la  tragedia  ,  llamada  así 
porque  el  desenlace  era  lastimoso  ,  aunque  la  forma  fuese  la  misma  que  en  los 
demás  dramas;  6.*  las  comedías  mitológicas;  7.'  las  de  santos,  y  8."  la  filosófica 
ó  ideal,  proponiéndose  desenvolver  alguna  máxima  de  moi'al  universal. 

Mucho  habría  que  citar  de  Lope ,  pero  es  difícil  elegir  entre  tal  cúmulo  de 
•bras;  sus  comedias  mas  nombradas  ó  por  lo  menos  las  que  mas  se  han  conser- 
vado en  el  teatro  son:  El  anzuelo  de  Fenisa;  Obras  son  amores  y  no  buenas  ra- 
zones; ¡Si  no  vieran  las  mugeres!;  Las  flores  de  don  Juan ;  La  moza  de  cántaro; 
Querer  su  propia  desdicha  ;  La  esclava  de  su  galán;  Los  milagros  del  desprecio; 
El  castigo  sin  venganza;  La  estrella  de  Sevilla  ;  El  mejor  alcalde  el  rey  ;  Por  la 
puente,  Juana;  Lo  cierto  por  lo  dudoso ;  El  premio  del  bien  hablar;  El  perro  del 
hortelano;  La  dama  melindrosa ;  La  bella  mal  maridada;  El  acero  de  Madrid; 
La  ilustre  fregona;  Amar  sin  saber  á  quien;  La  boba  para  los  otros  y  discreta 
para  sí,  etc. 

El  impulso  dado  por  Lope  al  teatro  debia  por  necesidad  producir  gran  nú- 
mero de  imitadores,  y  es  increíble  el  de  las  piezas  dramáticas  que  se  escribieron  por 
esclarecidos  ingenios,  que  á  porfía  cultivaban  un  género  tan  popular  y  que  mas 
que  otro  alguno  procuraba  aplausos  y  provecho.  Y  obséi'vese  que  se  imitaba  a! 
gran  maestro,  no  solo  en  lo  bueno,  sino  hasta  en  sus  defectos,  y  como  una  de  las 
cualidades  que  en  él  mas  sorprendieron  fué  su  inmensa  fecundidad  ,  todos  sus 
imitadores  creyeron  que  no  eran  poetas  di'amáticos  si  no  eran  también  fecundos, 
y  diéronse  todos  á  escribir  comedias,  produciéndolas  á  centenares.  Sin  embargo, 
ninguno  de  ellos,  á  pesar  de  no  carecer  muchos  de  ingenio  sobresaliente,  llegó  á 
eclipsar  el  modelo;  al  lado  del  Sol  de  la  escena,  dice  Milá,  no  pudieron  brillar 
con  su  propio  explendor  y  hubieron  de  limitarse  á  reflejar  el  ageno. 

Contemporáneos  de  Lope  fuei'on  el  doctor  Ramón,  muy  alabado  por  Cervan- 
tes; el  canónigo  Tárrega,  valenciano,  que  gozó  también  de  gran  fama;  Gaspar  de 
Aguilar,  valenciano  igualmente,  que  compuso  hasta  doce  comedias,  entre  ellas  el 
Mercader  amante,  y  Mira  de  Amescua,  de  quien  se  conservan  sobre  cincuenta 
comedias,  entre  las  cuales  se  pueden  citar:  Amor,  ingenio  y  muger;  El  arpa  de 
David;  El  conde  de  Atareos;  El  esclavo  del  demonio;  La  rueda  de  la  fortuna; 
Calan  valienle  y  discreto;  No  hay  burlas  con  las  mugeres;  El  palacio  confuso,  de 
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donde  sacó  Corneille  Don  Sancho  de  Aragón;  El  rico  avariento,  etc,  Escribieron 
al  propio  tiempo  que  estos  los  valencianos  Marco  Antonio  Orti,  Vicente  Esquerdo 
y  Jacinto  Alfonso  Maluenda;  el  catalán  don  Antonio  Folch  de  Cardona;  Miguel 
Sánchez,  á  quien  sus  contemporáneos  llamaron  el  Divino  y  del  cual  no  se  cono- 
cen mas  comedias  que  una  titulada  la  Guarda  cuidadosa,  y  el  célebre  entre  todos 
Guillen  de  Castro,  de  quien  imitó  y  copió  Corneille  las  Mocedades  del  Cid  para 
producir  el  famoso  drama  de  que  se  envanece  con  justicia  la  literatura  de  nues- 
tros vecinos.  Otro  de  los  contemporáneos  de  Lope  fué  Luis  Velez  de  Guevara,  fe- 
cundo escritor,  que  dio  á  luz  mas  de  cuatrocientas  comedias,  casi  todas  pertene- 
cientes á  hechos  ó  personages  históricos,  y  que  en  medio  de  su  desarreglo  tiene 
rasgos  muy  felices:  sus  caballeros  son  siempre  nobles,  valientes  y  generosos,  y 
las  damas  brillan  por  su  honestidad  y  recato,  siendo  su  versificación  por  lo  ge- 
neral fluida  y  sonora,  aunque  á  veces  con  resabios  de  mal  gusto.  El  doctor  doií 
Juan  Pérez  de  Montalvan,  admirador,  imitador  y  amigo  íntimo  de  Lope,  escribid 
treinta  y  seis  comedias  y  doce  autos  sacramentales  á  pesar  de  haberse,  vuelto  loco 
á  la  edad  de  treinta  y  cinco  años,  á  causa  de  su  ardor  por  el  estudio  y  de  su  afa- 
noso trabajo.  En  el  estado  eclesiástico  que  abrazó  á  los  veinte  y  tres  años  dedi- 
cóse á  escribir  comedias  con  decidido  entusiasmo ,  y  mostróse  á  menudo  gran 
poeta,  con  mucha  facilidad  y  soltura  en  el  manejo  del  diálogo.  Su  muerte  causó 
general  sentimiento  á  todos  los  ingenios  de  España,  que  le  lloraron  y  celebraron 
su  memoria  en  numerosas  composiciones  poéticas,  si  bien  antes  la  crítica  se  ha- 
bía ensañado  cruelmente  en  sus  escritos.  Sus  mejores  comedias  son  Ln  mas  cons- 
tante muger;  Los  amantes  de  Teruel;  Cumplir  con  su  obligación  ;  La  taquera  viz- 
caína; No  hay  vida  como  ¡a  honra,  y  De  un  castigo  dos  venganzas.  Alvaro  Cubillo 
de  Aragón,  autor  de  El  amor  como  ha  de  ser,  de  La  perfecta  casada,  de  Lms  mu- 
ñecas de  Marcela  y  de  algunos  autos  sacramentales;  Luis  de  Belmonte,  de  quien 
se  conocen  unas  veinte  y  cuatro  comedias,  entre  ellas  el  Diablo  predicador;  don 
Rodrigo  de  Herrera  y  Ribera,  muy  alabado  por  Lope  y  Montalvan,  de  quien  se 
conservan  Del  Cielo  viene  el  bu-n  rey,  Duelo  de  honor  y  amistad  y  La  je  no  ha 
menester  armas;  Salas  Barbadillo;  Antonio  Hurtado  de  Mendoza;  Gerónimo  de 
Villaizan,  el  poeta  favorito  de  Felipe  IV;  Alfonso  de  Vatres,  Matías  de  los  Reyes, 
Francisco  López  de  Zarate  y  otros  menos  conocidos  completan  la  pléyade  de  au- 
tores dramáticos  que  siguieron  inmediatamente  las  huellas  del  gran  Lope. 

Estos"  ingenios  y  otros  que  le  sucedieron,  de  los  cuales  hablaremos  en  se- 
guida, dieron  al  teatro  tal  riqueza  y  variedad  como  en  ninguna  época  se  había 
conocido.  Esto  y  la  aücion  del  rey,  de  la  corte  y  del  pueblo  todo  á  las  comedias, 
hicieron  que  estas  y  el  arte  alcanzaran  el  apogeo  de  su  explendor  en  el  reinado  de 
Felipe  IV.  Hubo  no  obstante  un  período,  aquel  en  que  el  monarca  se  entregó  al 
]-ecogimiento  y  se  aplicó  al  cuidado  y  despacho  de  los  negocios,  en  el  cual  llega- 
ron á  prohibirse  las  representaciones  escénicas  como  lo  habian  estado  en  los  últi- 
mos tiempos  de  Felipe  H  ;  pero  la  afición  y  el  gusto  por  estos  espectáculos  habian 
echado  tan  hondas  raices  en  el  pueblo,  que  á  pesar  de  la  prohibición  seguían  re- 
presentándose comedias,  no  solo  en  los  reinos  de  Aragón,  donde  aquella  no  alcan- 
zaba, sino  también  en  muchas  ciudades  de  Andalucía  y  Castilla,  casi  á  presencia 
del  rey.  Publicábanse  escritos  dirigidos  á  este,  demostrando  la  utilidad  de  aquel 
recreo  y  la  conveniencia  de  que  volviera  á  permitirse  ,  citando  los  ejemplos  de 
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Fjancia,  de  Lombardía  y  de  Ñapóles  y  aun  de  la  misma  Roma,  y  la  villa  de  Ma- 
drid, lo  mismo  que  otras  poblaciones,  solicitaba  también  la  reapertura  de  los  cor- 
rales por  los  pei-juicios  que  se  venian  ocasionando  á  los  hospitales  y  otros  esta- 
blecimientos de  beneficencia  sostenidos  por  sus  productos.  El  monai'ca  consultó 
entonces  al  consejo  Real  para  que  le  inloj-maja  acerca  de  aquellos  memoriales, 
y  en  16ííí,  aun  cuando  el  consejo  en  su  mayoría  opinó  por  no  otorgar  el  permi- 
«0,  restableciéi'onse,  conforme  al  deseo  de  la  minoría,  las  representaciones  es- 
cénicas, que  durante  aquel  reinado  y  el  que  vino  después ,  suspendidas  sola- 
mente durante  cortos  intervalos,  continuaron  siendo  el  recreo  y  la  afición  predi- 
lecta del  rey,  de  la  corte  y  del  pueblo  en  general. 

Hasta  ahora  los  autoi'es  que  hemos  citado  se  apai'taban  muy  poco  de  Lope 
así  en  la  disposición  de  sus  fábulas  como  en  el  lenguage  é  intención  dramática. 
Alguna  difei'encia  en  la  versificación  propia  del  carácter  poético  de  cada  escritor, 
era  lo  único  que  podia  distinguirlos;  á  tal  punto  habia  aquel  genio  extraordina- 
rio avasallado  el  teatro,  que  á  los  demás  solo  les  fué  dable  seguir  la  senda  que 
les  habia  trazado.  Sancionada  por  Lope,  dice  Gil  de  Zarate,  la  constitución  de 
nuestro  teatro,  pi-eciso  fué  á  todos  sujetarse  á  ella,  y  olvidadas  de  todo  i>unto  !as 
formas  antiguas,  prevaleció  el  drama  novelesco  como  el  que  mas  se  adoptaba  al 
gusto  de  los  españoles  (1).  Sin  embargo,  aun  sujetándose  al  mismo  tipo,  añade 
dicho  autor,  podían  los  sucesores  de  Lope  ostentar  cualidades  que  ya  los  dife- 
renciasen lo  bastante  de  él  y  de  sus  meros  imitadores  para  dar  á  sus  composi- 
ciones un  carácter  particular  que  las  hiciese  reconocer  entre  todas.  Podíase  ,  sin 
destruir  las  foj-mas  de  la  comedia  de  em-edo,  fcombinar  la  fábula  con  mas  ai'te  y 
enlaza!*  mejor  sus  varios  incidentes;  era  posible  tener  mas  intención  dramática, 
un  estilo  mas  castigado;  cabía  mayor  profundidad  y  filosofía,  mas  fuerza  en  la 
pintura  de  los  caracteres,  mas  calor  en  la  expresión  de  las  pasiones;  había,  en  fin, 
dotes  dramáticas  que,  no  alcanzadas  por  Lope,  dejaban  á  sus  sucesoj'es  la  gloria 
de  perfeccionar  la  obra  de  que  aquel  echara  los  cimientos.  Esto  hicieron  Tirso 
de  Molina,  Morelo,  Alarcon,  Rojas,  y  últimamente  el  grande,  el  brillante  Calderón. 

Tirso  de  Molina,  cuyo  nombre  verdadero  fué  Gabriel  Tellez,  de  quien  se  ig- 
noran casi  todas  las  particularidades  de  su  vida,  nació  en  Madrid  por  los  años 
de  1583;  estudió  en  xilcalá,  donde  adquirió  gran  suma  de  conocimientos,  y  ade- 
lantado ya  en  años,  se  retiró  al  claustro  tomando  el  hábito  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced  calzada.  En  esta  orden  ejerció  distinguidos  empleos,  y  se  cree  que 
murió  en  1648.  Tirso  escribió  por  confesión  propia  trecientas  comedias  en  ca- 
torce años;  esto  no  obstante,  su  imaginación  no  es  fecunda  y  en  todas  ellas  se 
advierte  mucha  monotonía.  Superior  á  Lope  en  fuerza  cómica,  en  la  elocución 
dramática  y  hasta  en  flexibilidad  para  acomodarse  á  toda  clase  de  situaciones, 
no  le  adelantó  en  nada  en  la  disposición  de  la  fábula,  y  casi  todas  las  suyas  ado- 
lecen de  sumo  desarreglo,  que  en  muchas  llega  hasta  la  extravagancia.  A  la  po- 
breza de  recursos,  á  los  extraños  medios  que  emplea,  añade  este  autor  cierta  li- 
cencia y  falta  de  decoro  respecto  de  las  damas,  carácter  que  muy  contrarío  al  es- 
píritu caballeresco  y  galante  de  sus  contemporáneos,  fué  causa  de  que  se  le  pio- 
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hibiesen  muchas  comedias.  Muéstrase,  sí,  rápido  y  animado  en  el  diálogo  (1); 
maneja  el  idioma  con  singular  maestría;  su  versificación  es  fácil,  robusta  y  ar- 
moniosa, aunque  á  veces  afectada  y  gongorina;  sus  personages  usan  siempre  el 
lenguage  propio,  y  por  fin,  en  los  detalles  es  tan  perfecto,  que  sus  comedias,  á pe- 
sar de  los  grandes  vicios  que  las  deslucen,  serán  siempre  leídas  con  gusto.  Las 
que  gozan  de  mas  celebridad  son:  El  vergonzoso  en  palacio;  Como  han  de  ser  los 
amigos;  Palabras  y  plumas:  La  villana  de  Ballecas;  El  castigo  del  pensé  qué;  Amar 
por  razón  de  estado;  Por  el  sótano  y  el  torno;  No  hay  peor  sordo  que  el  que  no 
quiere  oír;  La  prudencia  en  la  muger  ;  Don  Gil  de  las  calzas  verdes  ;  Pruebas  de 
amor  y  amistad ;  Marta  la  piadosa  ;  La  villana  de  la  Sagra  ;  Privar  contra  su 
gusto;  Mari- Hernández  la  gallega;  Amar  por  arte  mayor;  El  burlador  de  Sevi- 
lla, en  cuya  obra  creó  el  tipo  de  don  Juan  Tenorio,  tan  reproducido  después. 

Ignórase  la  patria  de  Agustín  Moreto  y  Cabana,  lo  mismo  que  el  año  de  su 
íiacímiento,  y  únicamente  puede  deducirse  por  conjeturas  que  debió  de  nacer  poi" 
los  primeros  anos  del  siglo  xvii.  Hubo  de  principiar  muy  joven  á  escribir  come- 
dias, y  siguió  en  esta  ocupación  durante  unos  veinte  años,  hasta  que  habiendo 


\\¡    Véase  sino  la  escena  entre  doña  Violante  y  don  Juau 
íomamos  estos  versos: 


Don  Juan. 
Violante. 


Do  r?  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan . 
Violante. 
ík>n  Juan. 
Violante. 
Oon  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 


Amor  firme  siempre  dura. 
Lo  dulce  luego  empalaga, 

Y  como  el  amor  es  fruta, 
Suele  comerse  al  principio, 

Y  enfadar  después,  madura, 
No  hayas  miedo  de  eso. 

¿A  fé? 
Por  tu  vida 

¿Y  por  la  saya? 
Toda  es  una. 

En  fin,  ¿le  agrado? 
Infinito. 

¿Iré  segura? 
Noble  soy. 

¿Querráme  mucho? 
Adoraréte. 

¿De  burlas? 
De  veras 

¿Regalaráme? 
Gomo  á  reina. 

¿Hará  locuras? 
En  quererte. 

¿Es  amorado? 
Mas  que  un  portugués. 

¿Arrulla? 
Como  palomo. 

¿Rezonga? 
De  ningún  modo. 

¿Mormura? 
Pocas  veces. 

¿Es  tahúr? 
Solo  en  amarte. 

¿Madruga" 
Poco, 

¿Viene  tarde  á  casa? 
Vendré  con  el  sol. 


Violante. 

Don  Juan. 

Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante, 
Don  Juan, 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante, 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante, 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
Violante. 
Don  Juan. 
\iolante. 
Don  Juan. 
\iolanle. 


en  la  VtUana  de  Ballecas,  de  la  cuai 

¡Cordural 
¿Qué  me  llamará? 

Mi  cielo. 
¿Y  qué  mas? 

Mi  sol. 

Con  uñas. 
Mi  reina , 

¿Engalanaráme? 
Como  abril 

¿Dirá me  injurias? 
En  mi  vida. 

¿Andaré  en  coche? 
Y  en  carroza. 

¿Traeré  puntas? 
De  Fiafides. 

¿Y  azul? 

También, 
¿Saldré  algunas  veces? 

Muchas. 
¿A  visitas? 

Si. 

¿Y  á  toros? 
Con  balcón. 

¿y  confitura? 
Cuanta  quieras. 

Si  hay  comedias... 
No  las  perderás. 

¿Ninguna? 
Ninguna,  pues. 

¿Iré  al  Prado'^ 
Irás  al  sol. 

¿Y  á  la  luna? 
El  verano. 

¿Y  qué  ha  de  darme? 
El  alma. 

Arre,  que  echa  pullas. 


CAP.    XXI.  — DINASTÍA   AUSTRÍACA.  657 

abrazado  el  estado  eclesiáslico,  la  abandonó  del  lodo,  no  imilando  on  esto  á  Lo- 
pe de  Vega  ni  á  otros  muchos  á  quienes  semejante  estado  no  fué  estoi'bo  pai-a  se- 
guir enriqueciendo  el  teatro.  Sábese  que  Moreto  fué  nombrado  rector  del  colegio 
del  Uefugio  de  Toledo  en  1657,  que  mereció  gran  protección  del  cardenal  Mos- 
cosa,  arzobispo  de  a(|uella  ciudad,  que  era  amigo  de  Lope,  de  Tirso  y  de  otros 
célebres  escritores,  y  que  murió  en  1609.  Las  obras  del  puro  y  delicadísimo 
Moreto  serán  siempre  las  mas  ricas  joyas  de  nuestra  corona  dramática:  sus  pla- 
nes son  de  los  mas  regulai'es  de  nuestro  teatro  antiguo,  aunque  no  deja  en  al- 
gunos de  pagar  tributo  al  desorden  di-amático  que  en  su  tiempo  reinaba;  su  es- 
tilo es  fácil,  corriente  y  natural,  incui'riendo  pocas  veces  en  la  ex ti-a vagancia  del 
culteranismo.  No  alcanzó  el  artilicio  ingenioso  de  Calderón,  pero  se  conoce  que 
trabajó  siempre  sus  dramas,  al  menos  los  mas  principales,  con  minucioso  cuida- 
do. Sus  contemporáneos  le  acusaron  de  poca  originalidad  por  haber  tomado  los 
argumentos  de  sus  mejores  comedias  de  otras  mas  antiguas,  pero  aunque  esto 
es  verdad,  el  genio  de  Moreto,  que  se  acomodaba  maravillosamente  á  todos  los 
géneros  y  á  todas  las  situaciones,  sabia  apropiárselos  y  hacerlos  originales  con 
las  nuevas  galas  de  que  los  vestia.  Sus  principales  producciones  fueron  /:/  rico 
hombre  de  Alcalá;  El  desden  con  el  desden;  El  parecido ;  De  fuera  vendrá  quien 
de  casa  nos  echará;  1  rampa  adelante;  El  lindo  don  Diego. 

Juan  Ruiz  de  Alarcon  fué  insigne  ejemplo  de  que  no  es  bastante  un  mérito 
superior  para  alcanzar  en  vida  la  reputación  que  aquel  merece.  Escarneciéronle 
ingenios  que,  como  Lope  de  Vega,  no  tenian  el  defecto  de  la  envidia  y  solian  pro- 
digar elogios  excesivos  á  los  mas  medianos  poetas;  sus  mejores  obras  se  las  atri- 
buyeron á  otros,  y  ni  aun  después  de  muerto  se  le  ha  apreciado  como  era  debido 
hasta  llegados  los  últimos  años.  Sábese  de  él  que  nació  en  Tasco,  reino  de  Nue- 
va España,  siendo  oriundo  de  Alarcon,,  pueblo  de  la  provincia  de  Cuenca;  ignó- 
rase el  año  de  su  nacimiento,  pero  en  1 622  le  encontramos  ya  en  Europa  y  en  1 628 
«ra  relator  del  consejo  de  Indias,  verificándose  su  muerte  en  1639.  Si  bien  Alar- 
con  debió  á  la  naturaleza  un  ingenio  claro  y  profundo,  no  habia  de  estarle  agrade- 
cido en  cuanto  á  dotes  corporales:  su  cuerpo  desfigurado  prestaba  al  ridículo  y  con- 
U'ibuyó  sin  duda  al  poco  aprecio  en  que  se  le  tuvo.  En  efecto,  favorecido  en  una 
ocasión  por  el  conde-duque  de  Olivares,  todos  los  ingenios  déla  córtese  desenca- 
denaron contra  él,  y  existe  una  colección  de  décimas,  compuestas  por  los  prime- 
ros literatos  de  la  época,  en  que  se  le  satiriza  cruelmente.  Y  sin  embargo,  si  las 
obras  de  un  autor  pueden  presentarse  como  retrato  de  su  alma,  sin  duda  que  la 
de  Alarcon  debió  de  ser  muy  bella.  Sus  comedias  se  dirigen  todas  á  reprender 
los  vicios  y  á  ensalzar  las  virtudes:  ya  se  muestra  el  campeón  de  la  verdad,  ma- 
nifestando que  quien  falta  á  ella  la  llega  á  hacer  sospechosa  en  sus  labios ;  ya 
confunde  al  maldiciente  y  le  impone  el  castigo  de  su  lengua  viperina;  ya  ensalza 
la  fidelidad  en  cumplir  su  palabra;  ya  en  la  Prueba  de  las  promesas  demuestra 
lo  que  estas  tienen  de  sagrado:  en  todas  ostenta  siempre  sentimientos  de  pun- 
donor, generosidad  y  delicadeza.  No  es  tan  abundante  como  Lope  ni  tan  poeta 
como  Calderón;  pero  tiene  mas  pi-ofundidad,  mas  gusto,  mas  corrección,  mas 
filosofía.  El  corto  número  de  sus  obras  tiene  tal  sello  de  originalidad  y  >igor,  que 
es  imposible  no  distinguirlas  de  las  demás.  Sus  planes  son  bien  pensados,  aun- 
cfue  tal  vez  se  desearla  en  ellos  mas  regularidad,  mas  idealidad,  y  su  versifica- 
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clon  llena,  fácil,  sonora,  exenta  de  afectación  y  de  culteranismo,  resplandece  por 
la  pureza,  sencillez  y  naturalidad,  mereciendo  su  autor  servir  de  modelo  en  el 
modo  de  manejar  el  habla  castellana.  Sin  embargo,  en  una  comedia  que  pasa  por 
original  suyo,  el  Tejedor  de  Segovia  ,  vese  que  dejándose  arrastrar  Alarcon  por  el 
general  torrente  ,  apeló  también  ,  para  alcanzar  los  aplausos  del  público  ,  á  la 
pompa  de  las  palabras,  á  la  vana  sonoridad  de  los  versos  y  á  lo  extraño  é  inge- 
nioso de  ciertas  metáforas  exageradas  y  ridiculas.  Las  principales  obi-as  de  este 
autor  fueron  La  verdad  sospechosa,  Las  paredes  oyen,  Ganar  amigos,  í:xámen  de 
maridos  Y  La  prueba  de  las  promesas. 

Acreditado  hasta  tal  punto  el  gongorismo  en  nuestra  poesía  lírica,  no  podia 
menos  de  inficionar  el  teatro,  y  ya  en  la  época  que  recorremos  solían  resentirse 
del  contagio  has!a  nuestros  mejores  ingenios  como  acabamos  de  ver  con  Alarcon, 
el  menos  á  pi-opósito  para  dejarse  llevar  por  esta  clase  de  manía,  á  ser  original 
suya  la  comedia  antes  citada.  ¿Qué  les  sucedería,  pues,  á  hombres  de  imagina- 
ción mas  arrebatada,  mas  rica  y  poética?  El  peligro  era  grande  y  nuestra  escena 
se  hallaba  á  punto  de  ser  enteramente  avasallada  por  el  culteranismo;  mas  si 
rindió  parias  al  mal  gusto,  las  eminentes  dotes  de  algunos  grandes  poetas  fueron 
mas  poderosas,  y  solo  permitieron  manchar  con  algunos  defectos  obras  por  otro 
lado  inmortales.  El  culteranismo,  dice  Gil  de  Zarate,  deslució  nuestro  teatro, 
pero  no  pudo  aniquilarlo;  tal  era  la  robustez  que  habia  adquirido  desde  el  im- 
pulso de  Lope  de  Vega. 

El  pi'imer  poeta  dramático  que  empezó  á  apartarse  por  sistema  de  la  sencillez 
y  naturalidad  de  los  anteriores  creando  una  nueva  escuela  que  luego  perfeccionó 
Calderón,  fué  Francisco  de  Rojas  Zorrilla.  Esta  escuela  se  distinguió  por  el  bri- 
llante colorido,  por  el  follage,  la  palabrei'ía  y  un  culteranismo  particular  que  no 
era  precisamente  el  introducido  por  Góngora  en  la  poesía  lírica:  mas  claro,  mas 
inteligible  que  este,  se  le  asemejaba  en  la  falsedad  de  los  conceptos  y  lo  exage- 
rado de  las  imágenes  y  figuras. 

Esto  no  obstante,  Rojas  ocupará  siempre  un  lugar  distinguido  entre  nuestros 
poetas  dramáticos.  Aunque  hinchado  y  falto  de  naturalidad,  su  estilo  es  culto  y 
fluido,  su  versificación  dulce,  fácil  y  sonora,  sus  pensamientos  robustos  y  elevados 
abundan  en  rasgos  sublimes;  sus  cuadros  están  bien  acabados,  ofreciendo  escenas 
de  gran  interés  dramático,  y  sobresaliente  en  la  parte  seria,  no  es  menos  feliz  este 
autor  en  la  jocosa ,  sin  mostrarse  inferior  á  ninguno  de  sus  contemporáneos  en 
sales  cómicas  y  picarescas.  Rojas  fué  natural  de  Toledo,  y  dedicóse  al  foro,  en  el 
que  adquirió  sin  duda  bastante  fortuna,  puesto  que  pudo  costear  las  pruebas  para 
vestir  el  hábito  de  Santiago  con  que  le  agració  Felipe  IV  en  1641.  Ignórase  el 
año  de  su  muerte.  Sus  coQiedias  llegan  á  veinte  y  cuatro  y  son  las  mas  notables 
García  del  Castañar,  El  mas  impropio  verdugo,  No  hay  amigo  para  amigo,  Lo 
que  son  mugeres,  Entre  bobos  anda  el  juego,  Los  áspides  de  Cleopatra,  Donde 
hay  agravios  no  hay  celos,  Abre  el  ojo,  y  Casarse  por  vengarse. 

En  esto,  cual  consecuencia  precisa  del  gran  movimiento  dramático  que  se 
habia  desarrollado  en  España;  después  de  tantos  escritores  con  tan  varias 
cualidades,  pero  siguiendo  todos  un  mismo  sistema;  al  cabo  de  tan  inmenso  cau- 
dal de  comedias  sobre  cuantos  asuntos  pueden  imaginarse,  habia  de  aparecer 
como  remate  y  corona  de  aquella  época  floreciente  para  el  teatro  español  un  in- 
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íícnio  feliz  que  reuniese  en  sí  las  cualidades  sobresalientes  de  este  lealio,  que  lo 
elevase  á  su  mayor  altura  y  fuese,  por  decirlo  así,  la  última  expresión  de  aquella 
escuela  dramática  nueva,  orifíinal  y  tan  diferente  de  la  antigua.  Tal  fué  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca,  príncipe  de  los  poetas  dramáticos  españoles,  bajo 
cuyo  imperio  llegó  nuestra  escena  á  su  mayor  explendor,  sin  que  después  le 
fuese  dable  otra  cosa  que  descender,  cayendo  en  la  postración,  que  siempre  sigue 
á  los  grandes  esfuerzos. 

Calderón,  conocido  ya  antes  de  espirar  Lope  de  Vega,  es  uno  de  los  pocos 
escritores  que  merecen  el  título  de  poetas,  si  por  este  nombre  se  entiende,  como 
entenderse  debe,  un  hombre  dotado  de  imaginación  viva  y  creadora,  de  encum- 
brados pensamientos  y  de  una  alma  ardiente  y  agitada  por  generosos  afectos.  De 
los  personages  de  sus  comedias  como  del  autor  mismo,  dice  Milá,  parece  que  solo 
respiraban  para  el  amor,  el  honor  y  la  devoción;  que  desconociendo  los  intereses 
triviales  y  las  penosas  necesidades  de  la  vida,  solo  hacían  uso  de  las  palabras  para 
expresar  altos  conceptos  ó  afectos  de  ternura  é  hidalguía.  Sus  dramas  históricos 
presentan  sublimes  cuadros  fantásticos,  sus  comedias  de  capa  y  espada  reúnen  á 
la  naturalidad  cómica  la  elevación  histórica,  y  en  sus  autos  vese  la  melafísica 
teológica  revestida  de  los  brillantes  colores  de  la  imaginación.  El  lenguage  cul- 
terano que  muy  excesivamente  adopta  Caldeion,  aparece  en  él  á  veces  como  una 
ostentación  de  todas  las  riquezas  de  la  locución  y  del  ingenio  que  acompaiía  dig- 
namente á  la  embriaguez  del  entusiasmo  (1). 

iXació  Calderón  en  ¡Vladiid  en  el  año  de  1600  y  fueron  sus  padres  de  ilustre 
prosapia.  Después  de  estudiar  en  el  colegio  de  PP.  Jesuítas  de  la  corte  pasó  á 
Salamanca,  donde  en  cinco  años  se  hizo  dueño  de  cuanto  allí  se  enseñaba.  Ya  por 
entonces  empezó  á  brillar  con  sus  escritos,  y  teniendo  solo  trece  años  compuso  su 
primera  comedia  titiiiada  El  carro  del  cielo,  que  fué  muy  aplaudida.  Abrazó  luego 
la  carrera  militar,  y  estuvo  diez  años  en  Italia  y  en  Flandes  sin  olvidarse  por  esto 
de  las  musas;  antes  bien  creció  su  fama  á  tal  altura  que  Felipe  IV  le  llamó  á  su 
corte  para  que  le  sirviera  en  las  fiestas  reales,  y  en  1636  le  agració  con  el  hábito 
de  Santiago.  Sirvió  en  la  guerra  de  Cataluña,  y  vuelto  á  Madrid  recibió  del  rey 
nuevas  mercedes.  Desde  entonces  las  letras  le  ocuparon  exclusivamente,  y  cal- 
mados con  los  años  sus  ímpetus  juveniles  y  su  ardor  guerrero,  entró  en  el  sa- 
cerdocio en  1651,  imitando  á  Lope  de  Vega  y  á  otros  muchos  ingenios.  En  este 
estado  vivió  largos  años  admirado  de  sus  compatriotas,  agasajado  por  los  reyes 
y  colmado  de  riquezas  de  las  que  usaba  con  gran  modestia  y  en  beneficio  de  los 
pobres,  y  acaeció  su  muerte  en  1681.  Ciento  nueve  son  las  comedias  que  con- 
tiene la  colección  impresa  de  Calderón,  pero  escribió  algunas  mas  que  no  se  en- 
cuentran en  ella.  Sus  autos  sacramentales  son  en  número  de  setenta  y  dos,  pues 
la  vill-a  de  Madrid  y  otros  muchos  pueblos  de  España  le  habian  elegido  para  es- 
cribir aquellas  escenas  que  se  representaban  en  las  funciones  del  Corpus  (2). 


^^)    Milá,  Compendio  del  arte  poética,  \).  iSi. 

(2)  Los  autos  sacramentales  estaban  particularmente  destinados  á  celebrar  esta  fiesta  y  era 
función  que  costeaban  los  ayuntamientos,  siendo  tan  obligada  como  la  procesión.  A  los  represen- 
tados en  Madrid  asistía  el  rey  debajo  de  dosel  y  rodeado  de  su  corte,  í-iendo  así  que  no  sclia  con- 
6urrir  públicamente  á  los  corrales  de  la  villa.  Los  medios  de  ejecución  eran  harto  mezquinos, 
reduciéndose  á  cuatro  máquinas  rodantes  llamadas  carros,  que  se  arrastraban  por  las  calles,  y  qu« 
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Calderón  se  complacía  hasta  tal  punto  en  este  género  de  composiciones,  que  eran 
á  sus  ojos  obras  de  virtud  y  meritorias  mas  bien  que  literarias. 

Sus  comedias  mas  celebradas  son  la  Vida  es  sueño^  Casa  con  dos  puertas 
mala  es  de  guardar,  Con  quien  vengo,  vengo;  Certamen  de  amor  y  celos,  ti  prín- 
cipe Constantino,  El  médico  de  su  honra,  Los  dos  amantes  del  cielo,  El  Acalde  de 
Zalamea,  Amar  después  de  la  muerte.  El  purgatorio  de  san  Patricio,  Luis  Pérez 
el  galh'íjo,  El  gran  principe  de  Fez,  La  devoción  de  la  Cruz  y  Hado  y  Divisa  que 
compuso  poco  tiempo  antes  de  su  fallecimiento.  Atribúyensele  además  doscientas 
loas  divinas  y  humanas,  muchas  de  las  cuales  son  sin  duda  las  que  están  al 
frente  de  sus  autos  y  de  algunas  de  sus  comedias;  cien  saineles  que  no  han  visto 
la  luz  pública;  un  libro  de  la  entrada  de  la  reina  madre  en  Madrid;  un  tratado 
defendiendo  la  nobleza  de  la  pintura;  otro  en  defensa  de  la  comedia;  canciones, 
sonetos,  romances  y  otras  poesías  líricas,  que  sin  duda  serian  numerosísimas, 
pero  que  no  se  han  impreso. 

Calderón  reunía  todas  las  excelencias  del  sistema  dramático  acepto  á  los 
ojos  de  la  nación  española,  excelencias  que  hasta  entonces  se  habían  presentado 
diseminadas  entre  variedad  de  ingenios.  Como  á  todos  los  grandes  escritores  na- 
cionales, para  juzgarle  es  necesario  considerar  la  época  en  que  escribió,  así  en  la 
parte  política  como  en  la  moral,  religiosa  y  literaria,  y  entonces  no  podrá  menos 
de  convenirse  en  que,  no  tan  solo  retrató  perfectamente  las  costumbres  de  su 
época,  sino  que  reprodujo  en  sus  obras  el  espíritu,  los  afectos,  las  creencias,  el 
lenguage  de  su  siglo  con  exactitud  admirable.  Los  que  en  él  nos  parecen  ahora 
defectos  no  lo  eran  entonces,  y  de  no  tenerlos  carecería  de  aquel  sello  de  verdad 
que  el  poeta  dramático  debe  imprimir  á  todas  sus  composiciones.  Tan  profunda- 
mente estaba  en  Calderón  este  carácter  esencialmente  nacional,  observa  Gil  de 
Zarate,  que  en  cada  escena,  en  cada  frase,  en  cada  palabra  se  revela,  imposibi- 
litándole dé  pintar  nada  que  no  sea  español.  Vanamente  recorre  en  sus  numero- 
sos dramas  todas  las  naciones,  todas  las  épocas  de  la  historia,  todas  las  creencias; 
vanamente  deja  el  mundo  real  y  se  interna  en  la  fábula  ó  en  la  región  de  las 
alegorías:  siempre  es  el  mismo;  con  él  ningún  hecho,  ningún  héroe  toma  el  co- 
lorido local;  con  él  jamás  se  oye  el  lenguage  que  corresponde  á  sus  personages: 
así  como  tenia  que  prestarles  á  todos  el  habla  castellana,  castellanos  los  hacia 
en  sus  acciones,  en  sus  ideas,  en  sus  afectos  (1). 

A  encontradas  opiniones  ha  dado  lugar  este  insigne  poeta  entre  los  extran- 
geros:  los  Alemanes  con  sus  entusiasmados  elogios  no  han  contribuido  poco  ala 
fama  de  que  hoy  goza,  al  paso  que  otros  críticos  franceses  convierten  en  defectos 
todas  sus  bellezas.  Schiege!,  desde  las  alturas  de  la  mas  elevada  poesía,  es  de 
los  que  mas  apasionados  se  muestran  por  el  gran  poeta  del  reinado  de  Felipe  IV. 
al  paso  que  Sismondi,  mirándolo  á  la  prosaica  manera  de  los  dramáticos  france- 
ses, es  el  que  mas  enemigo  se  le  muestra.   Bajo  ambos  aspectos  el  elogio  y  la 


reunidas  en  los  pasages  destinado?,  formaban  un  teatro  inoprovisado.  Los  autos  eran  obras  esen- 
clalmeiite  alegóricas,  y  el  sentimiento  religioso,  los  misterios  que  se  representaban,  la  mezcla  de 
música,  declamación  y  baile,  la  presencia  del  rey  y  de  la  corte  y  el  concurso  del  inmenso  p-ieblo, 
debió  dar  á  estas  representaciunes  una  grandeza  y  un  interés  que  no  tenían  las  comedias  profanas 
ejecutadas  en  pobres  y  desprovistos  corrales. 

[i)    Gil  de  Zarate,  Manual  deUleralura,  2.'  parte,  sec.  2.",  c.  XI. 
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crítica  son  ciertos;  poro,  como  anles  hemos  dicho,  para  juzgar  á  Calderón  exige 
la  justicia  lo  mismo  que  la  verdad  literaria,  que  nos  remontemos  á  su  época. 
Nuestros  dramáticos  antiguos,  sea  defecto,  sea  belleza,  procuraron  siempre  dar 
mas  A  la  fanlasía  que  k  la  razón  y  al  juicio,  alucinar  primero  que  ronvencer; 
prefirieron  cuadros  brillantes' y  sorprendentes  á  las  pinturas  exactas  de  la  natura- 
leza, y  en  vez  de  conmover  los  corazones  y  de  hacer  deirumar  lágrimas,  tuvieron 
por  objeto  recrear  imaginaciones  vivas  y  ardientes.  Es(o,  si  defeclo  es,  lo  era  de 
lodo  nuestro  teatro,  y  por  consiguiente  lo  es  también  de  Calderón.  Aquella  exu- 
berancia de  poesía,  aquella  profusión  de  imágenes  é  hipói-boles  Iraida  por  el  mal 
gusto,  aquel  lenguage  florido  y  musical,  aquellos  caracteres  ideales,  aquella  exa- 
geración de  los  sentimientos  nobles  y  pundonorosos,  aquella  religiosidad  sin  duda 
supersticiosa,  todo  ello  entusiasmaba  á  los  espectadores  de  las  comedias  de  Cal- 
derón, así  como  ahora  las  hace  casi  incomprensibles  para  la  generalidad  del  pú- 
blico. Arrogantes,  pendencieros,  vengativos  los  Españoles  del  siglo  xvii,  iguales 
cualidades  brillan  en  los  héroes  del  poeta,  junto  con  el  honor  mas  depurado,  con 
la  lealtad  mas  acendrada,  con  los  sentimientos  mas  caballerosos,  cualidades  que 
con  la  altivez  conservaban  los  Españoles  de  su  grandeza  pasada.  Este  .sentimiento 
del  honor  que  Calderón  representa  con  la  delicada  tradición  fabulosa  del  armiño, 
que  prefiere  la  muerte  antes  que  manchar  su  blanca  piel,  inspira  al  Alcalde  de 
Zalamea  estas  elevadas  palabras: 

Ai  rey  la  hacienda  y  la  vida 
Se  ha  de  dar;  pero  el  honor 
Es  patrimonio  del  alma, 
Y  el  alma  solo  es  de  Dios. 

Don  Pedro  en  el  Médico  de  su  honra  dice: 

El  honor  es  reservado 
Lagar  donde  el  alma  asiste; 
Yo  no  soy  rey  de  las  almas, 
Harto  en  esto  solo  os  dije. 

Además,  entre  supersticiones  dignas  de  i-eprobacion  percíbese  el  espíritu  ver- 
daderamente religioso  que  anima  al  poeta,  su  ardiente  fé  ,  sus  firmes  creencias 
y  aquel  estadio  profundo  de  los  misterios  cristianos  que  desenvuelve  con  tanta 
filosofía  en  medio  de  torrentes  de  poesía  encantadora,  sabiendo  sacar  efectos  tea- 
trales de  lo  mas  abstracto  que  la  religión  conoce. 

En  la  parte  artística  ha  de  alabarse  á  Calderón  por  el  ingenioso  artificio  de 
sus  dramas,  por  sus  bien  meditadas  combinaciones,  por  la  perfección  de  sus  pla- 
nes, atendiendo  siempre  al  género  que  seguía.  Las  situaciones  se  enlazan  bien 
entre  sí  y  se  deducen  con  naturalidad  unas  de  otras,  el  movimiento  de  la  acción 
nunca  para,  el  interés  crece  á  cada  instante,  y  la  acción  se  desenlaza  de  un  modo 
sorprendente,  pero  sin  inverosimilitud  ni  esfuerzo.  Sobresalen  en  Calderón  las 
ideas  sublimes ,  las  imágenes  atrevidas  y  brilla  con  fi-ecuencia  por  la  vivacidad 
del  sentimiento  y  la  verdad  de  la  pasión;  natural  en  él  el  don  de  la  armonía,  su 
versificación  es  una  música  continuada  que  encanta  y  enagena.  Sin  embargo, 
desaliñado  á  veces  y  culterano  con  exceso,  ha  de  decirse  también  de  él  que  en 
varios  puntos  raya  su  grandeza  en  exageración,  su  elocuencia  en  énfasis,  su  fuerza 
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de  raciocinio  en  prosaica  dialéctica,  al  propio  tiempo  que  degenera  en  sutil  y  con- 
ceptuoso abandonándose  á  declamaciones  sin  interés  ni  verdad. 

Calderón  es  el  último  gran  poeta  dramático  que  ha  producido  España,  y 
acaecida  su  muerte  fué  amortiguándose  el  impulso  que  animara  á  los  Españoles 
en  los  anteriores  reinados.  Y  cuenta  'que  durante  el  de  Felipe  IV  y  aun  en  el  de 
su  hijo  Carlos  II  es  indecible  el  furor  por  hacer  comedias  que  se  apoderó  de  to- 
dos nuestros  escritores  seglares  y  eclesiásticos.  En  la  imposibilidad  de  nombrar- 
los á  todos,  añadiremos  los  siguientes  á  los  autores  ya  citados:  Antonio  Coello, 
nacido  en  Madrid  en  los  primeros  años  del  siglo  xvii,  capitán  y  caballero  de  San- 
tiago, escribió  un  auto  titulado  La  cárcel  del  mundo  y  la  comedia  El  pastor  Fido 
en  compañía  de  Calderón  y  Solis;  Juan  Velez  de  Guevara,  hijo  de  Luis,  heredó 
de  su  padre  el  talento  para  la  poesía,  y  escribió  muchas  comedias,  entre  ellas  Rei- 
nar después  de  morir  sobre  el  argumento  de  doña  Inés  de  Castro;  Juan  de  Zaba- 
leta  fué  autor  de  algunas  comedias,  que  son  hoy  muy  raras,  y  Matías  de  los  Re- 
yes imitó  el  Ánfilrion  de  Plauto  en  El  agravio  agradecido.  Don  Antonio  de  So- 
lis,  el  famoso  autor  de  la  conquista  de  Méjico,  fué  también  poeta  dramático, 
aunque  como  tal  está  lejos  de  tener  el  mérito  que  como  historiador;  debérnosle 
Triunfos  do  amor  y  fortuna,  El  alcázar  del  secreto,  Un  bobo  hice  ciento,  El  amor 
al  uío,  La  GHanilla  de  Madrid,  Amparar  al  enemigo  y  otras  comedias,  que  si 
bien  poco  originales,  manifiestan  corrección,  naturalidad  y  sencillez,  tanto  á  lo 
menos  como  podia  esperarse  en  aquella  lastimosa  época.  El  portugués  Juan  de 
Matos  Fragoso  fué  uno  de  los  poetas  mas  fecundos  y  aplaudidos  de  su  tiempo,  al 
paso  que  pocos  se  contagiaron  tanto  como  él  con  el  culteranismo  corriente;  sus 
mejores  comedias  son  El  sabio  en  su  retiro  y  villano  en  su  rincón  ,  Juan  labra- 
dor, El  yerro  di'l  entendido.  El  galán  de  su  muger,  Lorenzo  me  llamo,  Poco  apro- 
vechan avisos ,  Li  venganza  en  el  despacho,  Con  amor  no  hay  amistad.  Juan  de 
la  Hez  Mota,  célebre  autor  del  Castigo  de  la  miseria,  Francisco  de  Leiva,  Diegé 
y  José  de  Figueroa,  Fernando  de  Zarate,  Felipe  IV,  Agustín  de  Salazar  y  Tor- 
res, el  asturiano  Francisco  Bances  Candamo  alargan  la  lista  de  autores  dra- 
máticos de  segundo  orden  en  el  siglo  xva,  y  la  cierra  el  caballero  de  San  Juan  y 
Comendador  de  Morón  don  Juan  Bautista  Diamante,  autor  bastante  fecundo, 
que  logró  mucha  aceptación  á  pesar  de  la  debilidad  de  sus  dramas  y  de  imitar 
y  aun  copiar  con  frecuencia  al  pié  de  la  letra  á  los  autores  que  le  precedieron. 
Con  el  título  de  El  honrador  de  su  padre  reprodujo  las  Mocedades  del  Cid  de 
Guillen  de  Castro,  añadiéndole  algunos  pensamientos  de  la  nueva  tragedia  de 
Corneille. 

Concluiremos  esta  materia  con  las  siguientes  líneas  que  tomamos  del  Arte 
poética  de  Milá:  «Innumerables  son  las  acusaciones  que  en  todos  tiempos  se  han 
dirigido  contra  el  teatro  español;  pero  aunque  algunas  sean  fundadas,  aunque  el 
culteranismo  afee  y  oscurezca  su  lenguage,  aunque  la  verdad  histórica  se  re- 
sienta de  frecuentes  anacronismos,  aunque  la  religión  pueda  ofenderse  ya  de  los 
falsos  aspectos  bajo  que  algunas  veces  se  la  presenta,  ya  de  la  excesiva  familia- 
ridad con  que  se  la  trata,  aunque  fuesen  verdaderos  defectos  la  falta  de  las  uni- 
dades y  la  llamada  confusión  de  los  géneros  cómico  y  trágico,  ¿dejarían  por  esto 
de  tener  valor  sus  delicados  pensamientos,  sus  cuadros  de  costumbres,  sus  ca- 
racteres, la  inmensa  variedad  de  situaciones  y  otras  mil  bellezas  que  lo  inmor- 
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lalizan?  No  j)or  cierto;  antes  bien  es  comprable  á  una  dama  perfecta  en  muchos 
extremos:  sus  rivales  ó  envidiosas  pueden  señalarla  defectos,  evitar  algunas  de- 
bilidades á  que  ella  esté  sujeta;  pueden  adornarse  con  sus  galas  y  aun  empe- 
ñarse en  remedarla;  pero  siempre  quedarán  sin  su  natural  agrado,  sin  su  gracia, 
discreción  y  gallardía.» 

Con  tantos  autores  y  tantas  obras,  con  la  alicion  y  el  favor  (jue  el  aite  ob- 
lenia  del  monarca,  de  la  corte  y  del  público,  no  podían  menos  de  abundar  en  el 
siglo  XVII  los  buenos  actores,  dignos  intérpretes  de  tales  bellezas.  Sobresalieron 
en  este  género  María  Calderón,  famosa  por  sus  amores  con  Felipe  IV;  la  Baltasa- 
ra,  que  acabó  llorando  en  el  retiro  los  devaneos  de  su  anterior  vida  de  cómica: 
María  Riquelme,  que  se  distinguió  por  su  recato  y  sus  virtudes:  Francisca  Beson, 
cuya  fama  creció  en  los  teatros  de  Francia;  María  de  Córdoba,  conocida  por  el 
sobrenombre  de  Amarilis;  Bárbara  Coronel;  Josefa  Vaca,  esposa  del  príncipe  de 
los  representantes  Alfonso  Morales;  Roque  de  Figueroa,  los  dos  Olmedos,  Sebas- 
tian de  Castro,  que  acompañó  á  París  á  la  infanta  doña  María  Teiesa  para  repre- 
sentar comedias  españolas  en  la  capital  de  Francia;  el  gracioso  Juan  Rana,  y  otros 
muchos  que  fuera  largo  enumerar. 

En  los  límites  que  permite  la  índole  de  este  trabajo  hemos  citado  aquellos 
que  mas  se  distinguieron  en  España  en  el  cultivo  de  las  ciencias  y  de  la  litera- 
tura durante  el  presente  glorioso  período.  Muchos  autores  menos  famosos  he- 
mos debido  omitir,  y  otros  tantos  nos  habrán  pasado  desapei'cibidos,  pues  gran 
número  de  obras,  así  en  prosa  como  en  verso  pei-manecen  inéditas  todavía  ó  ya- 
cen en  el  polvo  de  los  archivos  y  bibliotecas  por  nadie  ó  por  muy  pocos  conoci- 
das. La  historia  general,  que  ha  de  alimentarse  de  las  historias  parliculares,- no 
podi'á  ser  completa  en  esta  parte  hasta  que  poseamos  una  relación  completa  de 
toda  nuestra  riqueza  científica  y  literaria.  En  aquellos  siglos  eran  muchos  los  que 
se  dedicaban  al  cultivo  de  las  letras,  pero  hacíanlo  por  pasatiempo  y  como  para 
descanso  de  mas  graves  ocupaciones:  solo  sus  amigos  y  allegados  participaban  á 
veces  de  estos  frutos  de  tan  felices  ingenios;  pero  sin  duda  que  apreciándolos  en 
poco,  nada  ansiosos  de  fama,  no  cuidaban  de  publicar  sus  composiciones,  á  tal 
punto  que  aun  las  de  los  príncipes  de  nuestro  parnaso  no  lo  han  sido  sino  mucho 
después  de  su  muerte.  Sin  embargo,  conforme  van  los  curiosos  registrando,  en- 
cuéntranse  algunas  de  esas  obras  olvidadas  ó  perdidas  y  se  restituyen  á  su  me- 
recida fama  nombres  que  jamás  habíamos  oído.  Uno  de  estos  es  el  de  la  madre 
Juana  Inés  de  la  Cruz,  nacida  en  Nueva  España  en  1G51  y  religiosa  profesa  en  el 
convento  de  San  Gerónimo  de  la  ciudad  de  Méjico,  la  cual,  á  lo  que  vemos  en 
una  antigua  y  olvidada  edición  de  sus  obras  que  no  creemos  que  se  haya  repro- 
ducido hasta  ahora,  merece  ser  colocada  al  par  de  nuestros  buenos  poetas. 

Famosa  era  en  Europa  la  cultura  de  España  lo  mismo  que  sus  armas  \iclo- 
riósas,  y  á  ello  contribuían,  con  otras  causas  de  mayor  importancia,  las  obras  li- 
terarias de  un  pueblo  que,  expulsado  de  nuestra  patria,  mantenia  viva  su  memo- 
ria. Los  Judíos  avecindados  en  los  pueblos  del  Norte,  en  Italia,  en  Francia,  en 
Alemania,  siguieron  cultivando  la  literatuia  española,  admitiendo  y  empleando 
las  variaciones  que  en  la  misma  se  introducían,  aunque  conservando  frases  y 
palabras  propias  de  la  época  de  la  expulsión  y  desterradas  del  lenguage  en  el  si- 
guiente siglo.  Varios  nombres  ilustres  podrían  citarse  entre  aquellos  autores,  pro- 
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sistas  y^  versificadores,  pero  considerando  esto  ageno  á  nuestro  propósito,  nos  li- 
mitamos á  consignar.el  hecho  para  conocimiento  de  nuestros  lectoi'es  (1). 

Los  pueblos  todos  de  Europa  conocian  las  endechas  de  Garcilaso  á  quien 
llamaban  el  Petrarca  español,  de  Herrera  el  Divino  y  de  fray  Luis  de  León;  poco 
á  poco  fué  la  literatura  española  sirviendo  de  tipo  á  las  demás  naciones,  y  Lope 
de  Vega  inundó  de  comedias  las  ciudades  .de  Ñapóles,  Milán,  Bruselas,  Viena  y 
Munich.  Su  teatro  y  el  de  Calderón  invadieron  luego  la  vecina  escena  de  Portu- 
gal; Lisboa  se  limitó  exclusivamente  al  repertorio  de  Madrid,  y  las  comedias  se 
representaban  en  el  idioma  original  mientras  duró  la  reunión  de  ambos  reinos  y 
aun  algún  tiempo  después  de  la  revolución  que  puso  en  el  trono  á  la  casa  de 
Braganza.  La  influencia  española  penetró  hasta  Inglaterra,  y  es  imposible  des- 
conocerla en  Shakespeare  y  en  sus  primeros  sucesores.  En  el  reinado  de  Carlos  11 
se  tradujeron  al  inglés  muchas  comedias  de  Calderón  que  se  daban  aun  en  Lon- 
dres en  tiempo  de  Dryden ,  y  los  mismos  Italianos  imitaron  ó  tradujeron  muchas 
piezas  españolas  desde  fines  del  siglo  xvi  hasta  la  época  de  Metastasio  y  Goldoni. 
Francia  fué  entre  todas  las  naciones  la  que  sufrió  mas  principalmente  el 
influjo  de  la  literatura  española,  y  como  dice  M.  Weis,  si  en  el  siglo  xix  los  es- 
critores fj-anceses  fijan  su  vista  en  Alemania,  si  en  el  xviii  estudiaban  con  prefe- 
rencia la  literatura  inglesa,  en  el  xvn  fué  España  la  que  ejerció  sobre  ellos  esta 
poderosa  atracción  del  genio.  Hasta  Montaigne  no  encontramos  la  menor  señal 
de  la  savia  española,  la  que  parece  haberse  introducido  en  la  nación  vecina  en 
ios  últimos  años  de  Enrique  IV.  Las  memorias  que  publicó  Antonio  Pérez  en 
París,  Londres  y  Ginebra  conmovieron  profundamente  los  ánimos  y  fueron  causa 
inmediata  del  cambio  que  iba  á  verificarse.  El  laconismo  pomposo,  la  sentenciosa 
gravedad,  la  energía  refrenada  que  se  revelaban  por  primera  vez  en  el  libro  del 
ilustre  proscrito,  sorprendieron  y  embelesaron  á  la  nación  francesa,  que  hizo  de 
él  numerosas  traducciones.  Aquella  fué  la  primera  obra  traducida  del  español  que 
se  hizo  popular  en  Francia,  y  desde  aquel  momento  comenzó  España  á  modificar  y 
á  regir  el  gusto  de  los  Franceses.  Durante  los  treinta  primeros  años  del  siglo  xvu, 
los  escritores  entre  aquellos  mas  en  boga,  imitaron  ó  tradujeron  obras  españolas: 
véanse  sino  las  cartas  de  Balzac  y  Voiture  en  las  que  tanto  se  descubre  la  huella 
del  género  castellano;  la  Astrea  de  Urfé,  cuyos  caracteres  y  coslumbjes  son  en- 
teramente españolas;  el  énfasis  de  Soudery,  su  lenguage  sutil,  su  estilo  ampu- 
loso, que  tanto  denotan  los  pi-ogresos  de  aquella  influencia.  En  tiempo  de  Ana 
de  Austria,  el  cardenal  de  Richelieu,  la  de  Motteville,  Cirano  y  Boisi-obert  es- 
criben en  español,  aunque  con  palabras  francesas,  y  algunos  años  adelante  pu- 
blica Lesage  sus  Aventuras  de  Gil  lilas,  tomadas  é  imitadas  de  obras  españolas. 
El  teatro  experimenta  también  igual  suerte.  En  1636  Corneille  escribió  el  Cid, 
Y  esta  obra  maestra  imitada  de  Guillen  de  Castro,  abrió  una  nueva  era  para  la 
escena  francesa.  Otros  muchos  dramas  de  Corneille  están  tomados  de  España,  y 
en  todos  se  encuentra  aquella  mezcla  de  conceptos  arrogantes,  de  sentencias 
exageradas,  de  adornos  hinchados  junto  con  sentimientos  nobles  y  elevados,  con 


(4 )  Los  que  deseen  mas  noticias  acerca  de  la  literatura  rabínico-española  en  los  siglos  xti 
y  xvn  pueden  ver  los  Esludios  históricos,  políticos  y  lüerarios  sobre  los  Judias  de  España,  por  doa 
José  Amador  de  los  Rios,  Ensayo  III. 
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|»eusamientüs  enérgicos,  con  s¡n{,'ulares  invenciones  que  constituye  las  bellezas  y 
los  defectos  de  Lope  y  Calderón.  Después  del  matrimonio  de  Maiia  Teresa  esta- 
blecióse en  París  una  compañía  española  que  dio  sus  representaciones  en  el  teatro 
de  los  cómicos  del  rey.  La  rejna  asistía  á  la  funciones,  y  la  obra  que  allí  ííuslaba 
era 'al  momento  traducida  y  representada  en  el  palacio  de  Borgoña  \  en  el  teatro 
del  Marais,  llegando  á  hacerse  en  un  año  tres  traducciones  de  la  misma  come- 
dia (Ij.  Qüinaull,  Monlíleury,  Dancourt  tomaron  casi  todos  los  aj-gumentos  de 
sus  obras  del  reperloi-io  de  Madrid;  Scarron  no  hizo  mas  que  imitar  á  Rojas,  su 
modelo  favorilo,  y  Alarcon  enseñó  á  Moliere  á  componer  vei'dadei-as  comedias 
morales,  enseñándole  el  sendei'o  que  mejor  convenia  á  su  genio  diamático.  El 
itni'jmtero  de  Corneille,  imitación  y  en  gran  parte  ti"aduccion  del  poeta  español, 
iitspiró  al  príncipe  de  los  autores  cómicos  franceses  la  idea  de  escribij-  el  li/iián- 
iropo  (2),  y  además  el  Convidado  de  piedra^  La  escue  a  de  los  maridos^  Las  mu- 
.¡jcres  eruditas  y  El  médico  ó  palos  son  obi'as  sacadas  todas  mas  ó  menos  de  nues- 
tro teatro. 

Las  ciencias  naturales  y  exactas,  las  matemáticas,  la  física,  la  medicina 
no  hicieron  en  este  período  progresos  comparables  con  la  filosofía  y  la  literatura. 
Además  de  que  en  la  época  de  nuestra  mayor  ilustración  se  cultivaban  muy  puco 
en  las  otras  naciones  de  Europa,  en  España,  donde  algunos  se  dedicaron  á  ellas, 
se  recordaba  todavía  como  muy  reciente  el  tiempo  en  que  fueron  ejercidas  casi 
exclusivamente  por  Moros  y  Judíos. 

La  aparición  del  Protestantismo,  así  como  una  epidemia  promueve  el  ade- 
lanto de  la  medicina,  contribuyó  á  fomentar  en  la  erudición  del  período  que 
ahora  examinamos  el  espíritu  de  crítica  y  de  controvei'sia  que  forma  el  dislinti\o 
del  siglo  XVI  y  de  parte  del  xvu.  A  medida  que  se  desenteriaban  monumentos, 
(¡ue  se  difundía  el  conocimiento  de  las  lenguas,  que  se  poseían  noticias  mas  claras 
y  exactas  sobre  la  historia,  natural  era  que  se  tratase  de  discernir  lo  apócrifo  de 
lo  auténtico.  Los  monumentos  estaban  á  la  vista,  y  eran  estudiados  de  continuo 
\m-  ser  este  el  gusto  de  la  época,  y  de  ahí  el  primer  carácter  que  ala  ciencia  de 
estos  siglos  hemos  señalado.  Lo  propio  puede  decii'se  de  la  controversia:  la  polé- 
mica fué  la  manía  de  aquellos  tiempos  de  ilusti'acion  y  lucha,  y  católicos  y  pro- 
testantes, divididos  los  primeros  en  escuelas  y  los  segundos  en  sectas  teniendo 
unos  y  otros,  por  decirlo  así,  á  la  vista  el  enemigo  común,  se  enli'egaban  á  toda 
clase  de  disertaciones,  en  la  mayor  parte  de  las  cuales  liguraron  con  honor  los 
autores  españoles.  El  espíritu  filosófico  comenzó  á  dominar,  en  España  menos 
que  en  olra  parte  alguna,  á  mediados  del  siglo  xvii  y  continua  dominando  aun 
en  nuestros  tiempos. 


(I)     Puibasque,  Hist   comparada  de  la  hkraiura  española  y  francesa,  i  II,  p.  224. 

[%  En  iina  carta  dirigida  por  Moliere  á  Boileau,  publicada  por  Martínez  de  la  Kosa.dicc: 
«Mucho  deho  al  /"m/íMs/íí-o,  pues  cuaRdo  lo  represenlaroa  abrií,aba  ya  deseos  de  t-scribir,  pero 
dudaba  sobre  qué.  Había  eutonces  confusión  en  mis  ideas  y  aquella  obra  hts  íijó  ..  Eu  una  pala- 
bra, sin  el  Embustero  habria  coai  puesto  comedia^;  de  enrolo,  el  A'o'cndrado,  el  Desjucho  amaromo, 
jvro  quizás  no  habria  escrito  el  Misántropo. <> 
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CAPÍTULO  XX I!. 


Arquitectura  —EscnUura. —Pintura. -Música. —Agriculíura.—lüduítria.— Comercio  y  tcorine  — 
Arte  mi'itar,— Costumbres  —Conclusión  de  este  período  histórico. 


Al  asomar  los  primeros  años  del  siglo  xvi ,  hemos  dicho  al  tratar  de  la  ar- 
quitectura en  la  Parte  anterior  ,  generalizábase  con  rapidez  el  gusto  romano  qw 
desde  Italia  se  extendía  á  todas  las  naciones  cristianas  dadas  entonces  al  estudio 
de  la  antigüedad  y  de  la  literatura  clásica.  Una  revolución  en  las  ideas,  en  el  es- 
lado  social ,  en  la  política  de  los  gobiernos  consumaba  otra  igualuienle  extraor- 
dinaria en  las  artes  de  imitación;  y  entre  nosotros,  las  inexactas  imitaciones  de  la 
arquitectura  pagana,  en  extremo  licenciosas,  cundían  ya  como  los  débiles  y  tra- 
bajosos ensayos  de  la  reforma  que  se  iniciaba.  Florecían  por  aquel  tiempo  entre 
otros  eminentes  maestros  Auton  y  Enrique  de  Egas,  Francisco  de  Co'onia,  Pedro 
Comple,  Macias  Carpintero,  Pedro  Cíumiel  ,  Juan  de  Badajoz  ,  Juan  de  Álava, 
Ximon,  Diego  de  Riaño,  Alfonso  Rodi'iguez  y  otros,  formados  todos  en  la  escue- 
la gótica,  pero  de  los  cuales  acomodados  muchos  al  espíritu  de  su  siglo  sin  ol- 
vidar las  máximas  de  aquella,  siguieron  también  las  del  Renacimiento. 

Este  eclecticismo  del  arte,  dice  Caveda,  era  ciertamente  bien  conforme  á  la 
admirable  transición  de  la  sociedad  gótica  á  la  sociedad  moderna,  de  las  tenden- 
cias germánicas  á  las  romanas,  de  las  tj'adiciones  de  la  edad  media  á  !as  de  los 
cesares.  En  tan  repentino  cambio,  añade  dicho  autor,  arrebatado  el  arte  ai  sa- 
cerdocio, al  hacerse  profano  y  al  adoptar  las  formas  del  paganismo,  por  espacio 
de  muchos  siglos  olvidadas,  renacieron  con  ellas  algunas  de  las  circunstancias 
que  las  dieron  origen  en  el  imperio  romano.  Buscóse  en  las  artes  el  efecto  que 
habían  causado  en  la  antigüedad,  y  se  las  consideró  únicamente  como  un  medio 
de  recrear  los  sentidos,  cuando  en  la  edad  media  tuvieron  solo  por  objeto  mora- 
lizar al  hombre,  elevar  su  espíritu,  puriticar  sus  instintos,  prepararle  auna  vida 

futura La  gracia  y  la  elegancia,  el  atractivo  de  los  placeres  físicos,  el  halago 

de  las  pasiones  fueron  preferidos  á  la  severidatl  y  sencillez  del  sentimiento  reli- 
gioso: se  antepuso  la  belleza  material  al  esplritualismo  y  la  forma  al  pensa- 
miento, y  de  nuevo  sometido  el  arte  á  la  imitación,  olvidó  que  al  hacerse  cris- 
tiano debia  su  existencia  á  la  inspiración  religiosa.  Así  fué  como  consultó  al 
deleite  mas  bien  que  á  la  enseñanza,  adoptando  la  hermosura,  no  como  un  me- 
dio, sino  como  el  fin  á  que  aspiraba.  Por  eso,  hastiado  ya  de  la  primitiva  sim- 


CAÍ'.    Wll.  — ÜhNASriA   AUí>TBIA(A.  fc67 

píicidad  que  el  crisliauisino  le  |)reslara,  la  sacrilicó  de  buen  ^inúo  á  la  pomjKi 
de  una  deslumbradora  ornamenlacion,  á  ios  aiieo.s  niinuuiosoü  y  j>eiegririos,  que, 
si  uianireslaban  sutileza  ó  ingenio,  liarlo  descubrían  lambien  la  Talla  de  un  obje- 
to moral  y  el  sacrilicio  de  las  cjeencias  y  de  las  tradiciones  del  cullo  de  la  belle- 
za como  término  de  la  invendon  ailislica  (1). 

Esta  fué  la  revolución  producida  en  Italia,  y  los  Españoles  que  manlenian 
con  aquellos  estados  tan  frecuentes  é  íntimas  relaciones,  entre  (juienes  habían 
ad({uirido  un  cai'ácter  nacional  los  engalanados  monumentos  arábigos,  revestidos 
de  inlinilas  labores,  semejantes  por  su  índole  oriental  á  las  que  de  tanto  íavor 
gozaban  entre  los  Italianos  ¿cómo  no  habían  de  adoptarla?  Adoptáronla  sí,  pero 
al  recibir  la  nueva  arquitectura  no  la  emplearon  de  la  misma  manera  que  en  Ita- 
lia, ni  era  dable  tampoco  que  sin  ensayos  y  resistencias  despojasen  absolutamente 
á  la  gótica  de  la  posesión  en  que  se  hallaba  y  de  las  simjjalías  que  habia  exci- 
tado en  el  espacio  de  tres  siglos.  Los  edificios  romano-bizantinos,  casi  los  imi- 
cos que  existían  en  Italia,  prestábanse  fácilmente  á  las  formas  greco-romanas,  y 
sin  grandes  esfuerzos  y  alteraciones  admitían  su  ornamentación.  Al  contrai'io,  el 
estilo  ojival,  exclusivo  entonces  en  España  y  diameli'almente  opuesto  al  de  los 
Romanos,  habia  de  variar  para  ello  el  mecanismo  entero  de  su  estructura,  y  para 
hacer  este  cambio  menos  violento  y  peregrino  el  arte  transigió  con  los  hábitos 
coucilíando  el  aliciente  de  la  novedad  con  el  respelo  á  las  antiguas  formas.  Los 
primeros  ensayos  de  esta  transacción  no  produjeron  íumedialameute  los  ediíicíoii 
■de  los  cesares,  por  largos  años  olvidados:  restauraron  solo  sus  principales  ras- 
gos con  una  conocida  alteración  en  el  conjunto;  y  el  gusto  arábigo,  sus  ornatos, 
y  aun  la  delgadez  de  las  columnas  góticas  y  muchos  de  sus  detalles  vinieron  a 
mezclarse  con  las  formas  romanas  para  su  atavío  y  gentileza,  resultando  de  esta 
singular  y  extraña  combinación  el  estilo  llamado /;/tííeTt'ít'o  (2). 

Hemos  dicho  que  al  penetrar  en  la  Península  el  Renacimiento  tenia  ya  el  ara- 
bismo carta  de  nacionalidad,  y  perdido  de  vista  su  origen,  se  hallaba,  por  decirlo 
así,  españolizado  en  muchas  de  nuestras  construcciones,  sucediendo  que  cuando 
para  ellas  se  adoptó  un  nuevo  tipo,  las  convenciones  admitidas  vinieron  á  robus- 
tecerle con  aplicaciones  que  parecían  naturales  y  espontáneas.  Este  arabismo, 
dijimos  en  nuestra  parte  tercera,  se  echaba  de  ver  mas  particularmente  en  el 
reino  de  Aragón,  donde  quizás  lo  introdujeran  los  barones  que  asistieron  á  la 
loma  de  Granada,  y  adquií-iendo  después  una  fisonomía  mas  pronunciadamente 
romana,  vino  á  uniformarse  con  el  que  Brunelleschi  y  sus  prosélitos  generalizaron 
tn  Europa,  según  se  adviei-le  desde  los  tiempos  de  Badajoz,  Covarrubias,  Yal- 
dehira  y  oti'os  célebres  arquitectos  españoles  del  siglo  xvi. 

Los  primeros  destellos  de  esta  escuela  y  la  mezcla  singular  de  los  diversos  es- 
tilos que  concurrieron  á  ci'earla  se  advierten  ya  en  las  fachadas  que  sustituyeroQ  por 
entonces  á  las  góticas,  y  cuya  composición,  á  pesar  de  su  extremada  licencia,  es 


[i]  Civeda,  Ens.  hml.  nobrc  los  diversos  géneros  de  arquitectwa empkadus  en  Eípaña  disde  la 
dominación  romana  tiasía  nueslros  dias,  c.  XXVí. 

21  Llámase  asi  en  España  lal  vez  porque  los  célebres  plateros  que  entonces  florecían  lo  em- 
plearon ron  brillante  éxito  en  sus  delicadísimas  obras,  de  prolijo  y  menudo  trabajo  y  rico  y  dete- 
uido  cincelado. 
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casi  siempre  ingeniosa  y  bella.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  célebre  portada  del  hospU 
tal  de  los  niños  expósitos  de  Toledo,  fundación  del  cardenal  de  España  don  Pe- 
dro González  de  Mendoza ,  diseñada  y  dirigida  por  Enrique  de  Egas  ,  que  la  dio 
principio  en  1504.  Uno  de  los  primeros  monunientos  del  Renacimiento,  erigidos 
en  nuestro  suelo  ,  ofrece  ya  un  sistema  de  construcción  enteramente  distinto 
del  gótico,  y  bien  diferente  también  por. la  ornamentación  y  arreglo  de  sus 
partes  componentes  del  que  cundia  al  mismo  tiempo  por  todos  los  estados  de 
Italia. 

Extendíase  por  insignes  profesores  la  moda  de  la  arquitectura  plateresca; 
aumentábase  la  pompa  y  el  atavío  de  sus  fábricas  al  paso  que  alterados  ¡os 
miembros  de  los  órdenes  greco- romanos,  desfiguradas  sus  columnas  y  molduras, 
desconocidas  sus  verdaderas  relaciones  con  la  construcción  y  perdidas  de  vista 
su  sencillez  y  magestad,  se  pretendía  que  esas  irregularidades  desapareciesen 
bajo  el  rico  aparato  de  los  relieves  y  de  los  entallos.  Del  admirable  efecto  produ- 
cido por  el  conjunto  de  estas  cualidades  puede  España  ofrecer  al  examen  del  artis- 
ta magníficos  ejemplos.  Son  entre  ellos  los  mas  notables  la  casa  de  ayuntamiento 
en  Sevilla,  la  sacristía  mayor  de  la  catedral  de  la  misma  ciudad,  la  porlada  de 
la  colegiata  de  Calatayud,  una  puerta  de  la  catedral  de  Granada,  el  claustro  de 
San  Zoil  de  Carrion,  la  colegiata  de  Osuna,  el  colegio  de  San  Nicolás  de  Burgos, 
la  universidad  de  Alcalá  de  Henares,  la  casa  de  losGrallas  en  Barcelona,  que  ya 
no  existe,  el  Irascoro  de  la  catedral  de  Zaragoza,  el  crucero  y  otros  trozos  de  la  de 
Burgos,  de  un  sobresaliente  mérito  y  obra  maestra  de  nuestros  mejores  esculto- 
res; las  obras  de  Alfonso  de  Covarrubias  en  el  alcázar  de  Toledo,  la  iglesia  y 
claustro  del  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca,  la  portada  de  la  parroquial 
de  Santa  María  de  Andújar,  y  el  magnífico  convento  de  San  Marcos  de  León  de 
la  orden  militar  de  Santiago,  cuya  ostentosa  fachada  trazó  y  dirigió  al  principia 
Juan  de  Badajoz. 

En  genei-al,  aun  prescindiendo  del  precio  de  la  exornación,  las  construc- 
ciones españolas  del  estilo  plateresco  se  distinguen  por  la  esbelteza  y  la  gracia, 
por  cierto  aire  i-isuefío  y  por  la  soltura  y  gallardía  de  sus  miembros.  Hay  en  ellas 
sobre  lodo  animación  y  franqueza,  y  mejor  avenidas  con  la  pompa  que  con  la 
magestad,  aman  la  coquetería  del  ornato,  y  antes  se  acomodan  ala  variedad  pe- 
regrina de  los  atavíos  y  costosos  arreos,  que  á  la  uniformidad  calculada  y  monó- 
tona de  las  formas.  Sus  analogías  con  la  sociedad  española  de  la  misma  época  se 
revelan  al  menos  observador:  en  su  gala  y  gentileza  descúbrense  las  inspiraciones 
del  poeta  de  aquellos  tiempos,  la  espléndida  magnificencia  del  reinado  de  Gar- 
los I,  en  que  las  artes,  prestándose  al  refinamiento  de  una  cultura  antes  desco- 
nocida, se  mostraban  juguetonas  y  risueñas  en  sus  inspiraciones  y  minuciosas  y 
detenidas  en  la  manera  de  expresarlas.  El  que  olvide  las  formas  por  el  valor  de 
los  arreos,  dice  Caveda,  gran  precio  tiene  que  concederle;  porque  no  es  posible 
llevar  mas  adelante  el  lujo  y  la  ostentación,  la  variedad  y  ligereza  de  los  ador- 
nos, la  inteligencia  en  repartirlos  y  la  destreza  en  ejecutarlos.  En  la  ornamenta- 
ción, añade  el  mismo  autor,  es  un  brillante  juguete;  en  el  arte  de  construir,  un 
conjunto  fantástico  de  diversas  escuelas.  El  ingenio  la  aplaudirá  probablemente 
mas  que  la  razón;  y  antes  obra  del  capricho  que  inspiración  del  sentimiento,  sino 
nos  da  la  verdadera  medida  del  sublime  en  las  artes  de  imitación,  nos  ofrece,  sin 
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ftmbai-f^o,  nolabios  rasgos  de  una  belleza,  cuya  novedad  sobre  lodo  mny  nolable- 
menle  ia  distingue  (1). 

Así,  pues,  impropiamente  se  ha  llamado  del  fícnacimiento  á  esle  género  de 
arquitectura,  suponiéndolo  una  exacta  imitación  ó  cuando  menos  una  derivación 
inmediata  del  empleado  eh  los  mejores  tiempos  del  imperio  romano,  siendo  así 
que  prescindiendo  de  algunos  detalles,  de  cierta  distribución  en  los  niicndjros, 
ai-quitectónicos,  y  de  los  rasgos  secundarios  é  independientes  del  carácter  esen- 
cial de  la  construcción,  poco  ó  nada  se  encuentra  de  común  entre  la  antigua  y 
moderna  arquitectura,  tal  cual  esta  sustituyó  á  la  gótico-germánica  durante  los 
primeros  años  del  siglo  xvi.  Y  es  notable  que  al  propio  tiempo  que  el  conocimiento 
de  la  antigüedad,  el  desarrollo  social,  la  necesidad  de  procurar  para  las  construc- 
ciones civiles,  exigidas  por  una  nueva  cultura,  una  construcción  distinta  de  la 
religiosa  hasta  allí  empleada  en  los  templos,  la  decadencia  del  predominio  ecle- 
siástico y  las  relaciones  de  Espaiüa  con  losiestados  de  Italia  introducían  entre  nos- 
otros el  nuevo  original  genero,  aun  se  construían  fábricas  del  estdo  ojival,  el 
que  vivió  en  unión  con  el  recientemente  adoptado  por  espacio  á,  lo  menos  de 
setenta  años. 

En  la  mezcla  de  las  contrapuestas  escuelas  que  concurrieron  á  formar  el 
estilo  platei-esco  sobresalía  la  arquitectura  romana,  y  esta,  objeto  siempre  de 
detenidas  investigaciones,  después  de  muchos  ensayos  y  acercándose  gradual- 
mente á  su  verdadero  tipo,  vino  al  fin  á  desterrar  aquella  manera  de  construir 
conforme  perdían  parte  de  su  precio  los  detalles  minuciosos  y  se  buscaba  el  efec- 
to, no  ya  en  la  prodigalidad  de  las  labores,  sino  en  la  disposición  de  las  masas  y  en 
la  acertada  combinación  de  su  conjunto.  Diego  de  Siloe  fué  uno  de  los  maestros 
que,  si  no  pudo  olvidar  del  todo  el  aire  y  las  dimensiones  del  gótico-germánico, 
acercóse  mas  que  tiros  de  sus  comprofesores  á  l?i  sencillez  y  buen  gusto  que 
distinguieron  después  las  obras  de  la  restauración  en  su  mejor  período.  Otro 
contemporáneo  suyo,  como  él  dotado  de  grandes  talentos  artísticos,  Alfonso  de 
Covarrubias,  hacia  iguales  esfuerzos  para  que  se  olvidase  la  manera  gótica  y 
para  arrancar  á  la  antigüedad  romana  sus  secretos  en  el  arte  de  conslruii'.  Pedro 
de  Valdelvira  en  la  catedral  de  Jaén,  Machuca  en  el  palacio  de  Carlos  V  en  Gra- 
nada, desari-ollaron  mas  y  mas  el  estilo  puramente  romano,  y  Diego  Riaño  en 
la  sala  capitular  de  la  catedral  de  Sevilla,  fué  de  los  primeros  en  interpretarlo 
entre  nosotros,  sin  que  ninguno  de  sus  contemporáneos  pueda  gloriai'se  de  haber- 
lo copiado  con  tanta  fidelidad,  con  mas  profundo  conocimiento  del  arte.  Francisco 
de  Yillalpando  dióse  á  estudiar  el  antiguo  mas  que  en  los  detalles  aislados  y  en 
las  partes  ornamentales,  en  su  verdadera  índole,  en  las  causas  que  lo  determi- 
naban, y  superior  en  esto  á  los  demás  artistas  contemporáneos,  aventajólos  á 
todos  en  lo  que  se  llamó  después  aticismo,  como  lo  manifestó  en  la  suntuosa  y 
magnífica  escalera  del  alcázar  de  Toledo.  Esto  y  la  traducción  que  entonces  hizo 
el  mismo  maestro  de  los  libros  de  arquitectura  de  Sebastian  Serlio,  el  preceptista 
mas  profundo  del  siglo  xvi,  dieron  entre  nosotros  considerables  mejoras  al  estilo 
greco-romano.  Sin  embargo,  la  gloria  de  llevar  á  término  su  restauración  estaba 
reservada  al  célebre  Juan  de  Toledo,  formado  en  las  mejores  escuelas  de  Italia, 

(I)    Caveda,  1.  c. 
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conocido  por  su  distinguido  mérito  entre  ios  mas  aventajados  profesores  y  traza- 
dor del  monasterio  del  Escorial.  Testigo  de  las  magníficas  construcciones  de 
Jloma  bajo  la  dirección  de  Miguel  Ángel,  y  acreditado  como  arquitecto  del  palacio 
de  los  vireyes  de  Ñapóles,  Felipe  lí  le  llamó  otra  vez  á  su  patria  y  proporcionóle 
ocasión  de  desplegar  sus  vastos  conocimientos  y  difundirlos  entre  sus  compatrio- 
tas. Él  fué  quien  imprimió  á  los  edificios  modelados  según  la  escuela  romana,  la 
magesíad  y  nobleza  de  que  carecían;  quien  supo  depurar  el  gusto  de  las  imper- 
tinencias y  resabios  que  todavía  le  alteraban,  quien  dio  en  España  á  la  arquitec- 
tura de  la  época  el  clasicismo  de  que  carecía  antes  del  año  1563. 

La  gran  obra  de  Toledo  es  el  monasterio  de  San  Lorenzo,- uno  de  los  mas 
grandiosos  y  sublimes  de  la  Europa  moderna.  En  la  simplicidad  de  sus  foj-mas, 
dice  Caveda,  en  la  combinación  y  armonía  de  sus  partes  componentes,  en  la  ma- 
gestad  y  varonil  continente  del  conjunto,  dejó  Toledo  una  insigne  prueba,  no  solo 
de  sus  coDOcimientos  en  la  arquitectura  clásica  y  de  su  afición  á  la  antigüedad 
romana,  sino  también  de  que,  empapado  en  las  máximas  de  los  célebres  maestros 
de  Italia,  sus  contemporáneos,  encontraJ)a  suma  facilidad  para  ponerlas  en  prác- 
tica, conducido  mas  bien  por  la  misma  sencillez  de  sus  gustos  y  de  su  carácter, 
que  por  los  principios  de  la  ciencia.  Como  los  célebres  poetas  de  su  tiempo  que 
sin  afectadas  pretensiones,  ni  pomposas  y  vanas  palabi'as  sabían  expresar  su- 
blimes conceptos  y  elevados  pensamienlos,  Toledo  daba  realce  á  los  suyos,  no 
con  la  brillantez  de  los  atavíos,  ni  una  faustosa  exornación,  sino  esperando  el 
efecto  de  su  calculada  grandeza  y  obedeciendo  á  la  profunda  y  severa  razón  que 
se  los  dictaba. 

Adelantadas  se  hallaban  ya  las  obras  del  Escorial,  para  las  cuales  había 
construido  Toledo  un  modelo  de  madera  que  fielmente  representaba  toda  la  fá- 
brica, práctica  de  los  buenos  arquitectos  que  encarece  mucho  el  F.  Sigiienza, 
cuando  apareció  el  genio  inventor  del  asturiano  Juan  de  Herrera  para  acomodar 
la  ciencia  de  Yitrubio  al  espíritu  de  su  siglo,  é  imprimirle  el  carácter  que  enton- 
ces distinguía  á  la  sociedad  española.  Discípulo  de  Toledo,  pasó  á  italia  y  á  los 
Países  Bajos,  de  donde  vino  para  ocupar  una  plaza  de  ayudante  en  las  obras  del 
Escorial,  de  cuya  dirección  se  encai-gó,  di&tinguido  con  la  confianza  del  monar- 
-ca,  luego  de  acaecido  el  fallecimiento  del  maestro.  Las  concepciones  de  Herrera, 
que  con  tanta  eficacia  contribuyeron  á  formar  una  escuela  propia,  tenían  toda 
la  grandiosidad  magestuosa  y  sublime,  el  fausto  de  severa  sencillez  sin  afecta- 
ción ni  desaliño  que  caracterizan  su  estilo  y  le  hacen  eminentemente  español. 
Ante  la  colosal  grandeza  de  la  monarquía,  ante  los  portentosos  triunfos  de  España, 
el  genio  superior  de  Herrera  desdeñó  la  pequenez  y  el  afemínamienío  de  los  or- 
natos, apareció  siempre  mesurado  y  grave,  y  confiando  el  efecto  á  las  vastas  di- 
mensiones y  á  su  combinación  y  compartimiento,  llegó  á  mostrarse  mas  de  una 
vez  hasta  desabrido  y  austero. 

Herrera  no  ideó  la  fábrica  de  San  Lorenzo,  pei*o  verificó  en  ella  notables 
alteraciones  y  agregados  para  mejorarla  sin  duda,  como  pretende  el  P.  Sigiienza: 
suyo  es  el  trazado  del  templo  y  suya  también  la  ejecución.  Al  acometer  tan  ar- 
dua empresa  y  hacerla  propia,  por  decii'lo  así,  mas  que  ningún  otro  había  llegado 
á  comprender  que  la  arquitectura  greco-romana  solo  aparece  suntuosa  y  bella  á 
fuerza  de  magestad  y  decoro,  y  que  estas  cualidades  no  se  consiguen  jamás  en 
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los  cuerpos  reducidos  y  sin  el  desarrollo  de  una  exlensa  escala.  Oeahí  la  sencilla 
^grandiosidad  (\o  .<;us  concepciones,  las  dilatadas  líneas  de  sus  planos  y  c¡ía  ma- 
nera varonil  de  emplear  con  prudente  economía  los  órnalos,  confiando  el  efecto 
al  gran  tamaño  de  los  miembros  arquitectónicos.  Kl  templo  del  Kscorial,  observa 
acerca  de  esto  Caveda,  que  es  severamente  magnífico  con  sus  proporciones  de  co- 
loso, sei'ia  trivial  y  desaliñado  reducido  á  mas  cortas  dimensiones.  ¿Oiir  pide  el 
genio  de  las  arles  al  conjunto  sorprendente  de  sus  robustas  masas,  á  su  inge- 
nio.sa  sencillez,  al  sentimiento  religioso  que  le  imprime  un  carácter  sagrado,  á  la 
pureza  y  valentía  de  sus  perfiles,  á  la  hermosura  y  lucidez  de  sus  líneas,  al  tacto 
con  que  se  han  combinado  sus  proporciones?  pregunta  el  mencionado  escritor. 
El  Escorial,  como  morada  de  un  monarca,  como  un  templo  cristiano,  corresponde 
á  la  grandeza  de  la  nación  española  en  el  siglo  wi;  es  un  trasunto  de  su  impo- 
nente dignidad,  y  el  que  vaya  á  juzgarle  según  el  espíritu  de  nuestros  días,  co- 
mete un  anacronismo,  y  se  propone  sujetar  las  formas  gigantescas  de  un  gigante 
á  las  reducidas  dimensiones  de  un  pigmeo. 

E!  monasterio  es  dórico  y  de  piedra  berroqueña;  sólido,  magesluoso,  severo 
en  sus  formas  y  ornato.s,  colosal  en  sus  dimensiones,  grandemente  proporcionado 
y  de  una  perfecta  armonía  en  sus  diversas  partes.  Describiendo  su  planta  un 
vasto  paralelógrarao  de  setecientos  cuarenta  y  cuatro  pies  de  longitud  y  quinien- 
tos ochenta  de  latitud,  con  la  habitación  real  que  corre  á  espaldas  del  templo, 
presenta  una  figura  que  se  dice  pai'ecida  á  la  de  las  pan-illas,  y  según  se  preten- 
de, procurada  de  intento  como  emblema  del  martirio  del  santo  patrón.  Una  de  las 
partes  mas  suntuosas  de  este  edificio  es  el  panteón  de  los  reyes,  pero  aunque  se 
ha  prodigado  el  oi-o  para  enriquecerlo  y  hermosearlo,  carece  de  la  severidarl  clá- 
sica y  del  gusto  sencillo  y  noble  compostura  que  recomiendan  las  fábricas  de 
Herrera.  Ejecutado  por  diseños  del  marqués  don  Juan  Bautista  Crescencio,  se  em- 
pezó en  1617  y  fué  concluido  en  165i,  cuawdo  ya  la  arquitectura  restaurada  ha- 
bla perdido  mucho  de  su  primitiva  pureza. 

El  .sentimiento  artístico  que  distingue  las  obras  del  Escorial,  predomina 
igualmente  en  todas  las  demás  de  su  autor,  en  el  palacio  de  Aranjuez,  en  la  casa 
de  Oficios  del  mismo  lugar,  en  la  lonja  de  Sevilla,  en  la  fachada  del  mediodía 
del  alcázar  de  Toledo,  en  el  puente  de  Segovia  sobre  el  iManzanai-es.  Y  es  lo  mas 
notable  en  este  célebre  maestro  que  yenciendo  la  dificultad  de  acomodar  á  la 
índole  del  cristianismo  un  género  de  arquitectura  nacido  y  desarrollado  con  las 
creencias  gentílicas,  supo  imprimir  en  sus  fábricas  religiosas  el  carácter  místico 
de  su  siglo,  y  quitando  de  ellas  la  idea  del  politeísmo  hacerlas  respirar  evangé- 
lica melancolía,  cristiana  sencillez  y  fé  robusta  y  pura,  como  se  observa  en  la 
catedral  de  Valladolid  y  en  las  iglesias  de  Valdemorillo  y  Colmenar  de  Oreja. 
Gran  influjo  ejerció  Herrera  en  el  desarrollo  y  generalización  de  la  arquitectura 
restaurada,  y  no  fué  solo  con  su  ejemplo,  con  la  variedad  y  el  mérito  de  .sus  obras 
como  contribuyó  á  extenderla  y  perfeccionarla.  Autorizado  por  Felipe  H  para  in- 
tervenir en  todas  las  construcciones  de  alguna  importancia  y  examinar  y  apro- 
bar sus  diseños,  bien  puede  decirse  que  en  pocas  dejó  de  entender  mas  ó  menos 
directamente.  Fué  por  otra  parte  como  el  promovedor  de  la  academia  de  arqui- 
tectura establecida  por  aquel  soberano,  y  formó  á  su  lado  célebres  maestros. 

Muchos  eran  los  que  entonces  florecían,  pertenecientes  todos  á  la  escuela  del 
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arquitecto  del  Escorial.  Francisco  Villaverde  conslruia  en  1568  la  sacristía  dó- 
rica de  San  Ciaudio  de  León;  Juan  Alvarez,  la  famosa  escalera  del  convento  de 
San  Vicente  de  Plasencia;  fray  Miguel  de  Aramburu,  el  convento  de  Trinitarias 
de  Eibar;  Juan  de  Tolosa,  el  hospital  de  Medina  del  Campo;  Pedro  Blay,  arqui- 
tecto de  la  catedral  de  Tarragona,  la  casa  de  la  Diputación  de  Barcelona;  Juan  de 
Valencia,  el  templo  de  la  Trinidad  de  Madrid  ;  Andrés  de  Arenas  ,  la  parroquial 
de  Santa  María  de  Olivenza  ;  Juan  Andrea  Rodi,  el  claustro  de  la  catedral  de 
Cuenca;  Antonio  Segura,  la  cúpula  del  convento  de  Uclés,  y  Francisco  Martin,  el 
de  los  Premostratenses  de  Ciudad-Rodrigo.  Pedro  Mazuecos  trabajaba  al  mismo 
tiempo  en  las  obras  de  Simancas ,  Juan  de  Orea  en  las  de  la  catedral  de  Grana- 
da, Alfonso  Barba  en  las  de  Jaén ,  Juan  Andrea  y  Martin  de  Vergara  en  las  de 
Toledo,  y  Luis  de  Vega  y  su  sobrino  Gaspar  en  el  alcázar  de  Sevilla. 

En  lodos  los  puntos  del  i"eino  se  levantaban  nuevos  edificios  y  concluíanse 
también  muchos  de  los  empezados  en  tiempo  de  los  Reyes  Cat()licos  y  de  Carlos  I, 
de  modo  que  la  ai-qui lectura  no  quedó  rezagada  en  el  prodigioso  vuelo  que  artes 
y  letras  tomai'on  en  el  reinado  de  Felipe  IL  Y  n©  fueron  solas  á  sostenej"la  en  este 
magnífico  período  del  estilo  greco-romano  las  excelentes  construceiones,  la  pro- 
tección del  monarca,  la  esplendidez  de  los  obispos  y  proceres  del  reino,  la  rique- 
za é  influencia  de  las  casas  religiosas  y  de  los  cabildos  eclesiásticos:  para  que  la 
práctica,  ya  acreditada  en  tantas  y  tan  os tentosas  obras,  descansase  sobre  princi- 
pios estables  y  las  reglas  del  arte  no  se  abandonasen  á  la  tradición  y  al  capricho, 
generalizáronse  entre  nuestros  .profesores  los  escritos  mas  luminosos  de  la  ciencia 
de  Vitrubio.  A  la  obi-a  original  de  Diego  Sagredo  y  á  la  traducción  de  los  libros 
de  Sebastian  Sejiio  agregó  Francisco  Lozano  la  &uya  de  la  Aiquitectura  de  León 
Bautista  Albei-ti;  Juan  Arfe  dio  á  luz  en  Í^SS  su  tratado  de  Varia  conmenmra- 
cían,  y  Patricio  Gaxesi  vertió  al  castellano  la  ñegla  de  los  anco  órdenes  de  Ja- 
cobo  Vignola,  publicada  en  1595. 

Por  fortuna  habia  encontrado  Heri-era  un  digno  sucesor  en  su  discípulo 
Francisco  de  Mora,  quien  con  el  valimiento  de  Felipe  III  sostuvo  fielmente  en  los 
primeros  años  del  siglo  xvii  las  máximas  de  su  maestro  y  continuó  su  escuela 
sin  notable  menoscabo.  Al  mismo  tiempo  otros  profesoi-es  de  gi-an  crédito,  pare- 
cidos todos  én  el  estilo  como  si  una  sola  escuela  los  hubiese  formado,  daban 
muestras  de  su  talento  y  su  saber  sosteniendo  el  ai'te  á  la  altura  á  que  lo 
habían  elevado  sus  antecesores.  Mora  construyó  las  dos  casas  de  Oficios  y  la  de 
la  Compañía  en  el  Escorial,  algunas  obras  en  el  alcázar  de  Segovia,  el  palacio 
del  duque  de  Uceda,  en  Madrid,  el  del  duque  de  Lerma,  el  clausli-o  de  San 
Felipe  el  Real,  ya  demolido,  y  los  conventos  é  iglesias  de  Porla-Coeli  y  Descalzas 
Franciscas.  Baltasar  Alvarez  dirigía  la  construcción  de  la  iglesia  de  las  Agustinas 
de  Valladolid,  empezada  en  1588;  Nicolás  Vergara  continuaba  la  capilla  del  sa- 
grario de  Toledo;  Vergaj-a  el  mozo  trazaba  la  iglesia  de  las  monjas  bej-nardas  y 
la  de  los  Míu¡mo>  de  la  misma  ciudad;  Juan  Mas  y  Antonio  Pujades,  la  casa  de 
ayuntamiento  de  Reus;  el  Greco  la  iglesia  de  monjas  dominicas  de  Toledo;  Mi- 
guel de  Soiia  la  de  ios  Carmelitas  de  Madiiu;  Francisco  de  Isassi  la  parroquial  de 
Eibar,  y  otros  distinguidos  profesores  varias  fábiicas  que  son  todavía  ornamento 
de  nuestro  suelo,  especialmente  el  claustro  principal  del  monasterio  de  Buena- 
visfa,  junto  á  Sevilla,  la  casa  de  avuntamiento  de  Toledo,  el  convento  del  Car- 
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luen  de  Salamanca,  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Vitoria  y  la  colegiata  de  San 
Nicolás  de  Alicante.  Por  desgracia  la  época  no  podia  ya  corresponder  á  la  vasta 
extensión  de  tanto  genio.  Las  concepciones  tenian  que  acomodarse  á  las  necesi- 
dades apremiantes  del  estado,  á  la  penuiia  de  los  recursos,  al  cansancio  de  los 
pueblos  y  de  los  pai'ticulaies.  Por  esto  el  siglo  xvii  no  nos  ofrece  aquellas 
empresas  colosales  del  anterior,  por  mas  que  en  sus  primeros  años  reine  el 
mismo  gusto  y  la  escuela  no  haya  variado. 

Sin  embargo,  ya  á  principios  del  mismo  siglo  comenzaba  la  arquileclura  á 
mostrarse  menos  sencilla  y  castiza  que  en  tiempo  de  Herrera  y  á  revelar  los  pri- 
meros gérmenes  de  la  liviana  desenvoltura  que  un  poco  mas  tarde  empañó  su 
decoro  ajando  la  magostad  que  tanto  la  realzaba  ,  y  esto  sin  que  baslaian  á  evi- 
tarlo los  esfuerzos  del  reputado  director  de  las  obras  reales  Juan  Gómez  de  Alora, 
que  en  este  destino  había  sucedido  á  su  lio  y  maestro  Francisco  de  Mora  en  1611, 
y  de  quien  eran  la  fachada  del  mediodia  del  antiguo  palacio  real,  la  iglesia  del 
convenio  de  San  Gil,  ediíicios  que  ya  no  existen;  la  Plaza  Mayor  de  Madrid  con 
su  palacio  de  la  Panadería,  cuyas  vastas  obras  pereciejon  en  el  incendio  de  1790; 
el  colegio  de  la  Compañía  en  Salamanca;  el  colegio  llamado  del  lley  en  la  misma 
ciudad,  y  el  convento  y  templo  de  las  Recoletas  Bernardas  en  Alcalá  de  Henares. 
Amenazaba,  pues,  la  decadencia  al  estilo  greco-romano,  y  ella  como  su  i*estau- 
racion  vino  de  Italia,  donde  olvidados  ya  los  maestros  de  la  severa  grandiosidad 
de  Palladio  y  de  aquel  puritanismo  clásico  que  distinguia  las  construcciones  de 
los  restauradores,  se  habían  apartado  algún  tanto  de  su  manera  sencilla  para 
aumenlar  la  exornación  con  desusados  arj-eos.  No  tardó  este  nuevo  gusto  en  in- 
troducirse en  nuestra  Península,  y  Juan  Martínez  dio  desde  1612  señales  de  esta 
licencia  en  los  edificios  de  Santa  Clai'a,  San  Lorenzo  y  San  Pedro  de  Sevilla.  En 
ellos  se  ve  que  se  empleaban  los  nuevos  atavíos  con  aquella  especie  de  temor 
que  embaraza  y  retrae  cuando  se  contrarían  la  opinión  y  las  ideas  de  antiguo 
recibidas;  pero  una  vez  introducida  y  tolerada  una  licencia,  en  vano  se  pretende 
fijar  sus  límiles:  el  capricho  los  traspasa  á  despecho  de  la  razón,  y  esto  sucedió 
en  España.  Las  obras  de  los  primeros  innovadores  pudieran  tenerse  por  sencillas 
y  arregladas,  cuando  don  Juan  Bautista  Crescencio,  venido  de  Italia  y  muy  pro- 
tegido después  por  el  conde-duque  de  Olivares,  introdujo  la  balumba  de  follages 
repartidos  con  extraordinaria  prodigalidad,  recargó  sus  obras  de  oi-namentacion, 
como  complaciéndose  en  multiplicarla,  si  bien  respetuoso  con  las  formas  y  pro- 
porciones, no  daba  tormento  á  los  órdenes,  no  desquiciaba  sus  miembros,  ni  hacia 
alteración  ninguna  en  los  perfdes,  en  los  corles,  en  la  composición  y  aimonía  de 
las  partos.  Era  mucho  el  valimiento  y  mucha  la  autoridad  de  este  extrangero 
para  no  tener  gjan  número  de  imitadores,  y  en  breve  la  mayor  parte  de  los 
maestros  españoles,  abandonando  la  sencillez  pasada,  llenaron  de  adoi'nos  sus 
diseños  en  contra  del  carácter  especial  de  la  arquitectura  i-omana ,  procuran- 
do ,  sin  embargo  ,  conciliar  con  la  falta  de  sencillez  las  buenas  máximas  del  si- 
glo x\i.  El  último  de  nuestros  arquitectos  que  en  medio  de  estas  innovaciones 
mostró  mas  apego  á  la  escuela  de  los  Moras  é  hizo  mas  por  conservarla  ,  aun- 
que participando  en  algo  del  contagio  general ,  fué  fray  Lorenzo  de  San  Nico- 
lás.  Sus  esfuerzos ,  empero  ,  nada  pudieron  contra  la  moda  y  la  influencia  de 
los  secuaces  del  nuevo  estilo.  El  impulso  estaba  dado  .  y  abiertas  las  puertas 
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á  la  novedad  ,  el  giro  que  tomaban  las  ideas  lendia  á  llevarla  mas  lejos. 

El  arquitecto  Berromini ,  deseoso  de  ser  original  y  confiado  imprudente- 
mente en  la  fecundidad  de  su  ingenio,  habíase  lanzado  en  Italia  á  una  nueva  es- 
cuela caprichosa  y  extravagante,  aunque  peregrina  y  original,  al  encontrar  harto 
trillada  la  senda  del  clasicismo  que  recorría  con  gloria  su  competidor  el  Bernini. 
A  esta  corrupción  de  la  nativa  sencillez  y  pureza  de  la  arquitectura  greco-roma- 
na añadió  aun  mas  peligrosas  y  extrañas  innovaciones  el  P.  Guarini,  uno  de  los 
principales  secuaces  del  nuevo  estilo,  y  al  momeólo  contó  este  con  numerosos 
discípulos  dentro  y  fuera  de  Italia.  Esto  sucedía  á  tiempo  que  la  pintura  llegaba 
entre  nosotros  al  mas  alto  grado  de  explendor  y  cuando  muchos  de  sus  distin- 
guidos profesores  concurrían  á  Roma  para  perfeccionarse  en  su  arte.  Allí  sin  du- 
da fueron  testigos  y  admiradores  del  desarrollo  y  de  la  aceptación  de  la  nueva 
arquitectura;  tanto  mas  debieron  empaparse  en  sus  máximas  cuanto  que  casi  to- 
dos eran  á  la  vez  pintores  y  arquitectos,  y  de  regreso  a  su  patria  y  en  posición 
de  diseñar  las  principales  obras  que  en  ella  se  emprendían,  era  natural  que 
siguiesen  la  escuela  de  Borromini,  fomentando  una  novedad  que  abría  ancho 
campo  á  la  fantasía  permitiendo  trasladar  al  mármol  los  caprichos  conñados  al 
lienzo. 

El  primer  ensayo  del  estilo  borrominesco  que  tuvo  lugar  en  España  fué  el  arco 
diseñado  por  Alonso  Cano  en  1649  para  la  entrada  en  Madrid  de  la  reina  doña  Ma- 
riana de  Austria.  Otro  pintor  que  entonces  gozaba  de  mucha  reputación,  Francis- 
co Herrera  el  mozo,  nombrado  maestro  mayor  de  las  obras  reales  en  1677,  á  su 
regreso  de  Roma,  cultivó  con  empeño  el  mismo  género,  y  de  su  gusto  tenemos 
una  muestra  en  el  templo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza,  edificio  falto 
de  proporción  y  que  aun  hoy  parece  pesado  y  rudo  á  pesar  de  las  bellas  agrega- 
ciones con  que  lo  mejoró  Ventura  Rodríguez.  Gano,  Rizi,  Donoso,  Yaldés,  Leal 
y  Goello,  arquitectos  y  pintores,  siguieron  con  mas  ó  menos  empeño  la  escuela 
borrominesca,  y  sobre  todo  Rizi,  como  perspectivo  con  sus  decoraciones  para  el 
teatro  del  Buen  Retiro,  cuando  tanto  protegía  la  escena  Felipe  IV,  hubo  de  con- 
tribuir mas  que  otros  á  su  crédito  y  desarrollo. 

Esto  no  obstante,  conservábanse  todavía  algun'Os  restos  del  estilo  greco-ro- 
mano y  las  líneas  rectas  eran  miradas  con  cierto  respeto.  Donoso,  que  vio  en  es- 
to una  rancia  rutina,  ensayó  el  primero  doblegarlas  é  introducir  aquel  laberinto 
de  entortijaciones,  que  mas  adelante  vino  á  destruir  de  todo  punto  el  sistema  an- 
tiguo con  la  completa  dislocación  de  las  formas  y  de  los  miembros.  Esta  mane- 
ra aplicada  por  su  autor  á  los  claustros  del  convento  de  Santo  Temas  de  Madrid 
y  á  las  portadas  de  Santa  Gruz  y  de  San  Luis,  ofreciendo  otros  tantos  ejemplos 
de  su  caprichosa  inventiva,  cundió  con  rapidez  por  todas  partes.  Sebastian  Re- 
cuesta construía  en  Sevilla  la  iglesia  de  los  clérigos  menores  por  los  años  de  1655; 
José  Arroyo,  la  casa  de  la  moneda  de  Guenca;  Francisco  Dardera,  el  retablo  de 
la  iglesia  conventual  de  üclés  en  1688,  Sebastian  de  Herrera  Barnuevo,  uno 
de  los  mas  atrevidos  en  el  mismo  género,  infinidad  de  retablos  hasta  el  año  1670; 
José  del  Olmo,  la  capilla  y  retablo  de  la  Santa  Forma  del  templo  del  Escorial  en 
1677;  Ignacio  Moncalcan  y  Pedro  Pórtelo,  el  hospital  de  San  Agustín  deOsma  en 
1699,  etc.;  pero  entre  todos  quienes  particularmente  sustentaron  y  extendieron 
esta  escuela  y  quienes  con  mayor  libertad  y  desenfado  la  llevaron  al  último  ex- 
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tremo  de  la  licencia,  fueron  Fi-ancisco  Hurlado,   trazador  de  la  capilla  del  Sa- 
grario de  la  Cartuja  del  Paular;  Narciso  Tliomé,  el  anjuiloclo  del  costoso  é  in- 
trincado transparente  de  la  catedral  de  Toledo,  José  Churriguera,  infatigable  di- 
señador de  retablos,  y  tan  fecundo  en  peregrinos  dislates  que  se  distinguió  el 
estilo  de  Bon'omini  por  él  adoptado  con  el  nombre  de  churriyueri'sco^  como  si 
liubiese  sido  él  su  inventor,  y  por  fin  Pedro  Rivera,  maestro  mayor  de  Madrid. 
Era  la  época  en  que  el  culteranismo  habia  invadido  á  la  vez  las  leti-as  y  las 
ciencias  olvidando  los  antiguos  modelos,  y  formado  una  nueva  y  singular  escue- 
la. La  corrupción  cundió  á  las  bellas  artes,  y  la  arquitectura,  sostenida  por  el  lu- 
jo de  los  príncipes  y  la  veneración  y  explendor  del  culto,  hubo  de  pagar  necesa- 
riamente el  mismo  tributo  á  su  siglo.  El  genio  de  la  invención  vino  á  plegarse  á 
las  exigencias  de  la  sociedad  que  le  alentaba,  y  la  oscuridad  y  el  embrollo  de  la 
poesía,  su  manera  revesada  de  expresar  las  ideas,  su  sutileza,  tiinchazon  y  tra- 
vesura pasaron  al  ai'te  de  construir  y  celebraron  y  fomentaron  el  churj-iguerismo. 
Este,  con  su  índole  especial  é  indefinible,  emancipóse  entonces  completamente 
del  género  antiguo  rompiendo  con  él  toda  relación;  para  la  distribución  y  armo- 
nía de  sus  enmarañadas  composiciones  no  observaba  otra  regla  que  el  capricho, 
ni  mas  principios  que  su  propia  y  acalorada  fantasía,   predominando  constante- 
mente en  él  igual  carácter:  libertad  suma  y  profusión  en  el  ornato,  capricho  y  ex- 
travagancia en  la  invención,  variedad,  infinita  en  las  formas,  licencia  y  muchas 
veces  desquiciamiento  en  los  miembros  de  un  orden  y  en  la  manei'a  de  combi- 
narlos. Y  sin  embargo,  en  algunos  de  aquellos  monumentos  históricos,  que  tan 
bien  nos  i-evelan  la  índole  propia  de  una  época  de  infoi'tunio  y  decadencia  para 
la  nación  española,  adviértese,  según  Caveda,  cierto  no  íe^/iííí  sorprendente,  una 
rara  inventiva,  una  variedad  inagotable,  una  singular  armonía  que,  escapando  al 
análisis,  llama  la  atención  por  sus  mismos  delirios;  cierta  sutileza,  finalmente, 
que  el  buen  gusto  rechaza,  y  que  sin  embargo  detiene  y  distrae  al  espectador.  Sus 
fantasías  ofenden  al  recto  sentido,  y  de  hecho  le  contrarían  frecuentemente;  pero 
son  producidas  por  una  imaginación  fecunda  y  lozana,  caracterizan  una  época, 
descubren  un  gusto  literario,  revelan  casi  siempre  un  talento  no  vulgar.  Y  cua- 
lesquiera que  sean  los  abusos  y  el  mal  gusto  de  la  ornamentación  churrigueresca, 
preciso  es  reconocer  que  en  la  disposición  general  de  los  edificios,  en  su  compar- 
timiento interior  y  en  el  arreglo  de  sus  cuerpos,  sus  constructores  no  carecían  de 
genio  ni  de  inteligencia.  Conocían  el  arte  y  le  practicaban  bien,  por  mas  que  ha- 
ya motivos  para  negarles  el  título  de  adornistas  delicados,  Y  aun  sobre  esto  ob- 
sérvese que  la  ornamentación  churrigueresca,  de  suyo  caprichosa  y  variada,  po- 
cas veces  suelta  y  ligera,  reducida  por  lo  común  á  robustos  follages,  produciría 
otro  efecto  á  pesar  de  su  mal  gusto,  si  al  pensamiento  del  arquitecto  correspon- 
diese fielmente  la  ejecución  del  escultor.  Pero  no  sucede  así:  Monegroy  Gregorio 
Hernández  no  habían  dejado  sucesores  dignos  de  su  nombre;  la  escultura  y  la  ta- 
lla habían  venido  al  mayor  descrédito,  y  el  cincel  rastrero  y  pesado  no  copiaba  ya 
sino  imperfectamente  los  dibujos  del  artista.  Este  era  el  lastimoso  estado  de  la 
arquitectura  á  la  conclusión  del  período  histórico  que  ahora  examinamos  (1). 


(1 )    Como  en  la  Parte  anterior,  la  obra  de  don  José  Caveda  tantas  veces  citada  por  nosotros, 
nos  ha  proporcionedo  la  mayor  part«de  las  anteriores  noticias  y  apreciaciones. 
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La  escultura,  como  la  arquitectura  y  las  demás  bellas  arles,  alcanzó  alto 
grado  de  perfección  á  principios  del  siglo  xvi.  El  arte  italiano  habia  llegadofal 
apogeo  de  su  gloria;  Leonardo  de  Vinci,  Miguel  Ángel,  Rafael,  el  Ticiano  y  Cor- 
reggio  producían  sus  obras  inmortales,  y  en  íntimo  contacto  España  é  Italia  por 
las  empresas  de  Fernando  V  y  de  Carlos  I,  los  artistas  españoles  se  apresuraban 
á  marchar  á  aquella  tierra  maravillosa,  maá  rica  para  ellos  que  las  regiones  re- 
cientemente descubiertas  de  Méjico  y  del  Perú.  A  su  vuelta  trajeron  el  conoci- 
miento de  ios  grandes  modelos;  artistas  italianos  los  acompañaron  á  España  atrai- 
dos  por  la  magnificencia  real  y  por  las  larguezas  de  los  grandes  y  prelados,  y  jun- 
tos completaron  la  obra  iniciada  en  la  época  anterior.  Be  lo  que  era  la  escultura 
entre  nosotros  á  mediados  del  siglo  xvi  dan  elocuente  testimonio  los  encantado- 
res adornos  de  las  construcciones  platerescas  y  las  obras  inmortales  de  Gil  de 
Siloe,  Alonso  Sardina,  Juan  Antonio  Ceroni,  Felipe  de  Borgoña,  Alonso  Berru- 
guete,  Pedro  Cisam,  Miguel  de  Esfiinosa,  Antonio  Morante,  Bernardino  Ortiz, 
Juan  y  Diego  Morlanes,  Guillermo  Doncel,  Miguel  Ancheta,  Damián  Forment  y 
otros  eminentes  escultores,  que  acabaron  por  fundar  escuelas  propias  y  por  pro- 
ducir una  vigorosa  originalidad.  Moneiri-o  y  Gregoiio  Hernández  floreciei-on  en  el 
brillante  período  del  clasicismo  del  arte,  pero  después  de  ellos,  la  escultura,  io 
mismo  que  el  arle  pictórico,  experimentó  de  las  primeras  la  corrupción  que  de 
las  letras  se  habia  apoderado.  Escultores  y  pintores  adoptaron  la  oscuridad  en 
las  ideas,  la  exageración  en  las  actitudes,  el  atrevimiento  y  hasta  la  licencia  en 
los  escorzos,  la  complicación  en  las  composiciones,  la  menudencia  en  los  acceso- 
rios. Fueron  de  moda  las  alegorías,  y  túvose  á  gala  hacer  misteriosa  y  confusa 
la  inspiración  y  atormentar  así  al  pensamiento  que  habia  de  comprenderla.  Véan- 
se sino  las  estatuas  y  relieves  de  los  sucesores  de  Hernández  en  los  últimos  años 
del  siglo  xvii,  lo  mismo  que  los  cuadros  de  Rizi  con  sus  aglomeramientos  de  or- 
namentaciones y  detalles,  y  las  pinturas  simbólicas  de  Jordán;  y  al  ver  la  sen- 
cillez antigua  sustituida  por  la  exageración,  se  comprenderá  palpablemente  como 
los  mismos  vicios  del  estilo  literario  hablan  sido  trasladados  al  mármol  y  al 
lienzo. 

Durante  el  período  anterior  la  escuela  pictórica  no  habia  sido  mas  que 
una  en  Europa:  bizantina  hasta  el  siglo  xi  ó  xu;  gótica  hasta  los  últimos  años 
del  XV.  Por  lo  que  á  España  toca ,  vemos  á  esta  escuela  tanto  ó  mas  perfeccio- 
nada que  en  Francia ,  Inglaterra ,  Suiza  y  Flandes,  con  una  historia  cumplida, 
con  sus  originales  mas  ó  menos  vagos,  con  su  crecimiento  mas  ó  menos  aventaja- 
do; y  caracterizándose  hasta  por  los  diferentes  reinos  que  en  la  península  existían, 
el  arte  llegó  al  apogeo  que  nos  demuestran  las  bellas  é  ideales  concepciones  de 
Castro  en  Sevilla,  de  Alfonso  en  Toledo,  de  Pedro  en  Córdoba,  de  Rincón  en 
Granada,  de  Dalmau  y  Borrasa  en  Barcelona.  A  últimos  del  siglo  xv  y  á  princi- 
pios del  xví  experimentó  la  pintura  en  nuestra  patria  igual  revolución  que  todas 
las  artes  del  diseño,  y  nuestros  pintores,  aleccionados  en  Italia,  que  en  un  prin- 
cipio imitaran  tímidamente  el  arte  de  aquellos  maestros,  tomaron  poco  á  poco  un 
aire  mas  libre,  mas  suelto,  hasta  que  al  fin  llegaron  á  la  independencia  y  á  la 
originalidad.  Hubo  entonces  cuatro  escuelas  principales,  á  saber:  la  de  Valencia, 
la  de  Toledo  ,  la  de  Sevilla  y  la  de  Madrid  ,  pero  las  dos  primeras  se  fundie- 
ron andando  el  tiempo  en  las  oíi-as.  La  de  Valencia,  creada  por  Juan  de  Juanes, 
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esclarecida  por  Rivera,  Rival ta  y  Espinosa,  se  incorporó  iconio  las  pequeñas  de 
Córdoba,  Granada  y  Murcia  á  la  gran  escuela  de  Sevilla.  La  de  Toledo,  fundada 
por  el  Greco,  produjo  á  Luis  Tristan,  y  se  perdió  con  las  pequeñas  de  Zaragoza 
y  Valladolid  en  la  gran  escuela  madrileña  al  convertirse  aquella  ^¡lla  en  capilal 
de  la  monarquía  en  tiempo  de  Felipe  U.  La  escuela  de  Se\illa  comienza  de  un 
modo  magnífico  con  Luis  de  Vargas,  Villegas,  Marmoleso  y  Pedi'o  Campana,  los 
tres  últimos  discípulos  de  Italia;  se  perfecciona  al  influjo  de  Juan  de  Juanes;  cre- 
ce, se  eleva,  se  hace  española  y  llega  á  ser  lo  que  fué  con  Juan  de  las  Roelas, 
Castillo,  Herrera  el  Viejo,  Pacheco  y  Pedro  de  Moya,  que  le  lleva  de  Londres  las 
lecciones  de  Van-Dyck;  y  por  fin,  llénase  de  vigor  y  madurez  y  produce  las  obras 
maestras  del  arte  español  por  medio  de  Velazquez,  Alonso  Cano,  Zurbaran  y  Mu- 
rillo,  que  la  i-esume  en  todo  su  explendor.  La  escuela  de  Madrid  experimentó 
iguales  vicisitudes:  Verruguete,  Becerra  y  Navarrele  el  mudo,  discípulos  de  los 
maestres  italianos,  secundados  por  el  flamenco  Antonio  Moro,  fundan  la  escuela 
castellana;  Castillo,  Caxes,  Cai'ducci,  Cruz,  Pereda  y  Collantes  la  emancipan  de 
la  imitación  exti'angera  y  la  ilustran  con  sus  trabajos;  la  fecunda  el  gran  Velaz- 
quez inoculánlole  el  método  de  la  escuela  sevillana,  y  de  esta  mezcla  salen  Pa- 
reja, Carreño  y  Cerezo  que,  á  pesar  de  vivir  en  Madrid,  parecen  hijos  de  Sevilla. 

Esta  prosperidad  alcanzó  hasta  el  reinado  de  Felipe  IV,  quien  no  se  mostró 
menos  aficionado  á  la  pintura  y  á  los  pintores  que  á  la  literatura  y  á  los  literatos, 
A  su  munificencia  se  debió  que  vinieran  á  España  los  grandes  ai-listas  que  tam- 
bién florecían  entonces  en  las  escuelas  de  Italia  y  de  los  Países  Bajos,  y  que  en- 
riquieran  con  sus  obras  muchos  monumentos  de  nuestra  patria.  Felipe  iV  llevó 
hasta  el  extremo  el  afán  de  ver  trasladadas  al  lienzo  sus  facciones,  las  de  todos 
los  objetos  de  su  amor  y  los  principales  sucesos  de  su  reinado,  y  así  fué  que  las 
campañas  del  Montfei-rato  y  de  la  Alsacia,  la  derrota  de  la  armada  inglesa  cerca 
de  Cádiz,  la  victoria  de  Nordlinghen,  la  batalla  de  Fleurus  y  otros  gloriosos  acaeci- 
mientos quedaron  transmitidos  á  la  posteridad  por  los  pinceles  de  Velazquez,  Ru- 
bens  y  Van-Dyck.  Sin  embargo,  en  vano  era  que  aquel  rey  enviase  Á  Italia  á 
Velazquez  para  que  comprara  las  mejores  estatuas,  medallas  y  cuadros  que  en- 
contrara en  aquel  país  de  las  artes;  en  vano  el  Españoleto  pintaba  sus  severos  é 
imponentes  cuadros  ,  Murillo  sus  celestes  vírgenes  ,  Alonso  Cano  sus  obras 
maestras,  y  Arellano  y  Vander-Hammen  sus  hermosas  flores:  el  ai'te  pictórico, 
llegado  á,  su  apogeo,  empezó  á  decaer  reinando  todavía  el  monarca  que  tanto  lo 
amaba,  y  la  decadencia  siguió  su  curso  hasta  concluir  el  siglo  xvii.  En  1660, 
pocos  años  antes  de  la  muerte  de  Murillo,  se  reunieron  los  artistas  de  Sevilla  que 
habían  sobrevivido  á  Velazquez,  á  Zurbaran  y  á  los  otros  esclarecidos  ingenios  sus 
predecesores,  para  formar  una  academia  de  pintura  y  dibujo,  prestándose  á  dar 
lecciones  y  á  suministrar  gratuitamente  todos  los  objetos  necesarios  á  la  cultuia  del 
arte.  Esto  no  obstante,  veinte  años  después  de  su  fundación,  la  academia  dejó  de 
existir  por  falta  de  profesores  y  discípulos. 

La  pintura  que  al  paso  que  las  demás  artes  del  diseño  abandonaban  poco  á 
poco  la  inspiración  cristiana  para  paganizai'se  y  materializarse,  habíase  conser- 
vado esencialmente  religiosa,  participó  en  España  de  la  corrupción  genei-al  que 
lo  invadió  todo  á  últimos  del  siglo  xvii.  Lo  hemos  dicho  ya:  hízose  confusa  la 
inspiración  artística  que  dejó  poco  á  poco  de  animar  á  los  que  pretendían  revés- 
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tirla  de  tantas  alegorías  j  misterios,  y  en  el  reinado  de  Carlos  II  solo  Claudio 
Goello,  último  y  noble  vastago  de  la  degenerada  escuela  de  Madrid,  hacia  revivir 
de  cuando  en  cuando  los  buenos  tiempos  del  arte. 

El  período  de  la  buena  música  española,  de  la  música  sencilla,  grave  y  pa- 
tética, es  el  mismo  que  el  de  las  demás  artes,  sus  hermanas.  En  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XVI  y  á  principios  del  xvii  produjo  España  eminentes  compositores, 
especialmente  en  el  género  religioso  que  poco  antes  Palestrina  rehabilitara  en 
Roma.  Los  archivos  de  los  cabildos  de  Toledo,  Valencia,  Sevilla,  Burgos  y  San- 
tiago, los  de  Montserrat,  el  Escorial  y  otros  famosos  monasterios,  los  de  los  Pa- 
dres del  Oratorio  guardan  ó  guai'daban  preciosos  é  innumerables  tesoros.  Cada 
catedral,  cada  monasterio,  tenia  sus  tradiciones,  su  repertorio,  sus  maestros  y 
sus  discípulos,  pero  la  iglesia  de  Valencia  fué  quizás  la  que  cultivó  con  mas  éxito 
el  divino  arte.  Célebre  es  el  nombre  de  Gómez,  que  dirigía  aquella  capilla  en  tiem- 
po de  Felipe  II,  y  de  él  se  conservan  todavía  una  letanía  del  Santísimo,  una  Salve 
Rerjiíia  y  un  oratorio  de  la  Pasión.  Siguiéronle  Ortells,  que  vivió  á  principios 
del  siglo  XVI 1  y  de  quien  se  ha  conservado  en  el  repertorio  una  lamentación  para 
el  miércoles  santo,  un  motete  para  la  Candelaria,  muchas  misas  y  salmos,  y  fia- 
ban, de  quien  existe  un  salmo  ala  Virgen  de  los  Dolores  y  una  oración  de  las 
tres  horas  para  el  día  del  Corpus.  Algunos  distinguidos  compositores  de  esta 
época  llevaron  sus  lecciones  hasta  la  culta  tierra  de  Italia,  y  entre  ellos  han 
de  ser  citados  Pérez,  del  cual  se  cantan  en  el  día  magníficos  fragmentos  en  la 
capilla  Sixtina;  Morales,  uno  de  los  mas  firmes  sostenes  de  la  grave  música  reli- 
giosa; Monteverde,  que  fué  uno  de  los  creadores  de  la  ópera  italiana,  y  el  ciego 
Salinas,  que  goza  fama  del  mejor  organista  que  se  ha  conocido. 

La  música  española  declinó  como  todo  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii. 
Encerrada  poco  á  poco  en  el  santuario,  en  el  cual  hallara  siempre  un  asilo,  per- 
judicóle el  aislamiento  en  que  estaba  cada  catedral  respecto  de  las  tradiciones  y 
de  las  riquezas  musicales  de  las  demás,  agregándose  á  esta  falta  de  escuela  y  de 
obras  comunes  el  mismo  mal  que  había  perdido  á  la  literatura  y  á  las  otras  be- 
llas artes.  Los  cultistas  y  conceptistas  abandonaron  las  claras  melodías  por  los 
cánones,  las  fugas  y  todas  las  sutilezas  del  contrapunto;  el  arte  fué  sustituido  por 
el  oficio  y  el  genio  por  la  paciencia,  y  la  afición  á  estos  vanos  juegos  de  la  fanta- 
sía, que  no  tenían  mas  mérito  que  el  de  la  dificultad  vencida,  puede  decirse  que 
llegó  hasta  la  extravagancia  y  la  ridiculez.  Al  cántico  de  San  Juan 

üt  queat  laxis 
ilfisonare  flbris  etc. 

diéronle  mil  singulares  vueltas,  y  dictábase  á  los  discípulos,  como  otro  dificilísi- 
mo, pero  casi  inútil  ejercicio,  estos  versos  sin  sentido: 

La  fábñcdí  suprema, 
M  reino  celestial, 
Del  infeliz  mertal, 
Hará  mofa  4o/tando,  etc. 

á  cuyas  sílabas  que  son  el  nombre  de  una  nota,  había  de  aplicarse  siempre,  es- 
cribiendo para  cuatro  ú  ocho  voces  en  fuga  ó  canon  la  misma  nota  que  repre- 
sentan. 
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Floreciente  era  también  en  los  comienzos  de  este  periodo  el  estado  de  la 
agrie  ul  tu  I-a;  mas  ¡ay!  que  como  lodo  lo  de  España  en  aquel  tiempo,  la  vei-emos 
en  breve  reducida  á  la  nulidad  y  casi  aniquilada.  ¡Halagüeño  y  laslimoso  traba- 
jo es  el  nuestro  en  los  presentes  capítulos,  debiendo  señalar  el  apogeo  y  expíen - 
dorde  todas  las  fuerzas  de  nuestra  patria^pai'a  referir  á  continuación  su  inmcdiaía 
ruina!  En  el  siglo  xvi  aprovecbaban  los  Españoles  cuantos  beneficios  los  ha  con- 
cedido la  Providencia  con  su  fértilísimo  y  variado  suelo.  Mientras  se  daban  los 
nobles  á  la  can-era  de  las  armas,  las  demás  clases  enriquecían  el  país  con  su 
asiduo  trabajo,  y  en  él  ocupaba  la  agricultura  honroso  y  prefei-enle  puesto.  La 
población  se  elevaba,  aunque  en  esto  son  muy  diversos  los  cálculos,  á  mas  de 
doce  millones  de  almas;  Astuj-ias,  Navarra  y  las  Provincias  Vascongadas  eslaban 
cubiertas  de  frutales  y  de  pastos  que  alimentaban  á  innumerables  rebaños.  Todo 
el  norte  de  la  Península  producía  frutos  exquisitos,  miel,  cera,  lino,  cáñamo  y 
trigo  en  abundancia.  El  azafrán  que  se  cultivaba  cerca  de  Bai-celona  y  de  Cuen- 
ca era  un  manantial  de  riqueza  para  Cataluña  y  Castilla  la  Nueva.  La  huerta  de 
Valencia,  surcada  por  un  sinnúmero  de  canales  y  acueductos,  ofrecía  el  aspecto 
de  un  magnífico  jardín.  En  Andalucía  y  las  dos  Castillas  sobraban  las  mieses 
para  el  alimentó  de  los  habitantes,  y  de  allí  se  exportaban  anualmente  cereales 
para  subvenir  á  las  necesidades  del  extrangero,  sin  que  nada  igualara  la  ameni- 
dad y  riqueza  de  las  márgenes  del  Guadalquivir  y  del  Duero,  de  las  costas  de 
Almería,  Málaga  y  Tarifa.  El  i'eino  de  Granada,  habitado  aun  por  los  descen- 
dientes de  los  Al-abes  y  Moros,  ostentaba  por  do  quiera  los  pi'oductos  de  la  agri- 
cultura mas  floreciente  del  mundo,  y  alimentaba  una  población  de  uno  ó  dos  mi- 
llones de  habitantes.  Las  Alpujarras  estaban  cultivadas  hasta  lo  mas  alto  de  sus 
cimas;  su  vega,  regada  por  el  Jenil,  era  famosa  por  su  fertilidad  extraordinaria, 
que  se  atribuía  á  los  torrentes  de  sangre  que  inundaron  aquella  llanura  en  las 
últimas  luchas  entre  cristianos  é  infieles,  pero  que  sin  duda  se  debía  mas  al  tra- 
bajo del  hombre;  depósitos  de  aguas  y  canalizos  distribuían  el  riego  por  las  tier- 
ras mas  áridas  y  apartadas,  y  así  ayudando  la  variedad  de  los  climas,  se  conse- 
guía cultivar  en  ellas  las  plantas  de  los  trópicos  y  las  europeas.  El  banano,  el 
pistacho,  el  mirto  y  el  sésamo  crecían  al  aire  libre,  y  aquel  reino  era  nombrado 
el  paraíso  del  mundo. 

Desde  el  reinado  de  Felipe  III  comenzó  á  conocerse  el  decaimiento  de  tan 
floreciente  estado.  A  ello  pueden  señalarse  varias  causas,  en  las  cuales  no  com- 
prendemos como  la  generalidad  de  autores  que  en  esto  han  ido  copiándose  unos 
á  otros,  la  amortización  civil  y  eclesiástica:  problema  es  que  no  se  ha  resuelto 
todavía  si  favorece  mas  al  buen  cultivo  la  extremada  división  ó  la  acumulación  de 
propiedades,  y  las  Provincias  Vascongadas  por  una  parteé  Inglatei-i-a  por  otra  son 
dos  palpables  ejemplos  de  no  depender  principalmente  de  estas  causas  los  pro- 
gresos de  la  agricultura.  Además,  si  España  con  los  mayorazgos  y  la  amortiza- 
ción eclesiástica  había  llegado  en  su  prosperidad  agrícola  al  punto  que  hemos 
indicado,  no  hay  i-azon  para  atribuir  de  pronto  su  ruina  á  las  mismas  causas  que 
venían  existiendo  y  que  no  habían  impedido  que  la  nación  que  fuera  un  campo 
de  batalla  durante  los  siglos  xiu  y  xiv,  se  convirtiese  durante  los  siglos  xv  y  xvi 
en  lo  que  antes  hemos  explicado.  Y  decimos  esto  ciertamente,  no  para  defender 
caídas  instituciones  que  sin  duda  necesitaban  de  reforma  como  todo,  según  varias 
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veces  habían  solicitado  las  cortes  de  Castilla,  sino  para  poner  en  guardia  á  nues- 
tros lectores  contra  las  absolutas  afirmaciones  que  los  historiadores  de  cierta 
escuela  se  pasan  de  mano  en  mano  como  una  moneda  de  buena  le}',  siendo  así 
que  su  bondad  dista  mucho  de  estar  reconocida  por  la  ciencia  y  por  la  práctica. 
Mejor  y  mas  acertado  es  atribuir  el  decaimiento  agrícola  de  España  á  varias 
causas  secundarias,  entre  ellas  á  las  sucesivas  devastaciones  de  ios  ganados  tras- 
humantes que  pasaban  el  verano  en  las  montañas  de  Asturias  y  León  y  el  in- 
vierno en  los  campos  de  Andalucía  y  Extremadura,  estando  prohibido  á  les  la- 
bradores cerrar  sus  propiedades  con  vallados  ni  zanjas  que  les  impidieran  el 
paso  (1),  y  á  una  causa  principal  entre  todas,  que  fué  la  creciente  despoblación 
del  reino,  ocasionada  por  las  emigraciones  á  América,  las  incesantes  guerras  y  la 
expulsión  de  los  Moriscos. 

Se  ha  calculado  que  á  mediados  del  siglo  xvii  salian  anualmente  de  España 
mas  de  cuarenta  mil  hombres  para  fijarse  en  América,  ó  para  defender  las  pro- 
vincias de  los  Países  Bajos,  de  Italia  y  de  África,  que  formaban  parte  de  la  mo- 
narquía, hombres  por  lo  regular  robustos  y  acostumbrados  al  ti"abajo  que,  pobres 
en  su  país  natal,  aprovechaban  la  ocasión  de  irá  buscar  fortuna  á  otras  regiones. 
Las  emigraciones  á  América  eran  mas  y  mas  frecuentes  á  medida  que  eran  mayo- 
res los  reveses  que  sufría  el  estado,  y  en  vano  Felipe  IV  quiso  oponerse  con  un 
decreto  á  la  manía  de  emigrar  que  arrastraba  á  los  Españoles  ,  particularmen- 
te á  Vizcaínos  y  Navarros ,  hacia  las  playas  del  Nuevo  Mundo.  Miles  de  Españo- 
les perdían  la  vida  en  campos  de  batalla  de  Francia  ,  Alemania  ,  Fiandes,  Irlan- 
da y  África  ;  otros  muchos  se  establecían  en  las  posesiones  de  Italia  y  de  los 
Países  Bajos  luego  que  terminaba  el  tiempo  de  su  empeño  en  el  ejército,  y  todo 
ello  eran  brazos  que  se  perdían  sin  provecho  de  la  agricultura  y  de  la  industria 
patrias,  agobiadas  por  los  crecientes  tributos  que  tantas  guerras  hacían  necesa- 
rios y  el  progresivo  malestar  insostenibles.  En  esto  los  edictos  de  Felipe  líl  con- 
tra los  Moriscos  privaron  á  España,  ya  harto  despoblada,  de  una  numerosa  po- 
blación, que  era  formada  precisamente  por  las  familias  agrícolas,  mercantiles  é 
industriales,  y  por  lo  tanto  las  mas  productoras  y  las  mas  contribuyentes.  De  ahí 
un  aumento  inmediato  de  los  males  y  de  las  cargas,  é  inútilmente  el  mismo  Fe- 
lipe III  declaró  nobles  y  exentos  del  servicio  militar  á  todos  los  Españoles  que  se 
dedicasen  al  cultivo  de  la  tierra;  eran  tantas  las  causas  que  contribuían  á  des- 
poblar el  país,  que  poco  ó  ningún  fruto  produjo  semejante  edicto.  Igual  resultado 
dieron  las  disposiciones  de  los  últimos  reyes  austríacos  concediendo  privilegios  á 
los  labradores,  imponiendo  ciertas  privaciones  de  derechos  á  los  que  permane- 
cieren solteros,  mandando  á  los  grandes  propietarios  residir  en  sus  tierias,*y  re- 
duciendo el  número  de  consejeros,  escribanos,  procuradores,  estudiantes  y  demás 


1  Esta  prohibición  databa  del  liempo  de  don  Alfonso  el  Sabio;  en  esta  época  las  incesantes 
correrías  de  les  Moros  tenian  abatida  la  agricultura  en  las  tierras  castellana?,  y  sus  monarcas  fo- 
mentaban por  lo  mismo  la  cria  de  ganados  merinos,  que  podían  salvarse  fácilmente  al  acercarse  el 
enemigo  cuando  no  se  lo  impedían  las  zanjas  y  cercados.  Numerosas  reclamaciones  se  dirigieron 
á  los  reyes  de  la  dinastía  austríaca  por  ios  propietarios  territoriales  contra  los  privilegios  de  la 
Mesta.  pero  aun  cuando  Felipe  II  trató  de  estimular  los  trabajos  agrícolas  quitando  muchas  délas 
trabas  que  oprimían  á  los  labradores  respecto  de  la  libre  disposición  de  sus  granos,  no  revocó  la 
ley  que  prohibía  acotar  los  campos,  y  las  cosas  siguieron  en  este  estado  hasta  el  tiempo  de 
Curios  JIl 
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miembros  que  hacían  faifa  á  la  población  agrícola.  Esta  continuó  su  disminución 
incesante  al  compás  de  la  despoblación  general,  y  como  en  otro  lugar  hemos 
dicho,  apenas  llegaba  á  seis  millones  la  suma  total  de  habitadores  en  tiempo  de 
Carlos  n.  Castilla  la  Vieja  no  producía  mas  que  un  poco  de  vino,  trigo  y  rubia, 
que  se  vendia  en  la  plaza  a  vil  precio  por  falla  de  medios  de  transpojte.  Kn  Cas- 
tilla la  Nueva  inmensas  llanuras  estaban  sin  cultivar;  Extremadura,  Andalucía  y 
Granada  parecían  desiei'tos,  y  se  velan  arj-uinados  pueblos  enteíos  que  habían 
sido  de  labradores.  En  Aragón  ciento  cuarenta  y  nueve  estaban  completamente 
abandonados. 

La  industria  y  el  comercio  venían  á  aumentar  la  prospeiidad  de  España  al 
principiar  este  período.  Toledo,  Cuenca,  Huete,  Ciudad-Real,  Segovia,  Villa- 
castin..  Granada,  Córdoba,  Sevilla,  Ubeda,  Baeza  poseian  fábricas  de  cui-lidos, 
paños  y  sederías;  los  paños  verdes  y  azules  que  se  hacían  en  Cuenca  ei'an  bus- 
cados en  las  costas  de,  África,  en  Turquía  y  en  las  escalas  de  Levante.  Cardábanse 
allí  todos  los  años  doscientas  cincuenta  mil  airobas  de  lana  y  se  teñía  igual  can- 
tidad de  diversos  colores.  Famosas  eran  también  las  fábricas  de  paños  de  Medina 
del  Campo  y  de  Ávila,  y  en  Segovia  se  empleaban  treinta  y  cuatro  mil  opei-arios 
que  fabricaban  veinte  y  cinco  mil  piezas  al  año  y  consumían  cuatj'o  millones  y 
medio  de  libras  de  lana.  Los  paños  de  Segovia  se  tenían  por  los  mas  hermosos 
de  Europa,  y  sabida  es  la  fama  de  que  igualmente  gozaban  las  armas  de  Toledo 
y  las  fábricas  de  marroquíes  de  Córdoba,  cuya  excelencia  dio  á  este  género  de 
peleteiía  el  nombre  de  cordobán.  En  1S19  se  contaban  en  Sevilla  y  su  comarca 
seis  mil  telares  dé  seda  y  ciento  treinta  mil  operarios  empleados  en  la  fabrica- 
ción de  telas  de  seda  y  tejidos  de  lana.  Los  pueblos  mas  industriales  de  la  Europa 
moderna  no  han  conseguido  aun  dar  á  sus  bordados  y  á  sus  tejidos  de  seda,  oro 
y  plata  la  solidez,  la  elegancia  y  la  perfección  que  al  cabo  de  dos  siglos  se  admi- 
ran todavía  en  los  productos  de  las  antiguas  fábricas  españolas.  Barcelona  con- 
tinuaba distinguiéndose  en  los  tejidos  de  lana,  en  el  obrage  del  coral,  en  los  ar- 
tefactos de  algodón,  y  en  los  demás  trabajos  que  eran  patrimonio  de  sus  indus- 
triosos moradores,  y  aunque  con  el  descubi-imiento  de  Améi-ica  y  del  nuevo  paso 
para  las  Indias  Orientales  habia  sonado  para  esta  ciudad  la  hora  de  su  de- 
caimiento, todavía  se  conservaba  como  una  de  las  mas  fabriles  y  populosas  de 
España. 

Tj-es  causas  principales  suelen  señalarse  á  la  postración  y  casi  total  ruina 
de  la  industria  en  nuestra  patria,  que  son  el  encarecimiento  de  los  joi-nales,  la 
preocupación  contia  las  artes  mecánicas,  y  el  sucesivo  aumento  de  conlj-i!)Uc¡o- 
nes.  Inagotable  mina  de  riquezas  pudieron  ser  para  España  el  descubj-imienlo  de 
América  y  la  conquista  de  Méjico  y  del  Perú,  en  cuanto  facilitaban  mayor  salida 
á  los  productos  de  sus  fábricas,  pareciendo  que  iba  á  tomar  su  indusli-ia  mayor 
vuelo.  Sin  embargo,  lejos  de  suceder  así,  el  oi-o  del  Nuevo  Mundo  fué  la  primera 
causa  de  la  ruina  de  las  fábi'icas  nacionales  por  el  encarecimiento  que  produjo 
en  el  coste  de  la  fabricación.  Obedeciendo  á  oti-as  necesidades,  los  reyes  de  Cas- 
tilla habian  prohibido  en  los  siglos  pasados  la  exportación  de  metales  preciosos, 
si  bien  esta  disposición  no  se  llevó  nunca  á  cabo  con  rigor  á  pesai-  de  las  ince- 
santes reclamaciones  de  las  cortes.  Fernando  é  lsa])e]  confirmaron  aquellas  leyes 
restrictivas,  y  los  monarcas  que  los  siguieron  adoptaron  el  mismo  sistema,  pai-fi- 
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cipando  á  su  vez  del  error  en  que  sobre  este  punto  estaban"]  los  ministros,  las 
cortes  y  la  nación  entera.  No  vieron  que  subiendo  el  precio  de  los  jornales  con 
la  acumulación  de  metales  preciosos,  no  pódrian  en  breve  las  manufacturas  espa- 
ñolas sostener  la  competencia  con  las  exti'angeras;  no  comprendieron  que  el  oro 
y  la  plata  habían  de  considerarse  entonces  como  primeras  materias  que  iban  á 
ser  embarazosas  por  su  abundancia,  y  que  por  lo  mismo  habia  de  facilitarse  en  lo 
posible  su  salida  del  reino,  porque  después  de  haber  satisfecho  las  necesidades  de 
los  Españoles  ,  aun  podrían  con  el  resto  imponer  la  ley  en  los  mercados  de  Fran- 
cia, Italia  é  Inglaterra,  conservando  á  lo  mas  la  prohibición  de  exportar  oro  en 
barras  á  fin  de  promover  la  industria  nacional  y  asegurar  á  los  Españoles  la  ga- 
nancia de  la  hechura.  Lejos  de  hacerlo  asi,  repetimos,  los  monarcas  de  la  casa  de 
Austria  robustecieron  las  antiguas  leyes  castellanas  promulgando  otras  suntua- 
rias que  restringieron  la  fabricación  de  objetos'de  oro  y  plata,  y  otras  fiscales 
que  hicieron  aun  mas  difícil  la  exportación  de  metales  preciosos;  y  aunque  estas 
leyes  se  eludían,  no  dejaron  de  poner  trabas  á  la  exportación  de  las  riquezas  es- 
tériles que  se  acumulaban  en  la  monarquía  y  que  acabaron  por  dar  un  golpe  fu- 
nesto á  la  industria  nacional.  Todos  sus  productos  subieron  rápidamente  de  pre- 
cio por  el  aumento  de  los  jornales,  consecuencia  necesaria  del  descrédito  progre- 
sivo del  oro  y  de  la  plata,  que  en  el  espacio  de  un  siglo  perdieron  las  cuatro 
quintas  partes  de  su  valor  antiguo  (1),  y  los  errados  cálculos  de  los  comerciantes 
de  Sevilla,  que  tenían  el  monopolio  del  Nuevo  Mundo,  hizo  irreparable  el  mal: 
creyendo,  por  decirlo  así,  según  expresión  de  Campanella,  en  la  fecundidad  del 
oro,  y  despreciando  todo  lo  demás,  acabaron  por  no  cargar  sus  naves  sino  de  aquel 
metal,  sin  hacer  caso  de  la  quina,  del  añil,  del  algodón,  de  las  pieles  y  de  las  la- 
nas que  eran  necesarias  á  las  fábricas  de  España,  y  poco  á  poco  fué  pasando  á 
los  extrangeros  el  comercio  de  estas  materias.  En  el  siglo  xtii  los  Holandeses, 
dueños  de  la  isla  de  Curazao,  y  los  Ingleses,  establecidos  en  la  Jamaica,  compra- 
ban á  vil  precio  estas  mercancías  en  los  mercados  de  Panamá  y  Porto -Bello,  las 
revendían  en  Europa  y  sacaban  enormes  ganancias  (2).  A  poco  dejaron  las  fá- 
bricas de  la  metrópoli  de  abastecer  las  necesidades  de  las  colonias  porque  eran 
pocos  los  operarios  y  escaseaban  las  primeras  materias,  y  ocasión  hubo  en  que 
los  negociantes  de  Sevilla  tuvieron  que  comprar  con  seis  años  de  anticipación  los 
productos  de  las  fábricas  nacionales,  cuyo  precio  subia  sin  cesar.  Pronto  hicie- 
ron los  extrangeros  una  temible  competencia,  é  inundando  con  sus  productos  los 
mercados  de  Castilla,  arruinaron  la  fabricación  del  país.  Los  Genoveses,  á  quie- 
nes concediera  Carlos  I  franquicias  comerciales  por  el  apoyo  que  en  sus  guerras 
le  prestaban,  fueron  los  primeros  que  importaron  á  España  considerables  canti- 
dades de  mercancías;  en  tiempo  de  Felipe  II  dominaban  ya  en  la  mayor  parte  de 
los  mercados,  y  cuando  la  expulsión  de  los  Moriscos  privó  al  reino  de  sus  mas 
industriosos  moradores,  su  competencia  completó  el  aniquilamiento  de  las  fábri- 

(4)  No  se  sabe  con  exactitud  la  cantidad  de  oro  y  plata  venida  de  Méjico  y  del  Perú  durante 
los  sigios  XVI  y  XVII,  pero  según  las  últinaas  investigaciones  de  M.  Humboldí,  los  tesoros  del  Nuevo 
Mundo  llegaron  á  España  en  la  proporción  siguiente:  250.000  pesos  por  término  medio  anual  desde 
1492  hasta  4500;  3  millones  desde  1500  hasta  4345;  4  4  millones  desde  4545  hasta  4600,  y  4  6  milloneg 
desde  1600  hasta  1700. 

i2)    Memorias  de  la  Sociedad  Económica  Matritense,  t.  III.  p.  264. 
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cas  de  Cuenca ,  Segovia  y  Toledo,  que  habian  suministrado  hasta  entonces  los 
principales  artículos  destinados  á  América  (1). 

A  pesar  de  la  abundancia  de  numerario  y  de  la  prohibición  de  ex[)ortarlo  á 
otros  paises,  el  monopolio  del  comercio  hubiera  podido  sostener  aun  la  industria 
nacional,  pues  las  colonias  suministraban  bastante  oro  para  atender  al  subido 
precio  de  los  jornales,  si  bien  este  imposibilitase  la  entrada  de  las  mercancías 
españolas  en  Francia,  Italia  y  otros  puntos  de  Europa.  Para  ello  habría  sido  pre- 
ciso que  procurando  España  satisfacer  las  demandas  de  las  colonias,  hubiese 
hecho  imposible  el  comercio  de  contrabando;  mas  en  vez  de  seguir  este  sistema, 
los  Españoles  se  declararon  contra  la  exportación  de  los  productos  fabriles  hasta 
á  sus  mismas  posesiones,  atribuyendo  á  ello  la  repentina  subida  experimentada 
en  el  precio  de  los  artículos  de  primera  necesidad,  y  durante  todo  el  siglo  x\i  es- 
tuvieron las  cortes  haciendo  sobre  esto  las  mas  singulares  reclamaciones  (2). 
Partícipe  el  gobiej-no  de  igual  preocupación,  satisfizo  el  deseo  general  estable- 
ciendo el  monopolio  de  Sevilla  y  limitando  las  salidas  de  los  galeones  que  abas- 
tecían lodos  los  años  á  Méjico  y  al  Perú,  al  propio  tiempo  que,  esperando  hacer 
bajar  el  exorbitante  precio  de  todas  las  mercancías,  expidió  deci-etos  durante  aquel 
mismo  siglo  prohibiendo  la  exportación  del  reino  de  granos,  animales,  paños,  sa- 
yales, frisas,  lanas  cardadas  ó  hiladas,  cordobanes,  seda  cruda  y  labi-ada  y  otras 
materias.  Velaban  las  cortes  por  la  observancia  de  estas  leyes  y  mas  de  una  vez 
impidieron  á  Felipe  II  vender  á  algunos  comerciantes  el  pi-ivilegio  de  expoi-tar  pie- 
les, por  miedo  de  que  se  encareciese  el  calzado,  llevando  su  imprevisión  hasta  el 
punto  de  solicitar  las  que  se  reunieron  en  1359  que  se  permitiese  la  imporlacion 
de  sedas  extrangeras  con  la  ilusoria  esperanza  de  hacer  bajar  el  pi-ecio  de  este 
artículo.  Los  esfuerzos  de  los  sucesores  de  Felipe  II  para  restablecer  la  baratura 
de  las  mercancías  y  artículos  de  primera  necesidad  ,  perseverando  en  el  sistema 
adoptado  por  Carlos  I  y  su  hijo,  no  produjeron  mejor  resultado,  como  tampoco 
la  tasa  que  se  intentó  plantear  en  determinados  géneros.  Los  precios  en  vez  de 
bajar  fuei'on  subiendo  conforme  abundaba  mas  el  numerario,  y  las  leyes  que 
prohibían  su  salida  del  reino  solo  servían  para  entorpecerla  producción  y  arrui- 
nar á  los  fabricantes  nacionales  en  beneficio  de  los  extrangeros  (3). 

De  antiguo  databa  en  España  el  desden  con  que  eran  mirados  los  oficios  y 


(4)  Memorias  de  la  Sociedad  Económica  Matritense,  t  III,  p.  289;  Jovellanos,  Guleccion  de  va- 
rias obras,  t  I,  p.  110. 

(2)  Entre  las  peticiones  de  las  cortes  de  Valladolid  de  1548  se  encuentra  la  siguiente:  «Vemos 
que  alza  de  dia  en  día  el  precio  de  los  víveres,  paños  sedería,  cordobanes  y  oíros  artículos  que 
salen  de  las  fábricas  de  este  rekio,  siendo  necesarios  á  sus  naturales.   Sabemos  también  que  esta 

carestía  no  consiste  sino  en  la  exportación  de  géneros  á  las  Indias Tan   grande  ha  llegado  a  ser 

el  mal,  que  no  pueden  ya  los  habitantes  con  lo  caro  de  los  víveres  y  de  todos  los  objetos  de  pri- 
mera necesidad.  Notorio  es  é  incontestable  que  América  abunda  en  lana  superior  á  la  de  España, 
¿por  qué,  pues,  no  se  fabrican  los  Americanos  sus  paños?  ..  Muchas  de  sus  provincias  producen 
seda,  ¿por  qué  no  hacen  ellos  terciopelos  y  rasos?...  ¿No  hay  en  el  Nuevo  Mundo  bastantes  pieles 
para  su  consumo,  y  aun  para  el  de  este  reino?  Suplicamos  á  V.  M.  prohiba  se  exporten  á  América 
estos  artículos.» 

(3)  Como  comprenderán  nuestros  lectores,  no  hacemos  mas  que  indicar  las  cuestiones  ecoBÓ- 
micas  que  es^tas  materias  entrañan,  sin  descender  á  mayores  detalles  y  explicaciones,  que  nos  lle- 
varian  muy  lejos  del  objeto  que  en  esta  obra  debemos  proponernos.  Los  que  deseen  mas  noticias 
y  conocimientos  sobre  estas  complicadas  cuestiones  habrán  de  recurrir  a  obras  especiales,  únicas 
que  pueden  tratarlas  con  el  necesario  detenimiento. 
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!as  artes  mecánicas,  que  por  tanto  tiempo  habian  sido  ejercidas  por  Ai-abes,  Mo- 
ros y  Judíos;  pero  este  desapego  se  hizo  mas  y  mas  evidente  cuando  Jos  tesoros- 
del  Nuevo  Mundo  esparcieron  entre  los  Españoles  la  afición  al  boato  y  á  la  mag- 
nificencia. De  ello  daban  ejemplo  nuestros  ostentosos  monarcas,  y  los  grandes, 
al  acudir  de  nuevo  á  la  corte  á  principios  del  siglo  xvii,  los  imitaron  si  no  lo& 
excedieron  en  galas  y  en  dispendios.  El  mal  se  hizo  luego  contagioso:  muchos 
hidalgos  á  quienes  su  caudal  no  permitía  gastos  superfinos,  se  arruinaron  com- 
prando joyas  para  brillar  en  las  fiestas  cortesanas,  y  creyeron  indigno  de  ellos 
habitar  en  casas  que  no  hubieran  desdeñado  grandes  de  España  en  tiempo  de 
Carlos  I  y  de  Felipe  11.  Al  fin  intervino  el  gobierno  para  refrenar  el  extraordina- 
rio lujo  poniendo  de  nuevo  en  vigor  las  antiguas  leyes  suntuarias  (1);  pero  si 
con  ellas  logró  impedir  lo  que  era  ostentación  y  ruina  para  los  gi'andes  é  hidal- 
gos ricos,  no  consiguió  lo  mismo  respecto  de  la  clase  media  menos  acaudalada, 
que  también  se  dio  á  tener  muchos  criados  con  distintas  ocupaciones  y  á  vestir 
como  la  gente  noble. 

Esta,  descendiente  de  los  ci-istianos  viejos  de  las  montañas  que  habian  ven- 
cido á  los  Al-abes  y  reconquistado  la  patria  de  sus  mayores ,  miraba  de  antiguo 
con  desden  á  los  pecheros,  que  habian  aceptado  el  yugo  de  los  mahometanos,  y 
las  faenas  á  que  se  dedicaban.  Desde  fines  del  siglo  xv,  cuando  la  definitiva  re- 
conquista de  la  tierra,  habíase  podido  conocer  esta  tendencia  geneial  que  tanto 
se  reveló  en  los  reinados  de  Felipe  III,  de  Felipe  IV  y  de  Carlos  II;  pero  durante 
todo  el  siglo  XVI  el  mal  pasó  aun  desapercibido.  Todavía  conservaban  fuerza  los 
antiguos  hábitos;  aun  no  se  habian  alterado  las  costumbres;  apenas  nacía  el  lu- 
jo, y  el  pueblo  no  había  renunciado  á  la  tradicional  sobriedad  que  le  distinguía 
de  las  demás  naciones.  Por  otra  parte  Carlos  I  había  abiei'to  inmenso  campo  á  la 
actividad  de  los  Españoles;  la  Europa,  ardiente  en  guerras,  era  teatro  donde  se 
desplegaba  su  belicoso  ardor;  también  á  África  podían  llevar  sus  armas,  y  en  el 
Nuevo  Mundo  estaban  vastas  regiones  por  conquistar  al  cristianismo  y  á  la  civi- 
lización. La  industria  había  recibido  prodigioso  impulso  del  comercio  de  las  In- 
dias, que  ofrecía  entonces  inagotable  pábulo  á  la  laboriosidad  de  los  pecheros,  y 
este  floreciente  estado  subsistía  aun  en  la  época  de  Felipe  II.  Sin  embargo,  á 
fines  del  siglo  xvi  y  á  principios  del  siguiente  hízose  público  el  mal  interior  que 
minaba  la  constitución  del  reino.  Los  pecheros  comenzaron  á  renunciar  á  los  há- 
bitos de  trabajo  de  sus  antepasados  y  á  sacrificar  sus  intereses  por  adquirir  la 
hidalguía,  cuyos  títulos  y  privilegios  les  daba  facilidad  de  comprar  el  en-ado  sis- 
tema de  Felipe  II  de  sacarlos  al  mercado  público.  Los  pobres  se  hacían  frailes 
entrando  en  los  conventos  para  alcanzar  la  consideración  pública;  otros  se  dedi- 


(4)  En  tiempo  de  Carlos  II  solo  era  permitido  á  los  embajadores  y  extrangeros  de  disfincion 
salir  acompañados  de  pages  y  de  escolta,  pero  los  grandes  no  podian  llevar  sino  dos  lacayos,  aun- 
que tuviesen  en  su  casa  cuatrocientos  ó  quinientos.  Tampoco  podian  usar  vestidos  bordados  de  oro, 
y  solo  usaban  gobanes  de  paño  forrados  de  terciopelo  con  mangas  de  lo  mismo,  de  raso  6  de  da- 
masco Los  pages  vestían  constantemente  de  negro.  Esto  no  obstante,  el  lujo  del  interior  de  sus  pa- 
lacios continuó  siendo  el  mismo,  como  puede  juzgarse  por  lo  sucedido  al  morir  el  duque  de  Albur- 
querque,  que  dejó  en  su  vajilla  de  oro  y  plata,  entre  otras  cosas,  mil  cuatrocientas  docenas  de 
platos,  quinientas  fuentes,  setecientas  medias  fuentes  y  de  lo  demás  á  proporción,  con  cuarenta 
escaleras  de  plata  para  subir  á  lo  alto  de  su  aparador,  que  estaba  por  gradas  como  un  altar  en  un 
saloo  espacioso. 
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cabaii  A  las  armas  para  envanecerse  con  í»!  lilulo  de  caballeros  y  nobles  ¡moldados 
del  rey;  los  mas  i-¡cos  fundaban  luayoj-az^^os  para  sus  liijos,  (|u¡ent's  desde  enlon- 
<;es  se  hacían  nobles,  á  lo  menos  ú  los  ojos  de  su  familia,  y  de  lodo  eslo  la  nube 
<le  hidal;,'os  mendicantes  que  llenaban  la  corle  y  las  ciudades,  muerlos  de  ham- 
bre y  lemci-osos  de  degradarse  trabajando,  de  los  cuales  nos  ha  dejado  lan  pi- 
cante pintura  la  pluma  niordaz  de  Quevedo. 

Api-ovechando  esta  disposición  del  carácter  nacional,  ya  á  principios  del  si- 
glo XVI  se  hablan  derramado  por  las  ciudades  de  España,  sobre  todo  por  Sala- 
manca y  Uui'gos,  multitud  de  artesanos  provenzales,  gascones,  alemanes,  ingle- 
ses y  lombardos,  cuyo  número  aumenló  considerablemente  durante  los  rcinadus 
de  Felipe  ÍI  y  de  sus  sucesores  (1).  A  últimos  del  mismo  siglo  habia  en  Madrid 
mas  de  cuarenta  mil  Franceses,  Borgoñones,  Loreneses  y  Walonesque  explotaban 
en  su  provecho  la  industria  fabril  y  mecánica  y  solo  pensaban  en  hacer  fortuna 
para  volver  pront-o  á  su  tieiTa  (2),  y  lo  mismo  sucedía  en  Sevilla,  en  Córdoba,  y 
en  otras  muchas  ciudades  de  España.  Por  todas  partes  eran  ejercidos  los  oficios 
por  exlrangeros,  y  los  naturales  no  solian  tener  mas  tiendas  que  aquellas  en  que 
se  vendían  dulces  y  licores,  helados  y  pastelería. 

Sin  embargo,  no  se  cj-ea  que  todo  el  país  se  contagiara  de  la  preocupación 
contm  la  industria;  Cataluña,  Navarra  y  las  Provincias  Vascongadas  se  libraron 
de  ella  por  la  diversa  índole  de  sus  naturales  y  quizás  también  poi'  el  mucho 
tiempo  que  habia  transcurrido  desde  la  expulsión  de  los  Árabes.  Por  esto  las 
fábricas  continuai'on  en  dichas  provincias  en  un  estado  relativamente  próspero; 
los  jornaleros  y  artesanos  eran  muchos  como  que  los  moradores  honi-aban  en  vez 
de  desdeñar  el  trabajo;  pero  ya  en  Valencia,  donde  la  sola  calificación  de  artesano 
y  menestral  llevaba  en  sí  algo  de  degi-adante,  empezaban  á  observarse  las  ideas  de 
Castilla  (3). 

Además  de  esto  conspiraban  contra  la  existencia  de  la  industria  los  crecidos 
derechos  de  importación  y  exportación  impuestos  á  casi  todos  los  ai-tículos:  el  de 
la  alcabala,  que  pesaba  sobre  las  compras,  ventas  y  cambios,  é  iba  haciéndose 
cada  vez  mas  subido;  el  diezmo  de  mar,  que  gravitaba  sobre  las  mercancías  que 
entraban  en  Castilla  fuese  por  los  puertos  de  mar  ó  poi-  los  puei-tos  secos,  y  otj-as 
muchas  cargas  vejatorias  que  los  progresivos  apuros  de  la  hacienda  habían  pau- 
latinamente introducido.  A  ellas  se  agregaba  el  servicio  ó  donativo  gratuito,  que 
en  tiempo  de  Felipe  II  importaba  en  Castilla  cuafrocieíitos  mil  ducados,  en  Sici- 
lia setenta  y  cinco  mil,  en  Ñapóles  cuatrocientos  mil,  en  el  Milanesado  igual 
cantidad,  en  Flandes  quinientos  mil  y  doscientos  mil  en  Ai-agon.  Las  incesantes 


(1)  De  «na  memoria  enviada  por  el  marqués  de  V^illars  á  Luis  XIV  en  4080  resulta  que  los 
subditos  franceses  esparcidos  por  las  diferentes  provincias,  eran:  mil  en  Navarra,  buhoneros,  pasto- 
res,  labradores  y  aguadores;  vein<e  mil  en  Aragón,  dos  mil  de  ellos  comerciantes  y  los  diez  y  ocho 
mil  artesanos;  rail  en  Cataluña,  de  ellos  cien  mercaderes  y  novecientos  operarios;  doce  mil  eu  los 
reinos  de  Valencia  y  Murcia,  entre  ellos  seiscientos  mercaderes;  diez  y  seis  mil  en  las  dos  Casti- 
llas; Qiil  eu  Vizcaya.  Asturias.  Galicia  y  Extremadura,  casi  todos  criados  ó  m^izos  de  carga;  diez 
y  seis  mil  en  Andalucía;  entre  todos  setenta  y  siete  mil  Fi  ance*es  sin  contar  los  demás  extrange- 
ros. — Las  Memorias  de  Gourville  dicen  que  ios  Españoles  llamaban  gabachos  á  estos  franceses  y 
que  los  despreciaban  hasta  lo  sumo,  pero  es  lo  cierto,  añaden,  que  se  llevan  el  dinero  á  Francia, 

(S)     Marina,  Ensayo  kistóricn-criticn  snbre  ¡n  avtigna  leqislacion  de  Lenv  y  CastiUn,  p.  159. 

(3)  Campoman«s,  sobre  la  industria  popular,  t.  II,  p.  68;  Memorias  de  la  Sociedad  Econó- 
mica iíiatritense,  t.  JU,  p.  no. 
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guerras,  los  proyectos  colosales  obligaron  á  Felipe  II  á  establecer  nuevos  tribu- 
tos, mas  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  lograron  resistir  sus  exigencias  cada  vez 
mayores  y  librarse  de  las  nuevas  contribuciones;  también  Sicilia  consiguió  exi- 
mirse de  ellas  luego  que  llegó  su  servicio  á  doscientos  cincuenta  mil  ducados; 
pero  no  sucedió  lo  mismo  al  Milanesado,  si  bien  no  bastaban  aun  para  pagar  las 
guarniciones  españolas.  Las  Provincias  Vascongadas  tampoco  consintieron  en  los 
aumentos  exigidos  ni  estuvieron  sujetas  á  los  estancos,  establecidos  después  del 
año  1632,  y  así  quedó  el  monarca  reducido  á  Castilla,  Ñapóles  y  los  Países  Bajos. 
Alzados  estos  después  de  haber  prestado  á  Felipe  II  doí  millones  y  cuatrocientos 
mil  florines  en  1553  y  contribuido  con  cinco  millones  en  un  solo  año,  hallóse  el 
tesoro  del  monarca  sin  otros  recursos  extraordinarios  que  aquellos  que  pudieron 
proporcionarle  Castellanos  y  Napolitanos,  y  entonces  él  y  sus  sucesores  recarga- 
ron progresivamente  á  ambos  pueblos  los  tributos,  que  ya  eran  casi  quíntuplos  á 
la  muerte  de  Felipe  íí.  De  aquel  tiempo  data  el  creciente  aumento  de  la  deuda 
pública,  las  simuladas  ó  aparentes  bancarrotas,  la  variación  del  valor  de  la  mo- 
neda, la  subida  de  los  derechos  sobre  todos  los  artículos,  la  confiscación  del  oro 
procedente  de  Indias,  y  otras  mil  gravosas  imposiciones,  acordadas  á  pesar  de 
las  súplicas  y  quejas  de  las  cortes,  hasta  llegar  la  hacienda  española  durante 
los  últimos  reinados  de  la  casa  de  Austria  al  desbarauste  y  á  la  miseria  que  he- 
mos visto  en  los  capítulos  anteriores  (1). 

Bajo  las  fatales  circunstancias  que  acabamos  de  insinuar,  á  últimos  del  si- 
glo xvu  hablan  desaparecido  de  las  ciudades  de  Castilla  las  numerosas  "fábricas  de 
jabón,  cristal  y  vidrio  que  antes  existían;  lo  mismo  sucedió  con  las  de  azúcar 
abiertas  en  Granada  y  otros  puntos  de  Andalucía;  el  número  de  telares  de  seda 
quedó  reducido  á  unos  cuatrocientos;  hízose  imposible  elaborar  el  lino,  el  cáña- 
mo, el  algodón,  el  pelo  de  camello  y  de  cabra,  y  todas  estas  primeras  materias 
salían  del  reino  para  volver  fabricadas.  Los  fabricantes  de  papel,  de  sombreros, 
de  hebillas  y  de  botones  de  metal,  de  alfileres  y  peines  renunciaron  á  su  indus- 
tria; las  fábricas  de  porcelana,  los  latoneros,  hei-reros,  cerrajeros  y  foijadores 
cesaron  en  su  trabajo;  de  los  afamados  talleres  de  Segovia  no  salían  ya  mas  que 
cuatrocientas  piezas  de  paño  de  mala  calidad;  Cuenca  no  exportaba  sino  diez  mil 
arrobas  de  lana  en  bruto  y  solo  teñía  tres  mil>  y  unas  cuantas  fábricas  de  sedería, 
lanería  y  lej'cíopelos  era  todo  lo  que  quedaba  en  Gianada,  Córdoba  y  Toledo.  La 
ruina  de  tantas  fábricas  hacia  cada  vez  mas  improductivas  las  contribuciones, 
y  como  hemos  dicho,  industria  y  hacienda  habían  llegado  á  su  total  aniquila- 
miento á  la  muerte  de  Carlos  II.  , 

El  movimiento  mercantil  era  proporcionado  al  industrial  en  los  buenos 
tiempos  de  la  monarquía.  Las  ferias  de  Burgos,  de  Valladolid  y  sobre  todo  de 
Medina  del  Campo,  eran  el  punto  de  reunión  de  los  mercadei-es  de  España  y  de 
las  comarcas  vecinas.  Inmensas  sumas  circulaban  en  Medina  tanto  en  letras  de 
cambio  como  en  barras  y  moneda,  y  un  ministro  de  Felipe  II  sostuvo  en  unas 
cortes  que  en  la  feria  celebrada  en  dicha  villa  en  1563  se  hicieron  negocios  por 
cincuenta  y  tres  mil  millones  de  maravedís.  Los  artículos  de  comercio  con  que 
allí  se  traficaba  eran  paños,  lencerías,   tapicerías,  cera  y  otras  mercaderías  de 


(4)    Dicese  que  á  la  muerte  de  Carlos  II  ascendía  la  deuda  pública  á  4260  millones  de  reales. 
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Flandes:  lencerías,  mercei'ías  y  papel  do  Francia:  paños  y  coral  de  IJai-cdona; 
paños,  sedas  labradas  y  especerías  de  Valencia;  paños  de  Cuenca,  Huele,  Ciudad- 
Real,  Segovia  y  Villacaslin;  sederías  y  cueros  de  Toledo;  sedas  en  rama  y  torci- 
das de  (¡ranada:  arneses,  jaeces  y  pieles  de  Córdoba:  azúcar  y  jabón  de  Sevilla, 
y  finalmente  jabones  y  especerías  de  Yepes,  Ocañay  Lisboa  (1).  Barcelona  expor- 
taba sus  legidos  de  lana  á  Ñapóles,  Sicilia  y  hasta  á  Egipto,  Siria  y  otros  puntos 
de  Levante;  el  comercio  del  coral  que  se  pescaba  en  las  costas  de  Cataluña  y 
Berbería,  era  para  ella  inagotable  fuente  de  i-iqueza,  y  por  su  puerto  se  expor- 
taban á  países  extj-angeros  muchas  producciones  de  España,  como  trigo,  sal, 
plomo,  hierro,  acero,  maderas  de  construcción,  vino  y  sobre  lodo  azafrán  de  la 
mejor  que  se  cultivaba  en  Cervera,  Montblanch  y  Segai-ra  (2;. 

Gran  nÚQiero  de  buques  mercantes  salían  lodos  los  años  de  Valencia,  Barce- 
lona, Cartagena,  Málaga  y  Cádiz  á  llevar  los  productos  de  la  indust;-ia  nacional  á 
Francia,  á  Italia,  al  Asia  menor,  al  África  y  á  las  indias  occideníaics.  La  mai-ina 
mercante  de  España  era  á  la  sazón  muy  superior  á  la  de  Francia  y  á  la  de  JngiateiTa, 
y  en  1586  había  aun  en  los  puertos  de  la  Península  mas  de  mil  buques  mayores: 
de  ellos  unos  doscientos  pertenecían  á  los  puertos  de  Vizcaya  y  se  empleaban  en 
la  pesca  de  la  ballena  en  las  aguas  de  Tei-j-anova  y  en  la  expoliación  de  lanas  á 
Flandes;  otros  doscientos  gallegos  y  asturianos  hacían  el  comercio  de  fi-ntos  y  de 
distintos  productos  elaborados  en  España  con  Flandes,  Francia  é  Inglaterra;  cua- 
trocientos pei'tenecian  á  comerciantes  de  Andalucía  y  traficaban  con  las  Indias 
y  las  islas  Canarias;  en  número  casi  igual  se  hallaban  en  los  puertos  portugueses 
y  mas  de  mil  quinientos  buques  menores  contribuían  á  vivificar  el  comercio 
manteniendo  constantes  relaciones  con  los  principales  puei-los  del  reino,  y  ha- 
ciendo participar  del  movimiento  mercantil  á  los  pueblos  mas  insignificantes  de 
las  costas  (3).  Pero  nada  igualaba,  según  les  autores  contemporáneos,  la  pros- 
peridad comercial  de  Sevilla,  á  donde  el  oro  de  América  hacia  que  afluyeran 
las  riquezas  del  mundo  entero.  Los  comerciantes  de  aquella  ciudad  daban  la  ley 
á  Vei'acj'uz  y  á  Porto-Bello,  y  con  el  oro  que  sacaban  de  Méjico  y  del  Perú  domi- 
naban en  un  principio  en  los  mercados  de  Bei'bei'ía,  Genova,  Florencia,  Venecia, 
Nantes,  La  Rochela,  Londres  y  Lisboa.  «Sevilla,  dice  Moneada,  esci'itor  del  siglo 
de  Felipe  II,  es  el  puerto  principal  de  España;  allí  ^an  todas  las  mercaderías  de 
Flandes,  Francia,  Inglaterra  é  Italia,  y  es  la  capital  de  lodos  los  comej-cianles  del 
mundo.  Poco  há  que  la  Andalucía  estaba  situada  enlasexiremidadesdelatierra; 
pero  con  el  descubrimiento  de  las  Indias  ha  llegado  á  estar  en  el  centro. » 

Llevados  los  Españoles  por  su  deseo  de  enriquecerse  sin  pensai'  en  el  por- 
venir y  obcecados  por  los  eri'ores  que  entonces  eran  comunes  en  estas  materias, 
f  sujetaron  las  i'egiones  de  América  á  reglamentos  injustos,  encaminados  á  aho- 
gar en  ellas  casi  todas  las  industrias  para  tenerlas  mas  dependientes  de  la  me- 
trópoli. Carlos  I,  que  concedió  el  monopolio  de  abastecer  á  Méjic0  y  al  Perú  á  los 
comerciantes  de  Sevilla,  privilegio  que  luego  pasó  á  Cádiz,  prohibiendo  á  los  de- 


(1;  Discurso  sobre  la  conveniencia  de  que  las  ferias  sean  en  Medina  del  Campo,  Archivo  gene- 
ral de  Simancas. 

(S!  Campmany,  Mem.  hist.  sobre  la  marina,  comercio  y  artes  de  la  anligita  ciudad  de  Barce~ 
celona,  P  .  2,' 

13,1    Olmedo,  Dericho  público  ie  la  paz  y  la  guerra,  t.  II,  p  198;  Obras  de  Jovellanos,  t  I,  p.  109. 
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más^puertos  de  mar  enviar  á  América  los  productos  de  su  industria,  fué  también 
quien  á  instancias  de  sus  subditos  prohibió  á  los  moradores  de  las  colonias  ^ 
ejercicio  de  muchos  oficios,  obligándolos  á  comprar  de  España  hasta  las  telas  que 
necesitaban  para  vestirse.  Ün  tribunal  de  comercio  establecido  en  Cádiz  con  el 
nombre  de  Casa  de  la  contratación,  fijaba  todos  los  años  la  naturaleza  y  calidad 
de  las  mercancías  destinadas  á  las  colonias,  de  lo  que  resultaban  abusos  fáciles 
de  conocer,  y  anualmente  salían  de  Cádiz  dos  armadas  para  surtir  á  Méjico  y  al 
Perú.  En  tiempo  de  Felipe  II  sesenta  ó  setenta  naves  de  quinientas  á  ochocientas 
toneladas  abastecían  á  Nueva  España  y  cuarenta  del  mismo  porte  al  Perú.  Algu- 
nos días  antes  de  la  llegada  de  los  galeones,  los  comerciantes  de  esta  última  re- 
gión y  de  Chile  transportaban  á  Porto-Bello  los  productos  de  sus  minas  y  toda 
clase  de  mercancías  preciosas,  destinadas  á  ser  trocadas  por  artefactos  de  Espa- 
ña. Llenábase  entonces  la  ciudad  de  gente  y  se  abría  el  mercado  por  espacio  de 
"^cuai'enta  días.  Publicado  el  precio  de  los  géneros,  algunos  de  los  cuales  rendían 
ciento,  cíenlo  cincuenta  y  hasta  trecientos  por  ciento  de  ganancia,  daba  princi- 
pio á  la  contratación,  que  era  muy  sencilla,  pues  había  de  atenerse  á  los  precios 
anunciados.  Trocábanse  luego  las  mercancías  por  el  dinero  en  barras  ó  en  pesos, 
y  era  tanta  la  buena  fé  de  ambas  partes,  que  ni  se  abrían  los  cajones  de  dinero 
ni  se  miraba  el  contenido  de  los  fardos.  Cuando  por  equivocación  se  encontraban 
talegos  de  oro  entre  talegos  de  plata  ó  artículos  que  no  constasen  en  las  facturas, 
se  restituían  inmediatamente.  Lo  mismo  sucedía  en  Veracruz,  después  de  desti- 
nar algunos  buques  para  el  abastecimiento  de  las  islas,  y  reunidas  las  dos  es- 
cuadras en  la  Habana,  volvían  juntas  á  Europa.  Al  principio  abordaban  en  San 
Lucar,  en  cuya  entrada  había  una  torrecilla  llamada  la  Torre  del  Oro,  pero  des- 
pués abordaron  en  Cádiz.  Llevaban  á  las  colonias  paños,  telas,  muebles,  aperos 
de  labranza,  objetos  de  lujo  y  comestibles  que  se  consumían  en  América,  y  en 
cambio  traían  en  un  principio  añil,  cochinilla,  azúcar,  vainilla,  quina,  tabaco,  ca- 
cao, etc.;  pero  después,  como  hemos  dicho,  limitaron  su  cargamento  á  oro,  pla- 
ta, perlas  y  piedras  preciosas.  Los  géneros  vendidos  á  los  comerciantes  de  Car- 
tagena, Porto-Bello  y  Veracruz  se  entregaban  á  los  corregidoi-es  para  que  hicie- 
sen el  repartimiento,  y  estos  magistrados  recorrían  los  distritos  de  su  mando  y 
fijaban  arbitrariamente  la  calidad,  cantidad  y  precio  de  las  mercancías  que  ha- 
bía de  tomar  cada  indio.  Los  abusos  que  en  esto  con  frecuencia  cometian,  fue- 
ron causa  de  repetidas  súplicas  y  hasta  de  alzamientos. 

Así  siguieron  las  cosas  durante  el  siglo  xvi  hasta  que  el  progresivo  decai- 
miento de  la  industria  produjo  la  ruina  del  comercio.  Inactivas  la  mayor  parte  '' 
de  las  fábricas  del  reino  é  imposibilitados  los  Españoles  de  exportar  sus  produc- 
ios fabriles,  que  no  bastaban  á  cubrir  sus  propias  necesidades,  los  comerciantes 
de  Cádiz  viéronse  obligados  por  la  nece&íTlad  á  recurrir  al  extrangero  y  á  pres- 
tar sus  nombres  para  eludir  la  ley  que  prohibía  el  comercio  de  las  colonias  con 
las  otras  naciones,  desde  cuyo  momento  el  contrabando  se  ejerció  en  la  Penínsu- 
la con  inaudita  audacia  y  con  desmedida  fortuna.  En  cambio  de  los  artículos  fa- 
bricados en  Francia,  Inglaterra,  Holanda,  Genova  y  Hamburgo,  España  empezó 
por  dar  sus  primeras  materias  y  las  de  sus  colonias,  y  luego  hasta  sus  barras  de 
oro  y  plata,  tanto  que  á  fines  del  siglo  xvii  los  extrangeros  vendían  á  España  las 
<cinco  sextas  partes  de  artefactos  que  se  consumían  en  el  país  y  hacían  las  nueve 
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décimas  parles  del  comei-eio  de  Aaiérica.  Sus  mercancías  se  embai-caban  en  los 
galeones  sin  ser  inscritas  en  ios  registros  de  la  conlialacion,  y  á  la  vuelta  de  las 
naves  recibían  su  importe  en  oro  ó  piala,  que  se  les  daba  con  nunca  desmentida 
buena  fe  en  la  barra  de  Cádiz,  todo  con  conocimiento  y  connivencia  de  los  co- 
niercia r'^^s  \  de  las  autoi'idades  españolas,  que  preferían  conservar  así  en  apa- 
riencia su  sistema  exclusivo  á  i-enunciar  á  él  confesando  la  imposibilidad  en  que 
estaban  de  atender  á  las  necesidades  de  las  colonias.  Este  sistema,  que  no  deja- 
ba de  prodaci.  al  gobierno  grandes  beneficios  sin  comprometer  su  dignidad,  fué 
seguido  hasta  que  á  mediados  del  siglo  xvii  tratai-on  los  extrangei'os  de  conti- 
nuar sin  intermediarios  tráfico  tan  luci-ativo  y  de  vender  directamente  sus  mer- 
cancías en  América,  y  de  ahí  las  piraterías  de  Franceses,  Ingleses  y  Holandeses 
que,  emprendidas  de  un  modo  vergonzoso  primero  y  abiertamente  después,  fueron 
con  el  decaimiento  de  la  industria  otra  de  las  causas  de  la  ruina  del  comercio. 

No  se  vieron  libres  de  este  azote  las  aguas  del  Mediterráneo,  mayormente 
luego  que  empezó  á  decaer  el  poder  marítimo  de  España.  Los  piratas  berberiscos, 
que  eran  en  su  mayor  parte  moriscos  oriundos  de  Granada  y  Valencia,  no  da- 
ban paz,  como  sabemos,  á  las  costas  españolas,  y  muchas  veces  sus  ligeros  buques 
hacían  presa  á  la  vista  de  las  galeras  y  fragatas  que,  detenidas  lejos  de  tierra, 
nada  podían  hacer  en  aquella  lucha  desigual.  Poco  á  poco,  entrado  el  siglo  xvii, 
las  costas  de  Andalucía,  Murcia,  Valencia  y  Cataluña  estuvieron  mas  y  mas  ex- 
puestas á  los  ataques  de  los  piratas,  y  en  ellas  se  abandonó  casi  por  completo  la 
navegación.  Las  pesquerías  quedaron  desiertas,  y  otra  de  las  consecuencias  de 
este  estado  de  cosas  fué  la  casi  total  desaparición  de  los  pescadores,  entre  quie- 
nes se  reclutaban  los  mejores  marineros. 

La  mercantil  ciudad  de  Barcelona  perdió  entonces  visiblemente  el  i-ango  que 
antes  ocupaba.  Reducidos  al  comercio  del  Mediterráneo,  decaído  por  el  descu- 
brimiento del  cabo  de  Buena  Esperanza,  vieron  los  Catalanes  ínleiTum})i(!as  por 
Turcos  y  Berberiscos  sus  relaciones  con  el  Levante;  la  conquista  de  Egiplo  por 
Selím  II,  la  formación  de  las  regencias  de  Argel,  Túnez  y  Trípoli  los  privaron 
del  comercio  de  Alejandría,  Smyrna  y  Conslanlinopla,  y  no  se  atreviei-nii  ya  á 
emprender  largos  viages,  limitándose  á  construir  torres  en  las  costas  paríi  anun- 
ciar la  aparición  de  los  piratas  (1).  Excluida  del  comercio  levantino  por  los  Tur- 
cos y  del  de  Indias  por  Castilla,  Cataluña  se  concentró  sobre  sí  misma  ;.  !ué  de- 
cayendo progresivamente  de  su  pasada  gloria. 

La  preocupación  que  se  abrigaba  en  Castilla  contra  los  mercaderes,  rosto  de 
las  ideas  feudales,  robustecidas  en  aquel  reino  por  las  causas  especiales  antes 
dichas,  fué  otra  de  las  causas  destructoras  del  comercio  (2),  y  lo  mismo  ha  de 
decirse  de  la  falta  de  comunicaciones  por  el  interior  de  la  Península,  efecto  de 
la  escasa  atención  que  entre  tan  inmensos  cuidados  y  apuros  pudieron  poner  los 


(1)  Campmany,  Memorias  hin tortean,  t.  1,  p.  182. 

(2)  Carlos  II  intimó  á  todos  ios  mercaderes  extrangeros  residentes  en  la  corte  que  trasladaran 
sus  habitaciones  á  la  calle  de  Atocha  bajo  pena  de  confiscación  de  bienes,  y  esta  medida,  en  que 
se  vio  un  insulto  á  todas  las  naciones  de  Europa,  produjo  enérgicas  reclamaciones  que  no  impidie 
ron  que  se  llevara  á  efecto.  Tres  ó  cuatro  eran  únicamente  los  banqueros  españoles  que  habia  en 
Madrid;  todo  el  restante  comercio  estaba  en  manos  de  Genoveses,  Flamencos,  Franceses,  Vene- 
cianos y  Holandeses. 
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monarcas  en  abrir  caminos,  canales  y  puertos  y  en  mejorar  la  navegación  de  los 
rios,  aunque  varias  veces  lo  intentaron  dando  comienzo  á  importantísimos  traba- 
jos (1).  Añádase  á  esto  la  poca  seguridad  personal  de  que  en  los  caminos  se  go- 
zaba por  las  numerosas  y  organizadas  partidas  de  bandoleros  que  los  infestaban, 
especialmente  en  las  provincias  centrales,  y  se  comprenderá  como  habia  de  quedar 
España  sin  comercio  interior  ni  exterior.  'En  vano,  imposibilitado  el  gobierno  para 
restablecer  su  destruida  marina  militar,  quiso  remediar  la  decadencia  del  comer- 
cio dictando  disposiciones  restrictivas,  encaminadas  á  la.proteccion  de  la  indus- 
tria; lodo,  en  la  postración  en  que  se  hallaban  aquellos  dos  elementos  de  riqueza, 
vino  á  parar  en  su  mayor  perjuicio.  Una  ley  especial  prohibió  la  introducción  de 
mercancías  procedentes  de  los  estados  berberiscos,  pero  como  los  Españoles  no 
podían  pasarse  sin  los  curtidos  ni  las  drogas  que  de  aquellas  comarcas  se  sacaban, 
los  extrangeros  se  apoderaron  de  este  comercio,  é  introduciendo  fraudulenta- 
mente los  artículos  prohibidos,  los  vendían  á  precios  exorbitantes.  Felipe  IV 
prohibió  la  importación  de  casi  todos  los  géneros  de  lujo  extrangeros  bajo  seve- 
ras penas,  pero  esta  ley  no  pudo  llevarse  á  efecto  por  no  haber  en  España  bas- 
tantes fábricas  en  que  se  trabajase  el  oro  y  la  plata.  En  1626  mandóse  á  todo^ 
ios  que  importaban  mercancías  por  mar  ó  tierra  que  empleasen  la  ganancia  que 
sacaran  de  ellas  en  comprar  artículos  fabricados  en  el  país  para  dárselos  en 
cambio  á  los  comerciantes  extrangeros,  y  poco  después  se  prohibió  á  los  Espa- 
ñoles el  uso  de  telas  de  lana  y  seda  de  fábrica  extrangei-a  y  á  los  Flamencos  el 
de  aquellas  que  no  fuesen  procedentes  de  Florencia,  Genova,  Luca  y  Milán;  pero 
estas  prohibiciones,  repetimos,  que  quedaron  en  su  mayor  parte  sin  efecto, 
no  sirvieron  para  reanimar  la  industria  y  solo  sí  para  poner  nuevas  ti-abas  al 
comercio. 

En  tiempo  de  Felipe  III  tratóse  de  realizar  el  establecimiento  de  montes  de 
piedad,  ya  ideado  durante  el  reinado  anterior,  á  fin  de  destruir  la  usui-a,  plaga 
de  la  industria.  Las  cortes  aprobaron  el  proyecto  y  nombraron  una  comisión 
encargada  de  secundarlo,  pero  no  llegó  á  realizarse.  Felipe  IV  volvió  á  ocuparse 
en  él  poco  después,  mas  en  medio  de  los  crecientes  apuros  de  la  monarquía  el 
deci"eto  expedido  por  el  monarca  no  i-ecibió  ni  aun  principio  de  ejecución. 


(1)  De  esto  eran  honrosa  excepción  las  provincias  del  norte  de  la  Península,  Navarra,  Viz- 
caya, Álava  y  Guipúzcoa,  donde  se  habían  abierto  numerosas  comunicaciones  entro  las  princi- 
pales ciudades.  Por  esto  y  por  otras  causas  locales  no  parece  que  su  comercio  experimentara  tan 
profundo  decainaiento  como  el  de  los  demás  reinos  de  España,  como  lo  prueba  el  haberse  erigido 
en  virtud  de  real  cédula  de  1682  el  consulado  y  casa  de  contratación  de  San  Sebastian. 

Débense  á  Carlos  I  los  primeros  trabajos  del  canal  de  Aragón,  terminado  en  tiempo  de  Car- 
jo-;  111;  á  Felipe  U,  á  propuesta  del  ingeniero  italiano  Antonelli,  el  proyecto  y  primeras  obras  para 
juntar  Extremadura  y  Castilla  por  medio  del  Tajo  hecho  navegable.  Felipe  IV  quiso  restablecer  las 
obras  que  en  otro  tiempo  hablan  dado  esta  cualidad  al  Guadalquivir  desde  Sevilla  hasta  Córdoba, 
pero  interrumpidos  muy  pronto  los  trabajos,  fueron  continuados  por  los  Franceses  que  invadie- 
ron »  España  reinando  Fernando  VII  Las  obms  emprendidas  en  el  siglo  xva  para  regularizar  e\ 
cauce  del  Ebro  experimentaron  igual  suspensión,  lo  mismo  que  los  trabajos  hechos  bajo  la  direc- 
ción de  Luis  Carducci  y  Julio  Marteli  para  mejorar  el  curso  del  Tajo  entre  Lisboa  y  Toledo 
Reinando  Carlos  II  dos  ingenieros  flamencos  propusieron  á  la  gobernadora  realizar  el  pensamiento 
de  Antonelli  junlasdo  el  Tajo  y  el  Duero,  y  empezados  los  trabajos  hubieron  de  ser  abandonados 
luego  por  fa'ta  de  numerario.  Lo  mismo  sucedió  con  elproyrcto  de  mejorar  el  Guadiana  desde 
Bidajoz  hasta  la  frontera  de  Castilla  la  Nueva  á  fin  de  facilitar  la  exportación  de  los  productos, 
extremeños. 
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Otra  de  las  medidas  de  alia  importancia  encaminada  á  proteger  los  intere- 
ses en  que  nos  estamos  ocupando,  fué  el  bloqueo  continental,  ideado  y  realizado 
en  parle  por  Felipe  II  para  ai'i'uinar  el  íloreciente  comercio  de  Inglaterra  en  pro- 
vecho del  de  España,  librando  á  este  de  un  terrible  competidor.  La  conducta  de 
Francia,  que  se  negó  á  cerrar  sus  puertos  á  los  buques  de  aquella  nación  y  el 
alzamiento  de  las  Provincias  Unidas,  salvó  á  InglaleiTa,  donde  los  opei-arios  sin 
trabajo  habían  promovido  ya  serias  turbulencias.  El  mismo  monarca  intentó  ar- 
ruinar el  comercio  de  Holanda  valiéndose  de  un  medio  semejante,  y  á  este  íin  se 
alió  estrechamente  con  el  rey  de  Polonia  y  con  las  ciudades  alemanas  que  for- 
maban la  liga  anseática;  pero  también  este  proyecto  quedó  sin  ejecución  por 
dificultades  sobrevenidas  al  celebrarse  los  tratados. 

Quedaron,  pues,  en  los  úllimos  años  del  siglo  xvu  aniquilados,  como  la 
industria,  el  comercio  y  la  marina.  Las  ferias  de  Medina  del  Campo  estaban 
desiei'tas;  hasta  se  habia  perdido  la  habilidad  en  construir  buques,  y  en  el  puerto 
de  Pontevedra,  de  los  mas  florecientes  en  otro  tiempo,  no  se  veian  sino  algunas 
barcas  de  pescadores.  El  reino  que  antes  exportaba  los  productos  de  su  indus- 
tria á  las  mas  lejanas  regiones  de  América  y  Asia,  habia  de  recurrir  á  los  ex- 
trangeros  para  que  atendieran  á  sus  necesidades  y  á  las  de  sus  colonias,  y  co- 
merciantes ingleses,  franceses,  holandeses,  genoveses  y  hambui'gueses  inundaban 
á  España,  á  Méjico  y  al  Pei'ú  con  los  productos  de  su  industria. 

Las  trepas  de  infantería  y  caballería  recibieron  por  este  tiempo  en  España 
una  organización  permanente  lo  mismo  que  en  casi  todas  las  naciones  de  Europa. 
Los  (juirdias  de  Castilla,  instituidos  por  Felipe  II,  fueron  las  primeras  compa- 
ñías que  revelaron  bien  aquel  carácter  en  el  interior  del  reino,  al  paso  que  lo 
tenían  ya  los  famosos  tercios,  nombre  que  se  daba  á  la  tropa  española  que  com- 
batía en  países  extraños.  En  1569  don  Juan  de  Austria  en  la  guerra  contra  los 
Moriscos  de  las  Alpujarras  empezó  á  organizar  las  compañías  de  los  pueblos  bajo 
el  mismo  pié  de  los  tercios  que  habia  traído  de  Ñapóles  y  Flandes,  y  aquellos 
quedaron  introducidos  en  España.  El  uso  del  hierro  como  arma  defensiva,  muy 
común  todavía  en  tiempo  de  Carlos  I,  fué  abandonándose  poco  á  poco  á  medida 
que  se  introducían  las  armas  de  fuego,  y  los  soldados  vestían  el  trage  del  país: 
calzón  corto  y  ancho  acuchillado  de  colores,  medias  y  zapatos  ó  botas  de  campa- 
na alta  de  ante,  y  sayo  ó  jubón  de  manga  ceñida.  Sobre  este  vestido  se  ponían  la 
coraza,  que  era  de  hierro  ó  de  cuero,  y  en  la  cabeza  un  casco  de  hierro  con  pe- 
queña cimera,  así  como  la  espada  que  cada  cual  tenia,  pues  hasta  años  después 
no  corrió  el  armamento  por  cuenta  del  gobierno. 

Los  tercios  españoles,  mandados  por  el  maestre  de  campo,  y  los  extrangeros 
por  coroneles,  cuya  denominación  empezó  á  extenderse  á  nuestros  jefes  durante  las 
campañas  del  duque  de  Albaenltalia(l),  constaban  de  mil  doscientos  á  mil  seis- 
cientos hombres,  distribuidos  desde  diez  hasta  veinte  compañías:  diez  era  el  nú- 
mero regular,  pero  Felipe  IV  lo  fijó  en  doce  en  cada  tercio  español  y  en  quince 
en  los  extrangeros.  La  primera  era  mandada  por  el  maestre  de  campo,  después 
coronel;  el  sargento  mayor  acauddlaba  la  segunda  y  las  demás  los  capitanes  del 


(t)    Por  esto  los  tercios  empezaron  á  llamarse  coronelías,  cuyo  nombre  trocaron  años  después 
por  el  de  regimienlos. 
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tercio.  Cada  compañía  constaba  de  doscientos  treiBta  infantes,  entre  ellos  cuaren- 
ta arcabuceros,  los  cuales  se  llamaban  la  manga,  destinados  á  cubrir  el  frente  y 
los  ángulos  de  los  cuadros,  con  la  plaza  de  un  capitán  y  su  page,  un  alférez,  un 
abanderado,  un  sargento,  dos  alambores  y  un  pífano,  furriel,  barbei-o  y  capellán, 
total  doscientos  cincuenta  hombres.  Cada  compañía  llevaba  el  nombre  de  su  ca- 
pitán y  su  bandera,  además  del  guión  real  en  cada  ejército  y  de  la  bandera  general 
en  cada  tercio.  Nadie  ya  en  esta  época  podia  sin  permiso  del  rey  levantar  y  regu- 
larizar tropas;  el  monarca  nombraba  á  los  capitanes,  y  estos  hacían  la  recluta  con 
arreglo  á  las  instrucciones  que  para  ello  recibían  ;  formadas  sus  compañías  con 
el  número  marcado,  abonábasele  el  haber  del  total,  cuidando  ellos  de  cubrir  las 
bajas  por  sí  y  de  hacer  propuestas  para  el  nombramiento  de  alférez  y  sargento. 

Existia  en  cada  ejército  un  capitán  general,  cuyo  cai-go  se  derivó  del  ya  ex- 
tinguido de  condestablé  de  Castilla;  un  teniente  geneial,  por  lo  menos,  aunque 
este  título  le  llevaban  solo  los  tenientes  de  capitán  general  de  la  artillería;  un 
maestre  de  campo  general,  cargo  creado  en  tiempo  de  Felipe  II,  que  sustituía  en 
las  necesidades  al  capitán  general  y  equivalía  á  los  actuales  jefes  de  estado 
mayor;  un  teniente  de  maestre  de  campo  general  ó  sargento  general  de  batallo; 
un  cuartel-maestre  que  corría  con  el  alojamiento  en  las  tropas;  un  gran  prebos- 
te, cargo  creado  también  en  tiempo  de  Felipe  II,  encargado  de  la  par  te  judicial, 
y  un  guión  que  llevaba  la  bandera  real  en  el  ejército  donde  mandaba  el  rey  ó  un 
capitán  general.  El  servicio  de  plazas,  campamento,  rondas,  honores,  etc.  todo 
era  ya  igual  al  de  nuestros  dias  á  mediados  del  siglo  xvii. 

En  las  compañías  especiales  de  arcabuceros  y  en  la  fuerza  de  esta  arma  in- 
terpolada en  los  tercios,  se  sustituyó  á  la  cuerda  mecha,  usada  hasta  1681,  la 
llave  de  rueda,  y  luego  la  de  patilla,  inventada  por  Juan  de  Hoces.  Estas  mangas 
de  arcabuceros  se  distribuían  como  nuestras  actuales  guerrillas  en  parejas  de  dos 
hombres  equidistantes,  atacaban  de  frente,  y  cuando  las  masas  cerraban  con  el 
enemigo,  se  replegaban  á  un  punto  marcado  á  retaguardia  ó  á  los  costados  de 
cada  masa,  y  al  efectuarse  el  choque  disparaban  sus  armas  á  quema  ropa  con 
efecto  tan  terrible  que  siempre  contribuían  mucho  al  éxito  de  la  batalla.  Desde 
el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  las  tropas  llevaban  el  paso  al  compás  del  tambor 
y  dé  los  pífanos  así  como  la  marcha  por  hileras,  lo  cual  trajo  de  Italia  Gonzalo  de 
Ayora,  capitán  de  la  guardia  amarilla,  y  aunque  costó  bastante  trabajo  introdu- 
cir esta  innovación  entre  los  soldados,  ya  en  tiempo  de  Felipe  II  se  hallaba  com- 
pletamente arraigada. 

Este  monarca  manifestó  en  el  ejército,  como  en  todo,  su  genio  organizador. 
Empezó,  por  fijar  el  número  de  miembros  del  consejo  de  guerra  real  encargado 
de  todas  clases,  tropas  y  asuntos  de  la  milicia,  disponiendo  que  constase  de  cua- 
tro generales,  con  mas  el  capitán  general  de  artillería,  el  comisario  general  de  la 
infantería  y  caballería,  un  secretario  y  un  fiscal.  A  fin  de  conservar  la  emulación 
entre  los  soldados  arregló  los  derechos  al  ascenso:  mandó  que  el  grado  de  maes- 
tre de  campo  no  se  confiriese  sino  al  mérito  ó  á  la  antigüedad;  exigió  cuatro  años 
de  servicio  en  clase  de  sargento  ó  de  alférez  para  dar  el  despacho  de  capitán  y 
seis  años  de  soldado  para  conferir  el  de  alférez  ó  sargento.  Encargó  á  los  capita- 
nes poner  á  la  cabeza  de  las  compañías  á  los  soldados  mas  valerosos  y  robustos 
para  que  de  entre  ellos  se  escogiesen  con  preferencia  los  alféreces  y  sai-gentos; 
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prometió  el  grado  de  capitán  en  recompensa  al  soldado  que  entrara  primero  á 
bordo  de  un  buque  enemigo  ó  plantase  la  bandera  en  los  muros  de  una  ciudad 
sitiada,  y  veinte  aiios  de  servicio  en  tiempo  de  guerra  daban  derecho  á  una  gra- 
tificación de  trecientos  ducados.  Tales  eran  las  principales  disposiciones  de  la 
ordenanza  de  1597. 

La  caballería,  denominada  guardias  viejas  de  Castilla,  estaba  ordenada  de 
un  modo  semejante  á  la  infantería;  cada  compañía  constaba  por  lo  común  de  cien 
caballos,  y  al  cargar  contra  los  cuadros  y  las  masas,  cierto  númei-o  de  aquellos 
en  cada  compañía  embestían  los  ángulos  usando  con  preferencia  de  la  pistola  co- 
mo los  ginetes  alemanes.  Felipe  IV,  en  cuyo  reinailo  aumentó  la  fama  de  la  ca- 
ballería á  proporción  que  menguaba  la  de  los  infantes,  prescribió  á  todos  los  gi- 
netes el  uso  de  aquella  arma. 

La  guardia  real  apenas  llegaba  en  el  siglo  xvii  á  trecientos  hombres  entre  la 
guardia  española  ó  amarilla,  la  guardia  alemana,  los  escuderos  de  á  caballo  y 
los  archeros  de  Boi-goña. 

Los  gastadores  y  el  cuerpo  de  ingenieros  estaban  todavía  unidos  á  la  ai'ti- 
Uería,  de  la  que  cuidaban  oficiales  distinguidos  y  algunos  soldados  veteranos; 
sin  embargo,  á  medida  que  iba  adelantando  el  uso  y  conocimiento  de  la  pólvora, 
disminuyendo  á  proporción  el  número  de  piqueros  de  las  compañías  y  aumen- 
tando el  de  arcabuceros,  convertidos  después  en  mosqueteros  (sigl»  xvu),  crecía 
también  el  perfeccionamiento  de  aquella  arma,  que  lo  alcanzó  muy  grande  así  en 
su  organización  como  en  sus  medios  durante  el  período  que  examinamos.  Consi- 
derada antes  como  cosa  perteneciente  al  patrimonio  real,  desde  Tadeño  de  Geno- 
va y  Miguel  de  Herrera  en  1S28  se  colocaron  ya  al  frente  de  ella  jefes  de  alta 
graduación  y  concepto,  lo  cual  prueba  el  lugar  importante  á  que  se  habia  eleva- 
do. En  1572  los  individuos  que  componían  la  artillería  eran  ya  designados  con 
clara  distinción  de  sus  empleos  según  se  deduce  de  la  cédula  de  capitán  general 
del  arma  expedida  á  favor  de  don  Francés  de  Álava.  Por  aquel  tiempo  Felipe  II 
se  dedicaba  á  mejorar  el  estado  del  ejército,  y  á  él  se  debe  la  primera  ordenanza 
particular  de  esta  arma,  que  forma  hoy  parte  de  las  vigentes.  Dada  en  forma  de 
instrucciones  al  nombrado  capitán  general,  aparece  de  ella  que  las  casas  de  mu- 
nición entonces  existentes  eran  ocho,  á  saber:  las  de  Burgos,  Pamplona,  Fuen- 
terrabía,  San  Sebastian,  Málaga,  Cartagena,  Barcelona  y  Perpiñan,  sin  contar  las 
de  Cerdeña,  Mallorca  y  la  Goleta.  Dedúcese  también  de  dicho  documento  que  en 
1572  existían  cuati'o  tenientes  de  capitán  general,  residentes  uno  en  Burgos,  otro 
en  Pamplona  con  el  distrito  de  esta  plaza  y  los  de  San  Sebastian  y  Fuenterrabía; 
otro  en  Málaga,  que  comprendía  Cartagena,  Cádiz,  Gibrallar  y  demás  puntos  del 
reino  de  Granada,  y  el  cuarto  en  Barcelona,  con  mando  en  Perpiñan,  Rosas  y  cas- 
tillos de  las  fronteras.  El  número  de  estos  tenientes  aumentó  progresivamente  á 
medida  que  fueron  creciendo  las  necesidades  y  la  importancia  de  la  artillería. 

Las  enormes  piezas  fundidas  en  el  siglo  xv  y  á  principios  del  xvi,  conocidas 
bajo  la  denominación  general  de  culebrinas,  fueron  decayendo  ya  á  mediados  del 
último  en  el  cual  adelantaron  mucho  las  fundiciones  (1),  usándose,  aunque  por 


(1 )    En  1565  insütuyóse  la  célebre  fundición  de  cañones  de  bronce  en  Sevilla.— Las  célebres  es- 
cuelas de  artillería  de  Burgos  y  Milán  datan  del  principio  del  siglo  siguiente. 
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poco  tiempo,  una  nueva  construcción  acampanada  que  hoy  no  se  conoce,  hasta 
que  Felipe  III  en  1609  mandó  reducir  en  sus  reinos  los  distintos  calibres,  á  so- 
ios  cuatro,  á  saber;  de  40,  de  24,  de  10  y  de  5,  Igualmente  se  abandonaron  del 
todo  ciertos  ingenios  usados  durante  el  siglo  anterior  que  producian  mas  estré- 
pito que  estrago,  compuestos  de  mayor  ó  menor  número  de  cañones,  y  que  ni 
aun  los  extrangeros  llegaron  á  adoptar,  y  esto  que  entonces  lo  tomaban  todo  de 
España  para  crear  una  brillante  artillería.  El  petardo  fué  el  único  de  los  anti- 
guos tiros  artificiales  que  continuó  usándose  en  nuestros  ejércitos. 

Los  montages  de  las  lombardas  y  demás  piezas  se  sustituyeron  á  principios 
del  siglo  XVI  con  los  afustes  de  gualderas  en  que  se  apoyaban  los  muñones  adap- 
tados en  aquellas  al  efecto,  y  esta  mejora  proporcionó  el  mas  fácil  arrastre  de  la 
artillería  sobre  ruedas  (1),  el  ahorro  de  gente  para  trasportarla  y  la  facilidad 
de  apuntarla  prontamente  en  cualquiera  dirección.  Ya  antes  del  año  en  que  se 
marcaron  los  calibres,  las  piezas  de  mayor  cabida  eran  siempre  reunidas  para 
trabajar  y  disparar  sobre  el  centro;  las  piezas  medianas,  llamadas  de  campaña, 
eran  divididas  en  dos  secciones  que  solían  jugar  una  en  cada  ala  con  la  infan- 
tería; los  falconetes  jugaban  en  los  flancos  del  ejércit©  como  artillería  ligera  y 
seguían  á  los  arcabuceros  en  sus  cargas  para  abrir  brechas  en  las  masas  ene- 
migas, en  lo  cual  daban  muy  buenos  resultados.  En  el  siglo  xvi  usábase  ya  de 
la  metralla,  de  los  cohetes  contra  la  caballería,  inventados  por  un  artillero  espa- 
ñol en  1540  ;  de  los  obuses  que  disparaban  balas  huecas  y  granadas ,  y  de  los 
morteros  y  bombas,  de  los  cuales  se  encuentran  noticias  positivas  en  las  campa- 
ñas de  los  Españoles  en  Flandes  en  el  último  terció  de  aquel  siglo. 

Estos  progresos  en  el  arte  del  ataque  hubiei'on  de  producir  una  revolución 
completa  en  el  de  la  defensa.  A  los  antiguos  matacanes,  torreones  etc.  sustitu- 
yeron los  parapetos  á  prueba  de  cañón;  las  torres  y  murallas  adquirieron  mayor 
solidez  y  ensanche  para  resistir  mejor  el  choque  de  las  balas;  las  torres  antiguas, 
mal  flanqueadas  entre  sí  y  harto  pequeñas  para  permitir  el  juego  de  varias  pie- 
zas á  la  vez,  dejaban  á  su  frente  sectores  indefensos  por  cuyo  espacio  podíanse 
sin  riesgo  hacer  escaladas,  y  este  inconveniente  produjo  el  primer  adelanto  en  la 
fortificación.  Desde  entonces  se  construyeron  salientes  todas  las  torres  de  flanqueo, 
y  al  ser  modificadas  dieron  origen  á  los  baluartes,  medios  baluartes,  tenazas,  ca- 
balleros, hornabeques  y  demás  obras  exteriores.  Los  altos  muros  del  sistema  an- 
tiguo, que  presentaban  fácil  blanco  al  cañón  enemigo,  fueron  sustituidos  por  otros 
de  menor  altura;  vinieron  luego  las  esplanadas  para  ocultar  al  fuego  del  enemigo 
el  asiento  de  los  parapetos ,  y  sucesivamente  fueron  multiplicándose  los  medios 
para  aumentar  la  defensa  de  los  atrinchei'amientos.  Vauban  en  Francia  combinó 
los  varios  elementos  de  fortificación  introducidos  para  pi'oducir  el  sistema  al  que 
ha  quedado  su  nombre,  y  que  fué  adoptado  por  todas  las  naciones  de  Europa. 

Visto  hemos  en  el  decurso  de  esta  historia  los  triunfos,  los  memorables  si- 
tios y  combates  sostenidos  por  los  ejércitos  españoles  en  los  buenos  tiempos  de  la 
monarquía.  Del  brillante  estado  á  que  se  elevan  reinando  Carlos  I  y  Felipe  II 
empiezan  á  decaer  ciñendo  la  corona  Felipe  III  en  que,  por  las  distintas  circuns- 


(I )  En  la  solemne  entrada  que  hizo  Carlos  I  en  Yalladolid  terminada  la  guerra  de  las  comu- 
nidades, figuraban  setenta  y  cuatro  falconetes,  tiros  y  trabucos,  con  cureñaje  rodado,  tirada  cada 
pieza  por  siete  pares  de  malas. 
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tancias  en  que  se  enconli(')  la  corte,  á  donde  otra  vez  habían  acudido  los  nobles 
en  gran  número,  dábanse  los  grados  mas  al  favor  y  al  valimicnlo  que  á  la  dis- 
tinción y  al  valor.  Poco  á  poco  fué  extendiéndose  la  corrupción  cortesana  á  los 
campamentos  militares,  y  extinguida  aquella  laza  de  endurecidos  héroes,  debili- 
tados progresivamente  eh poder  y  los  recursos  de  España,  las  fueizas  militares  de 
que  esta  disponia  vinieron  á  quedar  en  el  deplorable  estado  que  hemos  dicho  al 
referir  el  lastimoso  reinado  de  Carlos  II. 

Las  costumbres  públicas  continuaron  durante  el  siglo  xvi  en  la  via  de  per- 
feccionamiento que  en  el  período  anterior  hemos  señalado:  suavizábanse  mas  y 
mas  los  hábitos,  la  seguridad  individual  vela  desaparecer  los  últimos  peligros 
que  la  amagaban,  resto  de  la  antigua  edad;  la  licencia  en  todas  sus  formas  era 
contenida  dentro  de  mas  estrechos  límites,  la  santidad  del  matrimonio,  el  respeto 
de  las  relaciones  sociales  afianzábanse  mas  y  mas  en  la  conciencia  pública,  y  el 
establecimiento  de  un  gobierno  fuerte  y  acatado  necesariamente  había  de  produ- 
cir en  aquellas  circunstancias  mayor  ói'den,  mas  regularidad  en  los  hombres  y 
en  las  cosas.  Severas  disposiciones  adoptadas  contra  los  mas  altos  empleados  poi* 
sospechas  de  insignificantes  defraudaciones;  los  repetidos  rasgos  de  buena  fé  que 
de  los  comerciantes  españoles  se  cuentan,  nos  prueban  que  la  nación  se  conser- 
vaba fiel  y  fomentaba  las  tradiciones  de  honor  que  recibiera  de  los  siglos  trans- 
curridos. Sin  embargo,  como  en  oti-a  parte  hemos  observado,  á  mediados  del  si- 
glo xvii  obsérvase  en  las  costumbres  de  los  Españoles  una  triste  reacción,  que  ni 
esto  había  de  conservarse  en  pié  en  la  general  ruina.  Cuando  sonó  para  ellos  la 
hora  de  los  reveses,  cuando  en  lo  político  y  en  lo  militar  vieron  roto  su  inmenso 
poder  por  culpa  suya  y  por  disposiciou  de  la  Providencia,  guardaron  no  obstante 
el  orgullo  de  la  pasada  gloria  y  la  elevación  de  ánimo  que  procura  un  gran  po- 
der, pero  sin  la  energía  suficiente  para  producir  grandes  cosas;  altivos  aun,  no 
parecían  resignarse  á  su  desgracia  sin  que  hicieran  cosa  alguna  para  salir  de 
ella.  Consolidada  la  autoridad  absoluta  de  los  reyes,  rodeado  el  trono  de  inmenso 
prestigio,  mantenida  en  su  pureza  la  religión  á  costa  de  grandes  esfuerzos,  rígi- 
da la  moral ,  estas  buenas  cualidades  degeneraron  ,  luego  que  la  i-iqueza  ,  que 
el  desmedido  lujo,  que  la  corrupción  hubo  ganado  á  la  clases  todas.  Entonces 
vemos  en  los  hombres  de  aquel  tiempo  que  el  valor  se  convierte  casi  siempre  en 
jactancia,  el  pundonor  en  espíritu  pendenciero,  la  galantería  en  atrevimiento,  la 
lealtad  en  servilismo,  la  religiosidad  en  superstición,  el  cuidado  de  la  fama  en 
tiranía  doméstica.  Quedaban  los  rasgos  distintivos  del  antiguo  carácter  español, 
pero  no  las  virtudes.  Bien  retratan  á  sus  contemporáneos  las  mordaces  sátii-as  de 
Quevedo,  pero  ni  ellas  ni  algún  esfuerzo  aislado  que  de  cuando  en  cuando  obsei- 
vamos  para  corregirlos,  pudieron  atajar  los  desórdenes  de  la  corte,  de  los  ma- 
gistrados, de  los  nobles  y  del  pueblo.  España  y  principalmente  Madrid  hervia  en 
riñas,  robos  y  asesinatos,  dice  un  escritor  de  nuestros  días;  pagábanse  muertes 
y  ejercitábase  notoriamente  el  oficio  de  matador ;  violábanse  los  conventos ,  sa- 
queábanse iglesias,  galanteábanse  monjas ;  eran  diarios  ios  desafíos  y  las  riñas 
y  asesinatos  y  venganzas.  Léense  en  los  libros  de  la  época  continuas  y  horrendas 
tragedias. . .  y  en  quince  días  hubo  en  Madrid  ciento  diez  muertes  de  hombres  y 
mugeres,  muchas  en  personas  principales  (1). 

(4)    Cánovas,  Decadencia  de  España,  Felipe  IV,  1.  VI. 
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Era  aquella  la  época  en  que  la  nación  española ,  coronada  con  sus  pasadas 
glorias,  imponía  á  la  Europa  entera  los  restos  de  su  influencia,  su  literatura  y 
hasta  sus  costumbres.  Una  palabra  ambigua,  dice  un  escritor  francés  hablando 
de  lo  que  en  Francia  sucedía,  una  mirada  dudosa,  un  gesto  equívoco  bastaba 
para  poner  á  un  galán  en  la  precisión  de  hacerse  mataj-  por  el  primer  espadachín 
que  hallara  á  su  paso.  Llegaron  á  distinguirse  hasta  cincuenta  y  cuatro  modos 
de  desmentir;  habíase  inventado  el  duelo  mayor  y  el  menor,  y  el  que  salla  de  su 
casa  no  podia  estar  seguro  de  volver  á  ella  sano  y  salvo.  En  cada  esquina  podia 
tener  que  habérselas  con  cualquiera  á  quien  hubiese  tocado  con  el  codo  ó  con  el 
pié,  así  es  que  mas  de  cuatro  besaban  por  la  mañana  su  espada  para  que  les 
sacara  en  salvo  el  honor  en  caso  necesario  (1).  Por  mucho  tiempo  se  acostumbró 
en  Francia,  Italia,  Inglaterra  y  parte  de  Alemania  enviar  á  Madrid  los  jóvenes 
mas  distinguidos  por  su  riqueza  ó  nacimiento,  para  que  tomaran  los  modales  y 
el  tono  castellanos,  y  en  todas  partes  se  imitaban  las  modas  y  los  trages  de  aquel 
centro  de  la  sociedad  elegante.  A  do  quier  que  se  vuelvan  los  ojos,  dice  Puibus- 
que  hablando  de  París  durante  la  época  de  la  liga,  no  se  ven  mas  que  franceses 
españolizados;  no  hay  elegante  que  no  lleve  la  barba  puntiaguda,  el  sombrero 
derribado  á  la  oreja,  el  jubón  y  los  calzones  medio  sueltos  y  descompuesta  la 
gorgnera,  ni  valentón  que  no  se  esparranque,  no  escupa  por  el  colmillo  y  no  se 
retuerza  el  bigote  mirando  al  que  pasa  por  encima  del  hombro.  El  contagio, 
añade,  ha  llegado  hasta  esos  pelmas  de  Flamencos,  quienes  son  llamados  por 
burla  las  gentes  de  mas  allá  del  agua;  los  mas  sueltos,  pulcros  y  acicalados  an- 
dan muy  estirados  de  pescuezo  por  no  echar  á  perder  sus  almidonadas  gorgne- 
ras, y  no  pueden  dar  un  paso  sin  que  se  lo  estorben  los  encages  y  borlas  que 
cuelgan  de  sus  piernas :  son  á  los  imitadores  franceses  lo  que  el  guapo  de  Oviedo 
ó  Pamplona  al  elegante  de  Madrid.  Lo  mismo  sucedia  en  Palermo,  Ñapóles, 
Milán,  Viena  y  Munich:  por  todas  partes  se  veian  sombreros  de  copa  alta  y  alas 
anchas  con  pluma  encarnada,  jubón,  capas  de  mucho  vuelo,  botines,  bigotes, 
barba  puntiaguda,  y  en  una  palabra,  el  airoso  trage  que  en  el  día  no  se  ve  mas 
que  en  el  teatro  en  las  comedias  de  capa  y  espada. 

En  efecto,  gran  variación  habíase  verificado  en  los  trages  desde  el  siglo  xvi: 
á  las  túnicas  y  á  las  redes  habían  sucedido  en  las  mugeres  las  faldas  rozagantes 
y  los  velos  tupidos;  los  nobles  usaban  calza  entera,  ropilla  larga  y  herreruelo  un 
poco  mas  largo;  los  pecheros  se  adornaban  con  gregüescos,  sombrero  de  ala 
ancha,  ropilla  y  cinturon  de  piel.  Diversos  cambios  experimentaron  los  trages 
en  las  telas  y  en  la  hechura  á  consecuencia  de  las  leyes  suntuarias  publicadas  en 
este  período;  así  vemos,  por  ejemplo,  que  en  tiempo  de  Felipe  IV  se  prohibió 
que  ninguna  muger,  de  cualquier  calidad  que  fuese,  pudiera  traer  guardainfante 
ú  otro  trage  parecido,  excepto  aquellas  «que  con  licencia  de  las  justicias  eran 
malas  de  sus  personas,»  y  también  que  ninguna  saliera  tapada  por  las  calles  sino 
con  el  velo  alzado  de  modo  que  pudiera  ser  conocida  á  fin  de  evitar  excesos  y 
desmanes.  Ya  en  aquel  tiempo  habrían  empezado  á  introducirse  los  rizos  y  largas 
cabelleras,  que  tan  en  boga  estuvieron  en  la  época  siguiente,  puesto  que  en  1639 
hízose  un  pregón  en  Madrid  prohibiendo  á  los  hombres  usar  guedejas  y  copetes 


,\)    Weis,  España  dfsde  d  reinado  de  Fdipe  ¡I  haf^la  d  advenimiinto  de  >os  Borlones^  Introd. 
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y  los  rizos  con  que  se  componían  el  cabello,  «lo  que  ha  llegado  á  ser,  decíase,  el 
escándalo  de  estos  reinos.» 

Como  rasgo  curioso  de  costumbres  ha  de  citarse  la  p'ragmática  de  Felipe  IV 
prohibiendo  con  graves  penas  los  juramentos  á  no  ser  en  los  actos  judiciales  \ 
para  el  valor  de  los  contratos,  prueba  do  que  al  vulgarizarse  habia  perdido  ya 
parte  de  la  santidad  antigua.  El  espíritu  caballeresco  con  sus  altos  pensamientos, 
sus  arriesgadas  empresas  y  su  afán  por  los  peligros,  hazañas  y  portentos,  habíase 
amortiguado  si  no  desaparecido  del  todo  en  España  á  mediados  del  siglo  wii ,  y 
de  él  se  conservaba  únicamente  como  desnaturalizado  reflejo  el  espíritu  penden- 
ciero, celoso  y  vengativo  de  los  galanes  de  Calderón;  y  al  propio  tiempo  que  las 
representaciones  teatrales  reemplazaron  á  los  torneos,  justas  y  sortijas,  los  no- 
bles dejaron  de  asistir  como  actores  á  las  fiestas  de  toros,  tan  populares  en  el 
reino  de  Castilla,  datando  de  entonces  las  cuadrillas  de  gente  pagada  para  lidiar 
con  la  fiera. 

En  este  gran  período  de  dos  siglos  que  acabamos  de  examinar  bajo  sus 
principales  aspectos  hemos  visto  realizadas  las  palabras  con  que  pusimos  fin  al 
periodo  anterior.  España,  con  todo  el  ardor  de  la  mocedad  y  la  prudencia  de  la 
edad  madura,  dijimos ,  se  lanzaba  al  inaugurarse  el  siglo  xvi  por  la  anchurosa 
senda  que  prometía  conducirla  á  deslumbrantes  destinos.  Y  condújola  á  ellos, 
pero  sus  grandes  aspiraciones,  como  todas  las  que  se  fundan  en  el  predominio, 
abrigaban  el  germen  de  una  grandeza  inmediata  y  también  de  una  decadencia 
próxima;  y  como  el  monumento  que  se  eleva  á  la  falda  de  un  volcan  es  devorado 
y  consumido  en  una  hora  derribándose  al  suelo  á  impulsos  de  abrasador  torrente 
sus  robustas  paredes,  sus  altas  torres,  sus  afiligranadas  agujas  y  cayendo  re- 
vuelto entre  todo  las  delicadas  labores  y  esculturas,  así  España  vio  perdidas 
casi  en  undia  su  fuerza,  su  influjo,  su  prestigio,  su  riqueza,  sus  letras  y  hasta 
sus  severas  antiguas  costumbres.  El  hecho  mas  de  bulto  que  en  este  periodo 
conviene  observar  es  la  posición  excepcional,  el  aislamiento  en  que  fué  quedando 
nuestra  patria  de  casi  todo  el  resto  de  Europa  á  medida  que  iban  acaeciendo  para 
ella  la  serie  de  desgracias  que  la  condujeron  desde  Felipe  II  al  segundo  Carlos, 
desde  las  victorias  del  siglo  xvi  á  las  calamidades  del  xvii:  efecto  era  de  la  polí- 
tica inaugurada  por  aquel  monarca  en  vista  del  incendio  que  devoraba  á  los 
demás  pueblos.  Innovaciones  religiosas  con  su  ordinario  séquito  de  guerras  ci- 
viles porfiadas  y  sangrientas,  cambios  y  trastornos  políticos,  síntomas  de  tras- 
cendentales revoluciones  en  las  ideas  filosóficas:  este  es  el  cuadro  que  ofrecían 
las  naciones  europeas,  y  entre  tanto  España  permanecía  en  sosiego  sin  que  tanta 
agitación,  tanta  efervescencia,  tantas  convulsiones  y  sacudimientos  alcanzasen  ni 
aun  á  estremacerla.  En  los  tiempos  de  su  poder  habia  sostenido  una  lucha  á 
muerte  fuera  de  sus  fronteras  para  reducir  al  mundo  á  las  ideas  por  ella  profe- 
sadas y  contener  la  invasión  de  las  nuevas,  y  cuando  extenuada,  que  no  venci- 
da, hubo  de  abandonar  paso  á  paso  el  campo  de  batalla,  replegóse  como  en  sí 
misma  y  encerróse  dentro  de  su  hogar,  donde  casi  nada  d^l  movimiento  exterior 
habia  penetrado,  halagada  aun  en  su  tristeza  con  ver  adoptadas  por  sus  mismos 
enemigos  algunas  de  sus  costumbres  y  su  ejemplar  literatura.  Este  recogimiento, 
esta  especie  de  incomunicación  de  España  con  las  demás  naciones,  este  aisla- 
miento en  que  vivió  nuestra  patria  durante  gran  parte  del  período  histórico  que 
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hemos  explicado,  es  en  él  uno  de  los  hechos  mas  culminantes,  repetimos,  y  con- 
viene no  ohldarlo  ni  perderlo  de  vista  si  se  quiere  comprender  la  existencia  de 
nuestro  pueblo  en  los  tiempos  posteriores,  el  atraso  en  muchas  cosas  deplorable  en 
que  se  halló  después  respecto  de  otros  pueblos,  y  sobre  todo  las  singularidades 
que  en  él  han  ofrecido  los  trascendentales  acaecimientos  déla  revolución  europea. 

Durante  la  época,  objeto  de  este  examen,  un  germen  de  muerte  habíase  in- 
troducido en  la  vida  de  las  sociedades  de  Europa:  una  reacción  en  favor  de 
ciertas  ideas  gentílicas  empezaba  á  observarse  en  algunos  entendimientos,  igno- 
rantes quizás  ellos  mismos  de  los  funestos  dias  que  preparaban  para  la  libertad 
y  la  civilización  del  mundo.  Secundada  esta  reacción  por  las  doctrinas  protes- 
tantes, por  el  amor  que  á  lo  griego  y  romano  habia  despertado  el  renacimiento 
de  las  artes  clásicas,  el  favor  con  que  volvía  á  mirarse  la  degradante  ei-a  de  los 
cesares,  se  revelaba  poco  en  la  literatura  y  en  algunas  artes  de  los  países  cató- 
licos, y  mucho  en  la  conducta  y  en  los  escritos  de  los  innovadores  religiosos. 
España  mas  que  otro  pueblo  alguno  se  libró  del  mal  á  causa  de  la  posición  en 
que  la  hemos  visto  colocada;  pero  esto  no  habia  de  ser  por  mucho  tiempo,  y  en 
la  época  siguiente  hemos  de  verle  ya  con  muy  grandes  proporciones. 

Y  sin  embargo  ,  mal  haría  quien  supusiera  interrumpida  ó  cuando  menos 
suspendida  la  marcha  progresiva  que  hemos  señalado  en  la  sociedad  europea.  La 
monarquía  absoluta,  fruto  de  grandes  necesidades  y  nuevas  aspiraciones  de  los 
pueblos,  les  habia  dado  inmensos  beneficios;  aunque  muerta  en  gran  parte  la  li- 
bertad política,  el  orden  interior,  los  lazos  entre  las  distintas  clases,  la  justicia 
civil,  la  riqueza  y  la  ilustración  pública  habían  hecho  rápidos  progresos,  y  de 
ello  es  buen  ejemplo  España,  á  pesar  de  sus  errores  y  de  sus  desgracias,  á  pesar 
del  transitorio  retroceso  que  en  la  licencia  de  costumbres  observamos  en  la  últi- 
ma mitad  del  siglo  xvii.  Europa  y  con  ella  España  nada  habia  perdido  de  las 
grandes  conquistas  morales  realizadas  á  últimos  del  siglo  xv,  y  por  el  contrarif) 
había  ganado  mucho  en  virilidad,  en  conocimientos,  en  especulaciones,  buenas 
unas  y  funestas  otras.  El  problema  de  las  formas  políticas,  aunque  muy  compro- 
metido y  del  todo  resuelto,  podía  recibir  todavía  otra  solución  distinta  en  bene- 
ficio de  la  libertad  de  los  pueblos;  la  filosofía  irreligiosa,  hija  del  protestantismo, 
aun  no  habia  inventado  el  fatal  principio  del  divorcio  entre  la  unidad  en  la  fé  y 
la  libertad  política;  grandes  elementos  de  bien  se  conservaban  y  crecían;  otros 
malos  fermentaban;  ¿de cuáles  será  el  triunfo?  En  la  gran  novedad  que  iba  á  ex- 
perimentar la  suerte  y  la  condición  de  la  monarquía  española  por  la  extinción  de 
la  dinastía  antigua  ,  por  la  elevación  de  otra  nueva  ,  y  por  la  mas  íntima  comu- 
nicación en  que  iba  á  ponerse  con  Francia,  que  comenzaba  entonces  á  ser  como 
ahora  el  corazón  de  Europa,  ¿qué  elementos  prevalecerían?  ¿Los  enseñados  por  el 
cristianismo,  los  que  tan  conformes  eran  con  la  alta  dignidad  del  hombre,  los  que 
procuraban  mantener  y  ensanchar  los  restos  de  la  libertad  antigua,  ó  aquellos 
que  resultado  de  ideas  gentílicas  y  protestantes  tendían  á  establecer  en  el  mun- 
do la  igualdad  y  el  despotismo  cesáreo?  El  siguiente  y  último  período  de  nuestra 
historia  nos  presentará  casi  todos  los  datos  del  problema  y  áeste,  si  no  resuelto 
del  todo,  muy  próximo  al  parecer  á  su  solución  definitiva. 


APÉNDICE 

AL 
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Aclaraciones  acerca  de  la  prisión  de  Francisco  I,  rey  de  Francia,  en  Pavia,  y  de  la 
conquista  de  las  islas  Filipinas  verificada  por  Miguel  López  de  Legazpi. 


A  lo  que  llevamos  dicho  en  el  cuerpo  de  la  obra  respecto  de  estos  dos  importantes  puntos 
de  la  historia  nacional,  podemos  añadir  ahora  nuevas  circunstancias  y  noticias,  que  los  ilustra- 
rán aun  mas.  Debémoslas  á  don  Nicolás  de  Soraluce,  literato  guipuzcoano,  quien,  celoso  por  las 
glorias  patrias,  nos  las  ha  remitido,  interpretando  bien  nuestros  deseos  de  no  omitir  en  este  li- 
bro cuanto  pueda  contribuir  á  su  mayor  ensalzamiento.  Dárnosle  por  ello  gracias,  y  ojalá  que 
imitasen  su  conducta  las  muchas  personas  que  en  las  varias  provincias  de  Espaíia  se  hallan  en 
estado  por  su  posición  de  aclarar  puntos  de  historia  generales  ó  locales:  no  sucedería  así  que 
en  la  necesidad  en  que  se  hallan  los  historiadores  de  copiarse  unos  á  otros  por  lo  que  toca  á 
cierta  clase  de  sucesos,  se  perpetuasen  vacíos  ó  fuesen  acreditándose  errores  con  sus  sucesivas 
relaciones.  Sin  perjuicio  de  continuar  las  siguientes  noticias  en  su  lugar  correspondiente  al  ha- 
cer de  esta  obra  una  nueva  edición,  las  continuamos  aquí,  pues  no  han  llegado  antes  á  nuestro 
conocimiento. 

1.' 

El  soldado  vizcaíno  que,  según  hemos  dicho  (pag.  65),  puso  su  espada  en 
el  pecho  de  Francisco  I  y  le  intimó  la  rendición  al  caer  el  monarca  francés  der- 
ribado con  su  caballo  entre  el  fragor  de  la  pelea,  llamábase  Juan  de  Urbiela  y 
era  capitán  de  caballería  y  natural  de  Guipíizcoa  (antiguamente  se  denominaban 
con  el  nombre  general  de  vizcaínos  á  los  naturales  de  cualquiera  de  las  tres  pro- 
vincias Vizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa).  En  comprobación  de  esto  nos  ha  remitido 
dicho  sefíor  Soraluce  copia  de  los  siguientes  documentos: 
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CARTA  DE   FRANCISCO   I,    REY   DE   FRANCIA,    Á   LOS   DIEZ    DÍAS   DE   SU   PRISIÓN 
EN   LA   BATALLA   DE   PAVÍA. 

Francisco,  por  ia  gracia  de  Dios,  rey  de  Francia.  Hacemos  saber  á  todos 
aquellos  á  quien  tocare  que  Juan  de  Urbieta,  del  señor  don  Hugo  de  Moneada, 
fué  de  los  primeros  que  se  hallaron  en  nuestro  riesgo  cuando  fuimos  presos  de- 
lante de  Pavía,  y  nos  ayudó  con  todo  su  poder  á  salvar  la  vida,  en  que  le  esta- 
mos en  obligación:  y  entonces  nos  pidió  diésemos  libertad  al  dicho  señor  Hugo, 
su  amo,  nuestro  prisionero.  Y  porque  esto  es  verdad,  hemos  firmado  la  presente 
de  nuestra  mano  en  Pizgueton  á  cuatro  dias  del  mes  de  marzo  de  1525.  Fran- 
cisco.— Traducción  hecha  con  autoridad  del  teniente  de  corregidor  de  Valladolid 
á  15  de  julio  de  1615  á  petición  de  doña  Marta  de  Alcayaga,  viuda  del  capitán 
Sebastian  de  Urbieta. 

TESTAMENTO  DE  JUAN  DE  URBIETA,  OTORGADO  EN  LA  VILLA   DE  HERNANI  Á  LOS  22   DE 
AGOSTO   DE    1553   ANTE    MARTIN    DE   PERCAZTEGÜI. 

Después  de  la  invocación  de  la  fé,  de  algunas  mandas  y  de  fundar  un  ma- 
yorazgo á  cuyo  goce  llama  á  Juan  Esteban  de  Urbieta,  su  hijo  natural,  se  lee 
esta  cláusula:  «Y  en  la  mejor  forma  y  manera  y  facultad  y  fuerza  que  sea  y  ser 
pueda  para  la  conservación  del  dicho  mayorazgo  y  mejoi-azgo,  y  puedo,  y  se  re- 
quiere para  valer  y  ser  estable,  firme  y  valedero  para  siempre  jamás,  de  derecho 
y  de  fecho  de  los  dichos  bienes  que  tengo  y  poseo  y  armas  y  devisa  que  S.  M.  me 
hizo  merced  ,  para  que  las  trajiese  y  pusiese  en  donde  yo  quisiere ;  que  son  un 
escudo  y  dentro  del  escudo  un  campo  verde,  y  junto  al  campo  el  rio  Tesino  pin- 
tado con  las  ondas  de  la  mar  ,  y  por  encima  del  rio  un  campo  blanco ,  y  en  el 
campo  verde  debajo  un  medio  caballo  blanco  ,  en  el  pecho  una  flor  de  lis  con  su 
corona  y  el  freno  y  riendas  coloradas  y  la  rienda  caida  al  suelo  y  mas  un  brazo 
armado  con  su  estoque  alzado  arriba.  Todo  está  dentro  del  escudo,  y  encima  del 
escudo  apegado  un  yelmo ,  alzada  la  devisa,  y  encima  del  yelmo  por  timbre  la 
águila  negra  imperial  partida  con  dos  cabezas ,  todo  pintado  como  parece  por  el 
privilegio  y  merced  que  de  ellas  me  hizo  S.  M.  por  la  prisión  del  rey  de  Francia 
y  otros  servicios.  Y  es  mi  voluntad  que  después  de  mis  dias  los  haya,  tenga, 
herede  y  posea  y  suceda  en  todos  ellos  el  dicho  Juan  Bautista  de  Urbieta ,  mi 
hijo  natural,  legitimado  por  Su  Santidad  y  el  emperador  nuestro  señor.» 

2." 

La  expedición  á  las  islas  Filipinas,  de  cuyos  felices  resultados  hemos  dado 
brevemente  cuenta  en  1568  (pág.  273),  salió  en  1564  de  uno  de  los  puertos  de 
las  costas  mejicanas,  en  el  Océano  Pacífico.  Habíanla  precedido  en  años  anteriores 
otras  expediciones  de  éxito  glorioso ,  pero  poco  afortunado  ,  en  las  cuales  ,  si  se 
perdieron  víctimas  y  buques,  enseñamos  á  las  demás  naciones  mares ,  rumbos  y 
travesías  desconocidas,  como  que  nuestros  marinos  fueron  los  primeros  en  dar  la 
vuelta  al  globo. 
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La  primera  expedición  fué  la  que  empiendió  el  ilustre  y  desgraciaílo  Fer- 
nando de  Magallanes  en  10  de  agoslo  de  1519  con  cinco  buques.  Solo  uno,  man- 
dado por  Sebastian  de  Elcano  y  tripulado  por  diez  y  siete  hombres,  arribó  de 
regreso  de  su  viage  al  puerto  de  San  Lúcar  de  Bariameda  en  6  de  seliembie  de 
1522.  Dos  naves  liabiañ  sido  desechas  en  la  exploración  y  paso  de  uno  á  otro 
Océano,  en  el  estrecho  conocido  después  con  el  nombre  de  Magallanes:  la  tercera 
volvió  á  España  desde  el  mismo  punto  ante  el  amenazador  aspecto  de  aquellos 
mares;  el  jefe  de  la  expedición  murió  en  Maclan,  una  de  las  islas  después  lla- 
mada Filipinas,  en  27  de  abril  de  1521  en  un  lance  con  un  indio;  el  cuarto  bu- 
que hubo  de  ser  abandonado  en  Tidor,  capital  de  las  Molucas,  y  diezmada  la 
tripulación,  llevando  espectros  mas  bien  que  hombres,  la  nao  Victoria  llegó  al 
puerto  de  San  Lúcar  en  la  época  indicada.  Sebastian  de  Elcano,  maesti-e  de  la 
expedición, fué  pues  el  primero  que  i'ealizó  el  mas  importante  viage  marítimo  de 
que  hacen  mención  los  anales  históricos  desde  la  mas  remola  antigüedad:  habia 
dado  la  vuelta  al  mundo. 

Por  orden  del  emperador  preparóse  una  segunda  expedición  en  la  Coruña, 
y  en  24  de  julio  de  1525  otra  flota  de  siete  buques,  convenientemente  tripulada  y 
equipada,  salió  de  aquel  puerto  al  mando  de  García  Jofi-e  de  Loaisa,  llevando  por 
segundo  y  director  de  pilotos  al  mismo  Elcano  que  verillcará  el  viage  anterior. 
Con  ellos  iba  el  guipuzcoano  Andrés  de  Lrdaneta,  militar  que  se  habia  distin- 
guido en  Alemania  y  en  Italia.  Antes  de  llegar  al  Estrecho  perdióse  un  buque; 
dos  mas  se  dispersaron,  y  los  cuatro  restantes,  en  medio  de  fi-ecuentes  boi'j-as- 
cas,  pudiei'on  saludar  por  fin  el  gran  Océano  Pacífico  después  de  cuatro  meses 
de  navegación.  Otra  tormenta  vino  á  separarlos  para  jamás  volverse  á  ver,  y  soío 
quedan  noticias  de  la  nao  capitana  Vi^.toria,  á  la  cual  Elcano  con  otros  del  bu- 
que que  montaba  se  había  trasladado  por  disposición  de  Loaisa  antes  de  empren- 
der el  paso  del  Estrecho.  Fatigas,  hambre  y  enfermedades  diezmaron  á  la  trip'd- 
iacion;  en  30  de  julio  de  1526  Loaisa  no  existia  ya,  y  Elcano  !e  siguió  al  sepul- 
cro cinco  dias  después.  Continuando  su  navegación  la  capitana  al  mando  de 
Martin  de  Carquisano,  llegó  por  fin  á  las  Molucas,  donde  los  ciento  veinte  hom- 
bres á  que  habia  quedado  reducida  su  tripulación,  construyeron  un  pequeño 
fuerte  para  su  abrigo.  La  abierta  hostilidad  con  que  los  miraban  los  Portugueses 
que  pretendían  derechos  exclusivos  sobre  aquellas  islas,  hizo  aun  mas  crítica  su 
situación,  hasta  que  quedaron  arregladas  las  cuestiones  entre  España  y  Portugal 
en  1529.  Entonces  ürdaneta,  que  era  el  compañero  de  Carquisano  y  á  la  vez 
jefe  con  Hernando  de  la  Torre  de  aquel  resto  de  la  expedición,  separóse  de  sus 
amigos  y  compañeros  de  trabajos,  y  arribó  á  Lisboa  en  una  nave  portuguesa. 
Este  fué  el  resultado  de  la  segunda  expedición. 

Las  causas  que  sin  duda  indujeron  á  emprender  la  tercera  se  explican  por  el 
regreso  de  los  buques  que  se  dispersaran  antes  de  penetrar  en  el  Estrecho,  y  por 
las  noticias  que  en  España  se  tenían  transmitidas  de  Portugal  acerca  de  la  situa- 
ción apurada  en  que  se  hallaban  en  las  Molucas  los  hombres  que  quedaban  de 
la  expedición  pasada.  Emprendida  la  tercera  bajo  las  órdenes  del  general  Alonso 
Saavedra  después  del  citado  arreglo  con  Portugal,  no  fué  mas  feliz  que  las  dos 
que  la  precedieron.  A  su  llegada  á  Tidor  recogió  los  restos  de  la  malograda 
expedición  de  Loaisa,  y  después  de  muchas  pérdidas,  fatigas,  enfermedades  y 
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víclimas  hubo  antes  de  mucho  tiempo  de  desistir  de  la  empresa  y  someterse  ó 
unirse  á  los  Portugueses  en  la  absoluta  imposibilidad  de  seguir  adelante. 

A  ios  conocimientos  adquiridos  por  Urdaneta  en  la  expedición  en  que  toma- 
ra parte,  á  sus  excitaciones  al  monarca  acompañadas  de  importantes  noticias, 
debióse  que  Carlos  I  ordenara  al  virey  d.e  Méjico  don  Antonio  de  Mendoza  que 
preparase  la  cuarta  expedición,  que  desde  las  costas  de  Méjico  en  el  Océano 
Pacífico  habia  de  salir  para  la  conquista  de  las  mismas  islas  de  Poniente,  después 
archipiélago  Filipino.  En  1."  de  noviembre  de  1S42  abandonó  el  puerto  de  Juan 
Gallego  la  nueva  expedición  al  mando  del  general  Ruy  López  de  Villalobos.  Su 
resultado  no  fué  mas  feliz  que  el  de  las  anteriores:  diezmada  la  gente  por  las 
enfermedades,  abatido  el  espíritu  por  la  fatigas  y  la  desgracias  propias  de  tan 
azarosas  empresas,  y  muerto  Villalobos  en  Amboine,  asistido  en  sus  últimos 
momentos  por  san  Francisco  Javier,  la  cuarta  expedición  se  deshizo  como  las 
pasadas  antes  de  llegar  á  su  destino. 

En  tiempo  de  Felipe  II,  el  proyecto  de  la  conquista  de  las  islas  de  Poniente 
que  tantas  vidas  habia  costado,  agitóse  de  nuevo  por  el  mismo  Andrés  de  Urda- 
neta, que,  buen  marino  y  cosmógrafo,  según  nos  dice  la  historia  del  P.  Grijalva, 
habia  acabado  por  vestir  el  hábito  agustino  en  la  misma  capital  de  Méjico,  donde 
entonces  residia.  El  monarca  acogió  con  benevolencia  sus  instancias,  y  comunicó 
órdenes  al  virey  don  Luis  de  Velasco  para  que  dirigiera  al  punto  indicado  una 
nueva  expedición  á  las  órdenes  del  mismo  autor  de  las  noticias  é  instrucciones 
que  se  le  habían  dado.  Moraba  por  aquel  entonces  en  la  ciudad  de  Méjico  Miguel 
López  de  Legazpi,  que  nacido  en  la  viila  de  Zumarraga,  provincia  de  Guipúzcoa, 
en  el  palacio  conocido  con  el  nombre  de  Jáuregui,  que  aun  existe,  de  padres  bien 
acomodados,  habia  seguido  la  carrera  de  la  jurisprudencia  para  marchar  después 
á  Méjico,  é  impulsado  por  el  espíritu  caballeresco  de  aquellos  tiempos,  abrazar  la 
profesión  de  las  armas  en  aquel  imperio  recien  conquistado.  Retirado  temporal- 
mente á  la  capital  desempeñó  en  ella  los  honoríficos  cargos  de  escribano  mayor 
y  de  alcalde  ordinario,  y  amigo  y  comprovinciano  de  Urdaneta,  amante  como  él 
del  engrandecimiento  y  de  las  glorias  de  su  patria,  ambos  meditaban  y  suspira- 
ban por  la  nueva  conquista.  Acordada  esta  por  el  rey,  conoció  el  agustino  que  para 
tan  ardua  empresa  carecía  en  sus  sesenta  y  seis  años  de  la  potencia  física  y  aun 
moral  necesarias;  expúsolo  así  al  virey  y  significóle  que  la  persona  digna  y  capaz 
de  llevar  á  cabo  la  empresa  era  Miguel  López  de  Legazpi,  reservándose  él  la  di- 
rección de  los  pilotos  de  la  ilota  y  la  de  los  cinco  religiosos  agustinos  que  habían; 
íle  embarcarse  en  ella.  Consintió  Velasco  en  lo  propuesto  por  Urdaneta,  é  inves- 
tido Legazpi  con  los  títulos  de  adelantado  y  gobernador  de  los  países  que  con- 
quistare, preparada  una  flota  de  cinco  buques  con  unos  cuatrocientos  hombres 
de  tripulación,  verificóse  la  partida  desde  el  puerto  de  la  Natividad  en  21  de 
noviembre  del  año  antes  indicado  de  1564. 

Navegando  hacia  el  rumbo  y  con  las  precauciones  que  Urdaneta  como  piloto 
mayor  dirigía,  con  tiempo  favorable  ó  adverso,  la  flota  descubrió  á  principios  del 
siguiente  enero  una  islas  llamada  desde  entonces  de  los  Barbados;  avistó  una  de 
las  Marianas,  llamada  también  islas  de  los  Ladrones,  vio  antes  de  un  mes  otras 
islas  de  las  pertenecientes  al  archipiélago  nombrado  en  adelante  Filipino,  y  en  16 
de  febrero  fondeó  en  el  puerto  de  Tandaya.  Animados  Legazpi  y  Urdaneta  del 


APIÍNDICK    AL    lOMO    V.  705 

deseo  de  emplear  en  su  conquista  los  medios  mas  j)a('íricos  posibles,  procuraron 
atraer  á  los  naturales  por  el  comercio,  el  agasajo  y  la  predicación,  á  pesar  de  la 
desconfianza  y  retraimiento  con  que  eran  miíados  en  los  primeros  tiempos.  Bue- 
nos resultados  les  daba  su  conducta;  pero  Legazpi,  dolado  de  ojo  perspicaz  y  de 
carácter  pi-evisor,  compi-endió  que  necesitaba  posesionarse  de  otro  punto  mas 
conveniente  para  el  objeto  que  se  proponía.  Al  efecto  reconoció  varias  islas  de 
aquel  archipiélago,  y  en  27  de  marzo  de  1565  fondeó  en  un  puerto  de  la  isla  de 
Zebú  y  fundó  allí  su  primer  establecimiento  al  que  puso  el  nombre  de  villa  de 
San  Miguel,  erigiendo  en  el  mismo  un  convento  para  los  agustinos  que  le  acom- 
pañaban. Poco  después  fundó  en  la  misma  isla  el  pueblo  á  que  con  la  advocación 
del  nombre  de  Jesús  llamó  Zebú,  tomado  del  que  tenia  la  isla;  estableció  el  ayun- 
tamiento con  los  necesarios  reglamentos  para  el  buen  j-égimen  y  administración, 
y  merced  á  su  buen  tacto  y  prudencia,  que  se  valia  mas  de  la  cruz  que  de  la 
espada,  y  al  celo  de  los  valerosos  agustinos,  comenzó  á  aclimatarse  en  aquellas 
islas  la  semilla  del  cristianismo. 

En  este  estado,  contento  Urdaneta  al  ver  el  éxito  feliz  de  la  expedición  qae 
aconsejara,  embarcóse  de  acuerdo  con  Legazpi  en  la  nao  capitana,  y  después  de 
dar  cuenta  de  su  expedición  á  la  Real  Audiencia  de  Méjico,  vino  á  España  lla- 
mado por  Felipe  II,  que  sentia  deseos  de  conocerle.  Rechazando  cuantas  merce- 
des queri  1  hacerle  el  sobei'ano,  pidió  tan  solo  que  para  la  empi-esa  en  que  dejaba 
comprometido  á  Legazpi  se  dignase  ordena)-  los  convenientes  preparativos  de 
todo  género,  y  dispuesto  asi  conforme  á  su  deseo,  regi-esó  á  Méjico,  donde  murió 
en  su  convento  poco  tiempo  después,  en  2  de  julio  de  1568^  á  los  setenta  años 
de  su  edad. 

En  tanto  Legazpi  iba  superando  con  su  valor,  bondad,  energía  y  constancia 
cuantas  dificultades  le  oponían  el  recelo  de  los  naturales  y  la  i-ivalidad  de  los 
Portugueses,  con  quienes  hubo  de  medií' alguna  vez  sus  armas.  Incesantes  explo- 
raciones hacían  los  Españoles  con  objeto  de  extender  sus  conquistas  por  aquel 
archipiélago:  apoderáronse  de  la  isla  de  Panay  y  de  Ley  te  (1371),  y  se  dispusie- 
ron para  dirigij-se  contra  la  de  Luzon,  la  mas  valiosa  de  todas  y  la  que  por  su 
posición  topográfica  podia  ofrecerles  mas  recursos  y  ventajas.  Solo  doscientos 
ochenta  hombres  contaba  Legazpi  para  tal  empresa,  pero  esto  no  obstante,  po- 
seído del  espíritu  de  los  Españoles  de  la  época,  vémosle  entjar  en  la  ciudad  de 
Manila,  situada  en  la  desembocadura  del  rio  Pasiq,  en  19  de  mayo  de  1571.  Un 
mes  después  erigió  aquel  pueblo  y  ciudad  en  metrópoli  de  aquel  archipiélago  y 
creó  dos  alcaldes  ordinarios,  doce  regidores,  un  alguacil  mayoi*  y  un  escribano 
de  ayuntamiento. 

Otro  de  sus  primeros  cuidados  fué  atraer  á  los  moradoi-es  á  !a  fó  y  á  la  su- 
misión por  los  medios  suaves  empleados  en  las  demás  islas,  y  su  generosidad,  su 
buen  tacto  le  alcanzaron  en  su  nueva  conquista  los  mismos  buenos  resultados. 
Los  soberanos  Lacandola,  Matanda  y  Solimán  se  !e  sometieron  desde  luego  y  ce- 
lebraron con  él  convenios,  y  en  poco  tiempo,  empleando  oporl unamente  c!  vigor 
y  la  clemencia,  hallóse  el  caudillo  español  en  quieta  posesión  de  aquellas  islas. 
La  conquista  de  las  Filipinas,  realizada  por  tales  medios  y  con  tanto  (alentó,  será 
siempre  explendente  título  de  gloria  para  Legazpi  y  para  España;  ella  sola  basta 
para  bon-ar  muchas  iniquidades  y  para  rehabilitar  del  todo  nuestro  nombi-e  como 
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conquistadores  á  los  ojos  de  Europa.  No  en  vano  habia  escrito  Legazpi  á  Feli- 
pe II  que  en  vez  de  armadas  ó  flotas  con  gente  de  guerra,  ocasionando  grandes 
sacrificios,  seria  mas  conveniente  el  envío  de  misiones  de  diferentes  órdenes  re- 
ligiosas, quienes  sabia  por  experiencia  que  alcanzaban  tan  buenos  ó  mejores  re- 
sultados que  aquellas. 

Después  de  ocho  años  de  fatigas,  sinsabores  y  trabajos  de  todo  género,  con- 
seguido en  lo  esencial  el  objeto  de  sus  aspiraciones,  llegó  para  el  conquistador, 
para  el  primer  gobernador  y  capitán  general  de  Filipinas  la  hora  de  su  muerte, 
acaecida  en  20  de  agosto  de  1572,  cuando,  convencido  de  la  importancia  de  Ma- 
nila para  el  comercio  de  aquellos  mares,  habia  entablado  relaciones  comerciales 
con  la  China ,  el  Japón  y  todo  aquel  grande  archipiélago  indiano.  En  él  sus  glo- 
riosos hechos  han  dejado  imperecedera  fama.  Últimamente  ,  en  cumplimiento  de 
lo  decretado  en  las  juntas  generales  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  el  retrato  del 
conquistador  Legazpi,  llegado  de  Manila,  ha  aumentado  la  galería  formada  en  los 
salones  de  la  casa-palacio  de  la  diputación  de  Tolosa  (1). 

JI. 

Carta  de  la  ciudad  de  Toledo  á  las  demás  ciudades  y  villas  invitándolas  á  reunirse 
en  junta  para  poner  remedio  á  los  males  del  reino. 

Muy  magníficos  señores:  Pues  nuestra  gente  de  guerra  ha  ya  pasado  allende 
los  puertos  ,  y  está  en  su  tierra  ,  no  es  necesario  decir  como  la  enviamos  para 
socorrer  á  la  ciudad  de  Segovia.  Y  á  la  verdad,  aunque  el  socorro  no  fué  mayor 
de  lo  que  merecían  aquellos  señores  ,  todavía  fué  mas  de  lo  que  pensaban  sus 
enemigos.  No  dudamos ,  señores  ,  que  en  las  voluntades  acá  y  allá  seamos  todos 
unos;  pero  las  distancias  de  las  tierras  nos  hacen  no  tener  comunicación  las  pei- 
sonas  ,  de  lo  cual  se  sigue  no  poco  daño  para  la  empresa  que  hemos  tomado  de 
remediar  el  reino  ,  porque  negocios  muy  arduos  tarde  se  concluyen  tratándose 
por  largos  caminos.  Muchas  veces  y  por  muchas  letras  os  hemos ,  señores  ,  es- 
crito, y  pensamos  que  tenéis  conocida  la  santa  intención  que  tiene  Toledo  en  es- 
te caso.  Pero  ,  esto  no  obstante ,  querríamos  mucho  que  pej'sonalmente  oyésedes 
de  nuestras  personas  lo  que  habéis  visto  per  nuestras  letras.  Porque  hablando 
la  verdad,  nunca  es  acepto  el  servicio  hasta  que  se  conozca  la  voluntad  con  que 
es  hecho.  Los  negocios  del  reino  se  van  cada  dia  mas  enconando,  y  nuestros  ene- 
migos se  van  apercibiendo.  En  este  caso  será  nuestro  parecer  que  con  toda  bre- 
vedad se  pusiesen  todos  en  armas.  Lo  uno,  para  castigar  los  tiranos;  lo  otro,  para 
que  estemos  seguros.-  Y  sobre  todo  es  necesario  que  nos  juntemos  todos  para  dar 
orden  en  lo  mal  ordenado  de  estos  reinos,  porque  tantos  y  tan  sustanciosos  ne- 
gocios, justo  es  que  se  determinen  por  muchos  y  muy  maduros  consejos.  Bien 
sabemos,  señores,  que  ahora  nos  lastiman  muchos  con  las  lenguas,  y  después 
nos  infamarán  muchos  con  las  péñolas  en  sus  historias,  diciendo  que  solo  la  ciu- 
dad  de  Toledo  ha  sido  causa  de  este  levantamiento  y  que  sus  procuradores  ai-^ 


(1)     ¡fiografixi  del  ilustre  conquistadur  de  Filipinas  M'gud  López  de  Legazpi,  por  doo  Nicolás  de 
Soraluce  Tolosa,  1863, 
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borolaron  las  cortes  de  Santiago.  Pero  entre  ellos  y  nosotros  á  Dios  Nuestro  Señor 
ponemos  por  testigo  y  por  juez  de  la  intención  que  tuvimos  en  este  caso.  Porque 
nuestro  fin  no  fué  alzar  la  obediencia  al  rey  nuestro  señor,  sino  re|)i-im¡r  á  Xeu- 
res  y  á  sus  consortes  la  tiranía;  que  según  ellos  trataban  la  generosidad  de  Es- 
paña, mas  nos  lenian  ellos  por  sus  esclavos,  que  no  el  rey  poríus  subditos.  No 
penséis,  señores,  que  nosotros  somos  solos  en  este  escóndalo,  que  hablando  la 
verdad,  muchos  prelados  principales  y  caballeros  generosos,  á  los  cuales  no  solo 
les  place  de  lo  que  está  hecho,  pej'O  aun  les  pesa  porque  no  se  lleva  á  cabo:  y 
según  hemos  conocido  dellos,  ellos  harian  otras  peores  cosas,  si  no  fuese  mas  por 
no  perder  las  haciendas,  que  por  no  aventurar  las  conciencias.  Así  para  lo  que 
se  ha  hecho  como  para  lo  que  se  entiende  hacer,  debería,  señores,  bastar  para 
justiíicacion  nuestra,  que  no  os  pedimos,  señores,  dineros  para  seguir  la  guerra, 
sino  que  os  enviamos  á  pedir  buen  consejo  para  buscar  la  paz.  Porque  de  buena 
razón  el  hombre  que  menosprecia  el  parecer  propio,  y  de  su  yoluntad  se  abraza 
con  el  parecer  ageno,  no  puede  ninguno  argüirle  de  pecado.  Pedimos  os,  seño- 
res, por  merced  que  vista  la  presente  letra,  luego  sin  mas  dilación  enviéis  vues- 
tros procuradores  á  la  Santa  Junta  de  Avila  :  y  sed  ciertos  que  según  la  cosa  está 
enconada,  tanta  cuanta  mas  dilación  pusiereis  en  la  ida,  tanto  mas  acrecentareis 
en  el  daño  de  España.  Porque  no  es  de  hombres  cuerdos  al  tiempo  que  tienen 
concluido  el  negocio,  que  entonces  empiecen  á  pedir  consejo.  Hablando  mas  en 
particular,  habéis,  señores,  de  enviar  á  la  Junta  tales  personas,  y  con  tales  pode- 
res, que  si  les  pareciere  puedan  con  nuestros  enemigos  hacer  apuntamiento  de  la 
paz,  y  sino  desafialles  con  la  guerra.  Porque  según  decían  los  antiguos,  jamás 
de  los  tiranos  se  alcanzará  la  deseada  paz,  sino  fuese  acosándolos  con  la  enojosa 
guerra.  No  pongáis,  señores,  escusa  diciendo  que  en  los  reinos  de  España  las 
semejantes  congregaciones  y  juntas  son  por  los  fueros  reprobadas,  porque  en 
aquella  Santa  Junta  no  se  ha  de  tratar  sino  el  servicio  de  Dios.  Lo  primero,  la 
íidelídad  del  rey  nuestro  señor.  Lo  segundo,  la  paz  del  reino.  Lo  tei-cero,  el  re- 
medio del  patrimonio  real.  Lo  cuarto,  los  agravios  hechos  á  los  naturales.  Lo 
quinto,  los  desafueros  que  han  hecho  los  extrangeros.  Lo  sexto,  las  tiranías  que 
han  inventado  algunos  de  los  nuestros.  Lo  séptimo,  las  imposiciones  y  cargos  in- 
tolerables que  han  padecido  estos  reinos.  De  manera,  que  para  desti-uir  estos 
siete  pecados  de  España  se  inventasen  siete  remedios  en  aquella  Santa  Junta, 
parécenos,  señores,  y  creemos  que  lo  mismo  os  parecerá,  pues  sois  cuerdos.  Que 
todas  estas  cosas  tratando,  y  en  todas  ellas  muy  cumplido  remedio  poniendo,  no 
podrán  decir  nuestros  enemigos  que  nos  amotinamos  con  la  Junta,  sino  que  so- 
mos otros  Brutos  de  Roma  redentores  de  su  patria.  De  manera,  que  de  donde 
pensaron  los  malos  condenarnos  por  traidores,  de  allí  sacaremos  renombre  de  in- 
mortales para  los  siglos  venideros.  No  dudamos,  señores,  sino  que  os  maravilla- 
reis vosotros,  y  se  escandalizarán  muchos  en  España  de  ver  juntar  Junta,  que  es 
una  novedad  nueva.  Pero  pues  sois,  señores,  sabios,  sabed  distinguir  los  tiempos, 
considerando  que  el  mucho  fruto  que  de  esta  Santa  Junta  se  espera,  os  ha  de  ha- 
cer tener  en  poco  la  murmuración  que  por  ella  se  sufre.  Porque  regla  genei'al  es 
que  toda  buena  obra  siempre  de  los  malos  se  recibe  de  una  guisa.  Presupuesto 
esto,  que  en  lo  que  está  por  venir  todos  los  negocios  nos  sucediesen  al  revés  de 
nuestros  pensamientos,  conviene  á  saber,  que  peligrasen  nuestras  personas,  der- 
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rocasen  nuestras  casas,  nos  tomasen  nuestras  haciendas,  y  al  fin  perdiésemos  to* 
dos  las  vidas;  en  tal  caso  diremos,  que  el  disfavor  es  favor,  el  peligro  es  seguri- 
dad, el  robo  es  riqueza,  el  destierro  es  gloria,  el  perder  es  ganar,  la  persecución 
es  corona,  el  morir  es  vivir.  Poi-que  no  hay  muerte  tan  gloriosa  como  morir  el 
hombre  en  defensa  de  su  república.  Hemos  querido,  señores,  escribiros  esta  carta 
para  que  veáis  cual  es  nuestro  fin  al  hacer  esta  Santa  Junta;  y  los  que  tuvieren 
temor  de  aventurar  sus  personas,  y  los  que  tuvieren  sospecha  de  perder  sus  ha- 
ciendas, ni  curen  de  seguir  esta  impresa,  ni  menos  de  venir  á  la  junta.  Porque 
siendo  como  son  estos  actos  heroicos,  no  se  pueden  emprender  sino  por  corazo- 
nes muy  altos.  No  mas  sino  que  á  los  mensageros  que  llevan  esta  letra,  en  fé 
de  ella  se  les  dé  entera  creencia.  De  Toledo  año  de  mil  quinientos  y  veinte. 

III. 

Carta  del  cardenal  Adriano  de  Utrecht  y  de  los  del  consejo  á  Carlos  I  sobre 
la  situación  del  reino. 
• 

Sacra  Cesárea  Católica  Real  Magesiad.  Después  que  V.  M.  partió  de  estos 
sus  reinos  de  España,  no  habemos  visto  letra  suya,  ni  sabido  de  su  real  persona 
cosa  cierta,  mas  de  cuanto  una  nao  que  vino  de  Flandes  á  Vizcaya  dijo,  como 
oyó  decir,  que  sábado  víspera  de  la  Pascua  de  Pentecostés  había  V.  M.  aportado 
á  Inglaterra.  Lo  cual  plega  á  Dios  nuestro  Señor  así  sea,  porque  ninguna  cosa 
nos  puede  dar  al  presente  igual  alegj'ía,  como  saber  que  fué  próspera  la  nave- 
gación de  la  armada.   Han  sucedido  tantos  y  tan  graves  escándalos  en  lodos  es- 
tos reinos ,  que  nosotros  estaraos  escandalizados  de  verlos,  y  V.  M.   será  muy 
deservido  de  oírlos.  Porque  en  tan  breve  tiempo  y  cu  tan  generoso  reino  ,  pa- 
recerá fábula  contar  lo  que  ha  pasado.  Dios  sabe  cuanto  nosotros  quisiéramos 
enviar  á  V.  M.  otras  mejores  nuevas  de  acá  de  su  España.  Pero,  pues  nosotros 
no  somos  en  culpa,  libremente  diremos  lo  que  acá  pasa.  Lo  uno  paj-a  que  sepa 
en  cuanto  ts-abajo  y  peligro  está  el  reino:  y  lo  otro  para  que  V.  M.  piense  el  i-e- 
medio  como  fuere  servido.  Porque  han  venido  las  cosas  en  tal  estado,  que  no 
solamente  no  nos  dejan  administrar  justicia,  pero  aun  cada  hora  esperamos  ser 
justiciados.  Comenzando  á  contar  de  lo   mucho  poco,  sepa  Y.  M.  que  en  embar- 
cándose, que  se  embarcó  después  de  laá  cortes  cíe  Santiago,  luego  se  encastilló 
la  ciudad  de  Toledo,  en  que  tomó  la  fortaleza ,  alanzó  la  justicia  ,  apoderóse  de  f 
las  iglesias,  cerraron  las  puertas,  proveyóse  de  viluallas.  Don  Pedro  Laso  no 
cumplió  su  destieiTO.  Fernando  de  Avalos  cada  dia  está  mas  obstinado.  Han  he- 
cho un  grueso  ejército,  y  Juan  de  Padilla  ha  salido  con  él  en  campo.  Finalmente 
la  ciudad  de  Toledo  está  todavía  con  supertinacia,  y  ha  sido  ocasión  de  alzarse 
contra  justicia   toda  Castilla.  La  ciudad  de  Segovia,  á  un  regidor  que  fué  por 
pi-ocui-ador  de  cortes  de  la  Coruña,  el  dia  que  entró  en  la  ciudad  le  pusieron  en 
la  horca:   y  esto  no  porque  él  habia  á  ellos  ofendido,  sino  porque  otorgó  á  V.  M. 
el  servicio.  Porque  ya  á  los  que  están  rebelados  llaman  fieles,  y  á  los  que  nos 
obedecen  llaman  traidores.  Enviamos  á  castigar  el  escándalo  á  Segó  vía  con  el 
alcalde  Ronquillo,  al  cual  no  solo  no  quisieron  obedecer,  mas  aun,  si  lo  toma- 
ran, lo  querían  ahorcar.  Y  como  por  nuestro  mandato  pusiese  guarnición  en 
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Santa  María  de  Nieva,  cinco  leguas  de  Segovia,  luego  Toledo  envió  contra  él  su 
capitán  Juan  de  Padilla:  de  manera  que  se  retiró  el  alcalde  líonquillo,  Segovia 
se  escapó  sin  castigo  y  se  quedó  allí  el  capitán  de  Toledo.  Porque  dicen  aquellas 
ciudades  rebeldes  que  no  los  hemos  nosotros  de  castigar  á  ellos  como  rebeldes, 
sino  que  ellos  han  de  castigar  á  nosotros  como  á  tiranos.  Los  procui'adores  del 
reino  se  han  juntado  todos  en  la  ciudad  de  Avila,  y  allí  hacen  una  junta  en  la 
cual  entran  seglares,  eclesiásticos  y  religiosos,  y  han  tomado  apellido  y  voz  de 
querer  reformar  la  justicia  que  está  perdida  ,  y  redimir  la  república  que  está 
tiranizada.  Y  para  esto  han  ocupado  las  rentas  reales,  para  que  no  nos  acudan, 
y  han  mandado  á  todas  las  ciudades  que  no  nos  obedezcan.  Visto  que  se  iban 
apoderando  del  reino  los  de  la  Junta,  acordamos  de  enviar  al  obispo  de  Burgos 
á  Medina  del  Campo  por  el  artillería,  diciendo  que  la  diesen  luego,  pues  los  re- 
yes de  España  la  tenian  allí  en  guarda.  Pejo  jamás  la  quisieron  dar,  ni  por  rue- 
gos que  les  hicimos,  ni  por  mercedes  que  les  prometimos,  ni  por  temores  que 
les  pusimos,  ni  por  rogadores  que  les  echamos.  Y  al  fin  lo  peor  que  hicieron  fué, 
quel  artillería  que  no  nos  quisieran  dar  á  nosotros  por  ruego,  después  la  dieron 
cx)ntra  nosotros  á  Juan  de  Padilla  de  grado.  Habido  nuestro  consejo  sobre  que  ya 
no  solo  no  nos  querían  obedecer,  pero  tomaban  armas  en  las  manos  para  nos 
ofender,  determinóse  quel  capitán  general  que  dejó  V.  M.,  Antonio  de  Fonseca, 
lomada  la  gente  que  tenia  el  alcalde  Ronquillo,  saliese  con  ella  en  campo,  porque 
los  fieles  servidores  tomasen  esfuerzo,  y  los  enemigos  hubiesen  temor.  Lo  prime- 
ro apoderóse  de  la  villa  de  Arévalo,  y  de  allí  fuese  á  Medina  del  Campo,  á  fin 
de  rogarles  que  le  diesen  el  artillería,  y  sino  que  se  la  tomaría  por  fuerza.  Y  co- 
mo él  perseverase  en  pedirla,  y  ellos  fuesen  pertinaces  en  no  darla,  comenzaron 
á  pelear  los  unos  con  los  otros.  Y  al  cabo  fuéle  á  Fonseca  tan  coutraria  la  fortu- 
na, que  Medina  quedó  toda  quemada,  y  él  se  retiró  sin  el  artillería,  y  deste  pe- 
sar se  es  ido  huyendo  fuera  de  España.  Si  no  ha  sido  aquí  en  Valladolid,  no  ha 
habido  lugar  do  pudiésemos  estar  seguros,  porque  la  villa  nos  habia  asegurado. 
Pero  la  noche  que  supieron  haberse  quemado  Medina,  luego  se  rebeló,  y  puso 
en  armas  la  villa:  de  manera  que  algunos  de  nosotros  huyeron  y  otros  se  es- 
condieron. Y  si  algunos  permanecieron,  mas  es  porque  los  aseguran  algunos  par- 
ticulares amigos  que  tienen  en  la  Junta  que  por  ser  del  consejo  y  ministj-os  de 
justicia.  El  capitán  de  Toledo  Juan  de  Padilla,  viendo  que  ya  no  tenia  resistencia, 
tomando  la  gente  de  Segovia  y  Avila  se  vino  á  Medina.  Tomó  consigo  el  artille- 
ría y  fuese  á  Tordesillas,  y  echó  de  allí  al  marqués  de  Denia,  y  apoderóse  de  la 
reina  doña  Juana  nuestra  señora,  y  de  la  serenísima  infanta  doña  Catalina.  Y 
esto  hecho  luego  se  pasó  á  Tordesillas  la  Junta  que  estaba  en  Avila.  De  manera 
que  V.  M.  tiene  contra  su  servicio  comunidad  levantada,  y  á  su  real  justicia 
huida,  á  su  hermana  presa  y  á  su  madre  desacatada,  y  hasta  agora  no  vimos  al- 
guno que  por  su  servicio  tome  una  lanza.  Bui-gos ,  León,  Madrid ,  Murcia,  So- 
ria, Salamanca,  sepa  V.  M.  que  todas  estas  ciudades  son  en  la  misma  empresa, 
y  son  en  dicho  y  hecho  en  la  rebeldía:  porque  allá  están  rebeladas  las  ciudades 
contra  la  justicia,  y  tienen  acá  los  procuradores  en  la  Junta.  Que  (jueramos  poner 
remedio  en  todos  estos  daños,  nosotros  por  ninguna  manera  somos  poderosos. 
Porque  si  queremos  atajarlos  por  justicia,  no  somos  obedecidos:  si  queremos  por 
maña  y  ruego,  no  somos  creídos:  si  quei-emos  por  fuerza  de  armas,  no  tenemos 
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gente,  ni  dineros.  De  tantos  y  tan  grandes  escándalos  quienes  hayan  sido  los  que 
los  lian  causado,  y  los  que  de  hecho  los  han  levantado,  no  queremos  nosotros 
decirlo,  sino  que  lo  juzgue  aquel  que  es  juez  verdadero.  Pero  en  este  caso  supli- 
camos á  V.  M.  tome  mejor  consejo  para  poner  remedio,  que  no  tomó  para  excu- 
sar el  daño.  Porque  si  las  cosas  se  gobernaran  conforme  á  la  condición  del  reino, 
no  estarla  como  hoy  está  en  tanto  peligro.  Nosotros  no  tenemos  facultad  de  in- 
novar alguna  cosa,  hasta  que  hayamos  desta  letra  respuesta.  Por  esto  V.  M.  con 
toda  brevedad  provea  lo  que  fuere  servido,  habiendo  respeto  á  que  hay  mayor 
daño,  allende  lo  que  aquí  habemos  escrito,  porque  teniendo  V.  M.  á  España  al- 
terada, no  podrá  estar  Italia  mucho  tiempo  segura.  Sacra  Cesárea  Católica  Ma- 
gestad.  Nuestro  Señor  la  vida  de  V.  M.  guarde,  y  su  real  estado  por  muchos 
años  prospere.  De  Valladolid  á  12  de  setiembre  de  1320. 


IV. 

Acuerdo  de  la  Santa  Junta  al  instalarse  en  Valladolid  después  de  la  toma  de 
Tordesillas  por  las  tropas  reales. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  villa  de  Valladolid  á  IS  dias  del  mes  de  diciembre 
de  1520  años,  los  señores  don  Pedro  Laso  de  la  Vega  é  de  Guzman,  é  don  Pedro 
de  Avala,  é  el  jurado  Pedro  Ortega,  procuradores  de  cortes  é  Junta  General  del 
reino,  por  la  muy  noble  cibdad  de  Toledo;  é  Gonzalo  de  Guzman,  procm-ador  de 
la  cibdad  de  León;  é  don  Juan  Fajardo,  procurador  de  la  cibdad  de  Murcia;  é 
Diego  de  Guzman  é  Francisco  Maldonado,  procuradores  de  Salamanca;  é  don 
Hernando  de  Ulloa  é  Pedro  de  Uiloa,  procuradores  de  Toro;  é  el  bachiller  Alonso 
de  Guadalajara  é  Alonso  Cuellar,  procuradores  de  Segovia;  é  Hernán  González 
de  Alcocer  é  Juan  de  Olivares,  procuradores  de  Cuenca;  é  Rodrigo  de  Esquina, 
procurador  de  Avila;  é  Juan  Benito,  procurador  de  Zamora;  é  Alonso  Sarabia  é 
Alonso  de  Vera,  procuradores  de  Valladolid:  todos  ellos  é  cada  uno  de  ellos  en 
nombre  de  las  dichas  cibdades,  como  procuradores  de  las  dichas  cortes  é  Junta 
General  del  reino,  dijeron:  Que  por  cuanto  ellos  é  los  otros  procuradores,  é  por 
las  dichas  cibdades  é  villas,  que  tienen  voto  en  cortes ,  por  mandado  de  la  reina 
nuestra  señora  vinieron  de  la  cibdad  de  Avila  á  la  villa  de  Tordesillas,  é  allí  por 
su  mandado  é  abloridad  hablan  entendido  é  celebrado  las  dichas  cortes  é  Junta 
General  para  las  cosas  necesarias  al  servicio  de  SS.  AA.  é  al  bien  é  procomún  é 
pacificación  destos  sus  reinos;  estando  en  el  palacio  real  continuando  en  las  di- 
chas cortes  con  la  Reina  nuestra  señora  é  con  sus  seci-etarios ,  puestos  por  man- 
dado de  S.  A.  para  las  dichas  cortes;  habiendo  venido  á  la  dicha  villa  de  Torde- 
sillas el  almirante  de  Castilla,  é  el  conde  de  Benavente,  é  el  conde  de  Haro,  é  el 
conde  de  Alba  de  Liste,  é  el  conde  de  Cifuentes,  é  el  conde  de  Salinas,  é  el  conde 
de  Oñate,  é  los  marqueses  de  Denla  é  de  Astorga,  con  otros  muchos  caballeros  é 
personas  con  gran  ejército  de  guerra  é  artillería  con  mucha  gente  de  á  pié  é  de 
á  caballo,  los  cuales  todos  en  muy  gran  menosprecio  é  desacato  é  ultraje  de  la 
soberana  é  muy  poderosa  reina  nuestra  señora,  é  de  la  muy  excelente  infanta 
doña  Catalina,  su  hija,  dándose  favor  los  unos  á  los  otros  con  grande  ardid,  no 
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mirando  lo  que  los  leales  é  buenos  vasallos  eran  obligados  á  las  personas  de 
su  reina  é  señora  natural  ó  de  la  dicba  señora  infanta,  ó  al  pueblo  é  casa  real 
donde  sus  personas  reales  estaban:  pospuesto  el  temor  de  í)ios  é  en  menosprecio 
del  reino  ó  de  las  dichas  cortes  é  Junta  (ieneral,  é  de  los  dichos  procuradores 
que  en  ella  residían  en  nombre  de  las  cibdades  c  villas  del  reino,  c  por  estorbar 
las  dichas  cortes  é  remedio  universal  del  reino  de  los  males  grandes,  é  robos,  c 
exoi'bitancias  en  él  nascidas,  por  los  dichos  grandes  no  remediadas;  á  cabsa  de 
la  mala  gobernación  é  consejo  que  el  Rey  nuestro  señor,  después  que  á  estos 
reinos  vino,  tuvo;  é  habian  combatido  é  combatieron  la  dicha  villa  de  Tordesillas 
con  sus  personas  é  arlilleria,  é  por  fuerza  é  contra  voluntad  de  S.  A.  é  de  la 
dicha  villa  é  vecinos  della  é  de  los  dichos  procuradores  del  reino  que  en  las  di- 
chas cortes  asistían;  é  habian  entrado,  robado,  saqueado,  é  habian  hecho  en 
ella  muchos  males  é  delitos  muy  feos,é  les  habian  prendido  algunos  de  los  dichos 
procuradores,  que  se  refugiaron  al  monasterio  de  Santa  Clara  de  la  dicha  villa: 
é  habian  tomado  de  las  posadas  de  su  secretario  los  procesos  é  libros  é  escrip- 
turas  de  las  dichas  cortes  é  Junta  General,  á  cuya  causa  los  dichos  procuradores 
habian  salido  de  la  villa  de  Tordesillas,  por  se  haber  apoderado  en  ella  de  todo, 
todos  los  dichos  grandes,  caballeros  é  otras  personas;  é  se  habian  venido  ájuntai- 
por  la  villa  de  Medina  del  Campo  á  esta  dicha  de  Valladolid,  continuando  é  ce- 
lebi'ando  las  dichas  cortes  é  Junta  General,  é  habian  acordado  é  acordai)an  de  la 
hacer  en  esta  dicha  villa  y  entender  en  todas  las  cosas  cumplideras  al  servicio 
de  SS.  AA.  é  al  bien  universal  destos  sus  reinos  é  al  desagravio  é  reparo  dellos 
por  virtud  de  los  poderes  que  de  sus  cibdades  tienen  é  del  poder  é  mandamiento 
que  de  la  Reina  nuestra  señora  tienen  é  les  fué  dado.  Por  ende  dijeron  que  ttian- 
daban  é  mandaron  á  mí  Lope  de  Pallai-es,  secretario  de.  las  dichas  coi'tes  é  Junta 
General,  que  hiciese  este  libro  de  acuerdo  adonde  se  asentasen  las  cosas  é  casos 
que  en  prosecución  de  las  dichas  cortes  é  Junta  General  del  reino  se  hiciesen  é 
acordasen,  al  cual  é  á  los  autos  é  acuerdos  que  en  él  fueren  puestos  é  escriptos 
de  mi  letra  ó  de  Juan  de  Miviene  é  Antonio  Rodríguez,  secretarios  en  las  dichas 
cortes  é  Junta  General,  é  á  las  cartas  mensageras,  cédulas  é  provisiones  de  man- 
damiento, que  en  cualquier  manera  dieremos  refrendadas  de  nosotros  ó  cual- 
quier de  nosotros,  desde  agora  mandan  se  dé  entera  fé  é  crédito  como  si  dellos 
mismos  fuesen  firmadas;  é  ansimismo  á  lo  que  hasta  agora  se  ha  despachado,  por 
cuanto  todo  ha  sido  por  su  acuerdo  é  mandado,  é  para  todo  nos  dieron  podei- 
cumplido  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias.  E  mandaron  que  todo  ello 
siga  guardado,  cumplido  y  ejecutado  por  las  cibdades,  villas  é  lugares  de  estos 
reinos,  por  cuanto  todo  ello  cumple  asi  al  servicio  de  SS.  AA.  é  acrecentamiento 
de  la  corona  é  patrimonio  real  y  bien  procomún  destos  sus  reinos,  é  al  sosiego, 
é  pacificación  é  desagravio  dellos.  E  mandaron  que  este  libro  esté  á  mucho  re- 
caudo en  poder  de  mí  el  dicho  Lope  de  Pallares,  por  manera  que  ninguna  persona 
sepa  los  acuerdos  del,  salvo  los  procuradores;  é  para  mayor  firmeza  é  seguridad 
de  los  dichos  secretarios  lo  firmaron  aqui  de  su  nombre  los  dichos  «eñores  procu- 
radores, y  ansimismo  nos  mandaron  é  dieron  poder  é  facultad  para  refrendar 
todas  las  provisiones  que  dellos  fuesen  firmadas  en  nombre  de  la  Reina  é  Rey 
nuestro  señor  é  del  reino  en  su  nombre.  E  mandaron  que  en  las  provisiones 
que  refrendásemos  pongamos:  Yo  fulano^  escribano  dé  cámara  de  la  ñemn  éde. 
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Rey^  su  hijo,  nuestro  señor,  Ja  /ice  escribir  por  su  mandado  en  acuerdo  de  los 
procuradores  del  reino  que  asisten  en  las  cortes  é  Junta  General  en  su  nombre, — 
Siguen  las  firmas  de  los  procuradores. 


Parte  de  la  jornada  de  YiUalar  dado  á  Carlos  I  por  el  conde  de  Haro, 

jefe  de  sus  tropas. 

S.  C.  C.  M.  AV.  M.  escribí  con  don  Pedro  de  la  Cueva  y  después  con 
otros  correos  la  victoria  que  Dios  habia  dado  al  ejército  de  V.  A.,  y  creo  que  á 
don  Pedro,  y  á  todos  los  que  después  han  ido,  han  prendido  en  Francia,  que  asi 
me  lo  han  certificado,  por  lo  cual  torno  á  dar  larga  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que 
acá  ha  pasado.  El  condestable  y  almirante  se  juntaron  en  Peñaflor  domingo 
á  21  de  abril,  y  luego  el  lunes  les  vino  nueva  que  Juan  de  Padilla  salia  de  Torre, 
y  salieron  con  toda  la  gente  al  campo,  y  los  de  Tori-e  se  estuvieron  quedos  en  las 
heras,  y  con  esto  se  tornó  toda  la  gente  á  Peñaflor:  solamente  se  gastó  aquel  dia 
en  ir  é  venir  al  campo,  y  en  pasar  el  comendador  mayor  de  Castilla  y  don  Bel- 
tran  de  la  Cueva  y  Rui  Diaz  de  Rojas  y  Garci  Alonso  de  Ulloa  y  el  señor  de 
Deza  y  el  comendador  Santa  Cruz  y  don  Francés  de  Beamonte  á  ver  donde  se 
asentaría  el  j-eal  sobre  los  de  Torre. 

Otro  dia  mai-tes  á  23  de  abril,  dia  de  San  Jorge,  fueron  el  conde  de  Alba 
de  Liste  y  el  comendador  mayor  de  Castilla  y  el  capitán  Herrera  y  el  señor  de 
Deza  y  el  comendador  Santa  Cruz,  maestre  de  campo,  á  tornar  á  ver  donde  se 
asentarla  el  real,  y  hovieron  nueva  que  se  levantaban  los  de  Torre,  y  luego  ca- 
balgó toda  la  gente  para  ir  tras  ellos,  y  fué  adelante  á  detenellos  el  conde  de 
Alba,  y  luego  se  juntaron  con  el  conde  de  Castro  y  el  conde  de  Osorno  y  el  ade- 
lantado de  Castilla  y  el  prior  de  San  Juan,  y  otros  muchos  caballeros,  y  Rui 
Diaz  de  Rojas  y  don  Pedro  de  la  Cueva,  y  fueron  escaramuzando  un  rato  con  los 
enemigos;  y  luego  llegó  Hej-rera,  capitán  del  artillej'ia^  la  cual  iba  delante  de 
todos  tirando,  y  tras  ella  iba  la  batalla  real  y  el  almirante  y  conde  de  Benavente 
y  duque  de  Medinaceli  y  marqués  de  Astorga  y  otros  muchos  grandes  y  caballe- 
ros, y  á  la  mano  izquierda  iba  el  avanguardia  que  llevaba  don  Diego  de  Castilla. 

El  condestable  y  el  conde  de  Miranda  y  el  comendador  mayor  de  Castilla 
andaban  con  él  por  todas  las  batallas,  y  yo  por  otra  parte;  entre  la  avanguardia  y 
la  batalla  andaban  otros  muchos  caballeros  sueltos;  y,  ya  que  llegaban  cerca  de 
Villalar,  pasóse  el  conde  de  Benavente  con  su  gente  á  tomar  la  una  punta  del 
lugar;  el  condestable  se  puso  delante  de  la  batalla  real,  y  yo  con  la  avanguardia; 
y  en  haciendo  la  punta  que  hizo  el  conde  de  Benavente,  rompí  con  la  avanguardia 
por  mitad  de  los  escuadrones  de  los  enemigos;  y  en  los  que  quedaron  á  la  mano 
derecha  rompieron  el  condestable  y  el  conde  de  Miranda  y  el  comendador  mayo¡- 
de  Castilla  y  los  continos  y  los  otros  grandes  y  toda  la  otra  gente  que  allí  venia; 
y  en  los  que  quedaron  á  la  mano  izquierda  rompió  el  conde  de  Benavente.  Yo 
pasé  en  el  alcance  á  los  que  se  acogieron  á  Toro,  y  llegué  á  Yillaster,  que  es  una; 
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heredad  de  don  Gutierre  de  Fonseca  á  dos  leguas  de  Villalar.  y  fomo  ya  era  de 
noche  recogí  allí  loda  la  í?enle  y  volvíme. 

Serian  los  muei-los  y  heridos  obra  de  mil  hombres,  de  los  cuales  malo  mu- 
chos el  arlilleria.  Luego  otro  dia,  miércoles  á  24  de  abril,  degollaron  á  Juan 
Padilla  y  Juan  Bravo  y  á  Francisco  Maldonado,  allí  en  Villalar,  y  de  alli  \ino  el 
condestable  y  el  almirante  y  el  ejército  á  Simancas,  donde  vino  á  rendirse  Valla- 
dolid,  la  cual  se  perdonó,  aunque  se  exceptai-on  doce  personas,  y  la  misma  orden 
se  llevó  en  todas  las  otras  cibdades.  En  Medina  del  Campo  exceptaron  (juince,  y 
en  Avila  diez  y  siele,  y  en  Salamanca  otras  lautas,  y  en  Segovia  olías  diez  y 
siete  y  cuarenta  desterrados. 

Viniendo  de  Medina  del  Campo  llegaron  dos  ó  tres  correos  del  duque  de 
Nájera  á  pedir  que  se  socon-iese  Navarra,  porque  entraba  ejército  del  hijo  del 
rey  don  Juan,  y  aunque  esta  ciudad  estaba  por  reducir  y  Toledo  en  su  seta,  to- 
davía se  dio  alguna  gente  á  don  Pedro  Vele/,  de  Guevara  y  alguna  arlilleria;  v 
paréceme  que  ya  cuando  llegó  era  salido  el  duque  de  Nájera  de  Navarj-a,  y,  con 
pensar  que  tendría  tiempo  para  todo,  vino  aquí  por  postas  para  que  se  le  diese 
gente:  y  asi  lleva  toda  la  que  puede  ir  luego,  y  ti-as  aquella  va  loda  la  demás. 

Esta  ciudad  ha  ofj-ecido  mil  infantes  de  escopelei'os  y  cuati-ocíenlos  pique- 
ros; y  Medina  del  Campo  dicen  que  da  quinientos  escopeteros:  créese  que  Valla- 
dolid  también  dará  gente,  y  por  sacalle  mas  se  van  por  allí  el  cardenal  y  el 
condestable  y  el  almirante;  y  por  acá  por  Aranda  va  toda  la  otra  gente  y  artille- 
ría, mas  toda  ó  la  mas  va  muy  descontenta,  porque  con  todas  las  diligencias 
que  el  licenciado  Vai-gas  ha  hecho  no  se  tiene  lo  que  seria  menesleí-  pai-a  pagalla, 
y,  como  á  V.  M.  he  esci-iplo  otras  veces,  la  mayor  necesidad  de  acá,  después 
que  esto  que  anda  se  ha  comenzado,  es  la  que  hay  de  dineros.  Poi-  esto,  de  cual- 
quier parte  que  V.  M.  los  pudiese  haber,  procure  habellos,  y  sobre  todo  suplico 
á  V.  M.  que  venga  para  el  tiempo  que  ha  ofrecido,  que  en  ninguna  oti'a  cosa  está 
el  bien  y  remedio  de  estos  reinos  sino  en  ser  breve  la  bienaventurada  venida 
de  V.  M.,  cuya  muy  real  persona  guarde  Dios  y  prospere  con  muchos  mas  reinos 
y  señoríos. 

De  Segovia  24  de  mayo.  De  V.  S.  C.  C.  M.  mas  cierto  servidor  y  criado  que 
sus  muv  i'eales  manos  besa.~EL  conde  de  Haro. 


VI. 

Real  cédula  que  el  emperador  Garlos  V  dirigió  á  Sancho  Martínez  de  Lsiva,  capitán 
general  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  dándole  cuenta  del  desafio  á  que  él  habia  pro- 
vocado al  rey  de  Francia  Francisco  I,  negativa  de  este  á  aceptarle,  y  consulta  que 
el  mismo  emperador  hizo  sobre  ello  á  sus  consejos  y  prelados,  grandes,  cahaileros, 
letrados  y  otras  personas. 

El  Rey.— Sancho  Martínez  de  Leiva,  nuestro  capitán  general  de  la  provin- 
cia de  Guipúzcoa  y  alcalde  de  la  villa  y  fortaleza  de  Fuenterrabía:  ya  habréis 
sabido  parte  de  lo  que  con  el  rey  de  Fj-ancia  sobre  nuestro  combale  habemos  pa- 
sado, y  aquello  y  lodo  lo  demás  veréis  mas  entei-a  y  cumplidamente  por  el  tras- 
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lado  de  todo  ello  que  aquí  os  enviamos.  Es  la  verdad  que  con  el  gran  deseo  que 
tenemos  de  ver  fin  á  estas  nuestras  contiendas  y  debates  por  el  reposo  y  sosiego 
de  la  cristiandad,  holgábamos  y  aun  deseábamos  poner  nuestra  vida  en  peligro, 
por  redimir  con  ella  tanta  sangre  cristiana  como  á  causa  de  estas  discordias  se 
derrama;  mas  como  esto  no  dependiese  solamente  de  nuestra  voluntad,  mas  tam- 
bién debiese  para  ello  concurrir  la  del  rey  de  Francia,  y  él,  como  veréis  por  la 
relación  que  Borgoña  nuestro  rey  de  armas  truxo,  ha  rehusado  el  combate  no 
queriendo  oir  nuestra  respuesta  ni  recibir  nuestro  cartel  en  que  le  señalábamos  el 
campo,  antes  asombrando  con  rigurosas  palabras  nuestro  rey  de  armas  después 
de  haberlo  muchos  dias  en  los  límites  de  su  reino  detenido,  cosas  que  jamás  por 
ningún  rey  ni  pi'íncipe  fueron  hechas  ni  consentidas;  aunque  sin  mas  parecer  de 
otros  viésemos  claramente  haber  satisfecho  á  nuestra  honra,  pues  el  rey  de  Fran- 
cia rehusaba  el  combate,  todavía  por  ser  la  cosa  tan  delicada  y  tocar  tanto  á 
nuestra  honra  la  quisimos  comunicar  con  los  de  nuestros  consejos  y  perlados, 
grandes,  caballeros,  letrados  y  otras  personas  en  semejantes  casos  experimenta- 
das, pidiéndoles  su  parecer  sobre  ello,  los  cuales,  visto  todo  lo  que  habia  pasado ^ 
determinaron  que  habíamos  suficiente  y  enteramente  cumplido  y  satisfecho,  no 
solamente  á  nuestra  honra,  mas  también  á  lo  que  debemos  á  Dios  y  á  nuestros 
subditos  y  al  bien  de  toda  la  cristiandad,  de  lo  cual  os  habemos  quei-ido  avisar 
porque  tengáis  entera  relación  de  todo  y  lo  enviéis  y  publiquéis  donde  mejor  os 
pareciere  de  manera  que  á  cada  uno  sea  notorio.  Fecha  en  nuestra  ciudad  de  To- 
ledo á  último  de  noviembre  de  1528.  yo  ll  rey  Por  mandado  de  S.  M. — Alonso 
Valdés. 


VII. 

Estado  económico  del  reino  de  Castilla  en  el  año  de  1536. 

[de  Lafuenle,  t.  XII,  p.  499  ) 

SUMARIO  Í»E  TODA  LA  QUENTA  DEL  AÑO  ÜE  536. 

Monta  lo  que  valen  las  rentas  cuatrocientos  cuatro 
quentos,  quinientos  veinte  y  siete  mil,  porque 
lo  que  mas  han  crescido  desde  el  año  de  534  y 
los  situados  consumidos ,  es  para  desempeñar 
juros  como  está  dicho .    404.527,000, 

Que  montará  la  moneda  forera  que  se  cobra  en  es-  (   ^^¡^  q^^  qaa 

tos  reinos  el  dicho  año  de  536  á  respecto  de  los  í         *       ' 

años  pasados  7.500,000 7.500,000* 

Monta  el  situado  y  prometido  y  suspensiones  que 
hay  en  las  dichas  rentas  con  los  10  quentos  que 
se  han  de  situar  por  el  dinero  que  se  tomó  de 
las  Indias  y  con  otros  maravedís  de  los  que  es- 
tán á  cargo  de  Alonso  de  Baeza  pai-a  los  vender 


APÉNDICE   AL   TOMO    V.  715 

y  cumplir  con  lo  ginoveses  los  del  asiento  de  To- 
ledo que  aun  no  están  todos  situados  10  é  11 
al  millar  de  los  partidos  encabezados 269.530,000 

Así  quedarían  en  las  rentas  de  536  ó  en  la  dicha 
moneda  forera   142.497,000 142.497,000 

Están  librados  en  las  dichas  rentas  á  los  Belzares 
é  á  otras  personas  particulares,  como  todo  va 
por  menudo  en  los  pliegos 118.245,000 

Quedarían  24.252,000.    . 24.252,000 

Es  de  saber  que  en  el  dicho  año  de  536  no  están 
situados  enteramente  los  10  quentos  que  se  han 
de  situar  por  el  dinero  de  las  Indias,  é  dícese 
que  no  ha  de  ser  tanta  cuantidad  la  situación, 
porque  algunos  destos  dineros  se  dejaran  de  to- 
mar á  otros  algunos  que  se  tomaron,  se  libra- 
ron en  las  Indias,  y  así  mismo  otros  situados 
que  están  á  cargo  pai-a  los  vender  Alonso  de 
Baeza  para  cumplir  el  asiento  que  se  tomó  en 
Toledo  con  los  ginoveses  que  no  están  vendi- 
dos, y  todo  esto  ay  mas  en  las  dichas  rentas 
demás  de  los  dichos  24,252,000,  é  podría  ser- 
vir para  los  gastos  del  dicho  año. 

RELACIÓN  DE  LO  QDE  ES  MENESTER  PARA  ESTE  AÑO  DE  QUINIENTOS  Y  TREINTA  Y  SE1.<  Á 
RESPECTO    DK    LO  QUE    SE  LIBRÓ  EL  AÑO  PASADO  DE  535. 

Para  la  casa  de  S.  M.  170,000  ducados.  .....      170,000 

Para  embajadores  y  correos  é  otros  gastos  estraordina- 

rios  del  Estado  70,000  ducados 70,000 

Para  guardas  del  año  de  534,  200,000  ducados,  é  otros 
tantos  se  han  de  proveer  en  el  año  de  536  para  cum- 
plir con  las  guardas  de  535 200,000 

Para  las  galeras  de  Andrea  Doria,  90,000  ducados.     .        90,000 

Para  las  diez  galeras  de  España,  60,000  ducados.  .     .        60,000  [    772,260 

Para  las  fronteras  de  África,  70,000  ducados.    .     .     .        70,000 

Para  la  casa  de  la  Reina  nuestra  señora 37,330 

Para  la  casa  del  príncipe  acrecentando  el  salario  del 
maestro  que  se  quita  de  la  casa  de  Tordesillas  y  se 

pasa  acá 8,800 

Para  la  paga  de  los  del  consejo  é  oficiales  de  la  corte.        37,330 

Para  continos  de  535 10,000 

Para  tenencias  de  las  fronteras  y  costa  del  mar: .     .     .        14,000 
Para  salarios  del  gobernador  é  alcaldes  mayores  de  Ga- 
licia y  Canaria  é  Toledo  é  otros  corregidores  é  go- 
bernadores que  se  libran  en  el  Reino 4,800 
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Para  mercedes  de  tres  en  tres  años 14,000    \ 

Para  el  condestable  y  su  muger  é  duque  de  Alba  y  de 
Nájera  é  marqués  de  Astorga  y  conde  de  Osorio  ó 
otros  grandes  que  se  libran  en  sus  tierras.     ...  1 ,060 

Para  acostamientos  del  marqués  de  Astorga  é  conde  de 

Oropesa  é  de  Medellin  é  don  Francisco  de  Monroy  é  )      18,660 
otros  caballeros  que  se  libran  en  sus  tierras  sus  acos- 
tamientos cada  año 2,400 

Para  derechos  de  escribano  mayor  de  i-entas  é  mayor- 
domo mayor  é  chanciller  é  notarios  é  sello  é  otros  de- 
rechos de  partidos  encabezados 1,200    I 

Asi  montan  los  dichos  gastos  setecientos  noventa  mil 
novecientos  veinte  ducados 790,920 

LO  QUE  HAY  PARA  CUMPLIR  LOS  DICHOS  GASTO.«. 


En  rentas  ordinarias  é  moneda  forera,  con  algo  que  se,  podrá 
aprovechar  de  los  juros  que  están  por  vender,  podrá  haber  28 
quentos,  poco  mas  ó  menos,  que  son  74,665  ducados.  .     .     .  74,665 

Por  la  necesidad  grande  que  hay  se  podrán  tomar  de  las  rentas 
de  337,  80  quentos  para  cumplir  con  los  gastos  de  536  que 
serán  213,333  ducados 213,333 

Que  habrá  en  las  rentas  de  las  órdenes  en  el  año  de  537,  20 
quentos,  poco  mas  ó  menos,  que  se  han  de  tomar  para  cumplir 
con  los  gastos  de  dicho  año  de  536 53,333 

Oue  habrá  en  el  dicho  año  de  537  en  el  asiento  de  Juan  Vosme- 
diano  é  Juan  de  Emiso  de  la  Cruzada  é  otras  cosas  en  el  asien- 
to de  las  búlelas  40  quentos  que  se  han  de  tomar  para  este 
año,  que  serian 106,067 

Así  monta  lo  susodicho  447,398  ducados,  y  caso  que  esto  sea 
cierto,  faltarán  para  cumplir  con  los  dichos  gastos  343,522 
ducados,  y  mas  los  que  montarán  los  intereses  é  cambios  que 
serian  gran  suma,  ha  de  mandar  S.  M.  de  donde  y  como  se 
cumpla  y  lo  que  en  todo  se  hará 343,522 


AÑO  DE  37. 

Monta  lo  librado  hasta  15  de  noviembre  de  535,  20  quentos 
738,000,  los  quales  descontados  de  los  dichos  134  quentos 
997,000  quedará  114  quentos  259,000 114.259,000 

Desto  se  ha  de  tomar  ¡os  80  quentos  para  los  gastos  del  año  de  36 
y  lo  que  quedare  será  para  la  casa  de  la  Reina  Nuestra  Seño- 
ra, Consejo  y  Oficiales  de  Corte. 
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VIII. 

Precio  de  las  rentas  del  reino  en  el  año  1553 

(<ie  Lafuenlu,  í.  Mí,  p,  o02.) 

Las  renitis  de  las  alcabalas  y  tercias  y  otras  i-enlas  ordinai-ias  del 
reino  que  entran  en  el  encabezamiento  general  del  reino  este 
año  de  533,  sin  ciertos  penados  que  en  Sevilla  y  Xerez  de  la 
Fi-ontera  y  Galicia  se  pagan  demás  de  los  precios  de  sus  enca- 
bezamientos, los  cuales  no  se  cargan  aquí  poi-que  la  mitad  dellos 
se  libran  para  la  despensa  de  la  Reina  Nuestra  Señora,  y  la 
otra  mitad  para  la  despensa  del  emperador  Nuestro  Señor  y  se 
distribuyen  en  limosnas,  y  con  las  rentas  de  las  tierras  que 
fueron  de  la  emperatriz  Nuestra  Señoi-a  que  baya  gloria,  que 
para  desde  el  año  de  1S47  entraron  en  el  dicho  encabezamien- 
to general  y  van  cargadas  en  este  precio,  y  con  las  rentas  de 
la  villa  de  Valladolid  é  su  tierra  é  partido  que  entran  en  el  di- 
cho encabezamiento  general  pai-a  desde  este  año  de  553  en  ade- 
lante, 333  quentos  602,000,  del  qual  dicho  precio  vanabaxa- 
das  las  alcabalas  y  tercias  de  ciertas  villas  á  lugares  que  Sus 
Magestades  han  vendido 333.602,000 


CARGO  ÜE  PARTIDOS  Y  REMAS  Y  OTRAS  COSAÍ  QUE  ÍNO  EMlíAN   í:^  EL  EKCABEZA."fllE.MO 
*  GEPhERAL  del  KESxNO  que  SE  COBRAN  DEMÁS  DEL  DiCHü  PRECIO  PRINCIPAL. 

En  la  merindad  de  Burgos  él  crecimiento  que  ovo  en  el  encabe- 
zamiento de  las  tercias  de  Isar 4,000 

En  la  mei'indad  de  Burnueva  las  alcabalas  de  Ovai'enes  y  tercias 
de  Bercosa  y  fuente  Burueva  y  Rojas  y  otros  lugares  \  ciertos 

situados  consumidos 97,000 

En  la  merindad  de  Rioja  las  alcabalas  de  Tirgo  }    otj-os  lugares 
de  don  Juan  de  Leyva  y  las  tercias  de  Cirurauela  y  Ervias  y 

otros  lugares 45,000 

En  el  partido  de  Miranda  de  Hebro  el  valle  de  Valdegovia.    .     .  55,000 

En  la  merindad  de  allende  de  Hebro  el  pedido  de  Salvatierra  é 

situado  consumido 22,000 

Las  salinas  de  Buradon 73,000 

Las  alcabalas  y  pedidos  de  la  cibdad  de  Vitoria  é  su  tieri-a.    .     .  260,000 

La  provincia  de  Guipúzcoa  que  está  encabezada  perpetuamente.         1.170,000 

Ei  diezmo  viejo  de  Seguras 6,000 

Las  herrerías  de  Vicaya  sin  la  suspensión  que  en  ellas  se  hace,  170.000 

En  la  merindad  de  Logroño  la  cibdad  de  Logroño  y  martiniega 

de  Calahorra "  .     .     .     .  S09.090 

En  la  merindad  de  Santo  Domingo  de  Silos  las  alcabalas  de  Lan- 
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ga  y  Rejas  y  Oradero 104,000 

En  la  merinclad  de  Villa  Di.»  las  tercias  de  San  Cebrian  de  Buena- 
madre  y  el  crecimiento  de  Amaya  y  peones  y  otros  lugares.    .  10,000 


Continua  el  documento  expresando  las  partidas  de  cargo  por 
menor,  designando  los  productos  de  las  rentas  en  cada  parte  y 
concluye : 

Total  del  sumario 500.620,000 


IX. 

Carta  de  Carlos  I  á  su  embajador  en  Roma  don  Diego  de  Mendoza  de  17  de  marzo  de 
1547,  dándole  cuenta  de  unas  conferencias  tenidas  con  el  Nuncio  de  Su  Santidad 

A  don  Diego  de  Mendoza: 

Desde  ülma  os  escribimos  muy  largo  lo  que  hablamos  pasado  con  el  Nunzio 
(le  Su  Santidad,  el  cual,  habiendo  tenido  después  cartas  de  Roma,  nos  pidió 
estos  dias  audiencia,  y  habló  en  tres  puntos,  comenzando  la  plática  con  dezir 
que  no  habia  podido  dejar  de  avisar  á  Su  Santidad  de  lo  que  se  hablaba  y  decia 
en  esta  corte,  que  lo  sucedido  en  Genova  habia  sido  con  sabiduría  é  inteligencia 
suya,  y  que  Su  Santidad  estaba  muy  maravillado  que  se  dixese  ni  pensase  de  su 
persona  semejante  cosa,  añadiendo  que  habia  de  ser  una  de  dos  cosas,  ó  que 
Nos  dábamos  crédito  a  ello,  ó  no;  que  si  lo  creíamos  nos  rogaba  que  quisiésemos 
informarnos  bien  de  la  verdad,  porque  sabiéndola  se  librase  de  tal  opinión,  y  no 
se  pensase  que  habia  de  intervenir  ni  ser  parle  en  una  tan  señalada  bellaquería 
por  este  mismo  término,  siendo  Su  Santidad  tan  hombre  de  bien,  y  si  no  lo  creía- 
mos podríamos  muy  bien  ver  cuan  grande  era  la  malignidad  de  la  gente,  que 
quería  poner  sombra  y  turbar  la  unión  tan  sincera  y  buena  amistad  dentre  Su 
Santidad  y  Nos,  de  la  cual  procedían  tan  buenas  obras  como  se  veian,  señalando 
lo  de  esta  empresa  y  el  buen  efecto  del  concilio.  A  lo  cual  le  respondimos  que 
ni  lo  creíamos  ni  lo  dexábamos  de  creer,  y  que  asi  no  hazla  la  distinción  cum- 
plida, porque  de  una  parte  parecía  cosa  tan  lexos  de  lo  que  se  podia  imaginar, 
y  fuera  del  de  ver  y  correspondencia  de  su  dignidad,  que  no  parecía  verisimille, 
y  de  la  otra  que  habia  tantos  indicios,  y  entre  otros  la  cifra  que  se  habia  hallado 
en  Roma  y  caidosele  al  otro  en  tiempo  que  no  se  puede  dejar  de  presumir  que 
en  Roma  se  tratasse  algo  dello,  y  que  asi  se  podían  con  gran  trabajo  excusar  de 
alguna  nota  á  lo  menos  algunos  ministros,  pero  que  Dios  y  el  tiempo  darían  al 
fin  testimonio  de  lo  que  era  verdad,  y  á  aquello  nos  remitíamos. 

Y  porque  el  Nuncio  nos  replicó  á  esto,  apretándonos  si  podia  dar  esta  con- 
solación al  Papa  de  certificarle  que  Nos  no  creíamos  tal  cosa  de  su  pei'sona,  le 
diximos  que  por  lo  que  en  esto  le  haviamos  respondido,  bien  vela  no  lo  podíamos 
afirmar,  sino  era  diciendo  lo  que  era  falso,  pues  le  hablamos  claramente  dicho 
que  ni  lo  creíamos  ni  lo  dexábamos  de  creer;  á  lo  cual  tornó  á  replicar  que  ver- 
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(ladcramonte  no  se  hallaria  que  Su  Santidad  hubiese  lenido  parle  ni  sabido  dello 
en  ninj^una  nianci-a,  sino  que  habia  sido  invención  de  personas  (pie  querian  es- 
lorvar  la  apariencia  que  hay  de  tan  l)uenas  obras,  (jue  como  arril)a  í'stá  dicho, 
se  siguen  (le  la  buena  correspondencia  y  amistad  de  entre  ambos,  como  son  lo 
de  la  dicha  empresa  y  progreso  del  concilio,  en  el  cual  en  el  artículo  de  la  re- 
formación se  Iracta  de  que  los  obispos,  asi  cardenales  como  otros  que  tienen  dos 
obispados  dexen  el  uno,  y  que  los  que  son  de  la  provisión  de  Su  Santidad  se 
renuncien  dentro  de  seis  meses,  y  los  (¡ue  á  la  provisión  de  los  principes  dentro 
de  un  año,  y  los  cardenales  que  no  residiei-en  en  sus  iglesias  esicn  cerca  de  Su 
Santidad  en  Roma,  á  lo  cual  nos  pai-eció  no  i'esponder  muy  lai-go,  sino  solamente 
que  la  reformación  conveniente  de  lo  que  escedia  de  la  razón,  seria  en  lodo  tiem- 
po muy  á  pro|)ósilo. 

Acabada  esla  materia,  entr()  luego  en  otra,  diciendo  que  habiendo  Su  San- 
tidad entendido  la  muerte  del  rey  de  Inglaterra,  le  habia  pai-ecido  muy  oportuno 
tiempo  para  la  reducción  de  aquel  reino  á  nuesli-a  fée  cathíMica,  y  que  por  no 
dexar  pasar  una  tal  coyuntura  determinaba  de  requirir  y  pedir  ayuda  paia  ello 
á  todos  los  príncipes  cristianos,  y  designaba  de  crear  legados  paru  esle  efecto,  uno 
para  Nos,  otro  para  el  rey  de  Francia,  y  otro  para  el  reino  de  Escocia,  exhor- 
tándonos mucho  á  que  no  dexasemos  pasar  una  tal  ocasión;  á  que  Nos  le  i'espon- 
dinios  que  no  sabíamos  aun  muy  enteramente  los  términos  en  que  quedaban  las 
cosas  de  aquel  reino  después  de  la  muerte  del  rey  vieso,  sino  solamente  se  en- 
tendía que  habían  escluido  del  Consejo  secreto  á  los  otros,  aun  á  los  que  eslavan 
apasionados  en  la  opinión  del  rey,  y  que  haviaraos  euAÍado  á  ellos  de  Chanlonay 
á  visitar  al  nuevo  rey,  y  que  con  su  vuelta  se  podría  por  ventura  hacer  una  in- 
formación de  lo  que  alli  pasaba,  y  que  según  se  entendiesen  los  andamientos, 
asi  sabríamos  hacer  lo  que  eramos  obligado,  y  el  buen  oficio  que  en  lodo  acos- 
tumbrábamos. El  tercero  y  último  púnelo  fué  dezirnos  que  en  lo  que  solicitaba 
don  Francisco  de  Toledo  no  havia  podido  Su  Santidad  lomar  liasta  entonces  i-e- 
solucíon,  por  ser  cosa  nueva,  v  de  que  no  era  muy  bien  infoi-mado,  temiendo 
que  seria  de  consecuencia  para  Francia,  de  mas  de  estar  el  ecclesiáslico  de  España 
tan  cargado,  y  que  esto  de  la  plata  y  l'ábi'icas  subiría  por  lo  menos  de  ti'es  mi- 
llones arriba,  de  mas  que  por  estar  ya  señalada  sobre  ello  la  recompensa  de  los 
vasallos  de  los  monasterios,  seria  esta  muy  gran  sobrecarga,  con  otras  particula- 
ridades en  esla  conformidad  :  á  lo  cual  le  respondimos  que  no  dubdábamos  que 
Su  Santidad  creía  que  lo  que  del  expediente  se  sacasse  sería  del  valor  de  los  tres 
millones  que  dezia,  y  pluguiera  á  Dios  que  fuera  assi, porque  vernía  bien  á  pi"o- 
pósito  para  esta  empresa,  pues  no  se  podía  emplear  en  cosa  mejoi":  no  dejándole 
de  tocar  en  lo  de  la  consecuencia  de  Francia,  que  lo  habían  usado  en  aquel  reino 
tantas  vezes,  demás  de  ser  cosa  que  los  otros  tenían  poder  para  ello,  para  cosa 
tan  pía  y  necesaria;  y  que  cuanto  á  lo  que  dezia  que  de  lo  mismo  se  habían  de 
sacar  los  400,000  escudos,  que  no  era  tal  la  intención,  sino  que  á  los  que  hubie- 
sen contribuido  en  esto ,  se  les  descontasse  la  parle  que  assi  se  hubiese  cobrado, 
cumpliéndolo  á  la  mitad,  pero  que  lo  que  sospechábamos  no  era  sino  que  so- 
braría tan  poco,  que  muchas  veces  havíamos  propuesto  de  no  entrar  en  ello  ni 
pedirlo;  y  replicando  el  dicho  Nuncio  que  Su  Santidad  había  siempre  hecho  y 
haría  todo  lo  que  en  si  fuese,  le  diximos  que  muy  bien  se  havia  visto  lo  que  por 
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lo  pasado  liavia  hecho  y  hacia,  y  que  de  lo  que  se  haria  no  se  veia  aun  la  mues- 
tra; y  con  esto  se  acabó  por  aquella  vez  la  plática. 

Después,  á  las  once  de  este,  nos  tornó  á  pedir  audiencia  y  dixo  como  havia 
sido  avisado  que  Su  Santidad  havia  hecho  election  de  los  dos  legados,  y  que  el 
de  Inglaterra  era  reservado  in  pectore,  y  que  espej-aba  en  Dios  que  pues  en  lo 
de  la  reducción  de  este  reino  podríamos  ganar  tanta  honra  como  en  esta  joi-nada 
de  Alemania,  pues  era  la  misma  causa,  que  no  dexáramos  pasar  la  ocasión;  y 
atajándole  Nos  si  pensaba  Su  Santidad  que  con  la  fuerza  de  las  armas  se  havia  de 
tractar  esto  de  Inglaterra,  y  respondiendo  él  que  no  sabia  en  ello  la  mente  de  Su 
Santidad,  pero  que  pensaba  que  aquello  holgaría  pudiéndose  hacer  sin  la  fuerza 
ni  ruido,  le  diximos  que  no  faltaríamos  de  hacer  con  Inglaterra  el  oficio  que  se 
puede  pedir  de  principe  christiano,  pero  que  en  tomar  las  armas  no  solo  no  las 
lomaríamos  para  contra  este  rey  por  Su  Santidad,  pei'O  ni  conti'a  el  mas  mal 
homijre  que  hoy  vive,  pues  vemos  sus  andamientos,  y  que  habiendo  meíidonos 
en  esta  empresa  y  persuadido  á  ella,  nos  dejaba  assi  en  tal  tiempo;  pero  que  Nos 
esperábamos  en  Dios  que  él  que  nos  había  dado  tan  buen  pi-incipio,  nos  ayudaría  á 
salir  con  ellos;  á  lo  cual,  aunque  el  dicho  Nuncio  respondió  lo  mismo  que  arriba, 
que  Su  Santidad  haria  y  acontesceria,  le  tornamos  á  decir  que  se  veia  muy  bien 
10  que  hacia,  por  mas  que  era  lo  tratado,  y  que  nos  remitíamos  a!  eífecío. 

Luego  toi'nó  á  entrar  otra  vez  en  lo  de  la  comisión  de  don  Francisco  de 
Toledo,  diciendo  que  Su  Santidad  no  .havia  podido  por  entonces  hacer  mas  en 
ella,  hasta  ver  como  iba  la  cosa  en  lo  de  los  trecientos  mil  escudos  que  se  havian 
concedido  en  lugar  de  los  quinientos  mil  del  vasallage  de  los  monastei'íos,  lo 
cual  no  pudimos  entender  si  lo  dijo  assi  por  yerro,  ó  si  quiere  tornar  airas  de  los 
cuatrocientos  mil  que  nos  tiene  ofrecidos;  y  prosiguiendo  su  plática  y  ponderán- 
dola con  que  allá  habían  añadido  don  Francisco  y  don  Juan  de  Vega  que  cuando 
Su  Santidad  no  concediese  lo  de  la  plata  y  fábricas  que  Nos  estábamos  determi- 
nados de  tomarlo,  le  respondimos  que  era  verdad,  que  Nos  lo  habíamos  assi  es- 
crito y  dado  por  instrucción  al  don  Francisco:  y  tornando  el  Nuncio  á  decir  que 
tenia  por  cierto  que  por  ser  cosa  de  mal  ejemplo,  siendo  Nos  tan  cathólíco  prín- 
cipe, no  era  de  creer  que  haríamos  semejante  cosa  sin  autoridad  apostólica,  se 
le  dixo  que  nuestra  demanda  era  tan  justa  y  que  tan  absolutamente  se  nos  había 
negado  sin  tener  respecto  á  la  ocasión,  y  necesidad  tan  grande  que  había  para 
concedérnosla,  era  de  manei-a  que  Su  Santidad  podía  tener  por  muy  cierto  que 
si  la  cosa  llegaba  á  la  mitad  de  la  suma  de  lo  que  aquella  le  había  estimado, 
háme  sido  dicho  que  se  sacarían  tres  millones,  que  Nos  lo  cobraríamos  sin  es- 
perar mas  assensu  de  Su  Santidad,  pues  lo  podíamos  muy  bien  hacer,  y  los 
íieyes  Cathoíicos  mas  chatholícos  que  Su  Santidad,  pues  no  era  sancto,  habían 
hecho  lo  mismo  con  madura  discusión  y  consejo,  y  por  guerra  contra  Portugal, 
tanto  mas  en  esta  iiahíendose  de  emplear  contra  hereges....  etc. 
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Carta  de  Carlos  I  á  su  embajador  en  Roma  don  Diego  de  Mendoza  acerca  de  la 
traslación  del  concilio  de  Trento,  de  25  de  abril  de  1547. 


Juan  de  Vega  nos  escribió  lo  que  Su  Santidad  habia  respondido  en  lo  que 
¡se  le  habló  de  nuestra  pai-te  locante  á  la  traslación  del  Concilio,  como  se  os  es- 
cribió y  del  habréis  entendido.  Después,  habiendo  el  Nuncio  tenido  cartas  de  Su 
Santidad  de  5  del  presente,  nos  pidió  audiencia  á  los  14,  y  habiéndo.-sela  dado 
luego  comenzó  su  plática  con  quejai'se  de  Juan  de  Vega  poi*  la  prisa  con  que  des- 
pachó el  correo  con  la  i'espuesta  de  Su  Santidad,  sin  aguardar  las  cai-las  del  car- 
denal Fernes,  no  habiendo  sido  aquella  resoluta,  con  decir  que  por  hacer  el  ofi- 
cio antes  que  vos  llegásedes  ó  por  alguna  otra  causa  habia  usado  de  mas  diligen- 
cia de  la  que  hiciera  sino  hubiera  de  por  medio  estos  respectos,  alai-gándose  en 
disculpar  á  Su  Santidad  y  justificar  sus  cosas,  con  venir  á  decir  que  Su  Santidad 
holgaría  de  que  el  Concilio  volviese  á  Trento,  pei"0  que  seria  menesleí-  que  hu- 
biese alguna  dilación  en  medio,  y  que  entre  tanto,  por  la  autoridad  del  Concilio, 
los  perlados  que  están  en  Trento  fuesen  á  Boloña  para  traclar  entre  todos  de  la 
vuelta,  y  lo  que  mas  cerca  de  ella  converná,  pues  él  de  sí  solo  no  era  pai'te  para 
hacerle  A^olver:  y  pidiéndonos  con  mucha  inslancia  que  quisiésemos  oir  la  carta 
que  de  Roma  se  le  habia  escrito,  la  cual  era  bien  larga,  le  dijimos  que  pues  no 
contenia  otra  cosa  mas  de  lo  que  de  palabra  nos  habia  antes  dicho,  que  lo  pu- 
diera muy  bien  excusar.  Y  que  cuanto  á  lo  que  se  quejaba  de  Juan  de  Vega,  que 
no  veíamos  que  su  plática  hubiese  tenido  mas  sustancia  de  lo  que  el  dicho  Juan 
de  Vega  nos  habia  escrito,  y  que  todo  lo  de  Su  Santidad  y  los  suyos  era  siempre 
palabras,  y  al  fin  paraban  en  decir  que  no  era  pai-te  pai-a  hacer  volver  el  Conci- 
lio; añadiendo  que  no  podíamos  entender  á  Su  Santidad,  pues  unas  veces  se  ha- 
cia superioi-  del,  y  otras  inferior  como  agora,  á  lo  cual  replicando  el  IVuncio,  y 
queriendo  alargarse  en  disputar  de  la  autoridad  del  papa,  le  dijimos  que  no  era 
tiempo  de  disputar  de  ella  ni  queríamos  meternos  en  semejante  plática,  pues  no 
era  para  remediar  el  efecto  de  lo  que  se  pedia  y  era  tan  necesario,  y  que  lo  que 
agora  convenia  no  era  sino  que  el  Concilio  volviese  en  todo  caso  á  Tiento,  como 
justamente  se  había  pedido;  y  discurriendo  el  dicho  Nuncio  por  la  plática,  y  vi- 
niendo á  tocar  en  la  seguridad  del  Concilio  con  decir  que  no  nos  tocaba,  ni  era 
menester  sino  cuando  fuésemos  requei'ido  de  los  prelados,  y  que  Roloña  ei'a  lu- 
gar seguro  y  donde  podrían  decir  y  hablar  libremente,  le  respondimos  que  Nos 
sabíamos  muy  bien  cuál  era  nuestra  autoridad  y  lo  que  como  á  emperador  nos 
pertenecía  de  la  dicha  seguridad  y  protección,  requei'ído  ó  no  requej-i(io.  \  que 
asi  no  habia  para  que  tratar  della. 

Y  loi-nando  el  Nuncio  á  repetir  otra  vez  que  convernia  que  en  todo  caso  man- 
dásemos á  los  prelados  que  están  en  Trento  que  fuesen  á  Boloña  por  lo  que  to- 
caba á  la  autoridad  del  Concilio ,  y  excusar  el  inconveniente  que  por  ventura  se 
podría  causar  de  scisma,  y  pareciéndonos  que  lo  habia  dicho  de  mala  manera,  le 
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respondimos  que  no  solamente  á  Boloña  si  fuese  menester,  pero  que  á  Roma  \oü 
haríamos  ir  y  les  acompañariamos  con  nuesli-a  propia  persona  como  convei'nia 
por  asegurarlos;  alargándonos  en  decir  y  encarescer  la  no  buena  intención  y  ac- 
ciones del  papa,  juzgadas  de  todo  el  mundo  por  ser  ya  tan  manifiestas;  y  que- 
riendo sacar  el  dicho  Nuncio  y  preguntándonos  qué  mal  hacia  el  papa,  no  le^ 
respondimos  otra  cosa  sino  que  hacia  de  bien,  ninguna  cosa;  áque  dijo  de  pres- 
to: «á  lo  menos  atiende  á  vivir;»  y  Nos  le  respondimos  que  esto  era  la  verdad, 
pues  se  sabia  el  estudio  y  cuidado  que  tenia  dello  y  de  engrandescer  su  casa  y 
juntar  dineros,  y  que  por  tener  fin  á  esto  echaba  atrás  todo  lo  que  tocaba  á  su 
oficio  y  dignidad;  pero  que  Nos  esperábamos  en  Dios  que  aunque  Su  Santidad  se 
descuidase  desto  y  no  quisiese  ayudarnos,  que  él  nos  haria  merced  de  enderezar 
y  hacer  lo  que  conviniere  á  su  servicio,  y  aun  por  ventura  mucho  mejor  de  ló 
que  Su  Santidad  querría.  Y  el  Nuncio  entonces  quiso  excusar  al  papa  y  abonarle 
con  decir  que  al  cabo  no  faltaría  de  hacer  todo  lo  que  pudiese  en  beneficio  de 
mas  cosas,  confiando  que  le  corresponderíamos  á  su  buena  voluntad,  aun  hasta 
darnos  los  roquetes  de  los  prelados  de  la  cristiandad;  á  que  le  respondimos  que 
asi  lo  teníamos  creído,  que  nos  daría  los  roquetes  viejos  y  rotos,  y  él  se  queda- 
ría con  los  dineros,  y  que  al  cabo  no  conocíamos  del  otra  cosa  sino  ser  un  vieja 
obstinado:  á  lo  cual  habiendo  el  Nuncio  replicádonos  que  pues  esto  se  conocía 
de  Su  Santidad  era  bien  regalarle  y  darle  mas  satisfacción  que  hasta  aquí  en  la 
tocante  á  la  empresa  de  Alemania,  y  justificar  las  causas  porque  no  se  había  he- 
cho mención  del  en  los  tractados,  y  ablandar  la  aspereza  que  en  estos  días  se 
había  usado  con  él :  le  respondimos  que  siempre  habíamos  hecho  lo  que  debia- 
mos,  de  que  podrán  ser  buenos  testigos  todos  los  del  mundo,  el  cual  estaba  lleno 
de  cuan  lejos  iba  Su  Santidad  de  todo  lo  que  era  obligado  por  su  dignidad  y  ofi- 
cio; y  tocándonos  á  este  propósito  no  sé  qué  dé  los  legados,  no  pudimos  excusar 
de  decir  lo  que  sentíamos  del  cardenal  Santa  Cruz,  y  del  ruin  ofició  que  siem- 
pre hacia  en  las  cosas  públicas  de  la  cristiandad  y  particulares  nuestras,  llamán- 
dole de  poltrón,  y  que  con  el  tiempo  vería  muy  bien  lo  que  hacíamos. 

Dejando  suspensa  esta  materia  del  Concilio  y  lo  que  mas  de  ella  se  siguió, 
pasó  á  tratar  de  la  venida  del  legado  Sfondrato,  y  de  cómo  se  habia  Su  Santi- 
dad restelto  de  enviarle  con  resolución  de  algunas  cosas,  asi  sobre  lo  del  Con- 
cilio como  de  la  plata  de  las  iglesias  y  comisión  de  don  Juan  de  Mendoza,  de 
manera  que  seriamos  satisfecho,  no  dejando  de  tocarnos  en  que  Su  Santidad  ha- 
bia sentido  y  notado  lo  que  diximos  que  no  tomaríamos  las  armas  contra  el  rey 
de  Inglaterra  por  su  respecto;  lo  cual  le  tornamos  á  confirmar  por  los  mismos 
términos  que  la  vez  pasada,  y  mas  claros,  por  habernos  dejado  al  mejor  tiempo: 
y  hablando  el  dicho  Nuncio  sobre  las  cosas  de  levante,  y  queriendo  encarescer 
los  avisos  que  se  tenían  de  armada  del  Turco  por  este  año,  le  respondimos  que 
ya  se  tenían  por  acá  los  verdaderos,  y  que  lo  que  Su  Santidad  decía,  no  dubdá- 
bamos  que  serian  tales  como  él  mismo  los  deseaba.  Y  queriendo  el  Nuncio  re- 
plicar sobre  este  punto  y  los  arriba  dichos,  le  respondimos  que  no  queríamos 
mas  disputa  con  él,  pues  su  manera  de  negociar  era  tal,  que  nos  forzaba  á  decir 
cosas,  que  aunque  verdaderas,  las  pudiéramos  dejar  sino  fuéramos  irritado,  y 
que  ya  nos  tenia  mohíno  con  traernos  continuamente  palabras  y  repiquetes  sia 
ningún  efecto  ni  sustancia,  y  que  si  tal  pensáramos,  no  le  hubiéramos  dado  a»- 
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diencia,  y  que  de  aquí  adelante  tuviese  entendido  que  no  negociarianios  mas 
con  él,  añadiendo  que  si  acerca  de  lo  arriba  dicho  quisiese  decir  cosa  alguna, 
hablase  con  nuestros  ministros,  que  ellos  le  darian  la  respuesta:  y  con  esto  le 
despedimos etc. 


XI. 

Carta  de  doa  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  embajador  en  Roma,  á  Carlos  I, 
en  diciembre  de  1548. 

' Habiendo  yo  hecho  instancia  con  Su  Santidad  para  que  me  diese  respuesta 

icerca  el  mandar  que  los  pej-lados  congregados  en  Bolonia  volviesen  á  Tiento, 
me  hizo  entender  que  ya  tenia  respuesta  de  los  mismos  perlados,  y  asi  me  man- 
daría hoy  responder  después  de  la  misa  en  congregación.  Yo  fui  á  recibir  la  res- 
puesta, y  hablé  particularmente  con  el  cardenal  de  Trana,  que  es  Decano,  y  con 
Frenes,  trayendo  mi  protesto  en  la  mano  pai"a  hacerlo  en  caso  que  la  resjiuesta 
no  fuese  conveniente  á  la  presente  ocasión  y  necesidad;  y  asi  ceirándose  la  Con- 
gregación, estuve  aguardando  que  me  llamasen  dentro  del  Consistoi'io  con  todos 
los  embajadores  y  agentes  de  los  príncipes  y  repúblicas  que  aqui  se  bailan  mas 
de  dos  horas.  Salieron  á  hablarme  Trana,  Frenes  y  Coria  de  paite  de  Su  Santi- 
dad y  de  toda  la  congregación  de  ciirdenales,  y  propusiéi'onme  do.*  cosas;  la 
una,  que  yo  oyese  y  recibiese  la  respuesta  de  los  pei'lados  de  Bolonia,  y  tal  cual 
era,  la  enviase  á  S.  M.,  y  tuviese  veinte  dias  de  término  para  tener  aviso  y  res- 
puesta de  S.  M.  de  lo  que  me  mandarla  hacer  sobre  dicha  respuesta  ,  y  que  en 
estos  veinte  dias,  los  perlados  que  están  en  Bolonia  no  harian  sesión  ni  acto  con- 
dliar  alguno,  y  de  esto  me  daban  ellos  tres  su  fé  y  palabra  en  nomlire  de  Su 
Santidad  y  de  lodo  el  colegio  de  cardenales  y  de  los  de  Bolonia.  La  olía  que  Su 
Santidad  deseaba  que  sojuzgase  si  la  traslación  de  Trento  á  Bolonia  habia  sido 
buena  y  legítima,  y  que  este  juicio  yo  consintiese  que  lo  hiciese  Su  Santidad, 
pues  tocaba  á  él  como  cabeza  de  la  religión.  Respondí  que  pues  sin  yo  deman- 
dar cosa  ninguna  me  proponían  este  partido,  que  me  contentaría  de  lecibir  la 
respuesta  y  enviarla  á  S.  M.,  con  tal  que  en  ella  no  hubiese  cosa  que  me  forzase 
y  obligase  á  protestar,  porque  en  tal  caso  protestaría;  y  que  me  reservaba  fa- 
cultad y  quedaba  libre  para  protestar  dentro  de  los  veinte  dias  si  me  cumpliese: 
ellos  se  contentaron  y  me  prometieron  que  la  respuesta  no  coníenia  cosa  que  me 
forzase.  Cuanto  al  juicio  de  la  traslación,  respondí  que  no  tenia  poder  de  S.  M. 
para  diferir  el  juicio  á  Su  Santidad.  En  esto  sobrevino  el  cardenal  de  la  Cueva, 
enviado  por  Su  Santidad  y  los  otros  cardenales  que  estaban  en  congregación,  á 
solicitar  y  hacer  instancia  conmigo  que  acetase  aquellos  partidos  y  concluyese,  y 
concluí  de  la  manera  que  arriba  digo,  y  asi  ellos  fueron  á  referir  á  Su  Santidad  y 
á  la  Congregación  loque  habían  pasado  conmigo,  y  desde  a  un  cuarto  de  hora  me 
llamaron,  y  entré  dentro  con  todos  los  embajadores  y  agentes  de  los  príncipes  y 
mis  secretarios  Montosa  y  Ximenez,  y  hecho  debido  acatamiento,  dije  á  Su  San- 
tidad en  sustancia,  que  habiendo  yo  en  aquel  mismo  lugar  suplicado  con  ins- 
Jancia  á  Su  Santidad  de  parte  de  S.  M.  que  mandase  volverlos  perlados  de  Bo- 
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lonia  á  Ti-enlo  jjara  continuar  y  acabar  el  Concilio,  al  que  me  fué  respondida 
por  Su  Santidad  que  en  el  primer  Consistorio  me  mandada  responder,  que  aho- 
ra venia  á  demandar  de  nuevo  la  respuesta,  y  le  suplicaba  que  fuese  tal,  cuafl 
convenia  al  servicio  de  Dios  y  al  beneficio  de  la  cristiandad,  y  en  particular  de 
las  ánimas  de  la  provincia  de  Germania,  y  cual  yo  esperaba  de  la  bondad  é  in- 
tegridad de  Su  Santidad  y  del  grado  y  dignidad  que  tenia.  El  papa  respondió 
que  á  instancia  mia,  con  el  celo  que  siempre  habla  tenido  de  la  unión  de  aque- 
lla provincia,  habia  enviado  á  consultar  con  los  perlados  de  Bolonia,  y  que  era 
venida  con  diligencia  la  respuesta  dellós,  la  cual  mandó  á  su  secretario  Blosio 
que  la  leyese  en  voz  alta,  y  él,  puesto  de  rodillas,  lo  hizo;  cuya  copia  va  con 
esta.  Yo,  acabado  de  oir,  comencé  a  hablar,  y  el  papa  me  interrumpió  diciendo 
que  ya  se  me  habia  dado  la  respuesta,  de  la  cual  me  darian  traslado,  y  asi  no 
habia  para  que  hablar,  porque  seria  menester  responderme  y  enti-ai-  en  disputas 
y  réplicas,  y  seria  nunca  acabar.  Yo,  con  mucha  humildad,  supliqué  á  Su  San- 
tidad que  me  oyese,  porque  era  necesario,  y  me  convenia  decir  dos  palabras. 
Su  Santidad  calló,  é  yo  dije  que  habia  oido  la  respuesta;  y  porque  la  dilación 
en  la  presente  ocasión  y  necesidad  era  muy  perjudicial  á  la  reducción  de  Germa- 
nia y  remedio  de  las  ánimas,  suplicaba  á  Su  Santidad  que  con  toda  diligencia 
pusiese  el  remedio  que  convenia;  y  porque  en  la  respuesta  se  nombraba  mucha» 
veces  el  Concilio  de  Bolonia,  yo  por  no  haberlo  contradicho  ni  replicado  en  tanto 
que  se  me  leia,  no  entendía  que  por  ello  se  causase  perjuicio  alguno  al  Concilio 
de  Trento,  y  lo  mismo  decia  y  entendía  de  la  dilación  que  hubiese  en  el  reme- 
dio, y  esto  decia  en  presencia  de  los  reverendísimos  cardenales  asistentes.  El 
papa  dijo,  ¿luego  vos  protestáis?  Yo  respondí  que  no  protestaba,  sino  que  de- 
claraba esto,  porque  perdiéndose  la  ocasión,  no  se  pudiese  imputar  á  S.  M.  El 
papa  replicó  que  aquello  era  protestar  por  ambajes  y  acusarle  ¡a  negligencia, 
la  cual  no  había  habido  por  su  parte,  porque  las  prorogaciones  y  suspensiones- 
que  hasta  ahora  se  habían  hecho,  las  habían  procurado  por  parte  de  S.  M.  como 
yo  sabia;  respondí  que  yo  diría  la  verdad  como  convenia  en  aquel  lugar,  y  dije 
que  yo  nunca  tal  cosa  habia  procurado  por  parte  de  S.  M.,  como  muy  bien  lo  sa- 
bían los  señores  cardenales  Frenes  y  Cresentio  que  estaban  pi'esentes,  y  también 
lo  sabia  Su  Santidad.  Que  en  Perosa  á  ellos  y  á  él  había  parecido  bien  la  sus- 
pensión y  prorogacion  en  Bolonia  por  algunos  días,  \para  que  en  aquel  medio  se 
pudiese  reducir  el  negocio  sin  escándalo  á  los  términos  que  convenia,  pero  que 
yo  nunca  haWo  de  parte  de  S.  M.  como  ministro,  ni  Su  Santidad  como  pontífice 
en  suspensión  ni  prorogacion  ,  como  muy  bien  sabían  los  dichos  cardenales,  los 
cuales  comprobaron  y  dijeron  que  yo  decia  verdad,  de  que  se  enojó  el  papa,  di- 
ciendo que  conmigo  no  tenia  que  hacer  sí  no  fuese  como  ministro  de  S.  M.  Res- 
pondí que  fuese  como  Su  Santidad  mandase,  pero  que  dejado  lo  pasado  aparte, 
tenía  la  ocasión  en  la  mano  para  remediarlo  todo,  y  asi  le  suplicaba  que  lo  hi- 
ciese, y  á  los  reverendísimos  que  estaban  presentes,  que  no  diesen  lugar  á  dila- 
ción, y  concluí  diciendo  que  ni  aprobaba  ni  reprobaba  la  respuesta  que  allí  se 
me  daba,  y  declaraba  en  presencia  de  los  reverendísimos  y  los  demás  que  se  ha- 
llaban presentes,  que  no  entendía  que  se  perjudicase  en  cosa  alguna  al  empe- 
rador mi  señor,  ni  al  Concilio  de  Trento  por  haber  oído  ni  recibido  dicha  res- 
puesta ,  y  con  e.sto ,  haciendo  mi  acatamiento  me  salí ,  dejando  á  Su  Santidad 
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bien  en  colora.  Kslo  pasó  el  tercer  (lia  de  Pascua,  a  los  27  de  Diciembre. 

El  dia  de  Navidad,  entrando  con  el  papa  en  capilla,  hallé  en  mi  lufíar,  que 
es  el  primero  junto  á  la  silla  del  papa,  su  nieto  Oratio,  casado  con  hija  bastarda 
del  rey,  v  el  marques  Dunsala,  hermano  del  cardenal  de  í¡uisa,cabe  él;  vinieron 
á  posta  con  sabiduría  del  papa,  según  pareció  en  el  suceso,  yo  llegué  á  ellos,  y 
me  les  puse  delante  arrimado  á  la  silla  del  papa,  llamando  al  embajador  de  Fian- 
cia  cabe  mí;  luego  vino  un  maesli-o  de  ceremonias  á  decirme  que  aquel  lugar 
era  de  los  duques,  no  de  los  embajadores,  y  asi  que  debia  cedei*  á  Oíalio  como 
á  duque  de  Castro.  Respondí  que  no  entendía  aquel  lenguage,  y  toinándomc 
á  porfiar,  lo  envié En  esto  los  cardenales  Paris  y  Ridolfo,  que  eran  asis- 
tentes cabe  el  papa,  me  comenzaron  á  persuadir  que  lo  hiciese;  respondiles  que 
no  me  entendía  de  ceremonias  de  capilla,  pero  que  estaba  en  el  lugar  que 
había  estado  otras  veces.  Viendo  el  papa  lo  que  pasaba,  mostró  de  no  saber- 
lo, y  demandólo  al  cardenal  Ridolfo,  el  cual  se  lo  dijo.  El  papa  en  voz  alta, 
dijo,  «yo  se  lo  diré:»  y  vohiéndose  á  mi  con  mucha  cólera,  me  dijo  que  no  te- 
níamos nosotros  por  duque  á  Oratio,  pero  que  lo  era,  é  yo  era  caballero,  y  asi 
debia  dar  lugar  á  los  duques;  respondí  que  tenia  por  duque  á  Oratio  y  á  cual- 
quier otro  que  viese  en  estado,  y  que  lo  daría  firmado  de  mi  mano  sí  Su  Santidad 
lo  quería.  Que  era  verdad  que  yo  no  era  duque,  pero  cuando  lo  fuese,  no  seria 
el  segundo  de  mi  casa.  Que  yo  estaba  allí  como  embajador  de  S.  M.,  y  en  el  lu- 
gar que  habían  estado  los  otros  embajadores  é  yo  otras  veces,  del  cual  nadie  me 
apartaría  vivo.  El  papa  comenzó  á  torcer  las  manos  y  á  dar  nalgadas  en  la  silla, 
con  harto  poca  reputación.  El  embajador  de  Francia  se  fue  al  Evangelio,  y  Oratio 
y  el  otro  marqués  al  Prefacio,  habiendo  sentido  lodo  lo  pasado;  é  yo  quede  solo 
sin  competencia  hasta  el  cabo  de  la  misa,  y  sin  esperar  la  bendición  de  Su  San- 
tidad ni  quererle  aguardar  para  le  acompaniar,  me  salí  para  que  se  quedase  sin 
embajador  que  le  acompaniase.  Dijome  Ridolfo  al  salir  que  aguardase  la  bendi- 
ción; respondí De  aqui  me  parti  á  Pomblin  á  los  30  de  Diciembre,  habiendo 

despachado  correo  á  S.  M.  con  la  respuesta  de  los  de  Bolonia  que  me  dio  el  papa, 
porque  pudiese  tornar  dentro  de  los  veinte  días,  y  saber  lo  que  S.  M.  ordenaba. 

El  cardenal  de  Guisa  se  partió  á  los  3  de  este  la  vuelta  de  Ferrara  y  Vene- 
cia;  deja  acordada  la  liga  defensiva  con  el  papa  de  esta  manera:  que  siendo  el 
rey  acometido,  el  papa  le  valga  con  diez  mil  infames  y  trescientos  caballos,  y 
para  esto  ha  de  hacer  un  depósito  de  dinero  en  León  dentro  de  tres  meses;  y  si 
lo  fuere  el  papa,  le  ha  de  valer  el  rey  con  veinte  mil  infantes  y  mil  caballos,  y 
dentro  del  mismo  tiempo  ha  de  hacer  un  depósito  de  dinero  en  Venecía:  para 
esto  no  hay  nada  firmado  aun  mas  de  platicado etc. 

XII. 

Pregón  de  rompimiento  de  la  p?z  con  Francia  hecho  en  Zaragoza  en 
1  '  de  enero  de  1553. 

El  Príncipe: 

A  todos  se  hace  saber  de  parte  de  la  Cesárea  y  Católica  Magestad  y  del 
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principe  nuestro  señoi*,  como  el  año  pasado  de  mil  quinientos  cincuenta  y  uno, 
estando  S.  M.  en  Alemania  entendiendo  en  las  cosas  de  la  fé,  y  procurando  el 
asiento  de  ellas,  y  que  se  llevase  adelante  la  celebración  del  Concilio  que  coa 
tanto  cuidado  S.  M.  ha  instado  y  solicitado,  poniendo  para  venir  á  conseguirlo  á 
su  imperial  persona  en  diversos  viages  y  trabajos,  el  rey  de  Francia,  Enrique, 
sin  haberle  dado  S.  M.  ocasión  ninguna  para  ello,  estando  en  paz  y  amistad  con 
él,  como  quedó  asentada  de  vida  de  su  padre,  sin  hacerle  dar  aviso  de  quejas 
que  de  S.  M.  tuviese,  como  fuera  razón  y  entre  principes  y  reyes  se  acostumbra, 
comenzó  á  traer  pláticas  con  algunos  principes  de  Alemania  paia  qué  se  confe- 
derasen con  él  é  hiciesen  guerra  contra  S.  M.,  y  asi  se  concertó  y  confederó  con 
ellos  y  con  el  Turco,  enemigo  de  nuestra  Santa  Fé  Católica,  contra  ella,  á  que 
enviase  su  armada  en  daño  de  la  cristiandad,  y  principalmente  en  daño  de  los 
reinos,  estados  y  señoríos  de  S.  M.,  como  mas  cercano  al  peligro;  y  no  contento 
con  tratar  y  tramar  esto  por  medio  de  sus  criados  y  embajadores,  procuró  de 
hurtar  algunas  tierras  de  las  que  posee  S.  M.  en  el  Píamente,  y  yendo  diversos 
navios  de  estos  reinos  á  Flandes,  y  volviendo  de  allá  otros,  hizo  salir  muchos 
navios  de  su  reino  armados  de  guerra  con  orden  que  los  combatiesen  y  tomasen, 
como  lo  hicieron  en  efecto,  en  que  se  perdieron  muy  grandes  cantidades  de  di- 
neros y  mercaderías,  y  lo  mismo  mandó  hacer  al  prior  de  Capua,  su  capitán 
general  en  el  mar  Mediterráneo,  de  ciertos  navios  y  una  galera  que  estaban  sur- 
tas en  la  costa  de  liarcelona,  como  ya  lo  debéis  tener  entendido,  viniendo  con 
engaño  y  disimulación  á  ejecutallo,  y  pasando  adelante  con  su  dañada  intención, 
hizo  juntar  muy  poderoso  ejército,  yendo  en  persona  dentro  en  el  ducado  de  Lo- 
rena,  que  es  de  un  hijo  de  la  duquesa,  sobrina  de  S.  M.,  y  leocupó  y  usurpó  todo 
y  la  mitad  de  Metz,  que  es  del  imperio,  y  juntamente  tres  ó  cuatro  plazas  del 
dominio  de  las  tierras  bajas  de  Flandes,  y  hizo  otros  muchos  daños  é  incursiones, 
y  á  un  mismo  tiempo  tomó  algunas  otras  tierras  en  el  Piamonte  por  engaño  ó  por 
dineros  que  recibió  á  los  que  las  tenian  en  guardas;  y  asi  mismo  hizo  venir  el 
armada  del  Turco  tan  poderosa  como  habréis  entendido,  la  cual  estuvo  en  la 
costa  del  reino  de  Ñapóles,  esperando  que  él  enviase  sus  galei-as  con  algunos 
rebeldes  de  S.  M.,  que  iban  ^n  ellas  para  alterar  y  conmover  aquel  reino;  y 
demás  de  esto  dio  favor  y  calor  á  los  de  la  ciudad  de  Sena,  que  es  sujeta  al  im- 
perio, para  que  se  rebelase  contra  él  y  le  entregase  y  pusiese  su  gente  dentro  de 
ella,  usando  en  todo  esto  de  tales  términos  y  malos  modos  cuales  nunca  se  han 
usado;  y  asimismo  procediendo  contra  los  naturales  de  este  i'eino  de  Aragón, 
que  estaban  estudiando  en  la  universidad  de  Tolosa,  haciéndolos  buscar  y  echar 
en  prisiones,  como  á  todos  es  notorio,  y  haciendo  otras  vejaciones  y  malos  trata- 
mientos á  los  vasallos  y  subditos  de  S.  M.  y  de  estos  reinos,  asi  por  mar  como 
por  tierra;  de  manera,  que  aunque  la  inclinación  é  intención  de  S.  M.  Cesárea 
ha  sido  siempre  de  poner  paz  en  la  cristiandad  y  convertir  sus  ai-mas  contja  los 
enemigos  de  la  fé,  viendo  que  por  tantas  partes  y  tan  poderosamente  el  dicho 
rey  de  Fj-ancia  se  ha  movido  contra  él  y  sus  tierras,  y  ayudádose  de  tantos  ene- 
migos tan  conjurados  y  concertados,  y  movido  con  tan  justa  ocasión  como  son 
los  dañoí;  que  ha  hecho  en  sus  estados  y  tierras  y  lo  que  tan  injustamente  le  ha 
ocupado  de  ellos,  no  ha  podido  dejar  de  armarse  contj-a  ellos,  como  lo  ha  hecho 
con  juntar  un  poderoso  ejército  y  procurar  de  dañar  al  dicho  rey  de  Francia  y  á 
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SUS  amigos  y  aliados,  como  á  perturbadores  de  la  pa?:  úq  la  cristiandad  y  daña- 
dores de  sus  reinos,  señoríos  y  vasallos.  Y  para  que  venara  á  noticia  de  todos, 
S.  M.  por  la  presente  declara  y  dá  por  sus  enemi^íos  al  dicho  rey  de  Francia, 
Enrique,  y  á  sus  amigos,  aliados  y  confederados,  de  cualquier  estado,  grado  á 
condición  que  sean,  y  á  todas  sus  tierras  y  vasallos,  y  á  las  de  sus  amigos  v 
aliados  para  que  se  le  pueda  hacer  gueri-a  por  mar  y  por  tierra,  por  toda» 
aquellas  vias,  formas  y  modos  que  entre  enemigos  capitales  declarados  se  suele, 
puede  y  debe  hacer,  y  la  manda  pregonai-  y  publicar  en  este  reino  para  que  lle- 
gando á  noticia  de  todos  procuren  de  hacer  al  dicho  rey  de  Francia,  y  á  todos  sus 
amigos  y  vasallos  de  él  y  de  ellos,  todos  los  daños,  incursiones  y  males  que  se 
pudieren  hacer  sin  entrar  en  sus  reinos  sin  licencia  nuesti-a  ó  de  nuesti-o  capitán 
general,  y  que  donde  quiera  que  los  hubieren  y  halJaren  los  traten  como  á  tales; 
y  da  facultad,  licencia  y  permisión  para  ello,  sin  que  por  ello  hayan  de  incurrir 
ni  incurran  en  pena  ninguna,  y  manda  á  su  capitán  general  en  este  reine  y  á 
todos  los  oficiales  y  ministros  del  de  cualquier  estado,  grado  ó  condición  que  sean 
que  lo  hagan  publicar,  para  que  esté  notorio  á  todos,  como  la  gueri-a  entre  S.  M . 
y  el  rey  de  Francia  está  rompida,  y  que  ninguno  pueda  pretender  ignoi-ancia  de 
ello  agora  ni  en  ningún  tiempo, 

Y  porque  aprovechai'ia  poco  pregonar  la  guerra  sino  se  ejecutasen  las  cosas 
que  resultan  della,  entendiendo  que  el  reino  de  Francia  y  los  naturales  dél  y  por 
consiguiente  el  dicho  rey  y  sus  aliados  y  sus  vasallos  y  subditos  reciben  muy 
gran  provecho  y  utilidad  del  comercio  que  tienen  con  los  naturales  de  este  reino, 
Y  que  quitándoseles  y  prohibiéndoseles  aquél  vendrán  á  recibir  notables  daños, 
para  hacerles  la  guerra  en  todas  las  maneras  que  se  puede,  es  la  voluntad  de 
S.  M.  y  de  S.  A.,  y  asi  lo  mandan  expiesamente,  quede  aqui  adelante  estén  cer- 
rados y  se  cierren  todos  los  puertos  y  pasos  que  hay  entre  el  presente  reino  de 
Aragón  y  los  reinos  de  Francia,  y  las  tierras  de  sus  aliados  y  confederados  de 
cualquiera  estado,  grado  y  condición  que  sean,  y  que  ningún  natural  ni  habita- 
dor de  este  reino  sea  osado  de  pasar  ni  llevar  ningunas  mei'caderias  ni  otra  cosa 
alguna  el  dicho  i-eino  de  Francia  ni  á  las  dichas  tierras  de  sus  aliados,  ni  menos 
traellas  del  dicho  reino  de  Francia  á  este  por  sí  ni  por  tercera  persona,  sopeña 
que  los  que  lo  contrario  hicieren  estén  á  merced  de  S.  M.  y  de  S.  A.  y  sean  per- 
didas todas  las  mercaderías  y  otras  cosas  que  asi  sacaren  de  estos  reinos  ó  de  alia 
trajeren,  y  lo  mismo  se  vieda  y  prohibe  á  los  vasallos  del  dicho  reino  de  Francia  y 
de  sus  aliados,  con  los  cuales  no  quiere  S.  M.  que  se  haga  comercio  ni  contrata- 
ción alguna,  avisándoos  á  todos  que  se  ejecutarán  todas  las  dichas  penas  muy 
rigurosamente  contra  los  que  hicieren  lo  contrario,  sin  remisión  alguna.  Asi 
mismo  manda  S.  M.  que  no  puedan  entrar  ni  entren  en  este  reino  de  Aragón 
ningún  francés,  bearnés  ni  gascón,  y  que  si  alguno  entrase  sea  preso  y  detenido, 
y  la  persona  esté  á  merced  de  S.  M.  según  lo  ordenai-e  su  capitán  general  en  este 
reino;  y  para  la  ejecución  de  esto  manda  que  dentro  de  diez  días  que  se  cuenten 
desde  hoy  que  se  publica,  salgan  fuera  de  este  reino  de  Aragón  todos  los  france- 
ses, bearneses  y  gascones  que  se  hallarán  en  él  sino  fuesen  casados  ó  mostrai-en 
que  ha  diez  años  que  viven  en  el  reino,  exceptuados  también  los  molineros  y  pas- 
tores, los  cuales  quiere  S.  M.  que  en  esto  no  sean  comprendidos,  y  que  el  que  se 
liallaj?e  en  este  presente  reino  pasados  los  diez  dias  pueda  y  deba  ser  preso,  y  su 
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persona  esté  á  merced  de  S.  M.  y  porque  haya  orden  en  esto,  manda  S.  M=  que 
todos  ios  gascones,  bearneses  ó  franceses  que  entraren  en  este  reino  pasados  los 
dichos  diez  dias,  donde  quiera  que  fueren  hallados,  hayan  de  ser  presos  y  entre- 
gados á  la  justicia  de  la  villa  ó  lugar  mas  cercano  de  donde  le  prendieren,  y  que 
aquel  avise  al  capitán  general  de  como  los  tiene  para  que  él  cumpla  la  orden  que 
de  S.  M.  ó  de  S.  A.  tuviere  sobre  ello.  Demás  de  esto,  porque  del  comercio  ó 
contratación  que  hay  de  cambios  de  este  reino  para  los  de  Francia  se  sigue  mu- 
cha utilidad  á  aquel  reino  ,  y  el  rey  tiene  mas  forma  y  manera  de  haber  dineros 
para  hacer  guerra  á  S.  M.,  queriendo  también  por  esta  via  estorbarle  el  prove- 
cho que  recibe  ,  pues  no  es  justo  que  de  reino  á  quien  él  tiene  tanta  enemiga,  se 
le  siga  ningún  fructo  ni'comodidacl,  manda  S.  M.  y  espresamente  vieda  y  prohi- 
be que  del  dia  de  la  publicación  de  esta  en  adelante  ningún  mercader  ni  tratan- 
te ,  ni  otra  persona  alguna  de  este  reino  ,  haga  cambio  ninguno  de  ninguna  cali- 
dad para  la  dicha  ciudad  de  León  de  Francia  por  sí  ni  por  tercera  persona  ,  ni 
menos  reciba ,  acepte  ni  cumpla  las  letras  de  cambio  que  de  ella  se  les  remitie- 
ren ó  vinieren  ,  y  que  de  aqui  adelante  los  cambios  que  se  i-emitian  á  la  ciudad 
de  León  ,  se  remitan  á  la  ciudad  de  Besanzon,  donde  S.  M.  ha  mandado  y  orde- 
nado á  todos  sus  vasallos  que  pasen  el  trato  y  correspondencia  que  tenían  en 
León  ,  y  que  ninguno  sea  osado  de  hacer  lo  contrario  ,  sopeña  de  la  desgracia 
de  S.  M.  y  de  dos  mil  ducados  y  la  persona  á  merced  de  S.  M.,  por  cada  vez 
que  lo  contrario  hiciere ,  todo  lo  cual  ha  mandado  pregonar  S.  M.  por  los  luga- 
res públicos  de  esta  ciudad  ,  y  por  otros  lugares  que  se  acostumbra  en  este  rei- 
no ,  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  ninguno  se  pueda  excusar  ni  pretender 
ignorancia.  Dado  en  la  ciudad  de  Zaragoza  el  1.°  de  Enero  de  1553. 


xin. 

Relación  de  las  exequias  de  Carlos  I  hechas  en  Bruselas  en  29  de  Diciembre  de  1558. 

(Archivo  de  Simancas.) 

Miércoles  28  de  diciembre  de  S8,  á  la  noche,  vino  la  magestad  del  rey  Fe- 
lipe á  Bruselas  (1);  jueves  á  los  29  comenzaron  los  oficios  funerales  por  Carlos  V, 
su  padre,  los  cuales  hizo  tan  suntuosamente  cuanto  era  digno  se  hiciesen  por  tan 
grande  é  insigne  principe,  y  dignos  de  tal  y  tan  buen  hijo  que  mostró  en  su 
muerte  lo  mucho  que  le  habia  amado  viviendo. 

Salieron  antes  las  dos  horas  después  de  medio  dia  de  palacio,  el  cual  estaba 
todo  colgado  de  negro;  á  la  puerta  de  la  capilla  de  dicho  palacio,  sobre  un  paño 
negro  que  estaba  colgado,  y  por  medio  de  dicho  paño,  habia  un  pedazo  de  ter- 
ciopelo, asi  como  sale  de  la  pieza,  entero;  sobre  este  pendia  un  escudo  grande 
con  las  armas  imperiales  y  el  Toisón.  A  la  puerta  principal  de  palacio  estaba 
otro  escudo,  por  la  misma  orden  y  manera,  y  otros  dos  en  la  iglesia;  uno  á  la 

!<)    Desde  que  recibiera  ia  noticia  de  la  muerte  de  su  padre,  habia  permanecido  retirado  ea 
an  monasterio  de  las  intrierliacioces  de  la  ciudad. 
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puerta  y  otro  en  el  aliar  donde  .se  decia  la  misa,  la  cual  celebró  el  obisiK)  do  Lie- 
ja,  hermano  del  marqués  de  Varíjas. 

El  modo  de  proceder  fué  en  la  manera  siguienle:  desde  palacio  hasta  la 
iglesia  estaba  hecha  una  calle  cerrada  con  vallas  de  una  parle  y  otra  porque  no 
atravesase  gente  ninguna  que  pudiese  impcídir  á  los  que  iban  de  ordenanza.  Ai- 
rimados  á  dichas  vallas  estaban  los  de  la  villa,  con  sus  antorchas  encendidas, 
por  su  orden  todos  los  oficios  que  acá  llaman  Guildes  y  en  España  cofradías;  eran 
buen  número,  que  pasaban  de  3000. 

En  palacio  se  juntaron  todos  los  señores  grandes  y  pequeños,  y  todos  \o* 
diados  del  empeíador  y  pensionarios,  y  los  del  Rey,  la  justicia  del  pueblo,  y  to- 
dos los  principales  y  los  de  los  Estados» 

Vinieron  asi  mismo  todas  las  órdenes  y  clerecía  del  pueblo,  lodos  los  aba- 
des y  obispos;  puestos  en  orden  comenzaron  á  mandar  que  caminasen  en  proce- 
sión; salieron  las  cruces  de  la  Iglesia  mayor  delante,  como  guiones,  y  los  mona- 
cillos por  su  ordenanza  con  ella;  á  cada  uno  dieron  su  vela  de  cera. 

Luego  siguieron  las  órdenes,  procediendo  cada  una  por  su  antigüedad,  los 
frailes  de  todas  ellas  revestidos  en  sus  munizas,  casullas,  almálicas  y  pluviales, 
y  de  todo  lo  mas  rico  que  tenian. 

De  la  misma  manera  fueron  los  clérigos  de  todas  las  parroquias,  capellanes 
y  canónigos  de  la  Iglesia  mayor,  los  cantores  de  la  capilla  del  ley,  los  capellanes 
con  muy  ricos  pluviales;  los  abades  y  obispos  vestidos  de  pontifical,  eran  fasta 
veinte  mitras,  doscientos  pobres  vestidis  de  luto,  cada  uno  su  antorcha  en  la 
mano  encendida,  en  ella  dos  escudos  con  el  águila  imperial,  uno  que  guardaba 
adelante,  otro  atrás.  Tras  de  estos  iban  los  juristas,  advócalos  y  procuradores  to- 
dos de  luto.  Los  deputados  de  todos  estos  Estados.  Los  presidentes  de  la  Cámara 
de  Cuentas  y  los  oidores  deltas,  el  chanciller  de  Brabante  y  los  de  la  Chancille- 
ria,  el  Drosai't  y  prevoste,  la  casa  de  S.  M.  Los  oficiales  de  manos  de  la  caballe- 
riza y  los  demás  ayudas  de  furrieles  y  furriel,  las  ayudas  de  oficios  de  la  casa, 
las  ayudas  pensionarios  de  la  magestad  imperial,  los  porteros,  los- alguaciles,  los 
aposentadores  de  la  casa,  los  jefes  de  oficio  de  la  Casa  Real,  los  jefes  pensiona- 
rios de  la  magestad  imperial,  los  médicos  y  zurujanos  de  la  casa,  los  médicos  y  zu- 
rujanos de  cámara,  las  ayudas  de  cámara,  guarda-joyas  y  guarda-ropa,  los  pa- 
ges  del  rey  con  su  ayo  capellán  y  ayuda,  los  costilleros. 

Los  gentiles  hombres  de  la  casa  de  S.  M.  Los  gentiles  hombres  pensionarios 
de  la  Magestad  del  emperador:  los  gentiles  hombres  de  la  boca,  los  gentiles 
hombres  pensionarios  de  la  boca  del  emperador.  Los  trompetas  y  alabarderos 
e^n  sus  banderas  desplegadas,  y  al  contrario,  un  rey  de  armas  con  la  cota  de 
armas  del  emperador,  con  otros  dos  á  los  lados,  á  mano  derecha  el  uno,  por  sir- 
viente del  pais  de  llenao,  á  la  izquierda  el  otro,  por  el  pais  de  Artois. 

Sacáronse  27  estandartes  y  cornetas,  y  24  caballos  muy  bien  aderezados, 
ca-da  uno  con  sus  colores  y  armas  y  devisas.  A  cada  caballo  guiaban  dos  caba- 
lleros, cada  uno  le  tenia  de  su  parte  de  un  cordón  negro  echado  á  la  brida.  Asi 
mismo  sacaron  una  nave  muy  rica  que  significa  la  conquista  de  las  Indias,  den- 
tro de  ella  las  tres  virtudes  y  muchos  estandartes  y  cornetas,  guiábanla  dos  gri- 
fos mai-inos.  Junio  de  ella  iban  las  dos  columnas  de  Hércules,  las  cuales  guia- 
ban dos  elelautes  marinos,  y  ü-as  de  ellos,  en  medio  las  columnas,  un  Delfin, 
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lodo  ello  muy  al  nalurai.  Iban  tan  contiguas  las  columnas  á  la  nao,  que  pai'ecia 
que  ella  misma  les  daba  cabo;  todo  tan  natural,  que  fué  cosa  muy  de  ver.  En 
torno  de  la  nao  ,  estaban  pintadas  todas  las  jornadas  y  triunfos  de  la  Mages- 
tad  Cesárea ,  asi  mismo  habia  muchas  letras  en  ellos  y  en  los  estandartes  Cl). 

Las  cornetas,  estandartes,  caballos  y  las  demás  insignias,  fueron  repartidos 
por  la  orden  que  sigue: 

La  corneta  de  colores,  don  Pedro  de  la  Cerda.  El  guión  de  colores,  Mr.  de 
Castro.  La  tarjeta  y  yelmo  de  Justa,  juntos.  Próspero  de  Lalam  y  don  Juan  de 
Castilla. 

El  navio  y  las  columnas  de  Hércules,  y  el  caballo  de  Justa,  cubierto  hasta 
el  suelo,  con  sus  colores,  Francisco  Marles  y  Antonio  de  Bersille. 

El  grande  estandarte  de  colores,  Stéfano  de  Oria. 

Los  gentiles  hombres  de  la  cámara  del  emperador,  los  señores  de  titulo, 
barones,  condes  y  marqueses,  un  rey  de  armas  con  cota  del  imperio  á  la  mano 
derecha,  otro  con  las  armas  de  Brabante,  y  á  la  izquierda  otro  de  Flandes. 

El  caballo  de  Flandes,  don  Juan  Mausino  y  Guen  de  Bert.  La  bandera  de 
Flandes,  Felipe  de  Lanoy. 

El  caballo  de  Güeldres,  don  Pedro  de  Reinosa  y  Sile.  La  bandera  de  Güel- 
dres,  Mr.  de  Champane. 

El  caballo  de  Brabante,  don  Juan  Ñuño  de  Portugal  y  Charrán.  La  bandera 
de  Brabante,  don  Garcia  Sarmiento. 

El  caballo  de  Borgoña,  Juan  Bautista  Juarto  y  Charles  de  Armes  Pogf.  La 
bandera  de  Borgoña,  Héctor  Espinóla. 

El  caballo  de  Austria,  don  Martin  de  Goni  y  Andrés  Bacanora.  La  bandera 
de  Austria,  don  Juan  Tavera. 

Un  rey  de  armas  con  su  cota  de  armas  del  imperio;  á  los  dos  lados  otros  dos, 
ala  derecha,  con  las  armas  de  Austria,  á  la  izquierda,  con  las  armas  de  Borgoña. 

El  caballo  de  Córdoba,  Mr.  de  Saxie  y  don  Felipe  de  Silva.  La  corneta,  Le- 
bio  de  Oria. 

El  caballo  de  Cerdena,  don  Carlos  de  Mellano  y  Charles  Baudemoy.  La 
corneta  de  dicho  reino,  don  Pedro  Manuel. 

El  caballo  de  Sevilla,  Mos  de  Mol  y  Mr.  de  Maumon.  La  corneta,  el  conde 
de  Salma. 

El  caballo  de  Mallorca,  don  Diego  de  Rojas  é  Juan  de  Bransion.  La  corne- 
ta, don  Gonzalo  Chacón. 

El  caballo  de  Galicia,  don  Pedro  de  Velasco  y  Barambarque.  La  bandera, 
don  Juan  de  Avalos  de  Aragón. 

El  caballo  de  Valencia,  don  Josepe  de  Acuña  y  Felipe  de  Benicurt.  La  ban- 
dera, don  Rodrigo  de  Moscoso. 

El  caballo  de  Toledo,  don  Francisco  Manrique,  caballerizo,  y  Charles  de 
Longan.  La  bandera,  Mr.  de  Mingonal. 

El  caballo  de  Granada,  Gómez  Jerez  de  las  Marinas  y  Gerónimo  de  Mol.  La 
bandera,  Antonio  de  Velasco. 


(1)    Las  reías  de  seda  negra  cabiertas  de  inscripciones  en  letras  doradas,  recordaban  las  prin- 
cipales victorias  del  héroe. 
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El  caballo  de  Navarra,  don  Luis  de  la  Cerda  y  Juan  Baslin  de  Nobeja.  La 
bandera,  Mos  del  Pexelen. 

El  caballo  de  Jerusalen  ,  Arnul  de  Chrinunghen  y  Felipe  Brandonsere.  La 
bandera,  don  Luis  de  Ayala. 

El  caballo  de  Sicilia,  don  Felipe  Manrique  y  Jaques  de  Juárez.  La  bandera 
Mr.  de  Sobrenon. 

El  caballo  de  Ñapóles,  don  Luis  Brique  y  Felipe  Escanova.  La  bandera, 
Garcilaso  Puerlocarrero. 

El  caballo  de  Aragón,  Juan  de  Herrera  y  Guillaume  Inzarle.  La  bandera, 
Mr.  de  Baos. 

El  caballo  de  León,  don  Pedro  Bazan  y  Felipe  de  Cortavilla.  La  bandera, 
don  Francisco  de  Mendoza. 

El  caballo  de  Casulla,  don  Juan  Vibero  y  Fierre  de  Merbeque.  La  bandera, 
fVlr.  Stranguier. 

Dos  reyes  de  armas  con  cotas  de  armas  del  empei'ador. 

El  estandarte  general  con  las  armas  del  imperial,  el  conde  Fuensalida. 

El  guión  con  las  armas  imperiales,  el  vizconde  de  Gante. 

El  caballo  cubierto  todas  las  bardas  de  brocado  con  las  armas  del  empera- 
dor, don  Pedro  de  ülloa  y  Mos  de  Berten. 

El  grande  estandarte  del  imperio,  el  conde  de  Policastro. 

El  caballo  con  la  cubierta  de  brocado  hasta  el  suelo,  con  las  armas  del  em- 
perador, don  Pedro  de  las  Rueles  y  don  Camilo  de  Correjo.  La  gran  corneta  cua- 
drada con  las  armas  imperiales,  el  conde  de  Castellar. 

Los  cuatro  cuartos  del  escudo,  el  marqués  de  Cej'ralbo,  el  conde  de  Rus,  el 
conde  de  Cruna  y  el  conde  de  Rivadavia,  todos  cuatro  cuaitos  juntos,  el  duque 
de  Seminara  y  yelmo  con  su  lumbre,  á  la  mano  derecha,  á  la  izquiei'da  del  es- 
cudo doble  con  su  corona,  el  duque  de  Atri. 

La  espada  de  armas,  el  príncipe  de  Asculi.  La  cota  de  armas,  el  príncipe 
de  Salmona. 

Los  maceros,  tres  reyes  de  armas  con  las  armas  imperiales. 

El  caballo  con  laso  de  terciopelo  negro  hasta  el  suelo  y  su  banda  de  raso 
carmesí,  don  Manrique  de  Lara  y  don  Carlos  Ventemille. 

El  collar  de  la  orden,  el  conde  de  Xuarzemberg. 

El  cetro  imperial,  el  marqués  de  Aguilar. 

La  espada  imperial,  el  duque  de  Villahermosa. 

El  mundo,  el  príncipe  de  Orange. 

La  corona  imperial,  harto  rica,  don  Antonio  de  Toledo,  prior  de  San  Juan. 

Los  mayordomos,  el  conde  de  Olivares,  el  mai-qués  de  las  Navas,  mayordo- 
mo mayor,  el  duque  de  Alba,  el  Tusón  de  Oro,  Su  Mageslad  Real  (1),  y  á  la 
mano  derecha,  que  levantaba  la  falda,  el  duque  Rico  de  Brunzvig,  y  ala  izquier- 
da, el  duque  de  Arcos,  la  falda  atrás  llevaba  Rui  Gómez,  conde  de  Mélilo,  el 
duque  de  Saboya  solo,  y  capirote  por  la  cabeza,  como  el  rey,  llevábase  el  mismo 
su  falda. 

Los  caballeros  de  la  Orden  del  Tusón,  iban  dos  á  dos. 


i4)    Felipe  iba  á  pié  como  todos,  ea vuelto  ea  un  manto  con  capucho  de  color  oscuro. 
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Los  tres  oficiales  de  la  Orden,  contralor,  tesorero  y  grafier. 

El  consejo  de  España  y  regentes  de  las  provincias  y  reinos. 

El  consejo  de  Estado,  privado  de  estos  estados. 

Los  del  consejo  de  Finanzas.  Bureo. 

El  teniente  de  los  archeros,  y  archeros. 

Otras  personas  que  entendian  en  que  se  guardase  el  orden. 

Embajadores  del  emperador,  Portugal  y  Venecia. 

Esta  fué  la  orden  que  se  tuvo.  Los  embajadores  fueron  en  su  plaza.  Por  la 
misma  orden  vinieron  viernes  á  la  misa,  pero  sin  la  clerecía,  y  sin  caballos  y  sin 
las  demás  insignias,  porque  la  vigilia  quedaron  en  la  Iglesia,  la  cual  estaba  tan 
bien  adornada,  como  para  semejante  acto  se  requería,  toda  colgada  de  paño 
Qegro  y  sobre  él,  por  lo  alto,  terciopelo;  estando  atajada  la  capilla  mayor  de 
dicha  Iglesia,  y  cerrada  por  todo  él,  de  manera  de  nadie  pudiese  estar,  sino  los 
que  con  venia  que  entrasen,  y  todo  el  tablamento  estaba  teñido  de  negro. 

Bajo  del  altar  buen  espacio  estaba  hecho  un  cadalso  grande  del  alzar  que 
la  altura  del  templo  sufria  á  modo  de  castillo  todo  lleno  de  candeleros.  El  cha- 
pitel déi  le  abrazaban  tres  coronas,  á  lo  estremo  del  alto  del  estaba  la  del  impe- 
rio. Pusiéronse  en  él  cerca  de  tres  mil  velas  de  cera  de  á  libra,  ultra  las  antor- 
chas que  estaban  por  los  cuatro  cantos  de  dicho  cadalso.  Bajo  de  él  estaba  una 
tumba  grande  cubierta  con  un  paño  de  brocado  negro,  rico,  á  lo  alto  de  los  pa- 
ños colgados.  Todo  en  torno  habia  una  galena  de  candeleros  y  era  cosa  agrada- 
ble á  la  vista  verlos  todos  arder  sus  candelas.  A  las  gradas  de  la  iglesia  hicieron 
un  tablado  por  do  entrasen  los  caballos,  y  por  el  cuerpo  de  la  iglesia  otro  por 
do  pasasen  de  una  parte  á  otra,  y  por  la  manera  que  vinieron  en  la  procesión 
los  llevaron  á  ofrecer  con  todas  las  demás  insignias.  Después  hubo  predica  en 
francés,  buena.  Acabáronse  los  oficios  á  las  dos  horas  después  de  mediodía  y 
con  ellos  se  cumplió  con  Garlos  V.  Sea  en  el  cielo. 


XIV. 

Pragmática  de  Felipe  II  para  el  cumplimiento  del  Concilio  Tridentino. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de 
las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciías,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de 
Canarias,  de  las  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  Conde  de  Flandes, 
y  del  Tirol,  etc.  Al  serenísimo  Principe  don  Carlos,  nuestro  muy  caro  y  muy 
amado  hijo  y  á  los  prelados,  cardenales,  arzobispos  y  obispos,  y  á  los  duques, 
marqueses,  condes,  ricos-homes,  priores  de  las  órdenes,  comendadores  y  sub- 
eomendadores,  y  á  los  alcaides  de  los  castillos  y  casas  fuertes  y  llanas,  y  á  los 
de  nuestro  consejo,  presidente  y  oidores  de  las  nuestras  Audiencias,  alcaldes, 
alguaciles  de  la  nuestra  casa,  corte  y  chancilleria,  y  á  todos  los  corregidores, 
asistente,  gobernadores,  alcaldes  mayores,  y  ordinarios  y  otros  jueces  y  justicias, 
cualesquier  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  nuesti'os  reinos  y  se- 
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fíoiios,  y  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  en  vuestra  jurisdicion,  á  quien  esta 
nuestra  carta  fuere  mostrada,  salud  y  gracia.  Saljod,  que  cieita  y  notoria  es  la 
obligación  (|ue  los  Reyes  y  Principes  cristianos  tienen  á  obedecer,  guardar  y 
cumplir,  y  que  en  su^s  Reinos,  Estados,  y  Señorios  se  obedezcan,  guarden,  y 
cumplan  los  decretos  y  mandatos  de  la  Santa  iMadre  Iglesia,  y  asistir,  y  ayudar, 
y  favorecer  al  efecto  y  ejecución  y  á  la  conservación  de  ellos  corno  íiijos  obe- 
dientes, y  pi'oteclores,  y  defensores  de  ella.  Y  la  que  ansimismo  para  la  misma 
causa  tienen  al  cumplimiento  y  ejecución  de  los  concilios  universales,  que  legí- 
tima y  canónicamente  con  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  Apostólica  de  liorna  han 
sido  convocados  y  celebrados,  la  autoridad  de  los  cuales  concilios  universales 
fué  siempre  en  la  Iglesia  de  Dios  de  tanta  y  tan  gran  veneración  por  estar  v  re- 
presentarse en  ellos  la  Iglesia  católica  y  universal ,  y  asistir  á  su  dij-eccion  y 
progreso  el  Espíritu  y  Santo,  uno  de  los  cuales  Concilios  ha  sido,  y  es  el  que 
últimamente  se  ha  celebrado  en  Trento,  el  cual  pi-imeramenle  á  instancia  del 
Emperador  y  Rey,  mi  señor,  después  de  muchas  y  grandes  dificultades,  fué  in- 
dicio y  convocado  por  la  felice  memoria  de  Paulo  Tercio,  Pontífice  Romano,  para 
la  extii'pacion  de  las  heregias,  y  yerros  que  en  estos  tiempos  en  la  cristiandad 
tanto  se  han  extendido,  y  para  la  reformación  de  los  abusos,  excesos,  y  desór- 
denes de  que  tanta  necesidad  había.  El  cual  concilio  fué  en  vida  del  dicho  Pon- 
tífice Paulo  Tercio  comenzado  y  después,  con  la  autoridad  de  la  buena  memoria 
de  Julio  III  se  prosiguió  y  últimamente  con  la  autoridad  y  bulas  de  nuestro  muy 
Santo  Padre  Pío  IV  se  ha  continuado  y  pi-oseguido  hasta  se  concluir  y  acabar, 
en  el  cual  intervinieron,  y  concurrieron  de  toda  la  cristiandad,  y  especialmente 
de  estos  nuestros  Reinos,  tantos  y  tan  notables  pi-elados  v  otras  muchas  personas 
de  gran  doctrina,  religión  y  ejemplo,  asistiendo  asi  mismo  los  embajadores  del 
Emperador  nuestro  tío  y  nuestros,  y  de  los  otros  Reyes  y  Princi{)es,  Repúblicas, 
y  Potentados  de  la  cristiandad;  y  en  él  con  la  gracia  de  Dios,  y  asistencia  del 
Espíritu  Santo,  se  hicieron  en  lo  de  la  fe  y  religión  tan  santos,  y  tan  católicos 
decretos,  y  asimismo  se  hicieron,  y  ordenaron  en  lo  de  la  reformación  muchas 
cosas  muy  santas,  y  muy  justas,  y  muy  convenientes,  é  importantes  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  bien  de  su  Iglesia  y  al  gobierno  y  policía  eclesiástica:  y 
agora,  habiéndonos  Su  Santidad  enviado  los  decretos  del  dicho  Santo  Concilio, 
impresos  en  forma  auténtica;  Nos  como  Católico  Rey  y  obediente  y  verdadero  hijo 
de  la  Iglesia,  queriendo  satisfacer  y  corresponder  á  la  obligación  en  que  somos,  y 
siguiendo  el  ejemplo  de  los  Reyes  nuestros  antepasados,  de  gloriosa  memoria, 
habemos  aceptado  y  recibido  el  dicho  sacrosanto  concilio,  y  queremos  que  en  estos 
nuestros  Reinos  sea  guardado,  cumplido  y  ejecutado,  y  daremos,  y  presentaremos 
para  la  dicha  ejecución  y  cumplimiento,  y  para  la  conservación  y  defensa  de  lo  eo 
él  ordenado  nuestra  ayuda  y  favor,  interponiendo  á  ello  nuestra  autoridad  y  bra- 
zo real,  cuanto  será  necesario  y  conveniente.  Y  asi  encargamos  y  mandamos  á  ios 
arzobispos,  obispos  y  otros  prelados,  y  á  los  generales,  provinciales,  priores,  guar- 
dianes de  las  órdenes  y  á  todos  los  demás  á  quien  esto  toca  é  incumbe,  que  hagan 
luego  publicar  y  publiquen  en  sus  Iglesias,  distritos  y  diócesis,  y  en  las  otras  pai-tes 
y  lugares  do  conviniere,  el  dicho  Santo  Concilio,  y  lo  guarden,  y  cumplan,  y  hagan 
guardar,  y  cumplir,  y  ejecutar,  con  el  cuidado,  celo  y  diligencia  que  en  negocio 
tan  de  servicio  de  Dios  y  bien  de  su  Iglesia  se  requiere.   Y  mandamos  á  los  de! 
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nuestro  consejo,  presidentes  de  las  nuestras  audiencias,  y  á  los  gobernadores, 
corregidores  y  otras  cualesquier  justicias,  que  den  y  presten  el  favor,  y  ayuda 
para  la  ejecución  y  cumplimiento  de  dicho  concilio,  y  de  lo  ordenado  en  él  será 
necesario:  y  Nos  tendremos  particular  cuidado,  y  cuenta  de  saber,  y  entender 
como  lo  susodicho  se  guarda,  y  cumple,  y  ejecuta  para  que  en  el  negocio  que 
tanto  importa  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  su  Iglesia,  no  haya  descuido,  ni  ne- 
gligencia. Dada  en  la  villa  de  Madrid  á  12  dias  del  mes  de  Julio  de  1564  años. 
— -Yo  EL  Rey. — Yo  Francisco  de  Eraso^  Secretario  de  S.  M.  R.,  la  fice  escribir 
por  su  mandado:  Juan  de  Figueroa. — El  Licenciado  Baca  de  Castro. — El  Ductor 
Diego  de  Gasea.— El  Doctor  Velasco. — El  Licenciado  ViUagomez.—El  Licenciado 
Espinosa. — El  Licenciado  Éromezí/e  Monía/uo.— Registrada:  Martin  de  Vergarú. 
— Martin  de  Vergara  por  Chanciller. 

XV. 

Respuesta  del  rey  don  Felipe  II  á  su  virey  de  Ñápeles  sobre  defensa  de  la 
jurisdicción  real  y  necesidad  del  regio  execuatur. 

El  rey  :  Ilustre  Duque  Primo,  nuestro  virey,  lugar- theniente,  y  capitán  ge- 
neral. Háse  recibido  vuestra  carta  de  15  de  mayo  con  la  consulta  que  nos  en- 
viasteis, sobre  las  cosas  que  se  han  añadido  en  la  bula  In  Cmna  Domini,  en 
perjuicio  de  nuestra  jurisdicción,  y  preeminencia  real;  y  examinadas  estas  jun- 
tamente con  lo  que  toca  á  )a  bula  de  la  religión  de  San  Lázaro ,  y  las  demás  no- 
vedades que  por  Su  Santidad  y  por  su  Nuncio  se  han  intentado  en  esta  materia 
y  jurisdicción,  sobre  que  antes,  y  ahora  posteriormente,  por  carta  de  21  del  mis- 
mo nos  habéis  escrito:  y  visto  el  término  á  que  han  llegado  las  cosas,  y  estado 
en  que  quedan,  no  podemos  dexar  de  haber  sentido  muy  mucho  que  hayáis  di- 
simulado, y  pasado  tan  libianamente  por  ellas,  siendo  tan  perniciosas  como  son, 
y  como  vos  mismo  las  encarecéis,  pues  pudierais  tener  con  Su  Santidad  muy 
justa  y  honesta  salida  para  no  admitir,  ni  dar  entrada  á  ninguna  novedad  de  las 
que  en  vuestro  tiempo  pretendiessen  introducir,  con  que  erades  nuestro  lugar- 
íheniente  en  esse  reino,  y  que  habiéndoosle  encomendado  con  los  privilegios  y 
preeminencias  en  que  tantos  años  á  esta  parte  estaba  en  posesión,  uso  y  costum- 
bre, no  podíais  dexar  de  conservarle  assi,  y  que  por  esta  causa  y  razón  no  debria 
Su  Santidad  tener  á  mal,  ni  á  desobediencia,  que  quisieseis  primero  consultár- 
noslo y  cumplir  con  vuestro  cargo,  y  oficio,  y  suplicar  de  sus  mandatos  por  los 
términos  debidos,  y  honestos,  que  en  semejantes  casos  se  han  usado,  y  deben 
usar;  diciendo  á  su  Nuncio  que  entretanto  que  vos  estuvieseis  en  esse  reino,  no 
habiades  de  permitir  cosa  que  fuera  en  perjuicio,  ni  disminución  de  las  prero- 
gativas,  y  preeminencias  con  que  se  os  habia  entregado;  y  que  si  Su  Santidad  pre- 
tendía introducir  algo  en  él,  podia  acudir  á  Nos,  como  dueño  que  somos,  y  con 
quien  lo  habia  de  haber,  pues  tocaba  á  Nos  dar  en  esto  el  orden  que  fuessemos 
servido,  y  á  vos  solamente  executarlo.  Por  lo  cual  convendrá,  y  asi  os  lo  man- 
damos expresamente,  que  por  el  camino  y  término  que  mejor  os  pareciere,  os 
restituyáis  y  reintegréis  luego  en  la  posesión  en  que  esse  Reine  se  hallaba  quan- 
do  se  os  entregó,  sin  permitir  que  nuestra  jurisdicción  y  preeminencia  real  sea 
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perjudicada  on  un  solo  punto,  como  lo  coníiamos  enleíanjenlc  de  vos;  porque  no 
se  os  admitirá  ninguna  replica,  ni  excusa,  que  sea  menos  (|ue  esto.  Y  al  nuncio 
Odescalcho  le  daréis  á  entender  (jue  entre  tanto  (¡uo  estuviese  á  vuestro  cargo 
esse  reino,  no  se  han  Oe  admitir  en  él  semejantes  novedades  siendo  en  tan  gírase 
daño  nuestro.  Asi  mismo  proveeréis  que  la  rel¡í,Mon  de  San  Lázaro  no  se  intio- 
duzca  en  esse  reino,  ni  religiosos  de  ella,  antes  se  (juite,  y  anule  lo  introducido, 
ordenando  que  ninguno  trayga  el  hábito,  y  castigando  severa,  y  exemplarmenle 
á  los  que  se  atrevieren  á  usar  de  ningún  breve,  bula  ,  ni  concesión  apostólica 
sin  que  precededa  el  regio  exequátur,  que  de  tanto  tiempo,  y  poi-  tan  necesa- 
rias, y  justas  causas  se  usa,  y  está  introducido  en  esse  reino.  Y  contiando  que 
en  ninguna  cosa  de  estas  habrá  falta  y  que  lo  executareis  asi  al  |jié  de  la  leti-a, 
no  habrá  para  que  usar  de  mas  encarecimiento,  sino  encargaros  que  luego  nos 
deis  aviso  de  como  todo  se  haya  cumplido;  porque  aunque  estamos  determinados 
de  enviar  á  Roma  persona  de  calidad,  que  resienta  con  Su  Santidad,  y  le  repre- 
sente los  agravios  y  perjuicios  que  se  nos  hacen  en  estas  novedades;  y  le  supli- 
que de  nuestra  parte  lo  que  convendrá  pai-a  el  remedio  de  ellos,  queremos  que 
ante  todas  cosas,  vos  seáis  restituido  y  reintegrado  en  la  posesión  en  que  antes 
estábades,  y  que  por  la  via  que  mejor  pareciere,  para  que  llegue  á  oidos  de  Su 
Santidad,  signifiquéis,  y  deis  á  entender,  que  no  os  podéis  persuadir  que  seme- 
jantes novedades  procedan  de  su  santa  mente  é  intención,  mayormente  para  un 
hijo  que  ha  sido,  y  le  es  tan  obediente  y  único  defensor  de  la  Iglesia.  \  ponjue 
podria  ser,  que  por  la  licencia  que  se  os  ha  dado  pai"a  venir  á  España,  esluvié- 
ssedes  para  partir  de  esse  reino,  lo  que  no  conviene  en  esta  ocasión;  nos  ha  pa- 
recido advertiros  por  esta,  y  ordenaros  que  en  tanto  que  estas  cosas  no  se  i'epa- 
rai'en  y  se  restituya  nuestra  jurisdicción  al  término  y  estado  que  halláisteis 
quando  ahi  fuisteis,  no  hagáis  mudanza  ni  salgáis  de  esse  reino;  antes,-  sí  hu- 
biéredes  partido,  lo  que  no  creemos,  os  mandamos,  que  de  donde  quiera,  que 
esta  carta  os  hallare,  volváis  luego  allá  á  poner  estas  cosas  en  el  remedio  que  se 
os  ordena,  de  manera,  que  dexeis  esse  reino  de  la  forma,  y  con  la  jurisdicción,  y 
preeminencias  en  que  le  hallasteis,  que  asi  conviene  á  nuestro  estado  y  sei"\icio. 
Y  porque  por  la  carta  que  nos  escribisteis  á  los  21,  habernos  visto  el  esci'upulo 
que  los  de  essa  ciudad  tienen  de  imponer  entre  si  las  gabelas  que  pensaban  pai-a 
reparo  de  la  perdida  que  se  les  ha  seguido  del  trigo,  procurareis  apartarles  de 
esta  imaginación,  y  que  se  enmiende  luego  esse  borr«n,  (jue  tal  se  puede  decir, 
por  haberlo  puesto  en  duda,  y  juicio  de  theólogos;  y  que  luego  en  efecto  impon- 
gan la  dicha  gabela,  guiando  y  enderezando  el  negocio  por  los  medios  que  mejor 
os  parecieren;  pues  á  mas  de  que  esto  sei'virá  paraque  en  Roma  entiendan  ijue 
por  indirectas  no  han  de  salir  con  semejantes  cosas,  podéis  muy  fácilmente  con- 
siderar la  turbación  y  tumulto  que  en  essa  ciudad  se  puede,  y  suele  seguir  de  la 
falta  y  carestía  del  pan,  siendo  el  pueblo  de  sí  tan  alterado,  y  de  tanto  número 
de  gente,  que  no  es  de  las  cosas  de  que  menos  cuidado  se  debe  tener,  para  la 
quietud  y  tranquilidad  de  él.  Del  Pardo  á  12  de  Julio  de  1568.  De  M.  P.  de 
S.  M.  Esto  conviene  quo  se  haga  asi,  y  con  esta  se  responde  á  las  que  sobre  ello 
me  habéis  escrito.  Yo  el  Rey. 
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Carla  del  Secretario  Estevan  Prats  al  rey  don  Felipe  II,  sobre  ios  meáios  de 
atajar  la  rebelión  de  los  Paises  Bajos. 

(de  Lafuente,  arch.  de  Simancas.] 

S.  C.  R.  M. 

Como  quizá  por  otras  mis  cartas  y  relaciones  que  de  cuatro  meses  á  esta 
parte  entre  otras  he  embiado,  asi  al  consejero  Hoperus  como  al  secretario  Zayas, 
Y.  M.  habrá  podido  entender  por  menudo  las  ocurrencias  y  miserable  estado  de 
Sos  negocios  públicos  de  este  su  pobre  pais,  el  cual  va  cada  dia  en  mayor  ruina 
y  perdición  por  las  causas  y  razones  por  mí  estensamente  deducidas  en  las  di- 
chas relaciones,  á  las  cuales  me  refiero  por  haber  tocado  en  ellas  á  mi  parecer 
todo  lo  que  entonces  se  ofrecía  y  podia  representar  á  V.  M. ,  asi  por  la  inteligen- 
ádi  del  dicho  estado  como  para  el  remedio  de  la  calamidad  presente:  Todabia  por 
la  natural  obligación  que  tengo  á  su  real  servicio  y  por  continuar  en  mi  oficio 
que  he  hecho  desde  mi  mocedad,  señaladamente  de  lo  de  acá  y  Alemania,  si- 
guiendo la  corte  y  ejércitos  del  emperador  nuestro  señor  que  santa  gloria  haya, 
siendo  aun  Y.  M.  Principe,  y  habiendo  quedado  por  gobernador  general  en  esos 
sus  regnos,  y  esto  por  la  relación  que  siempre  le  hizo  de  mis  cartas  el  Secretario 
Gonzalo  Pérez  (que  Dios  perdone),  so  humilisima  correcion  de  Y.  M.  diré  aqui, 
que  ningún  otro  remedio  veo  ni  se  juzga  haber  para  atajar  la  rebelión,  revueltas 
/'  incendio  de  este  su  pobre  país ,  sino  sola  la  real  clemencia  de  Y.  M. ,  usando 
de  ella  como  príncipe  clementísimo  con  todo  el  pueblo  generalmente ,  asi  por  las 
ofensas  y  revueltas  de  los  años  pasados,  como  por  la  última  rebelión,  ó  por  me- 
jor decir  insania  de  este  año  ,  esceptuando  empero  de  la  gracia  de  Y.  M.,  como 
se  hizo  en  el  perdón  de  Ñapóles  y  Gante,  todos  los  autores  y  principales  promo- 
tores de  las  dichas  revueltas  y  rebeliones,  y  con  cláusula  expresa  que  de  aquí 
adelante  todos  vivan  católicamente  y  en  conformidad  de  los  placarles  y  ordenan- 
zas de  V.  M.  También  hay  algunos  cavalleros  que  firmaron  la  requesta  de  los 
confederados,  los  cuales  se  retiraron  luego  de  su  compañía  ,  protestando  no  ha- 
berla firmado  en  peijuicio  ni  ofensa  de  la  Religión  Católica  ni  de  Y.  M.,  y  se  han 
estado  hasta  hoy  quietamente  en  Lieja  y  otras  partes  católicas  fuera  de  la  juris- 
dicción de  Y.  M.  poi-  obediencia,  y  han  sufrido  y  sufren  con  mucha  paciencia 
gran  pobreza  y  calamidad  con  sus  mygeres  é  hijos,  teniendo  esperanza  que  un 
dia  V.  M.  por  su  inmensa  clemencia  les  ha  de  perdonar;  á  estos  tales  por  ser 
personas  de  cualidad,  respeto  y  servicio,  no  habiendo  tomado  jamás  las  anuas 
ni  adherido  á  los  reveldes,  siendo  de  ello  Y.  M.  servido,  se  podría  impartir  la  di- 
cha gracia  con  mandarlos  restituir  las  haciendas,  y  lo  mismo  á  la  generalidad 
dí'sterrada,  asegui'ándome  yo  que  la  mayor  parte  de  ellos  se  quietarían  y  serian 
adelante  muy  buenos  y  leales  vasallos  como  lo  eran  antes;  y  en  lo  (|ue  toca  á  la 
religión,  sino  se  conformasen  con  los  placarles,  se  podrían  mandar  castigar  ri- 
gurosamente conforme  á  ellos,  y  cuanto  á  la  restitución  de  las  haciendas  en  ge- 
neral, es  cierto  que  las  mas  de  ellas  están  cargadas  ó  deben  !o  que  valen  ó  poca 
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menos,  y  hay  un  mundo  de  aci-cíMlores  y  sobre  ellos  los  cuales  han  padeseido  y 
padescen,  aguardando  ser  despailiados,  y  con  todo  oslo  loque  agora  el  lisco  goza 
y  se  aprovecha  es  poco  ó  nada,  desconlades  los  salarios  y  otras  costas  que  se  ha- 
cen con  los  i'ccibidorcs» 

Pensar  (jue  por  otra  via  se  podrá  llegar  al  cabo  de  quietai-  y  sosegar  este 
pueblo,  pi-incipalmenle  los  reveldes  r  levantados  en  tan  gran  número  y  poder 
por  mar  y  por  lieri-a  en  deservicio  de  Dios  y  V.  M.  y  ruina  del  pais,  no  se  ha  de 
creer  ni  V.  M.  se  lo  deje  persuadir,  asi  por  la  mala  vecindad  que  hay  de  todas 
partes  como  por  la  multitud  de  navios  armados  que  tienen  los  dichos  reveldes, 
con  toda  la  arlilleria,  municiones,  pilotos  y  marineros  de  la  mar,  los  cuales  fal- 
tan para  las  armadas  de  V.  M.  señaladamente  para  la  navegación  de  estos  ban- 
cos y  riveras. 

Y  aunque  se  cobren  lodos  los  lugares  que  al  presente  ellos  tienen  ocupados, 
como  lo  espei'o  en  breve,  mediante  el  ayuda  de  Dios,  no  por  eso  será  acabado  el 
negocio,  ni  eslaiemos  acá  en  paz,  mas  siempre  quedaremos  en  sospecha,  y  de 
hecho  seremos  continuamente  ti"abajados  y  robados  por  mar  y  por  tierra,  mien- 
tras vivieren  los  desesperados  y  reveldes,  quedando  ellos  siempre  señores  y  su- 
periores en  fuerzas  por  la  mar,  como  lo  son  hoy,  y  por  tierras  no  Jes  fallaran 
medios  y  fabores  de  vellacos  vecinos  que  los  ayudaran  como  hasta  agora  para  ro- 
barnos el  pais;  otramente  V.  M.  será  loi'zado  á  mantener  muy  grandes  aj-madas 
por  la  mar  y  un  grueso  ejército  por  tierra,  el  cual  será  necesario  tener  repartido 
por  las  fj'on leras  y  donde  hay  bosques,  para  impedir  que  no  entren  los  enemigos 
y  evitar  los  daños  y  males  que  hacen  aun  hoy  una  infinidad  de  siccarios  y  vella- 
cos que  andan  por  lodo  el  pais,  sin  habei*  qwien  les  persiga  como  corabiene  y  se 
solia  hacer  por  lo  pasado  en  todas  estas  pj-ovincias. 

Por  otj-a  parte  á  causa  de  la  guei'ra  civil  no  se  cobra  hoy'  acá  ni  poi-  V.  M. 
ni  por  particular  alguno  tributo,  gabela,  ccrso  ni  renta,  y  asi  no  se  pueden  pa- 
gar los  salarios  á  los  oficiales,  y  los  unos  y  los  otros  en  general  mueren  de  ham- 
bre; y  es  aparente,  fallando  la  real  clemencia  de  V.  M.,  y  no  usando  de  ella  como 
dicho  es,  la  tierra  se  despoblara  sin  falla  y  V.  M.  será  forzado  á  proveer  de  di- 
nero de  los  otros  sus  reinos  y  señoríos  no  solamente  para  la  paga  de  los  salarios 
de  los  dichos  oficiales,  pero  también  para  el  entretenimiento  de  la  armada  y  ejér- 
cito que  necesaria  y  perpetuamente  han  de  quedar  para  la  guarda  y  defensa  del 
pais,  el  cual  hasta  agora  ha  seido  comido  enteramente  por  la  gente  ordinaria  de 
guerra,  allende  de  los  robos,  contribuciones,  agravios,  concusiones,  esloi-siones, 
violencias,  raptos,  y  otras  maldades  y  vellaquerias  que  han  hech©  en  todas  par- 
tes, las  cuales  han  dado  principal  ocasión,  y  no  la  heregia,  como  algunos  lo 
quieren  atribuir,  á  que  el  pueblo  en  general  y  particular  haya  venido  en  deses- 
peración. 

En  los  tiempos  pasados  la  gente  de  guerra  solia  estar  repartida  y  alojada  en  las 
fronteras,  y  nunca  S.  M.  Cesárea,  que  está  en  gloria,  ni  tampoco  la  Reina  de  Ilun- 
gria,  el  Duque  de  Saboya  ni  la  Duquesa  de  Parma  la  quisieron  alojar  denlro  del  pais, 
por  no  gastarle,  ni  querer  que  por  razón  de  los  alojamientos  se  escusasen  los  es- 
tados de  pagar  los  servicios  ni  ayudas  ni  se  perturbase  la  negociación  y  ti-ato  en 
que  consistía  la  bondad  de  ellos.  Y  estando  asi  alojada  la  gente  de  guerra  en  las 
fronteras,  pagando  lo  que  comiesen  y  vistiesen,  guai'darian  la  entrada  á  los  ene- 
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migos,  los  cuales  oti-amente  podrán  entrar  en  el  pais  y  hacer  otro  tanto  como  la^ 
otras  veces.  Empero  seria  necesario  para  evitar  todas  ocasiones  de  hacer  mal  ni 
agravio  á  nadie,  que  se  proveyese  de  ordinario  para  la  paga  del  sueldo  de  la  di- 
cha gente  de  guerra,  á  lo  menos  de  tres  en  tres  meses,  sin  que  en  ello  hubiese 
falta  alguna,  y  de  esta  suerte  se  podrían  castigar  los  ma!hechoj-es  y  desordena- 
dos, lo  cual  hasta  agora  no  se  ha  podido  hacer  ni  se  hará  mientras  se  les  debie- 
ren tantas  pagas. 

Estas,  muy  fácil  y  seguramente  se  pudieran  sacar  de  los  de  Malinas  por  la 
pena  de  la  ofensa,  si  no  se  saqueara  y  arruinara  por  los  soldados,  como  se  ha  he- 
cho tres  ó  cuatro  dias  arreo,  al  contrario  de  Italia  y  en  tierias  de  enemigos  que 
nunca  se  saquearon  mas  de  veinte  y  cuatro  hoj'as,  y  acá  no  se  ha  tenido  mira- 
miento ni  respeto  á  eclesiásticos,  seculares  ni  religiosos,  niá  los  del  Gran  Conse- 
jo, Casa  Real,  Consistorio,  Grefia  ni  Secretarias  de  S.  M.,  y  menos  á  la  casa  del 
cardenal  de  Granvela  ni  de  sus  ministros  y  oficiales;  sola  la  casa  de  la  condesa 
de  Hochstratte  fue  reservada;  en  fin,  ello  pasó  igualmente  como  si  fuejan  todos 
bárbaros,  y  que  la  villa,  ó  por  mejor  decir  ciudad  metropolitana  del  pais,  fuera 
del  Turco;  tan  limpia  y  asolada  la  han  dejado,  qué  á  mane]-a  de  decii",  y  no 
men liria,  no  han  dejado  clavo  en  pared,  y  robado  todas  las  aldeas  y  ganado  has- 
ta casi  las  puertas  de  este  lugar,  como  si  tuera  hacienda  de  los  de  Malinas,  y  so 
tal  titulo  y  color  corrían  la  campaña,  y  se  lo  llevaban  todo  al  campo  por  otra 
parte  á  vender  sin  contradicción  ni  impedimento  alguno,  y  aun  hoy  dia  dura  el 
saco  y  rebusca  que  se  hace  por  algunos  cemisai'ios,  y  á  pi'ovecho  particular  de 
las  granjas  y  caserías,  que  no  se  deja  nada  á  la  pobi-e  gente  que  las  tenian  al- 
quiladas de  los  Malineses;  y  lo  que  peor  fué  de  todo,  los  tormentos  que  dieron 
en  Malinas  á  muy  muchas  pobres  mugeres  casadas,  mozos  y  mozas,  para  sacar 
por  aquella  via  el  dinero,  oro  y  plata  que  se  hablan  escondido,  hasta  acabarlos 
de  matar,  y  sobre  ello  hicieron  los  soldados  otras  cient  mil  crueldades  y  vella- 
querias,  que  por  acatamiento  íle  V.  M.  no  se  sufren  escribir  aqui,  mas  podíanlo 
testiguar  mejor  los  que  lo  vieron,  y  una  infinidad  de  mugeres  casadas  y  donce- 
llas que  no  se  pudieron  salvar  de  sus  manos,  cuyos  maridos  y  padres  con  una 
multitud  de  otra  buena  gente  que  por  miedo  se  han  absentado,  y  lo  mismo  de 
Terramonde,  y  antes  de  la  villa  de  Mons,  y  no  menos  numero  se  habrá  agora 
retirado  de  Zutphen  y  do  los  otros  lugares  que  se  han  cobrado  en  Güeldres  y  se 
absentarán  muchos  mas  de  los  que  se  cobraj-án  en  Holanda,  placiendo  á  Dios, 
pues  nos  dá  tan  buen  tiempo  para  ello,  los  cuales  andarán  desesperados,  y  se 
juntarán  con  los  otros  reveldes  y  vagamundos,  y  procurarán  juntamente  por  to- 
das las  vias  que  podrán  mientras  viviesen  de  repatriar  y  volver  á  sus  casas,  y 
para  ello  se  ayudarán  de  todas  las  ocasiones  y  amistades  que  se  les  ofreciese, 
cuando  vieren  que  V.  M.  no  los  quiere  perdonar  ni  usar  con  ellos  de  su  real 
clemencia,  como  dicho  es. 

Para  lo  cual  se  ha  de  considerar  que  en  Malinas,  Mons,  Terramonde  y  en 
los  otros  lugares  habia  muy  muchos,  digo  infinitos  católicos  y  buenos  cristianos 
y  una  infinidad  de  gente  eclesiástica,  religiosos  y  beguinas,  y  los  hay  también 
en  Holanda  y  Zelanda,  los  cuales  por  la  mayor  parte  de  pusilánimes  han  desam- 
parado y  desamparan  sus  casas,  y  no  osarán  volver  á  ellas  de  miedo,  y  lo  mismo 
ha  seido  en  las  revueltas  pasadas,  y  á  causa  de  las  modernas,  si  se  procediere 
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en  ellas  como  en  las  otras,  y  según  se  haya  comenzado  muy  mucho  roas  genle 
!»e  absentará,  y  al  último  fallando  la  negociación  y  comercio  ,  como  va  falla  ,  «1 
pais  se  despoblará  poco  á  poco,  no  solamente  de  los  naturales,  que  algo  podrán, 
pero  ningún  estiangero  quedará  en  él,  como  lo  vemos  ya  claramente  j>or  la  ex- 
periencia. 

Los  males  y  daños  que  han  hecho  lo  enemigos  cuando  vino  el  malvado  de 
Oranges  con  su  gente  para  socorrer  á  Mons,  y  después  á  la  vuelta,  no  se  pueden 
creer;  tantos  y  tan  execrables  fueron;  y  al  último  se  llevaron  mas  de  tres  mil 
carros  cargados  de  los  robos  sin  que  nadie  lo  impidiese,  empero  no  fué  nada  al 
respecto  de  las  insolencias,  sacrilegios,  latrocinios  y  maldades  que  han  hecho  los 
cavalleros  del  duque  Adolf  de  Holstain,  y  condado  de  Xamburg,  no  solamente  á 
la  pobre  gente,  mas  aun  han  tratado  peor  á  los  eclesiásticos  é  iglesiíis,  no  de- 
jando cosa  entera  en  ellas,  y  despojándolas  enteramente  de  todas  cosas,  y  abu- 
sando bestialmente  del  Santísimo  Sacramento  del  altar,  de  las  fuentes  del  bau- 
tismo y  otros  ministerios,  y  á  la  fin  sin  haber  servido  ni  un  solo  dia  se  han  lle- 
Yado  un  tesoro  de  su  sueldo,  y  un  mundo  de  carros  cargados  y  ganado  robado, 
y  se  ha  tenido  lodo  por  bien  con  solo  haberlos  despedido  y  sacado  del  pais;  tan 
diabólicos  y  mala  gente  era.  Como  quiera  que  la  que  queda  no  es  santa,  ni  deja 
de  hacer  lodo  el  mal  que  puede  según  la  peiveisa  costumbre  de  los  revires; 
quien  se  pudiese  escusar  de  ellos  y  aun  de  la  infanteiia  tudesca  haria  muy  acer- 
tadamente, porque  los  unos  y  los  otros  son  muy  costosos,  mas  que  todas  las  nacio- 
nes, y  sirben  de  muy  poco  ó  nada,  como  lo  he  visto  en  todas  las  jornadas  de  mi 
tiempo,  despojar  el  pais  del  dinero  sin  gastar  en  él  una  tarja,  allende  de  lo  que 
se  lle\an  robado,  según  su  mala  costumbre;  y  V.  M.  tiene  en  estos  sus  estados 
mucha  y  muy  buena  gente  de  guerra  de  sus  propios  vasallos  walones,  asi  de  á 
caballo  como  infanleria,  la  cual  en  todo  tiempo,  seilaladamenle  en  esta  joi-nada, 
se  ha  señalado  y  combatido  valentísimamente,  como  V.  M.  lo  puede  haber  en- 
tendido en  pai'ticular.  Otrosí,  considerado  que  ninguno  se  fia  mas  en  lo  que  se 
les  dice  y  promete  por  no  guardárseles  la  palabi'a,   según  ellos  dicen,  y  entre 
otros  los  de  Olesinghes,  los  cuales  quizá  se  habrían  ya  rendido,   ó  se  rendirían 
otramente:  todavía  se  podría  remediar  lo  uno  y  lo  otro  con  la  Real  persona  de 
V.  M.  si  los  negocios  públicos  de  la  cristiandad  y  du  los  otros  sus  i-einos  y  esta- 
dos diesen  lugar  á  ello  por  algún  tiempo,  ó  con  mandarse  resolver  bievemenle 
sobre  el  gobierno  se  juzga  que  se  podría  esperar  presto  algún  buen  remedio  en 
todo,  por  ser  esto  deseado  de  todos  en  general,  mayormente  sí  se  alzase  ya  la 
mano  del  i'igor,  habiendo  seído  hasta  agora  grande,  por  habei-se  justiciado  en  cinco 
años  y  tres  meses  pasadas  de  tres  mil  personas  y  desterradas  por  sentencia  otras 
nueve  ó  diez  mil  personas.  Todo  lo  cual,  por  el  gran  celo  y  obligación  que  tengo 
al  real  servicio  de  V.  M.  me  he  atrevido  á  se  lo  repiesentar  por  esta,  suplicán- 
dole muy  humildemente  sea  servido  de  atribuirlo  á  mi  sana  ¡nlencion,  y  lo 
mande  lomar  á  buena  parte,  haciéndome  merced  de  mandai-me  perdonar  si  en 
algo  me  hubiese  descuidado,  alargado  ó  pasado  los  limites  y  términos  de  mi  pro- 
fesión. iNuestro  Señor  la  real  persona  de  V.  M.  guai'de  por  muchos  años,  y  en 
mayores  reynos  é  imperios  prospere  y  acreciente  con  la  felicidad  que  sus  humil- 
des criados  y  vasallos  deseamos  y  toda  la  cristiandad  ha  menester.  De  Bruselas, 
Último  de  Noviembre  de  mil  quinientos  setenta  y  dos.— S.  C.  R.  M.— Besa  los 


740  msTouu  geiseral  de  españa. 

Reales  pies  y  manos  de  V.  M.  su  muy  humilde  criado  y  vasallo.— Prats. 

Postdata. — Va  aqui  junto  un  librillo  nuevamente  impreso  en  Amberes  con 
licencia,  por  el  cual  se  ve  un  singular  egemplo  de  clemencia  del  Emperador 
Theodosio,  que  me  ha  parecido  digno  que  V.  M.  le  mande  visitar  para  el  cas© 
presente. 


XVII. 

Advertimientos  sobre  la  misma  materia  dirigidos  á  Felipe  II  por  don  Francés  de  Álava. 

[De  Lafuente,  arch.  de  Stmancas.) 

Por  obedecer  y  hacer  lo  que  V.  M.  me  manda  en  lo  de  los  advertimientos, 
con  la  humildad  debida  y  la  puridad  y  sinceridad  con  que  se  debe  hablar  en  ma- 
teria que  tanto  importa  al  servicio  de  Dios  y  V.  M.,  diré  lo  que  en  ella  siento;  ha- 
biéndome de  alargar  harto  mas  de  lo  que  yo  lo  hiciera,  paresciéndome  atrevi- 
miento si  V.  M.  no  me  lo  mandara.  Las  cosas  de  los  Países  Bajos  están  algo  mas 
apretadas  y  trabajadas  de  lo  que  en  la  relación  que  ayer  embié  á  Zayas  lo  signi- 
fico, y  si  yo  no  me  engaño  mucho,  debenlo  estar  la  hora  de  ahora  mucho  mas, 
si  han  entendido  en  ellos  como  se  dilata  y  difiere  la  pasada  del  duque  de  Medina, 
tan  deseada  del  duque  de  Alba  y  de  los  dichos  estados,  entre  otras  cosas,  porque 
con  la  llegada  del  de  Medina  acabarán  entrambos  de  salir  con  el  deceno  ,  ó  des- 
engañarse del;  de  manera  que  vinieran  á  abrazarse  con  otros  espedientes  que 
aquellos  estados  ofrescen  para  servir  á  V.  M.  con  dinero,  de  suerte  que  la  gente 
de  guerra  fuese  pagada  de  lo  mucho  que  se  les  debe,  con  alguna  orden  razona- 
ble para  lo  venidero;  el  pueblo  aliviado  de  la  molestia  y  daño  grande  que  les 
viene  de  mantener  la  gente  de  guerra  en  tanto  tiempo  sin  que  les  den  un  ducado, 
y  repararse  y  proveerse  con  la  brevedad  que  requieren  los  presidios,  y  poner  en 
Amberes  una  pella  de  dinero  que  la  viesen  los  enemigos  de  Dios  y  de  V.  M.  que 
están  desvelados  en  desear,  solicitar  y  procurar  por  todas  vias  el  inconveniente 
é  impedimento  de  aquel  santo  establecimiento,  que  asi  lo  puede  nombrar  V.  M. 
La  nobleza  y  pueblo,  que  estremamente  tiene  deseado  al  duque  de  Medina  por 
embiarsele  V.  M.  y  por  las  buenas  cualidades  que  concurren  en  su  persona,  y 
por  el  aborrecimiento, grande  que  tienen  del  duque  de  Alba  per  el  yugo  que  en 
servicio  de  Dios  y  de  V.  M.  les  ha  puesto  con  tanta  severidad,  se  alegrará  y 
contentará  mucho;  los  mercadei'es  que  con  sus  haciendas  se  han  ido  á  otras  pro- 
vincias desdeñados  del  deceno  ,  volvieran  y  asentarán  y  pusierase  el  tráfico  en 
su  puesto,  que  cierto  va  demasiadamente  enflaquecido. 

Ya  que  esto  no  puede  ser,  acuerdo  á  V.  M.  otra  vez  que  el  duque  de  Alba 
tiene  muy  quebrantada  la  reputación  de  lugar- teniente  de  V.  M.,  y  como  sale  de 
aquellos  países,  todo  el  pueblo  está  en  Vaya,  Vaya,  soplado  de  particulares, 
como  arriba  he  dicho,  que  tiene  el  mismo  deseo;  y  esto  y  el  no  tener  crédito 
ninguno  de  dinero,  ya  V.  M.  puede  considerar  de  cuanto  trabajo  é  incombeniente 
seria,  si  de  apretar  demasiado  el  deceno,  naciese  alguna  desvergüenza  en  alguna 
villa  de  aquellas;  y  aunque  no  dudo  en  parte  en  lo  que  el  duque  y  don  Fadrique 
me  digei'on,  de  que  nacía  todo  este  incombeniente  de  los  particulares  financieros 
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íle  aquella  academia  vieja,  que  siempre  quisieron  que  pasase  el  dinero  de  V.  M. 
por  sus  manos ,  y  estos  dichos  financieros  quedaban  en  seco  en  lo  del  dinero 
para  lo  venidero,  con  menos  autoridad  y  utilidad  que  solia.  Todavía  he  apretado 
la  materia  con  personas  desapasionadas,  y  ninguna  de  ellas  no  da  en  eslo,  y  lo- 
dos en  que  el  negocio  es  dificultoso  y  peligroso,  y  que  ninguno  de  los  particulares 
de  aquellos  paises  huelga  de  asistir  cabe  la  persona  del  Duque  á  ello,  aun  Noirquer- 
mes,  que  está  disculpado  con  la  enfermedad  que  tiene,  muestra  bien  que  cuando 
estubiera  libre  de  ella,  aunque  el  Duque  se  lo  pidiera,  buscara  desvíos  de  ha- 
llarse en  Bruselas  en  esta  ocasión 

Hacerlo  el  Duque  solo  sin  estos  instrumentos  y  sin  calentar  V.  M.  á  los  oti'os, 
y  particularmente  á  Vilius  y  Tiznach,  téngolo  poi-  dificultoso,  ni  aun  sin  ellos 
tomar  ningún  otro  espediente  que  satisfaciese  á  V.  M.  Cierto  paiesce  que  comben- 
dria  que  V.  M.  alegrase  y  diese  calor  al  Duque,  mandando  por  esciipto  nueva- 
mente á  los  dichos  financieros  y  otras  personas  que  pueden  ayudar  á  este  servi- 
cio de  V.  M.  que  le  asistan,  y  aun  si  V.  M,  fuese  servida  embiar  después  alguna 
persona  de  juicio  y  plática  al  efecto,  llegaría  á  gran  sazón,  alegiando  aquel 
pueblo  con  la  nueva  del  nacimiento  de  S.  A.,  especialmente  que  el  dicho  pueblo 
tiene  esta  máxima  no  buena  asentada  en  todas  las  historias  de  Francia  y  aquellos 
paises,  que  dicen  que  han  sido  siempre  enemigos  de  los  señores  y  querido  y 
adorado  los  principes;  y  habiéndoselo  dado  Nuestro  Señor  tal  como  se  lo  pueden 
pedir  buenos,  quizá  podría  obrar  algo  en  ellos,  y  la  dicha  pei-sona  había  de  ser 
buen  algebrista  que  concertase  la  división  que  hay  entre  todos  los  particulares.... 

Entre  los  consejeros  españoles  que  alli  residen  de  V.  M.  entiendo  que  hay 
mucha  desconformidad;  según  me  dicen  no  ayuda  nada  al  servicio  de  V.  M.  ni 
aun  al  descargo  de  su  Real  conciencia  en  el  Consejo  de  los  Troubles  que 
llaman.  El  duque  Brousvich,  que  V.  M.  lo  debe  tener  entendido,  está  del  todo 
apartado  del  servicio  de  V.  M.  con  la  liviandad  que  suele,  y  con  ella  solicitando 
siempre  á  franceses  para  que  se  sirvan  del.  El  conde  de  Mansfelt,  de  quien  yo 
no  he  dubdado  nunca,  quejosísimo  de  que  V.  M.  no  manda  que  se  resuelvan 
con  él  y  le  declaren  la  merced  que  V.  M.  le  ha  hecho,  particularmente  descon- 
tento del  Duque  de  Alba  ,  y  sé  que  su  hijo  el  conde  Charles  ,  que  está  ahora 
en  Francia,  ha  dicho  á  una  dama  con  quien  él  allí  pretende  casarse  en  gran  se- 
creto, que  su  padre  anda  justificándose  con  V.  M.  y  con  los  principes  del  impe- 
rio del  agravio  que  V.  M.  le  hace,  para  después  tomar  su  pai'tido  mejor,  y  que 
le  desea  tomar  antes  que  el  Duque  de  Alba  salga  de  aquellos  estados;  y  aunque 
yo  me  espantaría  que  él  hiciese  cosa  que  no  deviese,  todavía  es  punto  que  tiene 
algo  que  considerar.  Diciendo  yo  al  Duque  de  Alba  que  sí  hubiese  alguna  no- 
vedad que  de  donde  pensaba  proveerse  de  reytres,  dijo  que  acudiría  al  dinero 
de  V.  M.  cuantos  se  quisiesen.  Dije  que  los  de  Branzvich  estaban  muy  cej-ca  y 
á  la  mano,  y  tenían  nombre  de  buenos  soldados.  Dijome  Don  Fadrique  el  asiento 
qué  se  habia  tomado  con  el  Arzobispo  de  Colonia  para  siempre  que  fuese  menes- 
ter acudir  con  tres  mil  reytres  al  servicio  de  V.  M.  Con  el  devido  acatamiento 
suplico  á  V.  M.  perdone  el  atrevimiento  de  estenderme  á  hablar  en  las  cosas  de 
Inglaterra.  El  Duque  de  Alba  tiene  por  cierto  que  se  acomodará  aquello.  Ya 
V.  M.  entiende  mejor  que  nadie  lo  que  cumple  á  la  conservación  de  aquellos 
estados  de  Flandes,  aunque  es  público  y  notorio  sin  poderse  disimula)-,  que  han 
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tocado  en  la  autoridad  y  reputación  de  V.  M.  y  en  su  hacienda,  yparescequeias 
pláticas  que  se  deven  haber  traido  con  los  católicos,  están  atrasadas  y  desbara- 
tadas; y  ve  claramente  la  reina  de  Inglaterra,  y  aun  hoy  fuera  de  aquel  reino, 
que  V.  M.  tiene  flechado  el  arco  á  la  dicha  reina;  mientras  esto  asi  durare,  no 
solo  no  menguará  la  guerra  y  daño  que  se  hace  á  los  Paises  Bajos  y  á  los  otros 
vasallos  de  V.  M.  por  la  mar,  pero  aun  las  pláticas  que  trae  la  dicha  reina  con 
franceses  y  otras  naciones  irán  creciendo,  de  manera  que  podrían  llegar  á  parar 
en  alguna  liga  ó  trama  que  diese  á  V.  M.  mas  desasosiego;  aflojando  V.  M.  el 
dicho  arco  en  alguna  manera,  la  que  menos  perjudicase  á  la  reputación  y  nom- 
bre de  V.  M.,  podria  ser  que  viniese  á  no  estar  tan  deseosa  de  abrazarse  con 
franceses  como  ahora  lo  anda,  por  el  temor  que  de  V.  M.  tiene,  y  los  piratas  de 
los  Paises  Bajos  es  cierto  que  cesai'iau,  los  cuales  hacen  harto  daño  y  podrían 
con  el  tiempo  venir  á  hacer  alguno  mayor.... 

Tan  particularmente  cuanto  mi  juicio  ha  podido  alcanzar,  he  avisado  á  V.  M- 
siempre  de  las  cosas  de  Francia,  y  el  estado  en  que  las  dejo:  tengo  por  cieito  que 
Franceses  sospecharán  mas  que  jo  he  de  hablar  á  V.  M.  y  persuadirle  en  que 
les  haga  V.  M.  guerra,  que  ño  en  advej-tirle  del  estado  en  que  están  las  cosas  de 
Flandes,  para  que  las  mande  concertar  y  poner  en  orden;  de  manera  que  á  ellos 
se  les  quite  la  ocasión  de  poderlas  romper  con  V.  M.,  particularmente  toda  la 
parte  católica  que  tiene  puesta  toda  su  esperanza  (después  de  Dios)  en  V.  M.,  se 
dará  á  entender  que  yo  vengo  á  acordar  á  V.  M.  lo  que  les  tocay  ellos  muestran 
desear,  que  es  todo  lomar  Y.  M.  las  aimas,  para  que  ellos  las  puedan  lomar  en 
servicio  de  Dios,  y  V.  M.  contra  los  heréticos  de  aquel  reino.  Como  lo  he  signi- 
ficado diversas  veces  á  V.  M.,  no  hay  cosa  en  el  mundo  que  lanío  ofenda  á  fran- 
ceses como  la  reputación  y  grandeza  de  V.  M.,  y  dias  y  noches  están  labrando  en 
ello  con  su  rey,  poniéndole  todos  los  miedos  y  temores  que  pueden  de  que  crece 
demasiado  la  monarquía  de  V.  M,  para  indignarle,  encaieciéndole  lo  que  crec« 
la  dicha  monarquía  de  V.  M.,  y  por  el  consiguiente  lo  que  disminuye  la  suya  del 
dicho  rey  en  reputación  y  fuerza,  y  que  es  menester  ir  á  la  mano  á  la  de  V.  M. 
y  creo  bien  que  esta  plática  y  ruin  ánimo  habrá  crecido  después  que  Nuestro 
Señor  fué  servido  dar  á  V.  M.  aquella  tan  gloriosa  viclojia  contra  el  Turco;  y 
esto  y  su  liviandad  y  inquietud  natural,  y  tener  por  remedio  de  la  calamidad  en 
que  viven  y  fuego  que  tienen  en  casa  hacer  la  guerra  á  V.  M.,  me  hace  temer 
que  abriéndoseles  grande  ocasión  en  los  Paises  Bajos  ,  como  en  efecto  se  va  ha- 
ciendo si  V.  M.  no  lo  manda  remediar  con  tiempo,  sin  mas  consideración,  en 
aliándola  sin  acordai'se  que  dejan  ardiendo  sus  casas,  no  quieran  irá  pegar  fuego 
á  las  agenas;  y  aunque  están  en  la  necesidad  de  dinero  que  he  escrito  á  V.  M., 
todavía  aquel  reino  es  tan  opulento  y  susbtancial,  que  aunque  no  creo  que  se 
podria  al  presente  sacar  dinero  paia  hacer  á  V.  M.  guerra  fundada,  para  un 
golpe  asi  impetuoso  que  elles  tanto  desean,  y  en  que  tanto  hablan,  por  remedio 
de  su  mal  sacarlo  han  sin  hechar  mas  cuenta  en  los  que  les  podria  suceder,  y 
qué  sabe  hombre  si  el  Turco  también  podria  atizarles  á  ellos,  y  aun  darles  dinero 
para  el  efecto etc. 
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XVIJI. 


Relación  general  que  se  hizo  de  las  consignaciones  que  hriy  el  año  de  1560  y  el  de 
1561  y  62,  y  lo  que  dellas  se  ha  de  cumplir,  la  cual  se  hizo  en  Toledo,  i."  de  octubre 
de  1560. 

[De  Lafuente,,  arch.  de  Simancas.) 

EL  DINERO  Y  CONÍSIGNACIOiSES  QUE  SE  HACE  CUENTA    TERNA  VUESTRA 
MAGESTAl)  HASTA  FIN  DESTE  AÑO  1560. 


De  lo  que  vino  de  Nueva  España,  úllimamente  están  en 
Sevilla  en  dinero  de  contado  1(1.5,000  ducados,  porque 
la  jesla  se  lomó  pai'a  cum|)liniienlo  del  dinero  que  se 
envió  4  Cataluña  y  á  Ibiza  para  lo  de  la  cal  de  Oran: 
convenía  que  se  escriba  á  los  oficiales  de  Sevilla  quein- 
vien  aqui  los  dichos  103,000  ducados 

Hay  mas  70,000  ducados  de  los  metales  que  se  dejaron 
de  fundir  este  verano  de  lo  sacado  de  las  minas,  los 
SO, 000  de  la  de  Guadalcanal  que  han  escriío  los  oficia- 
les de  las  dichas  minas  se  inviarán  á  la  casa  de  Sevilla, 
y  los  20,000  de  Aracena,  que  también  han  de  ir  á  ella, 
y  deciilo  asi  á  don  Fi-ancisco  de  Mendoza  y  escribir  á 
los  oficiales  de  Sevilla  que  lo  acaben  luego  de  labrar  y 
lo  invien  con  lo  demás  á  esla  corte 

Hay  mas  133,000  ducados  del  tercio  segundo  del  servicio 
ordinario  y  eslraordinario  que  se  presupone  será  reco- 
gido el  dinero  del  y  ti-ahido  á  esta  corte  en  fin  deste  mes 
de  octubre 

Hay  mas  18,000  ducados  que  se  presupone  que  valdrán 
los  diezmos  de  la  mar  hasta  fin  deste  año  1560,  demás 
de  otros  22,000  ducados  que  eslán  consignados,  10,0í)0 
al  príncipe  nuestro  señor,  8,000  á  la  señora  princesa, 
4,000  al  reino 

Del  finca  del  almoxarifazgo  mayor  deste  año  de  60,  res- 
tan 24,000  ducados  y  eslán  ya  corridos  los  dos  tercios 
delios 

Segund  lo  que  se  ha  escripto  de  Tierra  Firme,  vei-nán  para 
Vueslia  Magestad  en  todo  octubre  ó  hasta  mediado  no- 
viembre 100,000  ducados 

Presupánese  que  lo  que  se  ha  sacado  de  las  minas  este 
mes  de  setiembre  y  lo  que  se  sacará  en  los  tres  venide- 
ros hasta  en  fin  de  1560  valdrá  horro  de  costas  90,000 
ducados  demás  de  los  70,000  que  van  puestos  atrás  de 
lo  de  los  metales . 


165,000  ducados. 


70,000  ducados. 


133,0.00  ducado*. 


18,000  ducado?. 

24,000  ducados. 

100,000  ducados. 


90,000  ducados- 


744  fllSTOKlA   GENERAL   DE   ESPAÑA- 

De  don  Francisco  de  Mendoza  se  presupone  que  se  co- 
brarán en  todo  este  año  de  1360,  60,000  ducados  á 
cuenta  de  la  venta  de  Estremera  y  Valderacete.     .     . 

EdLy  mas  el  tercio  postrero  deste  año  del  servicio  ordinario 
y  estraordinario  que  monta  133,000  ducados  y  se  verná 
á  cobrar  por  hebrero  del  año  que  viene 

Subiéndose  los  juros  de  10  á  14  se  ahorran  20  quentos  de 
renta,  y  en  lugar  destos  convernia  tratar  de  vender  des- 
de luego  otros  20  para  de  principio  de  1-^61  en  adelan- 
te, que  á  razón  de  14,000  el  millar  montarían  280  quen- 
tos, que  son  670,666  ducados,  y  la  orden  deslo  se  po- 
dría inviar  á  Sancho  de  Paz  y  que  entre  este  dinero  en 
su  poder  para  que  tenga  cuenta  á  parte  dello,  y  sino  se 
hallare  quien  lo  compre  á  14  se  le  podrá  escrebir  que 
avise  para  que  se  le  ordene  lo  que  ha  de  hacer,  y  á 
cuenta  de  los  dichos  670,000  ducados  que  se  presupone 
se  sacarán  de  los  juros  se  cargan  este  año  1564  390,000 
ducados  que  se  hace  cuenta  se  habrán  de  230,000  du- 
cados de  juro  (1)  que  se  podrán  vender  este  año  á  razón 
de  los  dichos  44,000  el  millar  á  cuenta  de  los  dichos  20 
quentos 


Monta  lo  que  va  cargado  que  se  presupone  se  habrá  en 
todo  este  año  de  las  consignaciones  y  ventas  de  los 
juros  1.142,000  ducados,  los  793,000  dellos  en  consig- 
naciones  

Y  los  349,000  restantes  que  han  de  salir  de  los  juros. 


60,000  ducados. 
133,000  ducados. 


349,000  ducados. 
1.142,000  ducados. 


793,000  ducados. 
349,000  ducados. 


LO  Qü£  SE  HA  DE  PROVEER  DEL  DINERO  QUE  HAY  ESTE  AÑO  DE  1560 

Oe  los  163,000  ducados  que  hay  en  Sevilla  de  contado  de 
lo  venido  de  la  Nueva  España  se  han  de  proveer  las  co- 
sas siguientes. 

Para  la  despensa  ordinaria  y  estraordinaria  de  la 
casa  de  Vuestra  Magestad  de  los  meses  de  oc- 
tubre y  noviembre 12,000 

Para  la  Cámara  en  estos  tres  meses  postreros.  .       6,000 

Para  las  limosnas  de  los  dichos  tres  meses.  .     .  600 

Para  oirás  cosas  dependientes  de  la  Cámara  y 
socorrer  criados  pobres  de  la  casa  de  Borgoña 
V  Castilla 34,900 


(1)    Al  margen  dice  de  mano  de  Su  Magestad,  «Ojo  á  lo  que  se  ha  de  escrebir  de  los  25,000 
ducados. « 
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Para  la  casa  de  la  Reina  nuestra  Sf^ñoia  de  los 
meses  de  olubre,  noviembre  y  deciembro.     .     12.000 

Para  el  Príncipe  nuestro  Señor  se  pone  á  buena 
cuenta  un  tercio.  .  ^ 11,000 

Para  el  señor  don  .luán  de  Austria  á  cumpli- 
miento deste  año 3,000 

Para  los  tres  mil  infantes  (1)  que  han  de  ir  á  Ita- 
lia y  se  les  han  de  dar  dos  pagas,  una  para 
juntarlos  y  que  caminen,  y  otra  al  tiempo  del 
embarcarse  y  para  las  vituallas  y  sueldo  de 
navios,  se  ponen 30,000 

A  Oran  parece  que  se  deben  inviar  20,000  du- 
cados (2)  á  cuenta  de  lo  que  se  restare  debien- 
do á  la  gente  de  aquella  plaza  hasta  fin  de  560 
demás  de  lo  del  trigo  y  cebada  (3j.     .     .     .     20,000 

Para  compar  4,000  fanegas  de  trigo  y  4,000  (4) 
de  cebada  que  se  han  de  inviar  á  Oran  con  el 
dinero  y  i-opa  para  el  cumplimiento  del  pan 
deste  año,  4,000  ducados 4,000 

Para  las  obi-as  de  Mazarquivir  (5)  por  lo  que 
toca  á  este  año 10,000 

Para  cumplimiento  de  14,000  ducados  (6)  que 
se  apuntaron  para  las  obras  de  Cataluña,  fal- 
tan 5,000  que  se  han  de  proveer  luego.  .     .       5,000 

ítem  se  han  de  inviar  con  los  dichos  5,000  du- 
cados á  Cataluña  otros  500  para  los  gastado- 
res y  maestros  que  se  han  de  llevar  á  Oran 
para  lo  de  la  obra 500 

Para  cumplir  lo  que  se  debe  el  año  1559  de  los 
juros  (7)  de  lo  tomado  de  Indias  los  años  de 
56  y  57  se  han  de  proveer  á  Peralta.  .     .     .     16,000 

165,000 


Son  cumplidos  los  dichos  165,000  ducados  que  restan  en 
Sevilla  en  dinero  de  contado  de  lo  que  vino  de  la  Nueva 
España -165,000 


(-1)    Al  margen  dice:  «Ojo  á  lo  que  va  apuntado  adelante  sobre  Jo  que  toca  á  esta  gente,  donde 
se  trata  de  lo  de  Perpiñan.» 

[i]    Al  margan  dice:  «estos  se  podrán  quedar  ea  Sevilla  para  que  se  provean  de  alii  questan 
roas  á  mano.» 

3     De  mano  de  Su  Magestad:  «estos  se  reserven  para  lo  que  después  yo  determinare.» 

(i     Al  míirgen  dice:  «ídem  en  Sevilla.» 

(o)    ídem  en  Sevilla. 

(6)    A!  márgea  dice:  «escrebir  á  los  oficiales  que  los  cambien  si  se  puede  hacer  sin  mucho  da- 
ño, y  .sino  ((lie  venga  aqui  el  dinero.» 

i7)    Estos  se  tomaron  para  en  cuenta  de  la  paga  de  la  infantería  de  Fiandes  y  >us  vituallas,  y 
en  lugar  dellos  se  libraron  á  Peralta  otros  16,000  ducados  en  elfisca  del  almoxarifazgo. 
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De  los  70,000  ducados  que  hay  en  dinero  decoBtado  de  lo 
de  las  minas  que  se  han  de  traher  aqui  se  han  de  cum- 
plir las  partidas  siguientes: 

Para  el  gasto  de  la  despensa  de  Vuestra  Mages- 
tad  del  mes  de  diciembre.    .     .     .     ...     ,       6,000 

Para  pagar  el  tercio  último  á  la  casa  del  Príncipe 
nuestro  Señor  á  cumplimiento  de  la  deste  año 
sobre  11,000  ducados  que  van  puestos  atrás.       S,350 

Para  el  tercio  segundo  de  1559  de  los  del  con- 
sejo      16,000 

Para  gastos  de  correos  que  se  restan  debiendo 
deste  año 6,000 

Para  pagar  lo  que  Eraso  ha  tomado  prestado 
para  socorrer  las  guardias  alemana  y  espa- 
ñola, capillas  é  otras  cosas  que  Vuestra  Ma- 
gestad  ha  mandado  proveer,  27,000  ducados 
que  se  han  entregado  al  tesorero.  .     .     .     .     27,000 

Para  lo  del  pozo  del  Almadén  deste  año  porque 
conviene  inviarles  dineros.  .     .     .     ...       9,650 

70,000 


133,000  ducados. 


Son  cumplidos  los  dichos  70,000  ducados  de  las  minas.  .         70,000  ducados. 

Los  1 33,000  ducados  del  tercio  segundo  deste  año  de  1560 
del  servicio  ordinario  y  estraordinario  que  se  presupone 
estará  recogido  el  dinero  y  en  esta  corte  en  fin  de  otu- 
bre,  se  consignan  para  en  cuenta  de  los  200,000  duca- 
dos con  que  conviene  socorrer  á  las  guardas  del  reino 
para  mudarlas 

Los  otros  67,000  ducados  restantes  á  cumplimiento  de  los 
dichos  200,000  se  podrán  proveer  de  los  100,000  du- 
cados que  se  esperan  para  este  mismo  tiempo  de  Tierra 
Firme  ó  de  lo  que  se  sacare  de  las  juros  que  se  han  de 
vender  de  lo  mas  pronto  dello 67,000  ducados. 

Los  60,000  ducados  que  se  presupone  que  ha  de  pagar  en 

todo  este  año  don  Francisco  de  Mendoza  de  la  segunda 

paga  de  su  venta,  serán  menester  para  los  100,000  flo- 
rines que  se  han  de  inviar  de  contado  ó  por  cambio  ó 
crédito  á  Flandes  para  la  paga  de  la  renta  de  un  año  de 
tres  que  Vuestra  Magestad  ofreció  de  pagarla  á  los  Es- 
tados, que  con  los  intereses  vernán  á  montar  estos 
100,000  ílorines  los  dichos  60,000  ducados,  poco  mas 
ó  menos,  y  hase  de  mirar  qué  forma  se  podrá  tener  para 
inviarlos  con  mas  brevedad 60,000  ducado.s. 

Los  133,000  ducados  del  tercio  postrero  del  servicio  ordi- 
nario y  estraordinario  de  1560,  se  reparte  en  esta  ma- 
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ñera,  presuponiendo  que  se  veiná  á  cobrar  por  hebrero 
1561. 

100,000  ducados  para  lo  que  se  resta  debiendo 
de  los  gajes  de  la  casa  de  Vuestra  Ma^restad 
hasta  en  fin  de  15G0,  con  lo  cual  y  con  los 
34,900  ducados  que  van  puestos  atrás  se  po- 
drá ir  proveyendo  y  entreteniendo  sin  anti- 
cipar ninguna  cosa  para  esto 100,000 

Paia  el  tercio  postrero  del  Consejo  del  dicho  año 
1360 6,000 

Para  los  descargos  de  Su  Magestad  Cesárea,  que 
haya  gloria  ,  a  cuenta  de  lo  de  este  año  1560 
de  mas  de  12,000  ducados  de  los  derechos 
de  11  y  6  al  millar 27,000 

TÍ3^000 

íion  cumplidos  los  dichos  133,000  ducados 133,000  ducados. 

Oe  lo  primero  que  se  obiei-e  de  las  ventas  del  juro  que  se 
ha  de  vender  este  año  1560,  se  ha  de  proveer  con  la  mas 
brevedad  que  ser  pueda,  habiéndose  de  despedir  la  gen- 
te de  Perpiñan  que  se  acordó  133,000  ducados,  los 
80,000  para  pagar  los  que  se  han  despedir,  y  los  50,000 
para  socoiTer  los  que  se  han  de  entretener ,  y  memoria 
si  toda  esta  gente  ó  alguna  della  podria  servir  para  lo 
de  Italia  inviando  alli  otra  de  nuevo  porque  por  esta  via 
podi'ia  don  García  de  Toledo  encaminar  que  se  ahorra- 
sen pagas  y  habi'ia  mas  brevedad  en  la  embarcación  y 
sino  se  han  de  despedir  por  agora  ni  ir  á  Italia  basta- 
rían 80,000  ducados  ó  100,000,  y  si  viniere  de  las  In- 
dias este  dicho  año  mas  de  los  100,000  ducados  que 
van  apuntados  atrás  podrían  servir  para  esto  y  lo  res- 
tante tomarse  de  lo  que  saliere  de  los  juros. .     .     .     .        183,000  ducado*. 

Besto  mismo  que  se  obiere  de  ventas  de  jui'os  se  han  de 
proveer  en  lin  de  diciembre  deste  año  83,000  ducados 
que  montan  los  intereses  de  la  renta  que  se  ha  de  dar 
por  sus  deudas ,  asi  al  Fúcar  como  á  otros  mercaderes, 
V  lo  de  las  falorías  de  los  tres  meses  postreros  1560,  lo 
cual  se  ha  de  proveer 83.000  ducados. 

ítem,  se  han  de  proveer  de  lo  que  se  obiere  de  las  dichas 
•ventas  de  juros  deste  año  otros  133,000  ducados  para 
lo  que  monta  la  renta  del  año  1560  de  las  partidas  to- 
madas de  Indias  los  años  de  56  y  57 133.000  ducados. 

Para  los  descargos  de  Su  Magestad  Cesárea  del  año  1569, 
se  han  de  proveer  60,000  ducados  sin  los  20,000  de 
Aragón  ;  para  en  cuenta  de  estos  van  apuntados  atrás 
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en  el  tercio  postrero  del  servicio  de  1360, 17,000  duca- 
dos y  12,000  de  los  11  y  6  al  millar  son  29,000  duca- 
dos; restan  31,000,  y  estos  se  podrán  proveer  délo  que 
sobrare  de  los  100,000  ducados  de  Indias,  cumpliéndo- 
lo de  las  guardias  ó  de  lo  de  las  ventas  de  juros.     .     .         31,000  ducados. 

Memoria  de  que  se  le  toman  á  Costantin  Gentil  90,000 
ducados  que  tenia  consignados  en  el  dinero  que  está  en 
Sevilla  de  la  Nueva  España,  demás  de  170,000  que  tie- 
ne librados  en  el  servicio  ordinario  y  estraordinario  y 
del  casamiento  conforme  á  asientos  tomados  con  él  con 
moderación  después  que  se  trata  esta  plática ,  para  que 
se  vea  lo  que  se  podrá  hacer  con  él  desto  de  ventas  de 
juros  ó  de  lo  que  verná  de  las  Indias  en  este  año  ó 
otra  cosa.  1.008,000  S;  T^ 

Móntalo  que  se  ha  de  proveer  este  año  1.008,000  du- 
cados  1008,000  ducados. 

Y  resta  134,000  ducados  en  consignaciunes  que  se  presu- 
pone estarán  cobradas  en  fin  de  diciembre  que  se  cargan 
por  dinero  de  contado  para  el  año  venidero  de  1561.    .        134,000  i 


XIX. 


Alegato  en  defensa  de  don  Hodiigo  Calderón,  marqués  áe  Siete  Iglesias. 

[Üickiiibre  de  1620.) 

Muy  Poderoso  Señor: 

Bartolomé  Tripiana,  en  nombre  de  Don  Rodrigo  Calderón,  Marqués  de  Siete 
Iglesias,  Conde  de  la  Oliva,  capitán  de  la  guarda  alemana  ,de  V.  A.°,  cavallero 
de  la  orden  de  Santiago  y  comendador  de  Ocaña,  afirmándome  en  las  protestacio- 
nes hechas  por  mi  parte  en  el  pleito  criminal,  y  haciéndolas  de  nuevo  para  éste: 
j-espondiendo  á  los  cargos  que  le  han  hecho — Digo:  que  no  ha  havido  ni  ha  de 
haber  lugar  de  hazerse  los  dichos  cargos,  ni  precederse  contra  mi  parte  en  for- 
ma de  visita — Lo  primero  por  lo  general  —Lo  otro,  porque  habiéndose  procedido 
contra  mi  parte  en  forma  de  visita  en  el  año  de  1607.,  en  que  fueron  juezes  el 
Conde  de  Miranda  presidente  de  Castilla,  don  Fernando  Carrillo  presidente  de 
vuestro  Consejo  de  las  Indias,  el  Cardenal  Xavier  confesor  de  V.  A.',  y  don  Juan 
Idiaquez  presidente  en  vuestro  Consejo  de  Ordenes  en  dicha  visita,  mi  parte  fué 
dada  por  libre,  con  imposición  de  perpetuo  silencio,  de  que  se  despachó  cédula 
por  V.  A/  fué  fecha  7  de  Julio  del  dicho  año  de  1607,  y  después  V.  A.  fué  ser- 
vido de  mandar  que  el  dicho  Marqués  mi  parte  no  pudiese  ser  visitado  ni  prece- 
derse contra  él  por  los  cargos  que  se  le  hazen,  según  se  lo  escribió  el  Cardenal 
Duque  de  Lerma  por  mandado  de  V.  A.  en  29  de  Octubre  del  año  1611,  y  des- 
pués el  año  1616  fué  servido  Y.  A.  de  dar  su  Real  cédula,  en  que  mandó  que  no 
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se  pudiese  proceder  contra  mi  |)arle  por  ningunos  cargos  ni  deliclü.s,  lo  cual  fué 
por  las  causas  que  V.  A.  save,  y  por  mi  parle  se  han  referido  on  la  respuesta  de 
la  acusación  criminal. — De  lo  cual  resulla  que  totalmente  está  cerrada  la  puorta 
para  visitar  á  mi  parte' y  procederse  contra  él,  y  asi  se  ha  de  declarar,  y  protesto 
que  por  esta  petición  y  otros  cualesquier  autos  mi  paite  no  quede  perjudicado 
ni  sea  visto  apartarse  de  cualquier  derecho  ni  excepción  que  le  competa — Lo 
otro,  porque  cuando  lo  dicho  cesara,  que  no  cesa,  en  el  estado  piesente  no  se 
puede  mover  ni  intentar  pleito  de  visita  con  mi  parle,  poj-que  conlia  él  se  va  si- 
guiendo la  causa  criminal  porque  está  preso,  y  es  tan  estrecha  pi-ision  co- 
mo V.  A."  save,  sin  la  comunicación  necesaria  con  las  personas  que  acuden  á  su 
defensa,  y  cuando  la  lubiese,  todas  ellas  y  muchas  mas  aun  no  serian  suficientes 
para  acudir  á  sola  la  causa  cjiminal,  y  por  esto  mi  parte  vendrá  á  quedar  en 
el  uno  y  otro  pleito  sin  defensa,  y  siendo  el  dicho  pleito  criminal  sobre  los  cargos 
y  cosas  que  en  él  se  traten  está  mi  parte  desobligada  de  responder  en  este  ni 
tratarle  por  procurador;  y  asi  es  justo  suspenderle  hasta  habei'se  determinado  y 
fenecido  el  criminal,  y  asi  protesto  que  á  mi  parte  no  corra  término  hasta  tanto 
que  sobre  esto  ss  declare— Lo  otro,  porque  en  caso  que  mi  parte  hubiera  de  res- 
ponder á  los  dichos  cargos  de  justicia,  se  le  deve  dar  facultad  para  defenderse, 
que  no  la  tiene  por  no  comunicar  libremente,  como  se  comunica,  á  sus  adboga- 
dos ni  otras  personas  quedello  traten,  ni  mostrar  los  papeles  necesarios,  ni  dar- 
le tiempo  competente  para  ver  los  dichos  cai-gos  y  comprobaciones  dellos,  y  res- 
ponder con  deliberación,  y  como  le  conviene,  que  nada  de  lo  dicho  puede  hazer 
en  tiempo  tan  breve,  que  aun  no  tiene  lugar  para  responder  á  los  dichos  cai-gos, 
y  asi  hablando  como  devo,  todo  lo  que  contra  mi  parte  se  ha  hecho  es  nullo,  y 
así  lo  protesto,  y  lo  mismo  lo  que  se  hiziere,  y  tal  se  deve  declarar — Lo  otro, 
porque  lo  que  pasa  es  que  mi  pai'le  comencó  á  servir  al  Cardenal  Duque  de  Ler- 
ma  en  vida  del  Rey  don  Phelipe  segundo  nuestro  señor,  que  está  en  gloria,  por 
el  mes  de  Abril  del  año  1598,  y  después  á  V.  A.  en  Zaragoza  el  de  lo99,  vinien- 
do V.  A.  de  casarse,  y  quando  Miguel  de  Muriel  dejó  la  ocupación  que  tenia  de 
servir  por  Alonso  de  Muriel  su  hermano,  entró  á  hacerle  en  ausencia  su\a  mi 
parte,  y  por  muerte  del  dicho  Alonso  de  Muriel  enti'ó  en  su  oficio  de  los  papeles 
de  la  cámara,  y  en  este  ministerio  sirvieron  Francisco  de  Santoyo  el  viejo,  Se- 
bastian de  Santoyo,  Bartolomé  de  Santoyo,  Juan  de  Santoyo,  don  Francisco  de 
Santoyo,  y  Juan  Ruiz  Negrete,  Juan  Ruiz  de  Velasco,  los  dichos  Alonso  y  Miguel 
de  Muriel  su  hermano,  don  Bernabé  de  Vivanco  y  don  Diego  de  Medrano,  y  no 
por  eso  han  sido  visitados,  ni  alguno  dellos  tenido  por  ministro,  ni  han  estado 
prohibidos  para  recibir,  y  así  tampoco  no  lo  estubo  el  dicho  Maiqués  mi  parle, 
hasta  que  después  de  la  visita  que  se  le  hizo  el  año  de  607,  que  se  le  mandó  de 
palabra  por  el  dicho  conde  de  Miranda  que  desde  alli  adelante  no  recibiese  sin 
licencia  de  V.  A.— De  que  resulta,  que  discurriendo  por  los  tiempos  de  que  se 
íiazen  los  dichos  cargos  á  mi  parte,  se  hallará  que  no  ha  sido  ministro,  ni  puede 
haber  contra  él  visita.  Porque  en  el  primer  tiempo  en  que  sirvió  al  Cardenal  Du- 
que de  Lerma,  claro  está  que  no  fué  ministro,  ni  menos  en  el  que  sirvió  V.  A., 
hasta  que  entró  en  lugar  del  dicho  Alonso  de  Muriel,  y  desde  entonces  hasta  el 
dicho  año  de  607  en  que  fué  visitado,  no  pasó  negocio  ni  papel  por  sus  manos, 
sino  solamente  el  hazer  de  los  pliegos,  por  que  las  consultas  que  venían  de  los 
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consejos  para  V.  A.,  las  libranzas  que  venían  á  firmarse  de  los  secretarios  y  las 
órdenes  que  dellas  resultaban,  y  todo  lo  que  se  habia  de  firmar  lo  veia  y  despa- 
chaba el  Cardenal  Duque  de  Lerma,  á  quien  lo  embiava  en  pliegos  cerrados  el 
conde  de  Villalonga,  y  de  mano  del  dicho  Duque  Cardenal  pasava  á  la  de  V.  A.,' 
ó  por  su  persona,  ó  en  bolsas  cerradas  por  las  de  otros;  y  desde  la  prisio»  del 
dicho  conde  de  Villalonga  corrió  el  despacho  por  mano  del  dicho  don  Juan  Idia- 
quez,  á  quien  iban  las  consultas,  y  de  quien  venian  con  su  parecer  á  manos  del 
dicho  Cardenal  Duque,  y  dellas  con  el  suyo  á  las  de  V.  A.,  como  está  dicho,  y 
las  órdenes  que  resultaban  de  los  pareceres  del  dicho  don  Juan  Idiaquez  él  mis- 
mo las  embiava  en  los  pareceres  apuntados  de  su  letra,  y  conforme  á  ellas  y  á 
lo  que  á  V.  A.  parecía  en  su  resolución,  las  hacia  copiar,  y  porque  el  leer  tanto 
como  era  menester  hacia  daño  á  la  vista  del  dicho  don  Juan  Idiaquez,  de  manera 
que  le  iba  faltando,  mandó  V.  A.  que  Juan  de  Ziriza  y  Jorge  de  Tovar  repartie- 
sen entre  sí  los  tribunales,  como  se  hizo,  y  llevasen  las  consultas  al  dicho  don 
Juan  Idiaquez,  y  escribiesen  sus  pareceres  del  dicho  don  Juan,  y  ansí  lo  hicie- 
ron, embiando  juntamente  con  ellos  las  minutas  de  las  órdenes  que  se  habían 
de  hazer,  y  todos  estos  despachos  venian  en  pliegos  cerrados  á  manos  del  dicho 
c-ardenal  duque  de  Lerma,  que  los  veia,  y  dando  en  ello  su  parecer  iban  á  V.  A., 
y  lo  mismo  hizo  algunas  veces  el  secretario  Antonio  Aróstegui,  en  las  consultas 
destado  y  otras  que  se  le  remitían;  y  estando  en  esta  forma  el  despacho  se  man- 
dó al  dicho  Marqués  mi  parte  dejase  los  papeles,  y  fuese  á  laembaxadadeVene- 
cia,  y  asi  los  dexó  por  Octubre,  de  seis  y  once,  y  desde  que  los  dexó  hasta  que 
fué  preso  no  tuvo  otro  oficio  en  servicio  de  V.  A.  sino  el  de  embaxador  en  Fran- 
cia y  Flandes  y  capitán  de  la  guarda  alemana,  de  los  quales  nunca  ha  habido  vi- 
sita ni  prohibición  de  recibir,  ni  tratar,  ni  contratar;  de  lo  qual  resulta  que  en 
todos  los  dichos  tiempos  no  fué  mi  parte  ministro,  ni  tubo  prohibición  de  recibir 
por  los  dichos  oficios  y  ocupaciones  que  tubo,  y  aunque  el  dicho  Conde  de  Mi- 
randa le  dixese  de  palabra  que  no  recibiese  nada  sin  licencia  de  V.  A.,  egeto co- 
sas de  comer  y  bever,  desde  el  dicho  año  de  G07  que  fué  visitado  si  algunas  co- 
sas recibió  fué  con  licencia  de  V.  A.  en  la  qual  le  prohibió  recibir  de  allí  en  ade- 
lante ni  cosas  de  bever  ni  comer  porque  tenia  escrúpulo,  ni  cosas  para  Porlageli, 
aunque  V.  A.  declaró  que  no  era  su  intención  quitarle  las  limosnas.  Desde  esta 
última  prohibición,  que  fué  el  dicho  mes  de  Abril,  hasta  el  de  Octubre  del  año 
de  611 ,  en  que  se  le  mandó  dexase  los  papeles,  como  los  dexó,  no  se  hallará  que 
mi  parte  recibiese  cosa  de  ningún  género,  y  desde  que  dexó  los  papeles  hasta  que 
fué  preso  no  ha  tenido  otros  oficios  en  servicio  de  V.  A.  sino  los  questán  referi- 
dos, en  que  no  ha  habido  ni  prohibición  de  recivir  y  contratar  libremente:  de  to- 
do lo  cual  resulta  no  poderse  hazer  á  mi  parte  los  dichos  cargos — y  no  obsta  de- 
cir que  en  la  prohibición  que  se  hizo  á  mi  parte  después  de  la  visita  del  año  de 
607  se  le  mandó  no  recibiese  de  allí  en  adelante,  porque  se  le  haría  cargo  dello, 
y  de  lo  pasado,  porque  si  recibió  alguna  cosa  en  el  tiempo  que  se  llama  prohi- 
bido, seria  con  licencia  de  V.  A.,  y  el  apercivímiento  ó  aviso  que  en  esto  se  le 
hizo  fué  solo  consinacion  que  no  deve  tener  efecto  á  hechos  anteriores,  ni  resu- 
citar dellos  tan  graves  cargos,  y  porque  la  dicha  prohibición  no  se  ha  de  enten- 
der ni  estender  al  tiempo  después  que  mi  parte  dexó  los  papeles,  ni  respeto  de 
los  oficios  en  que  no  la  hay,  y  porque  al  dexar  les  dichos  papeles  hubo  el  dicho 
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villete  del  Cardenal  Duque  escriplo  á  mi  parle  de  orden  y  mandado  de  V.  A.  y 
de.spiies  de  toda  la  dicha  mlula  del  año  de  16,  con  lo  qual  en  ca.so  que  hubiera 
escedido  no  ha  lugar  procederse  contra  mi  parle  ni  hacérsele  vi.sila— Lo  olro, 
porque  quando  todo  ioMicho  cesar,  sin  perjuicio  dello,  .y  devajo  de  las  protesta- 
ciones hechas  respondiendo  á  los  dichos  cargos — Digo,  que  lo  locante  en  el  pri- 
mero no  sé  le  puede  hacer  cargo,  por  ser,  como  es,  genejal,  y  en  lo  que  se  di- 
ce en  6\,  que  ios  principios  del  dicho  Marqués  fueron  cortos  y  limitados,   puesto 
que  se  reíiei'e  al  patrimonio  y  hacienda,  pero  para  esto  mismo,   j   paia  que  no 
parezca  desproporcionado  qualquier  aumento  (l(M,  .se  advierte  que  en  calidad  la 
del  dicho  Marqués  es  ser  ca vallero  hijodalgo  notorio  y  de  solar  conocido,  hijo  de 
Francisco  Calderón  comendador  mayor  de  Aragón  y  gentil  hombie  de  la  boca 
de  V.  A.,  nieto  de  Rodrigo  Calderón,  viznieto  de  Francisco  Calderón,  revisnielo 
de  Albaro  Oi-tega  Caldei-on,  y  el  dicho  Rodrigo  Caldej'on  su  Agüelo  sacó  carta 
'executoria  de  su  hidalguía  el  año  de  1510,  y  fué  capitán  de  infantería  en  la  ba- 
talla de  Villalar,  y  sirvió  al  Señor  emperador  Carlos  quinto  en  las  guej-ras  de 
Alemania  muchos  años,  y  por  la  dicha  executoria  consta  de  su  nobleza,  y  de  sus 
atendientes  de  línea  paterna,  y  por  la  materna  consta  asimesmo  de  su  nobleza, 
pues  deciende  de  Pedi'o  de  Aranda,  montero  del  señor  ley  don  Juan  el  segundo, 
al  qual  como  á  cavallero  de  mucha  calidad  y  importante  al  servicio  del  dicho  se- 
ñor rey,  se  escribió  una  carta  en  que  le  manda  fuese  á  hallarse  al  sitio  de  Torre 
de  Lovaton,  y  el  dicho  señor  emperador  Carlos  quinto  el  dia  de  su  coronación  armó 
cavalleros,   sobre  ser  hijosdalgo  de  sangre,  á  Luis  de  Aranda  y  otros  sus  her- 
'  manos,  nietos  del  dicho  Pedro  de  Aranda,  hijos  del  Pedro  de  Aranda  su  hijo;  y 
el  dicho  Luis  de  Aranda  tuvo  por  su  hijo  á  Juan  de  Aranda,  padre  de  doña  Ma- 
ría de  Aranda,  madie  del  dicho  Marqués,  que  tubo  por  hermano  á  Juan  de 
Aranda,  tio  del  dicho  Marques,  que  fué  cavallero  y  de  la  orden  del  hábito  de 
Santiago,  y  por  la  línea  materna  de  la  dicha  Doña  María  su  madre  es  de  los  San- 
(lelines,  familia  conocidamente  noble  en  Flandes,  y  que  como  tal  tiene  una  no- 
ble preminencia  de  que  en  la  Capilla  de  la  Iglesia  mayor  de  Amberes  tiene  su 
-entierro  en  el  mejor  lugar  del  lado  izquierdo,  estando  como  está  en  el  derecho  el 
del  príncipe  de  Oranje,  y  los  desta  familia  de  los  Sandelines  siempre  han  sido 
católicos,  siguiendo  la  parte  y  exercito  de  V.  A.  y  Señores  Reyes   sus  projenito- 
res.  Todo  lo  qual,  de  mas  de  ser  notorio,  consta  por  papeles  auténticos,  de  que 
están  los  mas  dellos  embaí-gados  entre  los  de  mi  parte  después  de  su  prisión  ;  y 
por  ser  esto  asi,  V.  A.  le  ha  hallado  capaz  de  hazerle  merced,  como  se  la  ha  he- 
cho, de  un  hábito  de  Santiago,  y  de  la  encomienda  deOcaña  de  dicha  orden,  y  á 
Francisco  Calderón  su  padre  de  otro  hábito  y  encomienda  mayor  de  Aragón,  asi 
mismo  de  la  dicha  orden  de  Santiago;  de  que  resulta  que  por  derecho  natural  de 
sangre  siempre  ha  sido  capaz  destas  y  otras  qualesquier  honrias,  dignidades  y 
mercedes,  y  con  esto  se  pudiera  evitar  la  respuesta  á  lo  accidental,  á  que  mira 
la  relación  del  cargo  que  es  aumento  de  hacienda,  pues  esta  crece  ó  se  dismi- 
nuye por  diversos  accidentes,  y  se  varía  con  mucha  facilidad,  no  permaneciendo 
en  un  mismo  ser,  y  asi  no  se  le  puede  hacer  cargo  del  dicho  aumento  por  ser 
calidad  á  questá  .sujeta  y  dispuesta  la  hacienda;  y  lo  cierto  es  que  el  dicho  co- 
mendador padre  del  dicho  Marqués  y  los  demás  sus  asendientes  por  línea  pater- 
na y  materna  siempre  tuvieron  patrimonio  y  hacienda  para  tratarse  ilustremente 
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y  con  la  decencia  que  convenía  á  su  calidad  que  es  la  referida;  y  lo  demás  que 
•dice  este  cargo  se  reduce  á  dos  cosas,  la  una,  que  habiendo  entrado  mi  parte  á 
seruir  á  V.  A.  con  pequeño  patrimonio  y  se  halla  con  mucha  hacienda  y  rentas 
€on  grandes  y  honrrosoy)ficios.— La  otra,  que  procuró  mayores  acrecentamien- 
tos para  sí,  y  consiguió  mercedes  y  oficios. para  si,  para  su  padre,  hijos,  deudos 
y  amigos  suyos,  y  ambas  tienen  satisfacción,  y  es  que  entró  á  servir  á  V.  A.  el 
año  de  1599  con  mucha  cantidad  de  hacienda  que  tenia  de  patrimonio  y  rentas 
procedidas  del,  y  eon  la  dote  de  la  Marquesa  su  muger  y  las  mercedes  que  V.  A. 
ha  sido  servido  de  hazerle,  se  fué  aumentando,  de  suerte  que  si  se  ajustan  las 
deudas  con  que  mi  parte  se  halló  al  tiempo  de  su  prisión  y  el  patrimonio  que 
tiene  suyo  y  dote  de  la  dicha  marquesa,  mercedes  que  ha  recibido  de  V.  A.  y  lo 
que  dellas  ha  procedido,  es  muy  poca  la  cantidad  que  se  le  halló  respeto  del  lar- 
go tiempo  en  que  se  ha  adquirido,  contándose  también  las  cosas  contenidas  en 
la  confesión  de  mi  parle  recevidas  por  él  en  tiempo  hábil  y  sin  prohivicion  como 
está  dicho. — A  la  segunda,  que  es  cosa  natural  desear  y  procurar  cada  uno  sus 
acrecentamientos,  de  sus  padres,  hijos,  y  deudos  y  amigos,  que  todos  vienen  á 
ser  propios  y  á  ser  una  la  razón  de  desearlos,  y  el  pi-etender  la  embajada  de  Ro- 
ma y  otros  cargos  superiores  no  contiene  especie  de  delito,  y  los  oficios  y  honr- 
ras  de  que  V.  A.  higo  merced  á  mi  parte  era  fundamento  bastante  para  edificar 
sobre  él  estas  pretensiones  y  esperanzas,  sin  que  pudiesen  parecer  desproporcio- 
nadas á  sus  méritos,  y  no  es  nuevo  en  la  suprema  grandeza  de  los  reyes  honrrar 
y  engrandecer  á  quien  les  sirve  desde  muy  lejos,  y  las  historias  están  llenas  de 
exemplares  que  quitan  y  facilitan  lo  que  parece  novedad,  que  es  que  el  dicho 
Marqués  se  quisiese  aumentar  y  acrecentar  de  honrras  y  dignidades,  y  quando 
en  orden  á  ellas  hiziese  á  V.  A.  algunos  servicios,  siendo  con  su  licencia  y  per- 
misión, no  solo  no  es  delicio,  pero  siendo  los  dichos  servicios  nuevos  y  estraor- 
diñarlos,  son  dignos  de  otras  tales  mercedes. 

Y  en  lo  que  se  dice  que  el  dicho  marqués  llevaba  recados  del  Cardenal  du- 
que á  los  ministros  en  negocios  de  visita,  es  cargo  general  y  que  no  obliga  á  sa- 
tisfacción, de  mas  que  esto  no  era  delicio  en  el  dicho  marqués,  por  tener  obliga- 
ción de  obedecer  y  cumplir  las  órdenes  del  dicho  Cardenal,  como  lo  tiene  alega- 
do en  el  pleito  criminal;  y  el  decir  que  hacia  á  los  pretendientes  que  hiciesen  de- 
pósitos, no  es  cierto  ni  se  le  probará  con  verdad;  y  en  lo  que  se  le  imputa  que 
abria  los  pliegos  de  V.  A.,  de  mas  de  ser  cargo  general,  lo  que  pasa  es  que  si 
los  pliegos  venian  estando  aquí  V.  A.,  no  se  entregaban  al  dicho  marqués,  por 
que  los  mismos  oficiales  de  los  secretarios  que  los  inbiavan  los  llevavan  al  retre- 
te, y  los  daban  al  primer  gentil  hombi'e  ó  ayuda  de  cámara  que  allí  estaba,  el 
cual  los  daba  á  V.  A.  ó  los  ponía  sobre  su  mesa,  y  en  este  caso  era  imposible  to- 
marlos, y  abrirlos,  y  lo  mismo  era  de  camino  en  los  pliegos  que  enbiavan  los  mi- 
nistros que  caminaban  con  V.  A.,  por  que  en  ello  se  guardaba  la  misma  forma, 
y  si  los  dichos  pliegos  venian  estando  ausente  V.  A.,  los  trayan  los  mocos  del 
correo  mayor  al  secretario  de  cámara,  y  allí  los  recibía  por  el  parte  un  oficial 
del  secretario,  y  daba  certificación,  y  él  mismo  ó  oti'O  oficial  los  subía  al  retrete, 
y  allí  se  los  tomaba  el  dicho  marqués,  ó  la  persona  á  cuyo  cai-go  estaba  solo  pa- 
ra ponerlos  en  la  mesa  de  V.  A.  — Quanto  á  lo  que  se  dize  que  mi  parte  detenía 
los  correos,  de  mas  de  ser  cargo  general,  lo  ciej-to  es  que  si  detubo  algunos  fué 
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con  orden  de  V.  A.,  y  la  misma  guardó  el  que  fut'  secrelario  del  cardenal  duque 
de  Lerma  después  quél  dicho  marqués  dejó  los  papeles,  y  seria  por  convenir  al 
servicio  de  V.  A.,  por  que  en  palacio  se  tiene  nolicia  de  los  secrclniios  (\\w  des- 
pachaban,'y  ellos  mismos  no  lo  podían  saber,  y  asi  succdia  des|»a('liai'  dos  cor- 
reos á  una  misma  parle  por  dos  diferentes  secretarios,  y  quedarse  el  correo  ma- 
yor con  el  provecho  del  uno,  y  por  saber  esto  V.  A.  ordenó  (jue  se  iiiciera  lo  di- 
cho.—-Lo  otro,  porque  en  lo  que  loca  al  cargo  segundo  de  los  papeles  que  se  dice 
haber  detenido  mi  parte,  y  guardado  en  su  poder  contra  el  orden  y  mandato  de 
V.  A.  que  mandó  los  entregase  al  duque  de  Lerma,  lo  que  pasa  es  lo  contenido 
en  la  confesión  de  mi  parle;  que  cumpliendo  con  el  dicho  mándalo  enli-egó  todos 
los  papeles  que  debia  entregar,  de  que  tomó  fin-y-quilo  en  la  forma  que  el  di- 
cho cargo  refiere,  y  los  que  se  hallaron  en  su  poder  son  papeles  diferentes,  que 
de  diferentes  personas  y  parles  los  pi-ocuró  haber  el  dicho  mai-qués  mi  ])arle  solo 
por  curiosidad,  y  asi  se  los  dieron  13ernardino  González,  criado  del  palriai-ca  Don 
Pedro  Alonso,  y  Juan  de  Amezquila  de  los  papeles  del  conde  de  Miranda,  y  de 
los  del  conde  de  Villalonga,  y  esta  vei'dad  de  los  mismos  papeles  se  echa  de  ver 
y  entiende,  por  que  muchas  de  las  consultas  son  de  cosas  i-esuellas  por  V.  A.  \ 
executadas  de  muchos  años  atrás,  y  otras  son  de  difei'enles  tiempos  en  que  mi 
parle  no  tuvo  á  su  cargo  los  papeles:— otros  son  memoriales  é  inslrucciones  de 
las  casas  Reales,  y  estas  no  entraban  ni  podían  entrar  en  poder  de  mi  parle  poi- 
papeles  de  la  cámara,  en  la  qual  solo  hay  memoriales  que  se  dan  para  i-emitir, 
y  las  estampas  de  firma  sin  estai-  á  su  cargo  otros  papeles  sino  el  hazei-  de  [iliegos 
que  V.  A.  embia  á  sus  ministros,  y  en  los  que  se  hallaron  hay  consullas  diferen- 
tes, y  otras  cosas  del  Señor  Rey  don  Felipe,  padre  de  V.  A.,  que  no  tocan  al  des- 
pacho de  la  cámara:— otros  eran  papeles  del  duque  de  Lerma,  cartas  y  respues- 
tas suyas,  y  cartas  del  Principe  Francisco  Borja,  y  oirás  cosas  locantes  al  mismo 
duque,  y  muchos  dellos  hubo  mi  parle  de  Fray  Gaspar  deCórdova,  confesor  de 
V.  A.,  y  los  demás  se  ios  entregó  al  dicho  duque  para  que  los  viese  y  los  con- 
certase, y  le  hiziese  relación  dellos,  de  manera  que  no  es  culpa  de  mi  parle  el 
habeilos  detenido,  y  guardado  y  en  mucho  peor  estado  eslubieran  sino  los  guar- 
dara, porque  ni  hay  parle  diputada  por  V.  A.  pai-a  los  tales  papeles,  ni  en  nin- 
guna oirá  pudieran  estar  mas  bien  acondicionados  que  en  poder  de  mi  parte, 
y  por  ser,  como  este  es,  cargo  general,  no  obliga  á  mi  parte  á  mas  respuesta, 
ni  se  le  debe  hazer  el  dicho  cargo ole. 


XX. 

Pactes  y  conditions  ab  que  los  bragos  generáis  del  Principat  ¿c  Catalunya  posa- 
ren lo  Principat  y  Comptats  de  Boselló  y  Cerdanya  á  la  cbsdiencia  del  Cristianissim 
rey  de  Franca,  los  quals  se  han  de  posar  en  lo  jurament  que  Sa  Magestat  y  sos  succes- 
sors  lian  de  prestar  en  lo  principi  de  son  gobern. 

1.  Que  Sa  Magestat  observará,  y  fará  observar  los  usalges,  conslilutions, 
capitols  y  actes  de  cort,  y  tot  altre  drel  municipal,  concoj-dias,  pi-agmálicas  y 
qualsevols  allras  disposilions,  ques  Iroban  en  lo  volum  de  lasconslilulions  inser- 
tadas, prómetent,  y  Jurant  que  no  fará,  ni  fer  permetrá,  allras  pi'agmálicas,  ni 
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observar  algunas  de  las  fetas,  que  no  estiga.en  dit  volum,  ni  ab  motiu  de  qual- 
sevol  necessitat,  ni  per  qualsevol  causa  y  rahó  per  urgent  que  sia,  sino  fos  ab 
consentiment  deis  bracos  y  corts  generáis,  y  axi  mateix  observará  los  privilegis, 
usos,  eslils,  consuetuts,  Uibertats,  honors,  preheminencias  y  prerogativas ,  tan 
de  las  esglesias,  estament  eclesiástich,  militar  y  real,  y  personas  particulars  de 
aquells,  cora  de  la  ciutat  de  Barcelona,  y  aitrás  ciutats,  vilas,  y  llochs,  y  de  las 
personas  pai-ticulars  de  aquesta  provincia. 

2.  Que  per  los  archebisbats,  bisbats,  abactíals,  dignitats  y  los  demes  bene- 
ficis  eclesiástichs,  tan  seculars,  com  regulars,  y  iaspensions eclesiásticas,  solament 
presentará  sa  Magestat  á  catalans. 

3.  Que  lo  tribunal  de  la  Santa  Jnquisitió  reste  en  Catalunya  ab  poder  de 
coneixer  de  las  causas  que  pertaiien  á  la  fé  tan  solament,  sens  empero  poder 
tráurer  las  causas ,  y  processos  de  Catalunya ,  y  que  los  inquisidors ,  y  sos  ofi- 
ciáis siau  catalans ,  y  que  dit  tribunal  sia  directamenísubjecte  á  la  congregatió 
de  la  Santa  ínquisitió  de  ,1a  cort  romana  ,  sino  es  que  en  Franca  hi  baja  inqui- 
sidor general,  ab  tribunal  formal,  que  en  tal  cas  se  provehirá  lo  que  se  haurá 
de  fer. 

4.  Que  se  observará  en  Catalunya  lo  sagrat  concili  de  Trento  en  tot,  y  peí* 
tot,  conforme  fins  vuy  se  ha  observat. 

5.  Que  lo  señor  rey  promet,  ab  jurament,  íant  per  sí,  com  per  sos  succes- 
sors,  no  pretendrá,  demanará,  exigirá,  ni  manará  exigir  en  ningún  temps  de  la 
ciutat  de  Barcelona,  ni  de  las  demes  ciutats,  vilas  y  llochs,  ni  universitats  de 
Catalunya,  y  comptats  del  Bosselló,  y  Cerdanya,  qualsevols  que  aquellas  sian, 
reals  ó  de  baró,  quinta  ó  altra  part,  ab  qualsevol  nom  se  anomene,  deis  vectigals 
y  impositions  que  sobre  lo  pa,  vi,  carns  y  altras  cosas,  y  mercaderías  imposan, 
y  han  acostumat,  ñns  lo  dia  present,  y  per  avant  imposarán  ditas  ciutats  de  Bar- 
celona, y  demes  universitats,  sobre  si,  y  també  sobre  qualsevols  forasters,  per 
subvenir  las  necessitats  de  ditas  universitats  que  son  estadas  comdemnadas  á  pa- 
gar lo  quint,  ni  de  aquellas  que  per  pacte  lo  hablan  promes,  ni  de  aquellas  que 
habían  obtingut  priviíegi  ab  reservatió  de  quint,  y  generalment  de  totas  las  uni- 
versitats, de  qualsevol  manera  ques  pogues  pretendre  que  estaban  obligadas  á 
pagar  quint.  E  axi  mateix  que  no  demanará  ni  pretendrá  en  manera  alguna  co- 
brar de  las  ditas  universitats,  y  altres  qualsevols,  lo  que  per  rahó  de  impositions 
habían  fms  assí  exigit,  sens  priviíegi;  encara  que  sian  estadas  comdemnadas,  ó 
altrament  hajan  promes,  y  sian  concertadas  de  haberho  de  restituir,  y  pagar  de 
qualsevol  manera  que  sia,  sino  de  voluntat  deis  habitants  en  aquellas.  Consen- 
lint  ara  per  las  horas,  que  ab  autoritat  sua  real,  en  virtut  de  aquest  pacte,  teninl 
forga  de  priviíegi  perpetuo,  pugan  ditas  universitats  dits  vectigals,  y  impositions 
posar,  y  exigir  á  sas  voluntáis,  y  los  posáis  y  imposadas  aumentar  y  disminuir, 
de  la  manera  quels  apareixerá,  segons  las  necessitats  de  las  mateixas  universi- 
tats, y  tot  lo  que  procehirá  de  dits  vectigals,  y  impositions,  pugan  y  los  sia  lícit 
y  permes  á  ditas  universitats  en  propris  y  comuns  usos  de  ditas  universitats  con- 
vertir, y  gastar  de  la  manera  que  ses  acostumat  integrament,  y  sens  diminutió 
alguna,  y  també  que  no  exigirá  la  quiftta  ó  altra  part  de  aquellas  que  se  solían 
imposar  y  exigir  per  privilegis  reals,  consuetut,  ó  altrament  per  los  magistrats 
de  la  Lloiía  de  mar  de  Barcelona,   Perpinyá,  y  altres  magistrats,  barons  y  per- 
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sonas  particulars,  collegis  y  cofrajías,  prometent  ab  lo  maleix  juramenL  que  ni 
Sa  Mageslat,  ni  sos  successors,  acerca  del  ilenmnl  clil,  íarán  demanda  á  dilas 
^  universilals,  ni  molestia  alguna  ni  ab  prelexl  de  coneixer  si  dilas  universitals, 
magistrats,  barons,  ó  personas  pai-liculars,  collegis  ó  cofj-aiías,  dilas  imposilions 
converleixen  en  sos  usos,  ni  ab  prelext  de  que  de  dilas  imposilions  donen  comple, 
y  ralló  á  sos  ministres  reals  car  tol  at-o  j)roliibeix  en  vii-lul  de  est  pacte,  sino  fos 
que  en  lo  sobredit  se  cómeles  í'rau,  ó  dol  en  la  exactió,  y  administralió.  que  en 
dit  cas  per  rahó  del  delicie  se  reserva  Sa  Mageslat  lo  drel  de  castigar  medianl 
justicia  los  delinquents,  entenent  y  declarant  que  peico  no  enten  prohibir,  ni  lle- 
var ais  barons  y  qualsevols  allres  lo  drel  que  competiiá  de  justicia  de  demanar 
semblant  compte  y  ralló,  devant  julge  compelent,  en  lot  casque  menester  sia, 
declarant  també  que  la  íacullal  donada  en  aquest  article  ,  no  laca  pejjudici  á  la 
forma  acostumada  en  lo  Principal  de  Catalunya  y  complats  de  Uosselló  y  Cerda- 
nya,  en  quant  á  las  imposilions  genei'als  ques  son  acostumadas  imposar.  ueces- 
sarias  á  la  conservalió  y  allres  necessitals  de  la  pi'ovincia. 

6.  Que  Sa  Mageslat  promel  conservar  la  preheminencia  ó  prerogati va  ais 
consellers  de  la  ciulat  de  Barcelona  de  cobi-irse  devant  Sa  Mageslat.  y  qualsevols 
pei'sonas  reals,  com  han  acostumat,  y  en  quant  sia  necessari  de  nou  losconcedeix 
la  dita  prerogativa,  sense  abus.  É  axí  maleix  promet  tambó  y  jura  que  lindrá  y 
conservará  á  la  mateixa  ciutat  de  Barcelona  la  prejogativa  que  té.  y  han  sempre 
tingut  sos  consellers  en  temps  de  allres  i-eys  de  anar  per  Catalunya,  y  allras 
térras  suas,  y  en  sa  cort  real,  ab  las  mateixas  insignias  consulars,  y  ab  sos  ver- 
guers  y  macas,  com  las  usan,  y  han  acostumat  usar  en  la  dita  ciutat,  perqué 
usen  també  de  aquellas  en  la  cort,  y  ierras  de  Sa  Mageslat. 

7.  Que  jure,  observe,  y  faca  observar  Sa  Mageslat  los  capílois,  y  acles  de 
cort,  privilegis,  usos,  y  estils  de  la  Generalitat  de  Catalunya,  y  casa  de  la  depu- 
tatió  ab  tota  jurisdictió  civil  y  criminal,  en  las  cosas  de  que  han  acostumat  co- 
neixer, y  que  si  dubte  algú  se  suscitará  acerca  dita  jurisdictió,  per  ques  negué 
la  qualitat  de  Generalitat,  ó  altrament,  loque  la  coneixenga  al  consistori  deis 
deputats. 

8.  Que  los  oficis  deis  capitans  deis  castells,  alcayls,  ó  gobernadors  de  for- 
lalesas  del  Principal  de  Catalunya,  y  complats  de  Rosselló  y  Cerdanya.  y  lols 
los  oficis  de  justicia  donará  á  catalans  que  verament  ho  serán,  y  no  á  altres. 

9.  Que  Sa  Mageslat  jurara  y  prometi'á  que  lo  Principal  de  Catalunya) 
complats  de  Rosselló,  y  Cerdanya  serán  regits  y  gobernáis  per  un  virey  ,  y  Uoc- 
tinent  genei'al  de  Sa  Mageslat,  que  elegii-á,  y  anomenará  deis  seus  regnes.  que 
será  alter  nos  ab  tots  los  poders  ordinaris  >  acostumats,  conforme  la  minuta  del 
privilegi  que  donará  á  parí,  conforme  las  conslitutions  de  Catalunya,  y  allres 
drets  municipals. 

10.  Que  los  aloljaments  deis  soldáis  en  Catalunya  y  complats  de  Rosselló 
y  Cerdanya  qualsevols  que  sian,  encai'a  que  sian  auxiliars,  se  facan  per  los  cón- 
sols,  ó  juráis  de  las  universitals  de  la  manera  que  disposan  las  generáis  consli- 
tutions de  Catalunya,  y  que  los  particulars  no  sian  obligáis,  uis  puga  exigir 
dells,  ni  de  las  universitals  per  los  capitans,  soldáis,  tan  de  caball,  com  de  peu 
y  altra  geni,  y  oficiáis  de  guerra,  sino  sal,  vinagre,  foch,  Hit,  servey  y  palla,  la 
cual  haja  de  donar  lo  patró  quen  lindrá  per  los  caballs  que  serán  alotjats  an  sa 
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casa  tant  solament,  y  que  si  voldrán  altra  cosa  tingan  obligatió  de  pagarho,  y  si 
los  soldats  no  voldrán  pagarho,  y  usarán  per  agó  alguna  violencia,  los  fará  cas- 
ligar  ab  rigor,  y  manará  Sa  Magestat  que  dits  alotjaments  se  facan  ab  tota  sua- 
vilat,  y  ab  lo  manco  dany  de  la  provincia,  y  particulars  de  ella,  no  carregant  ais 
llochs  de  excessiu  número  de  soldats  hagut  respecte  al  número  deis  habitants,  y 
altrament,  y  que  ab  lo  presen!  capítol  nos  faca  perjudici  á  la  ciutat  de  Barcelo- 
na, y  á  son  territori,  y  ciuladans  della,  ni  á  las  demes  ciutats  ni  universitats  y 
personas  que  per  privilegi,   consuetut,  ó  altrament  no  teñen  obligatió  de  alotjar, 

11.  Que  las  ciutats  de  Tortosa,  y  Tarragona,  y  demes  vilas  y  llochs  del 
present  Principat,  y  comptats  que  lo  enemich  té  ocupáis  de  voluntat  de  sos  habi- 
tants, gosarán  del  beneíici  de  las  constitutions,  y  de  tots  los  privilegis,  exemp- 
tions,  y  Uibertats  del  Principat  de  Catalunya,  y  sos  comptats,  com  á  part  de 
aquells,  y  en  cuant  ais  privilegis  particulars  de  ditas  universitats  gosarán  de 
aquells,  segons  se  aportarán  ellas,  y  sos  ciuladans,  y  habitants  envers  Sa  Mages- 
tat, y  la  provincia,  confoj-me  se  tractará  en  las  capitulations  particulars,  quant 
se  reduhirán  á  la  obediencia  de  Sa  Magestat,  no  entenent  ser  compresos  ab  lo  ca- 
pítol la  vila  de  Perpinyá,  Coplliure  y  Fosas,  y  altras  vilas  y  llochs,  que  ab  vio- 
lencia, y  armas  son  estadas  oppresas  del  exércit  enemich;  ans  bé  aquellas  no 
manquen  de  present  ab  confirmatió  de  tots  sos  privilegis,  usos,  y  costums,  axí 
com  restan  las  demes  ciutats,  vilas  y  llochs  de  la  provincia,  sino  es  que  per 
avant  sian  infels  á  Sa  Magestat,  y  provincia,  y  en  respecte  de  las  jurisdictions  y 
rendas  de  la  esglesia  metropolitana  de  Tarragona,  y  altras  esglesias  y  jurisdic- 
tions  deis  barons  eclesiástichs  restarán  de  la  raateixa  manera  que  abans,  y  també 
las  deis  barons  láichs,  que  no  son  ni  serán  infels  á  Sa  Magestat  y  á  la  patria. 

12.  Que  Sa  Magestat  á  cautela  que  danyar  no  sol  y  en  cuant  menester  sia 
confirmará,  lloara,  y  aprovará  la  manlleuta  que  té  feta  lo  General  de  Catalunya 
y  per  ell  los  deputats ,  y  per  avant  farán  ,  per  obs  de  la  present  guerra  de  molts 
censáis  morís  que  han  manllevat  y  manllevarán  fins  á  la  quantitat  de  trescentas 
milia  Iliuras  barcelonesas,  segons  la  delliberació  deis  bracos,  tinguts  á  15,  22,  y 
28  de  octubre  de  1640;  y  la  impositió  deis  nous  drets  á  la  ciutat  de  Barcelona 
consignada,  y  la  tatxa  feta,  y  las  demes  obligations  fetas  per  dits  deputats  en  fa- 
vor de  la  ciutat  per  pagar  las  pensions  de  dits  censáis,  y  en  tot  cas  la  propielat 
per  havérsels  encarregat  dita  ciutat,  los  cuals  drets  se  pugan  continuar  y  la  tatxa 
feta  cobrar,  fins  que  dits  censáis  sian  Iluits,  y  quitáis,  y  la  dita  ciutat  reste  im- 
mune,  y  liberada  de  aquells  y  tambe  deis  empréstichs,  y  axí  mateix  confirmará 
totas  las  manlleutas  ,  y  tatxas  fetas  per  las  universitats  de  Catalunya  per  la 
guerra  corrent,  perqué  com  aquestas  cosas  teñen  tráete  succesiu  no  si  fes  ques- 
tió  en  lo  esdevenidor. 

13.  Que  Sa  Magestat  promet  que  no  separará  de  la  corona  real  de  Franca 
lo  Principat  de  Catalunya,  y  comptats  de  Rosselló  y  Cerdanya,  en  tot  ni  en  part 
per  ninguna  causa,  ni  rahó  que  dir  ni  escogitar  se  puga,  ans  resten  sempre  units 
á  dita  corona  real,  axí  que  lo  que  será  rey  de  la  monarquía  de  Franca,  sia  sem- 
pre compte  de  Barcelona,  Rosselló  y  Cerdanya. 

14.  Y  per  quant  lo  efecte  de  las  lleys,  consisteix  en  la  observanca  de  aque- 
llas ,  prometrá  y  jurará  particularment  Sa  Magestat  que  observará  y  fará  obser- 
var totas  las  constitutions,  y  dispositions  municipals  que  parlan  de  observar 
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consliUilions  y  principalment  la  constitutió  onsena,  que  comenra;  Poch  valdría, 
de  aquell  lílol.  Entes  y  declaral,  y  en  (|uanl  nieneslcr  .sia  ajuslat  per  pacle  y  con- 
ventió  fe(s  entre  Sa  Mageslal,  y  la  provincia,  que  si  al^íú  pretendrá  conlrafactió 
ara  sia  persona  pública,  com  es  lo  síndich  del  Geneial  per  lo  piiblicli  interés, 
ara  sia  persona  privada  per  lo  seu  propri,  pu^'a  suplicar,  y  re(|uerir  al  olicial  ab 
interventió  del  scribá  niajor  de  la  casa  de  la  depulatió  dinlre  la  ciutat  de  Barce- 
lona (ahont  residirá,  y  ha  de  residir  lo  real  consell  en  tot  tenips,  sino  en  cas  de 
pesia),  y  fora  de  dita  ciutat  ab  interventió  del  scribá  de  la  depulatió  local,  y 
ahont  no  ni  haurá  del  notari  de  la  ciutat,  ó  vila  ahont  será  lo  oficial  ques  preten 
haber  contrafet,  de  qualsevol  dignitat,  ó  preheminencia  sia,  com  son  canceller, 
regent  la  j-eal  cancellaría,  portant  veus  de  general  gobernador,  doctoj-  del  real 
consell,  mestre  rational,  batlle  general,  y  sos  lloctinents,  tresorer,  ó  altre  qual- 
sevol, sens  altra  habilitatió  de  la  escriptura  que  se  ha  de  presentar,  que  la  ques 
fará  per  lo  mateix  scribá  major,  y  allres  notaris,  ais  cuals  ho  cometeni,  perqué 
procuren  estiga  decent  com  voten  las  constitutions  y  presentada  aquesta  requesta 
córregan  tres  dias  al  oficial  pera  revocar,  ó  firmar  dublé  inmediatanient,  despres 
.de  dita  presen  latió,  y  si  dins  dit  írrmini  no  fará  ni  una  cosa  ni  altra,  puga  la 
part  interessada,  y  lo  síndich  del  General,  y  quiscun  de  aquells  firmar  dublé  en 
lloch  del  oficial,  y  per  aquesta  firma  nos  requeresca  altra  solemnilat,  sino  que  lo 
oficial,  ó  la  part,  ó  lo  síndich  del  General  devant  del  mateix  scribá  major  pre- 
sente en  escrits  las  rahons  perqués  preté  haberse  conti'afet,  ó  no,  respeclivament, 
la  cual  firma  se  notifique  á  la  part  querellada,  y  en  son  cas  á  la  part  querellant 
respeclivament  ab  intima  á  ella  feta  per  lo  scribá  major,  del  cual  dia  correrán 
sis  dias,  pera  deduhir  y  allegar  tot  lo  que  las  parts  voldrán  per  sa  justificatió 
devant  del  scribá  major,  sens  altra  solemnitat  que  entregarli  las  scriptui'as,  de 
las  quals  ell  fará  lo  proces,  y  de  las  quals,  ó  del  preces,  donará  cómunicatió  en 
sa  presencia  á  las  parts,  ó  á  sos  advocáis  si  la  demaíiarán.  Si  empero  lo  fet  per 
rahó  del  qual  se  preté  la  contrafactió  será  fet  de  Sa  Magestat,  ó  de  son  lloctinent, 
ó  capitá  general  se  envíe  embaixada  per  los  deputats  ab  la  forma  ordinaria  á  Sa 
Magestat,  ó  á  son  lloctinent  general,  ó  á  aquell  qui  presidirá,  suplicantlos  en  es- 
crits facan  la  revocatió  y  si  no  la  faran  dintre  tres  dias  pora  la  part,  ó  lo  síndich 
del  General  firmar  dubte  ,  com  está  dit,  notificantho  com  está  dit  á  Sa  Magestat 
si  será  present,  ó  al  lloctinent  general,  ó  al  portant  veus  de  general  gobernador, 
procehint  vice  regia  ab  los  doctors  del  real  consell. 

Lo  modo  de  declarar  aquestas  controversias,  será  ques  constiluhiran  tretse 
jutges,  part  deis  doctors  del  real  consell,  y  part  deis  insiculats  deis  tres  esta- 
ments  en  lo  Ilibre  del  ánima  de  la  casa  de  la  depulatió,  en  que  solament  concor- 
rerán los  ques  trobarán  presents  en  la  ciutat  de  Barcelona,  de  tal  manera  que  la 
primera  vegada  sian  set  del  real  consell  no  suspectes,  y  per  aquest  efecte  ([uant 
succehirá  lo  cas  de  alguna  contrafactió  ques  haurá  de  declarar,  tingan  obligatió 
los  deputats  enviar  embaixada,  comdalt  está  dit,  á  Sa  Magestat,  si  será  present, 
cuant  no  á  son  lloctinent  general,  y  en  son  cas  al  portant  veus  de  general  gobei-- 
nador  per  donarlos  noticia  del  dubte  que  se  ha  de  declarar,  nomenant  las  parts, 
y  suplicant  que  maneu  á  set  doctors  del  real  consell  mes  antichs  ,  no  suspectes, 
comensant  per  lo  canceller,  y  regent  la  real  cancellaría,  y  en  defecte  deis  jutges 
del  real  consell  per  suspitas,  absencia,  ó  mala  gana,  á  al  tres  jutges,  ministres 
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reals,  segons  la  preheminencia  de  antiquitat,  y  grau,  ó  altras  personas  á  ells  ben 
vistas,  perqué  tal  dia  y  hora  acuden  á  la  casa  de  la  deputatió,  pera  declarar  lo 
dubte  ab  los  restan ts  jutges,  notificantlos  los  doctors,  los  cuals  serán  estáis  recu- 
sáis per  las  parts  per  suspectes,  per  que  oídas  las  parts  lo  real  consell  dins  dos 
dias  despres  que  la  i-elalió  de  la  notificatió  será  reduhida  en  escrits  declaren  di- 
tas suspitas,  y  sis  declara  que  proeehexen,  ó  no  las  declaran,  se  suplesca  lo  nú- 
mero deis  demes  doctors  del  real  consell ,  segons  la  antiquitat ,  y  si  dins  altres 
dos  dias  naturals  inmediatament  seguents  no  enviarán  los  dits  set  jutges  no 
suspectes  ,  segons  la  preheminencia  y  antiquitat ,  y  si  los  dits  jutges ,  ó  alguns 
dells  no  acudirán  lo  dia  assenyalat  á  la  casa  de  la  deputatió ,  degan  los  deputats 
y  oidors  fer  extractió  de  las  personas  deis  tres  estaments  insiculats  en  casa  de  la 
deputatió ,  comensant  per  lo  eclesiástich  y  continuant  per  los  demes  de  tantas 
personas  quantas  faltarán  deis  jutges  reals  peí"  la  declaratió  del  dubte ,  y  junta- 
ment  faran  extractió  de  las  personas  deis  mateixos  estaments  que  han  de  ser  jut- 
ges ab  los  jutges  reals,  y  posats  dins  de  una  urna  los  deputats  y  oidors  de  cada 
estament ,  y  despres  de  ser  extrets  serán  votats  per  los  estaments  per  escrutini, 
trahentne  fins  que  lo  número  será  complet ,  en  la  cual  extractió  porán  ser  pre- 
sents  las  parts  interessadas,  ó  sos  procuradors,  y  lo  sindich  del  General ,  perqué 
pugau  proposar  suspitas  contra  deis  extrets,  de  las  cuals  coneixerán  encontinent 
verbaiment,  devant  dits  estaments  los  deputats  y  oidors,  ab  los  assessors,  y  ad- 
vocat  fiscal,  de  la  qual  declaratió  nos  puga  apellar,  ó  recorrer,  y  acó  se  obser- 
vará la  primera  vegada,  y  en  la  segona  serán  sis  jutjes  reals  y  set  deis  estaments, 
y  si  ios  que  no  acudirán  serán  deis  estaments,  sien  desinseculats,  y  íets  inhábils 
pera  obtenii  oficis  de  la  casa  de  la  deputatió. 

Feta  aquesta  extractió,  y  nominatió,  serán  tols  los  jutges  taucats  en  una  de 
las  salas  de  la  casa  de  la  deputatió  ab  lo  scribá  major,  lo  qual  los  liegirá  lo  pro- 
cés,  de  ahont  no  exirán  fins  que  haurán  declarat  lo  dubte,  oidas  primer  las  parts, 
y  sos  advocáis,  si  ho  demanarán,  y  pres  pai-er  deis  assessors,  y  advocat  fiscal  de 
paraula  sil  demanarán;  y  la  declaratió  se  íárá  per  escrutini,  prestat  primer  per 
tots  los  jutges  jurament,  co  es  per  los  doctors  del  real  consell,  en  poder  de  un 
de  sos  presidents,  antes  que  arriben  á  casa  la  deputatió,  de  que  dit  president 
íássa  fe  en  escrits  á  dits  deputats,  y  los  altres  en  poder  deis  deputats,  ó  de  altre 
dells,  y  habent  tots  oida  sentencia  de  excomunicatió  en  casa  la  deputatió,  y  que 
lo  que  será  declarat  se  execute  promptament  per  los  deputats,  y  oidors,  ais  cuals 
ho  cometem,  seus  apellatió,  suplicatió,  dictió  de  nullitat,  recors,  resíitutió  in 
integrum,  querela,  ó  altre  remey,  per  cualsevol  causa,  de  tal  manera,  que  los 
comdemnats  sois  se  entengan  haber  incorregut  en  las  penas  que  los  jutges  ex- 
pressament  hauran  declarat,  derogadas  las  demes  penas  de  ditas  constitutions, 
en  lo  demes  empero  restarán  ditas  constitutions  de  la  observanca  en  sa  forca, 
en  quant  se  porán  aplicar.  Entes  y  declarat  que  ditas  extractions,  y  demes  cosas 
en  aquests  capítols  contengudas  se  facan  per  las  personas  á  qui  toca  de  franch  y 
sens  salari,  remuneratió,  ó  satisfaclió  de  treballs,  y  ques  puga  y  dega  procehir 
tambó  en  dias  feriats. 

Y  perqué  no  se  impedesca  la  administratió  de  la  justicia  ordinaria  statuhim, 
y  ordenam,  en  virtut  del  mateix  pacte  convingut  entre  Sa  Magestat,  y  la  provin- 
cia, que  lo  present  remey  nos  puga  intentar  ni  sen  puga  valer  la  part,  sino  en 
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(lefecle  deis  remeys  ordinaris,  com  disposa  la  dita  constitiilió:  Pocfi  vnldno,  v 
conformo,  fins  vuy  se  es  observada. 

15.  Lo  principal  de  Catalunya,  y  complals  del  Rosselló  y  Cerdanva  en 
lloch  de  las  convocalions  de  Somalent  general,  llost,  y  Cavalcada,  y  de  la  (iiies 
feya  en  vii'liil  del  usatge,  Princeps  namquc  (  las  quals  convocalions  peí-  a\anl 
nos  pugan  fer  en  ningún  cas),  servirá  ab  un  batalló  de  cincli  mil  infants,  y  cinch 
cents  cavalls,  pagáis,  armats,  y  municionáis,  á  gasto  de  la  provincia,  los  quals 
haurán  de  servil-  dins  la  maleixa  pi'ovincia,  y  no  lora  della,  senif)ie  que  hi  haurá 
necessilal,  la  qual  se  entenga  serhi  sempre  que  la  provincia  estará  com  vuy  as- 
gitiada,  ó  invadida  de  las  armas  del  rey  de  Caslella,  ó  en  temor  ciar,  y  patent 
de  estarho,  y  fora  dit  cas,  toltiora,  y  quant  lo  lloctinent  genei-al  de  Sa  Magestat, 
junt  ab  los  depulats  del  Principal  de  Catalunya,  Judicarán  esser  necessari,  cridat 
ab  ells  lo  conseller  de  la  ciulat  de  Barcelona,  al  qual  locará  entrar  en  bi'acos  y 
a?o  sens  perjudici  de  allre  major  servey,  si  en  cas  de  major,  y  mes  urgenl  ne- 
cessilal lo  voldrá  fer  la  provincia  volunlariament. 

16.  Quant  al  que  loca  ais  gastos  que  se  han  de  fer  en  la  pi'ovincia  per 
rahó  de  las  forlifications  necessarias  en  ella,  y  per  la  paga  y  sou  deis  soldáis 
franceses,  ó  de  altra  nalió,  que  no  serán  calalans,  que  estai'án  en  los  presidís,  y 
per  suplemenl  del  que  será  menester  per  la  paga  de  dils  soldáis,  á  mes  del  que 
ordinariament  se  paga  per  Sa  Magestat,  se  li'aclará  en  las  primeras  corts  gene- 
ráis, y  entretant  no  cessarán  la  ciulat  de  Barcelona,  y  demes  ciulats,  vilas  y 
universitats  de  Catalunya  de  fer  respectivament  los  gastos  per  las  suas  fortifica- 
tions,'y  alti'as  cosas  necessarias  per  sa  defensa,  com  lins  assí  se  ha  acostumal. 

Lo  rey  vistos  y  examináis  páranla  per  paraula  en  son  consell  los  arlicles 
altescrils,  Sa  Magestat  los  ha  agrahits,  y  acceplals,  agraheix,  y  accepta,  y  pro- 
met  en  fe,  y  paraula  real,  guardarlos,  y  observailos  inviolablement,  y  proraet 
que  quant  fará  lo  jurament  acostumal  per  los  comptes  de  Barcelona,  Rosselló  y 
Cerdanya,  en  lo  principi  de  son  gobern,  jurará  la  observanca  de  dils  capítols,  y 
axí  mateix  ho  farán  sos  successors.  Dat  en  Perona  á  19  de  setembre  de  1641. 

LOÜIS. — Louis  gg  5í^í7/i.  —  BOUTHILIER. 

XXI. 

Edicto  de  Felipe  IV  dirigido  á  apaciguar  el  alzamiento  de  Cataluña. 

Nos  Don  Felipe -por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  Aragón,  etc. 

Atendiendo  con  afecto  de  padre  á  los  innumerables  daños,  desdichas  y  cala- 
midades que  han  sucedido  de  algún  tiempo  á  esta  parle  en  el  principado  de  Ca- 
taluña y  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  por  ocasión  de  los  movimientos,  y  al- 
teraciones que  se  han  movido,  y  suscitado;  y  que  las  que  amenazan  son  tales,  y 
de  tal  calidad  que  amagan  exterminio,  y  destrucción  á  los  estados  eclesiásticos, 
militar  y  real,  y  á  las  universidades,  congregaciones,  ayuntamientos,  y  cofra- 
días, y  á  las  personas  particulares  de  dicho  principado,  y  condados;  de  que  se 
siguen  grandes  deservicios  á  Dios  nuestro  Señor,  y  á  Nos  singularmente,  si  co- 
mo se  teme  de  la  introducción  de  gente  forastera,  se  abriese  la  puerta  á  noveda- 
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des,  por  las  cuales  se  desviasen  los  naturales  en  algún  tiempo,  de  la  pureza  que 
en  todas  edades  gloriosamente  han  conservado,  y  con  todas  sus  fuerzas  de- 
fendido: considerando  que  estos  daños  y  peligros  han  procedido  y  proceden  de 
las  diligencias  que  algunos  mal  intencionados  han  hecho,  engañando  con  falsos 
motivos,  y  siniestras  persuasiones  á  nuestros  subditos  de  perfecta,  y  plena  fide- 
lidad, para  apartarlos  de  nuestra  obediencia  en  la  cual  con  tanta  felicidad  han 
vivido,  imitando  á  sus  antecesores  que  constantemente  han  perseverado  en  ella 
por  mas  de  nueve  siglos,  dando  á  los  príncipes  nuestros  predecesores  en  todo 
tiempo  insignes,  y  notables  aumentos,  y  á  las  otras  naciones  ejemplos  dignos 
de  imitación;  lastimándonos  sumamente  de  tantas  desdichas,  y  deseando  queco- 
nocida,  y  entendida  la  verdad,  los  naturales  y  poblados  en  dicho  principado,  y 
condados,  se  aparten  de  las  malas  inteligencias  que  ios  enemigos  de  la  paz  y 
quietud,  que  es  el  fundamento  del  bien,  y  de  la  comodidad  de  los  pueblos,  han 
persuadido,  y  vuelvan  á  la  natural  y  antigua  fe  que  á  sus  príncipes,  y  señores 
naturales  con  toda  pureza  han  siempre  guardado;  y  podamos  honrar,  y  ha- 
cer gracias  y  mercedes,  conservándoles  en  paz  y  justicia,  como  pertenece  á  la 
real  magestad,  la  cual  debe,  como  dijo  el  señor  rey  don  Pedro  lí  nuestro  predece- 
sor, estar  siempre  velando  por  la  utilidad  de  sus  vasallos,  y  tener  pacificada  to- 
da la  tierra,  y  á  sus  subditos  leales,  merecedores  de  franquezas,  liberíades,  é 
inmunidades,  hacerles  observar  sus  privilegios. 

Por  esto,  con  este  nuestro  edicto,  y  carta  pública  decimos,  y  notificamos  á 
los  estamentos,  ó  brazos,  etc.,  los  cuales  siempre  después  de  la  muerte  del  carí- 
simo rey  don  Felipe  nuestro  padre  de  eterna  memoria,  y  ya  antes  hemos  hecho 
siempre  y  hoy  hacemos  singular  estimación  de  la  gran  naturaleza,  bondad,  bue- 
na fe,  lealtad,  y  servicios  de  los  naturales  y  poblados  en  los  dichos  principado  y 
condados;  y  que  en  todas  ocasiones  Nos  nos  hemos  dado  por  bien  servido  de  sus 
procedimientos  ,  y  que  nuestra  determinada  voluntad  ha  sido  que  les  sean  ob- 
servados los  usajes  de  Barcelona,  constituciones  generales,  y  libertades,  inmu- 
nidades, y  franquezas  así  como  les  han  sido  guardados  por  los  señoi-es  reyes 
nuestros  progenitores;  y  que  en  esta  conformidad  hemos  ordenado,  mandado,  á 
nuestros  lugartenientes  generales,  que  por  tiempo  han  sido,  y  á  nuestros  oficia- 
les mayores,  y  menores,  que  con  toda  puntualidad  les  guardasen  é  hiciesen  guar- 
dar, disgustándonos  mucho  cualquier  acto  hecho  contra  dichos  usajes,  constitu- 
ciones, libertades  é  inmunidades,  ofreciéndonos  prontos  al  reparo  y  satisfacción 
de  aquellos,  según  nos  pareciere  de  justicia. 

Así  mesmo  decimos,  y  notificamos  á  todos  los  sobredichos  que  apenas  he- 
mos tenido  noticia  de  las  causas  que  han  tenido  los  naturales,  y  poblados  en  di-  j, 
cho  principado  y  condados,  para  desconsolarse  y  quejarse,  hemos  deseado  tengan  | 
iodos  en  general,  y  en  parlicular,  desengaño  de  aquellas,  procurándolüs  todo  ali-   ' 
vio,  consuelo  y  satisfacción;  por  cuyo  efecto  hemos  i-emilido  diversas  órdenes, 
cartas  y  papeles  á  los  deputados  del  principado  y  á  los  conselleres  de  nuestra 
ciudad  de  Barcelona  y  de  otras  ciudades  y  villas,  los  cuales  tenemos  noticia  han 
ocultado  los  mal  intencionados,  é  inquietos,  para  que  llegando  á  noticia  de  tan 
honrados  vasallos,  no  obrasen  los  efectos  que  por  su  fidelidad,   y  pureza  de  fe 
hubieran  obrado  de  que  tenemos  el  justo  sentimiento  ,  porque  esta  ocultación  ha 
sido  la  causa  de  tantos  y  tales  daños,  los  cuales  se  hubieran  escusado  con  la  no- 
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ticia  (le  estas  órdenes,  y  carias:  siníriilarmcnte,  si  conio  hemos  deseado  liubic'- 
rase  sabido  que  ios  sucesos  de  Perpiñan  ,  de  Cambriis  ,  y  oíros  de  esla  calidad 
han  sucedido  y  se  han  heciio  sin  nuestra  orden  y  voluntad,  la  cual  ha  sido  siem- 
pre de  conservar  y  mantener  á  los  naturales,  y  poblados  en  Cataluña,  y  en  sus 
condados  bajo  de  nuestra  obediencia,  con  blandura,  piedad  y  suavidad:  y  por 
cuanto  de  la  ignorancia  de  nuestras  órdenes ,  y  de  esla  nuestra  voluntad  .  como 
queda  dicho  hayan  resultado  los  daños  que  ha  padecido  la  provincia:  deseando, 
que  la  noticia  cierta,  y  segura  del  amor  que  les  tenemos,  y  de  nuestra  voluntad 
en  hacerles  muchas  gracias,  y  mercedes,  comoápadi'e  que  desea  su  nia\or  bien, 
los  haga  diligentes  en  la  reducción  que  esperamos,  apartándose  de  los  caminos 
que  han  tomado  de  su  total  precipicio,  y  destrucción  de  la  pi-ovincia,  hemos  de- 
terminado mandar  hacer  y  ordenar  el  presente  ediclo,  y  carta  pública,  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos,  y  con  él  les  exhortamos  cuanto  mas  amoi-osa,  y  efi- 
cazmente podemos,  que  atendiendo  á  que  las  armas  fj'ancesas  con  manifiesto 
engaño,  y  depravada  intención  de  perderles  á  todos,  y  de  ofuscar  las  gloi-ias  de 
provincia  tan  insigne,  y  leal  se  han  introducido  en  ella,  son  la  causa  de  estas 
turbaciones,  y  desdichas,  que  se  animen,  y  esfuercen,  imitando  el  valor,  y  vir- 
tud de  sus  mayores  á  espelerlas,  y  echarlas  de  las  tieri-as  de  dicha  pi'oviiicia;  de 
modo  que  quedando  libres  de  vecinos  tan  perniciosos ,  puedan  gozar  de  las  hon- 
)-as,  gracias  y  mercedes  que  queremos  por  nuestra  libei'tad,  y  amor  hacerles,  lo- 
grando en  lodo  la  dulzura  y  benignidad  de  nuesti-o  impei-io. 

Y  si  para  poner  en  debida  ejecución  dicha  espulsion  de  las  armas  francesas, 
y  restituir  la  libertad  á  los  pueblos  de  Cataluña,  y  condados,  necesitan  de  armas, 
de  caballos,  y  dineros  ofrecemos  proveer  de  todo  con  vigilante  puntualidad  en  la 
forma  que  lo  pedirán  los  deputados  del  General  y  los  regidores  de  las  ciudades, 
villas,  ó  pueblos  de  la  provincia. 

Por  cuanto  hecha  dicha  espulsion  de  las  armas  francesas  juzgamos  por  cosa 
justa  que  el  principado  de  Cataluña,  y  condados  queden  con  tranquilidad  y  so- 
siego sin  los  recelos  y  temores  que  podría  ocasionar  la  gente  de  guen-a  que  se 
halla  en  ellos,  decimos  y  notificamos  á  lodos  generalmente,  y  con  nuestra  buena 
fe  y  palabra  real  ofrecemos  y  prometemos  que  en  este  caso,  sin  dilación  alguna 
mandaremos  salir  con  todo  afecto  de  la  provincia  y  de  sus  limites,  la  gente  de 
guerra  que  se  hallará  en  ella,  dejando  solo  en  los  presidios  y  fortalezas  las  guar- 
niciones ordinarias  para  su  seguridad;  de  modo  que  los  naturales,  y  poblados  en 
Cataluña  y  en  sus  condados,  libres  de  todas  sospechas  respiren  de  los  trabajos 
pasados,  y  gocen  de  la  deseada  seguridad  y  paz. 

Así  mesmo  deseando,  y  afectando  sumamente  la  conservación  de  este  nues- 
tro principado,  y  condados,  y  que  campee  nuestra  piedad  y  misei'icoi'dia,  po- 
niendo en  ejecución  la  voluntad  que  tenemos  de  hacerles  bien  y  merced,  decla- 
ramos con  este  nuestro  edicto  y  carta  pública,  que  todos  y  cualesquier  actos  y 
■procedimientos,  excesos  ó  culpas  en  los  movimientos  y  perturbaciones  que  han 
sucedido  en  la  provincia,  de  cualquier  calidad  que  sean  los  tenemos  olvidados. 
y  borrados  de  nuestra  memoria;  y  aquellos,  y  cada  uno  de  ellos  repulamos  por 
no  hechos,  ó  sucedidos,  de  modo  que  ni  ahora,  ni  en  tiempo  alguno  se  pueda 
hacer  de  aquellos,  ó  de  alguno  de  ellos  cargo  alguno  á  los  estamentos  eclesiás- 
tico, militar  y  real,  á  las  universidades,  comunidades,  congregaciones,  ayunta- 
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mientos  y  cofi-adías,  y  á  las  personas  particulares  del  principado  de  Cataluña  y 
condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  de  cualquier  estado,  grado  ó  condición  sean,  ni 
contra  los  dichos  se  pueda  hacer  inquisición  ó  proceso  alguno,  judicial,  ó  extra- 
judicial,  antes  quede  á  dichos  estamentos  y  á  los  demás  el  libre  uso  y  ejercicio 
de  sus  privilegios,  derechos,  libertades,  gracias,  prerogativas,  usos,  costumbres, 
en  la  foi'nia  que  los  tenian  antes  de  dichos  movimientos  y  turbaciones,  conser- 
vándoles salvos  y  ilesos  de  toda  contradicción;  y  así  mesmo  queden  en  todo,  y 
por  todo  en  aquel  estado,  y  punto  en  que  se  hallaban  antes  de  suceder  dichos 
movimientos. 

Y  mandamos  agora  á  nuestro  procurador  fiscal,  y  á  nuestros  oficiales  ma- 
yores y  menores,  que  esta  nuestra  declaración,  y  determinada  voluntad,  y  gra- 
cia, observen  y  guarden,  imponiéndoles  perpetuo  silencio  en  dichas  cosas,  y  en 
cada  una  de  ellas,  privándoles  de  toda  jurisdicción  para  dicho  efecto,  para  que 
en  tiempo  alguno  no  puedan  entremeterse  en  los  referidos  sucesos;  y  declaramos 
que  en  caso  de  contrafaccion,  incurran  en  pena  de  infamia,  y  en  otras  penas 
hasta  muerte  natural  inclusive  ;  y  es  nuestra  voluntad  que  de  esta  declaración, 
abolición,  y  gracia  nuestra,  se  les  entreguen  á  los  estamentos,  universidades, 
comunidades,  cofradías,  y  particulares  personas,  tantas  cartas  públicas  como 
quisieren,  libres  de  todos  los  derechos. 

Así  mesmo  para  que  cese  todo  escrúpulo  y  alcancen  el  consuelo  que  ellos 
desean,  decimos  y  notificamos  á  todos  generalmente,  que  es  nuestra  voluntad 
determinada  que  á  los  estamentos  eclesiástico,  militar  y  real  etc.,  se  les  guarden 
los  usajes  de  Barcelona,  constituciones  generales,  capítulos  y  actos  de  corte,  usos, 
pragmáticas,  costumbres,  privilegios,  inmunidades,  libertades  y  franquezas  en 
general,  y  en  particular  concedidos  por  Nos,  y  por  nuestros  predecesores  según 
la  serie  y  tenor  de  aquellos;  y  aquellos  sin  alteración,  ni  innovación,  ó  deroga- 
ción alguna  y  ofrecemos  y  prometemos  que  en  las  cortes  generales  que  cuanto 
antes  hemos  deliberado  convocar,  y  celebrar  á  los  catalanes,  haremos  acto  ó  ac- 
tos los  mas  fuertes  que  puedan  hacerse  para  la  seguridad  de  todo  el  General  de 
Cataluña  de  la  observancia  puntual  de  sus  leyes,  privilegios,  é  inmunidades,  \ 
que  confirmaremos  aquellos,  y  corroboraremos  con  solemne  juramento  para  en- 
tera satisfacción  de  los  estados,  y  cortes  congregadas. 

Aun  decimos  y  notificamos  á  todos  generalmente,  que  con  este  nuestro 
edicto,  ó  carta  pública  remitimos,  relajamos,  definimos  y  absolvemos  á  las  uni- 
versidades, comunidades  y  congregaciones  de  Cataluña  y  condados,  y  á  las  per- 
sonas particulares  que  en  fuerza  de  concesiones  nuestras,  y  de  nuestros  prede- 
cesores reciben,  y  recogen  imposiciones,  y  cese  el  derecho  y  exacción  del  quinto, 
ó  de  la  quinta  parte  de  ellos,  con  todo  lo  que  podría  deberse  al  patrimonio  real, 
de  modo  que  desde  ahora  en  adelante  no  paguen,  ni  hayan  de  pagar  dicho  quin- 
to ni  aun  aquella  cantidad  que  han  concertado  pagar  á  nuestro  erario,  por  razón 
de  dicha  quinta  parte  las  universidades  que  lo  han  concertado,  antes  bien  reci- 
ban, y  cobren  dichas  imposiciones  todas  enteramente  sin  corresponsion  alguna 
á  nuestro  patrimonio;  y  mandamos  al  procurador  fiscal  de  nuestra  corte  no  pida 
dicha  quinta  parte  por  lo  pasado,  ni  por  lo  venidero,  antes  bien  en  cuanto  al  de- 
recho del  quinto,  y  á  su  exacción  imponemos  silencio  perpetuo  en  la  forma  que 
sea  mas  conveniente  para  seguridad  de  dichas  universidades,  privilegios,  y  cartas 
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separadas,  cuantas  pidieren,  despachadas  on  !a  forma  acostumbrada  de  nuestra 
cancillería,  libres  de  todos  dercclios. 

Asi  mesmo  deseando  hacerles  superabundante  "íiacia  y  merced,  remitimos 
\  relajamos  á  las  universidades,  comunidades  y  particulares  personas  que  duran- 
te estas  inquietudes  y  turbaciones  han  ocupado,  y  recibido  cualcsquier  electos 
nuestros,  y  de  nuestro  patrimonio  lo  que  nos  pertenece  á  cobrar,  iiabiendo  sido 
dichas  cosas,  efectos,  y  dinero  consumidos  y  pjastados;  y  declaramos  y  queremos, 
que  por  razón  de  ello  no  se  les  pida  cuenta,  ni  razón,  ni  se  les  pidan,  ni  judicial, 
ni  ex trajudicial mente,  ni  de  cualquier  otra  suerte,  imponiendo  á  nuestro  procu- 
rador fiscal,  y  á  nuestros  oficiales  mayoi-es  y  menores  silencio  perpetuo,  y  que 
esta  nuestra  remisión  y  gracia,  sea  esplicada  con  todas  las  cláusulas  necesarias, 
y  convenientes  para  total  seguridad  de  dichas  universidades,  y  particulares  per- 
sonas. 

Y  considerando  que  los  alojamientos  de  los  soldados,  y  gente  de  guerra  han 
causado  molestias  á  las  universidades,  y  pai-liculares  de  dicho  principado,  y  con- 
dados; solicitando  en  cuanto  es  posible  su  alivio  y  descanso,  decimos  y  notifica- 
mos á  lodos  generalmente,  que  procuraremos  apietadamente  que  en  Cataluña  y 
en  sus  condados,  de  aquí  en  adelante,  no  se  hagan  alojamientos  algunos  de  sol- 
dados, y  gente  de  guerra,  aunque  sea  por  solo  tránsito,  menos  en  necesidad  ur- 
gente, y  en  este  caso  declaramos  y  queremos  que  los  nuestros  provinciales  estén 
obligados  á  dar  á  los  soldados  y  gente  de  guerra  la  sola  habitación  ó  aposento,  y 
no  otra  cosa,  ó  especie,  antes  que  dichos  soldados  hayan  de  pagar^de  sus  dineros 
todo  lo  que  gasten,  y  hubiei'en  menester  para  su  sustento,  conformándonos  con 
lo  que  está  ordenado  y  estatuido  por  constituciones  generales  en  materia  de  alo- 
jamientos de  gente  de  guerra,  las  cuales  sean  guardadas  á  la  letra  sin  deroga- 
ción, innovación,  ó  alteración  alguna,  revocados  todos  los  abusos. 

Y  deseando  que  la  justicia  sea  administrada  por  personas  á  satisfacción  de 
la  provincia,  confiando,  y  teniendo  por  ciei-to  que  propondrán  los  mas  hábiles, 
idóneos  y  suficientes,  con  esta  nuestra  carta  revocamos,  y  queremos  se  tengan 
por  revocados  los  beneplácitos,  y  la  mera  y  libre  voluntad  pasada  en  los  títulos 
de  los  doctores  que  de  presente  tienen  los  lugares  y  plazas  de  la  real  audiencia. 
y  consejo  real,  de  manera  que  queden  vacantes;  y  que  aquellas  y  las  de  canci- 
ller, y  regente  la  tesorería,  y  otros  que  hoy  están  vacantes  proveheremos  en  una 
de  las  personas  que  nombrarán  los  deputados,  de  consejo  y  parecer  de  los  esta- 
mentos, ó  brazo  eclesiástico,  militar  y  real  ,  proponiendo  estos  tres  doctores  por 
cada  lugar  ó  plaza,  y  que  esta  forma  sea  solamente  observada  en  la  primera  pro- 
visión que  se  hai'á  después  de  la  espulsion  de  los  franceses;  y  que  en  las  otras 
que  en  adelante  se  habían  de  hacer,  se  guarden  las  constituciones  de  Cataluña 
sobre  este  punto  dispuestas. 

Y  para  que  nuestra  ciudad  de  Bai-celona  esperimente  el  grande  amor  que 
le  tenemos,  y  la  estimación  que  hacemos  de  su  fidelidad,  queremos,  y  es  nuestra 
voluntad,  que  los  contratos  de  los  censales  del  señor  rey  don  Alfonso  nuestro  an- 
tecesor, y  el  nuestro  del  año  1632,  sean  guardados,  y  observados  á  provecho,  y 
utilidad  de  dicha  ciudad  de  Barcelona,  según  el  tenor  de  aquellos,  y  que  queden 
en  su  fuerza,  integridad  y  valor. 

Así  mesmo  que  los  conselleres  de  dicha  ciudad  de  Barcelona,  en  todos  los 
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actos,  se  cubran  delante  de  Nos,  y  de  nuestros  sucesores,  y  de  las  reinas  y  hijos 
nuestros,  y  de  aquellos,  en  la  forma  que  acostumbran  cubrirse  los  grandes  de 
nuestra  corte,  y  reinos,  sin  contradicción  alguna;  y  concedemos,  y  otorgamos  el 
conseller  sesto  oficial,  que  en  estas  turbaciones  se  ha  añadido  á  los  otros  conse- 
lleres  en  dicha  ciudad  de  Barcelona,  con  las  mismas  prerogativas,  y  en  la  misma 
forma  que  las  gozan  los  otros  conselleres  ;  y  agora  por  entonces  mandamos  que 
de  la  cobertura  de  los  conselleres,  y  de  la  concesión  del  sesto  conseller  sean  des- 
pachados privilegios  en  la  forma  que  los  pida  la  ciudad  de  Barcelona,  ordenados 
para  toda  seguridad  y  utilidad  de  dicha  ciudad. 

Y  porque  nuestra  voluntad  ,  é  intención  es  que  estas  gracias,  y  mercedes 
sean  puntualmente  observadas,  y  guardadas;  aunque  es  suficientísima  la  fe,  y 
palabra  real,  deseando  hacer  mayor  demostración  de  nuestro  afecto,  decimos  y 
notificamos  á  todos  generalmente  que  en  continente,  hecha  que  esté  con  todo 
efecto  la  espulsion  de  las  armas  francesas  del  principado,  y  condados,  daremos 
y  enviaremos  al  principado  de  Cataluña,  y  deputados  del  General  por  rehenes,  y 
en  lugar  de  rehenes  tres  grandes,  y  tres  títulos  de  nuestros  reinos,  los  cuales  es- 
tén en  el  principado  en  el  lugar  que  les  señalaren  los  deputados,  hasta  que  en  la 
corte  general  tengan  consentimiento,  y  aprobación  de  los  estamentos,  dada  la 
forma  de  la  seguridad  de  la  observancia  de  estos  capítulos,  la  cual  corte  general 
hayamos  de  convocar,  celebrar,  y  concluir  cuanto  antes  se  pueda,  hecha  ya  di- 
cha espulsion. 

En  la  cual  corte  general  con  el  mismo  consentimiento  y  aprobación  se 
haya  de  hacer  el  juramento  del  serenísimo  príncipe  nuestro  carísimo  hijo  ,  por 
el  afecto  con  que  ha  intercedido  con  Nos  ,  para  el  despacho  de  este  nuestro 
edicto. 

Y  para  mayor  consuelo  de  nuestros  subditos,  en  ella  también  trataremos 
con  los  estamentos,  del  buen  gobierno  de  la  provincia,  y  daremos  á  los  estamen- 
tos eclesiástico,  militar  y  real,  entera  satisfacción  de  las  quejas  y  agravios  que 
tengan  y  propongan:  la  cual  satisfacción  haremos  de  nuestra  hacienda,  y  del  do- 
nativo que  acostumbran  los  estamentos  conceder  en  cwtes,  porque  sabiendo  que 
la  provincia  está  muy  trabajada  por  las  calamidades  y  desdichas  presentes,  no 
se  nos  haga  donativo  alguno  en  estas  cortes. 

Finalmente  honraremos  y  concederemos  á  las  Otras  universidades  y  singu- 
lares personas  las  gracias,  y  mercedes  que  serán  menester  para  su  alivio,  con- 
suelo y  satisfacción.  Y  por  cuanto,  jnientras  se  celebren,  y  concluyan  las  cortes 
que  ofrecemos  convocar  y  celebrar,  es  razón  se  administre  justicia  en  el  princi- 
pado y  condados,  por  ser  cosa  agradable  á  Dios  nuestro  señor  y  el  fundamento 
de  toda  felicidad,  decimos,  y  queremos  que  aquella  se  administre  por  el  gober- 
nador de  Cataluña  procediendo  vice  regia  según  las  constituciones  que  dan  la 
forma  del  gobierno  de  la  provincia  estando  Nos  ausente  del  principado,  y  faltan- 
do nuestro  lugarteniente  y  capitán  general,  el  cual  Nos  nombraremos,  mientras 
se  retarda  la  conclusión  de  las  cortes,  y  que  para  proseguir  este  gobierno  nom- 
braremos por  gobernador  una  persona  principal  de  dicho  principado  para  el  go- 
bierno de  Cataluña,  y  otra  para  el  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  de 
mucha  autoridad  y  suficiencia,  las  cuales  y  no  otras  hayan  de  regir,  y  gobernar 
el  principado  de  Cataluña,  y  que  estas  personas  sean  á  satisfacción  de  los  depu- 
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lados,  y  enlámenlos,  los  cuales  para  esle  efecto  y  pai-a  lo  concernienle  á  la  eje- 
cución (le  estos  capítulos,  y  para  beneficio  de  la  provincia,  consenlinios,  y  que- 
remos se  puedan  libremente  convocar,  y  juntarse.  Y  para  que  dichas  cosas  lle- 
guen á  noticia  de  todos  los  naturales  y  poblados  de  Calaluña,  mandamos  publi- 
car el  presente  nuestro  edicto  en  la  forma  tjue  mojoi-  parecerá  ,  y  sei*  podrá: 
en  testimonio  del  cual  mandamos  espedii'  las  pi-esenles  c«n  nuestro  sello  común 
en  el  dorso  selladas.  Dadas  en  nuestra  villa  de  Madiid  á  los  24  del  mes  de  enero 
año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  1642. — Yo  el  Rly. 


XXII. 

Voto  del  marqués  de  Mancera  en  la  cuestión  de  sucesión  á  estos  reinos. 

(6  de  agosto  de  1694.) 

Señor  :  El  marqués  de  Mancera  dice  que  la  suma  gravedad  de  la  matei-ia 
en  que  V.  M.  le  manda  decir  su  modo  de  entender,  le  constituye  en  justo  recelo 
de  acertar  ,  porque  sin  duda  es  superior  á  cuantas  se  han  tratado  desde  que  el 
señor  Rey  don  Pelayo  empezó  á  restablecer  esta  monarquía. 

La  caducidad  inevitable  de  ella ,  ya  sea  vencida  del  poder  del  rey  de  Fi'an- 
cia,  ó  ya  heredada  del  príncipe  electoral  de  Baviera,  ni  es  oculta  á  V.  M.  ni  re- 
mota. Su  impotencia  universal  en  todas  sus  partes  y  miembros  se  viene  á  los 
ojos,  por  falta  dé  cabos,  por  defecto  de  habitadores,  por  inopia  de  caudal  regio 
y  privado,  por  entera  privación  de  armas,  municiones,  pertrechos,  fortificacio- 
nes, artillería,  bageles,  y  lo  que  es  mas,  de  disciplina  militar,  naval  y  terrestre; 
por  el  universal  desmayo,  desidia  y  vergonzoso  miedo,  á  que  por  nuestros  pe- 
cados se  ve  reducida  la  nación,  olvidada  de  su  nativo  valor  y  generosidad  anti- 
gua. Aunque  demos  el  caso  de  poder  valemos  de  las  naciones  estrangej-as,  con- 
duciendo á  España  alemanes,  irlandeses  é  italianos,  con  los  gastos  crecidos  que 
esto  pide,  y  se  hallasen  medios  para  formar  con  ellos  ejército,  quedamos  espues- 
tos á  no  conservarlos,  y  al  peligro  de  que  si  fuesen  pocos  los  forasteros  conduci- 
dos, servirían  de  poco,  y  si  muchos,  estará  en  su  arbitrio  hacer  lo  que  quisie- 
ren, y  por  ventura  pasarse  al  enemigo  á  la  primer  retardación  de  paga. 

Todo  esto  representa  á  V.  M.  el  que  vota  ,  no  para  melancolizar  su  Real 
ánimo,  sino  para  valerse  destos  presupuestos  como  ciertos  y  precisos  fundamen- 
tos sobre  que  ha  de  edificar  su  voto. 

No  hay  doctrina  teológica  ó  política  que  dé  facultad  á  un  i-ey  para  subver- 
tir el  orden  de  las  leyes  fundamentales  de  su  reino  por  sola  su  voluntad,  ni  pos- 
tergar el  sucesor  que  ellas  le  señalan  como  índices  de  la  providencia  del  Altísi- 
mo, por  motivos  de  odio  ó  benevolencia,  y  en  esle  sentimiento  he  estado  y  esta- 
ré siempre.  Tiene  apoyo  esta  verdad  en  lo  que  sucedió  al  señor  Rey  don  Fernan- 
do el  Católico,  que  estando  próximo  á  pasar  á  mejor  vida,  ocupado  del  cariño  á 
su  nieto  segundo  el  infante  don  Fernando,  que  después  fué  el  pi-imero  de  los 
Césares  de  este  nombre,  quiso  nombrarle  por  sucesor  en  la  monarquía  de  Espa- 
ña, anteponiéndole  al  señor  Príncipe  don  Carlos  su  nieto  mayor,  después  empe- 
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rador  quinto  dé  este  nombre.  Comunicó  su  dictamen  á  un  ministro  de  su  conse- 
jo y  cámara,  meritísimo  confidente  suyo:  opúsosele  el  ministro  con  cristiana  y 
heroica  libertad;  contendieron  ambos  sobre  la  materia,  y  el  ministro  obtuvo  la 
victoria  por  la  razón,  rindiéndose  el  rey  moribundo  á  ella;  de  que  se  sigue  que 
el  odio  no  debe  excluir  al  legítimo  sucesor,  ni  el  amor  anteponer  al  que  las  le- 
yes excluyen.  Igualmente  estoy  firme,  y  no  por  capricho  ó  antojo,  sino  movido 
de  sólidos  fundamentos,  en  que  no  solo  puede,  sino  debe  en  conciencia  el  rey  pre- 
ferir la  utilidad,  conservación  y  paz  de  la  monarquía  á  la  conveniencia  particular 
de  aquel  individuo  presunto  inmediato  sucesor  suyo,  aunque  sea  su  hijo  legítimo, 
cuando  esto  conduce  al  público  y  universal  bien  y  no  se  ofrece  otro  camino  de 
asegurársele  á  la  república,  porque  como  el  rey  es  su  padre,  cabeza  y  tutor,  de- 
be anteponer  la  conveniencia  pública  á  la  de  cualquier  otro  particular.  Asi  lo 
enseñó  el  prudentísimo  señor  rey  don  Felipe  II,  consultando  á  las  universidades 
de  España  en  el  caso  que  nos  refieren  con  claridad  las  historias  estrangeras, 
y  con  rebozo  y  misterio  las  de  España  ,  del  señor  príncipe  don  Carlos  ,  su  hijo 
único. 

Pruébase  la  certeza  y  seguridad  de  este  dogma  con  el  símil  que  sigue. 
Cualquiera  que  por  sola  su  voluntad,  aunque  llevado  de  fin  honesto  y  loable,  se 
cortase  una  mano  ó  se  sacase  un  ojo,  pecaría  mor  talmente  incurriendo  en  el  con- 
denado erroi-  de  Orígenes,  y  traspasando  lo  que  Dios  tiene  declarado  de  que  na- 
die es  dueño  de  sus  miembros,  Pero  el  que  viéndose  herido  de  animal  venenoso 
tuviese  constancia  para  mutilarse  el  miembro  envenenado,  no  sólo  no  pecara, 
sino  mereciera  en  la  observancia  del  precepto  de  caridad,  porque  el  valor  del 
todo  de  aquel  individuo  prevalece  al  valor  del  miembro  separado.  Cree  este  voto 
■positivamente  que  nos  vemos  reducidos  á  estos  términos,  y  para  mayor  espresion 
se  propondrá  en  forma  silogística. 

La  mayor  es ,  qué  no  á  paso  ordinario  ,  á  precipitada  carrera  va  despeñán- 
dose esta  monarquía  al  abismo  de  su  perdición  total,  ya  sea  porque  la  conquiste 
el  rey  de  Francia,  á  cuyo  intento  parece  que  tiene  vencido  lo  mas  dificultoso,  ó 
ya  porque  la  herede  el  príncipe  electoral  de  Baviera,  si  Dios  por  su  infinita  cle- 
mencia, como  siempre  lo  espero,  no  nos  socorre  con  la  deseada  sucesión  de  V.  M., 
pues  lo  mismo  será  recaer  la  monarquía  en  Baviera  que  pasar  á  la  infeliz  escla- 
vitud de  la  Francia. 

La  menor  es,  que  de  nuestros  aliados  no  tenemos  que  esperar  ni  válido  ni 
oportuno  remedio.  No  del  Sr.  Emperador,  por  su  inmensa  distancia  y  diversión 
de  sus  fuerzas  en  Hungría  y  en  el  Alto  Rhin.  No  del  rey  Guillermo  de  Inglater- 
ra, porque  ó  no  puede  ó  no  quiere  asistirnos  como  debiera,  ó  no  quieren  sus  ca- 
bos ejecutar  sus  órdenes,  según  lo  están  diciendo  las  exposiciones.  No  de  Holan- 
deses, por  sus  aviesas  y  cautelosas  máximas,  que  tienen  tan  diversos  fines;  y 
mucho  menos  de  los  demás  aliados,  cuya  impotencia  es  notoria 

Luego  sigúese  la  irrefragable  consecuencia  de  que  V.  M.  en  conciencia  ,  en 
justicia  y  en  política,  está  obligado  y  necesitado  debajo  de  precepto  divino,  na- 
tural y  político,  á  obviar  por  todos  los  medios  y  esfuerzos  posibles  este  oprobio 
de  su  nación,  este  yugo  intolerable  que  amenaza  á  sus  fieles  vasallos,  éste  peligro 
inminente  del  ultraje  de  la  religión  católica  de  España  y  reverencia  á  los  alta- 
res, desacato  á  las  vírgenes  consagradas  á  Dios,  turbación  del  reposo  en  que  ya- 
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cian  los  huesos  de  nuestros  honrados  progenitores;  pues  lodo  esto  será  triunfo 
de  la  licencia  sacrilega  de  fianceses. 

El  único  medio  que  desde  la  atalaya  del  corlo  discurso  del  que  vola  se 
descubre  para  lomar  puerto  en  tan  pi'ocelosa  borrasca,  después  de  la  misericordia 
divina  á  quien  se  debe  recurrir  con  afectuosas  y  humildes  súplicas,  es  el  de  con- 
descender V.  M.  á  las  insinuaciones  del  rey  de  Francia,  de  que  i-enunciando 
V.  M.  y  el  Si".  Emperador  en  favoi"  del  piíncipe  electoral  de  Bavieja  el  Pais  Bajo 
en  caso  de  no  tener  V.  M.  sucesión,  renunciasen  el  Cristianísimo  y  el  Delfín  el 
derecho  pretenso  á  esta  monarquía  á  favor  del  Sr.  Emperador  y  Sres.  archidu- 
ques de  Austi-ia,  sobre  el  mismo  presupuesto  de  negai-nos  el  cielo  el  beneficio, 
que  espero  siempre  de  su  misericordia,  de  la  real  sucesión  de  V.  M 

El  principal  fundamento  de  justicia  para  proponer  al  sucesor  de  mejor  de- 
recho y  anteponer  al  mas  remoto,  consiste  en  la  utilidad  pública:  porque  como 
los  reyes  se  instituyen  para  beneficio  de  los  reinos,  y  no  al  contrario  los  reinos 
para  conveniencia  de  los  reyes,  llegado  el  caso  de  haber  de  declarar  sucesor,  es- 
tá obligado  en  sentir  del  que  vota  el  rey  reinante  á  elegir  al  que  sea  mas  idóneo, 
y  mas  útil  y  conveniente  á  sus  reinos,  sin  que  en  esto  tenga  arbitrio  la  sangre 
ó  la  inclinación.  Confio  en  la  piedad  divina  que  ha  de  sacarnos  con  felicidad  de 
este  enredado  laberinto,  concediéndonos  la  real  sucesión  que  tanto  impoita;  pero 
si  fuese  su  beneplácito  castigarnos,  ¿cómo  puede  pensarse  que  un  príncipe  de 
año  y  medio  sea  mas  útil  al  gobierno,  tutela,  protección  y  administración  de  jus- 
ticia en  estos  y  los  demás  reinos  de  la  monarquía,  que  el  Si',  archiduque  Carlos 
en  tan  diferente  edad,  educación  y  esperanza? 

Parece  que  hacen  alguna  resistencia  á  la  renunciación  del  Pais  Bajo  los 
vínculos  recíprocos  de  reiterados  juramentos  entre  aquellos  subditos  y  V.  M.  y 
sus  ínclitos  progenitores,  de  no  separarlos  jamás  de  su  corona;  pero  cuando  la 
causa  pública  y  el  bien  de  la  paz  se  interesan,  todo  se  dispensa  y  se  facilita  sin 
el  menor  escrúpulo,  de  que  son  pruebas  incontrastables  los  ejemplos  siguien- 
tes.—El  señor  emperador  don  Carlos  V.  capituló  con  la  señora  reina  de  Ingla- 
terra María  Sluard  casar  á  su  hijo  el  señor  don  Felipe  II.  dotando  aquel  consor- 
cio con  el  Pais  Bajo  á  favor  de  los  príncipes  que  del  los  procediesen;  y  es  de  ad- 
vertir que  se  hallaba  ya  el  señor  rey  Felipe  II.  con  hijo,  que  era  el  señoi*  príncipe 
don  Carlos, -y  no  se  hizo  reparo  en  esta  división  de  aquel  estado,  ni  en  el  per- 
juicio del  príncipe. — El  mismo  señor  emperador  don  Carlos  V.  renunció  los  es- 
tados hereditarios  de  Austria,  Stiria,  Carintia,  etc.  en  su  hermano  el  señor  don 
Fernando,  tocando  de  derecho  á  su  hijo  único  el  señor  don  Felipe  II.— Este  pro- 
pio señor  rey  renunció  en  su  hija  la  señora  infanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia 
todas  las  diez  y  siete  provincias  que  contenia  entonces  el  Pais  Bajo,  casándola 
con  el  señor  archiduque  Alberto  de  Austria,  y  no  personalmente,  sino  también  á 
favor  de  sus  hijos  y  descendientes:  por  manera  que  estas  divisiones  y  renuncia- 
ciones, cuando  interviene  la  causa  pública,  la  paz,  quietud  y  conservación  de  los 
reinos,  siempre  han  sido  admitidas  y  aprobadas  del  mundo  católico,  y  no  se  ha 
visto  autor  que  las  repruebe,  sino  la  del  rey  Cristianísimo  establecida  en  los  Pi- 
rineos juntamente  con  los  capítulos  de  paces,  y  esto  por  tal  ó  cual  francés  apa- 
sionado y  de  ningún  crédito. 

Lo  que  queda  apuntado  es  cuanto  mira  á  la  sustancia  desta  importan tísi- 
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ma  materia,  en  que  no  presume  el  que  vota  que  puede  hacer  opinión,  antes  su- 
plica á  V.  M.  se  sirva  de  comunicarla  con  la  mayor  reserva  posible  á  sujetos  de 
doctrina,  prudencia,  cristiandad  y  noticias  históricas,  para  que  si  hallaren  re- 
pugnancia en  algo  de  lo  que  va  presupuesto,  desengañen  y  den  luz  á  V.  M.  de 
lo  que  se  debe  seguir  y  resolver. 

Por  lo  que  toca  al  modo  de  encaminar  esta  negociación  ,  juzga  el  marqués 
sin  el  menor  recelo  de  engañarse,  que  no  teniendo  V.  M.  pariente,  amigo  ni  alia- 
do que  mas  de  corazón  le  ame,  desee  sus  aciertos  y  se  interese  en  sus  fortunas 
que  al  señor  emperador  ,  debe  V.  M.  fiarla  enteramente  de  S.  M.  Cesárea  ,  re- 
mitiéndole amplísima  plenipotencia ,  para  que  use  della  cuando  y  en  la  forma 
que  lo  juzgase  oportuno ,  poniendo  á  su  dirección  los  demás  puntos  concer- 
nientes á  la  paz ,  y  esto  con  el  mayor  secreto  y  reserva  que  cupiese  en  lo  po- 
sible. 

Seria  la  mejor  la  que  se  hiciese  sobre  la  planta  de  la  de  Westphalia.  La 
menos  mala  la  de  los  Pirineos.  La  menos  buena  la  de  Nimega.  Pero  el  grado  á 
que  nos  vemos  reducidos  no  nos  da  facultad  de  escQger,  sino  de  tomar  la  menos 
mala:  y  si  cualquiera  no  se  estableciese  con  la  espresa  calidad  de  continuarse  la 
liga  defensiva,  con  cláusula  de  garantir  todos  los  aliados  al  que  fuere  invadido 
de  la  Francia,  será  fundar  edificios  sobre  arena,  y  perdernos  por  la  negociación 
como  nos  perdemos  por  la  hostilidad. 

Esto  ,  señor  ,  es  lo  que  ha  podido  aprender  la  corta  capacidad  del  que  vov 
en  la  prolija  serie  de  muchos  años ,  negocios  y  ocupaciones ,  y  lo  que  el  flaco 
aliento  de  la  salud  quebrantada  le  ha  permitido  representar  á  Y.  M.  con  vivo  y 
cordial  deseo  y  amor  á  su  real  servicio,  pidiendo  ala  Divina  Providencia  conceda 
á  V,  M.  los  aciertos  y  larga  vida  y  feliz  sucesión  que  nos  importa  á  sus  vasa- 
llos  etc. 


XXIIL 

RectifícaGion  acerca  del  reformador  de  la  orden  Trinitaria. 

Apoyados  en  la  autoridad  de  Aguirre  {Disciplina  eclesiástica  general  y  par- 
ticular de  España)^  hemos  dicho  (pág.  600)  que  la  reforma  de  los  Trinitarios, 
llevada  á  cabo  en  1599,  fué  debida  al  B.  Miguel  de  los  Santos.  Error  es  este 
que  hemos  conocido  después  al  consultar  en  otras  materias  la  Historia  eclesiás- 
tim  de  España  por  don  Vicente  de  La  Fuente,  y  que  rectificamos.  El  autor  de  la 
indicada  reforma  fué  el  P.  Juan  de  la  Concepción,  y  en  4599  Miguel  de  los 
Santos  no  habia  tomado  aun  el  hábito;  no  lo  hizo  en  la  religión  calzada  hasta 
1607,  cuando  no  contaba  todavía  doce  anos  de  edad,  y  hasta  el  siguiente  no  in- 
gresó en  la  reforma. 
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XXIV. 

Catálogo  cronológico  de  los  concilios  provinciales  celebrados  en  España 
durante  este  periodo. 


Concilios. 


\il03. 


SIGLO  XVI. 

Eq  Méjico 152Í 

En  Méjico 13S5 

En  Méjico 136» 

En  Toledo 1565 

En  Valencia lo65 

En  Salamanca 1565 

En  Zaragoza 1S65 

En  Sevilla 1S6S 

En  Granada 1565 


Coociliua. 


Aúus. 


En  Tarragona 1365 

En  Toledo  (1) 1581 

En  Lima 1582 

En  Méjico 1585 

En  Lima 1591 

SIGLO  XVll. 

En  Lima l60i 

En  Zaragoza 1C14 


XXY. 


Catálogo  cronológico  indicando  el  principio  y  fin  del  reinado  de  los  soberanos  de 
España  durante  el  presente  periodo. 

REYES  DE  ESPAÑA. 

Dinastía   austríaca. 

Principio.         Fin. 

Carlos  1 1516        1556 

Felipe  II 1556 

REYES   DE   PORTUGAL. 

Manuel  el  Afortunado 1521 

JuanlII 1521  1557 

Sebastian 1557  1578 

Enrique 1578  1580 

REYES   DE  ESPAÑA   Y    PORTUGAL. 

Felipe  II .  1580  '1598 

Felipe  m 1598  1621 

Felipe  IV 1621  1665 

Carlos  II 1665 

Nueva  separación  de  ambas  coronas  en  1668. 

1700 

(4)  Fué  célebre  este  concilio  por  haberse  empeñado  en  él  la  cuestión  no  resuelta  aun  acer- 
ca de  si  pedia  el  poder  temporal  enviar  sus  delegados  á  aquellas  reuniones.  Felipe  II ,  fundado  en 
.a  prescripción  inmemorial  en  que  estaban  los  reyes  de  España  de  tener  embajadores  en  los  con- 
cilios provinciales ,  envió  á  él  el  marqués  de  la  Velada ;  pero  Gregorio  XIII,  celoso  de  que  bajo 
ningim  concepto  se  disminuyese  la  libertad  de  tratar  los  asuntos  eclesiásticos,  se  opuso  á  qu» 
figurase  en  las  actas  el  nombre  del  embajador.  De  alií  prolongadas  contiendas  sosteniendo  ambas 
partes  sus  pretensiones,  y  esta  ha  sido  otra  causa  del  desuso  en  que  cayeron  ea  España  estas  reu- 
niones eclesiásticas. 

FIN  DEL  TOMO  QUIMO. 
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índice  del  tomo  V. 
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DINASTli  austríaca. 

Desde  el  año  I5I6  hasta  el  1700. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Desde  el  año  1516  hasta  el  1520. 

f'ág 

Edad  moderna.—Estado  de  los  varios  reinos  de  España  lueg-o  de  muerto  el 
Rey  Católico.— Carlos  I.— Su  educación.— Regencia  de  Cisneros.— El  in- 
fante don  Fernando. — Adriano  de  Utrecht.— Carlos  I  es  proclamado  rey 
en  Castilla.— Formación  de  cuerpos  de  tropas  asalariadas. — Descontento 
público. — Tumultos  —Guerra  en  Navarra. — Malograda  expedición  contra 
los  Berberiscos. — Favoritos  de  Carlos.— Su  codicia.— Su  política.— Tratado 
de  Noyon  entre  España  y  Francia —Su  confirmación  en  Cambray. — Lle- 
gada de  Carlos  á  Asturias.— Muerte  del  cardenal  Cisneros. — La  Biblia  Po- 
lyglota. — Cortes  de  Valladolid. — Don  Carlos  es  jurado  por  rey  de  Castilla. — 
Recelos  de  los  Castellanos. — CortesdeZaragozay  Barcelona.— Repugnan- 
cia de  Aragoneses  y  Catalanes  en  jurar  á  don  Carlos  en  vida  de  la  reina  su 
madre.— Disturbios  en  Valencia. — Carlos  I  y  Francisco  de  Francia  aspiran 
á  la  corona  imperial  de  Alemania. — Obtiénela  Carlos. — Toma  el  título  de 
3fagestad. — Cortes  en  Santiago  de  Galicia.— Servicio  pedido  por  el  rey  y 
oposición  de  varios  procuradores.— El  rey  se  embarca  para  Alemania.         .         •'> 

CAPÍTULO  II. 

Desde  el  año  1520  hasta  el  1529. 

Exasperación  en  Castilla.— Alzamientos. — Suplicio  de  varios  procuradores.— 
Las  tropas  reales  son  derrotadas  delante  de  Segovia. — lucendiode  Medina 
del  Campo.— La  Santa  Junta. — Juan  de  Padilla  es  nombrado  general  de 
los  comuneros. — La  Junta  y  Ja  reina  doña  Juana. — Memorial  de  capítulos 
enviados  al  rey.— Nombratáieuto  de  nuevos  reírentes.— Actitud  de  la  no- 
bleza.—Don  Pedro  Girón  general  de  los  comuneros.— Su  conducta  delante 
de  Rioseco.— Las  tropas  reales  se  apoderan  deTordesillas.— Juan  de  Padilla 
toma  otra  vez  el  mando.— Sublevación  de  las  Merindades.— Operaciones  d»^ 
Padilla  y  del  obispo  Acuña.— Toma  de  Torrelobaton.— Negociaciooes  para 
la  paz.— Jornada  de  Villalar.— Suplicio  ne  Padilla,  Bravo  y  Maldonado.— 
Dispersión  de  la  Junta.— Sumisión  de  las  ciudades.— La  Germama  de  Va- 
lencia.— Fuga  del  virey.— Excesos  de  los  sublevados. — Guerra.— Los  Moros 
se  alzan  en  favor  de  los  nobles.— Derrota  de  la  Germania  euOriüuela.— 
Rendición  de  Valencia.— Continuación  de  la  guerra.— El  Encubierto  de 
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Valencia. — La  Germania  en  Mallorca. — La  viuda  de  Padilla  en  Toledo. — 
Carlos  I  desembarca  en  Ing-laterra. — Su  retrato.— Su  seg"unda  entrevista 
coa  Enrique  VIII  en  Gravelinas. — Disposiciones  para  no  dar  á  Francisco  I 
pretexto  alguno  para  el  rompimiento  de  la  guerra.— Coronación  de  Carlos  V 
en  Aquisgran. — Martin  Lutero  y  la  llamada  Reforma. — Dieta  de  Worms. 
— Estado  de  las  relaciones  entre  los  reyes  de  España  y  Francia. — Muerte 
de  Chievres. — Rompimiento  entre  Carlos  y  Francisco. — Guerra  en  Navar- 
ra.— Toman  los  Franceses  á  Pamplona.— Ignacio  de  Loyola.— Sitio  de  Lo- 
groño.—Retirada  délos  Franceses.— Se  apoderao  de  Fuenterrabía. — Guer- 
ra en  el  Milanesado.— Expulsión  de  los  Franceses.— Muerte  de  León  X. — 
Adri.-ino  de  Utrecht  ciñe  la  tiara. — Renuévase  la  guerra  en  Lombardía. — 
Los  Franceses  sou  arrojados  del  Genovesado. — Carlos  I  en  Inglaterra. — 
Los  Turcos  conquistan  la  isla  de  Rodas.— Capitulación  de  Toledo. — Nuevo 
alboroto  en  aquella  ciudad.— Su  suir-cion  definitiva. — Fuga  de  doña  María 
Pacheco,  viuda  de  Padilla.— Carlos  I  regresa  á  España. — Su  conducta  con 
los  vencidos  comuneros. — Fin  de  la  Germania  en  Valencia  y  en  Mallorca. 
— Nueva  liga  contra  Francia. — Bl  condestable  de  Borbon.— Sus  proyectos. 
— Los  Franceses  invaden  elMilanesado. — Muerte  de  Adriano  VI.— Clemen- 
te VIL— Campaña  de  1523  en  Francia. — Los  Españoles  recobran  á  Fuen- 
terrabía.— Los  Franceses  abandonan  buyendo  el  Milanes&do.— Sitio  de 
Marsella. — Francisco  I  en  Italia. — Batalla  de  Pavía. — Prisión  del  rey  de 
Francia. — Aparente  conversión  de  los  Moros  de  Valencia.— Su  levanta- 
miento en  la  sierra  de  Espadan.— Son  sometidos. — Los  Moros  de  Aragón. — 
Los  Moriscos  de  Granada.— Cortes  de  Toledo.— Francisco  I  en  Maflrid. — 
Negociaciones.— Tratado  de  Madrid.— Francisco  sale  para  Francia  y  entre- 
ga sus  hijos  en  rehenes.— Carlos  I  toma  por  esposa  á  Isabel  de  Portugal. 
—El  canciller  Morón  y  el  marqués  de  Pescara.— El  condestable  de  Borbon 
es  nombrado  general  del  ejército  de  Italia  y  duque  de  Milán. — Sucesos  de 
Alemania.— Dieta  de  Nuremberg.  —  Secularización  de  Prusia.  —  Guerra 
de  los  campesinos. — Desleal  conducta  de  Francisco  I. — Confederación  con- 
tra Carlos.— Saco  de,  Roma. — Prisión  del  papa. — Indignación  producida  en 
Europa  por  estos  sucesos. — Nacimiento  del  príncipe  don  Felipe.— Cortes 
de  Valladolid  y  de  Madrid. — Cortes  de  Monzón. — Liga  de  Amiens  contra  el 
emperador.— Clemente  VII  recobra  la  libertad.— Nueva  guerra.— Desafío 
personal  entre  Carlos  y  Francisco.— El  ejército  francés  es  destruido  en  el 
reino  de  Ñapóles. — Sus  derrotas  en  el  Milanesado.— Tratado  de  Cambray. 
— Carlos  I  en  Zaragoza  y  Barcelona. — Se  embarca  para  Italia. — Los  Espa- 
ñoles en  América  —Hernán  Cortés.— Su  expedición  á  Méjico.— Su  victoria 
en  Tabasco. — La  India  Marina.— El  emperador  Motezuma. — Fundación 
de  Vera-Cruz.— Los  Españoles  derriban  los  ídolos  mejicanos.— Hernán 
Cortés  quema  sus  naves. — Llega  á  la  ciudad  de  Méjico. — Prisión  de  Mote- 
zuma.— Hernán  Cortés  y  Panfilo  de  Narvaez.  — Levantansiento  contra  los 
Españoles. — Muerte  de  Motezuma. — Retirada  y  matanza  de  los  Españoles. 
— Ba+alla  de  Otumba.— Marcha  Cortés  contra  Méjico.— Entra  victorioso  en 
la  capital. — Suplicio  del  emperador  Guatimocin.— Sumisión  riel  imperio 
mejicano. — Hernán  Cortés  en  España. — Francisco  Pizarro. — Su  primera 
expedición  al  Perú.— Viene  á  España.- Marciaa  otra  vez  á  América.     .    .        25 

CAPÍTULO  III. 

Desde  el  año  1529  hasta  el  1539. 

Carlos  I  llega  á  Genova. — Su  entrada  en  Bolonia. — Paz  general. — Coronación 
del  emperador. — Los  Médicis  son  restablecidos  en  Florencia. — Los  Turcos 
sitian  á  Viena. — Dieta  de  Spira.— Protesta  de  los  nectarios  de  Lutero. — 
Dieta  de  Augsburgo. — Liga  de  Smalkalde.— El  archiduque  Fernando  es 
elegido  rey  de  Romanos. — Solimán  en  Hungría.— El  emperador  se  pone 
al  frente  de  un  ejército  para  combatirle.— Retirada  del  Turco. — Expedición 
de  Andrés  Doria.— Entrevista  entre  el  papa  y  el  emperador  en  Bolonia. — 
Entregado  los  príncipes  franceses  y  recibo  de  su  rescate.- Petición  de  los 
Aragoneses  al  rey. — Cortes  de  Segovia. — Regreso  de  don  Carlos  á  España. 
— Cortes  de  Monzón. — Los  Moriscos. — Cortés  de  Madrid.— Francisco  I 
conspira  contra  la  paz  general. — Su  entrevista  con  el  papa  en  Marsella. — 
Cisma  de  Enrique  VIII  de  Inglaterra.— Muerte  de  Clemente  VIL— Paulo  IIT. 
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— Famosa  expedición  de  Cnrlos  I  contra  los  Africanos.— Khair  Eddyn  Uar- 
baroja.— Toma  de  la  Cíoleta. — Rendición  de  Túnez. — Entusiasmo  de  la  cris- 
tiandad por  el  emperador.— Ararcha  esie  k  Ilulisi.— Trutos  de  i'raijcisi  o  I 
ron  Turcos  y  hereg-es.- Los  ¡'"runceses  en  Saboya.— Muerte  de  l-rancisco 
Sforza.— Pretensiones  de  francisco  T  al  :\[ii«npR>tdo. — El  emperador  en 
Roma.— Solemne  asamblea. — N'aevti  g-uerra.—  (  arlos  I  invade  fl  reino  de 
Francia. — Su  retirada. — Carlos  1  vuelvo  á  K-ipaña.  — C)rtes  dn  Monzón — 
Cortes  de  Valladolid.— Guerras  de  Flandes  y  del  Piamonte. — Los  Turcos  en 
las  costas  de  Italia  como  aliados  de  FruDCis.-o  L— Treg-ua  d(!  Nizn,  — entre- 
vista de  Carlos  y  Francisco  en  Ag-uas  Muertas.— Sublevaciones  de  varios 
presidios  imperiales  por  falta  de  p!ií*-as.— Cortes  de  Toledo. — La  nobleza  es 
excluida  defluitiVhmente  de  las  cortes  de  Castilla.— Muerte  de  la  empera- 
triz Isabel.— El  marqués  de  Lorobay.— Lig-a  contra  los  Turcos— Triunfo 
de  Barbaroja  en  (.■astelnov.). — Kl  emperador  y  los  protestantes  da  Alema- 
nia.— Los  Anabaptistas  en  Miinster. — Bula  convocando  un  concilio  g-eneral 
para  la  ciudad  de  Mantua. — Dificultades  que  se  oponen  á  su  reunión. — 
Liga  católica. — Estaolécese  el  protesíantis  no  en  el  ducado  de  Sajonia. — 
Revolución  de  Gante. —El  emperador  se  dirige  á  sofocarla  pasando  por  Fran- 
cia.— Últimos  viag"es  de  Hernán  Cortés.— Francisco  Pizarro  en  el  Perú. — 
Su  triunfo  en  Tuiutiez. —Cautiverio  del  inca  Atrhualpa.— Su  muerte.— Los 
Españoles  en  Cuzco.  — Fundación  de  Lima.  — Levantamiento  de  los  Perua- 
nos contra  los  Españoles. — Alraag-ro  en  Cuzco  y  Pizarro  en  Lima.— Guerra 
civil  entre  los  Españoles.— Suplicio  de  Almagro 91 

CxVPÍTLLO  lY. 

Desde  el  año  1539  hasta  el  1550. 

Carlos  I  en  Francia. — Magnífico  rtcibimiento  que  se  le  hace.— Marcha  á 
Flandes.— Sofoca  la  rebelión  de  Gante.— Nuevo  ronipimiento  entre  Carlos 
y  Francisco.— Conferencia  entre  los  católicos  y  los  protestantes  —Dieta  de 
Ratisbona — ül  emperador  en  Italia.— Trata  Carlos  con  Barbatoja  para  que 
este  abrace  su  servicio. — Resuelve  la  exp'^dicion  á  Argel.- Des^:Stres 
que  experimentaron  los  cristianos.— Su  retirada.  — Llega  Carlos  al  puerto 
de  Cartagena.— Guerra  con  Francia.  — Operaciones  de  los  Franceses  en  el 
Luxemburgo,  en  Flandes  y  en  el  Pi.^i. monte.— Sitio  de  Perpiñan. — El  prín- 
cipe Felipe  se  pme  por  primera  vez  kl  frente  del  ejército.— Los  Francetses 
levantan  el  C(^rca— Cortes  de  Monzón.— Alianza  dti  Carlos  con  Enrique  da 
Inglaterra. — El  emperador  se  emb-irca  en  Barcelona. — Blasco  de  Gara3^  y 
sus  inventos. — El  emperador  en  Itali*  y  Alemania.— Es  vei.ddo  el  duqunde 
Cléveris.— Sitio  de  Laudrecy. — Los  Turcos  en  Hung-ría  y  en  Italia. — Dietn 
de  Spim. — Derrota  de  Cerisoles.— Batalla  naval  en  las  costas  de  Cantabria. 
Carlos  I  y  Enriuue  VIII  invaden  el  reino  de  Francia.— Terror  en  París.— 
Tratado  de  Crespy.— Matrimonio  del  príncipe  don  Felipe  con  doña  María 
de  Portugal.— Nacimiento  del  príncipe  Canos.— Muf'.rte  de  doña  María  de 
Portug-.-il. — Muerte  del  duque  de  Orleans.— Muerte  de  Barbaroja. — Dieta  de 
Worms.— Dieta  de  Ratisbooa. — Concilio  de  Trente. — Muerte  de  Martin  Lu- 
tero. — Alianza  entre  el  papa  y  el  emperador.— Guerra  en  Alemania.— El 
emperador  en  Ingolstadt. — Mauricio  de  Sajonia. — Se  aoodera  de  los  f  stados 
de  su  pt-imo.— Dispersión  de  las  tropas  lnteran;-.s. — Rendición  de  varias 
ciudades.— Conjuración  en  Genova.— Maquiriacionfs  de  Francisco  I  contra 
el  emperador. — Muerte  de  Francií^co  I. — Nueva  campaña  en  Alemania. — 
Batalla  de  Mulhberf?. — Prisión  del  elector  de  Sajonia. — Sumisión  del  land- 
grrave  de  Hefse. — Dieta  de  Aug-sburg-o.— Trabajos  del  concilio  de  Trento. — 
Es  trasladado  de  Trentoá  Bolonia. — Disension-s  entre  el  papa  y  el  empe- 
rador.-Conjuración  contraPedro  Luis  ¥ari><^s\o.—}i\ Literim.—  bA  príncipe 
don  Felipe  es  llamado  á  Brusi-laí". — Les  reinos  de  España  durante  f-ste 
tiempo. — Muerte  de  Hernán  Cortés.— Cortes  de  Monzón.— Cortes  de  Valia- 
dolid. — El  archiduque  Maximiliano  gobernador  de  Eí^paña.— Viag'e  de  don 
Felipe.— Su  retrato. —  Es  jurado  sucesor  de  los  estadts  de  Flandes. — Muer- 
te de  Paulo  III. — Julio  III. — El  concilio  es  convocado  otra  vez  en  Trento. — 
Dieta  de  Augsburg-o.— Pretende  Carlos  que  su  hijo  sea  reconocido  como 
sucesor  al  imperio.— Mulej^-Hassan  pierde  el  trono. — Guerra  contra  los 
oiratas  africanos.— Dragut. — Sitio  y  toma  de  la  ciudad  de  África. — Fer- 
nando Pizarro  en  España. — Muerte  de  Francisco  Pizarro.— Guerra  civil. — 
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Suplicio  de  Diego  de  Almagro. — Nuevas  guerras.— Tranquilidad  de  que 
comenzaron  á  gozar  los  reinos  de  América. — Disposiciones  en  favor  de  los 
Indios,— Fúndanse  las  universidades  de  Méjico  y  Lima 127 

CAPÍTULO  Y. 

Desde  el  año  1550  hasta  el  1556. 

Don  Fernando  se  niega  á  abdicar  la  dignidad  de  rey  de  Romanos. — Maxi- 
miliano vuelve  á  Alemania. — Tratado  secreto  entre  Carlos  y  Fernando.— 
El  príncipe  don  Felipe  regresa  á  España.— Matrimonio  ¡le  la  infanta  doña 
Juana  con  don  Juan  de  Portugal.— Designios  de  Mauricio  de  Sajonia 
contra  el  emperador. — Toma  á  su  cargo  sujetar  á  la  ciudad  de  Magdebur- 
tro. — Gruerra  de  Parma. — Protesta  Enrique  de  Francia  contra  el  concilio 
de  Trento.—Reníiicion  de  Magdeburgo. — Alianza  de  Mauricio  de  Sajonia 
con  Enrique  II  de  Francia. — Mauricio  se  declara  jefe  de  los  protestantes. 
— Enrique  II  de  Francia  bace  guerra  al  emperador. —Apurada  situación  de 
Carlos  en  Inspruck.— Disolución  del  concilio  de  Treuto.— Tratado  de  Pas- 
sau. — Los  Turcos  atacan  á  Malta  y  se  apoderan  de  Trípoli. — Sitio  de  Metz. 
— Retirada  de  los  imperiales. — Los  Turcos  en  las  costas  de  Ñapóles. — Sedi- 
ción ea  Siena. — Muerte  de  Mauricio  de  Sajonia. — Guerra  en  Flandes. — 
Guerra  eu  Italia. — Cortes  de  Monzón.— Trátase  el  matrimonio  del  príncipe 
don  Felipe  con  la  reina  María  de  Inglaterra. — Cede  el  emperador  á  su 
hijo  el  reino  de  Ñapóles  y  el  ducado  de  Milán. — Capítulos  matrimoniales. 
— Oposición  contra  este  enlace. — El  príncipe  don  Felipe  abandona  estos 
reinos.- Su  hermana  doña  Juana  regente  de  España. — El  príncipe  don 
Felipe  ea  Inglaterra. — Vuelve  aquella  nación  al  seno  de  la  Iglesia. — Con- 
tinúa la  guerra  con  Francia. — Operaciones  en  Flandes. — Turna  de  Siena 
por  los  imperiales. — Conspiración  para  entregar  la  ciudad  de  Metz  al  em- 
perador.— Dieta  de  Augsburgo.— Muerta  de  Julio  III  y  deMarc<^'lo  ll. — Pau- 
lo IV. — Alianza  entre  el  pontífice  .v  el  rey  de  Francia. — Toma  de  Bugía  por 
los  Turcos. — Descontento  de  don  Felipe  en  Inglaterra.— Impopularidad  de 
los  Españoles  en  aquel  reino.— Don  Felipa  es  llamado  á  Bruselas. — Carlos 
renuncia  en  su  hijo  los  estados  de  Flandes.— Solemne  asamblea.  — Renuncia 
las  coronas  de  España. — Tregua  con  Francia. — Renuncia  Carlos  la  corona 
imperial.— Su  viage  á  España. — Se  retira  al  monasterio  de  Yuste.     .     .     .      167 

CAPÍTULO  \l. 

Desde  el  año  1556  hasta  el  1567. 

Felipe  II.— Sus  vastos  dominios.— El  trono  no  reconoce  ya  rival  en  España. — 
Consideraciones  sobre  el  sentimiento  nacional  en  aquella  época. — Los  es- 
tados de  Flandes  prestan  juramento  á  don  Felipe.— Su  proclamación  en 
Valladolid.— Paulo  IV  mueve  guerra  contra  él. — El  duque  de  Alba  entra 
en  los  estados  pontificios. — Sitio  de  Ostia.— Tregua.— Los  Franceses  en 
Italia  como  aliados  del  papa.— Toma  de  Campli.— Sitio  de  Civit^lia.— 
Retirada  de  los  Fra-i ceses.— El  duque  de  Alba  intenta  apoderarse  de  Roma 
— Felipe  lien  Inglaterra.— Inglaterra  declara  la  guerra  á  Francia.  — Cam- 
paña en  los  Países  Bajos. — Sitio  de  San  Quintín. — Memorable  batalla. — 
Toma  déla  ciudad. — La  Fraíjcia  después  de  estos  sucesos.— Paz  con  el 
papa. — Don  Felipe  devuelve  á  Octavio  Farnesio  la  ciudad  de  Plasencia  y 
cede  Siena  á  Cosme  de  Médicis. — Toma  de  Calais  por  los  Franceses  — Vic- 
toria de  Gravelinas. — Lastimoso  estado  de  la  hacienda  española. — Carlos  I 
en  Yuste. — Su  muerte. — Muerte  de  María  Tudor. — Felipe  ofrece  su  matiO  á. 
Isabel  de  Inglaterra.— Tratado  de  Cateau-Cambresis. — Felipe  II  toma  por 
esposa  á.  Isabel  de  Valois.— Muerte  de  Enrique  II  —Muerte  de  Paulo  IV. — 
Margarita  de  Parma  gobernadora  de  los  Países  Bajos.— Estados  generales 
de  Gante. — Felitie,  II  abandona  los  País*  s  Bajos.— Cortes  de  Valladolid. — 
Felipe  II  llega  á  Es  paña. —El  protestantismo  en  estos  reinos. — Auto  de  fé 
■enValladolid.— Isabel  de  Valois  en  Castilla. — b.l  príncipe  don  Carlos  es  ju- 
rado en  las  cortes  de  Toledo.— La  villa  de  Madrid  es  erigida  en  corte.— Su- 
cesos de  AfricH,.  — Expedición  contra  Trípoli. — Ocupación  de  Gerbes  por  los 
Es|í:iñoles.— Victoria  de  los  Turcos. — Sitio  de  Oran  y  de  Mazalquivir,  — 
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Conquista  riel  l'eüon  de  la  Gomer;i.— Kitio  de  Malta.— Heroica  defensa  de 
los  caballeros. — Los  socorre  la  armada  e.«pañola. — Lerrota  de  los  Turcos. — 
Discordias  religiosas  (-n  Francia.  — Conjuración  fie  Aiuboise— Horribles 
e.scenas.— Felipe  11  ayuda  á  los  católicos. — Entrevista  de  las  reinas  de  Es- 
paña y  Francia  en  Bayona. — Nueva  couvocacion  del  coucjIío  d'i  Trrnto. 
— Papel  que  en  él  desempeñaron  los  prelados  es])añüles.— Terminación  del 
concilio.— Cédula  de  Felipe  H  disponiendo  la  observancia  de  sus  decretos. 
— Notable  rasg-o  de  los  poderes  absolutos.  —  Translación  del  cuerpo  de 
san  Eugenio.  — Cortes  de  Madri'). — Cortes  de  Monzón. — Los  Moriscos. — 
Deacontt  nto  de.  los  Países  Bajos. — Primeros  síntomas  de  sedición. — Gran- 
velle  se  retira  del  gobierno. — Misión  del  conde  de  Egmont. — Sus  resulta- 
dos.— El  príncipe  de  Orange. — Estalla  la  revolución. — Tumultos,  profa- 
naciones.—Se  restabltce  la  trauquilidad I9H 

CAPÍTULO  Vil. 

Desde  el  año  1567  hasta  el  1579. 

El  príncipe  don  Carlos. —Sus  relaciones  con  los  Flamencos.— Proyecto  de  fu- 
ga.— Su  arre.-ito.— Su  muerte. — fíufermeufid  y  muerte  de  la  reina  Isabel. — 
El  duque  de  Alba  es  enviado  á  los  Países  Bajos.— Sus  poderes. — Prisión  de 
los  coiides  de  Egmont  y  de  Horn.— Enciéndese  otra  vez  en  Francia  la 
guerra  reiig'iosa. — Paz  de  Longjumeau.— Margarita  de Parma  resigna  el 
gobierno  de  los  Paises  Bajos. — Invádelos  el  príucipe  de  Orange. — Batalla 
de  Heyliger-Lee. — Suplicio  de  los  condes  de   Egmont  y  de  Horn. — Las 
Filipinas. — Levantamiento  de  los  moriscos  de  Granada. — Aben  Farax. — 
Tentativa  nocturna  contra  la  ciudad. — í.íatanza  de  cristianos. -^Muhamnd 
Aben  Humeya. — Operaciones  militares  del  marqués  de  Mondéjar. — Sus  vic- 
torias.—Operaciones  del  marqués  de  los  Velez. — 'Sangrientas  escenas  en 
Granada.  — Enciéndese  de  nuevo  la  insurrección.— Don  Juan  de  Austria.— 
Es  nombrado  capitán  general  de  Granada. — Operaciunes  de  la  guerra. — 
Expulsión  de  los  moriscos  de  aquella  ciudad.— Asesinato  de  Aben  Hume- 
ya.—Aben  Aboo. — Combates  en  la  Yega.— Expedición  de  don  Juan  de 
Austria  á  las  AlpujarrfeS. — Sitio  y  toma  de  Galera.— Tratos  parala  paz. — 
Vencimiento  y  sumisión  de  les  moriscos.— Su  destino.— Muerte  de  Aben 
Aboo. — Casa  el  rey  doQ  Felipe  con  Ana  ae  Austria.— Liga  conrra  el  Turco. 
— Preparativos  de  guerra.— Baralla  dft  Lepanto.— Muerte  de  Pió  V. — Gre- 
gorio XIII. — Disolución  de  la  liga.  — Guerra  de  los  Países  Bajos. — El  prín- 
cipe de  ürange  se  retira  á  Alemania. — Rl  duque  de  Alba  en  Bruselas. — 
Temores  ó..-  rompimiento  entrH  Kspaña  é  Ing-iaterra. — Proceso  y  ejecuciou 
.secreta  del  barón  de  Montigny.— Los  Gnevx  de  Loar.— Sitio  de  Moni'.— Su- 
cesos de  Francia.— Noche  de  Son  Bartolomé. — Toma  de  Malinas.— Toma  de 
Harlem. — El  duque  de  Alba  resigna  el  mando  y  viene  á  España. — Sucédele 
dori  Luis  de  Requesens. — Conquista  de  Tuuez.— Recóbranla  los  Turcos.— 
Don  Juan  de  Austria  en  Genova. — Gobierno  deRequeseiis  eu  los  Países  Ba- 
jos.— Continúa  la  guerra. — Sedición  délas  tropasespaííilas. —Sitio  de  Ley- 
den.— Conferencias  de  BredM. — Campaña  de  Zelanda. — Muerte  de  don  Luís 
deRequesers. — Nuevo  levan'fa'Lieüto  de  los  Países  Bajos. — Don  Juan  de 
Austria  Mobercador  de  aquellas  provincias.- Estalla  otra  vez  la  guerra. — 
Asesinato  del  secretario  líscovedo. — Muerte  de  do^^i  Ju?in  de  Austria. — Le 
sucede  Alejandro  Farnesio. — Toma  de  Maestríchr.— Tratado  de  Arras. — La 
unión  de  ütrecht. — Sucesos  de  Francia. — La  Liga. — El  Escorial. — Cortes  de 
Madrid. — Cortes  de  Córdoba. — Cortes  de  Madrid.— Estadística  general  de 
los  puebles  de  España. — Cortes  de  Madrid.- Cortes  de  Navarra. — J'az  en  la 
península  española.- Los  consejos  reales. — Guardias  d&  Castilla. — Vistan 
en  Guadalupe  entre  don  Felipe  y  don  Sebastian  de  Portugal.— Expedicioo 
del  Portugués  á  África.— Su  derrota  y  su  muerte  en  los  campos  de  Alcázar- 
Qhibir.— Sucédele  su  tío  el  cardenal  don  Enrique.- Tregua  con  el  Turco. 
—  Negociaciones  de  Felipe  II  con  Suecia  y  Dinamarca. "¿rv) 

CAPÍTULO  vm. 

Desde  el  ano  1579  hasta  ei  1590. 
Pretendientes  á  la  corona  portuguesa.— Negociaciones  diplouiáticas  y  pre- 
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paratlvos  de  g-uerra  por  parte  de  Felipe  II.— Cortes  de  Almeirim.— Muerte 
del  rey  don  Enrique. —Don  Antonio,  prior  de  Grato,  es  proclamado  rey  de 
Portugal. — El  duque  de  Alba  invade  aquel  reiuo.— Don  Antonio  huye  á 
Fraocia.— Muerte  de  la  reina  Ana. — Felipe  II  en  Portugal. — Es  jurado  en 
las  cortes  de  Tomar.' — Po?esioues  portug-uesa?.— Felipe  II  eu  Lisboa. — Don 
Antonio,  auxiliado  por  Fraucia  é  Inglaterra,  en  la  isla  Tercera. — Es  venci- 
do.— Muerte  del  príncipe  don  Diego.— El  príncipe  don  Felipe  es  jurado  como 
sucesor  de  aquel  reino. — Muerte  del  duquR  de  Alba. — Felipe  II  reg-resa  á 
Castilla. — Cortes  de  Madrid  de  1579  y  158.3. — Guerra  de  los  Países  Bajos. 
— Felipe  II  divide  aquel  g-obierno  entre  su  hermana  Marj^^arita  y  su  sobri- 
no Alejandro. — Queda  este  por  ubico  gobernador. — El  duque  de  Alenzou 
vuelve  á  Flanees.— Es  proclamado  soberano.— Victorias  de  Alejandro  Far- 
nesio. — Los  Flamencos  se  levantan  coutra  los  Fjranceses. — El  duque  de 
Alenzon  huye  á  Francia. — Su  mui-rte. — Asesinato  del  principo  de  Orange. 
— Sucéilele  su  hijo  Mauricio  de  Nassau. — Famoso  sitio  de  Amberes.— Ren- 
dición de  otras  plazas. — Capitulación  de  Amberes.— Los  Estidoa  ofrecen 
la  soberanía  á  Isabel  de  Inglaterra. — El  duque  de  Leicester  en  los  Países 
Bajos. — Su  mal  gobierno.— Marcha  á  Inglaterra  y  vuelve  con  nuevos  re- 
fuerzos.—Abandona  aquel  g-obíerno. — Piraterías  de  los  Ingleses  —Suplicio 
de  María  Stuart. — Felipe  Use  prepara  para  hacer  la  guerra  ala  reina  Isabel. 
—Tratos  para  la  paz  en  los  Países  Bajos.— El  corsario  Drake  en  las  costas 
de  España. — La  Armada  Invencible.— Sus  áesgr&cins. — El  prior  de  Crato, 
ayudado  por  los  Ingleses,  invade  el  reino  de  Portugal. — Alejandro  Farnesio 
continúa  la  t¿uerra  en  los  Países  Bajos. — Sucesos  da  Francia. — Guerra. — 
Asesinato  del  duque  de  Guisa. — Enrique  III  muere  asesinado.- — Enrique  IV. 
— Continúa  la  guerra  entre  católicos  y  calvinistas. — Batalla  de  ivry. — 
Sitio  de  París. — Muerte  del  cardenal  de  Borbou.— Alejandro  Farnesio  so- 
corre á  la  capital, — Vuelve  á  los  Piases  Bajos. — Cortes  de  Monzón. — Cortes 
de  Madrid  de  1586  y  1588 '-^^Q 

CAPÍTULO   IX. 

Desde  el  año  Í590  hasta  el  1598. 

Proceso  del  secretario  Antonio  Pérez. — Su  fuga  al  reino  de  Aragón.— Los 
Zaragozanos  se  sublevan  en  defen&ade  sus  fueros.- Muerte  del  marqués 
de  Almenara.— Antonio  Pérez  huye  de  Zaragoza  —  Las  tropas  reales  en  las 
fronteras  de  Aragón. — Aprestos  de  guerra  en  aquel  reino.  — Entra  en  Zara- 
goza el  ejército  castellano.— Prisión  y  suplicio  delJusticia  ma3or  I  aNuza. 
—Otras  sentencias. — Antonio  Pérez  es  quemado  en  efigie.— Cortes  de  Tara- 
zona. -^Son  alterados  los  fueros  de  Aragón. — Sucesos  de  los  Países  Bajos 
y  de  Francia. — Aspirantes  á  la  corona  de  Francia.  -Muerte  de  Sixto  V. — 
Muerte  de  Alejandro  Farnesio. — Los  Estados  generales  se  reúnen  en  París. 

—  Enrique  de  Bearne  abraza  la  religión  católica.— Cortes  de  Madrid. — El 
archiduque  Ernesto  gobernador  de  Flandes.— Enrique  IV  entra  en  París. 
— Salen  de  aqu -lia  ciudad  las  tropas  españolas —Guerra  entre  España  y 
Francia.— Sucesos  principales. — Negociaciones  entre  Francia  é  Inglaterra. 
— El  archiduque  Alberto  gobernador  de  los  Paists  Bajos. — Guerra  en  las 
provincias  y  en  Francia. — Toma  de  Calais  y  de  otras  plazas. — Los  Ingleses 
sorprenden  la  plaza  de  Cbdiz. — Los  piratas  ingleses  en  América. —Nueva 
y  desgraciada  expedición  contra  Inglaterra.— Toma  de  Amiens.— Nego- 
ciaciones para  celebrar  la  paz  con  Francia. — Tratado  de  Ví^rvins. — El  Pas- 
telero de  Madrigal. — Muerte  del  prior  de  Crato. — Felipe  II  abdica  la  so- 
beranía de  los  Países  Baios  en  su  hija  Ii^abel  Clara  y  en  el  archiduque 
Albi^rto. — Horrible  enfermedad  del  rey. — Su  admirable  fortaleza  de  ánimo. 
—Su   muerte ' 360 

CAPÍTULO  X. 

Desdo  el  año  !598  basta  el  !610. 

Felipe  ÍIL— Su  proclamación.— El  marqué.^  de  Denia,  después  duque  de  Ler- 
ma.— Cortes  de  Madrid. — Bodas  del  rev  y  de  la  inf^rnta  Isabel  en  Valencia. 

—  Cortes  de  Barcelona.— Felipe  III  en  ZaVagoza.— Regresa  á  Madrid.— Al- 
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berto  é  Isabel  marchan  á  log  Países  Bajos. — Guerra  en  aquel  x^ino.— Batalla 
deNieuport. — Frustrada  expedición  rte  los Españolesá  Irlanda. —Expedicio- 
nes contra  los  Berberiscos. — Embajada  española  áPersia. — Muerte  de  la  rei- 
na Isabel.— Paz  entre  España  é  Ing-laterra. — Sitio  de  Ostende.— El  marqués 
de  Espinóla.— Capitulación  de  la  plaza. — Traslación  de  la  corte  á  Vallado- 
lid. — Apuros  del  erario. — Funestas  disposiciones  para  remediarlos.— Ex- 
posición de  los  diputados  vizcaínos  en  defensa  de  sus  fueros. — Otro  falso  don 
Sebastian  en  Portug-al.- Cortes  de  Valencia.- Operaciones  del  marqués  de 
Espinóla  en  los  Países  Bajos.- Tratos  de  paz. — Conferencias  de  la  Haya. — 
Se  trasladan  á  Ambares. — Treprua  de  doce  años. — Reconócese  la  indepen- 
dencia de  las  Provincias  Unidas. — Nacimiento  del  príncipe  don  Felipe. — 
La  corte  vuelve  á  Madrid. — Indolencia  de  Felipe  III. — La  Consulta  del  rey. 
— Desorden  en  el  gobierno.— Cortes  de  Madrid. — Es  jurado  en  ellas  el  prín- 
cipe don  Felipe. Expediciones  á  África. — Definitiva  expulsión  de  los 

Moriscos  españoles 392 

CAPÍTULO  XI. 

Desde  el  año  1610  hasta  el  1621. 

Prepotencia  que  conserva  aun  España  en  los  países  extrang-eros. — Proyectos 
de  Enrique  IV  de  Francia  contra  la  casa  de  Austria.— Asesínale  Ravaillac. 
—Domina  en  Francia  la  influencia  española.— Cortes  de  Madrid.— Disgusto 
del  pueblo  contra  el  de  Lerma  y  sus  favoritos. — Ruidosos  procesos.— Obras 
útiles.— Leyes  suntuarias. — Muerte  de  la  reiua.— Guerra  con  Saboya. — Paz 
de  Asti.— Enlaces  de  principes  españoles  y  franceses.— Continúa  la  guerra 
en  Saboya. — Tratado  de  Pavía. — Célebre  conjuración  en  Venecia.— Expedi- 
ciones contra  los  piratas  turcos  y  africanos. — Librería  del  rey  de  Marrue- 
cos.— Empresas  en  América  y  en  Asia.— Intrigas  palaciegas.— El  duque 
de  Lerma  pierde  el  favor  real.— Privanza  del  duque  de  Uceda.— Proceso  de 
don  Rodrigo  Calderón,  marqués  de  Siete  Iglesias.— Ocupación  de  la  Val- 
telina.— Principio  de  la  guerra  de  Treinta  años.— Batalla  de  Praga.— Am- 
biciosos proyectos  atribuidos  al  duque  de  Osuna.— Cortes  de  Madrid. — 
Consulta  del  consejo  de  Castilla  acerca  de  los  males  del  reino.— Felipe  III 
en  Portugal— Jura  y  reconocimiento  del  príncipe  don  Felipe. — Regresa  el 
rey  á  Castilla.— Su  muerte 414 

CAPÍTULO  XIL 

Desde  el  año  1621  hasta  el  1636. 

Felipe  IV. — Privanza  del  conde  de  Olivares.— Rigurosas  disposiciones  de  este 
contra  los  poderosos  en  el  anterior  reinado.— Suplicio  del  marqués  de  Siete 
Iglesias. — Cortes  de  Madrid.— Útiles  medidas.— Cortes  de  Madrid. — Trata- 
dos de  la  Valtelina. — Liga  contra  España.— Prepárase  esta  para  la  guerra. — 
Eómpense  las  iiostilidades  en  el  Monferrato. — Los  Sabóyanos  y  Franceses 
son  expulsados  del  estado  de  Genova.— Tratado  de  Monzón.— Cortes  de  Bar- 
bastro,  de  Monzón  y  de  Barcelona. — Excesos  de  algunas  compañías  caste- 
llanas en  Aragón. — Guerra  en  Alemania.— Triunfos  de  los  Españoles. — 
Renuévase  la  guerra  en  los  Países  Bajos.— Muerte  de  Mauricio  de  Nassau. — 
Toma  de  Breda.— Lucha  marítima  contra  Berberiscos  y  Holandeses. — Tratos 
para  el  matrimonio  de  la  infanta  doña  María  con  el  príncipe  de  Gales. — 
Carlos  I  de  Inglaterra  ciñe  la  corona. — Los  Ingleses  en  Cádiz.— Alianza  de 
Francia  y  España  contra  Inglaterra.- Cuestión  del  ducado  de  Mantua. — 
Alianza  de  España  y  Saboya.— Nueva  guerra  con  Francia.— El  marqués  de 
Espinóla  en  Italia.— Su  muerte. — Tratado  de  Casal.— Dinamarca,  Suecia  y 
Francia  toman  parte  sucesivameote  en  la  guerra  de  Alemania.  —Batallas  de 
Leipsick  y  de  Lutzen.— Muerte  del  archiduque  Alberto.— Isabel  Clara  cede 
ó  España  los  Países  Bajos.— Guerra  en  aquellas  provincias. — Muerte  de  la 
archiduquesa  Isabel  Clara.- El  marqués  de  Aytona  gobernador  de  los  Paí- 
ses Bajos.— Actos  de  hostilidad  entre  Francia  y  España. — Continúa  la 
guerra  en  Alemania. — El  infante  don  Fernando  sucede  al  marqués  de  Ay- 
tona en  el  gobierno  de  los  Países  Bajos.  ^Batalla  de  Nordlhing;eo. — Liga 
entre  Francia  y  Holanda. — Guerra  general. — Españoles  é  Imperiales  ame- 
nazan á  París.— Conferencias  de  Colonia. — Situación  interior  de  España. 
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— Prohíbese  el  comercio  con  todos  los  pueblos  enemigos.— Cortes  de  Ma- 
drid.—Jura  y  reconocimiento  del  príncipe  Baltasar  Carlos.— Medidas  eco- 
nómicas.—Papel  sellado. — Transformación  que  experimentan  los  Consejos. 
— Costumbres  del  rey  y  de  la  corte 42f 

CAPÍTULO  XIIÍ. 

Desde  el  año  1636  hasta  el  1648. 

Continúa  la  guerra  con  Francia. — Recobran  los  Franceses  Iss  islas  de  Lerins. 
— Campaña  en  Picardía,  en  el  Franco-Condíido  y  en  la  Alsacia. — Los  Es- 
pañoles en  el  Languedoc. — Sitio  de  Fuenterrabía. — Derrota  de  los  France- 
ses.—Campaña  en  Flandes.— Campaña  en  Italia. — Toma  de  Turin. — Los 
Franceses  toman  á  Salces. — Eecóbranla  lo3  Españoles— Combates  maríti- 
mos.— Operaciones  en  Italia  —Pérdida  de  Arras.- Los  diferentes  reinos  de 
España. — Disgusto  de  los  Catalanes.— Vejaciones  que  sufrían.- Excesos 
de  los  soldados. — Sangrientas  escenas  en  Barcelona.— Muerte  del  virey 
conde  de  S:!nta  Coloma.— Levantamiento  de  Cataluña.— El  virey  duque  de 
Cardona. — Bombardeo  de  Perpiñan. — Proclamación  católica. — SI  obispo  de 
Barcelona  virey  de  Catíiluña.— La  corte  de  Madrid  resuelve  hacer  la  guer- 
ra á  Cataluña. — Cortes  de  Barcelona. — Tratado  entre  Cataluña  y  Francia. 
—Las  tropas  reales  entran  en  Tortosa.— Guerra  en  el  Ro?ellon.-^El  ejército 
real  pasa  el  Bbro. — El  marqués  de  los  Velez  jura  en  Tortosa  los  fueros  de  Ca- 
taluña.— Derrota  de  los  Catalanes  en  el  Coll  de  Balaguer. — Toma  de  Cam- 
brils. — Rigor  de  los  jefes  reales. — Los  Franceses  en  Tarragona. — Rendición 
de  esta  ciudad. — Levantamiento  de  Portugal. — El  duque  de  Braganza  es 
proclamado  rey  con  el  nombre  de  Juan  IV.— Las  tropas  reales  toman  á 
Martorell. — Luis  XIII  es  proclamado  conde  de  Barcelona. — Ataque  de  esta 
ciudad.— Batalla  de  Monjuich. — Retirada  del  ejército  real  á  Tarragona. — 
Los  Franceses  entran  en  el  Rosellon. — Sitio  de  Tarragona.— Luis  XIII  jura 
la  constitución  del  Principado. — El  mariscal  de  Brezé  virey  de  Cataluña. 
—Completa  derrota  de  don  Pedro  de  Aragón,  marqués  de  Pobar.— Los 
Franceses  se  apoderan  de  Perpiñan  y  de  todo  el  Rosellon.— Felipe  IV  y  su 
ministro  en  Zaragoza.— Batalla  de  Lérida. — Muerte  del  cardenal  Richelieu. 
— Pierde  España  las  colonias  portuguesas. — Guerra  con  Portugal.- Cons- 
piración en  Lisboa  contra  don  Juan  IV. — Es  descubierta.  — Conjuración  del 

•  duque  de  Medinasidonia  en  Andalucía.— Descontento  en  la  corte.— Caída 
del  conde-duque  de  Olivares.— Su  muerte. — Nuevo  aspecto  déla  corte  des- 
pués de  ia  caida  del  conde-duque. — Muerte  de  Luis  XIII.  — Don  Francisco 
Meló  sucede  al  infante  don  Fernando  en  el  gobierüo  de  los  Países  Bajos. — 
Guerra  en  aquel  estado.— Guprra  en  Italia. — Batalla  de  Rocroy.— Batalla 
de  Tuttlningen.— Guerra  en  Cataluña. — Felipe  IV  en  Aragón.— Rendición 
de  Lérida.— Sitio  de  Tarragona.- Muerte  de  Isabel  de  Borbon.~El  con- 
de de  Harcourt  virey  de  Cataluña. —Toma  de  Rosas. — Cortes  de  Aragony 
de  Castilla.— Sitio  de  Lérida.— Muerte  del  príncipe  Baltasar  Carlos. — Pri- 
vanza de  don  Luis  de  Haro. — Guerra,  de  Portugal.— Sucesos  de  Italia. — Re- 
volución de  Sicilia.— Revolución  de  Ñápeles. — Masaniello. — Su  muerte. — 
Don  Juan  de  Austria  delaote  de  Ñapóles. — Proclaman  los  Napolitanos  al 
duque  de  Guisa. — La  escuadra  francesa  en  el  puerto  de  Ñapóles.— Descon- 
tento del  pueblo.— El  conde  de  Onate  virey  de. Ñapóles. —Entra  en  la  ciu- 
dad.—Sumisión  de  los  alzados. — Guerra  de  los  Países  Bajos. — El  archidu- 
que Leopoldo  virey  de  aquellas  provincias.— Reveses.— Paz  de  Westfalia.      449 

CAPÍTULO  XIV. 

Desde  el  año  1648  hasta  el  1659. 

Toman  los  Franceses  á  Tortosa. — Amortiguase  la  guerra  en  Cataluña. —Suce- 
sos de  Francta. — La  Fronde. — Conquistas  de  los  Españoles  en  Flandes. — 
Tumultos  en  París. — Conde  pasa  al  servicio  de  España. — Don  Juan  de  Aus- 
tria gobernador  de  los  Países  Bajos.— Su  campaña.— Guerra  en  Italia. — 
Guerra  en  Cataluña. — Aumenta  en  el  Principado  el  partido  español.— El 
duque  de  Vendóme  virey  de  Cataluña. — Las  tropas  reales  recobran  á  Torto- 
sa.— Sitio  de  Barcelona.— Su  capitulación. — Confirma  el  rey  las  leyes  y 
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fueros  del  Principado.— Sumisión  de  Cataluña.— Los  France.-es  y  alg-unos 
Catalanes  continúan  la  guerra. — Sitio  de  Gerona. — Touja  de  Pu¡í?cerdá.~ 
Conspiración  contra  la  vida  de  Felipe  IV  para  reunir  luscorouas  de  España 
y  Portug-al.— Guerra  en  las  fronteras  de  este  reino. — Muertededon  Juan  I\'. 
— Toma  de  Olivenza. — Sitio  de  Badajoz. — Sitio  de  Elvas.— Derrota  de  los  Es- 
pañoles.— Revolución  de  Inglaterra. — Suplicio  de  Carlos  I. — El  Protector 
Cromwell  se  declara  enemigo  de  España. — Los  Ingleses  invaden  la  Jamai- 
ca.— Guerra  de  Flandes. — Reveses. — Sitio  de  Dunkerque.— Derrota  de  las 
Dunas. — El  archiduque  Segismundo  goberuador  de  Flandes.— Operaciones 
en  Italia.— El  marqués  de  Mortara  virey  de  Cataluña. — Batalla  del  'iVr. — 
Negociaciones  para  la  paz. — Nacimiento  del  príncipe  Felipe  Próspero. — 
Conferencias  en  la  isla  de  los  Faisanes.— Paz  de  los  Pirineos 498 

CAPÍTULO  XV. 

Desde  el  año  de  1659  basta  el  1665. 

Matrimonio  de  la  infanta  doña  María'Teresa  con  el  rey  Luis  XIV.— Carlos  II 
rey  de  la  Gran  Bretaña. — Tratado  entre  España  é  Inglaterra, — Muerte  de 
Mazarini  y  de  don  Luis  de  Haro. — Muerte  del  príncipe  Felipe  Próspero  y 
nacimiento  del  príncipe  Carlos. — Temores  en  Portugal. — Proposiciones  de 
la  regente. — Auxilios  que  le  prestan  Francia  é  Inglaterra. — Guerra  contra 
Portugal.— Conquistas  de  los  Espaíioles.— Conspiraciou  contra  la  vida  de 
Felipe  IV.— Alfonso  VI  rey  de  Portugal.— Batalla  do  Amejial.— Don  Juan 
de  Austria  deja  el  mando  de  las  tropas. — Felipe  IV  socorre  al  emperador 
contra  los  Turcos. — fil  marqués  de  Caracena  á  la  cabeza  del  ejército. — 
Batalla  de  Villaviciosa.— Dolor  del  rey  é  indignación  en  la  corte.— Muerte 
de  Felipe  IV 5l:{ 

CAPÍTULO  XVL 

Desde  el  año  1665  basta  el  1678. 

Caíalos  II.— Su  minoridad. — La  reina  doña  Mariana.— El  padre  Nithardt. — 
Don  Juan  de  Austria  se  retira  de  la  corte. — Situación  de  Portugal. — Alfon- 
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